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TKÍniiálklOB.  (GABAixmost  De  este  modo 

10  llaniarun  los  cristianos  aüüailos  á  la  urdeo 
dm  Templo  ó  áti  Temple  creuda  eii  Jeriisateo 
por  Hofo  de  Pajeáis  y  OÓdofre  de  SainrOrfier. 

Conquistada  Jnnisalcn  en  el  año  Je  lO'J',) 
por  üodorn^lo  üc  Bullón^  duque  de  l.oreaa,  tos 
erittlHiQsque  hablan  eontriboido  i  la  oooqiiis- 
tose  djQdhárOQ  á  varias  prufesioncs  y  oficios; 
reonlélidose  otros  para  fundar  casas  y.  asilos 
eo  donde  ae  recocieran  los  emxados  conquisa 
todorcsy  lo?  peregrinos  que  en  pran  ááincro 
ácudian  á  visitar  los  Santos  Lugares. 

HugodeFiiganlft,6odofre  de  Saint  Omer  y 
oíros  piadosos  varones,  á  imitación  do  (¡crardo 
Tom  6  Tune,  fuudador  de  la  orUgn  de  Haa  Juan 
Baottola  deJemsalen.crearonitn  ostableciniieu- 
to  acogli'fidose  en  éliicieron  anieel  patriar- 
ca de  la  ciudad  santa  In^  votos  de  castidad, 
pobreta,  IiospUalidad  y  obligación  de  pelear 
eontra  los  inneics;  lomando  ]wr  In  misino  la 
órden  desde  el  ¡¡rincipiu  lui  carácter  cseticial- 
'nente  hospitalario  y  militar. 

KslaMfcidn  el  hospital  por  alí3:iin  tiempo  en 
la  parte  meridional  de!  palacio  o  morada  real. 
fooBalduíno  11  cedió  con  este  objeto,  pasó 
mipo  á  policilar  la  coiilirniacion  del  papa, 
quien  remitió  el  conocimicnlo  de  este  asunto 
•leoilCilio  de  Troycs,  que  abrió  en  13  de 
enero  de  I  i'?s.  Fu  esta  abaniMea  se  aprobóla 
órden  y  se  le  iliü  rejjlu  por  escrito. 

Huiro  corrió  después  la  Inglaterra,  la  Es- 
paña, la  Krancla  y  la  Italia,  reeo^yientlo  en  to- 
das partes  grandes  limosnas  y  cslublccicudu 


diversos  hospitales  dependientes  del  qne  se  ha- 
bla levantado  en  Palestina,  á  cuyo  pais  volvió 
en  1 130.  En  el  año  de  1 131  tenían  ya  los  ca- 
balleros <em/)(arto«lao  ^ñde  nota  en  t:spaña 
(pie  el  rey  de  Araron  Alfonso  cí  Butallador 
les  dejó  eu  unión  con  los  de  San  Juan  una  gran 
parte  de  sus  reinos,  disposición  que  no  se  cum- 
plió, pero  (pie  sirvió  para  ipie  estas  dos  órde- 
nes fueran  remuneradas  cun  el  olorijamicnto 
de  grandes'  posesiones  eu  Aragón  y  en  Ha* 
Tarra. 

Eu  el  aiiQ  de  1135  escribió  San  Bernardo 
para  esta  milicia  qna.  bellísima  exhortación, 
que  todavía  se  conserva.  En  1  t3C  murió  llujo 
de  ra'.íanis,  sticedien  lolc  Kobcrlo,  i[nc  fue  ele-  , 
gido  '¿mn  maosire.  y  era  natural  de  Borgoña  y 

cuñado  de  San  Atiscliiio. 

Kn  los  ()rimeros  aííu.s  vivieron  con  estrema 
pobreza  los  caballeros 4elTLinplQ,  y  fuó  muy 
corlo  sn  niiincro;  pero  andando  los  tiempos 
adipiirieron  iiiiueusos  tesoros  y  creció  la  mili- 
cia, de  tul  moilo  ({ueen  TidadeGnlllenno,  ar- 
zobispo de  Tiro,  se  contaban  en  Jciiisalen 
mas  (le  trescientos  caballeros,  y  uu  habm  na- 
ción en  donde  no  tnviieian  'haciendas;  aaego- 
ramio-  algunos  anfores  qnt!  líMiian  mas  de 
9,(JÜi)  caías  y  fabuio.sas  riquezas  eu  metálico. 
De  ai|ui  provino  d  decirse  cjuc  estaban  en  dis- 
posición de  resistir  á  toJas  las  testas  corona- 
das y  aun  al  mismo  pupa,  cuyo  acuerdo  rclio- 
ren  varios  eialtonss  tomaron  K»  caballeros  en 
lili  capitulo  eeueral. 

tü  España  se  disUnguieron  los  Un^hriot 


II 


TB.VPLARIOS 


13 


desde  su  establecimiento;  pero  ilicron  señala- 
dísimas muestras  valor  y  de  constancia  cu 
la  guerra  cuiitra  los  moros,  y  mas  especial- 
mente en  la  cainpáfia  de  dU»  aAós  que  oomeD- 
S6  en  1 1 iO. 

En  1 1  i7  celebraron  loscalialleroá  del  Tem- 
,  file  un  capitulo  cu  i*aris,  que  Itonrarofi  con  su 
presencia  el  jóren  rey  Luís  y  wm  cortesanos 
y  prelailos. 

Kn  1 187  pcleartm  salerosamente  en  Pales- 
tina contra  los  turcos;  y  en  5  do  julio  sosin- 
Tleron  la  batalla  de  Tihcriade,  en  la  cual  fue- 
ron «icrrota  los  por  el  inmenso  número  de  ma- 
hometanos que  comandaba  el  «nitan  Saladino; 
perdiéndose  inmedialamoute  la  ciudad  de  Jc- 
rasalen. 

Retirados  de  ella  oontinuaron  los  (em/ia- 
rios  peleando  con  los  Infleles;  pero  su  prepon- 
derancia les  Infundió  demasiado  or{rullo,  lle- 
gando á  tjd  eslcenio  que  en  l  i  19  vinieron  ¿  la:j 
manos  con  los  de  la  orden  de  San  Juan,  der- 
ramándose bastante  sangre;  estando  la  justicia 
de  parle  de  esia  milicia,  C0019  lo  reconocieron 
los  ol>íápos  de  Oriente  á  quienes  el  papa  luo- 
eencio  lll  reinitii)  el  rnuDchu^cuto  'Ic  l;i  caii-a. 

En  1201  comeuiuirün  ya  los  templarios  á 
dar  muestras  de  re1)elÍo6,  alsindoso  contra  el 
rey  de  Armenia  y  contra  los  obispos,  á  (|iiii>- 
Dos  desobcJecian,  por  cuya  ra^ou  el  primero 
Ies  privó  de  aignnos-ctstnios  que  poseian  en 
suscítalos,  les  ecl)rt  do' ellos  y  conllscó  todos 
so«  bicuüá;  vuMtdOsu  loocuncio  111  en  la  uo< 
oesiibd  do  reprenderlos  scriamoote  porwi  ta- 
sisicncia  á  las  órdenes  de  tos  prelwlos  ordi- 
narios. • 

En  1213  iñnaron  eñ  Jhpaña  ios-caballeros 

del  Tetnjtle  la  batallaib;  I  bcda,  derrotando  un 
poderoso  cjúrcilu. morisco,  y  en  1224  volvie- 
Wñ  á  batirse  con  los  meros  en  dercnsadei  ter- 
ritorio  r;istfll;iii(i.  Kii  \1"2b  dieron  en  sus  ca- 
'  sas  de  Araron  asilo  al  Jóvco  rey  dou  Jaime  1 
«oaado  irau^e  las  ascehaosas  del  ambicioso 
Moneada, 

Un  1227  y  1229  .sosUivicrou  largas  cou- 
ttondaf  los  'caballeros-  contra  el  enpcrador  Fe- 
derico, etiemísladí»  con  el  papa  ,  á  (p!!(;ti  se- 
'  guiau  aquellos,  .vejándolos  el  monarca  |H>r  es- 
la  causa  ota  SieiUa  y  en  cuantas  partes  alcanza» 
ba  m  poderío. 

En  1229  concurrieron  N;on  dou  Jaime  el 
Conqnislador  á  la  loaia  de  las  islas  Baleares, 
babien  lo  si  lo  noailM.i  lo  en  TJ  »^  nyodel  prin- 
cipe Alfonso  el  Krau  maestre  del  Temple. 

Y.a  iran  irou  los  lemplaríos  la  batalla 
de  Mc|>:) ,  lial)iéu>i()  tenido  inmeniias  perdidas 
on  la  <iuc  |)cr.li<Ton  lus  franco:^  cu  1244. 

En  1248  Ue^^ó  San  Luis  ¿  Cliiprc,  y  dnnm* 
te  to  la  su  ilc^frraciada  cruíadá  formaron  la 
»  van>,'uar.lia  ili;  su  ejcrcilf»  los  cabaüoros  del 
Temfde. 

f]u  I  ?üO  pele.u'ou  valerosamente  los  tem- 
plarios c;)ii  brs  iniii  is  il'  \u  Idneia  y  con  Uis 
■arrac^uos  de  raluslín  i,  vcm  icndo  ca  España 
y  siendo  derrotados  cu  la  íierxa  Sonta. 


En  liG4  eseoranlgó  el  papa  Urbano  IV  á 
KstcliuTt  dcSissi,  mariscal  delaórden,  por  de- 
lito de  desobediencia,  de  cuya  pena  fué  absuel» 
to  por  Clemente  IV. 

Kn  12'2r,  perdieron  los  milicianosdel  Tem- 
plo la  fortaleza  de  Sapbad,  después  de  soste- 
ner un  sitio  contra  todas  las  tropas  del  soldán 
de  F'j-ipto  durante  cuareuta  y  dos  dias.  Kn  1^08 
[i.  rdicniii  Ijiuibieu  ,  tras  larga  resistencia,  el 
castillo  de  neaufort  y  todas  las  plaias  Ifoete- 
nian  en  los  coutincs  de  la  Armenia. 

En  t'270  Ibriuaron  la  vanguardia  de  la  nue- 
va cruza  la.  derendieiido  durante  ella  los  les- 
tos  de  la  Tierra  Santa  y  protegiendo  á  m  rey 
Hugo  de  l.usifian.     "  -      .  . 

En  1279  se  indispusieron  con  el  rey  Alfon- 
so de  Portugal ,  quien  les  despojó  de  todos 
cuantos  bienes  tenian  en  este  reino. 

En  128'J  y  siguientes  perdieron  losíeirtpía- 
r(05  todos  sus  fuertes,  viéndose  reducidos  á 
concentrarse  eii  San  Juan  de  Acre,  la  antigua 
Tulemaida,  á  la  cual  amenazaba  asimismo  Sa- 
ladino. CoQ  efecto,  el  5  de  abril  fué  sitiada  la  - 
plaza  (]ue  mandaba  el  ?ran  maestre  délos 
plarius;  el  1 de  mayo  murió  este  gefe,  y  el 
.18  culró  elqército  sitiador,  defendiendo  toda- 
vía los  caballeros  del  Tsmpla  sn  enattel  bada 
sepnit  irsi'  ímsí  todos  en  sus  ruinas.  El  20  do 
mayo  salieron  los  pocos  que  quedaron  coa' los 
tesoros  de  la  drdcu,  y  se  estaUeeleron  en  Chi- 
pre en  la  ciudad  do  Llnist^  coo-lol  esballeroft  ' 
de  SanJüan. 

'  Bo  1999  volvieron  á  reeonquistar  los  cris- 
tiano? áJorusaleu,  pcrdicuilolaolra vczen  l:](JO, 
y  á  estas  jornadas  coutribuveruu  poderosa^ 
meiite  loa  Individuos  de  la  milicia  del  Templó. 

En  1.101  Se  retin'i  el  gran  maestre  .Santia- 
go de  Uolajf;  á  la  isla  du  .Araüu,  y  apodenultM»  ' 
dé  esta  los  masolmanes'ea  tSOl,  se  vioron  los 
caballeros  en  la  necesidad  do  regresar  á  Eu- 
ropa ,  en  d9ndü  siguiurou  el  ¡miüdo  del  rey 
felipc  él  Hermoso  oontra  el  papa  Bonifacio  VIH. 

Kn  I.105  Santiago  de  Molay  ,  lláma  lo  por 
otros  JacobQ  de  Molis,  sus  oücialcs  y  lodos  los 
individuos  de  la  orden  fderon  pAblicamenie 

is;idos  a!  papa  üleitienli'  V,  de  a¡tri<Ui!as,  de 
iicrugcs  y  üu  crimínales.  El  papa  ordeno  que 
fnese  i  Avifton  el  gran  maestre,  y  se  prescntá 
con  sesenta  compañeros.  El  pontífice  eiii|»csé 
á  conocer  de  los  <)elitos  que  se  imputubau>'á 
la  únlen,  y  determimi  suprimirla;  determina- 
ción rpie  comlKilteroii  dcrunladamente  Molay  y 
sns  colegas.  Volvióse  á  abrir  nueva  informa- 
ción sobre  loshocbos  atribuidos,  y  w  pfesoii- 
tantii  como  acusii  loreí  un  templario  y  im  le- 
go. El  dia  U  de  octubre  de  lJU7  fueron  prc- 
¡  sos  en  una  misma  hora  todos  los  caballeros 
'  residentes  cu  Francia,  siéiulolo  en  París  el 
gran  maestre.  El  papa  en  2'i  de  noviembre 
mandó  á  Io  Ih.s  los  soberanos  de-  Europa  que 
caslisascn  á  los  caballeros  del  Feinplep  fo^ 
májídolos  t'l  delii  ¡o  pioce.^o. 

iioulinaau  lii  la  causa  .so  convocó  para  CO- 
i|ocer  de  ella  el  coociltu  general  de  Vieot  d^ 
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Delflnado  ,  y  tuvo  prinrípio  en  1311  bajo  la  i 
presiilcucia  del  papa  lilemente  V  y  con  asis- 
tencUt  del  rey  Felipe  el  Hernioso,  üc  sii  hcr- 
nano  Carlos  de  Valois,  de  sus  tres  hijos,  de 
Luis  rey  de  Navarra,  de  Eduardo  II  de  liig:la- 
terra  y  de  Jaime  rey  de  Aragón. 

En  la  Inila  do  convocarioti  del  rniicilio,  di- 
ce el  pontillce  <iue  ha  sabido  con  dolor  ipielos 
ttmplarios  habían  caído  en  apoetasía  y  en  de- 
litos abominable?;  habiendo  confe.^ailu  uluMinos 
que  al  recibirse  germanos  renuuciubau  a  Jusu- 
crísto,  escupían  sobre  una  cruz  y  ejeealabaD 
acciones  (Irshoneslas.  I.os  calallcros  presos 
confesaron  eu  el  toruieulu  luuclioá  sacrilegios 
yborrWles  impurezas,  arrancada  la  codímIod 
por  la  cniolüad. 

El  uiae?trcSanliagü  tie  Molay,""  citado  en  l'a- 
risanto  lo?  comisarios  apostólicos, el ar/.ul)is[>o 
de  NarliDna  y  I(»s  obispos  de  liayeux,  di-Meiidc 
y  de  Limu^^es,  negó  la  pcipolracion  dolos  lic- 
clMÑi  Impatados,  y  mmÍovo  que  solo  el  dolor 
pndo  arrancar  en  el  tormento  á  siis  compañe- 
ros declaraciones  tan  conlrariax  á  la  verdad.  Lo 
niaiDO  sostuvieron  cincuenta  y  nueve  caba- 
lleros qiuemados  en  las  cercantas  de  París  y 
nueve  que  fueron  arrojados  i  las  llamas  en 
^1^.  Todos  dijeron  qui^  morían  inocentes, 
acusadoé  y  condenados  con  injusticia. 

Jteunido  el  concilio  de  Viciia  y  celebrada 
la  primera  scüion  el  1.3  de  octubre  se  ocupó  il 
los  hechos  qpc  se  imputaban  á  loa  templarios, 
y  después  de  farias  conferencins  se  ácordó  en 
22  de  marzo  de  1312  la  supresión  de  la  ndli 
eia^  publicándose  eu  J  de  abril  delante  de  Fe 
npeel  Hermoso  y  de  tu  real  ftimilia  el  decre- 
to fie  estincion.  Los  bienes  de  la  orden  se  die- 
ron á  Job  Itospitalario^  de  Sun  Juan  de  Jerusa- 
len  y  á  oirás  rclig;iones,  escepto  lo8  eilstettea 
en  España  (|ue  se  destinaron  A  la  defeiuiádel 
país  conlra  lo»  musulmanes.  .  . 

K1  gran  maestre  Molay,  varioa  coiModado- 
rcs  y  muchos  caballeros  protestaron  contra  el 
decreto  del  concilio,  por  cuya  razón  fueron  en- 
tregaos al  btmao  seenlar.  y  Felipe.-el  hernioso 
los  condenó  á  muerte  por  sí  y  sin  asistencia  de 
^iMUial  alguno*  Esta  scutoncid  se  pronunció 
el  18  d^nantO'de  1314,  y  se  ejecutó  inmedia- 
tamente en  París  en  una  isleta,  cu  doiub- boy 
so  Ualla  la  plaza  Delüna.  El  grau  maestre  tuvo 
par  compañero  en  el  suplicio  A  Goido,  délOo 
de  Auveniia  y  romendador  de  Aípiitanía. 
Ambos  al  morir  volvicrou  á  protei^tar  su  ino- 
ceneh. 

Asi  acabó  esta  célebre  (irdeu  ,  <'tiya  exis- 
tencia babia  durado  ciento  ochenta  y  cuatro 
atea,  etetnlilndoae  sd  momorla  tanto  por  sus 
incliias  hazañas  cooM»  por  8U  laAentable^  y 

desastroso  Un.  .        -       '  ' 

los  Ualoriaidores  varían  mucho  en  lo  aprc> 

elación  de  las  caus^w  de  la  supresión,  llf;i;in- 
do  algunos  á  soi>teuer  que  solo  se  les  (icrsiguiú^ 
Mr  apoderarM  de  suh  bienes,  mientras  otros 

los  consuleran  reos  de  pr'iclicas  fiaeniasóui- 
cw,  dü  biercgutti  ciiUra^^idiuarias  y  de  crimc-  < 


ncs  repugnantes  al  decoro  y  á  la  honoslldad 
Entonces  se  fundó  la  sociedad  secreta  co- 
nocida con  el  nombre  de  Ofden  d«  tú$  Um» 
Aariot,  la  cual  ha  contribuiilo  podcrosamento 
á  realizar  Jas  revoluciones  ocurridas  en  el  si- 
glo pasado  y  en  el  presenté  rpcro  que  na^ 
tiene  de  común  con  la  antigua  milicia. 

£1  liábito  de  los  tempíario$  era  blanco, 
tenían  tánica  j  manto ,  y  en  una  y  en  otro 
una  cruz  roja  sernejíinle  á  ios  '•¡diaüeros  de 
Moutesa  en  Ksjiaíia.  Ku  lieuipo  de  truerra  sobro 
la  armadura  llevaban  una  tiiniea  corta. 

Esla  caballería  observaba  los  estatutos  de 
la  órdeu  del  Ci.-ter,  y  la  refala  particular  quo 
les  había  liado  el  conrilío  (Jo  TroyeS.  ta  hOS^ 

pitalidad  y  la  defensa  de  la  religión  fir>A'80 

diviS4  principal. 

TEMPLO.  Esta  palabra  derivada  de  la  latina 
templum,  indica  el  edilicio  dedicado  A  Uioa  y 
en  que  se  da  culto  á  los  santos. 

Todos  los  pueblos  conocid  is  y  todas  b  re- 
ligiones de  que  existe  noticia  i  mu  tenido  y  de- 
dicado edificios  á  sua  dioses  reipcctivos,  aco- 
mulando  en  ^llos  las  mayores  riquezas  posi- 
bles, en  muestra  ^e  que  todo  es  insuíicicnto 
para  dar  culto  á  los  que  son  mas  que  los 
hombres.  Estos  edilicios  se  conocieron  y  co- 
nocen en  los  pueblos  anti|.nio?  y  en  los  mo- 
rdernos, lo  mi3mo  entre  las  Rentes  que  tuvie- 
ron noticia  del  verdadero  Dios  que  eotro  Uw 
que  adorarou  Ijis  falsas  diviHidade£. 

Celebrados  ban  sido  en  la  historia  sagrada 
el  suntuoso  templo  levantado  por  Saloniou  al 
dios  de  los  jpdios :  en  la  historia  profana  los 
dedicados  en  Grecia  y  en  Roma  A  Júpiter,  Ja- 
uo,  Neptuno,  Venus,  Diana  y  A  lodos  los  dio- 
ses y  semi-dioses  de  la  .gentilidad,  y  entre  los 
cristianos  los  «fue  se  han  edificólo  líara  ren- 
dir gracias  y  dar  culto  al  Píos  úuico  y  trino, 
y  A  lo$  varones  piadosos  y  mugcrea  ejempla- 
res A  quienes  la  Iglesia  lia  declarado  santos. 

No  cíí  fácil  enumerar  ni  contar  la  im  ulcu- 
lable  multitud  de  editicios  (]ue  los  mortales 
lián  eonstmldo  y  elevado  para  que  strvteran 
ib;  ícwipío.s ;  y  l;impoca  cs  posiblo  rctérlf  la 
belleza  de  los  mas  notables  que  ban  admirado 
i  todas  las  naciones  por  espacio  de  sigids  en- 
teros. Para  este  trabajo  seria  necesario  mas 
espacio  y  mas  tiempo  del  que  permite  un  a(- 
tuñilo  de  la  Enciclopedia.  Basta  ik>r  lo  mismo 
decir  que  el  de  Jorusaleu  fui>  el  templn  m;¡s 
hermoso  y  mai  rico  de  la  antigüedad:  que  los 
de  Jano  y  Júpiter  Tiapitolino-en  Ronia  fueron 
suntuosos:  y  (pie  en  el  dia  sorprcudeu  por  su 
magoiilccncia  tos  de  Reinis,  Ürleaiis,.  Colonia, 
Mídela/  San  P^ifro  de  Roma/  Santa' Sofía  de 


ConstanÜnopla.  San  Pablo  de  Lóudrps;  y  en 
España  I&sculüdialos. de  Sevilla,  Toledo,  Lcon, 
Oviodo.  Butiros  y  ofras  varías.  . 

F!l  estilo  arr|iiifer((inico  (pie  se  ha  emplea- 
do en  los  teuiplos  ha  sido  el  domijianlc  en  el 
fiáis  en  1a  época  de  su  constirticeion.'  Los  ftrle- 

íTDi  ii--anui  lo?  tres  órdenes,  (!<)riríi.  jiiiiico  y 
coriuUu.  Los  romanos  estos  lies,     solos,  ya 
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eombinados  con  su  arco,  y  que  5C  llamó  ?rc- 
co-romaDo.  LoftxristiaBos  ea  los  siglos  y 
dgttlentes  basta  el  XII  el  bistntino;  desde  el 

XIII  al  XVI  el  ojival  ó  fótico,  aunque  coa  im- 
propiedad se  le  ha  lUiuado  así;  Días  tarde  el 
kreco-roinaao  Testanrado  A  del  renaetiiileiito; 

y  con  postcrioriflad  otros  nicno¿5  n?ra('i;il)1os  y 
proporciODadus.  De  todos  estos  estilos  leñemos 
en  Isfiafla  eseelenlea  ejenpWrcs. 

El  templo  ronsiilcrado  cdhio  la  CíLsa  de 
Dios  nicrccu  el  mayor  resipeto,  y  es  el  lugar 
4e  rocogimienlo,  de' oración,  de 'penitencia  y 
de  culto.  I.os  cánones  r  la*  leyes  detorminan 
que  eti  esto^  c^liücios  se  esté  cou  la  loayor 
com  postara,  con  adémaR  y  gesto  Humilde,  con 
el  ánimo  puesto  en  el  que  todo  lo  ve  y  lo  sa- 
be, cou  corazón  contrito,  y  con  disposiduues 
paramente  reí  ¡íriosaá 

El  templo  ostá  ilcsünailo  solo  para  orar  y 
para  cumplir  con  lys  picccplos  de  la  Iglesia  y 
de  la  rellgiop;  y  por  consiguiente  no  debe  ce- 
lebrarse en  <M  ningiiu  acto  profano  o  aíono  del 
objeto  piira  que  ha  sido  construido,  l'cnas  se- 
ntirás y  {,'ravos  censuras  pranlízan  el  uso 
santo  que  debe  hacerse  del  templo,  pudiondo 
Tcrse  sobre  este  parlic;ilar  las  disposiciones 
del  UL.  l/ia>.  1  de  la  Vovlsloia.  Recopila- 
clon.  . 

Kl  tMiplb  ^a  sido  considerado  en  nuiclias 
■adOliea  ccnno  lugar  de  asilo  para  los  crimi- 
nales, porque  se  entendiu  que  el  delincuente 
qnc  biitcaba  á  Dios  estaba  arrepentido  de  su 
delito  y  se  hallaba  bastante  castigado  con  el 
remordimiento.  Kl  abuso  que  se  hizo  de  este 
derecho  ba  obligado  á  restringirle  notable- 
nenie. 

Para  terminar  este  articulo  copiaremos  un 
troxo  precioso  de  uno  de  los  mas  célebres  es- 
critores de  uue.Mros  dias.  Dice  así:  «Los  primi- 
tivos templos  de  la  Divinidad  Tueron  los  bo.^- 
ques,  y  de  ellos  tomaron  los  hombres  la  pri- 
mera idea  de  la  arquitectura.  I.o.s  griegos  hi- 
cieron sus  tetras  al  estilo  de  los  árboles  que 
tenían  en  sti  suelo,  al  estilo  de  sos  bosques, 
desde  donde  trasladaban  sus  dioses  á  los  edi- 
llcios  constroitjios  por  los  hosibrei.  y  por  esta 
naoa  tornearon  la  elegante  columna  corintia, 
con  M  capitel  de  íiojas,  por  el  nioiblo  déla 
palmera.  Los  cfriprios  coualruyeron  temdos 
con'enoiTnca  pilari  s,  representando  él  «co- 
moro,  la  higuera  oriental,  el  banano  y  otros 
Arbpics  corpuleot04.  Los  crisUaoos  tuvieron 
mi  templos  eti  tos  bosques  de  entinas,  y  de 
ellos  tomaron  para  el  estilo  ojival  las  bóvedas 
cinceladas  eu-liojas  y  los  pilares  que  sostie- 
nen las  paredes  como  ftiertes  y  esbeltos  irbo* 
les,  terminando  ni  troncos  despedazados.»' 

El  que  desee  icucr  otras  noticias  sobre  la 
dgniflcadon  mfsUca  del  templo,  puede  rer  el 
articulo  iGu;si\. 

TEU1*UIIAL.  I3íarina.)  Aumento  considera- 
ble ,  impetuosidad  del  viendo  i  que  acompa- 
san, por  lo  común,  la  lluvia,  chubascos,  ráfa- 
ffi  violentas,  que  oblij^an  á  reducir  («onside- 


rablcmenfe  el  rclámcn,  y  también  á  veces  á 
suprimirlo  del  todo,  según  la  intensidad  de 
aquel,  á  ponerse  i  la  eapv  d  á  correr,  eüO:  es; 
á  navegar  *!u  popa,  con  p6cu  ó  ningunii  'vela. 

Correr  un  tempor<U  ó  un  tiempo,  e»  na* 
TOgar  con  el  viento  y  la  mar  en  popa,  por  nd 
poder  aguantar  su  fineza  A  la  capa. 

TENÁCULU.  iCiru(juk.\  luslrumento  que  se 
usa  con  frecuencia  y  otilidad  en  lasmanlobrai 
y  operaciones  quirúrgicas;  o<  de  antigua' In- 
vención y  se  usa  cou  vejitaj,!  para  la  ligadura 
de  las  arterias  y  venas  prfneipalmcbté  pnn 
finid;is  en  las  {^ran  les  operaciones,  corno  am- 
putaciones, rcs(^cciones,  ele.  Se  compone  de 
tma  aguja  delgada,  encorvada  en  fforróa  de 
ííanclio  y  terminada  por  una  punta  acera  la, 
en  la  que  á  veces  existe  un  ojo  cuyo. objeto 
ahora  diremos;  su  moda  de  li&arlo  es  el  si- 
giii'Mdc:  sujeto  y  co/ido  por  el  mango  ñ  la 
nianira  de  una  plintia  de  escribir,  se  dirige 
á  la  boquilla  délos  va.sos  situSKlos  en  fa 
lierlicie  cruenta  de  la  herida,  á  los  que  se  pro- 
cura enganchar  para  (|ue  aislados  el  ayudante 
coloque  con  nías  comodidad  la  ligadhra;  cuan* 
do  se  trata  de  ligar  un  tumor  aneurismálico 
en  el  trayecto  de  algima  aiteria  grande,  en- 
tonces se  enhebra  en  el  lenácnlu  un  endónelo 
que  sirve  para  hacer  la  ligadura,  deapocfl 
bien  aislada  la  arteria.  '  • 

Este  antiguo  in.'-irumcnto  no  ha  variado 
esencialmente  en  su  forma  desde  la  época  de 
su  invención,  pero  ha  recibido  ligeras  modiü- 
cacioncs  que  hacen  mas  uspedito  su  uso. 

TENC.VS.  {Uistoria  nalitral.\  Género  de  pe- 
ces óseos  deí  órdcn  de  los  malacoplerigios  ab« 
domínales  y  de  la  familia  de  los  ciprinoldes; 
tienen  las  aletas  impares  cortas  y  sin  espinas: 
las  escamas  del  cuerpo  y  las  barbillas  muy 
pequeñas.  I.a  especie  de  nuestro  pais  es  el 
cyprinus  linca  de  LÍ9¿o,  que  habita  en  las 
aguas  estancadas.  ^  '  , 

TENEIiRION.  nistoria  natural.)  Género  do/ 
coleópteros  iielerómeros  que  sirve  de  tipo  á' 
la  trlDO  de  los  tenebrionitas  en  la  hvAWn  dé 
los  radMOmos.  Los  caractércs  de  la  tribu  son: 
alas;  cuerpo  ovalado  ú  oblongo,  deprimido  ú 
poco  elevadtf;  corselete  onadradtf  6  irapetoMal 
y  del  ancho  del  abdómen  en  su  estremidad 
posterior;  palpos  eogrosailos  en  su  remate;  el 
Altiroo  artejo  de 'los  maxilares  en  forma*  de 
hacha;  lu  barba  angosta  y  dejando  al  descu- 
bierto .la  base  de  las  quijadas.  So  divide  en  los 
güeros  (nyfHhtti,  ^patrum,  corfiomr,  oriJko* 

cerus,  chiroxcclis.  toxieum.  boroi,  OOlo^MT, 
upis,  tenebrio  y  h^erdanus. 

En  cnanto  al  género  ienehrh  comprendí! 
dure  especies  entre  las  qui'  [l-'iira  el  (m  lirio 
m(AUor  de  Liuco  muy  comuu  cti  las  jwnadcrias 
y  molinos,  cnya  lam  vive  en  la  harina,  y  es 
uno  le  los  manjares  mas.esqtUattoa  pan  loa 
rui.scñores.  "  ^ 

TENBDEROi  [Marina  ]  Lugar  ó  parage  del 
mar  donde  hay  fondo  á propósito  para  fondear 
y  aguantarse  las  mbaitaciones.  De  aquí  d 
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Ilntmr  á  Veces  imedero  al  fondeadero,  ó  ha- 
cer ambas  voces  eqníTalcntcs. 

La  calidad  mi<5ni:i  del  fondo  considerado  en 
su  relación  á  la  mayor  6  nicuor  tcnacidatl  ó 
•dbéienoia  de  las  iwrica  qqe  to  eoi^ponen. 

imk  ó  SULlTARIA.(flMfonafUtíurdf,)  Es- 
pecie de  hcinfinto  parcnt]aiina(oso,  de  la  fíiinl* 

lia  de  lo.^  trniuidcs  (iiic  os  fl  ti|>n  ilcl  vortla- 
(ksro  góucro  (cenia  que  comprcoUe  una  mul- 
tihid  de  especies  todas  parásitos  de  loa  anima- 
les v('rtt'l)rados  v  pailirulariDrntc  de  los  ina- 
Diifetos  y  lus  aves.  Su  caltcza  csU  provista  de 
cuatro  chupadores  ó  ventosas,  y  tienen  colo- 
cados  en  las  parte?  latcrnle?  ICs  orifleios  <lo 
los  órij;anos  de  ia  generación.  \m  animales  de 
este  género  varían  en  la  tornia  de  su  «abeza 
qnc  es  mas  ó  menos  prol>ofri(!irorine,  en  el 
número  y  disposición  de  los  gaiicluis  eerullcos, 
en  la  rohna  mas  ó  menos  ensancliadíi  de  sus 
anilloiS,  en  la  situación  á  derecha  izquier- 
da ó  Uilatcral  de  los  órganos  genitales  y  en 
etros  muchos  caractéres. 

la  tenia  <W  la  cspede  humana  'lania  so- 
íium,  T.  cuburbitana)  vive  en  los  intestinos 
delgados,  adquiriendo  una  longltod  regular- 
mente de  n  Ci  8  metros  y  algunas  voces  aun- 
que pocas  llega  á  pasar  de  40.  Hay  un  error 
muy  difundido  y  que  sin  duda  nríí^ina  el  nom- 
bre vulgar  (¡uc  lleva  dicho  licImintQ,  y  es  el 
de  creer  que  en  el  cuerpo  de  un  indlvtdno  no 
pueden  encontrarse  á  la  vez  dos  solitarias,  pe- 
ro hay  ejemplos  que  pniebao  lo  contrario,  tul 
es  el  que  observó  Haen  en  nna  mugcr  que  en 
muy  pocos  dias  arrojó  diez  y  ocho  tenias. 

El  Dúmero  de  arliculaciones  achatadas  del 
cuerpo  de  este  gusano  es  proporcional  'á  stf 
lonpilnd.  Én  la  parir  anterior  .^e  encuentran 
la  cabexa  y  el  cuello;  luego  siguen  articula- 
ekmeÉ'  muy  pequeñas  que  van  aomenlando 
pro;,'resivamente,  pero  sin  que  las  mayores 
pasen  do  '3  á  14  milimetros  de  ancho;  las 
Mtimifl  aiticateefones  Mm  nwB  blandas  que 
las  demás  y  se  desprenden  con  facilidad  y 
aun  espontáneamente.  Cada  una  es  entonces 
una  esriecie  de  bobwqne  cbnnene  ademas  del 
órgano  ma^rnlino  nn  ovario  ó  apai-ato  femeni- 
no con  mas  ó  menos  huovecillos,  y  se  cspe- 
len  ftcIttneBte  por  medio  de  las  sales. 

?fn  se  sabe  aun  como  se  veriUca  la  trasla- 
ción á  otros  imlividuüs  de  los  huevos  conte- 
nidos en  cada  articulación,  tlay  autores  que 
han  tomado  estas  articulaciones  por  gusanos 
particulares  á  que  han  ihulo  el  nombre  de  cu- 
corbitanos. 

El  cuerpo  de  la  tenia  imrásita  del  hombre 
es  blamiuecino;  su  parte  anterior  ó  cabeza, 
que  es  lo  que  principalmente  se  debe  procu- 
rar que  el  enfermo  espela,  es  delgada  y  se  ter- 
mina en  una  especie  de  hiiichazon  que  es  la 
parte  cefálica  pro[i¡ameiilc  liiclia;  <  u  ella  .'^c 
fsciientn  la  corona  de  ganchos  espinosos  y 
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las  cuatro  ventosas  o  chupadores,  que  no  son 
sino  l»oml)as  muscnlaree,  por  cuyo  medio  se 
alimenta  el  animal,  Irasmitií-ndo  los  lltpiidos  á 
los  vasos  longitudinales  por  emlosniosis  indu- 
dalilt^nieiile  pues  no  existen  p<Trorariones  en 
aquel  aparato.  ílespues  de  la  hinchazón  cefá- 
lica sifíue  un  cuello  no  nrliculailo;  viniendo 
lu('¡jro  los  artejos  cada  ve/  mas  desarrollados 

Ír  mas  largos  que  anshos.  Los  orincios  genita- 
es  son  alternus!  Mientras  que  no  se  arroja  la 
p;ii((^  anterior  Av  la  tenia,  sus  anillos  conti- 
núan desafroUáadoic  y  el  enfermo  no  se  puede 
ver  libre  de  itu  parásito. 

I.a  tcpiiía  fnlium  <■<  iiiny  freeni^nto  en  In- 
glaterra, Holanda,  Alemania  y  üricule. 

Se  han  exagerado  mocho  los  desórdenes 
que  la  presencia  de  !;.s  If  nias  pi;-'dr  cansar  en 
el  organismo.  Sin  embargo,  la  ntayur  parle 
de  las  veces  no  sabe  el  individuo  que  la  tie- 
ne basta  que  arroja  al^imos  anillos,  y  enton- 
ces es  cuando  ?c  iufjuida  y  asusta;  con  lodo, 
hay  varios  signos  de  sn  ¿xistcncia  que  están 
al  alcance  de  la  rn  iyor  parte  de  los  facultati- 
vos, á  cuya  dirección  debe  uno  entregarse  pa- 
ra evitar  las  malas  consecuencias  de  un  trata- 
miento impriidenlc.  |»ero  lo  que  no  deja  de  ser 
intere.«anlees  lu  observación  deque  hay  olkios 
maa  espucstos  que  otros  á  esta  enfermedad  y 
que  uno  de  aquellos  es  el  de  los  aalcliicheros 
ó  choriceros. 

1.a  Ifpnia  soliwn  no  se  ha  cncoptnido  flns 
que  en  el  hombre  j  (Inicamenle  en  la  nía 
blanca. 

La  t.  ttmda»  if4*  eueumariiia  en  el 

perro. 

La  t,  oputttMdes  y  t,  marginóla  en  el 
lobo. 

La  t.  lilterata  y  l,  era$sictps  en  el  zorro. 
há  t.  elliptica  Y  t.  erasáouliM  en  et  gato. 

La  f.  mamUlata,  la  t.  pUeOtq  Jt'.  ptrfih 
liata  en  el  caballo. 

Uf.  0$jpansaen  el  camero  y  la  crifira. 

La  t.  denticulala  en  el  buey.' 
U  (.  infúndibultformis,  la     maUeus,  y 
l.  eaüis  en  el  gallo. ' 

La  /.  infundihulifhrmis,  laf.  mal'.rtis,  la 
t.  tinuoia,  la  (.  cornula  y  la  mt galops  tta 
el  pato. 

Kstos  helmintos  son  mny  raros  en  los  rep- 
tiles y  aim  mas  en  los  peces,  no  babiéudoso 
encontrado  basta  ahora  en  los  iiivertebrulofl. 

Fn  la  actualidad  está  perfeclatnetilc  de- 
mostrada la  existencia  de  nn  sistema  nenioso 
ganglionar  en  laa  tenias  pero  no  se  conoce 
ningi^iói^no  sensorial .  Kstos  animales .  cnmo 
hemos  dicliu  al  principio,  se  hallan  colocados 
entre  los  parenqu  i  matosos.  p(  ro  impropia- 
mente, pues,  aunque  no  liei en  |»oca.  ni  estó- 
mago, ni  canal  Intestinal,  ni  ano,  tienen,  sin 
embargo,  hililos  y  í;ai.;_Mios  nerviosos  y  dos 
vasos  longitudipaiea  cou  muchas  nmiUcacio- 
nes  y  anastomosis. 

Mr.  Diijardiii  di\¡dü  lus  teOlll  CB líete BOO* 

clones  del  modo  ai^cnte: 

T     UUUO  t 
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I.*  Corona  simple  ó  doblede  seis  á  sesen- 
ia  gandíos;  oriflcios  genitales  attemoa:  taiua 
«omim,  t.  t9rra$a. 

2/  Corona  como  la  anterior;  otUieioa  ^ 

sítales  unilaterales. 

3.  *  Trorapa  armada  de  seis  á  treinta  gan- 
chos en  dos  ó  tres  hileras;  orificios  genitales 
opuestos  en  cada  anillo:  t.  cwumerina. 

4.  *  Trorapa  inerme;  oriílcios genitales  opues- 
tos: t.  lamelligera  del  flamena. 

5.  *  Trompa  inerme;  orincíos  genitales ju4- 
lateralcs  ó  alternos:  L  Upiocnphala-  de  fa» 
ratas. 

6.  *  Trompa  rodeada  de  un  reborde  Uso  ó 
erisado  de  espinillas  y  coaona  corona*  de  tnn- 

ehOB  gandí  i  tos. 

V  7.*  CucriM)  terminado  antcriormeulo  por 
na  dihtadon  fblUfeca  trasTorsal;  trompa  cor- 
to y  armada  de  ganchos:  (.  tnalleus. 

.  El  número  de  csitecics  cooq.cidas  es  de  cér- 
ea deciento  cuarenta,  pero  mas  de  )a  tereoi^ 
pule  están  descritas  muy  i fn per feclaÍBente  pa- 
la clasiOcarhis  como  es  debido. 

TCNIOIDKS'  (fftsforianatiiral.VlfoiAbteqae 
se  lia  á  una  raniiliade  peces  muy  largos,  apla- 
nados lulerahneole  y  con  escaman  pequeñas, 
eorresponden  al  drdcn  de  Tos  aointopterigios, 
y  tienen  nincha  semejanza  cOn  los  cscoml»!- 
roide:^.  Sus  géneros  principales  sou:  el  iiga 
{lepidopui),  triquiun  (triefci«if4is^)  ^mwslro 
{gymnetrtu),  y  cinta  cepola). 

Tsmbicn  se  ha  denominado  •ú&i  uu  segun- 
do óiden  de  gusaiKM  cestoidens,  que  compren- 
de 1n<^  £ri''Tirros  tésale,  bothriocephalus,  schis- 
toceuhalus,  tríóewtphorui,  bolhridium,  6o- 
MrNRomit  y  %u/a. 

TEXRECO.  íHistfíria  natural )  Género  de 
insectos  de  la  lamiliede  los  erinaceidos.  Tic- 
neta  dos  ImMvei  7  to  cabesá  pnriengadá;  los 
caninos  son  grandes.  Dicho  (j:(^nero  coniprentlc 
dos  es|)ecies  que  son  el  tenreco  \erinaceu8 
ecaudatut  de  Un.)  y  el  fánrseo  raifadú  («.  m- 
mispinosus.)  El  cuerpo  »!e  estos  animules  está 
cubierto  de  púas,  y  carecen  de  cola,  ¿on  pro- 
plo»do  WadagBScar. 

TKNSmX.  Esta  palabra  indica  el  estado  de 
lo  que  Ko  halla  estendido  ó  estirado,  por  ejem- 
plo, el  de  una  cnerda  ó  de  nn  hilo  muy  tirado 
on  sentidos  contrarios  por  ambas  puulas.  Es 
el  estado  opuesto  ul  do  relajación^,  y  solo  pue- 
de aplicjirse  á  sustancias  flexibles.  Bn  medi- 
cina, la  tensión  mas  ó  menos  pronimciaila  de 
las  parles  blandas  es  el  resultado  ordinario  de 
h  iudamacion .  y  de  esc  estado  ó  de  la  coui- 
presión  ejercida  sobro  el  sistema  nervioso  de- 
pende el  dolor  que  causa  esa  especie  de  áfec- 
eion.  desaparece  esc  dolor  liabitualuiente  con 
la  cesación  del  estado  ile  tensión  de  las  partes. 
.  El  grado  de  sonoridad  de  las  cuerdas  en 


loalnstMiMBtoB  mMeoi  dqwnda  dei 

sion. 

Cuando  hay  fijeza  y  concentración  de  fn- 
cultaües  mentales,  se  dice  que  hay  tensión  de 
ánimo  ó  de  espíritu,  la  cual  puede  ser  tan  mar- 
eada ([ue  absorba  todas  las  demás  facultades  y 
reduzca  á  la  insensibilidad,  como  sucedió  con 
aquel  matemático  que  se  qnemó  una  pierna  sin 
notarlo,  y  con  Arquimcdcs,  que  no  reparó  en 
el  asalto  y  toma  de  Stracusa.  Semejante  esta» 
do.  mental  es  muy  frecuente  en  los  locos  y  en 
los  tiombres  de  genio,  que  se  parecen  entre  si 
mudio  m^s  de  lo  que  se  cree. 

En  mecánica ,  la  tensión  ó  tracción  de  los 
cuerpos  es  la  fuerza  que  tiende  á  prolongar- 
los en  el  sentido  de  ¡ui  longitud. 

Cuando  un  cuerpo  está  sometido  en  el  senr 
tido  do  su  longitud  átales  esfaersos  de  trac- 
ción que  las  prolongaciones  que  resulten  no 
paseu  de  los  limites  de  la  elasticidad,  la  obser- 
Taeion  ensena  qn&las  prolongaciones  tota- 
les son: 

1 .  Proporcionales  ála  longitud  del  cuerpo. 

2.  "  Bp  rtuton  toTena  del  írea  dé  la  tebeion 

trasver.-íal. 

3.  *  Proporcipnales  á  los  esfuersos  ejerci- 
dos hasta  cierto  limite  pecaliar  á  cada  cuerpo, 
y  que  es  la  prolonpfuciou  mas  allá  de  la  cual, 
el  cuerpo  no  vuelve  4  su  dimensión  primitiva 
cuando  deja  dé  esfai'  soleto  al  esfaeno  quie  le 
ba  estirado. 

Podrá  calcularse,  pues ,  el  estiramiento  de 
un  cuerpo  sómelido  á  la  teopioá  longitudinal, 
porla  rdrmala-slgi^te: 


en  la-cnal 

I  representa  el  estiramiento  del  cuei|KI>PPf 
cada  melco  de  longitud,  en  metros. 

P .  el  oftierio  <|ue  piradnee  latenploii  lon- 
gitudinal. 

A .  el  área  de  la  sección  trasversal  del  cuer- 
po, espresada  en  fliilimetros  cuadrados. 

E ,  un  número  constante  para  cada  cuerpo, 
llamado  cuelicicnte  6  módulo  de  elaslicidud, 
que  es  presa  en  klldgifeoioa  el  peso  que  seria 
capaz  de  alargar  en  una  cantidad  igual  á  su 
longitud  primitiva  una  barra  prismática  forma- 
da do  esa  sottanda,  7  ifue  tenga  la  unidad  de 
superficie  ,  por  sección  trasversal ,  si  seme- 
jante cambio  en  las  dimcusioues  fuese  posible 
sin  que  ese  nAmero'B  nwdasc  de  valor. 

Vamos  á  consignar  cuales  son  los  valores 
<lo  h  para  los  cuerpos  qiie  mas  se  usau  en  las 
construcciones ,  asi  como  los  de  i  y  de  P  re- 
lativos á  los  limites  de  tensión  y  de  carga  que 
no  pueden  salvarse  sin  alterar  la  elasticidad. 
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LOé  CUUPOS. 


llBOMnM. 


Olmo.  .......»,.  

Abedul.  .  .  .  .  ........... 

ilúiio  \  .  .*  •  . 

Uerro  dnicc  pasado  por  ta  hUen. 

Htero  ea.  barras.   ... 

Aeeio  de  Alemanbde  boemi  calidad  

Acero  fundido  fino  

Uierro  fundido  de  grapo  flno  «  

Atambre  de  latón ,  roeocldo  .  •  

Latón  fundido  

Bronce  de  cañones  .-,  ^.  . 

BUo  de  plomo  de  copela,  estirado  en  frfo  de  i 

milímetros  diáinetro  

Id.  impuro,  de  G  milímetros,  

Flmno  ftiodtdo.   *. 


AUrgami«otore- 
tMÍvoa\  limite  de 
•Iastid4«d  Btttt- 
ral. 


0,00167 
0,00117 
0,00210 
0,00236 
0,00113 
0,00242 
0,00162 
0.00195 

o,ono8u 

0.000C6 

0,00 isa 

0.0ÜÜ83 
0.00135 

0,00076 
0,00003 

o.oonr,7 

0,00050 
0,00210 


Carga  por  mili- 
■Mf»  euMlrado 
c>rr««|»Mi(iieato 
aiftmilr.enkiló- 


Valor  del  e«HI- 
ciente  E  de  elaa> 
liridad  por  l 
mptro  euaf 
CH  kilóifri 


2.00 

2,17 

3,15 

2,317 

1.27 

2,35 

1,617 

1,007 

li.Tó 

12,200 

25 

OG 

10,000 
15,00 

<.80 
2,00 

0,40 
0,40 
1,00- 


1200 
1300 

tí  00 

1120 

970 
997 
•  517 
18000 
20000 
21000 
30000 
12000 
fOOOO 
6450 
3200 

600 
800 
500 


Para  saber  el  alargamiento  que  sufre  un 
cnerpo  sometido  á  la  ténsion,  se  practica  con 
auxilio  de  los  datos  antcrioros  una  serie  •!<• 
operaciones  que  para  ser  iu(;ior  compren  iida 
coo|iraereinoB  i  un  ejemplo.  ¿Qué  estiramiento 

alargamiento  roc¡l)irá  tma  l)arr;i  de  liierrn  rio 
25  milímetros  de  diámetro  )'  K  metros  de  lon- 
gitud, tirando  de  elta  eoii  on»  Aiefsa  de  4000 
kildgramo:^? 

1.**  Se  divide  la  fuerza  4000  por  el  área 
déla  sección  trasversal  de  la  barra  que  sien- 
do dUndrica  es  en  el  caso  presente  ignal  al 
¿oadrado  del  diámetro  25  muttlptirado  por  la 
cuarta  parle  de  3, 14,  relación  dd  iliriiiiclro  ;i 
la  circunferencia,  ea  decir,  igualé  487  '/^mi- 
Ifftoetros  ondeados.  ftrtMo,  ptiea,  el  esfuerzo 
4000  por  Cita  .ufa.  nos  dará  8  kil.  I  j. 

2..*  Se  multiplica  este  resultado  por  el 
aiargamleMo  hierro  consiprnado  en  la  fa> 
bla,eadedr,  por  o.onoriG,  y  el  producto  se 
difide  por  la  uarga  correspondiente  al  llmil*' 
de  «Casticidad  SMpiti  U'  HUa,  ea  deoir,  por 
12.205.  Esta  operaeloo  ooa  dui  el  Tosaltodo 

0,00044.  : 

3  *  Hiiltíidicado  este  resultado  por  la  hm- 
«itnd  total  de  la  barra,  et  decir,  por  8  flielrae, 
tendremos  0,00352. 

;b  decir,  que  la  barra  de  hierro  se  habrá 

alanceado  3'i2  cien  mili^simas  de  metro  ó  aljío 
mas  de  3  7i  uiilimelros,  con  un  pcío  de  4000 
I  ipiMgiainos. 

F«  prudente  no  emplear  en  las  construc- 
ciones maa  'esfuerzos  de  teobiOD  que  los  cor- 


reápündtentesá  la  mitad  de  los  que  marcan  el 
limite  de  elaalleldad. 

ronviene  mnclio  no  someter  los  cuerpos 
mus  que  á  un  décimo  para  las  maderas  y  un 
sestorpara  los  metales  de  las  fOerzas  de  len- 
sinti  capaces  de  romperlos,  para  lo  cual  vamos 
á  ap;uitur  cual  es  el  esfuerzo  por  luiliiuctro 
cuadrado  neoosirlo  para  romper  los  eoeipot 
stgoieatea: 

Encina  fuerte   SJcildgt. 

rd.  endeble.  6 

Pino   Gi7 

Fresno  •   12 

Olmo  .  ,  10 

ilava  S 

I!uj.  .    M 

i>eral.  6,0 

Caoba  5)0 

Hierro  fórja  lo  ó  csttndoeo.birnui, 

el  mas  fuerte  . '   60 

Bl  mas  endeble   29 

Rl  mediano   40 

Hierro  eu  pláucba.-  ......*  38 

Alambre  de  hieno,  tegmi  sen 

gmeso  ó  del^irailo,  do  ....  .  50i90 

Cable  de  hierro  .  .  .  .'   60 

Cadenas  de.  .  i  .  .  .  .  v  .  .  .  .<  24  A82 

Hierro  colado,  de   12  i  13 

Acero  bueno  do  cementación,  es- 

tirado  al  marlUlo   100 

Acero  malo.  .  ,  .  .'   36 

Acero  mediano   7.^ 

•I  • 
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Bronce  de  cañones   23 

Cobro  ro]o  efl  planchi,  de  ...  .  ii  á  36 

Cobre  ba(i>lo  .  .  ,   1-> 

Cobre  fundido   I.J.í 

Cobre  atiiarillo  ó  latón   12,6 


Cobre  rojo  en  al:iiiil>re  no  reroci- 

tlo.  d  mas  licitado  70 

El  mas  trríicso   50 

Cobre  amarillo  enalambre,  el  mas 


delirado   8  ó 

El  mas  jfrneso   50 

Hilo  de  platina,  no  recocido,  de 

peqiieiio  diámelro   HG 

El  reoociilo.   34 

Estaño  fundido   3 

Zincftnidtdo   6 

Zinc  en  planclia   5 

Plomo  fundido   I,'^8 

Plomeen  plancha   1,35 

Hilo  de  plomo  de  copela,  fundido, 
pusa  lo  por  la  hilera,  de  4  milí- 
metros de  diámetro  .  .....  l,.1G 

Cuerdas  de  cáñamo  de  buena  ca- 
lidad, de   0  á  8 

Be  mala  calidad,  de   4  á  G 

Korrea  de  cuero  negro   2 

Piedra  calcárea  de  Porlland.  ...  00 
Id.  Wanita,  grano  ÍIno  y  homo- 
géneo  l'í,4 

Piedra  arenácea  calcárea   22.9 

láidrilli)  do  primera  clase.  ....  l'J.^O 

Id.  de  segunda.  .   8 

Yeso,  ciianrlo  la  masa  es  fuerle.  .  1 1 .70 

Id.  am!i<:ido  claro  de   i  á  5 

Mortero  de  cal  y  arena  de  14  años.  4,2 

Id.  malo   0,75 

Id.  decaí  hidráulica  y  arena.  .  .  i) 
Id.  de  cal  eraiDentemente  hidráu- 
lica  I.í 


Según  los  datos  que  anteceden,  una  barra 
de  hierro  qne  leoga  un  ccntimelro  de  sec- 
ción ó  scau  100  milímetros,  no  se  romperá 
siendo  un  material  regular,  sino  con  una  fuer- 
za de  ¡00  veces  40  kilogramos  ó  sean  4000 
kil(iííramo.s. 

lúa  barra  de  plomo  en  iguales  circunslun- 
clas  se  ro  up^'rla  sicu  lo  fimdido,  con  ima 
fucrz-i  de  128  klli\gramos. 

El)  la  práctica  solo  podríamos  someter  la 
citada  barra  de  hieno  á  una  tensión  de  (iGG  ki- 
lógramos  y  la  de  plomo  á  2 1 . 

I  tialmcua  cuerda  de  cáñamo  qne  tuviese 
100  mtUmetros  de  strcion  se  ruiupcria  con 
unos  (iOO  kilógramuii  de  f)cso;  en  la  práctica 
solo  pudriamux  aplicarle  üO.  (Jn  hombro  ipic 
pcsi!  sobre  üO  quilogramos  puede,  pues,  col- 
garse con  toda  seguridad  de  una  cncnla  del 
grno>o  rilado  fpic  vii-iie  á  ser  pnixiniuuirute 
el  de  uiidedo,  pncs  jiani  romperse  aun  iKv  e- 
silari.i  una  fuerza  diez  vec(íS  mayor.  Él  mi.^iuo 
homlire  puoilc  colgarse  de  uu  alambre d-í  li¡«'r- 
roqiie  tenga  G  milimetroi  ile  sección  ó  H-an 
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algo  menos  que  3  de  diámcbro,  sin  riesgo  nin- 
guno de  que  se  rompa. 

TENTACION.  \Religion.)  Dáse  este  nombre 
á  toda  iosligaciou  i»  osttmulo  que  sentimos  y 
que  nos  impulsa  á  hacer  algima  coga  mala.  La 
tentación  es  la  prueba  á  que  Dios  somete  al 
cristiiuio,  para  que  venciéndola,  se  haga  acree- 
dor A  uüa  recompcu.«a  y  se  clfia  la  corona  del 
triunfo. 

V.on  suma  oportunidad  advierte  no  escritor 
teológico  que  ciianilo  la  Escritura  nos  dice  que 
nins  tienta  á  los  hombres,  no  stguiOca  que 
los  seduce  ó  que  les  tiende  redes  para  hacer- 
los caer  en  el  penado;  la  palabra  tentar  no 
tiene  este  sentido  en  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento, sino  que  quiere  decir  que  poue  su 
virtud  á  prueba.  Del  mismo  modo,  tentar  ¿ 
Dio^,  no  c-  querer  escitarle  al  mal,  sino  que- 
rer poner  su  onmipolencia  y  su  bondad  á 
prueba,  esperando  de  ñl  un  milagro  sin  nece- 
sidad ó  csponiéndose  temerariamente  áunpc-, 
ligro  del  cual  no  se  puede  salir  sin  im  auxi- 
lio milagroso  que  Dios  no  debe  ni  ha  prome- 
tido á  nad[e.  Por  otra  parle,  cuando  algimo 
es  tentado,  dice  muy  oportunanioute  el  após- 
tol Santiago,  capitulo  l  v.  XIII,  (¡iic  no  diga 
que  es  Dios  qnieu  le  lienta;  Dios  no  condu- 
ce al  mal,  no  tienta  á  nadie,  sino  que  todo  hom- 
bre es  tentado  por  su  propia  concupiscencia 
«lue  le  seduce  y  le  inclina  al  pecado. 

l'na  de  las  cu(.'slioiuís  que  fueron  agitatlas 
entre  ios  padres  de  la  iglesia  y  los  pelagia- 
nos  consistía  en  8al>er  si  el  hombre  puede  re- 
sistir á  las  tentaciones  r>in  el  auxilio  de  la 
grucia.divina;  estos  hereges  lo  sosleaiaii,  y  su 
error  fué  unáuiiuemente  condenado  por  la 
Iglesia.  Fué  proscripto  de  nuevo  por  el  con- 
cilio de  Treuto. 

Los  <pie  no  leen  el  Evangelio  mus  (|ue  con 
espíritu  de  critica,  se  han  escandalizado  de 
que  el  .Salvador  permitiese  al  demonio  lenlar- 
le:  esto  era,  dicen,  conceder  al  enemigo  de 
la  salvación  un  poder  iiijuriuso  á  la  dignidad 
del  Hijo  de  Dios.  Los  padres  de  la  Iglesia  han 
respondido  que  no  era  mas  injurioso  al  Salva- 
dor del  mundo  ser  tentado,  que  estar  reves- 
l¡<lo  de  las  debili<ladc.s  de  h  hutnanidad,  ser 
injuriado,  idtrajado  y  «TUfiücado  por  los  ju- 
díos. Uueria  enseñarnos,  que  la  tentación  por 
si  misma  no  es  lui  crimen:  que  cuando  .so  re- 
siste á  ella,  la  virtud  recibe  un  nuevo  Uuro  y 
ad(|uiore  mayor  nu^ilu.  Quería  trauipiilizar  a 
las  aluns  tímidas  y  ('S(Tupulosas,  que  se  creen 
culpables  porque  sou  leuladas,  y  (|!ic  se  des- 
uiiiutan  en  el  camitio  de  la  virtud;  quería  uia- 
nifestarles  con  cjuc  armas  se  resiste  al  tenta- 
dor. Kstas  son  la  oración,  el  ayuno  y  Jas  lec- 
ciones de  la  palabra  de  Dios.  «Ha  sido  ncrc- 
sario.  dico.S;in  Pablo,  que  el  Hijo  de  Dios  fuese 
semejante  eu  todo  á  sus  hei  inauos,  á  Un  de 
que  fuese  misericordioso  y  tiel  pon! HUx-  c^írra 
'le  Dios,  para  obtener  el  [umiIou  de  Jos  peca- 
dos de  su  pueblo:  puesto  que  ha  esperímeuta- 
do  Ilutaciones  y  padeci^uíeutos,  La  adquirido 
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d  podir  Mmeami  4  k».  que  son  teoUHloi; 

iio  tenemos,  püe^ ,  un  pontiiicc  incapúz  de 
participar  de  nucMniá  cururmcdades,  puesto 
aac  las  lia  ciperiaMabuio  tbJas»  á^esoopaión 
del  pecado.  •  .  ' 

mTREDO.  (JKitorsa  itaUtral.)  Género  de 
insectos  himenóptcnw  de'ta  Aunilia  de  los  ta- 
ladradores serrifcros.  En  núMtro  paia  exittcn 
algunas  especies,  lales  son  1i¿  UunMulali  mos- 
cas de  sierra,  de  las  <  iia1r5.  1 1  que  vive  en  la 
etcrofitlaría  Mnlhredo  scrofthulwrim  úfi  Lia.) 
fls  Ikrecida  i  una  avispa;  la  vertU  (L'^iridir 
de  I.in.i  ipiu  vive  en  «l  abeülü';  f  UÚ^  mal 
rosa  de  Lio.i  .  .  > 

nAJIBOSrUS.  (fftttdrltf  iMhiM.)  fioD 
este  jUHnbre  ha  establcculu  Diiiucril  dos  fami- 
lias 4e  aves,  una  ea  el  órdea  dp  los  páseres^ 
y  ^«e  tieae  por  caraetéres:  dedos  asteraos 
unidos  solo  en  su  hase;  pico  dokailt),  l-iriru  y 
sia  escotadura.  (Jomprendc  los  gcucrus  akedo, 
ñUa,  m$rop$,  ortkorynehus,  trochilus,  oér- 
thia  Y  upupa.  otra  familia  es  del  i^rdcn  de 
las  zancddas  y  compreude  los  géaeros  rteur- 
viroslra,  nmnmim ,  900Ít^pá»,  wm^us  y 
etiarailriut. 

TEOCHACIA  Konna  de  gobierno  en  que  el 
Istado  c¿  regido  y  gobernudo  por  la  voluntad 
de  solo  Ü'tos.  Según  Jo&eru,  d  aaligiio  gobier- 
no de  lo.>  judíos  era  teocrático,  porque  Dios 
■■•rao  lecidiu  de  todo  cuauto  tocaba  al  poder 
suprnnui.  Esta  teocracia  duró  iiasta  Saúl;  y  ea- 
tooccs  el  estado  se  hizo  monánjuico. 

Atenas  tuvo  una  toorraciapásagcra:  en  tan- 
to que  loa  Uioa  deCodro  se  disputabaa  el  po- 
der, el  podMo  aboUó  lji  dignidad  real  y  decla- 
ro (jiie  Júpiter  era  el  único  rey  del  país.  Kl 
gobierno  de  lo,$  incas  en  el  Perú  era  l4M>cr«4i' 
'09.  Dunbicn  es  hoy  dia  tma  teocracia  «I  aiate- 
ma  que  riso  al  Ti!n-t  on  nnm!iro  de  Uiua. 

Eu  rigur  pudiera  decirse  <{ue  todas  las  ua? 
eiORos  que  Uati  priocipiado  f  eivlll wa9  bao 
o.itailü  un  n''ríiin{'ii  ti-ocrátiro.  y  esto  pu- 
diera uiiruiaráe  de  ios  egipcios,  sirios,  caldeos, 
penas,  Indioa,  griegos  y  romanos,  puesto  que 
entre  estos  difcrcnles  pueblos  lo>  sa-'cr  lole 
Jian  tenido  una  gran  participación  eu  Ju  unto- 
lidid  f  cod  gotuiecao,  f  es  miiyUcil  esplicar 
la  razón  d<- esto.  Kk'ühicnio  jkíIi  m  ikiI  lia  sido  el 
]H8  anticuo  de  loJo^  ui  ur^  posilih;  <pie  lai- 
lileae  otra  aabNddad  respetable  eu  los  tioiu 
pos  prirr.itivn*:,  y  como  el  padre  i'.i' familias 
era  al  misnio  Ucuipo  el  (¿cíe  de  la  íc'IÍqMou,  el 
saconkido  y  ia  autoitda^ciTU  se  JiaJIaron  na- 
ttjfalfncníe  reiiiiiiloá.  Lue^^o  que  t»c  juntaron 
mucdiiis  foiuibas  cu  uua  cuidad  ó  se  u:iociaron 
para  hacerse  mas  fuertes,  ncoesitaron  ua  ge- 
íe,  y  su  autoridad  se  modeló  por  la  que  Ua- 
Jüau  ^iercido  antes  los  {ladrcs  de  familia;  de 
modo  que  el  poiler  civil  y  la  auloi  idud  rcligio- 
ia  ettotianaron  cu  .uua  niisaMt  nano. 

Asi  es  cono  uos  représenla  la  Sagrada  Es- 
critura á  MelquiétídocJi  y  á  Jctr.i.  y  cuíiio  nos 
pinta  Virgilio  á  4«yo  |r  liioiloro  de  i>ici)ia,  los 
frtaeto»  f^'«s,.  ^í,, 


Luego  qott  las  naciones  fueran  siendo  mas 
numerosas,  se  miiUiplicaron  las  fanriones  del  - 
saconlocio  y  del  imperio,  y  se  conoció  la  ne- 
cesidad de  separarlas.  La^  del  ref  fueron  des«  ' 
de  entonces  practicár  la  justicia  civil  y  mar- 
char al  frente  de  los  ejércitos,  asi  como  las  del 
sarerdotc  el  presidir  al  culto  divino.  Pero  co- 
mo para  este  cargo  se  elegía  comuomoote  á 
hM  ancianos  y  i  ios  mas  sabios  y  mas  virtuo- 
sos de  la  nación,  ellos  viaieroti  á  ser  los  con- 
sejeros de  los  reyes  y^¿  tomar  una  parte  prin- 
cipal en  el  gobierno.  '  ' 

TodD  estose  concibe  perfectamente  sinnc- 
oesidad  de  recurrir  pare  espUearlo,  á  ia  ambi- 
eion,  i  la  hop^olii^  de  los  saootdolee  y  i  aa 
afectación  de  hacer  intervenir  á  la  Diviri¡<la  l  en 
todas  ias  cos^^  cargos  que  se  les  iian  dirigi- 
do k^ilslaaiéht^  mlnoda  las  oesafrá  trvnés  del 
prisma  e\u?erado  del' espíritu  de  partido.  Asi 
cúiuu  los  reyes  no  cdercieroo  en  un  principio 
las  funciones  del  sacerdocio  en  virtud,  de  .sé 
autoridad  civil,  sino  por  la  scncillczdclos  go- 
bieriior-  {)riiiiiiivos,  asi  los  sacerdotes  uo  toma» 
ron  parte  en  las  negocios  politícoa  e&  ehHdad 
d»'  ministros  de  la  relifíioii,  sino  porque  stí  les 
ilaiuaba  á  esta  participación  por  sut^  grandes 
virtudes  y  capacidad  personal. 

TKOlXÍfílA,  Mámase  asi  á  la  ciencia  que  tra- 
ta de  Dios  y  de  las  cu»aá  que  pcrtcueceu  á 
s^  naturaleza  y  operacioiea,  y  á  la  reltgiíM 
que  es  el  t-iiito  <lehido al  misino  Dios.  Bien  me- 
rece efta  importante  ciencia  que  le  dediquemos 
algunas  pái.Mhas  en  una  obra  de  la  índole  de 
U  prenote  ¥  como  las  nutrias  que  á  ella 
dicen  relación  están  tratadits  eo  muclios  y  muy 
interesantes  artículos  esparcidos  en  diferentes 
lugares  de  nuestra  BQCÍcl<vedia«  vamus  á  li- 
mitarnos aquí  á  esponer  m  UitiMria  y  vi^- 
tudcs  desde  los  priiBUIvin  ItemposM*  nues- 
tros diaa,  . 

Diridese  la  teología  en  notofal  (que  toa- 
bien  se  llatna  inelafiáica  y  no  es  otra  cosa,  que 
el  conocimiento  de  Dios  por  sus  efectos,  por 
su»  obras  maravillosas,  por  lel  Órdeo  y  arme- 
nia que  en  ellas  ir  itia.  por  la  sabiduría  que 
les  preside,  y  por  la^  luces  de  la  Uuinaoa  raiou; 
y  en  KLrm^^al  ó  ramfada,  que  es  el  mis- 
mo conocimiento  de  l'ios  y  de  las  i  o<as  divi- 
nas, obtenido  por  la  revcUiciou.  iuiidada  en 
ia  fe  y  de  la  autoridad  de  Dios,  que  ni  pnede 
en;:afiarpc  ni  enjfañarnos,  recíuioce  como  ver- 
daderos los  hechos  que  la  ruzon  iinumoa  no 
alcanza  á  descubrir,  porque  son  superiores  i 
ella,  y  los  misterios,  (pie  tan  poco  le  es  dado 
esplicar  |)ortpie  ¿n  uii;>ma  natiualuzu  ios  iiaco 
iiacompren.stbies. 

Ku  la  te^)iogia  se  fundan  la  rtliijion,  que 
es  el  laso  que  une  al  bonibre  con  Dios,  cuyo 
|tacto  misterioso  se  maniliesia  estcrionneote 
en  todos  los  pueblos  del  mundo  por  medio 
del  culto,  que  no  es  otra  cosa  que  los  aélos  de 
adoración  y  de  re-peto  con  que  todos  los  pue- 
blos .vcueraii  el     iiai>remo  awuiufi  de  diíe- 
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jMIa  delicia  que,  enseñando  los  deberes  na- 
tmles  y  revelados  del  hooibre  para  con  Dios, 
para  consigo  mismo  f  para  con  sus  semejan- 
tes, le  muestra  el  camino  (|iie  le  coiiJiice  en 
osle  mundo  al  aprecio  de  sus  hermanos  j  las 
Ii0adicíoae9  del  ciclo,  y  en  el  otro  á  la  pose- 
aiOQ  de  la  gloría.  . 

u  Fu»  hacer  esta  exposición  histórica  con 
el  <MNm  debido,  y  tomarla  desde  el  principio 

de  los  tiompoí,  vamos  á  ocuparnos  auto  todo 
de  lo  oue  era  la  teología  de84e  Adaa  basta 

Kn  los  sagrailos  liltrrts  nparecc  claramente 
la  teología  üe  es^e  periodo.  Adán,  criado  ea 
fraelade  Dios  7  hablándo!e  fnnintrmettte  en 
el  Paraíso  terrenal ,  \o^rá  no  solo  alcanr.ar  y 
.compi-eoder  todas  las  cosas,  «no  el  mas  útil 
de  todos  los-  conocimientos,  el  de  lo  que  es 
n(  i  t  <arÍo  [)ara  la  salvación.  Allí  vió  á  su  Ha- 
cedor, y  cu  cHa  suprema  felicidad;  allí  cong- 
eló qne  taé  criado  para  f^ut  desa  presenciar 
que  la  ;?ozaria  pi'riM'tnatnontc  si  (inisirío;  (pie 
debía  am^r  y  veuecar  á.  ati  Criador;  Uunar  sus 
deberes  para  con  tos ,  hombres  y  obedecer  los 
preeeQtos<)e  Dios. 

'  -  .  Kste  cooocimieoto  no  fuó,  sin  embargo, 
bastante  poderoso  ptn  contenerle  en'  sa  de^ 

her;  su  debilidad  le  precipitó  en  la  desobedien- 
cia; pecó,  y  éi  y  su  triste  descendencia  quedó 
esfráestf  \i  la  ignoranda,  á  la  miseria,  á  las 
enfermeilades ,  á  la  muerte.  Pero  alli,  en  el 
lugar  úe  su  inUdencia,  en  el  momento  de  im- 
Donérsole  el  castigo  de  su  colpa,  tuvieron  oon- 
séelo  sus  «lestrracias  ron  la  nolit;ia  ile  ipie  Je- 
■iuoristn,  hijo  único  de  Dios,  vendría  al  mun- 
do en  cierto  tiempo  pera  redimir  al  género 
humano;  y  que  Cuantos  creyeren  en  él  serian 
socorridos  con  el  au:iiiiudu  la  gracia. 

'^orllficadoi  con  esta  creencia ,  Adán ,  sns 
hijo y  'les -en  lieuíeá  ,  munifestaron  aquella 
piedad  é  inocencia  de  vida  . tan  aj^radahle  a 
pios,  y  en  que  tanto  eobre^üen  Abel ,  Eoos, 
Enoc  ,  }io(-,  >ein  ,  Jafct  y  olroi.  A  psto  se  aña- 
de que  rauclio.s  de  ellos  vivieron  largo  tiem- 
po. qOe  Conocieron  muchas  generaciones,  que 
hablaron  y  m'óron  at  mismo  Dios;  y  asi  pii  - 
dieron  dar  fé  de  lo  (inu  sahiau  por  sus  ante- 
pasados y  enseñar  á  sus  sucesores  lo  qiie-ellos 
nisnios  habían  conocido. 

'  Y  no  solo  antes  del  diluvio  florecieron  es- 
tos hombres  piadosos  y  estos  patriarcas  san- 
tos, sino  que  déspucs,  sifiuienilo  el  mismo 
método  y  practicando  las  unsmas  virtudes,  liu- 
bootroB  AmoliOiqnese  hicieron  gratos  ú  Dios 
JKW  80  inocencia,  por  su  fé,  por  su  obediencia 
■  y  por  su  piedad:  hombres  cuya  memoria  no 
han  podido  borrar  lo»  siglos  eon  sos  revolu- 
ciones, ni  el  tiempo  con  su  planta  asoladora. 
Entre  ellos  sobresalen  las  gir;anle.v!as  figuras 
ét  Abráham,  Isaac  y  Jacob,  profetas  santísimos 
que  en  todos  los  artos  de  su  vida  segirinn  los 
preceptos  de  sus  mayores,  y  no  se  apartaban 
en  00  ápice  de  la  ley  natural ,  con  tanto  ma- 
Tor  mttvo  oqaato  qno  leaJiaUa  prometido  ifue 


el  Bcdentor  del  mmA»  nacerla  de  sn  fsmtllt; 

Nadie  ignora  que  cnanto  la  antigOedad  nos 
ha  trasmitido  ha  sido  por  medio  de  la  tradi> 
clon.  Ksi ,  pues ,  estos  eminentes  varones  ni- 
formaron  ni  escribieron  libros,  y  macho  me- 
fios  tratados  de  teología,  siendo  asi  qne  el 
arte  de  reunir  estos  sistemas  era  i  ta  saxon 
desconocido:  por  eso  los  críticos  se  afanan 
inútilmente  buscando  un  cuerpo  de  teología 
anterior  á  Moisés. 

Si  pasamos  ahora  i  los  tiempos  de  ■  este 
inspirado  profeta  y  los  que  siguen  basta  la  dei- 
truccion  del  primer  templo  de  Jerusalen,  ha- 
llaremos en  primer  lugar ,  que  Dios  no  di6  i 
Violsés  nuevos  dogmas,  y  antes  y  después  de 
i'stc  lesrislaJor  los  hebreos  observaron  flel- 
mepte  los  antiguos^.  Ma^  por  desgracia,  la  ido- 
latría* habla  e$vaeno  en  sn  manto  tenebroso 
lil  i  'ios  pueblos,  y  la  superstición  y  el  tiempo 
habiaa  borrado -de  .la  memoria  cuantocL  el  Se- 
finr  les'mandirra  observar;  asi  es,  qne.  strio  el 

|iM  !  ' I  -  i    r :  el  di'¡)nsitnrin  de  la  buena 

doctrina;  solo  el  sabia  .y  creía  que  vendría  d 
Mesitis,  qno  serla  IHós  j  hombre  y  que  espia- 
ría con  ?  1  íiiii  ■  r  los  pecados  del  mundo. 

Constituido  %isés  en  libertador  y  gefo 
del  pneblohebreo,  el  Seflorle  Mío  snlegls-' 
lail<ir  din  lole  eofel'Sinai  tres  clases  de  leyes: 
naturcUes,  saffritíU»  j  p^icat:  las  dos  pri- 
meras se  dirigen  i  cbnOrmar  la  fé  del  Mesiat: 
las  leyes  naturales  se  contienen  en  los  dica 
proceptos  del  Decálogo,  de  los  cuales  los  tres 
primeros  eompTiÉBden  |os 'deberes  pera  eon 
líiiis  y  bi  re  i?ii)ti  11  itnral,  y  los  otros  siete  los 
deberes  parA  cou  los  hombres.  Las  leyes  sa- 
gradáár  esplican  los  rUos  qoe  debían  obser« 
varse  (MI  I-I  leraplóy  en  lo<  <ri(M-incio>.  I  lti- 
mameute,  las  politlcas  pertenecen  a  la  forma 
y  gobierno  8e  la  república,  y  tienen  por  ob- 
jeto ase:xunir  las  vidas  y  bai'ienda<  di-  los  he- 
breos, ludas.vslas  leyes  esláu  comprcn  iidas 
en  Pentateuco. 

Por  esta  simple  csplicacion  se  vendrá  fá- 
cilmente en  couocímículo,  que  en  el  tiempo  i 
qne  nos  referimos,  tampoco  lialHa  sistema  ni 
compendio  nl^uno  de  doctrina;  poripie  si  bien 
el  Decálogo  contiene  los  principales  capítulos 
do  los  oiicios,  sin  embargo,  ni  se  tratar.  <lis- 
ti'daiiKote,  ni  se  distriliuyen  con  el  orden  de- 
bido iwra  qne  se  deduzcan  otras  consecuen- 
cias. : 

Tampof  o  nos  dejaron  compendio  alguno  de 
teoloiíia,  ni  usaron  método  alguno,  ni  tuvieron 
im  sistema  Ojo  loa  historiadores  sagrados,  qoe 
escribieron  los  preceptos  do^rmáticos  ó  mora- 
les, como  David,  Salomón,  Daniel,  Jeremías, 
Isaías,  Kcequiel.  y  los  demás  profetas  que  flo- 
recieron antes  y  después  de  la  cautividad  de 
itabilona;  limitándose  á  referir  algunas  cosas 
en  el  estilo  oriental,  esplieáiidolo  todo  por 
parábolas,  metáforas  y  Oguras,  sacadu  de  las 
cosas  mas  vulgares  y  sencillas.  *' 

Tumbicu  hubo  desde  Samuel  k  Valaqulas 
en  Bethei,  Jericó  j  (iaigala,  una  aerie  de 
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(élas,  q«e  dlfinsaente  inspirados,  anouciaban 

lo  futuro,  instríiian  al  pueblo  en  las  leyes  del 
Seúor,  cantaban  himnos  y  escribiau  la  liisloria 
de  la  república.  Estos  proretas  se  ocupaban 
solo  de  la  observancia  ile  la  ley  divina,  deque 
se  consideraban  custodios;  asi,  pues,  no  se 
entregaban  á  disputas,  ui  entablaban  cuestio- 
nes didácticas  ,  íii  escribian  ,  ni  refutaban,  ni 
establecían  órdenes,  ni  sisleuias;  y  siuiupro 
dadicados  á  la  coatemplacioa.  santa  del  Señor 
y  entrenzados  a  la  penitencia,  enseñaban  y  ex- 
hortaban al  pueldu;  y  si  por  casualidad  predi- 
caban doetrinas  erróneas  algunos  falsos  profe- 
tas, y  apartaban  al  pueblo  del  culto  debido  al 
Señor  ,  entonces  los  profetas  verdaderos ,  en 
vés  de  argumentos ,  los  oponían  niila^'ros  y 
profecías ,  y  la  Impugnación  era  roas  bien  la 
obra  de  la  omnipotencia  que  la  del  discurso 
y  los  preceptos.  De  modo  que  la  teología  ju- 
dáica ,  en  el  largo  espacio  que  media  desde 
Moisés  basta  el  cantivério  de  Babilonia,  consis- 
tlieo  cumplir  la  ley  (|U('  Dios  les  diera,  y  cs- 
tabA  contenida  en  los  libros  santos;  y  cd  ins- 
truir en  ella  al  pueblo,  conítrmándolo  en  la 
esperanza  de  un  Mesías,  cuyas  circunstancias 
espusieroa  clai:ameote  lus  profetas  que  le  su- 
ceaieroñ.-  _ 

Durante  la  cautividad  de  Babilonia,  el  pue- 
blo Judio,  viendo  destruido  su  templo,  olfidó 
con  el  tmto  y  comunicadon  do  los  caldeos, 
los  sagrados  ritos  y  sacrificios;  sin  cniliar^ro, 
la  energtado  Baniel  y  Ecequiel,  y  sobre  lodo, 
la  misericordia  de  Dios,  hicieron  qnc  conser- 
vara en  su  corazón  los  principales  ilo;:ni;H. 
Afii  cuando  volvió  á  su  patria  con  Zorubabel, 
Heémtas,  Ifardoqueo,  y  sus  primeros  Jueces, 
para  dliflcar  de  nuevo  la  ciudad  de  Jerusalen 
y  el  tciupio,  suscitó  DiosáEsdrás,  Agen  y  Zaca- 
rías, que  p:obcmaron  sáMamenie  la  república 

Judaic  a,  y  ilevohioron  su  [iriinitivo  esplendor 
ti  culto  csleruo  de  la  religión.  Zacarías  y  Ageo 
escribieron  de  un  modo  pasmoso  algnnos  ar- 
tículos de  nuestra  religión,  baciéndosn  notar 
¿sle  |iar  la  precisión  con  que  trata  el  niisleriu 
d«  la  Santísima  Trinlttad ,  y  aquel  de  lás  sa- 
gradas escritura?,  tinidad  y  trinidad  de  Dios. 
También  diserta/ou  claramcolc  de  la  rcsurrcc- 
don  de  fot  mnerU»  y  del  pnrg>torlo,  eapll- 
cando  .«cgun  la  co<;tiind)rc  antigua  ealaa  sina- 
gogas ios  demás  dogmas  Judaicos. 

.  Huerto  Maiaqulaa,  faltó  el  espirito-  de  pro- 
fecía, el  pueblo  careció  de  profetas  qnc  le  in- 
terpretasen loi»  divinos  artículos;  y  entonces 
ka  raMnoe  abusan»  do  su  posición,  y  líteos 
de  uoaorgullosa  condaiiza,  despreciaron  aquel 
método  sensillo  de  enseñar,  que  aprendieron 
de  sns  mayores,  y  envolf  ieron  al  pueble  en 
un  fárrago  de  cuestiones  y  controversias,  de 
que  resultó,  que  algunos,  poco  satisfechos  de 
ka  preoeploa  divinos  que  contenía  la  Sagrada 
Kscritnra,  y  sabiendo  que  existían  algunas  tra- 
diciones verbales  entre  «dios,  añadieron  é  in 
lernretaron  la  ley,  y  obligindosc  á  cierta  dis 
cipliM  eitorior/  nnr  dtfipraiite  de  Ja  aotiguaji 


formaron  una  piáflttMaimnWdte  nueva,  con 

nuevos  ritos  y  nuevas  ceremonia?,  de  donde 
nació  la  llamada  ley  oral.  Otros  por  el  con- 
trario, se  adhirieron  á  las  palabras  de  la  ley, 
y  la  defendieron  em-rgicaraenle.  De  «qui  re- 
sultó una  grave  desavenencia  entrC'  los  rabi- 
nos, que  produjo  suidivision;  y  faltos  ya  de 
acuerdo,  sin  el  lazo  do  unión  que  los  estrecha- 
ba, se  pusieron  al  frente  do  las  diversas  es- 
cuelas, (|neal  fln  dieron  por  resultado  las  sec- 
tas de  los  saduceos,  caraitas,  fariseos  y  ese- 
nianos,  de  los  cuales  consta  la  teologia  judáica. 

Sin  que  entremos  á  dar  á  conocer  á  cada 
secta  de  por  si  en  atención  á  que  hablamos  de 
ellas  en  articidos  especiales,  debemos  manir 
feslaf  que  había  artículos  de  fé  en  que  todos 
convenían,  y  eran  la  creencia  de  un  Üios  cria- 
dor del  mundo ,  y  autor  de  la  ley  mosaica,  y 
la  de  que  el  pu(H)lo  de  Israel  babia  sido  esco- 
gido por  Dios  entre  las  tlemas  naciones  paija 
establecer  con  él  su  alianza  pcrpt'>tua,  porto 
cual  todas  las  promesas  debían  cuuiplirse  con 
él  y  no  con  otros.  Tales  son  jas  creencias  co- 
munes á  todas  las  sectas  Jtidáicas. 

llegarnos  ya  á  los  tiempos  de  Jesncri.-to, 
ep  cuya  época  recibió  la  .teología  uu  grande 
incremento  y  perfección.  En  estos  diasetema-- 
mente  niemoraldes,  por  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  se  dieron  á  conocer  á  los  apóstoles  to- 
aos los  dogous  de  ia  fé ,  y  les  ftaeron  espli--- 
cados,  para  que  comprendiesen  los  divinos 
misterios  y  enseñasen  esta  doctrina  á  la  Igle- 
da.  Loe  ap4fstolef<  la  propagaron  de  palabra 
entro  el  pueblo.  Kl  mismo  Jesucristo  no  dejó 
escritos  fus  dogmas,  i^sto  es,  sus  leyes  y  con- 
sejos, ni  mandó  i  sna  discípulos  que  loe  ea^ 
críbioscn,  sino  solo  que  los  predicasen  á  los 
pueblos.  Algunos  apóstoles,  sin  embargo,  jus- 
taron qne  oonv«i^vioniOrT|flR.«serita  ladoiv 
(riña  del  Salvador,  á  cufojio,  y  no  con  ob-  ■ 
Jeto  alguno  cículitico,  ei|Biibleron  el  Evan- 
gelio, y  hM  que  publicaron  «Ignnas  epístolas, 
bablnrou  en  ellas  solo  de  aquellos  dogmas  que. 
con  venia  saber  á  los  que  escribido  ó.  que  las  - 
pedían  para  aelarar  las  controversias  sosdta^ 
da.«  en  la  Iglesia.  Nunca  se  dedicaron  á  ptdilí- 
car  compendios  de  teología,  sino  á  esplicar 
verbalmente  los  doi^mas  con  toda  dandad, 
como  el  mismo  San  Palilo  manifiesta.  De  suer- 
te, que  aunque  el  apóstol  expone  en  el  capi- 
tulo VI  de  su  epístola  á  tos  hebreos  los  prin-' 
cipales  dogmas  de  nuestra  religión,  no  formó, 
de  cllo9  un  compendio  completo,  nit\  ni  loa 
demás  apóstoles  pudieriro  hacerlo,  pues  em- 
[)le:iron  toila  su  vida  eu  combatir  con  los  one- 
niigus  de  la  doctrina  cristiana.  Asi,  el  credo 
apostólico,  que  abraza  los  principóle»- dogmas 
de  nuestra  fé,  no  debe  considerarse  como  el 
compendio  de  loda  la  teologia  eu  el  sentido 
qoe  hablamoa,  fNies  no  estia  eooirdtaiados  ni 
esplic^idüs  con  aquel  órden  que  es  propio  de 
los  compendios,  ni  uno  se  deduce  de  otro,  ni 
se  demuestra  con  Ugmttíím,  OMM  €•  pOBIK 

liar  á  los  Sistemas.  r' 
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m  TEOLOOKl  M 

Los  padres  qiiP  vitrlcron  en  tiempo  de  los  a[)<)stolc!;  rl  vrrdadfTO  sentido  de  las  palabras 
apóstoloSi  y  que  apreotUoron  de  ellos  la  reli-  y  doctrinas,  y  asi  se  traaauiliubaD.  De  esta 
1^  cristltm,  hmtob  el  nrismo  nfétodo  para  toeile  «e  eonfeedonaion  lot  prlincras  Hbnw 

eoMñtr.  1.05  principales  fueron  Simón,  Igna-  de  la  trndifion  '"íriitn,  cu  Ins  ciialr?  los  tc6- 
eio,  FoUcarpo,  Vídí^a  y  otros:  todos  los.  cna- ,  logos  coasiguaban  aquellas  doctrinas  que  ha- 
les te  dedicaban  á  prcdtear'/el  Itanfello  i  los  ;  bian  «prendido  de  sos  mayores  Inspirados  por 

inlleles,  á  confirmarlo  con  prodiirin?,  y  ense-  IMos. 

ñar  á  todos  la  doctrifia  que  aprendieron  de  I  En  el  siglo  111  ya  se  trató  la  teología  con 
los  apóstoles ,  sin  añadir  nada  mero  por  sf  mas  mctollo  fo  lasescudas,  cqpcdalneiite  eA 

Bismo:^.  '  las  (le  Alrjandria,  donde  ensoBaron  miiclios ' 

Por  este  licnipo  llorcciú  un  cierto  Jicrma«i,  I  niaeátros  erudito?  como  Pairteno,  Cleroente 
dlsefpulode  San  Pabloi  autor  del  libro  Pastor,  |  Alejandrino,' Orígenes,  lieradaá  f  oires.  Ver- 

qiic  dividid  en  tres  parles:  la  primera  abraza  pados  estos  en  la  ciencia  de  los  Attdrop.  qnc 
la  cuatro  visiones ,  la  segmida  los  diez  pre- 1  trataban  las  ciicslinncs  cuidadosa  y  ordenada- 
coptns.  y  la  tercera  las  diez  semejanzas. '  Bsle  |  mente,  cuando  trabajaban  para  instruir  áJos 
libro  fn6  tan  esfiinado  en  la  la!<'<i;i ,  que  no  ^  cristiano?,  les  cnseñuban  los  doprntas  clara  y 
solo  mereció  el  aprecio  de  einiiiciilisimos  es- 
critores, sino  que  fué  leido  publicamente  en 
la»!  dr  Oriente.  Sin  embargo,  este  libro  solo 
trata  de  la  moral  ,  y  esto  sin  raí-todo  ni 
elegancia,  por  cuya  rezón  no  podemos  inferir 
de  ól  sistema  alguno:  el  mismo  juicio  se 
debe  formar  de  la  epístola  de  San  Ignacio  á  lot 
magnesianos,  ipic  pertenece  mas  á  la  moral 

qneal  dogma.  Estos  doctores  fueron  mas  so-  lio  cual  bacian  los  mismas  obispos  íi  Qtras 
licitos  para  instruir  á  tos  (leles  en  la  doc^  personas  por  sn  mandato,  fstas  otoqneses, 
trina  de  Cristo,  que  para  (  srrüiir  libros.  Los  •  sin  end)ar;.ni,  no  estallan  esplicadas  hi  cscri- 
padres  apostólicos  enseñaban  á  los  flejes  y  ca-  i  tas  con  arte  y  método,  sino  que.  se  iroprovi- 
.  leeAineiios  los  rndlmenfos  de  la  rellgloii  eri»>  I  saban  las  mas  Teces  segtm  reqneria  la  deaslob. 
tiana.  pero  de  !in  ino>lo  absolutamente  divcr-  !  .Vsi  la  teología  de  estos  padres  puede  re- 
80.  EspUcaban  á  los  mas  ignorantes  la  ncce- !  ducirse  ¿  cuatro  puntos  principales.  1."  A  ina- 
sidad  de  la  penitenela  y  de  eonfotnarse  á  las '  tmir  i  los  eateoAmenos  en  loe  rudimentos  de 
máximas  del  Kvangelio  J  ^  los  preceptos  del  la  fé  y  á  los  fieles  en  la  moral,  ü.*  A  vindicar. 
Decálogo,  enseñándoles  asimlamo  el  Credo;  y  |  tanto  los  dogmas  como  los  ritos  de  los  cris- 
á  todas  estás  ooeas  tas  daban  el  nombre  de  tlanos,  de  las  ealomnias  de  kw  étnicos.  3.*  A 
liagofja.  En  cnanto  á  los  ncóíllo?,  después  del 'demostrar  á  los  jtidlos,  si  era  necesario,  la 
bautismQ  les  espUcaban  los  misterios  de  los  verdad  de  la  religión  cristiana.  4.*  A  interprc- 
erlstfinoe,  ootao  la  Trialdad » .la  Encarnación,  tar  los  testos  de  la  Sagrada  Kseritora  acornó- 
los Sacramentos,  y  en  espacial  la  Kucaristia.  dados  á  la  doctrina  cvangMlca  según  la  tradl- 
Lcs  aconsejaban  ademas  que  guardasen  cons-  cion  apostólica,  para  impugnar  á  los  bereges, 
tantemente  la  misma  doctrina,  y  que  estuvic-  y  recliazar  toda  novedad.  Pero  nunca  se  dedl- 


ordenadamente,  y  para  acomodarse  á  la  capa- 
cidad de  cada  uno,  distinguieron  la  Isagoge  de 
los  indoctos  de  la  de  los  mas  Ins-truidos,  re- 
servando esta  para  si,  y  dejaron  aquella  á  los 
demás.  Y  para  decirlo  de  tma  vez,  aqncllos  se 
llamaron  Isagógicos,  y  estos  teólogos.  El  cargo 
de  los  teólogos  ora  Interpretar  alguna  parte 
de  la  Saifrada  Escritura  dos  dias  de  lu  sen^ana. 


sen  preparados  para  defenderla  aun  k  costa  de 
la  vida  si  fuese  necesario.  De  estos  elementgs 
-oonstaba  su  teología. 

Bl  mismo  catequista  esplieaba  eslas  cate- 
MMeten  lenguaje  familiar.  Por  esta  razón, 
después  de  moebo  tiempo  se  Mamarón  cate- 
quistas aquellos  qué  cnseñal)an  una  teología 
mas  abstracta,  esto  es,  que  interpretaban  los 
libros  sagrados;  y  con  este  nombre  se  desig- 
naba también  á  los  teólogos  que  intcrpretat>ao 
las  sagradas  letras,  y  aun  las  mismas  cuestio- 
leológicas. 


carón  á  escribir  libros,  y  «e  conteidaban  con- 
refiitar  los  que  corronipiaii  la  doctrina  recibi- 
da de  sos  niayorcs.  Figura  entre  loS  escritores 
mas  notables  de  aquel  tiempo,  Orígenes,  que 
en  su  obra  De  prineipiis  (de  que  solo  nos  que- 
da 1á  versión  latina  de  Ruflno),  nos  dejó  una 
especie  de  compendio  de  la  religión  cristiana 
y  desn  fllosofia,  que  está  dividido  en*  cuatro 
libros.  En  el  primero  trata  del  I'adre,  del  IlijO 
y  del  Espíritu  Stoto,  en  el  segundo  del  mundo»  . 
y  cnanto  en'él  se  contiene,  de  Dios,  eomo  ro- 
tor del  Nuevo  y  Viej  i  Tcii;imento;  de  la  En- 
Bn  ei  siglo  II  se  obseryi^  el  mismo  método  !  carnación,  del  misuio  Espíritu  Santo,  y  afirma 
de  enseñar  la  teología  ,  tanto  respedo  á  los  qne  asistid  i  Hots^,  á  los  profclos  y  i  los  * 
catecúmenos  como  n  los  infieles,  y  el  mismo  apí^^^tnUv;  tauiliien  balda  del  alniadet  bombrc ; 
usaron  lambíon  los  catequistas.  Pero  si  se 


snseHaba  algona  polémica  entre  los  deles 'aeer^ 

ca  de  la  inteli^jencia  de  las  escrituras  santa-. 


de  la  resurrección,  de  las  penas  y  de  los  pre- 
mios. In  eliereero  irata  de  la  libertad^  y  es- 
plica  por  qn(^  !(is  deuuüñns  dañan  al  gí^nero 


sacaban  ei  Evangelio,  que  se  tenia  en  gran  |  buinauo:  c&plieaQdo  asimismo  la  doctrina  de  la 
veneraeioii  y  de  este  modo  se  ponia  ün  i  la !  terminación  del  Mundo.  En  el  coarto  babla  de 
cobtrorersia.  Por  el  contrario,  «i  nacia  aigmia  la  divinidad  de  los  libros  sagrados,  y  de  los 
duda,  ai  ocurría  algún  lugar  oscuro,  se  con-  i  moclios  y  muy  importante  motivos  porque 
enlUlHiii  K»  inélaDoe  qaehiMih  oU»A  lM*dekMleeiáe. 


Dlgltized  by  Google 


Aonque  en  estos  Hbñkflilén  rontruidos 
los  principales  <Io|zmai;  de  niip?tra' n  ligio», 
sin  eniborgo^,  ce  eDgaftnn  Iw  ([uc  Jiuu^aii 
abrami  tan  ^istem»  complolo  de  teóloga.  Al- 
f»tt  mas  Sí»  f()rn»nlÍ76  este,  aunque  no  llepó  á 
.  oonslituiree  on  realidad,  pur  los  padres  del  cuar- 
to y  quinto  siglo,  Bntouces  varió  algún  tanto 
el  sistema  de  díMiitir  los  dop-mas  Icidójíln)» 
y  se  dejó  el  mótodo  sencillo  cou  i[uc  habiau 
sido  tratudos  en  lo«tieniiN)e  aiiteiiom»  porqiic 
los  doctores  crístíanoe  no  escribian'sino  |iara 
oombatlr  á  sos  enemigos,  f  en  aquel  tiempo 
■e  disp<itui>a,  no  solo  con  lóvjildfor  J  loe  ft- 
9leos,  sino  con  k»  bcregeá. 

'  Sil  M#todb  ñe  disentir  era  el  sijffiiicntc:  pri- 
iiM  i  n  I  >[ir>(dan  lo«  tostimonioti  de  la  Sagrada 
£j>criiura.  que deninslrahao  l< verdad  de  ladoc- 
Irtna  crisltsiia.  A  ellos  nninn  tósteatlinoDios  de 
los^lres,  j  la  doctrina  recibida  de  losapósto-i 
les,  Y  onnsorraAi  per  la  tradición,  la  seguida 
conanxttlode  la  *  «**ttlca  y  con  el  raciocinio, 
safaban  ronsccuenclBS,  no  rs'  )lá?tica  sinofa- 
niharinentc.  Pero  como  lo8  padres  no  usaban 
te^^te  roí'tíiilo  sino  contra  los  bereges  y 
MM|efs  i:<  •  rio,  porque  cctos  no  atai-a- 
iN^mméraban  todos  los  dolías,  sacadUk  que 
I6:(  MlMpáés  'obispos  y  santos  padres,  no  m- 
pii«i(Ton  totia  la  doctrina  eitottena  cnn  él  inli- 

Nii  Jehcn  roii<i  'erarse  corno  instituciones 
ICDlógic^s  las  cQalro  disiírtadones  deiian  Hre- 
gtlHí»  IfacfaftcéiMy  ttebre  la  Icoloerla  aunqne 
.  comprenden  cn?;is  muy  ritiles;  porque  en  la 
primera  demuesira  quien  del)e  considerarse 
maestro  ée  la  teóloga;  en  seirnlda  enaefta  de 
^BCiHaftera  y  ronque  iiiflo  lo  deba  disputarse: 
llwMen  argure  á  los  fiue  proceden  teinerária< 
mente,  displfltüy  adhrg  toe  tnisterfes  mas 
vpnmndo--  i]r  nufslra  relifridii.  Kl  mismo  jui- 
cio debeníüá  lormar  de  oíros  escritores.  Bxis- 
fm  dos  libros  de  8ah  AtanaaMi,  dt  loa  awlea 
rl  ]ir:nirrn  Oi;t!;!  s'r.'n-;-:' del  Viejoy  Nue- 
vo Teslaviettlo  y  ol  giro  Üyntagma  deiadoc- 
tiina  para  lodo$  ht  toNniHof  y  trUttmm, 
aun  los  Icjofi.  I'cro  ünoB  y  <^  pertenecen 
al  dogma.  Kn  el  primero  K  espñoa  eiiiurto  sé 
(óotlaiic  en  cada  libié  «le  la  flagrada  Kaerftan, 
en  el  otro  se  instniyr  i  los  fleíes,  en  ecpeclal 
á  los  mongos,  en  la  moral. 

Xo  es,  pues,  posIbleiMHar,  fifi  on'Ban  Agua- 
tin  ni  en  cualqiiii  r  otro  escritor  de  los  si- 
glos IV  y  Y,  uu  stetQroa  ó  compendio  de  teo- 
Iqgt».  UÍ&  padrea"  M  anti  creyeron  de  an  dn- 
IJftp'eacribIr  lo^^'  dn^'mi?  de  fé  ordenadamente 
.  yléftín  el  mi^fotlu  observado  por  los  lltósofos; 
poniendo  todo  sn  conato  en  defeiMérlos  de 
los  alarjucs  ilo  lo.-  ^íciiti!*  ^,  jndíos  ylieregaa; 
por  cuya  raron  no  conservamos,  niexi8(aae»> 
erilos  algunos  de  los  santos  padres,  que  traten 
metódica  y  ordenadamente  de  la  teuloeia.  tan- 
to mas  cuanto  que  iio  todos  los  dogmas  fue- 
ntón atacados  por  los  bóreges  M  Wk  VfiñM' 
tiempo,  sino  \mos  en  pos  de  otifi.->''  ' 
at12    SIlUOnCA  VOHILAA. 


Sin  embargo^  aijpipa.  ta^ 

enton(K's  á  la  critica  r  prestaron  con  ella  ¡gran- 
des stM  viL-ios  á  la  iglesia.  Tales  fuiHiuu  íüser 
bio  Cesartense,  loe  dos  Teodoros,  el  da  flera* 

(  lea  y  el  de  Mopsuerta,  San  Gerónimo,  San 
Juan  lirisústomo  y  Teodoreto,  que  euhquecton 
ron  sus  comentarios  con  adverteoeiae^iiaaí 

(■'  liislóricns  de  errando  iiitcn's  y  tanto  que  loa 
iutci|)re(i.*8  moderno.-;  del  Nuevo  Teslauiciilo, 
como  advierte  oporinnanienlc  Calmcl,  nadé» 
lian  adelantado  solirc  lo  que  dejariM)  escrito  loa 
antiguos,  aunque  casi  lodos  ignoiujun  ti  licf, 
breo;  sin  embargo,  dejaron  aoOmodáatanáin'^- 
terprclaciones  al  texto  lii-lircn,  :tl 
erecJo  con  tanto  lino  sus.  espusiciom  s  de  lu» 
eNcrilores  iireredeiitea,  nO  tiOloen  ki  ii  'M< ci.'- 

C4(  iik-  al  sentido  literal,  ^aine  taubiea  uiitin- 
góhco  y  niorai.  *      '  "'        ;  ..r 

Las  obras  qoe  aun  nos  qncUan  «le  loe  aan^ 
tos  padnes  sobre  la  Escritura,  pueden  reducir- 
se á  tres,  i  saber,  á  eseoiionc4  redactados  jioi 
los  ma.s  sabios;  comenlari(,i  para  utilidad  de 
aqnoilosqutt^  dedican  á  la  c^itemplaoiun  de 
bul' cosas  divinas;  y  - ybMttÜíos,  acumodadus-, 
bien  á  la  iutcli^^encia  del  valgo»  bien  á  la, 
los bombres ilustrados.  \(;?:.'  .' 

A 'Anea  del  aeate  algle  loa  4o(A^s  esta- 
blecieron nn  método  de  hablar  onlt  nado;  de- 
biéndose 09(0^  príDcipalmeole  áAuLciu  iluulio, 
qoü  liabii^ndose  dedicado  él  estudio  de  ArislA- 
leles  y  traducido  del  griego  al  lalin  al^M'i'iijs  de 
sus  obras,  empleó  eii  varioa  Uu  aqs  idirus  un 
orden  siBMKnitlco,  y  sirvió  á«dtrae  de  ejemplo 
para  |)id)licar  algunos  COÍnpeudios.auuipie  los 
eos  i¡  imperfécios;  7  i  la  verdad  uo  cabe  dutla 
^ne^fceinn  pnbUñilos  por  kia  *  eriaUanoa  oiii- 
clios  libros  Qlosoiico.s  en  este  siirl*!  A  su  ter- 
minación eiíipuuirou  á^blicanie  al^t^iot»  com- 
pmdteffddlmiii^rann^iie  imperfectea,  bajo 
áiversos  lltiilos.  .San  Isidoro  de  Sevilla,  puldi- 
co  tres  libros  de  senitndas  touiadoa  uu  mu- 
cha parte  de  loa  moralea  de  San  Gregerln  Uag- 
no,  añadiemio  alM:nn)is  oos4is  de-San  A^'iislin. 
Leoncio  Cipru  e^ribio  los  lufaaea  couiuueii 
téoMgiona,  qne  ibaH^nie  las  obraa'de  -los  san- 
tos padres;  y  lo  nusmo  bicieron  otros  varios, 
que  recopilarou  las  senlenctaa  de  la  tiscrilura 
Sagrada  y  de  a(|néll0s  eaoMloaea,  opme  Alaoa^ 

sio,  llamado  el  Sinaila,  ipio  se  Vallé  de  eUí^ 
para  refutar  Jos  acéfalos. 

Las  mlsmaslmellás  siguiurou  los  escrilo* 

res  del  stMinio  sifflo,  sobre  loilo  en  Occidente, 
pudiéndonos  servir  de  jirueiju  los  cinco  libros- 
de  sentencias  de  Tajou,  obispo  do  ZarugOxa, 
recopilados  de  los  escritos  de  Sau  (iiejoiin 
Magno  y  de  San  AgusUii,  en  los  traía  i¡t> 
la  naturaleza  y  atributos  de  Dios,  de  la  J^incar- 
nadon,  de  los  prelados,  de  los  órdenes  do  la 
Iglesia,  de  las  virliu'.cs,  de  los  vicios,  du  los 
juicios  divinos,  tenlacioQcs  y  pecados,  de  loa 
(  (iixienados,  del  juicio  tiual  y  üeU  jreaiMTCC-* 
ciou  de  la  carne. 

Pero  eM  lodos  loá  Icólogos  se  dciiioai>an 
especialidad  á  la  loteturttasieB  dA 
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los  sa(!nr>^os  códices,  y  descuidaban  el  estu- 
dio de  la  lllosofía  y  domas  ciencias  profanas, 
¿  causa  de. que  San  Gregorio  quemó  la  biblio- 
teca que  se  conservalMi  en  el  templo  de  Apo- 
lo, de  suerte  que  cscepluando  alfíunos  escri- 
tores algo  versados  en  la  lectura  de  los  anti- 
guos heredes  f  mahometanos,  los  demás  ae 
dedicaban  á  espHcar  los  safjrados  libros  si- 
guiendo en  primer  lugar  á  Orígenes;  si  bien 
después  quit  se  suscitaron  tan  graves  contro- 
versias sobre  sus  libro-.?,  los  griegos  siguieron 
á',n  sus  lulerpn'taoioui.'S  á  San  Juan  Crisóslomo, 
y  los  latinos  i  San  .Agustín  y  San  Gregorio. 

A  mediados  del  siglo  Ylll  dió  á  luz  San 
Juan  Damasceno  un  exacto  compendio  de  teo- 
logía, áquo  puso  por  titulo  üe  fidt  ortodoxa. 
Habla  en  el  primer  libro  de  la  naturaleza  y 
atributos  do  Uios,  y  de  las  divinas  personas; 
en  el  segundo  do  las  cosas  que  Dios  crió,  en 
particular  del  hombre,  de  la  ¡•rovldenria,  de  la 
presciencia,  de  la  preJestinaciifU  y  d»;!  pecado 
de  Adán;  trata  en  el  tercero  de  la  Encarnación 
de  la  persona,  y  de  las  dos  baturalezas  de 
Cristo;  y  por  último,  en  el  cuarto  de  la  fé.  del 
bautismo  y  de  otros  dogmas  de  la  religión 
cristiana. 

Ksta  obra  se  escribió  para  combatir  á  lus 
hereges.  y  en  ella  toma  sus  argumeniosde  las 
«agrailas  escrituras  y  .santos  padres;  y  como 
el  sunti)  gustaba  mucho  do  la  filosofía  aristo- 
télica, en  particular  de  la  ló^'ica,  á  causa  de 
su  nniclia  familiaridad  C(m  los  árabes,  trató 
la  li'ologla  con  un  móto«lo  lllosóllco  y  trajo  á 
su  terreno  alguna.^  sutilezas  enteramente  iles- 
conocidas  á  los  primeros  maestros  de  esta 
ciencia,  siendo  uno  de  los  primeros  que  dieron 
este  carácter  á  los  estmíios  teológicos.  Por 
esta  razón  creen  algimos  qtie  el  Ilama.^ceno 
debe  ser  contado  en  el  número  de  los  prime- 
ros escolásticos:  ademas  escribió  lus  Paralelos 
sagrados,  que  contienen  la  misma  doctrina  (pie 
el  libro  anterior,  si  bien  ordenada  alfahélica- 
mente.  Esta  puede  llamarse  con  razón  la  pri- 
mera época  del  sistema  teológico. 

Por  lo  demás,  todo  cuanto  escribieron  y 
adelantaron  los  teólogos  desde  el  siglo  MI  al 
X,  se  reduce  en  su  mayor  parte  á  interpretar 
tas  sagradas  escrituras  por  las  autoridades  de 
los  pailres,  que  lus  hablan  [)recedido;  asi  lo 
hizo  eii  el  siglo  VI  Procopio  (iacco,  en  el  VII 
Apuionio  y  Julián  (le  Toledo,  en  el  VIH  llcda, 
Alciitiio,  Antonio  Mellisa.  Amhrosio  y  Autper- 
\o.  en  el  IX  Pascasio  Radherto,  Esmaragdo, 
lienito  Aiiseniensc,  Floro  l.iigdouense,  Ilaymo 
If.ilber.sladiensc,  Atiael  Liidobicnse,  Maimonio, 
Itúbano  .Mauro,  Watufridu  Ksttaho  ,  Cristiano 
Drutmano,  Focion  y  Enrique  Autosiodorenso; 
en  el  siglo  X  Moist'S  llar-Cefa  y  otros,  aunque 
pocos,  que  se  dedirarnn  á  trahajar  enel  mismo 
sentidd.  Ademas  eseríhienin  homilías  que  di- 
ri^'ian  :il  |)iieblo,  y  cuiiil)uliuii  las  lu-re^tas  que 
nacieron  ó  se  renovaron  en  a(iuellos  tiempos. 

En  particular  el  siglo  IX  produjo  en  una  y 
Otra  iglesia  muchos  teólogos  dados  á  la  polé- 


mica, que  suscitaron  tres  grandes  conlrover- 
.¡íias:  la  primera  se  trabó  entre  la  iglesia  orien- 
tal y  occidental  bajo  Focion,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  y  bien  pronto  se  convirtió  en  un 
cisma:  la  segunda  entre  los  occidentales,  .so- 
bre la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía; una  y  otra  fué  reñida  y  duró  mucho 
tiempo:  la  tercera  ejercitó  el  talento  de  los 
teólogos  de  Occidente  contra  el  monge  Gontes- 
calco;  acerca  de  esto  escribieron  Aurelio,  Amu- 
lo Lugilonensc.  Lupo  Servato,  Remigio  Lugdo- 
nense,  Hincuiaro  Remeuse,  Rábano  y  otros. 
Contra  los  iconoclastas  escribieron  Nicéforo, 
nimgalo,  Teódulo  Esludita,  Jonás  Aurelianense 
y  otros.  Ejercitaron  sus  tal  cutos  contra  lo« 
mahometanos,  judios  y  hebreos,  Teodoro  Abu- 
cara.  Agobardo  .  Anastasio .  Rábano  Mauro  y 
Focion.  Fioalmculc  en  el  siglo  X  Moisés  Rar- 
Cefa,  Herigcro  y  Baterio  Veroneuse  disputaron 
sobre  el  Paraíso,  sobre  el  cuerpo  y  sangre 'de 
Jesucristo,  y  sobre  varios  otros  articalos  de 
fé.  Muy  pocos,  fuera  de  los  referidos,  toma- 
ron á  su  cargo  el  cuidado  de  tratar  los  dogmas  , 
en  este  siglo. 

Todos  estos  teólogos,  en  sus  polémicas  con 
sus  adversarios  se  acogieron  á  los  escritos  de 
los  santos  padres  que  les  halíian  precedido,  y  •• 
refutaban  las  beregias  con  las  tradiciones,  sin 
uecesidad  de  usar  de  la  filosofía;  por  cuya  ra- 
zón es  inútil  buscar  en  ellos  órden  ni  método 
alguno,  porque  en  estos  tiempos  eran  entera- 
mente desconocidos;  y  ni  es  posible  hallar  en 
sus  controversias  esa  manera  agradable  de 
presentar  las  cuestiones  que  es  hija  de  un  in- 
genio agudo  y-un  entendimiento  claro. 

En  el  período  trascurrido  desde  el  siglo  X 
al  XV,  es  donde  principia  yaá  encoirtrurse la 
teología  escolástica.  Entonces  los  que  se  dedi- 
caban á  su  estudio  no  se  ocupaban  de  ella  en 
todas  sus  partes,  sino  que  trataban  iudistiiita- 
luentc  una  que  otra,  ejercitándose  en  la  dia- 
léctica alejandrina,  de  modo  que  coií  razón  se 
llama  este  el  siglo  de  la  dialéctica.  Esto  se  es- 
plica  por  si  mismo  muy  fácilmente.  A  Ibies 
del  siglo  XI  empezó  la  dominación  de  los  nor- 
mandos en  Italia,  y  bajo  sus  auspirios  empezó 
el  siglo  Xll.  En  todo  el  Occidente  dominaba 
el  gusto  por  la  dialéctica  ,  y  los  teólogos  .se 
eiercitarbn  mucho  en  ella  con  objeto  de  o.sci- 
tar  mas  fácilmente  la  juventud  al  estudio  y  lec- 
tura de  los  códigos  sagrados.  En  los  últimos 
años  de  este  siglo  se  fundó  la  universidad  de 
Ñápeles,  donde,  como  en  las  demás  escuelat, 
se  enseñó  la  teología  mezclada  con  la  dialéc- 
tica y  las  demás  sutilezas  y  argucias  que  en 
otras  se  usaban;  y  este  método  no  dejó  do 
traer  consigo  abusos  lamentables,  puesto  que 
algunos  teólogos  trataron  de  esclarecer  los 
misterios  ((|uc  solo  deben  esplicarse  por  la  re- 
ve!a<:iuui  bajo  los  principios  de  la  lógica  y 
lüelaíisica,  de  lo  cual  surgieron  imichüs  erro- 
res, en  cuya  impugnación  se  ocuparon  ilustres 
teólogos.  Éulre  los  autores  de  aquel  funesto 
sistema,  merecen  particular  mención  por  sus 
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talentos  y  por  el  renombre  que  alcanzaron, 
Abelardo.  Amal'lo  de  Rresria,  Gilberto  Porro- 
,  taño,  Alinarico ,  David  y  Dinanto  ,^  á  los  (|ue 
pudieran  añadirse  otros  de  menos  farad,  cu- 
yas doctrinas  condenaron  los  concilios  y  la 
tradición,  y  que  escitarou  la  animadversión  de 
.d«cto8  y  santos  teólogos,  grandemente  ins- 
(midos  en  ladialc'clica.  Lo  peor  fué  qiie  como 
el  estudio  de  la  dialéctica  cstalm  tan  arraiga- 
do, no  pudo  ponerse  remedio  al  mal  con  es- 
tas medidas  y  continn«S  el  prurito  de  disputar 
y  de  mezclar  las  cosas  sagradas  con  las  cavi- 
laciones y  sofismas,  dando  esto  ocasión  á  que 
te  escribiesen  on  el  siglo  XII  muchos  compen- 
dios de  teología  con  el  nombre  de  SenteuciaJi. 
Asi  vemos  la  teologia  en  este  tiempo  llena  de 
cuestiones  dialécticas  y  metafísicas,  merecien- 
do {varlicular  distinción  entre  los  autores  de 
esta  clase  de  obras  Simón  Toruacensc ,  Gil- 
berto Porretano,  Pedro  Pietavicnse  ,  Hugo  de 
San  Victor ,  Roberto  Pulo ,  y  Pedro  Lond)ardo. 
que  escedieron  en  mérito  á  los  demás.  Aun- 
que algimos  de  estos  hayan  sido  califlcados 
por  los  le<^ígos  de  innovadores,  temerarios  y 
aun  hereges,  muchos  de  ellos  brillaron  indu- 
dablemente por  la  elevación  de  sus  talentos, 
y  de  estas  controversias  nacit'»  indudablementi.- 
la  teologia  escolástica  (|ue  tanto  brilló  en  el 
sigtiiente  siglo,  y  llogó  en  él  á  su  mayor  apo- 
geo Esta  suele  llamarse  en  los  historiadores 
eclesiásticos  la  adoles<-encia  de  la  teología  ecle- 
siástica ,  porque  como  en  la  universidad  de 
fnii  fué  admitida  y  aun  ensalzada,  desde  alU, 
como  de  un  centro  luminoso,  se  esteudió  por 
las  domas  universidades  del  mundo. 

Las  sumas  ó  compendios  á  que  hemos  alu- 
dido, eran  colecciones  de  las  sentencias  ile  los 
santos  ftadres,  que  coordinaban  para  ilustrar 
y  esclarecer  mas  la  doctrina  católica .  y  para 
dirimir  mas  fácilmente  las  cuestiones  cpie  so- 
lian  establecer,  y  á  las  que  anadian  otras  su* 
lilezas  (|He  deflnian  con  palabras  metafísicas. 
f.\  mas  templado  en  su  estilo  de  todos  estos 
autores,  fué  Pedro  Lombardo ,  quien  aumpie 
Mguia  8  Aristóteles  como  contrario  á  San  Agus- 
tín, se  abstuvo  cu  cuanto  pudo  de  la  dialécti- 
ca, argumentos  flIosóQcos  y  autoridades  de  los 
mismos  filósofos.  F.ra  tan  eslimada  su  doctrina, 
gozaba  do  tal  autoridad  en  la  universidad  de 
París  y  en  palacio,  y  se  leía  con  hinta  avidez 
por  sus  discípulos,  que  i  pesar  de  todos  los 
esfuerzos,  no  pudo  conseguirse  destronarla  de 
aquella  nuivcr.sidad ,  donde  ú  no  la  inventó, 
fué  el  primero  que  la  enseñó  públicamente:  y 
como  después  fué  elevado  a  la  silla  episcopal 
de  Paris,  fueron  aprobados  su  modo  de  filoso- 
far y  su  obra ,  y  pocos  años  después  acep- 
tada  por  todos  los  teólogos  y  enseñada  á 
la  juventud.  Aunque  Lombardo  tomó  de  Cam- 
pillo y  Abelardo  el  método  de  enseñar  las 
facultades  sagradas,  sin  embargo  .  anti^s  que 
los  demás  fornió  y  pr.iclico  con  ayuda  de  la 
dialéctica  un  método  teológico  confeccionado 
de  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y  santos  pa- 


dres, que  fué  aprobado  y  recibido  por  lodos 
los  demás  leóloeos.  por  cuya  razón  figura  en 
primer  luc^ar  entre  los  teólogos  de  aquel  tiem- 
po y  es  considerado  como  >u  i^cfc  y  UMeálru. 

En  el  siglo  XII  hubo  algimos  teólogos  que 
intcrprelarori  ordenadamente  la  Sagrada  Escri- 
tura; pero  cuan  estéril  y  casi  intiltl  fué  este 
trabüjo  lo  domnesira  Pedro  Houieslor  en  su 
Historia  escolástica.  Debe,  no  obsluulc,  hacer- 
se una  lionoriflca  escepcion  en  favor  del  gran 
padre  San  Bernardo,  que  lo  llevó  á  cabo  con 
admirable  sabiduría. 

Movidos  del  ejemplo  de  Alejandro  de  Alés, 
que  fué  el  primero  que  esplicó  al  Maestro  do 
las  sentencias ,  Lombardo  .  muchos  teólogos 
escribieron  comentarios  sobre  eUas,  como  Al- 
berto Magno  y  otros,  y  las  licuaron  de  tantas 
disertaciones  nuevas  ,  que  cualquiera  que  los 
compare  con  Pedro  Lombardo ,  le  juzga  anli- 
cscolnstico.  Los  que  de  este  modo  trataban  la 
teologia,  no  podian  contenerse  sin  mezclar 
nuevas  é  inútiles  cuestiones,  que  trataban  di- 
fusanieiite  ,  y  en  las  que  hacian  consistir  la 
ciencia  y  la  erudición. 

Ai  ver  llevada  la  teologia  á  este  terreno, 
hubo  hombres  instruidos  que  se  opu?ieron 
á  este  sLstema,  siendo  el  primero  Inocencio  ill, 
que  queriendo  reformar  en  Pans  el  número  de 
los  maestros  que  enseñaban  asi  la  teologia, 
rescribió  al  arzobispo  para  cptc  redujese  á  o<'lio 
los  profesores  de  a(piclla  universidad,  repután- 
dolos suficientes  para  desempeñar  las  cátedras, 
si  bien  se  ignora  el  éxito  que  tuvo  este  man- 
dato. U  misma  universidad  de  París  viendo  la 
corrupción  que  en  sus  escuelas  se  babia  intro- 
ducido, nombró  ocho  desús  mas  célebres tloc- 
tores  y  les  mandó  que  renovasen  los  antiguos 
estatutos,  añadiendo  lo  que  creyesen  necesa- 
rio, para  remediar  los  males  que  habían  inva- 
dido las  aulas,  en  particular  las  de  filosofía 
y  teologia,  estableciéndose, entonces  que  solo 
se  enseñase  según  los  santos  padres  y  sagra- 
das escrituras. 

Entretanto  el  eminentisimo  Santo  Tomás 
de  Aquino,  honor  y  gloria  de  Xápoles,  en  cu- 
ya universidad  fué  profesor,  viendo  tan  mal 
enseñada  la  teología  y  destituida  de  método, 
trabaja  |)ara  descubrir  los  errores  de  Averroes 
é  interpretar  rectamente  los  libros  de  Aristó- 
tele.«.  Esto  se  propuso  en  su  admirable  Suma 
leolúyiea;  y  mas  aun  que  todo,  el  demostrar 
que  la  santa  doctrina  solo  puede  hallarse  en 
la  Sagrada  Escritura ,  concilios  y  santos  pa- 
dres, descartando  de  ella  el  fárrago  de  cues- 
tiones inútiles.  Y  no  se  detuvo  aqui,  sino  que 
demostró  ademas  que  podian  tomarse  algunas 
cosas  de  Aristóteles  sin  perjudicar  en  lo  mas 
mínimo  los  dogmas  recibidos  de  nuestros  ma- 
yores. 

Al  contemplar  los  medios  empleados  por 
este  santo  doctor  para  establecer  y  llevar  á  ca- 
bo su  plan  admirable,  es  imposible  no  ensal- 
zarle hasta  las  nubes,  y  mas  si  se  considera 
que  en  medio  de  tanta  ignorancia,  y  precisa- 


mento^  en  un  slprlo  en  qne  totlos  los  taI(:ntos 
fc  cjercitalMiB  en  cuesliooes  Tanas  é  inútiles, 
*8e  op«if)A  á      peHsrroras  neredattes  introdn- 

C,ul;i<  «11  1  i-  '  ii  ucia^.  las  ri'riitn  viír(»m'--.Tmont<;, 
j  puüo  renietiküá  taol»  (jesgracia  ainarrudrar- 

Rti  iiiiM'rtr.  y  al(HWÍor)ailo5  por  sus  e;;iTitos,  se 
ileiiicaron  muchos  ¿  reducir  al  método  de  la 
Íl»Mfla«ri«tolMÍM  teteelogtaMeoUMi«.  por 
niva  rjznn  rttcon  los  erudilos  ntie  esta  ciencia 
Wvfld  á  8ti  perfección  dc^iu(  s  tie -mediado  el 
siffin  XIII,  esto  CF,  después  de  Alberlo  ¥a|nK> 
y  <lr  Santo  Tomás;  y  efíTliramenlP,  on  osla 
étiocii  fué  cuando  üm|)oso  á  íigurar  en  la  re- 
IMk^iica  liierarta  adornada  0Ml  todos  los  isati- 
ees  de  la  Ulosofia  aráliipa  .  por  lo  mal  no  pa- 
rece ftiera  de  proposito  tijur  aquí  Ui  segtiniia 
época  de  U  leolegia  escdiitiaa.  qupltegd  has- 
ta Durando  de  S|m  Pogilio,  qtto  floreció  en 
el  9iglo  siguiente. 

LomascMebrc  y  digno  de  n  lrairacion  do 
'  eiinnto  escribió^oto  Tomás,  es  siu  disputa  la 
Suma  teoUi^iiea,  que  dividió  eA  tres  parles: 
m  la  primera  líala  de  Dios  y  de  sus  atributos, 
de  la  bíenavenlurauia,  y  do  la  Trinidad;  la.sc  - 
jmn«b  esti  -ditidida  en  dos .  en  las  enales  la 
.  primera  trata  del  últinu)  fin  del  liombre,  do  loe 
aelos  liumauos,  de  su.origtn,  üc  los  vicios  y 
l^rtiideB  y  ademas  de  la  Joy  y  de  la  gracia;  y 
la  segunda  de  las  virtudes  teológicas  y  mo- 
rales; por.  Un,  la.lerccra.y  última,  trata  de  la 
iMiraaelon,  de  ieeaecisto  y  de  loa  Stenineii- 
Ift.  Ademas  escrihió  el  santo  un  coincn- 
Ulto  sol^  Lombardo,  y  otras  obras.  También 
Mñ  imV  dignos  de  elogio  bim  libroexoafra 
los  dtníéos.  en  Ior  coates  espone  de  un  modo 
oáiiirable  la  teología  natural,  y  nos  tuamiicstu 
«larainneale  cnanto  hubiera  podido  a !( iantar  y 
cscribfr  en  filosofía  r  erudición,  si  se  hubiera 
dedicado  á  estos  trabajos. 
"  >  Su  Hiétodo  de  disertar  en  t<  nl  i.'ia  es  eisi 
gnirnto:  osa  de  las  uutoridadi'S  de  la  Sagrada 
Escritura  y  santos  padres  para  decidir  las  eon- 
ItoverslM  y  laioorrobora,  cuando  puede  y  lo 
<tree  oportnm,  cop  argumentos  mctafisícos  y 
tMiloridades  de  los  filósofos.  También  añade  al- 
gunas cuestiones  sídilcí,  (]ne  cspiica  y  resuel- 
ve según  el  modo  do  raciocinar  de  lúe  árabes 
que  calaba  en  aquel  tiempo  muy  adnitfdo,  por 
cuya  r,n<m  so  ve  que  siguió  un  termino  me- 
dio entre  las  doctriiuM  ingenioaas  de  los  esco- 
lislieos  y  la  rígida  diosofhi  de  los  nntos  pa- 
dres anfi^'-iM)';. 

.  Goidemporúueu  de  Sanio  Tomas  fué  el  car- 
itonal  San  Bnenaientnra ,  qne  ademaa  de  mo- 
cho? c/imentarins  sobn-  la-  sagradas  escritu- 
m  y  otras  obras,  escribió  tambiea  sobre  los 
Vumo  libroa  de  lat  eeateDotis ,  lalhHido  á 

inirs  y  fíanto  Tiiin.is.  cuya  obra  fuó  t'Miifla  en 
gran  precio  |»or  los  eruUitits.  IMe  santo  duc- 
4or  .se  aparta  mas  que  oiiiyaii  otro  de  las 

euostiones  diab'rticfis. 

i  s  Uvade  este  ii«mpo  loa  teólogos  so  dividie- 
foñ  en  $&iU9ñ9imrm,  afimutui  y  fmdiOtH^ 


rios;  los  primeros  esplieaban  los  libros  de  las 
seiaencias  de  Pedro  liombardo;  los  segondof  ■ 
daban  á  Ina  «mvm  mmoa  é  seguían  i  la  le-  . 
tra  y  comentaban  la  de  Santo  Tomás;  y  los 
terceros  bq  sigut:  ndo  uu  sistema  Q^,  como  io 
ladiaa  vñ  Mmbfo  i^utd  diapal^aa  oo- 
nio  los  antiguos  itfiiicntk)  y*, 

esta,  ya  la  otra  doclnua,  y  d«yaodo  ea  ^b¿>- 
tad  á  91IS  aifetairioa  ptrt  ImpofMr  d  deisii- 

diT  la  opinión  f]ne  írnstasen.  El  gefe  de  estos 
fue,  segtin  algunos,  (¿uailero  obispo  pictuvie- 
no,  á  quien  imitó  Sanio  Tomás.  Rii  estas  tIM 
clase  de  teólojfos  etítuvo  dividitla  la  escuela  flft 
l'i  soitunda  y  tercera  edad  de  ia  leulugia. 

A  príncIpioKdel  si^lo  XIV,  Borcoiéel  fHMi- 
ciscauo  Juan  nunsKcoto',  doctor  de  téologia 
en  París,  quien  espurgando  las  doctrinas  de 
Sardo  Tomás,  Sao  Buenaventura  y  otróa»  re» 
cbasalta  los  argumentos  que  le  parecian  áá^ 
biles  con  una  sutilesa  de  raciocinio  admiraMo; 
mas  como  esto  lo  baeia  precisamente  en  la 
época  que  estaba  en  mi  apogeo  la  doctrina  de 
Santo  Tomls,  los  afliiados  i  esta  escuela,  y  los 
que  se  (ieclai  ürun  por  la  del  doctor  parisiense, 
se  pusieron  en  pugna  liaala  difi^jbrao  08  dea 
partido?,  que  del  nombre  de  los  doctorea  ao  lia- 
marón  toinistas)'  eicotistan.  parlidris  qne  por 
mucbo  tiempo  se  Uau  disputado  y  aun  se  di^ 
potan  el  eanpt  él  It  ttorateolúgioa,  sin  que 

haya  habido  qiritB  SO  lOBO.ol  tnídÉO  ^ 

ciliarlos.  . 

Iilaa.  edniroveralag  matafialoai  fotriMdNUi 

la  l>ase  de  la  teolosía  en  los  tiempos  á  qiM 
nos  rererimoti,  porque  los  teólogos  cu  vea  do 
segtñr  las  hoellaa  de  Santo  Tomás,  estudiando 
y  ntiliaando  e?le  adniirahte  modelo,  se  ocu- 
paron principalmente  en  inventar  cuestiones 
ooeva«,  ingeniosas  y  sutiles,  sin  que  ningu- 
no quisiere  ceder  de  sii  opinión,  naciendo  de 
<-ada  cuestión  otra.-<  inthiítus,  en  las  que  se  ocu- 
paban los  ingenios ,  malgastando  unos  talen' 
los  que  bien  empleados  y  bien  dirijj^idos  hu- 
bieran sido  muy  Utiles  á  la  Iglesia  y  á  la 
ciencia.  / 

Todavía  vinieroB  á  aoinutf  y  aeiloav  Mp 
tas  discusiones  dos  hombres  cclebérrhnee,  el 
domiiiicano  iMiiliernio  Durando  de  Sao  Porcia- 
uo  y  el  f  ranciacaoo  (tuUleliao  Ochame,  que  bi- 
ela la'mHád  de  este  siglo  obtuvieron  gran  re- 
putación entre  los  teolmíos 

Casi  todos  los  de  Occidente  aiguieroo  In 
teología  eaoolástiea ,  y  los  maa  «obroaaHelea 

interpretaron  ;i  I'cdro  Lombardo,  aiisiüsoí  de 
adqairir  por  este  medio  la  reputación  que 
anbelabio:  algunos  pora  Inuserse  maa  note- 
bles,  escribian  iumas  de  cuestiones  leórieas 
y  morales;  asi  lo  bicierou  en  el  siglo  Xlil 
GuilMmode  SaKAae,  San  MoHindode  Pteflrfwt  ♦ 
y  otros;  en  el  XIV.  Asiesano,  Mi  maído,  Alva- 
ro Pclagio,  bartutomé  de  Santa  lioueordia;  ea 
el  XV  8an  Antooino ,  Baiitíata'  Salida»  Trovn- 
maUs,  Angel  de  Clavario,  rarifico  Novariense 
y  otros.  Otras  veces  daban  á  lus  cumpoodtoá 
üicadoi  de  1»  aguMS,  conlo  higii  Jua»  f  eul6- 
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niroque  rorinrt  el  Biiyo  de  la»  de  Santo  Tomás, 
Pedro  Tarantaricnso,  Hoslicnac,  San  Raimnniio 
y  oíros  vahos.  Oíros,  niinmit!  (kh'os,  ge  dedi- 
caron á  ta  leoloKia  polémica,  tales  fueron  en  el 
ticio  MU  Sanio  Toniiis  de  Aqiiino,  en  el  XIV 
¿■MO  I'arpiniano  y  l'ula;;io  y  en  el  XV  Paulo 
lAfCMC ,  Gerónimo  de  Suuta  Ké,  Porcheto  de 
Salvatiri»,  Alfonso  Esp'"a  y  otros,  que  inipu;r- 
uaroii  á  lo»  judíos.  üuLkj  tamliuni  en  este  si- 
glo al^unoa  que  rcftitaron  á  lux  wiidelistai  y 
hii.sila.=«;  otros  compusieron  obras  tonira  los 
errores  <le  los  griegos  y  en  di-fensa  del  eonci- 
Uo  florentiiH),  entre  los  que  podemos  enume- 
rar á  loi»  ¡irieKOs  Jorge  Trd|>eznuiiui>  y  Esco- 
larlo, Jo;»e  Metouiense,  Prolosinccio ,  el  car- 
denal Hcsarion.  Isidoro  Te»alonicense  y  otros 
varios.  Por  uilltno.  entre  los  quo  so  dedica- 
ron á  la  hernieatSiliia ,  ptideinos  contar  en  el 
iigio  Xlil  n  Sao  Antonio  de  Padiia,  primer 
lector  del  urden  8er;i(lco  que  inlerpreló  sa- 
biamente los  anliees  »ai;rados;  y  llu^o  de  .San 
taro,  que  fué  el  primero  que  bizo  concordan- 
cian;  Pedro  Taranlariense  y  otros.  En  rl  si- 
glo XIV  Engelbcrto,  Aureolo,  Lodolfo  .Sacto, 
Gonumo  Rymerico  y  sobre  todos  Nicolás  Lira, 
que  abjurando  el  judaiamo  y  abrazando  el  es- 
tado religioso  en  la  orden  de  San  Francist-u, 
restauró  en  este  siglo  el  estudio  de  las  santas 
escrituras  y  escribió  su  PosUUam  ad  Glosam. 
Ademas  hubo  umcbos  en  el  siglo  XV  í|ue  tra- 
taron este  asunto  con  el  mayor  esmero;  laics 
fuero»  Pablo  Bnrgense,  lieroniuio  de  Santa  K( , 
Tumáti  In^'lés,  y  el  Tixsiado,  (|ue  nos  ba  lo^a- 
d»  «M  eruditos  couienlarios  sobre  las  sagra- 
das frituras. 

Si  de  la  Iglesia  de  (tccidente  nos  Iraslada- 
000  alH>ra  a  la  Oriental,  veremos  que  en  ella 
fii6.d|fcrso  el  nio<lu  de  enseñur  U  teoloi;ia 
érné^M  siglo  \l  basta  la  mitad  d<:l  XV.  Us 
gril§M  no  disputaban  como  los  escolásticos 
nalififlktamenle,  sino  por  otro  método,  como 
IMtede  verse  en  la  obra  ttt\ilada  Panoplia  ad- 
versm  hccreiico^.  de  Kulimio  Zii^abeno,  i\w 
vivió  á  prinripius  del  si^b)  .Xli.  en  l:i  que  se 
DOla  cierto  sistema  de  teología  f^df^nica.  y 
como  alanos  tenb)^'os,  |iara  refutar  á  los  bc- 
regies,  jqdios  y  sarracenos,  toinühaii  algunas 
sentencias  de  pudres  griegos,  KuliuMo  los 
coleccionó  para  alivio  de  los  bu  lores,  auii(|ue 
sio  establecer  cuestiones  ni  C(mtroversia.<  nue- 
tas,  como  hacian  los  cscoláslicoa.  Et  mismo  sis- 
tflOK siguieron  en  el  siglo  XIII.  como  lo  niuni- 
AnU  entre  otras  obras  la  titulada  Tkeiuurus 
fiám  wrUtdoooa  de  Nicolás  Acbouiinales,  en  la 
(|Uc  este  ilustrado  escritor  reflere  deteoida- 
meofc  todas  las  licrcgias. 

Volviendo  id  Occidente,  vemos  que,  aun- 
que casi  huios  lt)s  (■■'•■i.l.iKticiN  inulgnstaban  el 
lienpn  eii  euc^liiiML'^  ntridfi.'^iciis.  ya  en  el  si- 
glo XV  se  levantaron  enérgi«-amentc  contra 
tsit  aialema  y  lo  coiMienaron  iibicrlumenle  al- 
gMOa  muy  notable?*;  eniro  ellos  Juan  (iersou, 
caaeillorde  París,  lirolja  Clemangio.  su  ilud- 
iré ilitttpalo,  y  olnis  varios  franceses,  &  los 
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(pie  pueden  añadirse  los  italianos  Francisco 
Petrarca,  RoJulfo  Agrícola,  Pico  Mirandulano  y 
Luis  Antonio  Uuralori.  Al  mismo  tiempo  los 
teólogos  latinos  de  aquel  tiempo  en  la  preci> 
sion  de  impugnar  á  los  griegos,  wiciciistas  y 
á  los  busitas,  se  vieron  obligados  á  leer  la  Sa- 
gnida  Escritura,  la  tradición  y  los  santos  pa- 
dre.>;  y  a.si  llegaron  á  convencerse  (pie  solo 
en  esta.^  fuentes  podiau  encontrar  los  verda- 
deros fundamentos  de  la  teología.  Por  otra 
parle,  el  estudio  de  las  biimanidades  y  espe- 
cialmente, el  de  lits  lenguas  griega  y  latina, 
liizo  que  mucbos  leyesen  el  original  de  los 
padres  de  aquella  Iglesia,  y  alli  bebiesen  las 
mas  puras  y  sanas  doctrinas.  Esto,  no  obstan- 
le,  mucbos  teólogos  siguieron  distinto  sistema, 
y  be  a(|ui  poKpie  en  atpieilos  tiempos  se  die- 
ron á  conocer  casi  todos  los  casuistas  quo 
por  espacio  de  tre¿  siglos  fueron  desconocidos 
en  la  Iglesia  y  nacieron  de  la  teología  escolás- 
tica. Los  teólogos  (|ue  ignoraban  la  Sagrada 
Escritura,  la  tradición  y  los  decretos  de  loa 
concilios  en  tas  rosas  pertenecientes  4  la  teo- 
logía moral,  dciinian  todas  las  cosas  según  la 
razón  y  con  arreglo  á  la  ülosofia  peripati'-tica. 
De  donde  resultó,  según  Mabillon,  tanta  dife- 
rencia de  opiniones  y  ian  licenciosas,  que 
apenas  bay  maldad  algtuia  (pie  no  baya  sidu 
disciilp^ida,  |wra  lo  cual  lian  buscado  mil  y  mil 
razones  especiosas. 

Viendo  que  el  mal  iba  en  aumento,  Ale- 
jando VII,  Inocencio  XI,  y  después  sus  suco- 
sores,  llenos  de  santo  celo,  lanzaron  las  ana- 
temas contia  estas  doclriiias,  signilicando  el 
primero  todo  el  dolor  de  su  espíritu  en  su 
constitución  del  24  de  setiembre  de  lGr>5. 

1.a  teología  es'.olásiic-a  se  dividió  en  varias 
sectas,  de  las  cuales  las  mas  célebres  son  la 
lie  los  tomistas,  la  de  los  es<!olistas,  la  de  los 
jesuitas  y  la  de  los  agustinos.  La  primera  re- 
conoce por  gefe  á  Santo  Tomás,  la  segunda  á 
Escoto,  la  tercera  al  jesuíta  español  Luis  de 
Molina,  (luellorccio  en  el  siglo  X\l.  y  la  ruar- 
la á  San  A^ustiu  ó  mejor  diclip  á  los  ipie  ilus- 
traron sus  doctrinas.  Estas  escuelas  no  disien- 
ten en  todos  y  cada  uno  de  los  punios  de  la 
teología,  sino  en  los  relativos  á  ia  gracia  de 
Jesucristo,  y  á  las  cuestiones  quede  aquí  ema- 
nan- Pero  en  todas  estas  controversias  es  pre- 
ciso distinguir  cuidadoaamenic  el  dogma  de 
las  opiniones  ¡larticulares  de  las  embucias, 
puesto  que  estamos  obligados  á  adbcrirnos  de 
lodo  corazón  al  primero,  al  puso  ipie  no  nos  es 
absolulameiUc  necesario  adoptar  ó  recbazar 
esta  ó  la  otra  opinión. 

Conviene  observar  aquí  que  la  teología  se 
lia  enseñado  bajo  diversos  métodos  según  k) 
lian  exigido  las  circunstuncius  de  los  lienqxw; 
asi  es  que  cuando  dominó  en  las  cscocdas  cris- 
tianas la  litosofiu,  se  cultivó  la  teología  como 
sucedió  cu  el  .siglo  III,  IV  y  V;  donde  de<My(> 
a(|uella,  dec4iyo  también  i^sta  on  lo  tocante  al 
método,  como  aconteció  on  todo  el  tiempo  que 
media  rlesde  el  siglo  VI  al  XU;  y  cniiado  la  ii« 


losofia  se  Nició  entra  dlInigD  ioAtU  de  ar- 

.gucias  y  de  cuettiones  inAliles,  la  teología  «e 
bravió  en  d  mismo  wntldo  desronfltondo  de 
aquella  mapestiinsa  (üjjniMatl  rpio  Ilrnó  (ir  nd- 
miracioD  basta  á  loa  étoicoa  en  loa  primeroR 
tiempos  del  cHsHanismo,  á  la  fraseologlA  qoc 
afeó  ej  noble  y  scvi-ro  c  ¡inicler  que  tanto  la 
ensalaóeo  ana  origeneat  asi  sucedió  en  el  ai- 
Sto  XIV  y  XT.  Por  el  eontrario.  desde  el  Mil 
instante  en  que  la  ?nna  flinsofla  salirt  romo 
por  grados  de  entre  las  aombraadel  error,  re- 
cobró la  fetriofffa  an  iirlinithrf»  esfilendor,  ro- 
deándose de  tiiili-;inins  ronocimienfoí  que  á 
roancra  de  fuerte  valladar  la  defendieron  de 
lis  acometidaa  de  sua  encmtgoa.  Tin  elerlo  es 
qnc  la  buena  filosofía,  lejos  de  ser  Iníilil  y 
aun  perjudicial  á  la  teología,  le  es  muy  con- 
Tenienley  basta  necesaria. 

K  fines  del  siglo  XVI  la  teolofrfa  deeayó 
algún  lauto  á  rausa  de  las  liercpias  que  ocupa- 
ron toda  la  alen<  i()n  de  loa  teólogos  y  agita- 
ron la  Iglesia  dt  !  Si  iior.  Martín  Lutern,  fiu^ 
el  gefe  y  piiiu  ijial  corifeo  de  los  lieresiarcas 
de  este  siplo,  y  empezó  sn  campaña  contra  la 
iglesia  católica  en  \[>V2,  publicando  el  Nuevo 
Testamento  en  lengua  teutónica,  truncando  su 
sentido  y  aun  alterándolo  en  mucboa  pasagcs 
con  climpio  designio  de  encubrir  y  aun  cobo- 
néstar  con  los  testos  de  tan  santos  libros  sus 
láincnlaldes  y  funestos  errores, 

.  A  este  mal  8uce<lieron  como  era  de  *8pe- 
Wff,  Otros  mayores,  pues  como  los  antiguos 
tf  i'«Iri-iii  iri  abaiuioiiaiio  coinpiolaineiitc  el 
e§tudio  do  la»  ciencias  humanas  y  de  laa  len- 
gnas,  Lotero,  muy  desde  el  principio  por  me- 
dio de  Melar  '<  n,  Ziiiir-'lis.  Kcolaiiipadio  y  Hu- 
cero,  antes  que  üÍ£corüas«u  entre  si ,  atrajo  á 
;iW  fifrlido  la  jnvcntiid  que  se  dedicaba  al  e9> 
tide  las  Icn^ims  y  déla  oratoria,  y  tanto  se 
bó  ^üe  cita  en  el  estudio  literal  de  la 
'btiltwftt  |(|1N)  efa  el  ^i^loo  sentido' 

que  Lotero  le  ihhn  q?i<  en  la  esposicion  de  «ti 
contenido  aventajaba  á  los  teólogos  mas  per- 
fectos y  éoiWMMóa:  aal  fM  qóo  cnorgnltod- 
düs  y  Henos  de  vanidad  por  su  conocimiento 
en  las  lenguas  y  por  su  elegancia  cu  el  estilo, 
QOaolo  despreciaron,  sino  que  basta  empeza- 
JOn  á  provocar  á  los  antiguos,  con  cspcciali- 
<l||daícropreque  cnfcriabau  al  pueblo.  Ademas, 
hM  bwefeii,  para  probar  i  nuestros  teólogos 
que  sns  opiniones  estaban  sancionadas  por  la 
antigüedad,  cxamiuamn  cuidadosanicnLc  los 
monumentos  antiguos  y  los  escritos  de  lotMMf 
toa  padres.  Fl  primero  qtie  obró  de  esta  mane- 
ra fuó  Martín  Flaco  Ilirico,  que  dió  á  luz  sus 
Centurias  Magdeburgenses  y  su  Catálogo  de 
wi<>ridade»,  en  el  cual  recopiló  todo»  lostes- 
timonios  desde  los  apóstoles  basta  el  año  1517, 
para  persuadir  á  los  católicos  de  que  su  doc- 
^ji^«BUte  popo^j^gda  con  la  autoridad  d^ 
NNi  nooiDfee  mas  oónós'é  tnslnildoB  de  todos 
los  siglos:  el  mismo  objeto  se  propuso  Martin 


sn  oowto  en  coleoélonar  y  escribir  los  testi- 
monios de  los  santoa  padres.  En  esta  cnida 
guerra  los  bereges  calumniaron  mncbo  á  los 
católicos,  dando  violentas  interpretaciones  á 
muchaa  ooaaa  que  loa  eacoláaticoa  hablan  di- 
cbo  en  mi  sentido  teidadorb  y  recto,  al  mismo 
tiempo  que  atacaban  con  fundameutu  las  doc- 
trina de  aquella  teología  que.  queriendo,  apa» 
reccreowo  tal,  todo  en  nenoakkqne  mdieo- 


ba  su  propio  nombra  de  anéate  qni-  la  ígno- 
rancia  dió  armaai  janínia  tt.  Iwtintedeploirabn 
eale  mal  el  padre  Bernardo  lany  enaododeela.^ 

«Jamás  fiK'tan  vejada  la  Iglesia  como  cu  el  si- 
glo pasado,  en  que  sus  mismos  bijos  se'hicio- 
ron  tan  encamipda  gnerm,  precisaménlé 

cuando  los  que  la  permaneeieron  fieles  eran 
los  menos  á  propósito  para  defenderla.»  Pero 
el  que  mas  dolorosamente  ee4aineiiti*i^ee- 

te  mal.  era  el  inohidalde  Melchor  Cano,  que 
fué  testigo  ocular  de  los  iiecbos  y  á  quici^  lia» 
ma  el  cardenal  Palaricino:  «f  ' 
enidi'Mon  y  talento,  eminente  por  sn  reput,i- 
cion,  y  nufelio  mas  por  lo  que  era  en  reali- 
dad.» He  aqni  como  babl.n  aquel  sapíenlisiaw 
obispo  español:  «Mas  en  este  sirio  Imho  mu- 
clius  en  las  imivcrsidades  que  rcdiiciau  la  leo- 
logia  á  s'^flsmas.  Entonces  biso  ol  diablo,  no 
lo  puedo  decir  sin  llorar  ,  que  cuando  Alema- 
nia suscitaba  por  todas  partes  beresins,  en  vea 
de  tener  la  Iglesia  teólogos  instruidos ,  no  aa- 
bian  otra  cosa  que  malgastar  el  tiempo  en  inú- 
tiles discusiones,  y  «ai  sucedió  que  al  presen- 
tarse al  comliidc  ,  vinieron  ami  i ' ■  -  de  canas 
en  ves  de  traer  armaa  Tlgoroaas  j  bien  tcm- 
ptadas.» 

E.sto  mismo  conocieron  loa  padres  del  con- 
cilio de  Treoto,  pues  queriendo  poner  térmi- 
no i  tantee  malea  eomo  liaMan  tnddo  A  la  Igl»- 
«¡a  aquellos  hereges,  tan  perversos  conlo 
inatroidoa  y  cjcrcilaiú^s  en  laa  contieodaa  li- 
terarias 7  deseando  dfrtarir  lea  eontroverUaa 
pendientes,  sacaron  sus  argumentos  de  las  pa- 
ras fuertes  de  la  teología,  .esto  es,  de  la  tra- 
dielbn  7  de  la  Sagrada  laeritnii,  7  desterraron 
de  las  aulas  las  cuestiones  escoíáslíras  y  las 
argumentaciones  inútiles.  Y  asi  fué  también 
que  coHido  loa  teólogos  deseamn  praveena 
de  buenas  armas  antes  de  entrar  en  combate 
con  los  hereges  eropeaaron  por  purgar  la  teo- 
logía de  todas  laaqoesUoiiea'anpirnuas,  y  vol- 
vería á  sú  antigua  seucllleí  y  esplendor.  Con 
este  objeto  se  dedicaron  al  estudio  do  las  len- 
guas oríentalea ,  -en  particular  la  hebrea  y  la 
(rriega:  luego  procuraron  dar  á  Ins  los  códices 
sagrados,  lo  mas  cotrectamentc  que  les  fué 
posible,  j  publicaron  |>oUglotas  ,  como  lo  hi- 
cieron entre  otros  Pagníno  7  Ariaa  Montano. 
También  confeccionaron  historiaa  edealiaticaB 
Baronio  y  obros  para  refutar  lo8i4iia{««  y  falsas 
Centurioi  Maga^nfrg^n^''  por  último,  aa 
empaparon  de  lleno  ontei  j— tiw  eaetrHnraa,  7 
de  alli  sacaron  ari^uinentoa con  que  combatir 


Cbemeoilo  en  aua  Lugaru  teolóyicoé,  7  maa  laa  IWfciaa  y  sofismas  de  loa  hereges,  7  coaao 
MteMlMMlu  MigMl  Hcudro,  que  puso  UMk) ^fc»  MtaBÉM  del ji^  XVi-  ponlw  m  Aiii 
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ca^i  todos  los  dogmas,  procuraron  nuestros 
teólogos  ilustrarlos,  reforzarlos  con  nuevos 
argumentos,  y  defenderlos  de  sus  ataques  con 
buenas  doctrinas,  por  cuya  razón  escribió  sa- 
bia r  ^nhlcDtemente  un  escolástico  ,  que  los 
tciSlogos  católicos  debian  mudio  á  los  heregcs, 
que  al  menos  los  habían  despertado  de  su  le- 
targo y  ensoñado  lo  que  debian  aprender ,  lo 
que  srgiinimente  no  hubieran  hecho  si  ellosno 
les  hubieran  obligado. 

Entre  los  célebres  teólqgos  de  esta  ópoca 
lobresale  el  ya  nombrado  Melchor  Cano,  que 
asistió  al  concilio  Tridcntino  y  murió  después 
en  1 5C0.  El  fué  el  primero  que  escribió  con 
elegancia  sus  Lugares  teológicos,  cuya  pureza 
de  estilo  han  encomiado  tanto  los  mas  ilustres 
teólogos,  no  dudando  en  compararle  á  Cicerón, 
7  en  oferto,  demostró  á  los  escolásticos  que 
la  tooloeia,  annque  vieja,  podia  engalanarse 
con  (lores  oratorias.  Imitó  á  Melchor  Cano  el 
portugués  Santiago  Paiva  Andrada,  que  también 
asistió  al  concilio,  hombre  doctísimo,  que  se 
ciñó  ¡nniarce>il)les  laureles  publicando  las 
Vindicias  de  la  doctrina  ortodoxa  del  conci- 
lio Tridentino,  conira  los  novadores  y  parti- 
f  ularmcnle  contra  Clicmniclo.  A  estos  puede 
añadirse  (¡regoriodc  Valencia,  de  la  compañía 
de  Jesús,  en  su  Análisis  de  la  fé  católica. 
También  los  padres  del  concilio,  para  reprimir 
la  au(iat:ia  de  los  hereges,  cuidaron  de  que  se 
hiciese  un  compendio  de  toda  la  teología  dog- 
mática, que  es  el  que  conoccmo:)  y  se  llama 
Catecismo  romano,  y  que  se  publicase  para 
bien  de  los  fleles  y  para  que  los  teólogos  tu- 
viesen á  mano  un  cuerpo  de  doctrina  con  que 
instruir  á  los  católicos. 

Entonces  los  teólogos  se  dedicaron  á  traba- 
jar en  este  terreno  bajo  distintos  puntos  de  vis- 
ta, tratandq  unos  esmeradamente  la  teología 
escolástica,  como  Silvio  y  Estío,  esciibiendo 
.Otros  bajo  nuevo  método  y  órden  en  la  pob''mi- 
ca,  como  el  cardenal  de  Belanninio,  llamado 
vulgarmente  el  Martillo  de  los  hereges,  el  car- 
denal l'errouio,  IMgio  y  Becano;  y  consagrán- 
dose otros  á  confeccionar  catecismos,  entre 
•  los  cuales  podemos  contar  á  Pedro  Carrisio, 
Belarminio,  Costero  y  Granada. 

Pasado  el  siglo  XVI  los  teólogos  tuvieron 
otro  motivo  muy  poderoso  para  ampliar  y  es- 
purgar la  teología.  Como  casi  lodos  ¡os  nova- 
dores ejercitados  en  las  dispulas  diarias,  ad- 
Tírtiesen  que  los  católicos  se  habían  dedicado 
al  estudio  de  los  santos  padres  y  de  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia,  pusieron  todo  su  conato  en 
violentar  el  sentido  de  aquellos  ])ara  probar 
sus  errores,  y  en  deprimir  é  invalidar  la  auto- 
ridad. Por  esta  causa  nuestros  teólogos  estu- 
diaron detenidamente  los  monumentos  antiguos, 
apararon  los  líbrot  verdaderos  de  los  a|)ócri- 
fos.  7  cspKcaban  el  sentido  de  cada  uno  de 
ellos  con  auxilio  de  la  historia.  Entre  los  emi- 
iientes  escritores  que  trubujarun  en  este  sen- 
tido, ocupan  el  primer  lugar  los  monges  be- 
nedtclinosde  San  Mauro,  instruidos  en  las  len- 


guas griega  y  latina,  7  muy  versados  en  la 
critica,  que  adornaron  sus  ediciones  á  los  san- 
tos padres  con  notas  de  los  antiguos  códices, 
y  con  ayuda  de  los  manuscritos  los  hicieron 
tan  inteligibles,  que  los  jóvenes  sin  un  gran 
trabajo  pudiesen  comprender  su  verdadero 
sentido.  De  este  modo  publicaron  Colelerio 
las  Constituciones  apostólicas;  Valerio  á  En- 
sebio Cesariense  ;  Potavio  á  San  Epifanio; 
Pamelio  á  Tertuliano ;  Le-^uieu  9I  Damas- 
ceno;  Huel  á  Orígenes;  Slsmondi  á  Teodoreto, 
y  asi  otros,  ilustrando  las  ediciones  con  eru- 
ditísimas notas.  Duceo  publicó  los  escritos  de 
firegorio  Nacianceno  y  Niceno,  de  San  Basilio 
y  de  San  Juan  Crisóstomo.  También  redactaron 
un  Aparato  con  el  fín  de  que  los  estudiosos 
comprendiesen  mas  fácilmente  las  obras  de 
los  santos  padres  de  los  priuieros  siglos:  asi 
lo  hicieron  Nurry  y  Honorato  de  Sania  María, 
lo  cual  sirvió  en  gran  manera  para  hacer  flore- 
cer la  teología  positiva  y  polémica.  Otros  es- 
critores pusieron  espcciai  cuidado  en  colec- 
cionar Jos  concilios  y  adornar  sus  ediciones, 
lo (jueJlev-iron  acabó  Labeo,  Sismondo,  Aguir- 
re,  Bail,  y  últimamente  Juan  Domingo  Mauro, 
arzobispo  de  Luca.  Otros  publicaron  la  Historia 
de  la  Iglesia,  como  Baronio,  bis  dos  Pagol, 
Godo,  Natal  Alejandro,  Dupin,  Tillemont,  Fleu- 
ry  y  el  padre  I  rsio,  que  dejó  su  obra  incom- 
pleta por  haber  fallecido  cuando  la  escribía. 
Otros  tomaron  á  su  cargo  ilustrar  una  parte  de- 
terminada de  la  historia,  como  Valerio,  Launo- 
so,  Mabillon,  que  pusieron  todo  su  conato  en 
promover  la  crítica  eclesiástica.  Otros,  final - 
ntente,  espusieron  con  gusto  las  antigüedades 
de  la  Iglesia,  como  Marteu,  Gavanto,  Duranto, 
Duces,  Fleury,  Mamaquio  y  el  padre  Flores. 

Con  estos  auxiliares,  nuestros  teólogos  re- 
dujeron la  ciencia  á  mejor  forma  y  nu'todo, 
principalmente  desde  mediados  del  siglo  XVII 
liasla  su  fln.  Muchos  escribieron  sobre  el  dog- 
ma, sin  argucias  ni  cabilosidades  y  corrobo- 
rándolo con  las  autoridades  de  los  santos  pa- 
dres. El  primero  tpie  emprendió  esta  vía  fué 
Pctavio,  cuya  teología  dogmática  nunca  será 
baslantcmcnto  alabada,  y  para  cuya  continua- 
ción seria  de  desear  que  Dios  suscitase  alguno 
que  le  igualase  en  ciencia  y  talento  El  mismo 
sirvió  de  modelo  á  otros,  como  Natal,  Alejan- 
dro, Du-liamel,  Tomasino  y  Ooucat.  Muchos 
ingenios  esclarecidos  defendieron  de  los  he- 
reges la  doctrina  de  los  ajHJstoles:  tales  fueron 
Adriano  y  Pedro  do  Walemburg;  Bosuet,  qun  • 
impugnó  á  Basnagio,  á  los  que  pucíle  añadirse 
el  autor  de  la  obra  titulada  De  perpetua  fida 
eclesia  catoliece  quoad  Eucanstiam  y  otros 
muchos  cuyos  nombres  omitimos  por  no  tras- 
pasar los  limites,  que  nos  hemos  propuesto 
en  esta  ref^cña. 

Entonces  también  aparecieron  los  errores 
de  Janseuiu  ,  que  sedujeron  á  muchos  asi  en 
Bélgica  como  en  Francia ,  por  lo  cual  los  teó- 
logos pusieron  lodo  su  esmero  en  esplicar  la 
doctrina  de  San  Agustín  y  la  de  los  pclagla- 
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filé  la  liiRiitc  del  satílo  dí"-tor  acci  iM  '!e  ellos.  rlii?ion  que  á  nuestro  j  lirio  nccosila  nlrrnna 

la  el  siglo  XVlll  hubo  taubiea  mochos  refomu  el  mMoJo  qnc  hor  ae  sigue  eo  la  en- 

ffhe  se  dedicaron  conefcnsadttneQté  al  estadio  leftima  de  eshi  Importantreinii  efenrla,  rcfof^ 

df  la  teo!o::i:i  positiva;  algunos  de  estos  latra-  ma  que  cxiíoii  il»^  conf  ino  el  intcrf'\s  de  la 


Uron  «iu  cuestiones,  ni  método  escolástico; 
olrM,  para  no  filtar  i  la  eseaela  i  qoe  esta- 
ban iDiiaio=:,  iD.'zrlaroii  á  lo?  docmns  al^'uuas 
cuestionen  metafisieus,  en  particular  aijueltas 
que  p«reQ|aii1líra«  h  propAsiio  pahi  la  fieil  In- 
tdigencin  Ue  i  p  H  1  •\  '  )S  resallares  dió 
un  ejemplo  de  esta  práctica  el  erudito  domi- 
nicano (MI,  en  an  Teolo^Ui,  quien  condenó  la 
deeidida  alirion  que  miicliostwlógos  profesa- 
ban á  la  escuela  pcripalélica.  El  mismo  dcm? 
pío  iraHiron  lloncat  y  Bcrti,  k  los  (lue  paeden 
añadirse  los  seculares  Toumel  y  Wita^í',  v  m- 


rcligtoo,  el  bonur  del  clero  t  el  bien  de  i« 
Iglesia. 

P.irn  e>to  debe  espurjrarse  la  teolo^'ía  de 
una  mullitud  de  cuestioues  iniitiics,  j  qnc  son 
enteramente  agenas  i  eHa,  flAfunaa  de  Im 
cnales  hasta  sirve»  de  punto  de  ataque  y  son 
objeto  de  lus  burlas  dq  los  imi)ios  y  mal  in- 
tencionados. Tanbten  deben  cetNor  las  rivatt^ 
dades  de  esencia  que  mas  dt;  tina  vez  han  enn- 
vcrlido  en  eiieatigos  los  que  siempre  debieron 
ser  hermanos  cariñosos  y  eeloaoa  deteMMN«t 
de  lalíi'v^ii.  No  deben,  pues,  resonac  por 


Irc  los  que  confeccionaron  coni|)eti.l¡i)s  pura  ,  nius  tuMnpo  las  palabras  escottsta,  tomista, 


OSO  Jte  los  seminarios,  Jnenín,  flabet,  MWvs 
niiMff  Abellas,  y  sobre  todos  Hu-ple.ssis,  el 
fnoeiscano  Sgambali  y  el  jesuilu  l'crruni. 

Be  aqui  nace  qne  loa  tcálogos  modernos 
llaniPii  á  su?  sistemas  positivo-escolásttcos, 
porque  tratan  los  dogmas  por  el  método  do 
las  escuelas,  tomando  dos  cosas  del  escolasti- 
cismo; primero,  el  que  demuestran  sus  pro- 
posicioues  por  argumentos  tomados  de  la  Es- 
critura, tradición  y  de  la  razón;  y  sepuii  lo, 


molinxsta,  y  otras:  y  lo  qne  en  nuestro  hu- 

milíie  juicio  dchia  íiaeerse  era  formarse  de 
toda,s  las  escuelas  nna,  que  refundiéndfdas  en 
sí  misma,  hicieran  desaparecer  riTálldades  que 
solo  han  contribuido  para  dar  armas  de  malf 
ley  á  los  adversarios  del  catolicismo. 

TKRAPEl'TAS.  [Uistaria  religiosa.)  Con  es- 
te nombre  formado  del  griego  terapew,  que 
siprnifica  Ig-nalmente  entrar  i  scrrlr;  se  ha  de- 
ignado  á  unos  hombres  que  pouian  lodo  su 


que  proponen  los  argumentos  contrarios  y  [o¿  conato  cu  curarse  de  las  cnrermedades  del  a) 


rebaten  unas  veces  por  silo¡?lRnios  y  las  mas 
diaií'clicamcnlc.  Tuuilñen  añaden alsimascues- 
tíon^  teolúgico-metaf(sicas  oue  parecen  acu- 
modadt»  á  cspTIcar  con  tatas  mcllidad  los  dog- 
mas; sin  embargo,  las  usan  con  uuirliu  sobrie- 
dad, porrpie  saben  que  estas  cueslloacs  iio 
son  á  pro[)ü.-ito  para  Ilustrar  y  confirmar  los 
dogmas. 

'  £u  nuestro  siglo  y  en  nuestro  suelo  he- 
moB  tenido  hombres  eminentes  y  ios  obispos 

yuevcdo,  Inguanzo,  .\rias  Tejeiro,  Velez,  Al- 
varado  y  otros,  .serán  siempre  respetados  en 
d  niundo  catdllco.  Innoestros  dlas^cuenta 
nuestra  Iglesia  celosos  ministro?,  ruyos  es- 
fuerzos para  defender  lu  buena  doctrina  han 
probado  al  mundo  que  son  digfnos  herederos 
de  la  ciencia  y  piedad  de  sus  mayores,  y  cu- 
yos nombres  omitimos,  porque  viviíMido  entre 
•iMMOtros  no  queremos  ofender  su  modestia; 
pero  no  terminaremos  este  articulo  sin  encar- 
gar al  clero  que  imite  al  malógra  lo  llaluu  ?, 
cuyos  eacritos  deben  servir  de  norte  y  con- 
suelo, ya  que  la  l'rovideneia  se  dignó  hacerle 
aparecer,  para  (pie  con  sus  consejos  aniiuusc 
los  corazones  piadosos,  y  con  sus  luces  des- 
terrase las  sombras  del  error,  que  parcelan 
esteudersc  ya  sobre  nuestra  patria  |)ara  arre- 
starnos su  gloría  y  su  felicidad. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  de  la  teo- 
logía desde  el  principio  del  mundo  hasta  nues- 
tros dias  Je  ella  .se  deduce  fácilmente  de  qué 
manera  ha  venido  propagándose  desde  Adán 
hasta  Jesucristo;  ctmto  se  ha  ido  dcsenvol- 
vL-uilit  y  iiüifL'i'Liü.ia'.iilu,  y  las  ílivi-i-.^as  for- 
mas que  en  eso  espacio  de  tiempo  ha  recibido. 


ma.  Pilón,  en  sn  libro  prhnm  de  la  vIcM 

conlcuiidati"a,  dice,  que  habia  en  r^'i|)tn.  cs- 
pecialmcutc  en  las  cercanías  de  Alcijandría,  un 
gran  nAmcro  de  homMres  y  de  magcrcs  qué 
observaban  un  géncn)  de  vida  singular.  Re- 
nunciaban á  sus  bienes,  i  su  familia  r  á-lodos 
los  negocios  teuiporales,  fltlan  cn  Is  SoHe^ 
dad  y  tcniau  ca  la  luio  su  habitación  separada 
á  alguna  distancia  unos  de  los  otros,  y  la  lla- 
maban seminario 'ó  monasterio,  csdeclr.'ltt> 
par  de  soledad.  Alli.  dice  Filón,  se  erdrega^ 
ban  sin  descanso,  á  los  ^crcicios  de  la  ora- 
ción, de  la  eontemplaefam  y  de  la  presencia  de 
Dios;  hacían  sus  preces  en  cnman  pOT  la  tarde 
y  por  la  mañana;  no  comían  sino -después  de 
ponerse  tot  sol;  algunos  peraianeelan  mudios 
días  sin  eonvr.  "  no  vivían  mas  que  de  pan  y 
de  sal,  anadieu  io  a  esto  at;junas  platilas. 
Lcian  cn  sus  monasterios  los  libros  de  Moisés, 
los  profetas  y  los  salmos,  culos  cuales  busca- 
ban ícutidos  misticoi?  y  alegóricos  persuadi- 
dos de  que  la  Kscritura  Santa  envuelve  en 
letra  siguífleaciones  ocultas  6  importantísi- 
mas. Tintan  tund)ien  algunos  libros  de  sus  an- 
tei)asados,  y  9omponian  himnos  y  cánticos 
para  escitarsc  A  alabar  á  Dios:  los  hombh's  y 
las  mugcres  guardaban  continencia  y  se  rcu- 
nian  lodos  los  sábados  para  confenMiciar  ]UB* 
tos  y  ocuparse  en  ejercicios  de  religión.  ' 

Én  qné  tiempo  haya  principiado  esta  iéc- 
ta,  >i<)iule  tomó  sus  doctrinas  y  cuales  fuesen 
los  motivos  de  su  manera-  de  vivir,  es  lo  que 
no  ha  Sido  posible  determinar,  linicicer,  en  sn 
Historia  critica  de  la  íllü.süfia,  r  e'  sobre 
tieadeotoB  años  antes  de  Jesocristo  mudna 
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Judíos  para  suslracrse  á  los  trastornos  y 
laslres  que  sufrió  su  pais,  se  retirarou  unos  á 
los  lugares  ocultos  Je  la  Judea  y  otros  íi  Egip- 
to, y  abrazaron  cada  uno  por  su  (tartc  un  gé- 
nero de  vidu  particular;  que  adoptaron  las  opi- 
niones <le  luü  íiUisofos  pitagóricos  que  ensc- 
iialian  allí  por  cnloaces,  y  que  en  cstu  filoso- 
fía ce  inspiraron  del  auinr  á  la  soledad,  ni  des- 
prendiiiiieuto  de  tudas  las  cuitas,  á  la  austeri- 
dad, á  la  contemplación  y  á  las  esplicaciones 
alegóricas  de  la  Safjraib  Escritura. 

TtilAl'Kl  TICA.  íMiídicina.'  Ks  la  parte  de 
la  medicina  que  da  reglas  |>ara  ol  tralauiienio 
de  las  enfermedades,  y  consiglc  en  la  aplica- 
rion  racional  de  los  medios  capaces  pura  com- 
batirlas Llámase  terapéutica  (¡eneral,  aquella 
parle  <le  las  instituciones  niédi.'as  que  prescri- 
be las  reglas  Icrapculicas  que  son  aplicables  á 
lodas  las  enfermedades  en  general:  y  se  llama 
terapéutica  particular  aquella  parle  de  la  me- 
dicina ó  cirugía,  (jue  se  ocupa  del  trataniieu- 
lo  de  caila  una  de  las  enfermedades  eo  espe- 
rial.  Se  divide  también  en  dietética,  farma- 
cui'tifica  y  quirúrf^ica:  la  primera  se  ocupa  de 
■lo-;  tnedios  higiénicos  aplicados  á  la  curación 
de  las  enfermedades;  la  segunda  de  lo^  agen- 
Ies  lie  la  malcria  médica  ó  medicamentos,  y 
en  fln  la  tercera  da  reglas  para  la  práctica  ra- 
zonada de  liiií  operaciones  quirúrgicas.  La 
dietética  se  propone  evilar  ipie  la  innuencia 
de  los  modiíicadores  higiénicos  dañe  al  en- 
fermo, y  al  mismo  tiempo  cambiar  sus  cuali- 
dades actuales,  para  que  por  si  solas  ii  acom- 
pañadas de  los  demás  mejios  terapéuticos  pue- 
dan ayudar  a  la  naturaleza  en  la  curación  de 
las  enferiiiedadi's;  se  distingue  de  la  liigiciie 
en  que  csla  enseña  á  usar  bien  las  cosas  de 
que  Irula.  con  el  objeto  de  que  no  sean  noci- 
vas al  hombre  sano,  y  aipiella  arregla  estas 
mi>mas  cosas  |tara  que  no  dañen  y  aprovcciicu 
de  un  modo  directo  al  enfermo,  contribuyendo 
eticazn. ente  para  que  se  cambie  el  estado  mor- 
boso cu  el  de  salud.  Importa  mucho  arreglar 
el  uso  «|uc  debe  hacer^ie  de  las  co.sas  higiéni- 
cas, (Kirquc  los  otros  auxilios  r<on  inelkuices 
ó  perjudiciales  cuando  no  favorece  el  régi- 
men, y  porque  algunas  veces,  estableciendo 
bien  el  plan  dietético  con  relación  á  la  cu- 
fermedaii  y  al  indiviiluo,  no  se  necesitan  mas 
remedios;  siendo  preferible  el  tratar  la  en- 
fermedad con  la  dietética  sola,  cuando  con 
.esta  se  puede  ll>jnur  el  todo  de  la  indicación, 
|)orqucasi  se  gasta  menos  la  acción  vital.  Sin 
embargo,  debe  tenerse  presente  que  los  auxi- 
lios dietéticos  .  aunque  siempre  indispensa- 
bles para  obtener  la  curación,  no  son  tan  eíica- 
cei  en  el  tratamiento  de  enfermedades  agudas 
romo  los  otros  medios  sacados  de  la  farmaco- 
logia  ó  la  cirugía  ,  al  paso  que  en  el  de  las 
engiras  la  dietética  ocupa  el  primer  lugar,  y 
el  segundo  lo.;  otros  medias  ,  sin  que  por  e¿ 
to  en  las  crónicas  y  en  las  agudas  se  pueda 
prescindir  en  el  mayor  número  de  casos  de 
unos  y  otros  medios  y  auxilios.  La  farma 
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cologia  se  divide  en  general  y  especial:  la  ge> 
neral  es  aquella  parte  de  la  terapéutica  que 
trata  de  las  virtudes  medicinales  de  todos  los 
preparados  farmacéuticos,  y  enseña  colectiva- 
mente el  uso  que  debe  hacerse  de  estos  en  el 
tratamiento  de  las  enforiuedades:  la  especial 
se  llama  materia  médica ,  y  se  ocupa  de  los 
medicamentos  en  particular:  se  llama  medica- 
mentó  todo  cuerpo  formado  de  una  ó  mas  sus- 
tancias naturales,  dotado  de  la  facultad  de 
obrar  sobre  nuestros  órganos  y  cambiar  so 
disposición  actual,  empleado  en  medicina  pa- 
ra combatir  las  causas  morbosas,  cohibir  los 
moviinienlos  patológicos  y  arreglar  las  funcio- 
nes de  la  vida:  el  medicamento  cuvo  fin  es  ar- 
reglar el  desórdon  en  que  se  halla  la  econo- 
mía animal,  se  distingue  del  alimento  y  del 
veneno,  porque  e^tos  tienen  por  objetó,  el 
primero' nutrir  y  el  sc*gundo  destruir  la  má- 
quina viviente,  aunque  en  ci(;rtas  ocasiones 
podrá  el  medicamento  ser  alimento  y  aun  con- 
vertirse en  veneno  cuando  se  use  indiscreta- 
mente, y  al  contrario:  el  sabor,  olor,  color, 
los  caiactéres  botánicos,  la  propiedades  quí- 
micas, la  mezcla  de  los  cuerpos,  medicamen- 
tos presuntos  con  los  varios  humores,  ya  del 
hombre,  ya  de  otros  animales,  sacados  de  sus 
propios  vasos;  la  aplicación  ó  administración 
le  los  mismos  cucr|>es  á  irracionales,  ya  sa- 
nos ya  enfermos;  la  inyección  de  aquellos  en 
las  venas  do  los  mismos,  y  aun  en  las  del  hom- 
bre, y  por  último ,  los  ensayos  hechos  en  el 
citado  hombre,  en  el  estado  de  salud  con  las 
prediclias  sustancias,  no  bastan  por  si  solos 
para  darnos  un  conocimiento  exacto  de  sus 
virtudes  mctlicinalcs:  algunas  de  estas  consi- 
deraciones, juntas  o  se|)anidas,  pueden  servir 
para  conjeturar  hasta  cierto  punto  las  virtudes 
medicinales  de  los  cuerpos;  la  observación  clí- 
nica hecha  con  la  exactitud  posible,  es  la  úni- 
ca que  debe  dar  el  conocimiento  verdadero 
de  los  medicamentos. 

la  terapéutica  quirúrgica  comprende  los 
llamados  indicados  (piirúrgicos  y  operaciones 
manuales,  con  los  medios  de  ponerlas  en  prác- 
tica, á  los  que  se  les  llama  apositos:  entre  es- 
tos los  hay  de  virtud  curativa  esencial  ó  in- 
trinscca,  llamados  tópicos,  y  hay  otros  que  si 
curan  no  es  porque  posean  cualidad  alguna 
esencial,  sino  por  la  dis|X)9Ícion  que  les  co- 
munica el  arle,  y  se  llaman  apósitos  propia- 
mente dichos.  (lasi  todos  los  indicados  (pii- 
rúrgicos generales,  es  decir,  los  que  pueden 
emplearse  en  el  tratamiento  de  varias  enfer- 
medades. corres|)onden  á  la  clase  de  meno- 
res ó  á  la  parte  de  la  cirugía  menor  ó  roinis- 
Iranic.  Como  por  lo  regular  no  los  practica  el 
facultativo  que  los  ordena,  el  cual  suele  en- 
cargar su  ejecución  á  un  practicante,  y  aun 
en  muehos  casos  á  los  asistentes  del  cnfenno, 
es  preciso  (pie  ai|uel  esplique  cuidadosamente 
todo  lo  que  estos  han  de  hacer,  como  la  can- 
tidad de  sangre  que  debe  sacarse  en  la  sangría, 
'  el  número  de  sanguijuelas  que  Uayao  de  apli- 
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h  él  silio  en  (fue  u  han  de  poner,  etc  El 
nliíelo  lie  tu  efieniciones  qiiinirf;icasr>n  \ícnc- 
rsl  escorlaÉ*,  evtiriKir  las  |>arU>8ilciriii  rpo  liii- 
piaD,  cnyi  t'im)<L>rvacinn  pomlria  en  rtoügu  la 
tkhi  <lel  «nreriiHi.  inodilicarei  estado  actnal  de 
|as  prnpie«liiile.«  rilóles,  cuando  lo  requiere  sii 
Inistoi  no  KiMirral  n  Inral,  auxiliar  á  la  inedoa- 
M>de  la  nii'tlictna,  cuando  la  protienria  de  un 
iMrpo  esirnño  en  un  órgano  6  iiu  cuinbín  en 
hi  disposu-ion  natural  de  i-ierliis  parles  dfl 
CHcrpn  ,  ui¡i;inan  f^rave^  de«<Wdene^  y  una 
gran  deronnidad,  n  en  íln,  umeii4X.in  etmclnir 
Mb  k  vU>  del  paciente,  fcn  visia  de  los  si n- 
tiné  (-C  otiserTan  en  el  eníernio ,  7  del 
io  enqnc  cate  se  halla.  7  según  la  opi- 
nión tpie  lia  formudo  el  nu'>dir()  acerca  de  la 
eufcrnieilttd  qm;  dd>e  cond)allr ,  cuncíbc  esle 
la  ituiicacioH,  qm?  por  lo  mismo  no  es  nia-^ 
que  iú  Jniciu  que  Torm-.i  el  práctico  acerca  del 
mútodo  curativo  que  debe  emplear  y  los  afren- 
tes du  que  debe  valerse  pnr.i  el  indicado  obje- 
to: llánia.<e  indieante  lodo  el  conjunto  de  cir- 
ciniMancias  que  se  deíprcndou  del  enfermo, 
•  es  do<Mr,  las  mnfnoioBes  qne  el  médico  obser- 
va en  él,  comparándolo  con  el  hombre  sano, 
las  cuales  manifiestan  el  carúcler  y  estado  de 
la  eufrniK  ilad,  y  bnccn  concebir  la  indicación: 
indicados  son  lus  medios  lerafténticns  qne  de- 
ben enipleiirse  para  satisfacer  las  indicaciones. 
Siempre  que  en  nna  enfermedad  cualquiera 
so  observa  alguna  circunstancia  qne  coníirma 
é  OMrr9bora  la  indtcai-ion,  e^ta  es  mas  evidente 
f.  laidice  que  liay  coindicacinn:  la  rircunslan- 
ala  i|<ie  eonlinna  el  indicante  «')  establece  la 
roindicacion  se  llama  coiudicanle,  y  coindi- 
€údoe\  remedio  propio  para  cumplirla:  al  con- 
trario, cuando  se  prei^enta  alguna  circun.Man- 
cia  en  el  enfermo  que  se  opone  al  cumplimien- 
to de  una  indicacinn,  se  dice  (pu^  hay  cntUra- 
indicacion ,  llamándose  contraindicante  la 
circunstancia  ó  el  síntoma  que  constituye  ó 
da  ú  conocer  la  coulruindicacion,  y  contrain- 
dicado el  remedio  ó  método  curativo  (pie  ilc- 
bcrla^  usarse  sino  se  opusieri  á  ello  el  contni- 
indicante:  algunos  autores  señalan  con  el  nom- 
bre úe  correpugnancia  &  una  contraindicación 
Hiuy  evidente  qne  resulta  de  la  reunión  de  mii- 
OliOB  contraindicantes  ó  correpu^iianles.  y  en 
Míe  caso  se  conserva  el  nombre  de  contrain- 
dicuntc  á  la  circunstancia  que  se  opone  ron 
mayor  enerina  al  cu!u[ilimicnto  de  la  indica- 
ción, y  son  correpugnanleif  los  demás  con- 
traindicantes. Su  han  distinguido  n.ucha;)  cla- 
ses de  indicaciones;  las  principales  son  las  si- 
guientes: la  indicación  vital  ó  «anttrvadora, 
qíie  es  seg-nraiiicntc  la  que  ha  de  cumplir  el 
práctico  con  mayor  cuidado,  se  dirige  á  con- 
servar las  fuerzas  del  enfermo  en  un  gratlo 
conveniente,  para  ipie  se  halle  en  disposición 
de  soportar  los  cambios  que  pueden  sobreve- 
nir durante  su  violencia,  y  para  que  coiitriiui 
Jan  aqucllasála  eliminación  de  la  cansa  mor- 
biúca  (pie  ha  envenenado,  si  asi  puede  decir- 
le, al  euíermo:  para  cumplir,  pues,  cou  esta 


indicación  ,  debe  el  mMíro  reprimir  las  ftier- 
sas  del  enfermo,  cuando  sean  escesivas,  nvi- 
varlas  ú  son  débiles,  reproducirlas  cuando  es- 
tán exhaustas  ó  se  lian  perdido ,  lev:intarloa 
cuando  están  oprimidas,  destruyendo  la  causa 
(pie  las  mantiene  en  tal  estado,  cquililirarlas 
si  están  desarregladas,  y  por  íln  .  manlejier- 
las  en  el  ini:«mo  gra  lo  cuando  son  snlicientcs 
y  se  hallan  en  buen  estado  para  vencer  el  mal; 
la  indicacinn  se  llama  pro/iláetica  ó  pre- 
srrvativa  cuando  induce  al  medico  á  Qin> 
plear  el  Iralamiento  profiláctico.  Cumple  el 
práctico  con  eMa  indicación  cuando  se  va- 
le de  los  medios  oportunos  para  inodillcar 
ó  combatir  la  disposición  cong^nita  ó  adqui- 
rida qui^  presentan  alguno?  siigclos  para  con- 
Iraer  una  («nrermeilad,  como  el  vicio  escrofu- 
loso; cuando  medica  á  un  enfermo  en  el  qne 
se  presentan  algunos  síntomas  que  hacen  temer 
la  invasión  |iroiit:)  de  iiiin  enfonnedad,  por  ha- 
berse considerado  como  (>recursores  de  la  mis- 
ma, como  sucede  algunas  veres  con  resfH'cto 
á  la  apoplegia;  cuando  prescribo  remedios  qne 
son  propios  para  precaver  alguna  afección 
propensa  á  recidivas  á  los  sugetos  que  la  han 
padecido  una  o  muchas  vf«es  conío  en  la  go- 
ta; ruando  reina  una  enfermedad  epidémica, 
endémica  «i  contagiosa  y  el  médico  a,conseja 
algún  medio  propio  para  oponer>e  al  conta- 
gio, etc.:  la  indicación  es  curativa  ó  radical, 
cuando  se  dirige  h  la  curación  de  las  eiifenue- 
dades;  esta  se  llama  directa  ó  fundamental, 
cuando  la  causa  próxima  del  mal  es  bien  co- 
nocida de  manera  que  e^\h\\  bien  indicados  los 
remeilios  que  deben  prescribirse,  sin  que 
pueda  temer?e  que  sobrevenga  algiin  mal  re- 
sultado, por  el  exacto  cumplimienio  de  la  in- 
dicación, como  cuando  en  un  caso  de  envo- 
nenaiiiiento  se  administra  el  antidoto  corres- 
pondiente: es  indir€tí,a,  cuando  se  desconoce 
absolutamente  ó  solo  es  conjeturable  ó  muy 
oscura  la  naturaleza  del  mal,  dudándose  igual- 
mente cual  huya  sido  su  causa:  y  á  roas  cuan-  ■ 
do  á  pesar  de  que  se  conozca  la  enfermedad, 
por  no  conocer  el  intrínseco  estado  patológi- 
co suyo  no  está  en  nuestra  mano  impedir, 
atajar  ó  abreviar  su  curso,  como  sucede  cou 
las  viruelas;  entonces  debemos  atenernos  á 
la  iiidic^icion  indirecta,  prescribiendo  los  re- 
medios adecuados  al  estado  d(d  enfermo,  á  la 
natundeza  de  la  causa,  etc.;  se  llama  causal, 
cuando  se  dirige  á  apartar  las  causas  (pie  to- 
davía siguen  obrando,  ó  qne  sostienen  y  agra- 
van la  enfermedad,  ó  bien  á  prevenir  el  des- 
arrollo de  las  (pie  ,  piieiJen  sobrevenir  y  au- 
mentar el  mal:  en  el  último  caso  constituye 
iiiiu  especie  de  indicacinn  profliáctica.  Cuando 
en  una  enferinethid  cualquiera  se  presenta  un 
grupo  de  síntomas  de  una  importancia  secun- 
daria qne  complican,  sin  embargo,  á  la  enfer- 
medad principal,  la  indicación  se  linuia  acc^- 
íorta:  e.stn  indicación  se  presenta  cou  fre- 
cuiMicia  i'n  la  práctica:  la  in  licaidon  se  llama 
tilúomática  íiempru  (¡ue  fdlluudu  lus  dalos 
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suficientes  paro  estnblecer  nna  indicación  fnn- 
danH-nlal,  uo!.  vemos  limilados  ñ  una  indirn- 
<  i  ■  '  Itrerta.  conihnliendu  los  síntomas  iii.is 
Jirntcsy  lemiltlcs,  y  lo  misino  cuando 
ai  licnipo  que  so  emplf^a  una  mp  iiraíion  indi- 
reoia  se  cumbale  alcuuu  do  los  .'^intomas  qiK- 
M  otaniOealan,  ya  para  impedir  que  coniribu- 
yan  á  agravar  el  mal,  ya  para  liacorlo  mas  so- 
portable al  enfermo  mientras  para  (pie  pneila 
ftohrcIicTar  sn  desí^raciada  existencia,  encale 
ñUimo  caso  se  llama  ñ  la  indicación  palialiva: 
por  fln.  ie  llaman  consecutivas  á  las  indica- 
ctooes  que  íHíIkí  cnmplír  el  práctico  cnando 
bnhiendo  <?esado  la  onfemiedad  se  presentan 
fi.'nomenos  consecutivos  que  debo  coniluitir. 
Las  circuustanctas  principaie<t  que  niodillran 
las  indicaciones,  son  relativas  al  enfermo,  á  la 
eorermcdad  y  ¿  las  circunstancias  esleriores, 
caire  ellas  se  cuenta  el  sexo,  el  temperamen- 
to, laconslitucion,  etc.,  en  cnanto  al  individuo; 
la  causa,  el  sitio,  el  eurso,  tas  complicacio- 
■es,  etc.,  en  cuanto  á  la  enfermedad:  y  el 
ettitaa  j  las  localidades  en  cuanto  á  las  clrrnnf^- 
esteriores.  La  fuerza  medicntrit,  po- 
vital  ó  principio  vital  tiene  i^ran  iu- 
icta  en  la  marclia,  tendencias  y  termina- 
de  la<  enfennedadcs,  para  lo  que  va- 
Bios  á  dar  de  ella  nna  sucinta  idea,  asi  como 
de  las  principales  bases  de  las  indicaciones. 
La  única  base  racional  <  nque  pueiicn  Tundar- 
•ees  el  conmrmuentode  la  naturaleza  del  mal, 
4  flea  la  raodilicacion  vital  que  determina  lus 
fenéBOBO!;  morbilicos  que  obscni-amos.  I'or 
consi;;uiente,  sea  cual  fuere  la  edad,  sexo  y 
couslitucion  del  enfermo  y  las  demás  circuns- 
taacias.  considerándolas  como  propias  para 
modificar  las  indicaciones,  la  base  do  estas 
líeniptre  será  la  misma  y  las  modilicacionesque 
aquellas  circunstancias  determinen,  solo  po- 
drán coi»8i(lcrarsp  como  indicaciones  scctin- 
dañas  y  subordiuadas  á  las  que  resultan  de 
aquella  bese,  es  decir,  de  la  naturaleza  del 
Mi.  Asi,  ]><)r  ejemplo,  como  dice  llegin,  una 
fte^asta  a^^uda  y  viva  debe  tratarse  siempre 
por  medio  de  los  aiüifloKisticos.  sea  cual  fuere 
■aa^MBBa  f-flilio.  la  fuerza  ó  la  debilida^l  del 
VM«dad,sus  bábilos,  etc.:  estas  y  otras 
instancias  pueden  obligar  al  médico  á  dar 
icia  á  ciertos  apentes  tornpéuticos,  á 
Irados  lie  diferente  manera,  ú  á  olraí 
uo^liflcaciones,  pero  jamá-;  harán  mudar  la 
uaturttea  del  tratamiento  (loRistico;  las  bases 
éb  híB  indicaciones  lian  estadu  subordinadas 
en  difcréotea  ¿pocas  á  varias  leortas  médicas, 
pwlicipindo  en  tal  caso  de  sus  vicios  y  lia- 
iMnd(M  establecido  entonces  de  un  modo 
tan  diferente,  como  lo  eran  las  teorías  de  que 
de(iendian:  asi,  los  humoristas,  creyendo  (|ue 
ladas  las  causas  patolo^ricas  residían  en  los 
Iwi— nw.  se  proponían  corregir  la  acrimonia 
de  estos  y  evacuarlos  después  de  su  cocción: 
los  aolidistas,  olvidando  que  en  efecto  se  al- 
taran loí>  liuroores  en  al^^uoos  casos  y  deácn- 
iMili^iiiliiiir  de  las  indicaciones  que  pueden 


ofrecer  estas  alteraciones,  atendían  solamente 
á  n^ítablecer  el  estado  normal  do  los  sólidos: 
lo?  ftifCfinicos,  h.'icicndn  dcponder  la  vitalidad 
do!  movimiento,  y  aten. tiendo  solamente  á  la 
parte,  descuidaron  el  estudio  de  las  propieda- 
des do  la  vida  y  dirigían  siempre  sus  indica» 
ciones  él  rostablccimienlo  de  los  movimientos 
ó  sea  de  la  libertad  do  las  acciones  vitales  y 
(lela permeabilidad  de  los  vasos:  los  brotonia- 
noi,  preocupados  con  las  doctrinas  de  su  maes* 
tro.  comimtian  la  debilidad  en  tudas  partos, 
y.  al  contrario,  algunos  bronsisJfas,  en  to  la» 
ellas  ven  la  indi(!acion  de  los  debilitantes,  ge- 
ncmlitaiido  demasiado  las  debilitaciones  f 
osce<lif*iidose  á  veces  de  la  doctrina  de  Brnu- 
sait:  por  fln.  los  parti'larios  de  la  medicina 
sintomática,  atentos  8(damente  al  grufM)  que 
forman  los  síntomas  mus  sobresalientes,  ó  á 
alguno  de  ellos  en  particular,  se  limitan  á 
oponer  los  medios  curativos  confirmados  por 
a  Csfteriencia  como  útiles  para  curarlos,  ol- 
vidando las  causas  que  los  han  producido  y 
que  la  naturaleza  df!  la  enfermedad  (pie  repre- 
sentan puede  ser  diferente:  á  primera  vista  so 
disUngiieu  los  vicios  de  todas  y' cada  uní  do 
estas  bases,  y,  por  lo  mismo,  ninguna  de  ellas 
puede  adiidlirse  como  fundamental  ó  esrluaiva 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia:  nos  falta  ha- 
)lar  yn  solamente  de  la  fuerza  medicatrit  co- 
mo Inisc  do  indicaciones  de  lo  ()ue  se  ha  lla- 
mado medicina  especiante,  fundada  por  Hipó- 
crates: no  bay  duda  que  en  el  hombre  cooM 
en  los  demás  screá  organizados,  existe  mm 
fuerza  vital  6  una  pujanza  interior  que  presido 
lodos  los  fenómenos  de  la  vida,  bn^ia  sin  ce- 
sar contra  los  agentes  de  díistruccion  y  con- 
tra las  leyes  generales  del  universo,  recibe  la 
impresión  de  los  agentes  deletéreos  y  se  reha- 
ce contra  ellos  de  lo  (|ue  resulla  el  desarn>Uo 
de  los  síntomas  de  las  euformedades,  deter- 
mina el  curso  de  catas  y  efectúa  su  solución 
por  un  mecanismo  imponetrable:  la  alteración 
do  las  fuerzas  vitales  constituye,  pues,  lo»  dos- 
órdenes  patológico'^,  cuya  diferencia  consi.ste 
solamente  en  los  grados,  naturaleza  y  sitio  de 
(,*sta  oltorucion:  y  la  diroccimi  de  estas  fuerzas 
al  restablecimiento  del  orden  alU'rado,  debida 
á  la  tendencia  de  la  naturaleza  sola  ó  favore- 
cida por  los  esfuerzos  del  arte,  es  la  que  pro- 
dncc  las  curaciones:  estas  se  llaman  e.>íponlé- 
neas  en  el  primer  (;aso  y  artiliciales  en  ct  se» 
guudo.  De  estos  principios  que  ha  conlirniado 
la  observación  y  la  ospericiicia,  se  han  dedu- 
cido tambiuu  cousocueiicias  equivocadas  por 
algunos  autores  que,  confiando  escestvamcn- 
tc  en  esta  tendencia  de  la  naturaloea  hacia  la 
sahid.  han  sostenido  que  el  médico  debe  li- 
mitarse escliisivamente  á  observarla 
ciña  especiante)  abandonando  á  ella  las  en- 
fermedades: y  de  este  modo  han  dado  ocasio- 
no? á  terminaciones  funestas.  Otros,  al  contra- 
rio, desentendiéndose  demasiado  de  aquella 
dis|>oMcion  natural,  han  sostenido  que  son 
•iempru  necesarios  los  e&foerzos  «oiivos  de  la 
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mediciaa  (mtdicina  activa)  y  asi  perturban  á 
veces  con  ellos  los  saludables  movimiontos  do 
la  naturaleza  y  aumentan  la  intensí'tad  de  la 
dolencia  que  deseaban  combatir.  Kn  cfiíctn,  si 
bien  es  verdad  (|uc  la  esperiencia  diariamente 
acredita  que  la  nnturalcza  abandonada  á  si 
misma  escita  reacciones  cuyo  restdtado  es  el 
.restablecimiento de  la  salud,  también  vemos, 
con  fn,Tuencia,  que  alterada  nnestra  economía 
por  una  causa  morbosa  violenta,  continúa  au- 
menláiitiosc  esta  alteración,  l(e{?a  á  destruir 
las  partes  que  ocupa  y  á  causar  la  muerte  del 
enfermo:  ademas,  considerando  atentamente  el 
curso  de  las  enfermedades,  se  ve  con  evidencia 
que  bay  casos  en  que  las  reacciones  cscitadas 
por  la  naturaleza  agravan  notablemente  el  mal 
y  exigen  que  se  oponga  un  dique  al  tor- 
rente de  desórdenes  que  de  ellas  dimanan. 
Kesulta,  pues,  de  todo  lo  dicho  que  existe  real- ' 
mente  en  nuestra  economía  una  disposición 
que  tiende  á  repeler  las  causas  morbosas,  á 
sustraerse  de  su  acción  y  á  restablecer  el 
equilibrio  de  las  funciones:  que  esta  tenden-  ] 
cia  es  en  mucbos  casos  suílciente  para  vehll-  ¡ 
car  la  curación,  al  paso  (]uc  en  otros  no  basta 
y  debe  ser  auxilia'ia  por  el  arte,  y  que  en  al- 
gunos pueile  ser  nociva  estraviándosc.  y  debe 
■ter  contrariada.  Es,  pues,  preciso  ponerse  en 
nn  justo  medio  respecto  á  la  me<licina  acti- 
va y  especiante:  deltetuos  ser  racionalmente 
activos;  favorecerla  espresada  tentlenciá  cuan- 
do es  saludable ,  e.>citarla  cuando  es  insuH- 
ciento  y  oponernos  á  ella  cuando  puede  per- 
judicar. Estas  son  las  bases  de  lu  indicación  de 
la  medicina  activa  y  de  laespcctantc:  debiendo 
adverlirsc  que  esta  palabra  no  sr»  ha  de  enten- 
der en  su  sentido  ab.^olnto ,  porque  en  h^or 
no  bay  medico  alpimo  (|ue  se  contente  con  .ser 
cimple  espectador  de  la  naturaleza,  pues  pro- 
cura por  lo  menos  remover  las  cimsas  escitan- 
tes, prescribe  medios  negativos  y  sostiene  en 
un  grado  convenicule  las  fuerzas  del  enfermo. 
El  ejercicio  de  la  terapéutica  debe  fundarse  en 
la  combinación  do  la  teoría  con  la  observación 
y  la  esperiencia,  siendo  preciso  antes  de  ele- 
gir los  remedios  que  se  han  de  prescribir  te- 
ner un  conocimiento  exacto  de  la  enfermedad 
que  debe  combatirse:  por  cnusiguieníe,  antes 
de  formular  la  lerapóutica  debo  establecer  el 
diagnóstico  del  muí.  La  ob.servacion  en  medi- 
cina, requiere  que  los  que  so  dedican  á  ejer- 
cerla estén  dotados  de  sentidos  Heles,  de  un 
espíritu  atento  y  observador  y  de  una  calma 
perfecta,  debiendo  ademas  bailarse  exentos  de 
toda  prevención:  en  efecto,  á  mas  de  que  son 
indispensables  estas  circunstancias  en  el  medi- 
co para  que  pueda  establecer  un  diagnóstico 
exacto  de  la  enfermedad  que  debe  combatir,  lo 
que  constituye,  como  hemos  dicho,  la  hnae 
principal  de  la  terapéutica,  tiene  una  particu- 
lar aplicación  también  á  la  parle  meramente 
'curativa:  si  no  tiene  el  médico  espeditos  los 
«entidos  de  manera  que  ¡tueda  apreciar  clara 
"y  debidamente  lodo  lo  que  ocurre  en  el  en- 


fermo, mal  podrá  conocer  los  efectos  primi* 
tivos  y  secundarios  de  los  medicamentos  que 
ba  administrado  Sin  embargo,  no  debe  dedu» 
cirsc  de  eslo  que  solo  pueden  ejercer  debida-, 
mente  la  medicina  los  que  tengan  todos  los 
sentidos  bien  espedifos,  pues  el  defecto  que 
tal  vez  tenga  el  observador  en  alguno  de  ellos, 
no  siendo  muy  clá.<teti,  puetio  correirirse  con' 
el  continuo  ejercicio  de  la  observarion.  sn- 
pliéndose  .i  veces  el  uno  con  el  otro:  los  sen- 
tiilos  por  sí  solos  no  son  siiflcientes  para  for- 
mar un  juicio  acertado  de  la  enfermedad  que 
debe  combatirse  y  paraelepir  los  agente.^  lo» 
rapí-uticos  quecst.in  indicados,  sino  que  deben 
concurrir  también  para  ello  un  buen  racioci- 
nio, la  memoria,  y  en  una  palabra,  todas  las 
facultades  intelectuales.  |.a  atención  es  de  al)- 
.solula  necesidad  en  el  médico  para  ejercer  con 
acierto  la  noble  facultad  que  profesa:  su  ima- 
ginación debe  ocuparse  enteramente  en  el  en- 
fermo que  observa  sin  que  lenga  otra  Idea  que 
lo  distraiga  en  manera  alguna .  pues  que  sin 
la  debida  atención  no  so  puede  observar  bien, 
y  lodo  lo  que  sea  capaz  de  alterarla  ó  deidli-  , 
(arla,  hará  que  la  observación  sea  inútil,  como 
ílice  muy  biun  riiomcl.  Es  también  indispensa- 
ble que  el  médico  se  halle  en  un  estado  de  cal- 
ma |»erfecla.  no  solamente  porque  una  pasión 
viva  absorbe  en  algún  modo  todas  las  faculta- 
des morales,  aparta  de  aquel  la  debida  atención 
y  no  permite  que  su  espíritu,  ocupado  en  lo 
que  le  afecta,  .se  fije  en  otros  objetos,  si  q«ie 
también  porque  una  tierna  pasión,  como  el 
amor  que  se  profesa  al  enfermo,  por  ejemplo, 
vuelve  al  observador  inhábil  en  los  mas  de  los 
casos,  por  lo  menos  para  conocer  bien  las  in- 
dicaciones y  determinar  acertadamente  los  roe- 
dios  terapéuticos  que  deben  emplearse,  aun 
cuando  conozca  bien  la  enfermedad  y  la  gra- 
vedad que  induce:  por  esta  razón  no  debe  el 
médico  tratar  por  si  solo  las  enfermedades  de 
sus  deudos  y  amigos  (p>e  lo  merezcan  un  |)ar- 
tícular  cariño ,  ni  menos  las  suyas  propias, 
pues  la  preocupación  de  su  espíritu  por  el 
amor  y  el  temor  pudieran  ocasionar  graves 
consecuencias:  también  conviene  que  el  raé-' 
dico  .«e  presente  al  enfermo  agcno  de  lotla  pre- 
vención para  »pic  pueda  formar  un  juicio  exac- 
to del  mal  y  do  la  indicación  que  presenta, 
pues  en  c'  ca>o  contrario  es  ine|»to  para  ob- 
.«ervar  y  solo  .so  lo  pre?enta  la  indi&icion  que 
cMá  ocupando  su  espíritu:  |K>r  esto  nunca  de- 
be el  médico  apasionarlo  por  un  remedio  de- 
terminado, porque  en  este  ca.so  veria  su  indi- 
cación en  muchos  de.sus  enfermos.  U  cuali- 
dad mas  interesante  que  puede  tener  el  médi- 
co, es  sin  duda  alguna  el  espíritu  de  observa- 
ción, porque  supone  la  reunión  de  todas  las 
domas:  esta  os  una  disposición  innata,  un  don 
infundido  por  el  Criador  que  no  es  igual  en  to- 
dos los  boud)res,  pero  que  puede  adquirirse 
con  la  aplicación  y  la  práctica,  pues  que  como 
el  juicio  se  modifica  por  el  hábito.  .No  debe 
confundirse  la  observación  con  la  esperieocis: 
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la  observación  es  un  conocimiento  exacto,  que 
presta  la  naturaleza  y  que  ad(|ii¡erc  el  médico 
observando  atentamente  todas  las  circunstan- 
cias que  se  desprenden  del  enfermo,  y  lacspc- 
rieucia  es  el  resulta<io  de  las  tentativas  que  ba 
hecho  el  práclico  con  el  iiti  de  conocer  la  rea- 
lidad de  aitcuna  cosa:  tam|)uco  debe  confun- 
dirse la  csperiencia  con  los  esperiiuenlos:  i;l 
mMico  que  esperiinenta  prei^unla  á  la  nalura- 
IcM  y  la  cspcricncia  depende  del  resultado 
constante  de  njuchos  espcriimmtos  repetidos. 
Asi  se  ha  adquirido  el  eoaocimieuto  do  la  uti- 
lidad de  ciertos  medicamentos  contra  determi- 
nadas afecciones.  De  estas  dos  interesante  ba- 
ses de  la  ltrai»éutica,  la  observación  y  la  es- 
pericncia  resulta  el  tino  práctico,  por  medio 
del  cual  el  médico  (pie  lo  posee  ejerce  con 
mayor  facilidad  y  acierto  su  profesión:  por  él 
adquiere  el  médico  una  especie  de  C8|Hírien- 
cia  que  puede  llamarse  individual ,  porque  es 
propia  del  que  la  tiene,  sin  que  pueda  casi 
espiicarla  ni  C4)municarla  á  los  demás:  consis- 
te en  una  habilidad  particular,  en  un  modo  es- 
pecial de  ver  y  observar,  por  lo  cual  con  un 
tolo  golpe  de  vista,  si  asi  puede  decirse,  co- 
noce el  práctico  la  enfcnnedad  ipie  va  á  tratar, 
el  método  curativo  que  ba  de  emplear  y  aun 
eo  muchos  casos  las  esperanzas  que  puede  con- 
.  cebir,  ó  sea  la  terminación  que  el  mal  Zlcbc 
'  (eDcr:  el  lino  práclico,  lo  mismo  que  el  espi- 
'  ritu  observador,  no  es  igual  en  todos  los  mé- 
dicos, aun<pie  hayan  procurado  ad(|uirirlü  con 
la  misma  aplicación  y  conato,  pues  particíita 
en  gran  parte  de  esa  disposición  innata,  de 
ese  don  particular  de  que  liemos  hablado;  na- 
die podrá.  em|)€ro,  conseguirlo  sino  á  la  vi.sta 
^del  enfem\o,  libro  el  mejor  de  la  ciencia.  La 
terapéutica  es  el  complemento  y  perfección  de 
la  ciencia  médica ;  constituye  esencialmente 
el  arte  de  curar;  suprimida  ella,  la  medicina 
DO  es  mas  que  una  ciencia  puramente  teórica 
é  iconográfica,  es  una  rama  soca  de  la  histo- 
ria natural ,  un  objeto  de  estudio  del  natura- 
lista, como  la  mineralogía  y  la  zoología;  crece 
.la  terapéutica,  adelanta  cu  sus  trabajos  y  apa- 
rece entonces  la  medicina  grande,  magcsluo- 
sa  como  la  ciencia  mas  útil  y  sublime,  como 
el  arte  divino  por  escelcncia:  los  medicamen 
tos  revelan  al  sacerdote  médico  los  profundos 
secretos  de  s\i  admirable  poder  como  co?as 
inaccesibles  é  inescrutables  á  la  debilidad  del 
espíritu  humano:  en  esta  parte,  como  en  to' 
das  las  demás  do  la  medicina,  os  inadmisible 
el  eselusivitmo;  ni  los  orgaineislas,  ni  los  vi- 
lalistas .  ni  los  brousistas,  ni  los  estáticos,  ni 
los  humoristas  .  ni  ningún  sistema,  en  lln,  es 
BuMcicnteá  comprender  con  una  doctrina  única 
todas  las  verdades  íle  la  terapéutica:  es,  pues, 
necesario,  que  tomemos  de  cada  uno  de  ellos 
las  verdades  que  contienen  para  formar  un  có- 
digo de  los  verdaderos  principios  de  la  cien- 
cia médica. 

TERCERIA.  {Jurisprudencia.)  Uároasc  ter- 
cer opositor  cu  el  lenguaje  forense  el  que  se 
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presenta  á  litigar  en  nn  pleito  que  otros  estáa 
siguiendo,  y  su  pretensión  y  las  actuaciones 
á  que  da  origen  se  designan  con  el  nombre  de 
tercería.  Puede  haber  tercerías  en  cualquier 
clase  de  juicios;  pero  son  mas  frecuentes  ea  » 
los  juicios  ejecutivos  y  en  los  de  apremio 

Dividense  las  tercerías  y  los  terceros  en 
coadyuvantes  y  escluyentes:  los  primeros  son 
los  que  toman  parle  en  el  pleito,  ayudando  ó 
sosteniendo  el  derecho  de  uno  de  los  litigan- 
tes: los  se^'iindos  son  los  que  pcr3onándo.4e 
en  el  juicio  incoad»,  alegan  un  derecho  pecu- 
liar suyo,  sin  ayudar  ni  sostener  ninguna  de 
las  pretensiones  de  los  primeros  litigantes, 
sino  por  el  contrario  escluyendolas.  Los  coad- 
yuvantes pueden  serlo  en  favor  del  reo  ó  del 
actor.  De  sus  demandas  se  conliere  traslado  á 
la  parte  contraria,  para  que  tenga  conocimien- 
to de  la  nueva  pretensión  y  pueda  impugnar- 
la, con  ellos  hay  cpic  entenderse  en  lo  restan-  . 
te  del  litigio;  porque  por  medio  de  la  tercería 
vicoea  á  ser  partes  legitimas ;  pero  el  juicio 
seguirá,  según  el  estado  en  que  se  halle,  has- 
la  i^u  terminación,  sin  que  los  terceros  puedan 
hacerlo  retroceder  ni  obtener  plazo  alguno  que 
ya  haya  pasado.  Asi.  por  ejemplo,  si  ha  pasado 
el  término  probatorio ,  cuando  comicuzaii  la 
tercería,  no  podrán  probar  nada  do  lo  que  solo 
dentro  de  él  baya  debido  |)robarsc. 

Las  tercerías  escluyentes  pueden  ser  de  do- 
minio y  de  prelacion:  las  primeras  tienen  por 
objeto  el  desembargo  de  bienes  que  no  perte- 
necen á  un  deudor  ejecutado;  pero  que  fueron 
embargados,  creyéndose  que  le  pcrtcnecian: 
el  objeto  de  tas  segundas  es  que  con  el  valor 
de  los  bienes  embargados  se  haga  pago  al  ter- 
cero con  preferencia  al  qoc  antes  balña  ejecu- 
tado, |>or  tener  su  crédito  algún  privilegio.  Pa- 
ra que  se  admita  esta  última  especie  de  terce- 
ría es  necesario  que  el  deudor  no  posea  mas 
bienes  que  los  embargados,  ó  que  los  demás 
que  le  pertenezcan  y  hayan  ipiedado  libres  no 
basten  para  reintegrar  al  tercero;  pues,  sien- 
do bastantes  para  cubrir  los  créditos  de  am- 
bos, los  dos  cobrarán  sin  necesidad  de  ter- 
cería. 

Algunos  escrítores  tratan  de  las  tercerías 
que  interponen  las  mugeres  para  el  reintegro 
ó  devolución  de  su  dote,  como  si  fuesen  de 
distinta  especie  que  las  que  ya  hemos  clasifi- 
cado; pero  en  realidad  no  lo  son;  pues  si  el  do- 
te fué  estimado,  en  cuyo  caso  no  tiene  el  ma- 
rido mas  obligación  que  la  de  devolver  el  pre- 
cio de  los  bienes  dótales,  la  tercena,  que  se 
interponga  para  conseguir  esto  será  de  mejor 
derecho,  y  si  el  dote  fué  sin  estimar,  estando 
el  marido  obligado  á  conservar  y  devolver  los 
mismos  bienes  que  le  entregaron,  la  tercería 
que  con  este  fin  se  interponga  será  de  do- 
minio. 

Como  las  tercerías  escluyentes  son  una 
nueva  demanda  que  ha  de  producir  un  litigio 
diferente  del  que  se  está  sustanciando,  no  de- 
ben admitirse  sin  que  untes  se  haya  celebrado 


juicio  de  conciliaetoii  coa  el  aotor  y  con  el  reo. 

Ti)ila  terrena  ¡lor  regla  general  debe  inter- 
ponerse en  el  juzgado  donde  se  sigcon  lus 
•otos  princijNilet pon|ae  ton  caMS  de  acu- 
mulación nece^rta;  y'aimqae  Uis  escluyenle? 
so  interponen  con  mayor  fireouencía  en  la  vía 
do  agremio,  imluilable  que  todas  ellas  pue- 
den ser  interpuestas  eK  omJquier  estado  del 
juicio.  '  ■ 

Cuando  los  bienes  de  un  deudor  ejerntado 
ae  liao  Tendido  y  cou  su  precio  fe  l^a  iiecho  el 
pago  al  demandante,  no  es  admisible  la  tefcc- 
rla  de  prela'*ion;  asi  como  no  lo  es  la  de  tlo- 
-  minio,  ctiatido  de  los  bieues  vendidos  ae  lia 
bedio  entrenza  al  comprador.  Rn  el  primer  ca- 
so no  queda  al  mievo  acreedor  otro  medio  que 
esperar  hasta  que  el  deud<jr  adquiera  otros 
Meoe«:  en  el  aeguudo  podrt  rdiwdlCBrla  co- 
sa vendida,  <tti^aíi4o  ta  deiiink  eooln  el 
comprador.  , 

A  la  derotnda  de  tereerfa  flan  de  acompa- 
flar,  como  á  todas  las  demás,  los  doeurneotos 
que  sirvan  para  joatificarla;  mas  esta  regla  no 
•beta  para  que  la  deannda  no  doeanentada  ^e 
admita,  si  no  hay  docnn»entos  ó  se  i'/nora  por 
eulooces  su  paradero,  porque  eu  ei  término 
de  prueba  podrán  probaiee  loe  Andamentos 
del  derecho  inie  se  alpjfa. 

Es  doctrtua  ^  que  estia  conformes  nues- 
trévJurlaoomiHos,  f  in*  adcoMS  eali  apoya- 
da por  la  prártira  de  los  triltnnales,  que  iin 
acreedor,  cujo  plazo  para  pedirira  esté  ven- 
eido,  poiede  tegahueale  iaierponeree  eeno  ter- 
rero; tanto  porque  el  derecho  de  prelacion 
existe  desde  que  se  cootrajo  la  obUgaeiori, 
■eaaoto  porqiM)  i  aHi  eer  aai,  el  aereeder  qne 
hahia  pedido,  conseguiría  reiideprarse  de  su 
isréJilo,  ne  obstante  haber  otro  qne  debiera 
•eer  ^reTefido,  el  eual,  no  noMMiide  hasta 
que  no  venciese  el  plazo,  podMt  BO  !en«Mitrar 
^enes  con  que  ser  pagado. 
< II  efeeto  innediato  de  la  lereerfa  cffinla- 
•^ente  es  suspender  la  <»jecucion  ó  el  ¡i^remio, 
doanUo  sea  dolui,  ó  cuando  se  presente  cou  la 
•demaoila  un  flooumento  rehaoleqfe  en  el  eaeo 
de  ser  dominio;  mas  si  el  tercero  no  presenta 
esta  clase  de  documentos,  aunque  proteste 
presentarlos  en  el  término  de  prueba,  no  se 
euspcnder;!  ni  la  ejecución  ni  el  apreniifi:  ^i- 
no  que  seguirán  su  curso,  sigui«;'udo8e  á  la  |»ar 
la  tercería.  Tampoco  produce  esta  la  auapen- 
alon  de  proceilimienlos.  cuando  se  interpone 
•enjuicio  criminal,  siendo  regla  general  que  en 
osioc  ouM»  debe  ■onooeiaede  ella,  fonnaodo 

'  MDlo  separado. 

Cuando  la  teirería  sea  de  prelucion,  pues- 

4$  fue  él  tercero  y  el  dcnuindante  pretenden 
cobrar  sus  respectivos  créditos,  se  deberá  con- 
tinuar el  juicio  hasta  la  venta  de  lus  l)icnes 
eoitMirgados;  pero  llegado  este  caso,  debe  es- 
perarae  ijue  se  decida  la  tercería  para  saber  á 
j^ien  se  ba  de  pagar  primero.  Kutrc  tanto  el 
«precio  de  lo-^  bienits  iiei>e  pemanecer  en  sc- 
^■fo  depdflto»  r  eoM^o  for  do  inteiM 


dido  porMIide  compradows  haya  de  hacera 
se  pago  OOD  an  adjudicación,  serán acUodiúite^ 

á  aquel  qne  ten^m  mejor  derecho.  W 

Si  la  teircriu  si¡speu«le  el  juicio,  ae  iM 
uniendo  al  ramo  pendiente  los  e>critos  y  ac- 
loaciones  relativas  á  ella,  mus  mando  aquel  y 
(.sta  se  lian  de  seguir  á  la  vez,  debe  rorniairse 
ramo  separado  pura  la  última  coa  al  otéela  dA 
evitar  confusión  y  cnlorpedmieatoac      ■  - 

Kii  los  escritos  en  que  se  interpongan  lar- 
certas  escluyeiiiesdebe  decirse  qne  i^obre  aa 
admialon  u  forma  mrtUmh  dé  j^evio  ympti- 
cial  pronunciamiento;  (uira  que  se  entienda 
qne  estas  preieusiones  han  de  srataociarBe  oaa 
audiencia  de  hw  «tras  partes,  y  decídirae  -por 
tu  lir)  de  un  auto  separado  del  quCTQgldfa;^» 
lirc  la  principr.)  cpeation  deá  pleito. 

Prupaesta  \n  tercería  esdnyente,  se  ooñ« 
flere  traslado  de  ella  al  actor  y  al  demandado. 
En  la  práctica  por  lo  geoieral  solo  contesta  .el 
primero  y  con  él  80  afgoe  haala  hterwlnaelbm 
inas  r  uando  el  reo  quiera  defen  ierse,  delterá 
ser  oido  como  parte  legitima  y  no  mcaoa  mk^ 
reaada  q«e  el  actor  en  la  eacl«Bloa  ddl  tow»» 
ro.  Para  contestar  este  traslado  hay  nueve  dias 
de  término,  <:omo  eo  cualqMlora  otra  4^^^* 
da  Y  loa  (réarttek  reettotes  aal  en  la  pitiiila 
como  en  la  scL'nnda  itistsncia  son  los  de  nu 
jnicio  ordinario;  (lorque  i  esta  clase  peilotta-  . 
oen  Isa  Mreerte,  aanqoe  la  demandÉ  le  pü^ 
senté  a|H)yada  en  un  docnniento  ejecutivo. 
Asi,  pues,  por  regla  general  tuda  terceria  ea- 
cluyentedebe  'adálaiiclartp-en  Ha  oidhHih» 
porque  son  un  nuevo  pleito  y  no  iin  articoin 
incidente  de  aquel  eu  que  so  iulerpoocu.   -  >■ 

Coando  'ae  prapualercn  dea-  d  vías  tbraíita 
contra  tm  solo  rlinnanitado,  deberá  procederse 
de  otra  manera;  pues,  pidiervdo  judtoialmeoie 
tree  aoMedores  contra -en  nlanu  deadar,  ds^ 

be  ser  6sto  dec'nrndo  en  roncurso,  y  óntonccs 
el  juicio  es  universal  v  de  muy  distintos  trá> 
mites. 

En  los  fileitos  rri'Tcnntilcs  hay  también  lu- 
gar H  las  torcerius;  pero  cou  sujeción  á  leyes 
espccíalea:  fle^nnla  le^-deei^iiloiamienlopfr» 
ra  los  negocios  y  causas  de  comercio .  el  ter- 
cer opositor  debe  fundar  su  derecho  en  «locu- 
menlos  fehacientes.  Anioa  pmeba  que  se  aé> 
niite  para  jiistifir-rirlo.  Propuesta  la  tercería  se 
suspende  el  Juicio  ejecutivo:  I  *  cuando  la  «o- 
olon  deducida  es  de  dominio:  2.*  cuando  pM);> 
viene  de  dote  estimada.  I>e  la  opo.sicion  sé 
conliero  traslado  al  ejecutante  y  al  ejecülaJo 
por  térroioode  tres  dias,  y  después  de  la»con-  * 
testación  se  reoihc  el  incidente  á  prueba,  á 
petición  de  cualquiera  do  las  palies,  si  se  cre- 
yere necesario;  y  si  no.  s  í  procede  cou  cita- 
ción de  tdlas  á  la  decisión  de  la  tercena.  Kl 
\  término  probatorio  es  de  veinte  dias  perculo- 
rins,  á  cuyo  venciailento  ae  entregan  los  au- 
tos á  los  interesados  \iot  dos  dias  precisos  |ia- 
j  ra  que  so  instruyan,  pasados  los  cuales,  y  he- 
,  ella  la  citación  para  la  vista,  se  sontoncUi  cu 
'  doÉnitria.  finne  laaetteacla,  ai  m  tmmtím 


biyiii^ed  by  Google 


TERCBRI\-TCRBt»INnCKAS  ^  0t 


al  íercero,  se  le  mandan  restituir  loi  bienes 
eiiiljarírado? .  siendo  la  IcTceiia  tle  itoininio. 
Si  ha  sido  de  prelnciori  se  forma  para  siislaii- 
ciarla  ramo  separado,  y  se  continúa  el  Jnirio 
cjociitiTo  hasta  la  venta  do  los  hieiie? ,  cnyo 
provliicto  se  deposita  para  entregarlo  en  sn  di.-i 
al  acreedor  (pie  ohtenga  la  preferencia.  f?naii- 
do  tcníra  el  doinlor  otros  bienes,  ndcmasde 
los  eníliarírados  puede  el  ejeeiitanto  pedir  ipie 
se  amplio  el  embargo  A  ellos,  luego  que  se 
haya  propuesto  la  lereeria,  y  si  residían;  (jiie 
son  siitick'ntcs  para  eulirir  ambos  CK^ditos,  s'- 
contintian  los  procedimientos  á  instancia  del 
actor,  segi.n  su  estado,  y  el  terrero  usará  ile 
su  ilcrcciio  contra  los  comprendidos  en  su  tcr- 
ceria. 

TfRrFTO.  Literatura.)  El  terceto  es  una 
combinación  nn^trica  muy  usada  por  los  poe- 
tas españoles,  italianos  y  franceses.  Se  com- 
pone de  tres  versos  endecasílabos,  de  Jos  cua- 
les el  primero  va  rimado  con  el  tercero  y  el 
segundo  rima  ron  el  primero  y  terrero  del  si- 
l^ulentc,  observandt»se  este  orden  en  toda  la 
composición,  por  larga  cpie  sea.  I'or  ejemplo: 

Fal)io,  la3  esp^'ranzas  cortesanas 
Prisiones  son.  do  el  ambicioso  muere, 
Y  donde  al  mas  astuto  nacen  canus; 

Y  el  ipie  no  las  limare  ó  las  rompiere. 
Ni  el  nombre  <le  varón  ha  merecKIo, 
Pü  siitur  al  honor  i|itc  prctímdieru. 

F.l  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija,  en  sus  intentos  temeroso, 
Primero  esUr  suspenso  que  caído: 

üiic  el  corazón  entero  y  geiifíroso 
Alca.so  adverso  iiu  linará  la  frente 
Antc6  que  la  rodilla  al  poderoso. 

El  terceto  se  usa  generalmenfí^  por  nues- 
Irn?  puetafc  en  las  s.'iliras  y  epistidas,  sin  cpje 
\yor  eso  di  je  de  emplearse  ron  I  uen  éxito  en 
otro  género  de  composiciones.  Eu  toilas  ellas, 
la  conclusión  es  luia  cuarteta  también  ^de  en- 
decasílabos. 

TKnKl¡KI,.\.  tUiíiúria  natural  l.as  tereb"- 
las  son  anni'ltdns  ile  los  mares  de  Europa, 
pertenecientes  al  ónlen  de  los  refidoltranquios 
y  á  la  familia  de  los  sabelarios  <>  antllritrs,  y 
.<e  rarai.-lerizan  ib*  este  modo:  anélidos  sclige- 
ros,  con  cuerpo  piolongn  io  y  sulMÜlIndriro, 
compuesto  de  anillos  diversiforines,  ensaii- 
cliadú  en  su  tercio  anterior  y  a<lelg:izado  por 
tlctrái»;  cabeza  yioco  distinta  formada  de  tres 
RCgmenlos  y  superada  por  barbillas  «pie  sirven 
para  la  prehensión;  tórax  ron  dore  anillos; 
abdomen  con  muchos  artejos  y  sin  tentáculos; 
braiupiias  en  forma  de  nrliolillos  y  dispuestas 
por  pares  en  los  tres  primeros  .««egnientos  to- 
rácicü.«;  pie."  desemejantes,  los  birárieos  ron 
dos  remos  y  los  alidnniinules  provistos  única-  i 
mente  de  sedas  con  gauchos.  i 

Üividensc  en  Ires  tribus,  que  son:  las  sen- ! 
eiUa*,  las  ficelia»  y  las  ideaos,  Húhaiisc  ea 


nuestras  costas  del  Octano,  del  Mediterráneo, 
y  del  mar  Itojo  y  junto  la  isla  de  Francia.  Vi- 
ven en  la  arena  ó  dentro  de  tubos  compuestos 
de  fragmentos  de  conchas  ó  de  ronchas  en- 
teras. 

TEIIEUINT.VCE.VS.  ifauilia  f)K  las)  (BtAáni- 
ca.i  Las  terebintáceas,  que  toman  este  noinlirc 
<lel  pistacho  terebinto,  ofrecen  muchjH  espe- 
cies notables  por  las  su.<5lancias  balsámicas, 
gomosxs  ó  resinosas  que  jirodiicen.  En  esta 
familia  encontramos  los  árboles  rt  arbustos  de 
los  cuales  se  sacan  la  resina  clemí,  el  bálsa- 
mo de  la  Meca,  la  mirra,  lu  trementina  de 
Chio,  etc.  Algunas  contienen  leche  cáustica, 
como  el  zumaque  venenoso  y  otras  especies 
del  mismo  género.  Varios  ofrecen  frutas  pul- 
posas y  refrescantes,  rt  bien  almendras  bu(?- 
nas  para  comer  y  llenas  de  un  aceite  «lulce, 
como  el  pistacho.  Las  hay,  en  fin,  cuya  corte- 
za astringente  se  emplea  en  medicina,  como 
la  del  schinus  moüe,  ó  en  las  fábricas  de  cur- 
tidos, como  la  de  varios  zumaque^.  En  gene- 
ral las  terebintáceas  tienen  Horca  i»oco  apa- 
rentes: pero  en  casi  todaa  ellas  el  follage  es 
muy  elegante,  y  en  las  regiones  ecuatoriales 
se  encuentran  algunas  especies  que  formaa 
árboles  magníficos. 

Los  caracteres  distintivos  de  esta  fami- 
lia son: 

ÁrbqlfíS  ó  arbustos  de  jugos  propios  resi- 
nosos, gomosos  lechosos. 

Hojas  sin  estipulas,  alternadas,  sencillas, 
ó  bien  iuifiaripennafas.  rara  vez  paripennatas. 

Florescéncia  terminal  ó  axilar,  dispuesta 
de  diversas  maneras  ila  mayor  parte  del  tiem- 
po cu  panículas  ;  flores  pequeñus,  regulares, 
bracteadas,  generalmente  diclines  polígamas. 

CálH  inadherente,  persistente  rt  pocas  ve- 
ces caduco,  peulasépalo  á  veces  tri,  tetra  ó 
lieptas<'*pnlo),  idiadelfo  ('»  sinadelfo,  casi  siem- 
pre [(revisto  en  el  fondo  de  un  disco  anular  ó 
urreolar.  estivacion  iiiibricativa. 

Corola  idin<lelfa  (|ior  esceprion  nula  ó  si- 
narbdfa  por  la  basC',  inserta  debajo  del  disco 
(Ven  su  ausencia  en  el  fondo  del  eálix:  filíalos 
en  mismo  número  que  los  sépalos  y  alternos 
ron  ellos;  estivacion  iml>ricativa  ó  valvaria. 

Estambres  con  la  misma  inserción  que  la 
corola,  en  igual  número  que  los  pétalos  é  in- 
terpositiv.is,  (S  bien  en  número  doble  y  alter- 
nativamente oposilivos  6  interpositivu.«;  (ila- 
meiilos  libres  ó  algunas  veces  monodelfas  por 
la  liase;  antenas  bilobadas,  introrsas,  longilii- 
dinaliuentc  dehiscentes  (nulas  en  las  llores 
inacbosí. 

Pistilo:  &  veres  con  una  sola  bistrela  uni- 
locular,  monostila;  otras  con  dos  á  cinco  lús- 
trelas, igualmente  iiuilociilares,  monostilaK. 
conj  .utas,  oni  por  sus  ovarios  solamente,  ora 
por  sus  ovarios  y  por  sus  estilos.  tS  bien  se- 
paradas; e«»tiguias  libres  ó  conlluyentes  en  su 
liase;  óvulos  solitarios  ó  geiiiineiis,  ascciiiten- 
les  (S  raidos;  ftmíciilo  mus  ó  menos  largo  que 
empiciíu  desde  lo  hondo  de  la  cavidad. 
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Pericarpio:  nuei 
carcérula  ó  folicula. 

SémfllM  aaatfupas  ló  á  veces  campnlit ru- 
ina), generalmente  soliturias;  to?iiniento  sini- 
le  ó  doble;  pcrispcrnia  nulo;  cuibriun  dicuti- 
Ineo,  itettUtieo  mus  veces,  enrrlHaeo 


otras 

Las  terebintáceas  presentan  muchas  rela- 
ciones con  las  rclastrfneas,  las  rhamneas,  las 
nit;n"eas,  las  rosároíifs  y  Ins  Irpiiminosas.  Por 
su  aspecto,  se  acercau  iiiix  lio  á  esla  última 
tanllia,  de  laa  cuales  difleren  notablemente 
por  sus  hojas  no  estipuladas.  Este  mismo  ea- 
rácter  ta.<  distinfnie  de  las  rosaceas.  £n  ellas  ad- 
mito boy  el  ilustre  autor  del  Ganera  los  cuatro 
gnpos  siguientes,  que  varios  cf  lehn^s  botá- 
l^icos  considornii  eonio  otras  tantas  ramillas 
diaÜDlas,  reservando  á  la  primera  de  estas 
tecciones  el  nombre  de  terMñntáceas. 

I.*  Anacgrdicas  ó  terebintáCMS  verda- 
deras: cáliz  provisto  de  un  disco,  estivacion 
de  la  corola  ímbricativa,  filamonlos  libres;  pís- 
tilo  sencillo  ó  compuesto  <le  varias  bistrelas' 
coi^untas  en  una  raja  o  cápsula  unilocular; 
óvulos  Bolitarios,  colgantes;  embrión  curvilí- 
neo; cotilcdÓDCOS  carnosos  folüc^:  "i  cate 
género  pertenecen  los  somaqúes  7*los  alfón- 
sigos. 

'  9.*  Bunwáúnui  cálit  provisto  de  im 

disco;  estivacion  de  la  corola  valvidaría  pol- 
lo regnlur;  íilamettlós  libres;  dos  á  cinco  bis- 
trolas  conjuntas  en  nna  caja  bi-qu¡iu|uilocnlar; 
óvulos  geminados;  estilos  soldados  ó  nulos; 
drupa  de  dos  á  cinco  huesos  mooospcrroos;  em- 
brión reetlHoeo;  cotiledones  carnosos.  Bx. 
hursera . 

3.  "  Ei^ndiáceas;  cáliz  provisto  de  un 
disco;  eslivadon  de  la  corola  imbHcatita;  Ola- 
mentes  libres;  cinco  hislrnlps  conjuntas  en  una 
caiia  quioquilocular;  estilos  libres;  óvulos  soli- 
tarios; drnf»a  de  hueso  bl*qulnqailocnlar^  Kx. 
el  morobin  ó  cirulo  de  las  Antillas. 

4.  *  Connaráceas:  disco  nuloj  estivacion 
de  la  corola  Imbricativa.  rara  ves  Talvulária; 
separadas  en  número  de  cinco  ó  en  menor 
número,  por  causa  de  aborto;  óvulos  gemina- 

I  dos  afacendentes;  folículos  monospermos;  em- 
brión teetiUiieo;  cotiledones  cámoaos.  Kx.  el 

OOflIMn'Aa 

Se  conocen  mas  ciento  ochenta  especies 

que  puedan  con  sriruridad  referirse  á  esla  fa- 
milia. Estas  especies  pertenecen  casi  exclusi- 
vamente i  la  sona  ecuatorial  y  á  loe  países 
poro  distantes  de  los  trópicos.  Las  pocas  que 
crecen  en  las  zonas  templadas  desaparecen 
miirbo  antes  tle  akansar  loe  limites  septen- 
trionales. También  crcren  algunas  es|tories  de 
zumaques  en  la  América  Se|)tenlrional  y  en 
el  Ci'oadi;  poro  de  todas  las  que  se  encuen- 
Inin  en  el  nnli^'iio  cimtiiicnle  niii},MMi;i  registe 
con  facilidad  un  invierno  rii^oroso  en  el  clima 
de  l'aris. 

i.a  di-;iril)uc¡oa'0eosráOcade^  especies 

es  la  sjguicule;  > 


Zona  eetuttorial:  América,  60;  Uká,  éH^ 
Australia,  2;  Africa.  31.  Total,  133.  ' 

Zona  templada:  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. 44;  Chile,  2;  China,  3;  Ja[»on,  4;  Nepal,  5; 
región  mcdiferránea,  3;  Canarias,  12;  Estados 
Unidos  de  América,  3;  Canadá,  10.  Total,  83. 

Paremos  fin  á  este  arlicido  con  algunas 
nociones  históricas  sobro  las  terebintáceas 
mas  inten  saides. 

El  alfónsigo  ¡fistacia  vera,  Lin.^  oriundo 
de  Tersia  y  del  Cabul,  se  cuUixa  hoy  en  todo  el 
Utond  del  MedilerránÍBO.  flus  almendras,  de  un 
hermoso  color  verde,  son  muy  nombradas  por 
su  escilenle  sabor.  Pueden  emplearse,  en  ve» 
de  almendras  dulces,  para  emulsiones.  La  al- 
mendra del  anacardium  oriéntale  l.in.l  ea 
muy  busi^ada  en  la  India  y  cu  las  islas  Molucaa. 
Su  nuez  cordironne  va  sostenida  por  un  pe* 
zon  en  espiral,  carnoso  y  mas  gmeso.  Iji  cor- 
teza de  esta  nuez  contiene  un  jugo  acre  y  cáus- 
tico, que  se  emplea  en  veterinaria  y  en  las  en- 
fermedades cutáneas,  y  que  sirve  también  pa- 
ra la  fabricación- de  una  tinta  Indeleble.  Varios 
autores  pretenden  que  lus  plantas  de  este  géne- 
ro tienen  la  propiedad  dn  exaltar  las  faculta- 
des intelectnales.  La  caoba  de  manzanas  ó 
onacordtum  occideniale,  I.in. ,  ó  cassuvium 

niftrwtt  (Lam.l  crece  en  las  Antillas  y  en 
mérica  Verídlonal.  So  fntta  os  Una  nuei 
sostenida  por  un  \\ozon  cu  espiral  y  carnoso,  y 
del  tamaño  de  una  pera  gruesa,  i^t^  parte  su- 
culenta es  astringente  antesrde  la  mSdoref, 
pero  acaba  poi  poiu-rye  azucarada  y  de  '^u^it) 
vinoso.  Su  zuuio.  mezclado  con  agua,  propor- 
ciona una  beMdH  agradable  y  reftiweante,  y 
fermentado,  da  un  licor  espirilíioso.  I,a  <-ásca- 
ra  de  la  nuez  contiene  un  aceite  cáustico  con 
el  cual  flte  b^ce  ana  llnla  .gnenaiet  la  ropa  de 
una  manera  indeleble.  U  aUneodra  se  come 
cruda  ó  tostada. 

KlipOfutiasmoni6tn  y  spondias  purpúrea, 
ün.l  árbol  indígeno  de  la  América  Ecuatorial, 
produce  una  fruta  del  tamaño  y  ^e  la  forma  de 
una  ciruela ,  de  donde  proviene  el  nomiMre  de 
ciruelo  de  lax  Antillas  qnc  aqui  se  leda.  6  de 
ciruela  de  España  que  se  le  da  ea  las  coló* 
nias.  la  pulpa  de  esta  fruta  es  ácida  y  aroml- 
lica.  Las  frutas  ño]  .«pof.r/ías  amarillo  ,  spon- 
dias  culeay  spondia*  »)yro6aianus,  Lin.)  son 
roas  apreciadas  que  las  del  rojo.  De  esto 
ñero  hay  otra  especie ,  qne  es  el  ncrvy  ó 
árbol  de  Citeres,  (spondias  dukis,  Forsl ; 
spomiiM  oyierea,  Lam.),  orlondo  de  Taill,  se 
cultiva  generalmente  en  los  establecimientos 
colooiales  de  la  zona  tórrida.  Sus  frutos  tie- 
nen nn  gusto  do  manzana  y  con  ellos  se  pro- 
pani  una  bellida  ¡málopa  á  la  sidra.  La  fruta 
tU  lmanyiferi  indica,  [Lia.)  es  una  de  laspro- 
' !  iiccioncs  mas  deliciosas  de  kw  países  cálido^. 
De  ella  se  ciient.in  unas  cien  variedades,  de 
forma,  de  culor  y  de  sabor  diver.sos,  que  SO 
tienen  por  depurativas  y  autiscorbútieas. 

El  alfónsigo  lentisco  [pistada  lentiscut. 
Un.)  es  un  arbusto  indígena  déla  Europa  Anf- 
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tral,  de  Berbería  y  de  Oriente.  De  61,  y  porme- 
ilio  de  cortadares  en  su  corteza,  se  obtiene  la 
almáciga.  Esta  resina  aromática  es  en  la  actua- 
lidad mucho  mas  emplcaila  por  los  pcrfiimi!<- 
ta5  que  por  los  módicos.  Suelen  mascarla  las 
mugercí;  griegas  del  ArcliipiMajro,  para  darso 
nn  aliento  suave  y  agradable.  U  tercbcnlina 
ú  trementina  de  Chin  se  recoge  en  ciíta  misma 
isla,  del  alfónsigo tcrcbintco'p/síacia  terebin- 
thus\  especio  conocida  en  todu  lu  región  me- 
diterránea. De  una  cpeclc  de  amyris  (amyris 
opobalsamum,\\.),  común  cu  .Vrabia,  manacl 
b¿l<«mo  de  la  Meca,  al  cual  se  alribuiau  taulai' 
cnalidades  maravillosas.  Otra  especie  del  mis- 
mo género,  el  ¿oía/"  de  los  árabes  [amyris  ka- 
taf,  Forsk.)  pro<luce  la  mirra;  asi  á  lo  menos 
lo  atestigua  el  célebre  Forskal.  Esta  goma  re- 
sina so  empica  todavía  como  estimulante  y  tó- 
nico. De  un  boswellia  de  la  India  [boswelia  ser- 
rata, Hoxb.)  sesaca  una  resina  muy  análoga  al 
verdadero  incienso  ú  oÜban,  que  proviene  del 
Ihuya  articúlala,  arbolito  de  Ja  familia  de  los 
coatferos,  descubierto  en  el  .\tla3  por  Mr.  Des- 
fonlaincs. 

El  genero  xumaquc  ó  rhus  de  los  botáni- 
cas es  el  iinico  del  cual  existen  en  el  centro 
y  el  Ucdiodta  de  Europa  especies  que  salen  en 
plena  tierra.  De  este  níunero  es  el  fu.stele  [rhus 
colinus),  que  crece  espontáneamente  en  la  Eu- 
ropa Austral  y  se  distingue  por  su  hermoso 
follagc  verde  claro.  Iaá  raices  de  este  arbusto 
producen  un  color  amarillo  ó  rojo,  con  el  cual 
se  liñen  las  telas.  El  zumaque  lampiño  irhus 
glahrum,  Un.),  el  zumaque  de  Virginia  \rhus 
typhinum.  Un.)  y  el  zumaque  elegante  [rhus 
éleyani.  Ail.)  los  tres  oriundos  de  los  Estados 
l'nidos  de  América ,  son  muy  comunes  en  los 
vergeles  y  en  los  plantíos ,  y  forman  cuando 
su  folhige  adquiere  un  color  de  púrpura,  en 
otoño  sobre  todo,  árboles  de  nuiy  buen  efecto. 
El  zumaque  venenoso  (r.  tuxicotieudrun,  Un.) 
arbusto  tormentoso,  indigena  también  de  los 
Estados  l  uidos,  es  célebre  mucho  ticm|)0  ha 
por  sus  cualidades  deletéreas.  Su  jugo,  pues- 
to aunque  sea  en  corta  cantidad  en  contacto 
con  la  piel,  basta  para  producir  ampollas,  y 
hasta  erisipelas  y  obstinadas  liinchazunes.  Se 
asegura,  sin  embargo",  que  hay  personas  que 
no  sienten  los  efectos  de  este  vcueuo.  Algu- 
nos médicos  lian  empleado  el  Jugo  del  zuma- 
que venenoso  en  dosis  muy  i»cqueúas,  para  el 
tratamiento  de  la  epilepsia  y  de  las  enfermeda- 
des cutáneas  inveteradas.  El  zumaque  para  el 
barniz  irhu»  vernix,  Un.],  que,  según  dicen, 
crece  tanto  en  el  Japón  como  en  la  América 
Sí'plentrional,  no  es  menos  venenoso  que  el 
toxicoJendron.  Su  Jugo  ,  que  se  coagula  fá- 
cilmente al  contacto  del  aire,  proporciona  un 
barniz,  del  cual  sacan  gran  partido  los  japone- 
ses. Cuenta  Koenipfer  que  las  emanaciones  de 
esta  sustancia  hacen  hincharse  lo?  labios  y  las 
naricea  y  causan  á  los  opcraiios  que  le  mani- 
pulan dolores  de  cabeza;  para  evitarlo  se  cu- 
bren con  caretas.  Los  chinos  liaccQ  unbcriuo- 
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so  barniz  con  el  jugo  de  nn  árbol  que  llaman 
tsi-ehou  y  es  quizás  el  mismo  que  el  rhus  ver- 
nix del  Japón.  La  goma  copal  mana  de  las 
incisiones  que  se  hacen  á  la  corteza  de  un  zu- 
maque que  crece  en  Méjico  y  en  la  parte  me- 
ridional de  los  Estados  Unidos  [rhus  capalli- 
num,  Un.)  En  fln,  la  corteza  del  zumaque  de 
los  curtidores  de  pieles,  (rhus  corriaria,  Lin.), 
arbusto  indigena  del  Mediodía  de  Europa ,  es 
objeto  de  un  comercio  bastante  general,  en  ra- 
zón del  gran  consumo  que  de  él  so  hace  para 
el  curtido  de  cueros. 

Los  nogales,  que  al  principio  calificó  mon- 
sieur  Jussieu  en  la  categoría  de  las  terebintá- 
ceas, forman  hoy  un  grupo  distinto  ,  el  de  las 
juglandeas.  Esta  pequeña  familia  es  interme- 
dia entre  las  amentáceas  y  las  terebintáceas  y 
se  compone  de  árboles  mas  ó  menos  elevados, 
de  semillas  oleaginosas  en  su  mayor  parto 
buenas  para  comer. 

Ademas  del  nogal  coman  {juglaus  regia, 
Un.),  oriundo  de  Persia  y  de  Cabul,  este  géne- 
ro ofrece  varias  especies,  no  menos  interesan- 
tes, de  los  Estados  l'nidos  de  América.  Nos  li- 
mitaremos á  citar  las  siguientes: 

El  nogal  negro  ijuglans  nigra,  Un.),  ár- 
bol enorme,  cuya  nuez  se  conserva  fresca  du- 
rante muchos  meses. 

El  nogal  oliva  {juglans  olivafórmis.  Ale.-) 
Su.s  nueces  tienen  la  forma  de  aceitunas,  y  la 
almendra  que  cucicrruit  produce  escelente 
aceite. 

El  nogal  blanco  ó  hikory  ijuglans  aWa, 
Un.,  juglan.'i  tomentosa,  Mich.)  produce  nue- 
ces de  poco  valor;  pero  se  aprecia  por  su  ma- 
dera, que  se  emplea  en  una  infinidad  de  usos. 

TKÍtEIlINTlNA.  (Y.  trementina!. 

TEUEIJRANTES.  (animales!  Historia  natu- 
ral.) De  toda-?  las  particularidades  que  en  los 
animales  se  observan,  la  q\ie  mas  teme  el  hom- 
bre es  sin  contradicción  la  costumbre  (¡ue  tie- 
nen algunas  especies  de  taladrar  los  cuerpos 
sólidos  de  varias  clases,  que  emploa  para  sa- 
tisfacer sus  necésidades  físicas  é  industriales. 
Hajo  este  punto  de  vista  pueden  reunirse  to- 
dos los  animales  que  para  proporcionarse  su 
sustento,  dejwíitar  sus  huevos  y  hacerse  una 
habitación,  se  sirven  de  sus  instrumentos  na- 
turales para  perforar  ó  terebrar  los  cuerpos 
sólidos,  en  cuyo  interior  encuentran  los  me- 
dios de  conservarse  como  individuos  y  como 
especie. 

El  estudio  comparativo  de  la  terebración  ó 
[>erforacion  que  espouemos  aqui  muy  sucinta- 
mente, comprende  tres  órdenes  de  considera- 
ciones i\üt  son  relativas:  1."  las  unas  á  los 
animales  terebrantes:  2."  las  otras  al  fenóme- 
no de  esta  acción  ejercida  en  sustancias  de  di- 
versa naturaleza,  por  medio  de  agentes  diver- 
sos y  para  varios  objetos  especiales:  3.' otras, 
en  fin,  á  las  consecuencias  de  la  terebraciou 
para  el  hombre  que  puede  utilizarla  ó  preser- 
var de  ella  los  cuerpos  de  que  hace  uso. 

Nunca  deberían  las  simples  picaduras  ó 
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monlednras ,  hcoJias  por  animales  con  inslru- 
mculos  uuiy  agu<los,  confiinJiríie  con  los  a;;ii- 
jeros,  inas  ó  inetíos  grandes,  pro  lucillos  por 
tin  rtr;:ano  tic  terebración,  on  razón  de  que  el 
nrilli-io  de  la  pU-adura  vuelve  á  cerrarle  al  ins- 
tante y  lio  tarda  en  desaparecer,  en  lanío  que 
en  el  a^jiijero  ó  boquete  producido  por  un 
¡nsfrumenlo  terebrante ,  resulta  siempre  una 
pérdida  de  suátancia,  y  un  hueco  ó  espacio 
abierto  en  el  cuerpo  agujereado.  I.ns  entomrt- 
loijos,  sin  embargo ,  dcsi^'nau  á  voces  con  el 
nombre  di;  insectos  terebrantes  ciertos  sífii- 
pos  de  especies  (pie  producen  5iai[»li:s  pic.iJu- 
ras  para  depositar  sus  buevo<  eii  e!  cuerpo  de 
olroá  aniujale.s.  Aiiles  de  [lojierse  h  examinar 
una  por  una  todas  las  espci-ies  terebrante»  del 
Pclno  auitnal,  era  indispensable  cstabíeccr  una 
distiucion  clara  y  precisa  enlre  la  pi(taduni  y 
la  terehrjcion. 

En  el  sran  tipo  de  los  vertebrados  se  con- 
sideran únicamente  como  ( spocies  terebran- 
tes las  de  los  pájaros,  que  en  busca  de  insec- 
tos que  comer.  lahidr.M»  his  superílcies  mas 
duraá  de  los  Arboles ,  y  abriendo  con  el  pico 
anchos  y  profundos  hoyos  en  su  corteza.  Lat 
mordeduras  de  los  vertébra  los  cliup-rntes  [vam- 
piros y  lampreas  no  son  níasque  poiTorainien- 
nes  de  partes  blandas  ,  y  no  verdaderas  tere- 
braciones; pero  principalmente  en  el  se(ruutlo 
gran  tipo  del  reino  animal ,  el  de  los  anima- 
les eslcriiebrados  ó  articulados ,  es  donde  se 
encuentra  un  número  bastante  crecido  ile  es- 
pecies que  los  naturalistas  han  considerado  co- 
mo animales  lercbi antes.  Y  como  la  nniyor 
parle  de  estas  especies  atí«jercan  las  cortezas, 
la  albura  y  la  madera,  dentro  de  los  cuales 
practican  galerías  mas  ó  menos  profundas  y 
sinuosas,  se  han  distribuido  por  griqws  de- 
signados con  los  nombres  ilé  xilófagos,  hilo- 
fagos  y  teridilos.  En  el  órden ,  sobre  todo, 
de  los  coleópteros,  se  encuentra  el  mayor  nú- 
mero de  animales  que  terebran  las  maderas, 
los  cuales  se  dividen  en  seis  familias,  á  sa- 
ber: estcrnoxos,  teredilos,  lamelicornios,  cur- 
cnlionidcos,  xilófagos  y  longicomioí'. 

Con  respecto  á  estos  insectos,  ha  propuesto 
Mr.  Eugenio  Robert  establecer  dos  grandes  ca- 
tegorías: la  primera  que  comprende  los  insec- 
tos cuyos  gusauillos  viven  esencialmente  en 
la  corteza,  ora  viva  para  algunos,  ora  para  oíros 
muerta;  la  segunda,  las  larvas  ipie  viven  esen- 
cialmente en  el  cuerpo  leñoso,  vivo  ó  muerto. 

También  deben  colocarse  en  el  número  de 
los  animales  terebrantes  algunas  especies  de 
nevrópteros  ;los  lermitos' .  de  bimen(Sptcro.«, 
de  lepidópteros  y  de  dípteros.  Un  pequeño 
crustáceo  del  órden  de  los  isópodos,  hay  cono- 
cido por  los  destrojjo.s  que  causa  en  las  made- 
ras, con  el  nombre  de  limnoria  terebrans.  Tal 
vea  entre  los  crustáceos  haya  mas  tarde  tpie 
reconocer  varias  otras  especies  terebrantes. 
En  los  arliculados  vermiformes  hay  cierto  nú- 
mero de  especies  anillosas  que  pue<len  aguje- 
rear Y  taladrar  las  piedras  calcáreas ;  pero  en 


los  lielebrados  hi;;rdb¡an03,  principalmente,  ó 
en  los  moluscos,  se  encuentra  un  número  bas- 
tante considerable  de  especies  (lue  pueden, 
ora  agujerear  las  conchas  de  (;lros  moluscos, 
ora  penetrar  en  el  interior  de  Iüs  piedras  cal- 
cáreas muy  duras  ,  y  ora  también  roer  todas 
las  esencias  de  maderas  vivas  ó  muerlas,  fres- 
cas ó  podridas,  y  mas  ó  menos  duras  ó  blan- 
das. Ni  entre  los  zoolitos  radiados,  e.\iiu)inan- 
do  sucesivamente  los  eipiinodermos ,  los  aca- 
lefos  ó  me.hi.sas.  y  los  pidijws,  ni  enlre  los 
z  t'jtitos  infusorios  se  couocf;  especit!  ninguna 
que  lon^'a  la  i-osUimbre  de  perforar  los  cuer- 
pos duros,  si  bleu  á  algunos  de  ellos 
ocullar.-^e  en  los  "scavacioues  unlurales  «¡ue 
encuentran  Hay,  sin  embargo,  varias  especies 
le  eqniiiodernii^s  lequiuosi  provistos  de  ins- 
tnnuonloá  dentarios  capaces  de  romper  con- 
chas y  caparazones  de  crustáceos;  pero,  lo 
qup  quizá  parecerá  estraordinario,  es  ver  re- 
producirse la  propiedad  terebrante  en  ciertos 
cuerpos  ori,'anizados  de  ¡miníales  (|ue  no  tie- 
nen boca,  estómago  ni  intestinos,  ni  mas  cu- 
bierta esterior  tpie  una  menduana  muy  blan- 
da y  aglulinanlc.  En  el  t¡[)0  de  los  amorfozoi- 
reos  ó  espongiarios  existe,  en  efecto,  una  es- 
pecie que  con  razou  se  ha  desif;nado  con  el 
nnnd>re  de  spongia  terebrans,  la  cual  penetra 
y  curroi\  no  solo  las  conchas  de  los  moluscos, 
y  parlículuruieute  de  las  ostras,  sino  hasla  las 
pieilras  calcáreas  mas  duras.  Entre  estas  las 
hay  de  tal  manera  cubiertas  de  agujeros  re- 
dondos al  eslerior,  á  veces  tan  roldas  iulerior- 
menle  y  cruzadas  en  todos  sentidos  por  gale- 
rías tortuosas  y  sinuosidades  adyacent«'S,  que 
á  primera  vista  se  las  tomaría  por  esponjas  la- 
pídeas, si  no  fuese  muy  conocido  el  animal 
que  las  trasforma  de  esta  manera. 

Fenómeno  de  la  tf.rcbracion.  Según  lo 
que  acabamos  de  decir,  cvamiuando  rápida- 
mente todos  los  animales  ilutados  de  esta  pro- 
piedad consiste  esle  fenomeno  en  una  perfora- 
ción de  la  cual  resulta  siempre  una  pérdida  de 
sustancia. 

Los  cuerpos  asi  perforados,  son  de  natiua- 
leza  animal,  vegetal  u  mineral,  y,  en  aleüciua 
á  (pie  las  partes  duras  son  siempre  las  qiic  mas 
fácilmente  pueden  perforarse,  resulta  que  son 
hjs  mas  espuestos  á  la  terebración  los  huesos, 
los  tejidos  córneos  6  epidérmicos,  los  leñosos 
de  los  vegetales  y  en  clase  de  minerales  las 
materias  calcáreas  nada  ma¿.  Se  ha  notado, ' 
empero,  en  estos  últimos  tiempos  que  algunos 
gusanillos  de  insectos  son  capaces  de  taladrar 
el  plomo  de  los  tejados  y  el  metal  de  los 
clicités. 

La  terebración  se  produce  por  la  interven- 
ción de  varios  agentes  (¡no  se  ri;ducen  á  tres 
principales  cla.ses;  á  saber:  los  medios  mecá- 
nicos, los  físicos  y  los  agentes  químicos. 

Los  primeros  son,  sin  perjuicio  de  los  mús- 
culos poderosos  que  imprimen  los  movimien- 
tos, vatios  instrumentos,  por  lo  general,  du- 
ros, córneos  ó  calcáreos,  colocados  en  la  bo- 
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ea,  d  en  él  OrtUdó  de  los  rtrsranós  de  la  gene- 
ración 6  en  varias  parles  de  la  siiporücle  do  la 
fie\  A  estos  inslruincatos  56  dan  Iüs  nombres 
nnialcg  de  taladro,  de"  sicirn,-  de  ^ima  é  de 
mpa,  aundo  ac  quiere  osprcsar  -sií  moiiu 
de  obrar.  ^ 

ta  acción  emortenf^  del  agna  y  lo^  grani- 
tos nofSiOlOS  (le  la?  ai  (-iins  silirt-as  ú  calcáreas 
que  86  MHiicren  á  la  piül  iiuje-o:ia  de  ius  ani- 
mcklet;  sen  medtoB'ffsfeos  auxiliares  de  los  ro- 
iamionto!ry  de      presiones  mccinii  as. 

Ciertos  jugos,  en  fin .  considerados  como 
ieidos,  ú  otros  cafiarcs  de  di$n1Ver  las  mate- 
rias calrár<;i>  y  1;.?  í^iistancias  Icrio-^as,  provie- 
nen, segiin  algunos  naluralistasj.como  losse- 
ftorés  Tiirion  y  Besliaics,  -  ora  de  la  piel,  ora 
tle  ór;xano5  .-egrefraiitrs  especiales,  y  liaítan, 
coreo  simples  agentes  químicos,  para  corroer 
laa  SQStaoeias  y  perforar  eo^todos  sentidoí  las 
inadrras  y  las  picilras  ralráreas. 

l^s  reactivos  químicos  son. probablemente 

ADleos'medloe  de  terebradon  de  los  aní- 
male? nmy  blandios,  ecraio  la 'esponja  silícea 
terebrante,  y  que  son  ul  pfopíotiempocl  ageu- 
\c  principal  de  la  ermion  y*  los  auxiliares,  cü^ 
ya  fnilolc  es  iiiili-terniina  la  ¡itin,  de  los  roza- 
raicn(i>s  efectuados  pur  las  conchas  de  todos 
los'lholiiscos  llamaifos  lifofágos. 

Tamlii(>n  e?  prohah'c  qiu;  la  nate raleza 
combine  las  di^^liotas  acciones  de  las  tres  clu- 
aea  de  medios  de  terebraeton,  setiin  debe  es- 
ta cfectítaríe  lehia  <^  rápidamente  p;ira  cut^pc- 
rar  á  la  muUiplicacion  de  las  vafias  especies 
qtie  habitan  en  el  interior  de  láa  piedrtis  y  de 
las  madera?. 

1^1  objeto  de  los  diferentes  grados  de  tere- 
bración efectuada  por  los  animales,  es^  1.* 

propnreionarlis  siMipIeineiite  iinainor.i ! :  ¡inm 
ponerlos  al  abrigo  de  lü.s  alaí^nt  s  de  sus  - 
Biigoa:  S  *  proporcionarles,  ademas  del  abri- 
go, el  alimento  peenliar  á  eada  especie,  ó  «o- 
úflieute  parle  do  las  siislam  ¡as  necesarias  á 
m  alhROntíieíOh:  3.**  servirle.^  para  depositar 
sus  huevos,  ya  imi  el  snolo,  ya  tjcluijo  i'c  las 
cortezas,  ú  debajo  de  la  piel  de  olios  aiiiia.i- 
.  lea;  El  grado  de  terebración  relativo  A  este  t'il- 
tlmo  objeto  e.-  el  mas  iWñl  y  el  que  mas  se 
acerca  á  las  picaduras  producidas  por  lus  ani- 
males chupones. 

ÍJiP  priiiei[iulo:í  con<eeueru:ias  de  lodos  lo> 
grados  de  terebra!  ion,  .>ion:  1."  los  tlcslrozes 
que,  atacando  los  edificios  civiles  liidnhilicos 
ó  navales,  ito  sido  |»ro  liu-eti  pérdidas  y  daños 
de  consideración,  sino  que  esiioni.u  ademas  á 
grandes  pel¡pr»>s  á  losoaveganles,  á  los  halii- 
tanles  del  litoral  del  mar  y  délos  rios,  y  lia.>- 
1a  A  lo.?  tlel  campo  y  de  las  eiudade>:  cuyas  ra- 
sas son  de  madera  y  siisoepitbios  do  ser  inva- 
dTdas  por  los  tcnnilas:  ^  los  perjtiicios  y  hís 
|tf'rd¡da«  i]ue  cansan  estos  insecios  en  los  ár- 
bolrs  dp  vatios  especies  ípie  maelteo  en  pie: 
3  "  los  de<lr(lzus  y  las  pérdidas  rpie,  eoiistiin- 
íernenle  y  con  mas  o  meaos  eliracia,  ocopan  lu 
ateoblon  de  los  agentes  dedicados  eo  la?  na- 


ciones marítimas  A  conservar  los  grandes  aéor 

píos  de  ma* leras  espneslas  al  aire,  ó  colocada^ 
cu  agua  ó  en  la  lierra:  4."  lo»  perjuicios  oca- 
sionadas en  todos  los  mueMes,  instrumentos 
y  iileiisiüns ,  ('¡npleados  (  li  la  eeoiii»mia  do- 
mi^slica,  rural  6  in  lustrlal,  cuya  primera  ma- 
teria es  la  madera;  y  finalmente:  5.*  los  dcs- 
en;rafios  de  lo.^  eiitoiiii')Io:jres  que,  después  de 
haber  criado  gusanillos,  eu  lugar  de  ver  salir, 
el  verdadero  insecio."  en  su  estado  perfecto,  no 
recocí'!)  mas  que  un  indfvidltO  del  grupo  df! 
las  especies  tcrcbrunlus,  que  cn  él  Ucpusila 
SttsbncTos. 

TrHf:i!i!ATri.\.  Cénero  de  moIiisco.s  .irer.i- 
los  ilel  orden  de  los  braquiúpodos,  de  concha 
ine(piivalva ,  regular,  simétrica  y  snbtrigontf, 
inscriii  á  Iiis  ciiei'iKJS  marinos  por  un  pedic  do 
corto  y  tcQUinoso4iuc  pasa  por^ua  agiqero  que  , 
hay  en  una  de  lAs  valvaS;  s»  aparato  ijrascnW 
eslá  büstauie  desarrollado  y  prendido  á  UD  pé» 
qucño.  bi'fflazqn  s<)lidq  interior.  .  . 

TERHITES.  {Historia  nofurtfl.)  Género  de' 
"insectos  neuniptero-;  de  la  familia  de  los  pla- 
uipennes.  llainadus  laud)icn  hormiuas  blan- 
ea*  y  piojos  de  la  madura  6  de  h^que,  y 
royos  earactéres  son:  cabeza  gruesa' COll  trCf 
ojillos  en  la  parte  superior  y  delante  de  Jal 
animan  que  son  cortas  y  moMlifofmes;  alai 
rri  rin  i'is  por  nervaduras  loní;ilii  Htiale?;  las 
trasversales  solo  sou  rudimentarias,  jf  los  lar- 
dos compnestos  de  cuatro  artejos. 

I'na  de  las  especies  mas  initaiiles  es  el  í»t- 
meslucifuyum,  de  Uossi,  que  aunque  pequeño 
ocasiona  estragos  terribles  en  la  Bóchela,  Ro- 

cliefort,  Saintes  y  en  mU''bos  puntos  del  <lo-  • 
partauienlu  do  la  Charonte  Inrerlor.  Casas,  edi- 
ficios enteros  han  sido  milnados  hasta  los  .d- 
iiiie'itos  por  estus  neurópteros.  I.os  lechos  so 
lian  dcsplortiado  muchas  veces,  y  lo  que  hay 
mas  taró  cu  estos  estragos  es  que  JaraAs  se 
|)erc¡ben  al»*Stcrior,  p:ies  respetan  la  snperdclo 
de  las  maderas  cu  lanío  une  agujereun  todo  el 
interior  y  lo  tlenandegatoriaíentOdos  aenll* 
dos.  I.o  Tiiismo  alnen  las  ropas  y  el  pnpel,  y  en 
tu  Hocliolu  han  tenido  (|tie  meter  los  papeles 
del  arcliivo  de  la  prefecturft  en  calaa  de.sloe 

jiar:!  [ireservaríos. 

TLUMU.MKTHO.  iFisica.)  El  calor  ihlhiye  de 
tal  manera  en  la  mayor  parle  de  los  fenóme- 
nos naturales  (pie  debió  muy  pronto  ocurrir  la 
necesidad  de  ima};¡nar  un  instrumento  que 
sirviera  para  medir  la  energiu  de  esa  causa  ac- 
tiva, suceslvameiilo  llamada  fueffo,  materia 

ca/or  y  por  último  calórico.  Drebbel  Uc 
Alcmaer  pa.s  i  i  .dini  iite  por  iatehtor  dol 
iennómefro.  di  .-eiduimienlf)  qui;  algunos  atri- 
buyen también  á  Saiictorio.,  Este  instrumento 
fué  a)  principio  sumamente  ImpcrUfieto,  y  solo 
en  eiítos  últimos  tiempos  se  ha  ('on<\eguido  dar- 
le un  perreecionamionto  que  permite  tener  ae- 
f;urid,id  cn  las  indicaciones  quo-  suministra. 
.\miuiii¡;.s  y  Xí-wbíii  ob-ervarou,  el  nrio  (pie  el 
ayiia  l'.irvieudo,  y  i:\  otro  que  el  hielo  funden* 
te  tienen  uoa  temperatura  constante,  concible^ 
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Ton  la  feliz  idea  de  hacer  servir  esas  tempera- 
turas para  la  detcrrainaclon  de  dos  puntos  lijos 
de  la  escala  lermométrlca.  Desde  entonces  fué 
posible  construir  termómetros  comparables  en- 
tre si,  es  decir,  termómetros  que  colocados 
en  iguales  circunstancias,  diesen  rigurosamen- 
te las  mismas  indicaciones. 

Reaumur  buscó  la  solución  de  otro  proble- 
ma: quiso  que  el  termómetro  fuese  conjpara- 
blc  consigo  mismo  y  creyó  lograrlo  dividien- 
do el  tubo  en  partes  de  igual  capacidail:  la 
manera  con  que  procedía  á  esta  división,  daba 
al  termómetro  un  volumen  muy  considerable; 
por  eso  mismo  era  poco  sensible;  por  otra  par- 
te, la  temperatura  que  Reaumur  indicaba  como 
la  del  agua  hirviendo  era  realmente  lo  tempe- 
ratura de  ebullición  del  alcohol,  y  dista  mu- 
cho de  tener  igual  fijeza:  por  eso  la  escala  tcr- 
mométrica  que  todavía  se  distingue  con  el  nom- 
bre de  tan  ilustre  físico,  no  es  precisamente  la 
que  él  habia  adoptado,  sino  una  división  susti- 
tuida por  Deluc,  uno  de  los  que  mas  han  contri- 
buido á  perfeccionar  el  Instrumento  que  es  ob- 
jeto de  este  articulo. 

Deluc  dió  efectivamente  á  conocer  las  pre- 
cauciones minuciosas  que  han  de  observar- 
se para  dar  exactitud  á  un  termómetro;  y  ade- 
mas Ojó  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  de- 
be usarse  como  medio  termomótrico.  El  aire, 
el  espíritu  de  vino,  el  aceite  de  linaza  y  el  mer- 
curio se  hablan  usado  ya,  y  como  se  pudo  uo- 
tar  que  la  dilatación  del  alcohol  ora  mas  con- 
siderable que  las  de  otros  Uíiuidos,  so  le  cou- 
ccdia  la  preferencia;  pero  el  alcohol  se  dilata 
con  irregularidad  que  varia  según  su  mayor  ó 
menor  grado  de  concentración.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  mercurio;  siempre  es  fácil  obte- 
nerlo en  estado  de  pureza,  y  entonces  su  es- 
pansion  es  sensiblemente  uniforme,  al  menos 
entre  los  límites  de  nuestra  escala  tcrmométri- 
ca.  Mas  abajo  y  mas  arriba  ofrece  irregulari- 
dades y  entonces  hay  que  recurrir  al  termó- 
metro de  aire,  que  es  realmente  el  mas  exac- 
to de  todos,  pero  cuyo  empleo  i)resenta  dillcnl- 
tades  que  restringen  considerablemente  su 
oso. 

El  tubo  de  vidrio  con  que  ha  de  ser  cons- 
truido un  termómetro,  debe  escogerse  coa  su- 
mo cuidado;  ha  de  ser  angosto  y  de  perfecto 
calibre,  lo  cual  se  reconoce  introduciendo  en 
él  una  columnita  de  mercurio.  Si  el  tubo  tiene 
en  todas  partes  el  mismo  diámetro,  la  colum- 
na será  de  igual  longitud,  cualquiera  que  sea 
el  sitio  en  que  se  encuentre.  En  la  cslrcmidad 
del  tubo  se  sopla  una  bola,  ó  bien  se  suelda  un 
cilindro  cuya  capacidad  ha  de  estar  en  rela- 
ción con  el  grueso  de  dicho  tubo,  y  sobre  to- 
do, con  la  sensibilidad  que  se  quiere  dar  al  ter- 
mómetro. Fácil  es  concebir,  en  efecto,  que  el 
mercurio  del  receptáculo  tiene  que  refluir  ha- 
cia el  tubo  cuando  se  dilata,  y  que  ocupará 
iin  espacio  en  longitud  tanto  mayor  cuanto 
menor  .sea  la  latitud.  I'or  la  misma  razón  tam- 
bién la  forma  del  receptáculo  no  es  indiferente 
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porf|uo  el  termómetro  para  ponerse  en  cqulli- 
)rio  de  temperatura  con  los  cuerpos  ininedia- 
os,  da  paso  al  calórico  por  todos  los  pimto.<  de 
S4J  supcrílcic.  Por  consiguiente,  la  prontitud 
de  las  indicaciones  crecerá  á  proporción  que  la 
superficie  aumento,  y  asi  es  que  suponiendo 
tres  termómetros  iguales  bajo  todos  conceptos, 
pero  cou  un  receptáculo  esférico  el  primero, 
un  cilindro  el  segundo  y  una  espiral  el  terce- 
ro; si  se  sumergen  simultáneamente  en  un  me- 
dio de  una  lem|K:ratura  diferente  de  la  suya, 
acabarán  por  marcar  el  mismo  grado,  pero  en 
tiempo  diferente,  en  este  órdcn:  primero  el 
termómetro  en  espirdl,  después  el  cilindrico  y 
por  último  el  esférico. 

Oponiéndose  la  estrechez  del  tubo  á  la  in- 
troducción directa  del  mercurio  en  el  receptá- 
culo, se  recurre  al  medio  que  sigue:  se  presen- 
ta este  receptáculo  sobre  una  hornilla  que  con- 
tenga ascuas,  el  aire  se  dilata  y  una  parte  do 
él  queda  dcalojada;  sumergiendo  entonces  la 
estremidad  abierta  del  tubo  en  un  vaso  (|ue  con- 
tenga mercurio  purificado,  el  aire  dilatado  se 
enfria,  disminuye  de  volumen  y  la  presión  at- 
mosférica hace  subir  el  líquido  al  receptáculo 
que  so  calienta  de  nuevo  hasta  verificarse  la 
ebullición.  El  vapor  mercurial  que  .«e  desar- 
rolla hace  salir  completamente  el  aire  que  po- 
día quedar  en  el  aparato,  do  suerte  que  basta 
sumergir  segunda  vez  en  el  mercurio  la  estre- 
midad abierta  del  tubo  para  acabar  Uc  lle- 
narlo. 

Terminada  e.sta  operación,  es  menester, 
antes  de  proceder  á  la  graduación  del  termó- 
metro, no  conservar  mas  que  la  cantidad  de 
mercurio  conveniente  á  los  diferentes  usos  á 
que  está  destinado  el  instrumento.  Para  ello 
se  reconoce  primero  con  ensayos  prelimina- 
res, si  el  liquido  se  sale  del  tubo  á  la  tempe- 
ratura mas  alta  ó  entra  en  el  receptáculo  á  la 
mas  baja.  Se  cierra  después  el  tubo  procuran- 
do cscluir  el  aire  que  ocupa  la  parte  superior. 
Esta  precaución  es  indispensable,  para  preca- 
ver las  intercalaciones  del  aire  y  del  mercu- 
rio é  impedir  la  salida  de  una  porción  de  este 
metal,  inconvenientes  que  alterarían  la  mar- 
cha del  termómetro  y  que  se  evitan  ailclga- 
zando  en  la  lámpara  la  estremidad  abierta  del 
tubo,  y  calentando  después  suficientemente 
el  receptáculo  para  obligar  al  mercurio  á  diri- 
girse á  esa  estremidad,  (luc  .se  funde  entonces 
en  la  llama  de  una  bugiaá  fin  de  cerrarla  her- 
méticamente. En  un  termómetro  asi  construido, 
la  columna  de  :ncrcurio,  cuando  se  invierte  el 
instrumento,  cae  sin  dividirse.  , 

Por  simple  que  pueda  parecer  el  modo  do 
graduar  el  termómetro,  exige,  sin  embargo, 
ciertas  precauciones.  Para  obtener  el  límite 
inferior,  ó  ¡junto  de  partida  do  la  escala  se 
envuelve  cou  lucio  fundente  el  receptáculo, 
asi  como  la  porción  del  tubo  que  centicnc 
moroirio,  y  en  oí  parage  donde  se  lija  el  me- 
tal se  marca  cero;  después,  «umergiendo  el 
termómetro  en  agua  hirviendo,  se  mantiene  ea 
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M  flgiiAo  hasta  que  el  mercario  Inri  -Itegip^ 

al  niñximamdc  elevación;  eiMoocesen  el  pun- 
to Uomle  se  parase  raarca  86  ó  bien  100,  sc- 
ggii  ae  qniere  obtent-r  li  ;;nidinelon  tic  Deluc  ^ 
ó  la  píenla  (-(Mili^íraihi.  F.l  a^itaomptcada  para  ' 
obtener  lu  tcui|>eru(ura  de  la  ebullición  debo 
lér  pora  Y  calar  contenida  en  una  vasija  de  mo« 
tal,  porque  la  que  tiene  sustancias  salinas  en 
disolución,  ó  que  está  encerrada  en  una  vasija 
de  tierra,  hierve  á  una  ttmperatum  nías  ele- 
vada. I*or  la  misma  razón  es  menester  tener 
en  cuenta  la  presión  barométrica.  En  efecto, 
la  ebaUicioD  no  se  maniOesla  sino  cuando  la 
fuerza  clástica  del  vapor  se  equilibra  con  la 
presión  atmosférica;  y  como  en  nuestros  cli- 
mas la  altura  habitual  de  la  columna  de  mer- 
curio es  de  unos  76  ccnlimciros,  la  tempera- 
tura del  agua  que  hierve  á  esta  presión  es  la 
que  señala  el  limite  superior  de  la  escala  tcr- 
mométricar.  Estando  fijos  los  do's  limites,  se 
divide  el  iotérvalo  que  los  separa  en  8ü  ó  100 
,  t>f«— grados  del  termómetro,  di- 
que se  continúa  por  arri|)a  y  pov  ab^o 
éb  loa  dos  puntos  Cstremos. 

Si,  como  acontece  por  los  tí  rmúnictros 
feamente  destinados  á  esplorar  la  tcmpcra- 
.  lora  de  la  atmósfera,  no  se  necesitase  mas 
fBO  nna  fracción  de  la  e.<K-a1a,  sena  preciso 
graduar  el  instrumento  por  compuracion,  es 
decir,  colocándolo  al  lado  de  otro  termómetro 
fltya  Wrcha  fuese  regular,  y  que  sirviendo  de 
moestra,  diese  la  facilidad  de  tomar  ca  el  ae- 
guodo  termómetro  dos  temperataras  distantes 
entre  si  unos  20  ó  25  grados,  con  las  cíiales 
seria  íacU  después  obtener  otras  subdivi- 
siones. 

Ademas  del  temió  me  tro  que  acabamo.=;de 
desoribir,  hay  otro  muy  usado-  en  el  Sorle  de 
'  Europa  y  cuya  ioTendoa  es  debida  i  Pafiren-' 
hcil  Mabiemlo  notado  este  fi.-iro  íjiie  la  Inni- 
Aeratura  del  hielo  fundente»  no  ton  solo  no  es 
la  roas  baja  posible,  sino  también  mas  elera- 
,da  que  la  que  reina  lialiitiiaiiiH  iile  durante  el 
invierno  de  las  regiones  templadas,  creyó  que 
eia  preciso,  (lara  acercarse  mas  al  cero  abso- 
luto  del  calor,  colocar  el  origen  de  la  escala 
teriBomélric*  mas  abijo  punto  do  cooge- 
lidon.  fwft  elh»  ibnergM  el  instmniento  en 

*  una  mezcla  refrigerante  formada  de  partes 
Iguales  de  sal  amoniaco  y  de  hielo  picudo, 
nte  frioqve  entonces  se  ereia  muy  riguroso, 
era  considerado  como  un  rnáxirnum  mas  allá 
del  cq^l  la  tempwatura  no  podia  ya  bajar.  Esta 
IdCi  es  bisa,  no  solo  porquif  se  pueden  obte- 
ner tenipcrnturas  mucho  mas  Knjas,  sino  por- 
que las  condiciones  con  que  se  obra  influyen 
m  tu  frío  que  producen  aquellas  méselas.  Se 
cometería  un  grave  error  si  para  obtener  la 
fradoaciott  de  FaUrenbeit,  «c  recurriese  al 
ttükno  proeedlmlento  Indicado  por  él.  Se  nsa 

■  ^  blelo  fundente;  solo  que  en  lugar  de  fijar 

•  el  origen  de  ]a  escala  en  el  parage  donde  se 
'  dtlIeiMei  Boiltlodel  tefñóinetao,  te  inierlbe 

el  BÉaMP»  12,  poiqii^f  la  obsenracloa  lib  dado 


á  conocer  qoe  ese  número  corresponde  en  el 

indicado  instrumento  á  la  temperatura  de  con- 
gelat  ion  del  agua;  colocando  dc.-piie>  el  tcr- 
mónictiu  en  agua  liirviendo,  se  señala  el  nú« 
mero  '?12  (  n  el  punto  en  que  se  lija  la  colum- 
na du  mercurio,  i^s  decir,  que  .se  ciicnlau  IBO" 
entre  ambos  limites:  asi,  pues,  18*  de  Fah- 
rcnliclt  corresponden  á  10  del  centígrado  y 
á  8  de  beluü.  ts  fácil,  pues,  liasfurmar  las  in- 
dicaciones suministradas  por  ol  prilnero  de 
estos  instrumentos  en  los  grados  correspon- 
dientes ú  los  otros  dos  termómetros.  En  efec- 
to, después  de  haber  bajado  del  número  de 
grados  dados  las  32  divisiones  que  espresan 
la  difcrencia*entrc  los  t^unlos  de  partida  de 
ámbas  escalas,  bastará  multiplicar  el  resto 
por  V,  para  obtener  la  temperatura  ccnligrada, 
y  por  V,  para  la  de  Doluc.  Asi,  pues,  supo- 
niendo ([ue  uu  termómetro  de  Fabrenlieit  mar- 
ca 122",  si  suprimimos  32  y  se  multiplica  el 
resto,  90  por  5  y  se  divide  después  por  y, 
tendremos  50  para  la  temperatura  que  indica- 
ría un  termómetro  centígrado  en  iguales  cir- 
eunstoncias.  Multiplicando  por  4  y  dividiendo 
después  por  ü,  el  resultado  40,  es  la  tempe- 
ratura de  Deluc  ó  Aeaumur.  Fácil  es  concebir 
que  multiplicando  los  números  50  ó  40  por  9 
y  dividiendo  el  primer  producto  por  5  y  ol  se- 
gundo por  4  tendremos  de  nuevo  la  gradúa-^ 
cion  de  Fahrcnheit,  añadiendo  32.  En  cuanto 
:i  los  termómetros  cuya  escala  se  divido  cu  1 00 
ú  80  partes,  se  determina  fácilmente  su  cor- 
respondencia mátua,  multiplicando  las  tempe- 
raturas qneeluioda»  por*/»rladqt  otro 
por  V,. 

La  dilafiábllldad  de  lis  sustancias  metálicas 

se  ha  usado  algunas  voces  como  medio  propio 
para  remorer  la  temperatura  do  los  cuerpo^; 
pero  como  las  dilataciones  son  generalmente 
uHiy  cortas,  solo  se  recurre  á  ellas  para  eva- 
Ituir  temperaturas  muy  altas,  y  entonces  los 
instrumentos  reciben  el  nombre  dé  pirátnetros. 
Debemos,  sin  embargo,  señalar  inia  especio  cu 
fávor  del  («milímetro  metó^tco  de  Breuuel. 
CootíA  de  tres  taniinitas  delgadas,  oro,  plata  y 
platina,  miidas  y  contorneadas  en  espiral  de 
dos  á  tres  pulgadas  de  largo;  en  su  parte  infe- 
rior hay  nna  aguja  qoe  en-  los  cambios  de  tem- 
peratura y  á  causa  de  la  desigual  diialahilidad 
de  cada  una  de  las  porciones  de  la  espiral,  se 
moet^  sobre  rni  drenio  horiiontal  graduado. 
Esc  instrumento  no  tanto  es  reconicnd.iMc  por 
su  cxactitod  como  por  uua  estraordinarui  aen- 
stMHdad,  debida  área  poca  «asa  y  i  la  débil 
capacidad  calorífica  de  las  sustancias  que  lu 
componen.  £s  tan  marcada  esa  sensibilidad  qoe 
en  las  dreonstandis  en  qne  otros  termómc* 
tros  se  muestran  insensibles,  esta  indica  dife- 
rencias de  mas  dp  20**,  por  eso  se  usa  espe- 
dalmente  pert  medir  Tarlaeiones  de  tempera- 
turas que  i>c  maniflcstau,  por  decirlo  asi,  ins- 
tantáneamente, como  se  observa,  por  tem- 
plo, en  tu»  jntn  de  idve  qne  sjs  comprime  6 
encarece.  - 


Dlgitized  by  Google 


I 


n 

líq^  nriidoDes  ñe  teínpentiini'tait  poco 

con=iiTrral)lps,  que  \o%  tcrmrtnicfros  onliiiiirioí 
no  polrian  darlas  á  conoccr.^Sc liau  iuja;,'iiiailo 
aparatos  susccptiMcs  de  emplearse  én  estas 
circiinstanrias,  a  los  riial<'s  hn  i!a<1f)  i'l  nom- 
bre de  termáscupos.  l'araque  estos  iiLStriiincti- 
tos  tengan  mucha  «tensibiliflad  é-  Indhfoen  con 
mucha  prontilii  !  los  caniMos  do  trmpLTattira, 
es  precisa  que  la  materia  cmplea^ia  en  su  con":- 
trocdon  sea  muy  dilatable,  y  teñera  nna  ma- 
sa muy  popo  cdiisiiloralile.  AÍiora  hien  .  el  ai- 
re atmosférico  posee  eslas  dos  cualida  Ies  en 
el  mayor  grado  por  eao  la  mayor  parte  de  Ins 
trrmóscofmsnosonen  roalidail  mas  que  Icnnu- 
niotros  (le  aire:  en  todos,  ese  fluido  al<lílatar- 
8c,  hace  mover  ana  bttrbiQa  Aeolomna  de  li- 
quido teñido,  y  para  una  pe;picña  variación  de 
temperatura,  le  hace  recorrer  grandes  espacios. 

Con  el  nombro  de  termóructro»  para  el 
máximum  y  d  niininiiin.  pc  han  imaginado 
aparatos  en  los  cuales  un  índice  puesto  en  mo- 
Timienlo  por  la  dilatación  y  contracción  del 
liquido  Icrmomótrico,  queda  en  la  situación  á 
que  lo  llevó  la  variación  de  temperatura,  de 
suerte  qii<-  oi  <>'  ^'  rvador  puede  recooocer-el 
mas  alto  graiUi  >!«'  i- dor  ó  de  frió  que  ocurre, 
sin  verse  en  iü  ut  i  i  siilud  de  Ifiier  cuastautc- 
mentc  la  vis(;i  (Ija  cu  t  i  instrumento 

TEKonvCTlI.VS.  [Historia  natural.)  Notn- 
bre  con  que  se  ha  querido  designar  nna  nueva 
famifia  lie  aves  oonsUtuidapor  el  g^ro  ovo- 
ceta  [rpcurvirontra\ 

TKUolUCTIlO.  \ Historia  natúrat.)  Animal 
fúsil  de  la  clase  de  los  reptiles  que  sin  duda 
dci)ia  vular  ú  se  atiende  á  la  conformación 
particular  de  su  esqueleto,  pues  uno  de.  los  dc- 
dOAde  siis  estrcniida  les  anteriores  teqia  un 
eiKNtn^  desarrollo  y  bastaote  aaaloiSia  coa  los 
di»  los  qtieiróptcros  actuales. 

TKRorüDUS.  Historia  natural  >  ('!  ise  de 
moluscos  con  dos  órganos. locomotores  á  los 
lado»  <lel  cncllo  en  forma  de  remos.  Son  her- 
niarrndilas  y  nadan  en  el  mar  sin  poder  fljarí-e 
ni  arrastrarse,  ias  especies  mas  notables  de 
esta  clase  son  la  dio  horml  y  la  hüUa  cárnea. 

TRUnrnS.  Historia  uatttral  '  Nonihre  qire 
se  da  también  á  los  cncarnadilloi  ó  berme- 
/írtf,  género  de  mnrftlílagüs  frugWoros.  • 

•  "tCTRA-NOVA.  '  Ceografia  Xo  es  por  la 
kellesa  dé  su  cllroa  ni  por  la  riqueza  de  s(is 
pf^dcefoms'  territoriales  por  lo  cine  se  ha 
bei  lio  ci'lrl  vr  Tt  rru-Nova,  esta  pran  isla  «Id 
Occéano  Atlántico  ,  situada  cerca  de  la  cosía 
oriontnf  de  la  Amériea  del  üorte.  está  locfitida 
entre  los  M"  y  rjl"  Hf>'  <lc  lalilu  I  septentrio- 
nal y  entre  los*  5ó"  y  Gí"  de  longitml  occi'kMi- 
itH.  Aunque  correspeodiente  á  ta  región  sep- 
tentrional de  la  zona  templada,  su  temperatu- 
ra es  mas  áspera  y  fria  que  la  que  supone  su 
sitineion.  la  tierra  *e  bBlhten  este  pal»  r»- 

(I)  En  injli^s  yfir-TimniHati<l  Ali:tiiin«  o^rriio- 
rcs,  ignorando  »>»(a  i>.ii  lifiilnniLnl.  111  r.i«lii  oif 

úUimo  nombre  coaiu  iiiüicaiiie  tl<-  una  isla  tliíi-rrnlv 
da¡  1<flrra>MoTa.  •  '■ 
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blerta  de  nicrp  desde  <d  neo  ^  BOfléntbM' 

ha>ta  el  de  mayo;  durante  un  invimio  tan 
prolongado  .las  numerosas  baldas  que  cortan 
prórundamc'nté  las  costas  de  la  isla ,  se  bailan 
enteramente  Irdadas  E^te  rií^or  del  clima  es 
ocasion.ido  por  los  hielos  que  se  amontonan  en 
el  estrecho  de  Belle-lsle,  que  solo  tiene  lilla 
latitud  lie  siete  leirüns,  des  !e  la  punta  norte  de 
Terra-Nova  hasta  la  costa  ilel  Labrador,  y  por 
los  vientos  procedentes  de  las  retrioticit  pola-, 
res,  y  q'ic  liicl;iii  la  costa  de  la  isla,  echando 
sobre  eila  cnniulos  de  nieve,  üiiraulc  el  ve- 
rano, (jiic  n  ahuíMite  solo  alcaosa' dcsdc  julio 
Insta  nii'  lia  Io>  le  setieinhrc,  pn^scnta  la  at- 
mósfera cargada  con  frecuencia,  lo  mismo  que 
en  las  demás  estaciones  y  el  (tcni  o  p  tr  íoeO- 
mun  está  cubierto.  I,as  auroras  boreales  son 
alli  frecuentes,  los  vientos  soplan  á  las  veoes 
cm\  gran  impctuosidail,  especialmente  en  in- 
vierno, y  á  la  aproximación  del  equioocoio 
[  de  otoño       '      •    tj       1  '  . 

El  terreno,  muy  mbnaAóso,  DO  ofrece  moA- 
tes  de  gran  elevación,  pncs  ninguno  de  ellos 
conserva  nieves  iii  hielos  perpátuos,  rcsultan- 
<io  de  ello  según  el  clima  de  la  i.^!a,  que  la  al- 
tura de  los  puntos  cuhninantes  no  lleira  á  500 
tocsas  por  cima  del  nivel  del  mar.  Ei  terreno 
á  lo  largo  de  las  costas  es  rocoso  y  desñudo  f 
á  vocc*  esi'arpailo;  las  pen  iientes  rápidas  for- 
ratn  por  una  y  olía  parle  valleá  estrechos  y 
tortuosos,  cnyoterrcno  esponjoso  se  halla  cons- 
lantemenlc  empapado  éti  aguas.  Estas  cnetícss 
contienen  numerosos  estauípics,  lagos  ó  panta- 
nos que  á  menudo  no  desaguan.  Ia  isla  ,  bas- 
tante alta  por  el  8ur,  baja  progresivamente  se- 
gún que  se  dirige  á  la  estremiJad  norte.  Vn 
bosiiue  no  internimpitlo  de  árboles  resinosos, 
cubre  todas  las  coliúas  y  no  se  detiene  sino  op 
sns  eminencias  rocosas.  Aparte  do  varias  es- 
pecies i!e  pinos,  pinabeles  y  alerces,  se  ven 
en  eila  abedules,  alisos,  olmos,  encinas  y  otros 
Arboles,  artmIiUo's,  arbttstos  y  plantas  de  life 
regiones  frías,  húuie  las  y  boreales,  la  indus- 
tria humana  no  ha  logrado  cultivar  ei>  esta  re- 
glón sino  giii<antc«,-  cotes,  patatas,  cebada, 
avena  y  nabos. 

Oüos  blancos  y  negros,  linces,  zorrós,  in- 
festan la  isla,  en  que  también  se  encuentran 
renos  ó  carihus,  lielues,  poco  ganado  m  iyor, 
caballos,  ovejas  y  la  hermosa  y  corpulenta  es- 
pecie de  perros,  á  la  cual  ba  trasmitido  ii| 
iiondire. 

La  pesca  del  liacalao  es  lo  que  ha  dado  d^- 
lebridad  á  Terra-?íoTa  efi  los  fastos  del  comer- 

ci(»  Los  miicljos  bancos  esp.r  idos  por  las 
aguas circuu vecinas  y  en  especial  e)  gran  ban- 
co, atraen  A  aquel  punto  todos  los  afios  tropas 
n  imernsas  de  dichos  peces  l.ns  brumas  ya- 
cen cocstanlemeotu  sobre  el  gran  banco ;  y 
hasta  siiii  tan  densas,  qne  apenas  puede  di»' 
¡ifii  iiirs  '  de-í  le  un  estremo  de  un  buque  ef 
otro  estremu.  La  altura  del  agua  sobre  el  ban- 
co, varia  de  1 5  i'  60  brazas,  los  buques  qri^' 
baceo  la  pesea.sobre  el  gran  banco  solo  pro'tr  ' 
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paran  el  bacalao  palacio,  que  lUrni  en  el  co- 
mercio el  Dombrc  de  bacalao  ver^dr,  no  tocau 
•D  Um  costas  de  la  isla,  7  en  enúntoltepin  á 
OOmpli'lar  ?n  caríjíimcnlo,  so  dan  á  la  vrla  pa- 
n  rcgre^r  á  su  dcsUuo.  Por  ul  "outrario,  las 
mburcadones  despMbadas  para  preparar  lá 
merluza  A  bacalao  peco  hacen  su  pesca  soiirc 
los  baucus  miíi  iumcdialos  á  Torru  Nova  y  eu 
.las  iMitifas  d6  la  isla.  I<os  ingleses,  los  norte- 
aTiK  rii  aiios,  los  fran<'cses  ?on  naciones  (pie 
toman  una  parle  preferente  cu  este  comercio, 
del  cual  se  ba  dicho  eon  raxon  que  era  mus 
productivo  que  las  minas  del  Peni.  Proiliice 
auuahueiilc  mas  de  10.000,000.  (jada  naciun 
Hene  por  los  iralado»,  el  derecho  de  sacar,  su 
pescado  tobre  ta  playa  de  cierta  eitcnsion  de 
costas. 

Terre-5oVa,  descubierta  en  1497  por  Se- 
bastian Cabol,  tiene  1?0  leguas  de  longitud  de 
Norte  á  Sud;  su  mayor  latitud  es  de  80;  su 
.soperflde  de  5t560  legn:t':  cuadradas.  Su  for- 
ma e?  casi  Iriangular.  l  as  cosías  están  nuiy 
corladas;  espaciosas  bulnus  penclruu  tleutro  de 
citas,  pero  aolo  ofrecen  embocaduras  de  ríoB 
medianos,  ó  aun  solo  lechos  ilc  torrentes  pe- 
dregosos. En  el  .Sud-estc  dus  balnas  prorniidag 
7  opnestas  separan  en  lo  dema.s  de  la  isla 
OBa  península  en  que  está  San  Juan,  capital 
de  la  isla.  Ilácia  esta  parte  es  por  la  (pío  se 
encuentran  los 'OstableoimiQiilos  de  )>)>  in^ie- 
scs,  y  á  las  cuáles  pertenece  la  soberanía  de 
la  iSla;  esta  ie^  fué  cedida  por  el  tratado  de 
Olr^cht.  LOé franceses,  que  antes  la  poseían, 
lian  conservado  sobre  la  costa  meridional  las 
islae  de  Sau  l'odro  y  .Miquelon,  y  el  derecho 
de  tender  sus  redes  sobre  la  costa  del  Norte 
La  población  fija  de  Tcrra-Nova  es  de  nO.OüO 
almas,  iiay  en  su  interior  aborigénes  que  per- 
tenecen 4  ta  triba  de  los  mlcmaea.  ^ 

Denf*:  Dneripcion  d«  ku  «Kei  Í9  la  Ámirku 
&Bltiifrf0Ml,tfT«iieéf).  ^ 

TaPiHagwifWMaaeirea  it  Im  latod*  t§mtr 
ff«v«,  (fnMés). 

TRBRBNOS.  \Geologia.)  Enlié'ndesc  eselusi- 
Tamcnte  por  esta  palabra  una  fracción  mayor 
ú  menor  del  sifaw,  /considerado  en  si  como 
DO  todo  Bucetívanieole  lomado  pQr  dlveraats 
cansas. 

Ix}8  terrenos  dividen  el  sti«Io  en  secciones 

cronológicas,  cuyo  canu  ter  se  saca  tle  su  T-dad 
relttliva,  asi  como  las  formadoneM  y  la&  roc<M 
agnipan  los  materiales  de  que  el  saefo  se  com» 
pone,  las  primeras  según  el  origen  ile  estos 
materiales,  y  las  secundas»  según  su  uatui  a- 
Icta..  Kn  losarttciilos  FOBMACiorr,  GBOuwiA  y 
siNí.KOMSMo,  se  ha  procura  !o  ya  lijar  el  sen- 
tido relativo  que  convi>-iie  dar  á  esprcslones 
consagradas  aT  leagu  je  geológico.,  pero  (jue 
muchas  veces  pe  emplean  acbitraria  7  contra- 
riamente. 

Despnee  de  reparar  los  artlcnlot  recieole- 

racntc  citados,  ñus  ietrnilrenios  algunos  nio- 

sotire  la  dcüuiciun  exacU  úú 
•      •         •  . 


debiendo  senir  el  conocinrfento  de  este  de 
punto  de  partida  para  el  verdadero  estudio  de 
ta  tierra',  ya  que  esta  palabra  no -es  objeto' de 

un  articulo  especial. 

El  suelo,  en  lenguaje  vulgar,,  es  la  parte 
esterlor  sólida  del  ^eroMe  terrestre,  sobre 

la  rpie  andamos,  en  la  que  nacen  la  mayor 
parte  de  las  plautas ,  de  la  que  extraemos  las 
sostaneias  ndoerales  átiles ,  7  ta  que  bprada- 

mos  ]H)r  encontrar  lasagoas  de  loo  poaos ó  de 

los  manantiales. 

Los  aRTónomoe  701  vulgo  no  llaman  nudo 

mas  qtie  á  la  parle  superficial  de  las  tierras  no 
cubiertas  de  agirá,  y  aun  distinguen  á  vestes  el 
sub-welo  del  suelo  cultivable;  pero  la  goO' 
loRia  aplica  la  pahdira  suelo  á  todo  el  is[M;sor 
delalierra  susceptible  de  investigaciones  di- 
rectas, 7  el  An  que  se  propone  es  el  de  llegar 
á  conocer  la  composición,  el  Origen  7  la  pdad 
de  sus  diferentes  partes. 

liBS  mas  exactas  observadoncs  demuestran 
en  efecto  I  "  que  la  porción  cslerior  de  la  tier- 
ra no  es  en  todas  |)artes  de  igual  naturaleza 
\ .  MiNRRALEs ,  BOCAS ,  posiLísi:  2.^  qw  han 
piesiilido  á  su  formación  ilistiiitas  causas  ivea- 
se  FOKMAcioM,  y  j.",  en  lio  ,  (jiie  esta  furma- 
macion  ha  sido  sucesiva.  A  las  capás  cronoló- 
gicas del  suelo,  es  ilecir.  á  los mineroícs,  ro- 
cas y  /brmoctoncs  quu  se  han  luruiado  en  un 
mismo  periodo ,  esa  los  que  conviene  aplioar 
la  voz  terreno. 

Kl  espesor  relativo,  la  estructura,  la  forma 
esterior  del  MMÍo,  no  .ba  ^0  siempre  lo  (pie 

es  hoy. 

Kn  la  parle  del  suelo  mas  pn^.^ima  á  nos- 
otros, y  cuyo  espesor  actual  no  liene  acaso 
sino  algunas  le^iás,  se  halla  la  niasa  planeta- 
ria (véase  TIERRA',  y  mas  allá  la  altnódfera. 

Las  aguas  liquidas  y  .«ólldas,  forman  aooe- 
soriamente  parte  del  suelo. 

Este  se  divide  en  primitivo,  ó  .sea  primiti- 
vamente consolidado.  I'ur  suelo  primitiv<j  .se 
entiende  (admitiendo  la  hipótesis  del  estado 
originario  candente  del  esferohlc  terrestre)  la 
primera  película  afianzada  por  el  enfriamien- 
to alrededor  de  la  masa  pbnetaria;  puede  de- 
ciritc  que  es  una  línea  ó  zona  ideal ,  y  su 
espesor  ha  ido  aiinienlándose  por  ^m  íuIo-s  ,  in- 
teriormeute  eu  un  pciQcipio  por  medio  do  la 
consolidactoñ  sucesiva  de  las  materias  ínter- 
n;is;  e^lc  es  el  ííUoIo  sub-priniidco ,  y  esle- 
rturmeole  después  por  el  desnivel  y  depósito 
de  las  sustancias  minerales  esparcidas  por  el 
suelo  primitivo  6  abandonadas  por  las  aguas 
de  la  superlicie. 

Se  da  el  nombra  de  susto  frirntrametO^ 
consolidado ,  ( ompucBj^)  de  estos  depósitos 
Ígneos  y  acuosos. 

El  sudo  üon«Mdaio  so  compone  de  |4sob 
ó  ííTiqios  eiuiiulOiíicos,  es  decir,  deígrrenoí, 
y  se  lia  formado  simultáneauignlc  por  iviusas 
distintas  nais.de  otras,  poro  anélVas  á  las 
que  obran  en  láaft<;a!i  lail  véase  si.m.ho.ms.mo'í, 

El  ei^^csor  del  ^uelo,  su  figura,  ó  el  rulú;- 
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te  de  so  snporflcit',  han  variado  siempre  y  va- 
ifim  «on  diariamente,  dependiendo  cato  de  la 
adición  de  noem  dépósitoe,  6  bien  de  dislo- 
caciones «foe  pfodooen  havdliBieiriiM  ó  terre- 
motos. 

La  mperfiele  del  raelo  es  oootinna,  y  pue- 
de sor  ó  no  inundada.  El  estado  de  los  con- 
tinentes y  de  las  islas  es  en  la  actualidad  con 
r(««peeto  al  de  fas  paries  cabiertas  por  las 

aiíuas,  lo  (jiie  1  á  3.  La  relación  y  proporción 
de  estas  partes  ba  variado  muciu»  autehor- 
nente. 

'Aboni  bien,  ya  que  liemos  fija  lo  .rl  valor 
relalítode  UÜI  palabras  sueh,  terreno,  forma- 
cUm»  roca,  feeil  es  comprender  que  por  ciasi- 

lev  los  terrenos  úchc  otíservarse-  mucho  íu 
snpeilidc,  ciial(iuiera  que  sea  el  origen  y  las 
materias  de  qne  cade  noo  se  compone,  y  «pie 

para  raractcrizarlo:«  e?  necesario  comparar  en 
la  üorie  de  los  terrenos  las  formaciones  de 
ignel  clase,  tomando  por  tipo  las  awo$a$  ma- 
Hnas,  como  mas  prcdoniiiiaiitos  y  {rcnoralos. 
'  Asi  puede  decirse  quw  cada  terreno  es  un 
QUSdro  en  que  se  colocan  primero  las  fonna- 
Ctonesmsríiiu?,  después  las  fluviátiles  de  n;i:iin 
dalbe  y  lius  diverjas  Ígneas  contemporáneas. 

Ia  serie  de  los  terrenos  es  comparable  á 
In  que  reconocen  íos  historiadores,  en  los  sn- 
ccrivu.'^  acontecimientos  que  las  tradiciones  les 
revelan;  y  asi  como  no  es  Idéntica  la  historia 
de  nn  ptiehio  á  la  de  otro  en  la  misma  época, 
de  iífiial  mudo  sucede  que  la  composición  y 
la  estructura  del  suelo  formado  en  el  mismo 
periodo  presenta  diferencias  locales  mas  órne- 
nos notahies,  y  estas  lle^n  á  ser  un  obstáculo 
pera  estaMci criina  clasillcacion  que  conviene 
igualmente  ai  suelo  de  todas  las  regiones. 

9o  riendo  sino  local  ó  arbitrarlB  toda  dl> 
visión  de  la  serie  dr  los  terrenos  en  griipu?, 
y  no  pudiendo  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
ser  coDSidenda  ninguna  como  de0nitiva,  pru- 
dente CF  imitar  á  los  arqueólogos  (pir  han  di- 
vidido la  historia  de  la  humanidad  en  tres  gran- 
des períodos,  onliytf arfad,  edad  medía  y 
tiempos  modernos,  estas  tres  épocas  difíciles 
de  confundir  cuando  se  las  compara  cu  su  cou- 
)nnto  y  de  ana  manen  general »  no  poeden, 
sin  embargo,  limitane  dará  y  terminante- 
mente. 

El  mismo  sentido  débe  darse  á  la  división 

del  suelo  en  I.°  ffrreno*  jirimarios  :  se- 
vundarUis:  3."  terciarios;  lo  cual  siipiiflca 
Anicamcnte  terrenoi  Infériores,  medios  y  sn- 
pcriores»  6  terrenos  número  1 ,  5,  y  3.  En  eíta 
división  de  tres  pueden  variar  y  confundirse 
las  lineas,  sin  qne  los  centros  de  cada  uno  de 
los  tres  Li;nipo.*í  dejen  de  diferenciarse;  cada 
grupo  di-  primer  urden  es  y  debe  scr  Susccp- 
tihle  de  tres  siibdivi.<ionp?,  y  asi  hasta  la  uni- 
dad, sci,'iiri  !as  nccoMdades  locales. 

Si  se  hallase  conocida  y  descrita  la  serie 
general  de  los  terrenos,  poMa  designarse 
cada  uno  de  sus  miembros  con  un  número  de 
(^nien ;  pero  es  mas  couvcnieulc  dar  á  coda 
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mío  el  nombre  masi 
que  sea  posible. 

Por  desgracia,  la  costumbre  nos  ha  hccbo 
ya  adoptar  nn  gran  número  de  voces,  que  vale 
mas  conservar  que  reemplazar  por  nombre^ 
nuevos  griegos  6  bárbaros,  que  amenazan  in- 
vadir el  dominio  de  la  geologia.  ¿  ejemplo  de 
lo  sucedido  en  ios  demás  ramos  de  historia 
natmet.  Asi  es  qne  se  dice  temno  de  «Un, 
terreno  cretáceo,  terreno  olilicn,  etc.,  para' 
indicar  capas  del  suelo  (¡ue  en  ciertas  regio- 
nes contienen  olla,  geoda,  cálleos,  oliticas,  etc., 
sin  que  de  esto  se  desluzca  que  drlia  el  mismo 
terreno  caracterizarse  en  todas  partes  por  igua- 
les snslsnoias  y  voces.  * 

Asimismo  las  palabras  terrenos  cambrkh 
rioji,  silurianos,  diornianos,  jurásieoi,  In- 
dican  tipos  obsenrados  en  dertoe  países,  y  que 
no  se  hallan  generalmente  rcprcsdntados  e^* 
toda  la  superficie  de  la  tierra. 

Bastan  la»  piecedenles  oonsidenelones  pa- 
ra demostrar  qtie  en  la  clasificación  arriba  in- 
dicada, no  pueden  lógicamente  introducirse 
los  terrenos  primitiwttt  los  de  Iranttcion  ó 
intermediarios,  los  Cttuflínartos,  diluvia- 
nos, etc.  iveansc  los  artículos  geología,  for- 
mación, FOSIL,  TIKnRA). 

TERRENOS.  {Geología.)  Sof^nn  lo  qne  tan 
claramente  se  ha  espUcudo  en  el  articulo 
TEORIA  (véase  esta  palabra)  se  da  este  nombre 
A  las  grandes  fracciones  ó  capas  cronolópricas 
de  la  corteza  terrestre.  Los  terrenos  se;  coui- 
poncn  de  nocAS  (véase  esta  palabra)  furniadas 
por  diferentes  causas  y  bajo  la  influencia  de 
circunstancias  variables.  Estas  rocas,  horoogó- 
neas  á  veces,  y  las  mas  heterogéneas ,  tic»?n 
un  origen  igñeo  acuoso.  En  el  primer  caso 
provienen  de  materias  fluidas  y  candentes  eoA- 
solidadas  por  medio  del  enfriamiento,  como 
son  los  granitos,  los  jjúrfidot,  bataUos ,  etc.; 
en  el  segundo  es  el  resaltado  de  materias  útr 
positadas  ó  precipitadas  al  fondo  de  las  aguas, 
como  el  asperoñ,  arcüia,  oaleáreot,  etc. 

Examinando  detenidsmente  la  disposidon 
y  la  naturaleza  de  las  masas  minerales  que 
constituyen  la  corteza  consolidada  tal  como  la 
Tcroos  nosotros,  se  reconoce  en  segoMa  qne 
no  han  podido  producirle  estas  masas  sino 
sucesivamente.  Este  aserto  es  exidculc,  tratán- 
dose de  las  rocas  de  origen  aonoso,  eabnlUI- 
cadas  siempre,  y  ocultando  la  mayor  parle  res- 
tos orgánicos,  despojos  de  animales  ó  de  ve* 
getales  que  han  vivido  en  diferentes  ^iiocas, 
y  cuyas  forman  se  alejan  tanto  mas  de  las  de 
íos  seres  actualmente  Qrganiaados,  cuanto  que 
pertenecen  i  periodo»  mas  antigües^ 

En  cuanto  á  las  rocas  ígneas,  se  reconoce 
igualmente  su  formación  sucesiva,  por  los  ca- 
ráclercs  iiaitieolares  que  presentan ,  y  por  las 
modldcacioncs  por  ellas  operadas  en  el  nivel 
del  suelo,  cuando  lanzadas  del  punto  central 
vienen  4  dMparsc  en  la  superiteie,  como  ve- 
mos aun  en  nuestros  dias  qne  sucede  con  las 
lavas  que  arrotiaa  los  voicaues.  Asi,  pues,  la 
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corteza  sólida  del  globo  po  es  el  resultado  de 
una  creacioi)  ú  de  uoa  jt^iOcacioa  instantá- 
nea; antes  al  contrario,  todo  demuestra  que 

ha  .sido  foniiada  por  grailo.í,  durante  una  lar- 
ga succuiiuu  de  aúos,  y  ijuc  cuutiuua  auaicn- 
taodo  aun  de  poder  bajo  la  influencia  de  cir* 
runstaiiciasdivcrsa-í.  Aunjue  el  crñido  üiár..ri'ii 
de  cstu  arUiCfil9.DQ.auá  pQfuiita  unlrar  cu  ¿frau- 
des'detalles  súbre  ta- parle  to^'ica.  do  laforinu- 
ciou  do  la  corteza  terrcslic,  do  polcinos.  í-iii 
eniliargo,  diyaKLasyr  dcáapcrcilAidoá  lü¿  lie- 
dlos prtucjpíitps^Q  concurren  on  favor  dt; 
lúpotcái;^  hoy  admitidas  por  los  ^i  iUij^^f».^  ih; 
todas  las  escuelas.  A'ileuiaá,  parte  l<;i)rit:a 
<|iie  vamos  á  compendíur  cou  toda  lu  uxaoliluiL 
posiMe,  permitirá  al  lector  apreciar  f  icilmeiilf 
el  cuujuulo  y       iJclalles  del  c.liliciü  gcoy- 

3 Ictico.  La  lígeni.veseíia  que  después  liare- 
p$  de  los  terreno-;,  ofreceri  uias  iulcrós  por 
la,  seucilla  razón  do  que  gusta  eouucer  la.s 
cmo^s^  P)n>lp|)b9de  los  liedlos  qp^  ui^o  .dcfbe 
examinar. 

La  forma  esférii-a  de  la  tierra,  cuyo  aplu- 
naoiicntó  liácia  los  polos  e,-!tá.  se^iui  el  «rálcu- 
lo  de  lo^  mas  célebres  ¿eü:nctr<is,  en  ta  pro- 
porción exacta  prescrita  por  la  conexión  de 
su  luasa  supuesta  nui  la.  con  la  ccleri'.la.I  ie 
su  wovimicato  de  roti^iou.  aliriua  iiue  no 
sícmpre  hasido  solido  el  estado  de  la  tierra,  y 
que  las  partículas  que  la  co;iipo¡ii'n  Jiau  teni- 
do eo  cierta  época  bastante  muvtlidad'para 
«ledcr  i  la  aocion  de  ht  fuersa  centrifuga. 

En  los  dLiuas  planetas  encoul r  unos  una 
ti^nra  seuiciaute,^  salvo  aif^mias  parliculuri- 
ftodes  debidas  á  camisas  escepcioaalcs,  es  de 
tanta  ma-;  consideración  el  aplauarnionlo  tie 
estos  planetas  Uáciá  sus  fiólos,  cuanto  mas  rá- 
pido eS  su'qnovimtentD  de  rotación;  prucbu  de 
e#to     MI  origen  fluido  cumn  i  l  '!c  la  !ii  rra. 

.  I^t  lliiidcz  do  Cita  ¿lia  ti^io  aciio.-'a  o  in'noa? 
Los  fi.siros  t*on  la  péndola  y  los  geónu'tras 
apliciindo  rl  nileiilo  á  las  espericiicias  de  la 
ftsii'a  adiiiilfii  tovlos  ahora  lalluidcz  ori^'inaria 
dcit'sfi  rtiiiic  li-rrestrc,  y eonsidefiuiertc esferoi- 
de foniia'lu  de  capas  ú  »;slra(  !os  concéntricos 
de  ilistiiitas  iiiatcrnis,  cuya  densidad  va  ere- 
•deado  des  lela  circunferenciaal  centro.  De  las 
esperieucias  l:cc¡ia<  con  la  balanza  do  torsión 
de  Cavciidisli,  ^e  inlicrc  que  la  densidad  me- 
dia de  la  tierra  cfilera  cs  cinco  veces  y  me-lia 
mayor  que  la  del  agua,  y  por  consiguiente 
mas  de  doble  de  la  de  la  corteza  terrestre  ac- 
cesible á  las  observaciones  de  los  geólogos, 
pues  el  feldespato,  el  cuarto,  lá  mica,  el  tal- 
co y  la  cal  carbonatada  y  solfetada,  que  son 
los  principales  clemenlos  de  ella  véase  el  ar- 
Ucolo  BOCAS),  tieueu  de  densidad  2,b,  y  como 
la^^eosidad  méáia  de  los  continentes  j  de  los 
mares  no  llega  á  l,í»,  necesario  es  ipie  el  cre- 
cimiento de  Céla  isca  iu¡^  rápido  á  medida  que 
se  desciende  debajo  de  la  supcrOcie  terrestre. 
Todo,  pues,  demuestra  que  so  halla  el  cen 


tro  del  globo  ocupado  por  metales  y  sus  mas  uvua  tvimo  cu  lu  icuipcrúiura 
rcgadpf ,  y  qQts  estif  fi^aanoia»  j  efecto  de  nna  presiop  enorme. 


dispuestas  por  orden  de  densidad,  están  aun 
sujetas  á  uu  calor  capaz  de  maolcnerláa  eocst 
tado  de  fusión.       '  "  ' 

K>ía  Iluidez,  fiiTi  embargo,  no  cs  acaso  cotn- 
jilela  basta  el  ctMitro^  al  meaos  tal  es  la  con- 
secuencia (pie  podría  saearse  de  varios  her 
Hiui,  eii  particular  de  los  fenómenos  jiuu|oé> 
ticos.  V  de  su  instabilidad. 

Nadie  ignora. 'en  dfecto,  á  cuantas  variacio- 
nes se  lialhi  >:ije|;i  l;i  i'  maL;i)ética:  estas 
variaciones  son  de  tres  especies,  á  saber:  las 
que  30  ejecutan  on  el  espacio  de  uo  diSf  A 
sean  i'ioruas,  la-:  q-ie  se  iiianir:rsl;i!i  en  dis- 
tintas  éjiücas  del  año  y  con  espouilen  á  las  di- 
ferentes posiciones  de  la  tierra  en  el  espacio 
r"lai¡vauHjnlu  al  ?ol,  y  las  que  guar>iaM.  en 
tiii,  lar/os  periodos  y  abiüzan  una  sucesión 
coüsi  ¡ei\;l)l(:  de  años. 

Tratando  le  cs[)!icar  este  feiioinemi  llaüej-, 
concede  que  es  lupiido  el  iiileriur  do  la  ticr- 
fi,  pero  que  en  el  centro  existe  probabicmco- 
te  un  núcleo  niaguélico  sóli  lo  que  ofrwe  ir- 
rcgiilarid  ríes  de  coníiguraciou  \  de  iulensidád 
iiia.Lriiélica;  <lc  eslas  irregnbiridades  iios  pre- 
sentan las  o!)servaciooos  un  qjcmplo  casi  aná- 
logo en  lojs  ¡luanes  naturales. 

Ksl  1  masa  iulerior  luagiiélíea  ipie  formarla 
o!  eje  niaguélico  del  globo  teircairc,  se  baila-' 
ría  sujeta  á  nn  movimiento  particular  de' rola  • 
cioii  sobre  ai  uiisuia,  mas  i)  mem».-;  iiid(.'pcn- 
diente  dul  que  anima  al  globo  terrestre.  Nada 
mas  estraordinarío  tendría  este  movimiento 

que  el  rjue  el  niiillo  de  Saturno  descrihc  alre- 
dedor de  este  planeta,  del  cual  se  baiU  oom- 
plclamenle  Independiente. 

Murlin-;  feuí'imenos  existen  (pie  podrían 
apoyar  esta  hipótesis,  tales sun:  I.*  la  densi- 
dad iMcesanteménte  creciente  do  las  materias 
qui}  componen  la  masa  del  globo  leirislre. 
tanto  en  las  profundidades  como  en  elOládu 
Huido  y  en  sn  superficie:  2.** 'la  natiiralexa 
misma  de  oslas  materias  en  (¡iie  vemos  ^quo 
el  hierro  [lareee  ser  el  eleraeulo  que  á  medi-, 
da  que  ellas  vietieu  de  las  mayores  proriimli-' 
dadi  s,  pre>l:)!iiii¡a  nins  y  mas:  .!."  la  u;ilurale- 
za  d(;  los  areolilos  o  jue  lnis  i:aid.is  de  lu  at- 
mosfera eii  que  la  presencia  del  hierro  en  cs« 
tado  metálico  y  asociado  á  otros  priucipioH 
magm'JIcos,  el  nirpu-l  y  el  cromo,  nos  hace 
creer  que  aquel  mismo  metal  pu  iria  encori- 
trarse  cu  estado  de  hicfro  mcl¿li(-u,  cu  lus 
proftindidadcs,  formando  asi  el  ui'uleu  sólido, 
el  eje  ma;:nético  del.  glolM).  Este  eje  sí?  di- 
fereuciaria  algo  del  de  rotación  diarii4,  y  es*, 
{icrimenta'ria  una  mnlacion  particular. 

Ksla  liipúlesis  iiiliiiitaiiieule  preiiable,  Se- 
gún Mr.  Uürdicr,  uos  esplicaria  feiiúmenus 
que  sin  ella  son  para  nosolnts  incomprensi- 
bles. Tcnúiia  a  lemas  el  iii:;-  ■■.l.mte  resulta  ;  » 
de  detenuínar  de  uu  modo  positivo  el  iMiule. 
del  grado  de  temperatura  Interior  de  la  tierra, 
por  lu  sola  r;izor.  de  q  lo  el  núcleo  perniac.e- 
ccria  ¿úlido  en  lu  leuipi.  rotura  blanca,  b^io  el 
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^  luin  htéka  i  la  rerdad  esperimentos  de 
qne  ha  rcsuHado  que  ot  hierro  fundido  y  can- 
dente pierde  su  virtud  inagn¿'tica  al  aire  li- 
bre, iMjo  la  presión  atmosférica  ordinaria.  Ve- 
ro ¿no  del)c  de  esto  deducirse  que  el  efecto 
mismo  de  la  considerable  presion  qoe  se  ejer- 
ce en  el  interior  de  la  masa  sobre  el  núcleo 
sólido,  debe  ser  el  de  coasenrar  la  virtud  nutg- 
nétic9,  no  obstante  la  eleradon  dvferoperátu- 

del  núcleo? 

.La  fluidcx  originariamente  candente  de  la 
«erra,  no  está  solo  probadt  por  la  geometría 

y  [)or  la  física,  puesto  ([110  apoyándosela  geo- 
logía en  lieclios  indisputables,  resuelve  tan 
-airaiatívtmeffte  I»  misma  eoestioh. 

Eíí,  en  efecto,  notable  en  el  qiic  clpsciomle 
á  profundas  minas,  por  ejemplo,  que  cuanto 
ñas  se  interna  en  -la  tierra  siente  mas  el  ea- 
lor;  los  terremotos  son  inosplicables  supo- 
niendo el  globo  si^lído  liasta  el  centro,  las  al- 
teraciones délos  filones,  la  exiitenda  de  los 
flwnantiates  termales  y  de  los  pozos  arlcsia- 
noi  6  fuentes  a.sccn>ieiites  (|ue  brotan  de  gran- 
des proAindidadcs,  las  luicllas  de  ignición  de 
ciertas  masas  minerales  cristalizadas,  que  se- 
gún la  esprcsion  du  fiuffún  parecen  fundidas 
de  un  solo  tiro,  losnumárosos  qpebrantaniien- 
tds  y  trastornos  que  se  notan  en  pran  nuino- 
ro  du  regiones;  multitud  de  hechos  coi)(  umi- 
tentes  nos  prueban  qne  la  cubierta  sólida  (iiic 
c^n  tanta  seguridad  pisamos,  cerca  por  lodos 
lados  una  materia  inllamatla  que  brama  bajo 
su  débil  envoltura,  lo  cual  ba  podido  en  cual- 
quier tiempo  hacer  presumible  la  existencia 
de  esas  enormes  masas  de  materias  Unidas  qne 
Tomita  el  r ráter  de  los  vokaiics. 

De  cuantos  liechos  geológicos  posee  la 
déneiay  ieria  prolijo  enumerar*  aqui,  resulta 
(|uc  fué  la  tierra  cu  un  principio  una  masa 
flúida  6  incandescente  de  materia  liquidada 
qne  adqnirió  bajo  el  doble  poder  de  la  atrae 
rion  central  y  de  la  fuerza  ccntrifii;^a,  la  for 
mu  esferoide  que  le  conocemos.  Es  evidente 
qne  dorante  este  periodo  de  incandeséeneia', 
RC  hallaban  en  estado  pascoso  y  reunidos  á  los 
fluidos  elásticos  de  la  atmósfera  el  agua  y  de- 
más materias  que  ToItflliBa  él-atrople  eawrde 
nncsiros  hornillos,  debiendo  por  consiguiente 
presentar  la  atmósfera  un  volumen  de  consi- 
deración, y  ejercer  después  ona  presión  ín> 
mensa,  calculada  sobre  dnciieiita,  Tecca  mas 
fuerte  que  la  de  hoy. 

,  Ya  lanzado  CB  Á  espacio  por  intcnrencioa 
de  voluntad  suprema,  debió  este  picha  incan- 
descente obedecer  ú  las  leyes  de  la  irradiación 
y  perder  por  grados  parte  de  su  caldrico  para 
distribuirlo  á  los  cuerpos  celestes.  A  este  en- 
friamiento incesante  se  debió  sin  duda  la  con- 
solidación de  la  superficie  del  globo,  y  que 
ac|iarasc  la  primera  película  sólida,  ó  la  musa 
Incandescente  interna,  de  la  atmósfera  que 
nos  rodea,  empezando  de  ftsuUas,  el  sistema 
•de  formación  de  rocas  Ígneas.  Esta  primera 
debió,  aunque  con  lentitud,  engruesar 


cada  vez  mas,  y  compréndese,  en  efecto,  que 
hubieron  de  aproximarse  y  cristalisarse  suce* 
sivamente  las  moléculas  roas  allegadas  á  la 
parte  ya  indicada,  y  que  esta  cristalización- 
tun  visible  en  las  rocaa  primordiales,  pudasía' 
cesar  operarse  interiormente  de  ako  4  bi^Ot 
por  influencia  del  continuo  descenso  de  tem- 
peratura. Sin  embalso,  según  la  perfecta  es- 
plieadon  de  un  sabio  geólogo  (Mr.  d^Arehiad,' 

como  c=ta  rníitra  produce  relalivamentc  á  la 
masa  iolcrua  aun  liquida  y  pucandcscente  el 
efiseto  de  «na  panfolu^  eflseto  mto  nihs  afleas 
cuanto  que  esta  costra  es  ^or  sí  misma  mas 
gruesa,  y  se  halla  forpoada  de  sustancias  que 
sonmoy  malos  eondodorea  del  calor,  se  con- 
eibc  que  ba  de  Ilcpar  /«poca  en  que  apenas 
se  note  en  la  supcrlicie  el  brillo  del  calor  iu- 
temo,  7  qae  de  dio  oesoltari  pna  ai  globo 
un  estado  casi  estacionario,  que  es  precisa» 
mente  el  de  que  se  trata.  El  enfriamiento  de 
una  masa  prooBeoiieoesariamente  disminución 
en  su  volumen, y  csfadisminucion  del  c>fer('>ide 
hubiese  auoicutado  la  velocidad  de  su  movi- 
miento angobirde  rotadon  qoese  hubiese  ma> 
iiifestado  por  un  cambio  correspondiente  en  la 
duración  deldia.  Queda, pues,  establecido,  que 
<les(le  Ilipparqne;  es  decir  desde  hace  unos  ' 
dos  mil  años,  no  habla  variado  esta  darac|oa 
de  ! /300  de  segundo.  ^ 

Mientras  que  de  este  modo  rodaba  nuestro 
globo  en  el  espacio,  llevando  tras  si  su  in* 
mensa  atmósfera  Impropia  á  la  vida,  y  qne' 
ningún  rayo  de  sol  podia  atravesar,  condr-u- 
sábanse  algunas  materias  gasciflcadas  en  la 
atmósfera,  y  se  precipitaban  á  la  snperflcie  de 
la  tierra.  Aun  el  vapor  del  agua  del)¡(">  coJcr  á\ 
esta  ley  guando  00  fuó  ya  suQciente  la^lempe-  - 
ratón  8  ímntenetta  en  el  estado  aerltermei 
Cayeron  las  primeras  aguas,  y  el  calor  que 
aun  reinaba  cu  la  supecücie  del  ^lobo  las  pu>* 
so  en  dralttdon. 

Esta  particularidad  dió  origen  á  combina- 
ciones químicas  que  tenían  con^ciones  en  so 
favor  para  manU!estarBe.ooD  grande  encrgia. 
También  debió  operarse pOT  eoñlacto  una  oxl<<| 
dación  inmensa.  "  "  ^ 

Tales  preelpitadooes  7  ccMBMnadones  di- 
versas dieron  lupar  esteriormento  y  de  bajod 
alto,  á  depósitos  de  mas  ó  menos  considera- 
eion,  7  á  modiOeadones  mas  ó  menos  sensi- 
bles en  la  estructura  de  las  rocas.  Esta  pro- 
iKtbilidad  cspUca  ciertas  variaciones  de  rocas 
qoe  en  la  aoperflcie  del  terreüo  primilivok  pa- 
san insensiblemente  de  unas  á  otras,  y  que 
suelen  presentar  el  carácter  de  rocas  produci- 
das ñ  la  vez  por  la  viu  ígnea  7  por  la  acuosa. 
Sirviendo  de  inlermcdiario  el  apua,  y  bajo  !a 
iuílueucia  de  un  calor  y  presión  considerable, 
csplica  desde  luego  como  dcblami formarse  las 
prlnieras  chipas  minerales,  y  como  empezó  esta 
larga  serie  de  capas  eslraliticudus  sedimen- 
tarias que  continúa  ann  en  nuestros  dias. 

Pasan,  sin  embargo,  los  siglos,  sucédensc 
los  mas  largos  periodo8|  y  adquirieado  la  coa- 
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M  íMtáa  mas  ^pesor  por  ami)OS  lado^,  do  *  gauizados,  asi  que  disuiiuuyú  scusibleiueDtc  la 
tito  I  bajo  porel  enrriamieotoinoosante,  y  do  t  presión  atniovréHca,  y  ffae-iio  pÉsó  H  tempe^ 

bujo  j  iilto  por  !a  ar-imiilacion  de  deirilas  qnc  \  raliira  mas  do  80  á  OO"  R'í  manifesW  en  la 
por  raioti  natural  producían  la  mudanza  du  las 
4gilM,  y  de  los  ágeotes  erosivos  continuados; 
esta  corteza,  decimos,  debe,  en  fln,  formar  una 
capa  ó  masa  basUulc  espesa,  si  no  para  .ncu- 
lialinr,  para  temperar  al  monoé  la  Influencia 
del  calor  interior.  Las  a?uas  pudieron  reunir- 
'  m  en  masas  mas  estensas,  y,  por  último,  for-< 
mu  mares  que  eobrian  casi  to^  Ja  sopárfiole 
éel  clobd. 

r .   A,  medida  que  se  cfectuaUa  la  solidiUcacion 

iiMM^  la  flOirteza  terreatré»  dlflatnoia  el 

Toh'imcn  d^'la  aaaaa  fluida  por  consecuciu  iu 

de  so  cufrianleelo  sucesivo.  I.a  costra  de  cu- 

lilMi  iWliia  ahlíini  i  s  Ci^pcniiH  iitar  (U  vano, 

eoiilriicr'íe  y  romper?»;  lisur.uiiiosc  eri  varios 

puntos.  üi)cruuilo  ademas  eslu  contracción  prc- 
'  alaÉefc^ennr— s  Bolytrla  masa  fluida,  debía  ha- 
ber <Mi  el  tra^í  y  en  las  inat'-riaa  en  fusión, 

teudcacia  á  salii.»e  por  los  puntos  de  menos 

'iHÉílMMMk  y  por  las  lisuras  prcfolstenlcs  A 

eslas  iníliir"! '!  is  dinániieas  se  debieron  los 

primeros  IcvaulutuienlOd  y  buodimicntos  (¡ue 

MBfMniwn  aiendode  poca  consideración,  ¡lor- 

ivy  ].'.  (•'■  Ir  :  r'  i^  era  U\'i'j;'ú  cedia  fácilmente 

fraclurandosü  y  úespeda&ándose  ¡)or  todos  lu 

•dea;  aai  os  (pie  en  ol  suelo  resuUargn  roropi- 

mierrtosy  niubilaeioiK  s,  pero  no  i^randes  nioii 

iaiias.  í'ioílucieiiilu  .sieiii¡Jii'  alteruciou  en  la 

lUMt^'OBtos  lra:>lornos  y  dislocaciones  eu  la 

conn^iraeiori '!<  1  suelo,  resultaban  ncccsariu- 

menle  iiinuduciuues  y  corrieules,  cuya  poten 
'  «ia  erosiva  acumulaba  gran  caiitidad  do  varios 

pedimento!;  ronsolpiu  los  bajo  las  aguas  por 

medio  de  un  ciuuciiii)  como  sucede  todavin 

f  De  creer  es  que  las  dislocaciones  sufridas 
por  la  corteza  sólida,  se  operaban. sotare  ana 
etlension  grande;  asi  es  que  se  ven  loS  terre 
nos  antif^uos  destrozados,  rotos  y  presentando 
cu  los  puntos  fracturados  la  materia  eraptiva 
que  se  inlrodiiciaeo  elios  siempre  que  se  prc- 
aentabaestc  fcudmeno. 

Con  él  so  baila  directamente  ligado  el  ori 
gen  de  los  filones,  y  trien  se  compreirae  (pie 
cnando  se  abria  {>aso  en  ei  soelo',  lamateria  Íg- 
nea y  alfro  roliereute  era  produciendo  infinitas 
liendiduras  muctu)  mayores  que  las  que  resul- 
tan de  los  temblores  de  tierra,  liaban  asimis- 
mo paso  csias  hendiduras,  á  gases  dedifoFen* 
tes  naturalezas,  y  probablemente  á  diversas 
«ii-f.iiif  I,;  -  1'  ■  ; '11  iiiei;ilh:a>  y  vaporizadas,  lia 
podido  gran  parte  taiuhieu  de  estas  psoras  re- 
llenarse de  bajo  á  alto,  bien  por  medio  de  ia 

^  materia  misma  cu  fusión,  bien  por  la  conden- 

'-.aaeioa  de  emaoaclones  minórales  que  según 

4aiey  áeeifMniiiacion,  Tenían  socesivamente 

.-^Vli^^r      paredes  de  las  lisuras. 

•  Este  es  el  origen  de  los  filones  de  óxido  do 
^  'tulbre,  de  estaño  y  de  plomo  que  se  eucoen- 

/clrao  en  los  terrenos  antip;uo!;. 

Empero,  aunque  no  existían  la$  condicio- 
nes necesarias  al  desarrollo  de  loe  seces  or* 


tierra,  vida.  Yegelalc.-^  y  auíinales  marinos  se 
presenlaroñ  eost  aimultincámente.  No  son  pw^ 

cisaraeute  los  seres  mas  .«eneillos,  los  que  so 
encuentran  eu  las  capas  fosiliferas  mas  anti- 
guas; en  estas  aparecieron  á  la  ves  varias  cla- 
ses, sin  que  pueJa  exactamente  decirse  rual 
de  ellas  lia  precedido  á  las  demás.  Señales  de 
plantas,  de  mótaseos  y  poUpciw,  y,  por  AUl- 
mo,  algunos  pescados  y  rruslácens  anuncia- 
ron  ia  aparición  do  la  vida  y  habilurou  este 
globo  antes  desierto. 

Comí)  la  temperatura  bajt»  seiisil)lemente 
al  toriuinar  este  primer  periodo  orgánico,  dc- 
)ieron  absorber  las  a^'uas  una  parte  do  la  onor*  " 
me  cantidad  de  gas  ácido  earboniro,  esparci- 
do en  la  atmósfera,  ejerciendo  desde  enloncea  • 
una  accio»  qoimifBa  sobre  varias  sustancias 
niineiales:  aumcnláronsc  las  rociis  calcáreas, 
siondo  de  notar  el  que  después  se  desarrollen 
sin  guardar  proporción  con  la  {lecpicña  canli- 
tle  cal  contenida  eu  el  suelo  oriiriiiario,  lo 
cual  liace  creer  que  son  causa  de  esto  los  mu- 
clms  manantiales  icraialei»  dnldosal  ieido  car- 
bónico de  lu  atmóí^fera. 

Por  otra  parle,  los  seres  organizados,  las 
plantas,  sobre  lodo,  debían  también  apropiarse 
lina  parte  de  este  árMo  carbtinieo,  de  ipie  la 
atmosfera  estaba  saturada.  l)c  aquí  resultaba 
que,  puiiflobulosc  esta  atmósfera,  se  Iracia  ca- 
da vez  mas  conveaieato  al  deaanoUo  de  k  vi- 
da animal.  '  '. 

Mientras  que  se  hacían  estas  mOdilloacto- 
ucs  incesantes  en  la  masa  atmosíérlea,  r  onli- 
nuaban  los  sedimentos  dcposUándosc  debajo 
de  las  aguas,  ora  por  via.  de  precipitación,  ó 
bien  de  agregación  mecánica,  y  presonlarian 
los  depósitos  que  resultaron,  una  gian  eouli- 
nuidad,  sino  hubiese  trastornado  de  vez  cu 
cuando  la  acción  ígnea,  estos  depósitos  solidi- 
ficados. Nunca  ha  sido,  pues,  mas  que  aparen- 
te al  descenso  de  la  acción  plutónica,  y  siem- 
pre ({ue  se  rompía  el  equilibrio  entre  la  resis- 
tencia  de  la  cubierta  y  la  fuerza  espansiva  de 
los  gases,  que  á  consecuencia  del  enfriamiento 
se  esteodian  en  el  interior,  se  conmovian  al 
iiállar  una  salida  estos  gases,  y  rompían  poco 
ó  mucho  la  costra  terrestto.  Ia  materia  fluida 
y  eucandcscente  se  alHíalmuchas  veces  camino 
hasta  la  superficie  en  que  llega  á  derramarse» 
siendo  eslo  cansa  del  grao  desórden  que  exis- 
te en  la  disposición  de  las  capas  antiguas,  que 
de  planas  y  horisontaics  que  eran,  son  ahora 
algo  inclinadas,  y  dando  también  lugar  á  las 
diversas  curvaturas  y  repliegues  que  presentan 
ciertas  rocas  de  esta  época,  que  probablemen- 
te se  encontraban  eu  un  estado  de  blandura 
suficiente  pan  doblarse  «obre  si  mismas  sin 
romperse. 

Por  efecto  de  sucesivas  con  mociones' dá)te 
ofrecer  ia  superficie  del  globo  el  aspecto  que 
presenta  tioy  la  üceania;  es  de<^r,  liaUarse  Uc^ 
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na  do  fnnnmi^raMfí  isiri?.  doDde  ptidieso.  bajo 
la  infliii  ncimle  favorables  circunstancias,  dcs- 
«rrollun%e  aiM  YIifiiishiMi  vegctaeton,  empe- 
xatiilo  pof  m;iriif(*«Íarso  !:ts '^ij^arití  Si'íis  nmiias 
de  lits  helcciios,  los  equiceláceos,  ele, 

A  i'sfa  ópora  corresponde  hi  formación  do 
la  liiilla,  que  i?»'!m'su  ori?on  :i  inafsns  de  vege- 
tales ciítorradas  en  ■  el  seno  do  las  apuas,  y 

Jae  bijn  una  fnerte  presión  tian  sufrido  ya  una 
oscntnpoíifion  parlinilar.  romprcn'lr'sr,  en 
cfet^fo,  que  ;i  roiiseriu  ncia  de  calaclisíuos  m!u< 
6  menos  violentos,  hayan  podido  las  ai;iias  al 
iaUrsc.  barrer  isla?  onleras,  ó  partes  de  con- 
tiuciites  inny  [lobladas  do  árboles.  Las  nías  ó 
menos  rápidas  inundaciones  y  eorriciites  ap- 
uñearon las  plañías  del  siirlu  en  (pie  liabiaii 
Wicldo,  y  arras! rondólas  las  luiiEuron  en  masa 
á  los  la:,'08,  á  ios  golfos  r  á  las  embocaduras 
de  los  rios,  en  rnyasiipíTflcie.  después  de  flo- 
tar dnrcnle  at£pni  tiempo,  saliini'los  sin  dndu 
fH)r  cla^uu  estos  bostpies,  se  sumergieron  con 
los  detritns  qne  «ticcsiivanientc  acumulaba  lu 
repetición  del  mismo  fenómeno.  Asi  cubier- 
tos y  bajo  la  influencia  probable  dc'acciones 
«piiinicas  y  de  iliversas  circunstancias,  es  co- 
mo pono  á  poc  >  liau  cambiado  de  forma  estos 
veirelalcs  y  [visado  al  esta<lo  de  carbón  mioe- 
lal.  81  acarreo  de  IroDcos  de  árboles  que  aun 
hoy  hflccn  ciertos  ríos,  debe  damos  una  idea 
de  lo  que  sctnejante  á  esto  pudo  hácersccoan- 
do  se  reunian  lodas  la^  circunstancias  favoi-a- 
Mes  para  permilir  el  desarrollo  de  una  veí,M'la- 
olon  gi£^ntesca,  cuyos  restos  bailamos  on  la 
formación  de  la  huUu.  Oíros  ideólogos  alribu- 
yen  el  orlfrcndc  la  hnlla  á  antiguos  hornague- 
ros.  es  (¡t cir.  que  en  s!Mi|)iirMn  seria  aquella 
el  ivsuUado  Uu  una  abundante  vegetación  her- 
Irfcea,  aoimnlnda  ciertas  depresiones,  y 
<|iie  por  me,;i>i  •  !,i  coiiipresion  y  bajo  lain- 
ilticneta  de  circunslancias  paHieulares,  lia  po- 
dido pasar  al' estado  de  tinlla.  Mudias  Hrcims- 
lucias  apoyariiui  fKi'rle.'iienle  esta  ofdnion,  y 
•IMlticulanuente  el  estado  Uc  compacidad  y  üo- 
mogeneidadde  h  hulla,  en  ényo  luteriornó  hay 
nunca  (mrfes  vegetales  Ii'ñ.);:i<  o.it!inie?'.  <'ntes, 
pues  spluen  ias  cs<iuislas  arcillosas  y  en  otras 
Uirterfav  4le  áoarreo  aoompoftan  á  los  dept)- 
silos  de  hulla,  se  encuentra  ¡izran  cantidad  de 
restos,  tallos  ó  hondas  de  los  vegulaies  que 
eafacterixan  f5etas  IbrtiMeiones". 

Veiretacien  tun  lirillatite  cotiio  la  que  ori- 
gino ta  funuactou  de  la  bulla,  quitó  sucesiva- 
Aicnte  ú  la  atUMtofeiÍLtiBa  cantidad  enorme  de 
.■iciilo  (Miboiiicn;  entonces  el  aire  mas  puro,' 
fitas  úsigonadu  pudo  So»tent>r  la  vida  ani- 
males mas  ferfoctot.  desde  aquel  momento 
pc^airaron  «i-rcs  mas  complexos,  y  ainirecie- 
rou  esos  enormes  rcpitics  de  formas  tan  pe- 
rocridiMs  Y  ^"ariluln^,  enmo  peei»,  iriMücs 
tortugas,  y  nnielia  >'ariedad  (h-  mol  úseos.. to- 
d  fs  marinos.  Tanibion  ajiarcfieron  de^qnics,  es 
i\'cii.  ctMOflo  la  aknósfnm^ett  ramas  Hvrora- 

ble  al  l!e^a^I■tdlo  de  f.i  nr2ranirr\elo:i;  algunos 
pájaros  rat  os  de  la  ca.>k»  dtr  (os  iffhá^itcus,  )• 


en  seíTiiidn  Interrumpieron  los  árt>oles  ennifc* 
ros  la  uniformidad  de  la  vegetación.  To  ¡o  ha- 
ce creer  que  andando  el  tiempo,  sntrian  tf^ 
tos  seres  orprnizados  la  infltiencia  de  incosan-  , 
tes  modiQcaciones,  munifesladas  en  la  tempe- 
ratura, on  li  presión  y  en  lá  ot^peelelon  éá 
Iri  ^iti'iosfera  y  qiio  en  consecnencia  se  estfa^ 
u'uian  i'auidias  cnan<lo  3t\  organización  no  se- 
hallaba  en  relación  con  las  nuevas  rircuns- 
lam  ias  ¡idea  admirable  del  Criador  (pie  al  i»o-' 
blar  la  su|)erllcie  del  globo  de  distintos  sores, 
parece  ha^er  mulUplleado  primero  aquellos 
cuyos  rtríranos  estaban  en  armonía  con  el 
medio  en  (]uudcbian  vivir,  al  par(pie  otros  se- 
res mas  com|ilezos  no  hallaban  aun  todot  Mi 
elementos  necesarios  á  su  existencia!    ■  ■ 

firandcs  levanlaiuienlos  continuaban  ^q»- 
pre  elevando  nuevas  tierras  á  la  su[KTtlcle  dd 
mar,  formábanse  paulatinamente  los  continen- 
tes, y  con  ellos  los  grandes  lagós  de  $jnia 
dulce  (pie  recibiau  también  dirersos  sedimen- 
tos. La  mudanza  de  las  aguas  producia  grandes 
corrosiones,  corrían  por  todas  parles  los  ma- 
nantiales termales .  que  pagaban  su  tributo  á 
la  formación  de  ciertas  masas  minerales,  der- 
ramamicntos  frecuentes  cubrían  do  aspcresas 
el  globo,  y  obrando  siempre  las  mismas  cau- 
sas se  toóUian  taiubíca  siempre  iguales  re- 
soHtdos. 

Aun  lio  habia  mamíferos  en  la  tierra,  pero 
imriiicándosecada  vez  miB  la almúSfcFa porte 
causas  ya  citadas,  llega  al  flñ  la  ¿poca  en  (|ne 
pite  Ini  nacer  y  desarrollarse  animales  mas 
cou»plclo6;  duranlc  este  período  aparecen  tam- 
1»ien  los  Riitndes  momirbres  aeniticoe  y  ter- 
restres; los  manatos,  losi!elHno<,  las  focas  etc., 
compurtcjicl  dominio  de  las  ^goas  oon  los  ya 
numerosos  pescados;  los'herbÍToi*0s,  los  eai^ 
luvdros,  los  rtuvlores  habitan  con  los  pájaros 
una  tierra  cubierta  por  una  rica  vegetación  de 
plantas  dicotiledónea.  Bnlofiees  también  em- 
pezaron á  vivir  loilos  esos  animales  ,  cuyas 
clases  ya  perdidas  ahora,  lia  restablecido  ílu-  , 
vier  en  sus  admirables  obras.'  A  pesar  dW  añ- 

meiilo  progresivo  de  poder  eti  la  corlez.n  ter- 
restre, se  o()onian  tos  fi;nomcno&  de  contrac- 
clon  y  de  presión  á  que  podlesen  los  gaasa 
Ínter;'. res  y  la  masa  Ilni  la  qm-dar  compleia- 
mento  cucenada  en  su  frágil  cubierta,  asi  es 
que  enanto  mayor  era  el  esAterao  -qoe  imnfeia 
deberbís  conUner.  ni  ayer  era  tambieji  la  fuer- 
sa  espansiva  que  los  empujaba  lúelii  la  6U{icr- 
Hele.  Manlfesttbkse  prfncipafaMMa  esta  aoelbñ 
por4a  saü  lu  de  materias,  siempre  pastosas  ó 
coherentes,  que  crccian  á  veoea  i>a|o  la  foruu 
de  erestas  eon  bases  mas  «I  oKnoa  eatensai. 
He  estas  innueucias  resnltalian  loTantamicntos 
operados,  oo  iK>r  un  movimiento  iento  y  con- 
linno,  siné  i  oensncueneia  de  vlolcaloa  f  rá- . 
pidos  Sacudimientos,  como  lo  Indican  ol  useu- 
tamieulo  de  las  capas  couuioridas,  y  el  brusco 
movimiento  délas  agtaas,  eayM  hnellasao 
rrconncon  perfcclann  aif  l.a  intensidall  de  es- 
tos icranlaraicotüs  parecía  aameutar,  á  medida 
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Soe  adquiere  mas  poder  la  cortesa  lerrcstiic, 
b  iiiorte  qne  \tm  AllIrrKn'aoofiteeimicnlos  de 
csle  p6iicro  liubicrnn  formadn  l;is  nin?  .illas 
caüeoasUe  moiiUfias,  y.  como  es  projiable 
-«obaMaii  en  el  día  laa  niisroas  cattsaa,  y  ((tie 
se.  <lol)a  la  traníiniliilail  de  qiu'  ptza  ol  irlnlio 
-mas  bien  á  tu  descauso  que  á  ^ii  anotiaUa- 
AlNIf»,  nwta  nos  i^raiittsa  de  qae  no  añada  It 
.wnion  pliilónicn  I  II  i>l  trascurso  de  lot  siglos 
tenldoros,  nuevos  siáleina§  de  monliAas,  mas 
otovadas,  mas  imponentea  atin  que  laa  que 
OSlttea  acliKilmciite. 

'  Fiell  es  el  figurante  las  perturbacioocsoca- 
.flloMdat  por  eMoi  Üevmtaniienlos  euandose 
maHifustalian  bruscamente  en  p1  seno  de  los 
mares.  .Destiordadas  eulooccs  las  ajjuas,  cr- 
imrtti  dnrÉMtt  algiih  (tempd,  deblm  prodoclr 
c-<(>aiito<tas  iiiiiinlarifMies  (pie  bántell  lina  parte 
dul  r.U4ilincute;  asi  es  i|ue  en  todos  lados  se 
▼m  depósitos  de  guijos  rodador,  cuyos  mate- 
riales 80  bailan  rara  vez  contrlntiiiailos,  linc- 
llas  irrocóaablüs  de  ililuvius  paroiulcs  de  ((nc 
sin  dMds'lqí.sid»  con  rrccuencta  teatro  nnesiro 
friotio.  impeluosid  id  de  las  a:^nias  aumenta- 
da aua  por  los  detrítas  ((ue  delcnia,  debió  en 
WgiiniB  draiiáalanctas  adquirir  fuerza  suíl- 
Gieole  poní  c^Uear  el  aearreo  de  pedroscos 
erratiroB. 

'■''■••Mi  poder  de  oslas  con-ienlea  debía  priuiii- 
clr  pmndcs  arcidentoJ»,  de  erosionen  partirii- 
iur,  cuando  so  ejerciu  sobre  masas  de  pura 
oohosioo  y  dessMMronable;  asi  ae  concibe  (pie 
dt^fafaÉ  cntont-í  s  las  airnus  enormes  siireos  y 
imfondas  liiicllas  de  su  paso,  y  tal  es  proba- 
bl^ente  la  cansa  de  his  ondulaciones  qne 
presenta  la  snporlicie  do  In  tierra ;  pnes  de 
ningún  modo  debe  p  -n-^arsc  (pie  sean  tudas  las 
aspereias  del  globo  rcsidtado  di-  levantamien- 
los  y  depresiones.  Tandiif  :i  itrh'"¡  tenerse  pre- 
sente ios  cortes,  lieuduluias  y  uenuduciunes  á 
que  8ÍB  dfld»!  os  delMo  gm  nAmoro  de  ra- 
lle» y  Iwrrancos. 

lii  fijruiaciün  de  la  sal  ;.'i  Mia  debe  bailarse 
igualmente  unida  al  desbordamiento  de  las 
a^'nas.  Se  compremle  que  en  estas  convulsiones 
de  la  nütiirale^a,  cuyas  Iniellas  podemos  iiacer 
constar  murlia¿  vi  ces,  hayan  tenido  entrada  en 

Eniudes  caridades,  a^^iias  salajas  y  errantes  cu 
}S  continentes,  y  que  soslenidas  en  estas  de- 
presiones aisladas  hayan  siiTiido  en  ellas  una 
evaporación  mas  ú  menos  prolongada,  amnen- 
tada  acaso  por  alguna  inflncnrta  plntónica,  de 
suerte  que  de  aqiii  residlarian  masas  masó  me- 
:nos  puras  de  sal  gema,  ennegrecidas  ó  man- 
ebadas  algunas  veces  [tur  depósitos  ardllosos. 

Todo  bace  landiii  ii  presimiir  qiic  al  au- 
■  neniar  do  esípcsur  la  corteza  terrestre  pasa- 
fea  ta  temperatura  sobre  ciertos  puntos,  co- 
nio  (11  Kiiropa  por  ejemplo,  del  errado  ecua- 
torial al  que  actualmente,  senlunos:  fúndase 
cata  opinión  sobre  cieitos  earactéres  botánidos 
y  íooíúgicos  ipie  pueden  apreciarse  en  lus  fó- 
silea  oorrospondieutus  á  esta  edad.  Asi,  pues, 
aolo  el  calor  emitido  por  él  sol,  InsttrHieB 


adelante  al  globo  para  la  organlaacion  y  la  vi^ 
talidad  de  sns  nuevos  habitantes. 

Conveniente  es  hacer  fdisorvar  aqui,  que  á 
pesar  de  la  cstincion  sucesiva  de  vi^elales  y 
animalés  Tfettmas  de  las  modifloisionea  que 

esp('rimenta])a  el  medio  en  qde  86  encontra- 
ban, siempre  lia  Ido  en  aumento  el  número  de 
espeoiee  animales  y  vegetales,  ai  paso  que  se 
complicaba  cada  v,;:  massn  or^^anizarion,  pnes 
ios  últimos  lecbus  fosillferos  nos  presentan 
•bondaneia  de  nhnlanles,  earnlvoTOs  j  hasta 
ciiaiinnnanos  reeienietnente  descubiertos  por 
Mr.  l^ztcl,  en  un  calcáreo  de  agua  dulce  cor-, 
respondiente  al  piso  derlss  espaade  eonehas 
rotas  que  se  hallan  debajo  de  la  tierra,  jrfas 
tai-de.  en  fln,  cqando  ae  encontró  el  globo  cop 
condiciones-propias  para  el  libre  •dessri'bHO  de 

lodos  lo»  seres  organizados,  y  cuando  pnedo 
del  ir^e  (pie  ya  se  babia  hecliu  el  ensayo  de  la 
vida  en  una  escala  cada  ves  mas  elevada,  apa- 
rcfin  el  lioudire;  niiiijiin  heeín»  jtositiro  ha' 
probado  ,  al  menos  basta  el  día,  (|uu  bubiusca 
(fucdado  despQloa  ni  buelias  de  io  paso  ea 
otro  sitio,  que  en  los  alii-, ieins  motlcrnos. 
Todo,  pu(»,  bace  ¡tensar  que  él  es  el  úUi> 
mo  producto,  asi  oomoJaebra  nmeatra  de  la 
cpcaeinri. 

lia  podido  notarse  en  este  rápido  bosquc;jO 
ueii;.r(>nic(» .  resultado  de  nudtitu(1  de  oNerfa» 
clones  aili¡iiiri<!as  eii  la  cienria  ,  (pie  miicbaB 
veces  li.ui  cunlritiiiido  Ires^  becbus  (iriucipalea 
a  modificar  ia  siipcrflde  del- globo;  son  estos 
los  levaidauiieiitos,  las  cndsiones  de  matóla' 
i;;aea,  y  la  producción  du  de[Hísilos  sedioieiu 
tai  ioí  formadoa  por  eapaa  regularea  ea  d  aeno 
de  lasajruas.y  que  las  mas  veces  provienen  de 
la  desagregaciou  ó  de  la  tnliiration  de  toda 
especie  de  rocas:  Estas  tres  cla><  s  dcfinómo>- 
nos  han  marcbado  constantemente  tin  inter- 
rupción durante  la  larga  serie  de  las  edades 
geológicas,  y  únicamCDlc  parece  que  bajo  cier- 
to punto  de  vista  lia  disminuido  la  intensidad 
de  su  acción  á  medida  que  se  ucerc^iba  la  épo- 
ca actual.  Siempre  han  estado  IntíOJameute  li- 
gados entre  si  estos  tres  géderos  de  relíame- 
nos, pues  determinando  los  levantamientus 
la  posición  de  las  aguas,  determinaban  tam> 
bien  el  sitio  de  los  depósitos  sedimentarios, 
y  tenían  al  mismo  tiempo  con  las  rocas  íg- 
neas las  relaciones  rpic  exlslen  entre  los  re- 
sultados de  una  misma  causa.  Jlay  acción 
del  fuego  por  on  lado,  y  por  otro  la  del 
n'Jíua ;  s(hi  ,  pues ,  los  dos  grandes  agentes 
que  alternativa,  y  algunas  veces  simultánea- 
mente ,  han  pi«8Ídido  i'  la  formación  de. 
todas  las  masas  minerales,  y  cuino  esta  do- 
ble acción  de  emisión  de  materia  Ignea,  y  de 
depósito  de  detrttin  no  ha  soMdo  nunca  in- 
terrupción alguna;  como  había  siempre  ten- 
dencia en  la  causa  ígnea  ú  producir  nuevas  as- 
peresas  en  la  soperBcte,  por  los  levantamien- 
tos ó  por  el  liaciiiaiiiieiito  de  materias  ci-iipti- 
vas,  mientras  que  ia  causa  acuosa  trulN^aba  en 
bat^erias  desapareeer'nenaiiilo  laa  depresiones 
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con  sedhiMDlM  direnos,  ha  lioiollaA»  de  esto 

efecloa  generales,  que  acumulándose  de  si^lo 
eu  siglo,  do  ¿poca  ea  ¿pocSé  ban  (ormado  la 
eorfeia  temsira  Isl  vmo  faicoiiQeeiDos  bof, 
y  como  TiHiot  A  doicriblrJa  ihort  raotala- 
weate.    •      .  . 

DIvidlnMM  los  materiales  que  componeo  la 
corteza  mUienlea  tcek  gcandes  clases  ó  series 
distíolas.  ^ 

La  primen  sé  eompone  de  Urreno  primi- 
tivo, 6  terreno  de  cristaluacion  estratiforme, 
füroíado  por  cufriamiealo  alrededor  de  la  ma- 
sa teirealfe  Rolda  j  eneandeacente. 

La  srpiMulu  comprende  todos  los  terrenos 
gtdimenlarioi,  rcsultanl<;ü  ora  de  una  preci- 
pitatoioa  jneeAnica  ó  química,  ora  de  un  acar- 
reo; su  eslnictiira,  los  frairmcntíís  rodados, 
tñlurados,  y  los  re&tos  orgáuicos  quu  couUo- 
ÍMO,  deuolaa  erideotemeole  It  aeelen  4»  las 
a^uas. 

La  torcera,  en  Un,  abraza  los  producios  de 
derramamiento  y  erupción ,  rocas  de  Crista- 
lización como  las  de  la  primera  clase,  pues 
que  6u  origQn  es  común,  pero  que  las  mas  ve- 
ces se  pi-cscnta  sin  cstraliBcacion  uparonto, 
y  en  todas  las  ópocaj^  gcolrt?icas  ?c  hiu»  fitr- 
mado,  sea  por  inyección  de  la  lualt-ria  <;a<»ii- 
CB,  sea. por  erupciones  volcánicas,  constiti!- 
yendo  acumulaciones  trasversales  ó  acumula- 
ciones eslralironncs  cu  medio  de  los  terrenos 
de  diversos  periodos. 

Aunque  bien  decididos  y  absolutos  estos 
caractércs  generales,  existe»,  sin  embarga, 
masas  minerales  que  desde  luego  parecen  sus- 
traerle á  ellos ,  pues  soguii  ya  liemos  dicho, 
han  dado  nactroicnto  A  sfécüos  oompoestoeno 
siempre  fáciles  de  apreciar,  las  dos  1,'randes 
cansas  productoras  de  las  rocas,  el^íuego  y  el 
agua,  7  para  su  fármadoft  hib  ohñdo  simal- 
láiieamcnte  |M>r  b  senenl  ea  las  Apocas  ao- 
tigHas. 

Para  eonooer  ñieior  lostiaraclArcs  y  la  po- 
sición de  las  masas  minerales  que  fornun  la 
cortesa  terrcutrc  conocida,  cmpcsarcmo»  por 


o'  upamoB  únicameofe  de  las  dos  primenis 

cla'íes  de  terrenos  de  (pie  acabamos  de  hablar, 
y  cuya  serio  estnUirorme  es  muy  reguhir, 
cuando  se  hsee  abstncdiMi  ^e  los  productos 
de  derramamiento  y  de  empdopes  qúe  se  huk 
introducido  en  elUis. 

Estas  capas  estratincadas  aüvtaa  entre  si 
un  cierto  orden  con-;tniilG  de  superposición, 
es  decir,  que  las  quo  son  superiores  «n  uu 
punto,  Bo  llegao  JamAs  A  ser  Inferiores  en 
otro.  Cada  formación  independiente  se  distin- 
gue de  la  que  ta  precede  ó  la  sigue,  por  ca- 
racteres portieohu«s.4|ae  le  áon  propios.  Ba 
cuanto  i  la  edad  relativa  de  rada  una  de  ellas, 
s  iru-tcuieuicnte  indicada  se  baila  por  el  órdcu 
!<  suporpoeicioD;  ari  es  qno  se  he  comparad» 
l.i  disposición  do  las  rapas  cslralillcadas  á  una 
.sene  ó  cierto  númcru  de  libros  de  lii&turia  ha* 
ciuados  irnos  sobre  otros»  j  eoleeadoc  de  mo- 
do que  cada  volíimen  se  encuentre  siempre 
inmediatamente  encima  del  queuicierra  la  re- 
lación de  loa  aooolecimionlos  de  la  Apoca  pre- 
cedente: comparación  que  no  e<  riffcrosamen- 
te  exacta  mas  que  bajo  ciertas  consideniuio- 
iics,  pues  jironto  retemos  que  la  eslralitica* 
ciori  de  los  terreóos  sedimentarios  está  lc;)os 
de  presentar  una  disposición  tan  rezular. 

Suponiendo  sin  e!nl>argo,  que  asi  fuese,  y 
que  fuese  igualmente  posible  abrió  una  sanja 
(pie  los  pusiese  todos  á  descubierto,  desde  los 
depósitos  mas  modernos  hasta  la  base  ó  arran- 
que, di.'amoslo  asi,  del  terrcn3  primitivo,  ou- 
toncos  pues,  se  tendría  las  sucesivas  disposi- 
eiones  de  los  terrenos  que  se  presenta  ea  la. 
lai)la  ó  estado  siguiente. 

Bn  eslreslado  no  Qgnran  los  terrenos  pi- 
rogénicos formados  en  todas  las  cporaí  í:co- 
lógicas,  ora  por  inyección  y  derramamicn- 
toe  de  la  materia  cadtiea.  ora  por  enipdoiiea 
I  volcánicas,  y  que  constituyen  moidonf;s  tras- 
versales, ó  acumulacíoacs  «stcaliformcs,  en 
medio  de  fot  tcneiUM  dé  los  direnos  pe- 
ríodos. 
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SSTADO  QENIBU  DI  U  CSmCCniBA  lUS  U  TIKRBA, 
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/TcrNDO  de  alnvioa 


Terreno  fosilítero 
snpereraliceo)-,  .  . 


ale 


Temas  cretioeo 


Aluviones  modernos. 
Aluvióneá  antiguos  (ó  eU/uví<Mn). 
XFTI/.  SinráM  de  ta  cordillera  frmi6fiA  d»  ka 

Alpes. 

^Cng,  colinas  sob-apeninas. 

XVIL&ttmnm  de  Jos  jli^  (MienlalM. 
Faluiis.  _ 

JTF?.  S<i(MM  Í0  SumtnáSs,  T 

llQlasas  (gredas  de  Fontatudiláu,  travertin?,  etc) 

XV  Sistema  de  Córctga  y  CefdMMI. 

Piso  parisién  ^inferior). 

XIV.  Sistema  de  los  Pirineos. 
FIlo  eretóico  (creta  blanca,  ctc). 

Xllí.  Sistema  del  monte  Viso. 
Piso  glauceo  (gredas  verdes,  creía  clorltica). 
Fisode  las  arenas  femiginosas  (óncocomiano). 

XII.  Sistema  de  la  Costa  de  Oro. 
Oolítico  superior. 
Teneiio|nvÍ8Ícp.  .  .  .  .{|{  Oolüico  medio. 

Dolíiirn  inferior,  \, 
i'iso  del  lias. 

'  XI.  Sistema  del  Thprúmert^M. 

VAf^itta  abigarrada. 

A'.  Sistema  del  Rkia. 
Areniscas  de  los  Vosges.       "  ' 
IX.  Sistema  de  ¡oí  Pai$$*  Btgat  y  tfel  Sur  4«J 
pais  de  Gatee, 

Zechsteln. 

í>sfltas  (\S  areniscas  rojas). 

VIH.  Sistema  del  norte  de  IngkH^ra. 
Piso  carbonífero  ó  de  bulla. 

VlLSiÑemaíi^Fores, 
Picdra.molar.  '    .  - 

VI.  Sietema  de  lo»  recipientes  (Vosees)  y  de,las 

colinas  del Bocage.  (Calvados). 
Caliza  antraxifero  (ó  caliza  carbonífera). 

Areniscas  purpúreas  (ó  antigua  arenisca  rojal. 

Terreno  siluriano  (ó  terreno  I  V.  Sistema  del  IVeslmorelan  y  del  Hundsr^dc 
medio  de  tnmsicionj  ...  i  Esquitas,  ampciitas,  calcáreo,  areniscas. 

TV,  Sistema  del  Horbihan. 
UL  Sistema  de  Longmynd» 
TcrrcM  eanbriano  (ó  terreno  i  //.  Sistema  de  Finitíerre,  * 

detnoiieioo,  ioferioi)  .  .iFUadeir  grtuwac  kos,  calizas. 

Í/.  SisUma  de  la  Vendie, 
Talceos  (ó  esqnislai  tilqaeas). 
Micacitas  ifi  esqniitM  Bic^ceat). 
Gneis. 

Terreras  line(»!dblo8  y  deseonoeldoitvtt  el  eofriamlCDlolwr^^  lete- 
I  iür  de  ta  ( oruza  tetreslfe,  yde  ««lo  i  b^o  íoleria  le  Aumcloa  de  loe  perio* 

dos  scdimeotarios. 


Terreno  penco  (ó  pcrmiano) 


Terrew  cetboBÍCero. 


Terreno  devoniano  (ó  terreno 
de  transición  superiuri 


r¿  i  Terreno  prUnitiTO . 


Zona  ó  región  subterránea  de  los  agentes  vol.:ánicos. 

Masa  incandescente  y  llgaide  qae  cpeüqne  ei  yitealpie  dé  loe  fenómenos  ina: 


l.rlí 
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Creemos  cooTenieate  ücsiar  subsistir  ca 
una  eolnmna  especial  étH  tnterior  estado  ó  ta- 

l)la      1.1  lüvisioii  (lo  !()>  t'MTt'iDs.  los  nomlires 

if^meñattA,  correspondieiite  i  la  daslfleaeloo 

■ptual,  pues  auiiijiie  la  predtcha  nomctirlutu- 
It  antigua,  no  solo  está  ímpiigoada  jr  aun  re- 
«lasada  por  los  niodeni<^,  pues  no  está  con- 
forme con  loí  ;i  It^'.antos  ile  la  ciencia,  conti- 
nua, empelé  $a  ^poaicion  cuaoUo  se  trata  do 
genmiisar.  Estas  cinto  divisiones  son  las  si- 

giiii-nt  >  ;  terrenos  primitivos,  terrenos  de 
Iransicion,  Itrrgnos  $eounUaru)s,  Urciar.icé 
y  de  aluvión.  • 

Aprt'Sün  tiiünns  a  añadir  que  mi  '  oHc  se- 
jQcJaiUc  eu  quQ  se  eiicucutrau  loviús  los  terrc- 
'  nos  reonidos,  es  ricrtamcnte  flcticlo.  La  cor- 
teza mineral  no  =c  tlivi^io  en  cortrs  ú  hoja:?  con- 
OÉutricas,  cuyo  número  sea  igual  un  todos 
pontos,  como  los  pellei^  deana  d^lla;  se 

rompoiit'  iln  ilifiToiitc?  :aasas  ¡Ir  rocas,  o?lra- 
liliciiUus  M\\ái,  y  iHrus  ua.  primeras  son  ia.s 
que  se  dividen  on  eapas  roas  6  menos  gruesas, 
á  qiif!  áo  lia  a!;;unas  veces  el  noml)rc  ile  le- 
ohos.  Kslaá  cauas,  de  formas  irre^ulurcs,  y 
de  nattmlesa  diferente,  se  bailan  colocadas 
fon  varicila'l  al  lado  ó  encima  niva>  ile  Otras, 
sin  que  se  trasturue  por  eslo  el  órdeu  de  luá 
su|>erpoRtciones.  Coando  se  hallan  los  lecbos 
puralclamenli'  superpuestos  entre  ?i.  minólas 
ilujas  de  un  libro,  se  ilama  concordauln  la  es- 
iKitiAeacion,  7  toraa  el  nombre  de  discordan- 
te ó  írangresiva  en  el  caso  ('onlrarii»;  es  uer'ir 
atando  no  existe  ci  paralelismo  do  los  loclius 
d capas. 

Finalmente,  se  dice  que  eslá  una  roca,  una 
capa,  uuu  masa,  stdjordinada  á  uu  grupo  de 
ncas.'ouando  se  hallan  intercalados  entre 


Encuéutranse  á  veces  colocados  sin  inlcr- 
mV>d¡aríos  los  terrenos  aiitignos  sobre  los  mo- 
dernos, y  otras  los  ma*  antÍLTuos  dopitsilos 
nunca  vueltos  á  cubrir  eu  algunas  üe  sus  par- 
les, 6  denudados  fuera  de  tienopo*,  pueden  -le 
mismo  que  los  ina?  moflernos  mostrarse  en  la 
8M|K  riiric  de!  siieUt;  asi  es  (pie  acaso  fallen 
uno  ó  varios  terrenos  en  tal  ó  tal  rejrion,  como 
i  tal  ó  cual  altura  de  la  serle  geognóslica,  y 
esto  es  lo  (¡lie  sabeuu)S  posilivamenle  á  fuor/.a 
de  oliscrvai  idiies;  portsta  razón  se  compren- 
de (pie  los  pimíos  escarpados,  los  trabajos  siib- 
terraueos  y  los  liahajos  <le  sonda  nos  permitan 
reconocer  claros  semciante?.  .\demas  de  c-slo 
y  por  Tinicho  que  se  haga  no  puede  marcarse 
fino  una  parle  de  la  $Mc  tomada  á  diferentes 
Qivcles.  La  sírie  orilcrano  ?e  ve  nunca,  y  so- 
lo combinando.las  observaciones  recogidas  por 
los  geólogos  en  diversas 'repriones.  ha  podido 
establccorsc  como  lo  liem  is  trazado. 

Fiemos  intercalado  por  su  orden  cronólo- 
gico,  en  el  estado  que  precede,  los  diei  yocho 
iistemas  de  montañas,  según  están  indicados 
por  Mr.  rilas  de  Ueaumout,  en  su  sabio  arti- 
culo Biatemas  de  montaftM.  Bacgmendamoa  la 


obra  de  eala  ilustre  geólogo,  por  la  dcscrtp- 
don  de  estos  direms  aiiüemas  y  por  las  l¿»  ' 
importantes  eonsidcracioROS  quo  á  cllos  se 
iirrftifan 

Annqiie  generales,  eran  necesarios  tos  . 

liriiicipios  (¡no  a''ahainos  de  espoiicr.  pues  iliis- 
iran  al  lector  sobre  la  disposición  y  b,  Kiiper- 
posición' de  los  terrenos  cÁtratiflcados.  Áliora 
vamos \i  describir  rápidainenle  estos  mismos 
terrenos,  empegando  po(  el  primitivo  uue  es 
la  base  de  todos;  después  volveremos  a  subir 
la  c-rala  geÓL' .óslica,  siguiendo  el  orden  na- 
tural de  la»  formacioues  hasta  las  canas  mas 
recientes,  7  terminaremos  por  los  diversos 
di'[)ositos  lie  origen  igiu-o  iutorcalados  en  lo- 
áiiS  las  foru^cioncs  primitivas  y  sodiincolarias,^ 
y  qiib  en  rasen  de  su  poslciou  irrcg^lat  ó  fué* 
ra  de  s<  rie.  heiuos  cjreido  deber  ippnir  eo  un 
grupo  distiulu. 

TsaiuNO  miiima. 

^Inonimlai.terrcnM  estratlflcados  no  Tosí- 
llferos.  Terreno  primario. Terreno  hipogeno  ile 
Mr.  Sycll,  Terreno  originario.  Terrenos  itt.l  pe- 
riodo primitivo  y  paite  del  suelo  primoitliaf 
de  Mr.  ConUer.  Terreoo  csqaUácQO  de  ihon-  . 
sieur  iliiüt.  ^ 

El  terreno  primitivo  constituye  la  masa»  • 
esencial  de  la  parte  conocida  de  la  corteza  . 
couájulidada,  y  forma  el  asiento  de  todos  los 
terrones  aedtmentario.s.  Se  maiiiOcsiu  sobre 
una  í»ran  parto  de  In  superficie  del  globo,  y 
conu)  procata  caracteres  generales  constan- 
tes en  todas  las  regiones  en  (pie  ae  le  ha  po- 
dido obsiM-var.  su  iiilh  it;  que  debe  su  origen  á 
una  sola  causa  munilcsludu  á  la  vez  en  todos^ 
ios  puntos  del  globo,  y  asi  ticu<>  que  suceder' 
puesto  que  es  la  primera  ptilcula  sniiiülicada 
por  cnfriuinicuto,  pulicula  que  cousliuleinenle 
86    anmcatado  de  alto  á  bi^o  iuieiiormenie. 
que  aumenta  aun  de  poder  por  la  nJicion  do . 
nuevas  capa.-í.  y  se  liace  solida  á  jíroporiTion 
que  va  disipándose  el  calórico,  ipr.  l^ordior 
atribuye  á  la  corten  consolidada  (compren-, 
diendo  todas  las  capas  iuferiores  inaccesibles á 
nueatras  investigaciones)  un  espesor  de  utia» 
¿i)  leguas  métricas  y  considera  el  suelo  pri- 
mordial \\)  como  de  on  espesor  ó  potencia 
medía,*  prohablcmcote  diez  y  nucjc  ó  veinte 
vcccx  mas  considerable  que  el  de  bs  Icrrcnos 
seiHnientários.  f 

El  terreno  primitivo  propiamente  dicho,  se' 
diferencia  de  los  seilimenlarins,  caque  su  tía-' 
lia  siempre  compuesto  de  rocas  con  elementos-  ' 
cristalinos  agregados,  formados  en  el  mouien- 
lo  y  sin  presentar  jamás  la  monor  seútl  de  ci- 
mento. Ni  conlicne  arena,  ni  natos  rodados,, 
ni  «Ingtin  resto  de  cuerpcHi  orginleosr  ea  poe» 

f()  Rt  nombre  de  tnelo  primordial  «i^Dificx  para- 
Mr.  Conlier.  m  Ioí  lercenet  Mf  Mli^oa»  (cottio 
«on  loü  primUive*,  sinn  la«  que  M  hallan  prhBere  •* 
el  ónicn  ¿e  ia«  sui>erpoitcl«ÍNS»  ylScaMUlalMia 4« 
It  etcala  gMgoéaiiea.  '  - 
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anterior  á  toda  creación  orgáaica;  la  estretifl- 
eacion  frecuentemente  eooAiflH  qDC  presentan 
las  roras  que  lo  componen,  parece  resuUar  del 
modo  de  enfríaniicnto.  bajo  la  iiiOiicncia  de 
drcunslancias  diversas.  Fuera  de  esto  no  es 
éttraóo.Tcr  que  ofrecen  algunas  rocas  deüer- 
BUiiamlénto,  indicios  de  una  di$posicioo  eii  ca- 
paa,  (!cl»i(1u  á  cirrunstancias  análogas. 
"  .  Uoidus  á  los  caracléres  gcneraíca  y  cons- 
tintefl  que  presentan  las  rocas  del  terreno  pri- 
mitivo, nos  autorizan  estas  consideraciones  á 
taiferir  que  do  resulta  como  creen  ,  varios  geó- 
logos, ta  cttstallaeioii  de  estas  mtsm'as  rocas 
(!<  !  r.ilor  (le  la  acción  central  suli!>'  rajiaí  i!c 
origen  acuoso  ya  formadas.  Generalizando  «Ic- 
MMtado  eterfbs  fenómenos  mdaroórfleosse'ha 
cdculado  en  efecto  fine  depuesto  por  liis  atruas 
1miÍo  forma  de  arena  arcilla,  clc,  el  terreno 
qne  describimos  liaerleméiite  inipregnádo  de 
calor  después  por  la  vecinJail  de  las  loras  i)Iti- 
lónicas  aua  incandescentes,  dió  por  resultado 
va  cambio  completo  'en  la  tesliira  y  en  el  ca> 
ricler  de  los  elementos  de  estos  pretendidos 
deObAitiis  acuosoSy  y  que  aun  estos  elementos 
ppglereii  Anidlne,  eárobiar  eo  paric  de  com- 
posición, perder  sus  fi'tsiles  y  cristalizar  CD  fln 
ba^  la  Influencia  de  unu  fuerte  presión. 

9o  eaplleando  detBtneranlngomi  esta  teo- 
ría cstaMccida  por  Huilón,  el  origen  de  esos 
pretendidos  terrenos  sedimentarios,  que  seria 
siempre  neeesariobaeer  resultar  de  tadeacom- 
po-iciori  ó  de  la  trituración  de  las  rocas  pre- 
exisleuies,  nos  parcf'C  mas  racional  aceptar 
eos  Mr.  Cordier  y  otros  mocitos  sabios  la  fer- 
macion  primitiva  de  una  costra  cualquiura  que 
ba  servido  üe  base  y  facilitado  los  uiateríalcs 
i  los  primeros  depósitos  scdiroeolarios:  la  oa- 
ttirnleza  cristalina  de  esta  co.^tra  primitiva  se- 
ria entonces  el  reáuUado  natural  del  enfria-  ^ 
nlenlo  de  ta  nasa  fluida  Ignea.  Salvo  los 
puntos  en  qne  se  encuentra  hendida  ó  parti- 
da esta  corteza  que  envuelve  al  globo  por 
todas  partes,  el  caries  es  el  que  ciñe  la  masa 
incandescente,  y  el  que  tiene  lioy  bastante  po- 
der puru  neutralizar  csleriornicuto  la  casi  to- 
talidad de  sus  efectos  calóricos. 

1^  solidillcacion  del  terreno  primitivo  se 
ha  operado,  pueíi,  sucesivaiucutc  de  alto  á 
híijo,  á  ta  taversa  de  lo  que  ba  sucedido  en ' 
Jos  tccrenos  sedimentarios,  y  como  lu  materia 
de  la  masa  en  fusión  no  era  humoj^C'nea,  y 
conlenia  el  princi(M0  dedlvelias  sustancias  de 
densidades  desiguales  que  poseían  sin  duda  I 
aünidades  varias,  lian  resultado  producios  di- 
ferentes de  aspecto  y  de  composición,  en  el 
^estado  sólido.  El  talco  parece  (pie  dominó  en 
los  primeros  tiempos,  y  Uié  después  reempla- 
xado  por  la  mica,  a  la  cual  sucedió  ñas  tarde 
el  feldespato, 

. .  A  consecuencia  de  esta  diferencia  de  com- 

ateioude  los  primeros  productos  solidillca- 
,  ae  puede  dividir  el  terreno  primitivo  en 
r  lies  pisos  ó  miembros  que  se  presentan  siem- 
.|Ken  estratificación  concordiurte,  T  que  wii 
Snc  wmuanek  tf»ouii. 


partiendo  dé  la  supcrücie  al  centro  según  el 
órdeo  deformación:  l.^'los  talcitaséiesquiM" 
tos  talcoios)  primeros  productos  del  enfria- 
miento: tas  micacitas  ó  {esquislas  miedceas) 
f]ue  pa>an  al  gnciss  en  su  parte  inferior;  loe 
ynfiss  que  por  la  mayor  abundancia  de  cuarzo, 
cld)en  presentar  la  composición  del  granito 
en  las  regioiie.-  inferiores,  conservando  siein- ^ 
prc  la  tcstura  estratiíormo  iohcreate  á  su  mo- ' 
do  de  formaéion. 

Debajo  de  los  pncis?  coloca  Mr.  Cordier 
primero;  los  depósitos  que  ba  formado gradiuil> 
mente  el  enfrlarotcoio  planetario  ndentras  U 
iliiracion  di-  los  pcrioilos  sedimentario?,  des- 
pués la  zon^  subterránea  do  los  agentes  voU 
cónicos  actoales,  y,  por  tUtimo,  ta  nasa  Íb- 
eaudcsccnte  y  liquida  que  contiene  el  priooL- 
pío  de  los  fenómenos  magnéticos. 
'  No  es,  pues,  posible  al  geólogo  hacer  ta 
descripción  completa  del  suelo  primordial^ 
cuya  mayor  parte  es  y  seria  siempre  inacce- 
sible i  sns  inrestlgaeiones.  Bl  sdo  medio  de 
apreciación  que  está  en  su  poder  respecto  á 
esto,  consiste  en  que  proviniendo  las  masas-, 
filones  trasrersalea.  qne^se  eoeoentran  én  los 
terrenos  primitivos  y  sedimentarios,  de  loa 
derramamientos  que  sucesivamente  han  ocor- 
rido,.  pueden  estas  materias  eruptivas  ser  een- 
sidcradas  como  los  representantes  mineralógi- 
cos de  la  nmsa  interior,  en  vía  de  consolida- 
ción, de  dobde  ban  partido,  f  nos  propordo- 
lian  datos  sobre  la  composición  de  la  parle 
inferior  del  suelo  primordial;  por  otra  parle, 
las  materias  procedentes  de  las  erupciones 
volcánicas  que  ban  sucedido  á  los  derrama- 
mientos, nos  facilitan  el  medio  de  prejuzgar  la 
composición  del  suelo  á  maroretpMftmdi- 

darles.  ' 

Sentadas  estas  consideraciones  generales, 
abortlenios  la  descripción  particnlar  de  cada 
piso  ó  miembro  del  terreno  primitivo,  no  si- 
guiendo la  edad  de  formación  de  los  tres  miem- 
bros ó  fúsoa  mencionados;  pues  tendríamos 
entonces  que  scg:uirlos  de  alto  á  bajo,  slnoem- 
{lezando  por  el  de  los  gneiss,  y  subiendo  su- 
cesivamente según  el  órdcn  de  superposición. 
Esta  marcha  natural  tendrá  para  nosotros  la 
ventaja  de  no  sufrir  interrupción  cuando  lle- 
guemos á  la  descripción  de  loe  terrenos  sedtt- 
meiitnrios.  Podrá  ademas  ser  útil  á  las  perso- 
nas que  estudien  lus  completas  colccciooes 
geológicas  de  los  museos  de  historia  natural, 
pues,  á  escepcion  de  los  productos  de  derra- 
mamientos y  de  erupciones,  que  creemos  de- 
ber describir  á  parte  en  este  articulo,  esta 
marcha  está  casi  conforme  con  la  que  siguen 
los  sabios  profesores,  de  geología  cuyas  lec- 
ciones nos  proporcionan  una  gran  parte  delos 
hoclios  compeodladot  en  este  tnd^Jo. 

'   Hiodmiemóro  delsi^Mtif. 

Sinonimia:  jjrtipo  gneissico  de  Mr.  Huot. 
lawmMineiite  compuesto  de  fflUtoipnioT 
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jeiñtea.  con  ciioríM^  'iMIlffi  demento  acceso- 
rio, r<  el  ^MUM^^  h  roca  dominante  de  este 
jiinuiiso  piso  ó  iiiicaihro,  que  presenta  ordi- 
iiiirianienie  una  cstretincacion  muy  Irastortia- 
(la.  El  cuninileclio  bastante  pronunciado  de 
osla  roca  depende  deque  las  hojas  de  mica 
eslán  dispuestas  cu  el  mismo  scuiulo,  y  en  di- 
rección paralela  al  lecho  de  e&lraUQcacioo. 

Las  ntsisas  minerales  subordinadas  ai  gnei  s 
ofrcfi  n  á  veces  tustante  poder,  romo  las  de 
)ej»tiuila,  (le  pegniatílu  e^llul:íul-uie,  Uc  iuiU- 
bolila,  de  diorlla  t  de  calizas  ralcÁrens  cun 
crisUilizaciones  (jtic  cmitit-iicn  a.lrnK;<  liiii 
i  ltíiá  sustancias  minerales  que  frecucutcuiouio 
son  las  signteiites:(fforlDdou  o  corando,  aflró, 
espinelas,  r^éftitf^de  cal,  jnii  M,  anilhol,  grana- 
te, elc.,i  esic*^  el  criadero  illas  común  de  va- 
4as  piedras  0IMI8  que  ifi  eteuétotran-en  lus 
aluviiiiioí:.  livli'prndlcDlei^eftto  de  estos  gran- 
des (iepósitus  iuterpucstoSj  encierra  el  luicni- 
bro  de  los  gnelss,  capas  «y  masas  'eslraiiror- 
mi'S  $i)])ordinudas  de  poca  csteusion;  lales  son 
lu  coculita,  el  granate  cu  uiasu,  el  hierro  oli- 
l^slo,  y  hierro  oxidulado;  Dnalraonte,  el 
granito  aunijuc  i'.my  ünciilotilnlnienfc. 

Este  grun  uuciubro  qousliluyc  en  casi  to- 
das lus  legiones  del  globo,  ntontoíius  y 
sitüs  inmensos,  y  se  oncnciitra  coji  alimidati- 
cla  ei)  el  Norte  lie  Kiuiip;i;  v\\>\c  vn  Kscoria, 
■en  Tolantia  y. en  lus  AI(hs;  está  naiydesarro- 
lladocoAsin.  en  la  llimahiya:  vuelve  á  hallár- 
sele cii  Amí'rica  y  cu  Afrii  a,  y  iniedc  ilecirse 
que  eu  ninguna  eslen^ion  al{.'0  considerable 
ban  dejado  de  ocurrir  incidentes  que  to  han 
sacado  siempre  a  luz. 

La  polL'iicia  del  ¡íiu-iss  ¡m|)Osil>le  de  apre- 
ciar mas  (]uc  por  esquisiluji  considcRiciones 
JciktCQS,  forma  icgxm  Mr.  Cordier,  la  eirarla  ó 
qqinla  parle  de  la  corteza  consolidada. 

.  Si  el  mieudirode  lus  gnvis^cdingiatOY  cs- 
iéril  para  el  agricultor,  es  en  cambio  nno  de 
Insulas  ricos  ¡lara  el  iniiicro.  Encnéiitraiisc  tii 
él  crecjdo  número  de  Uloues  metuiirerus,  con- 
llene  oro,  como  en  la  Gardelle,  én  el  Dellluado, 
piala  en  Sajonia,  óxiiio  do  estaño  en  variaslo- 
jpaliUades,  cobre  ou  i'uhina  en  Suecia,  cobalto 
eo  Tonemberg  y  España,  y  ricas  formaciones 
de  hierro.  En  lln,  ya  liemos  díelio  que  so  en- 
puenlran  en  él  con  frecuencia,  el  gránale ,  el 
rorindoB  ó  eiiruoda,  el  nibi  espinela  y  otras 
varias  piedras  precios^. 

'  MÍ0nArodtl  mieaeUwí- 

Sinonimia:  esquilas  micáceas,  iiiic&sijiii- 
las,  ffrupo  micaquisteo  de  Mr.  linot. 

La  micacita  imicastila)  que  forma  el  princi- 
pal elemento  do  csle  miembro,  cubre  el  ^'iieiss 
y  pasa  á  él  inscnsililcniente:  es  una  ruca  esen- 
cialm<mte  compuesta  de  cuarzo  y  de  micii.  h's- 
cepto  la  diferencia  de  composición,  la  micaci 


roca;  tín  embargo,  la  estructura  -dé  la  micaci- 
ta presenta  hojas  mas  trabi^iadas, yBoaparion- 

cia  es  ma.s  oiidolada. 

El  miembro  de  las  micacitas  constituye 
grandes  masas  que  ocupan  ostensiones  de  con- 
sideración. Sn  potencia  varia  entre  i  00  y 
2,000  metros,  y  cuando  atibuna  vez  falta,  lo 
reemplaza  el  miemt)ro  de  los  falceos. 

Las  principales  rocas sqbordinadas  ñ  la  mi- 
cacita, so?i  algunas  veces  la  cuarcda  y  la  cali- 
za que  forman  eu  ella  caims  de  bi^stanic  poder. 
Asociar^  la  -raliñ  i  la  Idocrasa,  al  granate 
compacto,  al  íeMespiito,  al  perileto,  á  la  mi- 
ca, etc.,  constituye  una  parle  de  las  montañas 
de  las  Gereuncs,  y  el  miembro corréspohdleit* . 
te  al  Moilio  Üa  «le  los  I'irincos,  tan 'notable  pOT 
los  contornos  que  jircsenta. 

Contiene  ademas  este  miembro  la  macla,  la 
dicorita,  dolomía  Salid  Cottiard'  y  otras  varias 
sustancias  en  pequeñas  capas  ó  masas,  como' 
el  hierro  oxidado,  y  á  veees  rindíero ,  el  ye- 
so, el  andho!,  etc..  contiene,  en  fin,  pran  nú- 
mero de  Ilíones,  alguuQS  estériles  como  lusde 
cuarzo,  cales  (lautadas,  etc.  Los  demás  ae  .ha* 
Man  esplotados  en  razou  de  las  sustancias  me- 
tal ifuras  que  contienen  ^lena  argentífera, 
cobre,  estafio,  eto.) 

Miembro  de  los  lalceos. 

Esquitas  talqueas,  ttlffuistaif  t$g«Uiu 
primitivos,  esquilas  primitivas. 

E3le  miembro  que  domina  al  precedente, . 
se  divide  en  dos  sub-micnibros.  uno  inferior 
que  comprende  las  lalcitas  cristaliferas  de 
Mr.  r.ordier,  y  otro  superior  que  comprende 
lus  talceos  crislalifeios  del  mismo  geólogo;' 

L^s  takeon  eriülüiferos ,  escndatmente 
cristalinos,  tienen  por  elemento  principal  de 
los  talcos  ó  talquisilttSi.  colores  variados,  y  tan 
pronto  puros  como  nnis  ó  menos  -eoanosos, 
feldcs[iáli.  03  ó  clorlticos. 
.  Las  materias  á  ellos  subordinadas  pertene- 
cen primero  i  la  protogina,  que  suele  format 
nioiifiifias  y  picos  muy  cleva<los,  como  la  cor- 
dillera del  Monte  illanco,  después  vienen  las 
rocassignientes:  prologfna,  pedernal  Jaspeado, 
serpentina,  eufotida,  varioleta,  sela|2ita,  calcá- 
reos muchas  veces  talctferos,  cipolino,  (esplo- 
tados por  mármol,  yeso,  etc.l  Bncuéntranse  y 
se  esplotan  ailenias,  vanas  especies  de  mino- 
rales  que  constituyen  montones  estratiformes, 
i  saben  el  hierro  oxidado  y  el  hierro  olií^sto 
acerifero,  dcscidiierto  en  el  firasil  ,  el  cobre  ó 
[tirita  coliriwK  muy  abundante  euel  l'iamonte, 
en  Nornegu,  etc..  y  el  hierro  cromalado  esplo- 
taiio  en  los  Estadoa  Unidos  para  estraer  de  él 
el  cromo.  *  ' 

La8  muchas  sustancias  minerales  que  en- 
cierran los  falco*  cristaliferos,  y  el  volumen 
prodi<rioso  (pie  lian  adcpiirido  ciertos  cristales 


<]P  el  goelse  presentan  entre  Si  tanta  seme-  parilcularmente  los  del  granate,  prueban  que 
jU||t  y  analogía,  que  se  podria  en  rigor  con- 1  precedieron  á  lu  formación  de  ellos  ,  un  largo 
Aerarlos  como  modiflcaciones  de  oiia  misma  ■  periodo  de  iranquiUdad  y  una  lentitud  eaeeel- 
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¥•4^  oofriiinileolo.  Cilarcmos  i m  pjt  liciihiri- 
dad  cnire  e^tas  !<iti?liiii(  ias  niincralo^.  la  pirita, 
el  hierro  oxi  !ai1o,  el  a.^boslu,  la  diuliiua,  el 
fianale,  el  aniíl'ul. 

Los  pocos  Ilíones  (iiie encierran  loslalcoos, 
son  pIombífcTos  y  mas  ricos  en  iilata  iinc  los 
de  los  terrenos  infcriuies 

El  stib-mienibro  Je  los  t álceos  filadi formes 
que  reuneu  al;!:unos  geólogos  ca  el  terreno 
cumMano,  está  formado  por  capas  no  Tosili- 
•hf»,  priiM^paimeiite  coiupueslas  de  talceo  üla- 
bifómie.  glandoliflo  i  reces  ,  y  de  les  rocas 
siibor  liiiaiias  siguientes:  p(')rliro  proluf;ii)ico, 
cuarcito,  pedernal  Jaspeado,  gnciss  t^pliuoide, 
eahsércotaldfero,  hierro  olif^sto,  ete.  Los  fal- 
ceos fíladiformes,  primer  producto  del  enfria- 
miento, y  de  U  coDsoliilactOQ  de  la  corteza  del 
gMw.  'lMiaii  algunas  veoes  i  ¡ib  rocas  flladla- 
nas  del  terreno  i  iiinbriano  que  sigue.  La  cs- 
tremada  atenuación  du  los  elerocutosquecom- 
imien  estoB  laleeoe,  proelm  una  icríelaUsacloii 
precipitada:  contienen  a  lemos  iiiilicios  de  car- 
bono, el. coDtralecbo  es  inii\  pronunciado,  todo 
llpra#  és  te,  en  ia  conlestura  de  cstaí  ro«as, 
iafiales  de  m  ciifriainicnlo  nipido. 

Aipii  concluye  el  terreno  priniiUvo.  Aun 
no  MMa  aparecido  lajMUiraleiaorgAoica,pnes 
los  tres  miembros  que  roüjponet»  este  suelo 
originario  están  enterumeolc  desprovistos  Je 
féaiics.  £d  los  terreóos  sedimeotarios  que  á 
continuación  se  hallan,  veremos  la  liiiesHinis- 
terioM  en  que  est;iu  sepultados  los  uolaljics  y 
•gloauMVioi  despojos  de  la  inaa  «sttgua  orga- 


anmunTAMos. 


Sinonimia:  terreno*  nefdunianos ,  suelo 
iteundariú  de  Mr  Cordier. 

..^•Los  terrenos  sedimeataf  ios  considerados  en 
mtín  fbrnian  nnacabterla  muf  heterogénea  en 
su  eomposieion.  y  se  estiemlen  .^obrc  inmen- 
sas SUperUcie^.  Su  poder  njiedio  total,  supoaico- 
do  reunidas  y  superpuestas  todas  Its  capas  en 
un  mismo  y  \m\fxy  punto,  no  esced^riade 
1  miriámetro,  i2  leguasi,  pero  como  no  sucede 
6M  es  iwo,  según  ír.  Ooraler,  que  llegue  es- 
te poder  á  ó,0O0  meliOB  (tlegua)  t  ano  A  2  á 
3,<wd  metros. 

'^i..  Gomo  que  baa  sido  formados  unos  después 

de  otros,  necesariamente  son  de  distintas  eda- 
des los»  terrenos  sedimcnlarios,  (piu  cuaudo  no 
se  haDon  fonnadoo  por  Yla  de  preo^dtactoo, 
contienen  casi  siempre  RBtoa  de  cuerpos  or- 
l^aut^ados.       .     ' . 

jOompóneose  on  general  do  jeapiís  arená- 
cea?, arcillosas,  mareosas  y  calcáreas,  forma- 
daí^  a  cspensas  de  los  terrenos  primitivos,  á 
eenseeucDcia  de  la  desagregación  y  deacom* 
posición  de  una  parle  de  sua  elemeutoa  con»' 
tttuyentcs. 

Puede. cooalderarse  cada  terreno  sedimcn- 
tario,  como  un  verdadero  pcrioíío  getignótiii  o, 
^(^rüuie  ^  jBt^l  obrando  Itp  fuerzas  de  la  natu- 


m 

ralesa  hajo  ia  influencia  de  cireuustandas  de- 

lermiiiadas,  prodiirian  cfwlos  parlieiilares: 
cada  uno  de  ellus  pucilc  iíualuu'iile  roosiUe- 
rarsecomo  un  [)iM  iüdo  or¡;ánico,  jt  a  s  cucifií- 
ra  los  restos  fosiU.-s  del  fauno  y  di  l.i  (l  .ra  que 
existiai)  en  tiempo  de  su  formación,  fósiles 
mus  ó  menos  auli;.'uoi>  que  los  tratn^os  del  mi-, 
ñero  ó  el  mai  tillo  del  gei^lugü  extrecp  diarla- 
mente  de  su  tenebrosa  estancia.      •     ■  •  ^ 

« 

T^aaaNO  .cA)iMu;fo.  ^ 

Sinonimia:  terrcnn  infcriordc  transición; 
grupo  inferior  fosilifero,  terreno  l:dco$o, 
miembro  fUddUso  de  Mr.  tiordier:  sistema 
hriauo  de  Mr.  See^wicli:  t'^•■y^^^/a^■  caiuhrin- 
nqt  de  ilr.  £lic  de  iieauiuonl;  sislema  cam- 
briano de  Mr.  Uurchisson:  formadon  espon- 
(limianaÚQ  Mr  IlUol:  paria  fo/brior.^ál 
riodo  poiazóico,  etc. 

Mr.  8éegwi«di  ha  dadoAeste'lerreno  la  dO- 
nominacion  de  camltriann,  con  on^O  alnon-' 
bre  de  uoa  colonia  céltica  ilamada  Gambre» 
que  ha  beelio  ón  papal  Importante  en  la  tiisto- 
ria  de  Inglaterra,  pero  recíenfes  observacio- 
nes deuKuutranquc  las  capas  une  han  servido 
de  tipo  al  sislema  cambriano' (las  de  Westmo- 
rolan  1.  del  ¡liuiilsuiieb,  etc.'  pertenecen  al  sis- 
tema siluriano  uiferior,  y  bu  propuesto  moo- 
síeur  Kliede  ficaumont  recropiaaareo  adelaate 
el  nombre  ya  inexacto  de  cambriano  por  el  de 
cunü)riano,  derivado  de  la  provincia  de  Cum- 
berland,  en  que  se  manlOesta  á  descubierto  es- 
te terreno,  .sobre  nna  gran  ostensión, 

Laá  rocas  (|ue  constituyen  este  terreno  tie- 
nen en  general  unu  estructura  esquitosa,  y  las 
representan  principalmente  filades  ó  csípiitas 
arcillosas,  alternando  con  granwachas  flladi- 
feras,  varias  arcni^(•as,  anagenitas.  lidianas.  y 
á  veces  cou  porciones,  masas  o  capas  de  eurl- 
tina.'de  eitarÍBlia  compacta,  de  jaspe,  de  cali- 
zas lita  liferaa  f  magnOsianas,  do  biérro  oU- 
gislo,  etc.  .  * 

SÍ  IcrrenO'CumbHano  (pie  se  apoya  sobre 
i  !  terreno  primitivo,  existe  en  varios  i)unlo8 
de  Iruucia,  notablemente  ou  su  parte  septen- 
trional, y  mas  ó  menos  estensos  se  too  peda- 
zos suyos  en  casi  todas  las  repiones  del  anti- 
guo y  del  nuevo  contineote.  Su  mayor  poder 
llegará  bashi  3,000  metros,  pero  no  paM  ordU 
nariamonte  de  .''.noo  nnítros. 

Aunque  sea  i.ificil  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia  lijar  rigorosamente  el  limito  de  loe  pri- 
meros depósitos  fosiliferos,  convienen  casi 
lodos  los  geólogos  en  reconocer  (pie  en  el 
terreno  cumbriano  es  donde  aparecen  los  pri- 
meros vestigios  de  la  orL'"anizai  ion.  Ilállansc 
algo  confusas  las  huellas  de  vegetales ,  nexo 
depende  probablemeolé  e4ta*circunstan>  i  i  iic 
gue  no  lian  podido  conservarse  las  plantas  tan 
Qcilmente  como  los  anuuaks.  Pur  lo  demás, 
bien  han  podido  verse  señales  y  retios,  perte- 
necientes sin  duda  todo;>  á  los  cryptógainos. 
^sle  tertcuu  encierra  ademas  montoncjtps  ^ 


Digitized  by  Google 


IOS 


ntradlt,  soitaiicfi  «aitónlca  i  quee^pnclio 

conceder  nn  orlpon  vegetal.  Los  restos  de  ani- 
males se  hallan  mcjur  conscnrados:  pcrtcnc- 
cea  i  loi  xoófilM  jilo»  áiolutcos. 

TERB^Q  SILVRLV.NO. 

Sinonimia:  terreno  pizarroso,  formación 
earádociana  de  Mr.  Uuot:  yrupo  de  la  grou- 
wache  de  Mr.  de  la  Rcche:  terreno  medio 
áe  transición,  sistema  sUuriano  áe  Ut.  Uar- 
eliisson  comprendiendo  el  éorados-sandiUmt 
de  los  ingleses:  piso  ampelitico  dfe  Mr.  Gor- 
dicr:  parte  dei  periodo  paleozóioo,  • 

Débese  sc^nin  Mr.  Murchisson  la  denoml- 
nacion  <1('  l«'rrcno  siluriano,  al  nombre  de  una 
poblacioncita  céltica  (los  siluros)  une  liabitaba 
el  país  do  Gales,  y  que  se  defeadio  oon  eocar* 
iiizamiento  cuando  la  InraSifln  de  loStonMIDOS 
ea  U  Gran  Bretaña. 

Este  ristemadc  capas,  cuyo  tipo  existe  en 
Inglaterra  se  compone  principalmente  de  illa- 
des  {esquitas  pizarrosos)  de  aupclila,  y  de  va- 
rias cBlicas  de  un  gris  tta  pronto  claro  eomo 
azulado  ú  negruzco,  de  tesfuñ  compacta  j  de 
estructura  fósil. 

Uno  de  estos  ca1eireos,-roay  rieo  en  fusi- 
les, es  cotioci  le  en  Tnirliilerra  l»:ijo  el  nombre 
de  ctUiaza  de  Dudley  porque  íq  lo  csplota 
•  eerca  de  la  ciudad  asi  denoíkilnada.  También 
ae  encuentran  en  el  terreno  siluriano  otras  va- 
rias rocas  que  le  cstáu  subordiuadua ,  como 
bon  la  lldlana.  4  piedra  de  lidia,  los  geniss  cuar- 
zosos, las  calizas  alo-niins  veces  m;i;:;npsiiinu?, 
masas  de  yeso  y  de  curilina,  de  .camoasita  ó 
silicato  de  hierro  esplotado  co  Bretida;  hállon- 
se  en  fin  ademas  la  lluorina,  la  pirita,  la  l)ari- 
Uoa,  laá  macras  y  algunas  criaderos  de  galena 
•rgenltfeni,  como  en  Hoelgoat  f  en  Foii- 
llaouen,  en  Bretaña.  Empléase  la  ampciila  por 
los  carpinteros,  como  lápiz  negro,  y  como  abo- 
no pan  las  tierras.  Las  ««qaítas  de  Anger#  pro- 
mueven una  inmensa  csplolucion  de  pizarras. 

£i  terreno  siluriano  tiene  un  poder  que 
neaso  llegue  á  t,006  metros,  pero  que  no  pasa 
generalmente  de  r),(»00.  Ea  él  se  encuentran 
algunos  vegetales  fúsiles,  (calaipilas,  helé- 
chos, etc.,)  15  á  30  especies  de  pcsoidos,  y 
uñ  gran  número  de  restos  de  trüobiins,  qiie 
abundan  sobre  todo  en  Francia  en  lus  es(iuiii- 
tos,  esquita- pizarrosos  de  An^ers.  y  on  Ingla- 
terra en  la  caliza,  de  Diiilley,  donde  estos  crtis- 
táceüs  se  hallan  asociados  é  nmchos  pólipos  y 
'  moluscos. 

Los  fúsiles  mas  característicos  de  csle  miem- 
bro son  los  sigientes:  I  "  entre  los  zoóiitus, 
los  cyathophyllum  turbinatum;  catenipora 
escharoides  y  labyrinthica:  2."  entre  los  mo- 
luscos ,  loá  orlhoceras  duplee  ,  filosus  y 
fpiformSi,  el  cevomohatus  discors;  los  pen- 
tamerus  kinghtii  y  oblongus;  la  atrippn  nffi- 
nis;  los  terebratula  nelicularis  y  wilsoni; 
los  sptrt/br  9rinouhris,yraáiatmi  ios  orthis 
UloMa,  7  f/mtii^  Ion  í^lmut  mgbjpAa,  yii- 


ii,  el  f>rorf (lettts  ¿epraafiw,  el 

emularie  pifratnidata:  3.**  entre  los  crustA- 
ccos.  los.  IriM/itas  llamados  eaíymfne  Wu- 
menbacliii,  asaphuS  caudatus  H  oucAü  ogff» 
$ia  deimaresli,  gueUsrdi  j  wilMbergii, 

.  mimó  tmotkjon. 

Sinonimia:  terréno  tfa  trmuieion  tupe- 

rior:  antitjua  arenisca  roja  (o(J  ved  tandt- 
tone  de  los  inglésese  Formación  pateos  m*- 
rHieaúe  Mr.  HuQt:  miefii6ro  líalos  gnei$$ 
purpureas  de  Mr.  Gordier:  parle  del  fíerloriii 
paleoióico. 

RMe  terreno  ba  recibido  so  nombre  del  de 
Devonshire,  en  que  lo  ha  estudiado  Mr.  Mur- 
chisson; pero  no  es  solo  en  Inglaterra  donde 
se  manlflesla,  se  dtomrrotin  también  en  Bi>lgi- 
ca,  en  las  orillas  del  niiio,  en  Francia,  en  Bre- 
taña, en  España  y  en  otras  varias  regiones  de 
Europa.  Su  poder  Tarta  desde  9Ó0  basta  1,500 

metros. 

Caracterizan  gcoeralmcQle  al  terrcao  dOTO- 
sieano,  gndss  de  TaHas  natnralesas,  frccncnl» 

mente  rojizas  con  granos  mas  ó  nienos  Anos 
principalmente  forniaUos  de  elementos  silí- 
ceos, y  qtie  á  cansa  de  sn  anfigtledád  han  re* 
cibido  el  nond>re  do  areniscas  rojas  aníi- 
guas.  ilternun  á  veces  con  quitos  que  ea- 
cierran  en  algunos  pontos,  capas  de ,  antracHn 
y  do  bulla  csplotadas  en  los  departamentos  del 
Sena  Inferior  y  de  Maine  y  Loire.  Tautbíen  se 
encoeniran  Iranaulas,  melarHaa,  masas  4  ca- 
pas de  calcáreos  nü<liilo.'Kis  y  concrecionados, 
euritiua,  .acumulaciones  porfiricas,  etc.  6e  ci- 
ta entre  laa  sustancial  melaliflEaná  qne  nlli  ae 
hallan,  el  dxido  de  hierro  carbonatado  4  ai- 
deroso.  •     • . 

Mr.  Ranlin  ba  dado  á  conocer  en  d  terre- 
no devonieatio  en  Motitocler)  im  cierto  númc- 
ru  de  especies  dt;  vegetales  fósiles,  entre  los 
cuales  ci  taremos  los  $phenopleri$  ieneciMia 
Y  virletii,  el  pecoplcrifí  n^pi-ra,  el  sigiUaria 
venosa,  el  iepopodiics  itnbricatus,  el  icpi-. 
dodffúhn  eannatum,  el  stigmérimttAtr$th 
losa,  etc. ,  y  también  hay  gran  cantidad  de 
zuúilias,  cunio  la  aulopora  serpem,  gulho- 
ahifUmm  tmanas,  davositu  ^olhdimikm,  en- 
lamo¡mra  spou'jiles. 

Los  géneros  de  moluscos  presentan  cierta 
analogía  eon  lo.s  de  la  ¿poca  allorianay  aaogoc 
algo  menos  aimndanics  los  primeros,  que  son 
ol  haulilus  bilobatus,  los  orlhoceras  wrdikir» 
mis  y  subpuriformU,  el  beUerophom  tmir 
culalus,  los  iTplena  alternata  y  depressa,  el 
oríhís  Uriata,  iasspirifer  speciosus  y  depret- 
$tu,  \ñ  ttrtítratula  retietmrUt  ele. 

El  terreno  devdnicano  contiene  algunas 
especies  de  trilubitas ,  tal  que  el  ase^phus 
brongnarlii,  pero  lo  eanicterisa  sobretodo 
zoológicamente  ol  gran  número  de  pescados 
fósiles,  entre  los  cuales  se  cuentan  74  espe* 
cies,  reiipecto  de  las  cuales  ha  hecho  unaOM- 
Bogiafia  notable  el  aabio  Mr.  AgaaeU.  ftm&Bt^ 
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tM  á  veces  estos  pescados  ferinas  especiales 
y  tan  raras,  que  su  ídcIusíoo  en  €8la  dase  ba 

ofrecida  muchas  dadas. 

TKana^io  cAaBaNuraao. 

Sinoofaiíria:  terreno  de  hulla,  ^rupoearbo- 
nifero;  parte  del  j>eriodo  aníraxtfero  áemoü' 
aieur  Cordier;  parle  mpdia  de  Ta  fitrmaeion  6 
ftrü  do  paleozóico. 

Esic  terreno  ae  halla  simplemente  carac- 
lerindo  por  la  antracita,  y  sobre  todo  por  la 
gran  cantidad  de  bulla  que  contiene  en  su  par- 
te superior^  Estas  dos  sustancias,  en  que  do- 
ñfna  el  carbono,  espKosn  satlcictitenieDfe  el 

nomlirc  (le  rarbonifero  qnc  lleva  esto  terreno. 
DiTUie$e  natoraimeote  cu  dos  miembros  dis- 
IhMos:  U*  el  orierobro  de  la  eatiaa  aotrailfe- 
ra:  S.*  «I  miembro  de  hulla. 

.         ■  i 

Mimifro  d»  le  «alisa,  ofilroorf/'ero.' 

Sinonimia:  etUita  earhon^éra  (oar6oni- 
firo»e$  Umutont  d0  los  inglesti.)  Vafími» 
montaña  imaimlafiii  limaslona.)  Caíiaa  fiM- 
tolifera, 

■    ble  miembro,  cuyo  poder  niedio  es  de  4 

i  500  metros,  presenta  caraclércs  casi  scnic- 
janti-s  en  todos  los.  puntos  donde  se  ha  podido 
ebsenrarle.  So  Prenda,  en  Bélgica,  en  Ingla- 
terni.  en  Escocia,  en  los  Esiados  rni<los  y 
.basta  en  la  Nueva  Holanda,  se  b»  notado  evi- 
dentemente (|ne  deseanaa  él  diado  nriembro 
aebra  el  de  la  hulla  propiamrnled'K-hn.  5^e  com- 
poqo  de  la  caiiia  compacta,  comunmente  (gra- 
nada y  atravesado  otras  por  Alones  de  espato 
calizo:  esta  caliza  despide  un  olor  ftMido  cunn- 
do  se  la  frota  y  tiene  no  color  gris  azulado  y 
negntaeo,  prodoeido  sin  duda  per  materias  car- 
bónica, y  bitiiminoías.  Esta  roca  es  laque  pro- 
vee al  comerdo  de  mármoles  de  Flandes  y  de 
Bélgíea,  oonoddes  bijo  d  nombre  do  mármo- 
tet  ecfiusinos  6  de  p'íqiieño  granito,  asi  conin 
ci  mármol  de  liamur  y  de  Dinao,  esplotaüo  ba- 
jo el  nombre  de  mármol  de  Santa  Ana. 

Este  microbrotanscnrilb  por  su  composi- 
ción, es  muy  var&ido  por  los  fósiles  que  con- 
tiene: en  él  se  han  veeonoddo  algunaa  espe- 
cies de  vegetales,  intichos  polipero?,  y  mas  de 
cuatrocientas  clases  de  vivaUos  y  de  unival- 
vee,  ad  como  do  cmstAceea  y  de  pesesdos. 

Se  cita  parlicnlarmcDle  enli  c  los  zoófitos  el 
retepore  fiu$tiformit,  el  ajailwphiUum  plica- 
tmm  y  el  ampíexuB  gigñs.  Los  rooluseoe  mas 
caraclcrizados  de  esta  formaciou,  parecen  ser 
el  orthoceres  lateralis,  los  gonialUet  crcnis- 
IriatuM  tj  $triatu$.  el  evompMus  cetillus,  el 
loo^  tiara,  el  cardkm  hibcmicum,  \ossperi- 
•ftr  oUenntUus  y  trigonalis,  el  ¡troductui  gi- 

Se  ve  en  varias  localidades,  como  Cn  las 
Ardennus  y  sobre  lodo  cn  las  islas  Driláoicas, 
un  iccbo  de  sedimentoa  qfn  aecotítaade  con 
flmiembiojeBibonilNoy  quealriboye»  dgn* 


nos  geólogos  i  la  parte  superior  de  las  calilas 
antraxiferas,  mientras  que  otros  lo  consideran 
como  formando  la  parte  inferior  del  terreno 
hulloso. 

Este  lecho  se  compone  principalmente  de 
esquitas,  de  arcillas,  de  la  caliza  alg^iuias  ve- 
ces bituminosa,  arenisca  feldespálica,  y  por 
último  de  gneiss  gruesos  cuarzosos,  bastante 
abundantes  para  proveer  de  ruedas  de  molino 
á  toda  Inglaterra.  K  esta  circnnstancia  se  lia  dé- 
vido  el  nombre  de  mill*slone-grit.  Mr.  Elie  de 
llcaumont  coloca  su  Sistema  de  montañas  del 
Forez,  entre  el  mill*stooc^t  j  el  terreno  de 
hulla.  > 

HionAndeíahuUa.. 

Sinonimia:  terren'o  de  Aulla,  de  varios 

geólogos.  Formación  carbonífera  de  monsieor 
lltiot.  rarrsno  a6istco  ftuUero,  de  Ur.  Al* 
Drongniart. 

Presenta  este  miembro  un  interés  especial 
á  causa  de  la  abundancia  del  prccioao  combus- 
tible que  cnderra.  Se  compone  decapas  soce- 
sivas,  mas  ii  inciuis  ])otenl('?,  de  varias  arenis- 
cas llamadas  bulleras,  de  esquiütus  á  veces  bi- 
tuminosas é  Inflamables,  (como  cn  Attise  cer- 
ca deAiitiin'  ,  y  por  último  de  ludia.  Fsla  últi- 
ma sustancia  no  pertenece  csclusivamente  al 
miembro  caibonirero,  pero  en  t\  adquiere  el 
máximum  de  su  alnindancia  y  lle^ra  á  ser  la 
parte  que  mas  consl^nlemuale  le  caracte- 
rlaa. 

Indepcndienle:ncnte  d¡>  ali-nmas  rocas  su- 
bordinadas como  son  el  carbonato  do  hierro,  la 
seflte,  arcilla,  edisa  antraxlfera ,  contiene  el 
miembro  carbonífero,  pirita  da  hierro  {spe- 
rhisc),  cuya  sustancia  pcijudica  á  la  calidad 
dd  combustible. 

El  hierro  carbonatado  puede  considerar- 
se como  una  roca  constituyente  de  la  forma- 
ción 'carbonífera.  Esceptuando  los  deparlamen- 
tds  del  Aveyroo  y  del  Oard,  rara  vez  es  este 
mineral  bastante  abundante  en  Francia  para  ser 
espiotado  venli^osamente,  pero  en  cambio  lo 
es  tanto  en  Inglaterra  que  surte  á  la  mayor  por* 
te  de  las  ricas  y  numerosas  fcrrerias  de  es^ 
pais. 

Los  deposito?  do  hulla  se  hallan  mtjy  espar- 
cidos cn  lu  parte  occidental  de  Europa.  El  es- 
pesor medio  de  sus  capas  no  pesa  de  un  mdro, 
sin  embargo,  en  algunos  puntos  l!e;;an  hasta 
i  ó  5  metros  de  potencia,  y  cu  ciertos  grue> 
sos  hasta  30  y  roas. 

No  haypais  en  qnc  haya  adquirido  mas  im- 
porlaiicia  que  en  Inglaterra,  la  csplnlucion  de 
minas  de  hoUa,  y  4  ede  precioso  combustlMe 
debe  cn  gte  píute  010  pda  su  importaiwla  ln> 
dustrial. 

Aunque  menos  importante  y  rico  bajo  esto 
concepto  el  territorio  de  Francia  que  el  de  In- 
glaterra, es  sin  embargo,  bastante  rico  en  for- 
maciones carboníferas.  Las  cuencas  de  Francia 
ama  notables  aon:  piüneio  d  do  Saint-ltieano 
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y  lie  Rive  de  fiier  (Loire),  despiips  los  del  Avci- 
Toa,  de  Alais,  eo  el  Gard;  del  (¡reiuoi  f  de  Au- 
tlet  (Smu  r  UATfhl  éb  Auiin  loom),  ele. 

En  el  miembro  cBitMoirero  exitteo  pooos 
nttos  de  animales.  • 

-loeaéotrtiMe  Mlamenle  algiioos  moluscos, 
como  (»l  pfctra  papyraceus  elnio,  el  ammoni- 
té»  hi$t9ri,  varias  clases  de  pescados  y  señalen 
éB  ÍMeetos,  pero  en  elmiiie  baf  un  aAmero 
prodlg^ioso  (le  regetalcs.  sobre  todo  en  las  es- 
quitas de  la  Uulla,  tales  son  las  (Miamites  mu- 


kowii  cannaformii,  los  p«copterÍs  aquiUne 
y  Udleyone,  lo.^  sugUiarie  rouagi  y  Igndlegi, 
los  sphenoDteri»  kmninf^MMti  y  fefteMaiéni, 
los  lepidolrendon  sternbergii,  et  QSUrogM' 
UUes  equiietiformi»,  etc. 

Bl  estado  f igelcnle  inie  presenta  Mr.  Bronf- 
tiiart  mucho  m;is  rnniplclo  en  el  arliciilo  vegb« 
TALB8  rosiLBs,  bastará  para  dar  uoa  idea  de  le 
naUifálen  éñ  k  fegeláeion  que  eiihrie  h  iler- 
ra  en  tiempo  de  lá  formidoo  cerbontfc^ 


/Eqiiiseliim.  •«••.•*   2i 

(Eijuisitáceas .  .  .  .  >Eijuisetitcs  ........  i  .'  l! 

(Cetamltes   u) 

I  Spenoptcris  •     .  •   54\ 

/  Hymenopliyllites    7\ 

IrichomaDites.  ..'..•«.•  5 

Stefrcnsia.  .  ;   I 

Cyloptcri8.  '   19 

Oilontopteris  t  *  .  •  .  13 

Glossonteris.   2 

Schizoptcrís.   1 

Gaulopteris  8 

Üiclyopteris  

Lonchopteris   2 

Veuropteris..  .........  34 

|recof,ltTÍs   46j 

leinarlia   I 

Diplazítcs  

Asplenites   9' 

Heledlos  (  \\  uudwartites   2 

Alethopterie   30, 


iTeepecks,. 


>28l 


CHptdgabHS  taieu- 


t( 


iCycatcites 
llIemilcUilcs 
iBalaotites . 
loligocarpia 

|Poly|M)dilcs   3 

lAspidites  .  . 
ÍBaosteuta .  . 
'Co1ta>a  .  .  . 

Buckscliia.  . 

GlocJieria .  . 

Danocites  .  . 

Gleichenites. 

Purtscliia. .  , 

Aslcrocarpus   *.i 

CUicItei.  lij 


t  .SphenophyUum..  . 


81  8 


ÍLioopo4áeeaB. .. 


'Lyeopoilitcs.   U 

L?pi(!opliloyos   i 

Pc'ljginites  •  •  .  2 

LcpldoUreadon  .........^Sli 

ipcrgcrla  •   6| 

lUodendron  •  .  .  61 

'fioibrodeodroo  .»..••••  1 

iVegaphltQBi.  4| 

Kiiurriá   3 

llatonia  ...«.«  3 

U^piduphylltitB   7 

Lcpiilrostübiis .  .  ¡  .....  .  7 

Vl^rdlocirpon  •  ,  .  t  •  r  •y»  t  4^ 
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Mi 


Signariw. 


giiD-  /Conitortf. .  .  .  . 


rBlgillaria  .............  n\ 

Sligmaria.  ft 

SyringotoOdOD.  ;   2 

HfBggeniliia'   *) 


Valehte  

Pinitos   ta 

l'euse   3' 

PtBadnndon  


•  •  •  • 


'  Cycadiles  .  , 
1  iScmiles  .  .  . 

PtíTnphylliim 
I  CycaideotiSca 
Calamorilon . 


•    •        •   •  ^ 


9 


Uonocotiletkmes,  familias  .iocierlas. 


.Pachypleris   t 

I  Canoniitas   1 1 

.  i  ZeugopKlBs   tt 


(Trigonoetr|M»i .  8) 
Musorarpiim   2  ¡ 

Carpotiics   30 ) 


30. 


Total:.  .  .'  69  géneros,  530  espede». 


Por  Püle  estado  podrá  vrrse  cnanto  W  dife- 
rencia la  üora  cartxinlfera  de  las  que  la  han 
Wtgfááú,  J  Mbra  ledo  de  la  actual.  críplo- 
famas  vasculares,  es  decir,  los  hcicriios  y  las 
fauiilias  contiguas ,  forman  sobre  poco  mas  ó 
menos  la»  cuatro  quintas  partes  de  los  vegeta 
ks  de  esa  época,  mientras  que  no  constituyen 
sino  unas  treinta  de  la  vegetación  actual,  al 
contrarío  de  las  plantas  dicotiledóneas  que  com- 
ponen ñas  de  tres  quintas  partes  de  las  cin 
«nenia  ó  sesenta  mil  espedes  de  vegetales  hoj 
oxi.'^lcnle? ,  que  eran  poco  niiiiuM-oí^os  en  la 
época  de  la  fOnnacfon  del  terreno  caijMnifero 
rarlHtfflMi,  los  géneros,  oobmlíeff,  neurop 
ttris,  sphenophyllum ,  lepidodendron,  etc. 
cuyas  especies  abundatMui  tanto  entonces,  no 
tienen  nlngana  lepreienliéion  en  It 
ta  aetMd. 


Terreno  pprmiano .  de  Mr.  Murchisson. 
Formación  sameritica,  de  Mr.  liuot;  parto  del 
^■Hsrfo  m^íhmagñenmo  de  Mr.  Ckipdler: 
parte  snperior  del  periodo  paleozóico. 

■  Mr.  ünialius  d  lialtoy  ha  dado  el  nombre 
de  paoeino  que  signitica  pobre,  ó  sea  terreno 
eecnpaesto  de  tres  miembros  distintos ,  que 
scgwn  su  órdon  de  antigüedad  son:  1.**  el  ie- 
fita  (6  arenisca  n  leva  roja:)  2.*  ndhifrin; 
3  •  la  arenisco  de  los  Vosijes.  Muy  proiienso 
i  faltar  este  terreno,  no  se  lia  repre:k3ntado 
nunca  coroplelMienIc,  f  lo  que  ofrece  de  im- 
portante, es  que  se  encoentran  en  él  los  prí- 
restos  de  enennea  reptiles  saurlaaos. 


Sinonimia:  areniscas  rojas  de  farifli  fedto- 
pros.  Todthieyeade  de  los  alcmanc!; ;  nueva 
greda  tnoartutda  inferior  de  Ur.  ilurcltis- 
son^  /brMMjon  iMnemioa  de  Mr.  Huet. 

Areniica  medio  roja. 

La  potencia  media  de  c»te  miembro  es  de 
too  á  20O  metros,  y  existe  en  gran  parte  de 
la  Alemania,  en  Inglaterra,  cu  los  Yosgos,  etc. 
Hállase  principalmente  compuesto  de  una  roen 
casi  'siempre  rojiaa  ooo  base  de  eongtomein- 
dos  porfiricos,  a  la  cual  ha  dado  Mr.  f^ordler 
el  nombre  de  psopbtta.  Esta  roca  d^^  grue- 
sos granos  angulosos  ó  redondeados ,  alter- 
na non  materia?  arcillosas.  Las  roca.-  qiio  lo 
están  subordinadas  son  masas  de  hierra  oli' 
giaio,  y  i  vecee  eepie  de  linllique  annnclMi 
la  vecindad  del  temw)  carbonífero  iol>ret|Re 
descansan. 

Los  eeoaaee  ffMles  que  presenta  este  micai- 
bro,  son  iíenefilaíeQle  restos  depelmene»  eo- 

niferas,  etc. 

.   Mimbno  (U  MtktUm. 

Sinonimia:  coUmi  flipíiM  («^««'lwlÍe- 

tein)  de  los  alemanes :  caXiza  ftiaynMÍoM 
{ma^úam  \imtttí.oM\  de  los  ingleses:  eoft- 
safMneeNUI,  de  Mr.  Ilrogiiiari:  formatkm 
tnagnesiana  de  Mr  llnol,  esquitas  cobrizas. 

En  Francia  no  se  halla  represcidmlo  el 
Kcsbstein  mas  que  por  algunos  trozos  iiusiiml- 
ñcantes,  pero  en  Alemania  J  en  Ingluteira, 
donde  ed4iMere  un  poder  de  100 .4  líO  me- 
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trof ,  Ee  compone  geDcralmcntc  de  caliza  mig- 
ncsiana,  de  caliit  arcilUfera  y  de  caliza  bitu- 
minosa; esta  última  es  casi  siempre  negruzca 
y  de  mal  olor. 

Las  rocas  sul}or(]inadas  á  c>tc  miembro  son 
9Utrgas,  dolomiui,  yesos,  sal  gema,  y  csqiii- 
liSCalt-árcus  y  bituminosas,  innamablcs,  nota- 
tteB  en  el  país  de  llansfcM  y  en  TImrínge,  por 
los  nlnenlcs  de  cobro,  gris  argeotlfcro  y  plo- 
mífero qiio  rnricrran  y  qoe  SOO  ObJelO  de  im- 
portantes  esplotacioncs. 

8e  eneoentran  en  fstcsesqnitaa  mnelios  res- 
toí  oríriillicos ,  y  por  priiinTi  vi-z  \o<  tli'  rep- 
tiles saurianof  de  que  hemos  hublado,  como 
son  el  numUw  thvringUmis  y  elprofbrofou- 
rus  fpeneri.  También  contiene  pc?r;i(los  y 
cierto  número  de  especies  de  moluscos  pro- 
dutíms  OBitlaotttt  y  rugwuet  spirtlor  nndula- 
tus  y  Iríponalis  etc.,  fJc  radiarins  njnlhncri- 
neles  planvs  ,  do  zoófilas  retepora  ¡lunlracea, 
yorgouia  anccjis,  etc.,  y  algunos  vegetales 
\fiicoide*  brardii  y  leUtgúioídee,  ete,) 

Árenisea  po§gÍ9n  d4  Vngtí: 

Sinonimia:  areitiwax  de /o5  Vosges,  parte 
de  las  an  niscat  «tíffarrada»  de  llr.  Goidier: 
parte  do  la  armitea  mperior-de  Tartos  geó* 

logos. 

Aanqoc  algunos  rcunca  este  depósito  i  las 
areniscas  abigarradas,  Mr.  Elle  de  Beaumont 
lo  ba  separado,  considerándolo  como  una  for- 
mación enteramonlc  distinla.  Conjprtnese  de 
areniscas  cuaraosas  desmenuaables  por  lo  ge- 
neral, de  granos  mas  d  menos  gmcsps,  y  á 
-Teces  enrojecidas  pnr  el  óxido  de  hierro.  Pue- 
de contener  alguna  mica  y  granitos  de  fclds- 
patos  hitaclo  6  deseompnesto.  ' 

l  a  arenisca  vosi^iana  la  constituyo  toda  la 
parte  septentrional  de  los  Vosges,  con  una  po- 
tencia que  pasa  aIgmiiSTeeos  de  150  metros. 
Bn  algunos  puntos,  y  particularmente  en  los 
Toeges,  lo  atraviesan  filones  de  ácido  de  hier- 
ro bastante  rieos  para  seresfilotadoe. 

Acompañan  á  estos  filones  el  carbonato,  el 
fosfato  y  el  arscniato  de  plomo,  el  cobre  de 
galeno  y  la  estsmlna,  pero  la  arenisea  de  los 
Vosgo?  no  eonOene  casi  Dimea  eoefpoa  orga 
nixados. 

nuoDW  BB  nías. 

Sinonimia:  fi»matíon  (rtá«ica ,  parle  del 
periodo  scUino  magnesiano  de  Mr.  Cordier 

Se  ha  dado  á  eslc  terreno  el  nombre  de 
trias  (íri,  Irps),  porque  se  compone  de  tres 
depósito?,  mineralógicamente  muy  distintos: 
1 las  areniscas  abigarradas:  2.**  el  museiml- 
hath:  3.*  las  nntigas  Irisadas  é  Jkstiptr  de  los 


llt 

gleses  (neto  red  sondMoM)  /bnMsio»  jmsI- 

Uana  de  Mr.  iluot. 

Este  miembro,  cnyo  poder  medio  es  de 
unos  150  metros,  es  conocido  cu  varios  pun- 
tos de  ycancta,  pn  Aleinaiiio,  en  iugialerra,  en 
Ru3ia,  en  América,  etc;  Lo'  componen  por  lo 
regular,  samitas  ú  aroiii>cas  cuarzosas  arcill- 
feras,  de  granos  oías  ú  menos  pequeños  y  de 
colores  Tarladon.  Bneicrran  genefidmcnte  es* 
as  areniscas  utíuna  partedenica,  y  attenutt 
coa, capas  de  arcilla. 

Lis  principales  toras  stibordinadas  i  estas 
samitas.  son  metacítas,  calizas  niagnesianas  y 
globulosas,. yeso  anfldrita  y  arcillas  calcarife- 
ha,  qoe  fincuentemcole  eontieneo  mufas  de 
sal  gfma;  y  también  se  ven  algunas  sustancias 
minerales  como  el  cobre  carbonado  (esplotado 
en  Chessy  cerca  de  ¡.ton,  en  Alemaniay  en  la- 
sial,  liicrro  oligisto,  ele. 

Lus  areniscas  abigarrada»  contienen  mu- 
chos vegetales,  pero  pocos  restos  de  animales. 

Citaremos  entre  los  vegetales  de  este  miem- 
bro que  tanto  dideren  del  terreno  carbonífero, 
los  caraoterisltcos  siguientes:  el  «fuiseftm'oo- 
lumnare,c\  calamites  nrenaceax.('\  anomop- 
teris  mougtotii,  el  neuro^pífis  vollzii,  etc. 
Eucaéntranse  asimisinoel  trigoutieewdgwrii, 
el  baeeinum  anii^um,  la  natiea  gaeUiar- 
dote,  los plagiostome^  lima;  lineatum  y  siria- 
tum,  etc.  También  hay  algunos  poliperos,4;rus- 
táceos ,  seis  ó  siete  especies  de  pescados,  y 
aignnos  sanrianos. 

En  los  Estados  Unidos  ba  indicado  Mr.  Hít- 
chcoch  en  las  arenissas algarradas  huellas  de 
pájaros  que  ha  Hamado  orimiMmUes  .  y  de 
ios  cuales  liay  ocho  clases  dlsllntas:  también 
se  ban  encontrado  en  {¡acoda  indicios  de  lor- 
tttgas  terpestres;  y  asimismo  deseoMerto  en  Isa 
areriist'n?  ntnrztisas  de  llildbur^hausca  (en  Sa« 
jonia)  huellas  pertenecientes  á  un  animal  des- 
conocido qne  el' profesor  Kaopeonsiders  como 
un  genero  de  mamífero  vecino  de  los  kan^ii- 
roos,  y  para  el  cual  ba  propuesto  el  nombre 
de  dbslnilsf{«mi. 

Miembro  del  muschelkalk. 


irorefiífca  nueva  raja  de  losln< 


Sinonimia:  caleáreo  eouchiliano.  Forma- 
cion  conchiliana  de  Mr.  Iluot.  caliza  de  ce* 
ratitas,  de  Mr.  Cordier. 

El  jioinlire  de  muschclkalk,  (calcáreo  con- 
chudo) lo  lian  dado  los  alemanes  á  un  miem- 
bro superior  á  las  areniscas  abigarradas,  qne 
fo  manifiesta  principalmente  en  Alemania,  en 
donde  fi-ecuenleuiente  ailípiicc  un  poder  de 
100  á  I  >0  metros.  Consiste  eu  varias  capas  de 
caliza  compacta  de  diversos  colores  agrisados, 
magnesiana  algunas  veces ,  y  con  partes  de 
petlernal:  alterna  con  margas  y  arcillas,  y  es 
muy  rico  en  restos  de  fósiles,  como  las  tcte- 
brátulas,  ostras,  plaglostomes,  trigonías,  etc  ; 
pero  las  especies  nuis  cai-aclensticas  son  el 
enerimUet,  Uliif<¡rmis  ó  monilifortMSt  el  fe- 
n^Uih  vidgaris,  la  aoietdaifimUim  <io* 
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áatUii,  etc.,  y  los  curiosos  fó<;¡los  llaiuadoi; 
rk¡fu^f4itkt8 ,  que  liao  colocado  aiguuus  uu- 
lores  ealfé  los  cniirtiíceot.  Intre  1m  reptiles 
saiiiiaiios  que  se  einMicnlrau,  ciióntaiisc  los 
ichiyosaurus  duMvUlf^nsfS ,  plesiotavrus, 
éto.,  f«ioa40i  7  ugnois  especies  wysfolss. 

Jtíiembro  de  las  maryas  frisadas. 

Sinonimia:  formación  heeeprica,  keceper 
de  los  aiciuaueá  ,  nd  marte  de  los  ingleses. 

Isle  miembro,  cubierto  porctDiii5Clietkalk. 
llega  en  Francia  y  eu  Alemsoiai  una  potencia 
que  iiasa  alíiiuas  veces  de 200  mclroa.  Coinpó- 
ncsc  de  mnllUud  do  capilas  arcillosas  ó  tiur- 
gosai  de  colores  variados,  que  allcrpan  gcne- 
ralmenlc  con  areniscas  coaraosas  desmoróna- 

bles  arciliferi9  VI!M|B>('M  (l^^A  ^  diStÍDt05 
colores 

Las  principales  rocas  snbordinadaB  i  las 

margas  irisadas  son  arcillas  salif  ra-,  yeso, 
aufidrita,  bulla  piritosa  vestipila)  calcáreos  ar> 
dlifecoe,  calcireos  magnesianos,  galena,  cobre 
carbonado,  pirílii,  liiciro  livihociilalo ,  etc. 
Pero  lo  OMSmp  cu  )^'urlcinbcrg  que  eu  Francia, 
bsal  gema  !^  la  materia  mas  abnn.lantc  áe 
este  rnicml^ro.  ZsUi  su^^l^«•ia  -iltmiu  fii  c:i[k\^ 
ÚQl  ü,  í  aUA  10  melroá,  cuu  capas  de  ar- 
eUlt.  Batas  diversas  capas  salíferas  reupldas 
MCM^lIfll  )|iptas  en  algunos  puntos  una  po- 
teBCiaComo  üc  l¿p  uictrü¿.  De  este  tuicnibro 
saleo  igiilalmente  los  wananliaU  s  salíferos  que 
se  esplolaii  en  el  Jura.  Taiiiliien  son  olijeto 
de  esplotacioii  las  uiasus  yesosas  mas  ó  me- 
nos abundantes,  q/fc  «compañaDá estos  dep6- 
üitos  de  sal  gema. 

Las  margas  irisadas  contienen,  lo  uii¿iuo 
que  las  ¡areniscas  abigarradas,  bastantes  vege- 
tales, pertenecientes  á  imo:i  treinta  géneros. 
Iljientaose  entre  ellos  los  equisotujn  meriani 
y  colummre,  clcalemetes,  urenaceui,  el  re- 
Ciifderis  mériani,  etc.  Los  moluscos  son  poco 
numerosos:  citaremos  solamente  el  plagiosto- 
ma  lineatum.  el  cardium  peclinatum,  la/ri- 
yonui  vulgarUf,  etc.,  y  restos  Up  saurianos  y 
die  pescados. 


ñ  tcrreoo  jiirá.'^ico  se  presenta  en  una  es- 
tensión  considerable  eu  Frant  ia,  en  .Alemania, 
en  las  regiones  alpinas ,  en  Inglaterra ,  y  en 
casi  todas  partes  de  Knropa,  'siendo  á  la  ves 

lino  de  los  mas  poilcro.sos  y  de  los  mas  rora- 

S lotos,  bebe  su  nombre  c^to  terreno ,  á  que 
e  él  se  halTap  eoteramentc  rumiadas  las  mon- 
tañas del  Jura,  que  han  servido  de  tírníino 
de  comparación  paralas  demás  regiones  en  que 
se  maniUesla  eo  dMCübierto.  Se  diviile  en  dos 
mie:iilirú>  dislliito^:  l.*^el  lias;  2."  ci  miem- 
bro oublicí^. 

iin 


Sinonimia:  caliza  de  f^ifeas  Qrque(fd<u, 
de  varioi  ^'('(Mo^íos:  formación  /ie&ícade  mon- 
sieur  Jluol.  Terreno  abisico  del  lías  de  nion- 
sicur  Brognlait  :  areniscas  j  calizas  liojo- 

liasico. 

Se  ha  adoptado  gcncralracate  el  nombre 
inglés  de  lias  [tara  designar  un  miembro  que 
constituye  la  li.i-;e  del  terreno  jurá-i  -f),  y  enya 
potencia  e,s  de  unos  100  nielros.  1.a  parle  in- 
ferior de  esta  formación  siib-micmbro  de  la 
areoia  siUtifera  de  Mr.  Cordier''  es  un  sistc- 
nm  de  capa-  arenáceas  variables,  segiin  las 
rejíiones.  La  componen  regularmente  arenas  y 
ciertas  arcuiscus  cuarzosas  blancuzcas  ó  anuh 
ríltcnlas,  llamadas  areniscas  del  bas. 

Estas  son  muy  feldespálicas  en  algunos 
puntos  del  cenizo  de  la  Franpia;  sobre  loiio 
ünando  descansan  sobre  rocas 'cristalizadas,  y 
so  convierten  en  arknsas  y  mataxilas.  qué  con- 
tienen á  veces  capas  subordinailas  de  ualcá* 
reos,  sulfato  de  plomo .  óxido  verde ,  cromo, 
sulfato  de  barita*  etcEsie  lecho  inferior  en 
que  su  cucoeotran  mny  pocos  fusiles  maiioos, 
oculta,  por  el  contrario,  gran  número  de  res* 

ili'  vc/i  !,i!es  continentales,  como  I()s  cla- 
thrüpteris,  meniscoides,  gLmupteris,  nilsso- 
riana,  pecopürii,  agaréltiana,  etc. 

I.as  partes  del  lias  se  coiiip«inen  general- 
menle  1."  de  calizas  compac  tos  arciliferas, 
azuladas,  grises  ó  amarillentas  ,  llenas  á  vo- 
ces lie  conelias,  entre  las  que  domina  la  //rí- 
/ea  arinifuda:  1.**  de  margas  areníferas  O  bi- 
tUDÍinosas,  alleriianilo  frecuentemente  con  ca- 
pas siilKirirmadas  de  arcilla  de  marmolüa  ,  de 
calcáreo  de  grano.-í  esfálicos:  3."  en  lin  ,  en- 
cuéntranse  sobre  ciertos  puntos  greilas  cuar- 
zosas, ulla  piritosa,  protóxido  ó  hidrato  dc 
hierro,  (pie  ha  dudo  lugar  á  ínqiortantes  csplo- 
taciones  en  algunas  loj:alidade^. 

El  lías  es  en  general  nny  rico  en  fósiles,  y 
se  encuentran  en  61  vegetales,  zoófitos  y  gran 
número  de  inolu.scos.  Las  principales  conchas 
caracleristifQS  dc  este  miembro  son  las  gry- 
phea  cttvuatá  {dineurva^  y  lynAium,  el  pia- 
ijiusloma  ó  lima  ¡jlijanlca  :  los  amvxoniiet 
VDoAcotii;  el  nau(tZus(runcaíus,  etc.;  encuén- 
trense ademas  nnas  veinte  especies  de  pesca- 
dos pertenecientes  todos á  paneros  ctinguiiio-?, 
como  son  el  dapediftm  polUusa,  el  tetrágono- 
lopis  hetend«rma;  pero  los  cuerpos  orgatifsa- 
dos  fósiles  mas  notables  son  los  n-ptiles,  cuyo 
número ,  tamaño  y  forma  locan  en  lo  prodi- 
gioso: tales  son  los  iehihyuaurui  ilch.  com- 
munís  tenuirostris ,  etc.'  d  pesiíados-lagatios, 
de  los  cuales  debe  tener  alguno  mas  de  7  nie- 
lros de  largo:  los  frfsstotaurtis  •  Pl .  «foUdkorfsá- 
cns  macrocephaliis^,  uol  ilee  por  su  eueltOf 
que  parece  el  cuerpo  de  iv.a  serpiente. 

A  estos  diversos  reptiles  pertenecen  lot 
cscrementüs  fósiles  llama  los  cropolUa^,  que 
lan  frecuentemente  se  encuentran  cu  el  lias 
de  Umié'Rc^s,  en  Inglaterra. 

T.  xxxm.  S 
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Snoninia:  formación  oclUiea:  eaÜsa  al- 
fha  de  yarios  geólogos. 

Este  mteinbro,  cuya  potencia  llega  algunas 
reces  hasta  mas  de  700  metros,  está  m'toera- 
lógicamente  caracterizado  de  una  manera  ge- 
neral por  lu  testura  oolitica  (globalari  que  con 
frecuencia  presentan  sus  capas  calizas.  Se  di- 
vide eu  tres  sub-micmbros:  1."  el  oolita  infe- 
rior', 2.**  el  ooika  medm  Z."*  el  OQlUaiupe- 
rior.  1n  Inglaterra  se  lian  establecido  ademas 
otras  varias  subdivisiones  s.-ciiiuhiria?,  que 
han  recibido  particulares  denominaciODes. 

dolila  inferbur.  Empieza  por  ledids  i  que 
se  ba  dado  el  nomlirc  do  oolita  ferrmjinosa, 
j  que  llega  basta  4U  metros  de  potencia.  Se 
compone  principalmente  de  calüas  amarillen- 
tas, pardas,  rojizas,  cargadas  de  hidrato  de 
bierro,  oolílícas  medias  veces  y  descansando 
sobre  arenas  ealearirera^.  Estas  ealiias,  mag- 
nesianaspor  lo  regular,  contienen  sran  número 
de  restos  de  ^ucrinas  y  de  otros  fóáUes. 
^  A  éste  depósito  suceden  en  varias  re- 
giones: 

1.**  Alternativas  de  arcilla  y  de  marga 
uÜkTada  óamarlHenta.  que  ban  UuMdo  los  In- 
gleses tierra  de  batan,  porque  sirve  para 
limpiar  los  patios  que  salen  de  las  fábricas. 

5. *  La  grande  ooNla,  ledio  compuesto  de 
alternativas  de  calizas  ooliticas,  de  calizas  tos- 
cas conchíferas  con  arenisca  magneslfera  su- 
bordinada r  pedaaoB  diseminados  de  Jaspe  y 
de  pedernal. 

3.  *  La  arcMa  de  Bradfort  \,bradfort  ciayj , 
de  los  Ingleses,  qoe  en  realidad  no  es  mas 
que  una  in.ir<^a  azulada  que  muchas  YOMS  Con- 
tiene grau  número  de  eucrioitcs. 

4.  *  El  /brtst-mofbfo  ó  mármol  rfa  6m- 
fue,  llamado  asi  poninc  en  Inglaterra  se  le 
esplota  en  el  bosque  \V4chwood;  compúoesc 
oratnirianionte  de  délsados  cams  do  arana 
cnarzosa,  de  arana  maigoia  y  oo  caliaa  mny 
conchífera. 

6.  *  Terminase  d  sab^mlembro  déloDlIto 
Inferior,  por  la  caliza  tosca  ó  i,'rosera  mas  ó 
menos  oUtica,  llamado  cora-brash  por  loa  In- 
glosos  7  noe  so  baila  dividido  en  treacaiiitas 
que  casiswmjpitealteman  eon.uari^  osquit- 
toaas.    ,  > 

LsTiqnesadolaoolila  lnf«ifor,  esnoisUe 
en  restos  de  cuerpos  orfranizados.  Se  han  re- 
conocido mas  de  cuarcula  especies  de  vegeta- 
kw,  muchos  zoófitos  (ewriiutei  jsyrt/brmts), 
mas  de  cien  clases  de  conchas,  crustáceos, 
insectos  [bufre$tii),  pescados,  reptiles  y  res- 
tos de  lii^aros. 

Los  vegetales  pertenecen  a  las  familias  de 
las  algas  {fucoides  fttrcatus  ,  equisetáceas 
iOfttttetum  coluvmare  .  pecopteru  áémOH^ 
cotie,  sphanopteris  hymi'no¡jhillotde  ,  etc  ,  ci- 
C¿deos  ipterophijtUim  u  ilUainsonis,  zainia- 
longifolta\,  el:.,  cuiiiic-iu»  [UtufteM  divarica- 

y  dUOoeas  ^mehimdia  ditñOfeotH),  . 
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Entre  las  conchas  características  mas  nn- 
merosas  de  este  sub-miembro,  citaremos  las 
$iphonia  urioffora  ooniferi,  les.  tersftrof •> 
la  digona,  orbieularis,  U  Urna  fnMtUta, 
el  pleuroUtmaria  conoidea,  etc. 

Oolita  media.  Este  sob-mlembro  ofrece 
en  su  parte  inferior  potentes  capas  (ie  an-ilia 
aaul  llamada  arciUade  Oxford  [oxford  clay), 
perfectamente  caracteriaada  por  el  grxjphpa 
dilátala,  que  se  encuentra  en  todas  partes. 

Las  principales  rocaa  subordinadas  á  estas 
arcillas,  son:  leehos  decaliia  margosa  y  es- 
quistos bituminosos,  hidrato  do  bierro  frlobu- 
lar  explotado  en  varios  puntos  de  Francia,  no* 
dulas  de  podehud  y  de  cftiééres  férmfglDose 
llamado  peplaria  por  los  ingleses. 

La  oolita  media  termina  en  su  parte  supe- 
rior por  nn  gnipo  compuesto,  primen»  de 
arena  y  gredas  calcariferas,  designadas  en 
Inglaterra  Im^o  el  nombre  de  caloáreotu  grü; 
después  -de  varios  lechos  de  diversos  caicireos 
á  veces  mapnesianos  que  comprenden  el  co- 
ralrag  ó  calcáreo  de  ooraiet,  notable  por  ia 
abánamela  de  poliperos  {(tmyophylUa  tmnn^ 
laris,  cülumnaria  oblonga,  etc.,  etc.),  que 
forman  á  veces  bancos  continuados  de  4  ó  5 
metros  de  peteñcia,  éonsernuido  la  mayor 
parle  la  posición  en  que  ban  calado  slamyra 
en  el  fondo  del  mar.  ' 

Se  ban  encontrado  en  la  oottM  «Mlfai 
gnnos  vegetales,  unas  ciento  treinta  especies 
de  zoolitos,  sesenta  de  radiarios,  mas  de  dos- 
cientas clases  de  meloseoa,  tesedoe  {¡kMkU^t 
pescados,  reptiles  y  pájaros.  Entre  las  espe- 
cies de  moluscos  mas  comunes,  citaremos  el 
«üesros  orieKna,  las  ostrea  dShdtta  marshU 
gregaria,  el  trigonia  clavellata,  el  metania 
Mídingtonensis,  el  ncrinea  godhMU,  etc. 

Oolita  superior.  Comprende  -hi  arcilla  de 
Kimmeridge  kimmeridge-day'^,  y  la  caliza 
de  Portland.  La  arcilla  de  iCinuneñdge  está 
formada  de  mochas  capas  de  arcilla  aso!  6 
amarillenta,  alternando  i  veces  con  margas  y 
marnolitas  oonchiferas,  margas  bituminosas 
inflamables  y  ¿alisas  magnaslanas.  Se  baila 
osle  lecho  bastante  bien  representado  en  Fran- 
cia eu  el  cabo  de  la  Heve,  cerca  del  Havre,  en 
HooorerC,  eeita  de  ieauvais,  etc.  Kn  Ingliler- 
ra  adquiere  una  potencia  de  '2004250  metros, 
y  se  caracteriza  orgánicamente  por  os(r«a  dd- 
toidea,  y  por  gryjphea  mrgula  (ó  exogkrm 
virgula)  que  se  encuentra  en  abundancia. 

£n  cuanto  á  la  caliza  de  Porüand  {por- 
tland-tíoñéi,  qne  tenrini  k  parle  sopeitordo 
la  formación  oolitica,  se  compone  generalmen- 
te de  una  sene  de  diversas  calizas  ooliticas, 
compactas,  gruesas,  margosas  ó  arenáceas, 
contcnioriiin  ;'i  las  veces  pedazos  silíceos. 

La  oolUa  superior  no  encierra  mas  que  un 
péftüéño  numero  dO'vegelalea.  de  aoóAlaa,  de 
radiarlos  y  de  an'Mifl.is,  pero  Se  encuentra  en 
ella  gran  cantidad  de  especies  de  moluscos, 
de  pescados,  de  reptiles  y  de  mamíferos  par» 
teneeientea  á  loa  féaom  jwhMWiMp  y 
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mnofAolkerium.  Fnlrc  las  conchas  caracterís- 
ticas ó  mas  abundantes,  pueden  citarse  la  gry- 
fk$a  virgula  Def.  (exogyra  virnula  Gotdf., 
mlfrm  mrfft^t  Desb.,  etc.) 
'  Se  te  que  el  miembro  ooIitico'eDcierra  pia- 
'  flihos  restos  orgánicos,  cuya  mayor  parte  varía 
MgOD  los  sub-miembros. 

Botrc  los  sauríanos  que  se  encuentran  en 
éale  predicho  miemt>roool{tico.  superior,  apa- 
recen por  primera  voz  los  géneros  megalo- 
$aurot,  teUoMurus,  pleuroiauros,  pakUo- 
pleuron,  rhacheo$auru$,  y  otras  diversas 
especies  nuevas  del  género  picrodatjio,  reptil 
volador,  y  que  ya  se  ba  reconocido^  su  exis- 
tencia en  la  época  del  lias.  También  seba  re- 
conocido como  correspondientes  al  terreno 
ooUllco  vestigios  nada  equívocos  de  ajgunos 
'  irw  que  parecen  per^neeer  al  óidende 
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^  SinoBimla:  torrafio  entoio;  grupo  cre- 
ligeo. 

<  ^  Bate  terreno,  lojnismo  que  el  precedente, 
ttene  inocha  estention  j  potencia.  El  origen 'de 
HB  BOmhre  es  la  caliza  blanca,  Monda  y  des- 
menusablc  que  se  llama  creta,  y  qúe  ocupa  la 
parte  superiorr  preséntase  en  mudiaB  y  diver- 
localidades. 

.Puede  decirse  en  general  que  este  terreno 
iobre  casi' todos  loe  que  le  han  pre- 
eedldo. 

.  Divídese  por  lo  eomun  el  terreno  cretáceo 
MlnantomiNrosdislIntOBá  saber,  según  su 
Meo  de  antigüedad:  1.*  el  miembro  de  las 
prema  ferruginoias:  2.**  el  miembro  glauceo: 
3.*  e|  yplembro  eretoio. 

.  #Í0iii6ro  de  la$  arena*  ferruginoío». 

Sinonimia:  grupo  wealdiano:  formación 
weaidiana,  terreno  ó  mienütro  neoeomiano, 

C oomprendft  el  tsrrend  aptíanú  de  noo- 
r  Ale.  d'Orbigni. 

Este  miembro,  no  conocido  en  todo  su 
desarrollo  rnaa  que  en  Inglaterra,  donde  so  Itf 

llama  terreno  de  Weald,  nombre  que  designa 
varias  partes  de  los  condados  de  kent,  de  Sur- 
te^ y  de  Sossex,  en  qne'se  le  ha  observado 
con  partienlaridad.  Adquiere  iiiin  potencia  de 
2  é  300  metros  y  se  divide  en  tres  lechos  dis- 
puestos como  signe,  y  siempre  de  bajoá  alfo. 

1.  ''  l  a  caliza  de  Pecobeck,  compuesta  en 
la  península  de  esle  nombre,  de  calisa  arenl' 
teu  amasada  con  pafaMftttoa  ínvipara$,  y  otras 
conchas  de  agua  dulce.  Esta  callas  alterna 
frecuentemente  con  capas  de  margas  mas  ó 
menos  esquistosas.  La  potencia  medía  de  este 
Jécbu  es  de  unos  75  metros. 

2.  *  Las  arenas  de  Hasiingi  {Haslings- 
Saud)  del  nombre  de  una  dudad  del  condado 
de&Mpex,  flD  onyoi  ilndedortt  ndqiiefé  ma- 
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cha  imporlanoil.  8a  pótenoia  nedbef'-deunof 

130  metros. 

3."  La  arcUla  we<üdiana,  propiamente 
dicha,  alterna  con  lechos  marinos  de  arena' y 
de  caliza  concbífor  i 

El  miembro  de  las  arenas  íerrugiuosas 
existe  en  ios  alrededores  de  fieauvais  (Otee)^' 
con  caracteres  casi  semejante?,  pero  en  gene- 
ral se  le  representa  por  un  depósito  corres- 
pondiente á  que  se  ba  dado  el  nombre  de  neO' 
emniano.  Este  depdelto  se  compone  ordina- 
riamente de  margas  y  de  calixas-arenircras 
con  capas  subordinadas  de  arena  y  areni.ncas 
cuarzosas,  frecuentemente  ferruginosas.  Estas 
Altimas  capas  contienen  el  hohster  eompIcNMl- 
tui,  la  trigonie  alaformis,  la  gripheaaqiritm, 
la  pUcaluta  asperrtma,  etc.,  etc.,  etc. 

MUüAro  ghuetmitn. 

Sinonimia:  fomumwieta  artniw  ver- 
de; greem-sand  de  lo.s  ingleses,  compren- 
diendo tíiglauce  de  los  ingleses  ó  terreno  a<- 
hiaiM  de  Mr.  Ale.  d'Orbigni,  y  el  Urréno  fu- 
roniano  del  mi?nio  autor. 

Este  miembro  ¿  que  varios  geólogos  lian 
llaniido  areniséas  iwraes  llega  algunas  voeM 
baala  200  metros  de  potencia,  pero  oniinaria- 
mente  no  pasa  de  20  á  30  de  espesor.  Puede 
Avldlrse  en  doe  lochos  muy  distintos  por  los 
fósiles  que  encierran. 

£1  lecho  it}ferior,  llamado  primero  glaucf 
y  despoes  terrmo  olÚano  por  Mr.  Ale.  d'Or- 
bigni, comprende  la  glauzónea  arenácea  de 
¡ir.  Brügniart,  las  areniscos  verdee  inferió* 
ree  de  la  pérdida  del  Bódano  (Ain)  y  del  cabo 
de  la  lleve  (Sena  Inferior)  los  calcáreos  ne- 
gruzcos de  la  montaña  de  los  FisiSaboya),  etc. 

lite  leeho  se  baUa  generatmenle  compues- 
to de  arenas  cuarzosas  mas  ó  menos  car:fadas 
de  glauzónea  ó  silicato  de  liierro  que  les  co- 
momca  un  color  YordoiO.  tas  principóles  ro^ 
cas  subordinadas  á  estas  arenas  verdes,  son 
cuarzosas,  micáceas  ó  ferruginosas,  gredas 
cuaraosas,  areillosas  y  maíllas  de.  un  gris  anu- 
lado que  los  ingleses  llaman  y{auc«. 

iiay  muciios  restos  de  fósiles  en  csle  ierren 
no,  caraeterliado,  sobra  todo,  por  la  abundan- 
cia que  contiene  de  cefalópodos,  como  son  la 
ammonitas,  hamilas,  haphitas  y  turrililas.  Cita- 
remos entre  estos  fósiles  los  ammoHiUu,0r- 
chiacianus,  auritas,  michelinianus,lvb0tw- 
lalus,  monUe,  alpinus,  beudanti,  etc. 

Al  lecho  superior  del  miembro  gMoeoo,  ba 
dado  Mr.  Ate.  d'Orbigni  el  nombre  de  terreno 
turonlaoo,  comprende  según  este  geólogo  la 
creta  dorítea,  Iñglaneeonea  cretoea  de  Ur.  Brog>> 
niart,  la  arenisca  verde  superior  ác  Honfleu»* 
(Calvados),  la  creta  tobada  do  Rouen  y  del 
Havre,  la  oretade  tmoiililM  de  ValoqjüeiSsn- 
cbal,  ele. 

Entre  los  muchos  fósiles  que  encierra  este 
terreno,  indicaremos,  M  MMlilus  anguUOmi, 
,  arcimoimm  ródtoMw,  las  wmmilm  ^MV* 
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motuianui,  d  peetea  quinqueeoiUUus  6  (ja- 
niva  quini/uecostaía  de  Oi  lt.,  etc.!  Tfiiiibicn 
se  encucntia  ve^íeUlcs  perU'iitciL'iitt's  a  los 
géneroéfiieoide  sotteriU,  ele,  re>(o>tle  pas- 
cados y  de  reptiles,  y  miicbos  aU  ioiits 
fomsti  muy  variadas,  como  syphouica  pxrifor- 

■  •     •     '       .         *  ' 
Miembro  de  la  creta. 

La  roca  dominante  de  este  miembro  es  la 
etéÜ  blanca  casi  compuesta  en  ni  totalidad  de 

cailx)!)  itii  lie  cal.  Fsta  creía  blanda  y  desme- 
jnuzable  presenta  en  ios  alrededores  de  l'uris, 
iimf  pofeneta  que  pasable  900  metro.^,  y  se  ba- 
ila nic/.c!aihi  ;i  voces  con  arenas.  Kn  sii  parte 
superior  cuclemi  genpralaicute  luuciio  peder- 
mil  ffroimco,  pero  no  asi  en  sn  partelnfeilor 
qiio  se  !i;u  e  niartrosa.  Ei\tonces  adqitipre  í:ra 
dualuicute  .cierta  dureza  v  aun  pasuül  estado 
de  pledra  sólida,  eropleable  en  las  constroo» 
dones. 

La  creta  blanca  encierra  inuclias  concliaf^, 
entre  las  que  se  ven,  sobre  todo,  en  los  aire- 
dedon'S  de  Paris.  r!  bcU  inuilas  mucronalus, 
el  plagioslonia  spmosuui,  el  osloca  vesÍQ!ula- 
rit»  IfM  •(•rcftrolitla  depranisi  y  oetopíioa- 

loicandéres  generales  de  la  creta,  varían 
según  las  ret^iones:  asi  la  creta  de  Uuüstriclit, 
qM/orma  la  parte  mas  superior  Jd  niicinhru 
creláceo,'es  una  caliza  losca  amarillenta,  iles- 
moronaltie  ó  eudiircrida  «pie  encierra  parle  de 
pedernal  calcedonioso.  Contiene  c\belemuHes 
mucronalus,  la  terebrati^a  defranisi,  lacra- 
nia  parisiemis,  y  un  repUi  giganteseo,  el 
nlo$aiauru$hoffmati$ie. 

También  se  atribuye  al  roiemliro  que  nos 
ocupa,  inmensos  i!i  i»ósilos  de  calizas  ipie  for- 
mau  uua  soua  c.vistcute  en  varios  puntos  de  j 


especies  de  moluscos,  considerados  todos  eo^ 

característicos  del  terreno  paleoterfann. 
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\crasatela  túmida,  corbis  lameliosa,  etc.)  En 
razón  á  SU  estado  de  fragmentos,  era  de  difl« 
cil  determinación  la  mayor  parte  do  cslus  con- 
chas, pero  nnevai  formaciones  de  la  caliza 
pisolltica  han  permitido  descubrir  uno  en  Fa- 
iuis.  La  formación  cretácea  en  general,  y  en 
particalar  la  creta  blanca,  abunda  en  conchas 
marinas,  liállansc  en  (ú  algunos  vegetales  oon- 
fervas,  algas,  inadeas.  etc.),  vaHas  espcdesde 
pescados  (sqnáfas,  dtódbri,  m.\  reptiles  ^ot- 
lúes,  crocodilcs,  cíe.  ,  [icrD  ninKiiii  mamífero, 
de  ios  que  veremos  aumcutarse  á  medida  que . 
adelantemos  en'  us  fofinátlbiíá  pdBt^^tórts. 


Sinonimia:  terrmtu  ntpra-erHáeto»:  ter- 
renos terciarios  y  cuali  rnarios  do  varios  geó- 
lo^'osr  terrenos  del  periodo  ptUeqloriano  de 
Mr.  Cordier: /crreno  da  tadAMénlo»  Sttp«no- 
res  de  Mr.  Rrogniarl:  terreno  terciario  de 
Mr.  dOnialins  d'lialloy:  grújaos  eoceno,  mio' 
ceno  y  plioceno  de  Mr.  Lyell,  qlie  espresa  eon 
eslas  voces  la  mayor  ó  menor  analogía  que 
ofrecen  los  moluscos  fúsiles  de  estos  tres  de- 
[I  isiioscon  los  moluscos  que  existen  aetnaV* 
mente. 

El  terreno  paletí<&ünn  asi  denominado  á 
cansa  de  los  muchos  restos  tpic  contiene  de 
paleotberium,  comprende  la  larga  serie  de  for- 
maciones cpie  empieza  encima  de  la  creía  i»lan- 
ca,  y  se  termina  en  los  aluviones.  Anntpie,  de 
mucha  potencia  y  muy , complexo,  présenla, 
sin  embargo,  menos  esteusion  y  esi>cpor  (pie 
el  preeedciite  lerreiio  «obre  qnc  se  apoja.  Los 
v&rios  miembros  que  lo  compoi^ea,  no  tienen 


Tranela,  en  España,  en  Morca,  en  el  Asia  Me- 1  la  notable  contlhmdad  de  tos  atttenores.  Están 


ñor  y  aunen  las  dos  Amérieas  \  i'stas  varias 
formaciones  de  cal  y  á  la.quc  se  hallan  suhor- 
diBiAíás  algunas  rocas,  como  ta  arcilla,  ligniia. 
anhidrita,  yeso,  azufre,  etc.,  y  caiai  ii  ri/,a  á 
aquellos,  ima  gran  abundancia  de  nuviulilas. 
lióse  liallan,  sitf  embargo,  de  aooerdo  los 
geólogos  sobre  I-  edad  de  las  últimos  terre- 
nos numuUlicos  ni  du  su  verdadera  position 
geológica. 

Finalmente,  la  creta  de  los  alrededores  de 
Parts,  iumcdialamenle  cubierta  por  la  arcilla 

Í»lástica,  según  consideraban  on  otro  ticni[)o 
os  geólopos,  se  halla  en  realidad  separada 
por  un  depósito  dislinlo  ya  dcscnio.  por  el 
eual  bemos  propuesto  el  nombre  de  caliza  ¡>i- 
solilica  que  se  lia  adoplado.  En  .Mendon,  en 
Bougivul,  y  eu  otras  muchas  localidades  masó 
aienos  lejanas  de  Paris,  se  reduce  este  depó- 
sito á  t  atizas  pisolllicas  ó  arenáceas,  alternando 
con  uíargas,  ele  En  él  so  ha  encontrado  y  da- 
do á  conocer  seytin  la  determinación  de 
Mr$.  Deshaycs  y  (i  i4rc/iíac  varios  restos  ile 
fósiles  uarino.s,  como  zooútus  y  linas  veinte 


'  (lisp'neslos  en  ctiencas  aisladas,  de  maneraquc 
para  describirlos  en  parlicoiar  seria  necesario 
un  espacio  que  no  tcnenios  oñ  Ibs  Hinites  db 
este  articulo,  y  asi  trataremos  ñiiicamente  de 
abrazar  en  general  el  conjunto  de  varios  miem- 
bros que  eonstittryen  el  terreno  paleóte - 
riano. 

No  cubriendo  á  estos  depósitos  mas  que  ca- 
pas de  alOTloD,  se  mánlflcsfail  mas  flldlm«n- 

toen  ntiiclins  punios  de  la  siiperflciedel  glo- 
bo, y  son  mas  conocidos.  Ofrecen,  ademas,  un 
interés  especial  por  la  prddlgiosá  abtitidaiMt, 
y  pran  rarieilad  de  fósiles  que  ocultan,  y  cuya 
naturaleza  orgánica  prevenía  por  primera  vez 
especies  análogas  á  M8  de  ta  orgsnitaclóa  ac> 

tual. 

Se  ha  dividido  el  tcrreuo  paleoteriano  en 
tres  formaciones  y  del  qde  COtistttoimos  Cttá- 

tro  miembros  distintos. 

I .'  La  parte  inferior  'formación  coc«na) 
conq)uesta  del  miembro  parisién,  en  el  cual 
según  Mr.  I.yell  no  abrazan  las  concha.>  fósi- 
les mas  que  3  ¿  4  por  100  de  especies  fósi- 
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les,  idéntieas  á  las' que  exfstéiLeo  Ift  ict'ite- 

La  parte  media  {fbrmacion  mioceno , 
comprende  el  mietnbro  de  la  molasa  y  el  riel 
falún  queconlieneu  unas  17  por  100  «le  es- 
pecies, con  8ti8  an&logaseu  e?lado  vivieiile. 

3  •  I.a  parle  superior,  {formación  plioce- 
na)  se  halla  rcpn  scnlada  por  el  miembro  del 
grag,  en  donde  sepin  Mr.  Lyel!,  han  tenido 
mas  analogía  aun  las  especies  fósiles  ron  las 
actuales,  pues  que  preseutan  unas  35  á  50  por 
IDO  de  especies  Idénticas  á  las  qtie  existen  ae- 
tnalinenle. 

A  su  ves  se  han  subdividido  estos  cuatro 
miembros  eh  tartos  snb-mtómbnto  ó  snpcrpo^ 

sirioiiiS  diversas,  con  rl  fin  de  n¡»rní>ar  conve- 
Díentcmcnle  los  d ift- rentes  depósitos  quo  les 
pertenecen ,  c  ii  y  o  co  n  j  h  nto'no  se  halla  retiiil» 
do  en  niiií!:nn  punto.  Conlinnan*mos  indicaiulo 
brevemente  los  rasgos  mas  característicos. 

Mimbro  patiiUn  infMor  {¡1), 

« 

Slnoatmia:  fbrmaetm  6  ri$lema  coeMb  de 

Ér.  Lyell,  terreno  terciario  inferior. 

Com{>óucsc  la  parte  iurcrior  del  miembro 
parisién  de  vaHos  cachos  de  aroiNa  ¡Aáttíea, 
y  debajo  de  estos  se  halla  casi  sicni])rc  la  ca- 
hzA  piáolilic^.  Esta  arcilla  presenta  diversos 
colotes  Y  debe  SQ  nombre  á  la  propiedad  que 
tteoe  de  hacerse  pnsla  en  el  apiia  y  tío  tomar 
despnes  cou  facilidad  las  formas  que  se  te  da. 
Af^tia  á  veees  con  capas  de  arena,  de  arenis- 
cas, ilf  pufliofras  y  de  llíniln?,  qire  en  alíru- 
uas  localidades,  ofrece  lechos  de  bastante  po- 
tencia para  ser  Tenlajosamente  esplotadok. 

Suelen  confoncr  estas  capas  liiiirafo  y  car- 
bonato de  liiprro,  sucino,  cristales  de  yeso, 
wdksterlta  f  derto  nikoBero  de  especies  de 
conchas  de  ajrua  dulce  y  marinas  como  \n< 
arena  antigica  y  cuneiformes,  melan  psis 
tu€dñááe&,  fUuwrbis  prevoílinus,  etc.  He- 
mos comprobado  en  la  base  de  este  depósito 
la  presencia  de  un  conglomerado  compuesto  de 
creta  y  de  calisa  pisdíllca,*  eneonlrsiido  en  él 

.  (I)  He  Ui  tabla* 'formJw  Mr.  Detbayca 
M  4830  y  publicada!  por  Mr.  Lyell  en  1833  dq  «us 
Prineipio$  át  §túUtgi»,  rcsviu  rta  proporción  en  la» 
Cffpeeie^lMleaqae  tieneii  anélocaa  en  «atado  eti». 
tente,  per*  dcac«bé«ftas  despvea  de  ««¡«alia  época 
)  cutuiManeDle  conparaJai  á  le*  coédMii  rr- 
cÍeBU«,  iiitUtodila  fMiM.  m  ba  adqttIrMe  la  rer- 
tita  da  lar  landio  aiaaer  la  proMMM  de  eapc- 
alM  eftiniM  kalladaa  eo  asude  (Mil  ea  loe  Rrttpo<« 
•oeeae,  aitoeena  j  pliooeao,  qué  la  que*latfieia  los 
a6mrro$quc  aquí  preaeaiaiiMM  ««a  •nesl»  I  la  obra 
de  Mr.  Lyell,  Inlarin  ae  ftan  d«  acaaidoMa  aoo-. 
•chiólogoa  para  aba  verdaderoa  a^nhiaa  pffapMMlo- 
aale^ 

(9)  Taelaado  poir  óblela  esté  artlcalo  dar  oaa  idea 
éMraela  dat  eo«)aiito  oa  lea  lerrenoa  qae  aoaaUUi- 

yea  la  corteza  tcrretlre.  no  pademoi  aerir  miacbo 
ntpaete  al  miembro  parisién,  pero  aaeaaejamot  á  las 

terMhas  qncdesemi  mas  ^i>talleii.qtie  ronsvltcn  el 
riiciüo  (ccnerel  inaerto  (en  la  voi  paaia)  en  ol  ZMc- 
tÍ9nar\opintorttfad$ht»tQria.  naliiraL  |  aAlae«- 
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KSids  de  varios  géneros  de  reptiles  ^  dlenlM 
de  mamíferos  como  el  OfilraooC/ldmHii,  lo- 

phi'jdon,  hutre,  etc. 

Este  descubrimicnlo  indica  qnc  según  to- 
da probabilidad  debió  preceder  al  período  pa- 
leoterlano,  la  aparición  de  mamíferos  ter- 
restres. 

Después  de  la  arcilla  plástica  cuya  poten- 
cia vario  entre  10  y  60  metros,  tienen  tres  le- 
cho? iiiariims  muy  ricos,  á  saber: 

1.*  Las  átenos  glatiootúferM,  Orgánicn- 
menfe  earaeterftadas  por  la  ustíIm  mmaUtét 
y  (|iic  Me?»  en  tos  alrededores  de  iMbf 'Inste 
á  2ü  metros  de  potencia. 

t.*-*  Kste  grande  j  podendo  depórito  dd 
calizas  tosúOB,  eoupuesto  de  nniehai  tufm 
.marioaa. 

Gotl  esta  piedra  céKsb  se halHin  fehrIeadoB 

[)ar{e  ílt'  Ins  cditlctos  de  Paris:  contiene  tm  nú- 
mero prodigioso  de  miUioUta*  y  de  concbag, 
entre  las  que  Indlearemos  sohtmente'  Jas  sl-  , 
jruientes,  romo  m^<  frecuentes  ó  mas  ca  ráete - 
nsticas:  cerilhium  giganium,  lapidum  y  mu- 
túMé,  twrHeta  UnSrUsatoHa,  ttatiea  epli- 
fiotlina  y  xjiirata,  ampiiUaria  acula,  terebe- 
Uum  conoolutum,  etc.  También  se  encuentran 
restos  de  vegetales  (KkMera  ¡^yUit9í\ ,  repti- 
tortucas  y  mamíferos  (^owOlAdHMfll  lo- 
phiudon,  atu)piotherium.) 

IJM  weiun  farenimat  Umméd»  é* 
Reauchamps. 

La  potencia  de  esta  gran  capa  ó  lecho  nasi 
¿  veces  de  -10  metros  y  se  eonipone  prleetpal- 

mentc  do  un  i  ttik  i  de  arena  que  contiene  liá- 
cia  su  parte  superior  bancos  de  areniscas.  Moa- 
stenr  d'ArohIaoha  reeonoeido  en  este  deposite 
trescientas  veinte  y  una  especies  de  moluscos, 
de  las  cuales  ciento  sesenta  y  seis  pertenecen 
á  las  capas  inferiores  y  denlo elneoentaf  ein* 
co  i  las  areniscas  llamadas  de  Beauclíamps.  Ci- 
taremos entre  las  especies  mas  características 
la  eorbula  angulaia,  la  eylAaréa  mmeata,  la 
vexicúicardia  complánala,  el  pecfuuculas 
depressus,  \a  usina arcuaria,  el  trochuspa- 
tmatus,  etc. 

Presiéntase  eticima  de  la  arenisca  de  Beau- 
champs  un  lecho  de  caliza  de  agua  dulce  (ca- 
liza de  8t.  Oneo)  muy  di  sanolla  lo  en  la  BHa: 
contiene  esta  formación  cali/.a  muchos  Irranos 
de  chara  medicaginula,  varios  géneros  de 
conchas  fluviátiles,  como  la /ymnei»  fONffsOf- 
ta,  planobis  rotundatus,  paludina  pysrmi- 
dalis,  egdostoma  mumia ,  etc. ,  restos  de ' 
peseadoe  y  pd^aroB,  t  OMuaeolM  de  paim 
terium. 

Finalmente,  corona  el  grupo  ó  miembro  pa- 
risién un  importante  depósito  de  yeso  oomom- 
chas  capas  de  marga  y  arcilla  de  varios  rolo- 
res.  entre  las  que  se  suele  intercalar  un  nuevo 
lecho  de  la  calisa  de  agua  doloe  (Irooarlwi 
medio),  son  pedernale«cavernososó  piedra  de 
molino  que  se  esplotan  en  Fertó-sous-Jouarre, 
[i;<ni  hacer  de  ellos  escelcntes  piedras  de  me- 
liuo»  to  la  Mtmotoa  f&hámu»  es  iloQde  ae 
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han  descubierto  también  los  restos  de  nianii- 
íeros  terrestres,  que  ban  servido  al  ilustre  Cu- 
▼ier,  á  qoiense  débenlis  sabias  InvesliKackHies 
sobre  la  osleo1og:ía  fósil,  paradcducir  la  f  irma 
y  proporción  de  las  otras  partes  de  estos  aui- 
males,  y  á  reconstruir  sus  esqueletos  con  tal 
exactitud  que  los  (lesciibrimientos  poslcrinrcí 
de  otros  (rogoicotos  de  cáosmisiuos  uuimules, 
ban  cooAnMdo  cuanto  so  genio  habla  aiU- 
Tinado. 

£i  miembro  parisicii  se  presenta  en  otras 
raghMMi  equivalentes  que  ofrecen  diferencias 
uotablrs  ron  los  depósitos  de  los  alrcde<lorcs 
de  l'aris.  Kii  ini^latcrra,  por  «i^emplo,  se  bullan 
estos  or)uivaU  iitc5  formados  por  arenas  y  and' 
lias  {arcilla  de  Lóndres)  que  so  ve  pertenece 
á  estaópoca,  pues  coutieocn  una  parte  de  los 
aolMieOi  de  calías  tOiet  parisién.  Lo  mismo 
ilioede  en  Bélgica,  pero  eu  el  Vicentia,  en  St> 
dlia  y  en  varios  puntos  de  nuestra  península 
presentan  estos  equiYaleotes  ó  depósitos  in- 
crónÍeo$,  caractéresaun  mas  diversos  sin  em- 
bargo de  pertenecer  á  la  misma  edad. 

Aunque  con  duda,  atribuyen  algunos  auto- 
res al  grupo  parisién,  el  célebre  depósito  de 
sal  (rema  de  Wietlieka  en  Polonia,  que  acaso 
perlt^'iiczca  al  iiiicinhro  de  las  niolosas,  y  aim 
é  un  nivel  mas  recipule.  Según  un  geólogo 
forma  este  depósito  nna  masa  de  400  kilóme- 
tros de  largo  sobre  11b  de  ancho.  Lo6traI)ajos 
de  esplotacion  llegan  tiasta  240  metros  de  pro- 
foodldad,  se  eslieoden  44.000  metros  en  íar^ 
po  y  ú  i.COO  en  aocho*  Furiu' ntraiisc  en  cl 
citado  depósito  salas  cortadas  en  cuadro,  sos- 
tenidas por  pilares  de  sal  y  con  ona  élevaeiOte 
de  100  metros.  En  cl  interior  de  estos  cstraor- 
díoarios  subterráneos  bay  capillas  adornadas 
de  aliares,  columnas,  eslatoss  y  bancos  de  la 
misma  sustancia  salina;  también  hay  lagos  de 
agua  salada  en  que  üc  pueden  embarcar,  de  12 
á  1 5,000  obreros  ó  trabajadores  y  40  ó  50  ca- 
ballos permanecen  sin  incomodidad  durante 
•años  cuteros  en  estos  admirables  subterráneos. 

Miemifro  de  ku  niolofa»»  ' 

' Síuonimia:  parle  inferior  del  grvpo  mio- 
emo  de  Mr.  l«y<iU,  y  del  tsrrsno  terctorto 

Hállase  coiDiNieila  It  btte  do  eüo  mlenibio 

en  la  cuenca  parisienne,  de  arenas  cuanosas  y 
á  veces  micáceas  de  grande  espesor,  contie- 
nen bancos  de  arenisca  que  se  esplolMl  en  Fon- 
taiocbleau ,  en  Orsay,  en  Hontmorency ,  etcw, 
para  el  empedrado  de  Taris.  Encierra  la  os- 
trea  flabellula,  cytherea  nilidula,  Uavigéla  y 
ekgQH$,cerükium  tamdknum,  tic, 
'  Sooede  á  estas  arenas  y  areniscas  un  depo- 
sito de  ngiia  dulce.  Formado  de  arcilla,  de  ca- 
üsa  trwttliaf  de  pedernales  roolosas  en  (|ue 
suelen  verse  síganos  restos  de  vegetales,  co- 
mo son  los  granos  de  chara  medicariiuula  y 
belictres;  oarfoliüut  ovuluno  nymphea  are- 
■*ma  y  oomIhi  ltmlnB,lal«s  que  pot^wtfss 


lamarckU,  planorbis  cornea,  htUi  ÍQMMmV 
by«en  veotricosa  y  coroea,  etc.  \ 

El  miembro  de  Vu  molosas  lo  odsmo  qoo.el 

precedente,  cambia  de  compoFi'  lon  según  las 
localidades.  Lo  representan  en  Auvernia  ca|iss 
de  arcosa,  de  melacita,  margas  y  trovertin  . 
roca  algunas  veres  í.-lrciledores  de  Botirges) 
otras  tubercular,  son  areniscas  asasfaltieas. 
venas  de  yeso,  esquita  inOanable  (Duaodyle) 
«usccptiblc  de  esplotacion;  y  en  algunos  de 
estos  depósitos  se  cociicntran  conglomerotos 
casi  del  todo  formados  de  euprfs/bM.  Contie- 
nen estas  dioeosas  Capas  muchos  restos  de 
luamlfcros  y  de  pájaros,  y  basta  huevos  y  plu- 
mas f(^siles  perfectamente  conscrsados. 

El  piso  que  describimos  se  halla  ri  prescn- 
lado.  en  el  Mediodía  de  la  Francia,  por  melo- 
sas (areniscas  cuarzosas  mezcladas  con  marga, 
granos  del  feldespato  y  de  mica)  caliza  /ra- 
vertina,  á  veces  luberculcsa,  margas,  brechas, 
calizas  con  capas  snbordinsdia  de  llgnltes  y 
de  yeso. 

También  se  agrega  at  miembro  de  Iss  mo> 
losas,  los  esquistos  siüceos  y  zoóticos  de  iJiliu 
(en  Bohemia)  que  consideran  algunos  geólogos 
como  formando  parte  de  los  fmmi  y  atm  del 
crag.  Este  esquisto  llamado  irífoU  forma  una 
capa  cslensa  de  una  potencia  de  4  á  5  metros, 
y  baee  tiempo  que  se  empleé  en  las  artes  Ihh 
jo  forma  de  polvo  para  pulimentar  los  metales 
y  según  el  profesor  £brcnbcrg,  se  baila  eute> 
rameóte  eompuesta  de  carspeees  Pilceos,  de 
inr,:snrias  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  gai- 
UoncUa  diatans:  su  pequeüez  es  tal,  y  tan 
prodigioso  su  número,  quepan  dar  de  ello  una 
idea  bastará  decir  que  cada  pulgada  cúbica  do 
este  esquito,  contiene  mas  de  41 1.000,000  de 
■loo  predHiioe  animales  ioftisoilos. 

o 

Miembros  de  los  faiunt,' 

Sinonimia:  parte  superior  del  grupo  mio- 
seno  de  Mr.  Lyell  y  ücl  terreno  terciario 
medio, 

Mámansc  faluns  varias  caiKus  formadas  ca- 
si todas  de  conchas  rotas  quef  sirven  á  las  ve- 
ces para  abono  de  las  tierras  en  algunas  loca-' 
lidades,  como  en  los  alrededores  de  Tours  y 
de  liurdeos.  En  las  cercanías  de  Vicna  (Austria) 
L'ii  l'atagonia  y  en  Australia  suele  pasir  de  300 
metros  lo  potencia  de  los  faluns. 

Estos  depósitos  conchíferos  que  no  se  pre- 
sentan en  los  alrededores  de  Paris,  alternan  & 
veces  con  capas  de  arcilla,  margas,  arenas  y 
areniscas  ferruginosas  que  contienen  varias 
porciones  y  ríñones  de  hidrato  de  hierro  y 
algunas  veces  betún  como  en  RasteOnes  cerca 
de  Dax  (departamento  de  las  Landas),  do  donde 
se  saca  casi  todp  él  betón  empleado  ea  Mr 
ropa.  '  - 

Independientemente  de  tos  flragmentos  de 
moluscos  que  couiponen  los  faluns,  so  en- 
cuentra también  gran  cantidad  de  conchas  en- 
teras, me^or  ó  peor  coQS<^^vadOB,  que  prem,* 
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tan  mucha  analogía  con  las  especies  que  vi- 
ven actiialmenle.  Citaremos  sobre  todo  el  lo- 
len  sili(¡uarius ;  la  panopea  mtnardi ;  los 
cardium  muUicostatum  y  hians;c\  pecluncu- 
lut  glijcimerif,  la  ustrca  virginita,  el  conus 
ponderosus,  ele,  y  también  se  reconocen 
pescados,  reptiles  y  frrandes  mamifcros,  como 
el  dinothi'r'ntm,  Inphiolon,  rhinoceros,  mas- 
todonle,  hippopotame,  etc. 

Al  miembro  de  los  falún?  es  al  que  perte- 
nece la  caliza  de  ag:ua  dulce  del  célebre  cer- 
rillo osífero  de  Satisau  cerca  fie  Aiich  iCersi, 
en  que  según  Mr.  Urícl  bay  grau  número  de 
osamoiitos  fósiles  de  mamíferos,  como  el  pa- 
UBlherium  aurdianense ,  rhinoceros  ineisio- 
nes,  brachypus  y  lelradaciylas  sus  chatro- 
therium  y  Irmuroides  felis  antiqua ,  (¡uadri- 
detitala  y  palmideus,  etc.,  asi  como  restos  de 
pájaros,  tortugas  y  otros  animales.  Mr.  Lartcl 
ha  descubierto  ademas,  dientes  y  quijadas  de 


cuadrumanos  pertenecientes  á  ana  especie  de 
monos  ipithecus  antiquus]  del  grupo  de  los 


orangutanes 


Miembro  del  crag. 


Sinonimia:  formación  pliocena  de  mon- 
sieur  l.ycll.  Terreno  terciario  superior:  ter- 
reno cuaternario  de  varios  geólogos. 

Han  dado  los  ingleses  el  nombre  de  crag 
á  un  depósito  de  unos  !0  metros  de  potencia, 
que  existe  en  el  condado  de  SufTolk.  Consiste  . 
principalmente  este  depósito  en  una  serie  do 
capa9  marinas  de  arenas  cuarzosas  teñidas  de 
rojo  por  materias  colorantes  ferruginosas.  Con- 
lienen  estas  arenas  mticbos  restos  de  molus- 
cos poco  alterados,  pero  algo  teñidos  de  ocre, 
por  efecto  de  las  materias  minerales  que  los 
cubren  á  saber  el  fusus  contrarias,  el  murca 
alveolatus,  la  ctjprea  coninclloides,  la  voluta 
lamberti. 


PIVISIONKS  V  ENCni'CiJADAS. 


1.    Criptogamas  aollgcnos  
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doueá.  .  .  . 
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>Gymnospermas 
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>.  MI  roiftwfcffr  -iti  fWI  fW"  (|'T"r'?'?""  rr" 
IMoMs  flofwioi  pontos  de  Buratk  Hálluae 

cuteramente  formaJo?  ilc  ellas  una  parte  dele 
Brcsse  ea  Francia,  y  todo  ci  valle  (tel  Ródano 
hasta  el  Uediterráneo. 

Lo  ( omponeu  generalmente  arcillas  y  arc- 
oas  qi^e  alturpan  con  margas  y  caliicas  arení- 
feras.  Islas  dtvoiaaa  caiMs,  qne  no  presentaa 
ya  las  tintas  rojas  del  depósito  de  SnlTolk, 
coulic'ueii  gran  oúiaero  de  couelias,  y  citare- 
mos entre  ellas  el  Mtíuneulus  (jlycimeris,  la 
ftaropea  aldrovandi,  hpinne  nobilis,  "1  per- 
Uujacúbeus,  lavenus  verrucoaa,  etc.  En  cslc 
fnipo  dd  crag,  se  encuciitt-an  rci^tos  de  nota- 
bles mamlferoa  coiuo  el  elefante  meridional, 
el  mastodonte  angu$lidens,  el  hippopolatnus 
manor  y  oíros  grandes  y  peregrinos  mainifc» 
ros:  eiisle  esta  íorniacion  del  craiícn  la  Nueva 
Holanda  en  uua  ceuleuu  de  leguas  cuadradas. 

No  bcmos  hablado  de  los  vegetales  fósiles 
en  la  descripción  de  los  diversos  miembros 
del  terreno  palcoteriano,  por({ue  nos  reservá- 
bamos para  reproducir  aijui  alfrunos  párrafos 
de  ana  iaMrreaaftte,  li^sia  de  botánica  que  acaba 
de  líiWnlar  7  dé  sostener  en  la  Paesitad  de 
las  Cienciaá  de  París,  Mr.  iluiilU  n  Ya\  esta  nie- 
jooria  íntititladaAfoibre  ^  irasformaciun  de  la 
flora  dé  la  Burhpa  central  durofUe  d  perio- 
do terciario,  indica  .Mr.  Ilauliea  bajo  Torma  de 
estados  detallados,  lodos  los  vegetales  fúsiles 
que  pueden  agregarse  segim  él  á  los  mUnnbros 
eoceno,  uiiocono  y  pliocenn,  y  no  conlaiido 
después  tino  con  las  familta^  que  tienen  por 
lo  menos  coalro  tepresentantés  ó  especies  en 
nno  de  estos  tres  miembro.'^,  reduoe  SU  trabajo 
por  medio'del  anterior  estado. 

Bl  estado,  qae  oomo  fa  hemos  diclio  no  cúilh- 
premie  las  familias  representadas  por  nienus 
de  cuatro  especies  en  uno  de  los  tres  grupos 
peleoteiienoe»  nos  presenta  loscBR|cl¿re8ai> 
guíente^  parala  ve-„'etacion  de  Cada  UllOdeÓ- 
tos  grupos  ú  uúembrus. 

íaOom-cocenaae  compone  de  ciento  veinte 
y  siete  especies,  de  las  cuales  eiento  troce 
pertenecen  á  las  familias  siguientes:  al^^u^,  ca- 
riceas.  nipáoess,  palmeits,  náyades,  mslvá- 
eeas,  laplniceas,  iwotioeas,  pnpUoDiceas  ycu- 
presineas. 

Sobre  cieato  trece  especies  comprende  la 
flora  niiocena,  sesenta  y  nueve  repartidas  en- 
tre las  algas,  palmeras,  náyades,  apooiuiodas, 
acerineu.s,  platáceas ,  lauríneas,  papiloniccas, 
cuarcioca$^.iaii4ot!iys  y  abilineus. 

I.B  flera  (Hoeena  se  compono,  en  fln,  de 
doscientas  cincuenta  y  nueve  especies ,  dos- 
cientas veintiuna  entran  en  las  algas,  lo- 
Iss,  mnjq^.  helccbos,  [tal meras,  erieiceas,  ili- 
(  ineas,  aceríneas,  celtideasr,  ramea  las,  jiapilo- 
oáccas,  juglaodcas,  salicineas,  cuarcineas,  be- 
tolieeeSyOiiriáeas»  terlnea.4,  cupresioessy  abri- 
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."Si.  ana  de  esMis  tres  floras ,  lia  sido  ca- 
fMlerisadt  por  tsielales  perticttlares. 


SiiiüDÍmia:  terreno  d$  flfltttTlifr-  J^sf^ly 
oiuvif^  de  Mr.  pgrdier.  ^. 
AI  lln  Ueganios  i  las  capas  sedlmoüBriál 

mas  modernus,  á  las  <|iie  forman  las  parles 
mas  aupcrücialea  de  la  cortea  terrestres  yq'ie 
spn  también  las  mas  nnlvérsalmenle  repar- 
tidas en  niie^lrus  continentes.  Estas  capas  alu- 
vialci  ocupan  posiciones  relativas  tales,  que^ 
es  muy  fácil  conAindIrlas  i  primera  vista;  pues 
íc  enredan  á  veces  y  so  cubren  recíproca- 
mente, couio  si  no  ub.^rvaseu  ninguna  regla 
de  siipcr|iosicion  constante.  A  pe^ar  de  esto 
ha  podido  reconocerse  con  segu;  i  !;id.  qne  por- 
lenccen  estos  depósitos  generalnioule  arcná- 
ecos  ó  incobercntes,  á  doá  época."!!  muy  distin- 
tas. De  aipii  nace  su  división  en  dos  miembros 
ó  {i^rujios  denominados  aluviones  antiguos  y 
aluviones  modernos  Se  cree  que  provienen 
los  primeros  de  perturbaciones  violentas,  de 
causas  mucbo  mas  poderosas  que  las  que  ri- 
«:en  en  nuestros  dias ;  las  segimdas  por  el 
contrario,  deben  simplemente  su  origen  á.btf 
acciones  eroab'as  actuales,  ó  que  han  tenMo 
lugar  desde  los  tiempos  histéricos ^laslc^Janes. 

Miméro  de  (os  alwfione»  ánHguos. 

iiinpnifnia:  mien^ro  diluviano  de  Mr.  Cor- 
dier.  Dilueitim  de  ios  geólogos  ingleses;  imb- 
wer  pUocunc  o  nuevo  plioceno  de  Mr.  I.yell; 
terreno,  eliimiano  de  Mrs.  Brogniart  y  tinot. 
Terreno  de  oearreo.  Terreno  deacorrin  an-' 

ligUO. 

La  composición  de  los  aluviones  antiguos 
varia  necesariamente  segnn  la  natorslesa- mi- 
neral de  1.1--  ref^iones  (]iie  los  han  3Mini rostra- 
do materiales,  r.oiupóiiense  en  general  de  ca- 
pas, muebles,  de  fragmentos  rodados,  que  pro* 
ce  ii  II  de  lo  ia  espci  ie  de  rO'-as,  mezcladas  con 
arenas,  arcillas  omar^^as.  Kslas  capas  varianjie' 
espesor ,  y  se  bailan  mas  ó  menos  profunde- 
mente  coloi  adus  debajo  de  la  tierra  vofxotal. 
Consiste  su  carácter  principal  e:i  hallarse  casi 
Siempre  acompañadas  de  enorme^  fra¡;mentos 
de  rocas  con  ángulos  musgosos  llauiados  blocs 
erráticos,  de  los  cuales  presentan  algunos  un 
volimicu  hasta  de  20  metros  cúbicos. 

Lns  cantos  rodados  y  ios  blocs  erráticos  cu- 
bren una  í^ran  parte  de  nuestro  continente, 
y  se  les  encuentra  sobre  nmntañas  tan  eleva- 
das, que  es  imposible  suponer  que  hgya  lle- 
gado nunca  A  su  nivel  ningún  cnrso  de  a^a 
movido  pur  las  mas  poderosas  fuerzas  actua- 
les, de  suerte  que  hay  que  Cf  ecr  para  espli- 
car  sn  trasporte ,  en  un  viohmto  cataclisaio, 
(|iie  habiendo  pro.hn  ido  Lrriunles  accidentes  de 
erosión,  y  bjgu  la  ínllucucia  de  poderosas  corw 
rientes,  habría  dispersado  esos  detritue  red** 
dos  ¿  distancias  f  á  alturas  mss  6  menos  oón- 
sidcrablcs. 

I  En  el  Talle  del  Sene»  encima  del  dltel  del 
'lio,  se  nota  oai  sena  de  aloTloqes  «niignoe» 
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cofi  éM^onüIegaá  mas  de  una  logM  en  al- 
gunos puntos  Saint  Germain,  Boiilogne,  etc.) 
Extuoinamio  coa  cuidado  este  depósito,  se  re* 
eooocaqne  conlieoe,  no  solamonte  blocs- de 
areniscas  procedentes  de  la  arcilla  plástica  de 
los  alrededores  de  Moutcreau.  sino  lamblcn 
de  la  ealiift  Jurásica  que  eTidcoteroente  Tie- 
ne de  la  Bor'ímía,  y  aun  de  los  detritus  de 
grauito  ,  de  sienita ,  de  porllro  y  de  guei¿, 
idéatipos  á  los  de  las  moiitaíias  del  MoTTau 
tlíICTrel,  do  donde  han  =?i(lo  ac;uT>':ul()s.  Fsfos 
depósitos  y  sus  análogos  dcbuu  ser  el  i  csulla- 
do  del  último  cataclismo  que  poso  Un  al  pe- 
riodo paleoteriano ,  pradnitalo  una  erosión 
gcueral.  •        '  ,  . 

II  modo  <dotriS|iofle  de-estos  Ubes  errá- 
ticos tan  enormes  y  que  se  asemejan  muchas 
veces  á  las  masas  de  cantos  rodados  que  cu- 
bren las  lonas  nortes  dél  Anli(tao  7  del  Voevo 
yundo,  han  sillo  objeto  de  prarulcí  discusio- 
nes, y  se  bau  concebido  iiipótesis  mas  ó  me- 
nos iogeoiosas;  pero  slo  que  ningWM  espK- 
(pie  ol  hoclio  de  un  modo  satisractorio.  Por 
eso  piensan  algunos  geólogos  que  los  blocs 
míticos  han  sido  trasportados  por  grandes  ' 
bancos  de  bielos  lanaados  de  los  ventisque - 
roi  y  empujados  coa  violencia  hácia  el  Sur. 
Guando  le  efectuaba  el  dcshlék^,  se  precipiu- 
ban  las  rocas  desprendidas  ya  en  el  fondo  de 
las  aguas,  en  las  llanuras,  en  los  valles,  ú  en 
.las  iDonlaAas  subn^rlnas. 

Por  ultimo  ,  no  encontrando  varios  gciMo- 
gos  csta$  Lipótesis  suficientes  para  dar  cuenta 
de  un  fenómeoo  tan  general ,  7  para  esplic  nr 
el  trasporte  de  los  blocá  erráticos ,  llamaron 
en  su  socorro  ú  un  Orden  de  cosas  casi  sobre- 
natural ,  aunque  posible  según  algunos  altró> 
nomos.  Se  trata  uada  monos  que  del  choque  ó 
paso  de  un  cometa  por  la  vecindad  de  k  tier- 
ra. Aitasenlándose  la  atracción  de  etto  astro 
errante,  en  razón  de  su  proximidad  ,  Inibin  a 
proUucido  en  la  tierra  grandes  deibordamiien- 
los  en  las  agios  del  mar.  de  donde  resoltarían 
inmensas  corricutns  qin- holiieran  dcíimido  y 
arrastrado  á  graudes  dislaníias  esa  masa  ih> 
•raflefialee  diversos  que  constituyo  el  grupo  de 
los  aluviones  antigiius. 

Agrtíganse  á  estos  mismos  aluviones  los 
crianloros  reslaniferos  del  Cornoualllc».  los 
depósitos  auropleliniforos  esplotados  en  la 
vertiente  occidental  de  los  nioutes  Ourals;  los 
depósitos  tan  nombrados  del  Brasil ,  de  la  Co- 
lombia, de  la  California,  y  todos  los  d^tósilos 
geoiiferos  ó  de  piedras  preciosas  formados  de 
eaaies  rodados,  entre  los  onalea  le  éneuen- 
Iran  varios  metales  preciosos »  acompafiados 
esmeraldas^  de  túpacios    do  dlanumtes 


de 


desprendidos  de  ano  sUnadoi^  originarias 
por  la  aceioii  eoMbtnada  de  ka  igeotea  ero- 

alorlooes  antiguos  encierran  gran  can- 
Wad  de  nuinifcros  fúsiles ,  de  los  cuales  tic- 
Mil  algunos  sus  congéneres  cutre  los  anima- 
-liiaciMilMBle  idvlenles;  pero  en  oim  m-^ 

tm 


fteo  géneros  y  espécies  no  tienda ; 

tantas  en  la  naturaleza  animada.  Entre  ellos  se 
hallan  varias  clases  de  nuutodonUs,  de  rino- 
e«rofiles,  el  megaletio,  colosal  mamífero  qne 
existe  en  el  Gabinete  de  historia  natural  de . 
Madrid,  y  el  riHuiulonix.  Citaremos  entre  los 
restos  orgánicos  hallados  en  el  valle  del  Sena, 
el  celephas  primiticniu:^  v  el  (2Tan  alce  de  Ir- 
landa {cervus  ¿iganfetu),  especies  igualmente 
perdidas.  ALgrapo  qoe  •estamos  describlondo  - 
soreflercn  también  los  notables  depósitos  oxl- 
feros  de  la  costa  de  la  Sibería,  en  que  se 
enoootrado  d  d^fhm  firimiígenius  6  'grm 
mammouth,  y  el  rinoceronte  lichorinus,  que 
después  de  encerrados  durante  n^lcs  de  años 
en  arcillas  arenáMH^  ténian  ans  oadáreres  en 
un  esludo  de  OOMOrviclon  que  pudieron  los 
perros  coméese  k  earoe,  lo  cual  hace  creer 
que  ae  telaAom  aqóetlos  Ijanmllatamónlo  des- 
[)ues  de  muertos. 

Tara  todo  lo  que  á  este  género  concierne, 
focomendamoB  al  kdor  el  notable  artkido 
Grut9$féB»tmiu,  «piolialiuertado  Mr.  Des-, 
aoyers. 

Mitmbro  iékn  dMotui  mnitnkt, 

Sinonlmk:  terreno  posUfluoúmo  (poti- 

diluvium):  periodo  joviano  de  Mr.  Ale.  Bronfr- 
niart:  terreno  de  la  época  actual:  terreno 
teeienie.  $ 

Este  último  mlmnluro  comprende  todos  los. 
depósitos  que  80  naa  fqrmado  desde  el  priii- 
clpto  del  periodo  aetnal,  dannie  tos  tiempos 
históricos,  y  todos  los  que  en  la  actualidad  se 
forman  á  nuestra  ■  vista.  Presenta  productos 
mny  tariados,  resnltantes  en  general  de  k 
desa;.;regacion  de  toda  especie  de  rocas, 

£n  las  regiones  montañosas ,  y  al  pie  do 
las  escarpadas,  vemos  fermarse.  dilHamento 
acumulaciones  do  tierras  desprendidas,  eom^ 
puestas  de  la  descomposición  do  rocas  qué 
son  desagregadas  por  la  acohm  do  k  lluvia, 
el  hielo  y  demás  agentes  erosivos.  Eslos  depó- 
sitos preseutan  á  veces  inOltraciones  du  Dia-< 
terla  calUa  ó  ferroglnosa .  7  que  sirven  á  las 
veces  de  cimento  que  se  solidifica  con  el  tiem- 
po, dando  origen  ¿  las  brechas  ó  pudiu^as,  se- 
gún que  losmgmenlos  son  angnloaos  ó  re- 
dondeados. 

Existen  cu  varios  puntos  depósitos  de  di- 
feronto  natnralesa,  eomo  son  ks  de  agnea 
pantanosas,  en  que  diariamente  se  forma  la 
turba,  cou  otros  depósitos  mas  ó  menos  cena- 
gosos, que  deMem»  lialkne  en  gran  número 
al  principio  de  la  época  actual,  contienen  mul- 
titud de  osameotos  perteoecientes  por  lo  co- 
mún á  especies  vivientes,  7  también  á  yecos 
á  especies  perdidas. 

Sabido  es,  ademas,,  que  acarrean  y  deposi- 
tan sedimentos  lo>  cur^  do  agna,  ora  en  ti 
fondo  de  los  valles  que  recorren,  ora  basta  su 
embocadura,  ó  aun  ca  el  mar^  dando  asi  naci- 
«kieiito  A  likinw^dMMtdenHÓMr 
t>  iai)m   V  ^ 
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Iliarcppn  hliriin.ií  il*'  Vas  rostan,  on  sii  simjo. 
itmntoncs  *h;  guijarros  y  banco»  ile  arena  qiic 
f<mn«n  (^tlbs  jícligroros  ftán  !•  nvwefmcton. 

riii  fiAnlrnnun  r\\  Ifis  costa?      a!;:iiiia>  ir 
gioucs  rcsius  lie  ronchas  mas  ó  menos  arená- 
cM»,  eofiitolMadAS  1  efiDcto  de  Ib  precipitación 
del  r  irhotiutn  de  calosque  tlonen  en  dlsoin- 
.clon  Jas  agnaii. 

Oe  esto  tenemos  iin  ejemplo  ou  las  roslaí 
(lo  1.1  Morca  en  Sicilia,  y  sobre  todo  enlafiiia- 
daiupc.  domlo  ?c  ha  hallailo  iin  cst¡iielelo  <lc 
,iM|í6rdcraza  caribe  {)robab)emente,  incnis- 
tado  ch  tui  depósito  ponrliifcro. 

Los  depósitos  mariiios  nía.'*  ni)tai)lcs  cor- 
respondiniitcá  .1  >sle  nii<Miit)ro,  son  los  f|iie 
resultan  de  la  aniniiihcioii  de  ciertos  inolnscos 
qnc  viven  oii  familias,  y  principalmente  de 
lospollpero!^  Las  secreciones  cal^'ireas  y  acii- 
nnilaciones  de  despojos  de  estos  aniuialitos, 
Lrancoí!  inmebsos  ó  arrecifes  qnc  abuotlan  con 
particnlaridfld  ott  loÉ  mares  de  la  aona.  Inter- 
.tropical.    ■     "    '  ■ 

Por  último,  también  se  liallan  los  depósi- 
tos de  tohas  calcáreas  m  \n>  aliivinnrs  :im)  ler- 
IM»,  asi  tomo  otras  coacrcciuncs  calizas  qnn 
depositan  ciertos  manantiaies  minemies.  A 
(¡lio  se  fni  inan  por  n'znniaüiW'iiUi  las  rr|  (|. 
tas  y  cavernas,  prodnciendo  el  origen  de  los 
etltuaoHtaifm^üiagmitá», 

En  estas  cavernases  dondefiarei-e  qne  debían 
liabitar  los  mamíferos,  jy  donde  se  eucuentrau 
otreÉ  iresfos  de  animales  qnc  pnAiablemente 
servían  de  pasto  á  los  primeros,  pues  «e  dis- 
tinguen perfectamente  las  señales  de  los  dien- 
tes de  animales  eartiivoros  en  los  huesos  roí- 
dos y  rotos  rpie  se  lian  hallado.  También  se 
han  visto  en  ulgnna.s  cavernas  mezclados  con 
los  restos  de  animales  de  especies  peí  didas 
osamentos  humanos,  y  fniirmcntos  de  vafrillas 
y  utensilios  groseros,  producto  de  la  indus- 
tria de  los  primer»)s  hombres.  (Vóasc  elartlcu- 
b  Grutas  y  Cavernas\  de  Mr.  Desnoyers. 

A(|tii  teriHiua  lu  descripción  de  los  terrenos 
sucesivamente  fonindos  por  la  via  acuosa, 
siendo  el  Iln  qnc  nos  proponemos  poner  en 
relieve  los  rasgros  mas  Importantes  de  los  gru- 
pos que  los  componen.  Pura  completar  este 
bosquejo  peog:n(^stico,  vamos  á  csponcr  \nv\  c 
y  cronohigicainente  la  aparición  y  de8crip(  ion 
de  las  primordiales  rocas  ijíiieas  que  en  todas 
épocas  han  salido  de  ia  masa  central  de  la 
tierra  al  \ncfés  de  los  ten^ffos  iedimentirios, 
trastornando  estos  con  rre(!uencla  y  Tlnieodo 
i  derramarle  sobre  ellos,  aigtmas  veces. 

■teiiááHiii  'fústtíiiooá  6  ttt  oBn»i  muibo. 

Sinonimia:  terreno  pirogeno  qife  com- 
prende los  terrenos  tjratiitirn.  piroide  y  vol- 
cánicos ó  vidcdnioos  de  varios  «geólogos.  De- 
p¿$ita»  m  num»  ó  Ígneos  de  Mr.  Bené. 

Fe^nn  hemos  indicado,  la-  rne,!«  qne  rons- 
tttoiefi  eatys  terrenos  se  hallan  meacladas  é 


fhiércaladas  éoh*  !n  intoi  e^liMH¿aiHls 

todas  íípocas,  y  en  particidur  de  las  (''poeas 
antiguas,  llevando  el  carácter  de  rocaá  ema^ 
nadas  del  seno  de  la  tierra  en  estado  'de  ñi^ton'' 

línea.  llAllánse  como  en;,'astadas  en  el  s  ielri 
primordial  y  en  ios  yérrenos  se  timenturius, 
bfljo  forma  de  montones  trasversales,  formados 

pr)i- iriycccinn,  ('»  al  través  de  las  hen  lidiiras 
cau.>«aüa.s  por  ({neliraiitaiiiientus  cu  lu  coiieza 
terrestre. 

V.iria  mn'dio  el  asperfo  y  la  tosfiira  de  es- 
t.is  rorMs  lp;nras,  di-bieu  lo  resultar  tales  dife- 
rencias, de  la  ausencia  ó  de  la  presencia  de 
cierto  número  de  elementos  de  forni  iri-m,  y 
de  varias  circunstancias  que  han  pn  si  li  lo  ,í 
su  eiifriamTcnto;  asi  es  qué  por  i»  piefia  que 
sea  una  roca,  suelen  Verse  en  ella  tanta  va- 
rieda  l  de  aspecto  y  de  composición,  (pie  si 
en  lugar  de  omiparse  de  lu  masa  entera  se  fl> 
jase  uno  en  ciuilquiera  de  sus  parles,  se  vería 
cüahpitcra  inclinado  á  dar  un  nombre  distinto 
á  cada  ima  de  ellas.  Sii  etlail  es  de  difícil  de- 
lermioacion,  pues  no  pueden  clasilicnrse  tan 
ri^rorosamente  los  productos  acuosos  romo 
los  i^MicoS,  en  razón  de  que  en  la  casi  lulali- 
dad  de  las  materias  Ígneas,  no  existen  la  e«- 
IrAtlIleaeion  ni  los  fttslles.  bases  de  la  cstfatl» 
licacion  de  las  rocas  s(>  !iment;u"ia5.  Sin  cni- 
bargu,  como  estas  ultimas  corrcsponiea  gcue- 
ralmente  i  épocas  distintas  de  los  terrenos 
sedimentarios  (pie  han  ati-;ive?ndn.  y  (pir  prc- 
scn^n  ei^  ulras  partes  caractóros  mineralógi- 
cos qiie  k>s  dlsMogoen,  setnn  Ws  é^cas  mus 
("i  menos  avfi^rr  as  á  que  pertenecen,  se  ha  po- 
diilo  ú  fuerza  de  combinar  observaciones  he- 
chus  en  varias  regiones,  establecer  un  árUdn 
relativo  de  antigñedad  de  un  modo  positivo; 
annipie  general.-  '  v  j 

Va  se  comprende  que  lio  permiten  los  li- 
mites de  iiM  arlfciilo  de  enciclopedia  dar  nnft 
descripción  detalluJa  de  las  principales. rucas 
ígneas,  y  asi  á  templo  de  varios  geólogos», 
reuniremos  todos  en  cuatro  grupos  distintos/, 
(pie  según  sil  orden  cionídogico  son  los  ter-' 
renos  granüóides  6  granitieos,  traehilo>-bi¡' 
sáltico,  y  idoieo  6  mAcánko  pn^piameñU' 
dicho. 

4  \ 

TBRRno  GRANITOlOtf  ^  ML  GñAXtiÓ:,  ' 

Principalmente  caract(,'rizado  este  ;;rnpo 
por  el  predominio  que  tiene  el  granito,  y  de  lu 
teslnra  irranltdMc  que  presenta,  comprende 
también  sienitas.  diorila-:.  pe¡,'maiita5,  etc. 

Todas  estas  rocas  constituyen  ciertas  ma  • 
sas  y  roñas  trasversales,  que  cortan  los  pla- 
nos lie  estratificación  de  las  capas  6  eíJlralos 
del  terreno  primitivo,  cu  cuya  parte  superior 
se  Igiralnn,  y  á  veces  se  proíonsan  avansando 

hasta  los  aiiti;:nos  terrenos  se-tiui.  iii.irins.  I're- 
sénlanse  iM>r  lo  regular  en  anchas  (Isuni?.  por 
donde  «e  ha  derramado  lalnatoria  líquida  ¿ 
incnndeseente  que  ht  lleQado  los  ewaclOB 
preexietenles. 
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granito  comimcsto  de  feUespntn  <lc 

cnarzo  y  de  mira,  es  la  roca  mas  ahiin  lantc  <\tu; 
huu  pruJiiciJo  las  c¿|Mnsioi)i>>  y  levuntaiaicii- 
tú8  de  ia  (ierra  en  las  priiiioras  edades.  Ade- 
mas de  laíi  mqularias  y  tei  iciiasdc  eonsidera- 
ciOQ  <|iic  funuu  eii  la  siiperlicie do  I»  tierra,  se 
le  cita  cu  cuurines  fí  loues  li^ly  kes  que  al  raviesuii 
alj^iinostcrrouos antiguos scdimciilariuti,  loque 
iii  liidabicineiitc  iii  lica  (iiic  li'i  salulo  en  dife- 
n>utcü épocas.  En  retaciun  con  siie<tetisiuu-qii<^ 
suele  llegar  hasta  30  y  40  le¿;iias  iHiadrjidas, 
ha  participado  el  granito  de  tuüos  los  muvi- 
micntos  de  dislocación  que  lian  agita  lo  la  cor- 
teza terrestre,  y  prueba  de  esto  son  los  mu- 
chos ilíones  que  le  atra\iesim,  cuya  naturaleza 
diversa  y  posterior  formación,  pueden  hacer 
recordar  la  historia  de  las  indicadas  disloca- 
ciones y  enunciar  sii  edad.  Estos  (lloucs,  rpic 
5uclen  entrecortarse,  son  estauniferos,  cobri- 
zos, piomiferos,  etc.  En  el  granito  se  encuen- 
tran gcncralineotu  las  sustancias  metálicas, 
e^<.•^•ptnando,  empero,  el  estaño  de  Sajonia,  el 
de  r.ornouuillcs,  y  los  minerales  de  plomo  del 
Tirul^  como  la  mayor  parte  de  los  criaderos  tle 
plomo  <«  galena  de  nuestra  península. 

Kspiieatas  atgunait  variedades  de  granito  á 
Uiaa'ioudc  la  alniósfcra,  se  desagrega  fácil- 
mente á  consecuencia  de  la  tinscomposicioa 
del  elemento  feldc>ipálico,  A  esta  circunslan- 
cia  ic  deben  los  notalilei  trozos  redondón  de 
granito  que  c vibreif  frecncntcmente  el  suelo, 
y  <]uc  se  apilan  unos  sobre  oíros  de  ua  mudo 
raro.  •  , 

La  iienita  es  después  del  granito  la  rora 
mas  importante  del  terreno  (pie  nos  ocupa; 
presenta  variedades  de  composición  (pie  la  ha- 
cen cambiar  de  as|XK'to,  y  nuistiluye,  lo  mismo 
qu»'  el  granito,  territorios  de  consideración 
Y  1,  eo  Egipto,  forma  una  banda  trasv(;r- 
Sii  .1  i.i  «lireccion  del  .Nilo,  que  se  cstiende  so- 
bre uita.s  G(]  leguas  del  Este  al  Oeste.  Es  me- 
uob  susceptible  de  descomposición  la  sieuita 
que  el  ^anilo,  y  se  nota  que  uo  contiene  lilu- 
nes  nielaiiferos. 

Las  deiuas  rocas  del  terreno  graiiiIoi¿!e, 
tienen  mucha  menos  importuncia  que  el  (jui- 
nito  y  lasienila,  y  son  princ¡palmeate/)£</ma- 
tiUu  y  dioritas  que  rumian  también  musas 
trasversales;  la  prímeni  l-s  una  especie  de  ;:ra7 
nitü  sin  mica,  y  en  sn  seno  es  donde  existen 
los  cristales  mayores  (pie  se  conocen.  En  cmi- 
t:i  -tu  i  nn  la  pcífuialita  se  han  hallado  algunas 
^  ^  hojas  de  luica  de  Siberia  que  han  uti- 
lizado los  a'  rusos  futra  vidrios  de  las 
ventanas  de  .  .  liiafias  ,  y  que  se  emplean 
muy  utilmente  juira  servir  de  vidrieras  en  los 
navios.  I^Mjaliuciilo  procede  de  esta  roca  el 
ina,;nilJco  cristal  de4:u4ir2o  hialino  ó  cristales 
de  roca,  que  ¡te  ven  y  admira»  en  el  Gabinete 
Uc  histori.'t  untiiral  de  Madrid. 

Las  pegiualitas  presentan  uu  fenómeno  cii- 
rio»-ü  do  alteración,  cuya  causa  estiun  pococo- 
II  Iiíscomiunien  por  sitios,  hasta  nui- 

c  a  ^>  .  ..  i  adqd,  stu  que  lus  demás  parte^  cot))^- 


titiitivas  del  granito  participen  do  C9(a  des'^ 
composición.  A  esta  i)arlicnlaridail  síí  debe  ci 
origen  del  koíAin  it  tierra  de  porcelana. 

1.a  diprila  se  diferencia  del  granito  en  qiiQ 
el  cuarzo  y  la  mica  sü  h.illati  re«>mplnzaiios 
por  el  uuitibül.  Esta  roca  es  generalmente  de 
granos  peipieños  y  suele  prescptar  cu  la  agiu- 
gaciou  de  sus  moléculas,  un  género  particular 
de  cristalización  .  como  en  l&diüriia  orbicu-; 
lar  de  Oirce^a,  formada  de  una  pasta  de  diori- 
ta  (pie  contiene  parles  orbiculares  con  capa$ 
coiKXMitricas  uíternali valúente  compuestas  do 
feldespato  y  de  aniibol.  Como  perteneciente  al 
terreno  granitoi<ltí,  los  inoniiciilos  de  keosan' 
Ion  (pie  se  encuentran  principalmente  en  iJre-; 
taña,  y  \íüv  iiHum  $elQiiiías  fraidonilas,  ele., 
que  existen  en  varias  regiones.  Menos  espar- 
cidas ipie  las  otras,  ü«<tas  rucas,  forman  iia 
territorio  de  poca  consideración  en  alguno  det 
lOf  puntos  del  terreno  primitivo. 

En  la  mayor  parte  de  Uié  paises  moutaño- 
sos  se  manillesla  en  la  su(ierllcie  del  suelo  el 
terreno  granitoide.  Se  le  ve  en  cierta-s  parles 
de  los  Pirineos,  de  los  Alpes,  en  Bretaña,  los 
Vosges,  el  Liraosin,  etc.  Se  presenta  con  abun- 
dancia en  Sajonia,  en  Silü.sia,  enliuhemia,  etc., 
y  en  muchos  puntos  de  Africa,  de  Am("^rica,  y 
hobrc  lodo  del  Asia.  Us  cordilleras  <|ue  cons- 
tituye son  niny  elevadas  ,  y  redondas  por  lo 
goiicrn!,  pero  á  veces  so  hallan  escarpadas  sus 
cimas  y  terminadas  en  punta. 


V 


TBaHENO  i'uncinico. 


Hállase  l>astante  esparcido  qn  la  naluraleij^ 
este  terreno,  comprende,  como  el  anterior,  va« 
has  rocas  diferentes,  entre  las  (iiii^  dominan 
los  iiúrílros.  No  permitiendo  el  estado  actual 
de  los  conocimientos  geoi^uúáticos,  establecer 
datos  croncilogicos  muy  rigorosos  sobre  la  apa- 
rición de  estas  diver.sas  rocas,  diremos  única- 
mente en  general  (pie  empezó  su  salida  y  es- 
pau.<ioii  des;)ucs  de  la  formación  del  terreno 
primitivo,  y  quu  los  diq.ies  ó  masas  trasversa- 
les ó  pruducti,is  oniptivus  tpic  han  formado  eu 
los  terrenos  sediinenlarios,  pertenecen  princi- 
palmciile  á  la;>  épujas  .siluriana,  devoniana  y 
carbonífera. 

1.a  composición  y  aspecto  de  los  porAroft 
varia  mucho  ^véase  el  articulo  nocAS.^  Atin- 
ipiu  salidos  todos  4el  niismu  centro  presentan, 
según  Mr.  Cordicr,  dos  clases  diferentes  de 
formación,  l' ñas,  las  mas  antiguas,  resultan  do 
las  es[)ausiones  canteados  por  disloaiciones  ge- 
nerales ó  locales,  inieiitrus  ipic  otras  parecen  , 
producidas  por  erupciones  volcánicas  auálogai^ 
á  las  actuales:  a.- i  es  «pie  tendremos  en  ade- 
lante que  considerar  dos  especies  de  protluclus 
ígneos;  de  s;dida  y  es¡ian8ion  por  entre 
las  lisuras  de  la  corteza  terrestre ,  y  las  dQ 
enipciuucs  llevadas  á  la  su|)erlicie  por  lucdip 
de  chimeneas  volcánicas:  estas  ñltiinus  adquie- 
ren mas  importanVia  á  medida  que  aumenta  el 
poder  di:  la  (;üiieza  terrestre;  ,  los  otras  por  el 
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eoBinrio  deiapareoen  en  1i  ipMi^lo  la  f6nnt- 

rton  paleoteriana,  ó  si  es  qae  aun  eiislcn  no 
íonnau  ya  mas  que  diques  resultantes  de  las 
AÉHdM  j  Mptraimna  del»  lam  ea  lat  11- 


LOB  productos  (!el  terreno  ])orflroide  son 
prWcjIpalmeote  porfiros  pretosüiceos,  $iehili'  • 
eos,  protoginicos  y  f,iroxénicos,  dioritas,  sie-  \ 
filfas  circonianat  iNonieprn  piromerides  iCOr-i 
nega^  y  rociis  piroxénicas  mas  IMIS,  llMaidlsr 
i^zolita,  ofítona,  ofita  y  mimosita.  " 

Se  considera  genenUmenlc  que  el  terreno  | 
porfíríco  propiamente  dicho,  no  sute  nts  4|iie 
el  carboiiifrro  en  la  csrala  pooirnt^stira.  poro  , 
se  agregan  a  la  formación  porriricu  varios  Uc- 
•póoitos  pirógenos ,  que  al  Men  salierea  algo 
dcspuc?  del  mismo  roniro,  se  colocan  como 
Intermediarios  del  terreno  iwrfirico  propiamen- 
ie  dldio,  y  del  trachito  lialsálico  que  le  sigue. 
>*o  se  han  formado  en  efecto  durante  los  perio 
dos  penjuatriásico  y  erásicu,  sino  productos 
lllrógenos  de  mediana  cstcnsion.  Estos  son  los 
porfírm  dioritioos,leuco$l\les,  mimositts,  etc. 

?io  sucede  lo  mismo  en  el  período  cretá- 
ceo qve  parece  tcruiinado  por  erupciones  vol- 
cánicas casi  semejantes  á  las  actúalos  y  por 
muchos  derramamicntof^  operados  por  eiitn;  las 
flemude  laeofteza  terrestre.  Kl  terreno  (  re- 
tácco  presenta  en  el  Mctliodia  de  la  Francia, 
grandes  intercalaciones  deroca.s  anflbólica'í, 
como  son  la  difirita  anftboUta  y  purfito  dio- 
riíico.  En  otras  partes  domina  d  sistema  piro- 
xénico  que  cuusíste  en  mimosita  y  en  por/t- 
ro piro<DÍnÍ90.  En  SeJoniase  veo  también  ro- 
cas análogas  reprosenfadas  por  retinitas. 

El  terreno  porfirico  contiene  varias  sns- 
lan^as  metalíferas,  como  el  mercurio,  maliga- 
ncso,  imán,  sulfuros  de  liierro  y  varios  ó.\idos 
de  este  metal:  también  scenciientraoro  y  plata, 
yaabMo  es  que  las  situaciones  iropoHinles  de 
estos  dos  metales  preciosos  existen  en  o?ia  for- 
mación, en  Méjico,  en  TransiWania,  en  Hungría 
y  en  la  Península. 

El  aspecto  del  sucio  de  las  montañas  por- 
firicas.es  de  forma  cónica.  í>u  altura  en  los 
Veeses  es  de  1,000  ¿  1 ,500  metrae.  la  otras 
partes  son  menos  elevadas,  y  presentan  co- 
muouienlegrande&  depresiones  en  sus  (laucos. 
Bl  terreno  iwrftriOo,  es,  por  lo  demás,  tao  frc- 
nionle  en  la  iiatnralcxa  (pie  seria  ocioso  em- 
prender aqui  una  eonmerucion  ni  aun  general, 
4e  les  sillos  en  ique  existe.  Se  le  encuentra 
siempre  y  en  todas  las  situaciones  posibles, 
mezclado  con  las  furnias  estratillo^idas  que  ic 
corresponden,  y  tan  pronto  se  bailan  Inyecta- 
das ó  inttTi  aladas  estas  rocas  entre  las  capaü 
sedimentarias,  sobre  grandes  estepsiooes,  co> 
ino  censlltnyen  cimas  de  colinas  ó  de  monta» 
ñas,  y  otras  veces,  én  tn,  forman  landiien 
en  la  superllcic,  acumuljMisilies  ó  terrenos  bas- 
mte  estensos,  coao  en  alguneo  puntes  de 


Loa  depósitos  pyrogenos  de  este  prnipo 
resultan  íinicamen'e  de  erupciones  vnlcntiic.nf  ' 
ocurridas  durante  v\  periodo  pale<»ttíriaiio.  Ks-  r, 
tas  rocas  de  testura  cristalina  menos  aparen-  '•• 
te  que  la  de  los  grupos  que  anteceden,  poe- 
den  dividirse  en  tres  sistísma»-  mineralóeica- 
mcutc  distintos. 

Bl  primero  no  preaenla  ñas  qne  roós  leí- 
despíiticas  ítraqnitast. 

El  scguiulo  no  ofrece  mas  que  rocas  de  ba- 
se piroxénicas  (basaltos^ 

Kl  terreno  es  misto,  ó  compuesto^  rocas 
feldespálicas  y  piroxéniras. 

BIttpo  del  sisUma  feldespdtieo  6  traqmtí' 
co  se  manillefita  princip.ilmente  en  loá  mon- 
tes Engáñeos,  en  el  Siebengehirgc,  en  el  Vi- 
varees,  etc.,  se  compone  de  traqnita,  de  ixir- 
tiro  Iraqnltieo,  lencostita  de  fonolita,  de  obsi- 
diana y  de  conglomera lo.í  tra({intic4>s.  Estas 
rocas  traqaftieas  fisrman  dykes.  nione^t  y  so- 
bre todo  masas  espanslvas  ó  eruptivas  de  cier- 
to espesor  y  menos  diseminadas  qne  el  basal- 
to, circunstancia  que  indica  qne  i  sn  tdida 
lenian  cierto  estado  de  pastosidad  y  rnnsi<ten- 
cia  qne  no  les  ha  permitido  estenderse  tanto 
como  ha  sucedido  i  otras  materias  eraptivas 
de  distinta  naturaleza;  asi  es  que  presentan 
ondulaciones  y  as{)ere2a<i  en  los  declives  don- 
de se  han  desparramado.- 

1.a  mayor  parte  de  los  volcanes,  apagatlos 
ó  en  actividad,  hallan  establecidos  sobre 
masas  triquíticas,  como  en  el  centro  de  la 
Francia,  en  las  islas  del  (labo  Verde,  y  sobre 
lodo,  en  .\m(^rica  en  la  grande  cordillera  de  los 
Andes,  donde  todas  las  bocu  Ignívomas  6<|oe 
arrojan  lavas,  ele,  descansan  sot>re  rocas  fie 
esta  naturaleza.  La  Iraqnila  constituye  masas 
decoQSideraelott  enotras  muchas  regiones  v^ 
cánicas  y  se  presenta  bajo  forma  de  terrenos 
y  de  moniicnlos  cúnico.s,  á  veces  muy  eleva- 
dos. Se  le  considera  como  anletioiea  á  las  ro- 
cas hasAUieas  qne  forman  nnesln'  aegonda  áí- 

vision. 

(laraoleriznn  el  sistema  piroxénieo  ó  ha- 
sáltico,  el  basalto,  la  basanita,  la  mimosiia,  la 
dolcrita,  \aa»figenila,  [a  peridotita,  las  e«- 
cortos,  ele.  Tjsntendo  la»  capas  que  fornialMin 
eslaá  rocas  mas  esteusinn  (pie  la  do  las  rocss  « 
I  raquíticas,  manilleslan  liabcr  gozado  de  ma- 
yor Anides,  contribvyendo  esta  i  que  so  ha- 
yan eslendido  ron  menos  espesor.  ManiflMa- 
se  en  Francia  el  terreno  basáltico  en  los  dcpar- 
lamontosdel  Aveiron,  del  r^inlaí  y  de  l'Arde* 
che,  y  en  Kspaña  en  Olot  ratalin'iai,  en  las  is-  > 
las  Canarias,  y  en  otras  localidades.  También 
semn^ra  en  Sajonia,  en  Bohemia,  en  la  Hetse, 
y,  Fobre  to«lo,  en  las  islas  llebrides  en  Ksco- 
cia  ,  donde  se  ve  en  la  isla  de  StafTa  la  c<::lebrc 
columnata  prísroállea,  Ñamada  OrtOa  i»  Pkh 
yai,  y  por  ultimo,  en  Irlan»}a,  en  Antrim,  lo- 
calidad célebre  por  su  Cuitada  dt  los  Gi- 
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U  eMAm  Mülteade  3,  4.  5,  6,  7  y  8 

lados  ó  planos  afectan  casi  constniitomctilc  las 
masas  basálti(»8,  proTienedcl  roiroccdimiculo 
producido  por  d  enflrfatmlcnlo,  So  ve  á  las  prc' 

dicha!?  siistnnrias  lias  lUioas  del  mismo  aspecto 
niíncraldg^co,  tanto  cu  ias  musas  cslendidas  ó 


oeiifsaí  ó  de  materiaé'«^iiM(ihetsmpa,  oboaolt* 

fliida.^  h  vooos  por  nn  cimiento  pMteríor,  que 
.  ba  formado  conglomeraciones. 

Bn  toa  pimloé  doode  han  sido  movediaos 

cslas  malcrías,  se  enciicnlnm  accidcnlalmento 
á  los  veces,  algunos  restos  orgánicos  perte»' 


docspanshm.  como  en  las  qiic  constitnyen  dy-  neclentfes  al  elephas  primigeniu*,  al  Mino- 
Ices  y  aun  filones;  la  forma  cx  iu'onal  es  la  que  ceros  tichurinxM,  ele  Estos  anímales  y  soÉt 
presentan  comuDmente,  y  la  de  cuatro  caras  ó  ¡  testos,  han  sido  sin  duda  oavueltoa  por  sus* 
planos  es  la  menos  frecnente.  Istos  prismas  tandas  minerales  de  poea  coiáisteñeia  y  lan- 
tienen  á  las  veces  de  alto  de  Í5  4  30  mftrní;  y  '  zaios  muy  lejos  por  los  volcanes.  Kiicii(''n- 
sa  dU^apetrqes  muy  variotile  pues  que  los  hay  transe  estos  restos  orgánicos  de  especies  por*, 
^sde  5  á  M  eentimetros-  Se  ten  estas  oolam<^  l  didas,  efn  ATomie,  enellfont-Dore,  tnla  pro» 
natas  prisiiiñticas  que  son  pcrpendlcnlares  y  '  longacion  de  los  ApeniiM-;,  etc.  ,  pero  hasta 
guardan  cierta  simetría,  como  si  fueran  parte !  aqoi  Diogim  iodictQ>  resto  de  la  industria  hu- 
nda bbra  anpitiectólilea.  |  mana  se  ha  deinnitMeftb,  Te  enal  conTlene  per- 


as nn 

Debe  saberse,  ponjue  es  importante  y  cii- 
tioao,  qoe  la  prescita  estructura  prismática  no 
Iséfnieen  solí  mente  Uñ  tiidleadas  roeas  bssil- 
ticas,  sino  (jue  tanihic  i  algunas  masas  erapti- 
tracjütióas  do  Isluadla  ofrecen  scmegaotc 
iBfñm  7  dispoalelon  eohtmnar,  lo  qne  es  de- 
bido ¡iiiialmcnte  al  retraimiento  qu;;  ha  csperi- 
mentado  U  materia  eruptiva  en  su  enfria- 
miento. ' 

Respecto  al  sistema  minio  T'Mspátiro  v 


feclamentc  con  lo  que  cu  el  estudio  de  los 
terreóos  sedimentarios  correspondientes  á  ca- 
ta época  sella  manifestado. 


TEBRBNO  LAVICO 


Ó  VOLCANICO  PAOPIAIIB^TB 
DICHO. 


Conságrase  generalmente  esta  denomina- 
clon  é  los  depósitos  volcánicos,  rettultantes  de 

las  erupciones  sobrevenidas  desde  el  princi- 


plroxenico)  está  este  en  lo  general  mas  estén-  ¡pió  de  la  época  actual  ó  histórica,  iiasta  oues- 
didoquc  los  dos  anteriores,  y  aunque  esto  > tros  dias.  Ningún  carácter  particular  presenta 
sistema  denominado  misto,  presenta  diversas  leste  prupo  pirogeno  moderno,  que  lo  distinga 
irrqnilaridades,  se  ha  observado  que  estas  ir-  j  del  terreno  precedente.  IjSS  materias  (pie  lo 
regolaridades  tienen  logar  en  las  estremidades '  componen  son  absolutamente  semejantes  A  las 
dtaiJas  rocas  ó  lavas  plroxénicas,  y  en  el  cen- !  materias  arrojadas  durante  el  periodo  palco- 
fro  las  feldspáücas,  que  en  razonde  su  estado  ¡  icriuno,  con  la  diferencia,  sin  embarjxo .  de 

que  el  tiempo  ni  las  circunstancias  permitie- 
ron á  las  ioflltraciones  minerales  obrar  sobre 


mas  consistente,  no  han  podido  avaniartan 
lejos  orno  las  primeras.  De  esta  disposición, 
hay  roagníücos  ejemplos  en  Tenerife,  en  el 

-  Pulg  de  Dome,  en  el  Mont-Dore ,  y  en  otras 

\  tilias  regiones. 
/  Las  rocas  sedimentarías  ofrecen  en  la  pro- 

^Üfúidad  de  las  masas  de  origen  Ígneo,  huellas 
tisibles  de  alteración ,  y  presentan  jwr  coosi- 
guíenle  nn  aspecto  diferente  de  su  estado  ha- 
Mtoal.  es,  como  en  contacto  con  los  ba- 
saltos, han  a^nuirido  ciertas  calizas  una  tcs- 

'  tura  mas  ó  menos  críslalioa;  la  hulla  en  cir- 
cunstancias análogas,  pierda  su  betún  y  pasa 

'  á  ia  antracita;  las  areniscas  se  rompen ,  y  to- 
man á  vqces  un  aspecto  de  vitrificación,  y  las 

'  deroas  rocas  se  trasforman  siempre  poco  ú  mu- 
dio.  Estas  especies  de  alteraciones  no  se  re- 

'  producen,  sin  embargo,  iiifaUblcmente  en  cir- 
eonstancias  análogas ,  asi  es  que  frecuentc- 

"  nenie  vemos  que  los  proflnctos  de  origen  acuo- 

^so,  están  en  contacto  inmediatamente  con  los 
productos  Igneos ,  sin  presentar  por  esto  la 
menor  sedal  de  atteraeion ,  lo  cual  no  sucede 
:^ldeinas  sino  sobre  una  escala  muy  limitada. 

*  Es  probable  que  alterados  grandemente  por 
si  gran  cataclismo  diluviano ,  hayan  perdido 
SB  parte  su  Yorma  primitiva  los  numerosos 

'.éepdsitos  de  erupciones  volcánicas  del  período 
páJeoleriano.  Preséntanse  Ui  mayor  parte  de 
las  moas  pirogenas  do  o-ta  (^poca,  bajo  for- 
mas de  corrientes  de  lavas ,  de  eacorias,  de 


estos  productos  recientes  como  sobre  los  mas 
antiguos,  resultando  de  esto  que  los  pf ¡meros 
difieren  de  los  productos  antiguos  por  la  au- 
sencia casi  completa  de  minerales  accidenta- 
les. Sus  elementos  incoherentes  no  han  podi- 
do tolter  á  consolidarse  después  por  medio 
de  un  movimiento  cualquiera,  como  ha  sucedi- 
do á  las  materias  volcánicas  del  período  pre- 
cedente. Hecha  la  abstracción  de  estas  cir* 
cnnstancias,  se  halla  representado  el  terreno 
lávico,  por  las  mismas  lavas  ó  rocas  feldspiti- 
cas,  basálticas,  peridótlcas  y  vitreas. 

Importa  observar  aqui  que  las  rocas  volcá- 
nicas del  período  precedente ,  son  el  resulta- 
do de  enipciooes  considcrtAlcs,  y  que  eran  i 
la  vfz  mas  generales  y  mas  poderosos  los  fe- 
n'imciios  que  las  producían,  que  los  de  ta  épo- 
ca aetual.  Resulta  de  esta  observación  per- 
fectamente probada,  que  ba  perdido  y  pierde 
cada  día  mas  importancia  la  causa- (pie  preside 
á  ta  salida  de  roe^s  pirogenas ,  pues  desde  el 
principio  de  nuestro  período,  resultan  SpsgS- 
do.s  mas  de  la  mitad  de  sus  volcanes. 

^ada  tnas  dlromos  sobre  el  terrenp  lávico, 
tan  fácil  de  apreciar,  y  solo  repetiremos  que 
sus  [)roductos  no  se  diferencian  de  los  de  ia 
época  precedente.  Bis  que  poíP  el  carácter  ero» 
nolófíico  ([ue  los  separa,  y  porque  contieiiea 
ajgunaa  veces  restos  do  la  industria  humana. 
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Uflidoi  i  dMpQlM  de  anioMlcs  perteneciontcs 

á      e?porir>í  (jiip  viven  nctiialnionlc. 

Koasuiuieii'lo  eii  pocas  imlubra^  los  lun:hos 
ttfiMtM  de  \oi  terrenos  ígneos  ó  plroK('»o::. 
vtTomO'í  qiio  dosile  hn  pora  mas  remóla  li;isl;i 
niicslrus  lilas,  ha  liabidu  coiUiuiiiiiaü  cu  la  ^a- 
li«la  de  las  materias  pirogena^  qitese  ha  he- 
dí') t  >ta  cspresion  ,  primero  por  í;3parisiiim'.< 
de  la  lualcria  lorrestre  y  después  por  erup- 
ekNiei;;  que  ha  Aillo  mas  frecuente  y  de  mm 
conííidiTacion  en  las  épocas  iinteriores;  ipio  al 
mismo  tieiu|H)  tcuiau  mayor  fuerxa  ú  dijijiuii- 
cioa  para  ia  criHlaÜuugfM  estos  t»rodacto8  ler> 
rcstres;  y  ||?)ali!i<'ii(<',  que  nianlomaí  se  at'cr- 
ca  la  época  actual ,  iikh  reduce  y  aiiiiiiora 
el  poder  qvc  (ircsiili*  á  los  Hsnómenos  enipti- 
voá,  de  suerte  las  lavas  qm^  hrot  iii  .iclual- 
meule,  se  enquealrau  aislad.u>  y  fídafias  has- 
ta cierto  poeto  at  suelo  que  las  reciix-. 

Terminarnos  aqiii  este  artiniU»,  tal  vez  al- 
go esteuiM)  para  el  espacio  (|uc  lo  está  ile^ima- 
du,'  pero  demiasiadn  corto  cierlameate  para 
ri'asiimir  con  rxactilinl  Uk1<is  Iíis  caractíTCS  de 
los  terrenos  y  buscarlas  ilivc  ráas  causa?- que 
lian  presidido  á  ¡tu  formación.  Se  encuentra 
a  lemas  completado  por  los  artículos  y  (liii  as 
(h;  Mr.  M.  Klic  de  Ruauraonl  y  Consluul  l'rcvosl; 
y  por  los  ím  portéales  trabajos  de  otros  dis- 
tin<iii>i()s  geólogos. 

ífciUlt^^iTRBS,  {Uislona  ualural.i  Kamilia 
de  mokiscae  gastorApodos  del  úrdcti  de  los 
piilmonailos,  caracterizada  por  la  oxisleiicia  do 
cuatro  lenliiculos.  de  los  cuales  dos  llevan  los 
ojos  en  su  estremidad.  Los  bay  desnudos  y 
Icsiácpos.  Entre  los  primeros  se  hallan  las  ba- 
bosas ó  limazas,  y  eutru  los  segundos  ios /in- 
fices y  bulimos. 

TKillUnil  AS.  Historia  natural  Or  len  de 
unneltilüs.  «  arueteriíadus  por  carecer  de  (ga- 
bela' y  bratu(iiias  estertores  y  tener  cerdas 
pani  la  locomo(-iüii.  Viven  unas  vbc(;s  en  lu- 
jios  solidos  y  otras  metidos  ea  el  fau;;u  o  en 
la  arena.  Pertenecen  i  este  órden  la  lonAriz 
de  i  i,'rra  y  las  naiJes. 

IhItLtL.  [üeoyrufia  i  i'rorinciu  de  España, 
de  ter(*,er&  claae.  yuua  de  lastres  que  formaban 
rl  ari(ÍLriK)  reino  de  .\ragon.  Corillna  por  el  X. 
con  la  ilu  Zuragoxu  y  Huesca,  por  el  h.  y  S. 
cxín  las  de  Tarnigeaa,  Castellón  de  la  Plano  y 
Valencia,  y  por  el  O.  ron  las  de  Cuenca  y 
(iuadalajara.  Se  hulla  situada  eii  el  limite  wcn- 
Uionnl  del  antiguo  reino  de  Aniiirou  á  kw  3!<" 
:,!'  Iit"  liilitiid  S..  ?0'  00"  N.  y  3"  ,'.7' 

40"  longitud  t.,  \"  o^'  io"  U.,  lómalo  del 
nieridiano  de  Madrid.  Corresponde  en  le  eele- 
sii'isticu.  partea  la  diócesií  de  su  mismo  no'n- 
bi'c  y  parte  a  la  de  íiaraguza,  Alburracio  y  6c- 
goriie;  en  lo  Judicial  i  la  audionela  territorial 
(le  Zarairoza.  en  lo  militar  .i  la  comandancia 
general,  de  Teruel,  afecta  á  la  capitauia  tfeac- 
ral  de  Aragón,  y  en  lo  civil  y  adrainistrativu 
al  gobcriuidor  de  la  misma,  hl  clima  es  fiio 
por  lo  güuerid  á  . causa  tle  las  muchas  sierras 
qtMilt  ennBii  4».diíerMtes  'd)reooioae4.  Gun^- 


prende  390  leguas  eualr&uas!  de  superflde/ 

los  diez  partidos  de  .\l?)arracin,  .\lcañiz,  .\liapa, 
Calamnclin,  íiaslellot?,  Ili^ar,  Mora,  SegurSt, 
Teruel  y  Vulderrobres,  .y'^S.TIG  vecinos  y 
'jrjO.Odii  almas.  I  nn  pran  parte  del  territorio  ' 
de  e.sla  provincia  es  (pielirado  ,  moutuoso  y, 
dominado  por  encumbradas  sierras,  si  bien  09?. 
tre  ellas  se  forman  «¡ilata  las  llanuras,  como 
los  campos  de  iiClla,  Monreal,  Visedo,  Visiedo, 
y  le  niayor^parte  de  la  Tierra  Baja ,  \iéudo>^ 
on  sus  cañadas  ve?as  fnHi  iosas  y  rii^as  feili- 
li£ddas  piji  los  rios  (|ue  corrua  eti  difurtiule^ 
dlrecciime :  y  por-  molfitud  de  arroyos  y  nía* 
nantiale.'  .  I,a  .-ierra  mas  ostensa  <|ue  recorre  la 
provincia  y  pue  le  consideruiíe  como  matriz 
de  la.^  demás  es  la  de  Albamu^n,  (|ue  .XulilloA  - 
repula  en  5:i  (¡''Obrada  roiiii)  einanaciun  de  la 
ü:ran  coriiillera,  denominailu  Ibérica.  Los  rios 
[)rincipales  son  el  Ebro,  el  Jiloca,  el  Martin,f 
el  ítiJadalHpi'.  el  Alfambra,  el  .Mijares,  el  Turia 
y  el  (¡lia  alaviar.  Hay  cuatro  fabricas  ilc  sal  de^ 
de  a^ua  en  esla  provincia;  la  primera  y  prin-» 
cipa!  esl  1  Sitúa  ¡a  al  S.  en  Iíís  couliues  de  la  de 
Valencia;  llá'uase  las  baliuas  (ie  Arcos  ^r  ha- 
llarse á  media  le;;ua  de  distancia  del  pueblo  de 
este  nombre.  Klabora  aniialmonte  ',1,000  fane- 
cas de  sal.  La  segunda  se  denomina  de  Ujob 
N<  -  I  OS,  eulrcS.  y  N.  á  inedia  hora  del  pueblo' 
■!el  mismo  nombre;  produce  unas  4,000  fane- 
;.:3s  anuales.  U  tercera  se  titula  de  Armilia^ 
y  la  cuarta  situada  en  el  valle  de  Valtablado  s^ 
llalla  á  tres  lloras  tlel  p  ieblo  de  Kiias,  coníí- 
nanle  con  ijaslilla  la  .\uesa,  y  produce  anual- 
mente  3,00U  fanegas. 

Las  firo  lncciones  querrás  abimlan  en  e.sla 
proviuci:i  son  cereales,  viuu,  acoitu,  lanas, 
seda,  cáñamo,  lino,  azafrán,  frotas  eai|ui8itas  y. 
hortalizas  de  todas  clases:  se  cria  mucho  ga-  .  . 
nudo  lanar,  vacuuo  y  de  cqrda.  Ku  los  puehios. 
de  la  ribera  de  Uoéqueruela  se  hacen  sabrosee 
quesos,  distiuíllién  lose  el  de  Jronelion.  Los 
nioiiics  abuudau  eu  maduras  y  Icúa,  v  eu  cau^ 
le  todas  clases  Los  ríos  prAJucen  bnca  pea? 
cadu. 

ELcsladu  de  los  caminos  i|e  csla  provincia 
es  muy  poeo>  satisfactorio »  pues  no  la  cruza 

'liniruiia  carretera  :,'eneral;  pero  se  consiruye 
actiiaiiueute  uua  que  puttieudiJ  de  la  capital 
sigue  el  ovrao  derecho  del  Jlloca  por  iaedio  de 
los  campos  de  Celia  y  Monreal ,  por  lo  demás 
(  \isien  vanos  proyectos  par&  abrir  ditercalus 
vius  de  eonuinieacioa,  siendo  el  mas  imporr 

!aii!e  1  i  consiruccion  de  una  carretera  que  par- 
licudu  doádu  Monreal  del  Campo  atraviese  los. 
partidos.de  Oalamoeha.  Segnn,  Qaslellole  y  Al^  '- 
cani/.  Ii;is!a  el  Kbro,  poniéndose  en  contado 
cuu  la  provM)i;ia  de  Tarraguuji.  Todos  los  de- 
más eaminos  son  trasversatas  eo  sa  mayor 
parte  y  los  restantes  de  herradura  en  muy  roa^ 
i-'siadu.  .     -  ),»  ' 

'  La  instniecioD  ^áblh»  está  bisUMie  ttrif 
sad  i.  |i!ie.  á  escopcioo  do  la  cupitat  y  (le  la» 
caberas  de  parlido»  ipeun^  se  cuuucutr{in.  Otn-  * 
tablCMcinúeqtos  de  eiU  daie  ea  (Qs.dffÍQas 
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lof  de  la  provincia.  !.a  IndnMrin  Se  liall;i  li- 
miiada  á  algunas  fáliricas  tic  paño!*  bastos  r 
bayetas  (Ic  Albarrarin,  Kiibielos  de  Mora  y  No 
.  gti'eniclas,  á  la  iiiultitiul  de  telares  que  on 
ciicntran  en  casi  lodos  los  pueblos  pora  In  fa 
bricaciun  de  lana  y  cjiñnmo  ticsiinailos  &  los 
«sos  domésticos,  inanias,  fajas  de  djferentes 
colores,  alpargatas,  algunas  r;U)rica3  ile  papel, 
siendo  uniy  notable  la  de  los  señores  Tempra 
do  y  compañía,  establecida  eu  Villarlnengo, 
varías  de  jabón,  curtidos,  batanes,  martinetes 
de  batir  cobre  y  alfarcrias.  Kl  comercio  es  ba 
tantc  animado,  especialmente  el  de  coréales, 
qtie  sostiene  con  las  proviiK'ias  de  Cnenca, 
(íuadalajard,  Castellón  y  Valnncia.  Se  esportan 
los  articnlos  siguientes:  granos,  lanas,  seda 
aceite,  lienzos,  bayetas  y  paños,  y  la  Impor- 
tación se  reduce  á  géneros  iiltranjarinos,  arroz, 
bacalao,  garimnzos  de  Castilla  y  manufacturas 
nacionales  y  eslrangeras.  Se  celebran  en  toda 
la  provincia  las  siguientes  ferias:  eu  la  capital 
el  30  de  mayo  y  21  de  setiembre:  eu  Mijar  el 
2  ríe  febrero;  en  Monlalban  en  19  do  marzo; 
en  Cantavicja  el  ¿8  de  agosto ;  en  Aliaga  el 
«de  setiembre;  en  Onhuela  de  Aragón  ol  12 
do  Ídem;  en  Calanda  ol  2'.)  de  Idem;  en  Alcalá 
de  la  Selva  el  i  de  octuba*;  en  Santa  Eidalia  el 
12  do  Idem;  en  la  Hoz  de  la  Vieja  el  .1  d-^ 
noviembre;  en  Calaccito  el  13  de  diciüuibre,  y 
OD  Alcañiz  el  21  de  id. 

TEKI'EL:  ciudad  de  Kspaña,  capital  de  la 
provincia,  partido  judicial  y  diócesis  de  su 
nombre,  residencia  de  las  antorhlailcá  supe- 
riores de  la  misma,  situada  sobre  nna  altura 
en  la  oíilla  izquierda  del  rio  fiuadalaviar,  con 
clima  sano  aunque  algo  húmedo  y  frió  por  la 
nocbe.  población  asciende  A  l,7ül  vecinos 
y  7,105  almas.  Está  cercaila  de  autigu.ns  mu- 
rallas, y  su  contorno  es  ima  ligiira  irregidar, 
con  7  puertas  que  dan  entrada  á  la  población. 
Laa  calles  son  por  b)  general  estrecba.s,  tor- 
tuosas y  mal  empedradas.  Li  altura  de  la.s  ca- 
sas es.  de  30  á  ifl  pies,  y  su  distribución  Inte- 
rior es  antigua  y  de  poco  gusto.  Su  aspecto 
eslerior  nada  ofrece  de  notable,  pues  no  nive- 
la ningún  ónlcn  arquitectónico.  Hay  14  pla- 
zas, las  principales  son:  la  Mayor,  que  forma 
tm  polígono  y  tiene  537  varas  cua  Iradas  y 
soportales  en  sus  contornos  perfectamente  pa- 
vimentados, viéndose  en  ella  las  principnUs 
tiendas  de  comercio  y  mn  antigua  fuente  de 
coiwtrncciot)  irregular;  la  plaza  de  la  .Marque- 
sa, que  es  de  figura  cuailrilátera,  de  120  va- 
ras de  superficie;  la  de  la  Catedral,  que  es  un 
polígono  de  389  varas  de  snpcrflcie  con  ima 
fnentc  en  el  costado  X.;  la  de  Santiago,  de  fi- 
gura cuadrilatara  con  Cfi  vura¿  ilc  superílcie  y 
una  fuente  al  lado  del  O  ;  ¡a  del  Seminario  qué 
flgnra  un  polígono  de  varas  y  está  deco- 
raAi  con  el  fioiilispicio  delsemiuario  conciliar 
que  le  da  nombre;  la  de  San  Miguel,  de  forma 
ciindrilátera  ron  72  varas  de  ftq)eríif  ie;  la  del 
Pt  ador;  la  de  la  Judería;  la  de  Hohmar;  la  di- 
San  Andrés;  la  de  San  Juan,  donde  Re  ha  liecbo 


una  plarltacíon  dé  palles  de  árboles  para  que 
sirvan  ile  paseo  con  una  fuente  en  el  lado  N.; 
la  plaza  del  Tremedal  y  la  del  ííobernudor. 

Hay  en  esta  ciudad  monumentos  notables, 
entre  los  que  debemos  citar  primeramente  la 
catedral,  que  tiene  la  advocación  de  .Sta.  Marta 
de  -Media  Vila,  y  fué  en  lo  antiguo  simple  par- 
roipiia.  Consta  de  tres  naves  paralelas  con  uu 
crucero,  sobre  el  cual  descausa  un  cimburiu 
de  dos  cuerpos  al  estilo  gótico.  U  nave  del 
medio  y  el  tras-altar,  han  sido  renovados  de 
anpdtectura  moderna.  I.os  adornos  del  templo 
.son  bastante  escasos  por  cierto,  siendo  muy 
rotular  el  techo  de  las  uaves  laterales.  El  «llar 
mayor  en  cuanto  á  su  arquitectura  es  de  estilo 
medio  ó  plateresco;  peÍM)  el  de  la  escultura  es 
mas  grandioso;  pertenece  á  la  escuela  lloren- 
tina  del  tioiupo  de  Miguel  Angel.  En  docu  ta- 
bleros colocados  en  los  diferentes  cuerpos  del 
retablo,  se  ven  asuntos  de  la  vida  y  pasión  del 
Hcdentor  con  flgin-as  casi  tokilmenle  relevadas: 
eu  qj  parage  principal  está  la  Asunción  de 
.Vuestra  Señora,  de  escultura,  y  33  estatuas  co- 
locadas en  los  nichos  del  retablo.  Al  lado  de  la 
epístola  y  propiedad  do  los  dui|ue8  de  Villa- 
heriuosa  está  la  capilla  de  los  Santos  Revés. 
En  dos  urnas  colocadas  á  caíla  lado  de  la  ca- 
pilla se  Encierran  las  reliquia*  de  los  santos 
mártires  Alejandro,  Jacinto  León  y  Eugenio,  y 
las  de  las  vírgenes  fieiotiima,  Margarita  y  Es- 
colástica. U  reja  del  coro,  de  gusto  gótico  se 
vé  adornada  con  grandes  follages,  y  alguno» 
ramilletes  ejecutados  con  el  mayor  priuu)r.  Sn 
illería,  regalo  <lel  oliispo  do  es(a  sania  iglesia 
Don  Martin  Terrer,  des|)ue<s  de  ser  promovido  á 
lado  Tarazón»,  h  principios  del  siglo  XVIi,  es 
de  orden  dórico,  con  colinnnas  eslrindns  en- 
re  los  asientos.  Entre  las  varias  alhajas  de  «rsle 
templo  se  conservan  una  custodia  de  [ilala  de 
ór<leu  plateresco  con  seis  columnas  abalaub- 
Iradas;  en  el  tabernáculo  ovalado,  y  cntrí»  los 
dos  ángeles  que  sof-Uenen  la  Sunta  Hostia,  hay 
un  pequeño  dosel,  y  un  arca  para  el  monu- 
mento, todo  del  mejor  gusto.  l<  nicnd(t  la  .«1- 
guioule  inscripción:  llumilium  celsituditii  í'e- 
trus  Martinus  Rubio,  decnnut  Tíirolenxis, 
sunlinm  vice-li^gia  Guhcrnator ,  mcff:  Ro- 
manat  Rotrv  auditor.  Posteriiummii  el  ilus- 
trisimo  señor  obispo  de  aquella  iglesia  regaló 
otra  custodi.i  labrada  en  Córdoba  en  1712  por 
Rcruabé  García  de  los  Heyes¿  litMie  mas  de  \  \ 
arrobas  de  plata;  su  estilo  es  churrigueresco, 
yt  su  f«)rma  la  de  un  templete  de  dos  cuerpos 
sobrepuestos,  sostenidos  por  cidtimnas  con  re-' 
lieves  y  adornos  de  buen  gusto  y  terminando  _ 
en  una  corona  imperial. 

Los  ilema*  templos,  San  Miguel,  San  IN-dro, 
San  Andrés,  San  Juan  y  San  Salvador,  todos 
parnrquias,  nada  ofrecen  de  notable,  á  escep- 
cion  (le  algiuíoá  retablos  y  pinturas  ,  obra  de 
os  mejores  artistas  de  aipicHa  éfK)ca.  El  senil- 
nnrio  es  tm  edificio  de  colosales  dimensiones, 
pero  sin  ningún  órdfii  arquitectónico  nuin  ado. 
Sin  embargo,  su  Iglesia  os  magnifica  y  coaele 
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de  una  nave  con  cruz  laCma  Es  notable  el 
busto  de  su  fundador  el  obispo  de  Teruel  ^•in- 
quisidor general  don  Francisco  Percx  de  Prado, 
ejecutado  por  don  Feliin;  de  Castro.  Fué  en  un 
principio  colegio  de  jesuítas,  después  semi- 
nario conciliar  y  en  el  día  sirve  de  cuartel. 
Hay  dos  conventos  de  uu)njas  y  hubo  dos  de 
frailes,  el  Carmen  y  Sunto  Domingo,  donde  se 
hallan  hoy  todas  las  oliciuas  de  hacienda.  Las 
casas  cousisluriales,  cuyo  frente  principal  da 
¿  ta  plaza  de  la  (Catedral,  se  hallan  en  un  esta- 
do ruiuosu,  particularmeulcpor  el  costado  que 
da  á  la  plazoleta  del  Almudi  Viejo.  Ademas 


diciones  honrosas  para  evitar  la  total  ruina 
que  Herrón  á  mirar  de  corea,  una  de  las  que 
se  les  impuso  fue  la  restitución  de  los  territo- 
rios que  tenian  usurpados  á  los  turbítanoa. 
kistos  vieron  por  llu  colmados  sus  deseos  coa 
la  destrucción  de  Saganto,  y  entraron  en  po- 
sesión de  los  territorios  cuestionados,  mientrair 
aquellos  de  sus  enemigos  que  habian  sobrevi- 
vido á  los  horrores  de  tan  it;rriblc  guerra,  eraii 
vendidos  por  esclavos;  pero  tres  años  después 
los  Escipioncs  victoriosos  de  los  ejércitos  car- 
tagineses |)or  toda  la  Kspat'ia  Citerior,  lit)crlaa 
del  cautiverio  á  lus  dca;;raciados  í^aguntiaos; 


de  los  edillcios  iiiie  dejamos  mencionados,  tie-  les  restituyen  su  ciudad  y  sus  campos,  la  en- 
ne  esta  ciudad  ima  casa  de  misericordia,  don- 1  greida  Turbaos  arrasada,  sus  vecinos  vendidos 
de  hay  telares  de  lienzo  y  alpargatería  á  que  se  i  en  pi'iblica  subasta  ,  y  sus  campos  y  aldeas 
•Icdiian  los  ho.-spicianos  (pie  se  acogen  en  di-  ¡  quedan  tributarios  de  sus  antiguos  émulos.  Sin 
cho  establecimiento;  \in  hospital ,  (pie  en  su  ,  embargo,  los  turbitauos  de  las  aldeas,  auxilia- 
principio  fué  destinado  á  los  leprosos  con  la  ¡  dos  por  los  cartagineses,  cuando  volvió  á  mo»- 
denominación  di;  .San  Lázaro,  y  por  último  va-  j  trár^eles  propicia  la  guerra,  bv^raron  recobrar 
rius  edíticios  eslraumros  que  fueron  conventos 
de  frailes. 

I.U  instrucción  pública  cuenta  con  cinco  es- 


cuelas de  primera  educación  sostenidas  por  el 
ayuiitanticnto,  con  el  instituto  provincial  de 
segunda  enseñanza  y  el  seminario,  donde  hay 
doce  alumnos  internos  y  cuatro  catcJrátirui:, 


su  ciudad  y  desechar  mas  adelante  el  predomi- 
nio saguntino.  En  el  año  l'JG  antes  de  Jesucris- 
to, fué  testigo  esta  ciudad  de  una  famosa  bata- 
lla ganada  junto  á  ella  por  el  pretor  i).  Minu- 
cio  Termo,  sobre  los  celtiberos  mandados  |ior 
sus  generales  Dudar  y  Itesasides,  de  los  cuales 
quedó  preso  el  primero  con  12,000  muertos  y 


uno  de  moral,  otro  de  teología  escolástica,  completa  dispersión  del  resto  del  ejército.  Do 


otro  de  lUosofia  y  otro  de  gramática  latina 

El  rio  Guadaluviar  riega  antes  y  después 
de  Teruel,  una  hermosa  vega  bien  cultivada. 
Tiene  hermoso»  paseos  por  ta  parle  de  dicho 
rio.  en  el  que  .se  cogen  abimdautes  truchas, 
onguila»  y  barbos.  A  un  cuarto  de  hora  de  la 
ciudad.  p«>r  la  parte  del  Norte,  hay  una  casa  de 
baños  medicinales,  cuyas  aguas  tienen  la  vir- 
tud de  curar  prodigiosamente  los  dolores  reu- 
ntáticos,  las  afecciones  de  estómago  v  otras  de , 
esta  clase.  Su  industria  consiste  en  fabricas  de 
paños,  curtidos,  tintes  y  batanes ,  telares  para 
lienzos  y  talleres  de  cordelería,  alpargatería  y 
obra  prima.  Hay  fábricas  y  alfarería. 
-  TEUl'EL.  ifíts(oria.<  Esta  ciudad,  tantoporsu 
situación  cu  territorio  que  fué  de  los  celtiberos 
lusones,  como  por  la  alusión  de  los  nombres, 
es  indudablemente  la  famosa  Turba  de  la  España 
primitiva.  Sobre  la  etimología  de  esta  palabra 
no  han  faltado  autores  que  hayan  dicho  proce- 
der del  idioma  vascuence ,  interpretándolo 
aguaducho;  \ycro  el  erudito  don  Miguel  Cortés 
luileiluce  del  hebreo,  de  las  voces  thor  y  bal 
ú  bet,  interpretándolo  Domus  Taure,  según  la 
•oostumbre  anli:;ua  de  llamar  á  las  ciudades  con 
el  nombre  de  Dovius.  Iái  primera  noticia  his- 
tórica ^ue  a|)arece  de  Turba  ó  Teruel  es  con 
motivo  de  la  célebre  guerra  saguntiua.  Según 
Tilo  Liviu,  los  turbitanos  eran  vecinos  de  los 
^guntiuos,  quienes  sostuvieron  una  empeña- 
da (■(M-sttun  de  limites  |)or  haber  invadido  es- 
tos úllinios  el  lerrilorio  de  los  primeros:  asi  es 
que  los  turbitauos,  uu  solo  no  se  opusieron  á 
la  ruina  de  Sagunto,  sino  que  fueron  los  pri- 
meros en  acometerla  al  frente  de  su  poderoso 
íiu^iliar,  y  cuando  los  saifuntinos  pidieron  con- 


minada Teruel  por  los  árabes  permaneció  en 
su  poder  hasta  el  año  de  1 171  en  que  la  con- 
quistó el  rey  don  Alonso  11  de  Aragón  sin  mu- 
cha pérdida  ,  y  la  restauró  y  pobló  jwr  el  mes 
de  octubre  para  ser  el  fuerte  y  homcnage  de  la 
conquista  del  reino  de  Valencia.  Los  morado- 
res de  Teruel  fueron  los  que  socorrieron  á 
don  Jaime  el  Concpiistador,  cuando  se  hallaba 
en  Murcia  en  grande  apuro  por  falta  de  vive*, 
res.  La  ciudad  disfruta  varios  fueros,  entre 
ellos  el  de  Sepúlveda.  Durante  la  guerra  de  la 
independencia  contra  la  mvasion  francesa  de 
1808,  prestó  esta  ciudad  imporlaulisimos  sor- 
vicios  á  la  causa  nacional.  En  ella  se  restable- 
ció la  junta  de  Aragón  en  30  de  mayo  de  1809. 
En  julio  de  1843  resistieron  sus  habitantes  con 
estraordinaria  constancia  á  las  tropas  sitiado- 
ras, ])or  cuyo  motivo  obtuvo  la  ciudad  para  .su 
ayuntamiento  el  título  de  esceleutlsimo.  de 
ipje  goza,  y  ademas  un  nuevo  cuartel  para  sUs 
armas,  cual  es,  en  campo  rojo  un  cañón  y  uu 
obús  cruzado,  con  una  pila  de  balasen  su  cen- 
tro, como  emblema  del  ataque  sufrido  y  de  la 
victoria  conseguida.  Al  mismo  tiempo  le  fueron 
también  coulirmados  los  títulos  que  de  inme- 
morial goza,  de  muy  noble,  fiJelisima  y  ven- 
cedora.  Ademas  del  cuartel  espresado,  ostenta 
el  escudo  de  armas  un  nmrciélago,  en  memo- 
ria de  la  parle  que  tuvo  esta  ciudad  en  la  con- 
quista de  Valencia,  y  un  toro  con  una  Cflrella 
encima. 

En  esta  ciudad  n.tcieron  los  famosos 
don  Juan  Diego  Martínez  de  MBrcilhi  y  do- 
ña Isabel  de  .Segura,  conocidos  por  losj4míin- 
tesdc  Teruel,  cuyos  esqueletos  se  conservan 
en  el  claustro  de  lu  catedral;  el  padrg  GerOai- 
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moiicRipaUla,  de  la  compaúia  de  Jesús;  dou  Se- 
baslian  Navarro  de  Arroila,  obispo  deTarazouu. 
y  dun  l'ascual  Ibaitoz,  escritor. 

TEltLEL.  (owttPAOO  ob!  Es  S'ifragáueo  del 
arzobispado  de  Zaragoza,  con  el  (¡uc  cuoflna 
)M)r  el  .N.;  por  el  E.  con  el  mismo  /  la  diócesis 
de  Tortora  f  V'Mlcucia;  por  el  S.  con  esta  úl- 
tima y  la  de  Sogorl)e;  y  por  el  0.  cou  la  de 
Segorbe  y  Albarracin.  El  circulo  es  de  unas  04 
leguas,  distando  de  la  capital  el  cslremo  mas 
apartado  unas  t  i  logja¿  al  E.,  y  el  mas  cerca- 
no 3  leguas  al  U.  rertCDecc  á  este  obispado  <;l 
pueblo  do  Hcchi,  enclavado  en  la  diócesis  de 
TortosA,  que  dista  18  leguas  de  su  ca[iilal  Te- 
ruel; pero  no  iiay  parte  alguna  cslraña  dentro 
de  sus  eonúncs.  Toda  la  diócesis  iiertenece  á 
la  provincia  civil  de  Teruel,  e>ccplo  el  scgrc- 
gailo  pueblo  de  lieolú  que  oitá  en  la  de  f.aste- 
Iloo  de  la  Plana  Comprende  el  obispado  8'J 
parroquias,  en  lasque  hay  2G1  be  noticiad  os, 
373  benencios,  3ü  capellanías  colativas  y  1 13 
laicas.  Eq  182^  eran  ios  perceptores  de  diez 
not  330,  y  los  no  perceptores  170:  liabia  5 
(inventos  con  102  individuos,  .i  mas  de  l\  se- 
cularizados y  esclaustrddos;  siendo  la  pobla- 
ción total  de  la  diócesis  12,010  vecinos  ó 
49,^6.'»  almas.  1^  iglesia  fué  erigula  cu  cate- 
dral en  1C77  y  cuenta  6  dignidades,  10  ca- 
nónigos, ó  racioneros  y  2  medios.  Hay  a<Iema3 
una  colegiala  en  ilubiclos  y  otra  eu  Mora  cou 
Z^J  sirvientes;  y  nn  seminarlo  conciliar,  ad- 
TQcacion  de  la  Concepción  y  Sanio  Toribio  de 
Mogrobejo,  incorporado  á  la  uuiveráidad  de 
Huesca.  ^    .  -  i  . 

TERI  RI..  (PARTIDO  OE]  Es  de  término  en  la 
provincia  y  diócesisde  su  nombre,  y  consta  de 
¡08  34  pueblos  de  AldeUuela,  .Alfambra,  Cama- 
ñas.  Camareua,  Campillo,  Cascante,  Castralbo. 
Cándete,  Cedrillas.  Celadas,  Couiud,  Corbalan, 
Cubla,  Cuevaslabraila.^.  Escorigiicla.  Escricbe, 
Libros,  Orrios,  Peralejos,  Perales,  Pobo.  Puebla 
de  Valverde,  Kiodeva,  Rubiales,  Teruel,  Tor- 
tojada,  Tramacasticl,  Valacloche,  Valdecebro, 
Villalba  Alta,  Villalba  Raja,  Villaspcéa.  Villas- 
lar  y  Yillel,  con  5,319  vecinos  y  29,806  al- 
mai. 

TESALIA.  (Ceoí^ra/Mi  ¿/nííoria.lPrimiliva- 
meote  llemouia,  boy  día  sandjakato  de  Triga- 
la,  etc.:  uñado  las  siete  comarcas  de  la  pe- 
nínsula hel^nic^  al  S.  de  los  montes  Scardo  y 
del  Humus,  situada  en  la  costa  oriental  entre 
4a  Macedonia  al  N.  y  la  Grecia  propia  al  S.; 
tenia  al  U.  la  cadena  del  Pindó,  que  la  separa- 
ba del  Epiro,  al  E.  el  mar,  y  al  S.  la  cadena 
del  Octa;  el  Olimpo,  el  Ossa  y  el  Pelion  for- 
maban otra  casi  paralela  ála  costa;  el  país  es- 
taba regado  por  dos  ríos  princiiialcs,  el  Si)cr- 
chio  al  S.,  y  el  Peneo  al  Estuvo  en  un  prin- 
cipio habitada  \)or  los  pelasgos  y  se  le  dió  el 
nombre  de  llemunia,  recibiendo  luego  á  una 
porción  de  pueblos  de  la  misma  raza,  aunque 
toe  nos  civilizados;  los  tesalius,  procedeules  de 
.Yespota  cpie  comunicaron  su  nombre  á  todo  el 
'  pai»,  los  pbliotas  y  los  dorios-aqueos,  que  de- 
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jaron  la  Tesalia  por  la  Grecia  propia  y  el  Pe- 
ioponesü,  y  los  enianos  que  ai^abaron  por  li- 
jarse al  SU.  de  la  provincia.  También  estuvo 
ocupada  en  los  tiempos  mas  remotos  por  los 
lapitas,  los  mirmidones,  Ins  dolopes  y  lus  drio- 
|)es  que  desaparecieron  pronto.  Cuando  los  do- 
rios abandonaron  el  pais  ochenta  años  antes 
de  la  toma  de  Troya,  hubo  cinco  regiones 
principales  en  Tesalia:  1.*  la  Magnesia:  2.*  la 
Phitiotida;  3.*  la  Tesaliolida:  4.*  Ui  Palasgioti- 
da,  y  ¡)*  la  llislicutida:  siendo  sus  ciudades 
principales  Voleos,  Magnesia,  Feres,  Kars;ilia, 
Lari.'^a  y  Trica.  Kilí|)o  sometió  la  Tesalia  al  pro- 
tectorado de  la  Macedonia  (352),  y  quedó  en 
tal  Citado  haila  que  los  romanos  se  apodera- 
ron de  ella  y  del  reino  de  Macedonia.  i^os  te- 
salios  eran  ingeniosos,  laboriosos  y  guerre- 
ros: ^u  caballería  fue  la  primera  de  la  (■recia. 

TESORO.  [Jurisprudencia  )  Viene  la  voz 
tesoro  de  the$aurus.  que  entre  los  griegos  y 
lus  latinos  sin^uilicaba  una  gran  runlidad  de 
dinero  guardada  ó  depositada  para  usar  de 
ella  eu  lo  futuro;  mas  en  los  códigos  roma- 
nos, asi  como  en  los  uue.^lros,  tiene  dicha  pa- 
labra una  siguiflcacion  menos  genérica.  Pau- 
lo, famoso  jurisconsulto  rumano,  la  detlnió, 
diciendo  que  por  tesoro  debía  eutender.'ie  un 
de()ósilo  antiguo  de  dinero,  ile  (pie  no  existia 
iiit-uioria  y  (jueno  tenia  dueño:  ví/uáí/utüí/am 
depusitio  pecuiiicB,  cujus  non  extnl  memoria, 
ut  jam  dominum  non  habeat. 

La  existencia  de  un  tesoro  olvidado,  y  cu- 
yo dueño  no  .^e  conoce,  puede  ser  fruto  de  la 
avaricia,  porque  en  todo  tiempo  lia  habido 
hombres  dominados  por  tan  degradante  vicio,  < 
y  algunos  por  temor  de  verse  privados  de  sus 
riquezas  han  muerto  sin  revelar  á  nadie  donde 
las  ocultaban.  En  lo4  pai^eñ  n'gidos  por  go- 
biernos des[>uticos,  no  habiendo  seguridad  lia- 
ra las  personas  ni  para  los  bienes,  no  es  es- 
trañu  que  la  previsión  y  no  la  avaricia  mueva 
á  algunos  particulares  á  conservar  oculta  una 
parte  mayor  ó  menor  de  »us  riquezas,  y  ipic 
un  accidente  imprevisto  ó  una  muerte  repen- 
tina les  impida  revelar  á  sus  herederos  donde 
las  habían  ocultado  para  su.straerlas  á  la  rapa- 
cidad del  gobierno.  En  los  casos  de  guerras, 
invasiones,  trastornos  poUtlcos  y  emigracio- 
nes, se  ha  visto  mas  de  una  vez  apelar  al  me- 
dio de  esconder  el  dinero  y  las  alhajas  precio- 
sas para  conservarlas,  y  perecíír  í^ii.s  dueños 
sin  luber  podido  revelar  el  secreto  á  sus  hi- 
jos ó  á  los  que  tenían  derecho  de  heredarles. 

1.a  distinción  hecha  por  el  jurisconsulto 
Paulo,  al  definir  el  tesoro,  es  muy  importante, 
l>or(pie  determina  las  circunstancias  (  ii  que  el 
liallarlo  puede  ser  causa  de  su  a.lquislciou.  Kn 
primer  lugar  ha  de  ser  antiguo,  y  tan  remola 
su  antigüedad,  (pie  con  razón  pueda  presumir- 
se que  ya  no  existo  su  dueño,  ni  quien  tenga 
derecho  á  él  por  titulo  heiediturio.  En  este 
caso  los  legisladores  romanos  lo  consideraron 
como  cosas  nuUius,  y  fundados  eu  este  priu- 
ciplo  establecieron  las  siguientes  reglas. 
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Cualquiera  que  encbntraba  iin  tesoro 
t-n  terreno  íiiyo,  se  hacia  dueño  de  él  sin  mas 
que  ocuparlo,  ya  lo  encontrase  por  casualidad, 
ya  porque  teniendo  indicios  de  su  existencia 
1»  hubiese  buscado.  El  propietario  de  un  ter- 
reno adquiría  el  tesoro  que  hallaba  en  61,  aun 
cuando  otra  persona  tuviese  el  usufrxicto,  y 
ademas,  tenia  derecho  á  la  mitad  si  lo  encon- 
traba otra  persona  6  el  mismo  usufructuario, 
confurmc  ú  otras  reglas  de  que  mas  adelante 
trataremos.  Del  tesoro  encontrado  por  un  ma- 
rido en  una  linca  dolal  perlenecia  á  este  una 
mitad,  y  la  otra  habia  de  restituirse  con  el 
dote.  El  eníltcula  era  considerado  como  due- 
ño cuando  se  hallaba  un  tesoro  en  la  fluca  so- 
bre que  tenia  el  derecho  de  enllteusis.  Según 
una  constitución  del  emperador  .Adriano,  no 
obstaba  el  que  un  lesuro  se  encontrase  en  lu- 
gar religioso  O  sagrado  para  que  lo  atlquiriera 
el  que  lo  encontró,  concurriendo  en  él  las  cir- 
cunstancias de  ser  dueño  de  la  Unca  6  pie- 
dlo donde  estaba  situado  el  lugar  religioso  ó 
sagrado.  Es  opinión  de  muchos  jurisconsultos, 
que  los  emperadores  Anloniuo  y  Lucio  Vero 
establecieron  por  medio  de  un  rescripto,  que 
del  tesoro  encontrado  en  cualquier  lugar  de 
esta  especie,  correspondiese  la  mitad  ul  llsco; 
inas  aunque  esto  bea  cierto,  Justiniauo  resta- 
bleció lo  dispuesto  por  Adriano,  bien  que  con 
la  restricción  de  no  poderse  buscar  tesoros 
en  ninguno  de  dichos  lugares,  pudieudo  ad- 
quirirse la  propiedad  de  ellos  solo  en  el  caso 
de  que  la  casualidad  descubriese  su  existencia. 

2.  *  El  tesoro  encontrado  sin  buscarlo  en 
terreno  ageno  pertenecía  por  mitad  al  que  lo 
encontraba  y  al  dueño  del  terreno;  pero  el 
que  se  encontraba  buscándolo  en  una  linca 
quien  no  tenia  el  dominio  sobre  ella,  perte- 
Uf.'cia  por  cutero  al  dueño,  la  razón  de  esta 
direrencia  es  que  se  consideraba  como  un  ata- 
qu'.'  contra  la  propiedad  el  penetrar  en  la  he- 
redad agena,  y  hacer  escavasionea  con  el  ob- 
jetó de  hallar  riquezas. 

3.  »  Cuando  el  tesoro  so  hallaba  en  lu2!ar 
perteneciente  al  César,  al  fisco  ó  á  una  ciu- 
dad, correspondía  la  mitad  al  (pie  había  teni- 
do la  Tortuna  de  hallarlo,  y  lo  restante  al  Cé- 
sar, al  lisco  ó  á  la  ciudad  á  quien  pertenecía 
el  terreno. 

Tales  eran  en  suma  las  reglas  del  derecho 
romano  con  refcpeclo  a  los  tesoros  que  por  su 
uiiligiíedad  se  consideraban  como  cosas  sin 
du«  ño.  Veamos  lo  que  sobre  ellos  fué  esta- 
blci  iilo  en  nuestras  leves. 

La  ley  45.',  til.  XXVlll,  de  la  3.*  Partida, 
dice:  «tesoros  fallan  los  oines  á  las  vegadas  en 
sus  casas  ó  en  sus  heredades  i>or  aventura  ó 
buscándolos.  E  porque  podría  acaecer  diibda 
cuyo  ilebe  ser  decimos  que  si  el  tesoro  es  tai 
que  ningund  hnuie  non  pueda  saber  quien  lo 
y  inclío,  uin  cuyu  es,  gana  el  señorío  dello,  6 
que  debe  ser  lodo  de  aqnel  que  lo  falla  en  su 
casa  ó  en  su  heredad.  Kuerasende,  si  lo  halla- 
es  por  encantamiento,  ca  entonce  todo  debe 


ser  del  rey.  Mas  si  por  aventura  lo  oviese  y 
alguno  escondido  ó  pudiese  probar  ó  averi- 
guar que  es  suyo,  entonce  non  ganaría  el  se- 
ñorío dello  el  que  lo  fallare  en  su  heredad. 
E  si  acaeciese  que  alguno  lo  tallare  en  casa  ó 
en  heredad  agetia,  labrando,  ó  en  otra  mane- 
ra cualquier,  sí  In  fallare  por  aventura  non  lo 
buscando  él  á  sabiendas,  entonce  debe  ser  la 
meatud  suya,  é  la  otra  mcatad  del  señor  de  la 
casa,  ó  de  la  heredad,  do  lo  falló:  mas  si  lo 
fallare  buscándolo  estudiosamente  é  non  por 
acaesclmienlo  de  ventura,  entonce  debe  ser 
todo  del  sctior  de  la  bcrc<lad,  é  non  ha  en 
ello  el  que  asi  lo  falle  niiiu'una  cosa.  Eso  mis- 
mo decimos  que  sería,  sí  el  tesoro  fuese  falla- 
do en  casa  ó  en  heredamiento  i|uc  pertenecie- 
se al  rey  ó  al  común  de  algún  concejo.»  liien 
claro  se  ve  en  esta  ley  que  no  es  mas  (|ue  un 
trasunto  de  las  romanas.  En  tiempo  de  don 
Juan  I  se  dió  una  ley  que  en  el  concepto  de 
algunos  escritores  corrigió  la  de  l'artida  que 
acabamos  de  citar,  eslablecícudo  que  el  tesoro 
sin  dueño  fuese  del  rey,  y  que  solo  se  diese 
la  cuarta  parle  de  él  al  descubridor.  «Ordena- 
mos y  mandamos,  dice  el  rey  don  Juan,  que 
cualquier  que  su|):ere  ó  oyere  decir  que  en  la 
ciudad,  xillaólugar  donde  morare,  ó  en  su 
término  hubiere  tesoro  ó  otros  bienes  algunos 
ó  otras  cosas  (|ue  pertenezcan  á  Nos.  que  nos 
lo  rengan  á  hacer  saber  luego  por  ante  escri- 
bano público  ú  la  justicia  que  hoviere  juri.v 
dicción  en  aquel  lugar:  y  el  que  asi  lo  hicie- 
re saber  si  fuere  hallado  que  fué  asi  verdad 
lo  (pie  hizo  hazer  saber,  i|ue  haya  por  galar- 
dón la  cuaila  parte  >  Ue  estas  palabras 

cierlametile  no  debe  inferirse  que  fué  corre- 
gida la  ley  de  don  Alonso  el  Sábio,  porque  no 
Irutándosc  en  ella  do  los  que  hallan  tesoros, 
sino  de  los  que  supieren  que  los  hay  en  algún 
lugar  ó  lo  oyeren  decir,  es  evidente  «pie  nada 
nuevo  se  estableció  en  cuanto  á  los  (lereclios 
del  hallador,  t.o  que  don  Juan  I  se  propuso  al 
promulgar  dicha  ley,  fué  únicamente  cscitar  á 
la  dí^nuucia  de  los  bienes  que  de  cualquier 
moilo  le  pcrlcnecíosen:  de  modo  que  según  lo 
di.-pueslo  en  ella,  cualquiera  que  denunciase 
la  existencia  de  un  tesoro  en  terreno  real, 
leudria  derecho  á  la  cuarta  parte  de  él,  si  se 
encontrase;  pero  si  por  casualidad  lo  cucuii- 
traba  él  mismo,  tendría  derecho  a  la  ntilad 
conforme  á  la  ley  de  l'artida. 

Hoy  ya  no  es  cuestionable  este  punto,  por- 
(pie  la  ley  de  9  de  mayo  de  1835  dispono  (jue 
en  la  distribución  de  los  tesoros  sin  diu  ño 
se  observe  la  citada  ley  de  las  Partidas. 

TESTACEOS.  Historia  nalurul.)  Nombre 
con  que  designan  algunos  á  todos  los  m(jlu>- 
cos  conchíferos. 

TE.STAMKNTO.  {Legislación.)  He  aqui  uno 
!  de  los  puntos  de  la  legislacinu  civil  tpie  mas 
vivamente  iutcresau  al  hombre  y  en  particular 
al  padre  de  familia.  Aqui  se  ve  envuelto  hasta 
cierto  punto  el  derecho  de  propiedad,  y  se  po« 
nen  limites  á  su  ejercicio:  aqui  se  establece 
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la  base  principal  de  ta  nntoridad  de  los  pndros 
y  de  Ins  maares  sohre  losliijos,  y  se  fijan  las 
relaciunf^  de  fortiinu  (jiio  deben  unir  entre  si 
á  los  individuo:^  do  una  misma  familia:  aijui, 
en  liu,  se  establece  cuales  la  libertad  respecto 
á  los  actos  de  beneficencia  y  á  los  testimonios 
de  amistad  ó  de  reconocimiento,  compatibles 
con  los  deberes  de  familia. 

U  naturaleza  y  la  ley  han  hecho  al  padre 
trefe  y  magistrado  de  ella;  y  mal  podria  ejer- 
citar sus  derechos  y  cumplir  susdebereí  sino 
liene  medios  pura  recompensar  á  los  nnos, 
para  castiirará  los  otros,  para  animar  ñ  los  que 
íc  inclinun  al  bien,  para  dar  consuelos  á  los 
que  se  encuentran  en  desgracia  ó  son  victimas 
de  al^un  revós  de  fortüna.  ístos  medios  con- 
sisten principalmente  en  el  mejor  empleo  de 
FU  patrimonio  y  en  una  distribución  presidida 
por  la  justicia  y  la  equidad. 

,  El  que  ha  penlido  á  loa  autores  de  susdias 
y  no  tiene  la  felicidad  de  ser  padre,  cree  de- 
ber tener  derecho  á  una  mayor  independencia 
en  sus  dis|>osiciones,  pues  no  tiene  olrus  con- 
sideraciones á  que  consultar  sino  sus  afeccio- 
nes particulares  0  los  motivos  «le  a^'radcci- 
míeuto  que  puedan  libarle  á  algunas  personas. 
8i  sus  parientes  han  roto  ó  no  han  manlenido 
los  vínculos  (¡ue  les  han  unido  con  él,  no  cree 
estar  obligado  á  llenar  para  con  ellos  deberes 
de  nin;;nna  c\Aüe. 

Algunos  jurisconsultos  oponen  á  estas  ideas 
y  principios  de  independencia  respecto  á  la 
'd¡?|>OAicion  de  la  propiedad,  la  observación 
de  que  el  que  dispone  para  un  tiempo  en  que 
ya  no  ha  de  existir,  no  ejerce  un  derecho  na- 
tural; que  no  hay  verdadera  propiedad  sino 
citando  puede  acompañarla  la  pusesion,  la  cual 
termina  con  la  vida;  que  la  trasmisión  de  los 
Nenes  después  de  la  muerte  del  poseedor  per- 
tenece á  la  ley  civil,  que  tiene  por  objeto  im- 
pedir el  desorden  á  quo  la  sociedad  se  veria 
espuerta  si  estos  bienes  fueran  entonces  presa 
del  primer  ocupante,  ó  si  fuera  preciso  divi- 
dirlos entre  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 
como  un  objeto  común  á  todos.  Estos  juriscoo- 
sulloR  pretenden  que  el  ónien  primitivo  y  fun- 
damental de  la  trasmisión  de  los  bienes  des- 
pués de  lu  muerto  es  el  de  las  sucesiones  ti6- 
inte^tato,  y  i|ue  si  el  hombre  tiene  alguna  fa- 
cultad de  disponer  para  un  tiempo  en  que  ya 
no  exista,  este  es  un  beneficio  de  la  ley;  que 
es  una  parte  de  su  poder  lo  t\uc  esta  le  cede, 
estableciendo  límites  que  no  pueda  traspasar 
y  formas  do  cnjuieiauiicnto  á  que  deba  estar 
sujeto;  (pie  la  Irasuiisiou  sucesiva  de  las  pro- 
piedades uo  hubiera  podido  ((ucdar  abaudoua- 
da  á  la  voluntad  del  hombre,  voluntad  cpie  c> 
nachas  veces  el  juguete  do  las  pasiones,  y 
que  (olo  la  ley  puedo  establecer  subre  bases 
«luitalivas  y  estables. 

Este  sistema  es  combatido  por  otros  publi- 
cistas, que  lo  consideran  atentatorio  á  los  fun- 
damentos del  orden  social,  porqiuí  altera, los 
jtriuviitiua  (^eacíalee  SQbfu  que  üuscuusa  el 


derecho  de  prop¡eda<I:  dicen  qnc  este  derecho 
con.«iple  esenoialmenle  en  la  facn  lad  que  cada 
ufíü  tiene  de  disfioncr  de  lo  que  le  perleneco; 
y  que,  aunque  la  disposición  no  haya  de  cum- 
plirse has  la  después  de  la  muerte,  no  por  eso 
ha  dejado  de  hacerse  durante  la  viila  del  pro- 
pietario; y  que  cercenándole  ó  limitándolo  la 
facultad  de  disponer,  se  reduce  su  propiedad 
á  un  simple  usufructo. 

En  medio  de  estas  encontradas  opiniones 
lay  una  guia  que  puede  conducirnos  con  se-  > 
guridad;  y  os  la  voz  que  la  naturaleza  ha  he- 
cho oír  á  todos  los  pueblo^,  y  que  ha  dictado 
os  preceptos  de  todas  las  legislaciones. 

Los  lazos  de  la  sangre  (pie  unen  y  quo 
constituyen  las  familias,  forman  esos  senti- 
mientos de  mutua  afección  que  la  naturaleza 
ia  colocado  cu  los  corazones  de  todos  los  in- 
dividuos de  una  misma  f.imilia:  la  energía  de 
estos  sentimientos  se  aunienbi  en  razou  de  la 
proximidad  del  parentesco,  y  llega  al  mas  al- 
to punto  entre  los  padres  y  las  madres  respec- 
to de  sus  hijos.  No  hay  un  legislador  entre  to- 
dos los  que  el  mundo  ha  conociilo  como  dig- 
nos de  este  nombro,  (pie  no  haya  visto  cu 
estos  grados  de  afecto  el  m'?jor  únien  para  la 
trasmisión  de  los  bienes.  Asi  la  ley  civil  para 
ser  perfecta  en  esta  parte,  no  tiene  nada  (pie 
crear;  y  los  legisladores  no  fe  han  separado 
de  ella  ílno  cuando  han  sacrificado  al  interós 
de  su  poder  la  mayor  ventaja  y  la  mejor  or- 
ganización de  las  familias. 

Asi,  pues,  y  toda  voz  que  la  ley  no  debe 
seguir  sino  los  movimientos  de  la  naturaleza; 
y  que  para  la  trasniihion  de  estos  iHonés  solo 
debe  consultar  el  corazón  de  cada  miembro  de 
la  familia,  debia  reputarse  como  uua  cosa  in- 
diferente el  que  la  trasmisión  de  los  bienes  se 
hiciese  por  la  voluntad  del  hombre  ó  por  auto- 
ridad de  la  ley.  Hay,  sin  embargo,  aun  partien- 
do de  estos  principios,  una  ventaja  indispu- 
table en  dejar  obrar  basta  cierto  punto  la  li- 
hortad  del  hombre.  La  ley  no  podria  atender 
sino  al  (irden  general  de  las  familias;  sus  mi- 
radas no  pueden  fijarse  en  cada  uua  de  ellas, 
ni  penetrar  en  su  interior  para  calcular  los 
recursos,  la  conducta  y  las  necesidades  de 
cada  nno  de  sus  miembros,  y  para  determi- 
nar lo  que  mejor  conviene  á  su  prosperidad. 
Estos  son  medios  de  conservación  qnc  solo 
puede  disponer  el  padre  de  familia,  «pie  co- 
noce mejor  que  nadie  las  necesidades  y  la 
posición  especial  de  la  suya.  Asi  la  ventaja  que 
la  ley  puede  sacar  de  dejar  obrar  hasta  cierto 
puntó  la  voluntad  del  hombre,  es  demasiado 
preciosa  para  que  pudiera  privarse  de  ella;  y 
su  único  cuidado  ha  sido  el  de  prever  los  in- 
convenientes á  que  pudiera  dar  lugar  el  uso 
Ilimitado  de  esta  libertad.  Ademas,  la  voluntad 
del  hombre  en  esle  caso  ha  podido  uo  mani- 
festarse, (\  por  negligencia  ó  por  iucertidumbro 
del  último  momento;  puedo  haberse  degradado 
por  pasiones  injustas;  y.  por  lo  tanto,  ya  sea 
que  el  hombre  uu  haya  llenado  &u  misión  ú  qu? 
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•TlMMrtik.  itt*  MKMb  ai  eampllmlefito  de 

pu?  (Iphprt's  y  ilc  ?:is  ¡jontimionln';  naturales, 
la  li'v  ilcbtí  colop4irs<'  eii  su  hijear  pani  lí'parar 
M  otnisioQ  Ó  SUS  yerros. 

Si  la  voluntad  no  se  ha  manifeMado,  la  ley 
nó  necesita  establecer  nuevas  reglas. Jsino  con- 
forauinijB  en  la  sucesión  con  lo  que  hacn  lose 
padres  qne  slj^iien  el  orden  natural  de  sus 
afedns.  Esta,  si  no  es  la  voluntad  declarada 
del  llnado,  es  voluntad  presunta.  Cuando  ha 
siüo  desmentida  por  la  rason,  cuapdo  eo  lugar 
de  ser  el  ejercicio  de  uno  de  1ó«  mas  bellos 
derechos  naturales,  es  mas  him  un  ultrafíe  de 
e.sioñ  seatitDieoloSr  cuando  eo  lugar  de  un 
principio  de  eéoaermÁm,  la  Inspira nn  senti- 
miento de  deslriireion  y  de  desoríranizueinn. 
la  ley  ea  e^lc  caso,  todavía  no  hace  roas  que 
puri»irla  'de  tas  pasiones  dañosas,  dejindole 
todo  lo  qito  lie  ji]sfo  y  dc  razonable.  Ella 
no  destruye  l  i<  liberalidades  escesivas,  ooha- 
M  mas  que  reducirlas.  La  toIuhUmI,  pprárf,  que- 
da inlaela  en  tn  |n  mantr»  p<  ennforme  al  órden 
público,  tic  uiodu  (iue  los  proiuetaríos  mas  ce- 
losos de  su  Independencia  no  tienen  nada  dc 
que  qticjarse,  u\  iríi  l  M!  corisi-lcrarla  cercena- 
da  por  la  ley  civil,  ya  cuando  esta  suple  á  su 
voluntad  no  maolfiesla.  ya  cuando  fineta  esta 
vnliinlad  á  ciertos  Umttet  Jostos  7  iw^na 
bles. .      "  . 

Odoo  la  ftunltad  de  dlspoüer  dolos  bienes 
por  testamento,  de  la  manera  que  antes  he- 
inos  indicado,  ofrece  tan  grandes  ventajai5, 
no  es  sorprendente  el  hallarla  consagrada  en 
todas  las  legislaciones.  T,  en  efecto,  los  mo- 
numentos históricos  roas  antiguos  nos  sumí- 
nisiran  pruebas  de  estar  en  práctica  los  te.sta- 
incnlos,  sin  que  se  pueda  de&ctibrír  la  época 
en  qne  comensaron  á  conocerse.  ^ 

Éste  ilerecliü  se  ejercitó  entre  I6í  egipcios 
8e  le  encuentran  asimismo  en  hs  dndades 
de  LaoedeiBonla  y  Atenas,  y  en  todas  tas  co- 
inareas  y  regiones  de  la  Grecia.  ru.nnilo,  tres- 
cientos años  después  dc  la  fundación  de  Roma, 
sos  <fiputadDS  volvieron  de  Atenas  trayendo  las 

leyes  que  liahian  adoptado  para  su  patria,  la 
rciuliva  á  los  testamentos  se  redactó  dc  este 
irnulo:  PaUr  fimttia»,  uti  leganH  tujjer  fa- 
milia pecuniaque  sua,  ita  jus  esto.  De  modo 
que  los  romanos  penetrados  entonces  mas  que 
nmca  del  sentimiento  de  la  libertad  pública, 
no  le  encontraron  un  fundamento  mas  solido 
que  la  autoiidad  paterna,  investida  dc  un  [>o- 
der  absoluto.  Temieron  que  la  ley  se  eatravia> 
ee  mas  fácilun-nte  que  el  afecto  paterno  y  es- 
ta gran  luediilu  fiió  iinu  de  las  bases  de  su  go- 
^bicrno. 

Los  testamentos  eran  conocidos  en  las  Ga- 
)ias  antes  que  el  derecho  romano  se  introdu- 
jese en  ellas.  Harculfo,  en  su  colección  de  fór- 
mulas, ha  conservado  las  que  se  empleaban 
para  la  trasmisión  dc  los  bienes.  I^n  faculta  I  de 
disponer  de  ellos,  ya  por  testamento,  ya  ab- 
iolestato,  forma  asiiubmo  parle  Je  todas  las 
demás  icgisfacioifee  do  hisfntt'  los  dc  Snropa. 


En  unos,  los  legisladores  batí  tooiÉdo  por 

baso  dc  to  lo  su  sistema  la  presunción  de  los 
diversos  grados  de  afecto  de  los  parientes  en- 
tre si,  j  su  conflansa  en  este  afecto  les  ha  dc- 
cldldo  a  dejar  á  los  parientes  toda  la  libertad 
compatible  con  los  deberes  de  que  la  natura- 
leza no  permite  preschxHr.  Otros  legisladores 
han  establecido  también  el  órden  de  soeeder 
sobre  las  presunciones  de  afecto  segOn  los 
grados  de  parnitcsro,  ¡x-ro  por  una  e-'piH-iedc 
contradicción  han  reducido  i  muy  estrechos 
limites  fa  fnenlhid  cotieedida  i  e<Ani  poHetiles. 
para  dispuner  de  sus  bienes  rcripocto  de  los 
suyos,  y  auo  en  algpnos países,  esla  voluntad 
ha  qitedado  oompletefnénléeiieadenada. 

otros,  en  (In,  se  han  separado  dc  estos 
principios  y  bao  creído  ij^ue  podían  cootar  co- 
mo nñd  de  los  rasoitei  de  sa  aiflofldid,  el 
modo  dc  trasmitir  y  de  repartir  los  bienes.  No 
se  han  limitado  ¿  dirigir  la  voluntad  del  ho^* 
bre.  sino  que  la  hanbeelMi  eart  Mk,  iloeiHi> 
nándnie  i^iio  Ona  ánuy  peqdeAr  parte  de  eatog 
bienes.  ,     -  . 

nuestra  legt^aclon  es  en  esta  irarte  «ay 
anligiia  y  está  cateada  sobre  el  derecho  ro- 
mano, dónde  ciertos  requisitos  tenian  una 
aigniflcacion  especial,  qne  no  pueden  tener  en 
nuestro  pais,  no  obstante  lo  cual  se  les  ha 
conservado  como  indispensables.  Vamos  á  es- 
ponerla muy  brevemente,  pues  no  puede  en- 
trar en  nuestro  propósito  dar  aqui  on  tratado 
sobre  tcstanieulos.  *. 

El  testamento,  i  qne  nuestros  tratadlaáa 
definen,  «un  acto  solemne  revocable  por  el 
que  dispone  alguno  de  sus  bienes  para  des> 
pues  de  su  muerte,»  es  de  diferentes  especies, 
-á  saber:  nuncupativo  ó  abierto,  y  eacríto  ó 
cerrado,  según  que  es  maniflesta  y  pública  la 
volunta  1  del  testador,  ó  que  es  oculta  y  reser- 
vada, tlay  taintiien  testamentos  oomunes  y 
UstíametAm  privilegiado$.  ' 

El  testamento  nuncupativo  se  hace  mani- 
festando el  testador  su  última  voluntad  ante 
las  personas  qne  eonenrreh  d  aeto.  y  no  es  de 
esencia  ((iic  se  le  reduzca  á  escritura  pública, 
aunque  regnlarmente  se  hace  asi  por  no  flar  i 
la  memoria  deeldraeiones  tan  Importantes.  Is- 
fc  aeto  puede  ser  válido,  según  ^u  forma,  de 
tres  modos  distintos,  ó  liacíóodQto  ante  cscri* 
baño  y  tres  testigos  veéinos  del  logar  donde 
se  hiciere,  ó  sin  escribano,  pero  con  la  asis- 
tencia dc  cinco  testigos  de  la  misma  vecindad, 
ó  con  solo  tres  testigos,  si  por  lo  redncido  del 
vecindario  no  hubiere  en  el  escribano  ni  cin- 
co testigos.  También  es  válido  el  hecho  con 
siete  dc  estos,  aunque  no  sean  vecinos  del  le- 
gar, si  tienen  las  demás  condiciones  que  exige 
la  ley.  Debe  advertirse  qiic  según  la  legisla- 
ción especial  de  Aragón,  puede  haeerse  alli  el 
testamento  abierto  ante  dos  testigos  con  asis- 
tencia de  e."=erihano,  y  en  defecto  de  este  fun- 
cionario, el  cura  párrooo:  en  tSitalaM  rige 
análoga  disposición.  '    •  . 

El  testametito  escrito  ó  cerrado  se  otorga 
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ante  fíete  tesUpos  y  cscribnno,  prcscntnndo  el 
testadora  aquellos  el  tcítamenlo  rorra-lo.  pa 
ra  íjiie  en  la  rMhIerta  poii{í.:u,  eor»  la  suya,  las 
flrma«<  de  los  roferiilos  leíticjos.  Ciianilo  el  tes- 
tador no  pneda  y  los  lestiffos  no  sepan  rt  no 
pncdan  firmar  .  lo  harán  unos  por  olro;«:  si  el 
testador  no  sabe  flriiiar.  en  ese  caso  no  puede 
hacer  testamento  cerradd.  En  tolo  caso  basta- 
rá con  tpie  sean  dos  los  testigo-  que  sepan 
Armar,  y  así  el  testimonio  del  e<*crlbtino  como 
el  de  los  testigos,  se  limita  á  responder  do  la 
declaración  hecha  en  la  cubierla ,  ó  de  tpie 
aquella  es  la  vohmtad  .leí  testa  lor  según  lo 
maoiresladn  por  el  mismo,  Rn  Aragón.  Calaluña 
y  Tíavarra  fe  entrega  el  tesljímentn  al  escriba- 
no por  el  testador  en  presí'hcia  dedos  testigos 

l.as  leyes  romanas  habían  establecido  para 
la  validez  dH  teslameiito  algunas  condiriones 
qae  al  principio  §e  trasladaron  litoralmente  á 
las  leyes  de  Partida,  pero  que  mas  tarde  caye 
ron  en  desuso  ,  ponpie  no  habia  en  nuestras 
costnnabres  niron  alguna  que  las  autorizase 
Tales  eran  la  necesidad  de  que  en  el  testamen 
to  hubiese  institución  de  heredero,  y  la  ro 
gacion  6  llaniamiento  solemne  de  los  tesli 
go8.  qne  en  el  pueblo  romano  representaba  la 
conTocacion  á  los  comicios  donde  se  otorga 
ba  el  testamento,  como  aclo  público  que  era 

Las  mismas  solemnidades  antes  indicadas 
deben  concurrir  en  la  declaración  de  pobre. 
ó  sea  en  el  testamento  en  que  un  individuo  de 
esta  clase,  que  tal  vez  no  posee  en  el  momen- 
to bieaes  algunos,  pero  puede  esperar  adqui- 
siciones futuras,  manillesla  que  carece  ile  bie- 
ne?.  sin  porjjiicio  de  lo  cital  puede  instituir  he- 
rCfJeros,  susliluir.  mejorar  y  dejar  legados,  con 
referencia  á  las  indicadas  adquisiciones. 

Al  testamento  del  ciego,  que  como  antes 
hemos  dicho,  solo  puede  ser  abierto  ó  nuncu- 
iwlivo,  deben  concurrir  cinco  testigos,  y  aun- 
que ta  ley  nO  dice  claramente  si  estos  han  de 
•er  vecinos,  ni  si  ba  de  concurrir  al  arto  el 
escribano,  parece  lo  mas  conveniente,  para 
evitar  to<lo  vicio  de  nulidad,  que  no  se  omitan 
estas  circunstancias. 

Hemos  indicado  mas  arriba  que  hay  testa- 
mentos privilegiados,  á  cuyo  número  pertene- 
cen los  otorgados  por  personas  quegoíari  fue- 
ro de  guerra.  En  estos  la  vídimtad  del  testador 
es  respetada  por  la  ley  de  cualquier  modo  que 
conste,  lo  cual  se  halla  asi  establwido,  porque 
en  campaña  y  en  guerra  no  siempre  pueden 
otorgarse  estos  actos  con  las  formalidades  que 
reqniere  el  derecho.  Us  l'artiilas  enumeraban 
entre  los  testamentos  privilegiados  los  que  se 
celebraban  ante  el  monarca  ó  con  autorización 
real  pjra  los  incapacitados,  y  los  qtie  hace  el 
padre  entre  sus  hijos. 

K  la  clase  de  últimas  disposiciones  perte- 
necen también  las  llamadas  mcmoriastetta- 
mentarias,  qne  aunque  no  tietien  fundamento 
en  la  ley ,  están  autorizadas  por  la  práctica. 
Islas  memorias  vab'u  cuando  están  citadas  en 
testamento  valedeio,  de  modo  que  no  que- 
* 


da  duda  en  la  cita,  y  cuando  es  indisputable  la 
autenticidad  del  escrito.  En  tales  pápele^  pri- 
vados los  testadores  escriben  aquello  que  no 
quieren  que  se  sepa  antes  de  su  muerte,  y  que 
después  de  ella  viene  á  formar  parte  de  su  tes- 
lamento.  Con  razón  observa  un  entendido  es- 
critor de  derecho,  que  este  modo  de  disponer 
los  hombres  de  sus  cosas,  es  abiertamente 
opiuistoála  letra  y  espíritu  del  derecho  escri- 
to, y  muy  espuesto  á  fraudes,  por  lo  cual  se- 
ria conveniente  su  prohibición,  y  con  ella  se 
(íTílarian  'os  dispendiosos  y  largos  pleitos  i 
que  fn  rnontemente  suministran  materia. 

Conviene  toc^r  aqui  otro  punto  interesan- 
te en  asimto  de  testamentos,  yes  el  délos  tes- 
tigos íjuc  puedan  ser  llamados  i  antorizarlos 
con  su  presencia.  sí»bre  lo  cnal  impone  la  ley 
algunas  prohibiciones.  No  pueden  ser  tesligos", 
por  ejemplo,  los  menores  de  catorce  años,  ni 
las  mugereá,  dimanando  esto  de  la  constitución 
romana,  en  que  las  mugeres  no  podían  con- 
currir á  los  comicios,  ni  después  á  los  testa- 
mentos, respecto  á  que  la  presencia  de  los  tes- 
ligos significaba  allí  la  reunión  popular:  adver- 
tiremos, sin  embargo,  que  conforme  á  las  leyes 
de  Aragón  pueden  las  mugeres  ser  testigos  en 
los  tv.stamentos.  Tampoco  pueden  conctirrir 
como  tesligos  á  estos  actos  los  física  y  moral- 
meiile  impedidos,  como  sordos,  mudos  y  pró- 
digos. Todos  los  referidos  están  inhabilitadoi  . 
por  regla  general.  Tienen  ademas  prohiblcioa 
respectiva:  los  desi:endientes  respecto  á  los  as- 
cendientes, y  al  contrario,  esceplo  en  los  tes- 
tamentos otorgados  por  personas  que  gozan 
de  fuero  militar:  el  heredero  y  sus  parientes 
hasta  el  cuarto  grado,  en  el  testamento  en  qne 
.«e  ha  hecho  la  inslilucíon,  y  los  legatarios  y 
ildeicomisarios  particulares  en  aqucdlos  testa- 
mentos en  que  seles  dejan  mandas.  Establecí- 
las  estas  escepciones,  queda  dicho  que  pueden 
ser  testigos  en  los  testamentos  todos  los  no 
comprendidos  en  ellas. 

La  facultad  de  testar  no  se  concede  por  la 
ley  á  todas  las  persona».  Hay  algunas  que  no 
la  tienen  y  son  los  menores  de  catorce  años, 
siendo  varones,  y  de  doce  siendo  hembras; 
los  (|ue  padecieren  enagena«  ion  mental;  los  ' 
mudos  y  los  sordos,  ámenos  que  supiesen 
escnbir,  y  los  religiosos  y  profesos. 

Lo  dicho  hasta  aqui  es  lo  mas  esencial  que 
conviene  dejar  consignado  eu  asunto  de  lesta- 
mentifaccion;  pero  aun  nos  resta  decir  algo  del 
testamento  por  romisario,  institución  introdu- 
cida en  nuestro  derecho  por  el  Fuero  Real,  y 
de  i]\\c  luego  no  se  hizo  mención  en  las  Parti- 
das, siendo  como  era  poco  conforme  ai  espíri- 
tu de  las  leyes  romanas,  en  que  esta  legisla- 
ción se  hallaba  basada.  Las  leyes  de  Toro  la 
confirmaron  y  dieron  reglas  para  su  ejercicio, 
por  lo  cual  debemos  dar  á  conocer  aqui  la  ju- 
rispnidenfia  vigente  en  este  punto. 

Testamento  por  comisario  es  ,  como  lo 
ndica  esta  palabra,  el  que  se  hace  por  medio 
de  una  persona  á  quien  se  comete  el  encargo 
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de  llevar  á  cabo  cslo  Importante  acto  El  les-  j  este  concepto,  pues  el  rpie  presuma  que  en 
tailor  debe  «lar  al  comisario  para  cñle  efecto  nlír:in  Icslamcnto  cerrado  recibe  alguna  niamla 
nn  poder  investido  de  las  mismas  «olcriKiid.i- 1  ú  otra  cosa,  piiodfj  prcsoiilarse  al  jucx  ton  un 


des  (pie  concurrcii  en  los  leslamenloí,  y  (¡  ic 
es  revocable  CAmo  csto<.  por  su  carácter  de 
ülttma  volunta  !.  Todo  el  que  está  Cacnllaio  pa- 
ra teslar,  pue»le  dar  á  otro  poder  jtara  hacerlo, 
asi  como  puedo  ser  comisario  para  osle  efecto 
todo  el  tpie  puede  ser  apoderado.  Aunrpic  se 
di?a  en  la  ley  que  puede  conferir  poiler  i)ara 


e.>rrilo  pMicn  lo  su  aporlura.  Rl  juez  lo  recla- 
ma de  lo  persona  en  cuyo  poder  estuviere,  si 
ellos  no  lo  hiciesen  por  si  mismos ,  siendo  de 
advertir  que  están  o't)tifrados  á  hacerlo  dentro 
del  termino  de  un  mes  contado  desde  el  fullc- 
cimiento  del  testador  todos  los  que  guardaren 


un  testamento,  y  que  si  no  lo  hicieren,  pier- 
lestar  el  que  no  puede  hacerlo,  c^la  im|>osil>i-  i  den  lo  que  en  ¿l  se  les  deja,  lo  cual  se  em- 
lidad  lio  so  entiendo  respecto  de  la  legal,  sino  ¡picará  en  sufragios  por  el  alma  del  difunto ;  ó 

I  en  una  inidta  y  resarcimiento  de  daños. 
:      Rn  este  acto,  los  testigos  deben  rccono- 
I  cer  las  ilrmas  de  la  cidíierla  aoies  de  abrirle 
el  testamento,  á  cuyo  efecto  se  requerirá  an- 
I  ticipadamente  para  que  asistan  á  la  apertura,  á 
los  que  estuvieren  fuera  del  pueblo,  Cnando 
muchos  de  ellos  se  encontraren  au>:entcs.  y  el 
juez  tema  que  puede  sobrevenir  algún  perjni- 


de  la  física. 

Las  facultades  del  comisario  no  son,  sin  em- 
bargo, por  regla  general .  tan  latas  como  las 
del  tcstailor.  Se  limitan  á  cumplir  los  encargos 
de  conciencia  de  éste,  pagar  sus  deudas,  dis- 
tribuir el  quinto  por  sn  alma?  y  repartir  lo 
demás  entre  los  que  tengan  derecho  á  la  suce- 
sión; y  si  no  hubiese  persona  asistida  de  este 


derecho,  lo  empleará  todo  en  sufragios  por  sn  '  ció  por  esta  causa,  debo  citar  á  perdonas  de 


alma,  l'ara  instituir  here'lero,  desliere  lar,  ha- 
cer mejoras,  instituciones  y  nombraruicnto  de 
tutores,  es  necesario  que  en  el  poder  se  ccm- 
cedan  especialmente  estas  facultades,  y  aun 
respecto  á  la  institución,  debe  designarse  la 
persona  que  ha  de  ser  instituida.  Tampoco 
puede  el  comisario  alterar  ó  revocar  un  tefla- 
monto  anterior  del  te.stailor,  si>ste  no  le  hu- 
biese concedido  facultad  para  ello»  ni  hacer 
esto  mismo  respecto  al  que  él  hubiese  otorga- 
do en  virtud  de  la  autorización  recibida,  aun- 
que se  hubiese  reservado  esta  facultad. 

Los  comisarios  nombrados  puo<len  ser  mu- 
chos asi  como  puede  serlo  uno  solo:  en  el 
primer  caso,  .se  estará  siempre,  en  tlisconlan- 
cia  de  opiniones ,  á  lo  que  <leciila  la  mayoría, 
y  en  caso  de  empale,  á  la  ilecision  del  juez: 
y  como  era  preciso  que  las  leyes  señalasen 
al  comisario  un  plazo  dentro  del  cual  cumplie- 
se su  cometido,  se  le  ha  señalado  el  de  cua- 
tro meses  si  se  halla  en  el  mismo  pueblo  don- 
de 50  le  conllrio  el  poder;  el  de  seis  estanrlo 
fuera,  pero  dentro  del  reino;  y  el  de  un  año 


honradez,  abrir  el  testamento  en  presencia  su- 
ya, sacar  copiar  de  él  y  cerrarlo  después,  man- 
dando que  lo.s  testigos  presentes  á  la  apertu- 
ra llriuen  la  cubierta  que  se  le  ponga.  11  egre- 
sados los  testigos  deben  reconocer  el  tesia- 
raento ,  ó  enviárseles  éste,  si  no  es  posible 
su  vuelta  sin  perjuicio  para  los  mismos.  Falle* 
cidos  los  testigos,  debe  practicarse  la  corres- 
pondiente información  de  abono.  Conviene  ad- 
vertir aqui  que  el  testador  puede  ordenar  (juc 
no  se  abrá  hasta  cierto  tiempo  una  parte  de 
su  testamento,  y  que  del)crá  cumplirse  esta 
disposición.  De  todos  modos,  una  vez  abierto 
el  testamento,  se  manda  protocolizar,  reducir- 
lo á  escritura  pública,  y  dar  á  los  intere.sados 
las  ropiasqiie  necesiten,  finando  el  teslamcn- 
lo  niincupativo  no  se  haya  reducido  á  escrito- 
ra pública,  puede  pedirlo  cualquiera  de  los 
interesados  en  él  y  el  juez  lo  mandará  eje- 
cutar. 

He  aqui  cuanto  en  materia  de  tcsiamento», 
asi  en  la  parte  histórica  de  esta  institución  le- 
gal como  en  sn  parte  dispositiva,  nos  ha  pa- 


cnando  se  halle  fuera  de  Kspaña;  no  piuUendo  \  recido  del  caso  consignar  en  e.>«te  articulo.  En- 


alegar  ignorancia  contra  estos  plazos.  Pasados 
ellos,  no  podrá  ya  hacerse  uso  de  la  facultad 
concedida  por  el  testador,  y  pasarán  los  bie- 
nes á  los  herederos  ab-intostato,  respetando, 
no  obstante,  cuanto  el  testador  hubie.se  orde- 
nado hacer  al  comii^ario ,  aun  cuando  este  no 
lo  hubiese  veridcado,  siempre  que  la  voluntad 
de  aquel  constase  de  un  modo  indudable.  En 
el  caso  de  que  por  los  motivos  indicados  los 
bienes  pasen  A  los  herederos  ab-intestato  es- 
tos esUirán  obligados,  no  siendo  hijos  6  des- 
cendientes suyos,  á  emplear  el  quinto  por  el 
alma  del  testador  y  á  ello  so  les  pueüj  com- 
peler por  el  tribunal. 

Los  testamentos  y  los  codicilos  escritos,  lo 
mismo  que  los  nuncupativos,  deben  reducirse 
á  escritura  pública,  para  que  surtan  en  juicio 
todos  sus  efectos,  y  puedan  comunicarse  de 
ellos  traslados  á  las  personas  iuleresadas.  Ca 


trar  ahora  en  cuestiones  de  derecho  y  en  por- 
menores sobre  tan  vasto  y  complicado  asunto, 
seria  hacer  interminable  nuestra  tarea  y  age- 
no  por  otra  parte  al  espíritu  de  la  presente 
obra.  Remitiendo,  pues  á  nuestros  lectores  á 
los  libros  de  derecho  ¡lara  el  examen  de  las 
muchas  dudas  y  diíicultades  que  pudiera  su- 
gerir la  interpretación  de  los  testamentos  en 
ciertos  casos  particulares,  vamos  á  dar  fin  á 
este  articulo  csplicando  la  signiñcacion  de  al- 
gunas locuciones  relativas  á  la  palabra  testa- 
mento, cuyo  conocimiento  puede  ser  de  algu- 
na utilidad.  ..  w/J^í^V-tf-^* 

i\'o  nos  dctendrémos  á  e.splioar  lo  qne"  ca 
testamento  público ,  jirivado ,  privilfyiado, 
solemne,  abierto,  nuncupativo  y  escrito,  por- 
<pie  la  signiQcacion  de  estas  voces  la  hemos 
dado  ya  a  conocer  en  el  curso  de  este  articu- 
lo. Nos  ocuparemos  de  otras  locuciones  que 
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no  han  sido  ilustradas  en  el  mismo^  ó  que  no 
lo  han  sido  con  el  detenimiento  neoenino.  Ta- 
les son  todas  las  que  siguen. 

TestanuntamílUar  es,  como  ante§liÍaiOB 

imlifado  brcTenienle,  el  que  hacen  Ins  perdo- 
nas que  goxan  del  fuero  de  guerra,  umuiíes- 
tando  su  AltloHi  voluntad  do  ¡alibra  ante  dM 
tpsiiííos  ó  por  csorilo  sin  ellos,  en  papel  s\vn- 
ple  linuado  de  m  luaiio  ú  de  otro  cualquier 
sodo,  sin  sujetarse  á  las  fonnalidades  de  de> 
roclio.  Scfrun  la  ley  4.',  tit.  I,  I'art.  C  *  pudia 
testar  el  militar  6  soldado  en  la  liucsle  autc 
dos  testigos  llamados  y  rogados;  -y  oslnHlo  en 
acción  ó  [»<  li^'ro  de  muerte  según  quisiese  y 
pudiese  de  palabra  ó  por  escrito,  y  aun  cscri- 
Utodoto  con  su  sanfreen  su  escudo  6  armas, 
ó  en  la  tierra  6  arena,  con  tal  que  se  probase 
con -dos  testigos  presenciales  y  no  de  otra  for- 
ni;  pero  fuere  dé  la  hueste,  es  decir  fuera  de 
campaña,  tenia  que  arreglarse  á  las  leyes  co- 
munes. Posteriormente  se  dispuso  en  las  Or- 
denanzas der  ejército  (tratado  8.**,  tit.  Xi,  ar- 
ticulo I."  hasta  el  '*.";(iue  todo  individuo  que 
gozase  del  fuero  militar  lo  [?oce  también  tocan- 
te á  testamento,  en  cualquiera  parte  que  teste, 
sea  dentro  ó  fuera  de  campaña;  que  en  el  con- 
flicto de. un  combate  ó  cerca  de  eniiMizarle,  eu 
A  otro  Inminente  peligro  mltHaf, 
testar  como  quisiere  ó  piulicre,  por  es- 
crito,' sin  testigos,  en  cuyo  caso  vutdrá  la  de- 
claración de  su  voluntad  como  conste  ser  suya 
la  letra;  ó  de  palabra  ante  dos  tcstíL'os  que  de- 
pongan c^nforraeá  haberles  manifcblado  su  úl- 
tima Tolnntad;  que  se  tenga  por  válida  It  dis- 
posición del  niüilar  escrita  de  su  letra  en  cual- 
quiera papel  que  la  haya  hecho,  seaenguarni- 
ciOB,  ifBriol  ó  mareha;  y  qHc  siempre  que 
pneiia  testar  en  paraf^e  donde  haya  escribano 
lo  haga  con  áste,  según  costumbre.  Ultima- 
mente 80  dentará  «pi»  todos  los  indiTidoos  del 
fiMTO  de  guerra  pueden,  por  virtud  de  sus  pri- 
vilegios, otorgar  por  sLsus  testamentos  en  pa- 
peMnple  fijado  de  su  ramo  ó  de  otro  cual- 
qaiera  modo  en  que  conste  su  voluntad,  ó  ha- 
cerle ante  cscribaoo  con  las  fórmulas  y  cláu- 
siho  dé  eslHOt  y  que  en  ta  parle  dispositiva 
pnedíMi  usar  á  su  arbitrio  del  privilegio  y  fa- 
cultades que  les  da  la  ley  militar,  la  civil  ó  la 
■mieiiMl. 

De  aqoi  se  deduce  claramente  que,  no  solo 
los  militares,  sino  también  todos  los  que  go- 
nii  ddífteero  de  guerra  porsns  ealt»leos  ó  des- 
tinos, pueden  hacer  testamento  de  palabra  an- 
te dos  testigos  ó  por  escrito  en  papel  simple 
■raudo  dosamnioddeotro  cndqolors  mo- 
do ú  bien  anteespfttmo,  801  en  tiempo  de  paz 
ú  de  guerra. 

TnUmtnto  pagdideú  se  llsmu  al  otorgado 
por  cuahiuier  paisano  en  contraposición  al  tes- 
tamento militar:  es  decir  el  testamento  so- 
IsoMie,  MU  cerrado  A  ubierto. 

Máiiia<('  teslamento  con  fé  pública  el  que 
se  iiacG  delante  del  rey;  y  te$iamenlo  con  fé 
fHufHfo  el  que  se  otorga  doí  modo  A99t<4» 


brado.  El  testamento  que  presencisM,  d  nff 
seria  válido  y  tendría  autoridad  «mqne.no  - 

concurriese  otro  testigo.  "  -  ^    '  ""• 

Se  da  el  nombre  de  iñsUmmUo  omuimi  d 

(jue  hacen  Juntamente  dos  personas,  dispo- 
niendo en  un  mismo  acto  de  sus  tincas  á  fa- 
Viurdeunteieeiro,  como  el  que  otorgan  eu  unión 
un  padre  y  una  madre  á  beueílcio  de  sus  hijos; 
y  teiiameiüo  mútuo  al  que  hacen  reciproca- 
mente dos  personas  i  favor  de  lu  que  sobre- 
viva, como  cuando  marido  y  mu^cr  se  institu- 
yen herederos  el  uno  al  otro  para  el  caso  de 
morir  t>in  herederos  fonosos. 

Llámase  testamento  inoficioso  al  que  con- 
tiene una  dcst)oredacion  ó  preterición  iujusla, 
ó  bien  al  tcatamonto  en  que  el  teilad(v  des-' 
here«la  ó  pasa  en  silencio  las  personas  que 
por  afecto  natural  6  deber  de  piedad  debiu  ins- 
tlMilr  como  héreden»  suyos.  Este  testamento 
no  es  nulo;  pero  se  rescinde  por  medio  de  la 
acción  llauiada  quereíla  de  inoficioso  testa- 
menlo. 

Teslamento  mifticoó  secreto  es  el  que  se 
escribe  por  el  testador  ú  otra  persona  de  su 
conflaosa,  y  se  presenta  eerrado  ti  esoribauo 
y  siete  icítiíro?  para  que  autoricen  y  Armen  el 
otorgamiento  en  la  cubierta. 

Testamento  ológrafo  es  el  escrito  por  en- 
tero, fechado  y  firmado  de  la  mano  del  testa- 
dor sin  necesidad  de  otras  formalidades.  La 
doiominadon  de  Mgrafb  se  deriva  de  dos 
voces  ^^s,  una  de  las  cuales  sipnifica  soto 
y  otra  eteriUr.  Este  modo  de  testar,  que  está 
admitido  en  algunas  naelOBes,  como  por  eléni- 
pío,  en  Francia,  no  se  conoció  entre  los  ro- 
manos ni  tam¡>oco  está  eu  uso  cutre  nosotros 
sino  con  Tospecto-á  losmlUtnres,  los  cuales 
pueden  testar  en  esta  forma  ó  en  otra  que  iiie- 
Jur  les  parezca,  según  ya  se  ha  indicado.  La 
pruel»  de  esto  testamento  no  puede  hacerse' 
sino  comparando  la  letra  y  firma  del  testador 
con  la  lulra  y  ürmas  ht^cbas  por  él  cu  otros 
papeles  roconoddos  por  sayos;  pero  como  hay 
muchas  personas  que  saben  imitar  con  la  ma- 
yor pcríeccion  las  letras  y  Armas  de  mano  es- 
traña,'no  cabe  duda  eu  qiie  espocosegmro 
este  peñero  de  prueba  y  muy  peligroso  por 
lo  lauto  esta  manera  de  consignar  la  última 
voluntad. 

TESTAMF:>T0.  íanticcot  nhevoi  ifíeligion. ) 
El  hebreo  berüh  y  el  griego  diatiege,  que 
corresponden  á  esta  palabra,  sfgniflcan  en  ge- 
neral í/ísposicíon,  ínsfífucíon,  tratado,  orde- 
nanza, alianza  y  declaración  djc  la  última  vo- 
luntad; aquellas  pilsbras  han  sido  traducidas 
por  los  latinos  en  el  ¡'.entldo  de  testamento, 
aiuique  designan  roas  bien  á  la  letra  uua  alian- 
za y  un  tratado  solemne  por  el  cual  déctaru 
Dios  á  los  hombres  su  voluntad  y  las  condicio- 
nes bi\¡o  las  cuales  les  hoce  sus  promesas  y  les 
otorga  sus  beneneios.' 

Dios  sehudip-nado  mas  do  nita  vez  haeec 
estas  clases  ée  tratados  con  los  hombres;  biso 
«M  AdMiy  coii' BOA  d  1^  del  aren  f 
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con  Abraham,  mafl  no  se  da  i  estoa  wcHos  so- 
lemnes el  nombre  de  testamento,  el  cual  esii 
reservado  a  las  dos  aiioous  posleriorcs,  i  sa- 
ber á  la  qiic  formó  Dios  con  los  hebreos  por 
el  ministerio  de  Moisés,  y  á  la  que  ha  hecho 
-con  todas  las  nacioaes  por  la  mediación  de  Je- 
sucristo. U  primera  se  llama  la  antigua  alian- 
sa  6  Antiguo  Testamerüo  j  la  segunda  es  la 
Dueva  alianxa  6  Nuevo  Te$iatnent0. 

El  apóstol  San  Paltlo  lia  dailo  á  uno  y  olro 
el  nombre  de  tcslaiiiciilo  en  el  sentido  mas 
propio.  Iiucícudo  notar  que  son  como  unos  se- 
tos d(;  la  última  voluntad.  Jesucristo,  dice,  es 
el  media^lor  de  ua  testamento  nuevo,  á  fin  de 
que  por  la  muerte  qne  ha  sufrido  para  espiar 
las  ini(]iiidHdcs  que  se  cometían  bajo  el  primer 
tettaroentu,  los  que  son  llamados  por  Dios  re- 
citen k  hereuela  eterna  que  les  ha  prometido. 
Ku  efecto,  patt  coinplir  un  tcstadneoto  es  ne- 
cesario que  ioterreoga  la  muerte  del  testador, 
pae»lo  qiM  no  tleae  lugir  tino  deHpuei  de 
aquella. 

¿Uas  deberá  inferirse  de  las  palabras  de 
San  Pablo  que  el  Antiguo  Testamento  era  una 
alianza  imperfecta  y  desventajosa  á  los  hebreos 
y  un  mal  mas  bien  que  un  benefício?  Este  es 
el  error  que  han  sostenido  Simón  el  Mago  y 
MS  discipnlos,  los  marCionistas,  los  mani- 

e»,  y  después  de  ellos  los  incrédulos  mo- 
M.  t<onvieoe  no  perder  aqoi  de  vista  que 
las  palabras  bueno,  fnalo,  perfecto  6  imper- 
fiteio  son  términos  puramente  relativos  y  que 
90 100  Terdaderoe  mas  qne  por  comparación. 
Li  antifrua  alirinza  era  sin  Jutia  menos  perfec- 
ta y  ventajosa  que  la  nueva,  luas  cfle  defecto 
era  análogo  al  carieter,  i  los  bibitoi  de  los 
Jndtos,  y  á  la  situación  y  circunslanoias  en  que 
se  encontraban.  En  el  cstremo  opuesto  lian 
caldo  los  Judíos,  sosteniendo  que  Dios  no  po- 
día (lar  á  los  hombres  una  ley  mas  ^anta.  un 
culto  mas  puro  y  una  religión  mas  perfecta 
<|iie  la  que  l)ai)ia  prescrito  á  sus  padres.  Ila- 
bia,  pues,  a^'otado  üios  en  su  favor  todos  los 
'tesoroií  de  su  poder  y  de  su  bondad.'  Por  lo 
demaa,  nadanua  li^de  nuealn»  ánimo  eemo 
católicos,  que  reconocer  ni  consentif  Jaaiás 
las  desfavorables  apreciaciones  que  hacen  los 
iMiregea  del  Antiguo  Teatamento,  de  laa  cuales 
creemos  deber  hacernos  cargo  brevemente. 

Dicen,  pues  ({ue  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
lamento  dan  falsas  ideaa  déla  Divioidad,  atri- 
buyéndole miembros  corporales  y  pasiones 
homanas  como  la  ira  y  la  envidia,  l'ara  cono- 
cer lo  Infundado  de  este  cargo,  basta  conside- 
rar que  el  lenguaje  de  los  escritores  sagrados 
es  un  lengus^e  popular  y  debia  serlo  cu  efec- ' 
to:  que  laa  ideú  metafísicas  de  la  Diviuidad  j 
son  superiores  al  alcance  ilcl  pueblo;  y  que 
cuando  los  escritores  sagiaüos  atribuyen  á] 
Dios  pasiones  hamanas,  no  le  atribuyen  en  el 
fondo  mas  que  sus  efectos  legítimos. 

Objetaban  asimismo  los  maniqu(H)s,  que  los 
prcci'ptos  morales  existían  antes  de  Moisés, 
ni  cual  loa  iiabia  daaügundo.por  tílm  lny#n 


y  por  promesas  y  amenasas  que  no  convenían 
al  verdadero  Uius:  que  ja  conducta  de  muchos 
liatriurcas  era  vituperable  y  causaba  muy  mal 
ejemplo.  Puede  observarse  á  este  proposito  que 
aunque  la  ley  moral  sea  tau  antigua  como  el 
niuudo,  Dios  ba  debido  bacerta  escribir  en  eJ 
Decálogo  y  vigorizarla  cu  calidad  de  legisla- 
dor con  el  sello  de  su  autoridad:  y  que  la  His- 
toria Santa,  al  referir  las  faltas  de  los  patriar- 
C-as,  ñolas  aprueba  de  inodoalíuoo.  La?  refie- 
re si,  porque  este  libro  está  esciito  cuu  un 
fondo  de  verdad  é  impaniaUdad  deooonoeidaa 
en  las  obras  del  mundo. 

Loa  maniqueos  so  escanJalizabau  también 
de  que  Moisés  no  bacía  eu  üi  antigua  ley  á  lee : 
Judies  mas  que  promesas  temporales,  conduc- 
ta contraria  ala  de  Jesucrísto^^quc  no  prometo 
á  los  Justos  mas  que  loa  bienes  eternos.  Para 
JustiUcur  las  promesas  temporales  <!e  la  ley 
mosaica,  basta  copsiderarque  Utos  •Icbia  obrar 
asi,  ya  atendido  el  carácter  ni utei  ial  y  grose- 
ro de  los  judíos,  que  se  hablan  t  nírcürado  fre- 
cuentemente al  culto  de  las  falcas  divinidades 
con  la  esperanta  do  olitener  la  abundancia  de 
bienes  Icuiporalos;  y  ya  i>orque  no  convenia 
iHiir  la  idea  d>;  una  recompensa  eterna  á  la 
observancia  de  la  ley  oeremiNiial  como  i  In  de 
la  ley  moral. 

Como  eu  los  designios  de  Dios  el  Antiguo 
Tesbunento'eva  nn  prdiminar  del  nuevo.  Iin 
sido  muy  conveniente  que  Dios  hicieiíe  poner 
por  escrito  sus  disposiciones,  sus  condiciones 
y  sus  promesas,  y  (|uc  nos  i^eseu  trasmitidas 
|)or  el  mismo  Moiscs  y  por  lus  demás  hombres 
que  eligió  para  anunciar  su  voluntad.  Dios  lo 
ha  hei^  y  aos  libroa  ton  en  númen»  de  enn» 
renta  y  cinco,  á  saber: 

Los  que  los  judíos  liau  llamado  la  ley,  que 
son:  el  üóneeis,  el  Eaoáí,  .el  Lmritm,  Ijw 
Números  y  el  DeuteronomU).  .  , ' 

i.os  libros  históricoi,  que  son:  Jotni,  loe* 
Jueces,  Ruth,  los  cuatro  libros  de  los  Reye$, 
los  dos  de  los  Par<Uipómenos,  los  dos  de  fia- 
dras,  Tolñas,  Judüh,  Eslher,  y  los  de  loa  Ma^ 
eíUteos.  -  ..." 

Los  libros  morales  ó  sapi«nctaies,  qoe  son: 
Job,  los  Salmos,  los  Proverbios,  el  Edesiat- 
tes,  el  CiiMtíee,  ta  Sakidmría,  f  el  Bdem4$* 
tico. 


Los  cuatro  profetas  mayores,  que 
/Mi«a,  Jmnmita  y  Mtumtk,  Bsaqmd  y 

niel. 

\m  doce  menores  que  son:  Oseos,  Jod, 
Amis,  Abdias,  Jonás,  MiqueM,  Nahum, 
Uabacm,  Sofimm^  Áffto,  i&iniriú$  y  Ifnin 
quias.  '  .  . 

Hemos  hablado  de  la  mayor  parte  de  ealas 
obras  en  su  artículo  correspondiente. 

Los  judies  no  admiten  como  auténticos  y 
no  consideran  como  palabras  de  Mee  aino  kin 
que  ban  sido  escritos  en  hebreo,  preocupad ou 
qde  no  tiene  ningún  fundamento  atendible, 
porque  Dióe  ba  podido  iuspirar  á  Um  bombees 
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te  judios  ann  eatád«n  ladraenctod*  que  Dios 

nunca  ha  luiblado  mas  (jiie  para  ellos,  no(|nio- 
reii  recibir  cüiuu  libros  sagruJos  sino  los  (|uo 
ImA  sillo  eBcrilos  en  la  lengua  de  sus  mayu- 
ttS.  Kn  venia  l  (pie  si  t.tl  Irihiost*  sitio  la  iiilou- 
dOD  «le  Utos,  Uuuieiii  cuiiácrvado  cáU  ionijua 
•iemprt  vIt«,  lo  cual  do  lia  succilfdo.  Es- 
taba predichO'POr  los  profcUi:^  ip¡e  todas  Ins 
nacioofiS  KCrian  atraídas  ni  conuriiniettto  del 
verdadero  Dios,  por  las  loceioues  del  Mesías; 
mas  no  se  inflere  de  ninpnn  lieclio  ni  precep- 
to dUiüo  la  necesidad  del  idioma  licbreo  para 
hft  «ov^aeioiics  del  Señor.  Asi,  es  tanto  mas 
líe  admirar  que  los  protcstaules  conlirmcri  la 
prcocuiMcion  de  los  Jiidius.  cuuio  que  cuaudo 
se  trata  de  saber  cóoio,  cu  (|ué  tiempo  y  por 
qnii'  n  lia  sido  foiiiudo  (d  cáuoa  ó  el  calálo^-o 
de  los  librob  (|ue  esluá  han  recibido  COUJu  divi- 
nos, liada  se  cnciiaatra  quo  tenga  caraetéres 
de  ccrlidiindirc. 

Como  lofi  libro:»  del  Anligiiu  To.siauienlo 
soaUedeá  los  ánicos  orígenes  verdaderos  del 
i:'-'<  iM  liiincmo  y  miiclios  detalles  hislúricos 
sobre  las  piiuieius  edades  del  n^uudo,  iulere- 
ssRylseveialnMntei  todas  las  nacioucs.  Aua 
BttfllM*0  ge  ijtiisir.-;*'  olvidar  (pie  son  los  úaicos 
que  nos  ctiseiiau  c^u  certera  el  nacimiento, 
liie  {»rogresos  y  las  vicbitudes  de  la  verdadera 
religión,  seria  preciso  leerlos  para  subir  á  la 
OiMia  de  las  uacioues  antiguan,  para  couocer 
>¿l  ssstumbres.  sosusop,  It  derivación  de  las 
leii'-'iias,  1  I  Ms  estados  de  la  sociedad 

ci^ii  y  de  las  cieutiai»  iiumunus.  lueradeaqni 
M>  se  encueulran  mas  que  coiijcluras,  errores 
y  sistemas  frivolos.  qucsoD  tan  ficUes  dodis- 
truir  como  de  construir. 

iMNiestas  estas  bieves  Ideas  soinre  el  ÁnH- 
wo  T$staTnento,  vamos  á  ocnparnos  almrn  del 
Nuew.  iiabemos  que  a&i  se  llauia  al  órdeu  de 
cosas  qtt  ks  querido  Dios  establecer  por  me- 
dio de  iesucrislo  su  Hijo,  ú  la  nueva  alianza 
que  lia  querido  formar  con  lo¿  hombres  por  la 
Mdlaci¿ar4al'8alv«dor  divino.  Este  testamen- 
to uo  es  nuevo  en  c1  sentido  de  que  Dios  for- 
mase su  designio  recientemente  sin  haberlo 
anunciado  en  los  ¡dglos anteriores,  sin  haberlo 
advertido  al  í:t'  ik  ro  humano  y  sin  halierlc  pre- 
parado para  cilu;  puc&to  que  lo  contrario  está 
demostrado  con  las  pru^Ms  mas  solemnes  6 
irrecusables  Per  :s  itiiovo  en  el  conrcplu  de 
que  Dios  mtn  Ua  dado  por  Jesucristo  lecciones 
nas4star*r  IHKSf  nts  perfectas,'  progresas  roas 
ventajosas.  UM  tBSperanza  mas  linne,  motivos 
de  amor  uias  iBtBIisanles,  gracias  mus  abim- 
4iBlM4ue  á  ios  Judíos  y  que  exige  de  nos- 
otros virtndes  mas  stitiliines. 

Desde  que  Dios  bizu  puuer  por  escrito  la 
"historia,  las  promesas,  las  condiciones  y  los 
privilegios  liíl  Anti^rijo  Testamento,  era  toda- 
vía mas  iieci  s  Li  ii)  que  hiciese  lo  mismo  res- 
pecto al  Nuevo,  puet-to  quoi  la  venida  dc  Je8u> 
cristo  las  lel(.;s  y  los  conocimientos  humanos 
liubiaii  hecho  mas  prqgresoá  que  cu  el  siglo 
a4c  Moisés.  Slo  embáifR,  jsste  d|itl|(io  macero 
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no  ha  escrito  nada  por  si  intaaiO}  y  no  vemos 

tampoco  f[uc'  las  haya  niandailo  escrinir  nada. 
Tampoco  los  enviados  del  Salvador  nos  han 
dejado  tan  gran  número  de  obras  como  los  es- 
critores del  Antiijiio  Testamento. 

Los  que  han  sido  declara  los  canónicos  por  el 
concíllode  Trento  son  veinte  y  sicle,  á  saber: 
los  cuatro  Evanfjelios  «le  Son  Mateo,  de  San 
Múreos,  de  .San  Lucas  y  de  Han  Juan;  hm 
Acta*  de  los  apostóles,  catorce  cartas  ó  Episto- 
las  de  San  Pablo,  á  íalier:  lí  loí  romaims,  pri- 
mera y  seguuda  ú  los  corintios,  á  los  gálatas, 
á  los  éfeslos,  á  los  lílipenscs,  á  los  coioscn- 
sop,  primera  y  serrunda  á  l(js  tcsalonicensrs, 
primera  y  so;;:iinda  á  Timoteo,  á  Tilo,  a  lile- 
raon  y  á  los  tu  bi  eos;  las  Epi^tolm  candiMSOS^ 
á  saber:  una  de  Saiitiajro,  primera  y  scjíiinila 
de  San  l'edru,  primera,  segunda  y  len  ei  a  de 
Sao  Juan,  una  de  San  ludas,  y  llnahnonle  el 
ApO'  ¡lipJs  lie  San  Ju;in.  Ih^nios  halda  lo  de 
la  mayor  parle  de  eslos  escritos  cu  sus  artícu- 
los respectivos. 

.\ntes  de  dí^jar  do  hablar  dr?  la  palabra  tés- 
tamttit  I,  considerada  en  su  sentido  religioso, 
debemos  decir  dos  palabras  socrca  del  TtslO' 
mentó  de  los  doce  patriarcas,  olu  a  ap-V-rira. 
escrita  en  griego  por  un  judm  coiiveilidu  al 
cristianismo  á  llUes  del  siglo  primero  de  la 
lílc.-^ia  (i  á  principios  del  so^rumio.  Kl  aiitítrdo 
esta  ubia  hace  hablar  allí  uno  después  de  otro 
á  los  doce  hijos  do  Jacob,  supone  que  en  él  Je- 
( lio  de  la  muerte,  á  ejemplo  de  sii  pa-lre  han 
dirigido  á  sus  hijos  las  predicciones  «:  iuslruc- 
ciones  que  reticre.  Esta  flcciqn  nada  llene  dé 
vitii[ierahle:  no  hay  razón  alguna  para  creer 
que  csle  autor  haya  tenido  la  idcu  de  persua- 
dir á  410S  lectore«que  los  doce  pátrlareas  lian 
firominciado  en  realidml  los  dis-ciii-sos  «pie  lea 
utribiiye.  l'latoo  cu  sus  diálogos  hace  hablar 
á  Sócrates  y  á  otros  peraonages  de  su  tiompow 
ricornii  ha  hecho  lo  mismo  en  la  mayor  parte 
de  sus  libros  lilosulicos;  se  huu  pubhcadu  en 
nuestros  días  las  GonvcrsadoDes  de  Fodo  f 
otras  obras  del  mismo  fíénero,  y  por  esó  undie 
ha  sido  eiigaiiudu  ni  ha  acusado  du  iiiii>oslura 
á  estos  escritores. 

l  a  antiiíiiedad  del  Testamento  de  los  doce- 
palnarcas  es  iudibpulable.  Urtgunes,  eu  SU 
primera  hornilla  sobre  Josoé,  manitlcsta  que 
li:d)ia  visto  esta  obra  y  (pie  hallaba  en  ella 
buen  sentido;  Grabe  crje  que  Tertuliano  lo 
Itabia  conocido  también  y  aun  opina  que  San 
l'ahio  ha  citado  alLrinias  palabras  de -ells;  fflaa 
esta  suposición  es  poco  fundada.  '^  ''^ 

Por  mucbo  tiempo  ha  sido  dC^nocido  es  • 
te  libro  á  los  sabios  de  la  Kiiro;)a  y  aun  á  los 
griegos;  los  ingleses  suii  los  que  nos  lo  huu 
dado  á  conocer,  noberto  Grosse-Tusle,  obispo 
de  I.incolii  ,  tuvo  conociuiionto  de  v\  por 
medio  do  Juan  hasiugestakes,  arcediano  de  Le- 
gies  que  estudio  en  Atenas  é  hiso  traer  un 
ejemplar  á  Inglaterra  y  le  tradujo  al  latín  con 
ul  auxilio  de  Meólas,  griego  de  nacimiento  y 
.olérigodoltabodiadotiuiADMiio,  al  aílo^ 
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1 552.  üespacs  lo  ha  presentado  Grabe  en  grie- 
go ron  la  traducción,  en  su  SpiciUgio  de  hs 
padres,  en  1698,  y  también  lo  insertó  Fabrl- 
do  en  sus  Apócrifos  del  Anlifjiio  Testamenlo. 

TESTIGO.  TESTIMONIO,  PHIEBA  TESTIMO. 
!niL.  tLegiriacion.)  Llámase  testigo  á  la  per- 
poná  ooe  está  en  el  caso  de  declarar  sobre,  la 
fcrdad  ó  falsedad  de  los  hechos  qac  se  contro- 
tieitOQ  ante  un  tribunal  de  justicia.  A  la  decla- 
ración ó  dicho. del  testigo  se  da  el  nombre  de 
te$timonin,  y  el  de  prueba  testimonial  á  la 
que  resulta  de  las  declaraciones  de  varios  tes- 
tigos, A  ilifi'i  cnci  i  de  la  prueba  instrumental 
ó  documental,  que  es  la  que  resulta  de  ios 
documentos  ó  instrumentos  públicos  ó  pri- 
iradofl. 

Compréndese  rácilmenlc  y  sin  necesidad 
4e  grandes  csplicacioncs  sobre  este  punto, 
tmn  interesante  es  la  persona  que  comparece 
como  testigo  ante  un  tribunal  de  justicia.  Sus 
dichos  vaná  ilustrar  el  ánimo  de!  juez  sobre 
la  verdad  ó  fafócdad  do  los  hechos  controverti- 
dos, y  por  consiguiente  á  ser  el  fundamento 
en  que  estriba  muchas  veces  el  fallo  de  un 
proceso.  La  ley,  por  lo  tanto,  al  verse  en  U 
nocesidad  de  dar  su  valor  le^al  al  dicho  de  las 
personas  que  comparecen  ante  un  tribunal  y 
declaran  sobre  los  hechos  que  se  controvier- 
ten, no  ha  podido  meaos  de  exigir  en  ellas 
ciertas  cualidudes,  indispensables  ¡tara  que 
tilgt  8u  testimonio,  y  sin  las  cuales  selnWui- 
da  6  pierde  mucha  parte  de  su  fuerza. 

Estas  cualidades  son  la  edad,  el  conoci- 
mimto,  la  prc^idad  y  la  imparcialidad;  vea- 
mos lo  que  la  lej  dispone  sobre  cada  una  de 
ellas. 

Respecto  i  la  edad,  se  exige  para  poder 
ser  testigo  en  asuntos  civiles ,  tenor  mas  de 
catorce  años,  y  mas  de  veinte  para  declarar 
en  asuntos  criminales.  U  razón  de  esta  dife- 
rencia se  concibe  muy  fácilmenlc,  porque  al 
paso  que  en  los  primeros  solo  se  disputa  so- 
bre intereses,  en  U  segunda  se  ponen  en  tela 
de  Juicio  la  honra  y  la  vida  de  las  personas. 
Sin  euibargo,  como  seria  desfavorable  alas  in- 
vestigaciones judiciales  privar  &  los  jueces  del 
tes'inionio  de  las  personas  meiinroí-  de  la  edad 
üeñaiadu,  cuando  conocen  ios  hechus  y  pueden 
deponer  sobre  ellos ,  pueden  ser  llamadas  á 
declarar,  y  su  dicho  será  atendido  COOMI  pre- 
sunción. 

Por  falta  de  conocimiento  no  pueden  ser 
testigos  el  fatuo  ,  el  loco  ,  el  mentecato  ,  el 
ébrio,  y  el  que  de  cualquiera  otra  manera  está 
desUtíiido  dé  Juicio.  El  dicho  de  estas  perso- 
nas no  puede,  en  erecto,  tener  Tidor  ni  impor- 
tancia de  uiugün  género. 

En  cnanto  á  la  probiM,  ert^M  también, 
como  hemos  dicho ,  un  requisito  que  debe 
adornar  las  personas  de  los  testigos.  Nu  pnc- 
der  serlo,  por  falta  de  ella  ,  se<^nin  nuestras 
leyes,  el  conocido  por  de  mala  fama ,  el  (|ue 
hubiese  dicho  falso  testimonio  ó  falseado  car- 
ta, lello  d  moneda  del  gobierno;  el  4|ii9  fdlue 


á  la  verdad  en  sulestimMio  por  precio  recibi- 
do; el  que  hubiese  dado  yerbas  ó  veneno  para 
causar  algún  aborto ,  muerte  ú  otro  mal  cor- 
poral; el  homicida;  el  casado  que  tiene  en  su 
casa  barragana  ó  manceba  cor)ocida;  el  forza- 
dor de  mnger ,  aunque  no  se  la  lleve;  el  que 
saque  religiosa  de  algún  convento;  el  após- 
tata; el  que  se  casare  sin  dispensa  con  parícn- 
ta  en  gratio  prohibido;  el  traidor  ^  alevoso;  el 
de  mala  vida,  como  ladrón»  nillail,  6  tabor,  7 
el  excnmiiljado  vitando. 

1.0  que  acabamos  de  decir  está  eserilo  en 
nuestras  leyes;  pero  doloroso  es  .confesar  que 
esta  no  es  mas  que  una  letra  muerta  y  una 
tUsposicion  que  no  .^e  observa  en  rigor  en  la 
pr.irtica.  Doliirosi),  decimos,  porque  es  impo- 
sible dejar  de  aplaudir  la  justicia  de  sementan- 
tes disposiciones.  Debiendo  apoyarse  el  filio 
judicial  sobn  l«>s  dichos  de  los  testigos,  ¿qué 
valor  puede  dar  á  ellos  ,  «i  sabe  qne  vienen 
de  personas  completamente  desacreditadas  y 
de  malas  -costumbres  ,  que  del  mismo  modo 
que  violan  ofros  preceptos  mas  graves  6  Im- 
portantes du  la  religión,  do  la  moral  y  de  las 
leyes,  pueden  faltar  á  la  verdad,  por  interés 
ó  por  odio  ó  afecto  hacia  determinadas  perso> 
ñas?  Cuando  el  juez  sepa  que  el  testigo  cuyo 
dicho  condena  á  otro .  es  nn  infame  raptor,  et 
un  desalmado  talmr ,  es  un  falsificador  de  do- 
cumentos, ó  un  homicida,  ó  un  hombre  cuyas 
costumbres  son  materia  de  escándalo  para  la 
sociedad,  ¿podrá  dar  valor  alguno  á  sus  di- 
clios.'  Eílo  es,  sin  embarco,  lo  que  sucede  mn- 
cbas  veces  en  la  práctica  en  estos  tiempos, 
en  que  las  costumbres  se  hallan  tan  perverti- 
das ,  en  que  se  conocen  tantos  y  tan  eficaces 
medios  para  ocultar  ol  vicio,  y  en  que  este 
mismo  vicio  os  muchas  veces  tolerado  en  la 
sociedad  uíientras  observa  ciertas  formas  eslé- 
riores,  á  saben  qne  el  dicho  de  los  malvados 
es  el  que  condena  ooa  frecuemáa  á  ios  bem- 
bres  de  bien. 

liemos  indicado  que  el  íilUmo  requisito  In- 
I  '  que  pxi?e  la  ley  en  los  testigos 
es  la  itiiparcKiUdad .  Diremos,  pues,  que  por 
falta  de  ella  no  pueden  ser  testigos  el  ascen- 
diente y  descendiente  en  causas  reciprocas;  la 
mugcr  por  .su  marido  ó  el  marido  por  su  mu- 
gcr  ,  ni  im  hermano  por  otro  mientras  vivan 
juntos  bajo  la  patria  potestad;  el  interesado  en 
la  cau.sa,  eso^pto  el  individuo  de  ayuntamien- 
to ó  universidad,  que  puede  serlo  en  las  cau- 
.sas  de  diídías  corporaciones:  el  criado  familiar; 
el  enemigo  capital;  el  hombre  muy  pobre ,  i 
menos  qne  sea  de  buena  reputación  y  arregla- 
da conducta ;  el  juez  ,  en  pleito  que  juzgó  ó 
ha  de  juzgar;  el  abogado  y  el  procurador  por 
su  parte  ó  cliente;  el  tutor  ó  curador  en  plei- 
tos de  sus  pupilos  ó  menores;  el  cómplice  en 
el  delito  ('ontra  su  compañero  ,  pues  podría 
culparse  ú  un  inocente  ,  bien  por  venganza, 
bien  por  embrollar  ó  retardar  la  causa  ,  bien 
i  por  mezclar  alguna  persona  poderosa  con  la 
'espenaaadeiMiionr  el  tetto  del  |>roce9o;  d 
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que  está  preso  co  causa  criminal  contra  cual- 1  algunas  palabras  de  su  arl.  1."  «Tuda  pci-^na, 
'qnter  «cuíado,  por  recelo  de  que  podría  dar  I  diee,  de  cualquiera  clase,  fuero  y  condiciOB 
falso  testimonio  á  nicpodc-algHno  1p  pro- 1  que  sen,  niiaiiilo  l('n?a  que  licclarar  como  tes^ 
metiese  sacarle.dc  la  cárcel;  el  presentado  [uir  higo,  cu  una  canica  criminal,  cslñ  obligada  i 
el  acosador,  ai'  fuese  su  pariente  dentro  del  I  conpareccr  iKira  este  efecto  ante  el  juez  que 
tercer  grado  ó  viviese  ron  él  cotiilianamcntc;'  conozca  de  ella  lu('?o  qiii-  sea  citado  por  el 
el  que  por  diuuro  lidie  con  bestia  brava,  y  la  mismo ,  sin  necesidad  de  previo  permiso  del 
mugcr  prostituta  ó  meretris  en  causas  órimi- 1  juez  ó  superior  respectivo.»  Y  en  3.*  se  Ice: 
nales;  por  último,  el  moro,  judio  ó  herepo  con- 1  «Toda  persona  en  estos  casos,  rna!nniera  que 


tra  DD  cristiauo.  Debemos  advertir  que  las  con- 
ÉidenicloDes  antes  índlcadasrespecto  á  la  pro- 
.Mdad,  son  aplicables  á  este  capitulo;  porque 
fnera  de  algunas  escepciones  legales  muy  mar- 
cadas, W  admiten  muchos  testimonios  en  (pie 
conrnrro  notoria  falta  de  imparcialidad.  Fucr- 
xa  es  confesar,  sin  embargo,  que  se  observan 
«stas  disposiciones  con  algmi  mas  rigor  que 
aquellas 


sea  su  clase ,  debe  dar  su  testiinunio ,  no  por 
certiflcacion  dii^ormo»  sino  por  declaración 
bajo  juramento  en  forma,  que  dcborá  prostar 
según  su  estado  respectivo,  aolc  el  juez  de  la 
causa  ó  el  autorliauo  por  este  *  Gomo  se  Te, 
estas  disposiciones  no  pueden  ser  nrjs  torml- 
nantes ,  y  se  Uevau  á  efecto  con  gran  rigor. 

U  forma  como  deben  ser  redbidas  las  do- 
claracionos  de  los  testigos  es  un  punto  tam- 


Dcspues  de  habet  fijado  de  este  modo  las  bien  interesante,  y  de  que  nuestras  leyes  se 
cgMidIdooes  que  áéttia  concurrir  en  los  testi^  ocupan  estensamenle.'  Vanlos  á  lessumir  aqiil 
goa,  la  ley  se  ocupa  de  establecer  la  obliga-  lo  que  en  ellas  se  dispone  sobre  esto, 
clon  en  que  están  de  preelar  su  testimonio  an-  £1  juez  debe  tomar  á  los  testigos  con  cita* 
te  la  justicia,  7  de  la  forma  en  que  han  de  ser  clon  de  la  parte  contraria  ,  juramento  de  qáfi 
recibidas  stis  declaraciones.  dirín  verdad  sobre  lo  (|ue  saben  del  becho,  y 

Respeto  á  lo. primero,  la  ley  ordeua qu<:  1  do  descubrirán  sus  tcalimonius  á  las  partes, 
lodos  los  cindadanoB  estin  obligados  á  deda*  |  sin  cofo  requisito  no  valdrá  su  deeliráelon. 


rar  cuando  se  les  niaiidf.  y  el  juez  puede  nprc- 
miark»  á  ello  ba^la  l  uu  prisión  y  embargo 
de  bienes,  como  también  á  qno  compardttcun 
III  (  I  tribunal  con  dicbo  objeto;  pero  se  dis- 
pensan de  esta  obligación  los  ancianos  que  pa 
san  do  setenta  años,  las  mugeres  honradas, 
las  personas  ilustres,  los  que  -?e  bailen  gravc- 


á  no  ser  que  ambas  fiartes  se  conviniesen  en 
di&peusar  esta  irreinoiiia.  I.nego  recibirá  áca- 
da  uno  sepanKiamonle  la  declaración,  qno  irá 
ponienilo  por  l  ü!)  rl  ^■^(•ril^;^l^.  cmpozarulo 
¡  pur  preguntarle  &i  us  pariente  o  enemigo  de 
¡  alguna  de  Ida  paHes,  y  demás  generales  de  ta 
!('v,  V  ciiiiiando '!*'  avcri;:iiar  por  sus  rcspues- 


nenlc  enfermos,  los  prelados  y  los  sugelus  que  tas  si  sabe  lo  (¡ue  depone  por  Uubcr  visto  el 


tengan  otros  impedimentos  ó  inconvenientes, 

á  quien  se  ba  de  tomar  la  declaración  en  sus 
casas  por  ol  mismo  juei  siendo  el  pleito  de 
importancia,  ó  por  el  escribano  sino  lo  ftiere. 
No  puede  ademas  ser  apremiado  ningún  su- 
gcto  para  ser  testigo  contra  sus  ascendientes 
é  descendientes  ó  parientes  colaterales  hasta 
el  eoarto  grado,  ni  el  suegro  routra  el  yerno, 
m  el  padraslrp  contra  el  entenado,  ó  al  contra- 
rio en  causa  criminal.  Tales  son,  pues,  la  es- 
tension  y  los  limites  de  la  obligación  de  de- 
clarar ante  la  justicia ,  que  00  es  {>ur  cierto 
*de  h«  menos  Incdmodas  qoe  pesan  sobre  el 
ciudadano. 

•  /  Muchos  son,  en  efecto,  y  muy  poderosos 
.  ÜM  motivos  que  concurren  para  rot^er  á  la 

mayor  parte  de  las  personas  de  ilustrar  con 
fus  dickps  al  criterio  judicial.  Sin  ocuimrnos 
ahora  de  ellee,  como  lo  haremos  antes  de  ter> 
minar  este  articulo ,  manifestaremos  que  ol 
n:tnúmicato  obser\'ado  en  este  punto  ba  pro- 
ducido en  diversos  ipecas  la  necesidad  de  dis- 
posiciones muy  sevfcrás.  Después  de  lo  que 
acabamos  de  ver,  todavía  se  impuso  uua  ubii- 
gadon  maa  estrecha  é  Indeclinable  de  decía  • 
rar  ante  los  tribunales  en  el  real  decreto  de  -i 
de  setiembre  ile  1620,  espedido  bajóla  domi- 
jsadon  de  pñncipros  liberales,  7  restableeido 
en  í-poca  análoga  á  aquella  bajo  su  aspecto  po- 
iUicO)  ó  sea  en  30  Ue  agosto  de  IS3G.  lie  aqui 


becho  6  la  cosa  que  se  disputa,  con  espre^on 

del  año,  mes,  dia  y  biLMr,  y  de  las  personas 
que  estaban  delante,  6  si  solo  lo  sabe  pur  ba- 
berto  oido  dedr  á  otros ;  pues  en  el  primer 

ca.so  esválid(»  el  h-ítinionio  y  no  en  el  segun- 
do, á  no  ser  quo  no  puuiesc  darse  otra  prueba 
por  ser  él  suceso  muy  antiguo,  ^  por  otro  mo- 
tivo  semejante.  Harri,  por  último,  i;iic  se  léala 
declaración  al  testigo,  por  si  tuviere  que  aña- 
dir, enmendar  6  quitar,  71a  trmarft  con  el  es- 
cribano y  el  mismo  testigo,  si  stqdesc.  Pueden 
los  testigos  corregir  sus  dicbos,  aun  después 
de  hedía  7  Armada'  la  declaración,  con  tal  que 
mediare  poco  tiempo  y  no  hubiesen  babla<lo 
con  la  parte  interesada;  y  el  juex  tieue  facul- 
tad de  llamarlos  de  nuevo  7  examinarios ,  en 
nizon  de  las  palabras  dudosas  (pie  lin!iii  «en 
dicbo.  Si  el  juez  bailare  variedad  eu  los  le^U- 
gos,  debe  carearios  para  averiguar  la  verdad. 
Si  algún  testigo  no  supiere  la  lengua  vulgar, 
3c  le  examina  por  medio  de  dos  iutérpretci 
Juramentados  ooino  tos  testigos;  7  si  no  hubie- 
se mas  (|uc  un  intórprete  en  el  pueblo,  ó  se 
convinieran-  las  partes  en  que  sea  uno  solo, 
valdrá  sn  dlcfío.  Guando^  el  Jn'es  viere  que  loo 
leíii^(vs  se  bailan  fuera  de  su  territorio ,  debe 
enviar  requisitoria  con  iuserciou  del  interro- 
gatorio al  Joes  dd  nod>1o  donde  aquéllos  vi- 
ven, para  que  reciba  sus  declaraciones  y  se 
las  remita  cerradas ,  á  .oo  Uacerau  por  medio 
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4e  réoeplom;  pero  en  esoñV  [>or  las  cuales 
haya     imponerse  pena  de  muerle.  iitulilofion 
ótiesliiTro,  ílehe  el  niisino  juez  que  rotioce  de 
de  la  rjiusa,  exaininár  losteattgo?,  ([Mimos  por 
tanto  habriiii  uo  prcsonlaree  cn  su  trihutial.  íní 
el  testigo  dice  que  duda  ó  no  se  aciicnla  bien 
dé  lo  qiie  se  le  pregunta,  ó  que  tiene  que  ver 
alirunos  papHp«?  v  pide  léruiitio  ,       le  debe 
couceder  eslo:  y  la  parte  piu  le  hablarle  y 
traerle  á  la  nieinoria  los  lioclios ,  oncargarie 
sti  roiH'ieiiria  sobre  (jue  di{;a  la  verdad,  y  en- 
tregarle á  este  efecto  copia  del  interrogatorio 
Aipii  será  pre'  iso  observar  que  la  mayor 
parle  de  las  dispoj^iciones  relativas  al  examen 
de  testigos,  sc- cumplen  muy  mal  en  la  prác 
tiea.  1.08  Jueces  noee  tdman  el  trabajo  de 
exaiui'iarlds  por  si,  porque  les  dispensan  de 
liaccrlo  las  leyes  fuera  di'  las  causas  y  negó 
cios  de  gravedad;  y  de  oqui  resulta  que  en  las 
capibdes,  sobre  to  lo,  los  testigos  no  hacen  mas 
que  luestar  jurauHiito  eii  luauos  del  Jue«,  y 
pasar  después  id  oficio  del  escribano,  d<Aide 
espuman  su  deelararion  en  los  términos  q'!( 
Mías  les  acomoda.  Como  alli  no  liay  aj)arato  d( 
tribiiiWI,  ni  temor  de  ser  sorprendido  con  pro 
gitnias  sugestivas,  la  declai ación  se  escribe  ci»u 
gran  desembarazo  auu(iue  contenga  un  tejido 
de  falsedades.  No  aludiuMr' aqui  ni  recorda 
mos  a  este  propósilo  liecbos  alguims:  nos  re- 
ferimos á  lo  que  gi'neraimenle  sucede,  salva 
algunas  esccpcioues  bonrosas.  Si  el  juez  exa 
minase  siempre  los  tesliirns,  seria  imposible 
que  se  conáignasc  tanta  falsedad  en  los  pro 
ccso"».  Su  presencia  impondría  respeto  A  los 
que  liubiescu  peiisjHio  desllgurar  h  verdad,  y 
tal  vez  li  s  desconcertaria  el  espectáculo  im- 
pónente  que  síiMupic  ofrece  la 'justicia.  La 
pníi'tica  da  ademas  á  los  jueces  rnodíos  de  co- 
npeer cuando  se  aparta  el  testigo  de  la  verdad 
M  sus  dichos;  y  aun(pie  las  pi\>gnnlas  cape  o- 
s^s  están  pndiibidás,  podría  en  estos  casos  con 
habilidad,  sacar  la  Yerdad  de  la  mentira,  ó 
al  menos  algunas  indocciones  favorables  á 
aquella. 

Vamos  á  indicar  aun  aljsrnnas  de  las  dispo- 
flieíones  de  nuestras  leyes  sobre  los  testigos 
que  pueden  presentarse  al  tribunal,  su  número, 
su  carácter  y  los  derechos  de  indemnización 
que  asisten  al  teíligo. 

Cada  litigante,  según  nuestras  leyes,  puede 
^ircsentar  basta  treinta  Icsfigos  y  no  mas  so- 
bre cada  hecho  que  intenta  probar,  como  Jure 
que  no  lo  hace  por  malicia  ni  por  causar  di- 
laciones, y  autiipie  después  de  hat)cr  presen- 
tado algimosdiga  que  noípuere  presentar  uias, 
puede,  no  ob.  tanle,  presentar  otros  nuevos, 
iiasía  l(«  treinta  con  tal  f¡!:e  sea  dentro  del 
término  probatorio  y  j:ue  <¡iic  ignora  las  de- 
claracioues  de  los  |n  ¡meros  (pie  ba  presentado 
y  las  de  los  de  su  conlnulo.  A  powir  délo  que 
anli'^  li'-.uos  visto  cuando  ha  de  tej^liíirar  al- 
guna perM)na  cnudccoru<la.  como  magistrado 
é  grfe  do  jurisdicclnn,  nó  fñ  le  'stutlo  cxiiHr 
declaración  Jnrrin.  sino  soló  cerlHtcacion  so- 


bre d  hecho  ó  delito,  ó  bien  se  le  pasa'nn  ofi- 
cio preguntándole  lo  que  se  desea  saber.  Los 
testigos  tienen  dereclio  á  que  las  partes  les 
satisfagan  las  espensas  é  intereses  que  plerdail 
por  el  tiempo  empleado  en  ir  á  deelartr  y  re- 
gresar á  sus  casas. 

lie  aqui  lo  oue  reputamos  mas  digno  de 
conocerse  entre  lo  que  la  legislación  dispone* 
respecto  á  la  prueba  de  testigos.  Y  en  verdad 
que  08  esta  una  materia  que  pudiera  darnoe 
asunto  para  muchas  r  muy  importantes  ron- 
sideraciones,  si  nos  permitiera  la  tndolo  de 
estos  trabajos  el  entrar  en  ellas.  >'os  limita- 
remos á Indicar  que  la  prueba  de  testigos  no 
pue<le  apreciarse  sino  con  uuicho  pulso  y 
prudencia,  pprque  la  depravación  de  las  cos- 
tmnbres,  y  el  poco  respeto  á  la  santidad  del 
jiu-araento,  han  bcchcrquc  se  pruebe  con  tes- 
tigos cuanto  seijalera,  en  términos  de  haberse 
presentado  en  asuntos  civiles  y  criminales 
pruebas  robustísimas  ríe  este  género,  hechos 
afirmados  por  lui  ¡irodigioso  número  de'testi- 
gos,  ¿  gusto  de  la  parte  que  los  ha  presentado, 
cuya  f.dsedad  consta  cstra-judicialmcnte.  En 
medio  de  lodo,  sin  embargo,  forzoie  MCOD- 
fe.-ar  (juc  este  género  de  prueba  no  puede 
menos  de  utilizarse  en  el  foro,  porque  ¿qué 
b.iria  la  jii.-tiria  cu  ciertos  casos,  sino  fióese 
informada  de  los  hecbo?:  por  las  de<  laraciones 
de  tos  que  pueden  iliisirui  le  <o!ttc  ellos?  ¿Co- 
mo se  probarían  y  se  castigarían  los  delitos, 
en  los  cuales  no  Imy  de  ordinaHo  otro  medio 
de  prueba  qm-  ios  testigos?  Pero  debe  tenerse 
siempre  por  seguro,  (]iie  si  bien  merece  fé 
por  Id  L'oiKTal  (  I  testimonio  de  las  personas 
q  ;i'  jini  rastialidad  lian  presenciado  un  bocho, 
y  \it  iií  II  a  ligiiiar  en  im  proceso  del  cual  so 
consideraban  muy  agenas.  no  es  tan  digno  de 
crédito  en  los  mas  de  los  casos  el  de  los  tes- 
tigos que  presenta  una  parte  para  probar  lo 
que  se  propone,  ya  sea  cii  asuntos  cíTiles/ya 
en  causas  criminales 

Xo  terminaremos  este  articulo  sin  Iiacernóa 
cargo  de  una  especie  quchcmosapunta  '.ü  mas 
arriba  acerca  de  la  repugnancia  que  cuesia  el 
fomparecer  ante  los  tribunales  para  prestar  en 
ellos  declaraciones,  á  casi  todas  las  personas 
i  quienes  so  llama  para  este  objeto.  Esta  rc- 
pugnaucia  no  nace  de  otra  cosa  sino  de  loa 
vicios  de  nuestro  sistema  de  enjuiciar,  qiio" 
cansan  muchas  veces  rejaclones  y  perjuicios 
Inmerecidos  al  mi.-;mo  qne  va  á  ilustrar  al  trf-  ' 
biinal  con  sus  declaraciones;  y  también,  y  muy 
principalmente,  de  la  dcrcontlanza  que  se  abri- 
ga de  que  se  imponga  al  reo  el  castigo  mere- 
cido, y  el  temor  de  que,  eludiendo  este  el  ri- 
gor de  las  leyes,  no  venga  6  Iwcer  blanco  de 
sus  ataques  al  que,  en  el  deber  de  manifestar 
la  verdad,  bíxo  en  el  tribunal  manifestaciones 
qne  sirvieron  de  fundamento  á  una  acusación 
crifniiial. 

Uneix}mos  dar  á  conocer,  por  conclusión 
de  este  arlicido,  ei  significado  de  algiuias  lo- 
ei«4fin<>s  formadas  sobre  la  psbAmi  naneo. 
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Uinasc  te^igo  abonado  al  que  no  tiene 
tacha  legal,  rtimbleii  al  qne  no  nndiendo  ra- 
tificarse en  sti  (ledaracion  por  Ii;iI)<t  fiuicrtr» 
ó  hallaráo  ausente,  lí  tenido  por  iiluneu  y  il- 
decligno  incdiatitc  la  Justincucion  que  se  Uace 
de  sil  veracidad  y  do  tío  tener  taclias. 

Tesligu  auricular  o  de  oidas  es  el  que 
deponc(lcalg;iin  hecho  por  haberle  oido  A  otros. 
No  tiene  fuerza  su  testimonio,  sino  cuando  re- 
cae sobre  algún  sucedo  antiguo,  ó  cuando  se 
trata  de  probar  la  fama  (ii'ibtica. 

Llámase  testigo  ocular  ó  de  vinia  al  (iiic 
dc|)ODe  de.  algún  hecho  á  que  se  huUó  presen- 
te. Su  testimonio  es  válido,  conenrríeiido  las 
ciro!i!isla[icia8  antes  indicadas. 

Tcsliiju  instrumental  es  el  que  asiste  al 
Otor^iiiaiento  le  un  insirimionto  ó  e.*^critiira. 

Tei,tii¡o  falso  se  llama  al  que  falta  mali- 
ciosamente a  la  verdad  en  hus  deposiciones, 
pwi  ncgindola,  aet  diciendo  lo  eonirario  á 

TetHgót  neceaariot  son  lodos  aquellos 
qiw  teniendo  tac^a  le^ml  para  dar  testimonio, 
son  admitidos,  no  obstante,  por  nocp<idad  en 
algunas  causas  cuando  faltan  otros  hábiles  y 
capaoea.  Eato  e.^  lo  ipie  sucede  en  loa  delitos 
d«*  lo<a-inaírcsta  I  ó  Irsa-nacion  y  en  el  pecado 
üt-laudu,  en  los  cuales  se  admiten  como  tcsti- 
fda  todas  lis  personas  sin  escepetoii,  Aiera  did 
enemigo  capital  del  acusado. 

Tetiigos  singulares  se  llaman  á  los  que 
disoordan  de  los  otros  en  el  hecho,  persona, 
tiempo,  lugar  ó  circunatanciaa  eaencialea  del 
misino. 

.  Testigos  testamentarios  se  d(<nomina  á 
los  ^uc  asisirii  al  niorsamieuto  de  al;,'im  tes- 
tpmeoto  ú  oUa  dis[)Osiciun  de  última  vo  • 
lonlad. 

forúUimo,  seda  el  nombre  de /(?«íi(/os  mu- 
dos á  las  cosas  inanimadas  ipie  sirven  para  el 
esclarecimienlode  algún  hecho  y  la  convicción 
del  acusado;  como  son  los  instnimcnJos  con 
que  se  lia  ejecutado  algún  delito,  i^omo  el  |iu- 
iial  ó  la  llaTe  fíilaa  qqe  pcrUmece  6  se  encuen- 
tra i  la  persona  sobre  quien  recaen  las  sos- 
I)ccha«.  Ño  hacen  [iriieba  plena;  pero  inducen 
presniiri<in. 

TKSTIMOXIAI.LS.  Asi  se  llaman  las  cerliíi- 
catiuiies  e.'-ijiNlidas  por  los  obispos  para  [lalen- 
tizar  lus  méritos,  servicios,  «grados  y  conduc- 
ta de  los  sacerdotes  6  clenjfos  residrutes  en 
sus  diócesis.  También  se  da  el  niistuo  nombre 
Alas  cartas  Oreiadas  )ior  loa  obispos  y  sel  latías 
0tn  sus  sellos,  por  las  ipic  roniüc  uno  de  sus 
diocesanos  á  otro  obispo  pura  que  le  confiera 
•las  órdeites;  dcnomlnáodose  viilgamiente  estas 
cartas  diinifiorias. 

£1  uso  de  las  leslimonialti)  es  niiiy  antiguo, 
j  se  introdojo  para  que  el  clérigo  qiic  setras- 
lail.na  do  tina  pniviiicia  c*clesiáslLca  á  otra  pu- 
diera acrnldar  indos  los  anlecedeiHe»  de  su 
vida,  teniendo  en  la  mattifcsiacioii  de  su  pre- 
lado un  testimonio  desn  idoneidad  nioial,  in- 
telectual y  física. 


Posteriormente  se  ha  establecido  que  las 
testimoniales  sirvan  de  recomendación  para 
oli!ci)cr  pi('7;is  i'  li'siástic.is  y  de  titulo  jnsti- 
íicatiro  i)ara  probar  la  canora  literaria  y  los 
servicios  de  los  clérigos  que  aspiran  á  obtener 
algún  beneflcio. 

Desde  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia  se 
prohibió  espresamcntc  á  los  obispos  ordenar 
á  un  subdito  de  otro  sin  licencia  de  éste,  y  el 
cánnn  XVI  del  concdio  de  Sicea  coiilirnio  esta 
[trohibicion  de  una  manera  terminante,  habién- 
dolo Iiecho  tambiíMi  con  la  mayor  clarid  ul  ul 
primer  concilio  de  (-artago.  Esta  prohibición  lia 
sido  siempre  sostenida  por  la  Iglesia,  y  el  con- 
cilio de  Trente  en  la  sesión  XIV,  capítulo  II  De 
Re/orm.,  dispone  ipie  ningún  obispo  couflcra 
órdenes  fuera  de  su  diócesis,  ni  aun  á  sos  fii- 
miliare*,  ^in  cl  i^niiíi  iilimiento  espresn  de  su 
propio  pi  ela  lu  o  carias  dimisorias,  imponien- 
do al  (|ue  contraviniere  á  este  precepto  la  pe- 
na de  suspensión  ipso  jure  por  un  año  de  las 
funciones  t>ontiUcalc8,  y  el  que  hubiese  sido 
ordenado  queda  privado  del  ejercicio  de  las  , 
órdenes  que  hubiere  recibido  todo  el  tiempo 
que  plazca  á  su  prelado.  .  •  "       ,  v 

Ku  la  sesión  YII,  cap*  X  De  Befitrtn.  del 
Tridentino,  se  derogaron  las  facultades  que 
antea  tenían  ios  cabildos  catedrales  para  dar 
dimisorias  durante  la  vacante  áehsede,  y  se 
ordenó  que  hasta  pasado  el  primer  año  de  la 
vacante  no  se  espidiera  dimisoria  alguna. 

Kl  mismo  concilio  en  la  sesión  XXIIl,  ca- 
pitulo X,  De  Reform.,  dispuso  que  los  aba- 
des y  prelados  inferiores  no  pudieran  dar  di- 
misorias, y  en  el  cap.  lXeon<i;,m6qiic  los  obis- 
pos no  pudieran  ordenar  á  sus  familiares  do 
oir.is  diócesis,  sino  después  de  estar  tres  años 
en  su  compañía.  Kslo  mismo  han  repr  lido  en 
diferentes  bulas  de  los  años  y  1094  los 
papas  Urbano  Vlli  é  Inocencio  .\ll. 

Las  testimonialea  se  espiden  tí  en  forma 
de  certillcacioti  ó  en  forma  de  carta,  y  van 
siempre  refrendadas  por  el  secretario  del  pre- 
lado ó  por  un  notario  de  la  curia. 

Kn  cirj|i|iiier  ¡larle  eii  donde  se  presenten 
las  testimuniiile«  firuduceii  el  mismo  efecto 
que  si  se  presentaran  los  ducumeiilos  origiua* 
les  á  que  suele»  referirse,  y  ile  ellas  se  sacan 
en  üspuña  en  bi  cancilleria  del  iiiinislcrio  de 
Gracia  y  Justicia  los  estractos  de  méritos  y 
servicios  que  deben  unirse  á  todos  los  espe- 
dientes de  pri'teiisioiies  á  di;:uidaJes,  preben- 
das, curatos  y  beneílcios  eclesiásticos. 

TESTlMOÍiit».  {Jurisprudencia.)  Llámase 
tttíilivioniu  lo  que  un  testi.i(o  ilice  enjuicio,  el 
instnimento  legalizado  por  escribano,  en  que 
da  fA  de  ali>:aii  hecho  y  la  [inieba  ó  Justiflca- 
cion  de  la  venlad  de  alguna  cosa. 

La  copia  que  se  saca  por  exhibición  de  la 
escritura  orginal,  ó  de  la  que  lince  veces  de 
tal,  i>e  Hama  testimonio,  y  puede  aiilori/.aise 
por  el  mismo  cscrihaoQ  ante  quien  pasó  la  es- 
critura, ó  por  otro  ante  quien  se  exhibe  Ku 
el  primer  caso  hace  plena  fe  el  te^iimomo, 
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mas  DO  produce  ejecución:  ca  el  segundo  no  |  se  iipiica  ;i  toJoü  los  casos  do  tétanos,  7  ,co9>  ' 
Ince  té  ¿DO  contra  la  pulo  qne  le  vale  do  él  I  ^\s{9  en  cl  ciima;  porcsta  raion  es  eaal  etidé- 
JDD  iolt^f  4  no  srr  t]uc  sr  <lé  por  man  iato  jn- 1  mico  oii  los  piisrí;  ríilidos,  donie  se  ñola  un 
dieial  y  con  citación  Uc  la  parte  contraria,  ú  i  conlraslo  maruvi lioso  catre  el  calor  esccsivo 
qiic  prcceJicndo  dicha  citación  se  compruebe  I  del  dia  y  el  frió  de  las  nóclieB,  ciremistancitt 
ron  el  protdcolo,  paos  eotÓlUiCS  probarl  con- 1  '|iie  to  loi;  ios  antoro?  que  se  han  onipado  de 
tra  ejla.  •  I  esta  afección  asignan  como  la  mas  idónea pa- 

f  fcTAXOS  {li^dUnna.)  Vteoe  de  nna  voz  |  ra  delermhiaiia.  al  paso  «ifte  es'mny  raro  en 
pric;;;!  que  signillca  estender,  estirar.  Es  uiinl  las  rc.i^ioues  frins.  Las  lomliriccs  iiitoslinales, 
cafcrmcdad  caracterizada  por  la  contracción  1  el  frió,  las  impresiones  morales  fuertes,  el  es- 
dolorosa,  permanente,  con  repetielones  6  ao>|  trefif miento  perlinu  j  los  TinieUn  shn  otras 
co<o-i  coiiviiUivos,  do  aliriiüoí  ó  de  to  los  los  I  tantas  raii?a>  ocasionales  del  tótaiio  idiopátiro. 
músculoá  sometidos  al  iuiperio  de  la  volun- 1  El  lraimiátic4>  se  desarrolla  á  veces  por  las 
•  tad.  dcpeodionte.  se^un  negin,  de  ona  Irrita- 1  mas  levos  ctiuas  flMoi».  Les  Mdai  no  sofe 
cion  innainaloria  de  la  mMuIa  espinal.  I  cansa  inmedbrtadel  tótaiio,  «Inoien  los  prfmc- 

.  Variedad&t.   El  tétano  se  divide  en  üUo- 1  ros  dias,  cuando  la  irritación  subsigiiieotc  á 
pático  j  trwnoM»,  Bl  primero  comprende  picaduras,  dislaceióieiooos .  la  pitsenelt  ét 
todos  -  Ú>s  casos  de'tétanos  independiente  del  cuerpos  estraño?,  es  todavía  a?iida,  inten<n  y 
lieridas;cl  seguodo,  por  el  contrario,  toJos  I  se  hace  sentir  en  cierto  modo  en  toda  la  eco- 
atiocllos  en  qué  sobreviene  &  consccnoneia  de  I  nomta..  A  medida  que  se  aleja  este  periodo  ta 
estas.  Se  divide  también  sc.^iia  el  sitio  e.-^pc-  lierila.  por  latlisminnrion  de  la  (lóíro-^is  ó  in- 
cial  que  ocupa  la  contracción  espasmódica  de  I  farlo  de  los  tejidos,  la  abundancia  de  la  supu- 
lo^  máscalos;  asi  es  que  se  han  admitido:  ración  etc.,  qneda  redacida  i  nn  aféelo  loeal 
f el  trismo,  caracteriza  lo  por  la  eootrni  rion  I  poco  á  propósito  paracscllar  simpatías, 
de  las  mandíbulas:  2."  el  ñmprostóionos,  en  I     Cu  los  |iaiscs  fríos  apenas  se  ve  sino  á 
el  que  los  mAsculos'  de  h  parte  anterior  del  I  secuencia  de  heridas  contusas  O^por  dislaeera- 
fiiello  y  del  tronco  se  hallan  tan  contraidos,  I  cion  ó  por  iti-lniiii('ntn>  punzantes,  enlas  lieri- 
qne  doíilan  U. cabeza  Ivácia  el  peclip:^  3.*  elidas  de  las  arlKidaciuues  ginglimoideas con ro* 
opiaiótonos,  en  el  qne  la  cabesa  se  dirige  Tii-  { tura  de  tendones  y  ligamentos,  en  las  Innelones 
riu  atrás  por  la  conlraccioti  de  los  mii  -  "ibs  I  y  n-.u-tnras  <;o:ii()Iir,i  la<.  I.as  principales  t  an- 
de la  parte  posterior  del  cuello:  4."  el  pleuros-  sas  del  lOlanu  traumático  son  las  puntiu^s  de 
fdtoiM».  en  el  que  se  observa  el  caerpo  do- 1  la  planta  del  pie  y  las  fracturas  de  los  dedos 
l)la  Jo  lateralmente:  y  5."  el  tétano  tónico,  en  y  de  la  mano  y  del  pie.  Se  ha  atrihiii  lo  el  I/;- 

3ue  la  contracción  muscular  es  general.  Otra  I  lauos  á  la  división  parcial  de  un  nervio;  pero 
ifereneia  importante  se  cstablceo  según  la  I  en  casi  todas  las-  heridas  hay  algrnnos  nervios 


nian-lia  dv  la  (MirorniL'ilad.  cu  cir'o  ''oii'-cplo 
SQ  divide  el  tétano  en  ayudo,  crónico  é  iiUer 
mttenle.  Es  ugndo  cuando  los  stniomas  so  sn 
ce  Ion  con  rapidez  y  son  muy  intensos;  es 
crónico,  si  el  curso  de  los  síntomas  es  lento  y 
cslosson  poco  f^rodnados.  Bs  Intermitente,  por 
último,  caan  !o  se  reproduce  con  regularidad 
por  accesos,  del  cual  üance  rcljerc  cuatro  ca- 
sos Soba  observado  tombíea  el  tétano  intor^ 
nütcute  en  las  calenturas  perniciosos  tetá- 
nicas. - 

Mif,  ffnalmciite,  otra  varierlad  de  látanos 
descrita  con -el  nombre  de  trismuí  uasccn- 
tium  ó  trismo  de  los  recien-nacidod,  que  sq 
obsefta  principalmente,  sei^n^Fonmlcr  Pes- 
eay.  liácia  los  trópicos  y  sobre  to  lo  en  las  An- 
tilUÍ^  en  los  niños  durante  los  ocho  primeros 
dias  de  sn  vida.  Sé  desarrolla  particularmente 
en  los  niños 'de  los  negros,  y  muy  rara  vez 
en  los  de  los  blancos.  £s  á  curta  diferencia  el 
tétano»  de  los  recten-nacidos,  lo  mismo  que  a\ 
de  los  adiiUos.  sino  que  en  aquellos  el  único 
fenómeno  bien  proimuciodo^  el  culminante, 
es  el  trismo. 

Btidiogia,    Se  ha  dividido  el  télanos  en 
Idiopático  f  traumático,  pero  sus  sintonías  son 


inrompl  . "lamente  corlados,  y  .sin  embariro.  no 
sobreviene:  puede  dudarse,  por  consiguiente, 
de  la  realidad  de  cüta  causa.  Bl  Irinsito  repen- 
tino de  los  herirlos  del  f-al^r  al  frió  OMSÍon 
también  esta  terrible  enfermedad. 

La  cotistrípcion  'dé  un  cordón  neirriioM  por 
una  li  ja  IiUM  de  arteria  le  determina  en  ocasio- 
nes, y  lo  mismo  la  presencia  de  cuerpos  es- 
traiios  en  las  heridas,  las  afecdones  morales 
, depri in  ultos,  d  abuso  del  cóito,  el  esceso  de 
beber  licores  espirituosos,  los  tópicos  irriUm- 
tcs  y  las  curas  d^asiado  largas,  cnando  él 
aire  es  frío  y  húmedo  son  también  otrüs  tan- 
tas causas  que  pueden  favorecer  el  ^esatrollo 
dellÉlanos. 

Sintomatotogia.  Como  pródromos  déla  en- 
fermedad, por  lo  general «  podemos  citar  la 
tristeia,  el  abatimiento  de  los  enférmos,  la 
pérdida  del  apetito  y  del  sueño:  tienen  da 
boca  amarga ,  Ja  lengua  ofrece  un  empaste 
mecHo  amarillento  y  se  quejan  de  cefalalgia; 
esp^iimf^ntaii  después  bostezos,  movimien- 
tos convulsivos  pasagsros  cu  las  mandíbulas, 
el  enclloy  los  másenlos' de  la  defrtnelon  y  re- 
cargos cada  vez  mas  fiecnentes  y  durade- 
ros basta  la  invasión  deUnitiva  úfil  mal.  üo  es 


siempre  los  mismos  f  la  difeientia  está,  solo  I  raro  tampoco  observar,  cuandodáic  dedwvae 
OB  las  cansas-Day  tina  InQuenctá  general  qtie  |  el  télanos,  qbe  los  bordes  de  Ja  herida  se  1^* 
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chan  y  desecan,  la  supuración  disminnyc,  vo.l- 
Yk'ndnse  negruzca  y  fctida,  ó  se  suprime. 

Acaso  lie  veinte  veces  en  las  diez  y  scía 
comienza  el  télanos  pur  trismo  ó  sea  la  con- 
tracción cspasinüdic4i  de  los  músculos  masí»te- 
ros  y  temporales,  los  cuules  aplican  In  mandí- 
bula inrcrior  contra  la  superior  con  lat  fucrzn, 
que  se  hace  por  grados  imposible  separarlas 
lo  mus  minimu:  algunas  veces  liu  sido  preciso 
valerse  ile  raeilios  mecánicos  ó  aprovechar  el 
hncí  o  procedente  de  la  pérdida  de  un  diente 
paru  introducir  algún  liquido  en  In  boca.  En 
¡os  enfermos  que  no  pueden  tragar  la  saliva 
8c  ve  salir  á  este  liquido  entre  los  labios. 

El  tólauos  puede  i)ermanecer  en  este  gra- 
do por  muchos  dias,  pero  lleg:i  al  Un  una  épo- 
ca en  que  la  rigidez  se  esliendc  á  los  múscu- 
los de  la  cara,  del  6ucUo,  etc.,  hasta  qiie  se 
hace  tónico,  en  cuyo  caso  todo  el  cuerpo  se 
reduce  á  luia  masa  inílexiblc.  .\l  paso  que  esto 
sucede  los  otros  órganos  de  la  econouila  jiicr- 
dcn  el  uso  de  sus  funciones.  Los  ojos  carecen 
de  su  animación  ordinaria,  se  hunden  en  lu 
órbita  y  se  líoncn  llorosos ;  las  paredes  del 
vientre  se  apro.viman  á  la  cohunna  vertebral  y 
comprinicn  las  visceras  que  protegen;  se  de- 
primen las  costillas,  y,  .siendo  mas  limilaiios 
ios  movimientos  diafragmáticos,  la  respiración 
es  corta  y  difícil;  las  contracciones  del  cora- 
zón son  freciieiilcs  pero  débilc?,  y  de  atini  la 
debilidad  del  movimiento  circulatorio.  Hay  en- 
sueños tristes,  agitación  6  insomnio;  todos  es- 
tos accidentes  progresan  con  tal  rapidez,  que 
á  las  veinte  y  cuatro  horas  no  puede  ya  mu- 
chas veces  tragar  el  enfermo  ó  lo  hace  con 
rouc|}o  trabajo,  aunque  siente  vehementes  de- 
•  seos  de  bel>cr  y  aun  comer,  lo  que  contribuye 
muchu  á  agravar  el  mal  .  Kl  pulso  es  pequeño 
y  acelerado,  y  por  la  tarde  manillcsta  por  lo 
geoeral  un  acceso  febril  seguido  de  sudores 
parciales.  Enflaquece  notablemente  el  enfer- 
mo, sufre  dolores  atroces,  la  rigidez  aumenta, 
la  deglución  le  es  ya  imposible,  y  en  este 
caso  es  cuando  conocen  el  peligro  en  que  se 
halla  su  vida  que  termina,  sin  perder  el  uso 
de  su  inteligencia,  al  tercero,  cuarto ,  (juinto 
ó  S4'>timo  dia.  y  rara  vez  se  prolonga  hasta  los 
diez  y  siete.  Esta  circunstancia,  anotadla  últi- 
mamente de  conservar  su  integridad  las  facul- 
tades intelectuales,  e»  un  hecho  tan  digno  de 
atención  como  constante,  cuya  exactitud  ha 
sido  conflrmada  por  lodos  los  autores. 

Lu  muerte  á  consecuencia  del  t*''lanos  so 
brevicnc  en  dos  circunstancias  ó  se  presenta 
bajo  dos  formas  diferentes.  Unas  veces,  en 
efecto,  siendo  permanontes  y  muy  intensos 
los  espasmos  durante  los  continuos  y  rápidos 
progresos  del  mal,  la  respiración  no  tarda  en 
debilitarse,  apenas  so  percibe  el  pulso,  sobre 
viene  una  congestión  cerebral  que  aumenta 
gradualmente,  la  fisonomía  del  enfermo  se 
descompone,  te  cubre  el  cuerpo  de  im  sudor 
frió  y  vl.^oso  y  concluye  la  vida,  resultado 
que  parece  debido  esencialmente  á  la  asfl.xia 


consecutiva,  á  la  imposibilidad  de  respirar. 
En  otros  casos,  por  el  contrarío,  el  tétanos  se 
prolonga  en  catado  crónico,  sin  adquirir  el 
;^rado  de  agudeza  que  le  haría  prontamente 
mortal,  pero  si  conserva  bastante  violencia 
para  privar  al  enfermo  de  todo  reposo,  impe- 
dirle la  ingestión  de  alimentos  sólidos  y  11-  « 
quidos  y  agolar  la  acción  nerviosa  ó  determi- 
nar la  desorganización  de  la  médula  espinal, 
en  cuyas  circunstancias  los  enfermos  mueren 
de  deliilidad,  y  otros  sufren  exacerbaciones 
sucesivas  acompañadas  de  dolores  raquidianos, 
y  sucumben  en  medio  de  un  paroxismo,  mas 
marcado  y  duradero  (|ue  los  anteriores. 

Prvuóslieo.  El  tétano  general  es  muy  gra- 
ve porcpie  ca.si  necesariamente  es  agudo,  es  i . 
decir,  muy  intenso.  El  idiopálico  es  menos  pe- 
ligroso que  el  traumático,  siendo  el  intermi- 
tetde  el  menos  grave,  según  resulta  de  las 
observaciones  de  Úcnaus,  á  no  ser  que  se  com- 
plique con  el  elemento  pernicioso,  y  asi  es 
que  de  cuatro  casos  de  liebre  perniciosa  tetá- 
nica, l'uccinutti  no  pudo  salvar  sino  un  en- 
fermo. Finalmente,  el  tétanos  de  cualquiera 
especie  que  eca,  es  siempre  una  afec<  iün  nmy 
grave  y  cen  razón  temida  por  todos  los  prácti- 
cos; pero  esta  gravedad  tiene  sus  grados  se- 
gún la  mayor  o  menor  violencia  y  aproxima- 
ción de  los  paroxismos. 

Anatomia  patológica.  \a  mayor  parle  de 
los  autores  están  contestes  en  la  existencia  de 
\ma  lesión  de  la  médula.  Los  autores  Tliom|)- 
son,  en  Kiladclíla,  y  Goelis,  en  Viena,  lian  ob- 
servado muchas  veces  la  influencia  del  bulbo 
raquidiano  en  los  rccien-nacidos  que  hablan 
sucundiido  de  Irismo;  el  |)rorosor  IJrear  refiere 
muchas  observaciones  de  tétanos,  en  los  cua- 
les dice  haber  descubierto  la  inflamación  de 
la  médula;  en  .as  Trans.iccioncs  del  colegio  de 
médicos  de  irlanda  se  ha  publicado  una  lámi- 
na que  representa  la  médula  espinal  de  un  te- 
tánico que ,  a<lemas  de  ofrecer  una  imperfec- 
ción notable  de  sus  vasos,  se  hallaba  comple- 
tamente destruida  la  sustancia  de  la  médula  al 
nivel  de  la  novena  y  décima  vértebras  dorsa- 
les. Combette  cita  un  caso,  en  que  se  encontró 
gran  cantidad  de  serosidad  en  el  conducto  ra- 
tpiídco.  Honilland  vió  en  la  autopsia  de  un  te- 
tánico reblandecidos  los  hacecillos  anteriores 
lie  la  médula.  Monod,  Clot,  Gendrin  y  otros  ci- 
tan casos  análogos. 

Según  las  complicaciones  de  la  enferme- 
dad, así  varían  las  lesiones  secuiularias  cpie 
presenta  los  cadáveres  de  individuos  miierlos 
del  tétanos.  .\si  (]ue,  en  unos  su  observan  se- 
ñales de  gastro-eidcritis;  cu  otros  inyección 
del  cerebro;  en  algimos  el  corazón  conlraido, 
duro  ó  reblandecido,  y  en  casi  todos  hay  in- 
farto pulmoiuvl,  rubicundez  en  la  garganta,  en  ' 
la  faringe,  ele.  Los  músculos  en  fin,  (pie  han 
estado  contraídos  durante  l;\  viila  ofrecen  ge- 
neralmente inyección,  equimosis,  ó  tal  vez  dis- 
!aceraci(mes  ó  rcblaudcciraicnlos  n^asó  monoá 
considerables.  .  /  •  . 
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Tnámthimiío.   Bs  tal  la  rcsisicncia  que  ha 

opiioslo  ('!  tiMaiioí  Impla  el  dia  á  los  diforeiilPá 
iiu'lüilos  ciiialivos,  (jiie  se  han  iiiiilü|)lii.-ado 
huta  el  inOnilo  los  meiUospira  triunfar  de  él. 
I)e  iiocesidad  es  roiirt-sar  qti<'  si  cada  iiiio  de 
estos  (ratainienlos  lUL-uta  ca  su  favor  algunos 
résiiltarios  felices,  soo  á  b  verdad  tía  raraa,  que 
di  lx  n  roii-«id«'rarso  crtmo  ca.-'os  csrepclonales. 
Mem  iuiiarcmos,  pues,  ligeramente  lus  ¡ñas  y 
soto  nos  detendremos  en  el  tpie  nos  merece  el 
dtclado  de  raciona' .  vistos  los  rosiillados  de 
\a»  autopsias.  Penmlaseinos,  sin  enit»arío,  dc- 
oir  algo  aníes  de  las  precauciones  que  convie- 
ne tomar  i>Rra  opODérse  al  deaarroUo  de  esta 
ei|furmcdad. 

TrakmiiMa  proftláetieo.  \a  precaución 
mas  importunlo  de  todas  es  preservar  al  heri- 
do de  la  impresión  del  friu.  Üeseiuharazar  las 
iierida9  de  loa  cuerpos  estreftos  que  contengan , 
practicar  los  desliriilaiiiiento»  convenientes, 
curaciones  suaves,  llfion*  y  tanllas,  silnar  los 
heridos  en  lucros  tunos  y  de  isrual  y  buen 
temple,  adminislraiies  ealinanles  al  interior, 

{ireservarlcs  de  afecciones  murales,  corrcirir 
os  empachos  gántrlcos  é  Inteslinales  que  aca- 
so existan;  he  .Kpii  los  medios  mas  adecua- 
dos é  (]ue  debemos  recurrir  cou  el  An  de  prc- 
Tcnir  el  dcsarroHo  del  látanos,  finando  feine 
epiiiémicainenle  y  en  lieri  l.  s  '¡iie  nía*  Tiril- 
mentc  lo  ocasionan,  es  prudente  practicar  la 
amputación.  * 

TratamietAo  euralivo.  Una  res  desarro- 
llado, es  lo  esetir  ial  descubrir  si  proviene  de 
la  herida  ó  depende  de  alguna  causa  entraña. 
Bn  esletilliroo  caso  no  ha  precedido  dolor  en 
la  Iieii  la,  y  á  pesar  de  la  invasión  del  tétanos 
le  mantiene  colorada  y  cubierta  de  un  pus  lau- 
dable; y  ai  Mea  mas  t«rde  toma  un  Unte  i>álido 
y  deja  de  sup  irar,  cstO  depende  <k;  que  l  i  in- 
llainacion  medular  deiarreglaó  aniquila  todas 
tu  acdoncs  orginleas.  M  á  esto  se  añade  el 
conocimiento  d'-  cansas  verdaderas  ile  la 
invasiou  del  télanos,  lale:i  como  una  indiges- 
tión, mi  paamo  por  «1 JMO,  on  acceso  de  cóle- 
ra t'i  otra  cualquiera  que  haya  ejercido  su  fu- 
nesta influencia  hubrc  el  herido,  el  diagnósti- 
co es  tridente. 

Alsi,  pues,  reuiovei  la  cMBaqoe  liyya  da- 
do origen  al  ti  laim.*.  es  el  punto  mas  im¡)or- 
tantc.  íiatisfcclia  t  sta  indicación  tañ  esencial, 
las  aaiigrias  generales,  las  ventosas  y  sansui- 
juclas  á  lo  largo  del  raquis,  loa  baúo»  libios 
prolongados,  los  calmantes,  las  embrocaciones 
emolientes,  aceitosas  y  aromáticas,  scj^'uidas 
de  aplicaciones  vlc  bayeta  en  todQ  el  cuerpo, 
he  aqui  los  modincadores  <pie  constttnyen  di 
tratamiento  metódico  nieional  ilel  tríanos.  Las 
emisiones  sanguíneas  ueccsariameu^e  luin  de 
guardar  proporción  con  las  condiciones  dct  en- 
fermo 6  intensidad  del  télanos.  \\i<  .( 1  •  n  « 


das  dentarias  un  pedacito  dí  COfObO  é 
desde  la  invasión  del  mal,  '       -  -  "  .'^^t-'. 
Lof  andoriOcos  y  el  áksall  tolMl  h«fe  Mé^ 

tribuido  en  alííimos  casos  á  |>i evenir  y  curar 
el  tétanos,  fil  ópio,  sobre  todo  ca  el  tétano 
crónico,  es  tal  vos  el  n.edica)neoloqne  mejor 

ha  corrrspdM  ¡ido  á  las  esperanzas  tpie  con  úl 
se  pi-opuuiaa  al  emplearle;  pero  es  iiteuesler 
administrarle  i  dosis  altas  y  frecuentes  y  de»* 
de  el  princii)io  de  la  enfermedad.  So  ha  re- 
currido atimiamo  al  éter  y  al  aimiacie  á  do- 
sis crecidas,  pero  no  gosan  de  la  repulacioa 
que  el  opio. 

Lofi  churros  do  agua  fría  en  la  cabeza  du- 
rante la  estancia  de  los  enfermos  en  el  baflo 
son  proveL'lu)sas  cuando  los  múscnlo.s  del  cue- 
llo y  cabeza  cátáu  muy  rigidua  y  se  observan 
señales  de  congtartlon  cerebral.  Bn  ves  de  ba< 
ños  lenqdadíjs  ac  han  usando  coiiqmestos  de 
legia  de  ceniza  coa  la  adición  de  una  ó  doa 
oniasde  piedra  do  cauterio.  Provocan  m  sn* 
dor  copioso,  sobremanera  útil. 

íi  mercurio,  la  digital,  los  cuernas  de  ta- 
baco y  atgonos  otros  medleameotos  aisladoe  se 
han  emjileado  también  para  combatir  esta  ti  r- 
rible  enfermedad,  |)ero  auu  no  están  saucio- 
uac'Oi  por  la  práctica. 

Laauipiitaeiun  del  miembro  lastimado  acon- 
sejada por  Larrey,  en  cuanto  aparecen  los  pri- 
meros slntomaf  del  t^tenoa,  no  debo  practicar- 
se, porque  no  contiene  su  desarrollo amORHI" 
do  la  causa  esté  en  el  daüo  local.  . 

En  el  tratamiento  del  tétanos  idkH^lttoo  es-' 
tán  acon.scjadijs  los  nnsnios  medios  que  hemos 
enumerado,  solo  que,  como  bien  se  compren- 
de, no  bay  necesidad  de  tener  los  eoMadoB^qw 
las  heridas  reipiiercn. 

Ll  tnsmo  dejos  recién  uacidos  por  último, 
se  halla  en  Iguales  drconatancias,  stnoqoo  las 
dosis  (U  los  medicamentos  han  de  ser  propor- 
cionadas á  su  corta  edad,  y  solo  liaremos  men- 
ción de  uno  empleado  con  buen  éxito  por  il- 
¿:nnos  autores  y  que  p<)r  lo  mismo  lo  acOMO» 
jan  con  eOoacia;  este  es  la  tintura  de  cáñamo 
indiano,  de)  que  se  administra  cinco  golas  do 
hoMi  en  V.ora  el  primer  dia,  diez  el  se?inidt)  y 
asi  sucesivauicute  haita  producir  el  sueño. 

TfenUBBAKQOIOS.  (Iftatoné  fioliirai.)  T»* 
milia  de  molnsids  cefalópodos,  caracterizada 
l»or  tener  dos  brauquiuií  á  cada  lado,  muclioa 
tentáculos  ain- ventosas  y  colocados  en  varias 
filas,  roüipreiide  dos  ^'éneros  (jne  son  la  espi- 
rita y  la  laza  de  Venus.  También  se  coU)c<io  en 
osbi  nmina  las  ammónitas,  bclemnitas,  o»^ 
melitas  y  otras  varias  especies  fósiles. 

UTUAi^iJ.MHO.  [Uisíoria  nalurfU.i  Género 
de  peces  óseos  del  óMen  de  los  acantopteii» 

.glos,  l.unilla  délo?  eslrepsihranqnios,  caracte- 
rizado por  dus  crestas  sállenles  á  cada  uno  de 
los  lados  dé  h  base  de  la  cola.  Bl  únioo  géné- 

1  '       !ii  1  1-ta  idioiu  es  el  tetragonurns  cu- 


gerarse  del  modo  que  lo  lian  beclio  algunos  I  vieri  de  Uisso,  de  coior  negro  y  cuya  carne 
prácticos  En  lo&  enfermos  que  no  eareacan  de  I  según  ae  dice  oa  tcoommiu  UaWtf  tB.el  Mqd^ 
•Igun  diente,  oonvleno  colocar  estro  lascare»- ^ttttiaeo*  A  ;  M^ 
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.  TETRÁMEROS.  f0ihria  natural.)  Terrera 
ttttíw  do  QoleáfIbBW,  cancteruada  por  te- 
ner entlTO  artejos  en  oída  mío  de  loa  aets  tar- 
tos. Divíilensp  en  siete  familias  (lue  son-  cur- 
náUonitos ,  filófagos ,  platisomon ,  hngicor- 
ekUeoB  y  aaviptUpos. . 


TETHAS.  Historia  nalural.'i  Género  de  la 
fkmilia  de  las  lelraoirideas  ca  el  órdcii  du  las 
fralliniceas,  ¿aracteriaado  por  so  t>ico  ebrio  y 
rot)u>!fi;  la  ínandil)ula  superior  abovctlada,  en- 
conrada  por  la  puota,  roas  larga  i{uo  la  iufü- 
ilor  y  rriNMindola  por  todos  partes;  las  veo* 
lanas  Je  la  nariz  medio  cerradin  por  una  moin- 
bcaaa  hincltada  y  oculUa  por  luá  plumos;  lu 
icfM  eopertíliar  desnuda  y  cubierta  de  tina 
piel  vcrni{?osa;  tarsos  cmplumailos;  tres  dedos 
dd^te  j  HDO  detrás,  guarnecidos  cu  sus  bor.- 
émét  Mpeteas;  tías  corlas,  eóncayas  j  ra- 
dondcadas;  la  cola  también  fodondoada  f  aU 
gunai  veces  aborquillad^.. 

n  WTúgaUo  {tetrao  wroga^ug^,  ol  urogaUa 
pequeño  T.  tHrix  ,  y  la  ortega  {T.  ftoiM^) 
so»  comunes  en  oucsíra  pcoin¿ula. 

ITBTtODOIlTES.  {HitUfia  nalwral.)  Céoero 
de  peces  plectognatos  de  la  familia  d»;  los 
gimnodoDlcs,  caracterizado  por  las  láminas  de 
■arfli  que  guarnecen  aos  taaodtbnlas  y  que 
están  divididas  en  su  parle  media  i)or  nna  su- 
tura, de  modo  que  parece  tener  cuatro  dientes, 
doc  an«t  r  otros  dos  abajo.  Se  bfndian  conu> 
los  tlin<!nnfc?  y  se  defienden  de  la  misma  suer 
te  (pie  estos.  La  carne  de  muchas  especies  pa- 
sa por  Tenenósa.  Llimanse  eHaoa  de  mar 
ciertas  especies  que  tienen  el  cuerpo  espino- 
aOk  Las  de  piel  deánuda  y  sin  puntas  óse^  son 
eléctricas.  ■ 

I,a  (5pecic  conocida  de  mas  tiempo  es  el 
Mrodonle  del  Nilo  {lelraodon  lineatus  de 
Utt.l  que  el  !fllo'de^  tfiundantcraente  en  tier- 
ra en  sus  avenidas  y  que  sino  caUKlces  de 
jeguetc  á  los  mucliaclios. 

TEVnos.  [Hietwnt  natufai.)  Familia  de 
prres  óseos,  (leí  orden  de  los  acantoptcrisios, 
caracterizada  ¡lor  su  boca  pequeña  poco  ^  na- 
da estensible,  dientes  cortantes  solo  en  las 
maridílMila?,  ciif  r|)o  comprimido  y  ol)Iont;o  con 
una  sola  dorsal.  Los  peces  de  esta  fumiüa  son 
espieos  y  pertenecen  i  loe  géneros  on focan- 

to.  acá  muro,  uaso»;  pnonufO  ,  fUCiñUro , 
fnodonle  y  queris.  .  " ' 
-  TKVTd!(ICA.  foniNEi)  Esta  órden  filé  fonda- 
da en  1100  delante  de  San  Juan  de  Ai-ic  por 
a'^'iinos  cÍMdadanos  de  Lnhcck  y  de  Itruma, 
que  estaUedcron  en  el  campo  de  los  enisados 
nn  hospital  para  los  criílianus  enfermos  y  he- 
ridos. Al  uño  siguiente,  de  febrero,  diú  el 
papa  Celestino  11!  una  bala  por  la  enal  oonOr- 
maba  el  inslilntode  los  hermanos  liospitalarios 
1iin|;tniffr^  do  Nuestra  Señora  de  Sion,  uiaudán- 
datóa  (|nd  llevasen  eras  negra  sobre  capablan- 
cay  vivieran  Inijo  la  re^la  de  San  Aíoslin  con 
toáoi  loa  privilegios  concedidos  á  los  bospila- 
Mas  de  Ssn  laan  y  i  los  eaballeroB  dd  Tem- 
ple. Al  puco  tiempo  tos  hospi talarlas MlMMoOB 
tl^i    iUaJOTKCA  fOfULAM. 


se  hicieron  militares  ú  imitación' d« .los dotdl^ 
denes  que  les  Iiabian  precedido. 

Re  aqnl  la  lista  de  sus  gnudes  mtMtrM:. 

1191.    Enrique  de  Walpot.      ~7'*'  , 
1200.    OUon  de  Haerpen. 
tS06.   Hemum'de  Bmrd: 
1210.    Hervían  de  Saliza.  En  esta  í'poca 
fué  cuando  los  caballeros,  retirados  al  princi- 
pio A  Teneeia,  füeronllamadoa  A  Alemania  por 
el  crapera  lor  Federico  II,  que  les  propuso  la 
conquista  de  la  Prusia,  todavía  pagana ,  para 
poseerla  en  fendo  dependiente  del  impmo. 
Llevaron  l;i  íiMTtai  aquel  pais  en  1227  y  se 
apoderaron  do  la' mayor  parte  de  «1.  Los  caba- 
lleros del  CrtÉlo  ó  porta-espadas;  en  Livonia, 
se  sometieron  en  1238  á  la  órd(  n  Teutónica. 

1 240*  Conrado,  laodgrave  de  Tburingia  y 
de  Hesse.  Gonqoistd  la  Cqrlandia  y  nna  parte 
de  la  Lituania . 

1253.  Poppon  de  Osterne.  £n  su  tiempo, 
afitf  de  IfW,  ediflicaron  los  eabatleros  la  du- 
dad de  Kúcoigábcrg. 

1263.   (iannon  de  Sangenhauscn. 
1)75.   Hartmén  de  HMrwngen.  su 
residencia  en  Venecia,  y  durante  su  magiálerio 
fuó  fundada  la  ciudad  de  iiarleaborgo. 

tSSS.   Burdutrd  de  Sehewenden.  Dirigid . 
inútilmente  en  I2')0  una  espediciou  enviada  al 
socorro  de  Acre,  sitiada  por  los  inOeles.. 

1290.  (knrt^de  FetMAtwangen.  fmin^ 
da  Acre  en  12'>1  se  retiraron  los  cahallcros . 
dofluitivamentc  á  Alemania,  y  eliijicrou  por  ca? 
pital  A  la  einf'ad  de  Varinirgo  en  Hesse. 
1 297.    Godo f redo  dt  Hohenluhe. 
i  3Ü9.   Sigefredo  de  feuehtwangen.  Ad- 
quirió los  derechos  del  margraTe  de  Brande- 
burgo  sobre  Dantzis:  y  cotnpró  la  PomonRa. 
1312.   Cor/os  ifff^art,  de  i;cevcria. 
1 324.    Wermir  de  Or»^,  Tnvo  qne  ha- 
cer la  ;j:iierra  á  los  litiianlos,  á  los  pdaeOB  y  ai 
gran  duque  de  Moscovia^  *  •>  > 

1331.   lAidger  de  Brwáwitk, 
1 .1 3  5 .    Dietrik  de  0Ud|6ttr^.  T  i 
1341.   Ludolfo  Koñig, 
1345.   Efuique  Duiemért  de  Arffberg. 
ronipn')  á  la  Dinamarci  parín  dr  la  Kslonia. 

L3¿>l.  WeinrUdide  knij^nrode,  iiauó  á 
tos  lltoanlos  nna  victoria  aantrrieata,  el  17  de 
fehrero  de  1370. 

U&2.   Conrado  Zolner  de  Rodenstein, 
1390.'  Conrado  de  WéUenirúde,  Tomó  el 
titulo  de  príiii-ipi'  i,'ran  mae.-trc. 

1 JLI3.  Conrado  de  Junyingen.  Adquirió  de 
los  polacos  la  fltemogieiaque  pordiósn  sneesor. 

1107.  Vírico  de  JunijinQm,  hermano  del 
anterior.  Fué  )iuierto  cu  la  sangrienta  batalla 
do  Tannébcr^'  cpie  perdió  contratos  polacos  y 
lilnanios  remados  \\:>  de  julio  tic  MIO'. 

14  lU.   Enrique  Heuis  i,  coude  de  i'iaui'ii. 
Por  sospechaa.de wslénerinteligcoflias  oon  los 
polacos,  faó  depuesto  y  encerrado. 
1413.  Migtm  Kuehenmeisíer  de  Stem* 

Í422.   Pdbto  Petlnitier  de  Rusdorjf, 
>  T.    XXWi,  \% 
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141 1 .  Cmradú  d$  BHwkt^Msen.  üaju  su 
magMerlo  racnAerdii  lu  oitidades  dé  felblog, 

Tliiirii,  Kainigsbcr):  y  Dantzip  la  doinuiacion  de 
ia  (inkn,  su  rebeliuii  pruUujQ  una  guerra  san- 
grienta en  Iré  los  cal)alteroe  y  los  polacos. 

\\\'}.  Luis  de  Erlichshausen.  En  t4C6  fu»' 
obligado  ¿  aceptar  la  pax  que  le  fuá  iuipuestu 
•»  enTlionie  iior  Casimiro  iV,  rey  do  Polouia. 
cedió  lu  Prii«ia  nccidcnlal,  y  no  fonscrvó  la 
frusta  Üriculal,  si  no  rccoiiui  iciidu  lu  •^obora- 
•di  de  Gwimiro. 

1469.    Knrique  fícuss  I!.  ( mi  U:  de  ri.;;jeu. 
J470.    Enríuue  Reffl  de  Hichlenbery. 
1477.  Marán  TTWik§$$  déWritekan- 

I40£.   Juan  <U  Tieffen, 

1498.  Ptderieo,  duque  de  S^fboia. 

1 510.  Alberto,  tnatinave  de  IJrandobnríro 
y  sobrino  do  Si^iáiuuudo,  rey  de  Polonia  In- 
tenté niBlroeNe  i  la  sobcranta'  do  sn  tio>  \yero 
esta  empresa  catisó  una  RUfrra  que  por  (spacio 
de  muchos  aúoi»  Ucvastú  los  dos  sin  re- 

sultados deliiHIvai.  RA  fin,  en  1525  Alberto. 
qiK'lialíia  abrazado  ron  anlcr  las  dorlrina.s  de 
iulero.  se  dirigió  á  Cracovia  y  concluyo  el  H 
de  abril  nn  tratado  por  el  onu  fué  reeonoddo 
dwiue  lieredilario  de  todo  lo  (pie  la  ñnlcn  po- 
.Mia  ea  Prusia,  tanto  por  si  cuniu  por  sus  her- 
manos Y  aiieesofcs,.é  oondíciou  de  recibir  la 
iiiveslidiiia  del  rey  Sig¡.>iniiiulo.  Ayuda  I»  des- 
pués por  los  polacos,  lomó  pusiusiun  del  duca- 
do,. ewAdo  él  a  loo  católicos,  y  i  pottr  de  los 
rayos  del  papa  y  de  las  ainon:iza»  dd  empera- 
dor, se  hiao  luterano  abi  cooiu  gran  nñmorodc 
ana  caMlloroa.  lo  I&S6  so  casé  coa  la  b^a  del 
rey  de  Kiiiaioarra. 

Ksle  acotilec-iiuientü  puedo  sor  eoasideruilo 
oomo  el  lénnhio  de  la  existeoíbia  polhica  de  la 
órdcn  tciil(S4)it  a,  euyo  poder  se  liabia  debilita- 
do coosiderablewcute  en  el  espacio  de  un  si- 
glo por  las  ifiiern»  desa»tnMas  y  las  disensio- 
nes iutestinaf.  A<!etii,i?  en  1521,  Walllter  l'lel- 
teoberg,  maestre  teutónico  de  i^vouia,  se  ha- 
bía becbo  indepeDdl0iiio.  del  gnui  aiaealre,  y 
habla  sido  reoooQOído  principe  del  lQiperio{>oi 
Carlos  Y.  '  , 

15M.  iraliAtrdt  üroiióer^.  Despoés  dc 
ladcreecion  de  Alberto  fu»'»  e!e^;iilo  gran  maes- 
tre por  un  capitulo  general  ctlcbrudo  el  16  de 
diciembre  de  1596.' 

15)43.    Walffany  Schtitzbar.  Ilamaflo  .Víí 
dUing.  Bajo  su  magisterio  perdió  la  orden  la 
Livoma. 

1 56C.    Jorge  Húnd  de  \\  enckheim. 

1572.   Enrique  de  Bobetihausen. 

XiSb.  JAummUano,  arehidnque  de  Aos- 

tiia. 

1C18.    Carlos,  arcbiduijue  de  Austria. 
1695.   Mtm  Buslaquio  de  lV»$lernaeh. 
4627.    Juan  (¡aspar  (le  Stadion  \ 
164 1 .   LeapdUo  GuÜiermo,  archiduque  du 
AMMai  I 
.  1672.    Carlos-José,  archiiliKiiic  de  AUSllia. 
I66Í.  Jum  Qai^  fU  An^^gen. 


1665.  Lui3  Antonio,  cmde  palatino  de 
Neuburgo. 

I  ni)  i .  ProMuéo  íam,  oonde  pelatino  do 

Neuburgo. 

17.12.    Chmenle  AuguUo  de  Bwíkra, 
!7GI.    Carlos  Alejandro  de  Lorena. 
1760.    iíaximUiano,  archiduque  de  Aus- 
tria. 

En  1805  ol  tratado  de  IVe.sbnrKO  fonrcdi.'i 
al  emperador  de  Austria  los  liluloa,  dereeiios 
y  rentas  del  grán  maestre  do  la  urdi-n  .  ipie 
fué  duaniti\ amenté  suprimida  por  Kiipolcou  d 

'i4  de  abril  de  1809. 

Crtrhichlr  Preunetu  ton  <Ur  mlUUen  Ztií 
bit:.uin  Intrninng  ilet  ieflít^mt  PWÍ—i,  UmuMbett» 

I)uc,|in>;  r  i.j    i  dinit  ríinilum  leulonieú— 

Tiiiii  hiiyilitlit  SunrlíT  Miria-,  \  icn.i,  17¿7. 

|ti">\.ill  Hi$toire  lir  l'onirt  leuloniifur  ,  P.irU 
ot  H 'lilis.  1784,  a  tol.  io  8  '—Heclifrche*  $ur  ia  com- 
titutiun     i*«rdn  iMrfvnifiM,  Mergrailiefiii,  lOOT, 

2  vol.  tu  8." 

Ari  rf«  veHJarlMMct,  edilioa  IbV  t.*  ««rt. 

t.  XVI.  » 

TIARA.  Es  la  mitra  pn)pia  dt-munio  l'oidifl- 
cc,  compuesta  de  un  gorro  interior  ai  cual  se 
etficD  esteriormeote  tres  coronas  ducales.  Ksta 

nütra  ea  rei!ond;i,  cerrada  en  la  parte  superior 
y  elevada,  cou  des  listas  pendicnles,  una  #  ca- 
da lado,  franjadas  al  cabo,  sembradas  de  cm- 

et'la.s.  ceñidas  de  tres  coronas,  einiada  en  un 
niiindo  ó  globo  de  oro  cetiU"ado  y  cruzado  deltf 
mismo. 

I.a  antigua  tiara  era  nn  bonrie  alto  y  re- 
doudo  que  remataba  eu  mu  curooa.  Itooiía- 
cio  VIH  anadió  á  este  bonete  la  segunda  coro* 
na,  y  Rene  ü -to  \11  la  tercera.  En  el  si¿r!o  XIV 
recibió  la  («ara  la  forma  que  boy  tiene,  y  I  r- 
bano  V  fué  él  primer  papt  que  u^é  la  de  tres 
eoronas. 

La  liara  es  la  señal  (le  la  dignidad  ponliO- 
cia,  asi  como  las  llares  son  la  señal  de  la  jn* 

risdiecion,  y  jujr  lo  mismo  aquel  distintivo  so- 
lo corresponde  á  la  categoriu  del  pailre  de  los 
fieles crisliaoos.  Foreste  rasen  cuando  el  pa- 
pa muere  se  ponen  .sus  armas  solo  con  la  íio- 
ra,  sin  llaves,  porque  si  bieu  qucila  en  el  ca- 
dáver la  reprca^Dtacion  do  te  dignidad ,  coo- 
eluyó  cou  la  muerte  el  ejercido  de  te  Juris- 
dicción. 

Las  tres  coronas  con  que  está  ceñida  te 
tiara  sig:ninran  la^  tres  diLTuidades  del  papa, 
regia,  imperial  y  sacerdotal. 

SI  pontiflco  tiene  varias  tíánu,  y  entre 
ellas  se  distingue  por  su  riqueza  la  que  el  nii- 
perador  Napoleón  regalo  á  l'io  Mi  cuando  vi- 
no &  Paris  é  consagrarte.  La  reina  de  España 
;;('al'a  de  recalar  á  niieslro  a!i::al  ponliflce 
l'io  l.\  una  riquiaima  ^mra,  cuyas  coronas  son 
de  brillantes  y  ol  globo  y  cruz  de  saflros.  Este 
bella  y  notable  alliüjase  ha  coustriddo  en  Ma- 
drid en  la  fábrica  del  señor  l'iuala,  y  será  sin 
duda  la  obra  artística  mas  magnidca  que  ha 
í:ali  lo  ea  loa  úlUmos  años  de  los  talleres < 
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"<T!BrRO?í.  {Hiittoriá  natural.)  (JAnero  do 
peces  carlilaginnsos,  del  orden  lic  \o»  selucios, 
tribu  de  los  eitnmtoK,  «■radóltaiki  por  su  1w- 
C¡(H)  inr^i!  inciitc  ((ui  !;is  iiitriros  y  l;i  boca  cii 
la  parte  iuR-ridr;  la  alelo  caudal  con  itu  lóbtilo 
por  di*b:ijo  qnc  la  liacc  parecer  eari  áhorfiotihio 
da;  L\  primera  (!nr?aí  initclio  nms  adchinlc  que 
las  ventrales  y  la  úUinia  abertura  branquial 
enehn  de  las  {wet<fnler.  carece  de  eépiráiñlo» 
y  fiiy  dientes  ?on  corlaiitoí:,  [-""íiagudOS  y 
casi  sicniprc  aserrados  en  sus  bordes. 

'  Ufi  especies  mas  oonoeidár  son:  el  tiburón 
común  sqtuUus  carcharíais .  de  L.),  se  en- 
cuentra en  todós  los  mares,  llega  á  tener  liu^ta 
95  pies  7  ea  el  terror  de  los'  navegaoles;  la 
priiiidatia  ó  torra  de  mar  ipq.  vtdpcsi  y  el  azul 
(sq.  glaocusl,  que  s^  encuentran  en  nuestros 
mares  y  aunque  de  menor  tamafio  que  el  prí- 
nifH)  Tio  dejiin  de  ser  temibles. 

T1(X)1)K0MUS.  {Uisloria  natural.)  Género  de 
aten  de  le  hmilia  de  los  temuirostrci,  en  el 

rtnleu  de  !es  pásere?,  earaeterizado  por  8U 
pico  muy  largo,  delgado,  cilindrico,  arqueado, 
trUiDiridar  y  deprimido  en  su  base,  tentanas 
do  la  iiüri2  longitudinales,  desondas  y  situa- 
das cerca  de  la  base;  tarsos  largos  y  delgados; 
dedos  lur^os  con  fncftes  uñas;  alas  muy  frañ- 
de^í,  siemlo  !a  crnrta.  quir.'a  y  sesta  remera 
in>  mas  largas;  cola  redondeada,  anclia  y  conv 
puerta  do  pennaa  eon  tallos  d^les. 

El  trepador  de  parrd  tichodromo  mura- 
ria,  de  ltlig.>  es  tal  vez  la  única  especie  de 
cale  género.  Habita  en  nuestra  penlbstoia  y  en 
toda  taparte  nuriiüniial  de  Europa. 

TUMPO.  [Marina  )  Ademas  de  las  acepcio- 
ñe«  camoiieg  de  éista  tos,  se  osa  de  ella  énra- 
rlas  frases  ó  aplicacinnes  iKuiir-üInrr-; .  como 
liemeo  xegtdnr,  manejable,  botianeible^  du- 
fé,  fiirino,  7^  en  la  de  eargar  el  Hempo,  ool- 
mar,  cf-.der,  etr.,  también  se  dirp  correr  el 
tiempo  ó  un  tiempo ^  capearlo,  aguaiUar- 
I»,  ete.  (Yéase  Tm*oMt>. 

En  ciinida  ¡t  su  primera  acepción  común 
ó  á  su  signillcadojcomo  .duración  de  las  coSas, 
jü'Astiiigae  en  nempo  ndireo,  riivnXd  áel 
jpHkut  móvil,  tiin;i¡)o  verda'lero  u  aparente, 
tiempo  medio,  tiempo  astronómico  y  tiempo 
tivU,  que  en  eada  uno  de  estoi  casos  es  el  que 
se  compone  de  lioras  y  dias  de  su  reqxictiva 
especie  ó  denomioacionj  ó  el  que  se  cueotfe 
los  nnoe  y  los  otros. 

En  lascííimda  l!l'stI^  acepcioiic-;  coii/iuies 
tiene  también  muclio  uso  en  la  marina,  con  la 
*  ^variedad  de'eallllraclones  que  admite  el  esta- 
do de  la  almii^fcrn,  como  tirrtipt,  claro,  oscu- 
ro, cargado,  fosco,  o(Uimo$o,  cerrado,  uzor- 
t&do,  ffdbii&asomfo ,  (fttirftontfrio,  sucio ,  elo. 

Aíiinisiiii)  se  dice  calmoso  ú  encalmado,  de 
juanete,  de  dos  rizos,  de  tres  risos,  etc.,  con 
HímIob  «1  estado  ó'  fbem  d^l  vleato. 


l-é  - 

IIIÉÉABt  {MÜoi  ^  la  tamifgea  derecha 


del  rio  Arncrnn.  enelmn  de  un  rerrn,  al  pie  dé 
la  sierra  de  l.eyre,  en  Iqs  contines  del  reino  de 
Aragón  eon  Itararra,  provihelo  de  anrageza  y 

partiiln  judicial  di'  Sti-,  r^t.i  situada  la  villa  de 
Tierm^s,  conocida  por  laá  aguas  .termales  que. 
la  dan  nombre:  nisfa  unas  ireinte  y  «tatrb  ho- 
ras <!c  Zaraenza,  iloce  <Ie  ¡acd.  ile  ciiva  dióce- 
sis Turma  .parte,  y  otras  tantas  de  Pamplona. 
Mflde  eet«  ilkllima'eiuilad  sale  una  dllif^n- 
eia  diana  para  üedena.  (pie  disia  lcs;ua  y 
media  de  Iu5  baños.  Kl  cosle  de  los  asientos 
hasta  este  último  punto  es  de  40  rs.,  esto  es, 
20  por  el  de  la  dili'-tenci.i,  y  otros  laníos  por 
las  caballerías  que  se  necesitan  para  el.  último 
iroso  de  eamlno. 

"  Su  sneto,  riolable  por  -üt  feracidad  y  bella 
posición,  es  muy  á  propósito  pac»  el  cultivo 
dctodaelQ^edeeerealeü,  viftas;  olivos,  horta- 
lizas, legiinihirs  y  árboles  finíales,  especial- 
mente en  la  dilatada  vega  que  skj  csUcode  do 
B.  á  0.,  laeual  presenta,  como  en  un'deHeloio 
panorama,  un  conjunto  de  objetos  variados; 
está  cubierta  de  verdpra  |)or  todas  partes  y  re« 
gada  'en  todas  direedones  pwltsairnas  del  rto 
Arap-nn  '¡uo  la'atraviesa. 
.  Semejante  posición  topográfica,  liace  agr»: 
dable  la  iicrmancncia  en  este  sftlo  dorante  loé 
c.donxos  !i:c-es  del  verano,  asi  eomosniniue» 
diai-iou  á  los  montes  Pirineos;  su  clevadon,  su 
proximidad  á-nñ  caudalMo  río  y  las  montiriiae 
ipie  le  rircnodan,  cubiertas  de  nieve  una  gran 
purlc  del  uño,  hacen  que  el  invierno  sealrisle; 
muy  lar^'O  y  sumamente  rigoroso.  '  : 

Al  pie  (leí  cerro  donnininado  FUfOtoA}  é 
ciento  oeberda  pasos  del  rio  y  cu  el  mismo  sK» 
tio  que  ornpabanlas  anligdas  y  magniflcts ter- 
inas romanos,  conocii!as  eon  el  nombre  de 
TermiB  Vasctmioí  ó  do  Ajnut£  Urentes,  dO 
hs  rpie  quedan  todarln  algunas  ruinas,  están 
íitisailus  lo?  edificios  qne  lia  becbo  constnnr  el 
exceleJdi.<^imo  señor  don  Alejandro  Olivan,  los 
cuales  puéílcn  figurar  entre  los  buenos  de  Bi- 
paña.  I'no  de  ellos  estñ  yn  co-vluirlo  y  contie- 
ne cincuenta  y  dos  habitaciones  decentes  con 
muy  bueiíos  catres  dchicrro;  tres  coclnitrf,  dos 
de  ellas  para  el  s(  rvicio  tie  los  bañistas  que 
eomcn  por  su  cuenta,  y  la  olra  para  la  funda; 
im  saton  de  «leseanso,  otfo  destinado  para  eo> 
mcdür  y  dos  almacenes  bien  surtidos  de  ropas 
y  vi^rlia  excelentes.  Kn  el  luismu  eslablect- 
mieuto  están  encerrudos  ocho  posos  ó  bníkM 
con  ."_'ua  ;:l)nn(!aiit!>ni;a,  ijiie  se  icniicva  de 
continuo,  y  cnus  cuartos  sudaderos  con  camas 
donde  se  recogen  los  enfermos  á  la  salida  ilel 
l'año. 

El  segundo  cdiOcio  po  e¿tá  todavía  conclui- 
do, pero  se  o^lA  trabajando  en  é\  en  la  cons- 
trnecion  de  babitaciones  de  bijo. 

Entre  ambos  cdiftcios  scva  á «  o nstruir,  es- 
te mismo  año,  otro  de  planta  I  i  Lija,  destinado 
esclusivamente  para  baños  y  toutoderodelis 
ropas  de  sudar.  .    .  ' 

Poeoi  60M)leGÍáiQiitM  «NHeamibvii* 
delicia  fu  gviid*  <i«  «««y  "uml  ooiig  el  de 
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TiemiM.  Alcfidedor  de  }a  cau  «o  paeden  con- 
tar hasta  ^oec  manantiales,  pero  de  oHos  tan  so-  ^ 

lo  se  bcncncian  cuatro,  (luo  son:  t  i  del  csla- j 
bk'cimiento,  la  fuente  del  Chorro,  la  del  Arxo- 
]tis(K)  y  la  del  Ata^nbre.  ¥1  priAero,  que  es  el 
que  surte  lüs  liaños,  llena  couipletatneiite  una 
cañería  de  ó  y  */«  pulgadas  Ue  diámetro,  sa- 
liendo con  mnena  fucna.  El  segundo  brota  á 
e.uatrocieiilus  pasos  del  anterior  y  da  '1\  cnar- 
tUloa  de  agua  por  minuto.  Solo  se  usa  e(i  bebi- 
da. Bl  tercero,  deacobtcrto  por  el  actual  médi- 
co director,  y  denominado  fuente  del  Arzobis- 
po, por  babei  costeado  la  c^ouducáou.dpi  agua 
y  construcción  de  nna  foeote  de  sillerfa'el  ex- 
celeiillsiuio  señor  arzüliis[to  de  Zar.i»ro/a,  eii 
beucflcio  de  la  üumanidud  y  en  agradecimien- 
to á-  los  buenos  efectos  (|ue  le  produjo  el  uso 
del  a^^'iia  del  indicado  niananliai.  kl  cuarto,  en 
Un,  eátá  situado  á  uiioa  cinco  cuartos  de  hora, 
y  se  denomina  fuente  del  Alambre  por' ser  fer- 
CUgloosa^su  agua. 

El  ai^na  de  las  dos  primeras  fuentes  es  cla- 
ra, transparente,  suave  y  nntuosa  al  tacto,  for- 
ma ropos  blauquccinos,  mana  con  ruido  for- 
mando amixolUtas,  y  tiene  un  sabor  salado  y 
caldoso,  y  olor  i  hueros  podridos.  Su  tempe- 
ratura es  de  3'i*  R. 

La  de  la  seg^unda  tiene  las  cualidades  de  la 
anterior,  escepto  él  sabor  salado  que  es  meuos 
pronunciado,  el  olor  á  huevos  podridos  que  es 
mas  fuerte  y  Ja  temperatura  que  uo  pasa  de 
20"  R. 

La  última  tiene,  ademas  de  las  cualidades  d<! 
la  que  la  precede,  un  sabor  ferruginoso  muy 
marcado,  y  forma,  cuando  está  algún  tiempo 
cu  reposo,  una  telilla  cu  su  superUcie  de  uii 
brillo  roetiUco,  y  un  precipitado  abundaotc  do 
color  de  ocre.' 

Del  análisis  practicado  en  Uadrid  por  los 
señores  Moreno  y  Lletget  resulta,  que  la  gra- 
vedad del  agua  de  la  fuente  del  establecimien- 
to es  la  del  agua  destilada,  como:  1.03:  I . . 
sioodo  la  temperatura  atmosférica  de -i-  1^", 
y  la  presión  barométrica  de  28  ps.  csp. 

Cada  libra  de  agua  mineral  contiene  una 
pulgada  cábica  de  gas  sulfldrico,  y  deja  un  re- 
siduo salíDO  de  42  granos  de  peso  estando  bien 
seco,  cuya  componen  detenldaiBénte  estu- 
diada reaulta  ser  la  dguieotc: 

Bicarbonato  calcico  .  t.  granos 

 roagnéBico.  ....  0,5 

CEloruro  sódico   .  .  1G,5 

—  calcico   1. 

—  magnésico   0,.i 

Sulfato  sódico  .........  8,4 

cálcico  3. 

Acido  silicico.  0»5 

Materia  orgánica   5. 

'  U  élfereiMia  «oé  le  aoia'^iitve  d  iiew  del 
ttiABno  salina  j  d  de  ras  oonpoMBles,'  es  de- 


bida aíD  dada  al  «gna.de  criitaUiacioa  qjue  Uh 
diTlk  contenia  el  residuo*. 

El  agua  de  la  fuente  del  Chorro  dió  resiil- 
tailos  análogos  á  los  de  la  anterior,  y  la  del 
Alambre  llegó  tan  descompuesta,  que  seólo  se 
pudo  examinar  el  depósito  que  habia  fonnado» 
el  cual  manifestd  que  d  agua  es  efectímvesto. 
ferruginosa.  -  *  , 

Las  agíias  de  las  dos  primeras  fu  en  tes  cor- 
rcspoudeo  por  su  tcmpcratnraá  las  muy  calien- 
tes, y  por  su  composición  ñ  las  sulfurosas;  las' 
de  la  segunda  á  lus  sulfitrosos  frescas  y,  por 
Oq,  las  de  la  úlUma  i  las  forraginoaas  suUatA- 
das  frías.  .     .  ^. 

El  terreno  donde  nacen,  pertenece  á  Ta  da- 
se de  los  llladcs  ó  pizarras  arcillosas,  y  tiene 
entre  sus  capas  gran  cantidad  de  piritas  fer- 
ruginosas y  de  óxidos  de  hierro.  ■•  > 
Se  usan  en  bebida,  baño  y  chorro. 
Sea  cual  fuere  el  modo  como  se  empiuen, 
son  siempre  un  estimulante  que  obra  interior 
ó  esteiiormcnte  con  mas  ó  menos  fuerza.  Su 
principal  acción  se  reduce  por  lo  tanto  á  pro- 
ducir una  escitadon  en  los  órganos  que  pro- 
mueva secreciones  ó  escrcciones  mas  ó  menos 
abundantes,  y  á  aminorar  las  que  sean  dema- 
siado copiosas. 

I-a  primera  imprcMon  que  se  esperiracnla 
al  entrar  en  el  agua,  es  un  aumento  gcucral  de 
'calor,  al  que  poco  á  poco  se  va  habituando  di 
cuerpo.  Si  la  permanencia  en  el  l>año  no  se 
prolonga  muclio,  no  se  percibe  desazón  algu- 
na :  masslse  permanece  en  el  demasiado,  se  per- 
cibe una  son<iacion  molesta  y  auD  peoosa  ea 
el  epigastrio,  que  couduciria  hasta  el  desfiiile- 
ciroiento.  Al  principio  se  aumenta  la  circula- 
ción y  consocutivamcntc  se  activan  todas  las 
ftmciones;  la  cara  se  pone  auimada,  se  inyec- 
tan las  conjuntivas,  parece  que  el  cuerpo  au- 
menta de  volumen  y  que  sú  redondean  las  for- 
mas, lo  f  ual  es  consecuente  al  mayor  acumulo 
do  san<;re  en  la  piel  debido  ála  acción  eslimu- 
lanío  diíl  .v^i\;\.  A  esto  se  sigue  tma  especie  de 
eaii.^ancio  y  debilidad  en  todos  los  miembros 
y  un  sudor  copioalalmo,  lo  cuial  hace  agrada- 
ble la  quietud  y  protBoeye  un suefio apacible t 
reparador.  '    .     -  . 

La  acción  de  los  batios  se  baoe  seoslUe  en 
todos  los  sistemas  de  nuestro  or!;raolsmo,  asi 
es  que  con  m  uso  vemos  que  se  regularisan 
las  funciones  de  la  piel,  80  aumenta  la  acttvi- 
dad  del  sistema  liiifñtiro,  se  actita  el  circulo 
sanguíneo,  se  calma  lu  csccsiva  escitacion  del 
hítenla  nervioso;  se  loman  tibios  y  de  corta 
duración,  ejercen  una  iullueucia  notable  sobre 
los  sistemas  óseo  y  muscular,  y  por  Un,  esci- 
tan directamente  lás  fundooes  de  IpB  órgfBOt 
genito-urinarios. 

Numerosos  enfermos  acuden  todos  los  años 
á  curarse 'SOS  dolencias  i  bencflrio  de  tan  sa- 
ludables aguas.  Serla  prolijo  enumerar  los  in- 
finitos casos  de  curaciones  sorprendentes  que 
se  han  operado  en  el  establecimiento,  asi  es 
fue  todos  los  ailQs  es-  mayor  el  «balero  de 
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eoDeoneales  atacados  de  gola,  reumatiuDo, 
paialMs,  eootnehins.  anqnilods,  Iractaras 
■al  cousolMailas,  caries,  afecciones  herpéti- 
«B,  gástñcas,  catarralfs,  dQ  los  órganos  geni- 
to-erlnariosi  etc.,  etc.;  los  cuales,  si  no  salen 
de  alti  curados  todos.  Ten  por  lo  menos  miti- 
gadas sus  dolencias. 

Respecto  i  la  sfflils,  de  qae  tanto  se  ha  ha- 
blado por  algunos,  ?o!o  [lotlemos  ilecirque,  si 
iassKuasde  Tiermas  no  la  curan,,  tienen  por 
lómenos  la  propiedad  de  desarrollar  las  slflli- 
¡las.  cuamlo  virus  venéreo  está  todavía  ocul- 
to; son  nn  coadf  UTante  bucnisimo  |>ara  el  tra- 
Isniienlo  de  esta  enfermedad,  puesto  que  la 
ponru  Je  raaniflcsto,  y  reparan  los  estragos 
cauros  per  el  mercurio,  administrado  sin 
Melé.  Estó  nos  denneslra  toda  la  ridicaleji 
de  aquel  adagio,  que  aun  a  principios  de  este 
siglo  ehtaba  escrito  encima  de  la  puerta  princi- 
pal del  ediO^e:  Bubat,  amor  y  lomra  esle  fto- 
fio  no  los  cura 

.  Tomadas  en  bebida  nuestras  aguas,  obran, 
solÑPe  (édo*  el  siilema  abdominal  &  manera 

de  un  libero  irrilanle,  provocando  la  eu('r;,'ia 
de  estos  órganoS;  absorben  los  ácidos  del  es- 
tómago por  líiedlo  de  sos  carbohatos  térreos, 
y  resuelven  por  medio  «Ir  sus  >alcs  los  infarto-; 
¿.ipgi^rgUaciooes  de  los  órganos,  producieudo 
eon  s»  nsodMNMiado  ligeras  evaeoaelooes  do 
vientre  y. Orina,  sin  dolor  |ii  Incomodidad  al- 


In  geneiral  podemos  decit  que  los  baños  de 

Tiermas  son  fMirjudiciales  en  todas  las  enferme- 
dades agudas;  tampoco  convendrían  á  aquellos 
Inditidnos  sumamente  debilitados  y  de  cmpo- 
brecimlcÑrto  orgánico  muy  no.ali'e,  á  los  cua- 
les las  menores  ircitapioncs  les  promueven  ca- 
lenturas, inflamadooes  Intensas  ó-  espasmos. 

Es  infructuoso  su  uso  en  la  mayor  parle 
de  las  epilepsias  y  en  las  atrofias  de  los  miem- 
bros oonsecotiTas  á  anti|?uas  parálisis,  y  de- 
ben guardarse  muy  bien  de  usarlas  las  perso- 
nas dispuestas  á  Qi^os  sanguíneos  agudos,  y 
las  que  tengan  alguna  afección  orgánica  del 
coraxon:  en  apriras  cascn  próduoiilan  liidales 
multados* 

/  f  l  estableeímíenfo  está  abierto  desde  el 

'  .15  de  junio  liasta  el  30  de  setionihre. 

.  Tig&iUL  ijáarim.)  Ademas  de  su  acepción 
eomn  eomo  piMeta,  con  respecto  al  nate- 
gante,  hallándose  en  el  mar,  es  la  costa  del 
.oontioenle  ó  isla  ó  bajio  que  sale  y  puede  ser 
visto  ft  atffona  distancia.  Por  consecuencia, 
esta  voz  adiriitr  idruliraiueiite  las  mismas  ca- 
ÜQeaciones  y  fra^s  que  la  de  costa,  á  escep- 
eion  de  algunas'otras  (pie  no  tienen  oso  sino 
con  ella  sola;  cnnio  haruTse  con  tietra,  na- 
vegar por  tierra,  arrwGhar  tkrra,  tomar 

'  é  coger  tierra,  amarrarg»  á  tierra,  etc.:  y 
idemas  las  de  buscar  la  lierra,  (|iie  es  manio- 
brar pañi  descubrirla  bácia  el  rumbo  eia  que 
puede  haliane;  cantar  Ihrra,  que  es  anón- 
ciar  su  vista  el  vijia  de  topes  o  1 1  primero 
fue.li^dMonbfOi  reooff^ofrki  tmrUt  ^uo«» 


llegar  ¿  la  distancia  necesaria  para  venir  en 
conodmienió  seguro  de  la  que  sea.  y  aun  na- 

veprar  liácia  la  que  lo  parece  para  cerciorarse 
de  la  realidad  de  su  existencia,  en  caso  que 
asi  convenga  duendo  hay  sombra  dé  ella  en 
el  horizonte;  meterse  en  tierra,  que  es  atra- 
carse mucho  á  ella  ú  ensenarse;  cortar  la 
tierra,  que  es  tomar  y  seguir  un  mmbo  ^ne 
Intcreeple  el  de  la  embarcación  (pie  se  persi- 
gue, antes  que  esta  pueda  atracarse  á  la  tier- 
ra para  varar  ó  tomar  puerto;  pcrékr  la  I iert> 
ra,  que  es  dejar  de  verla  por  haberla  ya  ocul- 
tado el  horizonte;  salir  ó  saltar  en  tierra, 
bajar  á  tierra  ó  en  Herra,  que  es  desembar- 
car en 

Tierra  firme,  lo  mismo  que  couUoeotf . 
•  rierral  Esclamacion  usada  4  bordo  dél 
que  la  descubro  6  ye  primero. 

■  DÜe.MÉrU.Msp. 

.  TlEfiRA.  £n  el  articulo  st'Bi.o  bemos  trata- 
do de  la  formación  de  las  tiemts  y  de  sos  di» 

versos  caracteres  geolrtírlcos,  reservando  para 
el  presente  las  consideraciones  poramcote 
úgrfcolas.  Entraremos,  pues,  desde  Inego  en 
er-1,1  sc^Min  la  fase  que  puede  considerarse  co- 
mo segunda  parte  O  complemento  del  articu- 
lo SDKLO,  al  cual  remitimos  para  los  datos 
¡ícologiros. 

Con  los  nombres  de  forovielria,  agronO' 
mtíria,  cttadittiea  agrícola  ó  grado  de  ferti- 
lidad de  las  tierras  se  desijína  el  raótodo  que 
en  estos  últimos  años  han^emplcado  los  ale- 
manes para  mefflr  exactamente  las  variaciones 
de  la  fecundidad  del  suelo,  valuarlas  cu  'gua- 
rismos, y  poder  establecer  entre  ellas  coiupa- 
racloñes,  por  me^o  de  una  escala  comunii 
Tliaer  ioauf^uró  este  mótodo,  quO  perÜMGlona- 
roo  después  W'ulícn  y  Yogbt. 

Thaer  supone  que  una  tierra  que  produce 
anualmente,  por  tirmino  me  lio  \1  he  ■tdlitroa, 
8i  eenUmelros  de  trigo  por  hectárea,  posee 
100*  de  fecundidad,  supliendo,  con  esta  Indi- 
cación abstracta,  todo  lo  que  ignoramos  rela- 
tivamente á  las-  verdaderas  cualidades^  de  Ja 
tierra.  Estos  100**  no  se  agotan  en  una  cose- 
cha, pero  sufren  una  disnunucion,  cuya  im- 
portancia calcula  Tbaeriior  medio  de  dos  pro- 
cedimientos que  se  eompruoban  mótuamenle, 
tomando:  1."  el  conjunto  de  los  resultados 
obtenidos  en  los  años  anteriores  por  csplota- 
cionee  bien  entendidas:  S.**  y  como  funda- 
mento de  sus  deducciones,  las  análisis  que 
de  las  varias  especies  de  cereales  ha  becbo 
Einhof.  con  arreglo  al  principio  de  que  las 
cosechas  absorben  los  jujios  alimenticios  con- 
tenidos en  el  suelo,  en  proporción  directa  de 
la  sustanela  nutritiva  que  ellas  eonllenen  pnr- 
ticiUarmeule  en  sus  granos.  Valiéndose  de  es- 
tas dos  clases  de  CMiAideraciones,  liallO  que 
una  cosecha  que  InmeAatamento  y  slmdxmos 
sucediese  á  la  que  hemos  tomado  como  tipo, 
producirla  7  bea^ÜUr<l«  jfO  cenUmetroa  Ael 
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mismo  grano;  y  de  esto  ha  dbfiacldo,  por  una  Ttiacr,  en  este  caso,  no  linbicra  admitido 
sioiple  reírla  de  proporción,  una  distrainucion  sepin  sus  ráU  iilos,  que  pudiese  liabrr  ma»  de 
.  de  40  por  100  de  fortilida  I  on  la  primera  co-  IÍ^.  jO  de  rt'slilo'.-inn;  dediicieii  !n  dn  afini 
ftecha.  Por  medio  del  mismo  preccdímiento,  lia  qnc  en  estas  tierras  la  facidind  de  reparni-íoa 
llegado  á  señalar  naadisminurion de  30 por  too  es  doble  de  la  que  iint|!(  Tliacr  en  los  climas 
á  con*eciioncia  de  una  cosodia  de  centeno,  y  donde  hai  ia  sus  ohi^vaciones 
ladc  25  por  100,  de  resultas  de  una  de  cebada  El  señor  de  Wnlphcn  conribirt  rpie  la  fecun- 
ó  de  arcña.  Resulta,  pues,  que  para  producir  didad  ílebia  resultar,  asi  de  los  jirlnriplos  nn- 
un  IiciMólitro  oii  una  lieclárca,  el  tn)?o  cnnsn-  frilivos  contenidos  en  la  tierra,  rotiini'c  la  ;ip- 
ne  3*,2I  de  fe  nmlitlad,  el  centeno  2,34,  la  tilud  de  esta  misma  tierra  para  darles  acl^vi- 
cobaida  l,G4  y  |,I8  la  avena.  jdad  y  apropiarlos  á  la  vepelaclon.  Vió.  pues. 

Varios  medios  .<í' roiiorcn  para  liaccr  á  las '  <"n  la  fecundidad  hi  rt•^uItanl(:  <ln  la  riqueza 


tierras  recuperar  la  fecundidad  que  les  falla  ó 
para  atrafcntar  el  grado'  de  la  que  contienen: 
entre  ellos  tl>ruran  el  des(íanso  ó  sea  la  conver- 
sionco  pastos,  y  el  barbecho.  Thaer  calcula 
que  un  carro  de  estiércol  de  20  quintales  au- 
menta en  2,55  grado;  la  fecundidad  de  una 
hectárea,  sin  toroar  en  cuenta  por  lo  dpmas 
tü  qué  imrte  contribuyen  á  este  resultado  la 
calidad  (¡el  estiércol  en  el  estado  de  la  tierra. 
Al  contrario,  esta  última  condición  influye  en 
81]  concepto  directamente  sobre  el  aumento  de 
fecundidad  por  medio  del  descanso'.  S^suiisus 
e6Ieolos: 

Üna  tierra  que  posee  10"  ganaanualm^iite  4** 

-.í —  &« 


 '  10" 


.  .  .  .  ^Jo" 

La  (pie.  •  . 

....  50" 

La  que.  ■« 

.  •  .  .  60" 

del  suelo  en  materias  orgánicas  a>imilable8 
por  los  v<'!?efalcs',  y  de  s«  fueríj  ó  >n  acfitfdad 
I'.ini  hiicerlos  siisre[tlildt's  de  e?ta  asimihicioii, 
elabor¿ndolo.s  cil  ma:í  ó  menos  liem|H>,  y  tna- 
formando  do  esta  manera  la  ríqneni  en  feenn- 
Üldad.  Itajo  este  punto  de  vi.-i.i  dio  á  la  aarro- 
nometriu  el  nombre  de  estadística  a<¡ricola 
De  las  obscrvacloncs-del  señor  de  W  ulplien 
reinita  lo  si^Miieiile: 

1 .  "  El  producto  en  cercaie»  está  en  -rela- 
ción directa  con  la  fecundidad  del  suelo. 

2.  "  I'navez  conocido  el  número  de  <^rA- 
dos  do  fecundidad  íes  decir,  Ojado  arbitraria- 
mente im  guarismo  cualquiera  qne  sirte  des- 
pués de  medida  rnvarialde  [)ara  n  presi-otai-  el 
I>roductu  de  un  campo)  &e  cncucJUra  la  cifra 
rpic  deben  reprc-^nlar  los  dos  üietores  de  la 
riqueza  y  de  la  aelividad,  cuyo  producto  for- 

I     ina  la  recuudidaü,  pur  medio  de  la  diferencia 
le  los  prodnétoé  que  da  ofta  misma  planta 


12" 


-  lü  mejora  obtenida  por  medio  del^  t>arbe- 

Clio  es  lainiMOii  proporcional  á  la  fecundidad 
qne  jiosec  la  tierra  cu  el  momento  que  se  la 
nitiivn.  Thaer  vaina  pste  resnllado  en  10"  pnra 
una  lierta  (pie  tiene  ya  iO  y  miinenta  nn  irra- 
do  pur  cada  decena  de  ellos  que  se  añade  á 
•este  limite  Inferior. 

Con  la  e>cala  fnrométrica  de  Thaer,  lo  mis- 
mu  que  con  la  de  ios  que  le  han  sucedido,  en 
fácil  apreciar  el  rslbr  eoroparatrro  de  la»  di- 
versas condiinaciones  do  cnllin),  y  «li^tm^'nir 
la  que  mctios  esquilma  la  tierra,  ^o  todas  las 
tierras  pufílcn  (rnisillcarse  en  la  misma  rale- 
gnna,  ni  ci';!eii  todas  ellas  Ut  por  100  de  si; 
ft»;undidad;  ni  u|iliz«ui  lodus  co  la  misma  pro- 
porción los  abonos  que  seles  da,  asi  como 
tnni[toci)  es  igual  para  lo  l.  s  el  a:nnonto  <le 
valor  que  resulta  jlcl  burbeclio,  debiendo  tam- 
bién módiHcar^e,  en  nxoú  de  loa  climas,  los 
tórniino.-?  do  h'tdrmn'.a. 
"  En  el  Mediodía  de  Frailcift,  existen  por  ejem- 
jlo,  segnnMr.  deClasparin.  alfíumis  tierras,  que 
sin  abono  y  iniicuniente  con  el  liai  hei-lio,  repro- 
ducido cada  dos  año^,  puedcnprnducirü.lühec- 

tftntros  por  hectárea;  oslas  liertas  posee»*  |ior!  la  actividad  del  sudo,-  6  prodnelr  un  efieclq 

coii-i-nileide  6.'-."  de  fecmididad,  y  parn  «pie  an^lorri  ,]  ¡mi;!  e!-  vucion  <le  e.-'la  actividad,  por 
pueda  liaber  paridail  cutre  las  cosedias  autes  y  medio  de  frocueulus  cullivus  efecluadus  ou  It 
después  del  barbecho,' es  neeeaarlo  que  esta  tierra. 

Al  .senordeWidplitni  CM  sus  apreciaciones  y 

eu  sua  cáicqlus,  twa  guiado  uaicamciile,  ae* 


os  , 

<'iil(ivaila  (los  veces  seg^indas  en  el  nnsmo 
campo,  supouiéQdota  cada  vez  precedida  de 
tm  barhecho.  I^n-  diferencia  es  al  grado  de 
fecnndidad  m  i'  i  lo  por  la  primera  cosecha, 
lo  que  ála  ri<iue/.a  es  la  disiaiaucíon de  fecun- 
didad. Ia  proporción  presentada  asi,  da  el 
factor  de  la  ri(pic/.a,  por  el  cnal  se  tlividc  el 
número  de  los  grados  de  fcctmdiiad  para  ob- 
tener el  feetor  do  la  actividad.  Bl  señor  de 
\Vid|dien  lia  dado  en  (>sti!o  ah^i  brieo  en  pro- 
ccdimicHlo  general  que  sirve  para  determinar 
aqnellos  dus  factores. 

.3."  Kl  valor  innnérioo  de  la  actividad  debe 
siempre  ser  una  fracción  de  la  uuidad;  porque 
ntmea  hay  mas  que  una  parte  de  la  riquexa, 
¡lie  s(>  trasfunua  en  feciiintidad,  y  csla,  por 
consiguiente,  es  menor  que  aquella.  El  [no- 
ducto  de  la  actividad  poor  la  riqueza  es  por 
I  üito  siempre  meuór  que  el  Dtlmero  que  i^- 
presenta  la  riqueza. 

4.  *  La  pérdida  de  fticrza  i\\n}  al  suelo  oca- 
sionan los  cereales  es  proporcional  á  la  canti- 
dad de  materia  iiutríUva  coiUenidu  en  el  gra- 
no, y  esta  pérdida  debe  suelrarae  del  número 
que  esptesa  la  riqueza. 

5.  "   Huede  compensarse  la  disminución  de 


reprodnzí  a  los  v^.n^"  que  ios-8  hechMltroe, 
cent,  han  quitado  al  suelo. 
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fua  parece,  dedéicciooes  de  obsorvaciouuti 
vagas,  y  miiy  poco  repetidas,  pues  nL  siquiera 
ha  oniprcmliilo  las  ppporiciicias  ncresaria.s  pa 
ra  couiiruiar  U.  exactitud  de  «us  in(;euio6ii8 
eoocepciooes,  y  dar  á  sin  délermiiuuiiiNics  el 
grado  de  precisión  (pie  convenía. 
•  Pero  lo  que  cq  e^te  coaccplo  faltaba  á  üu 
tcoila  se  H^ure6  de  suplido  Mr.*  do  Wofl^il, 
propiciarlo  do  la  Anca  de  Ploibeck ,  cerca  de 
Uambuigo^  Suá  eusayos  tan  variados  y  lan- 
tM  veces  repetidos,  deben  iospiraraos  toda 
eODflanza. 

Al  adoptar  eUisteiua  de  Wulpiieo,  iatrotlujo 
M  él  Hr.  de  Woght  una  importante  modiQca- 
don.  A  la  paUdira  actividad  sustituyó  la  de 
fOUtida,  ia  cual  esprosa  otra  mauera  do  con- 
siderar  tos  hediios'  In  efeeto,  aegnn  Hr.  dé 

Wiilplion,  el  rcsiilla  li)  la  actividad  sobre  la 
riqucaa  es  una  fccuudtdud  íuícrior  ú  esta  ri- 
qaesa«  portruc  en  sn  concepto,  las  sustancias 
orgánicas  coiilenidas  en  el  stielu,  son  las  úni- 
cas matlrrtuá  susceptibles  du  proveer  las  plan- 
las  de  principios  nutriUvos.  y  porqné  so  masa 
es  ieni|ire  superior  á  los  principios  i]ue  se 
bau  elaborado. 

SogunjVr.  de  Wogbt,  al  OQirtrario,  el  efec- 
to de  la  polciicia  sobre  la  nípieza,  es  una  fe- 
ctipdidad  ;>uperior  á  esta  riqueza ,  ponqué  la 
flerra,  en' so  opinión,  posee  la  facultad  de 
atraer  á  ?t  los  fluidos  atinosréricos  (pi(.'  en  los 
vegetales  se  iusiuuau  también  á  travós  de  los 
órganos  lAsorbentes  de  las  raices,  ya  directa- 
mente, ya  después  de  haberse  combinado  con 
algunos  de^  los  clemcatos  del  uuuius.  Du  ahí 
resolta  que' las  tierras  quémenos  actividad  tie- 
nen <  íi  eonocptodel  uno,  pusccn  mas  poten- 
cia á  los  ojos  del  otro,  y  vice  versa,  que  las 
que  tienen  mayor  actividad,  tienen  menor  po- 
Irtteia;  en  una  pal:d)ru  ,  (pie  son  inversas  una 
de  otra  las  escalas  de  Wulpbcu  y  de  Wo^íUt.  . 

Hn  pnnio  Ojo  de  la  siqra,  eseogió  este  <i\- 
ttdU)  un  eam|>o  de  1 1  ureas,  qne ,  después  do 
bilier  recibido  cinco  carros  de  estiércol  á  ine- 
tfo  epotanilr,  qne  fitroBabao  una  cantidad  to- 
tal de  435  pies  cidiicos ,  habla  producido 
406,81  kilógramos  de  tri¿u;  designó  esta  fe- 
eoodldad  porelguarisno  ^  eiiai  deler^ 
minó  el  número  de  divisiones  en  una  esleo- 
sioo  dada  de  su  escala ,  y  al  cual  dió  la  pre- 
ANenela,  porque  creyó  que  asi  se  acercarla 
mas  su  medida  ú  la  de  Wnlphen. 

Desde  entonces  pudo,  locrced  ú  esta  i:ni- 
dad  métrica,  apreciar  la  fecundidad  relativa  de 
RUS  otras  tierros  por  nna  simple  re^zl.i  de  pro- 
porción, babada  en  el  coii^üciuúeato  de  su  pro- 
ducto. Entre  todas  sus  cspcricncias  ,vmerceo 
tilarríe  tnia  (pie  ha  servido  de  norma  para  la 
•deturniinacioQ  de  los  dos  Taclores  de  la  fecun- 
didad. Fu  campo  situado  inmediatamente  al 

Ia(!o  d(d  primero,  pro  lujo  700  libras  de  Irijío ' 


en  el  mismo  aúo,  en  uua  superUcie  igual  de  2 1 
ákás  y  en  circunstancias  idénticás  i  pero  sin 

haber  sido  abouadd.  Kl  campo,  por  eon>iiriiien- 
aé,  poseía  60Ü  grados  de  léciiudukd.  Estable» 


cida  esta  base,  ex^inárouse  aucesivameiile  j 
¡  con  cuidado  sus  propiedades  físicas  y  cinkaio 

cas,  asi  couíO  l.i  n  dm  ili  /.u  de  las  plañías  que 
producía  uspouláueuuiyutc,  y  se  la  dió  como 
espresioo  de  su  potencia  el  náraoro  é.  por  la 
misma  razón  (picliabia  determinailo  la  íijacúni 
del  número  7  20,  como  cspresiun  oonui^l  de 
la  fecundidad.  Para  liattar  la  rhfoesa  natural 
de  este  suelo,  ó  la  descomposición  aulcrior  de 
las  sustancias  <iuc  cunleuía  ,  quedaba  tau  solo ' 
dividir  el  n Amero' 600,  c^esion  do  la  fectio* 
didad  por  8,  csprefion  de  la  poleucir.  el  re- 
sultado Íuá75.  - 

Bl  campo  que  había  recibido  cinjo  oarroa  do 
estiífrcol  por  2 1  áreas,  habieudo  manifestado 
upafecuuJidad  de  720  grados,  y  siendu  su  po- 
tencia la  miámaqueladelsegundocamiio.  pues- 
to (¡lie  se  hallaba  en  circtuislancias  idenlieas, 
restilluquc  4  Jó  pies  cúbicos  de  estiércol  por  21 
áreas  han  aomentado  la  ríquesa  en  15  grados 
y  la  fecundidad  en  120,  residlando  aoaienlado 
en  tres  grados  cada  carro  de  estiércol  el  factor 
de  la  riqueza.  Tal  es  él  resultado  que  por  tér- 
mino medio  atribuye  Mr  de  \Vo!>ht  á  la  espe- 
cie de  estiércol  de  que  hace  uso. 

Si  un  campo,  coM  la  misma  cantidad  de 
abono  y  en  circDn.-laní  ia^  l^ímdes,  hubiese 
producido  mas  de  640  libras,  el  resultado  de 
mayor  poténcia  bubiero  sido ,  por  ejemplo, 
lOóO.  Para  determinarla  liabria  priiiuio  ipio 
buscar  la  fecundidad  que  suponen  lUóO  libras 
proporclonalraenlc  con  840;  y  heciio  esto,  di* 
vidir  el  residtado  900  por  00,  número  (]iie,  eií 
este  caso,  represeula  la  riqueza;  y  la  poten- 
cia obtcoiila  seria  de  10  grados.  Si  con  la  mis- 
ma cantidad  de  abono  se  produjese  mi.'n(»s  de 
700  libras  de  trigo,  las  cuales  no  suponen  mas 
(pie  COO  grados  de  fecundlds'l,  habría  que  bus- 
car la  cansa  de  la  disminii  -bm  en  el  uúmero 
de  la  fecundidad  cu  la  menor  potencia  del  sue* 
lo,  lo  cual  «e  obteodria  por  un  procedimiento 
análogo.  De  esto  inotlo  es  como  ha  medido 
Mr.  de  Wuglil,  la  potencia  dul  suelo  por  el 
efecto  dé  un  abono  en  igual  cantidad  y  do 
i^nial  calid.id  sobre  este  suelo,  sien  íd  ademas 
exactamente  ideuticas  todas  las  demás  ur- 
ounstancias. 

Aljfunas  clrcuntancias  cstrañas,  y  especial- 
meiiK*  los  fenómenos  atmosféricos,  pueden  ba- 
cer  variar  la  potencia  de  la  tierra.  Para  evitar 
en  lo  posible  estas  cansas  de  pcrtuibacinn,  ha 
tomado  Mr.  de  Woght  ppr  base  de  su  sistema 
la  cosecha  sobre  la  cual  derce  menos  loiujo 
la  acción  atmosférica,  cs  decir,  ^  trigo.  Tiene 
ademas  en  cuenta  la  iaHueoda  de  la  tempera- 
tura cu  las  varias  fases  de  la  vegetación  ,  y 
combinando  luego  est;is  observaciones  con  el 
Juíi^iu  emitido  por  los  prácticos  acerca  du  la 
produeiwidtid  del  año  por  <»da  especie  de 
plantas  cultiva  ias  por  él.  calculad  tanto  por 
ciento  á  «pie  asciende  relativamente  ¿  losaíios 
anteriores,  y  aisáé  In^  en  ootuiecuencia  el 
gua^soxj  de  la  potencia,  el  cual  por  su  miil- 
UpUoiciou  con  el  de  la  riqucsa  que  no  ba  va- 
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liado ,  le  da  la  «UíereDcia  en  mas  ó  én  meaos 
del  afto  eompando  con  m  «fio  nedlno.  No 

basta,  ademas,  un  solo  año  para  determinar 
iRevocableiiieate  la  poteacia  del  sucio.  Para 
llegar  á  mit  eerten  ladoMl  fe  necesitan  re- 
petidas couiparaciones. 

Seatadaa  de  esta  maacra  las  primeras  ba- 
IM  de  hi  foronetria,  se  tpreeta  con  te  mayor 
facilllail  el  grado  de  potciK-ia,  siendo  conoci- 
do el  de  la  riqueza.  Lo  mismo ,  y  por  reci- 
procidad, conoelendt»  el  grado  de  te  primen, 
puede  saberse  el  de  la  soírunda,  con  una  cxac- 
Utiid  i  la  cual  era  antes  imposible  llegar,  des- 
de él  momento  en  qne  se  anmenta  » fieeun- 
didad  con  ipriial  cantidad  de  csliórcol,  en  cam- 
pob  de  diíercnte  potencia ,  y  en  cuanto  por 
ooñsigntinHe  es  mayor  el  producto.  U  toHh 
roetria  ofrece  asi  o!  nmlio  ile  conocer  la  can- 
tidad de  abono  que  necesita  tal  ó  cual  tierra 
para  alcanzar  ana  ferllHdad  mediana,  después 
de  la  cual  se  liacen  mas  perniciosas  que  útiles 
las  aplicaciones  de  abonos.  Por  ella  sabemos, 
asimismo,  que  debe  ^lardsrse  una  justa  pro- 
porción entregos  priado?  dr  h  potencia  y  los 
de  la  rioucsa,  según  la  mayor  ó  menor  ferti- 
lidad dél  suelo,  y  según  la  especie  de  vcgetá- 
les  que  en  ól  se  trata  de  cultivar.  Asi  es,  por 
ejemplo,  que  en  Flosbcck.  eUolza  exige  lüUO 
grados  y  résIAe  ^Acilmente  mas  de  !200,  y 
que  el  trigo  por  tanto,  para  ser  cultivado  con 
Tenti(iai  debe  sembrarse  en  tierra  coya  putcn- 
ete  ieá  'por  lo  menos  de  10  grsdos.  Las  pata- 
tas Anas  exigen  800  n;rados,  lasocdiurias  COO, 
la  cebada  C50  á  70U.  etc. 

Por  medio  de  esperlenetes  repetidas  doran- 
te niuí iios  años,  lia  descubierto  Mr.  de  NVoplit 
que  la  producción  de  l  OO  libras  de  trigo  dis- 
nlnnteen  t*,t91a  riqueza  del  snelo,  y  le 
quita  ó  á  10  por  100  de  su  potencia;  que  el 
centeno  produce  el  mismo  efecto  sobre  la  po- 
tería; pero  qne  te  dlsmloueion  de  riqueza 
que  resulta  de  su  cultivo  es  de  tü  por  100  ino- 
,  ñor  que  coa  el  trigo;  la  cebada  produce  los 
uñarnos  efectos  que  et  centeno,  y  la  avena  los 
mismos  que  el  trillo;  pero  como  los  granos  do 
primaTer^  no  aminoran  la  calidad  de  la  tierra, 
M  ieeondldtttno  se  desminnye  sino  por  efecto 
Á  la  disminución  de  la  riqueza;  el  trigo  sar- 
fió^nico  devuelve  i  la  potencia  lo  que  quita  á 
la  rlqncsa;  las  patatas  disminuyen  te  riqueza 
en  '/,,  de  grado;  pero  añaden  1  7i  i  *  I^o""  '00 
á  la  potencia.  Por  medio  de  estos  datos  se  lia- 
eé  flcll  ctlenlar  et  anraento  '6  te  dtemlnacion 
de  fecundidad ,  según  el  estado'  preerialentc 
de  sus  dos  factores.. 

Jk'péArde  sus  Ihmmsos  trabajos.  Mr.  de 
l^oglit  no  lia  podido  llegar  á  un  conjunto  sis- 
temático de  bcchos  generales  .y  constantes, 
porque  (4ida  nno  de  sos  datos  liabri  de  modi- 
licarse  en  las  diversas  localidades,  en  razón  de 
la  diferencia  del  clima  y  también  de  la  tierra; 
pero  ha  fundado,  seére  bases  «tildas,  un  m^ 
todo  cuya  adopción  proporcionará  á  los  agri- 
cultores UKlaa  las  Tentabas  que  resultan  de  te 


precisión  y  de  la  exactítod  y  que  uetia  inúUl 
eminienur.  .   '  * 

Si  pa.^amos  ahora  á  estudiar  ctialcs  son  las 
funciones  de  las  tierras  en  la  vegetación,  ^o 
primerd  de  qne  tenemos  que  oeopamos  es  1t 
germinación  de  las  semillas  y  su  prloKr  des^ 
arrollo  en  las  sustancias  terrosas.  ' 

Para  obsfr^rta  Inflnerícia  especial  que  en 
la  germinación  ejercen  las  s:i<lauc¡as  conteni- 
das en  la  tierras,  pusiéronse  cantidades  igua- 
les de  estas  tierras  en  Tasos  de  1^1  eapaef* 
dad,  de  pulgada  y  media  ile  imn  lo  t  ile  4  pul- 
gadas cuadradas  de  supcrlicic,  que  se  espu- 
sleron  al  idre  en  et  mes 'de  Julio,  de  modo  qne 
j)od¡an,  on  un  tiempo  despejado,  recibir  los 
rayos  del  sol  durauti^ocho  á  nueve  bpraa.  To- 
dos estes  Tssos  se  regaron  al  mismo  tiempo, 
nn  i  y  otra  vez  y  taiitns  como  pudo  li  irerlo 
neccsariu  la  insuflcicncia  de  aguas  pluviales. 
El  riego  de  ta  tierra  de  hbor  ordinario  serTla 
do  norma,  y  en  to  las  se  scuibranHI  gmosde 
trigo  de  una  misma  especie. 

En  arena  eiianosa,  tas  semillas  germlnarmi . 

on  pocos  dias;  los  tallos  llegaron  ba-la  una 
pulgada  de  altura;  pero  bien  pronto  se  mar- 
chitaron y"  se  secaron  en  verano. 

En  la  arena  calcárea .  germinaron  asimis- 
mo en  pocos  dias,  adquirieron  una  pulgada  y 
media  de  altnra,  y  presentaron  mas  vigor  de 
vt  íretacion  (pie  en  la  arena  cuarzosa;  poro 
siendo  el  tiempo  cálido  se  marchitaron  y  se 
secaron  también. 

En  la  gtoda  floja,  las  semillas  germinaron- 
bien,  dcsarrollúsc  uiu  radtcula  de  una  linca  y 
media,  pero  esta  morló  sin  liabcr  podido  bo- 
nidar  la  superficie  de  la  tierra  quo  le  cnlnte 
de  una  corteza  muy  dura.  -  , 

lú  la  greda  compacta,  se  oliservabe  lo  mte- 
mo,  pero  en  mayor  grado,  puesto  quo  la  ra-  . 
dicula  no  llegaba  ni  i  una  linca  de  largo.  '  ''• 

Bn  te  ticm  ardlloat  plisHca  en  lodavfa 
menor  el  desarrollo  que  en  los  casos  anl&« 
riorcd. 

Kn  la  ardite  sin  arena,  no  se  iMdw  yi 

ninguna  germinación,  y  por  mas  de  quince 
dias  estuvieron  en  ella  tes  semillas,  sin  entrar 
en  vegetación,  on  estuviese  te  arMlte  seca  i 
mojada,  on  se  cuidase  de  esponerta  al  sol  d 
á  la  sombra.  ^ 

Kstu  mismas  semillas  que  pareeian  mtieN 
tas  se  sembraron  luego  en  una  tierra  ordinaria 
de  labor,  y  ¿  los  pocos  dias  germinaron  y  eclu» 
ron  vigorosos  tallos. 

En  ol  carbonato  de  cal,  la  vegetación  se 
desarrollo  á  los  pocos  dias;  los  allos  alcanza- 
ron nna  altnn  eonslderabíe  y  salieron  moclias 
raices  (¡ue  pareeian  líerfeclamente  sanas. 

Eü  la  magnesia  carbonatada,  sucodte  lo 
mismo,  asi  como  en  el  hmnns. 

En  la  tierra  de  labor  y  en  la  de  barbcdie^ 
la  simiente  germinaba  y  se  desarrollaba  bien, 
pero  con  mas  lentitud  que  en  la  magnesia  y 
en  el  lumnis;  y  esto  :^in  duda  resulta  de  la 
gran  cantidad  ílc  agua  que  dcUeneo  ^tas  eufc- 
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tuHúas  y  d«Éi  (ovQtUad»  qne  permite  á  1m 
^bolas  |>oncrscen  contacto  con  la  atniúsrera. 

Estos  icsiiltados  prueban,  que  ia  porosidad 
7  la  Uuniedad  de  las  tierras  aaBdM|,ile  iM  con- 
dicionen mas  iiiiiis¡i(  i)sal)k's  para  la  vpgela- 
ciuu,  T  que  la  uicilta  pura  ejerce  una  inllueu- 
cia  no<  iva,  menos  por  su  gran  facilidad  de  de- 
tener el  agua  qiic  por  su  teiiaciilinl  y  su  con- 
sistencia, y  por  los  oli.-^tác'ulus  iiiecáiiicos  que 
opone  al  desarrollo  de  la  planta ,  privándola 
del  contacto  del  ñire,  <4  cual  es  iódi^pcusabie 
^ara  la  vegetación.  •  ' 

4^^0á  lo  dicho  ya  piu^de  aactrse  en  conclu- 
llOD  que  las  tierroí^  sirven  escnciatnieitter 

I.*  Para  proporciuuar  a  lu  suniillu  ian  con- 
ditíuncs  de  humedadf  de  temperatura  y  de 
presencia  de  oxigeno  (^uc  detcrmioan  la  ger- 
minación. ...  .  . 

;  S.*  A  preaenlar  inlerslicios  en  loa  cuales 
puedan  ínsinnarse  las  radículas,  y 
raices,  los  tubérculos  y  los  tallos  pura  ilesar- 
foltarae  giadoitlniente»  dejando  á  la  plaiiia 
ona  base  sólida  que  le  permita  nsistir  á  la 
violencia  del  aire  y  de  oíros  u{,'t'iilcs  lsIltíú- 
rés.  ' 

3.  *  A  (ouducirci  apny,  y  las  disoluciones 
aüiitt  ¡iti(  iue  y  estiuiulanU  s  Lacia  las  eslíen;!- 
dailt  s  esponjosas  de  las  raices. 

4.  *'  Y  reciprocamente  la  tierra  recibe  f.ii 
flepósito  la  humedad  atiuusrérica  condensada 
pdr  las  hojas,  la  cual  compensa  la  pérdida 
eonsúlcraldc  esperinicnlada  en  las  seipiia^. 

4.*  A  recoger,  duranle  el  dia,  el  calor  de 
los  rayos  solares  in^s  espcndcrlos  á  su  vez 
durante  la  noclic,  en  mayor  aboiulancia  ipiela 
que  entonces  recibeu;  y  tle  eslc  modo  es  co- 
mo se  fomia  un  medio  templado  en  el  cual  se 
hallan  la.s  plantas  preservadas  de  las  variacio- 
nes demasiado  bruscas  de  lemperalura. 

6.  *  A  entretener  la  eftacion  elécli  ica  (¡ue 
contribuye  al  desarrollo  de  las  plañías. 

7.  "  A  proveer  el  agua  d»;  partes  nuiy  rni- 
ÜnMS  de  su  propia  suslancia,  y  ptrtleolar- 
■wnle  de  sales  caictireas ,  las  cuales,  no  pu- 
dieodo,  con  el  aguo,  volatiUicarse  en  lu  atpiós- 
ién,  qoediBvIniBriiDestBS  en  el  tejido  de  los 
vegetales. 

8.  *  A  ofrecer  á  los  de&pojos  vegclah  s  (lue 
qnedaa  después  de  la&'eosedias,  asi  comn  ,i 

otros  varios  abonos  orgánicos,  las  circunslan- 
cias  de  humedad  y  de  calor  ipie  favorecen  su 
deseo mpoiteion ,  mientras  que  la  porosidad 
del  suelo  conseno  parte  de  erases  alimen- 
ticios quo  rebullan  de  M&U  uUeraciuu  cspou- 


Por  estos  dalos,  que  son  tan  conformes  ci)n 
la  teoría  eouio  con  la  práctica,  no  es  ile  temer  i 
que  se  esquilme  el  suelo,  siemiMe  iinc  pueda: 
devolvérsele  ia  escasa  prnp<trciun  ilc  abonos  y  ! 
de  esliiutilaules  que  le  liaj-an  (luiludo  ki»  co^  • 
Mtím,  y  que  podrán  su|>riuine  bs  barlM^ 
ekos  en  todas  las  localidades  que  no  sean  inac- 
flí^iblei  á  los  ageules  de  la  ferlilizaciou. 

propiededes  j  li  apariencte  fl|>osptte^ ' 
1182  iHMJoírMá  pómuu  ' 


den  servir  muy  út 

lidades  ile  las  t¡(  rras. 

Una  tierra  parda  ó  aniaiilla  y  dividida  ofre- 
cerla los  primeros  in<licios  de  fertilidad.  A  aU 
gunos  cenlfinelros  deberá  ser  bastante  híime- 
da  y  tenaz  ¡>ai  a  aglomerarse  si  se  la  aprie- 
ta entre  las  nianob ,  y  ponerse  de  auetr»  ea 

polvo  con  facilidad. 

A  primera  vista,  |>uede  conocerse  nn  suelo 
de  mala  naturaleza  cuando ,  por  ejemplo,  las 
partes  areno.sas  no  aJIiieren  entre  si,  ó  tpio 
fueileuieule  plásUcas,  ofrecen  grandes  grietaa 
en  tiempo  de  sequía,  ó  bien  en  On  se  cobren 
de  asua  cuando  llueve  y  adhieren  muy  tenaz- 
mente á  los  pies  y  á  los  nteusilios  araturios« 

El  aspecto  particular  á  las  ii(>rras  demasía- 
do  arcillo^:ls  rt  arenosas,  ó  divi.-ildes  v  quq' 
}>oseen  las  condieioiies  físicas  (pie  son  las  de 
una  tierra  utii,  se  nota  nmy  bien  en  general 
ilespues  de  la  prinu  ra  Kibor.  Asi  es  que  des- 
pués de  esta  upeiucion  la  tierra  arcillosa  hú- 
meda se  mantiene  en  .tarugos  ó  rajas  cousis- 
tonU'S,  y  lo?  íurco?  quedan  mal  trazados. 

i^l  suelo  areuüso  al  contrario,  es,  en  'las 
initinias  circtinstancias,  pulverulento,  en  gra- 
nos (|ne  no  lienen  a  llierruria  entre  sí,  yOB 
que  apenas  queda  mareavlo  el  surco. 

I.a.^  tierras  Sttdtas  que  contienen  residuos 
oi^'dnicos  ofieccn,  con  iilentidad  de  eireuns- 
lanciaá,  uua  forma  menos  [pulverulenta,  sus 
moléculas  adhieren  ligerameiilc  pntro  al,  dd 
numera  r|ue  en  cllus  qucUau  los  mueo»  pClíoC- 
lamente  Iriüsa.los.  '  * 

l)e  estas  y  de  todas  I asTtcr ras  varían  faasla 
el  indnitn  la  in  loic  y  lu  <  umposicion,  en  ra- 
üon  de  los  eleineutos  «pie  entran  en  sn  foriiia- 
cion;  no  de  otro  modo  <pie  el  elinia.  la  es|)o- 
sicion  y  la  calidad  de  la  ca|.a  silua  la  ddi.ijít 
del  suelo  arable,  mo  iilican  esencialineule  sus 
[uopieda  les  iiaitictilarcB,  y,  poflo^anlo,  >u 
acrion. .sobre  tas  plañías  qne  se  le  coiilian.  Rn 
ca<la  pais  eoiiiire  perlt  l  lámente  todo  •eulljva- 
dor  cual  es  la  tierra  que  promete  i  SU?  tutiffi» 
una  abundante  cosecha  de  tritro,  y  cual  ta  que 
solo  puede  producir  una  mala  de  escanda  ó  lU; 
centeno.  Kn  este  conocimiento  fundan  Uis  la- 
bradores los  precios  de  venta  y  arrii  iulo  de 
sus  tierras;  mas  ignoran,  ó  cuando  menos  Jes- 
cnidan  feécneutementú  el  empleo  de  los  me- 
dios nías  convenientes  para  beneíh-iar  ca  ia 
una  de  estas  diícreules  esj'eeies  ile  suelo,  y 
trabajándolas  por  lo  íonran  tudas  ile  un  mismtf 
modo,  y  sin  salir  de  la  rutina  del  pi:i>,  des- 
peniician,  como  fáciimeule  se  liediiee,  ui:a 
gran  part(>  del  producto  de  sus  cam|ios.  ' 

A  esta  clase  (le  ¡ifenles  variuts,  p;;e-:.  ;i  en- 
señar metúdicu  y  seueillaineidt  ios  aiediosdo 

proceder  en  vista  de  las  prineipalcs  cireuns- 

iantias  en  que  se  pue  le  ei,  unlrar. 

1.a  labraiua  es  la  piiucipul  oi»eracion  do 
aquellas  á  favor  de  las  cuales  fecundizan  los 
hmidires  la  tierra  y  la  disponen  para  la  |)r(^ 
duccion, 

Las  tieíras  UgfOi,  armosos  ó  stUoMti 
T. '  xixni.  13 


Digitized  by  Qbogle 


I  Cta  «ta  eMu^piieion  domí- 
nan  la  arena  y  la  grava,  tienen  la?  propiedades 
de  ser  calientes,  de  acelerar  la  vcgulacion,  üc 
•cr  fáciles  de  trabajar  y;le  prestarte  poifedi- 
mentc  á  una  inílnidad  de  cultivos;  pero  tienen 
en  cambio  el  defecto  de  no  retener  el  agua; 
resultando  de  aqui  que  ae  agostan  con  facili- 
dad las  plantas  de  que  se  las  ctibre.  que  de- 
jan escapar  de  su  seno  los  Jugos  fertilizantes, 
uM  (  omo  tos  gues  neoeariM  i  ki  fidA  de 
las  plantas,  7  qae  en  soma  aon  poea  produc- 
tivas. . 

.  In  estas  tierras,  pues,  se  hace  preciso  te- 
ner abonos  pingües,  compactos  y  de  lenta  des- 
composición, hacer  laborea  bondas,  á  niouos 
que  la  segunda  capa  de  tierra  presente  cir- 
cunstancias contrarias  á  la  de  la  superficie; 
no  repetir  muy  á  menudo  estas  labores,  á  no 
aer  qoe.  en  el  campo  creaean  rertas  parásitas 
ipic  importe  destruir,  y,  por  último,  sembrar 
mas  Junto  y  enterrar  la  semilla  mas  honda  que 
en  los-  terrenos  eoiiipaelos. 

Dichas  tierras  presentan  de  ruando  en 
cuando  un  aspecto  blanquecino,  casi  siempre 
de  mal  agüero,  cmm  sucede  en  ciertos  are- 
nales simados  á  orillas  del  mar;  otras  veros 
se  componen  de  grava  y  de  guijo  menudo, 
semejante  al  que  M  advierte  en  tos  álveos  de 
los  ríos,  en  cuyo  caso  son  de  mucho  peor  ca- 
lidad que  aipiellas  en  que  es  mas  í^rucso  el 
gnijarro.  Estas  tierras  cuando  .tienen  un  color 
pardo  mas  subido,  pueden  muy  bien,  á  favor 
de  uu  buen  cultivo,  de  abuudantes  abonos,  y 
de  un  sistema  de  pianitos  que  las  resguarde 
del  sol,  adquirir  un  grado  inmenso  de  ferti- 
lidad, sobre  todo,  si  se  logra  conservar  la 
humedad  á  poca  distancia  de  la  superllcie.  De 
esta  naturaleza  son  los  ricos  campos  del  pais 
de  Waes,  situados  en  los  contornos  de  (¡ante 
y  de  Anibcrcs,  y  los  terrenos  de?lir>ados  en 
muchas  partes  al  calUvo  de  toda  clase  de  hor- 
talizas; 

Las  ttorras  arcillosas,  grcdosas  ó  compac- 
tas tieneu  propiedades  enteramente  opuestas  á 
las  de  latt  arenosas,  y,  deben,  por  lo  tanto,  tra- 
tarse de  distinta  manera.  Las  primeras  cierran 
el  paso  A  las  ajíuas,  presentan  á  las  raices  de- 
masiada resislenria,  se  endurecen,  se  llenan 
de  grietas  con  el  calor,  y  llegan  á  hacerse 
fmpeuctrables  al  arado.  Para  atenuar  estos  in- 
convenientes, conviene  abonarlas,  ya  con  es- 
tiércoles procedentes  de  paja,  jimcus  á  olías 
plantas  análogas,  no  cortadas  ni  doscompues- 
las,  ya  con  cierta?  especies  de  fonages  enter- 
radoe  en  verde,  y  darles  frecuentes  7  hondas 
labores  que  las  dividan  y  las  oreen  perfecta- 
mente. Las  tierras  de  esta  especie  son  mas 
difldlea  de  trabajar  qne  ha  otras,  y  se  prestan 
menos  que  ellas  á  una  gran  variedad  de  cidli- 
vos;  pero  cn^  cambio  son  mas  productivas  yj 
convienen,  sobre  todo,  para  trigo  7  prados  ar- 
liUciales.  I 
.  Toda  tierra  calcárea  tiene  un  color  mas  ó 
imns  UiMo  qoe  k  hace  leOcilar  I08.1J1708  del : 
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sol,  Inpldiéndolea  qne  penetren  «■  k  émtifi 

mas  no  que  abrasen  las  plantas  que  nacen  á 
su  superdcte.  Asi  os  que  todo  Jerrcno  donde 
hay  csceso  de  materia  calcárea  es  OMd  eon« 
plctamentc  improductivo,  y  puede  apenas  ser- 
vir iwra  plantíos  de  árboles  resinosos.  Un  al-  i 
prunos  parages  donde  se  encuentran  aoelos 
calcáreos  de  tercera  formación,  las  tierras,  por 
lo  común,  son  ligeras  y  porosas,  circunstan- 
cias que  las  hace  sumamente  aptas  para  d 
cultivo,  sobre  tmlo,  cuando  la  capa  de  tierra 
sobre  que  descansa  la  superficial  puede  rete- 
ner el  agua.  1^  plantas  qne  mas  partlciilar- 
nieiitc  convienen  á  esta  clase  de  Ucrm  don  k 
vid,  la  esparceta  y  el  centro. 

Las  tierras  mas  kvorsMes  para  k  vegeta- 
ción son  aípiellas  en  cuya  composición  entran 
en  justas  jirojíorciones  los  tres  elementos  de 
que  acabamos  de  hablar.  A  la  veníala  de  no 
ser  demasiado  fioja?  ni  demasiado  cotnpaetns, 
reúnen  c>tas  tierras  la  de  ser  fáciles  de  trabajar 
y  la  de  conservar  ol  grado  justo  de  hiraiedtad 
'lue  l(!.s  conviene.  Reconócense  las  que  se  ha- 
lliai  en  este  caso  por  su  tersa  y  untuosa  apa- 
riencia, y  por  la  facilidad  con  qne,  ain  redu- 
cirse á  polvo,  se  desmenuzan. 

Hay  también  otra  infinidad  de  especies  üc 
fierras  distintas  unas  de  otras,  pero  que,  por 
lo  regular,  son  peculiares  á  este  ó  aquel  limi-  ' 
tado  territorio.  Tules  son  las  tierras  limosas, 
las  volcánicas,  la»  homagu$ra$,  ¥¡ti 

Inútil  es  insistir  para  hacer  comprender 
que  todas  estas  especies  de  tierras,  prosenláu- 
dosc  mezcladas  hasta  lo  iuflnitO,  eonatitu7en 
una  inullitiid  de  suelos  diferentes. 

Ademas  ile  esto  las  propiedades  de  tierras 
semejantes  entre  si.  varían  ka  mas  de  ks  v»> 
ees  por  efecto  de  las  situaciones  y  de  los  cli- 
mas. Asi,  por  ejemplo,  una  tierra  arenosa  que 
descansa  sobre  una  capa  Impénneable,  ó  Uen 
una  tierra  arcillosa  dispuesta  con  cierto  ilccli- 
ve  que  permita  al  agua  correr,  serán  mejores 
que  otras  de  Igual  obmposlelon»  pero  .qoe  m 
hallen  en  C(mdicl6ncs  opuestas.  Las  tierras  are- 
nosas tienen  menos  inconvenientes  en  los  paí- 
ses fríos  7  húmedos  qoe  en  la  séea  7  ardleo^ 
te  temperatura  del  Mediodía.  Lo  contrario  M- 
cede  con  las  tierras  arcillosas. 

.  Pare  cultivar  oon  fhilo,  es  dek  mayor  in»- 
portanria  e.stu<liar  y  conocer,  no  solo  la  sn- 

SerUcie  del  suelo,  sino  también  la  calidad  7 
is  propiedades  de  la  segunda  capa  de  tiem, 
es  decir,  de  aquella  sobre  la  cual  descansa  la 
que  se  labra,  y  á  la  cual  dan  los  ugróuoraos 
el  nombre  de  su^sueíb  Cuando  este  es  de  tal 
nainrahv.a,  que  puede  mejorar  la  tierra  vege- 
tal ó  aumentar  su  cantidad^  siu  por  eso  dete- 
riorarla, lo  que  conviene  es  arar  hasta  una  ' 
í-Taii  prnfiiMdid;id,  Kn  ninguna  parte  de  España 
se  da  baslaatc  á  las  labores:  falla  g^avt^lroa, 
sobre  todo,  cuando  recae  én  un  suelo  ligero 
que  descansa  sobre  una  capa  corapacla  ó  sobre 
una  marna  arcillosa  ó  vice-versa.  Cuando  el 
mdMoek»,  pordcontiiiio,  eñeknt  propieda-  . 


Digltlzed  by  Google 


TRBRA 


«les  que  ya  doiuinan  en  las  tierras  que  so  ciil- 
ttTsn,  es  menesler  limilarse  áarar  supenlcial- 

uicntu  Icnlcndo  cuidaüo  do  no  atnr;ir  la  po- 
guuda  capa,  ó  á  lo  ineiios  de  liaccrlu,  si  ¿o 
hace,  coamudia  circuiispeccioD. 

Sin  perjuicio  de  los  demás  efectos  que  ya 
bcinos  diclto  ([ue  produce,  obra  q\  subsuelo  de  j 
*  dos  modos  que  importa  exandinr. 

1 Comprimiendo  las  raices,  en  cuyo  ca- 


priDcipios  vegetativos,  se  reconoce  por  su  cqior 
no^rtK  par  su  poca  gnivciladcápcciflca,  porel 
olor  (]ito  pxhrílu  ostunlo  l>rimc;la,  y  por  la  no- 
table iit'rli  la  di;  pcs:)  qiK!  quemada,  cspcri-' 
monta.  Ciiaudael  luirno  que  durante  esttope" 
ración  se  desprende,  huele  á  huesos  ,  cuero, 
pelo  ó  pluma  quemados,  es  unu  prueba  de  que 
existen  en  estatiern  susttuieias  procedentes  de 
animales,  asi  romo  es  una  pruebedo  que  solo. 


so  no  bay  que  esperar  que  en  aquella  tierra  contiene  sustancias  puramente  Tdj^tales,  cuan- 
Itrasperen  otras  plaotás  que  las  de  raices  cór-  do  el  olor  del  Utamo  producido' por  su  combos- 


neas,  a  no  ser  (pie  tonp;a  mucha  profiindiiia'i  la 
capa  arable.  El  subsuelo,  cuando  es  imperuicu- 
ble,  ofrece  ventajas  el  cultivo  de  plantas  de  I 
mii.-cs  largas  y  verticales  que  vaná  boacerá  lo  { 
lejos  alimenlb  y  humedad. 

2.*  Dando  á  las  aguas  demasia>lo  fácil  ó 
deisasiadu  difícil  paso,  e^  decir,  enrhtircan  lo 


ti m  se  parece  al  producido  por  ladcp^iu 

madera,  etc.  *       ,  ^ 

¡Á^  terresoa  terragioosos  son  encarnados, 

nejaros  ó  de  un  color  que  desde  c\  amarillo 
|)ue(le  ir  oscureciendo  hasta  el  pardo.  En  los 
primeros  no  daña  el  óxido  de  hierro,  daña  un. 

poco  en  lo>  S''iron  !      los  cuales  se  iliferencian 


d-dqiaudu  absolutamente  privada  de  agua  á  la  i|e  los  tcrrcutts  ricos,  por  su  aspereza,  su  den- 


aoperlor.  El  pri;nero  de  estos  doaloeon  • 

no  es  fáril  de  re!íiedíar,romo  i\osea 
nen  io,  á  >«'r  pusinlc,  esta  ca¡u  a  favor 
del  riego,  ó  n  .^enlardándola  de  la  acción  de 
los  vientos  y  del  sol,  ya  plantando  árboles,  ya 
cuittvaudo  plantas  de  uiuehasy  grandes  hojas 


sidad,  7  por  el  color  rojizo  que  calclnadM  ao- 

hre  \uia  pala  di-  hierro,  adquieren.  Las  peores 
tierrasde  to  las  souporlo  común  las  amarillas, 
las  cuales,  al  contacto  ttel  faAgo  ,  toitoaa  tUia 

tinta  rabiosamefito  encarnada 

Las  tierras  rica.>  en  |)nucipius  calcáreos  se 


Loa  InconverieoHii  de  la  irop^beabUldád  de  descomponen  al  contacto  de  loa  iddos,  pro 

In  aci^nda  capa  pueden  atenuarse  por  me  lio  ducicndo  nna  especie  de  hervor 


de  surcos  mas  ó  meno.>  anchos,  y  de  mayor  6 
menor  número  de  acequias  masó  menos  bott* 
das.  Fin  ln;;lalcrra.  i!oiii!i  os  grande  el  lísccso 
de  humedad  de  ali^unas  tierras,  se  siguu  lacos> 
tombre  de  horadar  en  varios  puntos  pdr  nie< 
«Ko  de  una  souda  los  terrenos  inferiores  que 
Obairuyen  el  paso  a  las  aguas  cuando  estos 
terrenos  son  dedMMlado  compaelos  y  poco 
hondos,  y  descansan  sobre  una  capa  permea- 
ble. Kste  medio  es  fácil  y  poco  costoso,  sobre 
lodo  empleado  en  los  pand  os  donde  el  terreno 
presenta  ini  declive  natur.d  ó  donde  suelen  ve- 
nir á  acumularse  las  aguas, 
'  Hn  reconocer  las  cualidades  de  ta  tierra, 
es  decir,  su  naturaleza,  su  valor  y  su  grado  de 
ícrlilidad,  es  menester  proceder  á  su  análisis 
qiÜmleo  7  él  eiimen  do  sus  propiedades  fisi 
MÉi  como  son  su  drii-i  '  1 1  ,  su  fuerza  de  ab 
aoreioni  su  facilidad  para  retener  ,  el  ai^ua  o 
para  secarse  al  contacto  del  aire,  eko. 

I  .•  El  análisis  de  las  tierras  es  una  de  las 
operacioucs  utas  delicadas  que  tiene  la  qnlmi 


A  cuulinuacion  vamos  á  indicar  uii  proce- 
dimieoto  poco  complicado  y  casi  mecánico  pa- 
ra segregar  dr  cualquier  especie  de  tierra  las 
principales  áiustaocias  queinQuyenen  sus  pro- 
piedades vegetativas,  que  son:  la  grava,  la$ 
arenas,  los esffuilm'is  orqánicox.  la  tierra  fi' 
na  y  h  nui'quc  eucici  raprincipioii  calcáreos, 
la  ar  iUa,  elmanliUo,  dóotídú  de  hierro,  etc. 

nácese  scrar  la  tierra  en  un  horno  de  don 
de  ya  se  baya  sacado  el  pan.  y  que  aunque 
callente  todavia,  no  lo  esló  bastante  para  que- 
mar algunas  pijas  echadas  cu  él,  terminada 
esta  operación  pésense  tres  onzas  de  esta  tier- 
ra y  póngasela  á  hervir  durante  una  hora  en  • 
im  cuartillo  de  agua  de  lluvia.  Todo  esto  se  echa 
luego  en  un  tamiz  o  colador  de  hoja  de  lata 
cuyos  agujeros  circulares  tendrán     de  Unen 
de'diámetro.  Bien  agitada  esta  tierra  dentro 
del  agua,  precipttanso  todas  las  partes  üna| 
por  les  agujeros  del  colador,  en  el  fondo  del- 
cual  quedan  tan  solo  la  grava,  la^  arenas 
gruesas,  y  la  parte  gruesa  tambieu  de  las  sus- 


ca,  y  superior  por  lo  tanto  i  lofe  cortos  alean-  tandas  orginieas. 

ees  de  un  simple  cultivador,  razón  por  la  cual  I  I'ara  separar  estas  tres  materias  basta  aiji- 
dcbo  éste  dirigirse  á  nn  químico  de  proresíunl  tarlas  en  un  vaso  lleno  de  agua  común.  Las 
ó  i  un  farmacéutico,  siempre  que  desee  c^no- 1  sustancias  or^nieaa,  compuestas  por  lo  regu- 
rcr  la  naturaleza  y  las  proporciones  de  las  llar  de  algunas  semillas  de  yerbas ,  de  frag- 
sustaucias  ([uc  entran  en  la  comirasiciou  de  I  mentes  de  raices  6  ramas,  se  quedan  sobre  el 
ana  terrenos.  asvi*7  pueden  ftellmeote  cogerse  y  sacarse  cob 

^  Hay,  sin  embaríro,  algunos  esperimentos,  I  una  espumadera:  acto  continuo  Retíanse  la  gra- 
Bjor  dtié  ,  algunos  signos  csteriorcs  que,  I  va  y  las  arenas  depositada.s  en  el  fundo  del  ce- 


sumamente  aendllos  por  si,  pueden 

en  niiií'Iios  casos  para  dará  nn  labrador 
Inteligente  las  nociones  generales  que  uecesi- 


lador  de  ba)a  de  lata  dentro  de  otro  del  i 
metal,  pero  cuyoe agujeros  tengan  lineay  me- 
dia de  diámetro,  de  modo,  que  por  ellos  pue- 


ble aeerc»  dek  constitución  qninHeade  laatler-ldan  pasar  las  arenas,  pero  no  la  grava.  Separo^ 

ras  que  se  propone  beneficiar.  I  das  asi  estas  tres  materias  se  sacan  7M  pean 

, ...  Xs>í,  por  ejemplo,  una  tierra  que  es  lica  en  I  cada  uuade  por  si.  Para  conocer  si  la  gnvn  ^ 
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h»  rniMS  mn  eateims,  btilt  eobn*  mbre 

ellas  algunas  goln<!  do  vinagre,  si  ningnn  hrr 
Tor  produce  su  contiota»  es  pcneba  '!o  que 
aqnetlas  «ustsneias  «on  pnrsmentc'  siHoc(i< 
Cnnio  la  tierra  que  en  la  iiriiiirni  operación  pa- 
sOr  por  el  colador  coutieue  todaviá  arenas  ü- 
^as.  convtotie.  para  sefliraiias  M  Testo,  agl- 

farlsis  flcnlro  (ic  !;i  vasija:  (1('<[hhs  i\o  iin  nii- 
Buto  de  reposo  »c  saca  el  aj^ua,  y  lo  que  que 
da  en  ta  valija  es  hi  arena  fina,  la  cnal  sesees 

y  se  pesa  lii-spites. 
,  lo  nitsnio  se  hace  ron  la  tierra  ténutt  que 

'  quedó  dcnlro  del  aparato,  y  rftya  riqueta  de 
pifodpios  vcíírlaüvos  56  dctoriniiia  fácilmcntp 
en  raiOD  á  la  i)érdidade  {leaoque,  una  vez  sc- 
eg.  csperimenla  por  efeefo  dé  sn  ealeinaciqn 
aolire  una  badila  ó  plancha  de  hierro  caliente. 
Tratando  esta  tiem'calcinada  con  ácido  cIott 
btdriro  desleído  en  nn  rolAmen  de  afrna  ona- 
Iro  TOCOS  mayor  ,  i|iiilanl(:  la  parlf  ralf'árca, 
qiiedandojngoluble  la  parte  arcillosa  de  la  tier- 
ra, la  enaf  puede,  recostarse  en  nn  filtro  para  i>e- 
Sárse  después  dD  lavada. 

Asi,  pues,  vemos  que  por  medio  do  las  ojie- 
rsclones  qne  acabamos  de  iñdlear.  se  han  se- 
parailo  y  pesaili»;  la  grava,  las  arenas  finas, 
el  manliUo.  las  arenas  gruesas  ^  ios  abonos, 
nqúftnios  orgánicos ,  vs  are9^a: 

|  n  ffno  para  ronsplftar  las  Iros  onzas  pr¡- 
niitivuuientc  emploadus  falta,  consiste^  en  cal- 
cáreo, en  algunas  partículas  de  dxidb  de  hier- 
ro, «!e  fosfato  (je  cal.  de  <  arlioiiato  ile  niajrnc- 
sia  II  otras  sales  solubles,  cuyo  peso  se  puede 
despreciar. 

Fl  prorr ümicnto  que  acabamos  de  indicar 
está  lejos  de  ser  riguroso,  pero  no  por  eso  d 
Ja  de  dar  resultados  muy  aproTciroados,  ipie  es 
tfnantO  en  la  práclioa  se  neresila. 

Af  que  desee  dalos  mas  exactos,  la  quími- 
ca so  los  dar*. 

1."     No  ntCMOs  que  la  composición  qnimi 
ca  do  los  s!ic  lo£  arables  influyen  en  el  valor 

'de estos,  Itnjo  el  punto  de  vtstade  la  fertllbla 

sus  cualidades  ftsi<  a?,  qtic  es  de  simia  iuipfir- 
tancia  aprecúir.  Mas  esta  apreciación,  para  que 
de  ella  sé  pnedan  otrtener  dalos  segintra,  cxlpre 
Openifione.s  dedicadas  que  no  pieiiipr(!  puede 
M  labrador  ejecutar:  tn  cuyo  cuso  lauibicu  ca 
oonvenfente  y  ann  necesario,  recurrir  al  quí- 
mico, cti  t  I'!,;-;  ocasidiics  un  auxiliar 
casi  indlspenv:able  ütl  hombre  puramente  pnic- 
fleo.  Vahíos,  pues,  A  limitamos  á  indirar  aquí 
las  nropieiladcs  físicas  que  importa  conocer  y 
la  parte  de  influencia  que  ejerce  cada  una  de 
ellas,  sciwlamlo  los  rcsnilados  de'la  esperlen- 
cia  sin  mencionar  el  modo  (!(» f\v.c  so  olituvie- 
rou.  A  las  pcríMuas  qut:  quieran  profundizar 
mas  esta  importante  SMterla,  reoomendainos 
el  estudio  do  los  grandes  tratados  de  agri- 
cultura. 

A.  La  dtnsidtii  6  grmmdád  especifica  de 
las  tierras  os  cualidadque  conviene  rontírcr  y 
que  depende  absolutamente  de  su  constitución 
lliict. 


T<a  iWsfMi  es  Hinti  penda  de  fodis  teapar»^ 

Ies  d(>ipií'  se  componen  las  tierras  arables. 

Las  arcülas  son  tanto  mas  ligeras,  cuanto 
menos  eaniMad'de  arena'  eontienes. 

l  a  tirrra  calcárea  fina,  el  carbonato  d» 
magnesia  y  el  mantillo  disminuyen  ta  dcnsi-  , 
dad  de  los  terrenos  y  los  Inoen  ligerois,  pul- 
verulentos y  secos. 

J,aá  tierras  arables  son  por  lo  regalar  tanto 
mas  pesadas,  cnanto  mas  ar§ni»  eoñtiOBen-,  y 
por  el  contrario  tanlo  mas  liueras  cuanto  ma- 
yor cs'  la  densidad  de  areUla,  de  «tiatanoias 
'eoiodreas,  y  Sobre  todo  dé  matUitto  qae  en- 

cierran. 

En  visiu  de  esto,  puéde^^basta  cierto  pun- 
to conocer  por  el  peso  de  nna'  tierra  enales  soo 

los  principales  elementos  do  que  se  compone. 

B.  lA  tenacidad  j  la  consistencia  del  sue-  , 
lo  Inffoyen  timMen  en  la  vegetación -y  en  'el 

cultivo. 

l^a  consistencia  de  las  tierras  arables  está 
por  lo  rielaren  raaotf  directa 'do  ta^eanlidad 

(le  arcilla  qtio  contienen. 

La  a^sion  de  estas  mismas  tierras  dismí- 
mi  ye  notablemente  onando  sobreviene  nna'he-' 
iada  á  poco  de  labrarlas,  y  cuando  todavía  es- 
lán  bastante  húmedas;  razón  por  la  cual  pro- 
ducen -siempre  buenos-  efiidoe  las -laboree  do 
otoño,  sohrc  ledo  en  las  tierras  arcillnsas. 

C.  La  permeabilidad  es  la  propiedad  tjue 
tiene  la  tierra  de  (Un  [m<o  al  agua  i  través  de 
sus  moléculas.  Eslu  propif'dafi  es  muy  ñtil;^ 
[ines  solo  á  favor  de  ella  llegan  á  las  estro- 
midsdes  esponjosas  de  las  raices -el  agna,  los 
líquidos  niilrilivo.^  ij  estrmiilaiilcs ,  y  (d  aire  y 
toda  especie  i|¡r  gases  Todos  los  trabajos,  cuyo 
( fcclo  e?  dl^roinair  la  eoherim  y  la  Umad- 
díKÍ  délas  tierra-,  coidribuyen  al  iiiismo  tiem- 
po á  su  vertneabilidad,  favoreciendo  su  vege-  • 
tacioñ.  LOS  dos  estrenos  en  eala  parte  sou  la 
arena,  que  deja  al  agua  tlltrarso  con  la  ma- 
yor facilidad  y  la  arcilla  ¡íldstioa,  que  apenas 

ía  permito  correr  cota  h  pola. 

I).  Kaciillad  que  tienen  las  tierras  de  ab- 
sorber y  do  aU^ar  las  aguas.  A  primera  vista,, 
parece  que  está  fácnltad  de  las  tierras  ae  di- 
ferencia poco  de  la  pirmnahilidad  de  que  se 
acaba  de  hablar;  pero  examinando  cou  alguna 
alenden  estos  dos  efbetos.  no  tarda  en  cono- 
eers(^  que  dependen  de  dos  propiedades  ente- 
ramente distintas.  Las  sustancias  porosas  de^ 
jan  al  agua  pasar  mas  O  menos  pronto  por  ^ 
(•Mas,  sin  que  fior  eso  se  cdnozra  la  cantidad 
de  agua  que  entre  sus  partículas  conservan; 
eantidad  qne  depende  do  sn  mas  ó  menos  mai^ 
(  a  la  aíiiiiilad  Con  esto  liijuido.  SI  e«itn  afinidad 
no  existe,  resullaria  qiio  el  agua  que  cayese  en 
una  tierra,  ó  se  qnedfría  en  an  superficie  afn  - 
pentítraren  ella,  »»  desapareccria  t(!  la  por  S'íS 
iutersUcios,  sin  poder  ni  on  uno  ni  en  otro 
caso  dar  i  las  ralees  de  las  plantas  el  alimente 
i;í;c  [>ara  desarrollarse  necesitan  Onede  «en- 
tado,  pues,  que  la  fgcullad  do  <U»sorher  O  de- 
lanar  entre  ipa  noléonlaa  el  agua,  es  ona  de. 
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las  propiedades  ma^  importantes  de  las  tier- 
tas,  7  un*'  de  las  rjuc  iraa  prllKliMlinente  in- 

Huyen  en  FU  fortiliílu'l.  ' 

He  nqiii  lo  (iiic  sobre  este  punto  nos  ensc- 
iia  la  e^poríencfa:  -  ^-  l 

t  ."  i  n  armas  »0B  lasiienmqae  meñoa 
conservan  el  agua.  ^ 

t.*  Laa  tUÍmu  aMüotaf  te  eonlioién 
tanin  niii«,  rnanlo  menos  arena  enriprrnn. 
3."   La  afínidad  que  parii  el  agua  tioncn  las 


Rstc  último  vale  casi  siempre  el  doble  qiic 
fl  primero.  ■    ,  ' 

1.0?  sucio?,  como  ya  hornos  fücho,  pueden 
dejar  í!(»  ser  productivos  por  dos  razones 
opui  sta?;  el  esee«o  de  sequía,  y  el  esceso  de 
humedad.  Al  remedio  del  primero  de  eí^lo?  In- 
convenientes so  acude  con  oportunos  y  mas  ó 
menos  abundantes  riegos.  MVéaae  eslBTOi.) 
Eu  otros  artículos,  véase  desagüe  y  DEUEeA- 
r.io.N),  hemos  indicado  ignalmeote  los  medios 


UefTúMtahánas  varia  i^egun  la  forma  en  que  j  de  evitar  loa  malofl  oonaf gnlentea    eaecao  de 

están;  pites  en  forma  de  arena  absorlicn  solo  hnmedad. 

2í)  por  100  de  agua,  al  paso  (pie,  convertidas'  Algo,  sin  embargo,  nos  queda  que  decir 
en  polvo  fino,  retienen  hasta  85  por  100.     '  |  en  esta  parte;  la  ocasión  para  ello  nos  parece 

4.  "    La  cscesiva  afinidad  que  con  el  ajTua  oportuna,  y  no  qtieremos  desaprovecharla, 
tiene  la  magnesia,  es  indudablemente  uua  de       l Da  grande  innovación  te  ha  hecho  en  ea- 
Iii>eiii8as  que  mas  impropias  las  hace  para  el  itos  últimos  años  en  el  arte  de  deaeear  laatler- 
rnltivo  á  laa  tierrts  qra/  caati^aa  de  aqQe-¡  ras.  La  idea,  ^cgnn  parece,  no  es  compl'^ta- 
lla  sal.  i  méutenueva,  pero  su  aplicación  en  la  lom  a 

5.  ^   De  todos  los  elementos  de  que  se  com- ,  y  sobre  todo  en  lo  eacala  en  que  se  ha  hecho, 
pono  e!  suelo,  el  fnan(i//o  es  el  que,  después  de  era  se^unmiente  rosa  desconocida  hasta  a(|u¡. 
la  magne<;ia,  tiene  mayor  grado  do  afinidad       Para  espresar  la  idea  que  en  e!>te  niomen 
eoil¥t  agua.  fiuesto  que  ábaorbe'una  eantidad  tn  nos  ocupa,  y  la  cosa  de  que  queremos  ha- 
doble  que  la  do  sti  peso  ])lar  ii  nuestn  s  lectores,  nos  faltan  vocablos,  y 

Kl  conocimiento  de  las  propiedades  físicas  es  el  caso  que  no  nos  atrevemos  á  crear  uno. 
dV-qM)lQalNnnBO«  de  hablar,  nnldo  á  la  a  nal  i-  Y  ;.por  qu¿  no?  TomenHM  con  la  cosa  la  pala- 
sis  qiHnfea,  pueden  en  la  mayor  parte  de  los  bra:  <*•  ínterin  no  se  enriM'iilre  otra  rosa  mas 
ca.«<w  "hastár  á  determinar  el  valor  de  unatier-  adceuaíla,  demos  el  nombre  inglós  de,  drai- 
ni,  pues  del  exáuien  de  ef  tas  propiedadea  ea  ñage,  adoptado  también  por  los  franceses,  i 
ftcil  inferir  todas  las  dcmns.  Asi,  imes:  una  operaeioTi  que  de  tiempo  inmemorial  so 

Cnanto  mas  pesa  una  tierra,  tanto  mas  fácil-  practica  en  a(pH,'l  país,  y  consiste  en  desaguar 
wentc  conserva  su  calórico  y  se  seca.  los  terrenos  por  medio  de  zanjas  ó  fosos  co- 

Tnalierra  especialincido  pesada  forma  por  liiertos.  Esto,  ni  en  lufrlaterra,  ni  en  ninírun 
k>  regular  un  suelo  poroso,  seco  y  ligero.  ;  titro  país  de  Europa  es  nuevo  ni  cstraorüuia- 
Con&lo  mayor  es  la  dispoiltíon  de  una '  rio;  pero-  tal'cual  en  Inglaterra,  en  franela  y 
tierra  para  con'rrvar  el  aíítja  y  absorber  la  en  Bt^lgica  se  practif^;»  eu  el  dia,  es  un  perfee- 
Iromedad  y  el  oxigeno  de  la  atmc^sfera,  tai^tu  cionamiento  que  iiii|)urta  generalizar  cu  los 
Mtor  es  el  tiempo  que  tarda  en  enjugarse;  y  '  palitos  bajos  y '  húmedos»  f  cuyas  venti|)(iea6 
ftfreisn  de  poseer  esta  facultad  en  alto  grado,  '  aplicaciones  no  podemos  UOSOtrOS  Úitp^ÉKt- 


es'ieftal  casi  infalible  de  que  dicha  tierra  es 
■iáiMllllente  fi-ia  y  Mutila.  ' 

f-a  tenacidad  de  un  siiein  no  está  en  pro- 
porcipn^  ni  con  su  facullad  do  retener  el  agua, 
if  IMquMÓ  con  su  pe«o,  y  es  tanto  mas  fuer- 


nos  de  consignar. 

No  ha  mucho  tiempo  que  i  Mr.  Barral,  di- 
rector del  Diario  francrs  de  Agricultura  prác- 
tica, escribía  uu  cultivador  de  t^.lennont-fer- 
rand.  y  le  decía:  «Las  palabi^s  ooevas  em- 


te,  cuanto' mayor  es  la  canlidad  de  arcilla  (pie  picadas  por  la  ciencia,  confunden  muy  frc- 
oouliene:  si  bien  sort  escepcioncs  de  esta  re-  cuentementc  á  los  qut¡  las  Icen.  Indicando  en 
flfe' it  anilla  quemada,  y  aignna  que  Otra  es-  su  periódico  el  drainaye  c  mo  u;i  mpdio 

poderOíO  de  sanear  las  tierras  demasiado  hú- 
medas, preconizando  las  ventajas  <pie  de  esla 
■Ofieracion  sacaban  ios  agricultores  de  Ingla- 
terra V  de  liélgica.  han  picado  vds.  uii  curio- 

A 


pcete  de  tierra  r  n     estado  natural,  oomopor 
ejemplo,  la  marga.  r 
'  *'0lraeireuostánci&  hay.  por  último,- que  In- 
fluye nolablemenlc  en  rl  valor  de  la  tierra,  y 

que  es  menester  no  perder  de  vista:  trátase  de:  sidad  y  preocupado  vivauieule  mi  espíritu  _ 
hr  proAiodidad  de  la  rapa  arable,  es  deeir,  de  I  consecuencia  de  esto  echénu;  n  investigar  qué 
laesfHi  vegetal.  Todas  las  plafdas.  y  en  partí-'  cosa  fiicse  Hrainaije,  y  al  saberlo  me  ercon- 
Mar  las  que  tienen  raices  largas,  prosperan  tr¿  con  que  drainaije  no  es  ni  mus  ni  menos 


léasliMMNdli  qne  es  roas  honda  esta  capa,  y 
rwl-ten  tanto  á  la  í  cqu^dad  como  h  la  hume- 
dal, mejor  que  en  los  suelos  superficiales. 

Por  sucio  stiperflcial  eñtondemoa  nosotros 
aquel  cuya  ca[»a  vegetal,  no  tiene  arriba  de 
cuatro  pulgadas  de  espesor;  por  snelo  media- 
no, al  que  lieoc  de  seis  á  miere  pulgadas;  por 
sueio  hondo  aquel  que  Uene  de  mere.á  diM 
pnlgadaa  para  arriba. 


que  lo  que  de  {ladres  á  hijos  ejecutamos  aqui 
rn  Auvernia,  y  que,  con  ttlivicr  de  Serres,  lla- 
mamos calzadas  subterráneas.  Este  descn^ 
brimiento,  lo  conAeso,  me  Causó  por  de  pron- 
to no  pora  satisfacción,  pues  ya  lie  dado,  me 
dije.conel  quidúe  ladiflcnltad.  ¿Pero  qne!..... 
itH  proeigiiiendo  mi  lectura,  me  enouebtro  Ine- 
go  en  el  citado  peri<'>dico  con  qi^e  el  nirdio 
mas  eflcaa  y  menos  dispendioso  (laia  el  objeto 
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>  eran  unos  conductos  tubulares  de  arcilla!  En  i  atravesar  la  c^pa  de  tierra  dándole  primcra- 
vnno  lie  tratado  de  darme  á  mi  mismo  nicnlnl  nicnic  tü:>  principios  de  fertilización  que  con- 
de cómo  en  estos  tubos  |>odria  penetrar  el  ai^iia  liciie.  saneando  dixspucs  los  elementos  dcsti- 
quc  buprrubutidase  en  una  gran  stipL>rIUnc.  na  tus  j  la  ninnntenciun  do  la  |)lania;  la  mnor- 
No  hay  duda;  lie  ponsaJo  (¡-le  si  esta  ag^ia,  t'i,  por  el  contraMo,  cuando  se  estaciona  en  la 
|ior  ejemplo,  mana  en  uu  solo  |)nnto,  y  por  maceta,  porque  corrompiéndose,  no  tanla  en 
falta  de  desai^ie  se  derrama  por  toila  la  estén-  podrir  las  raices,  impitlíendo  ademas  que  pe- 
sion  del  cam(K),  fácil  es,  después  de  haberla  notrc  en  ellas  el  agua  nueva.*  l\drainaqé  no 
recogido  como  se  recoge  en  una  cañcria,  in-  es  mas  que  el  agnjcrillo  de  la  maceta,  abierto 
trodncírla  en  los  tubos  y  conducirla  á  un  pun-  en  lodos  los  campos. 

to  muy  bajo.  Tero  si  esto  no  es  asi,  si  en  lu-  Esta  operación  consiste  esencialmente  en 
par  de  tener  qíie  guiar  nn  solo  manantial,  hay  I  el  empleo  de  regueras  cubiertas.  De  las  de 
que  conU)atir  varios;  si  el  agua  sobrante,  des- 1  otra  clase,  que  constituyen  el  medio  hasta  aqui 
pues  de  la  saturación  normal  del  suelo,  no  es  conocido  de  quitar  á  la  tierra  su  esencia  Im- 
nias  que  el  resultado  producido  por  las  lluvias  meda,  no  es,  por  lo  tanto,  nuestro  objeto  ocu- 
escesivas  durante  ciertos  años  y  en  ciertas  parnos  en  este  lugar. 

localidades,  ¿cómo,  repito,  los  pe(|ueños,  y       l<a  idea  de  no  inutilizar  para  la  producción 
mtdlipticados  manantiales  podn'in  penetrar  y  agrícola  el  terreno  ocupado  por  las  superficies 
encontrar  una  .salida  por  entre  la  linea  de  tu-  de  zanjas  abiertas  se  pierde  en  la  noche  de 
boá?  Suponiendo  rpie  las  eslrciuidades  de  estos  los  tiempos.  Los  romanos  conocían  el  arte  de 
no  estuviesen  bien  unidas,  y  que  antes  bu- 1  enjugar  las  tierras  por  este  procedimiento,  que 
hiesc  hübido  posibilidad  de  (jue  las  aguas  sel  tal  vez  aprendieron  de  pueblos  de  civilización 
filtrasen  por  las  pequeñas  aberturas  dejadas  al  I  mas  antigua.  -Entre  los  escritores  agrícolas, 
hacer  el  drainage,  ¿no  se  introduciria  laui- 1  sin  embargo,  Holumela.  <¡uc  vivió  cu  tiempos 
bien  la  tierra  en  los  tubos,  ó  no  taparla  tal  I  de  Augusto  y  de  Tiberio,  fue  el  primero  que 
vez  las  junturas?  En  ambos  casos  se  habría  he- 1  habló  de  las  regueras  subterráneas.  Catón,  Var- 
cho  una  operación  inútil  y  dispendiosa.»        I  ron  y  Virgilio  aconsejaron  tan  solo  las  zanjas 
f)udasde  esta  naturaleza,  emitidas  por  uní  abiertas  V  he  aqui  de  qué  manera  se  csplica 
cultivador  ilustrado,  prueban  que  aun  queda  I  Columela:  «Si  el  suelo  está  húmedo,  hágan.se 
mucho  por  decir  para  convencer  á  los  agri-  zanjas  para  enjugarlo  y  dar  salida  á  \as  aguas, 
cultores  de  la  iitilida  1  de  la  operación  de  (|ue  I  Dos  clases  de  zanjas  se  conocen:  las  ocultas  y 
queremos  hablar,  y  hacerles  conocer  sus  ven- 1  las  abiertas.  Para  las  primeras  se  harán  csca- 
tajas.  Por  otra  parle,  son  muchos  los  que  abrí- 1  vacioncs  de  tres  pies  de  profundidad,  que  has- 
gan  y  con.-.ervan  dudas  sobre  la  manera  de  ha-  tala  luitad  de  su  altura  se  rellenarán  do  pic- 
i'er  ios  tubos,  b  elección  de  .las  tierras  que  I  dras  pequeñas,  ó  bien  de  grava  |)ura,  acabañ- 
en ellos  se  emplean,  las  máquinas  que  sirven  I  dolas  de  rellenar  con  su  propia  tierra.  Si  ni 
pan  amoldar  los  tubos,  el  grado  de  cocimien-l  piedra  ni  grava  se  encuentra  á  mano,  fórmrn- 
to  que  estos  deben  tener,  el  precio  á  que  sa-|  se.  cou  ramas  bien  unidas  entre  si,  liaces  do 
kn,  los  resultados  que  de  ellos  se  deben  es- 1  faginas  del  grueso  y  de  la  capacidad  del  fundo 
pcrar,  etc.,  etc.  No  parece  que  los  trabajos  I  de  la  zanja,  y  dispónganse  ile  manera  que  lle- 
nccesarios  para  la  colocación  ilc  los  tubos  sean.  I  neii  su  vacio.  .Moti  las  en  las  zanjas,  cúbranse 
por  regla  general,  aípudlos  cuya  comprensión  I  con  hojas  de  ciprés,  de  pino  ó  de  cuahpiier 
y  cuya  ejecución  ofrezcan  ma»  diílcullades.      otro  árbol,  comprimiéndolas  fuertemente,  des- 
ninltitud  de  escritos  ipie  rclalivauienle  á  cslc  I  pues  de  haber  cubierto  el  lodo  cou  la  lierra 
punto  se  han  publicado  ya,  y  buen  numero  de  I  que  se  estrajo  al  hacer  la  esc^vacion:  en  am- 
articiilos  insertos  en  diferentes  periódicos,  han  I  bas  estremidades  pónganse,  á  manera  de  con- 
convencido  á  la  mayor  parte  do  los  cultiva-  Irafuertes,  y  sogun  se  (uactica  en  los  puentes 
dores.  pcHjueños,  dos  grandes  piedras,  sobre  las  cna- 

Sohrc  la  utilidad  de  la  operación  no  creemos  I  les  se  colocará  otra,  á  Un  do  consolidar  los 
necesario  insistir.  Esta  utilidad  se  ha  puesto  i  costados  de  la  zanja  y  favorecer  la  entrada  y 
en  evidencia  en  pocas  palabras  y  de  una  ma- j  el  curso  délas  agua.^.» 
ñera  palpable  en  las  columnas  del  Diario  del  lie  aipii  en  qué  términos  Taladio,  bastante 
Agricultura,  por  Mr.  Martinelli,  presidente  del  j  mas  moderno  que  Columela,  describió  las  zau- 
comicio  agrícola  de  Narac.  que  se  ha  espresa-  jas  sul)terráneas:  *Si  la*  lierras  están  húme- 
do cuestos  términos:  «Tómese  una  maceta,  y  Idas,  dice,  deberán  enjugarse  abriendo  zanjas 
examínese  ¿por  qué  tiene  en  el  fondo  aquel  I  en  toda.s  direcciones.  Nadie  hay  que  ignore  lo 
agujerillo?  llago  esta  pregunta  idice),  por(|uel  cpie  es  una  zanja  abierta;  de  las  subterráneas 
ct)  su  contestación  se  encierra  una  completa]  me  voy,  pues,  ñ  ocupar.  Abrcnsc  en  medio  de 
revolución  agrícola.  Obsérvese  que  al  lal  agn-  los  campos  cscavacíones  de  tres  pies  de  pro- 
jerillo  es  debida  hi  renovación  del  agua,  pues-l  fundidad,  que  se  rellenan  después,  hasta  la 
to  (pie  por  él  sale  la  que  la  maceta  contenía,  I  mitad  de  su  altura,  de  piedras  pei|ueñas  ó  de 
á  medida  tjue  se  introduce  la  nueva.  ¿Y  paral  grava,  cubriéndolo  luego  todo  con  la  tierra sa- 
(|ué  renovar  el  agua?  Porque  el  agua  da  la  vhlal  cada  de  la  escavacion.  Pero  la  eslremidad  de 
ó  la  mugrte;  la  vidai  cuaudo  no  hace  mas  i[ue '  estas  escavaciones  debe  venir  por  cierto  de* 
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dirija  toda  la  humedad,  sin  arrastrar  consigo 
It  lierra  del  campo.  Si  se  carece  de  piedra, 
idMaie  en  1m  nn)»  sararieatos,  pidad  ma-' 
tMdeemkllller  especie  que  sean." 

itfi,  pues,  él  drainage,  por  medio  de  zan- 
)■■  eoMertaa  de  tierra  y  relleiiae  een  uiateria- 
105  permeables,  como  las  piedras  ó  ramas,  etc., 
es  una  iaveoclon  que  niogun  autor  moderno 
poeAe  TeetanMUr  en  jastida.  Ybien  qnc  eldrai- 
nage',  tal  como  lo  describen  Columela  y  Pala- 
dio,  se  practique  en  muchos  puntos  de  Francia, 
IM  qoendiiInglaterTá  atribuir  al  eapHaQ  Wal- 
ter  Blight  la  idea  de  las  aanjaA  hondas,  pero  á 
noscürQS  nos  parece  que  Walter  Bliglit  no  ha 
Uamormu  mérito  qne  el  de  reproducir  pre- 
ceptos aplicados  por  otros  antes  que  por  ól,  y 
peifectaiñente  indicados  por  el  antiguo  agrú- 
taMe  flriaeta  OHvkr  de  Serrés^ 

En  la  obra  publicada  por  Walter  Cligh  \  \), 
coya  tercera  edición  ?c  imprimió  en  1C52,  se 
KC  TKr  uguiemec 

•  ^llai  lü  zanja  de  (íroínage  bastante  lionda, 
ffw  <nie  á  su  fondo  vaya  á  parar  ci  agua  fría 
^  filtra  7  que  corrompe.  Si  de  tu  operación 
e^prnis  buen  resnllado,  da  á  tu  zanja  de  tres  á 
cuatro  pies  de  profundidad.  Y  de  nuevo,  en 
VcpMdo  al  apta;  protandiza  ademas  an  espa- 
cio equivalente  ni  l:irg:o  del  hierro  de  tu  laya, 
caalauiera  quesea  la  profundidad  á  que  ya 
lÉ^  flegiade....  Pero  respecto  á  las  zanjas  or^ 
dinarias  que  con  frecuencia  se  hacen  á  uno  ó 
dos  pies  de  profundidad,  digo  míe  es  una  so- 
kmne  locara  y  un  trabajo  perdido  que  deseo 
evitar  al  lector.»  fierto  que  estos  preceptos 
sen  justos,  y  que  aun  eu  el  dia  pucdea  serrir 
de  norlé;  de  elloe,  sin  embargo,  no  conviene 
concluir,  como  se  br.  hecho,  (pie  á  Inglaterra 
2rtcnece  todo  el  mérito  de  la  propagación  de 
'eÜMerlii»  (Hhrlerde  Serres,  mas 
que  Walter  Wipb,  y  cuyo  Teatro  de 
'tura  se  imprimió  por  lósanos  de  1600, 
•eoniplelldB»  descripción  de  be  zan- 
jas subtcnineiB,  enyo  empleo  r^pondendaoOn 
instancia.  ' 
•  T  be  aqnl  eftqáé  térmInoB  se  espllcaao- 
brc  lo  mismo  patriarca  de  la  agrieoltora 
francesa  (2).      '  ' 

^  «hnra  qnita^,  dtee,  i  tas  tierras  las  agoas 

que  las  perjudican ,  es  conveniente  abrir  zan- 
jas, las  coales  sirven  también  para  cercar  las 
propieAdes.  II  limo  que  deja  limpia  de  las 
zanjas  resulte;  servirá  de  abono  para  las  tier- 
ras. Si  en  el  interior  de  estas  liay  manantiales, 
in  bastan  las  áanjas  que  tas  rodeari  para  su 
completo  Faneamiento  ,  á  cuyo  efecto  se  au- 
mentarán los  trabajos  eu  proporción  á  la  abun- 
Jineia  de  aguas  cseedentes;  teniendo  presente 
que  terrenos  mas  fértiles' suelen  ser,  una 
vez  desaguados,  aquellos  que  mas  aguas  cor- 

(1}  SeiruQda  lo|ar  iú  IVffflW  d»  AjprteuUurmt 
péK.  I.  •      '     .    •■  .  ^ 


rompidas  oontenian.*  A  esin  ^rentada  hay  que 

añadir  la  de  poder  reunirse  por  este  medio  las 
aguas  esparcidas  por  los  campos  y  utilizarse, 
bien  para  el  rie^  de  los  prados  qne  estén  i 
un  nivel  mas  bajo  que  el  de  las  tierras  desa- 
guadas, bien  para  la  construcción  de  molinos 
úotnfe  estabiecinilentos  que  necesitan  saltos 
de  agua  si  la  posición  del  terreno  y  demás  cir- 
cunstancias requeridas  ai  efecto  son  favo- 
rables. 

«Es  indispensable  que  el  fondo  de  las  zan- 
jas esté  en  declive,,  sin  cuyo  requisito  no  por 
drían  oorr^r  tas  ^oas.  tsto  asi,  fácil  sehl  la 
escavacion  de  una  frran  zanja  principal  que 
atraviese  todo  el  campo  ,  y  según  lo  exijan  la 
ai)undancia  de  agoas  y  demal  elrennstanelas 
particnlare?,  la  de  otras  zanjas  pequeñas  y  la- 
terales que  vayan  á  desaguar  en  la  principal. 
Las  sanJasseiAnlantomaslargesymasancbas, 
cuanto  mas  estenso  y  mas  llano  sea  el  terre- 
no. Mas  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  la 
proflinaidad,'  pues  cualquiera  que  sea  el  terre- 
no, es  preciso  que  teufra  sobre  unos  cuatro 
pies  para  cortar  y  recoger  como  conviene  los 
ramales  de  agua  que  corren  por  debajo  de  la 
superficie,  i.n  disposición  de  las aai^as  depen* 
de  de  la  del  terreno. 

•La  zanja  principal  d^  tenércineo  pies  de 
profundidad,  y  tres  las  otras,  sobre  una  anchu- 
ra y  un  declive  proporcionados  i  las  circuns- 
tancias arriba  Indicadas  del  terreno  en  que  se 
opere.  Tanto  la  zanja  grande  como  las  peque- 
ñas se  rellenarán  hasta  la  mitad  de  su  altura 
dé  piedra»  pequeAss,  y  el  todo  se  cubrirá  con 
la  tierra  sacaila  de  la  misma  zanja;  hecho  lo 
cual  se  nivelará  el  terreno  de  lal  manera,  para 
la  comodidad  de  las  labores,  qoenl  rastro  que- 
de de  la  operación.  En  caso  de  no  poder,  para 
el  rcllenamicnto  de  las  zanjas,  ^char  mano  de 
olrosmatertales  que  piedras  gruides  y  planas, 
rómpalas  el  operario  y  colótpiclas  de  punta, 
procurando  que  su  disposición  sea  tal  que  no 
impida  el  paso  del  agua. 

« Los  trabajos  se  empezarán  siempre  por  1  a 
parle  mas  baja  del  terreno  que  se  quiera  desa- 
guar, A  linde  que  tas  aguas  em^rfecen  también 
á  recorrer  desde  luego,  lo  cual  no  siiccdcriasi 
por  la  parte  mas  alta  se  empezasen  dichos.tra- 
bajos.  Estos  se  barán  con  esmero,  señalando 
ante  todo  la  linea  que  debe  seguir  la  zanja ,  y 
cuidando  al  abrirla,  de  echar  toda  la  tierra  á 
,un  lado,-  con  el  objeto  de  dc^r  libre  él  otro'pa- 
ra  ir  poniendo  eu  61  las  piedras  deptinadns  al 
relicnamiento,  el  cual  se  hará  inmediatamen- 
te después  de  concluida  la  éscaracion ,  procu- 
raiii'n.  sobre  todo,  dejar  bien  expeditas  las  en- 
tradas del  agua.  Lo  contrario  inutilizaría  todo 
lo  becflio  al  cabo  de  poco  tiempo,  las  san  jas, 
en  la  parte  mas  alta  del  terreno  ,  no  deberán 
ser  tan  anchas  como  en  la  parte  inferior ,  por 
la  seneilta  rasen  de  qne  en  esta  Altina  se  re* 
coge  mas  aíriia. 

cSi  para  ci  rellenamiculo  de  las  zanjas  fal- 
ta piedra  64»  necesario  tiaeria  de  muy  lejos, 
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lo  ocasionaría  gttitos  considerables  do 
•carreo,  reemplácese  con  paja,  prcúriendo  la 
de  centeno,  f  en  caio  de  no  haber  de  esta,  la 
de  trigo.  En  la  zanja,  para  olio,  cohVquoiiso 
unaa  tablas  sobra  un  pie  de  puja,  y  reliéuc;^^ 
con  tierra,  etcb 

Con  inotíro  del  empleo  de  la  paja  que  para 
formar  el  fondo  de  las  zai^a&  aconta  Ulivier 
de  Serres^  Mr.  VMor  Ivnrt,  en  una  nota  de  la 
cdiciou  de  las  obras  ilo!  ilustre  a^íróiioino,  pu- 
blicada ea  1804  por  la  Sociedad  de  Agncultu- 
n  del  departaoiento  del  Sena,  dice  lotiguiente: 

«Mas  pni  li'iilo  y  nms  económico  soria,  en 
el  caso  de  i[uc  veuiuius  iriiUuido,  emplear  fa- 
ginas de  aliso,  qae  es  madera  que  se  conserva 
porfoclaiuonlo  oii  ,i;j:iia.  y  on  su  (It'forto  ntnis 
ramajes,  ([uo,  colucado^  en  el  fondo  de  las 
tanjas ,  dejan,  entretejiéndose,  Ubre  paso  á 
las  airiias.  y  tienen  todas  )ap  voiilajas  de  lapa- 
Ja,  Kin  ofrecer  uiuguaode  sus  iucouveuienles.» 

•  fof  ki  Importante  cita  que  acabemos  de  ha- 
cer se  patentiza  'iih'  la  iiivonoion  de  las  re- 
gueras subtcrráutfas  jiara  el  sanuamieuto  de  las 

'  tierras  arable'  no  puede  considerarse  como 
pertonorienle  á  un  anlor  lnírU''S ,  ya  poa  este 
autor  Walter  Bligtat,  yaiElkiugton.  Era  Eiking- 
ton  un  arrendalario  del  condado  de  warick, 
qu(\  dolado  de  ffran  talento  de  observación,  y 
teniendo  mucha  perseverancia  en  sus  trabajos, 
se  ocupó,  en  el  último  lerqjk»  del  siglo  pesulo. 
del  drainage  i!o  Ins  terrenos  infoctados  por  la 
abunüaucia  de  sus  aguas  niauantiulcs.  £1  cxitu 
que  oblovo  llamó  la  atonden  del  pariamenio, 
el  cual  le  roucedi()  una  iniiltitml  de  recompen- 
sas. Pero  el  método  ^uido  por  este  agricul- 
.  tor  no  difiere  sensiblemente  del  prooedimieolo 
.  descrito  por  Olívior  de  sarros :  la  difereuria 
consiste  solo  eu  que  el  método  du  Elkingtou 
feo  conduce  las  sgnas  faen  del  campo  por 
medio  de  luia  zanja  principal,  ('ii  ti  rniinosdc 
pollerías  nliliiar  páfa  usos  diferentes.  Tres  son 
los  sistemes  que  se  signen  en  el  empleo  de 
cslc  método. 

1.  *  l'uo  de  ellos  tiene  por  obiJelo  hacer 
qne  las  aguas  vayan  á  pbrderse  por  medio  de 
tto  poso,  el  cuul  se  llena  de  [ticdi-a  seca. 

•  2.*  Otro,  cuando  la  profundidad  del  poso 
debe  esceder  de  5  nrss  6  ó '/,.  consiste  en 
rci  mplazar  ctftcpozo  por  una  perforación  he- 
cha con  la  souda  y  profundizar  basta  encon- 
trar mi  terreno  absorbente. 

2.  "  Otro,  en  tln,  dar  salida  á  las  niriias  ¡líu 
la  parte  superior,  como  sucede  eu  las  fuentes 
•seendentM  ó  artesianas,  á  fcvor  de  perfora- 
elODCs  convenicotemeiite  dispuestas  para  que 

'  laa  aguas  puedan  salir  por  tnedio  de  tubos  de 
descarga. 

•  Este  m(Mot1n  ídiro  EIkinírton  ,  qno  consis- 
to en  el  empleo  simultáneo  de  las  zanjas  cu- 
Merias  y  ^  1m  posos,  exige  qne  se  tomen 
disposiciones  espocialos  qne  solo  cierta  confi- 
guración del  terreno  permite  adoptar.» 
«.  Foro  en  e«ie  método,  novenos  todavía  el 
«rvMMye.  tilroono  toliMBW  d«Qrit»,jlil 
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considerar. 

Uasta  el  año  de  ISIOi  no  se  pensó  en  reenv  . 

plnziir  los  materiales  eui picados  en  las  zaujas 
subterráneas;  y  aun  esto  se  hizo,  primero  coa 
tejas  llanas  y  cóncavas,  ftli,  en  inglés.  Kl  tíU 
drainage  parece  haberse  cjeculailu  por  pri». 
mera  vez  eu  Nelücrijy  ^cundudo  de  Cuuiber- 
land),  en  la  propiedad  de  sir  James  Grahank. 
«I'na  teja  cóncava,  co'ocíida  soliru  Cira  llana, 
con  una  pequeña  porción  de  piedra,  lie  aquí  ü1 
neo  fÁui  ultra  dé  esta  operscloo,»  se  lee  eo 
luia  Memoria  publicada  on  I.s'i!  en  el  Diario 
d«  la  Sociedad  dé  Aynculiura  dt  ÁnyUUef-' 
ra  (t).  De  donde  se  dedoce  que,  treinta  afios 
ili  sptieíí,  no  se  pensaba  pudiese  adelanta  se  un 
¡idso  en  el, método  iitauguradu  eu  tSIU.  ^as 
durante  osle  tiempo,  dióse,  merced  en  parte  i 
los  descn!)nm¡enloá  del  escocés  Suiilh,  consi- 
derable csleusion  á  los  trabajos  de  que  veni- 
mos hablando-  Admirado  de  la  fertiUdad  de  un' 
terreno,  liego  f^milli,  á  fuerza  de  exactas  ol»- 
servaciunes,  á  reconocer  que  de  aquel  defecto 
era  causa  so  esoadva  humedad;  y  sin  estar  al 
corrioide  de  los  trabajos  de  los  au(i;j:!ios  culti- 
vadures,  imaginó  las  zainas  subterráneas  para 
sanear  el  suelo  arable.  Del  buen  éxito  que  ub-. 
tuvo  se  habló  nmcho  i-or  el  ])ai8,  y  en  1 6.3.3 
salió  á  luz  un  folleto,  titulado  Stnilhs  re- 
marían (AoroojH^arisiníny.  Giftiél.  Smilh. 
aunque  no  fue  en  realida  1  el  i>rinier  inventor 
de  a(piel  procediuiienlo,  bizo  á  Inglaterta  y  á 
Escocia  el  servhiio  de  Inducirlas  é  emplcnr 
uno  que  aumenta  en  gramli  s  ]iroporcioues  los 
productos  de  la  tierra  de  laürau  Bretaña.  Pre- 
ciso es,  ademas,  sñadir  en  honra  •  de  este  pais^ 
(pie,  tanto  sus  grandes  propielarios .  cuanto 
sus  gobeniautes,  se  apcesurarou  á  dar  el  eium- 
plo.  Citaremos  con  particotaridad  i  sir  Roiber- 
lo  Pee I,  (pie  en  1840,  hizo  drainar  por  el 
imsmo  iimilh  una  parle  de  su  propiedad  do 
Drayton,  eo  el  condado  de  Stratibrd  (S).  Por 
centenares  de  millones  de  n-ales  se  cuentad 
las  sumas  que  para  trabüijos  de  esta  especie  ita 
adelantado  el  gobierno  inglés,  ft  propielarios 
y  á  colonos  en  estos  diez  úllinios  años. 

A  piano  se  hicieron  las  primeras  tejas  que 
para  esta  bperacion  se  fiibricaron ;  mas,  ¿cá- 
mu  ora  posible  ¡pie  el  genio  de  los  ingleses, 
lau  uivenlor  cu  mecauica,  Réjase  por  mucbo 
tiempo  sin  perfeccionar  tal  proccdimientot  Ta& 
liiei,'o,  pues,  como  osle  ciupezó  á  generalizar- 
se, debieruu  las  máquinas  reempbázar  la  ma- 
no del  hombre  en  la  fabricación  de  las  tejas. 
La  primera  de  aíjuellas,  que  á  la  vez  amoldaba 
las  tt^as  cóncavas  y  las  llanas,  fué  iuvcutada 
en  Í8i2  (3)  por  frving.  Inmediatamente  des- 
pués, el  mar(iii(''S  de  Twceddale,  Mr.  Uansome, 
y  luego  Mr.  Llliercdge,  imagiuaruu  otras  má- 

(1)  Tomo  II,  páiT.  aai. 

{i)    «Joiirii.d  ol  ilie  in>al  agricultural  Ñrcicly  of 

F.UVl.init.-  ii  ;ii  .  111,  Í8. 

(S)   «Jouraai  ot  Utc  rojal  agricuUufal  «ociel}  oí 
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quinas  para  el  mismo  objeto  (t).  Pero  hacer  los 
tubos  subterráneos  ile  dos  ]úeías  era  cviilenle- 
m<'nle  iniputierse  un  doble  ó  iiiiitil  cuidudo. 
imi>tiliiír  á  las  tejas  tubo;$  eilindricps  fuó  idea 
qiii;  por  aijiiel  tiempo,  ocurrió  ñ  Mr.  John 
Read.  Este  rabricante,  por  cousi;;iiic>iite ,  Un 
aiiatlido  á  los  antiguos  proccdiiiijeutos  la  iilli- 
ma  mejora,  que  da  á  esto  método  de  sanea- 
luiento  de  las  tierras  el  carácter  que  actual- 
mente tiene.  En  el  concurao  de  lu  sociedad  de 
agricultura,  que  en  Derby  se  celebro  en  1843. 
fue  donde  se  presentaron  las  primeras  niá<|iii- 
oas' de  esleiré  ñero,  y  dieron  lugar  aun  delalla- 
Uo  informe  d<f  Mr.  Josiah  Paskes,  olciiul,  com- 
prendiendo toda  su  importancia,  lii¿u  (pie  á 
lo6  inrentnrcs  se  concediese  una  medalla  de 
plata.  Desde  entonces,  hasla  hoy,  no  hay  año 
en  que  no  se  liaban  imporlunteü  y  felices  mo- 
didcaciones  en  la  construcción  de  dichas  má- 
quinas. Pero  todo  este  nioviinicuto  (jue  se 
produjo  en  Inglaterra  con  motivo  de  la  opera- 
ción alli  llamada  drainage;  la  acalorada  poló- 
mic^  sostenida  por  los  señores  Smith  y  Paskes 
respecto  á  la  profundidad  que  deben  tener  las 
zanjas  de  tiesagilc,  y  las  votaciones  del  parla- 
mento, que  conceden  centenares  de  millones 
por  via  de  estímulos,  de  premios  y  de  recom- 
pensas, algnn  eco  dcbian  tener  necesariamen- 
te fuera  de  Inj^laterrii, 

1.a  agricultura  francesa  permaneció  por 
muchos  años  indiferente  al  rnidu  que  á  la  otra, 
parle  del  estrecho  se  hacia.  Ue&cunliábase  de 
lo  que  en  Francia  se  llaman  escentricidades 
inglesas,  y  el' gasto  de  algunos  centenares  de 
francos  (]ue  importaban  los  primeros  trabajos 
de  aquel  género  iKtrecia  un  lujo  |)orm¡ti(lo  tan 
iMdo  á  eiertt)s  lores  millonarios,  po.^eidos  de  la 
mania  di*  tirar  el  dinero  por  la  ventana.  La  voz 
empleada  para  deiinlr  la  nucvu  operación  era 
de  por  si  una  di  Ocultad ,  pues  no  por  to  l(»s  so 
entendió  bien  ilesde  un  principio,  bos  france- 
ses, ademas,  leiau  poco  cu  atpiella  época,  y 
ins  publicaciones  en  lengua  estrangera  iiu  lle- 
gaban sino  muy  lentamente,  rara  vez,  y  por 
medio  de  tronos  de  traducciones,  á  los  hom- 
bros mas  deiicosos  de  saber  cosáis  nuevas.  So- 
lo así  puede  esplicarse  como  hasta  el  año  de 
\6k(i  no  se  agitó  en  Francia  esta  imporlanti; 
cuestión. 

Hasta  mnyo  del  citado  año  de  181(1.  no 
publicó  el  Journal  d' Agriculture  jiraclifue 
su  primer  articulo  Uc  e^ta  materia,  debido  :t 
•  Ur.  Jides  Naville,  de  (íinebra.  Por  entonces 
también  empezó  el  público- agiicola  á  preocu- 
parse de  alguno.'  ensayos  que  en  Montereau 
se  hacían  en  la  propiedad  de  Mr  de  Munoír, 
por  inspiración  ile  Mr,  Thackeray,  que  se  em- 
peñó en  hacer  '•onoccr  cu  Francia  los  mejores 
procedimientos  adopla<los  en  Inglaterra  para 
la  ejecución  de  los  trabajos  ilel  drainage  Kn 
marzo  de  IS4G  se  draiiió  uu  campo  do  algo 

(I)  «Journal  or  ttiu  roval  a?ricuUural  SOCicl;  OÍ 
^XagUad.»  Tomo  IV.  pag.  3~ü.  (4fti3). 
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mas  de  cuatro  fanegas  con  seis  mil  tubos  que 
á  su  costa  mandó  Mr.  Thackeray  llevar  de  In- 
glaterra el  mes  anterior.  Kn  junio  del  mismo 
año  importó,  para  la  fabricación  de  los  tubos, 
una  maipiina,  llamada  de  Atn^lie,  que  se  pre* 
seutó  en  el  coucur.>w>  del  comicio  del  departa- 
mento de  Seine-ct-Marne. 

Mr.  du  Manoires,  pues,  el  primer  propie- 
tario que  en  Francia  desecó  sus  tierras  por 
los  nuevos  procedimientos  de  que  fué  intro- 
ductor Mr.  Thackeray. 

FsLe,  uilemas,  ha  publicado  varios  folletos 
y  una  multitud  de  articules  en  los  periódicoi» 
|)ara  vulgarizar  este  método  de  desagüe  por. 
medio  de  los  tubos  subterráneos :  el  primera 
de  aquellos  folletos  salió  á  luz  en  1846.  lie 
a(|ui  en  (|ue  términos  se  esplica  sobre  el  parti- 
cular Mr.  Molí,  en  su  iuforme  al  jurado  de  la 
esposicion  de  los  proiluctos  de  la  industria 
nacional  en  1849. 

•  Mr.  Thackeray,  de  origen  inglés,  pero  re- 
sidente en  Francia  hace  veinte  y  siete  años,  ha 
íjucrido,  según  sus  esprc«iones,  pagar  la  buena 
y  cordial  hospitalidad  ((ue  ha  recibido  en  nues- 
tro país,  utilizando  en  provecho  de  nuestra 
agricultura  sus  cocimientos  en  la  materia  y  las 
relaciones  que  ha  conservado  en  su  pais. 

•  (ispliracioues  sobre  nuevos  procedimien- 
tos, máquinas  aratorias  y  semillas  de  vuriuda- 
<les  i)erfeccionadas  de  plantas,  han  sido  mip- 
vamente  importadas  por  él  y  comunicadas  con 
la  mayor  liberalidad  á  muchos  agricultores 
distinguidos,  con  los  cuales  se  ha  puesto  eu 
relación.  Por  una  singularidad,  de  que  sin  du- 
da no  se  debe  acusar  mas  que  á  las  circuns- 
tancias, jamás  á  dicho  señor  ha  cabido  la  me- 
nor parte  <le  los  elogios  y  de  las  recampensas 
á  (pie  con  frecuencia  han  dado  lugar  sus  im- 
|>ortaciones.  Mr.  Thackeray  ha  sido  uno  de  los 
primeros  que  en  Francia  han  hecho  conocer 
las  inmensas  ventajas  nbtenitlas  en  luglat<-rra 
para  el  dc.*agulie  de  los  terrenos  húmedos  por 
el  méludo  conocido  con  el  nombre  de  drai- 
nage, método  practicado  á  la  verdad,  aiuupie 
de  una  manera  imperfecta,  en  ciertas  localida- 
íies  de  nuestro  pais  (en  los  departamentos  d(d 
l^ere  y  de  los  .Vitos  .\lpes  ;  pero  tle.*couociilo 
en  las  ilemas.  .No  contento  con  hacer  conocer 
este  método  por  medio  de  artículos  perit'hlico.'t 
f  de  buen  número  de  folletos  (pie  ha  publica- 
do, trajo  á  su  costa  de  Lóndrcs,  en  iSiO, 
G,000  tubos  y  dos  trabajadores,  para  hacer  un 
i>sperimento  en  las  tierras  de  Forgijs,  cerca  de 
Montereau,  pertenecientes  á  Mr.  du  Manoir. 
Inútil  es  añadir  (pie  este  esperimento  tuvo  un 
é.vito  completo,  y  que  á  consecuencia  de  él 
importó  la  máquina  de  Ainslie  para  la  fabrica- 
ción de  tubos,  y  los  planos  y  el  modelo  del 
horno  para  el  económico  cocimiento  de  lo.s 
mismos. 

«Esta  máquina  (Igtinj  en  la  esposicion  de 
Lóndres,  donde  funcionó  de  la  manera  mas 
satisfactoria,  en  presencia  de  la  comisión.» 

i<os  folletos  publicados  por  Mr.  Thackeray 
T.    XXXIII.  U 
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•lan»poco  contribuir  á  dar  á  oo- 
Hoeer  í«  «ftmáoa  ;  wa  t>u«no8  cfe«U».  Si 
|iri»eifial  áe  «flosfaUelM,  pBbKoado  en  t8l9. 

lleTi  el  Ululo  de  Filosofía  y  arte  del  draina- 
gt  Y  está  cUviüido  en  do»  ptrteá:  en  ta  pniue- 
ra  trata  el  autor  dt  ta  iülhiWiBia  del  agua  en 
la  toiii|KriiUiia  doi  suolo»  f  eS  Ift  flCífiinda  ma- 
iiiúcsia  los  procediinMlMi  toMNlM  «o  uw  en 
luglaterra  para  rfr«iM«r1at  nema. 

Ur.  Thackeray  atribuye  á  ostu  opomcion, 
no  tan  solo  la  acciou  de  quitar  i  los  ieryeuos 
la  humedad  oscesiTa  y  pcrjodteiet  il  denrro- 
lio  de  los  vegetales,  siim  taiubioi»  la  do  permi- 
Urquo  á  ias  plantas  ooaiiuuif|uu  ei  ioi  la  caá- 
tMad  de  calor  neoeaario  para  la  raaliaaeloo  de 
loa  direreules  Irimitcs  que  .•'igue  la  vegetación; 
alff^yesele  tantiMeo  la  de/avorecer  la  polve- 
litaeion  det  snelo.  la^de  dejar  i  las  ralceii  f 
al  aire  que  pciiettau  ene!  .sucio,  y  ¡tor  último 
la  de  consei  vur  prccisonitíutu  la  cauUda«i  de 
humedad  necesaria  al  desarrollo  de' las  planfas. 

A  cstu  opi'racion  ?e  lia  procedido  ysee»lá 
prooedien<lo  en  vurios  puoios-  de  Fraouia.  Loe 
seéorcs  Lupin,  Garoau,  dé  Canville,  Dnfoar  y 
otros  niiiclK  S  propielai  í(js  ó  urreudatai  ios  lian 
cedido  en  esta  parte  á  lus  indicaciouea  di* 
Mr.  Tliackoray.  y  es  probable  (pie  no  larde  eti 
haber  en  aquel  |>aÍ8  siilicicuiu  uíiiuero  de 
hombres  in.struidoa  en  esto  ouovo  arte,  para 
que  no  sea  necesario  recurrir-i  iin  estrangero. 

Ku  resiimen:  de  les  ijoriueuun-:^  históricos 
en  los  cuales  nos  ba  parecido  debe<  entrar,  po 
dónos  eoo'cinir. 

Oue  el  empleo  de  las  zanja.s  subterrá- 
neas, con  el  fondo  reileoado  de  piedras  ú  de 
ramas,  era  conocido  de  loa  rojuaAOi.. 

2.  *  Oue  la  rcuniou  de  iint  porclOB  de  zuñ- 
ías cubiertas,  que  sanean  una  falta  ealensiou 
de  terrenos,  y  que  ae  desligoan  en  nlpa  sanja 
priticipal,  ha  sido  dcscrila  por  ülivior  de  Ser- 
res  y  empleada  en  i  rancia  antea  (jueen  Ingla- 
terra se  tiensase  siquiera  «n  ello. 

3.  *  Que  la  sustitución  do  las  tojas,  y  lue- 
go de  loa  tubos ,  i  loa  nuUerial^  enmlenios 
antiguamenie  para  rellenar  el  fondo  de  fas  aan- 
Jas  do  saneandento,  es  la  única  invención  que 
justamente  puede  redamar  la  luglalen-a. 

4.  "  Que  esta  suatitnelon,  y  el  empleo  de 
laa  niqtriaas  para  la  fabricación  de  los  tubos 
han  asegurado  el  buen  éxito  de  la  operación, 
y  permiten  ejecutarla  pronto  y  ccondraica- 
naoté.  sebrc  todo  si  se  compura  con  el  tietn- 
IMi  y  el  dinero  que  costaban  los  procedimien- 
tos antiguos,  el  tiempo  y  el  dinero  que  cues- 
tan los  empleados  hoy. 

TIEHRA.  [Geol»gia,)  El  espacio  sin^limitea 
qne  nos  rodea  y  que  conMituye  el  onhrerso, 
está,  digénnosto  asi,  poblada  de  millones  de 
cuerpos,  cuyo  número,  nimcnsioneat  movi-| 
mientos,  sus  relaciones  con  el  globo  en  gene- 1 
tal  y  con  cada  uno  do  los  cuoi  pos  que  lo  com- 
ponen, laa  difilancias  inmensas  en  que  ae.ba- ; 
ilan,  ele.,  eaaaan  ciartaoMMe  mieatm  adnü- 
immr  ii ttem,  qaepaim  te  aiyw  pirtftde' 


los  que  la  habitan  es,  sef^in  creen,  el  mundo, 
no  es  verdaderamente  mas  que  ^na  pequeúi* 
'  m»  ptfte  del  vnlverM.  es  me  de  loa  enerpoa 

menos  voluminosos  y  q-iiii  menos  iiiflnyen- 
tcs  de  esas  innumerables  e  inmensas  esfcraa 
que  pareeen  estAn  y  que  giran  sobre  Bocstas 
rubezas,  y  que  e">tá  sujeta  á  las  leyes  comu- 
nes que  rigen  el  universo;  la  tierra,  en  una 
.  palabra,  no  es  roas  qae  un  itcni»  da  eata 
;;nindiosa  obra,  tan  admirable  Ctt  SA  eoi4*Ultp 
como  en  sus  doialles.     -  ,  ^  ^  . 

No  solamente  la  tierra  no  et  el  cei^'O  del 
iiiiiver.so.  p'MO  ni  siquiera  es  el  astro  o  mas 
j  propiamente  el  planeta  principal  del  gran  sía- 
I  faiM  foÚr,  entendiéndose  por  iistofia  el  eoa- 
I  Junto  de  cuerpos  eéletftea  ipifrcirealM  aited?" 
.  dordelaol.  .-i 
I  Pan  distinguir  y  reconocer  las  propieda- 
des y  pjrticulai  idades  de  los  cuerpos  celestes 
que  están  al  alcance  de  nuestra  vista  ú  de 
nuestros  InstrumAitos,  y  que  i  favor  de  estos 
se  lian  podido  observar,  bien  medir,  ele.,  y 
que  es  uno  de  los  mas  grandes  adelantos  de  la 
inteUgencia  humana;  asi  es  que  se  ha  llegado 
á  coiiocor  eual  sea  la  forma,  el  volúmen,  aun 
la  exacta  magniUi4,  el  peso,  ei  movimientoba- 
jo  el  dnble  aspecto  sobre  su  eje,  y  el  que  tie* 
iHMi  en  el  espacio  alrededor  del  sol,  no  sola- 
menle  de  la  tjí«rra,  sino  de  otros  muchos  p/a-. 
neias  y  aun  del  miamo  sol:  se  ba  averiguado 
la  dihlani  ia  (jiie  existe  cutre  cada  uno  de  es- 
tos ouecpos,  la  que  ios  separa  del  que  habita^ 
mos,  la  dirección,  la  celeridad  de  an-curso,  va-^ 
rioá  de  los  ft  aiimenas  complicados  que  tienoa 
lugar  en  la.ecouomu  del  universo,  en  una  pa- 
labra, nada  de  lo  qne  correaponde-l  b  Mato- 
aia  del  siatetna  solar  so  ha  ocultado  á  la  ¡le- 
nctracion  é  inteligencia  é  investigaciones  de 
loa  astróMNOos.  que  apoyados  y  partiendo  de 
los  acontecimientos  y  observaciones  corres- 
pondientes á  los  tiempos  pasados ,  camo  por 
el  conoeimiento  de  lo  que  actualmente  obser-^ 
v;ui  pueile  predecir  con  cierta  seíruridad  lo^ 
fenómenos  y  acontecimientos  qu^  ban  de 
ocurrir.^ 

I,a  condensación,  [xies,  mas  ó  menos  gran- 
de da  la  materia  que  constituye  los  cuerpos  «i- 
dereles  es  la  cauaa  de  su  diférente  aspeC'» 
to  y  de  los  distintos caracléres  (nieDfrccen  al 
observador:  unoa  aparecen  como  cuerpoa  ó  ma- 
sas mas  6  neooa  traspnentes  (nebulosos  eo- 
mctasi  otros  son  luminosos,  eí  sol  y  las  eslre- 
Uan  y  otros  son  opacos  y  solameote  biilian  á  - 
las  veces  por  laretfexioa déla  tosque  weibe» 
y  que  por  consiguiente  reflejan  ,  filanelas  sa- 
téUiM>.  ha  Uom  ea  uno  de  ios  doce  planey^a. 
thasta  ahora  reeonoddost  que  constiinyen  el 
sistema  i-olar,  la  distancia  metlia  (|ue  la  se- 
llara del  soles  demás  de  lá.OQO,000  de  miriá- 
raetros:  otros  dos  planetas.  Verearlo  y  Venus, 
se  hallan  entre  la  tierra  y  i  l  wd:  loólos  los  de- 
mas  planetas  se  inucveh  en  una  úrbila^ue  es 
cscéntrica  á  la^de  la  tierra;  U  dé  Vramo  atlá 
dieay  nueté  vfMsJHft  j^  delaol4|iiÉ 
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flrtélillofm;  Afondes  10  ailiM>,  «sta  de 

esta  990.006,000  de  iiiiriánietrnR. 

La  tierra,  como  siicc  ie  .'^olni.^  p1atiel;t5.  cs- 
14- aonmriaAada    sei^ni-la'on  an  marcha  por  iin 

esta  lo  eslaá  la  liel  &ol,-c,dlc  planeta  secun Ja- 
rlo es  la  Urna,  eo^a  r^aeion  con  ta  tterra  e« 
tan  necesaria  que  su  historia  física  se  reííere 
precisamente  ¿  la  de  nuestro  Klot>u. 

DMfNMÉ  lie  haber  inJieado  It  posldoi)  ó 
Instar  qtic  la  tierra  ocupa  ea  el  pran  luiiver^o, 
deben  saberse  sus  particulares  propiedadc:>  y 
lee  Asilaloe  aspeolee  bi)é  los  qee  ee  {Hiede 
ooiisiderar. 

No  es  la  tierra  una  esfera  regular,  es  si  mi 
csferoid»4e|irliaido  en  sds  polee.  de  tal  mo- 
do, «|ne  el  eje  ficticio  nIrc'!c1or  del  que  paro- 
ce  gira  diariamente,  es  mas  corlo  cu  la  cifra 

de  cerca  de  jjj  que  el  opuesto  diámetro  6 
equatorial. 

Kl  diámetro  medio  de  laUcrracs  de  12,732 
kilómetros  ó  sea  de  unas  3,000  letonas,  su  cir- 
cfinfl-rcncta  es  de  cerca  de  9.000  leguas,  citan- 
do el  di.^mctro  solar  ó  de  sol  es  ciento  diez  vpr 
ees  mayor. 

Soífuulas  observaciones  y  los  cálculos  que 
se  han  liccho  se  ha  aveh^fua  ln  que  la  gran 
masa  del  esferoide  terrestre  pesa  cerca  de  cin- 
co veces  y  media  mas  q::i'  elaiíua  ósea  la  pe- 
santez específica  rolaliva,  y  que  por  con-si- 
gnicate  la  m  ij'or  parle  de  losmelnlcs  es- 
coden en  dos  veces  mas  su  peso  cspciíiilco  que 
el  que  corresponde  i  las  rocas  que  conslitayen 
el  suelo. 

11  globo  terrestre  tiene  uná  edmlrable  pro- 
piedad, que  05  la  magnética,  cuyo  efecto  so 
conoce  porque  es  atraída  la  agi\ja  imantada  bá- 
da  el  polo  boreal,  que  es  el  Instrumento  de- 
nomina lo  brujida. 

K's  sal'ido  también  que  la  tierra  ofrece  dos 
movuuiuulos  el  uno  sobre  su  uii^nii)  eje,  cuyo 
■ovifláenlo-  lo  efectúa  en  23  horas  5C  miuu^ 
tos  y  4  sejfundos:  el  otro  moviniiento  ([uc  tie- 
ne la  tierra,  ui|ucl  por  el  (|ue  i^ira  alrededor 
del  sol.  y  tarda  eu  él  365  días,  5  bolM  y  49 
minutos,  teniendo  este  movimiento  pna  velo- 
cidad de  unas  412  leguas  por  minuto. 

El  movimiento  circular  do  la  tierra  idrode- 
dor  del  sul  forma  una  órbita  elíptica  en  un  pla- 
no que  Ueue  la  iuclmaciuudc  Iá'*  y  27"  reia- 
tivarneute  á  le  direeoioe  que  ofkeoe  el  eje  de 
rotación  diurna. 

Estos  dos  movimientos  de  la  tierra  se  cfec- 
iMOi  de  \%  mtaine  ntanera  y  en  1t  mlsnia  di- 
rección que  lo  hacen  y  siguen  el  «ni,  |o«  de- 
más planetas  y  sus  satélites,  y  todas  estus  úr- 
Mies  j  movfmlentot  tienen  Inipir  en  nn  plano 
que  sf  separa  muy  poco  dol  plano  del  equa- 
dur  dci  sol,  infiérese  lógicamente  de  esta  uui- 
tNoMMleB  la  dtreeeion  de  los  movimientos  de 
los  planetas,  que  la  cauía  que  din  a  á  la  tier- 
n  ia  impuk^n  orimera  y  cuyo  efecto  han  sí* 
doy  wolot  movIoienloB  queeftetnitD,  tonn- 
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soltwlo  iMotony  pórtii  kt  gM«r^ 

ral  de  atracción,  que  in  Indablcmente  ha  debi- 
d.>  sor  el  lUismo  que  obro  y  puso  eu  movimiento 
ioJf»4  los  Cuerpos  del  sistema  solar.  " 

Rebulla  comprobi  lo  p(U'  la-  varias  obser- 
vaciones que  se  han  liechu  en  las  ghiodcs  pro» 
rimdldnües  fie  lu  minas,  eooio  también  por  Itt 
correspondientes  h  las  aguas  termales  ó  muy 
calieoici ,  é  i(i^luieu(c  por  las  do  tes  posos 
arleeltnos.  que  It  parte- loterlOr  del  globo  ter-' 
rcsfie  lii'iie  uu  grande  Caior  propio,  y  cuyos 
efectos,  a  iii  |üc  al  presente  no  se  perciben  ep 
la  soporücle  de  hr  tierra,  son  muy^reéptlblei- 
y  -c  observan  protifainr uto  a  algunos  metros  do 
profundidad,  asi  es  que  el  termómetro  se  ele- 
va eercade  un  gradotémigndeporcndnlretQ^ 
ta  niotros  que  se  profundiza  en  la  tierra,  lo- 
mando en  cubóla  y  partiendo  del  punto  en  que 
d(B)«  de  ejeiroer  su  aedon  el  enior  de  Irradie* 
ciou  pru  luci  lo  por  el  íul. 

ilualquiera  que  sea,  pues ,  la  causa  origi- 
naria ó  MtMl  dé  éste  calor  interno  dé  te  tier- 
ra, el  hecho  <Ie  que  existe  es  uno  de  los  fe- 
nómenos mas  importantes  de  la  historia  de  la 
Tierra  estando  eleftameoto  bien  contestado 
por  liitit  is  y  tan  repelidas  Observaciones. 

Bajo  este  punto  de  vista»  se  puede  coiúe- 
tiirar  fundadamente  qne  ta  tierra  ht  deMdole* 
ner  ant»*ri(imicntc  una  tnmpcralura  muy  snpe- 
rmr  á  lu  (pie  al  presente  conserva,  y  por  con- 
si  fíente  no  pnede  menos  de  idmtHrae  que  te 
tierra  tuvo  un  extraordinario  jrrado  de  calor 
que  debió  estar  cu  completa  fusión,  pero  que 
colocada  en  nn  medio  mas  frid,  se  tit  ido  en- 
friando sucesiva  y  irrail'inlincntc  dd  rsfcrior 
al  interior,  J  esto  que  parece  muy  natural  sc- 
gnn  las  leyes  hsieas,  eonflrma  m  Idea  que  ha»' 
habido  tiempo  en  qne  la  masa  lorrestre  estando 
en  completa  fusión  y  á  efecto  del  impulso  y 
movftniento  qneadqnfera  si^m  mismo  cen- 
tro, se  desarrollase  lu  fuerza  eeutrifnga  y  de 
aqui  debió  proveair  la  forma  aplanada  que  ofre- 
ce la  tiem  en  los  polofr  según  se  ha  dleho  en 
virtud  de  las  observaciones  astronómicas,  ca- 
si conforme  con  las  anreciaciones  teóricas:  si 
ademas  se  Im  reeonoetdo  qne  otros  planetiseo- 
mo  Júpit-r  y  Saturnu  están  iguatniente  en 
sus  polos  deprimidos  cu  )a  relación  correspon- 
diente i  la  npides  de  k»  novinrienloe  y  de 
la  masa  qne  le  cprit  sfinti  liera;  se  puede  de- 
ducir como  una  jrerdad  lucootcslablo,  que  la 
formo  de  te  tierra  como  la  de  loe  otros  ptene- 
tas  es  un  efecto  de  la  fuerza  llamada  centrifu- 
ga aplicada  á  un  cuerpo  que  esiuvicsc  en  el 
estado  de  eierteNqotdes  ó  mas  propiamenia  en- 
el  de  fusión. 

Estas  observaciones  físicas  y  los  hechos 
coneloldoB  por  las  mismas  han  dado  mftrgen 
;i  la  brillante  hypólesis  ([ue  propusieran  mu- 
chos eminentes  Ulósofos  entre  ellos  el  profundo 
Olósofo  Leibnits.  el  insigne  matemltico  y  gran 
físico  N'cwtou  y  r!  elocuente  naturalista  Huffcn, 
losque  opinaroM  que  la  tierra  debió  ser  un  cuer  - 
po  (netiidesoente,  y  cono  nn  nafro  hiiniiioso 


Oigitízed 


que  8c  ha  vuelto  opaco  por 
«stioguido  su  bñllaDleluz. 

El  ilustre  geómetn  Fonnter  kt  tnlado  rlc 
csprnfcso  csla  importante  cnr?lion,  opinando 
que  la  masa  terrestre,  i>rnnilivanicnte  iucan- 
dQ0(»nle,  ha  csperímcnlado  las  variaciones 
(|iic  sciíuii  las  leyes  fjeneralcs  físicas  csperi 
meuiu,  (qUo  cuerpo  uoiocaüo  ó  iomcrgiiio  eii  ini 
Bedlo-nias  flio  qneét.  Este  «abio  matemático 
es  ílc  opinión  qnc  en  la  actnaliilad,  cnalquiera 
que  sea  el  calor  iutcrior  del  globo  lecrcslre  no 
•e  elova  la  tehiperatura  de  la  miperllcic  mas 
de  un  30»  do  prado;  por  consifriHenle,  el  en- 
IrlamicDlo  sucesivo  qiVe  pueda  cs(x.'rimcnlar  la 
tima  en  loe'tieiniXMi  Tenideros/no  podrá  ha> 
cer  variar  nui^-lio  los  climas  ipie  actiialnu  iitr 
se  üeterminan  y  cstáo  relaeiojuidus  iotíma- 
mente  por  la  aocloe  del  sol,  y  por  las  pirUcu- 
larcs  cuanto  numerosas  cirrunstandateslerio- 
res  de  eada  loQalidad:  pero  qup  iodudablelnen- 
te  eo  loa  preeedenleB  tiempos  y  remotas  épo- 
cas del  globo  terrestre,  la  temperatura  clima- 
térica dcbiú  ser  mas  elevada  .y  uoiforme 
otNtDdo  de  ooDsmw  el  ealor  Intenso  que' po- 
sea la  tierra,  y'elqne  le  eoqmnioHt- y  proce- 
día del  sol. 

Si  se  tOQNi  un  gtolH>  de  tkn  pie  de  dlldwtro 
que  tenga  la  misma  composición  y  que  cstí 
ea  las  mistuas  condiciones  y  circuostaucias 
que  tiene  el  globo-  tenéstre,  necesitará  mil 
doscientos  oclienta  nul  años,  para  que  se  dis- 
ffiinüya  su  temperatura  uu  tanto  igual,  cu  los 
puntos  homólogos  del  globo  terrestre  A  la  (|>ie 
se  advertirá  ó  csperitncMtiirá  el  globo  de  nn 
pie  en  un  segundo  de  minuto. 

Para  que  la  Infloeocis  qn^se  éjowe  en  la 
íup(írficie  de  la  tierra  por  el'calor  interior  de 
la  misma,  que  está  iaducida  como  se  lia,tuani- 
festsdo  á  f  ,30«  de  grado  llegue  á.  1,60«  de 
grado  se  DepesMsrán^ndo  menos  treinta  mil 
años. 

lasleorlas  y  los  hechos  qué  se  han  espoes 

to,  las  cori?eciicncias  que  lógica  y  naturalmen- 
te se  deducen  de  tales  premisas  y  estos  lie- 
dlos son  soflcfentes  pera  conteMar  aOrmati- 
Tímente  la  bipiilcsis  fniillda  por  la  mayor 
pijrle  dé  los  geólogos,  de  la  alta  temperatura 
qué  ha  tenido  la  tlem  en  los  primitivos  tieni> 
pos,  T  que  en  virtud  de  tan  elevada  tempera 
tura,  la  tierra  liubo  de  estar  cu  el  estado  de 
Irnkm,'  y,  por  consiguiente, '  esta  gran  •  masa 
en  su  estado  do  liquidez  á  erecto  de  la  rota- 
ción diurna,  y  por  U  fuerza  centrifuga  que.  se 
desarrolla  segán  las  leyes  generales  de  hi  fi- 
sica,  tuvo  lugar  necesariamente  el  aplasta- 
miento de  su  masa  en  los  polos.  También  de- 
his  progresivamente  enIHarse  la  parte  esterior 
de  esta  gran  masa  incandescente,  y  por  csfc 
sucesivo  enfriamiento  ba  llcgi^lo  basta  el  pun- 
to de  que  toda.la  parte  esterior  del  globo  ter- 
restre se  liuva  soliditicado,  pues  que  el  cu- 
Iriamiento  y  aun  la  solidiflcaúon  de  la  tierra 
ha  debido  propegarsede  bi  drcnnfefqpidthácis 
él  centro;  y  hasta  4sl  punto  qneen  It  época 


actual  está  toda  la  capa  esterior  del  globo  y 
basta  muchos  miles  de  miles  de  metros  no  so- 
lamente enfriada,  sino  endovecUa  y  muy  s6- 

lida;  porque  á  algunas  leguas 'de  csla  nii-íma 
cx)sira  sólida,  está  indudablemeote  la  masa  Ue 
la  tierra  en  el- estado  ineandesoeate  y  de  fu- 
sión ígnea. 

las  lavas  que  vomitan  los  volcanes  en  ac- 
tividad, indican  dólamenle  que  son  parte  de' 
la  materia  ijrnca  que  constituye  lo  interior  del 
ulobo  terrestre;  obsérvase  también  que  la«  ou- 
sas  üvicas  incandescentes  que  corren  sobre  M 
lierra,  Ilcírnn  á  cnnepreceríe  y  enfriarse  h  is- 
la el  punto  üe  ciue  pasado  algún  tiempo  cslán 
sólidas,  prinrlpalroente  en  sn  parte  (Mtértor, 
pudiéndose  posar  sobre  ellas  impuncracnlo, 
pero  que  á  uuo  ó  dos  pies  de  profumlidad  está 
su  masa  interior  incandesoente  y  hasta  tal 
punió  que  qiioma  prou!;)tiieii(e  la  pUnta  (^el 
buclon  que  se  iotrodecc.  en  aquejla  masa  que 
parece  sólida  y  Ma  en  «i  soperflde. 

I,a  historia  primitiva  del  globo  terrestre  ha- 
jo  el  aspecto  astronómico  se  termina  en  U 
época,  en  que  la  peitcola,  digámoslo  sai.  de  la 
tierra  se  solidillcara,  y  cuya  parle  estcnor  ya 
sólida  envolviese  la  masa  del  planeta;  en  este 
caso  bsy  ya  nn  sudo '  primitivo,  constituido, 
desde  esta  época  en  que  existe  un  suelo  sólido 
y  con  diversos  relieves,  entra  especialmente 
la  Jurisdicción  dlglrooslo  asi,  del  geólogo, 
cuya  historia  natural  con  tollas  las  nuidiflca' 
clones  ójaccldcntacioncs  que  ha  tenido  la  tier- 
ra son  el  objeto  del  geólogo^  y  cuyas  iftves- 
tlgacioncí?  le  llevan  á  rc^niidccr  !:!!^  ra,ii?as  y 
los  efectos  de  las  alteraciones  sucesivas  que  ha 
cspcrimenlado  el  globo  terráqileo,  y  siguien- 
do en  sus  profundos  estudios  la  observación 
déla  naturaleza,  y  valiéndose  adcmas.de  ta 
guia  se^ra  de  lá  analogía,  puede  Ikgar  der- 
lamente  á  comprenrler  y  conocer  la  composi- 
ción y  la.  estructura  del  suelo  ó  de  la  parte 
esterior  de  la  tierra,-  como  4e  laa  aHersdones 
ó  cataclismos  que  lia  sufrida  el  globo  terres- 
tre, y  aun,  los  cambios  y  modiiicaciones  que 
puede  esperimentsr  oh  la  sucesión  de  loa  ttesi-  ■ 
pos.  Véanse  Ins  nrticulos,  groi.ogia,  PDHIU* 
aoN,  T£anE.Nos,  posilbb  y  susto. 
-  TiSRRAS.  tJÍUMralo^ia.)  Con  ladenomlna- 
f'inn  (le  tierras  .^e  designa  comunmente  un  gran 
número  de  sustancias  minerales  amorphas,  que 
son  de  diversa  nataraleaa,  y  que  tienen  geó»> 
raímenle  un  aspecto  terroso  y  mate;  y  que  no 
se  hallan  en  el  estado  cristalino.  Las. principa- 
les espedes  de  tierna  con  laadeiHHBinaQisnes 
vulgares,  digámoslo  asif  COBqoe  secODOCf 
.son  las' siguientes: 

Túrra  nAsordenla:  designase  oon  esta  de* 
nominación  á  la  magnesia  por  la  propiedad 
que  tiene  esta  sal  terrosa  de  absorber  losácidos 
qne  á  las  veces  preponderan  en  d  estéango. 

Tierra  de  almagra:  es  una  tierra  ocrácea 
de  color  n^o,  y  cuyo  color  rojizo  se  asemda 
al  de  la  sangre,  empleiwioae  útilmente  en  is 
pintura  al  fitesoo  lí  allemplei 
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*  "  Tierra  aluminosa:  esta  tierra  se  halla  fte- 
neralmfnte  asociada  al  lignito  terroso  pirilife- 
ro,  ó  sen  \m  esquisto  piritoso;  de  esta  sustiiu- 
cia  terrosa  se  estrae  el  alumbre  (jiie  tiene  cier- 
to uso  en  las  artes. 

Tierra  inijlesa:  e»  una  especie  <lc  arcilla 
plástica  con  lu  qiio  se  liace  loza  csceicnte  que 
ofrece  cierta  traspariencia. 

Tierra  de  Armenia:  es  un  orre  rojo  mas 
oscuro  que  laalma;;ra,  que  también  le  deno- 
mina bol  de  Armenia,  que  se  usa  en  algu- 
nas fíirmulas  médicas  y  que  se  emplea  igual- 
mente en  la  pintura. 

Tierra  azul:  es  un  Tosfatode  hierro  pulve- 
rulento, que  presenta  un  aspecto  terroso. 

Tierra  parda  de  Colonia:  es  un  lignito 
terroso  de  color  pardo,  cuya  sustancia  terroi^a 
*c  emplea  en  la  pintura,  y  con  la  que  los  ho- 
lan<ie.«cs  adulteran  el  tabaco  de  polvo. 

Tierra  de  China:  es-  el  feldespato  en  el 
estado  pulverulento,  cuya  sustancia  se  conoce 
con  el  nombre  de  kaolín,  y  que  se  emplea 
muy  útilmente  en  la  fabricación  de  la  lo¿a, 
llamada  china  y  porcelana. 

Tierra  comestible:  es  una  tierra  que  parti- 
cipa de  naturaleza  arcillosa  y  también  parece 
magnesia  por  ser  algo  untuosa  al  tacto,  cuya 
sustancia  mineral  sirve  de  alimento  en  algunas 
¿pocas  á  los  indios  de  .\mórica,  según  lo  ha 
observado  el  célebre  naturalista  Mr.  de  Hum- 
boldt. 

Tierra  de  batan:  es  una  arcilla  compacta, 
EnaTC  al  laclo  ó  como  jabonosa,  y  que  se  em- 
plea ventíijosamenle  en  las  fábricas  de  paños 
para  quitar  á  estos  la  grasa  ó  parte  aceitosa 
que  contiene  la  lana  con  que  se  fabrican. 

Tierra  de  Italia:  cá  un  ocre  pardo  forma- 
do por  la  sustancia  mineral,  llamada  limonita  y 
laarerdcsa;  se  emplea  también  en  la  pintora. 

Tierra  de  Levinos:  es  esla  tierra  una  de 
arcilla  blanca,  de  la  que  se  forman  una  espe- 
cie de  pastillas,  y  las  que  se  sellan  para  que 
circulen  en  el  comercio,  y  que  por  esla  parti- 
cularidad se  la  da  igualmente  la  denominación 
de  tierra  sellada,  tiene  mucha  analosia  con 
la  ya  descrita  tierra  de  Armenia,  aunque  el 
color  de  la  tierra  sellada  es  mas  bajo,  pues  es 
de  un  color  rosáreo;  se  ha  empleado  igual- 
mente como  medicamento. 

Tierra  de  pipa:  es  una  variedad  de  arcilla 
plástica  de  color  oscuro  ó  agrisado  subido,  que 
por  la  cocción  adquiere  color  blanco,  cuya  s-is- 
tancla  se  emplea  para  hacer  pipas,  pla- 
tos, etc. 

Tierra  verde:  bajo  esta  denominación  se 
comprenden  diversas  sustancias  terrosas  de 
color  verde,  que  provienen  de  la  descomposi- 
ción de  algunos  sílicalog  aluiuinosos  ó  de  otra 
,  naturaleza.  - 

Tierra  de  Verana:  m  nna  tierra  compnes- 
ti.  ó  sea  una  mezcla  de  otras  suslancins,  que 
también  se  ha  denominado  talco  zoográfico; 
tiene  un  color  verde,  se  encuentra  en  Monte- 
Baldo,  cerca  de  la  ciudad  de  Vcroaa,  y  cuya 
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tierra  lavada,  decantada  y  secada,  produce  tma 
materia  colorante  que  es  muy  apreciada  pnra 
tos  iisosdo'la  pintura. 

Tierra  vegetal:  es  la  parte  terrosa  de  todo 
suelo  que  es  apto  ó  tiene  las  circunstancias 
necesarias  para  la  vegetación;  la  tierra  vegetal 
es  la  capa  superior  ó  supernoial  que  cubre  ld« 
terrenos,  corresponde,  por  consiguiente,  á  lo» 
terrenos  que  se  denominan  por  los  geólogos, 
terrenos  de  detritus,  de  aluvión  mo<lerno,  etc.; 
la  tierra  vegetal  es  de  diversa  naturaleza,  »c- 
guh  es  la  del  terreno  sobre  el  que  está  super- 
puesta ó  de  los  inmediatos  que  han  sido  arras- 
trados por  el  detritus.  En  la  tierra  vegetal  ya 
|)redomina  la  cal,  ya  la  arcilla,  ya  la  arena  si- 
lícea, y  contiene  generalmente  ademas  sus- 
tancias .  animales  ó  vegetales,  que  descom- 
puestas se  mezclan  con  la  tierra  vegetal  en  su 
parle  superior  y  constituye  lo  que  se  llama 
humus  ó  mantillo. 

TIFON.  (Marina.)  Nombre  que  se  da  á  cier- 
tos huracanes,  particiilares  á  los  maros  de  la 
China.  Su  violencia  es  mayor  á  las  inmedia- 
ciones de  las  costas:  acontecen  durante  cada 
uno  de  los  dos  monzones,  pero  particularmen- 
te desde  el  raes  de  mayo  hasta  el  de  diciem- 
bre, y  casi  nunca  en  el  espacio  que  media 
entre  estos  dos  meses.  El  equinoccio  de  otoño 
es,  piles,  la  época  en  (|ue  mas  se  declaran, 
sobre  lodo  si  el  perigeo  y  la  luna  nueva  coin- 
ciden con  este  equinoccio.  Es  muy  ilificil  pre- 
veerlo,  aun  estando  muy  próximo.  Kl  color 
rojo  del  cielo,  la  bruma  del  horizonte»  bastan- 
te frecuente  en  aquellas  regiones,  los  mares 
encontrados  aun  en  un  tiempo  claro  y  la  apa- 
rición de  nubes  espesas  sobro  las  tierras  veci- 
nas, no  son  anuncios  de  su  proximidad :  solo 
el  barómetro  parece  dar  de  ella  algunos  in- 
dicios. I.o.-í  tifones  no  son  por  lo  general  de 
larga  duración;  pero  la  fuerza  del  viento  que 
traen  consigo  es  á  veces  tan  considerable,  que 
pone  en  peligro  de  zozobrar  hasta  los  buques 
de  grandes  dimensiones.  (Véase  nuRACAit, 

TEMPKSTAD,  VIKXTO.) 

TIFI  S  0  TIFO.  {Medicina.)  Se  da  este  nom- 
bre h  una  enfermedad  grave  epidémica  en  Eu- 
ropa, caracterizada  principalmente  \wr  el  estu- 
por en  que  yacen  sumidos  los  individuos  quo 
alac-a:  durante  mucho  tiempo  esta  palabra  no 
ha  tenido  mas  que  esta  significación,  pero  hoy 
.«e  le  hd  dado  mas  ostensión  y  se  le  aplica  co- 
mo término  genérico  de  muchas  enrenueda- 
dcs  epidémicas,  que  ofrecen  entre  sí  numero- 
sas analogías,  ápabor:  el  antiguo  tifus,  hpeS' 
te  y  la  fiebre  amarilla  (tifus  de  América  ,  á 
las  que  se  les  ha  querido  unir  todavía  el  cóle- 
ra morbo  (tifus  de  Asia.)  Los  enlaces  y  seme- 
janzas de  estas  afecciones  son  de  grande  im- 
portancia por  las  ventajas  que  proporciona  i 
su  estudio  práctico;  pero  no  se  puede  reunir 
bajo  la  sola  denominación  de  tifus  lorias  estas 
enfermedades,  porqiic  ésta  palabra  no  espresa 
la  naturaleza  de  ninguna  de  ellas,  ni  un  ca- 
rácter esencial  que  sea  común  á  todas,  no  di- 
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oe,  no  sifniifica  mas  que  estupor:  el  nombre 
gent^rico  de  pestes  que  h  «;8las  afewinne*  tla- 
ban  los  antiguos,  circunscribe  y  csprcsa  mejor 
el  oarédcr  dccsla?  enferme  lailes,  pues  aun  ]iic 
no  explica  su  n.ilnrulczu,  in<lica  que  esliis  en- 
fermedailos  resultan  de  la  iitlroduccion  en  ia 
economía  de  un  cuerpo  deletéreo  probable- 
mente gaseoso,  diferente  para  cada  una  de 
ollas,  por  lo  (|ue  no  se  piictieu  Humar  enve- 
nenamientos, T  si  intoxicación^»  minsmáti- 
oa$,  ó  nxciord'u'Uo,  envenenamientos  por  cau- 
sas desconocidas,  basta  (|iie  la  qiiiiuica  y  la 
física  bayan  ein  larecido  con  sus  luces  esta 
cuestión.  Nosotros,  sin  embarpo,  asemejamos 
todas  las  intoxii'acíones  miasmáticas  á  los  en~ 
venenamientos.  proposición  que  no  dudamos 
encontrará  quien  la  impuprue.  Mas  ¿qué  es  un 
cnveneuauuento?  Ks  la  introducción  ile  una 
sustancia  vegetal,  animal  ó  mineral,  sólida.  lí- 
quida ó  gaseosa,  en  lo  interior  de  nuestros  ór- 
ganos, susceptible  de  ser  absorbida  y  ipic  ejer- 
ce una  acción  morbosa  sobre  la  economía,  que 
puede  dar  biliar  á  la  muerte,  sea  (pie  e«ta  sn?- 
tancia  baya  penetrado  por  las  vías  respirato- 
rias, g:istricas  ó  tegumentarias;  las  causas  que 
producen  las  intermitentes,  el  tifus,  la  peste, 
el  cólera  morbo,  etc.,  son  sustancias  en  esta- 
do de  vapores  ó  gases,  que  se  introducen  en  la 
economía  principalmente  por  las  vias  respira- 
ttwias,  que  obran  de  la  misma  manera  que  ios 
veneno*,  y  que  \)ot  lo  mismo  encontramos  ló- 
gico asemejarlos  á  ellos,  pues  obran  do  igual 
modo;  para  comliatir  cslu  venia*!  se  negará  la 
existencia  de  las  exlialaciones  ndasmáticas. 
daudo  p(tr  razón,  como  ya  dejamos  dicbo,  que 
no  afectan  nuestros  sentidos  y  que  no  pode- 
mos verlos  ni  tocarlos;  mas  /.tiogamos  laexis- 
tancia  do  los  fluidos  imponderables,  eléctrico, 
calórico  y  ma:rnético?  No.  pues  tampoco  los 
podemos  apreciar;  tampoco  í^abemos  su  natu- 
raleza; adnulimos  su  existencia  porque  sus 
efectos  son  claros  y  distintos,  y  porque  seria 
una  utopia  admitir  un  efecto  sin  cauíia.  pues 
(;l  mismo  error,  ej  mismo  absurdo,  cmnete- 
I  tamos  no  admitiendo  la  existencia  de  los  mias- 
mas, cnyob  efectos,  por  desgracia,  son  bien 
nuutiferos  y  de.Mruclores:  las  enfermedades 
miasmáticas  son  sin  duda  alguna  vcnluderos 
eavenenamienlos,  y  lo  ])rueba,  ademas  de:  lo 
dicbo,  qne  la  inyección  de  snstancias  pútri- 
das en  las  venas  ile  los  animales,  da  tugará  fe- 
nómenos morbosos,  Reme|aulcrs  ó  iguales  en  su 
marcha,  síntomas  y  lernñnacion,  á  los  de 
la  generalidad  délos  envenenamientos.  La  na- 
lurulo/.a  de  toilas  estas  enfcnnc<lades,  su  asien- 
to primitivo  es  la  sangre.  .Vsi ,  pues,  es  indu- 
dable <iiie  los  miasmas  que  se  desprenden  de 
los  puníanos  son  la  c^usa  productora  de  las 
fiebres  intermitentes:  la  química  toilavia  no 
ilos  ha  dado  á  conocer  la  naturaleza  de  esloí 
miaí-mas:  mas  si  se  recogen,  y  como  hemos 
dicho,  .se  inyectan  en  las  venas  de  los  auiuia- 
les  ron  el  agua  que  lo»  tiene  en  s:is|)ení'ion, 
posolros  vemos  presentarle  estas  cnfermeda- 
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•les  i|ue  podemos  hacer  aparecer  y  desapare- 
cer á  voluntad:  hemos  visto  que  el  desarrollo 
<le  la  peste  iTi  debido  h  la  absorción  de  un 
miasma  que  las  agua.s  del  .Nilo  pnxlncian  por 
sil  continua  la  espnsicinn  á  los  gramles  calo- 
res; que  el  cólera  se  debia  á  la  existencia  de 
un  principio  contení  loen  la  atmrt.sfcr,i;  y  qne 
la  liebre  amarilla  era  ocasionada  porexalacio- 
nes  pútridas  y  miasmáiicas  de.-iprrndidas  en 
los  piierlos  y  bahías  en  ciertas  ocasiones:  el 
lifiis  se  ilesarrolla  también  probablemente  bajo 
la  intlnenria  de  un  agente  de  naturaleza  aná- 
loga, pues  que  se  le  vtí  aparecer  á  consecuen- 
cia del  escesivo  acumulo  de  personas  en  loca- 
les reducidos,  en  donde  la  atmósfera  se  vicia 
por  las  emanaciones  de  los  cuerpos  vivos.  La 
•ria,  pncs,  de  su  introibiccion  en  la  economía, 
es  como  la  de  tontas  las  enfermedades  mias- 
máticas, \n  absorción;  por  ella  se  mezclan  con 
la  .«auírre  alteranilo  este  liquido,  ya  en  su  com- 
posición ,  ya  por  la  simple  mezcla  con  sos 
elementos  propios:  tle  esta  analogía  en  el  mo- 
do de  prudiiccioii  de  todas  estas  enfernu'da- 
des,  naci<las  y  desarrolladas  en  focos  de  infec- 
ción, resulta  que  á  pesar  de  la  diferencia  que 
existe  en  la  naturaleza  de  sus  causas  produc- 
toras, ellas  se  parecen  y  asemejan  entre  si 
por  grandes  rasgos  y  analogías  en  su  fisono- 
mía opecial.  En  efecto,  en  grados  diversos 
tu  las  presentan  con  un  mismo  órdcn  una  su- 
cesión de  fenóínenos  morbosos  (juc  correspon- 
den perfectamente  con  la  marcha  del  princi- 
pio morbiilco  al  través  de  nuestros  órganos  y 
tejidos,  ilesde  su  introducción  ba-ta  su  elimi- 
nación. I  n  mal  estar  general  preceile  la  esce- 
na (pie  va  á  presentarse  en  un  organismo  ya 
enfermo,  y  parece  índica  el  momento  de  ab- 
sorción del  agente  morboso ;  los  escalofriog 
vioTentos,  la  cefalalgia,  el  delirio  ,  los  vérti- 
gos ,  los  calambres ,  Un  convulsiones  y  otros 
síntomas  nerviosos  aparecen  bien  pronto, 
anunciando  la  presencia  de  este  agente  en  el 
torrente  circulatorio .  y  obrando  al  mismo 
tiempo  sobre  la  vitalidad  fisiológica  de  los 
centros  nerviosos  que  según  su  naturaleza  ir- 
ritjnte.  estupefaciente,  etc.,  asi  re ílejan  sín- 
tomas de  estupor  ,  postración  ó  escitacion ;  y 
en  íln.  también  estos  diversos  fenómenos  reu- 
nidos. Después  ile  nn  tiempo  mas  ó  menos 
largo,  rpie  necesariamente  varía  según  el  gra- 
do de  resistencia  vital  de  lo»  individuos  y  la 
energía  del  piinciplo  deletéreo  sobrevienen 
síntomas  de  esdlacion  ;  tales  son  la  frecuen- 
cia <lcl  pulso  ,  el  calor  general ,  una  sed  in- 
tensa, onmis  encendidas,  saltos  de  tendones, 
agitación,  ansietlad.  y  demás  fenómenos  atác- 
sicos,  los  que  nos  indican  que  el  miasma  ar- 
rastrado por  el  torrente  circulatorio  ha  sido 
conducido  á  Iodos  los  órganos  do  la  economía, 
llevando  el  desorden  y  la  muerte  á  todas  las 
funciones:  estos  fenómenos  aumentan  mas  y 
mas,  hasta  rpic  por  fin  sobrevienen  los  sínto- 
mas de  reacción  y  el  enfermo  stnrumbe,  o  apa- 
rece en  la  salud  paulatinamente;  en  este  últi  • 
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mo  caso,  se  observan  sudores  Rcnerulcs  y 
al)un<lunt<.>5 ,  vómitos  de  diversas  inatcrias, 
^  orinas  S{*dinioD(usa8,  coloración  nmarillu  de  la 
.piel,  y  ea  algiiiios  casos  espectoraciones  mas 
jé  menos  abundantes:  todo  lo  (|ne  nos  indica 
el  trabajo  eliminatorio  de  una  natnraleza  que 
se  desembaraza  de  agentes  qne  conspiran  con- 
tra su  existeni.-ia.  Iguales  fenómenos,  como 
hemos  dicho,  se  observan  con  la  inyección  de 
sustancias  pnlridas  en  las  venas  ile  los  anima- 
les; mal  estar  á  su  introducción  en  la  erono- 
mia,  fenómenos  producidos  por  sn  presencia 
en  la  nogre.  acción  delectt'  rea  sobre  los  cen- 
tros nerviosos .  y  en  lln ,  mas  larde  síntomas 
4e  rtacrion  sobre  el  agente  qnc  produjo  ta- 
les fenómenos;  y  no  solo  se  ve  esta  niarclia 
y  sucesión  eo  estos  casos,  sino  en  casi  (otios 
los  envencnamici.tos;  ron  modiflcaciones  mas 
ó  menos  diferentes,  según  la  naturaleza  del 
veneno  y  las  condiciones  individuales:  si  la 
iutoxicacion  es  débil  y  el  sugelo  posee  gran 
fuerza  de  reacción,  el  mal  abortará  en  su  prin- 
cipio; si  al  coidntrio.  el  veneno  es  encrgiro, 
la  dósi.s  absorbida  es  considerable  y  el  orga- 
nismo débil  y  sin  fuerza  ,  la  muerte  sobreven- 
drá sucesivamente:  ma?  entre  estos  dos  est re- 
mos hay  grados  diferentes  en  que  la  sucesión 
de  las  cosas  no  pocas  vcc«s  queda  oscurecida; 
pero  en  general  e.-tos  fenómenos  se  suceden 
según  el  órden  que  hemos  establecido  y  en 
los  rasos  ^en  que  este  órden  se  altera  ó  liacc 
Jslciile,  se  puede  aun  cun  tina  observación 
atenta,  descubrir  su  curso  y  sus  tendencias, 
igualc^  siempre  á  las  que  hemos  descrito  co- 
mo tipo  de  las  infecciones  miasmáticas.  He- 
mOs  insistido  tanto  en  esta  cuestión,  (Mjrquc  es 
la  fuente  de  las  indiracioues  acerca  de  la  iia- 
luralexa.  diagnostico  y  tratamiento  de  esta  cla- 
se de  dolencias ,  quizá  las  mas  difíciles  de.la 
patología  médica.  Us  lesiones  aiiiitómicas  de 
las  enfermedades  llamadas  miasmáticas ,  ofre- 
cen entre  si  grandes  analogías  y  semejanzas, 
los  mismos-  órganos  se  bailan  mas  ó  menos 
afectados  en  todas  ellas,  atestiguando  la  exis- 
tencia de  un  agente  uiorbtlico  que  ataca  de 
una  misma  manera  á  casi  la  totalidad  de  la 
economía:  se  observan  síntomas  de  inflama- 
ciones constdcj-ables  en  to<las  las  mucosas,  y 
príncipalioentc  en  las  digestivas,  inyecciones 
del  cerebro  y  sus  membranas,  congestiones 
parciales,  equimosis  en  los  pulmones,  el  bi- 
gtdo,  el  liazo.  alguna  vez  en  los  ríñones  y  ve- 
jiga, en  lln,  flemones,  gaugrcnas  y  diversas 
enipciones  cutáneas  ,  aparecen  en  el  cadáver, 
recordando  asi  los  síntomas  que  presentó  la 
enfermedad  en  su  curso  durante  la  vida:  una 
causa  deletérea  ba  sido  puerta  en  coutacto 
con  toilos  los  órganos  de  b  economía,  |irodu- 
ciettdo  las  lesiones  prnftiiidus  que  observamos; 
de  aquí ,  pues ,  el  que  las  lesiones  anatoiuo- 
pstológicas  se  asemejen  tanto  ó  sean  iguales 
m  tnán  las  enfermedades  miasmáticas,  pues 
siendo  la  cansa  igual,  iguales  deben  ser  laui- 
hitu  sus  efectos.  Adcuias  do  eatas^iuodcs  y 


fundamentales  analogías ,  tienen  también  el 
carácter  común  de  ser  epidémicas:  las  ílebres 
intermitentes  son  rara  vez  epidémicas,  es  de- 
cir .  no  suelen  trasportarse  de  la  localidad 
donde  han  tomado  origen  á  otras  mas  ó  me- 
nos distantes:  al  contrario,  el  tifus,  la  liebre 
amarilla,  el  cólera  morbo  y  la  pesie,  se  pro- 
pagan con  tanta  frecuencia,  por  desgracia,  á 
lejanos  lugares  ,  y  su  propagación  no  se  de- 
tiene sino  por  la  destrucción  del  agente  dele* 
léreo  contagioso;  perí»  to<las  se  parecen  en  que 
atacan  á  nu  gran  niiinero  de  individuos  á  la 
vez,  y  que  los  síntomas  que  desarrollan  son 
también ,  romo  hemos  dicho  ,  iguales  en  sn 
esencia  aumine  diferentes  en  alguna  oras'ion 
en  su  forma,  á  consecuencia  de  las  vm  ias  con- 
diciones individuales;  lineen  cesar  todas  las 
enfermedades  esporádicas  cuando  su  intensidad 
es  grande,  y  si  su  fuerza  no  es  suHcienIc  para 
suspenderlas  todas,  al  menos  le  imprimen  un 
«  arácter  é  índole  particular  y  sui-géneris;  en 
Un,  á  esccpcion  de  las  liebres  Intermitentes. 
to<lo8  las  enfermedades  miasmáticas  son  con- 
tagiosas, pues  esta  pror>Oi>icinn  está  fuera  de 
toda  duda  cuando  se  trata  del  tifus,  de  la  pes- 
te, etc.  Siendo,  pues,  ta  naturaleza  y  causas 
de  estas  enfermedades  casi  enteramente  «e- 
luejanles ,  sus  medios  de  tratamiento  y  sus 
indicaciones  terapéuticas,  deben  también  ofre- 
cer muchos  puntos  dt  semejanza:  la  prime- 
ra indicación  cpie  hay  que  satisfacer  en  estas 
enfermedades,  consiste  en  desembaraz;ir  á 
la  economía  del  principio  morbilicu  que  es 
la  causa  productora  de  todos  los  movimien- 
tos patológicos  que  en  ella  se  verilican  ,  asi 
que  nos  dirigimos  con  este  objeto  á  las  vías 
eliminatorias  por  escelencia,  tales  son  las 
gá.<lrica8  ,  las  urinarias  y  la  cutánea  ,  en  las 
que  se  determinan  estos  efectos,  con  los  pur- 
gantes, los  diuréticos  y  los  sudoríiicos:  la  '¿,* 
consiste  en  combatir  los  efectos  del  agente  de- 
letéreo sobre  la  economía,  efectos  alguna  vez 
asténicos,  en  los  roas  de  los  casos  inflamato- 
rios y  en  los  mas  raros  participan  de  unos  y 
otros;  por  consecuencia  los  medios  terapéuti- 
cos variarán  según  la  naturaleza  y  las  modi- 
llcaciones  de  los  mismos:  la  consiste,  en 
no  limitarse  esciusívamentc  á  ninguna  de  es- 
tas dos  indicaciones,  sino  procurar  satisfacer- 
las á  un  mismo  tiempo  y  modificarlas  según 
las  circunstancias  lo  exijün:  4.*  el  tratamien- 
to de  estas  dolencias  no  es  igual  en  to<lus  sus 
periodos,  lo  (pie  nos  esplica  el  por  (}ué  de  las 
curaciones  con  medicaciones  al  parecer  con- 
liadtclorias:  5.*  no  existe  mas  (pie  un  medio 
verdaderamente  preservativo  de  estas  enfer- 
medades que  es  alejarse  pronto  del  lugar  don- 
de se  han  desarrollado ,  ó  en  otros  términos 
sustraerse  de  la  influencia  del  agente  que  <la 
lugar  á  estos  fenómenos,  pues  la  mayor  parle 
de  las  piecauciones  higiénicas  que  en  estos 
casos  se  recomiendan  carecen  de  impoitaucia: 
G.*  debe  hacerse  salir  á  los  enfermos  del  foco 
ÚQ  iufecciou,  separarlos  lo  uuu»  posible  ya  ds 


los  individuos IMOS ó  ya  de  los  enfermo!; :  7.* 
no  debemos  desespéfar  üe  encoaUar  en  na  dia 
un  antidoto  para  cada  tmo  de  estos  agentes 
tí^xicos.  Tales  son  las  ronsiJcracioucs  "preli- 
miiiares  que  liemos  fugado  necesarias  para 
entrar  en  loa  detalles  déla  hMoria  especial 
del  tifus. 

Se  da  eite  nombro  á  una  ioíeccioa  mias- 
mática que  se  desenToehre  ordioarlaroente  en 

las  grandes  acamulacioncs  de  hombres,  nian- 
-  do  los  individuos  que  las  componen  e^láu 
afeetados  por  paciones  tristes,  deMUtados  por 
la  miseria,  la  falta  de  aseo,  c-l  uso  ác.  carnes 
fermentadas  y  la  putre^^ion  de  lai  aguas 
eorroropidas  y  estancadas:  en  rasen  de  estas 
diversas  circunstancias  que  lo  ori^riuan  asLse 
llama.  lifu§.  d«i  campo,  Ufui  dt  los  Aoi¡píla> 
U§,  ftttre  notomnud,  d$  ¡o§  nodot,  m  los 
eampament  s,  de  las  cárceles,  de  lat  pobla- 
ciones sitiadas,  pttbre  de  üw^tiat  purpú- 
rea, etc.,  r  si  nos  Unitamos  i  observar  algn- 
110  de  sus  síntomas  cniminanirs.  1*"  <lf':  i^jrna- 
mos  con  los  nombres  de  /i«&r«  ptíequial, 
¡Mr»  ntrvioM.  adlnámioa  6  (úáaoka:  nos- 
otros creemos  que  debe  continuar  llauiándosi;- 
le  tifus,  olvidando  el  valor  etimológico  de  es- 
ta palabra,  hasta  que  ?e  le  pueda  denominar 
con  una  que  csprcsi'  la  alteración  de  la  san- 
gre, en.  que  consiste,  ó  la  naluralcsa  del  mias- 
ma qne  lo  prodoee:  el  tlfüs  se  presenta  á  ve- 
ces esporádicamente,  pero  lo  mas  coumn 
que  afecte  la  forma  epidémica:  eu  la  dcUuicion 
qiie  acabamos  de  dar  del  tifú»  hemos  enume- 
rado la5  principales  causas  que  lu  producen; 
el  miasma  que  le  origina,  dloere  del  que  da 
Ingar  á  la  peste,  eí  eákra  morbo,  la  Oébre 
amarilla,  etc.,  eu  que  no  nace  como  estos,  eu 
focos  de  infección,  bajosuinfluencia  al  sol,  si- 
no qne  en  cinilqnier  Sitio  en  donde  liaya  al- 
teración de  las  evaporacionr's  y  exhalaciones 
que  se  desprcndefi  en  grandes  reuniones  de 
personas  sanas  ó  entefmas  acumuladas  en  pe- 
qiiefii)  espacio,  lo  vemos  aparecer  espontánea- 
mente: asi  se  concibe  como  la  miseria,  la  falta 
de  aseo,  las  aguas  corrompidas  y  los  áHroentos 
mal  sanos  dan  lugar  á  su  desenvolviuiieuto, 
contribuyendo  eficazmente  á  esto  el  temor  y 
las  marchas  forzadas,  que  debilitan  al  soldado 
en  campaña,  ó  á  bordo  de  embarcaciones  roas 
6  menos  bigiónicas,  el  olojr  desagradable  que 
sé  desprende  de  toda  reunión  de  hombres  en 
condicioneti  desfavorables,  y  en  Hn  )a  desmo- 
ralización y  las  pasiones  que  en  estos  casos 
aquejan  i  la  fencnralldad  son,  como  hemos  di- 
cho, coudiciüiKS  muy  favorablos  para  <!ar  lu- 
gar al  tifus;  encerrados  en  un  espacio  pc(|ue- 
fio.  por  la  Influencia  de  nn  frió  intenso  ó  de 
otra  causa  qué  no  les  permite  moverle,  vician 
é  infectan  la  atmósfera  que  les  rodea,  dando 
por  producto  un  principio  miasmático  deleté- 
reo, que  da  la  muerte  á  los  mismos  á  que  de- 
l>e  su  origen:  en  Qn  si  las  pasiones  de  ánimo, 
Jm  mÚM  Élbneiilw  y  imt  tempecatara  húme- 
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de  reacción  vital,  el  lifus  se  desarrollará 
una  intensidad  mortífera,  y  una  vez  asi  forma' 
do  se  propagará  rápidamente  por  contagio;  ca- 
da enfermo  será  un  pci|uerio  foco  de  infección, 
bastapte  enérgico  para  comunicar  la  enferme- 
dad'á  los  que  so  sometan  á  sus  inOuencias 
miasmáticas  y  morbosas.  Los  síntomas  del  ti- 
fus ofrecen  siempre  muciia  gravedad:  la  mejor 
descripción  de  ellos  lá  debemos  á  Hitdebrand, 
('\  cual  tan  pcrfeclamente  ha  descrito,  elórdea 
y  las  modiiicar4oae8  que  estos  presentan  eu  el 
tifus  ordinario. 

La  enfermedad  se  antincia  desde  luego  por 
un  cambio  en  el  carácter  y  humor  de  la  perso- 
na atacada,  la  tendencia  á  la  inacción,  la  apa- 
tía, la  fatiga  y  los  insomnios  peuoso.s  aparecen 
suci^ivameute;  la  fetidez  del  aliento,  el  tem- 
blor de  las  roanos,  los  vériigos.  una  conmo- 
ción dolorosa  eu  los  miembros  y  la  ansiedad 
epigásliica,  forman  cu  su  coi^unto  loque  Hit- 
debrand llaroa  el  primer  periodo  del  tiiús, 
tuo  nosotros  hemos  dicho,  señala  el  momento 
de  la  intoxicación  este  eat^o  dura  algunos 
dias.  cinco  ó  siete  por  lo  común,  es  el  perio- 
do de  incubación  del  miasma.  A  estos  suce- 
den los  escalofríos,  U  cefalálgia,  los  temblo- 
res, la  sed,  el  abatimiento  y  una  sensación  de 
angustia  y  estupor,  vértigos,  náuseas  y  vómi- 
tos de  una  materia  mas  ó  menos  blanquecina, 
piel  halituosa ,  orinas  escasas  y  encendidas, 
pulso  lleno,  acelerado  y  contrai  lo,  sueño  afi- 
lado é  inquieto,  fenómenos  que  no  tardan  eu 
agravarse;  la  pesadez  de  cabeza  y  el  estupor 
se  hacen  mas  intensos,  la  vista  se  turba,  los 
vértigos  se  hacen  mas  frecuentes,  el  oidu  se 
debilita  y  los  enférmos  contestan  lentamente 
á  las  pifgunlas  que  se  lé:»  dirigen,  están  in- 
móviles y  repugnan  los  movimientos,  la  leu> 
gua  apenas  se  mueve  y  el  enfermo  wf  puede 
á  péaar  de  sus  usfuerzos  sacarla  do  la  boca 
pues  una  fuersa  irresistible  le  obliga  á  encer- 
rarla en  esta  cavidad;  los  ojos  se  inyectan,  la 
de^'lucioii  se  hace  difícil,  una  tos  fatigosa  y  un 
dolor  eu  ios  hipocondrios,  molestan  continujk> 
mente  al  enfermo,  cuyos  dótoros  ae  haeña> 
sentir  en  los  lomos ,  ú  lo  largo  de  la  espalda 
y  en  las  articulacipnes  de  los  dedos;  bacía  el 
cuarto  dia  se  presenta  por  lo  comiia  ana  c^a* 
tasis  mas  6  menos  abundante  quecest  casi  mo- 
mentáneameulc  y  sale  gota  á  gota:  al  mismo  . 
tiempo  se  observan  en  la  piel  manchas ,  pe> 
(pieñas  pústulas  y  pctequias  que  aparecen  en 
los  lomos,  vientre  y  miembros  nías  ó  menos 
confluentes  y  de  un  color  viohulo  casi  negnf»- 
co:  ya  es  aqui  evidente  la  acción  d<  l  vt  in  uo 
miasmálico  que  lleva  la  muerte  y  la  destruc- 
ción á  toda  la  economía  -cu  cuyo  seno  se  agi- 
ta; los  pulmones,  el  hígado  y  la  piel  se  resiei*- 
ten  priucipalmcrite  desu  acción;  estos  fenóme- 
nos suelen  durar  seis  ó  siete  dias;  hacia  i'l  On 
del  primer  septenario  la  enfermedad  loma  un 
nuevo  aspecto:  en  esta  época  se  observan  las 
tumefacciones  inflamatorias  de  las  parótidas  y 
d«  •IfQBN  ilBgliOt  IVgirfBllm,  «UM 
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res  flegrmonosos,  ó  manchas  litidas  y  gangre- 
nosas aparecen  en  diverjas  parles  del  cuerpo: 
este  es  nn  esfuerzo  ellminatorio  y  medicalriz 
de  la  nattirulezu,  y  si  el  no  traspasa  cierto»  li- 
miten, si  las  gangrenas  esleriores  no  son  muy 
violentas,  lodos  los  síntoma»  mejoran  grailuül- 
mente  y  bien  pronto  no  (pieJa  al  i-nrermo  mas 
tpie  las  innamaciones  gangrenosas  que  produ- 
jíiTon  su  curación:  mas  el  desarrollo  ile  estos 
fenómenos  críticos  es  muy  raro  y  está  lejos  de 
ol)serNaso  siempre,  lo  roas  ordinariamente  el 
esfuerzo  repara-ior  aborta:  á  una  exacerbación 
marcada  de  tollos  los  síntomas  sucede  uii  li- 
gcro  alivio  de  muy  corta  duración ,  que  es 
reemplazado  bien  pronto  por  fenómenos  mor- 
bosos mas  graves;  el  calor  so  liace  mas  acre, 
mas  seco  y  mas  intenso ,  las  manclias  de  la 
epidennis  desaparecen  y  se  desprenden  por 
descamación,  las  facultades  iulcicctuales  ya- 
cen sumidas  en  un  estupor  profundo,  los  en- 
fermos son  indiferentes  á  todo  lo  que  les  ro- 
dea, no  obstante  que  tienen  i'onciencia  de  lo 
que  pasa  á  su  alrededor,  no  bel>en  por  no  pe- 
dir agna,  la  lengua  está  seca,  nej^ruzca  y  en- 
dureciila,  la  deglución  se  hace  mas  y  mas  di- 
fícil .  las  fosas  nasales  están  obstruidas  por 
sangre  y  moco  desecados,  los  dientes  se  wi- 
Itrcii  do  costras  fuliginosas  lo  mismo  que  la 
lengua  (lentores^  la  opresión  y  latos  disminu- 
yen ó  cesan,  mas  la  respiración  se  hace  mas 
dificil  y  frecuente:  el  hipo  y  una  diarrea  abim- 
dantc  y  sanguinolenta  do  olor  fétido  y  catla- 
vírico  sobreviene,  el  vientre  se  meteoriza  y 
liace  sensible  á  la  presión,  el  pulso  es  toda- 
vía lleno,  fuerte  y  acelerado,  jamás  pequeño 
ni  d/'bil;  cuyo  carácter  es  debido  áque  laspa- 
retles  de  la  arteria  carece»  de  fuerza  para  con- 
Irucrsc  sobre  ta  sangre  que  las  atraviesa,  las 
orinas  masas,  sin  color  y  un  poco  turbadas, 
tus  temblores,  los  saltos  do  ten  Iones,  lus  es- 
pasmos convulsivos,  la  dureza  del  oido  y  la 
perversión  ó  abolición  ite  todos  los  sentidos 
completan  este  cuadro  de  síntomas;  los  enfer- 
mos sueñan  sin  dormir  y  á  esta  especie  de 
delirio  se  le  llama  tifumania,  son  acometidos 
•le  algunos  accesos  de  delirio  furioso  y  ha- 
blan y  gesticulan  sin  cesar.  Después  de  algu- 
nos dias  en  este  estado,  es  decir,  hacia  el  un- 
décimo de  la  enfermedatl ,  hasta  el  décimo 
cuarto;  oUscrvamos  cpic  si  la  terminación  va  á 
ser  favorable,  kc  présenla  uno  de  estos  dos 
Oniene*  de  fenómenos,  o  bien  los  esfuerzos  de 
eliminación,  como  las  Uegmasías,  las  fiaróti- 
das  y  las  gangrenas,  son  susceptibles  de  des- 
embarazar á  la  economía  del  agente  (|ue  tien- 
de á  su  muerte  y  mejorar  de  esta  manera  to- 
deft^os  síntomas  generales,  o  bien,  los  accí- 
áwlei  se  disminuyen  gradualmente  como  en 
el  Qq  de  todas  las  enfermedades  por  resolu- 
ción; la  piel  se  humedece,  sobreviene  no  po- 
cas veces  una  epistasis,  las  narices  y  la  boca 
se  humedecen  también,  las  costras  ó  Icutorcs 
que  las  cubrían  caen,  y  en  lin,  una  espectura- 
cioo  fácil  y  abundante,  sudores  guucrulcs  con 
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un  olor  especial,  y  orinas  abundantes  y  sedi- 
mentosas, depuran  asi,  y  libran  á  la  n:itnra« 

Icza  del  agente  morboso:  el  delirio  cesa,  los 
sentidos  recobran  su  actividad,  el  apetito  so 
presenta  y  el  sueño  se  hace  tranquilamepte. 
Largo  tiempo  después  de  la  curación  tos  en« 
ferinos  conservan  comuniueiite  la  dureza  de 
oido,  el  encatonamiento  de  la3  orejas  y  aun  la 
|)érdida  de  la  memoria.  Cuando  la  enfermedad 
tiende  á  una  terminación  funesta,  los  sínto- 
mas se  exacerban  mas  y  mas  y  nuevos  fenó-^ 
menos  vienen  á  pi-esentarse:  escaras  gangre- 
nosas aparecen  sobre  las  partes  comprimidas 
por  el  peso  del  cuerpo  y  principalmente  en  el. 
sacro,  ta  piel  toma  un  aspe<;to  lívido,  se  cubre 
de  un  sudor  frío  y  viscoso,  los  esputos  son  de 
color  gris  negruzo  exhalan  por  veces  una  fe- 
tidez insoportable,  las  orinas  exhalan  un  olor' 
amoniacal  muy  pronunciailo,  todos  losesíinic-  . 
res  se  relajan  y  las  escrecioncs  se  verillcan 
sin  que  el  enfermo  tenga  de  ello  conciencia, 
ball)ucean  palabras  ininteligibles  y  sin  sentí- 
do,  parece  que  quieren  coger  motilas  ó  mos- 
cas que  estuviesen  en  el  aire  ó  en  su  cama,  á  ' 
cuyo  fenómeno  se  llama  carfulogta,  los  miem- 
bros se  enfrian,  las  bebidas  pasan  al  través  do' 
la  faringe  y  del  exófago  como  en  un  tubo  iner- 
te, C4»en  en  el  estómago  por  su  propio  peso  y 
como  si  fuera  en  un  po20,  la  espoctoracion  su 
hace  mas  difícil  y  se  detiene,  la  respiración  se 
embaraza  y  se  apaga  y  el  velo  de  la  agonía  y 
de  la  muerte  se  estiende  encima  <lc  estos  dos- 
graciados  seres.  Tal  eá  la  marcha  del  tifus  üfif- 
mado  reyuíar  (pie  nosotros  hemos  visto  atra- 
vesar por  las  mismas  fases  de  lodos  los  enve*  - 
neiiamientos  ,  pero  esta  marcha  no  es  cons- 
tante, sucede,  por  ejemplo,  muchas  vec<  s  que 
lus  sintoiuas  cerebrales  predominan  dcsile  el 
I>rin.-ipio  de  la  enferme  lad  cou  una  inleusi* 
dail  considerable  y  que  la  tifuuiania  y  los  mo- 
vimientos convulsivos,  se  muestran  ya  desde 
la  invasión,  es  de  presumir  entonces  una  ter- 
uiinacion  funesta,  pues  la  intoxicación  estam- 
bieo  fnertc  é  intensa:  otras,  son  los  síntomas 
gástricos  tos  (fuc  se  hacen  notar  mas,  tales  co- 
mo las  nauseas,  los  vómitos,  la  diarrea,  los 
dolores  alklominales,  etc.:  otras  veces  obser- 
vamos fenómenos  característicos  de  una  m'\i* 
mouia  mas  ó  menos  aguda,  como  el  e»terlur 
crepilanle,  los  esputos  herrumbrosos,  el  dolor, 
deco.stado,  etc.;  ó  bien  síntomas  de  heiuititis, 
como  dolor  en  el  hipocomirio  derecho,  icte- 
ricia, etc.:  en  algunos  casos  desde  los  primeros 
dias  se  manillestau  las  petequias  y  las  estuirafl^ 
gangrenosas  y  epistasis  de  nua  sangre  serosa  f 
fétida,  la  muerte  entonces  camina  á  pasos  agi- 
gantados, en  lin,  en  alguna  ocasión  se  ve  tam-' 
bien  que  en  el  periodo  en  que  deben  apare- 
recer  los  síntomas  de  reacción  eliminatoria,  se 
presentan  los  que  indican  una  terminación 
inevitablemente  mortal ;  esta  inversión  en  el 
curso  y  síntomas  de  la  enfenn^ad  constituye 
lo  que  se  llama  tifus  irregular.  U  convalecen- 
cia UQ  úam^tc  es  franca  é  iuuiediala  después 
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4«  ia  (Icgaparicion  de  los  sintomas  üel  tifits. 
a«i  se  obserNU  \\\\c  los  enfcrmofi  conservan 
Biuloiuaá  (le  inllaiiiucion  crónica  en  lus  lueniu- 
(les,  eu  lu  pleura  ó  <  n  lospulmúoe«,  en  el  lii- 
K-idu  (i  en  ¡u  nienibruna  inueoisa  gaátro-inlcs- 
liuul,  en  olru6  lus  ei^caros  gangicuusus  del  sa- 
rro y  luslru'^nleres  producen  úlceras  de  nial 
car.'ieler  y  de  diricil  curación,  allerut  iunes  bajo 
ouyu  inilnju  no  ri  raro  ver  snciiUiLirá  los  con- 
valecieutes  i'o  e&las  afecciones,  ül  tifus ,  es 
puciü,  tii'.u  enfcrniedud  muy  grave,  m  furn)a 
epiúeinica  ciiusa  lantus  estragos  coniu  la  pes- 
ie y  uuu  como  el  cólera,  porque  eu  nuestros 
t»aÍ5es  iiiiiclio  BVú!>  fremeitle  <|iie  eüta  ulti- 
ma cnfeniiedad.  Las  Icsíoulk  anutouiicas  que 
caracterizan  el  tifus  son  siguoM  de  indaiua- 
ciun  de  ludas  las  mucosaíi,  luUx  ipalmente  las 
meninges  y  la  mucusa  ga.stiu-intestiual  eu 
la  que  «e  observa  la  ulceración  de  las  chapat 
de  Peyero  ,  rl  rcblandeciniiento  de  la  mucosa 
y  el  infai  tu  e  luduraciun  de  ios  ganglios  me- 
acDléricos  corrckpondienU  .-i;  en  el  pulmuu  y 
el  hígado  se  encueniruii  siguus  de  pulmuniu  y 
hepatitis,  equiniusis  y  cungestiunes  parciales 
de  ehlas  visceras,  el  bazo  no  [Kicas  veces  üo 
halla  hiperlroflado  y  aun  uilerado  en  su  sus- 
laucia;  en  lin ,  la  sangre  venosa  se  '  ucuentra 
ina8  Unida  que  eu  su  estado  natural  y  como 
descompuesta,  lo  ctiul  coiiiirma  uicslru  o[>i- 
nion  acurra  de  la  infección  uiíusniálica  ipio  da 
lui,'ar  al  tifus.  Nos  parece  ya  suilcientemenle 
demostradu  que  la  naturaleza  del  lifns.  con- 
sisto, en  una  infección  «le  Ib  sangre ,  la  que 
da  lugar  rápidamente  á  congestiones  y  luego 
innamaciones  de  los  principales  ór^nino»,  la 
nmcosa  gasiru-iateslínal  ,  las  meninges  y  el 
cerebro  primero ,  luego  los  pulmones,  ul  hí- 
gado y  las  pleuras.  La  esencia  del  miasmn 
causa  de  estos  efectos  nos  es  desconocida  ,  lo 
mismo  (pie  la  do  lus  liebres  intestinales ,  la 
fiebre  amurilla  y  el  ctjlera  morbo  asiático, 
perú  á  juzgar  por  los  resultados  tiene  miicliu 
analogía  con  el  modo  de  obrar  de  los  vene- 
nos narcótico-acres,  de  los  que  cuuio  liemus 
dicho  dillere  por  sii  diverso  modu  de  forma- 
ción. Dar  salida  ul  agente  morboso,  neulralí- 
zarlo,  combatirlo  y  destruir  las  innamaciones 
&  que  el  da  ungen,  y  en  lin.  íavureccr  |>or  to- 
das lus  vias  posibles  la  eliminación  de  los 
principios  morbosos  (|ne  producen  la  intoxi- 
cación, tales  son  las  indicuciunes  terapéuticus 
que  prosenta  el  tifus  como  todos  los  demás  en- 
venenamientos. La  sangría  tiene  locos  portidu- 
rid»  y  tenaces  detractores:  debe  usarse  en  el 
principiu  de  la  enfermedad  cuando  los  sínto- 
mas llogislicos  predominan  y  el  sugeto  es  ro- 
busto, debemos  abbleneriios  de  ella,  cuando 
la  enfermedad  acomete  en  su  principio  con 
síntomas  adinámico»  y  atóxicos  marcados, 
cuando  el  siigelo  es  déhil  ó  enfermizo  ó  su 
constitución  está  empobrecida  á  consccuen- 
oia  de  enfermedades  anteriores;  en  el  curso 
de  laeníermedad  son  pieíeribleg  las  evacua- 
ciones suuguineaa  locales,  que  se  aplican  tl- 


rcHledor  de  las  portes  princrpalmcnle  conges- 
tionadas, asi  \a¿  sanguijuelas  Se  pondiaii  cu 
el  ano,  detrás  de  los  orejas  O  en  el  epigastrio, 
seguu  los  síntomas  do  colitis,  ineuiugilis  u 
gastritis  predominen,  estos  medios  serán  ayu- 
(lados  por  las  cataplasmas  y  fomentos  emu- 
lieotes.  aplicaciones  de  tópicos  fríos  en  la  ca- 
beza, fricciones  con  agua  y  vinagre  en  todo 
el  cuerpo,  bebidas  accidulas  y  una  dieta  absu- 
luta;  en  los  casos  en  que  el  abatimiento  y  pos- 
traccion  de  fuerzas  es  grande,  se  administran 
con  éxito  los  tónicos,  entre  ellos  el  mejor  es 
la  quinina,  que  so  empleará  ya  por  las  vias 
ga>t ricas  ó  ya  en  las  fricciones  ó  por  el  in<>- 
ludu  endémico ,  cuando  Cbtas  esleii  indaina- 
das;  el  alcanfor,  el  almizcle,  el  uasloreu  y  lo- 
dos los  demás  uutiespasiiiodicos,  en  los  cusuii 
eu  que  lus  siutoiuas  utaxicos  amenacen  con- 
cluir con  la  existencia  üel  paciente;  los  anti- 
sépticos y  los  canliacos,  el  acetato  de  amonia- 
co y  el  álcali  vulatil,  eu  atpiellos  en  (|ue  las 
escaras,  petequias  y  eruitcioiies ,  afecten  las 
formas  gangrenosas  con  degeneración  humo- 
ral, los  vinos  generosos  y  aun  los  helados 
cuando  el  eslómugu  no  está  inUamado,  produ- 
cen aqui  esccientes  efectos:  los  vomitivos  y  los 
purgantes  se  usan  muy  pocas  veces  y  casi 
siempre  con  éxito :  no  obstante ,  no  es  raro 
verlos  indicados  al  principio  de  la  enferme- 
dad ;  las  bebidas  diaforeliias  y  las  de  tila  y 
Iluivs  de  naranjo  so  usarán  durante  el  curso 
de  la  euferm«.'dud:  los  vejigatorios  se  usan  ha- 
cia sn  terminación  con  feliz  éxito  y  aun  eu 
estos  casos  suele  producir  buenos  efectos  uii 
ligero  laxante;  procuraremos  ademas  hacer 
curas  metódicas  de  las  ulceraciones  que  a  su 
I  caida  d(>jen  las  escaras  gangrenosas ,  hacien- 
ido  <|ue  el  periodo  de  reparación  libre  al  en- 
fermo de  supuraciones  abundantes,  que  con- 
!ducirian  necesariamente  al  sepulcro  un  or- 
I  uranismo  debilitado  por  dolencia  Uiu  larga  y 
!  tan  grave. 

I  TIGHE.  (//(«torta  natural.)  Especie  de  ma- 
mífero del  género  gato,  comparable  con  el 
león  en  magnitud ,  y  al  mismu  tiempo  el  mas 
hermoso  y  cruel  de  todos  los  cuadrúpedos.  Es 
mas  delgado  y  bajo  que  el  liHin,  con  la  cabe- 

'  ¿a  mas  pequeña  y  redond(!ada  y  su  cola  llegii 
al  suelo.  Su  pelage  es  amarillo  vivo  por  onci- 
ma  y  blanco  por  del>ajo  con  lajas  trasversales 
negras  que  bajan  doído  el  dorso  al  vientre  y 
al  rededor  de  los  muslos,  y  la  cola  está  cubier- 
ta de  anillos  amarillos  y  negros,  siendo  este 
último  color  el  de  la  punta.  La  hembra  se  (Mi- 
roce  ul  macho.  No  se  halla  este  animal  sino 
en  ÍNS  Indias  Orientales,  en  la  península  del 
(¡unges,  en  Ton(|uin,  biam,  la  t^ochinchina  y 
las  islas  de  Sumatra  y  de  la  Suiidu.  Su  fueraa 
prodigiosa  unida  á  su  ferocidad  le  hacen  el 
terror  tie  aquellos  países,  y  como  suele  ser 
muy  común  en  algunas  comarcas,  son  también 
muy  frecuentes  loa  estragos  (jue  causa  en  los 
ganados.  Kscepto  el  elefante,  ningún  animal 
puede  . resistirle.  Es  capaz  de  llevarse  un  buey 
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en  Hl  boca  ▼  de  desiMozorrnrlo  do  nna  mano- 
tado  A  posar  de  cnanto  f>c  ha  dlfldio.  pttcdc 
dotníSticarse  como  el  león,  y  en  naestras  ca- 
n»  de  fieras  «o  ve  que  conoce  perferfaiiienlo 
á  IflR  que  le  alimentan  y  qiie  se  complace  en 
redWr  sof  caricias  ar(|iicando  ni  espiniiso  co- 
mo lot  galos  y  haciendo  la  carretilla  Sti  rugi- 
do es  parecido  al  del  (con.  Cuando  ameaaEa 
da  ira  ffrito  corto  y  fuerte,  y  p  or  el  contrario 
enando  se  acerca  á  algimo  pacíficamente  prn- 
dncc  una  especie  de  resoplido  que  se  parece 
bastante  al  estornudo.  La  cusa  del  tigre  felis 
Hgrii  de  Un.),  se  hace  de  varios  monos.  IHas 
veces  los  caladores  acectnn  en  escondrijos 
litnados  cerca  de  ios  sitios  en  que  los  tlRros 
tan  i  Iteber.  Otras  se  adelantan  en  carretas 
tiradas  de  tmeyes,  y  en  cuanto  descubren  al 
tigre  le  apuntan  á  la  cat)eKa  á  Un  de  que  que- 
de muerto  del  tiro,  pue.-*  de  no  hacerlo  asi  .«e 
arrújfk  sdbre  el  catador  y  lo  despedaza.  Tam* 
blen'socten  cogerse  los  tigres  con  lazos  ó  co- 
locando cerca  de  un  animal  alado  una  vasija 
HeÁH  do  agro  saturada  de  aríténico.  Hay  veces 
que  se  forman  verdaderos  ejércitos  para  atu- 
farlos ó  se  llevan  elefantes  mliestradoH,  que 
apoyado»  por  loa  -iMdrincs  y  b)a  perros  eogen 
al  tigtñ  oon  ao-timpa  y  k»  tpfaiatpm  cou  los 
plea.     • '  • 

fiare  pocos  años  presenció  Madrid  unas 
llamadas  iurlias  de  ¡leras  en  que  se  inmorta- 
lizaron los  uoiulires  de  dos  loros,  el  Señorito 
y  C&tamtlú,  y  que  por  cierto  hubieran  logra- 
do poner  en  eluda  el  valor  y  fuerza  de  lo.s  ti- 
gres y  los  leones,  sino  se  supiera  cuanto  do-^ 
grada  i  todos  lo!«  animalea,  taoMO el- hombre, 
éí  estado  de  csclaritiid. 

TIJERETAS.  {Historia  natural.)  Género  de 
insectos  del  órden  de  los  ortópteros  'J  de  la 
familia  de  los  corredores.  Kn  Kspaña  se  cono- 
cen dos  especies,  la  grande  {forfícula  auri- 
0lámria),  y  la  pequeña  [F,  niinur\,  (pie  se- 
gim  se  dice  ae  introdoeen  en  el  oido  de  loa 
animales.  '  ' 

Tll^.  {Botánica  y  selvicidlura).  Tilia. 
ñero  tipo  de  la  familia  de  las  liliáceas  Ks  ár- 
bol de  grandes  dimensiones  que  Tournefort  cn- 
iKa  en  le  aeeeMn  primera  de  la  clasi  m  fi-i 
y  una,  que  comprende  los  Arboles  con  doret) 
rosa,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  fruto  de  mía 
aole'eeje  y  le  llama  tilia  flmnmrimofiAio  majo- 
re.  f-loeo  lenomlira  tilia  fnrnpma,  y  leelasi- 
llra  en  la  poliandria  nionogima. 

Flor:  compíiesta  de  cinco  pétalo.^  oblon- 
gos y  almenados  en  m  cima.  El  cáliz  osrón- 
cavn,  casi  del  color  de  la  corola  y  dividido  en 
dnco. 

Fruto:  cuja  dura,  correosa,  casi  redonda, 
con  cinco  celdillas  y  cinco  ventallas  que  se 
abren  por  su  base,  con  OM  aele  aemilla  casi 
Mdouda;  las  otras  abortan. 
.  ^  Hajat:  sostenidas  \wt  largos  peciolos,  sen- 
éAto.  ealeras,  aotadi»,  aeoceaonadaB,  temí- 
Badas  en  9!iiiile,  «em4ie  y  de  la  lieiiioeo 


Jla<s:  famosa  y  leñosa,.  -  -r 
El  tilo  es  árbol  ilc  tronco  alto  y  redtí», 
doso  y  acopado  l  a  eorlexa  del  tronco  está 
agrietada,  y  la  de  lus  ramas  es  de  un  pardo 
verdoso:  las  floree  eetáaeealeMidaa  por  largos 
pezones,  y  tienen  en  su  base  nna  estipula  lar-  . 
ga,  angosta,  y  redon  Icada  por  su  cstromidad. 
Sos  flores,  de  suave  oio^,  aott  «siiares.  arriM. 
cimadas  y  o^<hn  sujcta<  por  el  me  Jio  á  una 
hraclea  lacnibranoaa,  prolongada,  de  un  color 
blanco  eoMrMItoto  y  aeldeie  en  en  ÉMynr 
parte  lú  peson. 

Kl  tilo  crece  en  los  bosques  de  Europa  y 
florece  en  Junio.  8ti  tronco  adquiere  un  grue- 
so do  tres,  y  aun  de  ciiaíro  pies  de  diámetro, 
si  el  árbol  está  solo  y  en  terreno  que  le  con- 
venga. AI^Bdonado  á  si  mismo,  echa  una  her-  ' 
mosa  copa  y  no  norí'-;ita  í|iip  le  dirijan  sino 
cuando  esta  empieza  a  e<'liur  ramas.  Pagado  el 
primer  año,  6  el  segundo  é  lo  mas,  se  le  qui- 
tan las  ramas  achaparradas  á  fin  de  dejar  solo 
las  que  en  lo  sooeaivo  lian  de  formar  la  copa. 

El  tilo  es  int  árbol  eeeeieete  para  formef  . 
calles  de  árbole*,  y  sus  ramas  flexibles  en' 
prestan  á  ciiuiila^  furnias  so  le  quiera  dar. 

\m  lomeree,  lee  ebinjatae  f  Im  eaenlle- 
re."*  citl  lian  *u  ma  lera,  porque  es  suave,  fle- 
xible y  ligera.  Ei  liada  á  remojar  en  agua,  ia 
corteza  de  las  ramas  nuevas,  y  aun  le  d^l  ttOB-  • 
co,  se  separa  en  hojas  deigad  is  'deffneaelia* 
cea  cuerdas  bastante  fuertes. 

Las  flores  tienen  el  olor  eneee  y  uromitt* 
co.  y  un  salwr  dulce  y  algo  acre.  Reaniman 
ligeramente  las  fuerzas  vitales,  y  son  do  muy 
boen  efecto  on  las  eoferniedadee'ierffiosaB, 
especialmente  en  la  epilepsia,  y  en  muchas 
de  las  del  ánimo,  como  vértigos  causados  por 
humores  aefoeee.  leenrey  afectos  hipocen- 
driatos;  pero  no  provocan  ni  la  traspiración 
ins(>nsil)le.  ni  ot  curso  de  la  orina.  Hediicidaa 
ii  pi)ivi)  sijii  rcfiilteü. 

Las  Mores  fn'St^aá  ee'UWceran  al  baftomarla 
desde  unadrar.uui  iiasta  Mía  oiua,  en  cinco 
n  I .  is  (le  agua,  y- secas  desde  media  drarnia 
lia-ila  media  onza  en  la  misma  cantidad  <le 
aiTou.  Kl  ak^iia  dcütiludci  no  líuiie  cnsi  ninguna 
virtud. 

he  c.?tfi  árbol  Iny  muclia<  varieda  les.  y  do 
ellas  Siin  las  tm<  nolaldcá  el  tüu  de  Holanda 
[tilia  plantyphyUoa  o  urandifolia  ,  o  du  hojas 
muy  anchas.  Ks  mas  'klii  a  lu  (pie  el  nuestro 
eii  cuanto  á  l  i  calida  1  del  terreno,  y  sus  hojas 
son  ordinariamcnto  mtieho  raiyures.  ülro  tiay 
dilia  ftflmiirie\  que  tiene  las  hojas  bastante 
seinejaiiles  k  las  del  oliiiu  silvestre,  y  cou  la 
caja  de  su  fmlneiigena.  El  tilo  de  hojas  lige- 
ramente borrosas,  cou  las  fibras  rojas  y  la  c^Ja 
cuadrangulur.  F.l  tilo  llamado  Uc  Bohemia,  coa 
las  hojas  pequeñas  y  Heae,  a^a  oblonga,  agn« 
da  por  ambos  lados,  y  (mivo^  ángulo  lapcmas 
son  sensible.s.  üo  se  ilebc  confundir  cou  estas 
variededes-prinelpales  el  tilo  de  Amériee  i|nt 
se  orle  en  Virginia  y  en  el  Canadi.  porque  ee 
VM  especie  real,  caraoteriaada  por  sos  Aeree, 
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que  licnen  un  nectario,  y  por  sus  prandes  ho- 
jas lanceoladas. 

Todas  estas  variedades  se  nuilliplicati  du 
semill»,  por  renuevos  nrraifnidos,  por  acodos 
y  por  o.-lacns.  Kl  primer  método  ps  prcfi'ribic. 
¡•ara  ello  se  recopo  la  semilla  Iiicro  que  cslá 
madura,  y  se  deja  secar  á  la  sombra  i»or  al- 
Ifunas  semanas,  á  fin'  de  (juc  adquiera  su  ma- 
'  durcz  completa.  Ihirauteeste  iuti^rvalo  se  pre- 
para para  almáciga  una  porción  de  terreno 
sustaucios*.  suave.  lipcro  y  proliondo.  y  oíi 
61  se  hacen  rayas  ó  t<uiquil08  de  dos  pidíradas 
de  profundidad,  á  distancia  de  seis  pulgadas 
entre  sí.  En  estos  surcos  y  á  los  (piince  dias 
de  cogida,  se  echa  la  scunlla  bastante  clara,  y 
después  se  cubre  con  la  tierra  de  los  lados. 
En  los  paises  del  Mediodía  se  hace  necx'sarlo 
cubrir  la  superficie  del  suelo  con  paja  menuda 
6  con  hojas,  á  Un  de  mantener  alguna  frescu- 
ra en  la  tierra,  y  regarla  ligerameutc  algunas 
veces  en  el  verano;  pero  en  los  del  Norte  son 
en  general,  inútiles  estos  riegos,  por  ser  me- 
aos intenso  el  cahu*  y  mas  frecuentes  las  llu- 
vias. En  la  elección  de  la  grana  conviene  ser 
muy  escrupuloso.  La  del  tilo  de  Holanda  es  la 
que  mejor  se  reproduce;  pero  como  quiera  que 
este  árbol  es  puramente  de  adorno,  la  semilla 
del  árbol  que  da  mas  sombra  es  laque  se  de- 
be preferir. 

En  tiempo  conveniente  pueile  injertarse  el 
tilo  de  hojas  anchas  sobre  el  común;  pero  asi 
se  atunenla  inútilmente  el  trabajo,  pudiendo 
evitarle  seud)rando  una  ¡rrana  <pie  produzca  .su 
semejante.  Por  otra  parle,  todo  árbol  ingerta- 
do  tiene  menos  vigor  en  su  tronco,  en  su  ma- 
dera y  en  sus  ramas  que  los  demás.  Scndjrau- 
do  eu  surcos  se  labran  con  n\ni  comodidad  los 
pies  de  las  planillas  y  be  arrancan  mejor  las 
malas  yerbas  que  sembrando  á  piu'io.  Si  des- 
pués de  haber  cogido  la  semilla  se  espera  á  la 
primavera  siguiente  para  sembrarla,  hay  mu- 
cho mas  riesgo  de  que  no  nazca  la  décima 
parte,  y  frecuentemente  ninguna  hasta  el  se- 
gundo año. 

La  sit  mbra  por  metlio  de  estos  sunjuitos 
tiene  también  la  ventaja  de  pemútir  que  pcr- 
iiHiiiezcan  un  año  mas  las  plantas  nuevas  en 
almáciga.  |)orque  se  aclaran  ó  se  suprimen  con 
mas  facilitiad  las  sobrantes  y  las  desmedradas. 
La  época  de  trasplantar  los  pies  biienos  que 
han  fpiedado  en  el  semillero  es  el  segnnilo 
año  do  siembrados;  de  este  modo  udelaularin 
mucho  mas  en  la  almáciga  cpic  si  se  hubif^.^on 
trasplantado  pa.^ado  el  primero.  La  trasplan- 
tación es  faena  sobre  que  debe  estar  el  culti- 
vador, cuulando  de  (pie  se  principien  á  .sacar 
las  plantitas  de  la  almáciga  por  uno  de  los 
lados  del  cuailro,  abriendo  una  zanja  ul  menos 
de  dos  pie.s  de  profundidad,  y  continuando 
esta  escavacion  de  una  estremidad  á  otra.  Si- 
guiendo este  método  la  escavacion  irá  por  de- 
¿^de  las  raices;  no  se  romperá  ninguna  y  se 
«ontenrará  entera  la  raiz  central  ú  madre; 
con  esto  prenderá  seguramente.  . 


Para  trasplantar  los  pies  nuevos  en  el  plan- 
tel, observará  las  mismas  precauciones,  po- 
niéndolos átres  pies  por  lo  menos  unos  de  otros 
y  mejor  á  cuatro.  He  esta  manera  podrá  estar 
seguro  de  que  no  se  ahilarán,  y  de  que  el 
grue.'so  del  tronco  será  naturalmente  propor- 
cionado á  su  elevación.  Si  el  terreno  es  bue- 
no y  fértil,  puede  sembrar  durante  \m  prime- 
ros años,  en  el  intervalo  d»;  lo.s  cuatro  pies, 
una  ó  dos  (lias  de  habichuelas  ó  guisantes: 
el  cultivo  que  á  estas  legumbres  dé,  aprove- 
chará á  los  árboles,  para  los  cuales  serán  im 
buen  abono  los  despojos  de  los  tallos  y  de  la 
ranui  de  las  primeras. 

1^  hermosa  furmu  del  tilo,  la  elegancia  y 
la  lozanía  de  su  follage.  que  da  mucha  y  grata 
sombra,  el  olor  suave  que  eu  primavera  des- 
piden sus  dures,  y  su  aptitud  para  tomar  to- 
das las  formas  que  se  le  quiere  dar  son  títulos 
que  en  este  árbol  concurren  para  que  se  le 
considere  y  se  le  emplee  como  uno  de  los  mas 
propios  para  adornar  los  paseos.  Su  madera 
es  blanda,  ligera,  y  su  corteza,  conveniente- 
mente preparada,  sirve  para  fabricar  cuerdas, 
cables,  lienzos  y  papel  de  estraza.  Li  corteza 
que  p-ara  ello  se  prufiere  es  la  de  árboles  de 
doce  á  quince  años.  El  inucilago  abundante 
i|ue  en  ella  se  encierra  le  da  calidades  nutri- 
tivas que  podrían  hacerla  sei-vir  de  alimenio 
en  momentos  tle  grande  escasez.  El  cartmn 
procedente  de  ella  y  de  toda  la  madera  del  ár- 
bol es  escelenic  para  la  fabricación  de  la  pól- 
vora, y  encuentra  aplicaciones  en  la  pintura. 
En  sus  hojas  se  nota  alguna  vez  un  jugo  me- 
loso que  tiene  todas  las  propiedades  del  azú- 
car de  caña.  Las  abejas  buscan  con  afán  las 
llores  del  tilo,  cuyos  usos  medicinales  hemos 
indicado  ya.  Sus  frutos  contienen  una  almen- 
dra aceitosa  que  puede,  según  algunos,  su- 
plir al  cacao  para  la  elalioracion  de  choi.olale; 
y  su  savia,  que  se  cstrae  por  incisión,  con- 
tiene baslaulc  gran  canlidad  de  azúcar  crista- 
lizable,  que  fermentada  produce  un  licor  vino- 
so de  bastante  cralo  sabor. 

El  tronco  del  tdo  llega  á  veces  á  tomar  un 
grueso  muy  considerable.  Roy  dice  que,  en  su 
tiempo,  existia  cerca  de  Neusladt  (ducado  do 
I  Wilembergt,  un  tilo  cuyo  tronco  tenia  9  me- 
I  Iros  de  circunferencia,  y  cuya  copa  inedia  47 
me!  ros  de  .Norte  á  Sur  y  40  de  Este  á  Oeste. 
Ilaller  cuenta  que,  junio  á  Dcrna  se  veian 
en  1720  varios  tilos  decrépitos,  plantados 
eu  1410,  y  de  los  cuales  había  algimo  que  te- 
nia 12  metros  de  circunferencia.  El  doctor  iloc- 
fer  declara  haber  visto  en  Doeschnitx  (pueblo 
simado  en  un  valle  lateral  al  rio  Scliwarza,  en 
Turingia)  un  tilo  que  media  de  G  á  7  metros 
de  circunferencia  junto  á  la  base  y  mas  de  40 
metro.i^  de  altura. 

TIMK.M..  Especie  de  tamboril  formado  con 
dos  á  modo  de  calderas  de  bronce  cubiertas 
con  una  piel  ó  pergamino  tendido  que  se  hace 
sonar  con  palillos;  se  sujeta  al  cuello  de  un 
caballo  con  fuertes  correas.  Se  usa  mas  en 
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plural,  los  timbales.  Este  instrumento  es,  al 
perecer,  de  origen  Imlio  y  lo  introiiujcrou  eu 
Europa  los  sarracenos,  qno  los  trajeron  á  Es- 
paña. l,os  liinbalcs  se  eonsiileran  á  veces  co- 
mo trofeo  militar.  En  el  dia  ya  no  se  nsan  mas 
que  para  alpiinos  cfeclos  de  orquesta,  y  en  aí- 
gnntm  funciuncs  do  las  corporaciones  niunici- 
paies,  eq  cnyo  caso  están  adornados  con  col- 
■gadiHTjs  l)ordada<;  de  oro  ó  plata. 

TIMIdlK.  F.s  la  insi;;nia  que  s& coloca  sobre 
el  escudo  de  armas  para  distinguir  los  grados 
de  nnideza.  Es  la  acción  j;lúriosa  que  ensalza 
y  ennoblece.  Es  un  instrumento  de  metal  des- 
tinado á  producir  un  sonido  semejante  al  golpe 
de  una  campanilla.  E^  un  derecho  establecido 
sobre  el  papel  destinado  á  ciertos  usos  oíicia-^ 
les  y  púldicos.  Es  uno  de  los  títulos  con  que 
se  desi^Mia  el  papel  sellado,  llamándole  pa/)ff{ 
del  timbre.  Es,  en  (In,  una  niáquiua  que  se 
emplea  para  reproducir  eu  papel  armas,  nom- 
Ijres,  letras  y  fijruras.  De  todas  estas  siynili- 
caciones  solo  la  primera  y  la  que  se  refie- 
re al  papel  sellado  tienen  verdadera  impor- 
tancia. 

El  timbre  como  parle  del  escudo  de  armas 
se  conofc  desde  muy  antiguo,  y  consiste  ya 
en  las  coronas,  ya  en  los  morteros,  ya  en  los 
yelmos  O  celadaá.  ya  en  las  cimeras,  ya  en 
ios  sombreros,  mitras  y  bonetes  de  los  ecle- 
siásticos. No  es  propio  do  este  lucar  hacer 
detenida  mención  de  cada  inio  de  estos  atribu- 
tos ó  distintivos  que  completan  el  escudo  de 
armas  de  una  persona,  y,  por  lo  mismo,  solo 
se  indica  sn  eiíslenciu. 

El  timbre  como  equivalente  de  papel  se- 
llado lio  es  otra  cosa  que  este  mismo,  ó  sea  el 
(|uc  llevando  las  armas  reales  y  el  busto 
de  8.  M.  reinante  se  emplea  en  todos  los  asun- 
tos oficiales,  públicos  y  solemnes.  El  pafR-l 
Wilado  ó  del  timbre  real  .se  estableció  en  los 
apuros  del  reinado  de  don  Felipe  IV,  y  con- 
siste la  renta  en  la  venia  esclusiva  que  hace 
la  hacienda  publica  del  papel  en  (pie  se  cstien- 
dén  ios  lilulos  y  despachos  reales,  las  escritu- 
ras publicas,  los  contratos  entre  partes  y  las 
acluaciones  judiciales  de  los  tribunales.  KÍ  va- 
lor del  papel  sellado  ha  variado  mucho  desde 
su  introducción,  asi  como  sus  productos  han 
tenido  un  aumento  considerable.  El  (pie  quie- 
ra teocr  mas  antecedentes  puede  leer  el  arti- 
culo PAl'EI.  SKI.LADO. 

Eu  Valencia  se  llamaba  timbre  una  mone- 
da ctiyo  valor  ascendía  á  10  sueldos  ó  sean  7 
rciles  y  '¡  maravedises  vellón.  Hace  tiempo 
que  ■lesapareci()  esta  moneda. 

El  timbre  metálico  fvira  producir  sonidos 
es  de  diversas  formas  y  tiene  un  toque  agudo 
y  pcnelraulc  La  iiilroduccion  de  esta  maqui- 
iiila  es  moderna. 

TIMON.  {Marina.'<  Apáralo  compuesto  de  va- 
rias piezas  de  madera  que  forman  un  sólido  de 
forma  casi  prismática,  cuyas  dos  principales 
caras  ó  planos,  iguales  y  paralelos  entre .>i,  li- 
aiUui  su  grueso  ó  espesor  poco  considerable 


con  relación  A  sus  otras  dimensiones ,  y  que 
colocado  en  el  codaste  ó  cstremo  de  popa  de  la 
embarcación  sobre  goznes,  puede  girar  con 
desahogo  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  para 
darle  dirección.      *►'••  7  ' 

Constituye  la  parte  principal  de  su  ooos- 
Inuriun  una  fuerte  pieza  de  roble  llamada 
madrñ,  á  la  cual  so  unen  y  enlazan  oirus  de 
madera  de  pino,  que  fuertemente  trabadas  en- 
tre si,  forman  la  parte  eslerior  síilienle  llama- 
da azafrán  y  también  pala.  Su  nuivimiento  se 
facilita  con  la  barro,  (pie  en  los  buques  mayo- 
res es  una  |)alanca  de  madera  ó  de  hierro  do 
suficiente  gr^ueso  y  resistencia,  que  se  intro- 
duce y  engasta  en  su  cabeza,  y  acciona  hori- 
zontalmenle  en  la  parte  interior  de  la  [lopa  lla- 
mada Santa  Bárbara,  por  medio  de  aparejossi- 
luados  lateralmente:  d'^sde  alli ,  á  favor  de 
retornos  convenientemente  dispuestos,  laborea 
por  ambos  lados  un  fuerte  cabo  de  veta  blan- 
ca que  va  á  enrollarse  sobre  cubierta  al  tam- 
bor de  la  rueda  colocada  en  el  alcázar,  cuyo 
movimiento  de  rotación  es  el  que  obliga  al  li- 
món á, presentar  una  de  sus  caras  laterales, 
mas  ó  menos  oblicuamente  respecto  del  plano 
vertical  longitudinal,  que  se  supone  pasar  por 
el  centro  de  la  embarcación. 

De  la  forma  y  condiciones  de  este  a(>arato 
se  infiere  (pie  si  caminando  la  embarcación  se 
presenta  la  parte  plana  del  timón  de  tm  mo- 
do oblicuo,  chocando  contra  ella  el  fluido  ó  una 
corriente  encontrada,  el  buque  se  verá  obliga- 
do á  girar  en  torno  .de  su  eje  vertical  de  ma- 
nera que,  ya  sea  que  el  limón  choque  con  el 
fluido  oque  sea  chocado  por  la  corriente,  cam- 
biará siempre  su  dirección;  efecto  admirable 
de  la  ley  del  movimiento  en  los  líquidos,  cuyo 
estudio  y  aplicación  proporciona  uno  de  los 
medios  de  seguridad  para  las  operaciones  en 
la  práctica  do  la  navegación.  Concíbese  (pie  la 
mayor  ó  menor  oblicuidad  que  pueda  darse  al 
timón  con  relación  al  plano  longitudinal  pende 
de  la  longitud  dó  su  barra  ,  y  que  siendo  esta 
menor  será  mayor  aquella,  si  bien  necesitan- 
do mayor  fuerza  para  su  manejo,  i'ara  llenar, 
pues,  del  modo  posible  las  condiciones  de  e.Me 
movimiento  se  ha  adoptado,  como  el  máximo 
de  inclinación  mas  conveniente  para  el  ángulo 
del  timón  con  el  plano  lougiludiiial  el  de  35 
á  40". 

Aunque  la  operación  de  rccmplarjir  ó  sus- 
tituir un  timón  en  la  mar,  en  caso  de  desmon- 
tarse ó  inutilizarse  esta  pieza  im[)orlanlc  du- 
rante un  temporal,  es  en  estremodificil,  se  lle- 
va, no  obiitante  ,  á  bordo  preparado  para  lal 
objeto  un  timón  de  respeto.  Este  reemplazo 
y  colocación  se  hacen  comunmente  mas  nece- 
sarios en  el  conQicto  de  un  temporal,  y  esta 
n«>cesidad  ha  escitado  el  estudio  y  las  investi- 
gaciones de  marinos  muy  inteligentes ,  siendo 
origen  de  multitud  de  invenciones  mas  ó  me- 
nos ingeniosas  y  practicables,  cuya  realización 
se  ha  estrellado  casi  .siempre  en  la  dificultad 
de  la  ejecución,  impidiéndola  el  estado  de  U 


mar  y  otros  prmvos  obsiánilos.  Kn  tales  casos 
wieirn  lanibien  recurrir  los  marinos  á  la  for- 
marion  ile  una  especie  de  timón  provisional 
llamado  de  eafadilla,  que  se  fbrma  con  nna 
de  las  vergas  de  n'speto,  á  la  mal  se  clavan 
cuartones,  tablas,  etc.;  timón,  como  se  ve,  de 
mor  íliflcil  confección  y  trWn  aventurado.  A 
lo  que  sin  duda  se  ■  che  el  nombre  de  timón  de 
fortuna  que  comunmente  se  le  da. 

A  tan  grande  necesidad  ha  consentido  ocur- 
rir del  modo  mas  completo  y  f-atisfactorio 
Mr.  Fow¡ue  oficial  de  la  marina  francesa,  por 
medio  de  una  invención  tan  sencilla  como  se- 
Rura,  cuyos  resultados,  después  de  reitera  lus 
rsperiencias  practicadas  por  diferente  í  na- 
Hones  marítimas,  colocan  este  invento  entre 
los  mas  útiles  y  beneficiosos  á  la  humanidad. 
Diremos  también  que  nuestra  marina  no  ha 
sido  la  última  en  ensayar  y  adoptar  esta  Inpc- 
nio«a  invención,  y  que  las  esperiencias  (pie 
con  el  objeto  de  asegurarse  de  su  utilidad  se 
han  practicado  por  disposición  del  {jobiemo 
en  nn  buque  de  nueslrn  armada,  para  el  cual 
s€  construyó  espresamcnte  el  nuevo  aparato 
bajo  la  dirección  del  mismo  Mr.  Fouque,  han 
correspondido  perfectamente  con  sus  resulla- 
<los  y  mereciilo  al  inventor  nna  demostración 
lionorifica  por  parle  do  aquel  <V. 

La  ventaja  mas  esencial  de  este  nuevo  ti- 
món de  reempinío,  consiste  en  sn  fAcilé  instan- 
tánea siisliliirion  ni  perdido,  á  favor  de  su  es- 
talile  cidocacinn  sobre  los  lados  «leí  codaste, 
encnsando  la  larpi  y  penosa  maniobra  de  calar 
ó  suspender  un  timón  nuevo  rt  supletorio,  con 
mayor  sepuridad  y  facilidad  aun,  en  medio  de 
los  tiempos  mas  rodos. 

El  nuevo  sistema  imaj^na  lo  por  SIr.  Fou- 
que  consiste  en  dos  limones  de  bronce  ó  de 
hierro  galvanizado  de  poco  grueso,  y  dis- 

M)  Eu  el  M■l^•o  Naval  de  ftíU  rórte  hay  iin  m- 
CFlciile  inndrlo  (lce»la  iiivrnnoii,  «|uc'  poní' a  la  \i«ta 
del  olMcrvador  lodo*  lo»  pormenores  de  su  injíonioso 
A  la  par  i|iir  ira"!!!  >  mrraniMno. 

L»i  t''>¡>cri«Mii  uk  quo  por  rfcrto  de  la*  (ic^tione» 
h(*i'li>i.-  al  Kuliicrnu  oMi  iiinl  »e  Iiüii  practicado  t'ii  el 
berc^tnlin  guerra  Galiana,  proviAt/»  d<-l  apáralo 
A>'  Mr.  Fouque,  ri>rri'*r>ondi)'ron  del  modo  ma<>  roni- 
plbUi  j  •alikUclorio.  fldliUiulo  iciiido  U  Mifrl**  i-l 
i^uc  rxTilx'  PiUa  rcngloiti's.  du  mniribuir  i  la  adop- 
ción de  CiU'  invriilorn  nuestra  marina,  «TPr  Ir  será 
licito  ronsignarto  en  limar,  romo  un  lilulo  hon- 
rofto.  II'-'  aquí  loqur  Mr.  faio/ur  li*  ««Tibia  a  <<it« 
propÓMlo  [i-n  S8de  fi-brt-ro  de  ISilJ  desdi*  Odii, 
penetrado  de  r>n*oni>riniiriil')  por  \a  lisonjera  aro.:ida 
que  li'liiio  nne<ilrn  ministro  de  ^lornia  (que  lo  erh  a 
la  laton  et  p-ív  ilr  <  i»eu-iilra  don  AtUonit  D<>rat).ya 
ase.tur<ido»  lo»  pr'  pamli^o»  vara  la  c»perítíii<-i»  (|ue 
fui*  rnnsitma'la,  romo  hemos  dicho,  con  el  éx'úo  tniM 
eompleio.. 

•Ja  niiuivAat  aMurer  d'  avance  queleaucrei  cnr- 
reapoiidera  h  \os  ár>[ts  ainsi  uu'  á  rcui  de  toirc 
honorable  couvernement;  j*  ai  la  eon*irtn>n  qn'  un 
jourin  mnrine  d"  la  innjeKié  la  r.  ine  d'K«|iaine  vou« 
saiiri  ftre  de»  drmari'b<-»  qi|-  vnutavei  íaiUaupiv» 
dii  niiiii>{re  paur  obtetiir  l'ailnplidn  de  ec  uouvt  r- 

nail,  i  l  mii  Je  ennuerreraN  une  profí.nd  •  ri>re- 

noi»Mn(^e  de  vou§  ctri'  atoóle  a  me*  dcir*  de  ofírir 
p<ir«on  üdopliflu  un  mojen  de  surele  a  volre  marine 
mililairu  ciprorurc  une  pUacbe  d«  salul  ponr  l'bu 
piaiiiM.» 


puestos  sobre  el  codaste  de  manera  que  no 
impiden  de  modo  alguno  los  movimientos  del 
limón  conuin.  Estos  dos  limones  sujetos,  mlcn- 
traB  no  funcionan,  por  cada  lado  de  la  popa  i 
la  parte  maciza  del  casco  pnr  medio  de  cer- 
rojos f>  pasadores,  hacen  imposible  para  ellos 
todo  movimiento;  y  i\  favor  de  esta  disposición 
y  no  presentando  algruna  superficie  saliente, 
se  hallan  <il  abrigo  de  los  golpes  de  mar,  do 
locar  en  el  fon  íó  y  de  las  balas,  .^mbos  ti- 
mones están  siempre  prontos  a  funcionar  des- 
de el  momento  que  el  ortllnarto  se  halla  fuera 
dcserrlcio  por  un  accldenle  cualquiera.  Lle- 
gado este  caso,  se  retiran  los  pasadores  ó  cer- 
rojos de  retenida,  y  se  presentan  paralelamen- 
te al  plan  longitudinal  del  buque.  I,a  cabeza  de 
los  dos  timones  se  halla  á  la  altura  c(mvenien- 
te,  y  pueden  ligarse  entre  si  por  medio  de 
barras,  si  se  quiere  funcionar  con  ambos  A  li 
vez.  l.as  esperiencias  han  hecho  ter  que  en 
las  maniobras  difíciles  de  virar  de  bordo  en 
todas  posiciones  en  que  es  necesaria  toda  la 
acción  del  timón,  esta  operación  se  ha  ejecu- 
tado casi  con  igual  faciliilad,  y  por  lo  comnn 
usando  de  uno  solo  de  estos  limones. 

Se  dalambieu  al  timón  el  nombre  de  davn, 
g<^irrno,  v  antiguamente  se  llamaba  lemé, 
y  gitbernatle. 

TIMPANO.  {Anatomia  y  cirugia.)  La  mem- 
brana (fel  tímpano  se  halla  encajada  en  el 
oriiicio  interno  del  conduelo  auditivo,  sepa- 
ratnlo  A  í^sle  de  la  caja  del  tímpano.  Ks  una 
membrana  elíplica.  delgada,  que  se  dirige  nn 
poro  oblicuamente  de  arriba  abnjo,  de  fuera 
adentro  y  de  atrás  adelante,  ¡to  se  ve  en  ella 
absolutamente  abertura  alguna  en  el  estado 
normal,  por  mas  que  se  haya  emitido  la  opi- 
nión contraria  bajo  muchas  formas  diferentes. 
Por  lo  tanto  separa  completamente  la  caja  del 
tímpano  y  el  laberinto  de  la  porción  ósea  del 
conduelo  atiditivo.  Como  es  un  poco  mayor  que 
l  i  abcrtma  que  In  recibe,  es  siisceplible  su 
forma  de  sufrir  v.irins  modificaciones  relativas 
á  su  prado  de  tensión  de  relajamiento,  de- 
pen  lientes  en  parle  de  la  acción  «le  los  múscu- 
los de  los  huesccillos  del  oido.  Kngrana  exac- 
tamente en  la  ranura  «pie  se  ve  en  la  eslrcmi- 
dtid  iulema  del  conducto  auditivo. 

Los  anatómicos  disienten  en  punto  h  la 
composición  de  la  membrana  del  tímpano,  pe- 
ro la  mas  c.xacla  es  la  que  la  considera  cons- 
tituida por  uiiu  membrana  propia,  situada  en- 
me-llo  de  nna  segunda  esterna  (pie  sigue  á  la 
de  la  porción  osea  del  conduelo  nnditivo,  y  de 
iiiia  Ierren»  interna  tpic  se  continúa  con  la 
mucosa  del  citado  conducto.  Según  ese  modo 
de  ver  las  cjpas  esleriorcs  son  prolongacio- 
nes sin  salida  de  los  sintonías  ciilAneo  Inferno 
y  eslíTiio,  al  paso  que  la  c;ipa  interior  cons- 
íitiiye  una  membrana  distinta  y  particular 
rpic  unco  de  la  porción  ósea  «leí  conducto  au- 
ditivo. 

Ksta  membrana  especial  consta  de  flbnis 
bien  disliotas  que  se  estienden  irradiaQtes  d^' 


TiMOX-TlMPANO 


». 


«MrtM  á  U^HmaÉmtimk,  y  que  -if., 

todo,  aparentes  i'n  sii  cara  interna.  A  jtiz;:ar 
por  «oalogia,  es  decir,  por  io  quo  se  observa 
M  los  «¿nii^M  nal  eorpoleotot.  M  d  ele- 
tete  en  particular,  ostas  fibras  son  muy  pro- 
lidi>lenieute  de  naturalesa  iaiMculttr...£.  ttome 
ef  quien  pretendió  liaber  eneontrádo  flbns 
musculares  en  la  niemliraiKi  del  tímpano  del 
«Mulei.pero  «u  existeucia,  ei,  |>or  lo  menos 
éaámm  iMws  ReiloUI  no  pudo  obeerrar  «tdt 
nn.'^lntTo  en  !a  lüillenn.  ni  rn  o!  caliaiio.  I,as 
ime^iooes  becbas  coq  cuidado  detuuestnui 
'inMin  lÉ  efiMeneis  de  «n  consldeiible  ná' 
roero  de  va^os  «anpulncoí?,  i|iie  provienen 
viaoi^ffiepie  do  dos  iroooos  circulares,  uno 
llfilM^  elro  esleraOi  que  se  anastomosan 
.Hieuent emente  entre  si. 

fiíí  iss  dos  capas  superúciales  eá  la  esterna 
It  ew  mu  fleilMad  se  aisla,  siendo  ya 
mas  difícil  separar  la  interna  de  la  media,  ya 
i  eai^  de  su.  lioura,  ya  tauibiea  porque  está 
yiiñrlila  de  nn  modo  mas  fnttmo  á  eHa  úU 

Después  de  haber  estudiado  anatámiea- 
me  el  tímpano,  ^iebeaos  pasarabora  i  ha- 
•trnoa  cargo  de  8us  enfermedades. 

Se  verifloa  á  veces  por  el  oido  uu  derrame 
piiHwme  aoompafiado  de  una  sordSnra  cuyo 
gndo  üf.  proporcionado  á  laaltcrucion  que  re- 
side en  la  cavidad  del  tímpano.  Si  respirando 
.  por  ItMrls,  sale  aire  por  el  ooiidnelo  audtti* 
fO^  es  evidente  en  tul  caso  que  se  halla  alterada 
é  dülrttida-la  raerabrana  del  tímpano.  Cuaudo 
se  eocoentra  obliterada  la  trompa  de  Kastaquio 
por  muciis  6  por  cualquiera  otra  materia  ,  ó 
eenodQ  la  ioüamacion  ba  determinado  su  oba- 
mwfdoii,  Men  que  no  eeté  intoeta  la  membra- 
na del  tímpano,  claro  es  en  tales  condiciones 
no  saldré  aire  por  el  oido.  Couyteue,  pues,  no 
tebar  eflfll«Uo  el  exámmrdel  condneto  ndl- 
tivo  exponiéndole  á  la  luz  del  sol  ó  csplorán- 
ilole  eon  ufui  sonda.  Si  está  agiüereada  la 
iHel'Uiipaao  pcMbMi  «  eifvjano 
de  la  cavidad  y  taOMé  lot  hMaSCdUes 
^M  'iennan  la  endona»  . 

esm  üeiti  aeioiisefnlri  dlsHa^nlr  osa 
alleracion  de  la  ulceración  licrpiMica  del  con- 
ducto auditivo.  Las  caneas  de  esta  enferaiedad 
mm  mvf  «arttUéiw  Tésela-qoe  sedesnrrellaon 

llüesfttitan  «Mligna.  romo  que  á  veces  se 
MaoHtltMBbrsna  dei  tiuqiano  y  se  destru- 
ios eMHi  leo  boeaeeiHos  y  (luedn  sordo  el  pa- 


CiOBte»  si  es  que  sobrevive.  La  inllumacion 


do  k  cavidad  del  Umpany  delermiiM  eu 
eíla  cavidad  nne  aeonaolaeloo-de  pos  que  in- 
vade itriKiInienlc  las  celdas  mastoideas.  I.a 
,meml)rana  del  timpano  se  ulcera  al  ün,  fluyen* 
do  Ona  gran  Santidad  de  pus  ,  pero  eomo'  no 
por  eso  cesa  la  secreción  purulenta  ,  continua 
«eriflcittdose  el  derrame  por  el  oido  esterno. 

La  InAamaelondel  Umpauodebesereombo- 
lida,  no  p<jr  los  tópicos  estimulantes,  sino  al 
contrario,  por  el  mas  severo  régioieii  auliOo  - 
l^ioo.  Mes  porilesfraeia.Niiii.Ja  ooslumbre 


f nMilB#  dt  lo  |^nÍollBo«  4o  rio  osfetow  mm  qno^ 

di}  medicamentos  irritantes  y  esf»irituo80s.  De- 
bemos insistir  sobremanera  en  la  apllcaoioa 
do  son^uij  (lelas  oeron  del  oMo  estenio  y  do  la 
apófisis  niastoídea;  á  medida  que  se  disminuye 
la  inflamación  va  dcsapared^mlo  la  sordera- 
que  molinba,  si  bien  no  aienlp ro  se  prsseni» 
un  término  tan  feliz. 

Toda  vez  formado  on  absceso  en  la  cavidad 
del  tímpano,  eree  Mr.  Saonders  que  no  ae  d»* 
be  esperar  que  el  pns  haya  ulcerado  la  mem- 
brana, sino  que  es  preciso  practicar  una  lige- 
ra poneien.  flin  embarco,  paréeenes  qoe  solo- 
en  el  caso  de  (|ue  haya  uu  podero.so  motivo 
para  creer  que  se  baila  obliterada  la  trompa 
de  Eustaquio,  no  se  debe  reenrrira  este  mor- 
dió, punpic  los  slntoma.'í  de  la  prosonria  tiel 
pus  en  la  cavidad  del  tímpano  son  harto  ia- 
ciertos  para  poder  ■enlar  un  diagnóstico  po- 
sitivo. 

A  veqes  es  muy  insidiosa  en  su.  origen  la 
enfermedad  en  cuesHoo;  el  enfermo  sufre  al- 
gunos atafines  de  dolor  que  cesan  después  de 
un  ligero  derrame,  oootinuaoüo  asi  bast»  qne 
tiene  logar  on  derrame  eontlnoo  por  la  orc^ 
Rn  tanto  se  altera  mas  y  mas  el  oido,  liui^ta  que 
eiicoatrindose  totalmente  desorganisadas  la 
caviiiad  del  tfuq>ano  y  las  partes  (pie  oootféno^ 
es  completa  la  .'^ordora.  Kti  vUia  de  esla  consi- 
dcracioQ,  insiste  Mr.  SaunUersen  la  necesidad 
do  oponerse  desdo  un  principio  i  los  estrsgee 
del  mal,  y  declama  contr.i  el  temor  ridieulu  dt; 
que  la  supresión  de  este  derrame  (Mroduaoa  fu- 
nestos eraelos  on  la  saludad  tsidifldno  M  se 
descuida  c.>;ta  afección.  fx)nl¡uiia  Mr.  Sannders, 
SO  Carian  bis  paredes  del  tímpano,  mioiilm 
que  no  ü  inenrable  el  nal  aales  que  sobre- 
venga esta  aUcrarion. 

Mr.  Saunders  reoooooe  tres  periodos  en 
I  ealbwsedid,  é  sdier: 
1 Simple  derrame  puriforme. 
3.*  Derramo  purílormc  complicsdo  eon  es- 


.parUbnM  opñ  Carlos  del  Nébp 


peno. 


Ooeso  el  mrtesloonl  es  prodao  que  soleo- 

ga  suma  confianza  eu  los  tópicos  que  se  leaplí- 
C4in,  pudiéndose  asnear  eon  venilla  los  .  ve- 
jigatorios y  los  sédalos.  Hr.  ftnmderS  adminis- 
tra \m  laxantes  y  .se  vale  de  romentos  ttbiog 
en  la  OHiia  durante  el  periodo  inflamatorio,  re» 
curriendo  en  sognida  a  bn  inyeeelonesde  siá- 
fatos  de  zinc  y  de  acetato  de  plomo.  En  el  se- 
gundo periodo,  cuando  se  deaarrolUin  escre- 
ceneiaB  fungosas,  tas  arraDoa  «on  pinzas,  y  to< 
ca  en  seguida  la  superficie  sobre  laque  liahiao 
salido  oou  el  nijimlo  de  plata,  ó  bien  con  unn. 
disolución  de  almiibre,  de  sulfato  de  sinc  y  de 
nitrato  argéntico. 

liOs  aulorea  liabian  de  cierto  estado  de  re-  , 
lajaciofl  do  k  membrtda.del  tímpano,  consi-  ' 
derándola  couio  causa  do  iordcra.  .Si  después 
de  un  derrame,  cuyo  orifen  esté  en  el  con- 
ducto ji«d|UTo  <>  eu  ia  cufUaddel  timpauo»  din 
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ce  el  autor  que  acabamos  de  citar,  ó  bíencon- 
seculivamcnte  á  una  liidropc-sia  do  esta  r^ija, 
queda  duro  oloido,  motivos  hay  para  creer  que 
dependa  esta  dolencia  de  la  relajación  de  la 
incnibiiina  tiinpánloa  ó  de  la  parulisis  de  los 
músculub  del  Miarlillo.  Y  muclio  mayor  será 
aun  la  raxoii  para  creerlo  asi,  si  aumenta  la 
cordera  cuando  reina  un  tiempo  búuiedo  y  dis- 
minuye en  el  caso  de  <jue  sea  este  seco,  y  si 
mejora  el  oido  dcspueá  de  inyecciones  cóni- 
cas ó  después  de  cspuesto  el  (')ri?nno  al  humo 
de  la  madera  de  nebrina.  Rs  también  muy  bue- 
no el  cocimiento  de  quinina  en  inyección. 

Ks  ima  enfennodud  incurable  la  relajación 
de  la  membrana  del  tímpano  resultante  de  lu 
rotura  del  músculo  del  martillo;  pero  no  en  el 
caso  que  dependa  de  la  parálisis  del  mismo 
nui-Hculo.  Se  ha  acon.<ejado  en  tales  clisos  el 
uso  de  las  iny«>crionos  tónicas  por  la  trompa 
de  Bustacpiio.  huiiir'n(lo.<^c  empleado  ó  enraya- 
do también  la  electricidad,  los  gar^j^arismos  y 
los  linimentos  estimulantes. 

Podemos  stiponer  que  la  imperfección  del 
oido  reconozca  por  causa  una  cunsidecablc  ten- 
sión de  la  membninn  del  limpano ,  lo  cual  se 
conoce  ponpie  el  enfermo  oye  mejor  cuando 
el  tienq)0  e.vtá  húmedo  ipie  cuando  seco.  Uyc 
también  mejor  las  palubra.s  pronunciadas  con 
suavidad  cerca  de  su  oreja  que  las  articulada.-; 
con  liieru.  Son  puramente  bipolélicas  las  es- 
plícaciones  que  han  dado  los  aotores  de  esc 
oslado.  Aconsc'-janse  como  tratamiento  local 
las  inyecciones  por  el  conducto  aucklivo  de  co- 
cimientos emolientes  ó  de  leche  caliente,  ó 
bien  lu  introducción  en  el  oidn  dealirodoncm- 
pa|Kiilu  en  aceite  de  almendras  dulces.  Nada 
80  ha  indicado  para  el  tratamiento  general  á 
causa  de  nuestra  i^'norancia  sobre  las  verda- 
deras causas  de  esta  cnfermeilad. 

U  dureza  del  oido  puede  depender  del  en- 
giucsamientü  do  la  meudirana  del  tímpano,  y 
hasta  se  ha  pretendido  que  aca.so  depecdie.^e 
alguna  vcx  de  una  causa  siillltica  y  reclamase 
el  uso  del  mercurio.  Se  han  aconsejado  ipuai- 
mente  para  este  caso  la  aplicación  deuncaute- 
rio  en  el  brazo  del  lado  enfermo  y  lociones 
emolientes  y  lijíoranjonte  estimulantes.  Cuan- 
do es  liarlo  considerable  este  cngruesumienlo 
para  esperar  su  resolución,  ¿no  seria  preferi- 
Ide,  fU)  pregunta  Mr.  Portal,  perforar  la  mem- 
brana? Clieselden  fuó  el  primero  (|ue  acousejó 
esta  operación.     •  .  «i  • 

Morgani  encontró  la  cavidad  del  tímpano 
interceptada  por  muchas  ca|»as  meml)runosas 
que  impedían  los  movimientos  de  los  hueseci- 
llos  del  <»ido.  McM-kel  no  cita  ejemplo  alpuno 
de  la  falta  coiiiplota  de  estos  liuesecillos.  Mcr- 
sanni  encontró  que  faltaba  el  yuncpie;  Calda- 
ni  el  martillo  y  el  yunque,  pero  en  este  úlli» 
mu  caso  no  liabia  alleraciuu  al^'una  del  oido, 
mientras  que  en  el  segundo  remaba  la  sordera. 
Bailly  observó  en  una  criatura  de  tres  anoS(|uc 
los  huosecillos  solo  median  la  tercera  paile  de 
sus  acostumbradas  dimcosioues,  y  por  el  con 


trario,  en  otro  caso,  en  que  estaba  oblitera- 
da la  membrana  redonda.  notóCotunni  quo 
eran  dos  veces  mas  voluminosos  quede  ordina- 
rio. Por  íln,  recientemente  hemos  visto  coa- 
signada en  un  diccionario  la  falta  completa  de 
la  cadena  ó  sea  de  la  caja  timpánica. 

TINTE.  {TecnologiaA  El  arte  de  teñir  ocupa 
sobrado  puesto  entre  las  industrian  de  los 
pueblos  civilizados  para  hacernos  presumir 
que  habia  adelantado  mucho  ya  en  í>poc^  muy 
remotas.  Homero  habla  de  sus  h('>roes  como 
adornados  con  vestimentas  de  púrpura  y  teji> 
dos  estampados.  Ilcrodoto  nos  enseña  que  en 
el  Cáucaso  los  habitantes  imprimian  en  sus 
vestidos  «liversos  colores,  por  medio  de  cier- 
tos mordienteá  y  que  estos  colores  duraban 
tanto  como  la  tela.  Pliiiio,  por  último,  nos  re- 
vela la  perfección  con  (|ue  se  tenia  en  Egipto 
en  la  ópoca  de  la  dominación  de  los  romanos. 
•  Ks  curioso,  dice  ,  ver  en  este  país  cómo  los 
tejidos  blancos,  después  de  haber  sido  cubier- 
tos con  sustancias  sin  color ,  loman  en  un  ba- 
ño de  tinte  los  matices  mus  variados,  sin  re- 
cibir ninguna  alteración  do  los  efectos  del 
aire.»  Espresiones  que  son  una  declaración  in- 
contestable de  ser  conocido  entonces  cutre  los 
egipcios  el  estampado  de  los  tejidos.  Por  lo 
demás,  si  en  el  diu  se  trata  de  averiguar  ea 
cpié  cousislia  el  arte  de  teñir  entre  los  anti- 
guos, cuando  llorecian  Tiro  y  Cartago,  ó  cuan- 
do las  conquistas  de  Alejandro  hicieron  psur 
a  Europa  la  industria  de  los  persas  y  todas  las 
artes  del  Asia,  no  hay  mas  que  atender  a  lo 
que  muquinalmentc  bucen  boy  los  indios,  cu- 
yos procedimiento^  no  son  de  desdeñar.  En 
efecto,  la  cau.-a  de  ser  superiores  los  produc- 
tos europeos  á  los  de  la  ludid,  no  consiste  en 
la  mayor  perfección  de  los  tejidos,  ni  el  brillo 
y  solidez  de  los  colores,  pero  en  la  celeridad 
del  trabajo  y  en  la  gracia  y  perfección  de  los 
dibujos  á  los  cuales  preside  comunmente  un 
gusto  esquisito.  Seria,  en  nuestro  entender, 
muy  preciosa  adquisición  ,  la  de  conocer  los 
procedimientos  seguidos  cu  la  India  ,  ponpie 
ta  práctica  sacarla  de  ellos  grandes  auxilios  y 
suministrarla  á  la  teoría  deducciones  lumi- 
no.sas. 

Pero ,  sea  cual  fuere  el  estado  de  perfec- 
ción á  que  habia  llegado  el  arte  de  teñir  en  la 
antigüedad ,  es  lo  positivo  que  fué  olvidado 
después  de  la  invasión  de  los  bárbaro.s,  s\n 
conservarse  de  Cl  mas  que  algunos  vestigios 
en  ciertas  ciudades  industriosas. 

El  comercio  establecido  durante  las  cruza- 
das con  el  firicnle,  y  sucesivamente  la  intro- 
ducción de  la  coi  liiiiilla  y  del  añil,  dieron  por 
Iln  alguna  imiMrlancia  al  arte  del  tinte;  i>era 
no  adquirió  desarrollo  hasta  el  siglo  pa&iulo, 
aumentándose  su  dominio  con  el  auxilio  de 
las  ciencias  quimicus  y  la  introducción  de  los 
rudimentos  de  un  arte  nuevo,  el  de  la  impre- 
sión de  tejidos,  importado  de  ludia  á  Europa, 
debía  hacer  en  pocos  añoá  grandes  adelantos. 
El  arte  del  tinte  duplicó  sus  recursos  basta  que 
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ftgéi  ler,  pan  los  qoe  se^icati  i  él,  un 
«Hipo  imaenaó  de  obscnracíonos  y  do  esta- 
Ao8  en  qde  siempre  hay  descubrimientes  por 
hacer;  pira  kM  (Mbionios  es  tino  de  loe  mas 
iaiportaates  run:  de  liida>Uia^  7  ptii'lM 
,  geotefe  u»  objeto  de  admiración. 

II  arle  del  (inte  tieiM:  por  objeto  OJar  cier- 
laa  inaierias  ootonnlM  Mbre  diferentes  su«- 
toaoiaa  del  reino  animal  ó  vegetal  de  que  se 
eMiponea  los  tejidos  empleados  en  nuestros 
mebles  y  vesii<Io<«.  Pero  conao  esas  suslaooias 
tienen  geiieralnictttf  poca  aOiiidad  liicia  las 
malerias  coloran t<>s.  bny  r|uc  someterlas  á  Ja 
reucc^íon  de  cioilo^  cucrix)»  llainuJüs  mordÍ9n- 
tm  que  rooditiniii  husla  cierto  punto  su  aatu- 
lalcia  ó  conteslin^  y  los  disponen  á  formar 
ceobiiuiciunes  mas  pertiiuiieiiifs  con  las  par- 
licMlas  del  cuerpo  colorante.  Li  iiiTestigacion 
de  los  fenótncnüs  á  qtic  da  lii^ar  la  rraocíen 
(lt>  los  iiiortiientcs ,  lo  mismo  en  el  tejido  qtie 
lia  de  teñirse  que  en  la  misma  materia  colo> 
raute,  mcreoería  gran  desarrollo;  pero -coreo 
■o  hemos  de  escribir  un  tratado  cepaoial,  rea- 
sumiremos en  p«0^  falabras  lot  friaeiplM 
fondamentaleeL  ^• 

Lotf  onerpos  que  hacen  el  uUeio  de  niur- 
dientcs,  alemas  <ii  modo  de  (jhrar,  dife- 
reate  segnu  la  iiulurule/a  ilei  lejiilo.  tienen 
tamblea  propiedades  particularea,  se^ti  su 
propia  naturalez  I  l,os  áeidus  usados  como 
iDordienles,  obiiui,  ul,parecer,  como  los  sales 
de  liase  soluble.,  modiflcaodo  hasta  cierto  pan- 
to, lít  eonlesturu  Irl  tejido  ron  el  cual  quedan 
liííH<liA!i  sus  moléi  1!  ,  .  aunque  siu  desrompo- 
nersc,  y  en  tal  estado,  si  el  te^o  se  somete 
al  baño  dt'  tinte,  el  mordiente,  h  causa  desús 
propieduilc^.  .n:.'riipa  y  cunglumera  las  (arti- 
culas coIdiíiiiI'm  en  conlNlt»  las  cuales  se 
precipitau  sobre  la  tela  y  se  adideven  á  ella 
eae  mas  ó  meitoá  Ujesa,  augao  su  naturaleza, 
Ir  4el  raordieate  jr  It  4e  iámmtmtlM  á  qoe  se 
apBca  el  tinte. 

€uaado  el  moniienle  es  uua  t>al  de  base 
iMÉMe,  el  tejido,  ademas  de  Im  modiUca- 
dones  análoga?  á  las  citarlas  que  s»n  conteslu- 
ra  puede  recibir,  se  cotubiim  con  una  auitidad 
Tariable  de  la  bi^t  j  aheirie  le-Mmetc  al  i)ario 
de  tinte,  roba  á  este  una  ;i:niri  canlldul  de 
principios,  vcrílicándosc  uua  coiubiuactuo  tri- 
ple entre  eito.s,  el  abuelo  por  teilr  y  las  par- 
les dd  mordiente  yu  combinadas  con  este. 

Por  último,  cuando  se  usa  para  mordiente 
'l|fNMlpto.-eilringente  que  eoelerran  algu- 
Mt  vcfretales.  el  objeto  ]ior  teñir  entra  en 
•MiMMcion  con  él,  y  adquiriendo  propieda- 
im  Boevas,  forma  con  las  materias  ooWMes 
■na  combinación  mucbo  mas  duradera  que  an- 
tes di-  la  reacciui*  del  cuerpo  astringente. 

ÍM  práflttGt  qoe  dtite  eeguirse  para  iiacnr 
entrar  al  mordiente  en  combinación  con  las 
ddercutes  sustancia!»  que  deben  teñirle,  no  es 
le^rimt  Mnle  eatiia  too  vcgetales  y  cuan- 
do pertenecen  nl  reino  animal.  I'ura  eptas  Til- 


la combinación  del  mordiente  debe  iu« 
oerse  á  una  temperatura  elblt  oidlBirltilléfttV 

á  la  de  ebullición,  al  pa?n  f]iie  se  veriflea  en 
firio,  6  al  menos  á  una  t(  mperatm-a  baja,  cuan- 
do dichas  sustancias  son  de  natumlesa  tege^ 
tal,  como  el  algodón  ó  el  lino  En  cuanto  A  la 
seda,  aunque  ca  uo  producto  del  reino  anifual, 
la  ebullición  no  le  es  favorable»  y  no  recibe 
la  aceion  de  loi  menUpotee  atno  á  muy  bídtf 
temperatura.  -    '  '  •    »- .'^ 

Para  oeiHMiir  con  claridad  htita-qoe  panto 
la  aaoiott  de  los  mordientes  e-*  snsreptible  de 
modIBear  la  naturalexa  de  los  objetos  (|ue  lian 
de  teñirás^  baat* considerar  (pie  las  pieles  pr»- 
paradf»  por  los  ffamucero?  deben  á  la  combi- 
iiadOQ  de  la  alúmina,  l>a&c  del  alumbre,  la 
ctuilídail  de  haccjsc  indescomponibles  é  impii* 
Ircícililcs.  |,a  aceion  de  la  suslaiiciu  aslriiipen- 
te  que  se  usa  para  el  curtido  produce  cfci  tos 
de  igual  naturab'xa  y  en  089  tilo  grado;  por 
último,  las  redes  de  pescar  sometidas  á  las 
modilicaclones  que  detenoina  4in  jugo  aslrio- 
goute,  son  suscoptiblet' dt  doMur  aecho  oMe 
tiemiio  que  «jino  bubiiqiM»  fMlbldó  aeiiii^^ 
preparación.         •         •   *  ^  •  ■   '  r-i' 

Lii  verdad  que  los  te|idotile  lena»  leda,  aí- ' 
g'odoo  (i  lino,  di.-ípiiesto!*  para  recibir  e^  Unléf 
{xir  medio  del  luordieiitu,  iiu  s  ifreii  intMJilloe- 
ciune.>  tan  importantes  como  las  raeuciomdast' 
|>ero  son  algo  análogas,  lo  cual  ba.-sla  i)ara  (jim- 
la  eompacacion  de  ({ue  se  trata  no  sea  inútil 
para  el  leolor. 

El  modoeoii  que  se  presenta  el  mordiente 
al  objeto  por  teñir,  puede  vai  iar  según  las  cir»* 
cuustaucias  y  frecuenleincule  á  gusto <lel  pcAc- 
tico.  lianenUmeate  ea  d  tinte  de  lanas  se  com- 
bina elmerdieiile  con  d  objeto  por  medio  do 
ebuUieiou,  que  suele  durar  de  don  ñ  tres  horas.'  ^ 
después  de  lo  cual  se  pasa  al  buño  de  tinte. 
Antiguamente  se  acostumbraba  hacer  eulrur  cu 
este  toda  la materia  cotoiMHo  netvsaiia  pam  - 
la  operaeion;  sin  embarco,  para  los  i-ulore.-; 
subidoe  ó  muy  cximpueálos  se  di.slriüma  íre- 
cuentemeiite  cata  niatcria  en  dos  6  tres  bañoe 
que  se  aplicaban  sueesivamente.  be  esle  modo 
la  misma  lana  se  ti  alagaba  varias  viu  es  en  ba- 
jíos Idrvioftdo,  pero  hoy  se  restrin^^c  el  uüine- 
ro  de  operaciones,  y  al  tiempo  de  dar  rl  tnoi - 
diente  suele  aplicarse  uua  parte  c(m.sideiai)le 
del  cuerpo  cotoreote,  algunas  veces  todo  él,  y 
en  este  último  caso,  toda  laoperauion  del  tinte 
se  rediic-o  á  un  solo  baño. 

i.as  propiedades  de  los  mordientes  son  va- 
riables como  es  fácil  presumirlo,  no  solo  á 
causa  de  la  uaturaleza  de  las  sustancias  lintu- 
riales,  sino  iainUen  por  M  MlMiatrea-y  cola*' 
posición  particular.  Asi  e.^  ipte  Ijs  mordientes 
salinos,  eo  ios  cuales  proluuiina  el  áoiifo.  y 
cuya  base  no  es  un  oxido  lueláli.'o.  o  ui  me. 
nos  óxido  dt' color,  lieaen  la  ptoincdad  de  acla- 
rar y  avivar  io^  matices,  al  pi.->u  que  ios  oscu- 
recen cuando  la  baae  predoiniM.  £b  cuanto  ¿« 
las  sales  metálicas,  cuya  base  es  de  color,  ta- 


liBtts,  tales  como  la  ieu#,  los  pelos  y  laspiu-  les  oeao  laa  de  hierro,  oobrer  biamuto  6  luai^ 
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por  el  color  de  su  base,  tanto  mas  cnanto  que 
las  materias  colorantes  en  su  mayor  parte,  cs- 
Un  dotadas  de  ligan  Mtrteoion  y  forman  con 
lus  sustancias  de  esa  cspcfíe  precipitados  mas 
ó  ioeoos  subidos.  I'ara  los  mordientes  astrin- 
'getUm,  BMVdiflcan  también  casi  siempre  muy 
sensiblemente  el  matiz  de  las  materias  coloran- 
tes que  han  de  íljar,  y  c&to  porque  no  se  em- 
plean jamás  puros,  y  porque  las  materias  Te- 
getales  qu'í  los  contienen,  tales  como  el  zuma- 
que,  ag^allas,  casca  de  nuez,  etc.,  son  unos 
conpiKslos  en  que  el  principio  astringente  va 
siempre  unido  á  alguna  materia  colorante 

Todps  los  c(dores.  cx)mo  lo  hemos  visto,  no 
•eoMieMn  con  el  mismo  mordiente;  añadire- 
mos t|HC  cuando  el  color  es  el  mi^mo,  sin  di- 
ferenciarse mas  que  en  mayor  ó  menor  viveza 
6  intensidad,  el  Hinrdleiite  ha  de  wr  nno  mis- 
mo también,  pero  en  ptropovoiODeis  varlaMos 
como  los  matices.  Asi,  puede  sentarse  como 
principio,  que  con  el  alumbre,  el  táriaro  ó  las 
sales  (le  estaño,  los  matices  obteníalos  son  tan- 
to mas  vivos,  cuanto  que  la  proporción  del 
mordiente  es  mas  fuerte  rclativíimente  á  lo 
cantidad  de  materia  colorante  em[)loaiIíi,  y  tan- 
to menos,  por  el  contrario,  cuanto  raeDOS 
abundante  está  el  nrordleate  f  mm  efteafieso 
le  materia  colorante. 

Pero  nos  estraliroitaríamos  si  tratásemos  de 
idemos  en  este  aíralo,  por  lo  coal  pasa- 
á  las  aplicaciones  y  espondremos  sncin- 
tiinente  de  qué  modo  poeden  alterarse  los  di- 
ferentes colores. 

Las  lanas  que  lian  (leleñir?e  deben  serpri- 
inero  desengrasadas  on  un  baño  de  agua  tibia, 
al  cual  se  aiiade  orina  putritleada  J  algunas 
veces  jabón  ó  nn  álcali,  l.a?  lanas-  pura  paños 
regulares  se  liñen  en  vellón,  los  merinos  y 
suertes  Anas,  despees df  tejidos,  y  las  que  han 
de  servir  para  tapices  y  mantohes  reciben  el 
roior  en  hilo.  En  estoe  diferentes  casos  no  es 
igual  la  maeipoladoo,  pero  losnüsmoB  princi- 
pios dirigen  la  operación  y  poeden  asarse  Igua- 
.  les  sustancias  Untoriales: 

Encarnado  so6re  IflM.  H  color  encama- 
do se  obtiene  comunmente  con  la  nibia,  el  pa- 
lo brasil,  la  cochinilla  y  la  luca.  Con  la  rubia 
del)c  darse  á  las  laflM  no  hervor  donde  el 
alumbre  entre  on  la  proporción  de  un  dí-cimo 
del  peso  de  la  lana,  y  el  táiiaro  en  la  de  uu 
▼igéeimo  aéptfano;  se  tifie  despnes  en  un  segun- 
do baño  en  que  se  emplea  casi  tanta  rubia  co- 
mo  lana,  y  al  cual  se  añade  cierta  cantidad  de 
disolución  de  eslaño,  uoa  dédam  ó  décima 
quinta  parle,  segiin  el  matiz  que  <-e  desea.  Es- 
ta disolución  se  prepara  con  una  narte  de  esta- 
Ae,  oln  de  sal  nerini,  oehe  de  ftaUo^  7  oelio 
de  apna. 

I'ara  teñir  de  colorado  con  t>rasilete,  es  ne- 
cesario emplear  de  alumbre  tm  quinto  y  de  tár- 
larn  1111  (Itrimo  del  peso  de  la  lana  en  el  hervor, 
y  teñir  después  en  ui»a  decocción  mas  ó  menos 
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ca,  seeníplean  el  alumbre  y  el  tártaro  en  piro- 
l>orcion  muy  considerable,  y  después  »e  Uñe 
en  una  d»M)cclon  pura  y  abople  de  egirilaa 
materias  cuando  los  matices  han  de  ser  roae> 
dos,  pero  cuando  bao  de  ser  aobidoo  7  vivos, 
en  lugar  de  alumbre  se  enaplee  Irdieoliiolon  do 
estaño,  y  al  baño  se  añade  una  nueva  cantidad 
de  esa  misma  disolución.  Variando  las  propor^ 
clones  la  materia  colorante  y  las  del  nior> 
diente,  é  introduciendo  en  el  baño  cantidades 
mas  ó  menos  considerables  de  uoa  inateria 
amarilla  se  pneilcn  obtener  loa  omhi  yuladoi 
matices  de  anaranjado. 

AtnarilU)  sobre  lana.  Las  sustancias  em- 
pleadas comunmente  para  teñir  la  lana  en 
amarillo  sólido  son  la  i;ualda  y  el  palo  amari- 
llo. La  lana  se  combina  fácilmente  coa  estas 
sustanoias  daspues  de  un  hervor  de  alumbre 
y  tártaro,  siendo  el  primero  del  cuarto  al  do- 
zavo del  [)eso  de  la  tela  y  el  segundo,  del  00 
tavo  al  vigésimo  eoario.  En  coacto  i  la  pro- 
porción de  la  materia  colorante,  varia  tambiea 
.segiin  el  matiz  que  se  desea  obtener,  y  no  de- 
be olvidarse  que  debe  aer  tanto  mayor  cuanto 
mayor  es tanibien  d  maUs  fie  ae'  desea  oIh 
tener.      •  .  '  - 

Awd  estre  lona.  El  palo  de  Indias  ó  d» . 
campeche  comunica  á  las  lanas,  dc^pius  «ir» 
uu  ligero  hervor  de  alumbre  y  de  larUiro.  un 
color  violado  que  pasa  al  azul  con  la  adicioa 
de  una  corta  cantidad  de  vitriolo  azul  ó  sulfato 
de  cobre;  pero  este  matiz  no  ofrece  solidez,  y 
solo  el  añil  puede  oOmiAiieir  áioe  tejidos  de 
malquiera  naturaleza  que  sean,  un  azul  sólido. 

I'ara  teñir  con  el  añil,  es  preciso  recurrir 
á  una  práctica  particular  que  en  nada  se  pare- 
ce á  las  demás  operaciones  del  tinte.  Kl  añil, 
después  de  haberse  molido  con  agua  basta^re- 
ducliie  á  aolécolas  impalpables,  se  lotniBoe' 
en  una  gran  vasija  de  cobre  llamada  tina  y  qué 
ditiere  de  las  calderas  ordinarias  por  su  fondo, 
que  es  de  cimento.  Puesto  en  d^WtlOR  á  nt 
temperatura  de  45  á  55  grados,  con  un  poso 
igual  al  suyo  de  rubia  común  y  salvado  y  un 
peso  triple  de  potaaa  del  comercio,  sufre  «m 
alteración  que  lo  hace  soluble  en  los  álcalis  y 
toma  un  color  amarillento.  Sin  embargo,  coraó 
no  todo  el  añtl  eMna  etamllABeeaeBto  eo  iVm^. 
lucion,  el  baño  parece  verde  oon  una  supor-, 
flcie  azul,  irisada  y  cobriza;  en  él  so  smncr- 
iriMi  las  lanas  por  espacio  de  un  cuui  io  li  )ra,  la 
e.sposicion  al  aire  torna  azul  el  color  verdoso; 
sin  que  haya  niM^esidad  de  mordiente. 

Este  modo  de  disolver  fA  aÉH  no  es  el 
co  usado  en  los  talleres:  se  emplea  alj^unas 
veces  la  cal  en  lugar  de  potasa,  para  tenor  la 
materia  colorante  m  dlKrtucion.  Pero  se  aña- 
de entonces  al  baño  en  que  ha  de  ser  di.><uolto 
el  añil  una  cantidad  considerable  de  pa&tcl, 
cuya  entrada  en  fermentación  se  determina  coo> 
nu  poco  de  rubia  y  salvado.  \\n  estas  tinas  la 
temperatura  debe  mauteoerse  á  un  gjrado  lijo 
"*  fe740-miM*iMu.f...i 
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Para  mantener  las  tinas  en  estado  de  teñir,  i 
es  menester  tomar  precauciones  mitiaciosas 
que  no  tratamos  dpt'sponer  a(píi;  diremos  tan 
solo  que  la  disolución  del  añil  va  siempre  pre- 
rcJida  de  un  movimiento  de  fermentación  en 
los  materiales  de  qtJC  se  compone  el  baño, 
siendo  necesario  enlrclener  ese  movimiento 
si  no  se  quiere  que  el  añil  so  descomponga  y 
que  el  baño  cese  de  teñir;  pero  también  pue- 
de este  alterarse  por  esceso,  en  cuyo  caso 
conviene  recurrir  á  la  adición  de  un  álcali, 
por  ejemplo,  la  cal  ú  la  potasa.  Por  lo  domas, 
la  direc>'ion  de  las  tinas  es  tan  importante  que 
se  considera  como  la  parte  mas  importante  del 
arte  de  teñir. 

La  dillcullad  de  hacer  entrar  al  añil  en  di- 
solución en  los  álcalis  ha  hecho  recurrir  á  una 
práctica  mas  sencilla  para  utilizar  la  materia 
colorante  de  aquella  sustancia,  pero  el  resul- 
tado obtenido  es  tan  inferior  á  los  citados  ar- 
riba, que  el  calor  no  tiene  solidez  alguna,  tlon- 
8isl0  esta  práctica  en  disolver  ul  añil  en  un 
^••0  séxtuplo  de  ácido  sulfúrico  concentrado, 
cuya  reacción  se  facilita  por  una  lisrera  eleva- 
ción de  temperatura.  Se  tiñe  después,  intro- 
duciendo cantidades  variables  de  esta  disolu- 
ción en  lina  caldera;  pero  e.sle  tinte,  como  lo 
bemos  observado,  no  es  sólido,  y  como  no  .se 
eoNoee  mordiente  alguno  para  darle  lljeza.  es 
enl  desusado  por  los  buenos  tintoreros,  no 
ofreciendo  buen  recurso  mas  que  para  ios  tc- 
'  Jidos  ligeros  de  poca  duración. 

Rn  estos  últimos  tiempos,  se  ha  tratado  de 
teñir  la  lana  con  el  azul  de  l'rusia,  pero  no  es 
color  sólido  y  solo  es  aplicable  á  tejidos  de 
poco  precio  como  los  lic^^eros  de  algodón  ó 
seda. 

Nefjro  sobre  lana.  Ia  nuez  de  agallas,  el 
xnmaque,  el  palo  campeche  y  algunas  otras 
(usianciaif  tintoriales  que  tienen  la  propiedad 

*  de  formar  con  la  caparrosa  (sulfato  de  hierrof 
precipitarlos  negros  mas  ó  menos  subidos,  son 
ta»' sustancias  preferentemente  usadas  para  te- 
ñir en  negro.  Para  este  tinte  se  mezcla  siem- 

,  i»re  ei  campeche  con  las  agallas  ó  el  zumaipie, 
i  Qn  de  dar  mas  brillo  al  color,  y  después  que 
el  tejido  ha  hervido  en  una  dccocion  de  estas 
sustancias  se  añade  caparrosa.  Kl  matiz  se  mo- 
dilica  al  punto  y  pasa  al  negro.  Ia  ventilación 
aumenta  después  la  iidensidad  del  color;  pero 
si  se  apelecc  obtener  un  negro  muy  sólido  la 
pieza  que  se  tiñe  debe  recibir  un  matiz  bien 
pronunciado  de  azul  añil  antes  de  pasarla  al 
baño  de  campeche. 

Colores  compuestos  sobre  lana.  Combi- 
nando los  cuatro  colores  principales  de  (|ue 
acabamos  de  hablar,  se  pueden  obtener  tin- 
tas y  matices  muy  variados.  Los  verdes  sóli- 
dos se  consiguen  trabajando  sobre  tinas  de 
azul  las  lanas  pasadas  por  gualda,  y  para  los 
morados  es  menester  llevar  las  piezas  del  ba- 
mt  de  azul  al  de  cochinilla  ó  laca;  asociando 
del  propio  modo  el  amarillo  y  encarnado  se 
obtienen  los  Untes  mas  variados  de  anaranjado. 


Combinando  en  mayor  número  los  mismos 
colores  principales,  se  pueden  obtener  todas 
las  tintas  variadas  que  se  usau  en  ciertos  teji- 
dos. Trabajando  Ins  lanas  empapadas  de  azul 
en  un  baño  de  gualda,  palo  amarillo  y  rubia, 
al  cual  se  añade  caparroí^a,  á  fln  »le  hacer  el 
color  mas  oscuro,  se  obtienen  loJos  los  mati- 
ces bronceados  verdes  y  rojos,  en  cuya  escala 
están  comprendidos,  loilos  los  colones  mistos 
desde  la  ventiirina  hasta  el  verde  tiotella.  Los 
g'rísesse  obtienen  con  pequeñas  cantidades  de 
materia  colorante,  diversamente  combinadas, 
sirviéndoles  de  base  el  azul. 

Tinte  de  la  sedá.  La  seda  antes  de  teñirse 
debe  ser  deseiigomatja,  y  en  seguida  nc  su- 
merge durante  muchas  horas  en  una  fuerte 
disolución  de  alumbre,» después  de  lo  cual  fc 
pasa  por  agua  plnrn.  En  esta  disposición  puede 
pasur  á  los  baños  de  tinte. 

Encarnado  .sobre  seda.  Se  obtiene  el  en- 
carnado carmesí  sobre  seda  por  medio  de  ta 
cochinilla,  haciendo  hervir  dos  partes  de  este 
insecto  pulverizado  y  una  de  agallas  para  cada 
doce  ó  quince  de  seda.  Este  color  puede  con- 
vertirse en  escarlata  ó  grana,  pasando  la  se- 
da teñiila  por  nu  baño  de  alazor  y  por  otrp  U- 
gcrdincnte  amarillo ;  pero  este  ofrece  siempre 
bastantes  didcultades. 

Los  bellos  matices  de  color  de  fuego,  ce- 
reza, rosa,  etc.,  se  consiguen  disolviendo  una 
corla  cantidad  de  azafrán  romi  en  un  álcali, 
después  se  satura  la  disolución  por  un  ái'ido, 
se  trabaja  la  seda  cu  ella,  y  asi  se  obtiene  un 
maliz  ro.sado  que  adquiere  intensidad  con  nue- 
vos baños.  También  se  recurre  á  decocciones  do 
achiote  en  uii  álcali.  Algunos  usan  para  lo 
mismo  el  braí^ilele. 

.4 manilo  en  seda.  Se  tjsa  á  una  tempe- 
ratura baja  una  ligera  decocción  de  gualda. 
También  el  cuercitron  produce  matices  amari- 
llos á  una  temperatura  mediana.  Son  muy 
buenos  asimi.írao  los  tintes  obtenidos  sumer- 
giendo la  seda  á  un  ca\ot  suave  en  el  acetato 
de  plomo  y  en  el  cromato  neutro  de  polasa. 

Azul  en  seda.  I.as  linas  del  añil  en  que  ^ 
disuelve  esta  sustancia  tintorial  por  la  potasa 
sirven  también  para  las  sedas.  A  veces  se  usa 
el  sulfuro  de  arsénico  en  lugar  de  la  rubia  y 
salvado,  para  lo  cual  es  preciso  hervir  en  cua- 
renta partes  de  agua,  una  de  añil,  una  de  cal  á 
polasa  y  otra  de  sulfuro  pulverizado,  y  cslen- 
der  esta  preparación  en  una  tina  ipic  conten* 
ga  una  ligera  disolución  de  potasa  algo  c»> 
liente. 

La  seda  toma  primero  un  matiz  azul,  pero 
muy  fugaz,  en  una  decocción  de  palo  campe- 
che en  frió,  dcsjMics  de  haberla  dejado  por  al- 
gún tiempo  en  una  disolución  de  una  sal  do 
cobre. 

El  tinte  por  el  arul  de  Prusia  es  mas  sóli- 
do que  el  mencionado  últimamente,  pero  mas 
alterable  que  el  de  añil.  Para  obtenerlo  se  in- 
troduce la  seda  en  una  ligera  disolución  do 
hidrocloralo  de  tritósido  de  hierro,  y  despuo 
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de  haberla  lavado  se  somete  á  una  disolución 
de  jabón  hirvicudo;  se  lava  otra  vez  y  se  in- 
tro'tiii  c  cu  luia  (i<'-tñl  disolución  de  prusiuto 
airalino.  acidulado  cou  un  poco  do  ácido  sul- 
rúricd.  l-i^ta  inmersión  le  liace  tomar  ínmedia- 
innuMite  un  color  azul  que  tiene  brillo,  pero 
(|ue  parece  verdoso  siempre  que  se  esponc 
al  so\. 

Negro  en  $eda.  El  tinle  de  la  seila  en  nc- 
i^ro  fc  obtiene  por  diferentes  procedimit  nios 
que  no  describiremos,  pero  cuyo  objeto  es  rom- 
trinar  esa  sustancia  con  las  agallas,  el  zuma- 
que, el  cauipccbe  y  la¿  sales  de  cobre  y  bier- 
ro,  sustancias  que  con  su  reacción  producen 
el  nf'írro. 

Coloren  compuestos  en  seda.  En  cuanto  á 
los  colores  compuestos  >c  ublieneu  combinan- 
do los  ilifcrcnles  matices  citados,  por  medios 
en  c;iyos  pormenores  no  cnlnreraos.  pero  qiíe 
dependen  <le  lu  liabilidad  del  tintorero. 

Tinte  del  algodón  >/  del  Uno.  E^tas  sus- 
lanci;is  se  tifien  casi  siempre  en  frió  como  la 
.seilu.  Lo  que  digamos  del  algodón  es  aplica- 
ble if^iinlmi-nte  ul  lino. 

Se  [iroi'ede  piimero  al  blanqueo  por  los 
proi  edimicnlos  conocidos  para  esta  operación 
y  después  ^e  someten  las  piezas  á  una  dec&i;- 
cion  (-atient(>  iti>  a^:allas  y  á  otra  tibia  de  alum- 
bre, después  de  lo  cual  se  jiasa  á  los  baños  de 
tiiilr. 

Encarnado  en  algodón.  Se  introducen  los 
objetos  en  un  baño  «fue  teusra  rubia,  cuya 
temperatura  se  eleva  basta  la  ebullición  y  des- 
pués á  otro  absolutamente  semejante.  !.as  \no- 
porciones  de  rubia  ban  de  ^cr  iguales  al  peso 
de  las  piejiits.  El  encarnarlo  asi  obtenido  care- 
ce lie  brillo;  p^ra  obtenerlo  es  meuesler  hacer 
prec»!der  el  tinte  de  ciertas  operacinwa.  cuyo 
objeto  es  combinar  el  tejido  con  sales  anima- 
les. También  se  tiñe  de  encarnado  con  el  bra- 
silcle;  pero  sin  soliilez. 

Amarillo  en  nijodon,  l.a  gualda,  el  palo 
amarillo  y  el  cuercitrun  sumíurstran  matices 
de  color  amarillo  süUJo.  Tuinl.Men  se  usan  las 
sales  (le  hierro,  pero  liacieudo  pasar  dcspui-s 
los  objetos  por  una  disoliii'ion  de  álcali  c;iu3- 
tico.  El  cromato  de  plumo  aplicado  del  mi.^- 
mo  modo  (|ue  en  la  soda .  H'omunica  también 
al  ak'oilon  un  color  amarillo. 

Azul  en  algodón  El  algodón  toma  un  ma- 
tiz azid  sólido  cuando  se  traliaja  en  Trio  en  una 
tina  de  c;d,  caparrosa,  añil  y  un  poco  de  sosa; 
á  e.^la  suele  susliluiria  otra  en  que  la  potasa 
y  el  oropimcnte  se  emplean  (Mra  disidrer  el 
añil;  pero  en  estos  tíos  casos,  el  producto  tiene 
i^iial  sididez.  No  sucede  lo  mismo  con  el  tinte 
de  azul  de  Prusia.  que  se  aplica  cjsi  do  igual 
modo  que  en  la  seda,  yes  un  iumIíz  muy  malo 
el  fibteuido  con  campei  lie. 

Nfifrn  en  algudun.  Puc  le  darse  un  maliz 
negro  al  alijo  Um  m;iirriendo  á  «llferenies  ope- 
raciones,  cuyo  objeto  es  someterlo  á  Ih  reac- 
ción de  hs  nuMlIn.",  del  zumaque  ó  del  cam- 
jíeclw  y  li  la  tío  una  sal  de  hierro,  comunmente 
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el  acetato.  Hay  otros  prof edimleotos ,  pero 
creemos  supérlíuo  mencionarlos. 

Para  los  colores  complexos  tengase  pre- 
.«ente  lo  dicho  acerca  del  tinte  sobre  lana  y  seda. 

Impresión  de  los  tejidos  en  algodón.  No 
podemos  dar  una  idea  completa  del  eslarof>a- 
do.  Solo  hareums  notar  que  los  mordientes 
mas  usados  son  los  acetatos  de  alúmina  y 
hierro,  espesados  con  almidón  y  trasportados 
al  tejido  por  motlio  de  planchas  a  propósito. 
Esas  sustancias  sirven  de  escipientes  para  el 
color;  cuaniio  las  piezas  se  someten  á  los  lía- 
nos de  tinte,  solo  toman  matiz  las  partes  im- 
presas con  ol  mordiente.  In  lavado  fácil  ha- 
ce desaparecer  la  mancha  de  color  que  pn- 
<lieran  tomar  las  partes  no  cubiertas.  Los  ii  a- 
lices  de  rojo  y  amarillo  exigen  el  uso  del  ace- 
tato de  alúmina;  los  violados  y  negros  el  ace- 
tato de  hierro.  En  cuanto  á  los  colores  com- 
[iiiestos  se  obtienen  con  la  mezcla  de  mordientes 
y  colores. 

TlSW.  [Medicinan  Bajo  el  Tiomhre  gené- 
rica de  tinas  rt  pórrigos,  se  han  comprendido 
todas  las  inUamaciones  del  cuero  cabelludo, 
y  no  es  raro  ver  algunos  autores  que  han  res- 
tringido tanto  su  sentido,  que  han  considera- 
do como  enfermedades  diferentes  las  varieda- 
des del  mismo  mal:  el  nombre  ile  estas  es- 
pecies ha  variado  scgtm  las  opiniones  de  los 
nosologistas.  y  lo  mismo  su  nomenclatura  y 
sus  descripciones:  algunos  llaman  pórrigo 
á  lo  que  otros  ezema,  i mpóligo,  psoriasis,  etc., 
nosotros  vamos  á  dar  primero  sn  deQnicion  y 
fitimologta,  y  luego  nos  ocuparemos  de  su 
clasificación  y  descripciones.  La  liña,  es  una 
erupción  de  pústulas,  psydraoiadas,  esto  es, 
pústulas  pequeñas  sin  areola  iullamaloria  y 
contagiosa,  cuyo  sitio  princifwl  es  ol  cuero  ca- 
belludo, aunque  no  está  exento  de  pa<lecerlas(d 
resto  del  cuerpo:  según  Kusquillon  la  palaltra 
tinea  fué  empleada  por  primera  vez  por  Es- 
teban Aniioclie  que  tradujo  en  I  [21  las  obras 
(le  llald-llabas  induciéndole  á  servirse  de  esta 
palabra,  la  analoiria  que  existia  entre  la  en- 
fermedad (|iic  describi»»  y  las  ounli  ¡ades  de  un 
insecto  del  mismo  norubre,  pues  que  la  pri- 
mera corroe  las  partes  afectadas  y  el  otro  des- 
truye los  tejidos:  otros  elimologistas  creen, 
que  la  palabra  (ineu  es  deriva  la  de  ¡enere  y 
que  hace  alusión  á  la  rebeldía  de  la  eruf)CÍon; 
últimamente  segíin  otros  cf^ta  palabra  es  deri- 
vada ilel  árabe.  Muchas  han  sido  las  clasifica- 
c.íoijcs  que  de  osla  enfermedad  su  ha  l)rcboj 
vamos  á  enumerar  rápidamente  las  prificipa- 
les:  (iiiy  de  ChaiiliBc  ailmilio  Iííkis  fañosas, 
fioosas,  amcdosas,  tuberosas  y  lupinosas. 
\liborl  adiuitii»  cinco  especies  (jiie  son:  la 
mucosa,  farfurácea,  amiantácea.  granulo- 
sa Y  favoaa,  Willam  recuri  iendo  á  la  iwlabra 
grii'iia  p>írrit}o.  almilió  seis  variedades:  el 
pórrigo  larvalis.  el  furfuraus,  el  lupinosa, 
el  scululala,  eldecalvans  y  el  favosa.  Mayer, 
en  fin.  admite  solo  cuatro,  que  son  la  favosa, 
la  anvior,  la  ifranuhtn  y  la  mvooM:  nu4« 
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oíros  9ogtiireniospani  sii  descripción  la  división 
de  Alil»crl,  piM?s  008  parece  la  mejor:  l;is  cau- 
sas ma  comunes  de  las  lit'iu»,  son  la  edu  l  de 
idos  á  siete  años,  la  labeá  escrofulosa  y  «ilili- 
tica,  cong^nitas  ó  ad(piirida<,  el  cinfwhreci- 
miento  orgánico,  el  desaseo,  lu  miseria,  las 
haltil.ieioiie.'í  litijas,  húmedus  y  mal  veol dadas, 
los  malos  alimentos:  el  ilesabrtírn,  el  lemfiera- 
nienlolinráliro  y  laanemiu,  pre<lispouen  y  aun 
dttcrndnan  en  la  )<[f;ncraliilad  dn  los  casos  esta 
•■fermodud:  los  empachos  i^ásirieíM  y  un  es- 
lirio  de  lrritaf'i«m  crónitta  del  lidio  diírcstivo. 
son  landnrii  causas  abonadas  para  su  produc- 
ción: esta  eiiíermedafl  es  escneialnienlo  con- 
IttgioM  en  el  mayor  número  de  sus  especien  y 
Twrioriades,  y  si  ulfpmos  han  (pierido  netrarle 
Mía  profiiedud,  ha  sido  porque  la  confundie- 
ron con  los  ezeina,  impeli;;08,  etc.,  se  comu- 
nica por  medio  de  los  peines,  porros  ú  otros 
HteMiUos  impregnados  del  p'is  que  mana  de 
In  Mttras  de  los  liñosos.  y  ofla  mayormente 
Mmio  hay  aigmnas  escoriaciones  en  el  cuero 
caheltiido  qtie  recilM»  el  rontagio;  por  esto  so 
la  observa  tan  frecuentemente  en  los  hospi- 
cios, hospitales  y  rasas  de  bcnellcencia.  en 
que  las  reglas  higi^nlras  no  so  ponen  en  prúc- 
ticá,  ó  son  tolalmenle  inatendiilas,  como  suce- 
de en  nuestro  desgraí-iado  pnis,  en  el  que, 
todaTtasc  cree,  (pie  los  preceptos  hi^enicos, 
solo  para  los  cunvalecienlcs  y  qne  los 
Heos,  solo  deben  iiUerveuir  en  ni  tratamien- 
to de  las  enfermedades.  ¡IMe^rue  al  ciólo  (pie 
la  civilización  de  otros  países  derrame  en  bro- 
■v«  sil  riefro  por  imcslm  hermosa  patria! 
■>  Tiña  favosa:  generalmente  los  que  van  á 
ptdfeer  la  liña  esperinientan  un  prurito  y  ar- 
^or  insoportable  en  la  cabeza,  la  culis  ilel  crá- 
neo se  pone  roja  y  tumefacta  y  en  .seguida  se 
-  nianiflest.t  la  erupción  con  caracteres  algo  di- 
»er-  i'i  la  especie  de  liña,  l-a  favosa  se 

S>res(  por  lo  cfuntm,  en  la  cabeza,  ol  cue- 
lo y  los  codos,  con  |iñsiidas  ó  mejor  peque- 
'toa  puntos  amarillos,  hundidos  en  la  ])iel  de 
¡euyo  nivel  no  e.se.eden,  circulare.-;  y  deprimi- 
dos en  el  ceutio.  del  cual  nace  un  pelo  ó  ca- 
bello, la  dcprosdon  de  esto.^  puntos  umpieza 
é  sor  visible ilesde el  quinto  dia  déla  enip<-ion; 
Ja  comezón  ntimenla,  rásgansc  Ins  pú^ilulas  y 
«1  <Uquido  se  concreta  que  teman  formando 


do  las  costras  se  cae  por  el  auxilio  del  arte  ó 
con  los  eífuerzos  de  la  natumieza;  entonces 
(pieda  rubicundo  el  cutis,  liso  con  ulceras  que 
[irofiin  tizan  hasta  los  huesos  del  cráneo  y  sin 
cabellos,  ó  solo  con  algunos  (pie  parece  se 
hallan  en  estado  morboso  por  ser  de  color 
claro  muy  delgados  y  de  aspecto  lanoso:  eitf 
la  variedad  de  la  tiña  es  escociulmcnte  conta- 
giosa 

riña  rugosa  ó  yranuloia:  empieza  por 
pi'istulas  blancas  y  amarillas  muy  inflamadas 
en  su  circunferencia,  pruriginosas  y  con  nn 
pulo  en  el  centro,  (pie  revientan  «t  segundo  6 
tercer  dia  *\t  haber  brotado:  babean  un  humor 
(pie  secándose  forma  costras  de  color  gris  os- 
curo, las  cuales  pegan  los  cabellos  en  mano- 
jos, se  endurecen  con  el  tiempo  y  cuando  se 
d(ís[irendcn  quedan  esparcidas  entre  acpiellos, 
ooofundiéiidosc  con  la  multitud  de  piojos  que 
son  muy  abundantes  en  esta  variedad  de  tiña. 
Los  liibcrculos  que  forman  las  costras  son  du- 
ros, abollados,  desiguales,  irregulares,  bástan- 
lo SiTpnrados  unos  de  otros,  sin  hundimiento 
en  el  centro,  secos  y  del  color  espresailo; 
eslos  tuhórculos  que  resultan  de  la  desecación 
de  tus  costras  constituyen  los  r^ractéres  de  la 
liña  granulosa,  mirada  por  algunos  como  ono 
do  los  períodos  de  la  mucosa.  Jamás  es  conta- 
giosa ni  destruye  el  bulbo  de  los  cabellos. 

Tiñ'i  mucosa  ó  benigna:  esta  especie  se 
presenta  eornonmente  durante  la  iufanida  y 
pude  durar  liaslu  la  edad  de  tres  á  cuatro 
aüQs:  se  diferencia  de  las  demás  especies  en 
(pie  las  úlceras  y  costras  dan  siempre  un  hu- 
mor amarillo,  illamentoso,  ciri;un>tancía  qiio 
ha  dado  ori^'eii  al  nombre  de  tiña  mucota, 
con  qne  se  la  designa:  empieza  por  iiloeraoo- 
nes  siipcríicialos  del  cuero  cabelludo,  siempre 
humedecidas  por  el  liquido  (¡iie  seiíregai»,  mu- 
coso, amarillento  y  parecido  á  la  miel  corrom- 
pida, este  liipiido  se  seca  y  forma  co-slras, 
comunmente  omarillas.  á  veces  cenicientas, 
cou  un  tinte  verdoso  y  (pie  se  desprenden  con 
facilidad  del  cuero  cabelludo,  las  mismas  cus- 
Iras  al>r¡(^iidose  lu(>gü,  se  hallan  reblandecidas 
por  un  humor  fíílido,  espeso,  de  c.onsislencia 
de  jarabe,  que  mana  en  abun  laiicia  de  la  ul- 
cera que  está  debajo,  adquieren  sucesivamen- 
te mayor  grueso  y  estension  y  alcunzándose 
unas  á  otras  forman  chaimas  muy  am  bas  qim 


eoMras  circuidas  de  una  areola  rubicunda,  las 

euales  crecen  insensiblemente  h::sia  mhpiirir '  oubrcn  á  veces  toda  la  cabeza  a  manera  de  un 
ni  aigniin  ocasión  una  imlgadn  de  dinmetro. '  casquete:  el  olor  qno  despiden  los  niños  sino 
Renniéndiise  estas  unas  ron  otras,  forman  cus-  se  les  mantiene  muy  limpios,  es  sumamente 
Iras  p.-tensas  y  sm.-M  illai'.  con  depresionc.*;  y  '  nauseoso  é  insoportublo.  Aun  cuando  .-e  cai- 
hundimienlos  (pie  correspcmdon  á  los  de  las  gun  los  cabellos,  vuelven  á  aparecer  dentro 
iñaUilaa  primitivas,  en  cuyo  estado  se  las '  de  poco  con  señales  que  manilichlan  no  estar 
«MDfMTa  á  un  panal  de  miel:  la  irritación  y  ¡  afei:ta<los  los  bulbos  que  los  nutren:  la  liña 
prurito  qne  e4insa  el  mal.  y  iieor  todavía,  la  mucosa  puede  propagarse  á  la  frente,  sienes  y 
que  pniduccn  los  innumerables  piojos,  ipie  se  '  orejas  deeiirrollándoec  en  estos  puntos  por 
anidan  di>h«ijo  de  nitns.  ocasionan  un  comezón  '  medio  do  pudulas,  vesículas  o  pe(|ueñob  al)S- 
insoporl  jble:  las  costras  se  levantan  y  se  abrcji '  cesos,  muy  dolorosos  de  que  mana  después  de 
raariedo''  '  -iifermos  y  mana  de  ellas  y  de  m  abertura,  esfionlánea  ó  efecto  do  rascarse, 
Ingviai.^  lus  sc|)uran,  nn  liquido  que  un  liquido  tenaz,  el  cual  deaacilldote  le  con^ 
é-Wi»!  (!•  Cnrto,  jr  nur  nauseo&g  ouuo- '  cfeta  eo  (M)i>tr»s  i)lui)ü^|•B,  aiMiiU^^ 
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ees  nl^o  rojitas:  la  fiiracfaccion  del  cuero  ca- 
belludo se  esliendo  á  \'uces  haslu  las  orcjüs 
y  ad(|iiirren  estas  dül)lc  voiiimcii  del  natural; 
la  comezón  es  tan  viva  qnn  obliga  á  los  infaii- 
tC6  á  rascarse  8in  cesar:  después  de  caídas  las 
costras  la  culis  del  cráneo  se  presenta  uienos 
innainaila  que  en  las  especies  anteriores,  se 
nianlienc  siempre  húmeda  y  despide  un  olor 
análo2;o  al  de  la  leche  cuando  empieza  á 
agriarse,  Mr.  Alibert  ha  observado  que  cuando 
las  costras  no  fluyen,  ios  niños  están  tristes, 
inquietos,  taciturnos  y  enfermizos  y  muy  ale- 
grc^,  al  contrario,  cuando  dan  i.na  canti<tad 
proporcionada  de  mncus;  esta  variedad  nunca 
es  contagiosa  sei;uo  la  inuyor  parte  de  los  auto- 
res: el  de>aseodcl  cuerpo  y  principalmente  de 
la  cabeza,  parece  iníluir  masque  ninguna  otra 
circunstancia  en  su  desarrollo:  muchos  han 
conrundido  la  tifia  mucosa  con  las  costras  lác- 
teas, pero  estos  dos  exantemas,  sedifciencian 
esencialmente  por  su  sitio,  duración  y  sínto- 
mas que  los  ncutnpañan. 

Tiña  furfurácea:  con  esle  nombre  sede- 
sij^ua  la  inflamación  del  cuero  cabelludo  que 
empieza  por  una  comezón  vira,  sesruidade  pe- 
queñas manchas  rojas,  descamación  del  epi- 
dermis y  secreción  de  uo  humor,  (|ue,  cuaján- 
dose en  forma  de  escamas  delgadas,  blancas  ó 
ruji/.as,  adherentes  á  la  raiz  de  los  cabellos, 
forma  capas  esciimo>ias  ipie  ceden  á  la  presión 
del  dedo,  al  contrario  de  las  costras  de  la  tiña 
favosa,  que  resisten  á  esta  acción:  las  escamas 
»e  de8uncn  con  solo  tocarlas  ligeramente  y 
cuando  caen  dejan  la  piel  sonrosada  y  relu- 
cienle,  cual  si  hubiese  sido  barnizada,  (|ue- 
daudo  muy  rarhs  veces  áspera. 

riña  atniatttácea:  esta  tiña  ha  sida  des- 
crita poco  ticm[H)  hace  por  Alil>crt,  el  que  di- 
ce, aparece  por  l  oloncilos  en  la  paite  Üo;;u- 
8caJa  del  cuero  cabelludo,  de  los  cuales  uiana 
tin  li(|uido  gris  ([uc  le  solidilica  formando  es- 
camas muy  de'^adas  ,  relucientes,  de  color 
blanco,  plateado  o  nacarado,  que  á  manera  de 
canutos  envuelve  los  cabellos  ó  manojos,  del 
mismo  modo  que  la  ])elicula  blanca  de  las  plu- 
mas de  una  ave  tierna  envuelve  los  fllameu- 
tosde  que  consta  y  los  aglutina  entre  si:  cua- 
tro circunstancias  caracterizan,  según  él,  es- 
ta nueva  especie  de  tiña,  el  color  blanco  pla- 
teado de  las  escamas  que  jamás  forman  cos- 
tras, la  disposición  arrollada  y  oblonga  de  las 
mismas,  la  división  por  manojos  de  cabellos 
que  esta  secreción  reúne  y  los  surcos  su|w.míí- 
ciales  que  las  separan,  l^s  mas  de  los  enfer- 
mos que  padecen  la  tiña  tienen  infartadas  las 
glándulas  cervicales  ú  occipitales  y  muy  á  m*;- 
nudo  dolorosas;  la  liña  inveterada  hace  estra- 
gos de  consideración,  especialmente  cuando 
se  ha  descuidailo  en  su  principio,  las  orejas 
se  ponen  sumamente  hinchadas,  los  ojos  pa- 
decen la  psoroflalmia  y  un  lagrimeo  habitual, 
las  pústulas  adquieren  cada  dia  mayor  hedion- 
dez, los  cabellos  se  secan  y  se  caen  y  son 
blanqueciaos  y  laaosos  los  que  nacen,  la  in- 


teligencia está  como  flofocíida,  anirpiiladas  las 

fuerzas  musculares  y  aun  scgmi  algunos  im- 
pedido el  desarrollo  de  los  órganos  gcnilalcj». 

La  tiña,  aun  cuando  sicmitrc  presenta  un 
c^nrácler  benigno,  es  una  de  las enfermetiailes 
mas  asr|uerosas,  á  menudo  diUcil  de  curar,  j 
á  \*eces  de  fMiligrosa  curación,  se  reproduce 
con  facilidad,  cuando  al  parecer  ya  se  habla 
destruido  y  es  rebelde  á  los  medios  terapéuti- 
cos; las  revoluciones  que  acarrea  en  la  econo- 
mía el  paso  de  una  edad  á  otra,  la  cura  á  re- 
ces ,  pero  uo  es  raro  observar  en  estos  c««M 
la  aparición  de  un  hidrocéfalo  ,  empicma  ,  tot 
ferusa.  n  otras  enfermedades  internas,  coose- 
cutivas  á  su  desaparición  ,  (|uc  no  pocas  va- 
res ponen  en  peligro  la  vida  de  los  enfermos; 
de  aqni  la  necesidad  de  tratarla  con  método 
para  no  suprimirla  de  repente  y  prcvenir  un. 
trasporte  de  irritación  ,  que  se  ha  visto  con  ' 
frecuencia  cuando  se  ha  suprimido  imprudon- 
temente  un  flujo  que  al  propio  tiempo  que  ya 
habitual,  se  habia  hecho  depuratorio:  cuando 
no  se  ha  curado  la  tiña  antes  de  la  pubertad, 
IH)ca  ó  ninguna  esperanza  nos  queda  de  su 
curación  posterior,  y  nos  debemos  guardar  do 
asegurar  el  éxito  de  nuestras  medicaciones, 
basta  que  no  hayan  |)asado  meses  y  aun  años 
dtíspiies  de  su  total  desaparición. 

En  su  Iralamientu  d<'bemos  cuidar  de  ar- 
reglar primero  las  funciones  (|ue  aparezcan  al- 
teradas, moderar  la  inflamación  de  las  partea 
enfermas,  ú  tal  vez  escitarlas;  qviilar  las  Cü.s- 
Iras  á  medida  que  aparezcan;  usar  de  una  es- 
merada limpieza  en  todas  estas  partes;  esla- 
blecer-ijuntos  de  fluxión  mas  ó  menos  lejos  del 
cuero  cabelludo  ;  secar  luego  la  tiña  y  preve- 
nir la  recidiva:  vamos  á  dar  una  ligera  idea 
de  los  medios  mejores  de  satisfacer  estas  "in- 
dicaciones. 1^  limpieza  del  cucr|)0  es  indis- 
|ieiisable  |>ara  facilitar  la  traspiración,  á  cuyo 
iln  emplearemos  los  baño.s  tibios  y  repetidas 
lecciones  sobre  toda  la  superflcie  del  cucr|>o: 
mantendremos  el  vientre  libre  por  medio  de 
un  laxante ,  usando  ademas  con  frecuencia  de 
las  leches  y  aun  de  algún  tónico,  si  la  atonía 
intestinal  llamase  nuestra  atención:  en  las  ti- 
nas algo  antiguas  antes  de  aplicar  tópicos  ()ue 
puedan  suprimirlas,  debemos  promover  por 
espacio  de  tres  ó  cuatro  dias  evacuaciones  ven- 
trales frecuentes:  como  la  cabeza  por  lo  co- 
mún está  muy  sucia,  y  en  la  generalidad  pla- 
gada de  piojos,  se  cortará  el  pelo,  se  lavará 
cuidadosamente  con  un  liquido  emoliente,  y 
se  untará  repetidas  veces  con  la  pomada  de 
cebadilla,  v  si  hubiese  tumefacción  y  síntomas 
inflamatorios,  convienen  algunas  aplicaciones 
de  sanguijuelas  alrededor  de  la  cabeza,  su  nú- 
mero proporcionado  á  la  tensión ,  rubor ,  ca- 
lor y  dolor  de  la  parte,  añadiendo  á  esto  el 
uso  de  los  semicupios.  Asi  como  en  muchos 
casos  reclama  esta  afección  el  uso  de  los  anti- 
flogísticos, asi  en  otros  también  debemos  em- 
plear los  tónicos;  cuando  la  anemia,  el  empo* 
I  brecimieoto  de  la  constituciou  y  U  pérdida  de 


los 

ooelmieotos  de  plantas  aawgis  y  ammáticas, 
f  M  plan  higióuico  reooMÜlayeQle.  íto  mq 
lienipra  suúcteDtSss  para  k  mintáim  fle'la  fifia 
loa  seoellloa  mediof  que  acabíimos  de  etrame- 
mr,  y  se  baoQ  por  to  general  iudispeauble 
Marrir  i  otros  mas  enérgieos^  las  prepara- 
dooes  alcalinas,  sulfurosas  en  chorros  y  en 
iDOOkiaes,  lus  pomadas  de  la  misma  oaUirale- 
aí,  lq«  caterótioos,  tos  revolahrosé  partermas 
6  menea  «Itstanics  del  centro  do  diixion  y  Ins 
aotifloKislicos  coaconslancia,  se  liart  ii 
á  reces  necesario-^  itaia  titenAirde  tan  rebel- 
de dolencia.  Kn  algunos  casos,  las  cniitcioiies 
tinosas  lian  traído  oou  su  aparición  notables 
mejoras  en  enfermedades  interaas  fnveCera- 
das ,  eslablecieuilo  sobre  el  cuero  cnbeUodo 
una  especie  de  revulsioa  saludable;  en  tales 
circunstancias.  pi»ooderenM»oa«»iraidia  pru- 
dencia en  su  tratamiento,  ciiiduiulo  de  no  ha- 
ea»la  desaparecer  bruscamente,  pues  esto  po- 
élmiktM  ttítán  conseeoenelai;  Por  AMhno 

dkVHtlk'^IK  hay  cit'rta-^  tinas  qiio  recaen  en 
Siigf^tioftlicoK  y  caquécticos,  que  solo  des- 
apaieeen  á  beneOclo  de  médios  higlénieos, 
tale«.,son  el  aire  puro,  los  buenos  alimentos, 
rI  ejercicio ,  áá  aaao ,  la  tranquilidad  de  espí- 
ritu, etc.. 

TIüI).\(;TIL()S.  líli^oria  natural.)  Grupo  de 
reptiles ,  del  órdcii  de  ios  saurios  y  de^la  fa- 
ariiia  de  los  frcculios.  Im  animalea  de'  este 
tienen  los  dedos  dilatados  en  su  estro- 
en  forma  do  placas  estriadas  por  deb<Uo 
i  oMuien  de  abanico ,  con  una  iiwididiri  en 
d  medio,  y  eaella  laote  (|M  «  oiay  gMir 
«boda. 

TIP04.lt  vn A.  Kl  descubrimiento  de  la  im- 
prenta separa  ul  mundo  antiguo  del  mundo 
andan» ,  abre  un  nuevo  horisoate  al  genio 
dellMMsbrc ,  y  por  so  relaeion  intima  eoo  las 
ideas,  parece  ser  un  naeTO  sentido  de  que  le 
dota.  Una  grande  diférencia  le  diatiogae  de 
hM  otros  grandes  deaealMriasleotos  de  la  mis- 
ma  época,  la  póhora  y  el  Nuevo  Mundo,  y 
aoa  el  noe  noa  es  eontemporineo ,  af  tMipor, 
M  puede  serie  eomparado.  Bq  aféelo,  estos 
grandes  y  •ÉtUea-descubriraleotos  no  han  obra- 
dn  mas  que  sobre  la  parte  material  de  labu- 
iiuiuKlad:  la  (lólvor»  igualando  la  fuersa  bru- 
ta .  el  Nuevo  Mundo  completando  los  dones 
lañestres  del  Criador,  y  el  vapor  acrecentando 
kít  faenas  productivaa  del  hombre ,  i  quién 
'  Kbrti  del  eaceao  de  fotiga  i  que  estaba  coode- 
aado*.  B>ieotras  que  la  imprenta ,  que  todavía 
no  lia  terminado  su  rai&ion  de  ilustrar  al  moa- 
do  sin  ponerle  en  eombustion,  elera  el  nivel 
de  la  inti  liirencia  hniáana  y  nos  aproxima  á 
la  Miboraiia  inteligencia  con  que  Dios  dotó  al 
hombre  al  criarle  é  su  imágen. 

La  imprenta  es  un  descubrimiento  que 
muchas  ciudades  se  disputan ,  que  ha  mereci- 
do trrandes  elogios ,  y  que  los  pootiflces  y 
1 1  >  1 1  !<K  han  proclamado  divino  desde  su  nu- 
cuaterno.  A  la  imprenta  se  deben  ios  grandes 


progreaaa  ée  It  éMámtkm,  y  <i 

blos  no  hubieran  podido  comunicarse  sos  pen- 
samientos y  sus  seotimieatoay  vivir  en  eierto 
-modo  en  wm  vida  oomii.  AfeasdoMidÉa  é  la 
Ignorancia  y  i  las  iircocnpaclones  que  sostie- 
nen las  antipatías  nacionales,  nunca  podrían 
ofrecer  él  maratIHoM  eapeetáeotodeéña  éon' 
cordia  universal. 

Es  de  admirar  que  el  inventor  de  un  arte . 
que  anota  todaa  las  InvenefOMs  y  coMieiftf 
para  sii-niprc  su  rccncnlo.  haya  querido  ocul- 
tar su  nombre  á  la  posteridad,  ia  antigüedad 
>>>  aproximó  flMMiio  al  deaeuMaricnlo  dé  Ir 
iiti[)reiita:  10=  chinos  cOncibieroi  la  Impresión 
tabelinria  IjUO  años  antes  de  Jeüierista.  Los 
egipcios  y  los  priegos  grababan  eamclérai  tnf 
relieve,  y  la  imi     i  i  húmeda  ya  fué  hallada 
por  Agesiluo  entre  los  griegos.  Quintiliano  y 
San  Gerónimo  nos  dteen  qne  en  inllemfio  ae 
empleaban  letras  movibles  pora  enseñar  á 
leer  á  los  niños;  loa  patrones  recortadoa  y 
otros  modloe  de  sefialar  lea  earaetérea ,  ya  'es» 
tuvieron  en  uso  desde  la  edad  media.  A  estos 
i uformea ensayos  hechos  con  tablas  de  made- 
ra, eon  letras  movibles  de  madera ,  y  por  M- 
timo  con  r  irai  t  r-    ile  metal ,  primero  escul'' 
pidos  y  luego  fundidoa  y  retocados  al  buril, 
se  ddw  el>oi1fea  de  la  Imprenta.  La  mi^enchi 
drl  descubrimiento  de  este  arte  era  ya  tan  ge- 
neralmente sentida ,  que  para  probarlo  bnta 
citar  í^l  pasatre  si:rii1eate  de  Sebastian  Vnnster, 
en  -II  ('n-.;ii..  t¡\:fr¡  universal. 

•Casi  en  nuestro  tiempo  se  ha -inventado 
este  arte  d»  lapiUrir  Im  fibroa  con  tipos  de 
estaño:  iMWfliMiMn ,  Moeso  memorable, 
que  ya  por  si     Aguo  «le  admiración,  lo  se-' 
ria  ann  mas  si  no  hubiese  incohveoiente  en  di- 
vulgarle. Ks una  maravilla  casi  increíble,  aun- 
que verdadera,  que  un  solo  operario,  y  en  nn 
solo  dia,  pueda  producir  tanto  como' en  dos 
año!»  el  escribiente  mai  cspcdito.  Esta  inven''' 
cion  alemana  produjo  al  principio  mucho  asom- 
bro y  después  ^ndcs  beneficios.  El  autor  de 
este  bello descultriiiiirnto  fuéniAN  otTTBMBaito 
0440),  noble  de  nacimiento,  qnehiao  sus  pri-' 
meroa  ensayos  en  Maguncia,  eon  vnaperse«r 
veranda  qne  sobrepujó  á  la  fé  que  tenia  en  su 
descubrimiento.  Débil  en  sus  prineipios.  bien 
pronto  este-ingenioso  deseobrlmienlo  del  en- 
tendimiento humano  llegó  i  la  perfección  que 
en  el  dia  tiene.  8ln  él  perdidos  eran  todo»  los 
buenos  estudios  en  estos  últimos  tiempos  en 
que  nadie  cuida  mas  qne  de  su  provecho,  y  en 
que  domina  la  insaciable  sed  de  la  ganancia 
basta  tal  punto  que  apenas  se  dignan  recoger 
en  las  calles  esos  libree  escelcntes  que  no  ¡to , 
podían  adquirir  en  otro  tiempo  á  fueraa  de  di-  * 
ñero.'  Ciertamente  que  antes  del  descubrimien- 
to de  la  imprenta ,  cuando  ya  los  buenos  auto- 
res empeaaban  á  ser  abandonados ,  todas  las 
doctrinas  hubiesen  desaparecido  con  ellos,  si 
este  arlo  no  hubiese  venido  á  m  auxilio.  Ha  si-' 
do  Dios  ordenador  de  todas  las  eosaS ,  que  no 
abandona  Jamás  las  de  cate  mndo  y  provee 
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iberalmcnte  al  bienestar  general,  el  que  hizo 
á  los  iiiorlalos  el  don  indispensable  de  ia  ini- 
preiilü  en  el  niomenlu  eu  que  pen-ciau  las  le- 
tras y  la  liisloría.  Mus  por  ella  revivieron  y  go 
csparcioron  por  lodo@  lo8  jiaiseii.  lo  mismo  qtie 
Ib  meinoriu  de  los  lieMipos  aotignoíi,  la  sabi- 
duría de  ios  niósofos,  etc.t 

Sin  end)ar{ío,  de  que  (iulcmberp  está  frene- 
relmi'nlt!  reconocido  como  t>l  inventor  de  iu 
imprenta,  no  hay  un  libro  sí(piíern  impreso 
que  lleve  su  nombre.  So  ignora  cual  sea  la 
cuum:  tal  ve2  scu  uno  de  esos  iiiistorios  qtie 
ruileuu  el  origen  de  la  imprenta  y  que  nadie 
lia  |H>di(lo  [K.'netrar.  A'inlembcr?  ha  tenido  jwr- 
te  en  las  obra^  qoe  lian  apureeidu  con  el  nom- 
bre de  l-aufel  y  de  Scbafer?  ¿Y  en  este  caso 
por  la  omisión  de  rii  nond)i*c  entre  los  do 
>us  asociados?  Si  eti  tan  oira-il  en  un  gruu  nú- 
mero de  descubrimientos^  sobre  t»lü  en  la 
edad  iniilia.  sabor  el  nombre  de  los  inv<>nto- 
res  y  lijar  la  época  de  Iu  invención,  su  conci- 
be cuanto  se  aumentará  la  dilicultad.  cuando 
los  inventores  han  queri*lo  rodearse  de  im 
profundo  misterio,  para  una  los  proiiuetos  de 
8US  nuevos  descubrimientos  no  piuiicraii  dis- 
tinguirse de  loa  que  la  mano  de  los  escribien- 
tes creaba  tan  leuta  y  penosanu  nto. 

Lo  que  aumenta  las  diliC4illadit<;  y  coraplj- 
ca  la  cuestión  es  que  casi  desde  su  onpen.  iu- 
tereses  uacionales  y  también  intereses  de  fu- 
milia,  han  querido  atribuirse  el  honor  de  esto 
descubrimiento  y  hacer  inclinar  la  balanza  en 
faror  ya  sea  de  llariem,  ya  sea  de  Waguncij, 
de  Estrasburgo  y  de  bamberg,  y  no  se  citan 
aqui  mas  (pie  las  ciudades  cuyas  prelensione.s 
tienen  algún  titulo  en  (pie  apoyarse.  Solo  Ks- 
trasburgo  y  Uaguucia  tienen  derechos  incon- 
teslublcs  al  descubrimiento  de  la  impresión  en 
caraciéres  movibles,  dejando  á  llariem  el  mé- 
rito de  haberlas  adelantado  respecto  de  la  im- 
presión en  tabla. 

Se  pretende  que  en  ia  biblioteca  ical  d^ 
Munich  existe  un  libro  en  versos  alemanes, 
impreso  con  caracteres  de  madera  hacia  Ünes 
de  UJ4,  |>ero  de  lodos  los  libros  mas  anliiu'uos 
que  se  luin  podido  r(>unir,  resulta  que  Un  de 
fecha  mas  remóla  datan  de  144?.  .\  los  veinte 
y  cinco  años  de  hab<Tse  impreso  esle  primer 
libro,  ya  eu  las  cúrli»  y  principales  ciudades 
de  Euro|ia  estaba  difundido  el  instrumento  que 
es  por  escelencia  el  profiagador  de  los  cono- 
cimieutos  humanos. 

U  imprenta  se  inirotlujo  en  España  mas 
tarde  que  en  Italia  y  que  en  Francia,  sin  em- 
))argo  de  que  la  fabricación  del  papel  ya  esta- 
ba introducida  en  España  desale  el  tiempo  de 
los  árabes.  En  1474  se  im|)i  iinio  el  primer  li- 
bro en  Valencia  con  el  titulo  de  Trohta  della 
Vtrye  Marta  en  -i."  En  Sevilla  la  imprenta 
apaieci(j  en  1475,  lo  mismo  que  en  Zaragoza. 
En  Salamanca  en  1465;  en  Toledo  en  l4U(j;  en 
Barcelona  eu  1497  y  en  Madrid  en  1499. 

Eu  Akala  fué  impresa  á  toda  costa  y  por  la 
voluntad  del  cardenal  Jimenes  de  Cisncros,  ia 


primera  Biblia  Poliglota,  G  ▼ol.  ta  tóWo,  des- 
de 1314  á  1517,  por  Arnaldonuillcnuo  de  Bro- 
car.  .Vada  se  omitió  para  el  buen  desempeño 
de  los  trabajos  y  paru  el  esmero  en  la  parte 
tijioiírállcn.  Ilcuniérunse  por  to.Ins  partos  ma- 
nuscritos y  i.eoii  .X  (|ue  se  tomaba  uu  grande 
interés  en  esta  empresa  y  animaba  á  Jimcnez 
á  elevarla  a  la  mayor  perfección,  le  comunicó 
los  manuscritos  del  Vaticano.  El  trabajo  empe- 
¿atlo  en  I6U2  duró  quince  años  y  la  impresión 
acababa  de  terminarse  cuando  el  cardenal  mu- 
rió Su  su£:.citar(m  dudas  en  Itouia  sobre  la  uti- 
lidad de  dar  publicidad  ñ  la  obra  y  solo  en  2'2 
de  marzo  de  1 5*^0  fuó  cuando  el  papa  l^rwi  .\ 
autorizó  la  [uiblicacion. 

Joaquín  IbarracI  célebre  impr(^so^  de  Ua- 
drid  (pie  murió  en  1785  fué  el  primero  que 
empleo  el  satinailo  de  el  papel  después  de  iu 
iiupri.-sion.  Cirios  iil  ie  nombro  impreaor  de 
cámara  y  eu  177Í  publicó  la  traducción  esjMi- 
ñula  del  Salusíio  hecha  por  el  infante  don 
(iabriel,  obra  maestra  de  la  tipografía,  á  laque 
pueden  atrrogarse  el  Quijote,  la  Biblia  y  la 
Historia  dn  España  de  Mariana. 

l.>a  impre.uon,  propiamente  dicha  no  es  otra 
cosa  mas  que  el  medio  por  el  que  los  puntos 
superticiales  del  relieve  se  aplican  fiiei  temen- 
te  sobre  otra  su|)eriicie,  cuyo  procedinHonto 
consiste  en  que  los  puntos  de  contacto  de  las 
siiperdcies  se  hallan  en  dos  planos  exaciumcu- 
te  paralelos.  El  arle  de  la  imprenta  se  compon  r 
ne  de  <los  diversos  ramos,  á  saber  arre^'larr 
ordenar  las  dicciones  (pie  es  lo  (pie  constituye 
las  operaciones  de  el  cajista  y  estamparlas 
después,  que  es  el  oJicio  de  el  prensista,  y  es 
preciso  esplicar  ca.ia  una  de  estas  operacioni.«8 
y  los  objetos  que  paru  ellas  m  necesitan. 

Se  llama  caja  de  imprenta  á  dos  cuadri- 
longos de  madera  cuya  longitud  y  latitud  ra- 
riau;  pero  que  siempre  tienen  contó  pulgada  y 
nietlia  de  profundidad  con  uua&  divisiones  tan- 
to horizontales  como  verticales  que  foriuaa 
unos  cuadrados  llamados  cajetines,  donde  se 
colocan  las  letnis.  Estas  dos  cajas  llamadas  la 
una  uUa  y  ia  otra  baja,  ó  bion  las  dos  unidas 
en  una  sola,  se  colocan  sobre  unos  pies  de  ma^ 
(lera  á  la  altura  de  un  hoiubrc.  llamados  chi-' 
váleles,  la  letra  se  va  colocando  en  el  compo- 
nedor que  es  un  listón  cuadrilongo  cou  una 
entrada  forrada  de  metal  eu  que  se  c^olocau  las 
letras  para  formar  la  linea  ó  renglón.  Ims  letras 
se  colocan  según  las  palabras  escritas  que  lie«; 
lie  enfrente  el  cajista  en  un  papel  que  se  lla- 
ma original,  colocado  en  un  listón  de  madci'a 
c(ui  una  ranura  y  un  punzón  6  hierro,  que  eu** 
Ira  en  un  agujero  de  ia  caja  y  á  esto  se  llama 
el  mordanle. 

Se  conocen  diferentes  y  bonitos  grados  de 
letra  C(msideradü3  de  mayor  á  menor  y  cono- 
cidos con  los  nombres  de  pelicano,  misal, 
parangona,  texto,  atanasia,  lectura,  efUr«<" 
dos.  breviario,  glosilla  y  nampareiUe  cou  al- 
gunas otras  clases,  que  vanan  según  el  uso. 
el  pais,  ia  necesidad,  etc.,  como  son  ios  ca- 
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ractéres  góticos,  ingleses,  franetses  y  las  vi- 1 
netas,  orUu,  y  marmosetes.  Hasta  ahora  eran 
estos  los  únicos  grados  y  las  diferentes  clases 
de  letras;  pero  luego  que  se  estendió  el  circu- 
lo de  las  ciencias  y  que  se  tuvieron  que  redu- 
cir obras  voluminosas  á  menores  dimensiones 
se  idearon  otros  caract¿'res  que  por  su  lama- 
üo  diminuto  se  les  señaló  con  el  nombre  de 
microscópicos  de  lo  que  felizmente  se  tienen 
▼a  ejemplos  en  España  en  los  Sinónimos  de 
nuestra  lengua  y  en  la  obra  del  Quijote  publi- 
cada en  París  por  don  Joaquiii  María  Ferrer. 

Se  bace  asimismo  uso  en  lu  o^ja  de  una  re- 
gleta común,  de  un  maderitu  cuadrado  y  liso 
forrado  por  un  lado  de  v:dd¿-s  para  bajar  las 
leiras  que  están  altas  y  ^quedar  todas  en  un 
completo  paralelismo,  y  de  algunos  otros  ob- 
jetos, que  por  ser  demasiado  minuciosos  no 
me  detengo  ú  espouer.  Uesta  solo  en  la  caja 
esponer  sus  operaciones  de  las  que  se  deduci- 
rá la  acción  del  cajista. 

Distribuidas  las  letras  y  evitando  que  ten- 
ga pastel  la  caja  (se  llama  pastel  cuando  lus 
letras  tie  un  cajetín  c^tan  en  otro),  se  colocará 
frente  ¿  ella  el  operario,  cuidando  de  ([ue  el 
cuerpo  y  las  piernas  estén  rectas,  ya  se  halle 
sentado,  ya  puesto  en  pie,  evitando  todo  mo- 
vimiento que  no  sea  natural,  y  procurando  te- 
nor soltura  y  desembarazo,  pues  todo  vicio  una 
vez  adquirido  acarrea  graves  daños  en  la  prác- 
tica: en  esta  disposición  toma  el  componedor 
en  la  mano  izquierda  descansando  en  la  pulfia 
de  ella  y  en  el  pulpejo  del  pulgar,  sujetándole 
coa  los  demás  dedos  y  arreglando  con  algu- 
nos cuadrados  la  longitud  que  se  quiera  Ic-nga 
el  renglón,  lo  que  se  evita  en  los  de  muelle; 
con  los  dedos  índice  y  pulgar  de  la  manu  de- 
recha se  toma  la  letra  de  los  cajetines,  te- 
niendo cuidado  en  lijar  la  vista  en  ella  para 
pouerla  derecha,  para  cuyo  caso  se  necesita 
conoc-cr  el  eran,  pues  de  lo  contrario  resulta 
una  pérdida  de  tiempo  considerable. 

Concluida  la  linea  ó  renglón  se  endereza  y 
ajusta  á  la  medida  exactamente  en  el  compone- 
dor, y  abrazando  sus  dos  estiemus  coa  los 
dedos  Índice  y  pulgar  de  la  mano  derecha,  se 
coloca  en  la  galera:  cuando  la  linea  es  algo 
Urga.  en  cuyo  caso  la  apertura  de  la  mano  es 
pequeña,  se  toma  con  la  regleta  sujetándola 
coo  tclos  los  dedos:  la  operación  que  acuba- 
iDos  de  indicar  respecto  de  este  renglón  es  la 
misma  en  todos  los  casos  y  la  que  constituye 
el  lodo  del  cajista,  no  olvidando  que,  según 
los  mejores  tipógrafos,  la  colocación  de  los 
espacios  es  la  base  de  una  buena  imprc- 
■iou. 

Después  (|ue  se  ha  llenado  la  galera  se  re- 
tisa  cuu  cuidado  la  composición  por  si  huy.  al- 
gún error,  y  no  resultando,  se  pasa  á  dividir 
en  planas  del  tamaño  que  se  deseo,  bien  sea 
en  cuarto,  octavo  ó  diez  y  seisavo,  ele.  paru 
lo  que  se  valen  de  hi  regleta  separando  tanta  de 
aquella  cuanta  es  la  iougitiid  de  esta  y  atando 
cada  plana  con  un  cordel;  pero  oo  l&Q  fuerte 
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que  se  tuerta  el  molde  y  salte  U  letra,  á  cuya 
operación  se  llama  ;u<(i/Scar.  • 
En  este  estado  pasa  por  encima  de  las  pla- 
nas el  rodillo  de  que  hablaremos  después,  y 
se  coloca  un  papel  sobre  ellas  apretando  non 
la  mano  hasta  ()ue  resulte  estampada  toda  la 
composición,  n  cuya  operación  se  denomina 
sacar  pruebas.  Estas  primeras  planas  ya  im- 
presas se  leerán  con  cuidado,  notando  al  már- 
gen  todos  los  descuidos  ó  errores  que  se  ha- 
yan cometido  p;ira  corregirlos  iumedialamen-*: 
te:  esto  so  bace  si  es  una  sola  letra  sacándo- 
la con  las  ¡>inzas,  ó  si  fueren  mas  desatando 
la  composición,  lo  que  varia  según  los  erro- 
res, aunque  siempre  conviene  mas  desatarla 
por  ser  mas  útil  abandonar  un  poco  de  tiempo 
(|uc  echar  á  perder  la  letra  con  las  puntas  de 
aquellas.  Se  volverán  á  sacar  otras  prueJ)a.<;, 
se  comprobarán  unas  con  otras  ó  nuevamente 
con  el  original  hasta  quedar  plenamente  satis- 
fechos de  no  haber  e(|uivocaciones,  examinan- 
do con  cuidado  el  modo  de  colocar  los  folios 
en  las  planas  para  que  no  se  cambien  estas  al 
tiempo  de  doblarlas,  de  todo  lo  quo  hablaría  si- 
no temiera  incurrir  en  detalles  á  cuyo  cono- 
cimiento se  puede  llegar  mucho  mas  pronto 
por  la  práctica  que  por  largas  espUcaciones  y 
multiplicadas  estampas. 

De  la  prensa.  Entre  las  importantísimas 
a[)licaciones,  que  dimanan  del  sublime  templo 
de  las  matemáticas,  uin^^una  ha  aliviado  tanto 
la  especie  humana,  como  la  que  se  ha  dirigido 
á  vencer  la  resistencia  de  los  cucr|)os  y  á  jk»- 
nerlos  en  movimiento.  El  hombre  á  pesar  de 
tener  á  su  disposición  varios  agentes  mecánw 
eos  dotados  de  diferentes  cs|>ecies  y  grados  de 
potencia,  se  encontró  muchas  veces  sin  apti- 
tud para  obrar  en  la  dirección  propia  que  ne- 
cesitaba, ó  para  lograr  la  velocidad  ó  intensi- 
dad (|ue  requena,  en  cuyo  caso  tuvo  que  re- 
currir á  un  agente  intermedio,  que  convirtiese 
un  movimiento  dado  y  de  que  podía  disponer 
en  otro  también  dado  y  (|ue  le  era  ueces^ario, 
sobre  cuyo  punto  no  se  puédemenos  de  admi- 
rar el  tálenlo  inventor  de  los  dos  célebres  es- 
pañoles don  José  Sauz  y  don  Agustín  de  Ijetan- 
court,  los  que  en  su  apreciabilisima  y  original 
obra  intitulada  Essai  sur  la  composition  des 
machines,  publicada  en  París  y  reciliidaen  Eu- 
ropa con  la  mayor  aceptación,  han  tratado  esta 
materia  con  tal  sublimidad  y  maestría,  (píese 
hallan  encadenadas  por  un  sistema  ingenioso, 
no  solo  todas  las  máquinas  que  e.'tisteii.  sino 
lo  c|uc  acaso  parecerá  una  paradoja,  todas 
cuantas  podrán  existir  en  los  siglos  venideros. 

Mas  si  esta  proposición  es  eslraordinaria 
y  manifiesta  de  un  modo  directo  el  punto  á 
donde  ha  llegado  el  Ingenio  humano,  no  cau- 
sa menos  admiración  el  observar  las  conse- 
cuencias absolutamente  ciertas  y  las  verdades 
iiiipurtunles,  que  so  han  deducido  de  una  sola 
veidaJ  demostrada;  en  efecto,  rellriéndonos  á 
nuestro  objeto  det-de  luego  echamos  de  ver  los 
Uott  grandes  principios  aplicables  á  loUus  los 
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j  qué  eadlienen  toAa  ciencii  mcráni- 
ca.  á  saber:  el  principio  do  las  velocidadet 
virtuales  para  las  ináquiiiDs  simple»  y  el  de  la 
conservación  de  las  fnerzas  vivas  para  las 
compuestas,  de  niyos  do?  Inminosos  princi- 
pios se  han  ücdncido  todas  las  leorias,  que 
h«D  conducido  inmediuliiineatc  ú  los  trasmi- 
siones y  trasforinacioncs  ilel  movimiento,  í|iie 
tanto  lian  coo|>eradoal  trabajo  y  adelantamien- 
to de  la  especie  iinniana,  sirviendo  de  fecun- 
dos manantiales  de  riqueEa-»,  y  formando  al 
aplicarlas  á  nuestras  ne(;esidades  lu  parte  co- 
nocida en  el  mtmdo  ciontttico  con  cl  nombre 
de  mecánica  indiuirial. 

\A  historia  de  esta  ciencia  es  de  taV  natn- 
raleza  que  verdaderamente  no  se  puede  ni  es- 
tender ni  compendiar:  solo  para  descender 
progresivamentí'  al  punto  donde  nos  dirigi- 
mos, rae  valdré  de  las  observaciones,  que  liace 
8d>re  este  particidar  Mr.  J.  A.  Bonruis  en  el 
pnUogt)  de  uno  de  sus  tomos  del  pran  Trata- 
do completo  de  mecánica  aplicada  d  las  ar- 
tss.  «I.a  historia  de  las  artes  industriales  pre- 
senta el  mismo  transito  que  la  de  las  ciencias; 
hemos  visto  á  estas  seguir  largo  tiempo  en  im 
estado  do  decadencia,  y  de  repente  iiroducir 
con  el  mayor  vigor  y  rapider  unos  adelanta- 
mientos admirables,  deducidos  de  las  investi- 
gaciones laboriosas  de  algimos  ingenios  es- 
traordinarios:  esta  época  se  puede  Ajar  para 
las  artes  industriales  á  últimos  del  siglo  ailte- 
rlor;i  pero  como  todos  los  inventos  cuando  se 
efectúan,  se  tienen  por  paradrtjicns  destru- 
yendo y  aniquilando  al  (|ue  los  produce,  y  co- 
mo los  de  esta  clase  tuvieron  (|ue  luchar  con 
artistas  de  una  educación  (descuidada  entonces 
y  todavia  en  España^  resulta  que  hasta  nues- 
tros dias  no  han  cspcrimentado  las  grandes 
masas  populares  las  ventajas  de  su  aplicación, 
de  todo  lo  que  se  puede  concluir  que  la  me- 
cánica industrial  es  ciencia  de  nuestro  tiem- 
po, pues  que  en  él  se  ha  empezado  á  conocer 
su  indujo,  como  se  ve  en  los  |Miises  ilus- 
trados, de  los  que  podría  citar  muchísimos 
ejemplos. 

'  Los  diversos  medios  de  aplicar  los  dife- 
rentes motores  y  las  propiedades  del  movi- 
miento y  de  la  fuerza  á  los  trabajos  imluslría- 
les,  han  sido  tantos  cuantos  han  respondido 
de  un  modo  positivo  h  las  necesidades  de  la  vi- 
da, usando  no  solo  los  motores  animados  ó 
de  san(/re.  sino  los  inanimados,  que  son  tan- 
to mas  propios  para  el  objeto  cuanto  la  natu- 
raleza, nos  los  suministra,  como  el  afjua.  el 
aire,  el  vapor,  la  dilatacioyi  de  los  cuer- 
pos, etc.;  í)oro  como  siempre  todas  estas  apli- 
caciones han  sido  la  reunión  de  las  piezas  que 
constituyen  el  modo  de  aplicar  el  motor  ñ.  las 
trasmisiones  y  trasforinaclones  del  movimien- 
to, resulta  que  los  principios  de  cada  nna  de 
ellas  han  sido  y  serán  los  mismos  en  todos 
los  casos,  consistiendo  su  única  variación  en 
nodlflcar  los  agientes  intermedios  con  el  obje- 
to de  que  dea  mas  economía  de  fuerzas,  mas 


solidez  en  el  produelo,  mas  simplicidad  eu  la 

t'omposicion,  pero  no  variando  natía  en  el  prin- 
cipio general;  lo  que  comprueba  lo  esf)ueslo 
de  Mres.  Sanz  y  Betaneourt.  y  manifiesta  que 
f  para  que  se  íorme  idea  de  una  operación  cual- 
I  quiera  se  debe  proceder,  no  dando  á  conocer 
la  estructura  particular  de  los  agentes  inter- 
medios, sino  el  principio  general  sobre  que 
son  construidos. 

Las  máqninas  que  nos  sirven  para  ejercer 
la  presión  en  general  se  llaman  prensas:  las 
í|ue  son  de  diversos  géneros,  á  saber:  de  pa- 
lancas, de  roscas,  escéntricas  y  de  cilindros. 
La  prensa  de  palancas  es  la  mas  simple  de  to- 
das, componiéndose  de  una  pieza  de  madert 
mas  ó  menos  fuerte  y  estando  una  de  sus  es- 
tremirlades  suspendida  en  un  punto  de  apoyo 
inmoble  y  la  otra  ejerciendo  la  acción.  Este 
sistema  de  prensas  no  da  nna  potencia  consi- 
derable á  la  acción,  por  lo  que  tiene  que  estar 
enlazado  con  olro. 

La  prensa  de  roícas  da  mucha  mas  potencia 
y  un  servicio  mas  cómodo  tanto  por  rl  espacio 
que  ocupa,  cuanto  por  el  desarrollo  de  su  ac- 
ción y  efectos  que  produce.  8u  principal  ven- 
taja os  la  de  oprimir  á  un  lado  y  deprimir  há- 
cia  el  otro  por  la  misma  acción  de  potencia; 
pues  alejándose  ella  misma  después  de  haber 
oprimido  no  se  pierde  nada  de  tiempo  ni  de 
fuerza  en  ponerla  en  aptitud  de  volver  h  im- 
primir. Esta  doble  facultad,  que  desde  luego 
maniHesta  sus  utilidades ,  ha  hecho  que  se 
aplique  á  la  impresión,  y  habiéndose  fundado 
esta  tuerca  en  los  principios  genérale.-?  de  la 
teoría  de  la  rosca  y  palanca,  se  observa  hoy 
con  admiración  que  á  pesar  de  los  adelantos 
que  han  hecho  las  artes  en  estos  últimos  tiem- 
pos, todas  las  prensas  de  imprenta  no  son  si- 
no una  modificación  del  principio  general  de 
presión  y  tuerca  rosca,  ipie  fué  el  que  cons- 
tituyóla primitiva.  Tan  enlazados  están  los  co- 
nocimientos artísticos  con  los  científicos  que 
no  pueden  e.vistirsln  auxilio;  se  ha  visto  á  pro- 
fundos sabios  consumir  todos  sus  talentos  en  re- 
solver algunas  cuestiones  de  mecánica  indus- 
trial y  no  tener  ni  haber  encontrado  resultado 
alguno,  efecto  de  caminar  ó  buscar  tierra  en 
una  región  vacia  /.qué  resultados,  (pié  ailelan- 
tos  so  habían  de  hacer  sin  un  profundo  cono- 
cimiento de  las  artes,  sin  aquella  firmeza,  sin 
aquella  guia  que  suministra  la  práctica?  Toda 
la  rit[ueza  de  las  ciencins  en  este  caso  de  po- 
co nos  serviría,  quienes  pueden  adelantar  las 
oí)craciones  mecánicas  son  solo  aquellos,  (pie 
lüá  manejan  diariamente,  que  conocen  los  do 
fectosdc  sus  intruraentos,  y  por  lo  tanto  he 
aquí  la  sublime  aplicación  de  la  ciencia  para 
«pie  aprovechándose  de  esta  feliz  coyuntura 
puedan  resolver  problemas  do  conocida  uti- 
lidad y  adelanto. 

El  gran  uso  que  se  ha  hecho  de  la  im- 
prenta en  estos  últimos  años  y  su  conoci- 
da utilidad  ha  llamado  la  atención  de  profe- 
sores respetables,  que  bao  sacado  su  prensa 
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•  dfí  la  primitiva:  la  Francia  y  la  Inglaterra  han 
manifestado  este  aserto  en  toila  estension, 
|)roducienflo  la  de  Mr.  Haas,  H'Anisson,  de 
Fierre,  de  nidley,  de  Prosser,  de  lord  Stan- 
kope,  de  Cliftner  f  algunos  dros,  que  omito 
por  no  sor  del  lodo  esenciales  ¡i  esta  manifes- 
tación: liablaria  gustoso  del  problema  quo  cada 
tno  de  estos  se  han  propuesto  resolver  y  del 
pmto  liasla  que  lo  hahian  n^ünelto:  pero  me 
•pirtaria  domasíado  de  mi  objeto ;  sin  embar- 
go hablaremos  en  general  de  toáv  ellas,  y  en 

•  particular  de  la  primitiva  como  mas  general 
y  como  baso  do  las  demás. 

Prensa  primitiva.  Esta  prensa  se  com- 
pone de  dos  piernas  do  madera  de  nnos  sie- 
te pies  do  altura,  sujetas  por  la  parlo  supe- 
rior con  un  madero  horizontal  con  sus  cor-' 
respondientes  espigas ,  quo  encajan  en  las 
dos  piernas ,  y  cuyo  nonibre  es  el  de  $om- 
hrero:  mas  abajo  dé  este  y  colocado  del  mis- 
no  modo  hay  otro  que  es  mucho  mas  pnie- 
so  y  se  llama  $umero :  en  medio  de  este  hay 
tma  mortaja  donde  entran  las  orejeras  de  un 
cilindro  cóncavo,  llamado  matriz,  compuesto 
de  una  ó  niudias  espiras,  á  las  cuales  se 
ajustan  perfectamente  las  de  la  rosca  ó  hu$iUo, 
qne  son  mas  viras  qoe  im  otras  con  el  objoto 
de  que  la  ojecuiñon  sea  mas  suave :  ú  esta 
rosca  se  halla  unido  un  hierro  como  de  una 
tercia  de  larsro  con  un  ojo  en  un  lado  donde 
entra  otro  hierro  mucho  mas  largo,  que  se  lla- 
ma barra,  en  cuya  cstrcmi'hid  hay  una  manija 
át  madera  denominada  caña  que  sirve  para 
eolocar  la  mano  y  hacer  los  tiros;  este  huso  va 
"á  pasar  por  un  acrujcro,  qne  llene  un  madero 
Wamarto  cu6o,  colorado  en  medio  de  una  tabla 
liftdft  y  dos  liatones  mas  anchos  pendientes 
y  encolados  en  la  ifiisma  7  abrazando  los  ma- 
deros de  las  piernas  do  la  prensa,  cuyo  me- 
canismo so  llama  cárcel ,  por  cuyo  agujero 
entra  el  ca6o  y  por  este  el  huso,  qne  va  á  pa- 
rir oon  su  punta  al  tejuelo  de  nn  cuadro  de 
■ndnrn  de  nogal  muy  liso  y  sujeto  con  unos 
IWdBlcs  amarrados  á  unos  hierros,  que  están 

•  Ül''tai  eaqainazos  del  cubo,  do  manera  que  á 
febpHteO  é&  la  barra  da  una  vuelta  el  husillo, 
entra  Su  punta  en  el  tejuelo,  y  baja  el  cuadro 
para  veriíirar  la  presión  sobre  el  cuerpo,  que 
debe  encontrar  debajo. 

.'^    BU*  cuerpo  en  la  parte  inrerior  está  dis- 

Clo  de  tal  mo<lo,  que  mas  abajo  ó  indepon- 
e  de  todo  esto,  hay  otro  ma<lero  colorado 
M  Hi  misma  disposición  que  el  que  hemos 
MMMdo  somero,  por  el  que  so  empieza  áar- 
*ttr  la  prensa  y  en  el  que  descansa  un  cuadri- 
longo, que  se  lísma  ««calera,  compuesto  de  dos 
#iloncs  do  madera  gordos  y  anchos  con  otros 
4n  que  cierran .  y  entre  los  que  anda  un  ta- 
Mon  adelante  y  atrás  para  que  uo  se  vaya  ni 
Wiin  lado  ni  á  otro;  á  estos  listones,  conside- 
Vios  horizontahnente,  so  hallan  asegurados 
dM  ocho  tornillos  embutidos  otros  dos  de 
•Mam»  tfoe  se  llaman  bandas ,  por  encima  de 
.  Jai^Éwt  Meo  los  combroM»  clavados  en  el 
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tablón,  descansando  el  otro  estrerao  de  la  es« 
calera  en  un  caballete.  En  la  parte  anterior 
de  esta  hay  una  anilla  donde  se  asegura  coa 
un  nudo  un  pedazo  de  maroma  de  una  vara, 
quo  se  llama  vaca,  metti'^ndose  por  un  aguje* 
ro  (]no  tiene  el  tablón  en  la  misma  parte;  que 
sirvo  i»ara  detenerle  ilospues  de  hacer  los  ti- 
ros. En  el  mismo  agujero  se  pone  otro  pedazo 
de  maroma  con  un  nudo,  quo  va  debajo  de 
dicho  tablón  y  rodeándose  al  rodete,  que  citíi- 
remos  después,  viene  i  parar  á  otro  agujero 
que  tiene  el  tablón  en  la  parte  posterior,  Bsta 
cordel  sirve  para  dar  impulso  y  hacer  andar  el 
tablón  coa  todo  lo  que  se  colociue  encima,  cu- 
yo movimiento  se  efectúa  por  medio  del  ro- 
dete, quo  es  un  madero  torneado  con  un  a^ 
lindro  de  hierro  que  le  atraviesa  y  sujeto  coa 
unos  tornillos  á  los  listones  de  la  escalera^ 
saliendo  afuera  una  cigiieña  con  su  corres- 
pondiente manija,  que  hai«  dar  vueltas  ai  ro- 
dete y  por  lo  tanto  da  movimiento  al  tablón. 

Encima  de  este  se  coloca  el  cofre  ,  qtie 
es  un  cuadrilongo  formado  de  cuatro  listones 
do  hierro  y  otro  cabecero  en  la  parte  poste- 
rior de  álamo  negro  adonde  están  clavadas  dos 
medias  vrsagras.  que  encajan  en  las  que  tiene 
un  listón  cabecero  de  otro  cuadrilongo,  lla- 
mado timpano.  iniido  al  cofre  por  estas  visa- 
gras.  A  la  parte  opuesta  a  la  que  se  halla  uni- 
<la  al  tiuif)ano  con  (d  cofre  hay  otras  visagras, 
que  encajan  en  otras  medias ,  que  tiene  ua 
cuadrado  igual  al  timpano,  que  se  llama  fras- 
queta, con  unas  varillas  do  hierro,  que  for- 
luau  una  cruz,  con  una  chupa  de  hierro  en  un 
lado.  Encima  de  la  frasqueta  so  colocan  unas 
bayetas  y  para  sujetarlas  se  pone  dentro  del 
timpano  otro  cuadrilongo,  que  encaja  justa- 
mente en  el  timpano,  teniendo  sus  dos  estre- 
mos  amarrados  por  un  ludo  con  unos  goznes 
y  por  otro  con  un  pasador,  á  lo  que  se  llama 
timpaniUo.-  '•■'■> 

Encima  del  cofre  se  pone  una  piedra  de 
mármol  muy  lisa,  donde  se  sienta  el  molde,  y  s 
en  sus  esq\iinazos  hay  clavatlas  dos  caníoníra» 
de  álamo  negro  mas  allu'?  que  la  piedra,  domle 
80  asegura  y  encaja  la  rama,  que  es  un  cerco 
de  hierro  para  ceñir  el  molde  apretándole  con 
•loco  tornillos,  colocanilo  antes  unos  coronde- 
les hierro  arrimados  á  la  imposición  de  roa» 
dera  que  está  amparando  las  planas. 

En  ol  tim|)auo  hay  entne<lio  do  ol  unas  pie- 
zas de  hoja  do  lata  cou  unas  puntas  de  hierro, 
que  se  llaman  punturas,  donde  se  clava  el 
pliego  que  se  lia  de  imi)rimir:  la  cubierta  déla 
frasqueta  so  arregla  ilo  tal  mo<io  quo  i>cl)ada 
encima  del  tímpano  ilcje  solo  en  blanco  el  pa- 
pH  donde  se  desee  ipiode  U  impresión. 

Operaciones  del  prensista.  La  opcracioa 
del  prensista  esta  reducida  á  tomar  el  pliego 
de  los  que  tenga  en  el  tablón,  y  eolocándole 
sobro  el  tímpano  clávale  cu  las  puiiluras  ya 
dichas.  Hecho  esto,  vuelve  la  frasqueta  sobre 
el  pliego,  el  tiuipann  con  pliego  y  frasqueta 
cae  sobre  el  molde  entrando  las  poBteras  eu 


TIPOGRAFIA 


Google 


* 


IffOGiiFU 


d  encero  de  la  Tama\  dando  ona  vuelta  á  lu 
«Mni/a.  que  dirii^cl  rorf«(a,  el  oofre  con  mol- 
de, (hnp«no  ▼  frasqueta,  cntnt  «Otre  las  pier- 
nas (Ir  la  prensa  y  ileb.'ijo  de!  cuadro;  en  esto 
caso,  el  prensista  cod  la  mano  deredia  tonu  el 
mango  de  \khttrra  y  tirando  de  ella  velotmen- 
te  Iiace  bajar  el  liusillo,  con  cuyo  impulsa  la 
punta  de  éste  entra  en  el  tcjnelo  y  apretando 
él^mdio  por  iroa  6  dos  Teces,  queda  impreco 
el  moldo  en  el  blanro.  que  dijimos  dejaba  la 
ftrtaqjueta:  te  da  otra  vuelta  al  rodete  endirec- 
eien  catiaria  i  la  anlertor,  y  luc^o  que  ha 
salido  el  cofre,  se  levanta  la  fra^qnela  por  me- 
dk»  déla  cbapa  de  quien -hablamos^  y  volvién- 
¿eblNata^  emmeirtre  an  puntó  de  apoyo 
se  saca  el  pUepo  del  timp.iuo  y  se  coloca  al  la- 
do deio^  que  no  están  loipresos,  lo  que  forma 
la  «HNMÁMloa  dd  frémMa. 

Como  estos  no  son  tinos  elementos  ni  una 
instnKCion  prioUca  de  la  imprenta,  hemos 
OQriltdvIoB  divenoa  preceptos  qoe  eonsUluyen 
el  nrte  perfercionaiuio  cl  prCKiucto  y  dando 
mas  utilidad,  oiniU<^ndo  por  lo  mismo  la  dlvcr- 
■Uad  de  Imprimir  «teeda,  pergamino,  eim  tin- 
ttCMUDada,  etc. 

Gomo  para  redactar  eetoe  apuntes  hemos 
bedio  tartas  Investigaicloaes  7  reunido  algu- 
nos datos,  citamos  con  eicnrio  un  papolilo  iidi- 
tttlado:  Jfeoónica  ofüoaáa  ai  arie  át  ia  im- 
jN^ento,  en  el  qne  se  tntari  eoo  lod*  estén- 
sion  todo  íénei  n  de  prensas,  si;^'iiiendo  los  lu- 
mioosoe  principios  de  Mres.  Sana  y  Betaucourt; 
Mstf  á  pesar  de  esto  citircmos  las  mas  esencia- 
les en  el  momento. 

La  prensado  Mr.  ü<uu  se  asemeja  mucho 
aa  rosca  4  los  bataneliMi,  7  se  obaem  que  la 
presión  es  ñas  irifüili«  qtw  eoel  mAtodo  or- 
dianrio. ^  • 

JLa  deMr.  Airisson  tiene  nn  mecanismo  de- 
ailBiado  largo,  su  rosca  es!ñ  rodada  de  un  n- 
Undro  de  acero,  de  la  longitud  de  las  roscas 
ofdlBarlas,  y  el  problema  qse  Mr.  Aoisson  se 
propuso  resolver,  ha  sido  eliraprimir .de un 
solo  golpe  por  ambos  lados. 

Rn  la  prensa  de  Mr.  Herres  la  presión  se 
hace  tomando  por  puido  de  apoyo  una  b.iscii- 
la,  Queliay  en  el  costado  de  las  gemelas  que  se 
vóenre  á  lerantar  por  la  aeelon  de  las  ge- 
melas. 

II  obieto  ^  la  prensa  de  Mr.  Prosser  ha 
obtener  mas  elasHeidad  y  que  no  trabaje 
tanto  cl  papel. 

En  la  prensa  de  Mr.  Ridley  se  reempiau  la 
eon  una  barra  perpendicular  de  acero 
íinando  en  un  cono  metido  en  un  quicio 
9M8to  sobre  la  plancheta;  la  presión  s^  obtie- 
ne por  ua  eje  borlaootal  que  pasa  lasdoogeme- 
las  de  la  prensa,  al  que  se  atan  tres  cadenas, 
dos  que  sirven  para  bacer  bi\)ar  la  barra  de 
aeero  y  la  plancha,  y  la  tereera  para  relerar  i 
estas. 

ia  prenu  de  Mr.  Clymer,  i  que  su  autor  ba 
Mo  el  MMBiiie  deealiMiMan  wtu,  tteoe  mp- 
'  OMláéa  Mr.  ttdlaf :  íb  la'ina  y 


la  otra  no  hay  rosca,  reemplazándola  una  pa- 
lanca compuesta,  que  produce  la  presión,  y 
una  barra  armada  de  nn  contrapeso  sostiene  ta 
pinnclia  liieifo  que  el  hombre  ilr  ja  de  ser  mo- 
tor, teniendo  las  ventsias  apreciables  y  laa 
propiedades  de  ima  buena  prensa. 

To  las  estas  son  de  hierro  colado  ó  forjado. 
Mr.  Barnet,  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
París,  p«bno6  on  folleto  én  el  que  da  notieia 
de  las  prensas  que  existen,  de  sus  ventajas,  ele, 
autentizado  todo  con  los  nombres  de  profeso- 
res respetabMr.  Mr.  DÜot  en  un  Informe  que 
esten  lii)  sobre  prensas,  dice,  hablando  de  la 
de  Mr.  Glymer,  que  una  prensa  que  .presenta  la 
misma  solides  que  las  jde  lolillaahope,  y  m 
qu,:  pueden  tirar  formas  és  «Hlqéler  caiielOK,' 
debe  ser  preferida.  '-'  ' 

\M  prensas  de  vapor  peeaetltae  ti  teníalas 
eonsideraliillsimas,  pero  ofrecen  la  misma  difl- 
cuitad  que  todas  las  de  ciliodro.  á-ssber:  es- 
tropearse modio  la  tetra,  quedando  inaerflUo 
drspiies  de  una  larga  lirada,  por  cuya  razonso- 
lo  podran  continuar  en  Inglaterra  doude  la  le- 
tra es  aiufllio.mss  fiierteque  m  IqMüa,  donda 
ya  se  ba  asperimealsdo  w  qoe  aeabo  de  tt^ 
dicar.  :  > 

La  parto  técnica  dé  la  Imprenta  propenda  t 
mejorarse,  principalmente  en  lo  relativo  á  las 
pren-sas,  cuyos  diversos  sistemas  bao  cambiado 
de  tal  modo  de  forma  qiic  ya  no  hay  ana  aela 
pieza  en  las  máquinas  nuevas  que  tenga  la 
ñor  analogía  cou  la  prensa  de  (fUtembecK* 

Las  aiiquinas  para  compoiver  les  isiras, 
que  debian  sustituir  á  la  mano  del  cajista,  no 
lian  tenido  basta  aboru  éxito  ninguno,  á  pesar 
de  todo  lo  qne  los  sistemas  noavos  ofraoaai 
de  iuírcnioso.  Se  pueile  asegurar  que  lacoin|M-' 
5ic(on  nunca  será  ventajosamente  ^eoutada 
por  la  meeéaica,  y  en  eQanlo.á  la  dlstfONMlaft 
mecánica ae  mira floma  impoalMe  por  loa  efe- 
rarios.  •  .  . 

Us  nnmeroMS  transformaciones  de  las  prea» 
sas  de  Imprimir,  lian  sido  mas  bien  un  motivo 
de  ruina  para  los  impresores.  i«as  unas  tienen 
por  principio  la  foorsa.  coa»  eekpreaaa 
Stanhopé.  y  las  otras  la  palanca,  como  co  la 
prensa  C^ymsr,  y  en  otras  cl  plano  inclinada 
héda  arriba  ó  bAeia'abaJo,  como  en  la  prensa 
l'rapie.  Kslns  diversas  combinaciones  se  mo^li- 
ficau  al  inHuito:  en  las  unas  la  palanca  es^ 
quebrada,  artieolada,  7  adapta aaa forma aoBM^ 
jante  á  la  de  la  rodilla:  las  hay  en  que  el  con- 
trapeso y  la  palanca  qne  sirren  para  levantar 
la  platina,  se  hallan  felismeote  reemplasadas 
I)or  la  reacción  de  cierto  resorte,  y  de  esta 
clase  es  la  prensa  llamada  ÁÍUm,  imitada 
después  en  la'  prensa  M§mh9r9$$a,  Otiaa  mas  ' 
complicadas  entintan  á  la  vez  las  formas  cou 
rodillos  que  hace  mover  el  mismo  obrero  que 
da  la  presioa,  tal  es  la  prensa  HopkiasoQ.  Hay 
otras,  en  fln,  como  la  prensa  de  Fraplé  en  la 
que  no  es  la  platina  la  que  ba|a»  sino  el  mir^ 
iMilqueparadar  la  piealoa  aa  levantado  con* 
tti  la  piafasb  <|aaj 
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Las  prensas  mccántcaf;,  ya  sean  do  cilin- 
dro, con  reacción  ó  sin  ella,  ya  sean  <lc  plüli- 
IM.  varían  al  iiiflnito  y  son  general rociilc  co- 
Docidos  con  el  nombre  del  mecánico  que  las 
Im  constnii<lo,  como  riiroiidol,  (¡uvaiix,  Lenor- 
Bwnd  y  otros  muciios.  Han  introducido  en  sus 
prensas,  sobre  todo  en  las  de  Dutartre  y  Le- 
normand,  mejoras  tules  que  lian  llamado  mu- 
cho la  atención  en  las  últimas,  espostcioues 
de  ia  industria  francesa.     *'  *«.    ■  -  vr. 

El  bello  dcsrubrimiento  de  las  máqoina» 
de  imprimir  lia  librado  á  ia  iiiiprcsiuii  de  todo 
lo  que  esta  parte  mecánica  de  la  profesión  te- 
ite  de  penoso  ó  repujinanle.  I La  fatif^a  de 
1m  brazos  para  tirar  de  la  palanca  de  la  pren- 
sa, distribuir  la  tinta  en  las  balas  y  tocar  á  las 
IftnDH  para  dar  tinta  á  los  caracteres.  2."  La 
I  BOlCffla  de  la  preparación  y  sostenimiento  de 
las  balas  de  luna  cubiertas  de  piel  de  perro, 

•  las  que  solo  daban  una  impresión  perfecta, 
cuando  esta  piel  se  hallaba  casi  en  estado  de 
putrefacción.  El  anticuo  uso  de  ei\a&  balas  se 
ha  reemplazado  con  pran  ventaja  do  ios  obre- 
ros con  rodillos  hechos  de  cola  ó  gelatina  y 
melaza  cuya  proporción  varía  seguu  los  gra- 

'  4otde  ia  temperatura  atmosférica  que  hace  á 
teces  necesario  el  cambio  en  un  mismo  dia  de 
los  rodillos. 

TIPL'LA.  { Historia  natur al  )r,{'noio  de  díp 
teros  de  la  familia  délos  nemoceros  cuyos  ca- 
ractércs  son:  prolongación  de  la  cabeza  bas- 
tante larga  r  angosta;  frente  plana;  los  tres 
primeros  artejos  de  los  palpos  algo  clavifor- 
mea,  el  cuarto  largo  y  flexible;  antenas  lilifor- 
ines,  casi  sctáceas  y  de  trece  artejos:  el  I." 
largo  y  cilindrico,  y  el  2."  pequeño  y  cialifor- 
ne,  los  diez  siguientes  cilindricos  y  guarne- 
cidos de  sedas  en  ?u  base,  y  el  13.*  delgado  y 
oblongo;  alas  separadas;  cinco  celdillas  pos- 
teriores y  la  segunda  pecíolada. 

Las  hembras  ponen  en  las  margas  general- 
mente sus  bueyps,  que  son  duros,  de  un  ne- 
(TTo  brillante  y  de  figura  oblonga  y  un  poco 
curva  á  manera  de  media  luna.  Las  larvas  pa- 
recen gusanillos  cenicientos,  largos  y  cilin- 
dricos, aunque  algo  adelgazados  por  sus  dos 
Miremidades.  1^  cabeza  es  pequeña,  escamosa 
y  susceptible  de  esconderse  en  el  anillo  in- 
Btediato.  Kn  el  estado  perfecto  se  parecen  á 
los  mosquitos  en  sus  formas  pero  no  en  «us 
costumbres.  No  son  nocivo.^;  y  en  el  estado  de 
-  larvas  únicamente  so  alimenlan  de  tierra,  por 
Í04|M  solo  dañan  los  sembrarlos  cuando  son 
ÜDeiios  ponpic  entonces  aislan  las  raices  de 
las  plantas.  Tenemos,  por  ejemplo,  la  liftula 
ée  lo$  prados  típula  olerácea  de  Lin.) 

TIRAKü  (//tztoria  natura/.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pásercs  y  de  la  familia  de  los 
'4lettlirwlres.  Sus  caracteres  son:  pico  largo, 
fObasto,  guarnecido  de  sedas  en  su  base  y  de- 
primido en  toda  su  longitud;  la  mandíbula 

*  superior  convexa,  escotada  y  ganchuda  en  la 
punta,  la  inferior  recta;  las  ventanas  de  la  na- 
m  bsiAles,  redondas  y  abiertas;  los  tarsos 


muy  robustos  y  anillados;  las  alas  regulares, 
s.ii'iido  la  primera,  segunda  y  tercera  remera 
las  mus  largas;  cola  de  forma  variable. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  pro- 
pias de  América;  son  pendencieras  y  poco  so-^ 
ciables  y  se  alimentan  de  insectos,  reptiles  y 
pajaríllos.  . ,  , 

TISANUROS.  {Historia  natural.)  Orden  de 
insectos  caracterízado  por  carecer  de  mcla- 
mórfosls  y  de  alas;  su  abdómcn  está  guarne- 
cido de  falsas  patas  ó  apéntlices  propios  para 
el  salto;  tienen  tres  pares  du  patas  torácicas, 
y  contienen  dos  familias,  la  de  los  lepism»-. 
nos  y  le  de  los  poJurelos. 

TISIS.  [Medicina.]  l'na  estcnuacion  ó  con» 
siincion  do  todo  el  cuerpo  con  calentura  lenta,, 
tos,  dispnea  y  especloraciou  purulenta  es  lo 
«¡lie  tic  llama  tisis. 

Se  divide  en  pulmonar  y  traqueal  ó  la- 
ríngea. 

En  la  pulmonar  el  principal  órgano  afec- 
tado es  el  pulmón,  y  en  la  traqueal  ó  laríngea, 
la  tráquea  ó  laringe. 

Puede  dividirse  también  la  tisis  en  escro- 
fulosa ó  tuberculosa,  carcinomatosa,  hemop- 
toica.  hemorroidal  óclorólica,  escorbútica,  si- 
niktic^i,  reumática  O  artrítica,  mctastálica,  v6- 
mica  y  ulcerosa. 

Se  consideran  en  esta  enfermedad  tres  pe- 
riodos. El  primero  es  a(|uel  en  que  se  mani- 
fiesta la  predisposición  á  ella,  presentándose 
esta  de  tres  distinos  modos  ó  formas.  La  pri- 
mera forma  se  manifiesta  con  ent/jrpecimieuto 
ó  inercia  en  todo  el  cuerpo,  dolor  gravativo 
de  cabeza  y  pecho;  laxitud  en  los  músculos 
de  esta  cavidad;  mucha  facilidad  en  acatarrar- 
se con  difícil  especloracion;  tos  violenta  re- 
petida mayormente  al  andar  ó  bebiendo  agua 
f.'ia;  somnolencia  y  supresión  de  algún  flujo 
habitual  como  el  de  un  cauterio,  sedal,  úlcera, 
flujo  blanco,  etc.  La  segunda  con  una  consti-^ 
tucion  muy  irritable,  seusible  ó  espasmódica; 
conformación  viciosa  de  ía  cavidad  del  pecho 
asihcrcdilaria  comoaccidentalmente  ad(|uirida; 
mucha  tristeza;  falta  de  respiración  al  menor 
movimiento;  fácil  iracundia;  propensión  á  la 
venus;  inconstancia  en  el  modo  de  pensar; 
dolores  vagos  en  las  plantas  de  los  pies  ó  en 
las  palmas  de  las  manos;  esputos  de  sangre; 
e|iistaxis;  voracidad  sin  aumento  de  nutrición; 
mucha  afición  al  estudio,  etc.  1^  tercera  con 
un  estado  de  la  coo.stitucion  enteramente  opues- 
to al  precedente,  sensibilidad  apagada,  apatía, 
disposición  á  las  escrófulas  ó  al  escorbuto;  es- 
pecloracion abundante  por  la  mañana  con  sa- 
bor salado,  falta  de  apetito,  postración  de  áni- 
mo, los  incómoda  y  endurecimiento  de  las 
glándulas  del  cuello. 

En  el  segundo  período  se  declara  la  tisis 
moviéndose  una  los  particular  diferente  de  la 
catarral  mas  de  nocbe  que  de  dia  y  que  au- 
menta  poco  á  poco  en  intensidad;  cosquilleo 
en  la  laringe  y  trái|uea;  vigilias  pertinaces 
que  acrecen  el  movimieolo  febril;  respiración 


dineih  nmtacion  de  la  vnz  inic  vuelve 
fMiea  ó  débil  Y  poco  sonora;  euma  inapctea- 
da;  dolor  prra^fi^  wi  el  etMmat^o  r  vémlios 

repofnlos  i]p>p  ilr*  linhcr  romiio;  una  ra- 
icotarilla  lenta  que  aumeota  por  las  tardes  coa 
qMSMm  ti  principiar  el  refargro;  calor  hrteii- 
ño.  póncnse  encendidas  la^;  nic^fUbS  f  WdtM- 
queoe  gradoalmente  el  coerpe. 

*"  Bit  8Í téiwsf'  ftertedo ,  (fiie  cf  d  de  coiiltr- 
maclon,  (A  piilT)  es  pcipicño,  muy  froniontf 
J  tteupa  tei  un  poco  duro;  hay  ua  calor  héc- 
lléitMr  fAdria  «nperttefe  dfA  cuerpo  eo»  eier- 
ta  nrriliifl  i\\H'  sepnr  '  al  tomar  el  pulso  del 
pacámtc:  mientrds  dura  la  eiacerl>acioo  febril 
ettt  '  mnj  molestado  el  enterno*  de  ta  les  y 
íliflculla  1  ili'  reípirar  i'oii  gnn  oprp<ion  en 
el  peclio;  las  noches  las  pasa  con  oiuclia  in- 
quietud, durmiendo  tan  solo  nn  peco  sosega- 
damente por  las  mañanas;  pierile  aunra 
la  esperanza  de  curar,  proyectando  viuges  ha- 
lai^eAos  para  emprenderlos  lue?o  (pie  se  vea 
restahlfcnlu:  alternan  los  dolores  rolieiiativosi 
de  noche  al  amanecer  con  la  diarrea  igual- 
mfítñe  ceHcnatira.  de  modo  (|Qe  enanco  ecsa 
esta  OMiran  arpiellos  y  lo  mismo  viceversa; 
arroja  con  mas  ó  menos  diúcultad  un  espnto 
purulento  6  globuloso,  á  veces  salado-  y  otras 
dulce;  los  piiís  se  !<•  \irnv  ^  I'-maioso?;  la 
lOBgua  y  t>oca  encarnadas  y  adosas;  van  Tal- 
tanoo  las  fnersas  para  la  espectoracion;  la 
rcspirafion  so  vuelve  sitrtiosa  ó  estertorosa; 
entra  el  delirio,  vienen  las  lipotimias,  la  cara 
10  pone  hiporrática,  por  óltimo,  acaba  sus 
éfasel  enrermn. 

En  la  tisis  tubercnlusa  se  maniticsia  la  diá- 
tesis e^tTofiilosa  habiendo  padecido  de  ante- 
mano el  enfermo  alfrnuas  afecriones  fie  esta 
naturaleza,  con  una  los  seca  6  impertinente  al 
principio  (]ue  después  se  viielve  mucosa  v  á 
)a  que  80  a£rrc?an  todos  los  síntomas  aoálog^os 
á  las  escnyfulas.  Es  esta  tfsis  la  que  común - 
nwnte  reina  en  los  ptteblos  donde  predomina 
didio  vicio,  pro>eiitíndose  regularmente  desde 
la  edad  do  diez  y  seis  años  basta  los  treinta  y 
seis;  i\ñ  etnbar^.  de  que  no  han  dejado  de 
óctirrlr  ejemplos  >ie  haberse  nuilllestado  Hin- 
cho rmtcs  de  la  pubertad. 

En  la  carcinomatosa,  habiéndose  puesto 
escirrosas  las  glándulas  ptilraonales.  hay  do- 
lnrr=  laiioinantcs  en  el  pecho,  presentándose 
'al  mismo  tiempo  la  diátesis  de  dicho  nombre 

Sr  to  !o  el  nierpo,  particularmente  en  el  sís- 
tA  ijtan  liilar,  y  arrojando  el  enfermo  por 
éStwttffnna  materia  lardosa  fétida.  Esta  espe- 
cie de  tisis  os  mny  coman  entre  las  mngcrcs 
al  cesarles  la  menstruación,  y  también  después 
íte  halier  snfri  lo  por  el  vicio  canceroso  algu- 
na operarioii  qiiinir^ioa,  como  lu  oporaoion do 

^n   peeho  escirradü,  etc. 
^"    Y.n  la  tisis  heraoptóica  precede  la  hemopli- 
íis,  ú  la  epis'axis,  6  la  supresión  de  <ll?nn 
'litorp  flujo  Imhitiial  como  el  mi'mstnio,  hemor- 
'  ^"il  ó  lüíluíal.  Aparecen  en  ella  síntomas 

'  tfoigaiiiea  gouent  O  ptrdal  dfl 


pecho,  como  pulso  daré  fWtá§,  mucho  ca 
lor  por  todo  el  cuerpo,  díspoea,  opreaioa  es 
la  cavidad  tr>ráeiea  etn  4Mor  poi^tivo  en  Im 
eostadosdela  misma,  rnbicnndex  en  las  mofri- 
llai.  orina  encendida,  etQ«  Sata  especie  de  ti- 
ste snele  Mbret«iHf  dosdrla  «dad  <lo  qntnoe  i 

veinte  y  cinco  años  y  nunfo  mas  jiUen  es  el 
enfermo  tanto  mas  rápido  es  sa  curM.  Tam- 
bién se  presenta  alirnna  ves  en  < 
z.\<\d  [tor  la  suiiresinii  del  íIh)o 
mas  n(|  es  cata  muy  común.  '  ' ' 

la  tisis  eseorMtfea  ta  woiiipaliirti  4»  «9la 

diátesis:  In-:  esputos  son  siempre  sariLminnlen- 
tos,  negruzcos  y  fétidos,  la  calentura  afecta 
nn  carácter  decididamente  tdinimlce,  j 
á  todas  e  ladi  s. 

La  ti^i-:  reiim^ica/á  artrítica  sueleo  _ 
cerlaaqiH  líos  qnohan  sido  mny  moloBttdMpof 
dolores  reumáticos  ó  artrltieos,  si  al  propio 
tiempo  es  escrofulosa  su  conilitodon,  éson  muf 
propensos  i  los  eatarros.  So  re  que  hay  flr»- 
cuente  pspulslon  por  esputo  de  pequeñas  con- 
creciones calculosas.  Büta  tisis  suele  padecer- 
se en  nná  edad  mas  avanaada  qno  li  do  otmt 
especies. 

La  tisis  metastática  ataca  i  aquellas  perso> 
ñas  que  padeciendo  nna  «oftlriMdad  entinea, 

herpética  ó  de  otra  especie,  ó  una  fluxión  se- 
rosa ó  porulenta  habitual,  ó  un  fli^o  de  aador 
en  los  pies,  se  deataneco  rep—MBamoato  ol 

elemento  morboso  cutáneo  ó  el  lnmior  fliixio- 
nario,  dirigiéndose  al  iotorior  del  pecho  pan^ 
determinar  la  tisis.  '  ' 

l.a  tisis  sifllitica  es  la  procedente  del  mal 
venéreo,  existiendo,  sin  embargo,  de  antema- 
no disposición  escrófuiosa  ó  caquéctica  tfa  el 
paciente  para  producir  esta  tisis. 

La  tisis  por  vómica  va  precedida  de  algoaa 
inflamación  aguda  ó  crónica  dd  pulmón  ó  do 
los  bronipdos.  d»*  catarros  innarhatorios  6  fie-' 
bres  eruptivas  ;^ves  mal  terminadas  á  otra 
irritación  constante  que  ha  producido  en  di* 
chas  partes  nna  inflamación  terminada  por  80- 
puracion.  Ya  acompañada  de  mucha  sofoca^ 
cien  é  inquietud  y  deto«  seca,  hasta  qnerora^ 
piéndose  el  pequeño  saquito  que  contiene  ta 
malcría  purulenta,  que  es  lo  que  forma  la  vó- 
mica, se  la  espectora  en  abimdancia,  vienen 
las  lipotimias,  y  si  no  se  consi'^iie  arrojarlo  ó 
sofoca  repentinamente  al  enfermo  ó  se  derra- 
ma en  el  interior  de  la  envidad  del  peoho  for*- 
mando  un  empiemn. 

F.n  ulcerosa  es  el  último  término  de  todaa 
las  citadas  tisis  en  las  que  se  han  formado  úl- 
ceras en  los  pirlaones,  manifestándose  lot 
síntomas  del  t<^rrer  período  de  la  tisis. 

La  tisis  pulmonar  se  distingue  de  la  lann- 
geaótnqwñl,  porque  en  aquella  los  stntonrias 
mas  ?rnvo«o?  de  dolor  y  opresión  del  peeho 
nacen  del  interior  de  esta  cavidad,  y  en  la  tra- 
queal se  nota  desde  sus  principios  un  estado 
aftoso  y  flog^lstico  en  la  cámara  posterior  de  la 
boca.  Ajándose  la  irrílncion  en  los  fauces;  la 

TUS  6S  ranot  ó  iKHiictdwdcf  t^  pridi^pto,  y  ta 
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hM  coDtioat  con  poco  6  nWignn  ecpute,  po- 
diendo estar  echado  el  enfermo  de  lodos  lados 
sin  opresión  ni  peso  en  el  pecho. 

La  duración  de  la  tisis  es  raria,  pues  en 
los  Jóvenes  es  mas  corla  que  en  los  de  edad 
aranzacla,  citándose  casos  de  haberse  prolon- 
gado durante  largos  aAos  en  estos  últimos. 

Mo  66  ven  en  la  práctica  las  tisis  qiic  aca- 
Inhdos  de  describir  con  solo  los  síntomas  pro- 
pios de  cada  una  de  ellas,  porque  se  mezclan 
y  se  confunden  frccuentcmenlií  lo>  deunu  es- 
pecie con  los  de  otra,  del  mismo  modo  que  su- 
cede con  los  que  hemos  indicado  para  cada  pe- 
riodo, presentándose  a  veces  los  del  seguido 
en  el  tercero,  y  apareciendo  en  otros  casos  los 
de  este  en  el  scgrundo. 

En  los  cadáveres  de  los  tísicos,  hecha  su 
antopsia,  se  encuentran  las  signicnles  modiH- 
eaciones:  adliesiones  de  la  pleura  con  los  pnl- 
mones  y  de  estos  entre  sí  en  varios  puntos; 
derrames  purulentos,  Miigulnnos,  mezclados 
á  veces  con  alguna  sustancia  gaseosa  dentro 
de  la  cavidad  del  pecho,  y  en  algunos  cadáve- 
res se  han  ol)servado  también  en  los  ventrícu- 
los del  cerebro  y  canal  vertebral;  el  pulmón 
ulcerado,  saliendo  pus  á  la  mas  mínima  pun- 
tura que  se  .haga  en  él,  y  en  muchos  están 
consumidos  uno  ó  mas  de  sus  lóbulos,  que- 
dando solo  de  ellos  un  ligero  vestigio,  un  hu- 
mor purulento,  félido.  de  varios  colores  y  di- 
versa consistencia  en  su  superfleie,  y  los  va- 
sos Eangnineos  de  dicha  cavidad  en  algunas 
ocasiones  enteramente  varios 

En  la  tisis  escrofulosa  aparecen  unos  cuer- 
pos redondos,  duros,  trasparentes  ,  mayores  ó 
menores  en  los  pulmones  ó  pleura,  y  mas  en 
el  derecho  que  en  el  izquierdo,  los  cuales  pre- 
sentan varias  formas  como  la  cística,  la  hldati- 
dosa,  tuberculosa,  cartilaginosa  ó  verrucosa, 
de  varios  colores  y  entretejidos  de  toda  cíase 
de  vasos,  cuerpos  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  tubérculos.  Los  mismos  vestiglos  escro- 
falosos  se  hallan  también  en  las  visceras  ab- 
dominales. Los  huc!?os  de  los  tísicos  de  esta 
clase  son  mas  blandos  y  se  ha  eucontrado  al- 
gnna  vet  aneurismada  la  aorta. 

En  la  tisis  carcinomatosa  se  manifiestan  los 
vestigios  de  este  vicio,  no  solo  en  el  pulmón, 
sino  también  en  otras  partes  del  cuerpo. 

Fn  la  hemoptoica  se  hallan  el  corazón  y  los 
pulmones  abultados  con  varicosidades  y  livi- 
dez en  varios  puntos,  derrames  sanguíneos  y 
manchas  azuladas  en  diferentes  túnicas  de  las 
visceras  del  pecho  y  abdómen. 

En  la  escorbútica  se  observan  en  todo  el 
cuerpo  varias  desorganizaciones  procedentes 
del  estado  de  disolución  general  que  ocasiona 
este  vicio. 

En  la  sifilítica  se  ven  comunmente  caria- 
dos el  esternón  y  los  cartílagos  de  la  laringe 
y  tráqueo,  úlceras  corrosivas  y  8anio?as  en  los 
pnl  monos  ,  derrames  serosos  en  lo»  mis- 
mos, etc. 

En  h  metftstética,  según  la  observación  de 


varios  pricti  €0«,  se  han  tallado  tt\  los  pnlmo- 
nes  algunos  restos  de  la  enfermedad  retroce- 
dida que  ocasionó  esta  especie  de  tisis,  como 
por  ejemplo,  en  la  procedente  de  la  leche  des- 
viada y  abocada  al  pecho,  pero  aunque  se  di- 
ce que  se  encontró  este  humor  en  dicha  visce- 
ra ,  probablemente  no  seria  verdadera  le- 
che, sino  pus  ó  humor  puriforme  parecido  á 
ella. 

En  la  tisis  artrítica  so  hallan  las  glandulus 
bronquiales  y  traqueales  duras  y  llenas  de  to- 
fos calcáreos,  lo  mismo  se  observa  en  la  sus- 
tancia pulmonar,  en  las  válvulas  del  corazón, 
en  la  aorta  y  en  la  arteria  pulmonar,  osifica- 
dos los  cartílagos  de  la  tráquea  con  otras  alte- 
raciones en  varios  puntos  del  cuerpo  produci- 
das por  el  mismo  vicio  gotoso. 

En  la  tisis  por  vómica  se  ven  grandes 
abscesos  y  úlceras  en  el  pulmón,  mucho  der- 
rame purulento,  destrozos  de  las  membranas 
de  los  quistes,  etc. 

Entre  las  causas  predisponentes,  la  princi- 
pal es  la  hereditaria.  La  tulla  alta  y  el  repen- 
tino y  prematuro  crecimiento,  la  delgadez  del 
cuerpo,  la  piel  blanca ,  fina  y  depcolorida,  la 
cara  pálida  con  algtma  rubicundez  á  manera 
de  mancha  en  los  pómulos,  el  cuello  largo  y 
demás  organización  propensa  á  la  homoplisis. 
el  ingenio  precoz,  la  caquexia  escrofulosa,  ar- 
trítica, etc.,  el  ser  hijo  de  padres  caquécticos 
ó  atróOcos,  el  clima  húmedo,  frío  é  inconse- 
cuente en  la  temperatura,  el  vivir  en  ciudades 
populosas  y  de  mucho  lujo,  los  paises  marili- 
mos  y  bajos,  la  ociosidad,  etc.,  etc.,  son  tam- 
bién causas  predisponentes  de  esta  desastrosa 
enfermedad. 

La  determinan  las  largas  vigilias,  los  ejer- 
cicios violentos  á  pie  y  á  caballo,  el  poco  abri- 
go, las  bebidas  frias  estando  el  cuerpo  sudado, 
todo  error  dietético  ,  toda  especie  de  pasionef> 
de  ánimo,  las  fiebres  intermitentes  y  las  erup- 
tivas |)recedidas,  é  igualmente  las  inflamacio- 
nes pneuroónicas,  pleuriticas ,  ele,  el  ono- 
nismo.  el  coito  inmoderado,  y  principalmente 
el  prematuro,  el  abuso  de  purgantes  drásticos, 
el  vicio  sifllitico,  el  carcinomatoso.  etc.,  la  lac- 
tancia, la  entrada  de  cuerpos  estrenos  en  la 
tráquea  y  los  pulmones,  las  compresiones  so- 
bre el  pecho  y  las  malas  posiciones  del  cuer- 
po, los  ejercicios  violentos  del  canto,  de  reci- 
tación, de  instrumentos  músicos  de  viento,  el 
bracear  mucho  y  demás  esfuerzos  violentos. 

Ia  causa  pn^xiraa  de  esta  terrible  enferme- 
dad es  todavía  desconocida 

Se  duda  si  es  ó  no  contagiosa.  Parece  qoe 
no  lo  es  tanto  como  bs  demás  ílebres  de  con- 
tagio, pero  con  todo  llegando  al  tercer  grado 
es  muy  prudente  tomar  algunas  precauciones 
para  ipic  no  se  rocen  mucho  ó  por  largo  tiem- 
po con  el  enfermo  mayormente  aquellos  que 
tienen  la  salud  quebrantada,  pnes  en  la  prác- 
tica se  citan  varios  casos  que  hacen  sospechar 
con  cierto  fimdamento  el  carácter  contagioso 
de  la  tisis,  bien  qne  no  tan  general  ni  tan  ae* 
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tivo  como  lo  tienen  otras  rauchas  enfermeda- 
des evidentemente  contagiosas. 

En  punto  al  diagnóstico  siempre  que  se 
sospeclie  la  existencia  de  esta  enfermedad,  de- 
bemos examinaren  S(i  principio  con  todo  cui- 
dado los  sintomas  y  las  causas,  comparando 
aquellos  con  estas,  para  no  etpiivocar  la  pre- 
disposición tisica  con  una  clorosis,  hipocondría, 
afección  espasraodica  vaga,  etc. 

La  percusión  en  el  pccbo  para  distinguir 
la  tisis  tuberculosa  no  deja  de  dar  alguna  luz, 
pues  da  un  sonido  ur^curo  ó  mate  distinto  del 
natural.  El  estetóscopo  de  Laennec  7  el  pul- 
mómetro de  Keltiscli  son  instrinnentos  que  en 
la  práctica  están  espueslos  á  muclias  e(|uivo- 
cacíones,  tratando  de  conocer  esclusivamente 
por  ellos  el  estado  de  vacuidad  ó  de  plenitud  del 
interior  del  pocho.  .Nadu  nos  ilustra  tanto  para 
conocer  esta  especie  de  tisis  como  el  ver  que 
domina  en  el  eufcrmo  la  diátesis  tisica,  sea 
que  esta  se  presente  en  el  esterior  ó  que  la 
presumamos  en  el  interior  por  las  señales  ra- 
cionales evidentes  de  la  misma.  Ademas  de 
esto  el  estado  de  opresión  del  pecho  y  la  so- 
focación con  una  tos  .«eca  y  muy  continua  nos 
dan  á  conocer  por  st  solas  el  estado  tuberculo- 
so del  pulmón,  y  mas  cuando  rompiéndose  los 
tubérculos  supurados  se  vuelve  la  tos  húmeda 
con  una  especturacion  purulenta  continua. 

La  tisis  artrítica  no  debe  confundirse  con 
el  asma,  ni  con  la  tos  espasmódica,  ni  con  los 
vicios  orgánicos  del  corazón,  pues  un  estas 
enfermedades  no  se  presenta  la  calentura  liéc- 
tica  (|ue  hemos  dicho  ocurre  en  la  tisis. 

En  la  carcinumalosa  se  notan  lus  señales  de 
la  diátesis  cancerosa  y  se  distinguen  fácilmen- 
te los  sintonía^  propios  de  esta  diátesis. 

En  la  tisis  hemoptóica  ha  precedido  la  he- 
moptisis ó  la  supresión  do  algún  flujo  sangni- 
DCo,  y  es  preciso  no  confundirla  con  alguna  de 
las  afecciones  de  las  visceras  abdominales  que 
aimpáticanientc  á  veces  irritan  el  pecho,  sien 
do  por  lo  mismo  muy  útil  el  informarnos  si 
los  ha  padecido  el  enfermo. 

1.a  escorbútica  y  la  motaslática  se  conocen 
por  el  estado  anamuéstico  del  enfermo  y  por  los 
síntomas  que  se  presentan,  los  cuales  no  per- 
miten dudar  de  la  existencia  de  estos  dos  ma- 
les que  hayan  dado  lugar  á  la  producción  de 
la  tisis. 

En  la  tisis  producida  por  una  vómica,  an- 
tes de  (pie  esta  se  rompa  hay  una  gran  sofo 
radon  y  respiración  muy  difícil,  luego  de 
romperse  se  egpulsa  del  pecho  gran  cantidad 
de  la  materia  purulenta,  con  ¡lodazos  del  quis- 
te ó  |>aredes  que  formaban  la  vómica;  quedan- 

'  do  el  enfermo  por  algún  tiempo  con  mas  ó 
menos  tranquilidad  después  de  haber  arrojado 
todo  el  pus  acumulado  en  los  pulmones,  hn^ta 
la  formación  de  otra  vómica  de  la  misma  natu 
raleza,  (|ue  sea  motivo  de  que  le  molesten  de 

■  nuevo  los  mismos  síntomas  que  csperimentó 
con  la  anterior,  y  asi  sucesivamente  otras  mu 
chas  mieulras  el  paciente  las  vaya  tolerando; 


por  lo  que  se  ve  que  esta  tisis  signe  su  curso 
con  unos  ataques  intermitentes  que  poco  á  po- 
co van  acabando  con  la  existencia  del  enfermo. 

En  todas  las  especies  de  tisis  suele  notarse 
alguna  remisión  de  la  calentura  de  cuanao  ea 
cuando  y  escalofríos,  principalmente  á  la  en- 
trada do  la  noche,  por  cuya  razón  se  han  en- 
gañado muchos  tomando  las  tisis  por  calentu- 
ras intermitentes,  en  lo  que  es  preciso  poner 
sumo  cuidado,  para  no  eipiivocar  el  pronósti- 
co y  esponerse  á  perder  el  concepto  íacuU 
tativo. 

Es  difícil  distinguir  á  veces  el  verdadero 
pus  del  humor  pnriemulo,  pues  to<los  los  en* 
sayos  fisico-quimicus  que  se  han  hecho  para 
esta  distinción  son  equívocos;  porque  el  pre- 
cipitarse al  fondo  de  un  vaso  lleno  de  agua  el 
humor,  su  color  blanco  de  leche,  el  mal  olor 
que  despide  al  quemarlo,  el  concretarse  con 
el  aceite  de  tártaro  y  el  ir  mezclado  con  la 
sangre,  pnede  veriílcarso  todo  esto  en  un  hu- 
mor mucoso  de  mala  calidad. 

Las  calenturas  hécticas  procedentes  de  su- 
puraciones del  hígado,  ríñones,  intestinos  y 
otros  órganos  del  cuerpo,  no  deben  confundir- 
se con  la  tisis,  porque  esta  es  una  enfermedad 
suí  góneris  diüliula  enteramente  de  las  predi- 
chas  por  mas  que  la  remeden. 

En  el  primer  período  puede  curarse  algu- 
na vez  la  tisis;  en  el  segundo  es  ya  difícil  iu 
curación,  y  en  el  tercero  casi  o  del  todo  im- 
posible, sobretodo  al  íln  de  ella. 

La  tisis  hereditaria  es  la  mas  temible  de 
todas. 

La  escorbútica,  la  escrofulosa  y  la  carcino- 
matosa  se  vencen  también  con  muchísima  di- 
flcultad. 

La  artrítica  ó  reumática  suelen  serUe  largs 
duración  como  no  se  hagan  agudas. 

La  hemoptóica,  la  metaslática  y  la  que  vie- 
ne por  vómica,  como  no  vayan  acom|)añadas 
de  una  diátesis  tísica  muy  marcada,  se  consi- 
gue alguna  vez  curarlas,  ún  embargo,  de  que 
dejan  siempre  una  predisposición  á  renovarse. 

Generalmente  hablando  siempre  que  acom- 
paña á  la  tiifi^  una  organización  favorable  á  su 
producción  hay  poco  <iue  con  liar  en  los  reme- 
dios; pero  dependiendo  de  una  causa  acciden- 
tal, con  el  buen  régimen  dietético  y  farinu- 
céutico  apropiado  á  las  causas  que  la  hayan 
originado,  puede  obtenerse  alguna  vez  su  cu- 
ración, como  no  haya  llegado  al  último  perío- 
do en  que  sea  ya  una  tisis  desesperada. 

Cuando  la  tisis  de  crónica  se  hace  aguda, 
si  entra  el  enfermo  cu  delirio  quedan  péidida.s 
ya  todas  las  esperanzas  de  poderse  este  salvar. 

Tara  conseguir  la  curación  es  picciso  in- 
dagar con  mucha  solicitud  las  cansas  y  sínto- 
mas de  la  tisis  en  su  primer  periodo,  para  to- 
mar las  indicaciones  convenientes,  sin  dejar 
pasar  la  ocasión  oportuna  que  se  presenta  eu 
aquel,  única  tal  vez  para  [>oder  esperar  un 
buen  resultado  de  los  indicados.  En  dicho  pe- 
riodo es  cuando  se  deben  remover  todas  la3 
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causas  que  hayan  dado  lugar  ó  sostengan  la 
inilispu5icion  tísica  del  enTcrmo,  y  mandar  á 
este  que  j^ijserve  freveramenle  uo  buen  régi- 
men diett-4ico,  encargándole  que  evite  el  cous- 
lipar»o  Kuardúiidüse  de  |)asar  repcnlinunieiilo 
de  uu  aire  friu  ¿  utro  caliente  y  viceversa,  que 
DO  haga  ejercicios  violentos,  ([uc  se  pasee  i>in 
fatigarse  deroasiado  cuando  la  atmósfera  esté 
quieta  y  templada ;  que  uo  viva  en  aposentos 
muy  cerrados  ó  de  iuocho  concurso,  Jlenos  de 
humo  ó  vapores;  ijue  no  bracee  oiucbo,  ni  cau- 
te,  ni  levanto  lieiuasiü^lo  iu  voz,  ni  toque  nin- 
gao  inslruuiebto  de  viento;  que  se  abálonga  de 
l)ebidasespirituüsa5,  de  tas  reifürnic.«!,  <.:ouíocl 
tf>.  r;if.'  V  y  ai^imiauio  de  alimentos 

ii.  ites  ó  salados;  que  no  supri- 

jjia  el  suiior  iUí  los  pics  poniéndolos  descaUcos 
sobre  los  Isdrlllo»;  que  evite  las  pasiones  do 
¿oimo  violentas  y  contristantes,  y  que  guarde 
en  todo  l<<s  deuiat^  regla<  higiénicas. 

Pero  ia  modiciua  mas  u  proposito  en  el  pri- 
mer penodu  de  esta  insidiosa  cnrcrniedad  es 
la  inetusiucrilica,  cwho  el  mudar  de  aires  y  de 
aguas,  inayonuente  8i  la  lia  coutruidu  el  en- 
fermo en  un  clima  frío  y  húmedo,  pasur  á  otro 
Me»  y  templado;  el  ejercicio  moderado  del 
caerpo  á  pie  ó  á  caballo,  tanto  mas  si  la  vida 
ociosa  ha  contribuido  á  la  disposición  tísica 
del  paciente;  kt  riislicaeion;  los  viages  por  mar 
junto  cou  U  tliétraectoo  de  los  negocioü  case- 
ro* que  abruman  el  cuteudimiento,  y  totio 
cuanto  puede  contribuir  á  da  tranquilidad  del 
cspirilii  Y-  >'^!  1  la  medicina  (|ue  ha  producido 
mas  \  ,     utra  niiii^una  teniendo  pro- 

porciüu  lie  pudoria  emprender  el  enfermo  en 
dioho  primisr  periodo;  pues  pasado  este,  en  los 
mas  (le  los  casos  ¿e  hace  ya  supérdua. 

£u  U  Ü&ié  hemoptóica  6  por  efecto  de  la 
supresión  de  algún  (lujo  sanguíneo  en  la  que 
se  ve  marcado  el  carác4cr  ilogistico,  las  eva- 
coaoiones  «uguineas  generales  y  locales  son 
el  príocipal  remedio  en  su  ongr^n,  porque  des- 
pués cuando  lia  sobrevenido  una  terminación 
por  supuración,  escirro$ad  de  otra  especie  de 
dicho  estado  flogiattco  son  mas  perniciosas 
que  favorables  las  citadas  evacuaciones.  Mas  no 
siempre  deben  ser  copiosas,  siuo  corlas  y  re- 
das de  cuando  en  cuando,  coadyuvando  á 
mismas  los  demás  medios  aiUillugtsticos 
como  loá  atemperantes,  los  aUmentos  poco 
sustanciosos  y  en  corta  cantidad,  mantenién- 
dose el  cuerpo  por  largo  tiempo  cou  este  plan 
curativo  debilitante.  Muchos  jóvenes  acomeli- 
doa  de  esta  especie  de  tisis  se  hau  lilwrtado 
poco  i  poco  de  ella  guardando  ri;^nirosaineii(e 
una  dicta  láctea,  principiándola  con  la  leche 
unida  al  agua  de  cebada,  hasta  llegar  poco  á 
poco  por  grados  á  bebería  pura;  no  pa.4ando 
i  los  alimentos  de  mas  sustancia  hasta  al  cabo 
de  larffo  tieiniK),  y  absteniéndose  sobre  todo 
de  cuanto  pueda  enardecer  el  cuerpo  y  el  es- 
plrilii. 

En  la  tisis  escrofulosa,  no  manifesláadcse 
eo  su  principio  con  un  carácter  irrUalivo,  con- 
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-  vendrá  aquellos  remedios  que  se  recomiendan 
en  el  vicio  escrofuloso;  pero  á  poco  que  se 
presente  la  flógosis,  como  sucede  con  frecueu- 
cia  en  esta  enfermedad,  mayormente  cuando 
sigue  su  curso  cou  alguna  rapidez,  en  este 
caso  debemos  adoptar  el  pUn  autiílogistico  lo 
mismo  que  en  la  hemoptóica;  valiéndonos  tan 
solo  de  los  anti-esciolulosos  que  teugau  muy 
poca  fuerza  esli mulante  como  son  lus  cocí- 
uiientosié  infusiones  de  la  achicoria ,  del  sa- 
roxacum,  de  la  anónide  ó  bonagra  con  un  po- 
co de  la  dulcamara  ó  del  nitro,  el  suero  clari- 
llcadn  con  un  poco  del  crémor  tártaro,  la  tier- 
ra foliada  de  tártaro,  etc.,  etc.  £n  verano  pue- 
den ser  lambien  conducentes  los  baüos  de 
agua  del  mar  de  corta  duración,  junto  con  el 
régimen  dietético  apropiado.  Pasado  empero 
el  estado  iiillamatorio,  adelantada  que  esté  ya 
la  tisis  de  que  tratamos,  deberemos  desistir  ' 
dil  plan  antinogislico,  sirviéndonos  de  los 
anticscrofulosos  uuidos  con  los  demulcentes  y 
lacticinosos,  conforme  mejor  pareciere  para 
cumplir  con  la  indicación  que  se  presente  en 
el  enfermo,  pues  tísico  escrofuloso  hay  que 
resiste  muy  bien  el  muriato  calcáreo,  las  aguas 
alailinas,  los  medicamentos  jabonosos  ú  otros 
de  la  misma  clase;  al  paso  que  otro  no  podrá 
sobrellevarlos  sin  la  unión  de  ello»  con  la  le- 
che ó  con  alguna  de  las  féculas  del  salep,  del 
li>(uen,  ariowroot,  patatas  ó  alguna  otra. 

Kn  cuanto  al  uso  de  la  leche  que  la  bao 
considerado  muchos  como  uno  de  los  medica- 
mentos mas  á  propósito,  uo  solo  para  curar 
los  tísicos,  bino  para  nutrirles  también  conve- 
nientemente, no  |)odcmo3  prescribir  una  regla 
general.  Ihy  naturalezas  á  las  que  prueba  muy  ■  , 
bien  este  alimento  digiriéndole  perfectamen- 
te; al  paso  que  otras  lo  digieren  con  mucha 
diUculuid,  en  lo  que  se  debe  poner  particular, 
atención  para  aconsejarla  á  los  sugetos  de  las 
primeras  circunstancias  y  no  permitirla  á  loa 
de  las  segundas.  Lo  mismo  se  debe  tener  en-  ^ 
tendido  coa  respecto  á  la  elección  de  la  espc-' 
cic  de  leche,  si  debe  ser  de  rouger,  de  burra, 
de  cabra  6  de  vaca,  á  fln  de  {irescribir  la  que 
se  acomode  mejor  á  las  fuerzas  digestivas  del 
paciente,  y  le  sea  mas  grata  al  mismo  tiempo. 

Los  medicamentos  béchicos  ó  mucilagiiio- 
sos,  como  los  cocimienlus  del  liquen,  de  la 
tapioca,  de  la  fécula  del  almidón  é  igualmente 
los  caldos  de  víboras,  de  ranas,  de  tortuga,  de 
caracoles,  etc.,  al  mismo  liem|)0  (pie  sou  nu-*. 
tritivos,  facilitan  la  espcctoraciou,  y  por  tanl»- 
podrán  ser  conducentes  mientras  uo  fastidien 
al  enfermo,  pues  en  tal  caso  acarrearían  ma»  ; 
bien  daño  que  provecho.  También  las  mistu- 
ras gomosas,  los  lamedores  ya  simples  ya  mez- 
clados con  algún  calmante  son  muy  útiles  al- 
guna vez  para  mitigar  la  irritación  nervios», 
del  pecho;  no  obstante  de  que  debemos  ir  coa 
mucho  cuidado  en  no  abusar  de  los  opiados; 
valiéndonos  solamente  de  ellos  en  casos  do.- 
mucha  vigilia,  y  estando  bien  seguros  de  que*, 
no  hay  ninguna  escandesc«ucia  ea  ^  cuerp^o«r  • 
T.   xxxiii.   18  ' 
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«fiima  flojedafl  del  pnlmon  sin  nada  de  flógo- 
fiis  ea  «sta  viscera,  como  el  jarabe  del  bálsa- 
mo del  Perú,  lu  pildoiM  iMisámicas  de  Mor- 
lón, y  otros  de  esta  clase,  no  dejan  de  ser  muy 
-útiles  para  facilitar  la  salida  del  esputo  al  mis- 
ino tiempo  qae  promueven  la  secreción  de  la 
orina,  pnr  niyo  mrdio  se  desvia  á  la  par  la  flu- 
xión hacia  el  pedio  (|iie  tanto  incomoda  y  per- 
judica al  paciente.  Por  ignal  razón  té  ve  que 
son  muy  útiles  estos  inoiücaincntos  en  machos 
catarros  crónicos,  á  (pie  están  muy  sujetos  los 

El  cocimiento  do  la  polígala  con  la  regaliz 
es  también  muy  iiiil  para  Ionizar  el  pecho  y 
snarisaHe,  no  solo  al  fln  de  la  tisis  escrofulo- 
sa, sino  también  en  las  de  otra  especie ,  no- 
tándose mucha  debilidad  en  dicha  ent rafia.  El 
eoctmiento  de  la  raii  demeeereo  con  leche  no 
deja  de  ser  conveniente  en  casos  análofros. 

La  digital  purpúrea  prescrita  con  niodera- 
'^on,  aal  enlnfosion  como  en  polvo,  es  muy 
convcnioMlo  on  esta  tisis  y  también  en  la  bc- 
moptoica,  artrítica  ó  reumática  y  demás,  no 
solo  como  sedante  del  sistema  aangülneo,  sino 
también  del  nervioso,  en  lo?  canos  do  irrita- 
ción en  el  pecho,  favurecieudo  al  mismo  tiem- 
po li  moinclon  del  oslado  flogistico  T  Ihltt- 
tlco  que  puede  haber  en  él, 

£q  la  tisis  escorbúlica ,  según  sea  mas  ó 
'  IMBM  exaltada  esta  dUtteals ,  oonvendrén  ya 
los  remedios  sub-ácidos  atempcrantps  mezcla 
dos  con  los  mucilaginosos,  ya  los  t()QÍco8  qui- 
vadoe,  los  eodoiientos  de  las  béHolas,  de  la 
quasia,  rubia  y  demás  trtnicos  permanentes 
mientras  pueda  el  enfermo  soportarlos,  porque 
Mcede  muchísimas  veces  en  este  estado  que 
so  vuelvan  nauseabundos  á  suprimen  la  es- 
pectoracion  poniónduse  la  respiración  diftcU  y 
anhelosa.  Cuando  esto  suceda  es  lo  mejor  ate- 
nerse á  un  simple  cocimiento  ligeramente  amar- 
.go,  con  una  corta  dósís  de  un  vino  seco  que 
ffMllite  la  digestión,  slgoiendo  en  todo  el  nte- 
BOT^men  que  en  el  escorbuto,  valiéndonos 
Igualmente  del  plan  tónico,  siempre  que  no- 
temos en  el  enfermo  .nn  estado  adlnéorioo 
deciilido. 

En  la  curación  déla  tisis  siülilica,  no  sien- 
do nnijra?  principio,  rara  vez  estin  indieadós 

los  atiti-siflltticos  mercuriales  ,  á  no  ser  que 
JNtjo  meras  apariencias  ó  remedo  do  esta  tisis 
seinrte  de  nnaeatentora  procedente  de  la  sf  Mis 

constilticional  muy  radicada  en  el  cuerpo,  en 
cuyo  caso  los  mercuriales  son  ú  propósito 


ta  hemorragia.  El  extracto  del  acónito  y  del 
beleño,  el  agua  destilada  del  laim>-ceraso  y 
demás  remedies  eslmantes  de  la  afección  reu- 
mática pueden  ser  muy  titiles  en  unión  con  los 
demulcentes  y  lacticinosos ,  procurando  sobre 
todo  promover latrnqiinicion,  mas  conlóeme» 
dios  higiénicos  que  con  los  farmacéuticos,  si- 
guiendo las  mismas  reglas  que  se  prescriben  ea 
el  reumatismo;  pero  siempre  qóe  se  notasen 
síntomas  de  irritación  (logística  no  podremos 
prescindir  de  las  evacuaciones  de  sangre,  lo 
mismo  qoo  bemqs'dieho  kaUanio.de  la  tialii 
escrofulosa. 

En  la  tisis  m^tastática ,  mayormente  si  H 
elemento  morboso  reoonceptrado  es  de  Indole 
herpótica,  ademas  de  los  epispásticos  podrán 
ser  útiles  los  baños  sulfurosos  y  también  Jas 
agoas  hepáticas;  mss  estos  remedios  dHken 
ser  prescritos  muy  al  principio,  pues  una  vez 
constituida  en  el  segundo  ó  tercer  periodo ,  así 
los  baños  snifarosos  como  los  baños  de  la  mis- 
ma osperie  tomarlos  interiormente,  determi- 
nan uias  pronto  los  sudores  colicuativos  ó  la 
diarrea.  Kl  creer  que  dichas  aguas  son  nn  6^ 
peclftco  para  toda  especie  de  tisis,  bajo  cuyo 
concepto  las  aconsejan  muchos ,  es  un  error 
muy  clásico^  habiendo  la  csperiencia  demos- 
trado los  funestísimos  efectos  qué  han 
do  de  la  indiscreción  en  prescribirlas. 

Kn  la  tisis  carelnomatosa  i 
cursos  del  arle;,  pues  no  hay  mas  que  atener- 
se á  la  medicina  paliativa  calmante,  dcmuiceao 
te  ó  lacticinosa  qoeme|or  se  acomode  á  la  Mh 
turaleza  del  enfermo,  para  hacerle  menos  sen- 
sibles en  cuanto  se  pueda  sus  padecimientos 
en  una  tí^ia  tan  dolorosa. 

Kn  los  casos  de  tisis  por  vómiea  han  sido 
diversos  los  pareceres  de  muchos  prácticos  so- 
bre si  conviene  6  no  pfoearar  la  rotm  de  d^ 
cha  vómica.  Nosotro-í  somos  de  parecer  que  lo 
único  que  puede  hacerse  en  caso ,  es  reblan- 
deoerla  cuanto  sea  poüMe  por  medio  4o  los 
emolientes  y  demulcentes  ,  tomados  interior- 
mente en  unión  con  algunos  balsámicos  expec- 
torantes, Jinrto  osn  la  insplraelon  de  los  vap^ 
res  de  la  misma  especie,  para  facilitarla  aber- 
tura de  dicho  quiste  purulento  á  iln  de  que  la 
natumlesa  pneda  con  menea  esfuerzo  veriflcar- 
ta  ;  mas  nunca  se  deben  emplear  los  eméticos 
para  la  consecución  de  este  objeto ,  por  ser 
nwf  prepensoa  i  detennlnir  mw  aofbsaeioB 
refientina  de!  f  nlroon. 

Algunos  prácticos  han  aconsejado  en  la  ti- 


para  combatirla,  maa  no'  eoando  la  tisis  es  ver- '  sis  nioerosa  ó  de  nn  eaiieler  »ny  irrllslivo. 

dadera,  producida  aDOUndariameirte  por  el  mal  j  one  pasen  los  enfermos  á  vivir  en  un  pesebre 
venéreo.  I  donde  estén  reunidas  muchas  vacas ,  á  fln  de 

In  la  tisis  aitriHea  6  Teomlitter,  en  su  ori» )  qne  inspiren  aquel  airo,  qnft  por  ser  poeo  osi- 
gen,  pueden  ser  conducentes  los  polvos  de  genado  podrá  convenir  en  algtmos  tísicos,  mas 
iower  ó  la  ipecacuana  en  muy  corta  dósis,  é  como  remodiu  paliatiTO  que  como  radical  cura- 
igoatmente  algim  preparado  antimonial  en  pe-  Uto.  Isla  práellea  pecas  vsoe»  é  casi  nuaen  fs 
quefía  cantidad,  á  fln  de  promover  la  traspira-  provechosa. 

Cion;  mas  nunca  nos  valdremos  do  estos  reme-  •  La  medicina  de  los  gases,  en  particular  la 
dtot  lMM«Bdo  pneedüo  WMilwnplWs  ó  ht-  M  olomfnlMmnir  deanii  afeoMp  «fiM 
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atrás,  'suele  maa  bien  agravar  qae  mejorar  á  elementos  en  el  sentido  de  los  antiguos  «pues 
lo3  enfci-mos.  ,  ^  •  I  la  mayur  parte  de  esos  elementos  uo  son  ya 

Inllnilos  son  los  remedios  oraplricbs  (¡uc  I  recomiriiloí  coiiio  tules  en  nuestros  dias) ,  j 
han  estado  en  boga  para  la  tisis,  como  el  aguu  los  fenómenos  físicos  de  que  son  tnaravilloso 
de  la  pez,  el  fumar  las  hojas  de  la  belladona,  i  teatro,  scgini  las  disposiciones  del  arquitecto  * 
ó  las  del  estramonio,  la  inspiración  del  vapor  universal.  Fn  efecto,  muclios de  esos  titanos  son  , 
del  alazor  quemado  y  otros  muchos  por  medio  liyperion  [cl  sol;,  el  Océano,  Cróuos  i.el  tiem- 
de  los  rúales  sí  alguna  ve:s  después  de  su  prcs-  po) ,  Khea  (la  naturaleza  viviUcada) ,  Febo  ila 
cripcion  han  mejorado  aljíunos  tísicos  y  hasta  luna) .  Telis  [ci  mar  tranquilo) ,  Rronles  ,  Stc- 
hon  curado,  es  muy  presumible  que  la  me-  ropcs ,  Arges,  tres  ciclopes,  fruguailores  de 
joria  procediese  de  los  esfuerzos  de  la  natura-  los  rayos  celestes :  Briáreo ,  uno  de  los  tres 
leza.  que  no  combatia  con  tma  verdadera  tisis  hecatonquiros  ó  centimanos  .  iuiá;^eues  de  bis 
sino  con  otra  enfermedad  que  la  remedaba,  grandes  montañas  volcánicas.  Después  de  la  . 
como  sucede  rouchisimas  veces  en  algunas  sangre  de  Irano,  mutilado  por  Saturno  (ei  ' 
afecciones  catarrales  crónicas  que  han  sido  cía-  tieuq)ü*,  su  propio  bijo,  nacieron  \os  gigan- 
aiflcadas  de  verda«leras  tisis ,  y  (pie  liabiimdo-  tes,  raza  monstruosa  de  hombres,  cuya  exis- 
se  curado  espontáneamente  se  glorian  aigu-  tencia  prueba  la  Biblia ,  y  con  ellos  Afrodita, 
nos  facultativos  de  haber  salido  victoriosos  de  el  amor  físico,  que  los  latinos  llamaron  Venus, 
ellas  con  cualquier  remedio  insij^níncuiitc.      bespucs  de  la  nulidad  viril  de  Lrano  ,  su  pri-  • 
'  Sobre  todo  en  la  tisis  de  larga  duración  en  mer  esposo ,  la  Tierra  se  unió  con  Pontos,  el 
que  afecta  al  enfermo  un  estado  dc<lecalmicn    universal  montón  de  agua  salada  llamado  mar.  • 
to  universal  tle  fuerzas,  el  pasar  ánn  aire  pu-  De  a(iui  nacieron  cuatro  hijos  titanes,  entro  * 
ro  Y  elástico  es  lo  que  mas  le  conviene,  junto  los  cuales  se  cuenta  Nereo ,  el  mar  Archipié- 
con  las  aguas  ferruginosas  naturales  que  pne-  lago  y  Celo ,  muger  ballena  ó  monstruosa  ce- 
dan proporcionársele  en  el  sitio  donde  se  halle  mo  un  cetáceo.  De  los  descendientes  de  Ghé  y 
coQ  no  plan  dietético  corroborante  en  toda  su  Urano  nacieron  Yesta  (cl  fuego),  Ceros  (la  vir» 
extensión.  tud  nutritiva  del  htirniis  ,  Juno  lel  airci,  Hades 

Los  medios  paliativos  como  son  para  con-  ó  IMuton  \las  tinieblas  internas  del  globo),  Nep- 
tener  la  diarrea,  el  diascordio  ó  la  triaca :  los  tuno  (el  mar  sometido  á  leyes) ,  Júpiter  (el  re-"' 
ooelinitntos  de  la  salvia,  el  elixir  de  vitriolo  guiador  del  universo) ,  y  después  las  tres  mil 
dnioe  ó  {)equeñas  dosis  del  acetato  de  plomo  I  occánides,  todas  euscuadas  ,  radas  y  golfos 
para  reprimir  los  sudoros  colicuativos ,  debe  n  I  del  Océano  su  padre.  En  lln ,  de  la  desccnden- 
administrarse  con  mucho  cuidado  no  abusan- 1  cia  de  Ghé  y  de  l'oiitos  batieron ,  entre  otros  • 
éo  deeiloj,  áün  de  que  en  ciertos  casos  no  I  vastagos,  la  encantadora  Iris,  con  faja  de  sie- 
MMOD  ma.s  daño  que  provecho  si  somos  de- 1  te  colores  ,  arco  admirable  de  los  cielos ,  j 
masiado  oficiosos  ciisu  prosecución.  I  Scila  ,  horrible  escollo,  ¿l'ero  la  etimología  del 

La  medicina  proíiláclica  para  librarnos  de  I  nombre  de  titanes  no  justilica  bastante  esa 
las  tisis,  consiste  en  un  régimen  dietético  tiien  I  simbolización  de  la  naturaleza?  Procedo  del 
anjeglado ,  pero  sobre  todo  la  vida  activa  os  el  I  hebreo  tit  ibarroi ,  y  por  liliacion,  del  griego 
medio  que  mas  conduce  á  dicho  ot)jeto .  según  I  (i(anü4  ical ,  yeso) ;  ademas  estos  seré»  pri- 
lo  demuestra  la  experiencia.  Todos  los  que  I  mordiales  tienen  por  m:tdrc  á  Glié  (la  tierra) 
han  estado  acostumbrados  á  dicho  género  de  I  ó  Titea  (la  arcillosa).  Sin  embargo,  participan- 
vida  activa  ai  repentinamente  pasan  á  la  ocio- Ido  también  del  Cielo,  su  padre,  nacieron  <le 
sidad  ,  por  poca  disposición  que  tengtin  á  esa!  vez  cu  cuando  brillantes  ó  diáfanos;  tales  son 
dolencia  al  momento  la  contraen.  Eso  es  lol  la  Luna  y  el  arco  Iris;  Saturno,  á  quien  la  uii- 
que  suele  observarse  en  los  militares  que  dii- 1  lologia  ha  hecho  pasar  [wr  hijo  segundo  de  Ti- 
rante el  servicio  han  tenido  que  sufrir  los  tra- 1  lan-Hyperion ,  el  padre  del  Sol  ó  el  Sol  rois- 
b^os,  las  fatigas  y  penalidades  de  una  guerra;  I  mo ,  recibió  de  su  madre  una  guadaña  de  ace- 
poes  mientras  dura  el  empeño  rauchisimos  ni  I  ro  ,  con  la  cual  mutiló  á  Urano,  sobre  cl  pu- 
siquiera  experimentan  el  menor  asomo  de  tí- 1  dio  mismo  de  su  i>érnda  esposa ;  la  Tierra; 
sis,  al  paso  que  después  de  re-Tcsados  á  sus  después  se  apoderó  del  reino  del  universo, 
casas  no  pocos  son  victimas  de  tan  terrible  en- 1  Llevado  de  su  furor,  Urano  envolvió  en  su 
fcrmedad.  Mticho  puede  contribuir  también  al  I  venganza  á  todos  sus  hijos  ,  precipitándolos 
fomento  de  la  tisis  el  abuso  de  las  bebidas  es- 1  en  el  tenf-bro.so  Tártaro ,  y  entonces  fue ,  pre- 
pirituusas  que  se  ha  introducido  de  bastantes  I  tendeo  algunos  mitos  ,  cuando  les  dió  el  ul- 
aóosá  esta  parte  y  que  tanto  inlluye  en  la  pro- 1  trajante  nombre  de  titanes  (hombres  de  lodo 
duccion  de  toda  clase  de  inQamaciones  asi  I  y  de  polvo).  Estos  dioses  gigantes  rompen  sus 
acudas  como  crónicas.  I  cadenas ,  hacen  la  guerra  á  Saturno,  e  iban  u 

TITANES.  Con  este  nombre  son  conocidos  I  destronarlo,  cuando  Júpiter  su  bijo  les  arroja 
CB  la  mitología  griega  los  hijos  de  l  rano  el  I  los  rayos,  arma  nueva  de  los  cíclopes,  titanes 
délo)  y  de  Ghé  \  la  tierra,  i  Uespues  de  estas  I  también  ,  pero  partidarios  suyos  ,  y  los  hunde 
dos  divinidades,  materias  nacidas  del  caos  y  I  para  siempre  en  la  tenebrosa  noche,  de  la 
que  encierran  toda  la  creación  ,  los  titanes,  I  cual  no  habían  salido  un  momento  mas  que 
Ityos  de  su  amorosa  alianza ,  persouiScün  los  |  para  espautar  a  la  Tierra,  su  propia  madre.  Al- 
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gtinos  dicen  qno  Saturno  no  arrebató  violen- 
lanionte  el  trono  A  sns  hermanos,  stiio  que  la 
soberanía  le  fué  benóvolaniente  cediJa  por  Ti- 
tán ,  con  Ta  condición  de  qAe  baria  perecer 
todos  sus  hijos  varones  ,  luego  que  buliiesen 
nacido  ,  medio  homicida  con  el  cual .  el  im- 
perio del  universo  habla  de  pasar  á  la  rama 
mayor.  Conocido  es  el  ardid  con  que  Khea  su 
esposa,  salvrt  á  Júpiter  de  la  iufaiilicida  g^ar- 
ganta  de  Saturno ,  qne  se  tragaba  á  sn<  re- 
cién nacidos :  admirable  síntoma  del  tiempo, 
qno  destruye  sin  {¡iudad  sus  propias  obras.  Por 
último  ,  Saturno  ,  Crrtuos  ó  el  tiempo ,  en  su 
furor  suspicaz  ,  iba  h  mutilar  á  su  propio  hijo, 
cuando  óstu  se  anticipó,  lo  arrojó  del  trono 
celeste  i  la  playa  itálica,  y  se  sentó  en  (A  para 
siempre,  ron  «d  rayo  en  la  mano,  l.os  titanes, 
según  algunos  mitólojíos,  fueron  relegados  ñ 
las  estrcmidades  de  la  Hesperia ,  no  lejos  del 
palacio  de  la  Noche.  Tres  dinastías  se  succ<lie- 
ron ,  pues  en  el  Olimpo  griego:  t  rano ,  Satur- 
no y  Júpiter,  tres  grandes  divisiones  ó  divi- 
nidades cosmogónica.?  del  universo,  el  Cielo, 
el  Tiempo,  y  la  Atmósfera  que  habia  quedado 
estable  y  nivelada  ,  sobre  todo  despiics  del 
parcial  cataclismo  del  globo.  Júpiter  ó  Zeus 
(el  fuego  y  la  vida)  representa  la  atmósfera, 
cuyo  reinado  dura  desde  aquella  (''poca  casi 
siempre  igual  sobre  todo  lo  que  res|»ira.  I.a 
guadaña  con  que  Saturno  ó  el  tiempo  esl.i  ar- 
mado ,  y  con  la  que  mutiló  á  su  padre  r\ 
Ciclo  ,  del  cual  efectirameute  ese  ser  incom- 
prensible, misterioso,  impalpable,  que  los 
griegos  llamaron  Chronos  ,  sacó  su  existencia 
después  de  despejado  el  caos,  es  ese  anonada- 
miento futuro  cumplido  por  los  siglos  y  pro- 
metido por  los  profetas  al  globo:  "los  cielos 
y  la  tierra  [)asarán,  dice  el  hijo  del  Hombre 
en  el  Kvangelio  .  pero  mis  palabras  no  pasa- 
.  rán.»  Si  queren»os  ver  en  los  titanes  ,  no  tres 
dinastías  distintas,  !<ino  tres  religiones  análo- 
gas ,  succdiéndose  en  la  pequeña  porrion  del 
globo,  entonces  civilizada,  cscepluailas  las 
Indias  ,  ¿qui6n  no  reconoceria  en  aquellos  hi- 
jos de  la  Tierra  divinizados,  esos  dioses  de  ar- 
cilla y  yeso  ,  indignación  del  cristiano  l'oliuc- 
tü?  Del  cielo  alegórico ,  los  titanes  descendie- 
ron á  la  tierra,  de  la  cual  liabiín  nacido:  rei- 
naron alli,  según  algunos  eruditos,  300  años, 
hasta.la  emigración  de  los  hebreos  en  Egipto. 
El  Asia  Menor  y  toda  Europa  basta  el  Occidente 
les  estuvieron  cometidas,  otros  muchos  rei- 
naron en  las  (¡alias.  >'o  falta  quien  pretende 
que  dcsc(;ndian  todos  de  Gomer ,  hijo  de  Jafet. 
Diodort)  croe  que  nacieron  en  Creta  <hirante  la 
juventud  de  los  ciirctes,  maestros  de  Júpiter. 
Alli  se  hicieron  ctMebres  .  dice  el  citado  histo- 
riador, con  descubrimientos  útiles  á  los  hom- 
hres.  Aquellos  seres  fuertes,  de  una  estatura 
elevada,  de  mía  civilización  salvage.  debian 
pasar  necesariamente  por  hijos  del  Cielo  y  de 
la  Tierra,  origen  que  lambir^o  Ies  atribuye  Dio- 
doro.  Suidas  quiere  que  los  titanes  sean  los 
tientos  fnrioeos  de  los  espíritus  encerrados  eu 


las  coevas  de  la  tierra;  perdónenlos  á  ese  ero* 
nista  su  descubrimiento  geológico  y  cabalís- 
tico que  no  tiene  alcance  alguno. 

Mámanse  tilánides  los  descendientes  de 
los  titanes.  I.a  Tesalia,  entonces  trastornada 
por  un  diluvio  y  terremotos,  fué  escogida  por 
ios  poetas  para  teatro  del  combate  de  Jrtpiler 
y  de  los  dioses  coiltra  los  hijos  monstruosos 
de  la  Tierra,  á  la  cual  representan  como  Apo- 
lüdoro  en  su  Biblioteca,  con  horrible  rostro, 
cabellera  desmesnnida,  barba  de  espantoso 
grueso,  á  reces  con  cien  brazos  y  piernas  á 
modo  de  cola  de  serpiente,  l'na  prueba  de  que 
los  titanes  eran  hombre?  po<lerosos  y  no  el 
producto  de  las  repugnantes  uniones  amorosas 
del  Cielo  con  la  Tierra,  es  que  en  una  piedra 
sardónica  antigua,  uno  de  ellos  está  represen- 
tado con  broquel  redondo  en  el  brazo  izquier- 
do y  una  piel  de  león;  en  otra  piedra  igual, 
otro  de  los  mbmos  está  armado  con  una  maza; 
solo  una  calcedonia  presenta  uno  de  esos  hijos 
de  la  Tierra  con  piernas  á  modo  de  cola  de 
dragón. 

TITAXIí).  [Mineralogía.)  Este  metal  se  en- 
cuentra generalmente  cristalizado  en  la  forma 
prismática,  y  que  ofrece  una  disposición  par- 
iicnlar  en  hacecillos,  ó  como  si  fuesen  cabb- 
lios  por  ser  muy  delgados  estos  prismas  aci- 
culares; hálifjse  á  las  veces  (;n  esta  forma  el 
titanio,  dentro  del  cuarzo  cristalizado  ó  sea  el 
cristal  de  roca,  cuya  circunstancia  le  da  un 
aspecto  muy  hermoso  y  peregrino.  Es  el  tita- 
nio infusible  al  soplete,  como  no  sea  por  me- 
dio de  im  fundente.  Se  encuentra  este  metal 
en  algunos  terrenos  grautlicos  y  del  gneis,  y 
en  los  micaesrpiislos,  y  frecuenlemeníe  en  el 
cristal  de  roca  como  se  ha  in  iicado,  viéndose 
estos  en  cantos  rodados  y  atravesados  por  el 
titanio.  Se  emphfa  esta  sustancia  metálica  pa- 
ra colorar  la  porcelana. 

TITis.  Historia  natural.  *  Nombre  qno 
suele  darse  á  los  monos  del  género  seimiri. 
CaUithrix.\ 

TITl-TIf¡llE.  (Uisloria  natural^  Asi  suelen 
llamar  alduruculi.  especie  de  mono  del  gene- 
ro niciipiihecus  por  éu  grito  que  es  bastante 
pareciiln  al  del  jaguar. 

TOCADOR.  Dase  este  nombre  á  un  mueble 
que  consiste  en  una  mesa  con  espejo,  mas  ó 
menos  lujoso,  donde  se  coloran  todos  lo.-»  úti- 
les necesarios  para  el  aseo,  limpieza  y  ador- 
no de  una  persona.  También  se  da  el  mismo 
nombre  á  la  habitación  donde  se  colora  este 
mueble,  ó  sea  la  qne  se  deslina  e'-cdnsivamen- 
le  para  asearse,  vestirse  y  adornarse.  También 
se  llama  tocador  al  aite  de  componerse,  sobre 
todo  cuanto  se  haco  con  esmero  y  para  algu- 
na ^olelnnidad,  y  asi  se  dice  que  alguno  "esl.i 
haciendo  su  tocador." 

El  tocador  de  los  hombres  es  neL\.^<ar  a- 
menle  muy  breve  y  sencillo,  y  si  no  lo  oí, 
esto  h:ice  |)oro  honor  á  su  carácter  y  denuncia 
una  reprensilile  vanidad.  Pero  respecto  de  las 
señoras,  es  una  de  mn  <H;upacione«  principa' 
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les»,  y  el  respeto  con  qiic  estas  ocupaciones  se 
niran,  es  un  tributo  que  papa  la  socicda'l  'le 
mof  anlfgiio  á  la  dcbilirlad  del  sexo.  Las  seno- 
ras  necesitan  un  pcinfido  que  requiere  tiempo: 
llevan  para  su  adorno  una  porción  do  cosas 
cflya  colocación  tanil)ien  lo  exige;  y  como 
esta  es  una  cosa  de  que  no  pueden,,  ni  en 
. cierto  modo  deben  prescindir,  de  aqui  el  que, 
corno  hemos  dicho,  se  considere  su  cuarto  de 
locador  como  uno  de  esos  objetos  ne<-esarios 
Es  rendad  qns  en  esta  parte  hay  no  poca  exa- 
geración en  nuesirns  costumbres:  el  tocador  de 
las  señoras  e?,  S''?run  la  feliz  espresion  de  un 
contemporáneo,  un  altor  donde  pasan  aleun 
tiempo  contemplándose  á  si  mismas,  y  donde 

■  se  ostentan  á  porfía  los  perfumes,  los  cosmi^- 

■  Heos,  las  aguas  olorosas  y  tOv'o  cuniito  puede 
conducir  á  escilar  la  Tnniiíad  y  ñ  producir  un 
sentimiento  de  sensualidad  siempre  pernicio- 
so, y  origen,  por  lo  general,  de  hi  frivolidad 
de  carácicr  y  de  oíros  defectos  análoiros  de 
que  suele  adoleror  hi  bella  mitad  del  góncro 
humano.  * 

Parece.  ?in  embargo,  que  eSta  deblliilad 
haya  sido  destle  muy  antiguo  patrimonio  de  la 
bnraanidad,  si  juzgamos  por  un  articulo  pu- 
blicado años  ha  en  la  Revista  Británica,  enqoe 
se  hace  la  de?rripcion,  tul  rer  algo  ])0('tica  y 
exagerada  del  tocador  de  una  imelita  en  ticm- 
jk)  de  las  grandezas  de  Jcru.-'alen. 

•  Brillan,  dico,  sobre  la  cumbre  del  templo 
de  Jerusalen.  los  primeros  resplandores  del 
■Bm  y  doran  las  orillas  del  Fbron  y  del  Sinai. 
La  multitud  se  agolpa  á  las  calles  de  la  ciudad 
santa  en  dirección  al  templo,  y  este  movimien- 
to matutino  anuncia  que  acaba  de  nacer  el  dia 
en  que  ha  tle  tener  lug.ir  una  gran  solemnidad. 
Adormecida  en  tranquilo  sueño  y  oculta  á  lo> 
*Ojos  detwlos,  reposa  la  jrtven  Raquel  en  el  In- 
lerior  de  su  pahrcio  rodeada  de  sus  doncellas 
sobre  almohadas  guarnecidas  de  pieles  precio- 
sas y  los  ricos  tejidos  preparados  por  la  indus- 
tria de  los  fenicios,  y  se  iidmira  de  dispertar 
te  antes  d*^  la  hora  onliuaria,  en  tpie  se  abren 
I  la  liu  del  dia  sus  bellos  ojos.  CircuuilaT»  su 
lecho  sus  ycrYii!oras,*cuyris  pies  suenan  car- 
fados  de  una  multitud  de  campanillas  de  plata: 
Jtisten  unas  corlas  túnicas  que  apenas  bajan  de 
.  la  rodilla  y  sujelan  »us  nibcllos  con  lazos  de 
'icda  de  TBrios  colores. 

«1.a  primera  de  cllaH  presenta  á  su  señora 
unas  sencillas  samlnlias  do  piol  de  cubra,  (jiie 
liga  al  pie  con  dos  peqtu'ñas  cinbis,  de  las 
coates  una  pasji  entre  los  ilos  primeros  dedos 
'del  pie.  y  otra,  después  do  haber  dado  iioñ 
rnelfas  por  la  pierna,  se  enlaza  con  la  prime- 
ra. Ueja  Raquel  la  toca  de  algodón  que  cubria 
un  caln'zti  y  recibe  de  una  de  sus  donrcllas 
itini  coth  de  lana  de  color  de  púrpura,  galonea- 
'        oro  y  piala,  Eostenlda  por  detrás  por 
I         icfreulo  lie  metal,  d^l  que  i>enden  co- 
mo adorno  algunas  tir  i  ilon.  Vístese  la 
corta  y  finísima  camisa  (b-  lnm  llamada  syndon: 
túolca  6ÍH  oiaogns  qne  no  Ih'ga  a  Ja  ru- 


dilla,  y  después  un  segundo  vestido  de  igual 
ligereza  que  la  envuelve  toda  entera  en  sus 
vastos  pliegues.  Levántase  una  cortina  y  se 
descubre  la  piececita  interior  en  que  bajo  la 
sombra  apacil)le  de  palmeras  y  dállleí  puestos 
alli  para  con»er\'ar  la  frescura  del  agua  que 
salta  cu  uu  receptáculo  de  mármol,  llaquel  va 
á  gnstar  la  delicia  del  baño,  que  seguit  las 
costumbres  asiáticas  y  los  ardores  del  cHma 
oriental  es  uira  de  las  primeras  necesidades  y 
hasta  un  acto  prescrit'»  terminantemente.  Es- 
tos no  son  aun,  sin  embargo,  mas  que  los  pre-  : 
parativos  para  el  tocavlor  de  Raquel.  ^  .■ 
«Sentada  al  estilo  oriental  sobre  las  ricas 
alfombras  de  que  está  cubierto  el  pequeño  par- 
que.', dt-ja  á  discreción  de  sus  doncellas  las 
ondulantes  trenzas  de  su  negra  y  brilLinle  ca- 
bellera, que  hacen  pasar  por  enelma  de  brase- 
rillos  cuyo  perfume  les  penetra,  y  las  tiñen 
después  con  areite  de  nardo,  de  mirra  y  de 
cinamomo.  Ni  Raquel  ni  sus  servidoras  cono- 
nocen  el  uso  del  peine,  de  este  instrumento 
tan  propio  para  el  adorno  y  comodidad.  Las 
doncellas  hacen  pasar  mil  vi-ces  sus  deilos 
blancos  como  el  marfil,  por  entre  los  bucles 
naturales  que  forma  la  cabellera  de  su  so«^ 
Yiom . 

•Termiuadaealaoperacion.  sujetan  con  cin- 
tas encarnadas -los  cabellos  do  Raquel,  á  los 
que  la  habilidad  y  el  arle  de  sus  criadas  ha 
sabido  dar  im  brillo  de  azabache  y  el  suave 
olor  que  e.^halan  los  árboles  floridos  de  Cache- 
mira. I'na  doncella  .se  le  acerca  llevando  en 
síis  manos  una  copila  de  maríll  cerrada,  don- 
de se  echa  una  sustancia  crasa  y  perfumada, 
que  por  me<lio  del  fuego  de  un  braserillo  se 
re<1uce  al  estado  de  liquidez.  En  este  esípiisito 
perfume,  llamado  í/iakachot,  de  un  color  ne- 
gro y  lustroso ,  moja  im  pequeño  pincel  de 
plata  hecho  á  propúsito  para  recibir  y  conser- 
tnir  la  materia  colorante.  Cierra  Raquel  sus 
párpados  y  se  desliza  el  pincel  borizonlalmen- 
te  entre  los  dos  arcos  de  pestañas  que  los 
adornan;  y  cuando  vuelve  á  abrir  sus  ojos,  la 
doble  linea  negra  que  describe  el  contorno 
aumenta  su  brillo  como  si  los  engraudtriera 
y  le.s  comunicara  cierta  languidez  y  aquella 
gracia  melancólica  que  no  concebirá  fácilmen- 
te (piien  no  baya  podido  eiilrcveer  alguna  do 
las  bellezas  orientales  que  se  guardan  cerra- 
das en  los  harems.  Llega  también  el  pincel  i 
las  cejas  de  Raquel,  cobra  mas  vivo  lustre  sn 
liurera  curva,  y  tal  vez  se  prolongan  ambas  li- 
neas de  manera  que  se  toquen  y  confundan 
bajo  la  frente. 

«Levántase  entonces  la  Jóven  Judia,  deja 
sus  vestidos  de  mañana  y  la  túnica  romana,  y 
se  hace  llevar  otro  tejido  do  la  misma  furnia, 
pero  mucho  mas  ajustado  y  hecho  de  dntai- 
moB  bonlados  de  seda.  Este  vesti<lo  interior, 
«pie  no  llega  al  tobillo,  y  cuyas  mangas  al- 
canzan apenas  hasta  el  coilo,  le  cubre  por  de- 
lante todo  el  pecho  y  se  lu  cierra  |>or  detris 
pnf  Medio  de  un  broche  Uc  uiuy.ujustt^ 
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do,  pero  que  no  perjudica  á  la  ^c\a  de  sus 
formas.  La  parln  supurior  de  esla  liinicn,  bor- 
dada ooii  nv.iclio  arle,  y  profusión,  ufrfco  á  l;i 
visla  norcá  y  fruloá  imitados  con  oro  y  plata; 
y  la  franja  de  so  ii  violada  quo  la  giiarncco 
hace  resaltar  Olas  su  blancura  y  su  diáfaua  tras- 
parencia.       -    •      '  <  . 

•  DcHpueíi  de  «olocnrla,  las  doncellas  pasa- 
ron largu  ralo  en  disponer  con  cstn  liada  ele- 
gancia los  plieijues  que  formaba  por  dclaute 
este  liperisiinü  vestido.  HresenLironle  después 
muchos  pare.'^  de  sandalias,  todas  seinojanics 
en  su  forma,  pero  diforcnlescn  ios  adornos  y 
colores.  Las  correas  y  cintas  (pie  .servían  para 
lijarlas  eran  encarnadas,  amarillas  ó  azules, 
Ciras  de  muchos  colores  á  la  vez. 

«Solo  fallaba  un  ceñi  lor  para  mantener  los 
plieffucs  de  sn  ro|ia  y  marcar  el  elcirante  talle 
de  Raquel:  el  que  ella  escogió  después  de  al- 
(Tim  rato  de  incerlidumbre  era  de  escarlata  y 
de  la  misma  mezcla  que  las  llores  dt*  que  es- 
taba sembrado  su  vestido.  La  faja  era  de  un  al- 
godón tiiiisimo  adornado  ron  srtiirnaldas  de  llo- 
res orir'ntale<,(|ueiin  hábil  artista  había  borda- 
do sobre  plata.  Cuando  este  ceñidor  ajustó  el 
flexible  y  ¡gracioso  talle  de  la  ju<lia .  las  dos 
eslremida-lcs  guarnecidas  de  fraujns  cayendo 
sobre  un  lado  se  unían  con  los  últimos  plie- 
gues del  vestido. 

«Raquel  se  hace  llevar  el  turbante  magnifico 
con  que  por  la  primera  vez  va  á  cubrir  su  ca- 
beza: á  <'sto  adorno,  que  renuc  la  j,'raria .  el 
lujo  asiático  y  una  especie  de  masjcsiad  des- 
lumbradora y  de  dignidad  guerrera,  se  aña  le 
otro  adorno  que  parece  recoplar  el  carácter 
sacerdotal  de  (|it^  e.^tuba  revestiila  toda  la  na 
cion  judáica.  Lúa  tiara  de  oro,  circulo  brillan 
le  y  delgado,  en  el  cual  las  perlas  trazaban  ca- 
racteres sagrados,  rodeaba  sin  cubrir  la  , parle 
de  la  frente  mas  inino  liata  á  la^  cejas  y  se  per- 
día bajo  *u  rasco;  p  mí  lían  del  turbante  Jos  ca- 
denas de  coral ,  siguiendo  la  linea  de  las  sie- 
nes basta  rcimirsr  bajo  del  manto.  Tal  es  el 
adorno  n-tcional  y  caraclerislico  de  las  muge 
res  judias.» 

A  lo  dicho  por  la  Revista  Dritánica  solo  po- 
demos añadir  nosotros  que  tal  vez  la  descrip- 
ción que  hace  de  un  antiguo  toca  lor,  es  apli 
cable  al  que  hacen  hoy  la  mayor  parte  de  las 
rangeres  orientales.  Es  en  efecto,  condicionde 
aquel  clitua  ardoroso  y  lánguido  el  que  la  sen- 
sualidad tiomine  lusta  el  último  estremo,  y  que 
la  muger  no  se  ocupe  de  otra  rosa  que  del 
adorno  personal  y  de  sus  galas  y  perfumes, 
para  servir  al  capricho  de  su  .señor.  Pero  no  se 
pierda  de  vista  cual  es  la  condición  inherente 
i  este  estado.  La  muger  en  aquellos  países  es 
una  pobre  enclava,  encerrada  en  lo  interior  de 
una  habitación,  sumisa  y  obediente  á  los  pre 
ceplos  de  su  señor,  (pie  tiembla  y  se  cstrcme 
ce  en  su  presencia  ,  al  paso  que  en  nuestras 
sociedades  es  la  compañera  del  hombre,  la 
que  comparte  con  él  los  honores  de  la  socie- 
dad, que  en  el  bogar  domóálico  es  sa  mejor 


amiga  y  que  goza  denlro  y  fuera  de  él  de  una 
libertad  ^in  limites. 

Si  las  damas  europeas  recuerdan,  pues,  en 
los  trasportes  de  una  vanidad  que  suele  domi  • 
nar  á  algunas  personas  de  su  sexo,  el  lujoso  y  • 
magnillco  tocailorde  las  orientales,  recuerden  • 
también  que  él  es  el  instrumento  de  un  gro- ' 
sero  sensualismo  y  el  dorado  que  barniza  las 
cadenas  de  su  mísera  esrlavíiii(i.  y  no  quieran 
colocarse  ellas  mismas  al'  nivel  de  unas  mu- 
geres  cuyo  estado  es  el  oprobio  de  su  sexo. 
«Sepan  calcular  que  allí  donde  la  muger  rale 
mas  rooralinentc,  se  estimau  en  menos,  sus  •< 
adornos  y  perfumes,  los  cuales,  por  el  contra» 
río  son  mas  do  una  vez  repugnantes  y  desagra-  * 
dables:  renuncien  sobre  todo  á  esos  afeites 
reservados  hoy  para  el  teatro,  que  tan  mal  . 
sientan  y  tan  poco  se  disimulan,  á  esos  simu- 
lados colores  deque  por  desgracia  se  usa  mas<  . 
de  loque  convendria.  y  crean  qne  siempre  se- 
rán coudeuot^as  e«tas  exageraciones  por  las 
personas  de  hucu  .sentido,  asi  como  la  sociedad 
apreciará  en  ellas  mas  (¡iic  nada  ,  las  cualida-  . 
des  que  las  hagan  mas  á  propósito  para  ser 
buenas  esposas  y  madres  de  familia,  y  que  DO 
son  cierlamcnte  incompatibles  con  los  encan»  * 
tos  de  una  belleza  natural  y  sin  arliíH^io.  ' 

TOIsnx  m  ORO.  La  insigne  órden  del  toi- 
són, luson  ó  collar  del  vellocino  de  oro,  no  cs  ' 
un  instituto  sujeto  á  los  volus  de  religión  ni  i  - 
constituciones  regulares,  aun  cuando  se  creó 
ron  el  objeto  de  recordar  la  gran  batalla  que.  . 
el  israelita  Gedeon  ganó  á  los  madíanitas.  que  •' 
eran  enemigos  del  verdadero  Dios 

Felipe  II.  llamado  el  Bueno,  duque  de 
Borgoña  y  conde  do  l'landes,  instituyó  en  el 
año  de  1420,  en  la  villa  de  Tomer  y  su  igle- 
sia de  San  Berlín  esta  órden  de  caballería  con 
motivo  de  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel,  hija  del  rey  de  Portugal  don  Juan  I;  f. 
tuvo  por  objeto  la  fundición  la  defensa  de  la 
IgUísia  dií  Dios  y  de  la  religión  cri.sliaua. 

La  insignia  consisto  en  un  collar  compucs» 
to  de  eslabones  dobles  entrelazados  de  peder- 
nales ó  piedras  centelleantes  ¡uílamadas  de 
fuego  con  esmalte  de  azul,  y  los  rayos  de  ro*  - 
jo,  rematando  en  un  cordero.  El  toisón,  esto 
es,  la  piel  de  un  carnero  con  su  lana  y  estro- 
mos  adornada  de  oro,  lia  Ja  por  el  medio  f 
suspendida  del  rollar,  todo  de  oro  esmaltado. 
U  alusión  del  carnero  se  rellere  ai  vellocino 
ó  vellón  que  Gedeon,  de  la  tribu  de  Manares, 
ofreció  á  Dios  en  sacriflcio  y  acción  de  gracias 
por  la  victoria  conseguida  contra  los  madíani- 
tas. Los  eslabones  y  piedras  de  fuego  sigiüU- 
c^u  la  divisa  que  el  mismo  duque,  fundador, 
traía  siempre  en  sus  armas,  que  era  un  esla- 
bón con  su  pedernal  y  un  epígrafe  que  decía: 
Ante  ferit  quam  flatntna  micet:  {Hiere  ant«$  ' 
de  que  ke  vea  la  llama.) 

Ksta  órden  tuvo  solo  al  principio  veinte  y 
cuatro  (caballeros,  y  luego  en  1433  Felipe  II  . 
de  Üorgoña  los  aumento  hasta  el  número  de 
treinta  y  uno.  El  emperador  Cárlu&  V  estea- 
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general  celebrado  enBruselM  en  1516.  quien  se  de 


Ubolade  conflnnaciQndela  órden  y  de 
apebieioi  de  mm  ooM^etoneB  j  oidenan- 
tas  se  espidió  por  el  pmie  lugeolp  IV 'eu  7  de 
MÚerobre  de  1433. 

leedtfnMhdes  de  le  órden  son  enttro:  el 
ranciller,  el  tesorero,  el  rey  de  armas  y  el  se- 
cretano.  Kl  grao  maestnúo  corrtíspoode  al 
ief  de  Bspiña  por  balie  de  loe  iiootilieee  Gre- 
gorio  XIII,  de  1574»  y  de  demente  TIIl, 
do  IGOO. 

Lm  principales  eoMtituelotoeB  de  la  órden 

ion  las  siguicnics: 

Que  los  caballeros  seen  nobles  de  sangre  y 
nereoedoree  poreushsiaiies. 

Oiieno  sea  admitirlo  caballero  quien  tenga 
otra  urden  militar,  exceptuándose  los  empera- 
dores, reyes  y  duques  que  leaa  mertres 
de  ellas. 

Que  solo  el  uacAtrc  pueda  conferir  el  toi- 
•en,  Di  eiNd  lien  de  mer  tos  eaballeroe  eoot- 
tantemenle  sí  no  hubiere  impedimento  grave. 

Que  el .  caballero  guarde  Udelidad  á  la  ór- 
den, respeto  al  superior,  amistad  al  eonqiBOe- 
ro^  debiendo  el  presente  delénder  la  nonra 
del  ansente.  • 

One  el  eaballero  eetá  dblifado  i  annaiae 
en  defensa  del  mncstre  y  de  ana  waUoe  y  de 
la  religión  cristiane. 

Qneel  maestre,  antea  de  deetarar  gnent  á 
otros  principes  huya  de  eonsáltar  á  la  mayor 
parle  de  los  cañileros. 

Que  loaeaoalleroe  vaaatloB  del  maestre  no 
imedev  aerrfr  éñ  Ueenain  de  este  á  singan 
iwindpew 

Qóe  él  maealfe  eonoiea  detedaa  laa  eanias 

de  los  caballeros. 

Que  todos  los  caballei;!!»  salgan  á  la  dcfen- 
it  de  aquel  que  feebtere'alde  eféndido  con  al- 
gnna  supercberia. 

Que  c»da  caballero  ayude  i  los  demás,  co- 
mo pueda,  en  sei  nwwididei,  y  ai  én  amBoa 
de  ano  cayese  otro  prialenefe  debe  dalle  la  li- 
bertad sin  rescate. 

Qm  el  eaballero  tnqann  en  beregia,  trai- 
ción, fuga  de  sns  banderea  ó  déKtograve,  sea 
espelido  déla  Orden. 

One  el  eaimlleio  maa  anfigno  preceda  al 
mas  modemoi  au  enando  este  aea  empcn- 
dir  ó  rey. 

Olfoe  mneluM  capítulos  y  parMeulaiea  eom- 

prenJon  las  constituciones;  pero  ae  oariten 
por  no  ser  de  lante  importancia. 

*  Me  dMineion  solo  se  eondere  á  tas  per- 
sonas reales,  á  los  pcrsonagcs  mas  distingui- 
dos de  bis  naciones,  y  á  los  hombres  mas  emi- 
■aaleaen  la  guerra  ó  en  el  gobiemo4e  tos 
eahdos.  .      ^  .  ,7F' 

,  Coando  vauninóde  los  collares  pormnerT 
le' del  caballero  que  le  tenia  se  deroeltre  este 
il  maestre,  quien  iiuni>re  al  sucesor.  £1  se- 
cretario re^stre  el  nombramiento  en  el  libro 
di  la  órden,  y  el  collar  se  conOere  ó  coloca 


tal  objeto. 

TOLDIUA.  {Múrina.)  La  cubierta  qne  sirte 

de  techo  á  la  cámara  alta  ó  del  alcázar  y  se 
estiende  desde  el  palo  de  mesana  hasta  el  coro- 
namiento de  popa.  Llimaae 
y  sobrecámara,  y  antiguamente  se  decia 
pa,  chopeta,  duneta  y  ea$t^4efopa, 

TOTJDK).  {Geografía  i  kkioria.)  Pnrrinele 

de  España  de  segtmda  clase,  la  mas  central  de 
las  cinco  que  componen  el  distrito  de  GastiUa 
la  Ifaeva,  entre  la  eeidfliera  earpelana  y  lea 
sierras  de  Guadalupe,  participanilo  de  la  aspe- 
reza de .  la»  montafiM  y  ocupando  una  púte 
de  las  laneras  dé  la  Vamlie.  Confina  al  H.  eon 
las  de  Avila  y  Madrid,  al  E.  con  la  de  Cuenca, 
al  S.  con  la  de  Ciudad  Ueal,  y  al  0.  con  la  ^e 
«áceres,  y  tiene  UB  legnaa-enadradae  deen- 
perficie.  Se  ditidc  en  los  doce  partidos  de  Es- 
calona, II  leseas,  Lillo,  Madridejos,  Navabermo* 
sa,  beafia,  Orgas,  Pocote  del  Araobispo,  Qeinr 
tañar  de  la  Orden,  Talavcra  de  la  Reina,  Tole- 
do y  Torraos ,  con  ona  .población  de  61,7 14 
vecinos  y  t39.S96  illniae.  in  la  parte  militar 
depende  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva;  en  la  eclesiástica  del  ariobíspado  de  sa 
nombre;  en  la  jndlélal  de  la  andienoia  del  ter- 
ritorio, sita  en  Madrid  ;  y  en  la  ciril  de  las 
autoridades  residentes  cu  la  capital.  El  clima 
es  eo  lo  general  virio  y  desapacible ,  sintién* 
dose  un  calor  esccsivo  en  algunos  puntos  en 
el  estio,  al  paso  que  en  otros ,  en  la  misma 
estaelott,  refrescan  estraortAnarlaniente  laa  ne* 
ches  y  se  suceden  dins  destemplados. 

'  Atraviesan  y  fertilizan  esta  provincia  el 
rio  Tijo  y  sos  efloentea  d  A1ben»e ,  el  Cnt- 
darrama,  el  Jurama,  elVl||ofia  y  otros.  La  par- 
te llana  está  desprovMi  de  árboles ;  pero  se 
cogen  abnndantes  coaeeliaB  de  granos  y  le- 
gumbres en  la  Mancha  y  In  Sa^'ra.  La  parte 
montaóou,  compuesta  de  una  cordillera  ¿o. 
montañas,  llamada  pnonles  de-Toledo,  ocui)a 
una  estonsion  de  160  leguas  cuadradas.  Se  es- 
tienden  desde  las  dehesas  de  (íuadalersa  y 
mentes  de  Halagon,  baste  la  tierra  de  Pnaa  y 
Talavcra,  y  desde  las  sierras  del  Castañar  has- 
ta el  puerto  de  VUtarta,  qne  son  de  17  legnaa 
K.  á  0. ,  y  n  de  K.  i  8.  Oenqwcnden  les  dlea 
y  seis  piiel)1os  que  siguen:- ventas  con  feña- 
Aguilera.  San  Pablo,  la  Retnerta,  Mavas  de  Ec- 
tena,  norcnjo,  lavabennosa,  Hontanar,  Naval- 
Cecilios,  Navalmoral,  el  Molinillo,  "Alcoba,  Fon- 
tanarojo/'Arroba,  Kavalpino,  Marjallza  y  YAbe- 
nes  Todo  este  estenso  territorio  correspondía 
en  ol  .siglu  XIII  al  arzobispo  y  cabildo  de  To- 
ledo, ya  por  donaciones  reales,  ya  por  dota- 
ción de  la  memoria  fundada  por  Alonso  Tellez, 
pero  eu  20  de  abril  de  I2Í3  lo  adquirió  el 
rey  don  Femando,  dando  en  cambio  al  cabildo 
y  al  arzobispo  la  villa  de  Añover  de  T^^  y  ta 
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ciudad  de  Baca ,  que  aun  estaba  en  poder  de 
los  moros,  i'oseyúlo  el  rey  Uasta  4  de  enero 

de  l'MG,  en  (pío  lo  vendió  todo  al  concejo  y 
vecinos  de  la  ciudad  de  Toledo  por  45,00U 
maravedises  alfonsies;  y  desde  entonces  se 
Ilaiuamn  estos  terrenos  Uonles  de  Toledo.  £1 
ayuntamiento  de  la  ciudad  los  administró  con 
un  juzgado  privativo,  que  causaba  iuOnitas 
vejaciones  á  los  pucl)lo¿,  sin  sarar  gran  pro- 
vecho de  tantas  vastas  y  pingües  ilehosas; 
pues  los  pro  liictos  so  reducían  al  dozavo  de 
los  frutos  cogiiiüs  en  los  pocos  terrenos  (pie 
se  permitía  cultivar,  y  al  carboneo  de  loa  mon- 
tes, en  cuyo  manejo  uran  pocos  los  beneflcia- 
dos.  Los  pastos,  que  ora  la  principal  riqueza, 
se  disfrutaba  de  mancomún  por  los  labrailores 
de  los  diez  y  f,éis  pueblos  de  los  montes,  por 
los  ganaderos  de  Toledo  y  por  los  de  Ora:az, 
Cuerva,  i'ulgar  y  Mora .  que  p;irece  contribu- 
yeron también  á  la  compra.  En  1 8'í  j  y  siguien- 
tes, se  dividioroii  el  millón  y  medio  de  fane- 
gas de  estos  propios  en  dehesas  proporciona- 
das, después  de  dejar  á  los  pueblos  las  boya- 
les necesarias ,  y  so  han  eiiLigeoado  á  censo 
perpetuo .  conforme  á  la  logislacion  vigente. 
El  suelo  de  los  montes  es  variado,  cou  sierras, 
malezas  y  valles  entremezclado.^^:  contiene  di- 
ferentes granitos  .  cristal  ilc  roca .  iHzarra  ar- 
cillosa, piedra  lilográllca,  lápiz,  iilomn  y  otros 
minerales:  y  en  sus  bosques  abnutlan  las  eii- 
cinaí,  robles,  qu(^ii;os,  alcornoques,  sauces, 
brezos,  jaraté,  fresjioí,  castaños,  acebnches  v 
otros  vegetales,  entre  lo»  que  se  abrigan  mul- 
titud de  animales  salvages,  y  donde  liallan 
Ruarida  los  malheolioros  por  la  escabrosidad 
y  la  despoblación,  l'ara  perseguirlos,  en  lo  an- 
tiguo, se  establecieron  las  santas  hermanda- 
des, (\UQ  vinieron  á  sustituir  los  vejámenes  de 
los  cuadrilleros  á  las  violencias  de  los  sallea- 
dores.  y  fue  necesario  abolirías.  En  la  última 
guerra  civít  cobraron  estos  montes  una  triste 
celebridad  por  los  asesinatos  que  eu  ellos  co- 
metían los  facciosos. 

A  pesar  de  la  importancia  «pie  en  todos 
tiempos  ha  tenido  la  ciudad  de  Toledo,  como 
residencia  de  la  antigua  córtc ,  y  desp:ics 
del  arzobispado  primado  de  las  Españas,  |>ue- 
de  decirse  que  no  tiene  ni  un  solo  camino 
bueno  que  la  ponga  en  comunicación  con  los 
diferentes  puntos  de  la  península.  El  de  Madrid, 
por  Ulescas  y  la  Sagra,  aunque  llano,  está  des- 
trozado ,  y  á  escepcion  del  pueblo  de  Olías, 
todo  el  terreno  se  halla  desnudo  de  arboles. 
No  es  mejor  el  ipie  dirige  desde  Aranjuoz  á 
Toledo ;  por  cuya  razón,  los  viageros  que  de- 
sean visitar  la  ciudad  imperial,  para  economi- 
zar las  molestias  del  camino  ,  van  por  el  de 
hierro  hasta  dicho  real  sitio,  cuyas  Inmedia- 
ciones pintorescas,  cubiertas  de  vegetación  y 
arbolado,  forman  triste  contra.sle  con  las  de 
Toleiio,  cubiertas  de  lodazales  en  el  invierno 
y  de  polvo  insufrible  en  el  verauv).  F.lc;uniuo 
de  Talavera  de  la  Ueina  á  Toledo,  tercero  en 
Importancia,  es  también  malisímo,  si  se  escep- 


túa  la  primera  legua  haáta  el  piieolc  de  Alber  • 
che.  la  cual  forma  parte  de  la  carretera  de  Ks- 
tremaúura.  Ademas  de  estos  caminos,  cnizan 
la  provincia  las  carreteras  generales  siguien- 
tes: la  de  Valencia  ,  desde  Ocaña  á  Villatobos, 
corral  de  Almag<ier  y  (Jaintanar  de  la  Orden; 
la  de  AnJalucia  desde  el  mismo  Ocaña,  á  la 
(itiardia,  Tembleque  y  U^dridtúos;  y  la  de  Es- 
tromaJura  desde  Valmojado  á  Santa  Cruz  del 
Uelatuar,  IJuismondo,  i^aquuda,  Santa  Olalla, 
el  Bravo,  puente  de  Alberdie,  Talavera,  Torral- 
ba  y  Calzada  de  Oropcsa  ;  hay  íinalmcnte,  ca- 
minos de  Toledo  á  Cuenca  por  Ocaña ,  Viilar- 
rid)ia  de  Santiago,  y  Santa  Cruz  de  la  Zarza;  ¿ 
Ciudad  Keal  por  Orgaz  y  Vcbcnes;  á  Almaiion 
por  Layos,  Tiilgar  ,^  Cuenca  y  San  Pablo;  á  Ávi- 
la de  de  Talavera  al  puente  de  ílonlanare?  so- 
bre el  Til  lar;  á  ijuadalupe,  par  Alcaudete,  Es- 
pinoso del  Bey,  Sevilleja  y  Puerlo  de  San  Vi- 
cente ,  y  lus  vecinales  de  unos  pueblos  con 
otros. 

Variando  eslremadamentc  la  calidad  del 
terreno  de  esta  provincia,  son  por  consecuen- 
cia v.iriados  también  sus  productos.  Abunda 
cu  toda  ella  la  cosecha  de  cereales  ,  si  bien 
se  distinguen  los  partidos  de  lllescasy  Torri- 
jo>,  asi  como  la  de  lentejas,  quijiis,  titos ,  al- 
lierjas,  almortas,  algarrobas,  guisantes,  gar- 
l)auzos  y  patatas.  En  el  partido  del  Puente 
ai)iiiulan  la.-;  castañas;  cu  los  de  Talavera,  To- 
ledo y  Navatiermosa  las  frutas ;  en  los  de  Ma- 
dridejos  y  Ocaña  el  salicor  y  la  bai  rilla;  en  los 
de  Talavera  y  el  I'nerite.  melones  y  sandias; 
en  los  de  Lillo,  Madridejus  y  Uuinlauar,  anis, 
cominos  y  azafrán;  en  los  de  XaUivera,  Esca-  . 
\o',u  y  Puente,  seda  y  lino;  y  en  el  de  0(;aña, 
cáñamo  y  esparto.  También  es  general  en  la 
()rovincia  la  recolección  de  aceite,  no  esca- 
.seando  tampoco  el  vino  cu  ninguno  de  los  par- 
tidos; el  de  Cebolla,  cerca  de  Talavera,  es  es- 
colentc.  Hay  ganado  Tañar ,  cabrio,  mular  y 
yeguar;  del  vacuno  solo  existen  las  caberas 
necesarias  (lara  la  labranza:  algunas  piaras  de 
cerdos,  y  colmenas  eu  los  del  Puente  y  Nava- 
hermo.^a.  l,a  cuza  es  aluindante  en  todos  ellos, 
y  la  pesca  de  los  rios  que  ya  hemos  mencio- 
nado. 

Industria.  Antiguamente  sobresalía  Tole- 
do por  la  riqueza  de  sus  tejidos  de  lana,  cuya 
industria  empezó  á  decaer  durante  los  reina- 
rlo.-; de  lo.-;  iiltiinos  dcícendienle.-;  de  la  casa 
de  Austria,  y  desapareció  casi  totalmente  por 
la  introducción  de  t(;las  estrangeras  en  el  rei- 
nado d(>  Felipe  V.  Empleúbanst;  auuulmente 
en  estas  manufacturas  45,000  quintales  de  la- 
na para  la  fabricación  de  paños,  gorgas  y  es- 
tameñas, que  ücu|)aban  3í>,"2óO  personas;  se 
fabricaban  ademas  700,000  pares  de  medias, 
cu  lo  qne  se  ocupaban  IG.noO  individuos, 
5.uuü,0üü  de  gorros  encarnados  de  lana,  en 
lo  que  se  empleaban  5G4  fabricantes;  las  ma- 
nufacturas de  seda  no  eran  menos  considera- 
bles, si  bien  por  los  años  do  1620  había  dis- 
miouido  el  coosamo  de  seda  en  430,000  libras 
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7  hablan  (dejado  de  Icncr  trabajo  en  sa  ronsc- 
fucncia  38,4 i2  i)cr!?on:»s  empicadas  en  Cíilc 
ramo.  I?tial  ?tierfc  corrió  la  magníflca  fibiica 
de  eípadas  de  Toloio.  fínicas  que  so  usaban 
en  la  na'  fon,  pnr  r  ii  fnrma  pceiiUar  al  trapeo  y 
cosliimbrfs  cspufiolas,  puos  dosapartíri»^  lam- 
blen  c?t«  ífiihistria  á  raiisa  de  las  modas  fran- 
pe«ás  qitp  ii!!ir)  l!!jo  el  nii««mo  Felipe  Y.  Bajo 
los  relnndos  do  cátioslll  r  r.jírlos  IV  se  resla- 
blexHeron  alstnnas  de  las  fábricas  de  telas  y 
la  de  espada*».  lA  l(idii>lria  dominante  hoy  en 
I.i  [>r'iv¡  ii-!:t  os  la  f.ibrU'acion  de  telas  y  palo- 
n  oñ  TaV.iVern  y  Toledo;  la  dé  punto 

\ivj\ca  y  liso  r.-n  esta  capital ;  la  d»;  tetas  ordi- 
narirt<  ''-^  1 1  lana  rn  ati^unos  piieblus  del  p;ir- 
tldo  jo«! .  ron3!ie<3:ra,  Madridrjos ,  Me- 

na«.ilT.;,'?  y  >  iz  do  la  Zarra;  la  de  loza, 

en  Talavera  i  ;  del  Arzobispo,  Toledo  y 
Ocaña;  la  de  Jabón,  en  Mora,  TorrIJos.  Oeaña 
y  fiírindote;  la  claliomí  inn  dfd  snlilrc  en  Tem- 
bleque, y  la  de  annas  blanraíi  en  Toledo. 

Cofnetcio.  í<ta  provincia  ronstnne  dentro 
de  <ns  limites  ?'is  snnos,  pft  areite,  y  el  poco 
vino  que  en  la  misma  se  cosecha.  Sin  embar- 
éo.  en  alptim»  pueblos  se  esporlan  granos  y 
vinos  k  la  de  Mndri  I.  j  aceite  n  Madrid  y  Casti- 
lla la  Vic;  1  Ti  •  ia  l.eon.  Las  mannlactuins  de 
Talareni  tan  en  potpjcfia  cantidad  pani 

ítadrld  I'.ira  tas  transacflones  comer- 

ríales  y  la  t  il  .  :.  iin  de  su»  productos,  cuen- 
ta la  provincia  con  las  sigtiienles  feria.-'.  El  52 
de  marzo  en  feeiilc  del  Arzobispo;  el  15  de 
mayo  en  Talavera  de  la  Reina;  el  15  de  agosto 
en  Toledo;  en  el  mismo  día  en  el  Onintanar 
de  la  Orden,  en  cuya  villa  se  celebni  también 
lod'  s  los  sábados  \in  mercado  de  los  mas  con- 
ctirrldos  de  España;  el  I  de  setiembre  en  Tor- 
rfjos  y  E-  el  O  del  mismo  en  Xavamor- 

cocnde  y  i.u  i  i  .i;  el  8  en  Ocafia  y  flasarubios 
drt  Monte;  el  t  i  ct?  Madridejos  y  Mora;  el  1Q 
en  la  Pncbia  de  Montalvan;  el  í  I  en  Consiic- 
jfra.  Talavera  y  Tone  de  Estólmn  Ambran;  el 
30  en  Nov^s  y  Orda,  y  en  9  de  diciembre  en 
Oropesa.  Los  nriniíl[tales  artículos  son:  gana- 
dos de  todas  clases,  «.'/•ñeros  del  pais.  paños 
ordinarios,  lienzos,  <|tiincalla,  aperos  de  labor 
j  comestibles. 

Instrucción  pública.  Aunqtie  corlo  el  nñ- 
rarro  de  ei-cncdaí!  stiperloros  públicas,  es  pro- 
porcionado al  de  ainmnos  qnelas  frecuentan. 
El  total  de  escuelas.  Incluidas  las  de  niños, 
nlfias  y  comunes  para  ambos  sexos,  ascienden 
á  do  cuarenta  y  cebo ,  que  dislribui- 

•tas  euii>  ji  .),536  almas,  dan  la  proporcioude 
imo  por  3  habitantes.  El  número  de  niñas 
que  concurren  á  la*  escuelas  secalcidaen  una 
qainta  parte  del  de  lo.s  niños.  Aunque  la  ins- 
trucción pública  mejora  de  dia  en  dia  en  esla 
provincia,  se  halla  todavía  umy  distante  del 
estado  que  las  necesidades  públicas  reclaman 
y  tienen  otras  provincias. 

La  beneficencia  ciiPiiht  con  los  siguientes 
íSttblcci míenlos :  en  Almonarid  on  hospital  pri  - 
ra  la  curaHon  de  los  enfermos  naturales  ó  vc- 
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cinos  del  pueblo,  en  Casar  de  Escalona  otro  ti- 
tulado Santiago  el  Zebedeo  para  los  pobres  de 
ambos  sexos  de  esla  villa  y  el  Bravo  ,  en  Ca- 
sarniblas  el  df?  (Corpus  Cristi  para  los  naturales 
M  vecinos,  en  Esquivias  el  hospital  de  fimjada,, 
que  sqstleuL»  dü.=?  camas,  en  Escalona  el  de  San 
Andró*  para  curar  enfermos  pobres,  en  la  mis- 
ma villa,  otro  con  deslino  á  albergue,  eri  Fuen- 
salida  el  -de  la  Soledad  para  socorros,  en  la 
tiuardia  el  de  la  Cruz  para  hospitalidad,  en  Ma- 
<(U(Hla  el  de  San  Ildefonso  para  Idem,  enNoblc- 
jas  el  de  Caridad  para  socorros  y  una  memoria 
de  don  Manuel  Avilas  para  educar  veinte  niños 
pobres,  parientes  del  fundador  y  dotar  dos 
doncellas,  en  Oropesa  el  de  .San  Jtían  Bautista 
para  curación  do  los  pobres  y  estado  de  Orope- 
sa, en  Pueüte  del  Arzobispo  el  de  Santa  Cata- 
lina para  asistencia  de  enfermos  de  esta  villa, 
cu  Snntu  Olalla  el  do  Corpus  Cristi  para  los  ve- 
drios  y  transeúntes,  en  Souseca  uno  para  so- 
corros, en  Torra! va  el  de  Santa  Ana  para  hos- 
pedar pobres,  en  Talavera  de  la  Reina  el  de  la 
Misericordia  para  enfermedades  agudas ,  cA 
Torrijos  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  cura- 
ción, en  Villarrcal  ó  Ciruelos  un  hospltid  para 
acoger  pobres  y  dar  socoitos,  en  lllescascide 
la  Caridad  para  pobres  de  la  villa  y  estancia 
por  oi^io  días  de  b>s  forasteros  .  en  Yepes  el 
df  la  Concepción,  San  Pe  1ro  y  San  Nicoláá.  y  - 
por  último  en  Tolcilo  varios  eslableciraleuto» 
de  que  hablaremos  en  el  articulo  relativo  á  es- 
ta dudad. 

.Vinas.  Según  el  señor  Madoz  se  cuentan 
en  esta  provincia,  dos  de  oro,  setenta  y  sela 
de  plata,  dosi^lenfas  cincuenta  de  plomo,  cin- 
cuenta y  seis  de  hierro,  setenta  y  cinco  de  co- 
bre, nuevo  de  cinabrio,  una  de  alumbre,  tres 
de  azogun,  tres  de  carbón,  una  de  bismuto, 
una  de  ocre,  una  de  prafltOj  tres  de  estaño  y 
tluince  de  varios  metales 

fOI.EDO.  Ciudad  raciropnlitana  de  España, 
capital  de  la  provincia,  partido  judicial  y  dió- 
cesis de  su  nombre,  situada  sobre  una  monta- 
ña de  dura  peña,  cercada  por  el  rio  Tajo  á  los 
lados  E.  S.  y  0.  h  manera  de  herradura  ,  con 
clima  benigno  y  una  población  de  3,5^8  ve- 
cinos y  l3,.jS0  almas.  Está  naturalmente  de- 
fendida, y  ademas  tiene  murallas,  con  tres 
puertas  priucipalos,  llamadas  riel  Cambrón,  Vi- 
sagra  y  Sueva,  y  dos  puentes  sobre  el  Tajo  li- 
Ititailos  de  Alcántara  y  San  Martin:  el  primero 
situado  al  E.  se  compone  de  im  gran  arco  li- 
rado ron  valentía  de  una  á  otra  margen  del  rio, 
y  de  otro  mas  pequeño,  ambos  de  fortlslma 
cantería,  y  fui  construido  por  Alef.  hijo  de 
Mahomat  Alameri,  alcaide  de  Toledo  por  los 
años  387  de  los  moros,  y  renovado  por  el  rey 
don  Alonso  .T.  añodcl258;  el  de  San  Martín  so 
encuentra  alO.y  consta  de  tres  arcosde  piedra 
labrada,  ed¡(i.:ado  en  1'203,  derribado  por  el 
conde  don  Enrique  cuando  cercó  á  la  ciudad, 
durante  la  guerra  civil  que  sostuvo  con  el  rey 
don  Pedro,  renovado  por  el  arzobispo  dou  Pe- 
dro Tenorio  y  reedificado  en  IG'.)0  por  su  mal 
T.   xxxin.  19 
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esUiüo.  Conserva  restos  de  stifs  primitivos  mu- 
ros durante  la  dominación  do  los  romanos,  en 
cuya  época  contenía  á  lo  sumo  una  tercera 

Sirle  del  perímetro  que  tuvo  masadclanlc.  Los 
rabes  dilalaron  la  ciudad,  abrazando  en  mu- 
chos puntos  la5  fortincaciones  rumanas  para 
construir  las  nuf^vas  puertas.  En  el  recinto  in- 
terior Sil  conservan  dos  puertas,  que  son:  Puer- 
ta de  la  Cruz,  que  nada  ofrece  de  notable  y  se 
llama  también  de  Valmardones  6  del  rey  Agila, 
y  la  Puerta  del  Sol,  que  se  cree  ejecutada  en 
<>}  último  periodo  del  reinado  de  los  sarrace- 
nos. \^  población  está  dividida  interiormente 
rn  tros  distritos  o  cuarteles,  asi  para  la  admi- 
nistración municipal  como  para  el  servicio  de 
protección  y  seguridad;  en  cuanto  ú  policía 
urbana  se  sulxlividc  en  seis  distritos.  La  mon- 
taña sobre  que  tiene  asiento  la  ciudad,  se  divi- 
de en  siete  cerros  ron  sus  valles;  el  primero 
abraaa  el  espacio  qu«'  mf?dia  entre  la  puerta  de 
Visapra  y  Zocodovcr ;  el  segundo  desde  esta 
plaza  al  alcázar,  conocido  con  el  nombre  de  el 
Espinar  del  Can;  el  tercero  desde  este  al  rio; 

cuarto  de  Alliadanaque  á  la  catedral;  el  quin- 
ao ocupa  el  barrio  de  San  Koman;  elsesto  el  de 
\Montichel,  y  eUctimo  la  Solana.  He  estas  mul- 
tiplicadas pendientes  resultan  las  calles  torci- 
das y  empinadas  con  muchas  revueltas  y  calle- 
Jones  sin  salida, que  forman  un  verdadero  la- 
l)erinto.  Las  plazas  principales  son  las  de  la 
Constitución,  que  vulgarmente  se  dice  de  Zo- 
codover.  palabra  árabe  (pie  sii^niQca  plaza  de 
las  bestias,  doudc  se  corrían  toros  y  cañas,,  se 
celebraban  los  autos  de  fé  y  los  mercados,  está 
cercada  de  portales  y  tiene  una  pcrpieña  glo- 
rieta (pie  sirve  de  pasco;  la  Hayor  ó  de  las 
Verduras,  donde  se  hace  el  mercailo  diario  pa- 
ra los  artículos  de  consumo ,  la  del  Ayonla- 
luiento  ,  donde  se  bailan  las  casas  para  esta 
corporación  ,  la  iglesia  catedral  y  el  palacio 
arzobispal;  la  de  San  Juan  Bautista  y  por  iJli- 
nio  la  que  forma  el  solar  de  la  casa  de  Padilla, 
derribada  por  orden  del  emperador  Carlos  Y. 

Muchos  son  los  ediUcios  que  se  admiran  en 
esta  ciudad,  entre  los  destinados  al  culto  ocu- 
lta el  primer  rango  la  catedral,  fundada  desde 
la  época  de  San  Eugenio ,  primer  obispo  de 
Tole  lo,  CB  el  mismo  ¿itio  en  qtie  hoy  so  halla, 
aunque  bajo  un  plano  mas  reducido.  Los  is- 
niuelilas  la  convirtieron  en  mezquita,  en  at- 
'  yo  destino  continuó ,  aun  después  de  la  con- 
quíÁla.  por  haberse  estipulado  asi,  hasta  que 
el  sanio  rey,  Fernando  III,  pareciéndolc  inde- 
ccnle  que  la  catedral  estuviese  cdiílcaJa  á  ma- 
nera de  mezquita,  ordenó  su  derribo,  fundan- 
do en  el  níi^•m()  lugar  otra ,  CAiyos  primeros  ci- 
iuienlosse  echaron  en  1227.  Se  debió  la  tra- 
«ii  y  dirección  al  maestro  Pedro  Pérez,  que 
falleció  en  1275.  Pertenece  su  arquitectura  al 
-  género  gótico  puro,  aunque  por  la  larga  dura- 
ción de  la  obra  se  encuentren  caractéres  de 
todas  las  edados.  El  templo  ticue  orho  puer- 
tas, enríipiccidás  cuninliiiiUs  bellezas  dcl  ar 


portadas,  llamadas  del  Infierno  ó  de  la  Torre; 
del  Perdón ,  y  de  Escribanos  ó  del  Juicio.  La 
del  Perdón,  que  ocupa  el  centro  es  la  mayor 
y. mas  rica  de  to<las;  consta  de  un  magniflco 
arco  apuntado,  dividido  en  dos  ojos  y  reves- 
tido de   hermosos  ornamentos  góticos  que 
forman  dos  graciosos  cuerpos  de  arquitectu- 
ra; las  molduras  y  archivoltás  que  van  abrion- 
do  el  arco  hasta  su  fiarte  esterior  se  hallan 
cuajadas  de  (Iguras  de  ángeles,  santos  y  pro- 
fetas, y  en  la  cornisa  se  representa  la  cena 
del  Salvador;  las  puerta?  de  los  lailos ,  igua- 
les entre  sí,  pero  de  menos  dimensiones  que 
la  del  centro,  constan  de  un  solo  arco  sin 
división,  enriquecido  por  multitud  de  está- 
tuas  delicadamente  trabajadas.  Dividen  lastre<< 
portadas  dos  grandes  pilarones  que  se  levan- 
tan en  forma  de  torres  hasta  la  parte  mas 
elevada,  viéndose  decorados  de  cuerpos  .sobre- 
puestos, en  los  cuales  hay  ^0  estátuas.  Cierra 
esta  fachada  una  verja  sencilla  sujeta  por  ma- 
chones de  pietlra  coronados  con  jarrones,  y  á 
los  lados  el  cuerpo  de  la  torre  á  la  derecha,  y 
á  la  iztpiierda  la  capilla  muznrabe:  la  altura  de 
la  torre  es  de  32 i  pies;  consta  de  tres  gran- 
des cuerpos,  acabando  el  ultimo  en  forma  do 
pirámide,  adornada  de  tres  circuios  de  rayos 
que  flguran  tres  coronas  de  espinas,  las  cua- 
les están  cubiertas  de  plomo:  totlo  el  cuerpo 
de  la  torre  es  de  piedra  lK;rroqueña;  el  arma- 
zón del  capitel  es  de  madera  y  está  cubierto 
de  pizarra.  Las  campanas  están  distribuidas  en 
los  dos  primeros  cuerpos;  en  el  centro  del  pri- 
mero está  la  tan  celebrada  por  su  magnitjid,  tie- 
ne 34  pies  de  circunferencia  y  pesa  1 ,543  arro- 
bas: fué  construida  el  año  1637  y  refundida  en 
1753  bajo  la  dirección  do  don  Alejando  Gorgo- 
llo.  ¡ÁX  planta  de  la  capilla  muzárabe  es  igual 
á  la  de  la  torre;  pero  al  segundo  comparti- 
miento termina  con  dos  lindos  antepechos  ca- 
lados ,  levantándose  después  el  cuerpa  de  la 
media  naranja,  la  cual  es  do  planta  octágona, 
presentando  en  rada  ochava  una  graciosa  ven- 
luna  y  termina  con  una  linterna.  La  fachada 
del  S.  tiene  do.*  puertas,  la  primera  entera- 
mente nueva  cuu.Mruida  en  1800,  es  el  del  ór- 
deu  jónico;  la  secunda,  llamada  de  los  Leo- 
nes, es  nua  de  las  mas  bellas  en  su  género; 
consta  de  un  arco  de  grandes  dimensiones, 
guarnecido  de  molduras  que  van  estrechándose 
á  medidu  tpic  se  acercan  al  centro,  ostentundu 
infinidad  de  estatuas  y  labores;  tiene  también 
un  atrio  cerrado  por  una  verja  que  se  apoya 
en  ,seis  columnas,  sobre  las  cuales  asientan 
otros  tantos  Icones  que  sostienen  escudos.  La 
fachada  del  Norte  se  compone  de  un  arco  gran- 
da,  adornado  de  tres  auchijs  molduras,  en  las 
cuales  so  contemplan  multitud  de  ángeles  y 
profcths;  en  el  segundo  cuerpo  está  la  esfera 
del  reloj,  cuya  torre  se  eleva  á  su  derecha.  La 
catedral  tiene  otras  dos  puertas  que  comnni- 
cnu  con  el  claustro  y  este  con  la  calh',  por 
medio  de  otra  puerta,  llamada  del  AlolUle, 


le;  la  fachada  principal  se  halla  al  0.  con  tres  qqc  se  halla  á  la  derecha  de  la  torre:  deno- 
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inináo<1osc  aquellas  puertas  üc  Santa  Catali- 
na y  Je  la  Pretentacion;  la  primera  es  gótica 
y  la  sc;íuní1a  del  renacimiento. 

El  templo  llene  cinco  espaciosas  nuvcacon 
7t  bóvedas  sostenidas  en  16  columnas;  la  plan- 
ta cu  cuadrilonga  de  E.  á  O.,  aunque  termi- 
nando en  su  cabecera  con  semicírculo:  su 
ioogilud  total  es  de  «04  pies,  su  latitud  de  204 
y  su  clcracion  en  l;i  nave  principal  de  IGO, 
descendiendo  grmluaiinenle  las  laterales:  altiin 
bran  este  grandioso  recinto  750  ventanas  y 
lrasparoní<>s  adornados  de  vidrieras  de  colo- 
res, que  representan  pasages  del  Nuevo  Tes- 
tamento y  otros  asuntos.  Hay  varias  capillas, 
la  mayor  está  en  el  C/cntro  ocupando  el  espa- 
cio de  las  bóvedas  tercera  y  cuarta  y  elevada 
sobre  el  pavimento,  á  su  frente  se  vo  el  coro. 
Al  lado  de  la  Epístola  de  esta  capilla  están  los 
sepulcros <Je  don  .Sancho  H  yel  infante  don  Pe- 
dro, y  al  del  Evangelio  los  de  don  Alonso  VII, 
don  5?ancho  el  Deseado  y  el  infante  don  í>an- 
cho,  hijo  de  Don  Jaime  el  Conquislailor;  en 
el  mismo  lado  del  Evanpciio  y  después  de  ba- 
jar las  sois  ¡iradas  del  presbiterio  se  halla  el 
enterramiento  del  cardenal  Mendoza,  suntuoso 
en  IcJos  conceptos.  En  \ma  bóveda  debajo  de 
la  capilla  se  hal^a  la  del  Sanio  Sepulcro,  eu  la 
que  se  guardan  las  reliquias  do  Santa  Irsul». 
1,0  mas  notable  del  coro  es  su  nilleria ,  «)uc 
consta  tic  ilos  cuerpos  de  nnpiitectura,  c  un- 
pneslos  el  primero  do  1 1  arcos  apoyados  en 
11  columnas  de  vistoso  mármol  rojo,  en  cuyos 
espacios  existen  las  ^illas,  que  son  de  nogal 
f  de  una  estructtira  inimitable. 

Entre  las  demás  capillas  merece  mención 
aparto  la  Muzárabe,  construida  por  dis|)osi- 
cion  ilcl  cardenal  Gisneros,  con  el  objeto  de 
perpetuar  el  antiguo  rito  de  los  ffodos  con  el 
esplendor  (|uc  merece,  destinándola  únicamen- 
te para  todos  los  curas  y  beueflciailos  de  las 
seis  iglesias  muzárabes  que  habia  en  Toledo, 
qnc  después  de  ornplir  con  sus  obligaciones 
parroquiales  asistiesen  bajo  graves  penas  á 
celebrar  diariamente  todo  el  ntlcio  canónico  de 
su  rito,  por  la  mañana  y  por  la  larde  á  la  mis- 
roa  hora  en  que  lo  hacia  ca  su  coro  mayor  el 
'  cabildo  catedral,  y  esto  con  el  doble  objeto  de 
que  áun  mismo  tiempo  resona-cnbajo  las  bó- 
vedas del  templo  las  preces  romanas  y  csiva- 
fiolas.  \a  planta  de  la  capilla  es  cuadrada,  te- 
niendo 50  pies  en  tuda  su  latitud,  cerrada  al 
E.  por  una  reja  de  hierro;  el  retablo  es  de 
gusto  moderno,  trazado  en  1791  por  don  Juan 
.'Manzano:  en  su  intercolumnio  existe  una  de 
las  mas  preciosas  joyas  que  {wsee  la  catedral, 
es  un  magntnco  mosáico  de  piedras  duras  que 
tienen  una  pidgada  de  grueso  y  dos  lincas  de 
superítele,  formando  un  cuadro  de  6  {)ies  de 
alto  iwr  4  y  medio  de  ancho,  el  cual  repre- 
senta la  Concepción  tan  esmeradamente  disc- 
fiaila  y  de  tan  brlllanle  colorido ,  que  parece 
mas  bien  una  soberbia  pintura  de  e:fcuela  ita- 
liana. Esta  iprlcsia  tiene  vavias  capillas,  dedi- 
cadas á  Sau  Gil,  San  Juan  Bautista,  Sauta  Aua, 


los  Hoyos  Vi-  jni,  Santa  Lucia.  San  Eugenio, 
.San  Martin,  iu  Concepción,  la  Epifanía.  San- 
tiago, San  Ildefonso,  la  Trinidad,  San  Nicolás, 
Reyes  Nuevos,  Santa  Leocadia ,  CrL^to  de  la 
Columna,  el  Sagrario,  San  Pedro,  Virgen  de 
los  Dolores,  el  nauti.sterio,  la  Antigua  y  la  de 
doña  Teresa  de  Maro.  Es  lajubien  notable  en" 
esta  iglesia  la  sa'a  capilutur ,  comenzada  eií 
150 i  y  concluida  en  láli?;  presenlii  eu  su  es- 
rior  una  portada  de  "g.isto  gótico,  y  en  lo  in- 
terior de  la  sala  hay  una  colección  de  retra- 
tos de  lodos  los  arzobispos. 

Al  costado  N.  de  la  catedral  se  halla  el  ' 
cláustro.  digno  del  templo  á  que  pertenece, 
comenzado  en  13&9  por  órden  del  arzobispo 
don  Pedro  Tenorio,  y  concluido  por  el  carde-  / 
nal  Cisneros.  En  el  ángulo  del  N.  está  la  rapi* 
lia  de  San  hlas.  con  los  enterramientos  de  di-  . 
chos  arzobispos  y  del  obispo  do  Plascncia,  don 
Vicente  Arias  Balboa;  al  lado  de  esta  capilla 
hay  una  verja  que  da  paso  á  la  biblioteca  de 
los  canónigos ,  donde  se  conservan  multitud  • 
de  obras  raras  y  sumamente  apreciahles  y  có-  , 
dices  esceleoles  que  pasan  de  7.000.  Muchos 
de  estos  manuscritos  fueron  regalados  por  el 
cardenal  Lorcnzaoa,  que  los  compró  en  Roma 
en  la  almoneda  del  cardenal  Cela  la.  Los  mas 
raro»  son  el  Talmud,  escrito  en  hojas  de  pal-' 
ma,  un  precioso  Coran,  el  libro  de  Ester  enui^ 
rollo  bien  conservado,  y  un  devocionario  que 
sirnó  á  Carlos  V  y  está  escrito  eu  Francia. 
Hay  también  varios  libros  <;hinosy  una  defen- 
sa en  lalin  de  los  je.siiitas .  estampada  en  la 
China  en  papel  de  seda.  Las  obras  mas  antiguad 
de  esta  biblioteca  son  los  misales  de  San  Grc- , 
gorio.  obra  en  folio  escrita  en  el  año  083,  por 
el  mongo  Florencio  en  Valoría  iCastillai,  y  una 
biblia  también  en  folio,  escrita  toda  en  el  año 
988  por  el  obispo  de  Ecija  San  Servando.  Esta 
obra  fué  de  la  catedral  de  Sevilla.  También  es 
rarísimo  y  de  un  mérito  sin  igual  un  libro  pre- 
cioso de  coro  con  iluminados  de  Juan  y  José 
de  .Salazar,  hijos  de  Toledo.  Está  escrito  y  di- 
bujado en  los  últimos  años  del  siglo  .XVl  y 
principios  del  siguiente.  La  mayor  parle  de  los 
libros  son  italianos.  Eiilre  estos  se  tif'nc  por  de 
gran  valor  una  traducción  única  en  verso  ita- 
iano  de  las  comedias  de  Aristófanes,  so  igno- 
ra desgraciadamcnlc  el  nombre  del  traductor. 
ú  bien  parece  ser  de  gran  familia,  por  la  ri- 
(|ueza  de  sus  armas.  En  esta  biblioteca  está  el 
ejemplar  mas  autorizado  y  correcto  de  las 
obras  do  Plinio.  el  naturalista.  Eu  la  sacristía 
se  guarda  tambieu  una  biblia  manuscrita  del 
siglo  XII.  adornada  de  viñetas  bien  conser- 
vadas, que  se  dice  la  regaló  á  eila  iglesia 
San  Luis,  rey  de  Francia.  Entre  las  riqiusiujas 
alhajas  que  posee  esta  iglesia ,  descuella  la 
gran  custodia  de  la  procesión  del  Corpus,  de 
plata  sobredorada  y  de  795  marcos  de  poso; 
el  viril  consta  de  dos  cuerpos,  ambos  de  oro, 
que  posan  57  marcos,  8  castellanos  y  4  tomi- 
nes; los  diamantes  aljundan  por  todas  partes 
con  profubiou.  Esta  grandiosa  obra  fué  debida 
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al  alemán  Enrique  de  Arfe,  á  qnion  e'  cnnlo- 
ual  Cisocros  CDcomeriüó  la  traza,  y  se  siipuiic 
que  tralMlaron  en  ella  el  misino  Enrique,  so 
ll^jo  y  si:  nicín.  r1iiran<!o  la  obra  cien  años  y 
eoncíuyéodo:>e  en  i5U4.  Es  asinúsmg  admi- 
rable el  manto  de  la  Virgen  del  Sagrario,  hor- 

da(!o  en  Hílí,  fine  ruiiCii  onzas  di.' 

jofar,  ü¿,000  perlas  y  uu  imiueru  inmenso  de 
diamantes,  rabíes,  amatista^ y  otras  ricas  pie- 
dras, rnmplí  tanilo  rl  ;i<!or!ia  lirr-Jta  j)n  >('a  sin 
igual  el  vertido  del  niño  Üios,  la  corona  y  las 
pulseras.  Kn  nno  de  los  estantes  de  la  sacris- 

tía  se  giiar^i  i  laesfMda  de  don  .\lon?o  VI  y  !ri 
uiua  que  encierra  los  l)uc;¿os  de  los  rüye¿ 
Wamba  y  Recesvinto,  trasladados  á  este  sitio 
en  "L'ó  t'c  febrero  i!e  ISi.'i  de  l;i  bóveda  d<>  la 
Colegiata  de  Santa  i,eocadia,  donde  estaban 
enterrados. 

La  ciudad  de  Toledo  cuenta  v\  dia  ilos 
parroquias  muzárabes  y  nueve  latinas,  siendo 
aquellas  las  de  Santa  Itista  y  Rufina  y  ta  de 
San  Márros,  y  estas  las  '!f  San  Pe  In»,  Satitiaiio 
apóstol,  San  Marlio,  San  Justo  y  Pastor,  San 
Andrés,  Saii  Joan  Baotislai  la  Magdalena.  San- 
ta Leocadia  y  San  Nieolús.  Hay  t!ic¿  y  mu-ve 
conventos  de  nioiyas,  á  saber:  Sania  Fé,  la 
CODceptíott,  Sonta  Isabel,  Santa  Clara,  rapiichi- 
nas,  San  Juan  de  la  Penitrncia.  Santa  Ana, 
&1Q  Pablo,  la  reina  y  la  vida  i)obre.  .Nuestra 
leAora  de  hi  Miséríeordia,  Santo  Domingo  el 
Real,  Je?n3  y  María.  San  José.  San  Torcualo, 
SantÁ  Ursula,  Santo  Üouiini;o  el  Auti{;uo,  San 
Clemente  el  Real, -la  Asunción  y  la  Purísima 
Conc-opciun.  Hubo  diez  y  seis  eoiivcuíos  de 
/railes,  de  los  que  en  el  dia,  solo  están  dedi- 
cados al  culto,  los  siguientes:  el  de  los  Jesuí- 
tas, hoy  iiairo(|nia  <ic  San  Juan  líatilistn,  San 
luan  de  los  Reyes,  cuya  iglesia  ocupa  boy  la 
parroquia  de  San  Hartin ,  San  Pedro  mártir 
(dominico?)  y  la  Trinidad,  destinada  para  \m- 
roauia  muzárabe  de  San  Márcos.  Los  demás 
99ttn  desUnadoá  á  diferentes  establecimientos 
públicos. 

El  alcázar  y  famoso  palacio  llamado  de  lía- 
liana,  ocupan  el  mismo  sitio  que  hoy  tiene  ei 
convento  de  Santa  Fó  y  el  lio-pila!  i!e  Sauta 
Cruz  con  muclia  parte  del  luonaslerio  de  |a 
Concepción  y  estáian  fortalecidos  con  torres 
macizas  al  S.  y  al  E.:  en  los  tiempos  que  e.5 

palacios  fueron  de  los  reyes  godos  se  lla- 
maron el  pretorio  y  linbo  en  ellos  iglesia  epis- 
copal de  San  Pedro.  Cuando  los  moros  .se  apo- 
deraron de  la  ciudad,  Alfahri,  bgo  de  Yussuf, 
Samado  Galafre  por  nuestras  historias,  cons- 
fruyú  para  sn  bija  Galiana  palacios  junto  á  su 
casa,  de  donde  que,  asi  el  pretorio  como  la  ru- 
sa de  la  infiinla,  se  llamasen  palacios  de  Ga- 
liana. Fu  el  dia  están  ra.-^i  destruidos  estos  so- 
berbios ediilcios,  á  consecuencia  del  borroro.-u 
incendio  que  sufrieron  ei  aiiode  1809,  causado 
por  la-i  tropas  franceíeí.  i:\  pesar  de  tantos 
Contratiempos,  dice  el  señor  Madoz  en  su  Dij- 
donario,  ann  se  encuentro  mucho  que  sulmi- 
ijíTi  m  planta  ei  cuadrUonga,  YiOodose  cqlo- 


cado.  de  N.  á  S.;  presentando  en  aquel  lado  la 
facbada  principal,  obra  de  Alonso  üe  Covarni^. 
bias,  ayudado  de  Luis  de  Tergara  y  Francisco 
de  Villalpando,  la  cual  conista  de  tro.^  r  norpos 
de  arquitectura  del  genero  platerc§C9  i 
diada  de  S.  pertenece  á  loan  de  HénenL,'  y 
se  compone  de  cuatro  cuerpos  de  ór  len  dóri- 
co, de  iuagestuoso  aspecto  y  bell^  ^royurcio- 
nes:  los  ladee  de  B.  y  0.  orraeen  'poco  nota- 
ble; en  los  cuatro  ángulos  hay  torres  cuadra- 
das, que  dominan  toda  la  ciudad.  Del  mago^r 
00  vestíbulo  á  que  da  entrad  la  puerta  prí^- 
pal,  sr-  pasa  al  ;rrau  patio,,  obrá  también  de 
Covarrubias,  compuesto  do  ^eínta  y 
de  suntuosa  perspiectiva.  que  iformad  iiinii^ 
p;¡i  io.-a  j:aler¡a,  y  asientan  en  columnas  de 
orden  corintio;  ul  frente  se  baUa  ^  escalera, 
que  es  una  de  los  obras  mas  fontoosas  y  mag- 
iiiíiea.s  t|ue  pueden  imajíinarsc,  trazada  por 
Francisco  de  Villalpando,  á  que  a^'udó  Gasp^ 
de  Vega,  y  en  el  muro  del  frente  esisten  W 
puertas  ipic  daban  entrada  á  la  c<ipilla,  (iiic 
debió  ser  una  de  las  meiores  pifízas  de  este 
despedazado  piriacio;  las  demás  qné  se  conser- 
van aun  ofrcL-en  interés,  siendo  de  notar  las 
caballerizas,  eu  las  que  se  Ui^  ci^cerc^d^ 
diferentes  ocasiones  algunos  CQUtenareá  |e  ca- 
!»allns.  I.a  restauración  del  sii^lo  pasado  fué 
dirigida  por  duQ  Vonturu  bodriguea  Y.q^  .elJLa 
se  cerraron  los  arcos  superiona  jft  H  QÁfliS 
del  patio,  dc^docn^da  Ñefóqíoai^iíp^  jgM 
ventana."  •       /  ,    .  / 

A  la  inmediación  del  contento  áe  Santa' 
Isabel,  se  ven  las  ruinas  del  aiilijiio  alcázar 
del  rey  don  l'edro,  que  á  juzgar  por  los  bellos 
adornos  y  la  disposición  de  1^  mnraa  qne  aun 

í-e  niaulienen  en  pi-',  deliii»  ser  muy  suntuo- 
so. £1  (Milaciu  arzobispal,  situado  eu  la  pla^u 
del  ayuntamiento  donde  ttciic  sa  iácluda  prtu« 
cipal,  es  el  (|uc  ocupan  los  reyes  cuandu  visi- 
tan esta  ciudad,  Irivilailáudosc  untóos^  luü 
prelados  á  otra  casa  que  sé  halla  i  su  espalda. 
AI  lado  de  c.-'Ic  palacio  están  la.s  casas  de  ayun- 
tamieuto,  cuya  facbada  lieup  dos  cuerpos  üc 
arquitectura  greco-roroaoai  los  cuales  se  le- 
vantan st)l)re  una  lonja  ijue  se  alza  del  suelo 
en  nueve  arcos  4e  foitisiiua  coiulruccioo ,  eu- 
ronados  de  un  antepecho:  el  primer  cuqrpo 
ti'-ne  el  mismo  número  de  arcos  quo  eslrlhan 
en  gruesos  pilares  y  adornados  de  columnas 
dóricas:  el  segando  es  Jónico  y  consta  de  ca- 
torce columnas ,  reeüiieiilu  el  aniuitra'ie  y 
cornisa:  sobre  los  tres  es{)iu:ig4  del  cculrg, 
descansa  el  frontispiclo'triangular,  presentan- 
do en  el  buceo  el  esemlo  de  armas  de  la  ciu- 
dad: á  los  lados  so  levantan  i^qá  torres,  que 
rematan  coa  upa  pirámide  y  veleta;  la  puerta 
de  entrada  e^^tá  eil  el  mur|)  R.  que  UO  ofrQr  ' 
ce  rosa  notable.  ,  ^ 

Entre  las  anUgfiedadcs  q'iie  aQ  éaftfeéitw 
dentro  y  fuera  de  la  cjuJaJ,  debeaioá  mencio- 
nar la  cueva  de  Uércules,  célebre  por  por- 
tentosas tradicionea  da  que  es  ot||eto;  la  cuat 
parec«  ser  Ql»r«  d«  1»  naturaleaa  aisles  I4 
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ftindacioR  h  ciudad  en  las  misiuns  peñas 
eo^qi:c  esta  so  cdillcó,  haciéndose  ilespiicá  ni- 
guhüa  Iraltajos  en  ella;  es  l;ir;,'a  y  no  W  avc- 
ti'¿u&  el  Uu;  U  cfitrada  oí  ^nclia,  üospucs  se  vu 
angostando  y  eo  ella  liay  ronclios  camino»  y 
vereda?;  ql  Circo  Máximo  de  <iiic  se  cuiiscrva 
tQdav.a  uji  arco;  las  ruinas  dul  ti^iuplu  de  ilér- 
eatea;  ta  oauuiaquia;  cl  anfiteatro;  los  baños  de 
la  Cava;  la  Huerla  d(?l  Wcy  y  los  restos  de;  los 
palacios  de  cuereo  de  la  priaccsa  Galiana. 

'  OeRlro.i^e  fa  ciudad  hay  tres  paseos,  llama- 
dos 'le  San  Crislt'il»al.  rl  Ti  fuisito  y  Lis  íiiirrcnií:, 
tqdos  al  S.  «obro  cl  rio  x  ailcniu^  una  botiiia 
({Olleta  en  lu  plap  de  Zocoilovcr,  y  estrania- 
ros  lo>  lituIaJüs  pasen  de  las  Rosas,  cl  ile  Ma- 
drid y  la  |)aja.  Hay  un  teatro  en  la  plaza 
de  las  Yefduras»  nn  liceo,  nn  presidio  y  dos 
(jare-elcs. 

U  i)eneliccocía  pública  cueiiia  cop  los  ai- 
gaientei  entableclmientos:  un  hospital  de  de- 

meuies,  \uV¿()  del  Nuncio,  casa  provincial  de 
OuOeruidad  y  caridad,  y  bospitaics  del  Herngiu 
7  Santiago,  rcfundidot  en  el  convento  de  San 
fedro  mártir,  el  hospital  de  Saii'Jayo,  el  de 
$anla  Crua,  i)oa  casa  do  candad,  fundada  ppr 
el  cardenal  l^rcnaana,  en  1774,  el  do  Nno^tra 
Señora  de  la  Misericordia  y  cl  del  l!ey.  id  de  la 
eoíriidia  de  la  Santa  Caridad,  el  de  la  Couccp- 
cioB.  el  de  San  Lázaro,  el  de  San  Jnan  de  Dios 
y  oirus;  un  jujáilo,  creado  ea  !  jOT  por  cl  <'ar- 
denal  ti.snerus  coa  2U,0U0  fanegas  dü  trigo 
qne  entrego  ¡uira  esto  efecto  y  los  préstamos 
que  los  mtIiuis  pudientes  h¡cie(OIipir»  elaco* 
pio  de  loé  demás  granos. 
I  Jnttrucewn  fública.   Entre  Tos  rarlos  és- 

tableciniiontdS  ron  (pie  cucnla  cilarse  ro- 
mo el  primuru  cl  polcgiu  general  luililar,,  su- 
t^r  de  la  esoueb  establecida  el  año  de  1869 
por  1,1  junta  central  y  á  propnestadel  teniente 
coronel  de  arliilcna  dpu  Mariano  Uil  de  JKer- 
IMbé.  Ifillase.  el  colegio  en  los  edificios  del 
hospital  de  Santa  Cruz,  fon.la  de  la  Caridad  y 
•bospital  de  üautiago.  Se  couiponu  de  un  ge- 
Beral  director  6  inspector;  un  secretario  para 
la  direeeion;  un  olirial  ii  n  a  !a  niLsnia  «  •m  ai  - 
^0  dvl  arcbivo;  uu  subdirector,  coronel  se- 
fiondo  gefe;  un  coronel  gefo  del  detall;  nn  gc- 
fe  de  estudios;  un  capitán  y  4  sidialU  rnos  por 
cooipaüia;  i  ayuúaJilcs  para  todas;  2  profeso- 
|M  por  conipafiin;  *i  capellanes  castrenses;  1 
jnWieus-eimjanüs  di.'  ejórcilo;  3  niaeslros  de 
idioutas;  i  de  geografía;  2  de  esgrima;  uno  de 
gioiriaala;  mío  de  baile;  uu  armero,  un  sar- 
gento 1.";  2  id.  S.**;  i  cabos,  nn  trompeta  de 

Írdca;  12  corneta^;  12  lumbores;  24  soldados 
e  Infantería  y  24  de  caballería  para  el  serví* 
cío  do  la  guardia  esteriordel  colegio,  ordewín- 
laí  de  lus  gcles  y  la  asi>icucia  para  ios  24  ca- 
ballos, destinados  A  la  escnela  de  eqnitacion  < 

J  ejereicids  de  e.di.dlería ,  y  por  úlllino  (ifin  i 
Cadeti^,  distribuido^  en  6  compaúias  y  4  bri-  I 
pJas  con  un  brigadier  y  2  snb-brígadieres, 

^a  uno  foroi&ndü  actualmente  un  liaiallua  ( 


años.  £u  el  piiuicro  80  ^psefia  aritmética  y 
primera  y  segunda  parte  de  álgebra,  ordenan» 
2as.  táctica  de  inTanleria  y  liirejra,  rcüRioo, 
liistori^  y  francés;  en  el  segundo,  geonieiria, 
trigonometría  y  geometría  prictiea,  táctica  de 
caliallena  y  lii:cra,  y  geoiírafia  y  en  el  torcer 
año  fortilicaciou,  ^■astrauienlaciou,  y  reconocí* 
miontos  militares,  táctica  sublime,  teoría  ge- 
neral de  ecuaciones  y  repaso  general,  descrip- 
tiva y  dibiyo  militar,  equitación,  esgrima  y 
baile. 

El  instituto  de  segunda  enseñanza,  (jue 
reeiuplaaó  eu  U4ó  á  la  univerai4ad  fundada 
por  don  Francisco  Alvares  de  Toledo,  ocnpael 
mismo  edilieio  donde  estaba  acpiella,  y  cl  cual 
es  uno  de  los  mas  suntuosos  de  la  ciudad.  Laa 
asignaturas  (pie  se  estudian  son  las  siguienlee: 
latin  y  ca-lidlaiio,  jreografia,  religión  y  moral, 
bisloria  general,  retórica  y  poética,  mateoiáli- 
ras,  lógica  éideologia,  ftsica  y  qoimiea.  hlf- 
toi  ia  natural,  lengua  francesa.  Posee  la  biblio- 
teca de  la  universidad  con  2.400  volúmenes. 
Ilay  ademas  en  Toledo  nn  seminario  oonci* 
liar  establecido  en  el  cunvenlo  que  fué  de 
caruiclila»  descalaos.  £1  número  de  alujunoa 
inlernos  puede  eejr  basta  do  100;  los  50  de 
1:1;:'  ¡a  y  los  otros  de  penslwi;  hay  2 ó  Lecas  de 
■¿lin-ia.  £1  uúmeco  de  cátedras  es  el  que  señala 
el  |dan  de  estudios  para  la  segunda  enseAen- 
za  y  liara  la  facid!  id  de  teología;  posee  tam- 
bién una  biblioteca  con  4,0Uü  volúmenes,  for 
ultimo,  cuenta  en  instrucción  pública  coa  un 

colegio  <le  doctrinos,  otro  de  duncellas  no6ít*, 
fundado  en  I  i^il  por  cl  cardenal  Siliceo,  con 
nna  esevefo  4é  nMt$  arfar,  cuatre  eacoeiae 
primera  edneaeioii  á  cargo  de  maestros  coa 
titulo  dotados  de  fondos  muuiclpales,  uu  gabi- 
nete de  bisloria  natond.  una  aoeiedád  econá- 
miea  le  amigoe  del  |Nds,  bihUoleca  y  inusee. 
provincial.  •• ,  -  '  .  . 

ImftistHfa.  Llama  JustuwHitft  la  atmicioii 
en  esta  ciudad  la  gran  fábrica  de  ornamentos 
do  Iglesia  y  ponliüealeB,  única  ea  Kspaña,  w 
la  cual  ra  elaboran' ettotunsas  vestidnras  de 
una  sola  pieza,  con  todos  sus  adornos,  ceno- 
fas  y  galones:  de  esta  fábrica  baii  salido  Icr- 
nos  completos  para  IVmstantlnopla,  ierusalen, 
Üoiiia,  Ñapóles  y  otras  ciudades  de  Kuropa  y 
América.  £a  tañü)ieu  noUblo  y  de  merecida 
fama  la  fábríce  de  armas  olancas,  quo  eatá  A 
cargo  del  cuerpo  de  artillería,  donde  se  cuns- 
truyen  toda  clase  de  armas,  dc>$dc  las  mas  an> 
liguas  hasta  las  del  mas  ridiculo  capí  icbo, 
siendo  soiui'tidas  á  pruel-ius  (pie  no  sufren  las 
eslrangeras.  De  esta  labrica  son  todas  laa  ar-r 
mas  (pie  gasta  ei  ejercito,  ilay  ademas  103  te- 
lares de  galones  de  seda  y  cintas,  7  ilc  sargas, 
ti^fotanes  y  pañuelos  do  seda;  uno  de  medias 
de  aeda  y  otro  de  gorros;  4  fábricas  de  euiti- 
dos.  .1  de  sombreros,  de  loza,  "  <Ie  tija  y 
ladrillo,  varios  iuqUqos  de  aceite,  bariucroa 
y  de  oboeolate,  tabonii,  betmea,  Untea  y  lo- 

dos  los  (lernas  onciol  oecefacMw pum  litvira* 
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Comercio.  Se  esportan  con  bastante  esti- 
mación granos  y  aceite,  y  se  importan  las  ma- 
terias para  los  telares  de  la  galoncriay  torce- 
dores de  seda,  y  sii  despacho  se  va  á  buscar  á 
Castilla  la  Vieja  y  á  las  ferias  de  Almaprro  y 
TriiJUlo,  piies  han  cesado  totalmonto  loí  po- 
dídpe  á  Portugal.  Us  f&bricas  de  Alcoy,  Tar- 
Nia  y  Saílent  sorteo  de  paños  á  Toledo,  y  la 
lepceria  se  suple  con  elefantes  catalanes  para 
h'fentc  trabajadora;  los  góneros  coloniales 
se  toman,  por  lo  romnn,  en  Aranjnez.  Celebra 
una  feria  del  15  al  2  J  de  agosto,  reducida  á  la 
renta  r^ue  hacen  varios  oomercínnics  de  quin- 
calla, modas  de  Madrid  y  jui^uctes  de  niños, 
y  un  mercado  todos  los  martes  para  la  venta 
de  provisión?»  y  artículos  de  consumo:  de 
veinte  años  a  e'ta  parte  se  presentan  caballe- 
rías rn  alíennos  mercados, 

TOLEDO.  {Hi$toria.\  Procede  la  palabra 
ToUtum  de  las  raices  Thol  que  en  caldeo  sig- 
nillca  altura  y  eta  de  donde  etum,  que  equiva- 
le i  población,  por  lo  que  Toleium  (Toledo  , 
Tile Hflio  como  población  elevada  fiierte. 
Segan  dice  l.tvin,  cuando  llegó  sobre  esta  ciu- 
dad el  procónsul  Marco  Fulvio  era  pequeña, 
forinicada  por  el  sitio.  Annqtie  Toledo  era  ciu  • 
dad  de  la  Carpelanin,  nofiif''  capital  de  esta  re- 
gión, como  han  creído  algunos  autores,  entre 
e^M  el  maestro  Flores,  la  primera  mención 
que  hace  la  historia  b:ijn  la  domiuaciou  roma 
M»     laque  hemos  indicado  de  Livio;  el  es 
pránMÍo  Fulvio  gsAÓ  cerca  ríe  esta  ciudad  una 
famosa  batalla  á  los  ejércitos  do  la  liga  de  las 
regiones  del  interior  el  año  19.1  antes  de  Je 
siieristo:  At  año  siprnicnie  (19?K  se  puso  sobre 
Toledo:  los  vcllonos,  aruiliomu  á  socorrerla, 
pero  fueron  vencidos:  Fulvio  la  combatió  con 
miqninas  y  «1  fin  «6  apoderó  de  ella,  viniendo 
de  este  mu  lo  al  poder  de  los  romanos,  iinii 
nes  la'  fortificaron  y  hermosearon  con  sun- 
tnosos  edificios  públicos,  llegando  i  sermuni 
cipio  muy  importante.  Con  la  irrupción  do  las 
tribus  del  Norte  padeció  bastante  Toledo;  pero 
alhitfiada  la  monarqnia  de  los  gotlos,  se  hizo 
cabeza  de  España,  no  solo  en  h  loinporal, 
sino  en  lo  espiritual  con  la  introducción  del 
Evangelio,  y  siendo  su  iglesia  primada  de  las 
Españas.  habiendo  seis  santos  entre  sus  arzo 
bispos.  Se  han  celebrado  en  Toledo  veinte  con 
cilios,  y  sus  decisiones  eran  entonces'  la  legis 
lacion  del  mundo  cristiano.  I.oovigildo  se  lijó  cu 
Toledo.  Teodorico  celebró  Qúrtcs  y  Wamba  la 
guarneció  dé  murallas  y  torres.  Les  Arabes  se 
apoderaron  do  Toledo  coel  año  de  715,  y  fue 
ron  tan  tolerantes  que  permitieroa  quedasen 
seis  parroquia»  de  cristianos,  llamados  mili 
rabes.  Estuvo  en  pódenle  los  infieles  SOS  años 
siemlq  cabeza  de  uno  de  los  reinos  mas  po* 
derosos  que  9e'rormiif(m  deíipb^      la'  des 
roembwcion  ilt  !  .  iIiTit  ,      Ci)rilnba.  I,a  ganó 
rey  don  Alonso  Yl  el  Bravo,  que  eusaiichO 
los  muros,  siendo  InMiles  todas  las  tentativas 
qae  hicieron  después  los  moros  para  recupe 
BVU.  Ka  Toledo  ba  babiUó  wngriOLtos  moti- 


nes contra. los  Jodips/ discordias  foneéiaswi  l« 
^poca  de  den  Pedro  el  Cruel  r  fu  hermano  don 

jirique,  y  también  los  reslos  do  los  comune- 
ros sostenidos  por  la  viuda  de  Padilla.  Iiicic- 
ron  una  resistencia  heroica.  En  la  guerra  de 
sucesión  padeció  bastante  Toledo  y  los  portu- 
gueses quemaron  el  alcázar,  y  reedificado  en 
tiempo  de  Cárlos  III,  fué  segunda  vez  destnit- 
lo  cn'Ia  guerra  du  la  independencia.  Toledo 
tiene  el  tttulo  de  «Heal  é  Imperial*  y.  soátfe-. 
ne  por  el  voto  en  córtcs,  competencia  con 
Durgos.  * 

En- Toledo  han  nacido  muchos  varones  ilús-  . 
tres.-Prescindiendo  de  Ibs  reyes,  -principes  f 
notabilidades  poliUcas,  cuyo  catálogo  seria 
interminable,  podemos  citar  los  sigtiieotes: 
Santa  Obdulia,  Santa  leocadia,  San  Ildefonso, 
San  Gumersindo  y  otros  menos  ciertos.  F.jütos 
lan  honrado  á  Toledo  por  su  santidad  y  otros 
por  su  valor  y  vlrtuiles  militares,  y  por  sus 
rabajos  literarios  cuyas  obras  existen  en  las- 
bibliotecas  y  son  los  siguientes:  Alfonso  Alva»' 
rea  de  Toledo.  Alfonso  Pérez  de  Lara.  Alfon- 
so Tolloz  de  Meneses,  Alfonso  de  Rojas,  Al- 
fonso de  Pisa.  Alfonso  de  Castro,  üJvaro  Gur. 
tierrez  de  Torres.  Angela  Sigea  de  Vélaaoo,'. 
Antonio  de  Cobarrub'ras.  Andrés  Ceiion,'  Bailar 
sar  Eliso  de  Medinilla.  Baltasar  deSolomayo^ 
Bemardino  de  Sandoval.  Blas  de  la  Sema.  Bar^ 
tolomé  Diaz  dé  Encinas,  Baltasar  flomoz  ile 
Amczciia,  Crístóforo  de  Rojas.  Cosme  de  Palma 
Fuentes,  Diego  de  la  Vega.  Diego  Pastrana  j 
Sotomayor.  Diego  de  Narliona,  Diego  Hurtado 
de  .Mendoza.  Diego  de  la  Madre  de  Dios,  Die- 
go Alvarez  de  Paz.  Eugenio  de  Robles.  Eugenio  * 
ríe  Manzanas,  Esteban  de  Villalobos,  Eugenio 
.Martínez.  Francisco  de  Yillal|>andu,  Francisco. 
Nuñez  de  Cépeda.  Francisco  de  Fuensalida,  Fcf- 
nando  Suarcz  del  Castillo,  Francisco  de  1*1  sa, 
Francisco  de  Sosa,  Frantísco  Rades  de  Andra- 
da,  Fernando  Diaz  Patermano,  Gabriel  de  TiU 
dés  y  Suracola.  Gerónimo  do  la  Una,  Gaspar  <!c 
Rívadeneira,  García  Us.so  fio  la  Vega,  Gaspar 
de  Villachoaga,  José  de  Valdivieeo,  Joan  de 
Vcrgara.  Juan  de  Lima,  iuan  de  Silva  y  Tole- 
do. Juan  González  de  Mendosa,  Juan  de  Meló, 
Juan  Bautista  de  Loyola,  Juan  de  Santiago.  Juan 
de  Orozco  y  Covarrnbias,  Tres  Juan  de  Rojas,  . 
liOrenzo  de*  Ayala,  Luis  Hurtado,  Luisa  Sigea, 
Luis  Gallan  de  Yozmedlano,  Luis  Belluga.  Ma- 
nuel de  Nnjora.  Melchor  de  Santa  Mari.T,  ilar- 
co  de  Scpútveda.  Martin  Alfonso  Yivaldo,  Pe- 
dro Chacón,  Pedro  de  Rivadcoeira,  Podro  Vas- 
quez  nclluga,  Pedro  de  Navarro.  Pedro  Pantoja 
de  Ayala,  Pedro  de  Reinosa,  Pedro  de  Rojas, 
Pedro  de  Herrera,  Pedro  Ruis  de  Visitación, 
Pedro  Salasar  de  Mendosa,  Rodrigo  Cota,  Se- 
bastian de  Orosco,  Sancho  de  Moneada,  So- 
bastían  de  Covarrublas  y  Tomás  Hurtado. 

Las  armas  de  esta  ciudad  son*  uua  corona 
cerrada  ó  imperial  de  oro  en  campo  azor,  se- 
gún 80  tas  dió  Alfonso  VI,  su  conquistador  coa 
el  titulo  de  imperial.  El  escudo  de  armas  fué 
ea  lo  Molígtio,  tegua  M  «•éguia,  dos  estrellas. 
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dos  mundos  y  nn  león,  ülcese  que  despncs 
representó  un  rey  sentado  sobre  su  trono,  por 
haberío  tenido  en  esta  ciudad  los  godos. 

TOLF.DO.  (ARZoBispÁDO  DE)  Lleva  el  titulo 
de  primado  de  las  Españas  y  tiene  por  sufragá- 
neos los  obispados  de  Córdoba,  Ciiení:a,  Si- 
gUenza,  Jaén,  Segovia,  Cartagrua,  Osma  y  Va- 
lladolid.  Confina  ul  N.  con  la  diócesis  de  Segó- 
Tía  y  Sigiicnza,  al  E.  con  las  de  Cuenca  y  Cur- 
tagena,  al  S.  con  las  de  Jaén  y  Córdoba  ,  al  0. 
con  las  de  l'lasencia  y  AvHa.  Su  circunreren- 
cía  es  (le  mas  do  180  leguas,  de  cuyo  pimto 
Itias  lejano  á  la  capital  se  cututan  38  leguas 
por  la  parle  de  Cartagena,  y  desde  el  mastcr- 
cano,  (|ue  es  el  limite  de  Avila,  8  leguas.  Tie- 
ne dos  grandes  porciones  aisladas  en  otros 
territorios:  1  .■•  el  partido  de  Cazorla  de  28  le- 
guas de  circunferencia,  enclavudo  entre  las 
dióccsi.<(dc  Jaén  y  Giiadix,  y  la  vicaria  de  .Se- 
gura de  la  órdcn  de  Santiago,  y  2."  el  partido 
de  Iluí'scar  de  54  leguas  de  perímetro  encer- 
rado tntre  las  diócesis  de  Ahneria  y  Guadix,  y 
las  vicarias  santiaguistasdc  Segura  y  Caravaca. 
El  estensu  pais  que  abraza  esle  arzobispado 
comprende  cu  lo  civil  las  provincias  enteras 
de  Madrid  y  Ciudad  R(;al,  casi  toda  la  de  Tole- 
do y  alguna?  porciones  de  las  de  Guadalajara, 
Albacete.  Badajoz,  Cácereá  y  Segovia.  Divídese 
en  dos  vicarias  generales  (de  Toledo  y  Alcalá 
de  Hcnarc."^!,  y  ocho  foráneas  ó  de  partido, 
que  son  Madrid,  Talavcra  de  la  Kciua,  Puente 
del  Arzobispo,  Alcázar  de  Sao  Juan,  Ciudad 
Real,  Alcázar,  Cazorla  y  Huesear,  contando  en 
todo  8 1 4  iglesias  parruquiales,  las  G8'J  uiulriccá 
7  las  12  j  restantes  anejas  y  en  ellas  287  be 
neílcios  servidores  y  338  simples.  La  i:;lcsid 
primada  fué  restaurada  por  don  Alonso  VI  en 
1080,  y  tiene  á  mas  del  prelado  y  obispos  au- 
liliares  en  Toledo  y  Madrid,  14  dignidades, 
40  canónigos,  iG  de  ellos  con  el  titulo  de  es- 
travagantes),  50  racioneros  y  33  capellanías 
Al  cuerpo  de  racioneros  corresponden  por  bu- 
las puu  ti  líelas  todas  las  iglesias  despobladas  de 

-'la  diócesis,  iiay  ademas  tres  colegiatas,  las  de 
Tuíavera  y  Pastrana  y  la  magistral  de  Alcalá; 
en  Toledo  la  capilla  de  los  Ueyes  nuevos  y  la 
Huzárabc,  en  Madrid  la  real  capilla  de  Sanisi 

•  dro,  en  el  I'ueulo  del  ArzobisjH)  la  capilla  de 
Santa  Catalina,  y  dos  parro:]iiias  capitulares  en 
.liealona  y  Torrijos:  contándose  en  los  nueve 

••  euerpos  175  eclesiásticos. 

TOLEDO.  iP.vnTiiM)  dei  Es  de  lérniino,  pro- 
vincia de  su  nombre,  compuesto  délos  13  pue 
blos  de  Argós,  Dargus,  Riirguillos,  Casasbue 
ñas,  Covisa,  Guadamur,  Sayos,  Magau,  Moce 
Jon,  Nambroca,  Ollas.  Polan  y  Toledo. 

TOLEDO.  (Ártjueoloíjia.)  Pocas  ciudades  ha- 
'  brá  en  España  tan  ricas  como  Toledo  de  mo 
numcntos  artísticos.  Córle  esta  famosa  pobla- 
•cioa  en  otros  tiempos,  acariciada  por  la  abiiu 
Ancia  casi  ha>ta  nuestros  Uias  y  objeto  cous 
-  lauie  del  cariño  de  sii  opulento  cabildo  y  de 
mis  prelados,  no  es  de  eslrañar  que  las  arles 
lia  van  asentado  en  ella  su  trono  eu  mas  feliz 


época,  poblándose  las  orillas  del  Ts\jo  de  cien 
y  cien  monumentos,  cuyas  copiosas  bellezas 
son  ahora  admiradas  por  naturales  y  estran- 
geros. 

Sí  en  el  siglo  XVL  si  en  ese  largo  perio- 
do de  las  glorias  de  España,  so  enriqueció  To- 
ledo con  las  primicias  de  las  artes,  eu  siglos 
anteriores  hablan  embellecido  también  su  re- 
cinto monumentos  de  otros  géneros,  que  por 
a  antigüedad  de  su  origen  y  por  las  preciosi- 
dades que  encierran,  son  cada  diamas  aprecia- 
dos de  los  inteligentes.  El  pueblo  romano  que 
dominó  largo  tiempo  en  España  é  hizo  á  Tole- 
do silla  de  sus  prefectos,  la  honró  con  el  tflu». 
lo  de  colonia,  la  cerc<i  de  robustos  muros  y  la 
enriqueció  con  soberbios  monumentos,  de  que 
aun  todavía  se  conservan  vestigios  y  ruinas. 
Kl  pueblo  sarraceno,  que  también  fué  dueño 
de  e.^ta  ciudad,  durante  un  largo  periodo,  dejó 
en  ella  brillantes  muestras  de  su  dominación: 
levantó  mezquitas  á  sus  creencias,  edillcó  si- 
nagogas para  los  judíos  y  elevó  ese  gént^ro  de 
an|uitectura,  que  le  es  propio  absolutamente, 
á  un  grado  de  i)crfecc¡on  admirable. 

Asi,  pues,  considerada  Toledo artisticamen- .. 
te,  pueden  clasilicarse  sus  monumentos  y  rui- 
nas, de  los  cuales  vamos  á  dur  una  ligera  idea, 
eu  romanos,  arábigos  y  cri.slianos.  No  son  tan 
numerosos  los  cdiíicios  debidos  á  los  árabes 
como  los  que  levantaron  los  católicoi:  de  los 
romanos  aponas  ({ueda  mas  que  algunas  rui- 
nas; [>ero  estas  y  aquellos  son  de  sumo  inte-i 
rés  para  los  amantes  de  las  artes  y  para  los 
(|uc  se  dedican  á  estudiar  h  bisloria  de  nues- 
tra civilización.     ,      *.■     i  :I    .  I 


1. 


Monumentos  romanos.  ■■■ 

Circo  Máximo.  Don  Francisco  Santiago  de 
Palomares,  tratando  de  esle  monumento  en 
una  carta  que  dirigió  en  1748  á  fray  Esteban 
de  Terreros,  decia:  «Se  ven  lioy  en  la  vega  du 
Toledo  las  ruinas  de  un  ediílcio  de  piedra  me- 
nuda y  cal,  tan  unidos  los  materiales  que  está 
hecho  un  cuerpo  sólido,  forlisimo,  tonto  que 
la  injuria  de  los  tiempos  no  lo  ha  deshecho 
del  lodo.  Estas  ruinas  se  estieuden  furuiando 
un  espaciosisimo  óvalo  cuyo  mayor  diámetro 
tiene  1,045  pies  castellanos,  y  el  menor  332: 
por  la  parte  oriental,  en  ([ue  está  fabricado  un 
humilladero  que  llamaban  b  capilla  del  Mon- 
tero, se  miran  cicrlts  bóvedas  de  dicha  fábri- 
ca ó  argamasa,  cuyas  entradas  hoy  esláu  por 
la  parte  esterior,  elevadas  como  9  pies  de  la 
superllcie  de  la  tierra,  y  van  eslrcchándoae 
hasta  fenecer  en  un  arco  de  poca  altura  que 
sale  del  óvalo.  Por  la  parte  superior  tiene  uu 
plano  de  12  pies  de  ancho  con  bastante  de- 
clive ó  pendiente. 

•Indican  estas  ruinas  haber  sido  lo  primi- 
tivo un  gian  uiiiiteatro  para  juegos,  espectá- 
culos ó  ejercicios  militares  de  á  cabuUo  ó  ca 
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Carros.  Tuvo  entrada  y  ?aliila  por  cuatro  ar- 
cos iniiy  rapaces,  del  mismo  argttmason:  nno 
de  eHo»  eslá  oniero  m  la  parte  qae  mira  i'ti- 
tre  Norte  y  Poinenlf.  Ks  bastante  graii  ic,  pues 
]Mi^e  flurar  por  el  mi  carro  triunfal  aunque 
sen  muy  corpulenlo.  V.n  el  la  to  opuesto  y  otros 
á  concspofiftencia  solo  han  (luc  lailo  los  Ostri- 
btW  de  otro  igual.  Fnera  del  anllteatro,  conll- 
f^uo  á  (^1.  se  mirün  ruinas  de  alguliass  piezas  ú 
üllcinaí  para  sus  usos.» 

Kl  doctor  don  Cristóbal  Lozauo  trató  tsm. 
bien  del  Circo  Máximo  <!e  Tolo  lo.  y  su  rela- 
ción, aunque  al^jo  evaiicra'la,  no  lioj  i  «le  sen 
ínteresanle.  «Como  se  vieron,  dice,  \o<  nr.iv.i- 
nos,  sefioros  de  esta  imperial  ciu  laJ,  y  Iüi'„m) 
rieron  en  ella  sitio  tan  acoraotla'lo  ,  tan  tir  ii- 
ciotoy  .saludable,  como  es  teqne  llamauios 
It  dcsniliierln  al  Norto  y  cerra  la  al  Me- 
diodía, fundaran  y  c.lificarnii  un  í.inio^o  riico, 
d€?l  cuíl  boy  ?e  ven  y  eslán  liarlos  vc.íIííjíds 
en  pie  entVe  elhumilla'lero  y  el  uion:i«li'ri!)  de 
San  Biirtolomé,  fpie  no  es  poco  que  al  cain)  de 
]llMl-tf6  doimil  años  qui.'  ion  ruinas  que  te.^llfi- 
quen  h  verdad  de  este  eilillcio.  Era  ovado  y  te- 
nia de  largo  y  de  ancho  en  propon  ion  1,  500 
pies:  sus  puerta*,  SDlk  ápártedfís  y  sns  cuevas 
de  la  misma  forma,  yenlajosa  en  todo,  asi  en 
lo  tarando  como  en  lo  hicn  acabado  i  los  de- 
más circos  qoe  imbo  rn  algunas  ^(tdades  de 
Kspuila,  cnm  )  en.  itarcelona,  Tam^^ooo,  Carta- 
gena  y  Mériila." 

Los  ^bdí)-;.  ;io  olistaute  su  aversión  á  todo 
loque  feriia  ¡rlitrion  con  el  itnperio  de  los  ca- 
sares, y  aun  Un  árabes  mismos,  vieron  con 
Cierta  especie  do  veneración  el  Circo  Máximo 
de  Tüicdi)  ([lie  i'Dn-'iM  vó  inlesro  hasla  el 
año  1)1 1  eii  (|¡ie  sultlevailu  o!  walid  Kalih-.Vhen- 
Hatam  contra  el  calif.i  ile  (;órdol)a  Ah  l-cr-iili  i 
man  II  se  virt  ^stc  en  la  necesiila  1  de  sillar  á 
ToleiJo  y  deslrulr  una  gran  parto  del  circo  que 
amia  ii  la  defensa  de  los  sitiados. 

Al  Norte  del  (^irco  se  encnoulrnu  varios  tro- 
ZOR  de  murallas  quedan  inditio  de  lialn-r  exis- 
tido en  aquel  füUo  algún  templo,  en  io  cual 
están  conformes  los  escritores  toledanos,  si 
bien  creen  aifninos  que  son  ruinas  de  leinnlo 
consagrado  .i  '  >  ni»,  marté  6  i  Kscnlapiu, 
ralenlruí?  aMeiilan  otros  que  luibo  alli  tin  teai- 
plo  dedicado  á  n-'*r«NU<;.'<,  siendo  esta  -a  opi- 
nión mas  peneraliuerde  admitida.  •Un  pOCO 
mas  distante,  dice  el  eilado  Palomartís,  pero 
no  lejos  del  circo,  hát  ia  el  Norte,  hay  vesti- 
glos del  mismo  material,  como  son.  once  ce- 
pas macizas  en  figura  triangidar  equilátera,  co- 
locadas por  buen  orden,  formando  to  las  no 
espacioso  metilo  óvalo,  cuya  entrada  tu  ne  i\" 
aneho  l5Spies  castellanos,  y  d(>  fumli)  hasta 
elfOro  161.  Estos  fragmentos  i»arcceu  ser  co- 
mo de  aignn  templo  que  alli  lUibit.  .Hécia  Po- 
niente hay  unos  fregones  macizos  y  mtjy  ahid- 
tados,  de  tal  í-ucrte  desfigurados,  que  no  se 
▼lene  en  conocimiento  del  lin  para  que  han 
aorvido.  Al  todo  de  estaj  minas  llaman  en  To- 
ledo «1  CitÜo  Máximo  de  la  Vega,  y  es  co- 


mún opinión  cidrc  los  que  saben  algo,  fué  tal 
anlllcatro  dol  tiempo  de  los  romanos,  y  qoia 
aüi  cerca  tavícrpu  un  templo  dedicado  i  opa' 

deidad.»  -  ,     ''     •.  ,  ■ "  V 

Don  Francisco  de  PaToiliarcs  hacé  iCfi^dD 

también  de  vario?  frocrones  macizos,  situá- 
•lo.-?  Cu  la  parte  occidental  dol  Circo  Máxi- 
mo, pero  sin  atreverse  á  señalar  e!  uso  que 
pudieron  tener  eu  un  prlirdoio.  si  bien  da  á 
entender  que  C'iiaii.i'i  roastriiidos  del  misino 
material  que  el  Cir-o  y  i  j.-  mellones  del  tem- 
ptn.  1^0  a-si  el  au'or  de  los  fleye^  nu  vos  de  To- 
I  tctio,  el  cual  debió  tener  Ocasión  de  e!iam¡n.ir 
ii'icnidamenttf  estos  tcsligios  eñ  inéjor  esta-f 
do  do  rnnservncim,  y  aseguró  que  perfené-' 
•  ci;ni  á  \n  uanma  jiiid .  'inc  supone  hai'cr  te-' 
tiido  lo.s  rn:n;i:ins  en  '¡D  !  i.  llr;.Mudo  su  cro-' 
d:di  iail  hasta  id  |iu:il.j  do  dc.-;cri'»ir!a  (uin-.icio- 
sanicnle.  Su  opinión,  sin  «•ml)argü,  uo  tiene  un 
f  üi  Jámenlo  .s:')lido,  no  ob-tanle  qnc  en  cierta- 
molo  parerre  apoyarla  el  li:.ber^e  encontrado' 
en  la-a;:'ila3  vestigios  de  aroa  luces,  por  don- 
de él  rr.  la  que  Iba  el  agua  á  la  tutumo^ ja. 

t)tw  de  los  monumcniní  cor,  que  los  ro- 
manos euriquei-icrou  á  T(i!r  !o,  laé  ol  teatro, 
anOteatro  6  tiipi'  iroino,  cuyos  v<  >ti:.'ios  se  con- 
servan en  el  barrio  ll:iinad(»  de  las  Cnvachue- 
¡as,  eeita  del  hospital  del  cardenal  i. i vera. 
J':au  Iktntísta  Moncgro,  qoe  los  examinó  en  el 
sí'tI;»  XVI.  a«''L"rn»  en  'macarla  diriiri'laal  doc- 
l.ir  l'isa,  que  pcrleuecian  á  un  teatro,  tejiendo 
en  cncnla  para  emitir  esta  opinión  la  forma 
t  dal  i[ue  pn^scnlafnn  coiniiarnidnla  con  la  de 
otros  luiiciios  que  habla  exauiiuado.  Bl  doctor 

1.0/.  tuo.  tratando  de  este  monumento  dice,  que 

era  de  f^rrua  ;  irc-t'ar,  pero  njas  recogido  qnó 
el  Circo,  que  es'alia  sitiia  lo  sobre  una  emi- 
:  e.M  ia  i  ¡a  orilla  dol  Tajo,  y  qiu-  tenia  en 
contor.'io  mas  de  eatorcc  trradi <l'd)ajo  d.r»  la» 
euales  había  muchas  cufvas  pe  iueñas.  Palo- 
marei,  que  lambk-n  vió  estas  ruioas.  cuand<^ 
s;?  conservaban  en  mejor  esta  lo.  dii  e;  "^.ñ  un 
sitio  no  muy  lejano  de  la  Ye?a.  q;ie  llaman 
las  Covachuelas,  barrio  ó  subiM  liio  á  la  parte 
oriental  de  la  ciuflad,  iimiediato  al  convento 
de  Trinitarias  desca!za.%  se  miran  hoy  nnaS 
rainas  de  scmejaulo  argamasa  que  la  del  i:ir- 
co.  eu  difi'rentes  pararres:  son  unos  frogones 
muy  robu-^tos,  en  que  hay  algunos  buceos  6 
cañones  de  bóve  las.  anchas  á  la  entrada  yaflí 
gustas  á  la  l  alida:  hoy  no  se  puede  hacer  jnl* 
clocu!»al  de  la  planta  de  to  lo  el  edificio,  por- 
que hay  fabncada.s  diferentes  casas  sobrtí  th 
pero  sf  maniíleslan  h\i  ruinas  ser  circular,  y 
entre  la  gente  m.is  culla  está  recibida  la  opl- 
1,  )u  de  iiaber  sido  teatro  para  rcprcscnlacio^ 
r;e3  y  csceuas  cnniica.^  de  romanos.»  Todos 
¡os  autores  que  han  escrito  so!>re  estas  ruinas 
en  ttcmpea  anteriores  á  lo*  nuestros,  convie- 
nen en  que  debieron  ser  de  un  teatro  ó  aníl- 
te.dro,  incliuándoíc  los  mas  autorizados  á  16 
primero;  mas  hoy  aunque  subsisten,  se  hallan 
tan  desfiguradas,  que  no  cs  posible  determi- 
nar áqnógc^nero  de  monumento  pertenecieron. 
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Unode  los  mas  curíosos  monumentos  que  tribuyó  i  robustecer  las  fábulas  que  bnbian 
exUten  en  Toledo  es  la  famosa  cueva  de  Uér-  corrido  hasta  aquel  tiempo.  Algunos  escritores 
eviti,  cuya  boca  se  encuentra  en  la  antigua  ¡  que  se  han  (listinsuido  por  el  conocimiento  de 
iglesia  de  San  (iin^s.  en  lo  mas  alto  de  la  po-  las  antigüedades  romanas,  opman  que  la  cueva 
Macion,  y  sobre  cuyo  origen  andan  muy  dis- '  de  llórenles  no  pasa  de  ser  una  cloaca. 


cordes  los  autores.  Asientan  algunos  que  ape- 
nas vino  Tulial  á  España  comenzó  á  hacerla, 
añadiendo  que  Hércules  la  reedillcó  y  amplió. 
tirviéndose  de  tila  como  de  real  palacio, 
y  leyendo  aUi  la  arte  máijica.  Sosiicuen 
otros  que  esta  cueva  fué  desde  el  priijcipio  un 
templo  consagrado  á  Hércules.  Hay  lambien 
quiou  opine  (pie  los  romanos,  después  de  su 
Tenida  á  España,  la  engrandecieron  y  ensan- 
charon, ya  para  que  lea  sirviera  t!o  rerii>?io,  ya 
(lara  desalojar  la  ciudad  cumuciuuiciitc  y  bin 
riesgo  algimu,  caso  de  ser  eutrada  por  fuerza. 
Escriben  otros,  que  durante  las  persecuciones 
sufridas  por  los  primitivos  cristianos,  fué  asi- 
lo, oratorio  y  cementerio  de  los  mártires-  lia 
sido  también  esta  cueva  objiMo  de  una  tradi- 
ción fabulosa,  consignada  cu  nuestras  aiiligiins 
crónicas,  donde  se  dice  que  don  Rodrigo,  úl- 
tiuiü  rey  de  los  godos,  penetró  en  ella  y  en 
un  cofre  que  encontró  cerrado  é  hizo  abrir, 
ImIIó  un  lienzo  con  caractércs  latinos  y  algu- 
nas figuras,  que  signillcaban  la  próxima  perdi- 
ción del  reino. 

Hállase  cerrada  la  cueva  de  Hércules  desde 
tieinpt)  inmemorial,  y  aunque  se  han  hecho  va- 
rias tentativas  para  reconocerla,  todas  han  si- 
do en  vano.  Asi,  pues,  nos  contentaremos  con 
citar  aqui  lo  que  de  su  forma  y  disposición  di- 
ce el  autor  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo,  sin 
que  por  esto  se  crea  que  en  nuestro  concepto 
deba  darse  crédito  á  todo  lo  que  dice  en  su 
descrip<':ün.  «Ya  la  cueva,  dice  el  doctor  l.o- 
tano,  por  debajo  de  tierra,  tan  dilatada  y  lar- 
pa.  que  no  solo  cogo  el  espacio  que  hay  hasta 
el  cabo  de  la  ciudad,  sino  ()uc  sale  de  ella  por 
término  de  tres  leguas.  Su  fábrica  es  notable, 
magnifica  y  primorosa,  compuesta  de  muchos 
arcos,  pilares  y  columnas,  y  adornada  toda  «le 
'  libradas  y  menudas  piedras.  (Mra?  cosas  de 
irrandezu  y  de  primor  (según  lo  que  vieron 
cicrto.s  espcculavlorcs)  se  dejan  al  discurso  y 
al  sentir  de  cada  uno.  Que  las  hay  grandes  y 
aun  quizá  tesoros,  no  lo  dudo,  pues  en  parles 
meaos  guardadas  y  secretas,  donde  vivieron 
moros,  sabemos,  y  lo  vemos  cada  dia.  que 
fc  han  hallado  y  descubierto  joyas  y  riipiczas 
de  sumo  valor.  A  una  manga  ó  cabo  de  esta 
'  cueva,  si  bien  los  autores  varían  el  sitio,  como 
tan  gran  mágico  hizo  labrar  Hércules  un  pala- 
*  eio  encatUado,  eu  «|ue  puso  ciertos  lienzos  y 
■  figuras  con  algunos  caractéres,  alcanzando  por 
ciencia  propia  que  había  de  verse  España  des- 
truida por  aquella  gente  barbara  y  estraña.K 
Entre  las  varias  esploraciunes  que  se  han  he- 
cho de  esta  cueva,  os  la  mas  importante 
que  se  llevó  á  cabo  en  t.'>4G  por  mándalo  del 
arzobispo  don  Juan  Martínez  Silíceo;  pero  los 
esploradores,  llenos  de  miedo,  vieron  lo  que 
Bo  ciislia  ni  podia  existir,  y  su  fclacion  con- 
218U   aiouoTKCA  pofin.An. 


En  dirección  al  puerto  de  Yébenes,  se  es- 
tienden  por  espacio  de  siete  leguas  unos  tro- 
zos de  muralla,  restos  de  un  acueducto  que 
los  romanos  construyeron  en  Toledo.  Uou  An- 
tonio l'ons,  siguiendo  los  informesque  le  hablan 
dado  el  padre  Buriel  y  don  Santiago  Francisco 
Palomares,  dice  de  él  en  su  Viage  de  España: 
«Entraban  sus  aguas  por  el  parage  que  llaman 
de  Doce  cantos,  y  antiguamente  de  Doce  cau- 
ces, enfrente  del  cual  y  á  una  y  á  otra  parte 
del  Tajo  se  ven  grandes  frogooes  do  los  cimien- 
tos sobre  que  se  Icvanjarian  series  de  arcos,  ' 
como  el  acueducto  de  Segovia,  nivelando  las 
aguas  hasta  lo  mas  elevado  de  Toledo.  Este 
acueducto  so  reconoce  en  roas  de  COO  p.i- 
sos,  junto  al  camino  que  llaman  de  la  Plata, 
en  la  falda  de  aquellos  cerros,  y  es  un  canal 
como  de  media  vara  de  ancho  y  una  tercia  de 
hondo,  formado  de  una  fuerte  argamasa.  Jun- 
to al  camino  de  Toledo  al  monasterio  de  Sisla, 
se  ven  á  trechos  frogones  de  argamasa,  que 
parecen  pilares  de  arcos,  y  en  este  sitio  hay 
un  conducto  por  donde  va  el  agua  al  Cigarral 
ó  casa  de  campo  de  los  |)adrcs  trinitarios  calza- 
dos, que  claramente  se  ve  ser  de  construcción 
romana.  Entre  la  ermita  de  Santa  Ana  y  el  re- 
ferido monasterio  de  Sisla.  existe  todavía  un 
castillo  ó  Torre  acuaria.  á  cuyas  ruinas  llama  el 
vulgo  Horno  del  vidrio.  Mas  adelante,  como 
GOO  pasos  del  monasterio ,  se  encuentra 
otro  y  alli  nace  á  borbotones  una  copiosa  fuen- 
te que  hoy  se  pierde  en  el  Tajo  por  el  arroyo 
le  Val-de  la-degoll'¡da.«  En  toda  la  estension 
Tjue  tenia  el  acucduclo  se  conservan  aun  gran- 
des torreones  en  la  misma  dispúsicion  que  los 
mencionados  por  el  autor  del  Viage  de  Es- 
paña, y  se  ven  gruesos  paredones  de  trecho 
en  tredio,  conociéndose  en  ellos  perfectamen- 
te la  larjea  por  donde  venia  encañonada  el 
agua,  apareciendo  unas  veces  mas  estrecha  y 
mas  profunda  y  manifestándose  otras  mas  an- 
cha y  somera. 

También  hicieron  los  romanos  varios  cami- 
nos, de  (pie  apenas  (|uedan  ya  vestigios.  Sin 
embargo,  á  las  inmediaciones  del  castillo  do 
San  ílervanles,  todavía  se  halla  un  trozo  de  ca- 
mino (pie  en  su  latitud  y  manera  {(articular  de 
construcción  no  es  inferior  á  los  mas  celebra- 
dos de  Italia.  Debió  de  conocerse  en  la  anti- 
güedad con  el  titulo  de  Via  lata,  de  donde 
corrompida  aquella  frase  con  el  tiempo  vino  i 
llamarse  camino  de  (a  Plata.  SigLiiendo  la 
misma  dirección  de  esta  via,  se  descubren 
otras  reliquias  eo  diferentes  puntos,  pero  tan 
destrozadas,  que  es  imposible  formar  idea  do 
ellas. 
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Santa  Marta  la  Blanca.  Do»  Tomás  T.i- 
Duyu  üu  Valgan  tü»i*.'iUa  cu  AnUifüt-  la  les 
nuevas  de  Toledo,  que  ente  edificio  Inc  en  su 
principio  una  ¿inagoja  fundada  pjr  los  ln  hroos 
aoles  de  U  era  oriáttaau,  pero  cáia  u;jiuiun  cs- 
titta  teieiuyea4e  ea  mal  hiodadas  conjeturas, 
y  ademas  basta  tener  altrnn  eunt)ci!iiieiil:>  ilcl 
arle  y  examinar  dit;lio  eJilieio  \ma  no  üu  lar 
qRft  DO  tiene  sonaejanza  alg^ina  cob  Ioi  templos 
bobfeoe,  á  cuya  imitarioa  se  dice  que  fue  lie- 
pyes  su  plaaU.  la  distribünou  de  «us  na- 
TOt,  It  oraamentaekw  de  sus  muros  jr  la  for- 
ma de  su?  arco?,  estáu  deuíoslraiido  que  péne- 
nle al  segundo  periodo  de  la  ari|uitcctura 
ttéliíga.  no  habieado  podido  existir  etnu  des- 
pués (pie  los  árabes  ocuparon  á  Tn'.c  io.  Tiia 
i^ioripciao  que  st^  eni'tieutra  eu  la  puerta  oc- 
Oll|ealal«maniliestaque  eálu  edifldo  fué  sina- 
goga liasfi  el  año  de  1  lOj  eu  que  se  consauT,» 
en  igle;iii|  por  la  predicación  de  Sati  Yux'ulc 
Psrror;  ^ despueá  s<>  fimdó  allí  lui  monaste- 
rio;  rpie  mas  larile  queüi»  reduci  la  ú  S'T  una 
ermita  ü  oratorio;  que  üespue»  de  06lo  fue 
proCMüdo  y  convertido  eo  cuartel,  y  que  por 
iiUimo,  vino  á  »cr almacén  de  enseres  de  la 
real  hacienda.  Kl  aspecto  que  alt na  pre.-  uila 
en  su  parle  Citerior,  no  puc  le  ser  uias  som- 
brío, y  etlá  muy  dislaule  de;  dar  iiiiaiilea  de  la 
auguiiicenuia  que  su  encuentra  ea  m  interior. 
Isla  dionumeolo  asi  por  su  aiérito  como  por 
su  anligüeJad,  es  imludablemente  uno  de  lo* 
mas  itqportautea  de  la  aniuiteclura  do  io»  ára- 
kea,  eetre  caablei  «e  haa  conservaclo  od  Es- 
paña. 

El  Trúnailo,  oonocuio  vulgarmente  por  San 
Benito.  Este  edificio,  qw  6Slá  tftuado  do  le- 
jos de  Santa  María  la  Rlanra  y  mas  inmediato 
al  rio ,  fué  también  siua;;o^a-  Fué  ediflcado 
ea  1366t  ea  decir,  en  la  época  ma$  floreciente 
de  la  arquitectura  árabe  andaluza.  1.a  abun- 
dancia y  riqueza  de  los  ornatos  que  cubren 
SOS  muFoe  y  la  disposición  de  todo  d  templo, 
no  permiten  dudar  que  tnn  bello  monumento 
faé  erigido  en  distinta  época  que  el  anterior, 
eiando  ya  «I  arte  sarraceno  habla  tenido  im 
gran '  desarrollo  ,  y  alejado  de  su  origen,  se 
ostentaba  verdaderamente  original  como  en  la 
Alhambru  de  Granada.  Fué  el  arquitecto  del 
rrdnsiío  un  bebreo  llamado  don  líeir  Abdeli, 
^rsona  muy  docta  y  respetada  entre  su  [)iie- 
blo,  y  costeó  la  obra  Samuel  Levi,  tesorero  del 
rey  don  Pedro  ,  á  (piien  los  judíos  prodigaron 
Ia«  mayores  alaliansas.  Sirvió  este  ediricio  de 
sinasroga  hasta  la  total  expalsion  de  iosjiidios 
en  1 492.  Despors  fué  ce<lida  fKjr  los  reyes  Ca- 
tólicos á  los  caballeros  de  i;alatrava,  en  cam- 
bio del  priorato  de  Santa  Fé,  y  viao  á  conver- 
tirse en  la  ií?lcsia  de  San  Benito. 
■^Palacio  de  Vülena.  A  corta  distancia  del 
Triullo  7  de  Santa  Mirla  It  Blanca,  se  con* 


templan  las  rains  át^  m  aatífu«  ptoheio  fa- 
bricado laíebi^n  por  el  famoso  tesorero  del 

rey  don  l'edru  y  eooíiscada  con  todos  sus  bie- 
nes, cii  ui  ¡o  cayo  en  desgracia  de  aqHcl  t?obc- 
rano.  La  circunstancia  de  haberlo  habitado  el 
célebre  don  Knriquu  üc  YiUena ,  durante  su 
permanencia  en  Toledo,  ha  dado  orlgcu  i  mul- 
titud de  ctiiMlos  relativos  á  aquel  famoso  ni- 
írromante.  Ahoi-u  se  roducen  estas  ruina.s  á  va- 
rios arcos  de  ladrillo  rotos  unos  por  sus  cla- 
ves y  etiteros  ntros,  y  á  varias  b.r.edas  de 
fortihima  constracciuu ,  (lue  baii  puJiüo  resis- 
tir la  ¡alaria  de  loá  tiempo.s.  Ueconóoeae  ea 
I  .-tos  (raímenlos  el  estado  de  Ja  «rqiUteetlKü' 
ui  abÍKa  en  la  <qH)ca  á.(|ue  la  fábrica  pcrtrae» . 
ei>:  y  aanipie  no  pueden  examinarse  de  UeaA 
los  subtcrráueos ,  por  estar  corlados  en  dife- 
HMiles  viviendas  ,  su  deja  ver  que  m>i  palacio 
(jue  tenia  tales  bóvodas  debía  ser  Yerdailiüi' 
mente  suntuoso  y  dísono  del  nombra  eott4Mi 
son  reconocidas  sus  reliquias.         .  - 

JÜ.Critíodela  Luz.  Lleva  este  nooilii»' 
una  venerada  ermita,  célebre  desde  el  tiempo 
de  la  conquista ,  y  objeto  ya  en  aquella  época 
de  railagfoaaa  tradiciones.  Bu  arfalteelara  es 
árabe  y  se  remonta  ai  primer  período  que  he- 
mos llamado  de  imitación,  rrcsciiuiieudo  de 
e.slas  tradiciones,  se  sabe  cpie  la  primer  ij^tesia 
que  se  bendijo  al  lomar  \louso  VI  la  ciudad  de 
Toledo,  fui^  dicha  ermita,  liosta  euluuces  creen 
alprnnos  escritores,  no  sin  liaon.  (pie  sirvió 
demcxquitu.  Parte  <lc  ella,  que  se  hallaba  rui- 
nosa, fue  restaurada  por  el  uIki  1  y  urzobus()o 
don  Bernardo.  Por  los  años  de  1 186  el  rey  do^- 
.\louso  VIH,  queriendo  distinguir  á  los  raba- 
neros de  San  Juan  por  los  servicios  tpie  le 
iíablan  prestado ,  leve  á  bien  entregarles  ca\i 
¡•rlesia,  que  permaneció  en  i)oder  de  dichos 
caballeros  hasta  la  e(>oca  del  gran  cardenal 
Mendoza ,  quien  la  rcodird'  bajo  ciertas  conul* 
clones,  y  la  hizo  restaurar  nuevamente.  Estas 
reparaciones  ,  sí  hipü  han  contribuido  á  desñ- 
gurar  la  capilla  del  CrlMe,  despojándola  eo  m 
parle  interior  de  los  ornamentos  arábicos,  no 
lian  afectado  mucho  la  esterior,  ni  lo  que  es 
ahora  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Taller  del  Moro  Mámase  asi  uno  de  los 
bellos  monumentos  toledanos  sin  que  la  histo- 
ria dé  algana  rasen  bastante  paraSualUloar  en» 
te  título.  A  juzgar  por  su  aspecto  no  es  de 
creer  sino  que  se  erigió  para  ser  habitación 
de  algún  magnaia;  |wee  no  se  concibe  como 
pudo  emplearse  para  un  taller  la  riqueza  de 
ornatos  y  suntuosidad  que  se  veo  en  el  mismo 
salón  y  en  las  dos  piezas  á  él  oontifuaa.  Í4i 
Alhambra  de  »i  ranada  y  el  .Mcázar  de  Sevilla, 
iieoen  mpchos  puntos  de  contacto  coa  el  Ta- 
ller  dd  Jíofo  een  reapeelo  á  la  oreaiiientaeiov. 
Por  su  «rquitcciura  no  parece  este  edificio  an- 
terior al  siglo  XIV,  siendo  probable  que  lo  f»- 
brie^ra  algún  nagnalB,  valiéodose  de  <ühar%- 
fet  musulmanes  como  se  habla  hecho  antes  y 
se  hizo  mucho  tiempo  después.  Mas  adelaaté 
neoMlitioM  conninio  4».pp«iai,.b4|nbr 
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advocación  de  Bunta  Ettfetnia,  y  ha  sido  objeto 
de  aprciracioncs  y  dcmo!icion«.'8  que  le  han  ro- 
bado al!?o  de  su  mérito,  l.o  (|iic  ahora  existe 
dei  antif^uo  palacio,  Cé  un  cuadrilongo  de  cien 
pies  y  inediü  do  loní^itiid  dividido  en  los  estre- 
mo?  por  dos  secciones  de  23  pies  en  cuadro 
cada  una  y  pre«enlando  en  el  grande  espacio 
del  ceniro  j\  y  medio  do  larp:o  y  2 1  de  ancho, 
á  lln  de  engrosar  algún  tanto  los  muro»  en  esta 
fitrte.  No  es  posible  averiguar  la  Torma  total  y 
primitira  de  este  moniiinonto,  ni  la  distrilujcion 
que  tuvo  la  iglesia  úe  Santa  Kiifomia.  Kl  inte- 
rior de  los  »Íe|)arlamcntüS  mencionados  está 
revestido  de  estuco  y  adornado  de  esquisitos 
relieves,  eu  que  resalla  el  lujo  de  la  imagina- 
ción oriental.  En  la  actualidad  sirve  de  alma- 
cén de  mueliles  de  la  cal-'-dral. 

La  casa  de  Mo.sa.  Al  lado  de  la  parroquia 
de  .San  Román  hay  una  antigua  casa,  objeto  de 
curiosas  tradiciones,  que  lleva  el  nombre  del 
mayorazgo  á  que  pertenece  eu  estos  tiempos. 
Dícese  que  perteneció  á  don  l'edro  Ulan  y  que 
fué  una  de  las  casas  (pío  le  dió  el  rey  Alfon- 
so VI,  cuando  conquisto  a  Toledo.  Kn  ella  so 
conserva  lotJavia  un  magnífico  sulon  ricamen- 
te exornado  según  el  gusto  de  los  musulma- 
nes, cosa  í|ue  ba  hecho  sospechar  que  en  tiem- 
po» mas  lejanos  fué  una  sinagoga;  pero  la  ri 
queza  de  su  ornato  y  l-i  disposición  de  todo 
el  edificio  no  deja  tluda  de  (pie  fué  levantado 
con  posterioridad  á  la  cou(|uista. 

San  Román.  Hay  varias  opiniones  sobro 
la  época  en  que  í«e  levantó  osle  e<liíicio,  y  su 
construcción  es  indudablemente  arábiga  ,  y 
atendiendo  á  algimas  inscripciones  que  había 
en  él,  puede  creerse  que  fué  mezquita  antes 
de  Fer  un  templo  cristiano,  opinan  algtnios 
que  fué  consagrado  jMjr  el  arzobispo  don  llo- 
drigü  con  el  titulo  de  San  llonian.  Ksta  iglesia, 
aunque  desfigurada  |)or  las  restauraciones  pue- 
de ciasi(icarsc  enlro  los  monumentos  del  pri- 
mer período  de  la  arquiteolura  arábiga  en  Fs- 
paña.  Su  planta  se  asemeja  á  la  de  las  anti- 
guas basilirás  ,  de  que  tanto  imitaron  los  ára- 
lics,  y  las  formas  de  los  arcos  (pie  aun  subsis- 
ten se  acercan  nnuMio  á  los  de  la  grande  aljama 
da  Córdobn.  I.a  caj)illa  mayor  fué  construida  á 
principios  del  .<igh>  .\VI  y  pertenece  al  género 
plateresco.  Kl  retablo  mayor,  aun(pie  no  tan 
t  y  bien  ejecutado  como  la  capilla,  es 
.1  notable  del  renacimiento.  1.a  torre 
de  .Han  Román  es  de  planta  cuadrada  y  se  com- 
pone de  tres  cueq)us.  Kl  primero  se  levanta  h 
una  razonable  altura  sin  preseidar  adorno  al- 
guno :  el  segundo  ofrece  á  U  vista  uua  arque- 
ra     •  '  ictltíca  que  detcrmitia  la  época  de  su 

í;¡  r[i :  el  tercero  contiene  los  arcos  de 

las  camiianas,  cuyas  formas  son  caracterísll- 
cax  del  arte  arábigo. 

Palacio  fie  don  Diego.— Arm  del  Alcázar 
del  rey  don  Pedro.  —  Coleyiu  de  Sania  C  itali- 
na  Estos  tres  monumentos  testifican  la  in- 
fluencia que  necesariamente  hubo  de  ejercer  so- 
bre las  costumbres  y  las  arles  de  nueslios 


abuelos  la  civilización  del  pueblo  mahometano. 
Todos  tres  piie<!en  clasillcarse  como  pertene- 
ciente? á  U(u)  misma  época  ile  la  arquitectura 
arábiga  >  El  palacio  de  don  Diego,  que  ahora  sé 
halla  convertido  en  casa  de  vecindad  con  el  de- 
nigrante titulo  de  Corral,  fué  ediiicado  por  el 
conde  de  Trastamara,  hermano  del  rey  don 
i'edro.  Kstá  situado  á  la  inmediación  de  la  par- 
roqtna  de  la  Magdalena,  y  aunipie  no  presenta 
ninguna  fachada  principal,  su  aspecto  esterior 
da  á  conocer  desde  luego  que  debió  ser  un 
edificio  iuq)ortante.  La  injuria  del  tiempo  y  la 
mano  de  los  hombres  lo  han  dcsflgnrado  de 
tal  manera  ,  que  hoy  no  seria  posible  formar 
idea  de  su  planta,  sin  echar  por  tierra  mu- 
chas de  las  diferentes  c:isas  y  viviendas  en 
que  está  dividido.  Subsisto  aun  una  grandiosa 
tarbea  de  planta  cuadrada,  cuya  esteusion  es 
de  unos  35  pies  y  su  elevación  de  15  á  50 
hasta  el  arte.<oiiado.  Kl  arco  que  le  da  entrada 
manifiesta  en  el  interior  imiclia  suntuosidad  j 
magnifícencia.  tanto  por  la  magnitud  como  por 
la  riqueza  d(!  su  ornato.  Al  frente  de  este  arce 
se  ve  todavía  otro  de  gran  mérito  y  muy  nota- 
ble por  su  ornamentación.  Kl  artesonado,  aun- 
que oscurecido  por  el  humo  ,  conserva  aun 
vestigios  de  lo  (pie  fué.  desL-ubriéndose  en  al- 
gunas partes  el  antiguo  dorado  y  la  pintura.  £1 
arco  del  alcázar  d*;l  rey  don  Pedro  existe 
entre  las  ruinas  de  una  antigua  casa  cercana  al 
convento  de  Santa  Isabel  y  no  muy  distantcdei 
colegio  de  Santa  Tatalina.  Se  ignora  cpie  fun- 
damento tiene  el  nombre  con  que  es  conocido. 
Kl  edificio  á  (pie  perteneció  debió  levantarse  á 
fines  del  siglo  XIY  ó  principios  del  XV.  U  ar- 
(juitecluní  de  este  arco  es  ri(5a  de  ornamentos, 
tan  bien  modelados  que  encantan  la  imagina- 
ción u!  contemplarlos ;  mas  A  pesar  de  tanta  ri- 
ipieza  se  advierte  que  el  edificio  (lc(|He  formó 
parlo  pertenecía  al  cuarto  período  del  arte 
sarraceno.  Kl  coleyio  de  Santa  Catalina  ha 
sufrido  tales  y  tan  importantes  variaciones, 
(pie  apenas  da  una  ¡dea  de  su  estado  primiti- 
vo. Algunos  escritores  quieren  remontar  lu 
antigüedad  del  palacio  en  (|ue  existe  dicho  co- 
legio, á  la  época  de  la  dominación  de  los  ára- 
bes en  Toledo;  pero  el  cxámeii  de  su  arquitec- 
tura da  á  conocer  que  no  debió  ser  labrado 
sino  á  mediados  del  siglo  XIV.  |,o  mas  nota- 
ble que  se  encuentra  en  q?\c  edificio  es  la 
puerta  del  palio  principal  y  el  soberbio  arte- 
sonado  de  su  modesta  capilla  construida  á  la 
manera  arabesca,  el  cnal  (piedó  por  pintar  do- 
lorosaniente. 

Santiago  del  Arrabal.  Ks  un  edificio  nota- 
ble por  áus  tradiciones,  que  está  situado  cer- 
ca de  la  puerta  Nueva  de  Visagra.  Kl  doctor 
Salazar  y  Mendoza  da  á  entender  en  su  Monar- 
quía de  Kspana,  que  quien  debió  erigirlo  fué 
don  Sandio  Capelo,  rey  de  Portugal.  Lo  que 
puede  asegurarse  e?  que  esta  Iglesia  se  fal>ri- 
có,  ó  al  menos  sufrió  una  restauración  impor- 
tante á  mediados  del  siglo  XII l,  cuando  co- 
menzaba á  hacerse  sensible  el  teiccr  periodo 
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de  la  arqtiltectara  árabe.  Comp(\nesc  de  Ircs 
naves  espaciosas,  Icranlándose  la  ücl  centro 
mucho  mas  que  las  laterales,  y  estribando  en 
cuatro  arcos  arábigos,  que  porsu  der-acoslum- 
brada  elevación  debieran  ser  dignos  de  deteni- 
do examen,  á  no  haber  sufrido  en  el  i'iltimo 
tercio  del  si};lo  pagado  algunas  alteraciones. 
En  esta  ^poca  de  intolerancia  artística  se 
echaron  chelos  raso";  á  esta  misma  iglesia, 
cuyos  ricos  artesouados  de  alerce,  formados 
de  raidtitiid  de  combinaciones  geométricas, 
proJucirian  indudablemente  un  efecto  ain^da- 
ble  Kn  la  nave  del  centro  y  al  lailo  del  Evan- 
gelio, se  encuentra  un  pulpito  tallado  de  es- 
tuco, de  forma  octógona,  entre  cuyas  ochavas 
hay  algunas  revestidas  de  ornatos  puramente 
góticos,  acomodándose  en  el  relieve  á  la  Ín- 
dole y  carácter  de  los  ornamentos  arabescos. 
La  forma  total  de  este  pulpito  no  puede  ser  mas 
bella  y  gallarda,  estribando  sobre  una  colum- 
na enteramente  árabe  que  tiene  por  basa  un 
capitel  inverso.  Ocupa  el  centro  una  estatua 
de  no  escaso  mérito,  que  figura  á  San  Vicente 
Ferrer,  presentando  en  su  mano  izquierda  un 
cnicifljo,  mientras  con  la  otra  señala  al  cielo. 
Ademas  contiene  esta  iglesia  algunos  retablos 
debidos  al  buen  tiempo  de  las  artes  españolas 


do  el  torreón  y  viendo  los  grandes  trozos  de 
argamasa  (|ue  se  encuentran  en  el  rio  en  su 
dirección  horizontal,  parece  que  debii^  ser  uno 
de  los  estribos  del  antiguo  puente.  Su  arqui» 
lectura  es  sin  duda  arábiga. 

Puerta  antig^ta  dt  Visagra  Los  filólo» 
gos,  opinan  de  diferentes  maneras  en  cuanto 
á  la  etimología  de  la  voz  visagra.  rrelendcn 
unos  que  es  cornipcion.de  las  palabras  via  y' 
sacra,  y  olro^,  que  se  deriva  de  6a6y  shara, 
(|ue  sigufncan  puerta  y  campo.  La  aniuitectu» 
ra  de  esta  puerta  es  e.*encial mente  árabe  ,  y. 
debió  cünslruir.<e  antes  de  la  relielion  de  fles- 
cham  contra  el  califa  Abd-el-Uhaman.  ipie  acon- 
teció por  los  años  83<S.  Compónesc  su  fachar 
da  de  tres  arcos,  siendo  el  del  centro  mucho 
mas  ancho  y  elevado  que  los  laterales  ,  que 
rouservando  la.^  tradiciones  de  los  primeros 
templos  del  Asia,  presentan  la  forma  apuntada, 
si  bien  con  menos  atrevimiento  (pjc  los  arcos 
de  ojiva,  guc  caracterizan  en  parte  la  segunda 
época  de  esta  rica  arquitectura.  El  arco  del 
centro' contiene  otro  de  mas  reducidas  dimen- 
siones, que  se  aparta  de  aquel  por  el  grueso 
del  muro  que  lo  forma,  y  constituía  la  puerta, 
propiamente  hablando.  Coronada  ile  almenas 
I  esta  torre  como  las  de  las  murallas  inmedia- 


Iji  basílica  de  Santa  Leocadia.  Situaila  tiis,  aparecen  e.stas,  sin  embargo,  menos  ga- 
en  la  vega,  no  muy  distante  de  la  puerta  del :  llanlas  y  mas  gruesas,  completando  asi  aquel 
Cambrón.  9e  fundó,  .scgnn  la  opinión  conteste  .  lodo  un  tanto  peinado  que  constituye  la  Qsouo- 
de  los  historiadores,  hácia  el  año  018  ,  man-  mia  de  la  celebrada  puerta  de  Visagra. 
dándola  construir  Sisebulo.  Nada  so  sabe  del  ¡  ¿o  puerta  del  Sol.  Mas  conocida  y  sun  ^ 
destino  que  se  dió  á  esta  basílica  mientras  los  ,  tuosa  que  la  de  Vis:igra,  pertenece  á  una  épo-.' 
árabes  fueron  dueños  de  Toledo.  Recobrada  ¡  ra  mas  adelantada  del  arle  árabe.  No  se  sabe 
esta  ciudad  por  los  cristianos ,  se  restauró  di-  á  punto  fijo  en  que  tiemf  o  se  fabricó,  aunque 
cha  iglesia,  según  algunos  cronistas,  por  el  ar-  no  haya  faltado  quien  comparándola  con  otros 
sobispodon  Juan  I;  scgtm  otro3  en  tiempo  de ;  monumentos,  la  ha  tenido  por  obra  de  (Inés 
don  Alonso  el  Sabio;  y  mas  poslenormente,  en  ;  del  siglo  XI.  Sin  embargo,  parece  mas  proba- 
concepto  de  otros,  por  don  Juan  111,  entre  los]  ble  que  sea  de  los  primeros  monumentos  del 
arzobispos  toledanos.  Este  famoso  santuario  tercer  periodo  de  la  anpiitectura  arábiga.  Está 
pertenece  indudablemente  á  la  arquitectura  defendida  esta  puerta  por  un  fuerte  torreón 
mozárabe  ó  morisca.  Su  interior  no  revela :  cuadrado  y  un  cubo,  y  ademas-  se  halla  coro- 


\ 


por  si  ninguno  de  aquellos  grandes  pen^amicn 
tos,  que  brotan  en  la  imaginación  al  pisar  el 
recinto  de  los  grandiosos  templos  del  arte  gó- 
tico, consagrado  esencialmente  al  cristiani.s 


nada  de  almenas.  El  espacio  que  resulta  entre 
una  y  otra  torre  está  ocupailo  por  los  arcos 
que  abren  pasti,  siendo  el  primero  mucho  ma- 
yor que  los  reslanlcs,  y  levantándose  sobre 


mo.  La  iglesia  se  halla  reducida  á  una  sola .  dos  columnas  hasta  llegar  con  su  ojiva  á  la  H- 
nave  de  3G  pies  de  longitud  por  2 1  de  latitud, '  nea  que  separa  este  de  los  domas  cuerpos  quo 
cubierta  por  una  bóveda  de  30  pies  de  eleva- '  decoran  el  ummimenlo.  Le  sirven  de  ornato 
cion,  sostenida  en  fuertes  y  robustos  muros,  j  dos  arquerías  sobrepuestas ,  presentando  la 
Los  baños  de  la  Cava.  No  muy  distante  primera  seis  arcos  redondos  enlazados  gracio- 
de  la  basílica  y  en  la  orilla  oriental  del  rio,  se  «;micnle,  y  la  se  gunda  otros  tantos  de  forma 
encuentra  un  torreón  conocido  con  este  nom- '  osiulaclilicu.  Los  restantes  arcos  de  la  puerta 
bre  y  despedazado  en  parte  por  las  injurias  ]  son  de  herradura,  y  mucho  roas  cerrados  que 


de  los  siglos.  Ni  se  sabe,  ni  es  fácil  averiguar, 
cual  es  la  causa  de  que  se  haya  denominailo 
asi,  no  encontrándose,  por  otra  |>arte,  entre 
dicho  torreón  y  unos  baños  la  relación  mas 
leve.  Supónese  por  tradición  que  el  rey  don. 


los  de  la  de  Visagra 

Castillo  de  San  Cervantes.  Al  frente  del 
celebrado  puente  de  Alcántara,  sobre  un  escar- 
pado cerro,  se  levanta  el  castillo  de  San  Cer- 
vantes, vozcorrompiila  por  el  tiempo,  que  apc- 


Rodrigo  tenia  su  palacio  enfrente,  en  lo  que  ñas  da  idea  del  verdadero  nombre  que  tuvo  esta 
ha  sido  después  convento  de  San  Agustín,  y  antigua  fortaleza.  El  rey  don  Alfonso  VI  fundó 
de  aquí  ha  del/ido  tener  origen  el  suponer  (jiie  en  tO!)ü  un  mona.<terio  clunieose,  concetliendo 
la  torre  oran  los  baños  de  la  hija  del  conde  á  los  mongos  varios  privilegios  y  entregándoles 
don  Jalian;  pero  observando  como  está  sitúa- '  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Al/icen  (de 
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abajot ,  la  cual  liabia  permanecido  abiería  al  etilos,  adorno  fKíCiiliar  del  tercer  periodo  de  la 
rulto  cristiano  durante  In  dominación  de  luá  {  aiqHiloluru  arábiga. 

sarracenos.  Al  lado  del  monasterio  se  constru- 1      Casa  de  Ijs  Tornería».    El  monumento 
yó  para  su  defensa  por  mandado  del  rey  este  conocido  con  este  nombre  fc  halla  situado 
rastillo  conocido  al  principio  ron  el  nombre  de  en  una  calle  llamada  de  las  Tornerías  y  desig- 
San  Servando.  Cuando  se  e>tcndió  por  Euro*  nado  con  el  número  17  entre  las  casaí?  de  la 
pa  la  órden  miliiar  del  Temple,  entregó  el  rey  misma.  Al  examinar  este  cdlOcio,  no  puede 
don  Alfonso  VIH  dicha  fortaleza  á  sus  esforza-  menos  de  advertir  quien  conozra  la  historia 
dos  caballeros,  que  la  conservaron  largo  tieni-  del  arte  monumental  que  pertenece  á  la  época 
po;  pero  después  de  la  extinción  de  los  tem-  primitiva  de  la  ari|uitectur%muslimica,  la  cual 
planos  quedó  abandonada,  y  en  el  espacio  de  hemos  de.^ignado  bajo  el  titulo  de  Periodo  de 
poco  ma<  de  medio  siglo,  vinieron  casi  por  imitación.  En  este  antiguo  palacio  ó  mezquita 
tierra  sus  muros.  El  arzobispo  don  Pedro  Teño- 1  todo  está  dando  á  conocer  la  inlluencia  del 
rio  la  restauró  y  ensanehó  sus  muros,  cora-  arte  antiguo  en  el  a»"te  arábigo,  tmio  está  mn- 
prendiendo  en  su  recinto  el  antiguo  monas-  nifesla  lo  que  este  nació  y  debió  nacer  de  la 
tcrio.  Su  arquitectura,  que  p<!rtenece  al  gus-  iinitacioii  modificada  por  el  inllujo  que  hubo 
to  arábigo,  no  pasa  de  ser  bija  de  la  imita-  de  ejercer  en  ella natuiairaenle  el  carácter  par- 
cion  mozárabe  que  en  tiempo  del  arzobispo  ticular  de  la  arquitectura  que  en  cada  pueblo 
Tenorio  comenzaba  á  aparecer  con  mas  sen-  .«e  propusieron  por  modelo.  Encuéntrase  divi- 
sibles caractéres.  Conscrvanse  solo  tres  lien- 1  dido  dicho  monumento  en  tr  s  grandes  de- 
zos  de  muralla  .  defenlidos  por  robustos  tor-  parlamentos  que  conMilu  ven  otras  tantas  casas 
reoues  coronados  de  almenas  y  guarnecido*  coa  diferentes  puertas,  (piedando  to<lo  él  por 
de  aspilleras  y  barbacanas.  En  el  frente  del  consecuencia  absolutamente  desfigurado.  A  juz- 
llediodta  hay  una  puerta  formada  por  un  ar-  garpor  la  disposición  que  conserva  debió  tener 
co  d*  herradura,  despojado  ya  algim  tanto  la  puerta  principal  en  la  parte  de  Occidente, 
de  la  gracia  y  de  los  airosos  contornos  do  los  que  da  vista  á  una  pequeña  plaza.  Aun  cuando 
propiamente  árabes.  Presenta  esta  fachada  tres  su  distribución  y  disposición  total  sea  en  par- 
gruesas  torres,  cuyas  barbacanas  están  ador  -  he  descoiiociila,  se  advierte  que  las  coliminas 
nadas  de  arcos  estalacUticos.  En  la  parte  de  rpie  lo  decoraron  y  que  aun  subsisten,  guardan 
Oriente  se  conservan  solo  dos  torreones  deco-  el  mismo  órden  que  las  de  la  célebre  catedral 
rados  en  la  misma  forma.  Al  Norte  se  adelan-  de  Córdoba,  formando  naves  cruzadas  del  mis-  , 
tan  otros  dos  mas  gn>e¿os    Al  Uccidente  se  nio  mo<lo,  si  bien  es  imposible  hacer.<o  cargo 
baila  desmantelado,  hallándose  solo  un  gran-  del  numero  total  de  ellas,  asi  como  del  de  la« 
de  arco  de  herradura  que  daba  frente  al  famo-  luWedas.  Tampoco  existe  fragmento  alguno 
so  puente  de  Alcántara.  En  la  parte  interior  hlel  artesonado;  pero  en  cambio  los  arcos  y 
existen  algunas  cua<lras  de  armas,  cubiertas  I  columnas  se  encuentran  muy  enteros, 
de  forlísimas  bóve«las  y  algunos  sótanos.  El  Templar.    Otro  edificio  encierra  Toledo 

Palacio  de  Galiana.    Según  anligtias  tra- 1  en  su  seno,  si  no  tan  importante  por  su  arqui- 
diciones.  en  la  Huerta  del  rey  hubo  tui  palacio  lectura,  de  tanto  interés  al  menos  por  sus  anti- 
suntuoso construido  por  un  rey  moro  llamado  quisiuias  leyemlas.  Al  lado  de  la  parroquia  de 
Galafre  para  recreo,  y  habitación  de  una  hija  San  Miguel,  entre  Norte  y  Hedioilia.  se  en- 
suya  conocida  con  el  nombre  de  Galiana  y  cucnira  una  manzana  de  casas  de  singular 
muy  célebre  por  su  hermosura.  Esto  podrá  ¡rcr  aspecto,  que  revelan  desde  luego  su  antlgUc- 
fabuloso;  pero  lo  que  no  cabe  dudar  es  i|ue  (lad  y  que  presentan  multitud  de  inscripcio- 
en  dicha  huerta  existió  un  magniíico  edificio,  ncs  árabes  talladas  en  el  maderamen  de  los 
cuya  importancia  prueba  el  hacerse  mención  techos,  las  cuales  conscoan  la  pureza  de  los 
de  él  en  las  capitulaciones  firmadas  por  el  primeros  caractéres  usados  por  los  musulnia- 
rcT  don  Alonso,  al  entregarse  la  ciudad  de  To-  ncs  en  sus  edificios   Tienen  estas  casas  fuer- 
ledo  Lo  que  queda  de  los  palacios  de  Calia-  \  u>s  bóvedas  de  ladrillo,  que  mantienen  lasha- 
na  son  dos  torreones  y  algunos  muros  de  po-  bitaciones  subterráneas  que  resultan  del  gran 
ca  elevación  que  sirven,  no  obstante,  de  firme  declive  del  terreno,  y  presentan  al  lado  de 
estribo  á  las  bóvedas  que  aun  «ubíislen.  Pa-  Oriente  la  entrada  de  la  que  áphió  ser  princi- 
rece  que  el  palacio,  si  no  se  fa!>ricó  después  pal  entre  ellas,  la  cual  contiene  anchuroso;^ 
déla  conquista,  fué  á  lómenos  restaura.ln,  patios  y  salones.  Es  fama  en  Toledo  <pie  dichas 
de  lo  cual  es  prueba  la  forma  de  su  arquilec-  casas  fueron  morada  de  los  caballeros  del  Tera- 
lura  y  el  hallarse  en  diferentes  partes  varios  pie,  y  aun  se  cuenta  que  la  casa  ó  palacio  del 
esntdos  de  armas  con  un  león  y  otros  con  dos  latió  de  Oriente  fué  habitada  por  el  procurador 
calderos  cruzadoá  por  tres  barras  y  en  su  par-  ó  dignidad  que  tenia  el  imperio  sobre  los  que 
te  .«iiperior  la  siguiente  leyenda:  Guzman.  1.a  vivían  en  esta  parie  de  España,  ocupando  los  do- 
fachada  principal  debió  existir  al  Norte,  como  mas  caballeroáel  resto  de  la  manzana.  La  dlstri- 
Jndican  algunos  vestigios.  En  el  centro  de  su  hiicion  de  los  departamentos  ipiesf  conservan  en 
muro  st!  contempla  todavía  un  grande  arco  de  su  primitiva  forma  en  la  casa  principal  ó  ¡Mlacio 
herradura,  y  en  el  centro  otros  tres  mas  del  «pie  hemos  niencionado  demuci^tra  que  el  arte 
forma  piramidal  decorados  do  pequeños  cir- '  mozárabe  ha  influido  y  alterado  uotablomoB- 
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te  cuanto  exiáliadel  arte  arábigo.  Kl  patio,  que 
ha  stifriilo  tambicn  altrunas  alteraciones,  con- 
serva eo  la  parte  de  (icciUento  un  arro  taphulu 
ca  su  lutuliduü.  exornado  de  varias  labores  de 
alaurique  que  semejan  vastagos  y  hojas  de 

*  yedra,  viéndole  rodeado  do  una  orla  con  una 
ioscripciou  latina  do  caractéres  inonacale.«. 
t^ulieneel  arco  en  el  centro  una  especie  de 
oralorio,  eompuealo  ile  dos  mierpecilios  arábi- 
gos de  varios  arcos  cslalactlticos,  que  ponen  de 
luaniHosto  la  época  en  que  debió  fabricarse 
osle  ediilcio,  viéndose  cuajado  de  menudas  y 
graciosas  labores  de  cintas  y  follages.  y  pn»- 
duciendú  un  agraviable  efecto  en  su  conjunto. 
LOii  relieves  están  ennegrecidos  por  el  humo 
de  una  cocina  inmediata. 

Ruinas  de  San  Agustín.  Y.n  la  parle  mas 
occidental  de  laauliíiia  ctirle  espaiiola,  y  muy 
próximo  á  la  puerta  del  Cambrón,  se  encuen- 
tra el  despedazado  conventodc  agustinos,  fun- 
dado por  los  condes  de  Orgaz.  sobre  los  es- 
combros del  antiquisinio  palacio  de  los  reyes 
godos,  ipie  fué  después  habitado  é  ilustrado 
por  los  musulmanes.  Créese  generalmente  tpie 
este  palacio  fué  morada  did  padre  de  Sania 
(lasilda,  Icrcrr  rey  de  la  dinaflia  árabe  de  To- 
ledo, habiendo  nacido  aquella  gloriosa  miklir 
en  el  misuio  cdilicio.  Cousérvansc  todavía  las 
I*aredes  do  las  grandiosas  tarbeas  del  alcázur 

>  arábigo;  y  dan  le.^íiimonio  de  su  niaguilml  y 
suntiiosi«lad  algunos  arcos,  en  donde  el  tienj- 
po  ha  guardado  bellísimos  trozos  de  estucados 
relieves.  En  las  deshechas  paredes  que  díhi 
vista  á  la  frondosa  Vega,  se  han  conservado 
ocaso  algunos  aprecialdes  trozos  tltiolauriquñ, 
que  si  lio  pronuden  largo  tiempo  ile  vida,  al 
□icoos  lian  basl.ido  para  revelar  lo  que  fu¿  es- 
te famoso  cdilicio.  Entre  las  r¡<"as  tablas  de 
bellas  labores,  se  contemplan  algunas  orlas 
que  contienen  inscri|)cioues  arábigas  con  ele- 
ganloa  caractéres  cúíicos. 

Abside  lie  Sania  Fé  Kn  eite  monumento 
aparece  caraclerirado  complelamcntc  el  arte 
arábigo,  al  ]>asav  á  las  manos  de  los  mozára- 
bes sus  i:iíiladores.  1-a  plactacs  octógona,  pre- 
sentando ahora  solamente  tres  ochavas,  aumpie 
uo  completas,  merced  á  los  edilL'ios  que  se  le 
han  an  imado  para  uso  y  comodidad  del  con- 
vento. Us  dos  ociiavas  que  han  íjuedado  in- 
tegras se  hallan  exornadas  de  dos  cuerpos 
sobrepuestos,  viéndose  todas  divididas  por  tina 
especie  de  machón,  adherido  al  edilicio,  que 
asciende  hasta  el  mismo  alero  del  <ejado.  Kl 
primer  cu(t[k)  se  levanta  sobro  nn  muro  de 
pieJra,  que  guarda  la  forma  total  del  ábf-ide  y 
consiste  en  ambas  divisiones  en  nn  arco  apun- 
tado, que  eimieria  otros  varios  de  herradura  y 
de  ojiva.  Kl  íiegundü  cuerpo  c-onsta  de  ntia 
bella  ar(|ucria,  enlazada  como  la  de  la  Puerta 
del  Sul,  (|ue  debió  tal  vez  tenerse  presente, 
formando  un  agradable  conjunto.  Sobre  estos 
arcos  se  ve  una  especie  de  friso  ipic  apenas 
conserva  su  diseño,  y  que  da  la  vuelta  todo 
alrededor,  y  inas  arriba  uu  gracioso  corUou 


de  canecillos,  cobijado  por  el  alero  del  tejado, 
qnc  se  divitle  en  bello  romparlimiento. 

Torre  dtil  convfnto  de  la  Concepción.  Es 
una  de  las  nías  bellas  y  airosas  que  existen 
en  Toledo,  y  tiene  mucha  analof  ta  con  iu  de 
San  Román. 

III. 

Monumentos  de  los  cristianos. 

La  catedral.  I,a  historia  de  las  artes  es- 
pañolas desde  principios  del  siglo  XIH  hasta 
nuestros  días,  se  halla  comprendida  en  este 
gran  monumento  que  se  levanta  en  medio  de 
Toledo,  para  revelar  el  espíritu  de  las  penera- 
cioncfl  pasadas  y  poner  de  manifiesto  al  panto 
que  llevaron  nuestroí.  padres  su  cultura.  U 
historia  religiosa,  militar  y  polttic^  de  aquel 
pueblo  que  sostuvo  ima  encarnizada  lucha  de 
siete  siglos  para  recobrar  su  independencia, 
ipic  arrancó  palmo  á  palmo  el  suelo  de  la 
península  ibérica  al  poder  sarraceno,  se  halla 
escrila.  esculpida  y  pintada  en  tan  suntuoso 
templo,  silla  de  grandes  prelados  y  depósito 
de  misteriosas  tradiciones.  El  as[)ecto  de  aquel 
magutílco  edilicio.  que  da  á  conocer  á  piirae- 
ra  vista  cuál  fué  el  sentimiento  dominante  que 
elevo  RUS  nave?,  y  que  levantó  su  esbelta  é 
imponente  torre,  despierta  en  la  imaginación 
de  mantos  tienen  la  fortuna  de  contemplarlo, 
ideas  elevadas,  pensamteMlos  sublimes,  cuya 
grandeza  parece  aumentarse  al  tender  la  vista 
sidjre  cuanto  nos  rodea  en  la  época  que  al- 
canzamos. 1.a  catedral  de  Toledo,  como  las  de 
Loon.  Burgos  y  Si^villa.  (lerteneceal  gusto  gó- 
tico en  toda  su  purewi;  á  ese  género  de  ar- 
quitectura, nacido  para  ronragrarse  al  cristia- 
nismo en  la  eda  I  media,  que  aparece  ahora  i 
nuestms  ojos  como  una  personiflcacion  del 
sentimiento  religioso,  alma  de  aquellas  socie- 
<la<les,  y  que  tenido  en  menos  pof  nuestros, 
padres,  ha  recobrailo  toda  su  importancia  con 
el  estudio  de  la  arqueología  de  los  tiempos 
medios. 

Poco  después  de  compdstada  Toledo,  fué 
erigida  la  mezquita  en  Iglesia  metropolitana, 
si  bien  conservando  sus  foriüas  arábigas,  has- 
ta priuripios  del  siglo  XIII.  época  en  que  ocu- 
pando el  tronode  r.afiíilln  Fernando  III  se  echa- 
ban los  cimientos  .i  las  grande'  empresas  que 
hablan  de  inmortalizar  su  nombre.  Kl  cabildo 
toledano  mas  rico  y  poderoso  entonces  que  en 
el  tiempo  dt>  la  ronfpiisla  y  leniendo  á  su  ca- 
iicza  al  arzoltispo  don  llndrigo  Jiménez  de  Ka- 
da,  pensó  en  levantar  un  temfílo  digno  del 
Píos  á  quien  adoraba.  .\briéronse.  pues,  los 
cimienlos  de  la  nueva  catedral  en  1227,  y  se 
coiitinitó  la  obra  durante  la  vida  de  este  pre- 
lado y  de  aipu  l  monarca  nm  el  mayor  entn- 
fias.uo.  iirspiioá  uo  continuó  la  fábriou  con  el 
mi»>mo  empeño;  pero  esta  lentitud  fué  útil  al 
oílitlcio  que  iba  enriijueciéndosc  con  los  pro- 
gresivos adelantos  dtil  arle.  Eo  siglos  aoterio- 
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m  al  onestro  hubo  escriloros  qiic  para  dar  una 
idea  de  ia  magiiiíiceucia  de  la  culedral  de  To- 
ledo üijoron  que  era  igual  en  su  planta  ul  ce- 
lebrado de  niuDu  cu  K^e^o:  pero  lu  verdad  es 
que  tejos  de  ser  aái,  esle  Icnipiu  110  tuvo  na- 
da que  ver  cu  .<u  origen  cun  gric(|[os  ni  coo 
romanos,  siendo  su  arquitectura  entera  y  eseu- 
eialroeole  cri^ianu.  Su  planta  es  cuadrilonga, 
li  bien  termina  por  la  purlu  de  Oriente  en  un 
•emíctrculo:  se  levanta  sobre  ochenta  y  ocho 
pilares,  compuestos  cada  uno  de  diez  y  seis 
gallardas  comunas,  sobre  las  cuales  usientan 
leteola  y  dos  bóvedas  derramándose  en  cinco 
Mpaciosas  naves,  y  formando  la  del  centro, 
qoe  es  mas  eleTada  que  las  restantes  una  cruz, 
al  cortar  de  Norte  ú  Mediodía  la^^  cuatro  mcn- 
^nadas.  de  cuya  división  resulta  >u  crucero. 
Tiene  todo  el  templo  la  fongiiud  de  MiQ  pies 
de  Oriente  ¿  Oocidenle,  y  2ü4  de  latitud:  en 
este  espacio  encierra  inmensos  tesoros  aríis 
ttooa,  cuya  descripción  seria  mas  (pie  suii- 
mWíe  materia  para  escribir  un  vulínnen. 

San  Juan  de  lo$  reyes.  Ksle  suntuoso  mo- 
Bomenlo,  que,  romo  la  catedral  pertenece  al 
género  de  la  anpiitectura  j;(Uica-Rentil.  es  iu- 
dadabteracnte  uno  de  los  cdiliciu:'  (pie  mas 
renombre  tiun  dado  á  Toledo.  Tanto  la  iglesia 
como  el  convento  de  San  Juan  de  los  Rt'.yet 
fueron  debidos  k  la  piedad  de  los  reyes  Cal()- 
licos.  Esli  situado  en  la  (uirte  mas  occidental 
de  Toledo  fuera  de  la  puerta  del  r.ambron  y 
del  puente  do  .San  llartin.  Forma  en  la  parte 
eitcrior  un  cuadrilon^'o  presentando  su  porta- 
da en  el  lado  del  Norte  y  cpiedando  al  Mrdiu- 
dia  su  bellísimo  claustro.  La  planta  de  la  igle- 
sia es  de  cruz.  Consta  de  una  sola  nave  que 
concluye  con  un  semictrculo  en  su  cabecera, 
7  presenta  en  su  cuerpo  principal  seis  arcos 
laterales.  El  crucero  está  dividido  por  dos  ga- 
llardos pilares  sembrados  de  ricos  ornatos  y 
ealálaas  de  gran  mérito.  Sus  arcos,  su  bóveda, 
sa  claustro  y  sus  capillas,  asi  como  toda  su 
ornamentación  han  llamado  y  llamarán  juita- 
Bieale  la  atención  de  cuantos  visitan  ehte  fa- 
■6M  santuario. 
M  hospital  de  Santa  Cruz.  Comenz()  á 
en  lóOi,  tray/'ndoíie  la  madera  (pie 
iáé  emplearse  en  ^1  por  el  Tajo,  cosa  no 
huta  enton(;es,  y  se  concluyó  en  l'>14. 
Ka  uoo  de  los  primeros  edificios  en  que  cm- 
pesó  á  ensayarse  el  genero  plateresco,  y  bajo 
este  aspecto  es  uno  de  \oi  momimeiitos  mas 
dignos  de  estudio.  Don  Antonio  l'ons,  cuyos 
OMOcimicutos  en  artes  son  bastante  estima- 
bles, dice,  hablando  de  su  arquitectura,  cpie 
•da  todavía  i  conocer  qne  bija  de  la  llama- 
da vulgarmente  gótica,»  lo  cual,  á  decir  ver- 
dad, no  carece  de  fundamento.  El  hospital  de 
Santa  Cruz,  y  especialmente  su  bellísima 
portada,  señala  en  efecto  uno  de  los  pasos  mas 
■  mtablef  qne  dieron  las  artos  entre  nosotros  ú 
principios  del  úgio  XYI:  presenta  esa  ospecic 
de  raaridage  que  debió  hacer  la  arquitectura 
fótica  cou      af^nileclura  del  reoacimieulo, 


para  crfiar  el  género  plateresco  llamado  á  jiro- 
«iucir  tantas  preciosidades  en  nuestro  suelo. 
Kn  el  ho.^pital  do  Santa  Cruz  las  hojarascas  j 
los  calados  góticos  se  mezclan  con  los  relict 
ves  y  ornatos  con  que  habian  ya  enriquecido 
los  italianos  la  arquitectura  de  Miguel  Angel, 
decorando  ademas  sus  puertas  y  voiilanas  airo- 
sas fajas  de  arabescos,  como  después  tendre- 
mos ocasión  de  notar.  I,a  planta  de  la  iglesia 
es  de  cruz  griega,  signdo  sus  cuatro  brazos 
enteramente  iguales,  si  bien  fueron  tapiados 
los  trasversales  á  fines  del  siglo  pa.'ado,  desr 
tinándolos  á  otros  usos  y  dejando  reducido  el' 
templo  á  una  nave  prodigiosamente  larga,  cü- 
ya  estension  es  de  30!»  pies  por  30  de  ancho. 

El  Alcázar  Eslc  fumoso  monumento  que 
domina  la  ciudad  con  su  inmensa  mole,  y  cu- 
ya grandeza  escitaba  el  entusiasmo  de  Cái- 
lüs  V,  yace  en  nuestros  dias  desmantelado  en 
su  mayor  parte:  mas  á  pesar  de  esto  revela  el 
estado  á  que  llegaroH  las  arfes  españolas  en 
el  siglo  XVI  en  manos  de  los  Covarruhias,  VI- 
llalpandosy  Herreras.  Fui*  el  alcázar  al  princi- 
pio, .según  se  cuenta,  una  fortaleza  construida 
por  Alfonso  VI  para  la  defensa  de  los  cristia- 
nos, que  después  de  la  con(piisla  fueron  i  mo- 
rar en  Toledo.  Hicieron  agregaciones  y  restan- 
racioues  en  los  tiempos  de  Alonso  VIH  y  don 
Alonso  el  Sabio.  Cárlos  Y  pensó  en  levantar  un 
palacio  digno  de  sus  altas  empre^sas  y  renom- 
bre, y  escogiendo  el  terreno  mismo  que  ocu- 
paba la  antigua  fortaleza,  encargó  su  traza  á 
Alonso  Covarrubias  y  Juan  de  Herrera.  Que- 
dó torminada  la  fábrica  en  155!.  Destruido  en 
gran  parte  por  los  portugueses  dnrantcla  guer- 
ra de  sucesión,  y  jjor  los  soldados  de  Napo- 
león posteriormente,  solo  (fticJan  algunos  de- 
partamentos de  segundo  órden,  que  respetaron 
las  llamas,  permaneciendo  erguidos,  sin  em- 
bargo, sus  fuertes  muros.  Su  planta  es  cua- 
drilonga, viéndose  colocado  de  Norte  á  Me- 
diodía, presentando  en  aquel  la  fachada  prin- 
cipal, que  consta  de  tres  cuerpos  de  arquitec- 
tura del  género  plateresco.  En  el  primero  se 
contempla  la  portada,  compuesta  de  un  gran- 
de arco  exornado  de  un  gracioso  cuerpo  jóni- 
co que  ostenta  dos  columnas  á  cada  lado,  las 
cuales  reciben  el  cornisamento:  el  segundo  se 
alza  sobre  la  cornisa  qne  le  sirve  de  remate  en 
toda  la  fachada  y  lo  decoran  ventanas  triangu- 
lares mx  sus  frontones,  gallardas  pilastras  y 
candelabros  cpie  le  sirven  de  remate.  El  terce- 
ro tiene  nueve  arcos  con  caprichosas  colum- 
nas de  balaustres,  presentando  en  sus  c\a\c% 
las  armas  de  Castilla  y  acabando  con  diferen- 
tes pirámides.  Del  magiiillco  vestíbulo  á  que 
daba  entrada  dicha  puerta  solo  han  quedado 
lustres  arcos  dóricos  que  comunicaban  con  el 
gran  patio,  el  cual  consta  de  treinta  y  dos  ar- 
cos de  suntuosa  perspectiva  que  forman  una 
espaciosa  galería  y  asientan  en  columnas  de 
órden  corintio,  notándose  en  cada  ángulo  un 
grupo  de  dos  pareadas. 

El  hoipUal  de  Tavera.   ComeDsóse  ia  fá- 
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brica  de  este  ediflcio  en  1541,  debiendo  su 
fundación  al  cardenal  don  Juan  Tarcra  Fn  1562 
se  puso  la  primera  piedra  ey  la  iglesia  capi- 
lla. El  hospilal  que  eslá  consagrado  bajo  la 
ailvocacion  de  San  Juan  Baulisla.  tiene  cuatro 
fachadas;  la  principal  eslá  al  Mctliodia  y  cons- 
ta de  tres  cuerpos  sencillos  cu  eslrcnio.  Kn  el 
centro  se  ve  la  portada  que  se  compone  de 
tres  cuerpos:  los  dos  primeros  de  órden  dórico 
y  el  tercero  de  órden  jiinico.  Las  otras  tres 
fachadas  no  tienen  nada  dé  notable  en  su  ador- 
no Kl  vi'slibulo,  (¡uc  comunica  con  el  patío 
principal,  se  compone  de  tres  bóvedas  ulgun 
tanto  apiinladas  y  revestidas  de  aristones  góti- 
cos, hallándose  en  el  uuiro  del  Trente  la  |iuer- 
la  que  da  paso  á  acpiel.  En  el  lienzo  del  Norte 
y  al  frente  de  la  entrada  del  magiiillco  claus- 
tro se  YO  la  portada  de  la  capilla,  obra  debida  á 
Berruguete,  y  muy  digna  delapreeio  de  losar- 
listas  por  la  belleza  dt:  sus  proporciones  y  la 
delicadeza  de  sus  relieves  y  esculturas.  Hay 
antes  de  entrar  en  la  iglesia  un  vestíbulo,  pre- 
sentanilu  en  el  nmro  del  Norte  otra  portada  no 
menos  osUmal)le  por  su  belleza.  El  templo, 
cuya  planta  es  de  cruz  latina,  tiene  una  sola 
nave  adornada  con  un  soberbio  cuerpo  de  or- 
den doi  i«.i(.  Otra  de  bis  cosas  notables  que  !iay 
en  él,  es  el  sepulcro  del  fundador,  obra  ilc  la.-; 
mejores  de  llerruguete.  El  hospilal  de  Taveru 
puede  competir  en  magniücencia  coa  cual- 
quiera de  los  monumentos  célebres  del  si- 
b'lo  XYI. 

Las  casas  de  ayuntamiento.    Están  situa- 
das frente  á  la  fachada  principal  de  la  suiita 
iglesia  metropolitana  y  al  lado  del  palacio  ar- 
Zübis(»al,  preseulandü  el  agradable  aspecto  de 
un  mouumento  eu  donde  á  la  belleza  ilel  to- 
do se  agrega  la  sencillez  de  los  pormenores 
en  la  parle  eslerior,  mientras  encuentran  lo? 
artistas  no  pocas  cosas  dignas  de  reprenderse 
en  la  inleriur,  terminada  en  mas  adelantados 
tiempos.  íraz(')  todo  el  cdiOcio  y  se  encargó 
de  su  dirección  Jorge  Theolocópuli  y  se  con- 
cluyó la  obra  en  1GI8.  En  UVJü  fuó  restaura 
da  la  parle  interior,  y  cu  1704  sufrió  otra  re 
para<:ion  de  bastante  importancia.  La  fachada 
se  compone  de  dos  cuerpos  de  arquitectura 
greco-roumua  En  el  muro  occidental  se  ve  la 
portada,  que  sobre  estar  en  un  terreno  falto 
de  nivel  no  ofrece  cosa  notable.  La  sala  capi- 
tular tampoco  tiene  nada  que  merezca  men 
ciouarse.  fuera  de  las  molduras  de  mal  guslo 
que  tiene  en  la  bóveda  y  los  azulejos  que  la 
rodean  eu  la  parte  inferior.  Ijiscasa-s  de  ayun 
tauiiento  presentan  la  historia  de  las  artes  en 
el  largo  periodo  de  un  siglo  en  que,  siguien 
du  la  ¿uerte  ú^c  la  nación  española,  caminaban 
como  las  letras,  al  despr-ñadero. 

El  palacio  arzobispal.    No  es  cslc  uno  de 
aquellos  edilicios  que  pueden  presentarse  por 
mudelu  Cii  un  género  de  arquitectura,  cual 
quiera  que  esta  sea,  por  no  ofrecer  ningún 
carácter  decidido,  ui  tener  ninguna  de  aque 
lias  prendas  ({ue  hacen  resallar  las  prodúcelo 


ciooes  del  talento.  levantado  en  la  época  en 

ue  se  operaba  una  de  las  reacciones  mas  in- 
tolerantes que  han  esperimentado  tal  vez  las 
artes  y  las  letras,  ocupa,  sin  embargo,  su 
)ue?to  en  la  historia  de  los  luoimnieutos  tole- 
anos.  En  la  descomposición  y  mala  combina- 
ción de  su  traza  presenta  tres  fachadas,  guar- 
dando sedo  alguna  simetría  b  del  lado  de 
Oriente,  compuesta  de  tres  cuer|)os  sencillos 
de  aripiitectura,  viéndose  en  el  primero  la 
portada.  .Kdórnanla  dos  pilastras  almohadilla- 
as  (|uc  dejan  en  el  centro  el  arco  de  entrada, 
sobre  cuya  clave  asienta  un  balcón  cubierto 
c  un  frontispicio  re  lundo,  mientras  que  son 
triangulares  los  que  decoran  los  demás  en  los 
los  primeros  cuer|)os,  sin  que  se  adviertan 
otros  ornatos  en  toda  la  fachada.  El  arco  de  la 
puerta  descubre  una  galena  oblicua,  compues- 
a  de  varios  arcos  en  la  misma  dirección.  Eu 
el  muro  del  Norte  del  segundo  patio  existe  la 
escalera  principal,  cubierta  de  un  arlesonado 
con  casetones  octógonos  y  de  otras  figuras 
geométricas,  ostentando  en  sus  muros  dos 
uerpos  de  arquitectura  con  pilastras  dóricas, 
sin  «lue  en  sus  salones  encierre  objeto  alguno 
pie  merezca  mencionarse.  En  cambio  ofrece 
grande  interés  para  los  eruditos  la  líibliuleca, 
que  contiene  sobre  trece  mil  volúmenes  esco- 
gidos, entre  los  cuales  se  encuentran  los  que 
componían  la  biblioteca  de  los  jesuítas,  varias 
(decciones  de  Biblias;  Concilios,  Sant'js  Pa» 
dres  y  autores  (pie  han  tratado  de  Toledo; 
multitud  de  manuscritos  relativus  á  America, 
y  una  colección  de  sinodales  esiKiiiolas. 

La  Casa  del  Suncio.    Llámase  asi  un  hos- 
)ital  construido  en  tiempo  del  cardenal  Luren- 
zana,  y  que  untes  existió  en  unas  casas  que 
ueron  de  la  propiedad  del  nuncio  de  Su  San- 
idad don  Francisco  Ortiz ,  á  cuya  caridad  S4! 
debió  la  fuudaciou  de  este  establecimiento  de 
beneliccnciu.  La  planta  de  dicho  hospital  perte- 
nece esclusívamoiite  á  la  arquitectura  greco- 
romana,  es  cuadrilonga  y  consta  de  230  pies 
le  longitud  por  220  de  ancbo.  Compónesc  de 
dos  cuerpos,  dórico  el  primero  y  jónico  el  se- 
gundo, presentando  en  sus  cuatro  facbadis  do- 
ce ventanas  iguales,  ornadas  las  bajas  de  jam- 
bas de  molduras  y  coronando  las  altas  fronto- 
nes de  bastante  elegancia.  La  fachada  principal 
eslá  situada  al  Uediodia,  viéndose  en  su  cea- 
tro  la  portada  ,  (pie  se  compone  de  dos  cuer- 
pos en  los  cuales  se  atendió  mas  á  la  arquitec- 
tura griega  que  ú  la  romana.  1.a  puerta  princi- 
pal da  entrada  á  un  esiiacioso  atrio,  y  al  fren- 
te se  ve  una  escalera  suntuosa  que  conduce  á 
la  capilla  y  habitucíoues  del  se^^undo  cuerpo, 
Iáí  capilla  es  de  forma  elíptica  y  está  decorada 
de  un  gracioso  cuejpodc  órden  corintio. 

Existen  ademas  en  Toledo  otros  muchos 
monumentos  hijos  de  las  creencias  de  la  edad 
media,  fundados  unos  ^obrc  los  restos  de  an- 
tiguas mezquitas,  levantados  otros  en  el  tieui- 
(HJ  de  la  coiupiista;  monumeutot  que  no  Uejuu 
de  ofrecer  algo  notable  para  la,  Listoria  de  luü 
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fÉM  lili  Mt  tgiBiTll  parro- 
quiales de  San  Andrés,  San  Bartolomé,  San 
Justo,  San  Joao  Bautista,  Santa  Justa,  SanlaLeo- 
eadia,  San  Lorenio,  San  Lucas,  la  Magdalena. 

8m  Miguel,  San  Salvador,  Santo  Tomé  y  San 
Vicente.  11  eatudiac  estos  ediOcios  se  ven  eu 
eUot  em^fondidos  todos  los  géneros  y  que  ca- 
da época  ba  puesto  allí  atgiina  piedra  para  de- 
Iv  un  testimonio  de  sua  creencias  y  costum- 
ires  respectivas.  Los  cristianos  se  setTian  do 
Ibí  iglesias  de  sus  aldeas  y  sus  villas  en  los 
tiempos  (le  la  lucha  con  los  árabes  ,  como  de 
fül  taleza^,  donde  se  defendían  cuaiidu  sus  lio- 
gaies  eran  invadidos  por  la  morisma,  y  por 
aso  las  dejaban  aisladas  y  las  guarnecian  de 
torres  y  las  coronaban  de  almena?.  Las  cos- 
tanbresde  aquellos  tiempos  están  representa- 
das en  las  obras  artísticas,  y  eslo  niisnn)  se  ob- 
serva en  las  iji^lcsias  purioqtiiules  do  Toledo. 

Aunque  el  rey  don  Alónimo  el  Sabio  conce- 
dió á  la  ciudad  de  Toledo  el  priviloirio  de  qne 
no  pudicsea  fundarse  dentro  de  cUi  monaste- 
iltf  Él  aanTpntos,  con  el  objeto  laudable  d»' 
que  su  vecindario  no  <c  vitara  en  la  dura  pre- 
cisiones de  cstrecltar&e  en  el  circuito  de  sus 
norao.  aadBMdoel  ticoapo  y  eonvartlda  en  Ur 
natismo  la  piedad  fervorosa  de  nuestros  abue- 
los, se  fundaron  no. pocos  conventos.  Esto  si 
pw  mm  parta  fbé  peijudldat  á  li  riquea  7 
íridad  de  Tolcilo,  contribuyó  por  otra  ñ 
buen  (qsto  en  las  artes  .no  desapare- 
'praslode  áo  Meto  oom  de  «liras po- 
blaciones. Los  convi  iiins  ciertamente  no  ofre- 
cen el  interés  monumental  qne  las  iglesias 
parroquiales,  peraiíia  templos  acá  en  cambio 
roas  regulares  y  sunluosos  (?eneralmcnto  ha- 
blando. Las  .Iglesitt  mas  uolubles  tanto  porti* 
mMmm  coao  de  wiilaileríbaToonventoason: 
If'^li  Asunción,  la  de  las  Capuchinas,  la  de 
IHHB  dará,  la  de  Sao  Clemente,  la  del  Colegio 
4a  dODoellas  nobles,  la  de  lá  Ooncepcion.  San- 
to Domingo  el  AOliguo,  Santo  I)i)iiiin:;oei  Real, 
Sbttta  Fé,  las  Gaitanas.  San  José,  San  Juao  de 
U  Penitencia,  San  Pablo,  flan  Itecnatn,  la  Tri- 
■id<td,  la  Reina,  Santa  i' nula  T  Santa  Isabel. 

PuaftM,  del  Cambrón  y  Nueva  de  Visa- 
'gra.  1a  primera  etti  sltnada  en  la  parte  oe- 
düeotal  de  Toledo  y- fué  reediRcada  en  1576. 
Antes  di!  esta  restauración  se  hallaba  exorna- 
da á  la  manera  árabe,  habiendo  sido  cdiflcada 
«i  laa  tiempos  de  Wamba.  M  presente  la  de- 
mamáot  cuerpos  de  &n|ui((  <  tin  1  de  la  época 
ial^  faoacimienlo,  ambos  de  urden  dórico,  pre- 
acataado  eo  so  parte  eileriar  dos  torres  á  los 
estromos  y  las  armas  reales  en  el  centro,  y  en 
la  [interior  otras  dos  torres  y  una  hornacina, 
qae  atrrló  en  tiempos  anteriores  á  una  estatua 
de  Santa  Leocadia.  La  áegnnila  fué  edificada 
lambteu  ámiediados  del  dglo  .X.VÍ.  Sobre  el  ar- 
co de  la  entrada,  que  se  ve  guardado  por  dos 
fuertes  lorrcones,  existe  mi  tíran  ie  escudo  con 
las  armas  intperiales.  Entre  dichas  torres  se  I 
Itrinta  un  frontispicio  triangular,  en  cnraj 
t¿.<:pi<!>  a  u'ida  un  ángel  custQ4Í9tbl  CMftl 
IIVU    HMJOnCA  rOVITLAn. 
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escultura,  y  sobre  la  clave  del  aroo  bay  na 
nicho  con  una  bellísima  estátua  de  mármol 
qne  figura  ser  el  primer  arsobispo  toledano, 
atribuida  por  unos  á  Berragoete  7  par  otm  ft 
Monegro. 

El  puénté  dé  San  Martin  s  itoado  en  la 
parte  occidental  de  Toledo,  fué  edificado  por 
los  años  1203  en  que  una  terrible  avenida 
destruyó  el  antiguo,  cuyas  ruinas  se  encuen- 
tran á  eorta  di8taDCÍ&  del  mismo.  Posterior- 
mente ha  sido  jestaurado  y  reediücado.  Es  de 
sillería  y  se  compoíje  de  tres  ojos,  pero  el  rio 
no  pasa  sloo  por  ol  del  centro,  que  es  mucho 
mayor  qne  los  otros.  Su  altura  es  de  90  pies  y 
su  anchura  du  140:  á  cada  estremo  se  levanta 
un  torreón  fortisimo  que  lodellande  ,  los  cua- 
les han  sufrido  mo'liflcaciones  que  los  han  des- 
pojado do  una  gran  parte  de  su  mérito  y  be- 
lleia.  En  ambos  se  ve  lo  arraigada  que  estaba 
en  nuestros  áboeloa  la  manen  de  pooalraltde 
los  árabes.  , 
BtjnienU  de  Alcántara  asentado  en  la 
jmrte  oriental  de  la  antigua  rórte  de  España,  se 
reOere,  como  su  nombre  iudica,  ¿  la  época  en 
que  kM  árabea  dctainaban  esta  ciodad.  II  mo- 
ro Uajis escribe  en  su  célebre  Crónica:  «E  To- 
ledo yace  sobre  el  rio  Tei|o  é  sobre  Tejo  hay 
una  puente  riea  énay;  maravilloaa:  é  tanto  foó 
sotilmentc  labrada,  que  nunca  orne  puede  ar- 
mar 000  verdad  que  otra  tan  buena  baya  fecho 
en  Bspada».  11  aroo  da  eoftada  aé  Uao  en  al 
reinado  de  Felipe  V.  Se  compone  de  un  cuer- 
po de  órdea  dórico  decorado  de  festones  de 
groesaa  fhitas  y  hojarasea  de  mal  gusto,  levan- 
tándusc  >obre  la  clave  un  escudo  de  armas.  Kii 
la  parle  interior  de  este  aroo  se  ve  una  esláluia 
de  bi  Cooeepcion,  de  bufante  mérito  aunque 
algo  amanerada.  Es  el  puente  de  sólida  y  du- 
rable eonstrueeiou,  Y  recibe  todo  el  rio  por  el 
ojo  priucipal,  cuya  eletaetoii  eaestraordiofria. 
Eu  la  parte  occidental  hay  un  alto  torreón  ará- 
bigo que  le  sirve  de  estribo.  La  entrada  que 
ofrece  paso  i  la  dudad  se  compone  de  varioa 
arcos,  viéndose  sobre  la  clave  de  nno  de  ellos 
una  estatua  que  representa  á  San  Ildefonso. 

El  artificio  de  Jwmelo.  Fué  construido 
para  dar  agua  á  la  ciudad  en  tiempo  de  Cir- 
ios V.  Hoy  se  halla  reducido  al  último  estre- 
mo, lie  aqui  como  describe  Ambrosio  de  Mora- 
les: esta  gran  máquina.  «La  suma  de  ella  ea 
anejar  ó  engoznar  unos  maderos  pequeños  en, 
cnu  por  eu  medio  y  por  los  estremos  de  la 
inanera  que  en  Roberto  Yaltumio  esti  una  má- 
quina para  levantar  un  hombre  en  alto,  aun- 
que esta  de  Juanclo  tiene  nuevos  primores  y 
sutilesi(p.  Estando  asi  todo  al  traabo  aicadeiMi 
do,  al  moverse  los  dos  primeros  maderos  jun- 
to al  rio,  se  mueven  todos  los  demás  hasta  el 
aleisar  con  gran  sosiegj  y  aobvldad,  cual  para 
la  per[)etoldad  de  la  máquina  convenia.  Y  esto 
ya  pai^ece  que  estaba  hallado  por  Yaltornio» 
aono  di)e,  Juanelo  le  añadió  tail^. 
09Mtato  7  sosiego  dd  moflntonlo  W 
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bla.  Mas  lo  que  éF  todo  suyo  r  muy  mai-avl- 
Uoso,  es  balier  encajado  y  engocnuüo  eu  cslo 
moTiinltfito  de  la  nadeni  unos  caños  largos 
de  latón,  cuasi  de  una  brasa  en  largo,  con  dos 
Ta^os  del  mismo  racial  á  los  cabu?,  los  cuales 
wMmá^y  al^JiiMtoeon  el  movimiento  du  la 
madera,  al  bajar  el  uno  va  limo  y  el  otro  va- 
tíOf  y  juntándose  por  el  lado  ambos,  esian 
qUdOB  todo  el  1lMi|iO  que  es  uieticster  pai  a 
qtie  él  lleno  defronieen  ol  v.t'íu.  Kn  acabandu 
de  hacerse  esto,  se  levuuta  ])uru  durraoiar  [)or 
MtkBo  TBcto  7  el  qnc  derramó  ya  y  qnadé  ts- 
clb,  se  levanta  para  bajarse  y  jim'arso  cnn  ol 
Ueoo  de  atrás  que  también  se  bnja  pai  a  hcn- 
<MlH;  All  Im  Ém  nm»  de  un  caño  están  al- 
guna vez  vados,  teniendo  ?ns  doí  laterales  un 
vaso  lleno,  yéodose  guardando  asi  el  que  tuvo 
Éá  vtm  ItoM,  luego  queda'nef«  del  lode  7  el 
fieto  del  todo  tiene  luego  un  vnso  lleno,  y 
Étmfn  entre  dos  llenos  bayjiu  caño  con  dos 
tieioa.«  . 

Mvs^o  provincial.   Existe  en  el  eclificio 
que  fué  convento  de  San  Pedro  mártir,  uno  de 
k»  BM  notablai  per  su  magnitud  y  por  ta  be* 
llew  de  BU  templo.  Tiene  este  una  portada 
compuesta  de  dos  columnas  y  dos  pilastras 
eoriotlas-quc  forman  el  primer  cuerpo,  en  cu- 
yos intercolnmuios  existen  dos  estátuas  de 
gran  mérito  atribuidas  ¿  Bcrruguete.  Concluye 
¡a  facbada  con  nn  escudo  .de  aiOMl,  en  que 
Abundan  las  bellezas.  Fl  altar  mayor  obra  del 
tiempo  de  Felipe  lY  ofrece  alguu  interés  ar- 
quitectónico. En  el  miseo  se  eoeaerran  eier- 
tamenle  obras  de  no  escaso  mérito :  pero  no 
corresponden  al  gran  número  de  cuadros  re- 
WgMos ,  por  baber  concurrido  á  eoriqtwcer 
el  mnseo  de  la  córte  muchos  de  los  lienzos  que 
mas  llamabon  la  atención  de  los  inteligentes. 
'  ^im  fábrica  de  armas  bUtnca$.    No  puede 
negarse  á  Toledo  la  plnria  do  haber  suminis- 
trado desde  antiguo  toda  clase  de  armas  para 
los  ejércitos  de  nuestros  reyes ,  por  lo  cual 
han  llevado  algunos  de  sus  niar?troo  el  tflulo 
desús  espaderos,  si  bien/ no  estaban  sus  talle- 
res eerradoe  á  cuantos  deseaban  adi|nirir  toda 
liase  de  arma?.  El  írremio  <le  espaderos  obtu- 
yú^  alguuos  privilegios,  pero  con  la  muerte  de 
^VBttpH  11  euqietó  A  deeaer  m  prestigio  y  con 
el  MO  de  las  armas  negras  «(ue  se  hizo  mas 
general  decayó  su  industria.  Cárlos  111  quiso 
dar  noéTO  Impulso  ¿  la  fabricación  de  armas 
toledanas  y  mandó  construir  la  pran  fábrica 
que  boy  existe,  encargando  la  elección  del 
terreno,  la  traza  y  dirección  de  la  obra  al  ar- 
quitecto don  Francisco  Sabatini.  Su  planta  for- 
ma un  rectángulo  de  400  pies  de  longitud  j 
St£  de  latitud;  pero  el  edificio  comMcndoí 
arquitectónicamente  no  jOfictee  Mda  qM  pM- 
da  llamar  la  atención. 

La  portada  dt  la  ca$a  de  los  TaMst» 
inmediata  al  convento  de  Santa  Ursula  mer<^ce  [  qne  w«á  Mc«do  por §a  aator  -da 
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cilio  cornisamento  con  que  termina.  En  el 
centro  del  arco  se  encuentra  un  escudo  de  ar* 
mas,  sosicnido  por  dos  porrea,  rodeáaMa 
vástaaros  oe  Irondcisa  yedra.  Corta  la  ojiva  una 
ari|uilrabe  revestido  de  grandes  hojas  de  ye- 
dra, cucuyo  alrededor HMfMft*orlft«MWir 
inscripción  latina. 

TOLEHANCIA  bEütíiUSA  (1).  Hiáí  bay  tau 
'  omun  en  los  escritos  de  la  íMreMidad,.  ht 
dicho  un  escritor  casi  contemporáneo,  como  la 
palabra  tolerancia.  Kn  efecto,  esta  palabra  era 
M  el  ligio  pasado  como  el  grito  de  reunión  de 
los  enemigos  del  cristianismo;  y  al  oir  á  loa 
novadores,  parecía  que  á  una  vos  tan  dulce  j 
paciflcadora  iban  i  reconciliarse  todM  IM  tol* 
mos,  ;i  calmarse  los  odio.'?,  á  desaparecer  to- 
nas lu;!  rivalidades  de  las  iiacioues;  y  que  una 
nueva,  Stoiofia,  recorriendo  todo  el  fí:lobo,  ibm 
á  llevar  con  la  tolcrani  ia  la  paz  y  la  felicidad 
á  los  imcblos,  á  la  maucraque  el  bol  hace  go- 
zar á  au)bos  hemWMw  de  k»  bMedfllH  d» 
su  luz.  Sin  embargo,  cuanto  mas  se  prometían 
ver  salir  de  esta  fuente  la  felicidud  publica, 
maaddiapiTeprL'sentaban  la  religión  criatiaM, 
á  la  que  acusaban  do  inlíderancia  Si  se  re- 
cordaba i)ara  pioriri  ^tn  u  que  en  cuantas  par 
les  se  habia  estal  l<  ;  hlfetetbolido  el  culto 
frecueutemente  licencioso  y  cruel  de  los  fal- 
sos dioses,  hecho  cesar  los  sacrilicios  de  vio- 
limas  humanas,  el  divorcio,  la  pol^jpiQia,  loa 
iijfaiitiriiiio:;  b  í-^ales,  el  riíjor  desmesurado  de 
la  esclavitud,  y  uiiuel  derecho atroa  de  laguer» 
ra  qm  ponía  ál  vencido  idiacrecion  del  vea* 
cedor,  en  nada  al  parecerse  tenian  estos  be- 
iiedcios,  porque  era,  según  decían,  intolerait' 
ie:  por  último,  si  loe  hombrea  sabios  é  ilui* 
Irado?  se  <olire8altaban  al  ver  aquella  muche- 
dumbre de  obna  que  enseñaban  el  desprecio 
á  la  Divinidad»  el  odio  á  la  religión  y  A  la  tm 
toridad,  y  qtic  por  lo  mismo  podia  conmover 
ti>«ius  los  fundamentos  de  la  sociedad,  se  re- 
clamaba la  libertad  do  pensar,  la  toleranoia. 
De  este  modo  se  esparcían' por  todas  partes 
doctrinas  nuevas,  se  minibao  las  antiguas  co- 
mo preoeupaetoéei,  f  MiMiUibt  lo  pondo» 

ensalzando  lo  presf^ntc. 

lio  Hijüi  una  muy  breve  reacíia  bislúrica  do 
lo  que  la  tolerancia  ha  sido,  y  de  loque  en  m 
nombre  se  ha  hecho  desdo  que  por  ella  se 
aboga.  Mas  como  al  baber  de  hablar  contra 
una  cosa  dMoMlMdo  Coconota ,  teogaam 
desde  luego  en  contra  nuestra  el  gran  presti- 
gio que  esta  palabra  lleva  siempre  consigo, 
hemos  de  permitimoa  ana  pequeña  csplicacioa 
sobro  su  veiflatlero  sentido.  Por  tolerancia  se 
entiende  comunmente  ol  principio  general  de 
d^ar  A  eiili  omI  UMqilio  m  n>  ctmmíh^ 


(I)  Para  que  II  eottipí^lRdaaoa ^  hay 
amale  euptriui  aliviia- 4a  paKalest  hasioi 
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de  no  Amarle  á  que  las  abjore  y  abandone  por 
seftrfr'hs  qne  noaolrM  profesamos.  Bajo  c^tn 
suplíoslo,  nncotrns  somos  acArrinios  defonso- 
.  res  de  la  tolerancia.  Estu  palabra,  »in  embar- 
go, signlflea  también  otra  cosa  mny-  distinta. 
Sien  so  nombre  so  jiMe  que  nbmmos  la  [nipr- 
ta  dentro  de  nuestra  nación  á  todas  las  rcli- 
gtones  det  nHiii^lo,  que  pemAtamos  creer  y 
foraont:ir  en  nuestro  siicln  mil  rrfeiicias  di- 
versas, en  este  sentido  combatiremos  en  este 
irlfenfo  ta'ldeaTde'fóferaneia. 

Era  fiinlo  m  i?  npfcsario  para  nosotros  cs- 
plicar  en  osle  instar  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra  tofrrancta,  cnanto  quedado  este  paso 
pueden  rcchazar?c  vicltjrlosamentc  los  argn- 
meDtos  que  bajo  de  otro  concepto  pudieran 
oponerse. 

Asi  es  qne  no'ie  nfts  ategoe,  por  i^emplo, 
qné  en  un  ?robierno  monárquico  representati- 
To  se  toleran  y  escneban  las  doctrinas  de  Iiom- 
lire» (fue  profesan  principios,  ya  democrático*, 
ya  monárquicos  ah-snltitos.  Las  iliferenrias  en- 
tre las  creencias  rclifriosas  y  las  rreeüi-i;is  po- 
Hflcas,  es  tan  inmensa  como  la  distancia  qtio 
mbdla  entre  el  í-iolo  y  la  tierra,  Kn  vírrio, 
¿auién  les  negará  á  los  escritores  repabUcanos 
él  derecho  de  sostener  cu  teoría  sus  principios 
y  de  creer  en  ellos  firmemente,  si  .Menas  y 
Esparta  fueron  felices  bajo  este  ri'írimpn,  y  si 
eon  h  misma  forma  de  gobierno  llegó  á  abar- 
car Romn  el  impf^rio  del  mundo?  ;Y  cur'inloiiu'- 
nos  deberá  cslraíiarsc  (jue  los  amantes  del  ab- 
aolntlsmo  deflendan  de  boena  1é  sus  doctrinas, 
si  las  épncn'í  <\r  rolioMa'l  para  muchas  narlo- 
nes  están  unidas  á  la  en  que  se  gobernaron 
iMjo  el  T^ftien  absoluto;  ti  la  Franela  onnra 
fué  mas  írraiirle  que  on  tiempo  de  Luis  XIV,  ni 
la  España  mas  poderosa  que  bajo  el  gobierno 
de  Felipe  11T  Peronln^^m  deTewtor  de  la  tole- 
ranria  nn?  dirá  de  buena  fi"'  qnr  c?  posible  std- 
varse  siguiendo  la  religión  de  los  ludios  ó  con- 
vTrlIéQdosc  en  ereyenle  de  Alá.  ¿T  tan  indife- 
rente piie'Io  -t'rlf  á  un  pobicrnn  el  que  uno? 
de  sus  subditos  adórenla  verdad,  micutrasquc 
los  dem&B  triifuten  enito  i  la  meutlrat  ¿Tan  po 
co  puede  importarle  (|iie  los  ihios  se  MtVenal 
paso  que  los  otros  se  condeoon? 

Es  necesario  no  perder  de  tlsta  cpic  en  las 
éíestiones  religiosas  son  lo  primero  los  jirin- 
típios  religiosos;  por  eso  bcmos  traído  la 
Cuestión  á  este  terreno,  en  ct  que  ann  conti- 
nuáremos tratándola  sin  perjuicio  de  examinar 
lalUiipties  bajo  otros  aspectos.  Y  ahora  bien, 

Siieremos  que  =e  nos  dlgi:  ¿tiene  la  criatura  nn 
erecho  á  dcfobedecer  los  mandatos  de  so 
Criador?  ¿Puede  dispensarse  de  pairar  un  tribu- 
to de  adoración  y  de  amor  á  aquel  de  quien  lo 
io  lo  ha  recitrfdo?  Y  babién<lo«c  dignado  este 
mií^mo  Cria<íor manifestarnos  su  voluntad  san- 
ta, damos  una  relipton  positiva  y  revelamos 
tfBnna  manera  clara  y  terminante  lo-  (|ae  dé- 
beme* creer  y  lo  que  debemos  obrar,  ; podre- 
mos despreciar  impunemente  este  benelicio  y 

(tfe^H^  ti  ief  en  logar  de  redMrlat  fues  ai 


nosotros  conMderamos  moralfflftnle  imposllild 
snstnieiliOs  al  Imperio  de  ana  doetrtnas;  at  ta 

obli^i^icion  que  h  su  observancia  nos  liga  es 
tan  sagrada  é  inmutable  como  la  volontad  di- 
vina de  donde  emana;  y  si  nosotroe  erecmod 
flruicruenle  que  la  relif^ion  cristiana  es  la 
única  verdadera,  ¿cómo  pudiéramos  pensar 
qne  e.<<  útil  y  conTcniente  para  la  felicidad  do 
un  pais,  mezclar  la  mentira  y  las  tinieblas 
con  la  verdad  y  la  radiapte  loa  del  Etan- 
gcllo?  ■     '        ^       •  • 

Mas,  aun  queriendo  prescindir  de  este  sa« 
grado  deber,  aun  fiucriciido  olfWarnos  entera- 
mente de  la  ubli^faciun  moral  que  nos  llama  i 
conserrar  la  creencia  católica,  apostólica,  ro- 
mana, sin  mezcla  <lc  otra  alguna;  aun  conside- 
rada la  cuestión  bajo  su  aspecto  íilosóQco,  üa- 
ríamus  con  la  tolerancia  de  cultos  el  mas  grava 
lesacato  á  la  religión  cristiana  y  nos  mostra- 
rianuis  altamente  desagradecidos  á  los  beneü- 
(  ios  que  derramó  dos  te  su  advenimiento  sobra 
el  mundo  cutero.  No  bien  aparece  el  cristianis- 
mo sobre  la  tierra,  cuando  i)redicando  igualdad 
y  fraternidad  ante  los  hombrea»  tompe  las  ca- 
(l<'nas  al  esclavo,  arranca  A  la  mugerdel  domi- 
nio despótico  del  hombre  para  hacerla  su  com- 
pañera, quita  A  los  padrea  el  derecho  do  vida  j 
muerte  sobre  sus  bijos,  y  proclama  en  voz  alta 
pie  solo  se  salvará  el  que  sea  virtuoso,  liones- 
lo,  hQo  obediente,  amante  de  ana  hermanos  é 
iniiiilu'f'Uti''  con  sus  enemigoa.  Poco  le  importa 
que  el  mundo  no  este  dispuesta  A  recibir  estas 
1  odrinas.  Bllaüo  dtrnttdeln|o  d  diafraa  de  loa 
iiii^inncro^  por  las  orillas  del  rio  Santo,  y  las 
llaimras  de  Siria  y  Armenia;  visita  con  ellos 
mismos  el  Japón  y  Tong-Ktn?,  para  Inatmtr  A 
lo?  discípulos  (le  ("otifario  y  predicar  en  la 
córte  del  imperio  chino;  se  interna  con  su  ayo* 
da  en  las  Antriian,  la  finayana  y  hastá  en  lea 
luisquos  del  Paraguay,  y  no  se  olvida  de  ilumi- 
nar con  la  luz  del  Evangelio  las  provincias  del 
Indostan  A  an  mlia 

tloncellas  liiiyrMi  p?a  vida  sensual  á  qne  laa 
reduelan  lu¿  grpseras  creencia;  del  pagaalasM» 
pera  consagrarse  A  IMos  en  el  estado  pmro  de 
ÍaTir;,'1uidad,  las  costumbres  se  corrigen  y  me- 
joran, los  hombres  todos,  en  üo,  aprenden  de 
ella  á  obedecer  las  potestades  legitiraamento 
constituidas  y  á  respetarse  reciprocamente  en 
sus  derechos.— Xingimo  de  estos  incoaos  be- 
neflcios,  si  que  no  pocos  desastreÉ,  lian  ocasio- 
nado en  di  innndo  las  demás  religiones.  ¿Y  se 
nos  neprará  ahora  que  el  colocarias  á  la  misma 
altura  del  cristianismo;  el  dispensar  á  éste  la 
misma  protección  que  á  aquellas,  no  es  ser 
marcadamente  ingratas  con  noesCro  hles- 
hechor?  '  '      •        - '      '  ■ 

Espnestas  estas  lijeras  indicaciones  Sobife 
la  tolenmcin  considerada  religiosa  y  lilosrtflpa- 
meute,  no  solo  rehuiremos,  sino  que  vauioí, 
por  el  contrallo,  eon  el  mayor  gosto  A  hacer 
algunas  muy  breves  observaciones  sobre  |pt 
!  cuestión  considerada  en  so  paric  política. 
\     (t^uAn  diverso  aaflft«eB'Íaaeai«oa4|«iC^ 
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espectáculo  de  un  pueblo  iluminado  por  una 
sola  creencia,  que  dirige  los  ojos  hacia  lina  so- 
la lux  y  por  ella  se  guia,  del  que,  dividido  en 
varias  fraccinnes,  ve  entregada  cadn  una  de 
ellas  á  unn  stipcrsiiriou  distinta,  que  cree  lia- 
llar  su  felicidad  eterna  en  aquello  en  que  pre- 
cisamente la  otra  ve  su  eterna  condenación!  Y 
si  enmedio  de  las  tribulaciones  á  (|ue  la«  fami- 
lias y  los  pueblü^  enteros  se  ven  muchas  veces 
condenados,  es  dulce  aunar  los  corazones  en 
la  contemplación  de  un  solo  Dios.  6  invocar 
juntos  su  uii^ericordia,  ¡cuan  triste  no  debe 
ser,  por  el  contrarío,  ver  orando  á  nuestro  la- 
do á  nuestros  enemigos  reliiriosos,  ver  invo- 
car á  dioiics  cuyo  culto  creemos  como  la  catisa 
de  nuestras  desgracias,  ver  acaso  moribundo 
un  amigo  á  quien  miramos  irremisiblemente 
perdido  jKira  siompre! 

No  insishrcmos  ciertamente  sobre  una  idea 
que  basta  enunciarla  para  conocerla,  porque 
la  fuerza  que  la  diversidad  do  la  religión  qui- 
ta á  la  unión  entre  las  familias,  se  ve  también 
disminuida  en  las  relaciones  d.:  pueblo  á  pue- 
blo y  de  provincia  á  provincia.  ¿CiWno  poiirá 
fentir  un  pueblo  las  ofensas  que  otro  de  dis- 
tinta religión  reciba  rn  las  cosas  pertenecí  en- 
tes á  su  culto?  ¿Cómo  volará  á  dcfonderle,  aun- 
que los  comprenda  una  patria  común,  cuando 
se  profanen  sus  ceremonias  religiosas  y  se  ul- 
tragen  sus  altares  y  sus  templos?  «C/na  ley, 
vna  fé,*  decia  el  valiente  y  virtuoso  conde  de 
Montmorcncy,  y  bajo  tan  gloriosa  cnseúa  la 
Francia  entera  sostuvo  cuarenta  años  una  lu- 
cha en  que  los  sanos  principios  salieron  al  (in 
vencedores,  l'na  fó  (¡ueria  también  Fenelon. 
cuando  decia  al  hijo  de  Jacobo  11,  que,  aun 
concedida  la  tolerancia,  no  era  conveniente 
mirarlo  todo  como  indiferente,  sino  atraer  á 
los  hombres  por  medios  dulces  y  persuasivos 
á  una  sola  creencia. 

Y  en  efecto,  ¿diinde  podría  encontrarse  la 
unioD  y  acuerdo  de  toiios  los  habitantes  de  un 
pais  mas  pronta  y  seguramente  que  en  la  unidad 
religiosa!  Kn  ninguna  cicríamente.  lie  aquí  lo 
que  ha  hecho  decir  á  Montesquicu  en  su  Es- 
piiilu  de  ¡as  leyes,  que  «la  religión  cristiana 
por  el  apoyo  que  presta  A  la  caridad,  por  su 
culto  público  universal  y  por  la  participación 
de  unos  mismos  sacramentos ,  parece  exigir 
que  todo  se  una  y  acuerde  en  un  solo  princi- 
pio. ¿Y  cómo  podrá  esto  veriOcarse  cuando  los 
pueblos,  por  la  varícdad  de  creencias,  rompan 
este  vinculo  de  unión,  cuando  este  vínculo 
venga  á  convertirse  cu  un  principio  de  dis- 
cordia? Con  razón  dice  Bodin  que  la  variedad 
de  religiones  es  perniciosa  al  Kstado  por  lus 
desavenencias  que  puede  ocasionar,  y  cita  co- 
mo ejemplos,  la  Suecia,  la  Escocia,  la  Ingla- 
terra, la  Dinamarca,  la  Sui7.a  y  la  Alemania. 
Con  no  menos  exactitud  dice  también  mon- 
sieur  dé  Real  en  su  obra  intitulada,  Science 
du  (jouvernemenl,  que  uno  de  los  príncipios 
de  disolución  del  gobierno  helvético  es  la  di- 
versidad de  los  cultos  y  que  este  es  también 
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el  mayor  mal  de  los  que  afectan  á  la  constitu- 
ción polonesa.  Y  con  igual  acierío  ha  confesa- 
do también  el  mismo  gefc  de  los  tolerantes 
Juan  Jacobo  Rotisseau,  que  es  imposible  qne 
vivan  en  paz  personas  que  piensen  de  diverso 
mo<.lo  en  materia  de  religión. 

Supuesta  la  exactitud  de  los  príncipios 
asentados  ;.quión  seria  capaz  de  negar  que  el 
indiferentismo  ó  la  irreligión  se  seguirían  in- 
dudablemente á  la  admisión  de  diversos  cnl- 
los?  Imposible  es  dcscoimfer  que  eu  un  paia 
diindc  existen  varias  «.reencias  religiosas,  do- 
be  haber  necesariamente  disputas  sobre  ellas 
entre  unos  y  otros  ciudadaiu)s.  .Vhora  bien,  si 
estas  disputas  son  acaloradas  y  reñidas,  ¿quién 
podrá  calcular  sús  tristes  efectos?  Y  si  son 
frías  ó  poco  frecuentes,  ¿qué  señal  mas  visi- 
ble de  que  los  pueblos  han  perdido  el  interés 
por  la  religión  y  que  de  b  tolerancia  se  lia 
[)asado  á  la  indiferencia,  de  la  cual  al  despre- 
cio, cá  muy  corta  la  distancia?  Platón  en  su 
República,  y  Cicerón  en  la  Academia  no  qiie- 
rian  que  se  disputase  jamás  sobre  asuntos  de 
religión.  'Mala  et  impta  consuetudo  est  dis- 
putandi  contra  Déos,  sive  id  ex  animo  ñat, 
s'we  simulxte.*  Y  es  que  conocían  muy  bieu 
(pie  al  [)ueblo  le  basta  oír  estas  dispntas  para 
príncipiar  á  dudar,  y  que  basta  la  duda  para 
rcjajar  aquel  temor  que  la  idea  de  un  juez  Su- 
premo y  justiciero  infunde  en  los  hombres, 
sirviendo  de  freno  á  sus  pasiones. 

Pero  donde  mas  marcados  se  verían  los  fu- 
nestos efectos  de  esta  libertad,  seria  sin  duda 
eu  los  funcionarios  del  gobierno,  en  sus  a^en- 
t.'s,  en  los  encíirgados  de  administrar  justicia 
á  los  pu«4)los  y  velar  por  el  bien  estar  y  tran- 
quilidad. ¿Deberían  ser  estos  de  una  sola  reli- 
gión? Kn  este  caso  es  indudable  que  escita- 
rian  contra  st  la  antipatía  de  los  sectarios  de 
todas  las  demás  que  se  creerían  tan  dignos  co- 
mo ellos  de  ocupar  un  lugar  en  la  magistra- 
tura y  cargos  públicos ,  y  que  no  verían  en 
aquel  privilegio  mas  que  un  destello  de  inlo- 
lenmcia  en  medio  de  la  tolerancia  que  por  to- 
das parles  se  predicaba.  ¿Deberían,  pues,  ser 
de  todas  indírercnlcmcntc?  Riitonces  nunca  po- 
dría conseguirse  que  cada  uno  administrase 
justicia  con  la  misma  ím(iarcialídad  á  los  de  su 
mismo  culto  que  á  los  eslraños,  nunca  podrían 
impedirse  las  rencillas  de  los  funcionerios  per- 
tenecientes á  uno  de  ellos  con  los  que  profe- 
>asc  otro  diverso,  jamás  se  evitarían  las  par- 
cialidades de  cada  uno  en  favor  de  los  suyos, 
y  los  odios  ó  venganzas  particulares,  para  cu- 
yo desahogo  todos  aquellos  que  tuviesen  en 
sus  manos  algún  poder  ó  alguna  autoridad  sa- 
brían aprovecharse  de  ella.  ¿Y  á  dónde  ¡rían 
entonces  á  rallarse  las  causas  eo  que  alguna 
religión  .«e  hallase  inleresada?  ¿A  los  jueces 
sectarios  de  ella  ,  parciales  cu  su  favor  y  en 
contra  de  los  ofensores;  ó  á  los  de  diverso  cul- 
to, parciales  en  favor  de  los  ofen.sores  y  en 
contra  de  la  religión  ofendida? 

Todos,  estos  daños  y  peligros  á  que  la  to</ 
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leraiícia  rctiposa  espone  á  los  pncbios,  fueron 
bien  conocidos  de  los  aniigtios  lopisladorcs",  y 
aun  de  1?^  naciones  moderna?.  Principiando 
por  los  israelitas,  ¿quién  no  conoce  las  leyes 
qnc  Dios  les  impuso  de  no  tener  con  los  idó- 
latras comunicaciones  ni  tratos  Íntimos,  ni  en- 
lazarse con  las  familias  de  ellos?  Non  soeia- 
6ú  cum  eis  coningia  nec  filiam  tuam  dabis 
filio  ejus,  nec  filiam  illius  accipiet  filio  tuo, 
quia  seducet  eum,  dice  csiircsauicnle  el  Deu- 
Icronoinio.  ley  nueva  prohibió  después  las 
comunicaciones  con  los  apóstatas,  el  comer  ñ 
la  meíaile  los  liercges.  ó  tener  con  ellos  trato 
alguno.  Si  Ecclesiamnonaudierit,  «i!  tibiñ- 
r.ul  Ethnicus  et  Publicanus ,  dice  el  Evange- 
lio de  San  Muteo.  Los  egipcios  odiaban  á  to- 
dos los  forasteros  que  profesaban  un  culto  dis- 
tinto al  suyo,  como  Homero  y  Diodoro  de  Si- 
cilia lo  mnniflcstan  en  sus  liislorias,  y  Juve- 
oal  en  sus  sátiras.  Platón,  en  su  libro  d/i  le- 
gibus,  quiere  que  los  particulares  no  tengan 
otros  dioses  que  los  reconocidos  por  la  repú- 
blica, y  que  no  se  forjen  ritos  á  capriclio, 
entendiendo  la  religión  á  su  niaueia.  Los  grie- 
gos obligaban  siempre  á  sus  subditos,  cuando 
eran  llamados  á  ocupar  algún  luirar  eminente, 
á  Jurar  que  dcfcnderian  la  religión  de  sus  pa- 
drea, con  esdusion  de  todo  culto.  Dien  cono- 
cido era  el  rigor  de  los  romanos  en  no  admi- 
tir ni  dioses  ni  religiones  estrangera?,  porque, 
como  decia  Cicerón,  Déos,  aut  novos  aut  alie- 
niyenas  coli ,  confúitionem  habcbat  religio- 
num.  Del  principio  de  Intolenmcia  general 
trae  origen  la  persecución  suscitada  contra  los 
primeros  cristianos  en  los  pueblos  gentiles,  y 
la  sangre  de  los  infinitos  mártires  que  nues- 
tra religión  cuenta.  Del  mismo  origen  naco  hi 
persecución  que  los  bercgcs  antiguamente  y 
dc.<«pue8  los  protestantes  han  dirigido  contra 
los  católicos,  temiendo  ver  decaída  su  religión 
CD  el  momento  que  abriesen  las  puertas  á  las 
demás.  Y  fundado  en  iguales  principios  ha  di- 
cho Montesquieu,  uno  de  los  primero?  politi- 
cos  modernos,  que  cuando  un  príncipe  ó  un 
gobierno  pueden  admitir  en  sus  estados  una 
nueva  religión,  ó  no  admitirla,  es  lo  mejor  es- 
tar por  lo  último. 

Algunos  escritores  de  economía  política 
declaman,  sin  embargo,  á  favor  de  la  toleran- 
cia, porque  la  creen  indispensable  para  au- 
mentar la  población,  el  comercio  y  la  opulen- 
cia de  las  naciones.  Pero  prescindirmlode  que 
nosotros  no  indicamos  aqui  si  los  principios 
de  inlolcrancía  deben  cslendcrse  contra  un 
callo  ya  introducido  y  establecido,  porque  es- 
ta cuestión  es  ociosa  en  el  estado  de  nuestro 
ptis,  y  olvidándonos  también  de  que  con  to- 
iérancia  ó  con  intolerancia,  la  población  de  un 
pais  estará  siempre  en  eipiilibrio  con  su  ri- 
qocn,  como  ha  dicho  un  celebre  economista, 
sentando  en  este  punto  un  a.xioma  de  indes- 
tructible verdad,  es  también  indisputable  que 
la  felicidad  de  tina  nación  no  depende  tanto 
del  inmenso  número  de  sus  habitantes,  como 


de  la  unión  recíproca  de  CA\oh,  de  sus  virtudes 
y  del  interés  de  todos  ellos  por  una  causa  <:o- 
muu.  Con  esta  unión  y  estas  virtudes  fueron 
felices  Esparla  y  Atenas,  y  se  en.<iancliaron 
tanto  los  limites  de  la  república  romana;  mien- 
tras que  la  cornipcion  de  costimibres,  conse- 
cuencia de  una  población  heterogénea  y  de  la 
oscesiva  opulencia,  fué  la  causa  principal  de 
la  decadencia  del  imperio;  y  mientras  (jue  he- 
mos visto  naciones  opulentas  y  florecientes  en 
tiempos  en  que  la  tolerancia  religiosa  era  una 
idea  enteramente  desconocida,  ó  por  lo  menos, 
ahogada  bajo  el  peso  de  los  principios  de  go- 
bierno que  entonces  reglan.  Luis  XIV  revocó, 
cu  ÍC85,  el  edicto  de  Nantes  dado  en  1518  por 
razones  políticas  muy  poderosas  en  favor  de 
los  calvinistas  de  Enrique  IV,  y  i  pesar  de  es- 
te gran  golpe  de  intolerancia,  la  Francia  no  do- 
jó  de  continuar  tan  poblada  y  floreciente  co- 
mo antes  y  con  la  ventaja  de  estar  mas  unida, 
mas  acorde  y  mas  tranquila  que  nunca. 

Mas  si  por  ventura  nos  propusiéramos  ad- 
mitir en  nuestra  patria  diversas  religiones, 
¿cuáles  serian  estas?  ¿Acaso  el  mahometismo? 
¿Será  digna  de  las  sociedades  modernas  una 
religión  (|ue  obliga  á  recibir  como  otros  tan- 
tos oráculos  las  estravagancias,  las  ridictdeces 
y  las  obscenidades  del  Alcorán?  ¿Recibiríamos 
la  enseñanza  religiosa  de  la  mano  de  aquel  im- 
postor á  quien  Dios,  .^egtin  él,  habia  concedi- 
do como  hombre  santo  y  como  profeta  el  pri  • 
vilegio  detener  y  emplearen  sus  caprichos  una 
multitud  de  mugeres  y  cuantas  esclavas  quisiese? 

Por  lo  que  respecta  al  judaismo ,  si  se  le 
considera  en  el  estado  á  qu*^  lo  han  reducido 
los  talmudistas  y  los  rabinos,  ciertamente  que 
ninguno  creerá  dignas  de  un  pueblo  civilizado 
las  ridiculas  supersticiones,  y  las  pueriles  ce- 
remonias, bajo  las  cuales  se  ha  confundido  el 
culto  del  verdadero  Dios.  Cierto  es  que  si  se 
considera  la  religión  hebrea  tal  cual  fué  en  su 
primitivo  origen,  su  verdad,  su  santidad  y  su 
institución  divina  aparecen  á  nuestros  ojos  tan 
respetables  y  tan  santas  como  en  realidad  lo 
fueron.  Pero  seguramente  no  es  de  desear  que 
de  la  religión  hebrea  siga  profesándose  sobre 
la  tierra  otra  parte  que  aquella  (|uc  conservó 
la  ley  de  gracia.  Nosotros  por  lo  menos  jamás 
podremos  persuadirnos  de  que  en  un  siglo  en 
que  tanto  se  declama  por  la  libertad  de  con- 
ciencia, y  aun  se  desea  sacudir  el  yugo  suave 
y  el  peso  ligero  que  el  Salvador  nos  ha  im- 
puesto, pueda  juzgar  convenietite  ningún  po- 
lítico la  religión  judáica  que,  como  dice  San 
Agustín,  se  impuso  con  mucha  razón  y  sabi- 
duría á  un  pueblo  de  dura  cerviz. 

Hay  todavía  otra  secta  religiosa  que  es  la 
que  mas  nos  amenaza,  que  es  la  que  quiere 
invadir  nuestro  terreno  y  disputar  al  catoli- 
cismo las  almas  destinadas  á  la  salvación.  Es 
esta  el  protestanlitmo  ;  \)cto  de  el  no  quere- 
mos ocuparnos  siquiera  en  este  articulo.  Lo 
hemos  hecho  en  su  lugar  correspondiente,  y 
alli  remitimos  i  nuestros  lectores. 


Digitized  by  Google 


m 


Para  complemento  de  este  articulo  debe 
leerse  el  de  unidad  uuohma,  y  lambien  el 

de  CRISTIANISMO. 

TOW.V.  {Historia  y  góografia.)  Telo  Mar- 
tí»» ó  Telonis  Portui,  primer  puerto  de  mar 
de  Francia  en  el  MoJiterráiieo,  y  ciudml  princi- 
pal del  departamento  del  Yar,  deel  (iiio:  siucin 
bargo,  solo  08«eap!tal.dc  distrito.  Fundada  en 
el  siglo  IV,  era  ya  en  el  siiiiionti!  ciuilad  do 
cierta  importancia,  pues  tenia  obispo.  Los  ára- 
bes la  saquearon  y  arruinaron  completamente 
60  el  siglo  X.  Roodiflcada  por  loí  condes  de 
Provenza  y  rudcada  de  algunas  fQrtiQcacione^, 
tuvo  no  obalaotc  line  lufrir  todavía  igual  de- 
sastre en  1 178  y  l  !9G,  siendo  rodiicitlos  ú  es- 
clavitud los  babitantcs  que  escaparon  de  la  nia- 
ttiwa.  k  pesar  de  estas  despfvcias,  se  repobló 
la  ciudad,  favoreciendo  muclio  á  su  acrccenfa- 
m^to  y  riqueza  la  protección  de  los  princi- 
pes dé  la  primefa  y  de  la  sc^iinda  casa  de  Ad> 
jou,  en  términos  de  llegará  sor  una  de  las  ciu- 
dades mas  importantes  de  la  Frovenza,  cuan- 
do esta  provincia  fué  rennidá  ¿  laTranda.  To- 
dos los  reyes  dcíJe  Luis  XI  aumentaron  sus 
formicaciones.  £1  condestable  de  Borboa  la 
tomó  en  1534  y  Gárlos  T  en  1536.  Luis  Xiv 
cnromcndi)  su  forliíicacion  á  Vauban ,  y  en 
11(^7  (uó  inútilmente  sitiada  por  el  duque  de 
Saobya.  ayudado  de  todas  las  fuerzas  de  la 
Holanda  y  de  la  Iu;,'Ialerra.  Ku  1703  fué  cn- 
trc;ifada  ¿  los  in^icses  por  una  traición  de  los 
realistas,  y  recuperada  por  los  republicanos 
el  18  de  diciembre  del  mismo  año.  Antes  de 
huir  los  ingle.-?es  pegaron  fuego  al  arsenal  y  á 
los  buques  surtos  en  el  puerto,  y  soltaron  á 
lus  presidiarios  con  el  objeto  de  que  hicieran 
sufrir  la  misma  suerte  á  la  ciudad,  después 
de  haberla  sa(|uoado;  pero  frusirósc  la  espe- 
ranza, y  se  vió  á  aquellos  foragidos  unir  sus 
esfuerzos  á  los  de  los  habitantes  para  apagar 
el  incendio.  Treinta  y  un  navios  de  linea  y 
veinte  y  cinco  fragatas  babla  en  Tolón,  cuan^ 
(Jo  entraron  los  enemigos;  pueí  Lien,  de  todos 
estos  buques  quedaron  solamente  intactos  en 
la  dársena  siete  navios  y  once  fragstaa»  pues 
to  los  los  (louias  fueron  quemados,  a  escepcion 
de  tres  navios  y  nueve  fragatas  que  se  íleva- 
i^n  los  ingleses. 

La  población  de  Tolón  que  desde  la  con- 
qi^ista  de  la  Argelia  aumenta  rápidamente  se 
calcula  boy  en  mas  de  40,000  habitantes. 

Hay  cfi  osla  ciudad  buenos  eslablefimien- 
toi  de  marina,  cordelería,  arsenal,  fundición, 
talleres  de  constnicdon  y  grandes  almacenes 
de  ma  lera.  (•uartele>  y  un  vasto  presidio.  En 
SUS  cercanías  se  encuentra  un  hospital  militar 
t'dñ  bisaréto.  Ppseeun  colegio  comunal,  es- 
cuela real  de  navo;'acion,  idein  de  mf üciua, 
.y  de  la  marina,  biblinteca,  museo  de  historia 
nalural,  iárdin  botánico  y.  sociedad  de  cien- 
cia>.  literatura  y  arto'*. 

£s  patria jjei  jes uilu  Amyot,  del  pintor  Pa- 
blo Guerta ,  úíA  gefis  "d^'  esctúdra  Cbaberi  ^ 
ijel  ▼Ice-tlininuitc  Tragttet. 


Tidal  (á  aWle  m-  SiM^  MT  M^ite  itité¿ 
fon.  Ifltrja  s.» 

de  rov/oi».  f  SSS.  ia  S.*— 1lee*«relM  nar  i*orttin$ 
roMlm,  ISIB,  in  S-* 

'  '  I"" 

TOLOS  A.  {Toluu^i.  {Historia  y  geografié\ 
Tolosa,  antigua  capital  del  Languedoc,  lioy  ca- 
Iteza  de  partido  del  departamento  del  AltO^it* 
roña,  tiene  ñ0,70í)  habitantes. 

El  oriL'eu  de  esta  ciu  ia  l  es  muy  remoto,  y 
se  atribuye  su  Aindaeion  á  los marselleses.  Ala 
llegada  de  Id?  romanos  á  las  (¡alias ,  era  una 
ciudad  muy  florcrienle  y  capital  del  paisdelos 
voli  us  tcciosagos.  FuMoraada  y  saqueada  por 
el  a^nsul  S.  .Scrvilio  Ccpion,  el  año  lOfi  antes 
de  Jcsucri<íto.  Acto  continuo  trasladaron  4 ella 
los  vence.lores  una  coleóla  y  la  ensanebaroii 
y  embellecieron  todavía  mas .  tanto  que  por 
el  cuarto  siglo  era  mirada  como  ladécima- 
qainta  ciudad  del  imperio  y  la  tercera  de  In 
íialias. 

Apoderóse  Clovis  de  este  punto  en  508,  eH 
cuya  época  era  capital  del  reyno  de  loe  ^st- 
godos.  También  lo  fuí^  del  reino  do  Aquítania, 
formado  después  por  Q^río-Magno,  siendo  mas 
adelante  gtmemada  por  condes  Independien- 
tes. Tuvo  mucho  que  sufrir  en  la  cruzada  con- 
tra, los  albif^enses,  que  fué  dirigida ,  como  es 
sabido,  en  primer  lugar  por  el  conde  de  Ttio». 
sa  Rriimundo  VI.  Us  guerras  de  religión  det 
£¡glo  M  no  fueron  menos  funestas  á  su  tran- 
quilidad: Coligny  intentó  apoderarse  de  ella 
bajo  el  r'"iiiado  de  rirloí  I\;  sus  habitantes 
abrazaron  con  entusiasmo  el  partido  de  la  Li; 
ga :  solo  se  sometieron  i  Enrique  IT  en  1 590^ 
á  los  Ires  años  trascurridos  de  su  abjuración, 
7  coando  ya  hacia  mucho  tiempo  que  todos  los 
gefes  de  la  Liga  se  babian  avenido.  Toé  en  To^ 
losa  ilon  le  se  cometió  en  el  Célebre  186^ 
sinato  jurídico  de  tóalas. 

r^as  Inmediaciones  de  esta  ciudad  fueron 
teatro 'cu  18!  j  de  una  eélrtn  e  batalla  entre 
el  mariscal  Soult  y  el  general  Uigló4  We^ 
Itlngton, 

Tolosa  es  patria  de  Clemencia  Isanra  ,  ins- 
t;mrndr>ra  de  los  Juegos  llórales:  de  Pibrac,  del 
[iresidente  Dnranti ,  del  jurisconsulto  Cujas 
(nujacioi,  del  pintor  Antonio  RivaU,  de  Pablo 
ni(piot ,  de  Lapeyronsc  ,  de  Fcrmat,  de  Maig- 
nan  ,  de  Talaprat,  de  Campistroo, 
del  pintor  Gres,  .etc. 


de  Barras^ 


Cavia  iJ.  M  )  v  Peiria-Favkt:  BUIvtUiétPtÉt^ 
4od_éB  TtolM».  isas,  a.*  (fraMM). 


tOM.  1T0I.1  Y0U8.*(illJ.  ^ 

Darosoi:  iiMfwdt  U  eladid  dñ  TvlaM,  1771, 

•%T0l.S.*(l4)  '    *  • 

TOM  ATK.  Solano  tomatera ,  tomatera,  /o» 
mates.]  Jloiánica  y  horticultura.]  Tourneford 
le  coloca  en  la  serciou  selim.i  de  la  clase  se- 
gunda, que  cumprcndc  las  yerbas  cou  tlor  ro- 
sada, cuyo  pistilo  se  conrlerle  en  un  fhil» 
tierno  j  cantoso,  j  so  ifama  lyeopmiou^' 
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galeni.  Lineo  le  clasiflca  en  la  pentandria 
monoginia,  y  le  llama  solanum  licopersicum, 

Tíeoe  la  llur  una  sula  píozu,  y  cslú  abierta 
en  forma  de  salvilla,  y  dividida  en  cioco  Rcg- 
racnlos  ovalados  y  puntiagudos.  I.os  cstan»l)re^, 
en  numero  de  cinco ,  estáo  reunidos  por  su 
cima,  y  forman  uiiu  especie  de  clavo.  El  cáliz 
es  de  una  sola  pieza,  dividido  en  cinco  par- 
tes larga»,  recias,  angostas  y  puntia^^iula^. 

El  fruto  es  una  baya  tierna  y  jugosa,  divi- 
dida ordinarifunente  en  tres  celdillas.  Las  gra- 
sas están  encerradas  en  el  fruto,  cuyo  color 
es  de  un  hermoso  encarnado  vivo,  y  tiene  fre- 
cuentemente la  forma  de  una  manzana. 

Sus  hojas  son  aladas ,  cun  dos  grandes  y 
dos  pequeñas  altcrnativamcute  ;  sus  hojuelas 
casi  iguales  y  hendidas. 

Su  raíz  es  rojiza,  larga  y  fíbrosa. 

En  las  provincias  meridionales  se  eleva  el 
tallo ,  que  es  herbáceo  y  tierno,  á  la  altura  de 
muchos  pies,  poniéndole  rodrigones.  Us  flo- 
res y  Jos  frutos  están  en  racimos  opuestos  á 
las  hojas. 

En  paises  templados  se  puede  sembrar  en 
campo  raso,  sobre  todo  cq  tierras  estercoladas 
para  diferentes  frutos.  U  siembra  se  hace  en 
terreno  bien  labrado  y  abonado ,  y  cu  estan- 
do las  matas  fuertes ,  se  clarean ,  y  i^e  dan 
las  labores  y  los  riegos  regulares.  De  este 
modo  se  cogen  tomates  muy  tempranos.  Pero 
lo  común  es  ejecutar  la  siembra  por  diciem- 
bre en  era  ó  almáci;.:a.'  de  marzo  en  adelante 
se  traspianlaa'á  pie  y  medio  de  distancia,  en 
suelo  prcpanido  ,  y  este  dividido  en  tablares 
con  sus  regueras ;  se  cuida  de  escardar  y  re- 
gar á  su  tiempo.  .V  (Inés  de  mayo  empiezan 
los  tomalarca  á  dar  fruto,  el  cual  dura  hasta 
las  heladas  ,  suoediéndose  en  una  misma  ma- 
ta. Algunos  disponen  lo  que  llaman  barraca, 
que  es  como  uua  bóveda  ,  lurira  á  voluntad, 
de  una  vara  de  ancha  y  una  y  media  de  alta, 
formada  de  cañas,  btcn  asegurada;  al  pie  de 
los  dos  lados  caleriores  se  plitntun  los  mutas,  á 
una  distancia  proiK)rcionada  unas  de  otras ,  y 
ronfoniio  crecen  los  brazos,  se  les  dirige  por 
cima  del  encañado  ,  de  modo  que  le  lleguen  á 
cubrir  por  completo.  En  esta  disposición  ma- 
duran los  tomates,  y  bien  pruulo  se  mantienen 
frucUflcando  bastante  tiempo,  l'or  gu&tu  se 
suelen  reservar  matas,  que  se  levantan  sobre 
encañizadas  á  buena  esposicion  al  sul  ó  al  aiiri- 
go  de  los  aires  fríos;  durante  el  tiempo  rígido 
se  cubren  con  esteras,  que  no  loquen  ú  las  ma- 
tas, las  cuales  deben  disfrutar  del  aire  ;  y  de 
este  modo  se  recogen  tomates  muy  tempra- 
nos, y  hasta  sucede  que  no  dejan  de  producir, 
particularmente  en  los  inviernos  templados. 
los  braaos  de  las  tomateras  también  tc  pue- 
den amugronar ,  y  en  estando  bien  arraigados, 
trasplantarse  donde  se  quiera. 

Esta  planta  no  es  conocida  en  los  paises 
del  Norte,  donde  si  la  cultivan  es  mas  bien 
por  curiosidad  que  i>or  el  producto  que  de  ella 
se  obtiene;  pero  eu  Espoíia,  en  Hulla  y  en  el 
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Mediodía  de  Francia  se  da  fácil  y  abundante- 
mente, y  es  muy  estimada. 

TOMILLO.  {Botánica.]  Planta  del  género  de 
las  labiadas  que  Lineo  coloca  en  la  didinamia 
gymnospermia ,  y  llama  Ihymus  vulgaris. 
Tourncforl  le  pono  en  Ja  sección  tercera  de  la 
clase  cuarta,  que  comprende  las  yerbas  y  ma- 
tas con  lloreí:  de  una  sola  pieza  y  lubimlas, 
con  el  labio  superior  ergiiíiio,  y  le  llama  thy- 
mui  vulgaris  folio  tenniure. 

Flor:  labiada,  el  tubo  tan  lar^o  como  el 
cáliz;  el  labio  superior  erguido  y  revuelto,  es 
mas  corto  que  el  Inferior,  que  está  dividido  en 
tres  y  es  aiiilio  y  obtuso. 

Frulo:  cuatro  semillas  casi  redondas,  en 
un  cáliz  eu  forma  de  tubo  y  estrecho  por  la' 
cima. 

Hojas,  pequeñas,  estrechas,  ovales,  y  do- 
bladas sobre  ellas  mismas  por  los  costados. 
Hay  tma  variedad  de  esta  cs^peíñc  con  lus  hojas 
mas  anchas. 

/iaiz:  dura,  leñosa  y  ramosa. 

El  tomillo  es  mata  cuyo  tallo  subsiste  du- 
rante el  inviiTUO.  Es  recto,  poco  elevailo,  ra- 
moso y  leñoso.  Us  flores  están  en  espiga 
colocadab  alrededor  del  tallo,  y  las  hojas  son 
opuestas.  Crece  en  España,  en  llt^rberia,  en  los 
Alpes  muritimosdel  Piamonte  solire  lug  rocas, 
en  las  colinas  incultas  y  los  jardines;  florece 
desde  el  mes  de  Junio  al  de  octubre. 

Sus  hojas  son  de  un  olor  aromático,  fuer- 
te y  agradable  y  de  un  sabor  acre.  Son  mas 
activas  que  las  del  serpol,  y  tienen  las  mis- 
mas propiedades.  Cultivase  por  su  huen  olor 
en  los  jardines;  tieue  pocos  usos  en  medicina, 
pero  bastantes  en  perfumería.  Con  tomillo  se 
aromatizan  los  frutos  secos  que  se  quieren 
consonar  como  los  higos,  las  uvas  y  los  dá- 
tiles. 

TONEL.  \UiMoria  natural.}  (;éncro  de  mo- 
luscos gasterópodos  de  la  familia  de  los  bucá- 
nido.s,  cuyas  conchas  tienen  el  labro  dente- 
llado ú  acanalado  en  toila  su  longitud.  La  cs)>e- 
cic  tipo  es  el  dolium  oleariwn. 

TONELADA  [ñ/arina. — ísavfgacian  y  co- 
mercio.) Inidad  de  peso  ó  de  medida  que  sir- 
ve para  averiguar  la  capacidad  de  las  embar- 
oacio:ies  y  su  desplazamiento.  Como  unidad 
de  medida  consta  de  odio  codus  cúbicos  de 
ribera,  y  como  unidad  de  peso  contiene  20 
quintales  (>  '2,000  libras.  La  primera  se  llama 
tonelada  do  arqueo ,  y  la  seguuda  tondada 
de  desplazamiento ;  mas  debe  advertirse  que 
estas  medidiis  no  guardan  rigorosamente  rela- 
ción cutre  si,  purquu  el  sólido  ú  cubo  reprc- 
seutado  por  la  de  arqueo  desocuparía  en  el 
agiui  uu  volúmen  que  contendría  una  vez,  mas 
7()b,  ó  si  se  quiero,  nueve  milésimos  de  otra, 
el  peso  de  la  de  desplazamiento:  esto  es,  que 
aquella  pesaría  3.417  libras,  cuando  esta  no 
|»e.<a  uias  que  2,0U0. 

Se  llama  también  tonelada  lu  provisión  ó- 
conjunto  de  toneles  que  se  hace  en  los  na 
vios;  y  derecho  de  tonelada  el  que  con  refc- 
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T6linM.  Mir«(iMiui.)  IJiswme  tónleot 

aquellos  medicameiiiüs  que  levantan  las  fuer 
tas  aumentando  graduaimeate  la  acciuu  Tital 
de  los  tejidos,  sin  contraer  tus  fibras,  eonio  las 
contraen  los  astringentes,  y  sin  determinar 
una  acción  ▼iva,  pronta  y  casi  esclusivameute 
nenriosa,  como  la  determinan  los  estimulantes. 
Los  tónicos,  asi  llamados  del  griego  tono$,  to- 
no, tensión,  son  medicamentos  qué  «ntonan 
la  máquina  or^única,  medicamentos  cuya  ar- 
ción general  sobre  la  economía  tiende  á  M- 
■entar  la  energía  de  los  órganos. 
■  No  existe  linea  de  separación  bien  marca- 
di  entre  las  sustancias  tónicaa  y  las  astrin- 
gentes: en  efecto,  los  tónicos  adminisitra'Jos 
en  cortas  dosis  casi  no  obran  mas  que  local- 
iMDle  y  i  la  manen  de  los  astringenles;  pero 
&  mas  altas  dosis  ejercen  scbre  la  mayor  par- 
te de  las  funciones  vitales  una  influencia  di- 
'  tecla  ¿  independiente  de  su  acción  local.  En 
este  último  caso,  las  contracciones  del  cora- 
xon  se  hacen  mas  enérgicas,  sin  que  por  esto 
aomenten  de  frecuMMli,  j  d  pobo,  al  paso 
qué  adquiere  fuerza,  se  pone  al  propio  tiem- 
po mas  duro  y  lleno  Sin  embargo,  el  sem- 
DhiBld  DO  ae  Miima,  ni  se  Miaenta  el  calor 
animal  á  menos  de  qnc  se  prolon^yne  mucho 
la  medicación  tónica:  pero  entonces  tales  fe- 
vAneBOi,  lel  coeH»  ta  aeeleiMioii  de  Ü  circu- 
lación que  les  arom [rafia,  no  son  mas  que  efec- 
toa  secundarios  dependientes  del  aumento  de 
to  Botricleii  7  Bo  del  fninjo  directo  de  loe  tó- 
nicos sobre  el  sistema  nervioso. 

Loe  medicamentos  tónicos  activan  la  nu- 
tfMoB,  no  eold  medlrnte  so  todon  lobre  ta 
economía  en  general,  sino  también  por  las 
modiiiceciones  que  imprimen  en  los  órganos 
digcelivoe.  Ihoeo  ta  digeallon  raai  rápida  y 
completa  y  suelven  l;is  materias  fecales  mas 
consistentes;  disminuyen  su  cantidad,  y  basta 
llegan  i  prodoeir  ta  constipación  6- el  eslreñl- 
niento  de  rientre. 

IgoalDiente  marcada  es  la  fccion  de  los  tó- 
fkDOB  Yobre  loe  órganos  seerelorits,  tendleiido 
á  f<Mlalecer  y  aumenlur  la  energía  de  rsins, 
•un  cuando  de  esta  acción  puedan  resultar  á 
teces  efectos  diaroetralmente  opuestos.  Asi 
toando  la  eiuberancia  de  los  productos  de  la 
■aerecion  depende  de  la  debilidad  del  órgano, 
los  medicamentos  tónicos  tienden  evidente» 
mente  á  disminuirlos,  volviendo  el  tejido  se- 
cretor al  estado  normal;  y  cnando.  por  el  con- 
trario, las  secreciones  ei^tán  disminuidas  por 
causa  de  la  inercia  de  los  órganos,  se  las  ve 
•amentar  bajo  la  innueiicia  de  los  tónicos.  Asi 
80  csplica  el  por  qué  muchas'  veces  obran  co- 
mo  diorMfieoi,  dioforMoM,  rntrntogiM,  v 
pectorantes,  etc. 

los  medicam^oloi  ttoico,  se  sacan,  por  lo 


general,  de  \ob  reinos  vegetal  y  mlnerd.  Les 
tónicos  vegetales  se  distingocn  por  los  princi- 
pios amargos  que  eonttenen  y  i  los  coales  sea 

en  mucha  parte  deudores  de  sus  virtudes  tera- 
péuticas. En  muchos  de  ellos,  el  principio 
amargo  presenta  ^idotf  los  caractéres  de  la 
alcalinidad,  como  son  la  quinina,  la  cinconi- 
na, etc.  Al  principio  de  este  siglo  todos  esos 
diversos  elementos  amargos  se  confundían  ba- 
jo el  nombre  de  entraelivo;  pero  boy  sabemos 
que  el  estractivo  es  un  producto  cuya  compo- 
sición varía  según  la  naturaleza  de  la  planta 
que  lo  da.  Como  sea,  en  el  análisis  de  mudios 
vegetales  se  dei^igna  todavía  bajo  el  nombre 
de  estraclivo  una  sustancia  amai^,  azoada, 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  '  v'*' 
Ademas  de  e^tus  principios  á  menudo  ron- 
tienen  los  medicamentos  tónicos  sustancias 
curtientes,  ácido  agátiioo,  etc.,  lo  cual  les  da 
una  semejanza  do  composición  con  los  astrin- 
gentes; mas  por  lo  general  es  débil  la  pro- 
poidon  en  que  sehaUÉnasas  sustancias,  y  na 
.«on  ellas  las  que  ejercen  una  inQueacia 
directa  sobre  la  ecouuniia  animal. 

IM  tónicos  que  se  saltan  del  reino 
se  acercan  algo  mas  á  los  astringentes,  y  no 
existen  caractéres  químicos  que  puedan  lia- 
cerlos  distinguir  de  una  manera  terminantté 
J.os  Iónicos  surados  del  reino  animal  son 
muy  pocos.  Ap^^iias  si  puede  contarse  como 
tal  otro  que  la  billa  de  bney,  su^laaeta  eoi- 
pleada  antiguamcute  cou  f^rnu  fé. 

Aprovéchase  el  iuUujo  forUÚcante  de  los 
tónicos  sobro  toda  ta  eoonomto  -para  lavaalar 
las  fuerzas  generales  cuando  se  hallan  postra- 
das y  aumentar  la  energía  de  loe  órganos  eu 
nn  gran  rúmero  de  enfcrawidailas  •  II  oso  d» 
los  medicau)cnt05  de  esta  clase  puede  decirse 
adoptado  con  toda  generalidad  en  ta  curacioa 
de  laft  fiebres  iatermiteiites  y  de  dortss  alte*» 
clones  periódicas,  como  las  neuralgias»  Ole.  En 
tales  casos  son  tan  marcados  saa  efe^oa»  eo* 
mo  que  mndios  de  ellos  Itoaroo  por  taifo 
tiempo  considerados  como  cspecíBcos,  y  de- 
signados bj^o  el  titulo  de  febri(ugo$  j  die  «a- 
(t-rip<eoióafUt-perúU«eof;  Me  rasoNadopv» 
rece  debido  á  su  acción  tónica,  porque  admí» 
nistradoe  durante  ta  apirexia  se  oponen  al 
torno  de  ta  eoféroMdad,  imprimiendo  á  toda'ta 
ccuuomia  una  energía  y  una  actividad  insóli- 
tas, al  paso  que  si  se  admipisUaa  duranle  ei . 
acceso,  amnentao  ta  intensidad  in  loa  ninfnj 
mas,  haciéndose  dañosos  por  la  misan  fOaOB 
que  son  útiles  en  el  primer  caso. 

El  uso  de  loa  tónieoa  ealá  indicado  tam- 
bién en  las  enfermedades  esencialmente  aló- 
nicas,  como  son  las  calenturas  adinámicas  y 
las  afecciones  gangrenosas,  escorbúticas  y 
escrofulosas.  Con  ventaja  se  emplean  también 
los  fortiflcantcs  al  ffn  de  la  mayor  parte  de  las 
inflamaciones  crónicas  cuando  el  cufermo  cslá 
limpio  de  calentura  y  no  hay  ya  dolor,  eo< 
los  casos  de  deijilldod  do-ÍoaóiyBModif^> 
Uvo»,  ele.       '  , . ,-:  >jni>ív 
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Por  lo  átdko  ieimtkm  que  conviene  abs- 
leoerse  do  los  medicamentos  tónicos,  siempre 
qve  ei  canal  digestivo  ü  otro  órgano  impor- 
tante sea  asiento  de  una  hiflamacioa  mas  ó 

meóos  af!:iidñ.  ' 

Uos  tóQi<w8  se  einpl(.'an  al  eslerior  cti  mu- 
efaoft  casos,  y  sobro  todo  en  las  úlceras  atóni- 
y  de  (ratipi-ena.  Entonces  sn  acción  se  asc- 

muciio  á  la  de  los  astriop:entes. 
Las  instancias  minerales  tónicas  mas  to-> 
Bianmcntr  empicadas  $pn:  l&s  limaduras  de 
hierro,  el  óxido  nt^gro  de  hierro,  el  subcarbo 
Dalo,  el  fnrtraro  de  potasa  y  d(!  hierro,  el  pro- 
loclomro  y  el  liidroclorato  del  mismo  metal  y 
de  amoniaco.  A.  estos  preparados  químicos  ó 
rarroacéuücot  hay  qae  añadir  las  aguas  mine- 
rales tónicas,  llamadas  ferruginoiías,  marcia- 
les ó  caliln'adas,  porque  en  jíoncral  contienen 
una  muy  repujar  proporción  de  hierro ,  que 
suele  em-outiarse  en  el  estado  ús  peróxido 
mantenido  en  disolución  por  el  ácido  carbó- 
nico, y  rara  vez  en  el  Citatdo  de  sulfato.  Esta 
es,  pur  la  menos,  la  opinión  fiCneraí.  Sin  em- 
barjji» ,  el  químico  francés,  Longcluunps.  en 
virtud  de  Sus  repetidos  ensayos,  opina  qae  en 
la  mayor  parte  de  estas  apenas  el  óxido  de  hier- 
ro se  encoeutra  combinado  con  la  cal;  que 
respecto  de  eüa  baie  desempeña  el  pai>el  do 
en  ácido;  y  que,  por  lo  mismo,  la  sal  calcá- 
rea mantenida  en  disolución  será  im  ferraio 
do  cal.  Enenéotranse  ademas  en  tales  aguas, 
y  en  proporciones  varias,  árido  carbónico,  sa- 
les de  sosa,  de  magnesia,  de  cnl  y  lia.-'ía  de 
iMngiiifÉi,  etc.  Por  otra  parte,  se  compor- 
tan, con  los  reactivos,  oonno  todas  las  d^maíi 
disoluciones  de  hierro. 

Las  aguas  fermiMotas ,  tomadas  al  »alir 
"del  manantial .  son  generalmente  límpidas, 
inodoras  y  de  un  sabor  estíptico  y  metálico. 
Espuestas  á  la  acción  del  aire,  se  cubren  pron- 
tamente de  unapelleula  irisada,  y  deposilan, 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  copos  de  un  uinarí- 
llodeocn  fMWMles^deprotóxido  de  hierro. 

Las  aptias  ferruginosas  tónicas  son  todas 
frías;  las  calientes  ó  termales  gozan  de  pro- 
piedáécs  imrgantes  y  oootteam  una  nmy  es- 
cc.  a  proporción  <le  hierro. 

La  aceion  de  estas  aguas  sobre  la  econo- 
mía animal  es,  á  corta  diferencia,  la  miama  que 
la  los  preparados  de  hierro:  asi  es  que  se 
emplean  á  menudo  con  buen  resultado  en  las 
enfermedades  que  éxizcn  el  uso  de  los  ferru- 
ginosos. Obti^nense  de  (Mla^  prandcs  veutajas 
en  las  afecciones  crónicas  de  las  visceras  ab- 
domlnalai,  en  la  clorosis  ú  opilación,  en  los 
flujos  mucosos  atónicos  y  rebeldes,  ele.  Ad- 
míolstranse  por  lo  común  en  bebida  y  á  do- 
sitmiiMea. 

I.'W  aguas  fcrmtriiioías  principales  que  te- 
nomos  en  España  íoa  la.4  de  Aliseda  Jaén  , 
CaMas  de  Oviedo,  Castafiar  de  Ibor  Toledo, 
CofTvo  ft:ádizs  Hortegada.  Fcrrcira,  Fuen  Ta- 
lieolo,  <iraeoa,  Santa  Agueda,  Lanjarou,  l'uuli- 
cosa,  Ispliisi  m  nmem,  iMt  ÜSD  XtrOIJ 
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iFonGroga,  Gstí,  (Barcelona),  etc.,  etc.  De  las 
principales  def^tas  fuentes  hemos  hablado  ya 
en  los  artículos  especiales  de  esta  Flnciclo- 
pedia. 

I.as  sustauciís  vegetales  tónicas  que  mas 
uso  tienen  son:  la  quina  y  sus  preparados,  la 
cuasia  ó  casia  amarga,  la  simaraba.  la  angoa- 
tura,  la  raiz  de  colombo,  la  genciana,  la  cen- 
taurea, el  tusílago,  la  acliieoria  s¡lv.estre,  el 
hombrecillo  ó  lápolo ,  la  fumaria ,  la  tapona* 
ria,  el  liquen  de  Islandia,  ele.,  ele. 

Entro  las  sustancias  medicaiuenlosas  tóni- 
cas animales  >o\o  se  cueoia  el  estrado  de  bi- 
lis de  buey  ó  la  hiél  de  buey,  sustancia  blan- 
da, de  color  aiiiariilü-verduso,  de  sabor  muy 
amargo,  de  un  dlof  Hgwo,  pero  muy  esped- 
Oro,  y  (|ue  atrae  nn  poco  la  humedad.  Se  ob- 
tiene haciendo  evaporar  suavemente  la  bilis 
del  buey  en  una  vasila  de  plata.  Soy  día  en 
medicamento  poco  nsado. 

Los  tónicos  se  administran  bajo  diversas 
formas,  laiitd  \i\  interior  come  al  esterior.  Asi 
los  baños  pueden  hacerse  Iónicos  añadiendo  un 
fuerte  cocimiento  de  plantas  aromáticas.  Lo 
mMmo  puede  dedne  de  lea  fomentoa,  Ari»> 
clones  y  gargarismos,  etc. 

Hace  treinta  años,  cuando  se  hallaba  en  su 
apogeo  el  brousseismo  ó  la  caeDehi  Uamadn 
lisiolóuira,  los  tónicos  estaban  como  proscri-' 
(o.-í,  teniéndoles  por  agentes  de  la  irritación. 
Hoy  vuelven  á  usarse,  ycon  particular  venlajt 
siempre  que  eatin  laaonablemente  -indic»> 
dos.  .  V 

TONO.  iSíúsiea.)  Bata  paUAva  tiene  en  mú- 
sica mucha»^  signiflcaciones. 

1."  Se  emplea  para  designar  y  juecisar  el 
valor  acústico  de  la  eirtnttibtt  fpte  ba  do  con- 
tener el  intervalo  que  separa  un  sonido  de  otro 
sonido,  sea  subiendo  ó  bajando  la  escala  en  un 
tono.  Asi  se  dice:  del  primer  al  segundo  gra- 
do, ó  de  do  á  re,  hay  un  tono;  del  sétimo  ai 
octavo  grado,  ó  de  «i  á  do,  hay  medio  tono,  etc. 
Tomado  en  este  sentido,  el  tono  y  el  semitono 
son  á  la  e.fcala  musical  lo  que  la  pulgada  y 
media  pulgada  son  al  pie  de  rey.  La  estension 
del  pie  de  rey  es  de  doce  pulgadas  divididas 
en  mciiias  pulgadas  y  lineas:  la  estension  de 
la  escala  musical  consta  de  ocho  sonidos  y  se 
divide  en  tonos  y  semitonos,  lo  cual  siempre 
da  una  suma,  sea  para  la  escala  del  modo  ma- 
yor, sea  para  la  del  menor,  de  seis  tonos;  los 
teóricos  dividen  el"  tono  n  nueve  comas.  En 
cuanto  al  valor  preciso  de  este  iiltimo  Inténm- 
lo,  hablaremos  de  ello  mas  adelante.      "  ' 

La  palabra  tono,  lomaiia  en  el  mismo  sen- 
tido, pero  colectivamente,  sirve  también  para 
designar  el  valor  de  la  distancia  que  existe  re- 
ciprocamente entre  cada  uno  de  los  grados  de 
que  consta  la  escala  musiral.  Dicose  en  eateea» 
so:  del  primer  al  segundo  grado  hay  una  dis- 
tancia de  quinta  inalterada,  que  se  compone  en 
el  modo  mayor  de  una  sucesión  de  dos  tonos, 
de  un  semitono  y  de  un  tono,  al  todo  tres  to- 
nos 7  un  semitono,  y  eo  el  modo  Mwr»  d» 
T.  uxni.  22 
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una  surcsion  de  nn  tono,  un  semitono  y  dos 
toiUM,  toul  lambien  Ires  tonoe  y  medio 

Ksta  manera  de  ooainrtMr  «  titer  de  las 
distancias  respectivas  Je  los  mtérvalos,  es  pa- 
ra U  escala  musical  lo  que  son  para  im  termó*. 
netrolas  ctfnii  que  indiean  ^  grado  de'tooi- 
peratura. 

2.  "  La  palabra  tono  se  emplea  tamMen  pa- 
•  ra  designar  te  nota  que  le  eseoge  para  potito  de 

partida  «lo  una  escala,  haciéndola  que  sirva  de 
íuoduuiento  á  esta,  .con  lo  oual  las  demás  no- 
10  tienen  que  modiflcarae  coÍoc*ndo>e  en  el 
lugar  y  únltni  reijueri  los  para  te  fwwftrferf. 
.  Dicha  nota  se  Uaina  tónica.  . 

Asi,  pues,  eoando  la  palabra  tono  se  toma 
eo  ese  sentido,  se  di(  e:  esa  pieza  está  cu  el 
IODO  de  do  natural,  mayor  ó  menor;  esa  otra  en 
elde  mt  natural,  mayor  ó  meaor;  aquella  en 
tí  de  mi  bemol,  mayor  ó  menor,  etc. 

3.  *  También  se  diisc:  dar  el  tono,  tomar 
d  tono.  Este  modo  de  espreaarae  aigniflcaque 
en  tina  reunión  de  músicos,  antes  de  empezar 
á  tocar  es  menester  templar  loa  instrumentos, 

.  7  i  este  fia  uno- da  elloeda  el  tono,  que  es  un 
sonido  cootenido,  R-cncralmenle  el  la  I,a  elec- 
ción de  eita  nota  pai-a  dar  el  tono,  ha  hecho 
aostitnlr  i  las  loenelooea  dar  y  tomar  «I  tono 
estas  otras:  dar.  tomar  el  la.  l'.ira  ulitcner 
siempre  uu  mi.smo  sonido,  se  han  ideado  algu- 
nos inilfwientoa,  énire  elloa  el  jdfMMon  de 
metal,  que  es  una  especie  de  liurqnilla  de  ace- 
ro de  dM  ninas  elásticas,  que  al  vibrar  pro- 
doce  alenpre  el  ralamo  sonido  pora  el  lé. 

4.  "  Se  dice  igualnienle  los  Iones  de  igle- 
sia. £s  un  modo  de  modular  el  canto  llano  en 
tesiglealaa.  Se  eoenton  ócho  tonos  reguterea, 
cuatro  auténticos  ó  principales  y  cuatro  cola- 
terales. Los  primeros  sou  aquellos  eo  que  la 
tteieaea  lañóte  cari  mas  grave  deleanlo;  en  los 
>Cgnndos,  dicha  nota  disrieuilealtrunírsp-nidos. 

'  2io  analizaremos  usos  tunos  üu  iglesia  con 
qoenoadoteroñ  los  tiempos  bárbaros,  purque 
esperamo.-í  qui'  licitará  :i  quedar  proscrita  una 
música  que  se  halla  ou  coutra;»cutido  con  nues- 
tra dvllisaeion  y  qne  carece  de  tonalidad. 

A(iui  nos  referimos  al  cauto  llano  tal  como 
se  entiende  generalmente,  puro  hay  una  parte 
delaraDBleade  fgteite  que  es  un  reitodela 
antigua  de  los  griegos,  aunque  bastante  desfi- 
gurada y  privada  del  rUfno  y  de  la  medida. 

Generalmente  eia  mtelea  ae  aplica  á  cier- 
tos himnos,  y  de  algni  os  de  ellos  han  sacado 
partido  los  grandes  liiaestros,  pant  aiguoas 
fomposlcionea  aagradiM  en  nada  parecidas  á  te 
falmoJia. 

ít.**  Üicese  también  ono  fio  como  sinónimo 
de  tofitrfo.  Pero  el  tono  c •  «omaotteladees  siem- 
pre justo,  si  venladcran  enteca  JOnú/o  y  no  rui 
do.lastonosy  los  loniJosqneies  suceden  son 
los  únicos  que  pueden  apreciarse  como  afina- 
dos ó  f.iIsos  (  omparaliv  imenfc  y  según  la.«  re- 
tecioues  miitoas.  £sla  proposición  nos  lleva 
Aatacalaenle  i  hablar  de  te  eoma^ .  adoCiendo 
tes  oraaldenoi0im  de  llMiMi. 


Los  te 
comas.. 

La  nMnor,  cuya 

de  2025  á  2048. 

2.  "  La  mayor,  cuya  rason  es  de  80  á  81. 

3.  **  La  mámmm,  6  de  Ktigoras,  cu  va  ra- 
zón es  de  j-ÍAÍSBá  531441. 

Los  prácticos  pretenden  que  te  coma  es  te 
odaralí  novena  parte  del  tono,  IneertMifiDAiVé 
que  prueba  lo  inapreciable  que  es  semejante 
inl^vaiOf  para  el  cual  se  uecesitariaa  micros- 
cópiosdeoldo.  Lostedrlooo  prateWten  babet 
logrado  ese  objeto  por  el  cálculo;  pero  no  to- 
dos tienen  igual  opinión  y  diariamente  apare- 
cen ñuevoB  sistemas  sobre  esa  parte  dei  artt* 
musical,  cuyos  autores  tratan  de  deniostiar 
con  Axcas  B  los  yerros  cometidos  por  sus  pre- 
decesores. Sin  embargo,  no  tey  eiewte  mas 
positiva  que  la  de  los  números,  y  esa  dí\er- 
geucia  de  opiutooes  en  te  parte  especulativa 
de  temAsioa  nos  demoestra  que  bayptinto 
que  nías  depende  del  instinto  qnc  de  la  cien- 
cia. También  etíamoscoavencidos  deque  na  ar- 
tista que  tratase  debaeer  sentir  te  diferencia 
lie  las  comas  entre  si,  acabaría  por  cantar  ó  to- 
ctr  sinallnacioa  porque  la  música  obra  sobre 
nosotros  con  dos  infliilos  'noy  disHnlos  nno 
>k>  otro.  Siendo  la  parte  iatdecbial  susceptibte 
du  analizarse,  puede  agradár  á  nuestro  espíri- 
tu., pero  te  pwle  sensHlTa  embarga  noeatroa 
síMitidos  antes  que  nuestra  inteligencia  haya 
[)ütlido  comprender  k  causa  de  semejaute 
cfcclo,  y  esta,  por  decirlo  asi,  es  te  parle  ntá- 
sica  del  arte,  es  una  especie  de  misterio  en 
(|uo  debemos  creer  sin  tratar  de  profuodi- 
■arlo. 

Ia  tonalidad,  que  es  la  esencia  de  nuesiio 
sistema  modcruo  en  música  y  el  manantial  tío 
todas  las  sensaciones  qiie  ten  bello  arle  nos 
hace  esperimoutar,  no  puede  ser  sentida  ni 
apreciada  mas  que  por  la  coiocideocte  recipro- 
ca de  los  diferentes  grados  de  te  escala.  Cstos 
son  los  que  constituyen  la  tonalidad  y  el  mo» 
do.  La  terceca  de  la  tónica,  ea -ambos  modos, 
establece  ya  esa  fonelon;  pero  te  enarte  y,  ao- 
bre  todo,  la  séptima,  son  las  que  comprueban 
y  conílnnan  la  tonalidad;  no  sinrasuuseha 
dado  al  sétimo  grado  ó  sétima  ñola  d  noth- 
bre  de  sensible,  porque  realmente  por  su  me- 
dio  se  percibe  la  tonalidad.  Su  tendencia  na- 
tural iacercarse  todo  lo  poelbto  á  la  tónica  i 
octavo  grado,  es  una  cosa  probada;  ])ero  lo 
que  00  está  demostrado  roatemáticamente  es  d 
grado  deéieraeion  qne  déb&  recibir  la  note, 
sensible,  y  ¿quién  es  (-apaz  de  decir  si  el  se- 
mitono que  la  separa  de  la  tónica  ha  do  dterai- 
nuiraeen  ntt»4  dos  comas,  6  qnisi  medtef 
N'aiüf:  y  los  t('i')riros  mismos  permanecen  mu* 
dos  sobre  esta  cuestión.  Solo  la  prá^ica  ha 
dcmoslnido,  ó  mas  Men  liMptrado,  la  .elevación 
de  la  ñuta  seMSÍI)le,  y  aqui  cr  donde  la  parte 
.especulativa  dei  arte  no  puede  combatir  veut»- 
joaamento  un  becho  nndonado  por  te 
rieflda,  é  Inspirado  por  na  i 
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dice:  eso  está  bien;  atni(|ue  no  ra  po?lb!e  for- 
miilnr  ron  númo!(»:<  el  motivo.  I,a  cüartn  t  on- 
cnm*  lambifn  á  formnr  la  toiialidavi,  sobro  lo- 
4o,  ciiaiUi'osc  ¡liillacti  i:onlaí-(o  con  lu  «t^plimii. 
Bolonces  Kcpncíin  observar  que  csitando  ambas 
nolus  en  la  posición  dcniatro  al  grave  y  siete  al 
igiido,  lo  ciuil  nrinónic;unente  bablnndo,  da 
uA  acorde  de  cuarta  aiimcnladíi,  pareen  (|iie 
por  una  fuerza  repnisira  tienen  que  exagerar 
el  Talur  (lo  su  disiniicia,  tendiendo  *la  cuarta 
i  bajar  para  acerrarse  á  la  nu'tliaute,  y  la  sép- 
tima á  subir  para  aproximarse  á  la  tónica;  por 
rl  contrario  en  el  acorde  insulso  que  da  siete 
al  »jTave  y  cuatro  al  agudo,  es  decir,  una  quin- 
ta dismitiiiidn,  parece  que  una  fuerza  atractiva 
hace  que  la  srtima  propenda  á  subir  liácia  la 
t<)Oica,  y  la  cuarta  á  bajar  bácia  lu  mediante. 

.  Si  tanto  beroos  insistido  en  la  esencia  cons- 
titutiva del  tono ,  es  para  demostrar  que  no 
puede  baber  otro  tuno  lijo  pro|)iamenlc  dicho 
mas  que  el  del  punto  de  partida  ,  i\s  decir,  la 
Iónica  ó  primer  grado.  Todos  los  domas  tonos 
en  su  proporción  respectiva  .  deben  c-«tiii  ie 
sabordtuaiJos,  como  miembros  de  una  misma 
fiimilia  cuya  liase  es  la  tónica.  Debe  esta  con- 
siderarse romo  el  centro  do  gravedail  meló- 
dica y  urniónica  hacia  el  cual  son  atraídos 
todo»  los  (lemas  grados  de  la  escala;  por  eso. 
ese  nu)viuiiento,  esa  cuida  de  las  demás  notas 
sobre  la  primera,  han  recibido  en  niú<íca  el 
nombre  de  oaduncia,  del  latin  cadere,  y  para 
obe  jecer  ¡i  esta  necesidad  imperiosa,  toda  mú- 
."^ica  tiene  que  hacer  descansar  el  cauto  y  el 
bajo  >$obre  Ja  tOnica,  apelando  á  uo  acto  de 
cudeuria.  .No  liay,  pues,  tono  Ojo  propiamente 
dicho  MUS  que  el  de  la  tónica;  el  de  su  domi- 
nante ó  quinta  al  agudo  es  también  de  esa  na- 
tuMleza.  pero  nada  mas  que  reiativamenle  y 
para  satisfacer  el  órden  fisio  de  los  sonidos, 
dado  por  la  resonancia  del  cuerpo  sonoro;  el 
inlórvalo  (pie  separa  una  tónica  de  su  domi- 
nante, procediendo  del  grave  al  agudo,  debe 
contener  un  valor  de  tres  tonos  y  un  semito- 
no Lo  repetimos,  pues;  todos  los  denws  gra- 
dos de  la  escala  están  sometidos  á  la  induencia 
de  la  Iónica.  Las  mínimas  alteraciones  que  es- 
ta introduce  en  ellos  son  inapreciables  por 
el  cálculo,  pero  el  sentimiento  las  inspira  á 
todo  el  que  esté  dotado  de  las  cualidades  que 
han  de  abundar  en  un  verdadero  músico. 

Para  comprender  materialmente  lo  que  de- 
jamos sentado ,  hágase  un  esperimento  com- 
parativo entre  un  piano  y  un  violin.  Sabido  es 
que  el  primero  está  aliñado  convenientemente 
y  sin  tener  en  cuenta  laá  exigencias  de  la  to- 
nalidad; pero  el  ^cgiuuln.  asi  como  la  voz  hu- 
mada y  otros  instrumentos,  tiene  la  preciosa 
facultad  de  elevar  ó  bajar  los  sonidos  volunta- 
riamente y  en  una  proporción  incomensura- 
ble.  Kn  el  piano  el  si  natural  y  el  do  bcmo 
ion  una  misma  cosa;  el  uno  no  es  mas  alio  ni 
mas  bajo  que  el  otro;  pero  en  el  violin,  el  si 
natural  es  mas  alto  que  el  do  bemol ;  el  so 
áoslenido  Qias  alto  que  el  la  bemol,  etc.,  ¿quióa 


pnede  inspirar,  qnión  puede  dirlar  esos  valo- 
ro-'' Solo  ol  .«enlimiento  ,  y  es[K'c}almenle  el 
do  la  lónaliddd,  probSn  Innos  esto  que  no  hay 
mas  Irtiio  tijo  que  el  ^lv  la  tornea,  y  ])or  ana- 
logía y  relación  el  de  I;  dominante. 

Las  observaciones  que  anteceden  son  debi- 
das á  Ilerlon;  poro  á  poyr  de  lo  <inii  asegura, 
la  tcoria  esplica  perfccUi monte  lu  mismo  que 
iú  atribuye  al  inMinto.  En  efecto,  lomemos  la 
e.scala  cuya  tónica  soaelrfo  natural.  Kstá  fue- 
ra de  duda  que  la  tonalidaiJ  depende  de  una 
relación  enti-e  el  nñmoro  de  vibraciones  de 
os  grados  de  la  ouala.  Asi,  por  ejemplo,  para 
ol  acorde  de  quinta ,  eá  menester  que  por  ca- 
da vibración  de  la  tónica,  la  quinta  haga  una 
y  media.  Ahora  bien,  en  la  escala,  miwitras  el 
do  vibra  una  vez,  el  sol  vibra  vez  y  media,  lo 
cual  da  la  quinta  pcrfcct4i;  en  la  misma  esca- 
a,  mientras  el  do  vibra  uin  vez.  el  re  >ibr;i 
una  vez  y  '/•.  Y  d     vibra  L-ua  vez  y  V, ;  cn- 
l  e  el  re  y  ol  la  no  puede  hal)cr  por  coiisi- 
giiiiMile  (|uinla,  por  cnanto  la  relación  de  su.^ 
vibraciones  no  es  de  l  á  l  '/, .  s^'no  de  I  á  l 
y  '*/,,.  Si  alteramos  el  tono,  y  tomamos  el  rn 
como  tónica,  lemlreuios  i|uo  aumentar  las  vi- 
)ra<'tones  del  la  y  hacerlas  "/,.  en  lugar  de  */,• 
os  decir,  que  ya  no  usaremos  para  satisfacer 
as  exigencias  de  la  tonalidad  el  mismo  ¡a  de 
a  ost'ala  de  do,  sino  un  ¡a  masnllo.  Lo  mismo 
decimos  de  la  tendencia  á  la  elevación  de  la 
sétima;  entre  esia  y  la  octava  hade  haber  una 
relación  de  1  á  '*/,,,  y  esta  es  la  que  hay  en- 
tre el  si  Y  c\  (ÍO  ilu  la  escoda  natural;  pero  si 
tomamos  de  dicha  escala  como  tónica ,  i)or 
ejemplo,  el  re,  su  sétima  será  el  do  sostenido, 
y  entre  este  y  el  re  para  la  tonalidad ,  ha  de 
labor  la  misma  relación  de  l  ú       ,  ó  sea  de 
I  á  *V„ ;  es  asi  que  cu  la  escala  natural  de 
do,  la  relación  entre  el  do  sosleniilo  y  el  re  es 
de  t  á  "/„,  luego  es  mayor  de  laque  debe  ser 
para  el  lono  de  re,  y  hay  necesidad  de  elevar 
el  do  sostenido  para  que  sea  una  verdadera 
sétima  del  re.  En  este  cuso  hay  (jue  tomar  el 
re  bemol  y  no  el  do  «ostenido,  porque  entre 
el  re  bemol  y  el  re  hay  la  misma  relucion  que 
entre  el  si  natural  y  el  do.  Con  este  motivo 
haremos  notar  que  los  sustenidos  no  son  mas 
altos  que  los  bemoles,  como  asegura  IJertou, 
sino  todo  lo  contrario,  que  los  bemoles  son 
mas  elevados  que  los  sostenidos,  es  decir,  por 
ejemplo,  que  el  do  sostenido  es  mus  bajo  que 
el  re  bemol ,  habiendo  entre  ambos  una  rela- 
ción imperceptible  para  muchos  oídos  ,  pero 
apreciable  por  el  cálculo,  porque  las  leyes 
del  sonido  y  de  la  armonía  son  iovariables 
y  fijas  romo  todas  las  de  la  naturaleza,  y  por 
consiguiente  sujetas  á  cálculo;  mienlras  el  do 
sostenido  hace  lá,000  vibraciones,  el  re  be- 
mol du  15,552. 

Solo  el  mi  sostenido  y  el  si  sostenido  son 
mucho  mas  altos  que  el  fa  bemol  y  el  do  be- 
mol, como  se  comprende  al  instante,  sabiendo 
que  de  mi  h  fa  y  de  si  á  do  solo  hay  medio 
tono.  Vamos  á  apuntar  la  tabla  siguiente  del 
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número  de  ▼ibraoinnRs  qne  corresponden  con 
toda  exuctitud  á  cada  uno  de  los  sonidos  de 
ana  escala  cromática  perfecta ,  paru  cada 
14400  qim  espenaioalc  la  tónica  (pie  liuina- 
remos  do. 

üo   14400 

Do  sostenido   1 5000 

Re  bemol   15552 

RB   IGiOO 

Re  sostenido   16875 

Mi  bemol   17280 

MI   lílOOO 

Fa  bemol   184  J2 

Ui  sostenido   18750 

KA   19200 

fa  sostenido   19!)20 

Sol  bemol   207JG 

SOL   21600 

.Sol  sostenido   22500 

\a  bemol   23040 

LA   24üÜ0 

La  sostenido   25000 

Si  bemol   25900 

81    27000 

Do  bemol   27648 

Si  sostenido   28125 

DO   28800 

Esta  relación  de  vibraciones  pude  ser  mas 
sencilla,  aplicada  á  la  escala  natural,  en  la 
cual  las  notas  vibran  el  número  de  veces  (¡uc 
indica  el  estado  siguiente  por  cada  24  que  vi- 
bra la  tónica. 

no.   24 

Kc   27 

Mi   30 

Fa.  .  .   32 

Sol   :jri 

U   40 

Si   45 

Do   4S 

Resulta  también  que  no  lodos  los  tonos  son 
igtialo.s;  de  aqui  la  necesidad  do  alterar  las 
ñolas,  según  la  tónica,  para  que  las  vibracio- 
nes correspondan  á  la  tonalidad  rfiq  icrida.  La 
razón  cutre  do  y  re,  fa  y  sol,  la  y  si,  es  de 
Vi;  son  tres  tonos  iguales  entre  sí.  Ka  relación 
entre  re  y  mi  y  entre  solv  la,  es  distinta 
de  la  anterior  aunque  muy  inme«liala.  Los  se- 
mitonos de  mi  á  fa  Y  de  si  á  do  Son  absoluta- 
mente iguales  y  su  razón  es 

Las  nota.s  se  alteran,  pues,  según  la  tóni- 
ca, no  porque  solo  el  sentimiento  lo  indique, 
sino  porque  asi  lo  (»xlgo  también  la  teoría,  si 
las  leyes  de  la  tonalidad  no  han  de  inrriiigirse. 
Es  digno  de  notarse  que  los  acorÜL'S  ó  la  ar- 
monía son  debidos  á  la  concurreniMa  de  aque- 
llos sonidos  cuyas  vibraciones  entro  .si  están 
en  la  relación  m^s  sencilla,  al  pasi>  que  hay 
disonaiiiíii  en  la  concurrencia  de  asidlos  cu- 
ja relación  de  vibraciones  es  mas  complica- 


da. Por  ejemplo,  mientras  el  do  vibra  M  ve- 
ces, el  mi  Vibra  30,  lo  cual  reducido  a  su  ea- 
presion  mas  sencilla,  da  4  \ibraclones  del  pri- 
mero por  cada  5  del  segundo;  á  cada  4  vibra- 
ciones del  do,  ambos  sonidos  terminan  juntos 
un  período  pequeñísimo  de  vibración,  inapre- 
cialde  para  nuestios  sentidos  y  agradable  ai 
oido  para  el  cual  desaparecen  las  pequeoisi- 
mas  diferencias  intermedias  del  periodo  per- 
fecto. Mientras  el  mi  vibra  30  veces,  el  sol  vi- 
bra 30,  lo  cual  reducido  a  su  espresion  mas 
.sencilla  da  5  vibraciones  del  primero  por  cada 
6  del  segundo,  periodo  también  pequeñísimo, 
aunque  no  tanto  como  el  primero,  y  por  con- 
niguieute  menos  perfecto.  Mientras  el  do  vibra 
24  veces,  el  «ol  vibra  30,  lo  cual  reducido  i 
a\i  espresion  mas  sencilla  da  dos  vibraciones 
del  do  i)or  cada  3  del  sol,  período  raa.í  pe- 
c|ueño  aun  que  los  anteriores,  y  por  consi- 
goicnte  mas  perfecto  y  agradable.  Este  es  el 
acorde  llamndo  quinta.  Mientras  el  do  vibra 
24  veces,  ella  vibra  10,  lo  cual  reducido  á  su 
espresion  mas  sencilla  da  3  vibraciones  del 
primero  por  cada  5  del  segundo,  concurren- 
cia agraiiable  también.  Lo  mismo  pudiéramos 
deducir,  respecto  del  do  con  el  fa,  de  este  con 
•d  la,  del  mi  con  el  si,  del  re  con  el  6ol  y  con 
si,  etc.  La  cuncurreucia  de  las  tres  notas  do, 
mi,  sol,  ¡iroducc  una  armonía  agradable,  por- 
(pie  en  cada  |)erioJo  de  4  vibraciones  del  do. 
terminan  las  otrua  dos  también  una  revolución 
completa  de  vibraciones.  Pero  tomemos  otras 
coiiicid(;ncias  de  sonidos,  el  do  con  el  Te,  por 
ejemplo;  inieutras  el  primero  vibr*  24  veces, 
el  segundo  lo  ejecuta  27.  lo  cual  reducido  á 
su  espresion  mas  sencilla,  da  8  vibraciones 
d(;l  du  por  cada  9  del  re,  periodo  mucho  mas 
largo  que>los  anteriores,  mas  perceptible  al 
oído,  y  por  consiguiente  mas  desagradable. 
Lo  mismo  decimos  de  la  concurrencia  del  do 
con  el  si,  que  da  8  vibraciones  del  primero 
\)OT  cada  15  del  segundo.  La  del  re  con  el  mi 
es  de  O  vibraciones  por  10.  etc. 

TüNSl'R.V.  Es  «na  ceremonia  santa,  estable- 
cida |»or  la  l,;Iesia  para  dar  entrada  en  el  es- 
tado cl(TÍC4il  A  la.*:  personas  ipie  la  reciben, 
disponiéndolas  para  aspirar  á  lab  órdenes  sa- 
gradas, Lsta  ceremonia  se  llama  tonsura. 
porque  su  princlfwl  acfion  consiste  en  cortar 
los  cabellos;  signiücándose  de  este  modo  que 
los  clérigos  deben  sepanrsc  del  mundo  y  de 
sus  vanidades,  despojándose  de  los  vicios,  de- 
^licindnse  á  la  práctica  do  las  virtudes  y  eon- 
virliéndaíe  el  hombre  viejo  en  nu  ser  nuevo, 
cuyo  símbolo  es  la  .sobrepelliz  blanca  que  se 
pone  al  tonsurado. 

La  tonsura  no  es  una  órdeu  y  solamente 
coloca  á  los  que  la  recil)en  en  la  clase  de 
clérigos. 

Los  autores  no  rsfán  acordes  respecto  á  la 
antigüe  lad  de  esla  ceremonia.  I  noscreenque 
se  practicaba  desde  los  primeros  siglos;  otros 
que  comenzó  i  usarse  á  lino.í  del  siylo  V; 
otros  que  se  confería  on  unión  con  ta  prime- 
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fi  de  ta  érdenes;  otros,  en  fin,  que  siempre 
se  coiiíirió  por  separado,  rero  de  lodos  mo- 
dos es  io  cierto  que  su  uso  es  tan  antiguo,  que 
h»j  se  considera,  sin  disputa,  como  una  pre- 
jMracion  iuJispcnsjlilcpara  icc-iltirlas  únlencs. 

L!  concilio  de  Tiento  co  la  sesión  XXlll, 
cap.  i  11,  De  lieform.,  dice  que  no  se  admitfri 
ala  primera  tonsura  á  los  que  no  hayan  reci- 
liido  el  sacramento  de  la  ConUrmaciou,  y  no 
hifan  sido  instmidos  en  los  primeros  princi- 
pios de  la  fé,  ni  ú  los  que  no  sepan  leer  ni  es- 
cribir, y  de  quienes  no  se  tenga  una  conjetu- 
ra probable  de  que  hm  e1ég!«}  ecte  género 
de  viua  jiara  servir  á  Dios  Delnientc,  y  no  para 
suátracrse  Xrauduleutainente  á  la  jurisdicción 

TOPACIO.  \Mm«ralúgkt,)Séue9t8MMwt- 

HA»  ó  PRECIOSAS. 

TOPACIO.  {Historia  natur^.)  El  topado 
ffroohilus  pena)  llamado  asi  á  causa  del  color 

L brillo  de  sus  plumas,  es  segurau^ente  una 
laa  e&pecies  mas  bonitas  del  género  colibrí 
en  la  ramilia  de  los  pÉMKt  .tenHtrostres.'  SOQ 
propios  de  América. 

TOPO.  {Historia  natural.)  Género  de  car- 
nicCTos  inícclivoros  que  no  deja  <lr  ((fn  ci  r 
ptrticulariüadeb  muy  notables  en  su  organi- 
acioD.  Su  cabexa  eslá  terminada  por  una  e.s- 
pecic  de  geta,  armada  de  un  liuesecillo  parti- 
cular y  que  le  sirve  al  mismo  tiempo  que  para 
hosar  la  tierra  como  órgano  del  tacto;  sus  mus- 
culus  cervicales  son  vi|,'orúsus  y  lanío  (ine  cu 
el  ligamento,  se  forma  un  liuebo  que  Ua  mayor 
ftierza  á  estos  órganos.  Los  ojos  tsoo  muy  [x  - 
queúos  y  ocullos  por  los  pelos.  Los  miembros 
anteriores  están  en  estromo  desarrollados;  y  el 
eaternoo  tiene  una  gran  bresfa  sáltenle.  En  la 
hembra  el  aparato  geiulal  y  el  urinario  tienen 
diferentes  oriúcios  esteriores,  la  pelvis  es  e.s- 
Irectaa  y  los  buesos  pubis  no  ésUn  unido.*;;  y 
la  uretra  pasa  al  travcs  del  clilo!  i.<. 

Los  lopo&  sou  animaleb  cavadoj^es  y  sub- 
terráneos y  cooiitruyen  en  d  suelo  con  arte 
y  rapidrz  iar^-as  ;,'altrlas  con  numerO:^a.4  sali- 
das, y  do  trecho  en  trecbo  unas  especies  de 
respiraderos  que  se  conocen  con  ol  nombro  de 
toperas . 

Di&tíngucnse  áw  especies:  el  to¡M  común 
{talpa  vulgarisi  de  pelage  negró  intenso  y 
aterciopelado  y  el  lopo  cieyo  taljui  casca  mas 
pequeúo  que  ei  común  y  que  vive  cu  ios  Apc- 
tttooa. 

TOPO  IIAIIINO.  iHisloria  natural.^  Especie 
de  aunélulos,  del  órduu  do  los  dorsibranawos 
y  del  género  afrodita  {aphroditu  aouUata 
iie  Lin.)  cuyas  cefdii  presentan  los  mas  bri- 
lianles  cotores. 

TOPOGRAFIA.  Voaderivadadelgricíro  ttóicoc, 
lugar  y  vpá<fü>,  Jeicrilo),  que  siRuilica  la 
df^npcion  ó  el  diseño  de  una  ciudad,  de  un 
terreno  ó  de  una  porción  de  territorio  de  me- 
diana esteneion. 

La  topografía  8c  tunda  en  el  levantamiento 
de  plaoos  ó  geodesia  jfríQim  que  por  medio 


de  la  plandieta,  brújula,  grafómetro,  semi 
circulo,  sestante,  etc.,  mide  la  abertura  de  los 
ángulos  y  la  longitud  de  los  lados  de  una  su- 
pcrnete  coalquiera. 

La  topografia  espresa  con  el  dibujo  y  con 
caractóres  mas  ó  menos  pronunciados,  ios  co- 
lores, lassombraseonTencionales  ó  imitativas, 
la  eslension,  la  altura  y  la  inclinación  del  ter- 
reno; las  corrientes  de  agua,  el  estado  de  las 
conrantcadonea,  la  natursleza  det  sudo  y  m 
preductos,  y  otros  mucbos  ponDeooiei  de 
igual  género 

Para  ello  no  basta  qne  todos  los  puntos 
estén  situados  del  mismo  modo  que  los  del 
terreno,  sino  que  el  qjo  debo  también  adver- 
tir las' diferencias  de  nivel  y  los  accidentes 
locales. 

Entre  los  diferentes  métodos  propuestos  be 
aquí  los  que  suelen  usarse. 

Se  imagina  el  terreno  cortado  por  diferen- 
tes plauos  borizontales  ci^uidistantes.  Esta  dis- 
tancia de  los  planos  es  de  5,  10  metros,  etc., 

scíTun  la  magnitud  de  la  escala.  Proyectadaa 
octogonalmentc  esta^  secciones  en  el  plaoo, 
las  configuraciones  de  ia  superflcie  quedan 
bien  marcadas.  Cada  monte  aishulo  tiene  su 
sistema  de  secciones  aislado  y  sf},^un  estas  se 
acenjuen,  se  alejen  ó  se  toquen,  la  inclinación 
del  Jcneno  se  aumenta,  di.-minnye  o  se  hace 
vertical.  He  ba  modilicado  e^te  método,  y  en 
lugar  de  trasar  en  el  dibujo  las  corvas  bori- 
zontales, se  llena  t  i  claro  ile  dos  secciones 
couseculivaa  con  plijmcailos  que  representan 
la  sección  dd  terreno  según  su  mayor  pen- 
diente. 

Los  trazos  son  por  consiguiente  perpendi- 
eúlaree  i  las  secciones  tiorixontaies,  y  es  do 
convención  aproximarlo.s  en  proporción  á  la 
inclinación  del  terreno;  Ue  suerte  que  cuanto 
mayores  s<hi  las  pendientes,  mas  cortos  son 
y  mas  inmediatos  estin  los  raagoitos  ó  plu- 
meados. 

Kl  dibujo  se  sombrea  después,  suponiendo 
que  la  luz  forma  un  ángulo  de  4.")"  con  la  ver- 
tical, y  que  procede  del  ángulo  de  la  iaquier- 
da  en  lo  aHo  del  plano. 

En  muclios  trabajos  topográlkos  el  rayo 
Uimiooso  se  considera  como  vertical  y  enton- 
ces las  pendientes  sé  alumbran  proporciopal- 
mente  á  su  inclinación,  y  los  vértices  de  las 
montañas,  asi  como  el  fondo  de  los  valles  se 
encuentran  igoulmente  alumbrados;  pero  es- 
tos dos  oslados  se  distiiiíitieu  por  un  signo 
paiUcularf  después,  con  tintas  convencionales 
se  indica  la  natnralesa  del  terreno,  seguu  es- 
té cubierto  di'  bosques,  viñas,  praileras,  etc. 
Sq  procura  ademas  indicar  en  pies  ó  metros 
la  elevación  de  los  puntos  principales  sobre 
el  nivel  del  mar.  Ksios  números  se  denoai- 
nau  cuo(a«  de  altura. 

Los  planos  topográQcos  en  la  arquitecturs 
civil,  daná  conocer  todo  cuanto  pertenece  i 
la  distribución  y  decoración    un  editicio  pro-  , 
yectado  ó  existente:  1«  tr^teotnri  ^ílitf  r  lo^ 
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apHca  inra  Jnigar  de  h  dltposidoa  general, 

de  la  fiiorza  absoluta  y  del  valor  relativo  de 
Ím  obras  do  una j)lau  ite  guerra;  el  coíncrcio 
l(U  ma  para  decidir  de  la  eonsiraeclon  de  A* 
bricn».  ilcl  lujar  que  ocupa  uu  camino,  rlc  laí 
Teui^jas  de  uu  cnaal  ü  del  curso  de  un  riu; 
en  la  eeenomla  dom^lct  ofrecen  á  los  pro- 
pietarios fie  las  tierras  la  facili  la  I  iU  evaluar 
SU  cstenáiOQ,  paiUrlas  con  exactitud  y  lijar 
ivi  tfmttes;  por  Altlmo,  el  general  de  nn  ejér- 
cito snlo  fumli  la  ?c?iiridad  de  sus  operacio- 
nes en  lu  deáciñpcion  exacta  de  los  diferentes 
pantos  que  abraza  el  teatro  en  que  se  opera. 

El  levantamiíMilo  de  planos  in  lica  tamiüeii 
los  procedimientos  mas  scociUps  y  espeditos 
para  trazar  toda  espede  de  mapas.  Pero  este 
método  se  aplica  parficiilarmcntc  al  arto  mi- 
litar, sobre  todo,  desde  que  la  defensa  do  las 
Aronteros  de  on  ptlt  ee  apoya  másenlos  recur- 
sos de  la  estrateglt  que  eo  la  exiateoda  de 
plasas  fuerte?. 

To«]o  oílcial,  dice  un  ingenioso  militar,  de 
l|aiea  tomamos  algunas  entendidas  rcllexii)- 
nes  i<Are  la  topografía,  todo  oncial  destinado 
A  esa  clase  de  trabajos,  debe  reunir  A  los  es- 
tudios  particulares  ([uc  exi^c  un  i  teoría  bas- 
tante subre  la  guerra  para  dar  á  :*U8  conoci- 
mientos todo  el  desarrollo  de  que  sou  sus- 
ceptibles. 

Bl  que  no  sabe  hacer  otra  cosa  ma^  que 
representar  uu  terreno  es  un  simple  dibujan- 
te el  que  solo  pasee  la  facilidad  de  escribir 
memorias  no  presenta  ideas  exactas  del  c^m 
Jnalo  y  es  menester  reunir  ambas  circunstan- 
cias para  desempeñar  ooq  éxito  el  objeto  de  uft 
feconoriiiiiento  militar. 

Y.\  iiábilu  de  juzgar  el  terreno  ratlitarinen  ■ 
te  es  el  fruto'  de  meditaciones  ñas  profundas 
de  lo  que  L'fMUTalniente  se  cree.  Ks  menester 
estudiarlo  ciüuo  geómetra  para  graduar  su  ex- 
tensión; como  táctico  para  combinar  los  mu 
viniieutos  de  im  ejercito  en  razón  dj  l.is  for- 
mas que  prcíiciita;  como  mecánico  para  des 
cubrir  la  poaibilhlad  de  crear  6  destruir  bbs 
tieiilos. 

La  tcuria  de  las  fortiflcacioncs ,  la  ciencia 
do  la  aftilteria.  el  ex&men  de  los  dilbrantes  ór 
dcues  enquc  se  fundan  los  grandes  movimien 
los  estratégicos,  el  análisis  de  sus  relaciones 
non  el  ata(|ue  y  ta  defensa,'  la  eoinbiaaeiOA  de 
las  armas,  de  las  maniobras  y  de  las  circuna* 
.taoclss.  tales  «on  las  fuentes  donde  se  debe 
beber  para  aprender  á  juzgar  prenta  y  segura- 
ine(it(<  del  partido  qup  puede  aacarae  (te  un 
terreno. 

Los  escritos  de  Jenofonte,  Follblo,  (¡éwr, 

Vegeclo,  Pu¡.scgiir,  Kol  n  !.  etc.,  etc.,  ofrecen 
mucha  lus  A  los  que  quieran  iniciarse  en.  el 
{grande  arte  de  las  batallas.  Ef  genio  del  hom- 
bre, movido  por  elevados  intereses  ,  muestra 
en  dichos  autores  el  origen  y  los  efectos  de 
esos  recurítos  ingeniosos  que  sabe  añadir  á  la 
toSturaleza  jvnra  multiplicar  las  fuerzas.  La  ra- 
400  se  Te  alli  guiada  por  la  esperiencia  de  lo 


dos  loa  tiempos ,  f  ae  i|irópte  ate 

verdades  que  la  prAetlca  nunca  descubre 
adquicrq  á  cspensas  de  unchos  errores. 

Ito  se  sigue  de  aquí  (pieel  arte  de  estudiar 
im  pal  í  exija  minuciosos  detalles  sobre  todos 
los  ramos  del  arte  de  la  guerra.  No  deben  pro- 
fundizarse sino  'de  un  modo  relativo  I  la  Heee- 
sidad  que  haya  de  ellos;  se  {.''  ncraliMn  y  se 
cstracta,  por  decirlo  asi,  todo  lo  perteaeciento 
á  la  carrera  que  se  abraza.  - 

Ni  el  simple  manejo  de  las  armas,  ni  las 
maniobras  de  pcviueúoa  cuerpos  deben  dis- 
traer la  atendon;  esta  debe  solo  fijarse  en  la 
estrategia,  en  el  arle  do  disponer  un  ejército 
y  combinar  sus  raorimicotos  dci  modo  n|aa 
favorable  para  lograr  nn  Un  determinado. 

Se  huirá  de  la  adopción  esclnsiva  de  esos 
sistemas  que  acomodan  todos  los  terrenos  á 
sus  métodos  y  i  sus  diferentes  organizaciones; 
se  apreciará  cada  órdcn  según  sus  ventajas  é 
inconvenientes  absolutos  y  relativos  y  se  lle- 
gará á  reconocer  que  la  superioridad  de  uno 
sobre  otro,  depende  de  las  localidades  y  de 
una  infinidad  de  condiciones  que  el  hábito  en- 
seña á  apreciar  con  tino.  Importa  conocer  tam- 
bién ta  leerla  de  los  despliegues  y  formacUn 
nesen  colntnnas.  asi  como  la  organización  de 
los  re?inni-ntos,  batallones  y  escuadrones,  la 
estcnsion  de  eatoa  eiierpos  en  batalla,  etc. 
Kjorciiñndose  en  representar  en  el  papel  los 
movimientos  combinados  de  esas  masas,  se 
adquirirá  la  costumbre  de  trazar  con  exactitud 
é  inteligencia  los  movimientos  de  los  ejércitos. 

Cualquiera  que  »ea  la  época  enquc  se  ba- 
gan reeonooimientos  militares,  ora  en  tiempo 
de  (T  'erra,  ora  duiantc  la  paz,  siempre  debe 
atenderse  n  iguales  miras  para  la  redacción  do 
las  memorias.  Se  supone  en  tiempo  de  paz  lo 
qne  suee  le  cuando  los  ejércitos  están  reuni- 
dos en  Id  guerra,  y  se  discurre  con  arreglo  á 
esas  suposicioneSi  para  dar  á  conocer  los  re- 
cursos de  que  es  susceptible  cada  localidad. 

\jas  ajguas  y  las  montañas  son  los  objetos, 
por  deeirlo  a»l.  penminonteaqne  laiMnnleia 
opone  ni  ata']n<'  para  favorecer  la  defensa.  El 
arte  que  sabe  obrar  sobreestés  obstáculos,  dis- 
pone absolutamente  de  todos  los  deanaa. 

Los  medios  que  oHreoon  las  montañas  para 
hacer  posible  la  defensa  con  pocas  tropea,  no 
son  iguales  á  los  qne  preaentan  las  llamiraa, 
donde  se  necesitan  lineas  cslcnsas;  estas  cir- 
cunstancias deben  tenerse  muy  en  cuenta  ,  y 
por  eso  en  la  memoria  que  acompaña  á  los  pla- 
nos, deberán  mencionar.'-e  los  montes,  -llanos, 
arroyos,  caminos,  poblaciones,  castillos,  mo- 
linos,'etc.,  indleairaolaa  Ventajas  que  propor- 
cionen ó  los  inconvenientes  (jue  ofrezcan  ;  la 
memoria  se  divide  cu  tantos  capítulos  como 
objetos;  se  designan  después  las  posicioaai 
mas  favorables,  lo.s  recurso8,M  eslaéo  doaub* 
sistcncias,  forrages,etc. 

La  utilidad  que  resulta  de  los  trabajos  es- 
tratégicos hechos  en  tiempo  de  paz  es  locon- 
testable,  pero  su  pi)BCipalol|)<lo  ótí» 
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tJr  en  formar  hombres  qae  adquieran  el  háLito 
de  juzgar  con  prcsteia  todo  el  partido  que 
paede  sacarse  de  una  locrikMi 

La  lentitud  en  la  guerra  es  incompatible 
eon  lo  que  se  espera  de  un  oücial  encargado 
de  un  reconocimiento.  Intouces  no  se  trata  de 
dibujos  Anos  ni  de  memorias  bien  redactadas; 
tolo  debe  tratarse  Ue  instruir  por  medio  de 
«raquis  j  notas.  Coaviene  adquirir  préetiMen 
este  género  de  trabnjos,  sin  descuidar  lu  per- 
feocioa  del  dibujo  que  es  la  base  de  l(»s  bue- 
MtbosqMloe. 

La  topofrrafia  ora  bastante  imporferd  en 
Inropa  ¿  mediados  del  gigio  XV  Ill.  Desde  ^n- 
looeetaca  ha  adquirido  una  perfecelon  es* 
traordinaria. 

TOEACOZOARlOá.  {Historia  natural.)  iNom- 
hn  dado  por  Caros  al  ^mpode  los  oniffadbs. 

TORCEDORA  ó  TORTRIX.  Ilisloria  natu- 
ra<.]  Géoero  <te  lepidópteros  nocturnos  que 
flmdm  designó  eon  d  nombre  de  pirala  y 
que  comprende  ana  multitud  de  especies  de  las 
cuales  mas  do  cuatrocientas  pertenecen  á  Euro- 
pa; Duponcitel  y  Latlreille  bao  hecho  de  este 
^nero  una  tribu  platyomides  de  Diip.  {torce- 
doras de  dejando  la  palabra  tortríx  para 
designar  una  división  de  este  grupo  cuybs  ca- 
ractéres  son:  antenas  sencillas  eu  los  dos  se- 
xos; palpos  gruesos;  el  sci^rundo  artejo  muy 
goaroecido  de  escamas  y  clavíforme;  el  terce- 
n  tobcdoico;  trompa  corta  7  casi  nula;  cabe- 
za bastante  fuerte  y  en  el  mismo  plano  que  el 
corselete;  cuerpo  dclgaiio;  alas  que  terminan 
ncuagntoacnle  y  que  á  veces' esláo  algo 
encorvadas  en  su  v^^rtice.  Las  orugas  están  cu- 
biertas de  pimtos  tuberculosos  con  un  uelo  cu 
la  cA^ide  de  oda  qdo;  no  labran  capullo  y  lo 
único  que  hacen  para  convertirse  en  crisáli- 
das es  arrollar  ó  reunir  en  paquetes  las  hojas 
éé  1m  árboles  ó  plantas  de  quo  se  alimenbin 
por  medio  de  bilitos  cotí  los  «nales  tapiun  io- 
terionneote  su  morada. 

De  las  loreedoras  proplaniente  dichas  la 
luiica  especie  europea  es  la  torcedora  ó  pirala 
dt  la  oiña  i^ortrix  piüvñana  de  Dup«,  pyra- 
U»  ftíhrúma  de  Pao.  T.  IdfMrfMi  de  II.  pyra- 
lis  vitana  de  Bosc.  P.  vitis  de  I^tt.  P.  datUi- 
cofia  de  Walck.)  que  apenas  J'ene  2  ceotiroe- 
froa  de  eroeero;  la  eabesa,  el  oorseletc  j  las 
alas  superiores  son  de  un  amarillo  verdoso 
coa  cambiantes  metálicos  dorados;  las  alas  su- 
periores tienen  tres  lineas  trasversales  oWt- 
cuas  de  un  pardo  ferruginoso,  muy  anchas  en 
el  macho  y  angostas  ó  casi  nulas  cu  la  bem- 
brs;  las  alas  inferiores  son  pardas  con  cam- 
biantes sedosos  y  la  franja  mas  des-rulorida. 
La  oruga  aunque  polifSiga  ataca  de  preferencia 
ea  loa  paiscs  meridionales  á  lu  viña  y  es  de 
was  de  2  eentlmetros  de  targa ,  de  un  verde 
mas  6  menos  amarillento  segtm  hi  edad,  con 
la  cabeza  y  el  disco  superior  del  primer  seg- 
meólo  pardos  lustrosos  y  algunos  pelos  salpi- 
cados en  todos  lo?  segmentos.  P:iia  ronstruir 
SU  morada  se  reúnen  muchas  y  atacan  juntas 
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los  vasos  nutritivos  del  peciolo  de  la  hoja  tO' 
davia  tierna,  con  lo  que  estas  se  marchitan  j 
en  seguida  las  juntan  eon  otrto  lu^as  prdii- 
mas  y  de  esta  manera  se  forman  nn  abfigt 
cuntra  la  intemperie  del  que  no  salen  sioopf 
ra  buscar  au  alimento,  devorando  entoooes  hm 
tallos  tiernos  de  las  flores  y  los  racimos  que  , 
entretejen  y  aglomeran  en  paquetes  informes 
que  se  desecan,  marchitan  j  pudren  y  dcstm* 
yen  de  esta  maneft  las  espefauas  de  le  mejor 
cosecha. 

La  eris&llda  tiene  k  Itonna  eonien  y  esper> 

da  oscura;  los  segmentos  de  su  abdómen  es- 
tán ribeteados  por  detnis  de  pequeños  diente- 
dtoe  y  se  coloca  en  la  misma  cavidad  que 

ocupaba  la  ornf?a.  Las  mariposas  empiezan  ú 
salir  á  principios  de-  agosto  no  concluyendo 
luMta  veinte  y  cinco  días  despees  cuando  me- 
nos; en  todo  este  intérvalo  ¡)oncii  las  bembras 
sus  huevos,  los  cuales  $alei)  también  en  épo- 
cas distintas. 

Los  huevos  son  depositados  sobre  la  cara 
superior  de  las  hojas,  situados  unos  junto  i 
otros,  y  formando- una  lámina  mas  ó  menos  es- 
tensa  y  cubierta  de  un  mucilago  verdoso  y  blan- 
do que  poco  á  poco  se  va  desecando  y  adqui- 
riendo mas  consistencia,  cambiándose  al  par 
su  color  y  tomaodo  un  tinte  mas  amarillento. 
Diclio  mucilago  insobible  eii  el  aprna  sirve  de 
barniz  prolector  ú  los  gcrmcnes  que  cubre. 
Los  huevee  ae  abren  veinte  diaa  después  de  la 
piieíta.  La  oruga  al  principio  no  se  mantiene 
mas  que  de  la  sustancia  parenquimato(>a  de  las 
hojas;  asi  que  ha  crecido  un  poco  7  es  mas 
fuerte,  se  baja  huyendo  del  frió  y  se  esconde 
debajo  de  la  corteza  inmediata  á  la  raíz  ó  en 
cualquier  grietecilla.  Beunidas  alli  -en  mas  ó 
menos  número  bilnn  una  espf'cie  de  tienda  ó 
capullo  sedoso  dentro  del  cual  se  aletargan  y 
no  vuelven  i  salir  hasta  lee  primeros  dias  de 
primavera,  entonces  se  esparcen  sobre  la  vid, 
crecen  con  rapidez  y  si  alguna  circunstancia  * 
ñolas  hace  perecer,  acaban  por  compromMer 
gravemente  la  recolección. 

Varios  mcdiod  se  han  propuesto  para  es- 
tingiiir  esta  plaga,  pero  él  mt»  efleas  ea  el  co- 
ger  con  sumo  cuidado  las  hojas  en  que  se  en- 
cuentran los  huevos  y  las  cri¿álidas  y  quemar- 
las en  seguida,  sin  embargo ,  nada  se  habré , 
conseguido  en  tanto  que  baya  un  propietario 
de  viñedoá  en  las  cercanías  que  no  practique 
este  desomgaadeslo  pues  por  so  desidia  se 
infesiartn  de  nuevo  todu  las  viñas  del  eeo- 
toroo. 

TORDO,  (ilisloria  naiwrél.)  Género  de  aves 

del  órden  de  los  pásercs  y  de  la  [.iinilia  de  los 
dcutirostres,  que  ostentan  eu  su  pluniage  pe- 
queñas manchas  oscuras ,  son  muy  cantores, 
viajan  en  bandadas  y  su  carne  es  esquisilu.  Las 
especies  propias  de  nuestro  pais  son:  el  tor- 
do vulgar  [tnerlus  viscivorus  de  L.),  el  sor- 
sol  {M,  piltfrit  de  L),  y  el  imM»  (if.  Uia- 
cus  de  L 

ÍUK^£.\T1U,  lOIUÜLNTlLU.   [Botánica.)  ' 
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TORMENTlUi^YdlIlBNfa 


Toornefort  la  coloca  en  la  sección  sétima  de 
11  elaM  sesU,  que  comprende  laa  Qores  con 
mnchas  piezas  refalares  dispnestds  en  forma 

r!c  rú<n,  cuyo  pi>lilo  ?o  convierl-^  ca  mi  froto 
co3ipuc8to  de  muchas  semillas  Fecosidát  en 
eabexnela,  7  se  llama  tormetOitta  nheHrii. 

Unen  la  clasiílra  '--.i  !;i  icn-atiJría  pofigioill,  y 
la  llama  tormentilla  erecta. 

Flor,  en  rosa,  compuesta  de  cuatro  péla- 
los oblongos,  ligeramente  cortados  en  cora- 
zón; los  eí^tambres  están  prendidos  á  la  orlll  i 
del  tubo  del  cáliz;  el  pistilo  está  colocado  en 
el  centro  de  los  estambres  en  el  fondo  «iel  cá- 
liz; este  e?  un  tubo  de  una  sola  pieza,  diviiii- 
do  en  ocho  lacinias ,  cintro  grandes  y  cuatro 
pequeñas,  díspoestas  en  cruz. 

^n  fruto  es  nna  cápsula  pi>(|uerin,  coaniMff 
sesenta  semillas  oblongas  y  ini'iiiii!a>í. 

Hojas  sostenidas  pnr  pezones,  de  tees  eS 
tres.  6  de  cinco  en  cinco.  1. fijHolas  son 
se;jc¡llas,  y  recortadas  por  los  bordes. 

U  raíz  es  iradost  7  rastrera. 

Sus  tallos  son  recios,  cosa  de  un  pie  de  lar- 
go, delgados,  débiles,  vellosos  y  rojizos;  las 
llores  solitarias  .7  oputrstas  i  lasliojas ,  cstáu 
sostenidas  por  Inríroí  p  -zniics  y  eo^pcadás  al- 
ternutivamcute  sobre  los  tallos. 

Kn  lerremMiígeraaieiitcMinedos,  la  plan- 
ta es  viv;iz  y  llorecíí  en  junio,  jiiHoyay:os- 
to;  también  cria.cn  las  orillas  do  los  bos- 
ques, por  tos  csniinos ,  7'  eí  rara,  en  los  países 
meridionales. 

'  Su  raíz  treuc  un  sabor  bastante  áspero,  y 
trilnradsexhálii  no  olor  arométloomuy  üirero. 
.\  veces  es  útil  para  corregir  la  debili-iad  del 
estómago  y  de  los  intestinos ,  en  la  diarrea  se- 
roia,  la  disenteria  benigna,  la-hemoli.sls  esen- 
cial por  r<-l;ijai-iori  ,  y  la  hemorraf^ia  uterina 
por  plétora  O  por  bcrida.  En  gárgaras  ayuda 
i  deterger  laa  Aleensdela  boca,  á  detener  la 
inflamación  redeale  de  las  amijídal  i--  y 
cielo  del  paladar,  7  i  forliQcar  las  encías. 

La  raíz  sécaseos  como  medicina  de  media 
A  nna  onza,  en  nia(  eracion  al  baño  de  Maiia 
en  geis  onzas  de  agua,  y  las  hojas  frescas  des- 
de media  á  dos  onzas,  en  infusión  en  cinco  de 
agiin. 

TOnilENTO.  \Legislaci(m:<  Asi  se  llamábala 
pena  corporal  que  se  imponía  al  reo  contra  el 
cual  aparecían  indicios  de  culpa,  pam  que 
confesara  la  perpetración  del  delito. 

Kl  uso  del  torment't  es  antiquísimo  vichan 
practicado  casi  todos  los  podMos  del  Órlente. 
Knire  los  lichreos  parece  que  no  se  conocía, 
pues  nada  dicen  sobre  «d  la»  leyes  de  Moisés. 
Kn  Atenas  no  babia  tormento  preparatorio;  ])'■- 
ro  los  ya  condonados  le  sufrían  treinta,  di  a.; 
después  de  la  sentencia.  En  Roma  tenia  lusrar 
eTtorfnfníoante<  de  la  condenación;  pero  so- 
lo en  los  delitos  de  lesa  mn2:e:-tad. 

Casi  todos  los  pueblos  udoplarou  esta  bár- 
bara cusliimbrc  como  medio  de  amlgi]8ci«)n, 
siendo  de  estrañar  (¡ue  se-  haya  conservado  en 
la  legislación  Uasta  tiempos  muy  inmediatos  y 


que  lo  adoptasen  las  autoridades  cclesiásticag. 

l  a  Inglaterra  fué  la  primera  nación  de  £u- 
ropa  que  abolió  d  Hntnefüo':  Franete  sifolA «I- 
ejemplo  dado  por  la  nación  británica  :  y  los 
demás  estados  han  derogado  las  leyes  en  ({ue 
se  establecía  aquel  horroroso  é  injusto  espec- 
táculo. 

La  IntroüuccioQ  del  tormento  en  las  legis- 
laciones enrcpea«i  fn<^  bija  íle  la  barbarie  de  tas 
razas  del  Norte  qiu;  se  apoderaron  de  c^si  todos 
los  pueblos  del  Medio  lia  y  del  Occidente.  En 
España  su  uso  fué  ileiitiiuo  y  contrario  al  es- 
píritu de  nue.^tias  leyes.  Nada  se  habla  do  él 
en  el  Fuero  Vieji  de  rastilla  ,  ni  en  el  Fuero 
Keal,  ni  eu  el  (Jrdenamienlo  de  Alcalá;  y  solo 
se  consigna  su  memoria  en  las  Partidas  de  don 
Alonso  el  ."^ibio,  que  como  todos  saben  ('>triri 
tomadas  del  Derecho  Ilomiirio  y  del  CauiMiioo. 

oTormento,  según  la  ley  l.*  tU.  XXX, 
"Partida  7,  es  manera  de  pena  que  fallaron 
'•los  que  f.ieron  umudores  de  la  justicia  para 
«escodriñar  et  saber  la  Terdat  por  el  de  le» 
"malos  fccho.^  (|ue  .«e  facen  encid'iertamentc, 
"que  non  pueden  scer  sabidos  nni  prubadoB 
»dc  otra  manera.» 

Fl  tormento  se  daba  de  varios  modo?;  pe- 
rú dos  eran  los  principales ,  uno  con  heridas 
de  azotes ,  otra  colgándole  al  reo  do  los  brw- 
zos  .  y  cari^áiidole  las  espaldas  y  piernas  con 
alguna  cosa  pesada.  .No  debia  procedente  á  él 
sin  ospreso  mandato  dél  }aes  ordinario,  7  solo' 
cuan  Im  resultasen  prese.ucieries  ú  sospechas 
ciérlas  contra  el  acusado;  no  podía  emplearse 
en  el  menor  de  catorce  afioa ,  en  el  eaoatlero, 
en  el  maestro  de  ciencias,  en  los  consejeros 
del  rey  ó  del-  pueblq ,  en  la  muger  preñada, 
en  el  sierro  pan  qoe  dedan'n  contra  aa  «o^ 
ñor,  en  los  parientea  del 'acosado  ^^enti<^.4frt 
cuarto  ^'rado.  ,  '  jV.      ii  a*.; 

Tamf)uco  podía  haterse  oso  del  foi^nefiio^ 
cuamlo  el  delito  estaba  plenamente  probado; 
permitiéndose  tan  solo  cuando  únicaroente 
ezisiian  pruebas  semiplenas  ó  indicioa  rehe- 
meotes. 

Kl  tormento  se  pedia  por  los  acusadores 
prlrados  6  por  ios  acusadores  públicos;  y  de  la 
petición  se  eonfcria  traslado  al  acusado  para 
que  pudiera  contradecirla.  Vista  la  súplica  y  la 
contestación  proveía  el  juez,  ya  declarando  U 
clase  del  tormento  ijue  se  habia  de  dar  al  acó»: 
sado,  ya  sin  declarar  el  tjénoro  de  el ;  enlen- 
diéndoác  en  este  ca^o  que  habia  de  ser  el  mas 
"benigno.  De  la  sentencia  se  apelaba,  7  la  apo« . 
lacion  se  aduiitia  en  ambos  efectos,  no  impo- 
nléndo.se  la  pena  hasta  que  fuese  conliriuaiia 
aq u e lia  ])or  tribunal  Ml|»eríor. 

y.n  alirtmas  naciones  5e  daba  el  tormerUo^ 
en  hitrar  publico;  mas  en  Eapaña  se  hacia  siem-^> 
pre  en  lugar  secreto,  y  ni  aun  ao  penal tia^. 
asistir  á  los  defensores  del  reo.  -  ■ 

llecibida  la  declaración  al  aioruientado  do-  *' 
bia  restituírsele  á  la  prisión:  si  hubia  confe- 
sado el  delito  durante  la  tortura,  habia  de  pre- 
guntarle el  jujM  ea  el  dia  inmediato,  libra  del 
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títrmtnto,  j  nttflcáAdoMinsabt  i  sentenciarlo  otra ,  t&D  angostos  que  no  eabU  mu  que  im 
«■  imito  á  d«i%cho.  SI  tntet  de  pronunciar  I  dedo.  Por  estos  ac^yevM  te  wntítm  toldados 

la  sentencia  resultaba  incierto  lo  confesado,  de  los  pies  y  de  las  roanos  de  los  atormenta- 


drtña  el  Jues  absolver  al  procesudo,  Si  fuera 
dél  tormeiUo  neg^  d  no  to  coalBiido  en 
él,  se  le  volvía  i  atoroenlir^  y  iloo  eoofenl» 
ei  delito  era  ateaelta. 

IIJiiM  eMwgado  de  dar  ttmmtiú  cuando 
k  daba  fuera  de  la  lef  y  contra  la*  ley ,  debía 
lufrir  igual  pena  que  babia  sufrido  el  atormen- 


Coando  debía  darse  tormcnlo  á  muchos, 
iMbia  de  prindpiarse  por  el  menor  de  edad  ó 
pir  la  persom  de  mu  vietoi  y  de  peor  eoñ- 
ducta,  continuando  en  la  misma  furma,  y  ha- 
ciéndolo con  aeparacioir,  de  modo  que  unos  no 
oyesen  lo  que  otros  eoofesabin.  En  todo  cmo 
debía  procurarse  que  el  tormmtio  DO  cinnra 
la  muerte  del  atormentado.  • 

La  dase  defornMntotfteé  mny  distinta,  se- 
gun  la  mayor  ó  menor  cultura  Jolas  naciones 
7  de  la  épocas.  £o  España  los  mas  usados  fuc- 
no  los  aifnlente:'<A>waj^a  y  eordslaf;  el 
de  la  garrucha;  el  deljiwfio ;  d  dellaMto, 
y  el  de  las  tablUlat. 

II  íormmtío  del  agwí  y  eor¿«(es  consistía 
en  ser  atado  el  procesado  de  pies  y  manos  en 
el  potro ,  dándole  en  cada  pierna  dos  garrotes 
6  vueltas  de  cordeles  apretados  á  torno,  uno 
en  el  muslo  y  otro  én  la  caña  iaqoierda,  de  la 
rodilla  abajo ,  y  otros  dos  garrotes  en  cuda 
braao,  el  uno  en  el  morcillo  y  el  otro  en  el 
antebraio.  Colocado  asi  el  inftUi  piálente  le 
echaban  siete  cuartillos  de  ai?nu  por  un  embudo 
á  la  boca,  obligándole  á  trucárselos. 

El  tormento  de  la  garrudM  se  aplicaba  de 
este  modo.  De  la  techumbre  mas  alta  de  la  cár- 
cel colgaban  una  soga  gruesa  de  cáñamo  ú  de 
esparto,  doblada  por  medio  y  asida  á  una  po- 
lea ó  garrucha  pendiente  del  mismo  techo,  pu- 
ra que  pudiese  correr.  Al  reo  le  ataban  á  esa 
cnerda  por  las  muñecas  de  los  bfasos  vueltos 
hicia  la  cr^palda  ,  le  sujetaban  los  pie?,  y  de 
aos  gargantas  le  ponían  y  colgaban  cien  libras 
di  peio.  En  esta  forma,  tirando  de  un  eibo  de 
la  soga  ,  levantaban  al  atormentado ,  suspen- 
diéndole en  el  aire  á  una  allufa  notable,  y  lue- 
go to  lobiHi  y  halabM  ate  delirio  toear  en  el 
suelo. 

El  tormento  del  ladrMo  y  del  susño  era 
remo  sigue.  Alaban  al  acolado  i  una  viga  de 
la  cárcel  con  una  soga  que  le  sujaban  los  bra- 
sos  á  las  espaldas,  y  ie  ponian  los  pies  juntos 
y  deMoláeoeoetaudc  on  ladriUo  mo  por  ea- 
pacio  de  veinte  y  cuatro  hora.<,  sin  dejarlo 
donnir^  y  pasadas  estas  solían  dar  fuegb  ai  reo 
00  Us  plantea  de  loa  piei  eon  el  Bbmo  la- 
drillo encendido. 

El  tormento  de  las  taUMai  se  daba  en  es- 
ta torma.  Gtdocodoél  acosado  en  el  potro  agar- 
rotado, según  convenia,  de  pies  y  de  manos, 
aa  toaíab«n.  cuatro  uMiUa»  pequeñas  cuadra- 
da del  tomiodeon  pilmo  cada  nna,  que  te- 
alin  cinco  agujeros  que  pasaban dSIMpOrtoá 

2192  BiluoTacA  roMJi.An* 


dos  ,  y  luego  por  entre  el  agi^ero  j  el  dodo 
se  introducía  una  cofia  de  madera,  badéodpia 
entrar  á  golpe  de  martillo;  de  modo  que  loi 
dedos  se  bacian  completamente  pedaioa. 

Uorroriia  eierlMreiloo  poéBwnoces,  y  pa- 
rece imposible  que  por  espacio  de  tantos  si- 
glos lu^an  consentido  los  legisladores  estas 
monalmoaaa  crueldadei. 

En  España  tenemos  ejemplos  de  personas 
notables  y  de  gran  categoría,  á  quienes  se  apli- 
có el  tomento  iln  la  menor  conaMeraéiOB  y 
sin  respeto  alguno  á  su  clase.  Antonio  Perer, 
secretario  de  Yelipe  11,  sufrió  ocho  vueltas  de 
cuerda.  Don  Rodrigo  CaMeron,  nribiiatro  de  Vo- 
lipe  III,  sufrió  seis  vueltas,  ti  duque  de  Hijar, 
don  Rodrigo  Sarmiento  de  YUludrando,  sufrió 
doce  vueltas  eo  1648.  PuAeran"tBÍtano  otioi 
muchos  casos,  pero  bastan  esto>  para  demos- 
trar que  ni  la  dignidad  pi  la  noblexa,  dispensa- 
ban totalmente  de  la  pena  de  la  tortura. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  prodigóel lor- 
mento  de  una  manera  inhumana,  y  le  hlao  to- 
davía mas  ñreeoeote  y  odloao. 

Desde  el  principio  del  siglo  XYIll  comensó 
i  escribirse  y  declamarse  contra  el  tormento, 
y  en  1770  poblicó  don  Alvaro  de  Acebedo  una 
memoria  pidiendo  su  abolición,  memoria  que 
fué  refutada  en  1778  por  don  Pedro  de  Castro. 
U  civilización  de  la  centuria  presente,  hizo 
(pie  desde  los  primeros  años  del  reinado  do 
don  Femando  VII  se  mirase  el  tormento  como 
impropio  de  un  pueblo  culto.  Las  cdrtesdeCA* 
diz  de  1812  abolieron  tan  brutal  é  IneBeai  me- 
dio de  prueba,  y  el  rey  don  Fernando,  por  real 
cédula  de  25  de  Julio  ele  1814,  la  desterró  de 
nuestra  legislación. 

Desde  entonces  cesó  esta  horrorosa  pena 
anterior  á  la  justiflcacioti  de  la  delincuencia 
del  aeosado.  y  fu^  tal  el  borrorqno  monafp 
ra  concibió  de  aquel  castigo  que  en  una  visi- 
ta ((ue  liizo  en  1817  á  lu  cárcel  de  Villa,  man- 
dó quemar  el  potro  para  que  no  quédate  m 
lo  iucesivo  ni  aun  la  iáia  da  «Miq^Mla  to- 
fernal  máquina. 

TORNASOL,  (ramofopso.)  Coo  el  BonOiredo 
tornasol  en  panes  se  designa  una  sustancia 
que  se  espende  en  furma  de  pequeños  parale- 
llplfedos  rectoi,  de  color  aaol  oaeoro.  Haala 
nuestro-;  (lias  no  habla  sido  posible  tener  nocio- 
nes ciertas  sobre  la  naturaleza  y  la  fabricación 
de  dicho  compuesto.  Ko  bace  nmebo  tiempo 
que  este  secreto  ha  sido  descubierto,  y  hoy  sa- 
bemos cual  es  la  sustancia  que  lo  produce,  y 
coates  son  loé  medloa  de  eMenoria. 

Prepárase  el  tornasol  en  los  paises  montuo- 
sos de  Europa,  donde  crecen  con  abundancia 
los  liqúenes  que  sirven  para  la  confección  de 
la  orcliilla  terrosa.  Se  pulverizan  los  liqúenes 
y  se  mesclan  en  una  tina  conlamitaá  enpcao 
de  eenlns  graveladii.  8e  odHli  aUl  obom 
una  pasta  blanda,  adatado  «rir 
T.   XXXlil.  23 
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m  i  netlkk  que  cst«  se  fuapÉii.  Al  odbo  de 

cuarenta  días,  k  mezcla  toma  nn  color  purpú- 
reo; eotoDCes  se  {tasa  a  utra  liua  aíiaüiendo 
msailMk  La  pasta  adquiere  es  alfOiUMI  dlKs 
nn  color  aaul;  se  distribuye  ilespiies  en  nnns 
gunoUas  donde  se  aúade  nm  orí  tía  y  cierta 
eantidaA  eri  «•  polvo.  Por  lilUmo.  se  ii)cor- 
pora  h  pasta  con  la  suOcieate  dósis  ilc  carlxj- 
nato  de  cal  en  polvo  para  darle  coasistcucia 
m»,  y  80  «eeht  en  nioldes,  despoes  de  lo 
COal  se  pone  á  secnr  ;i  la  sombra. 

.Utofuasol  en  panes  eé,  pues,  una  especie 
dtlwiiwüif  lit^flIirieH  de  pm^  idutado, 
y  crj  muchos  talleres.  Es  un  reactivo  muy  sen- 
sible osado^  quinüca,  sea  eo  íorma  liquida, 
seo  pm  mtm  delirie  depepd  teñido  eeo  esa 
soslaiícin,  para  averiiruar  la  presencia  de  lo 
itíáa*  úbvtii  fetos  liñeu  eu  rojo  esc  liquido 
Ihaildo  tlirtv^de  tormtsol,  el  eoel  se  prepara 
dü  si^Milentcmodo: 

Tómase  un  decágramo  de  tornasol  en  pa 
nes;  se  talrodace  en  polvo  en  tn  fraeoo  qne 
contenga  cinco  r  nt.inros  de  agrua  destilada 
.Se  d(^  en  infusión  en  írio  durante  dos  dius, 
ptocofeido  tü^tir  de  ves  en  meodo.  La  Hntti 
ra  l!o  lnniri=ol  a^i  preparaila  no  se  conserva 
mucho  tiempo,  porque  fcrmeata.  En  un  frasco 
bien'lepido  pasa  espontáneamente  al  color 
amarillo  oscuro,  y  exhala  cuando  se  destapa  el 
olpr  del  hidrógeno  sulfurado.  Espuesta  ni  aire 
ea4^  estado,  recobra  su  color  primitivo. 

Para  evitar  toda  alteración,  se  puede  aña- 
dir á4a  solucien  quince  gramos  de  eal  marina; 
después  de  disuella  esta  se  trasiega  el  liquido 
y  se  (  onícrva  en  frascos  tapado. 

,  TOKMEO.  ^vsn\n  la  Acaílfmia  en  su  gran 
íKeeionarie  d»  autoridades  do  la  lengua  es- 
ptMm,  eoel  «eom&aCe  ia  á  et^Uo entre  va 
riai  ppr<!nnas,  puestas  en  cuadrillas  y  han 
do»  de  una  garle  y  otra,  en  que  batallan  y 
M  hi»9n  ttmgrüidameiU»,  dando  vuetíeu  en 
torno,  para  perseguir  rada  ctial  á  su  contra 
rio.  Se  llama  asi  tanU)ien,  añade,  la  fiesta  pú 
6«e»,  que  sn  ejemita  entr»  ooMIérot 
dt»,  unidos  en  cuadrillas,  que  entrando  en 
fs»  tiro9  áUpuesto  á  oste  fin,  escaramucean, 
dtmdó  meUoi  al  rededor,  á  imiíaeion  de 
una  reñida  batalla.  Es  muy  parecida  á  la> 
Jwtae,  y  solo  se  diferencia  eñ  que  en  estases 
el  eonmrte  singular,  y  en  el  fomeo  aemdri- 
Itado.» 

En  esta  última  acepción  trataremos  de  los 
temeos,  que  deflnen  algunos  antorcs  jue^o  ó 
ejercicio  de  guerra  y  galantería,  sujeto  d 
curtas  reglas,  que  Mcian  entre  si  los  anti- 
gües caballeros  para  ostentar  su  valor  6  le- 
grar aplauso  y^efiirenbia  entre  las  damas. 
Scgan  la  opinión  mas  recibida,  derivase  esta 
palabra,  ó  de  la  francesa  tournpr,  ó  de  las  la- 
Unas  bárbaras  tornare,  tomeamenhim,  por 
la  figura,  dice  c!  padre  Terreros  en  su  Dic- 
donarío,  de  las  vueltas,  torneos  y  esearamu- 
tat  qpi»hlteian  \mot  contra  otros  los  comba- 
'qov  ae  diffdtibaB  en  esti  ciño  de  Jv»' 


t^MMieo  ligmM  ^ve  leoim^' 

neos  tomaron  el  nombre  de  la  ciudad  de 
Tours  en  Francia;  pero  VoUaire  (It  tiene  poi 
mas  probable  que  se  llamaroa  asi  por  la  espa* 
(!a  denominada  en  la  baja  latinidad  rnsis  tor- 
tieaticus,  especie  de  satUe  sin  punta  por  no  es- 
tar permitido  en  estos  Jaegea  herir  eoa  •elre- 
que  con  la  de  la  lanza. 

Las  armas  de  que  generalmente  hacíase  oso 
eaeita  claaede  ^lertfoloe,  eooaialian  en  hao»- 
lones,  cañas,  lanzn^  sin  hierro  y  con  la  punta 
roma,  ó  espadas  sin  corte,  por  cuya  razón  lla- 
nábenee  «rmát  oortosot  6  ^raeioaae.  Bato  n» 
übíítante,  algunas  veces  usábase  en  dichos 
combates  de  toda  clase  de  armas  de  batalla  y 
enlonoeoaelhtealMinamMad  Mío  InMo»  d 
de  muerte. 

El  espíritu  caballeresco  de  la  edad  media 
díd  vida  i  loe  lómeos ,  juegos  ñas  noMilee 
(jue  la  ludia,  el  di.sco  y  la  rarrera  do  los  -írie- 
gos,  y  menos  bárbaros  que  los  combales  délos 
gladlad<nrea  romanee;  al  Men  algnnbs  antores 
solo  ven  en  aípiellos  una  routinuacion  dees- 
tos,  (fiando  cebaban  las  taigas  óe  la  guerra, 
ya  por  haberse  termlmido  esta,  ya  por  ha- 
berse ajuslatlo  lina  tre2:u.i  cualtpiiera,  ejcrci- 
lábuse  la  nobleza  con  noble  ardimiento  ca  eso 
lioage  de  juegos  militares.  Do  ese  modo  pre-' 
parábase  á  las  suertes  de  la  futura  guerra,  y- 
como  entonces  teníase  en  tanto  el  vigor  del 
cuerpo,  contribaian  poderosamente  esos  ejer- 
cicios á  desarrollar  la  fuerza  muscular  dcaqne» 
Ilos  esforzados  guerreros.  .Vdemas  los  tomaos 
eran  muy  útiles,  según  las  leyes  del  buen  rey 
René  [1]  apoes  podrá  acontecer  qoe  algún  jér 
ven  caballero  ó  escudero,  por  hacerlos  bien, 
adquiera  gracia  ó  aumento  de  amor  de  su  da- 
ma.» Hoy  qne  las  costumbres  han  cambiado 
de  tal  manera,  hoy  que  los  adelantos  hechos 
en  el  arte  de  la  f^nerra  son  tan  prodi^osos, 
hoy  que,  merced  a  la  iustiUwlen  de  loa  arftae^ 
de  fuego,  son  los  soldndos,  según  ta  espresion 
de  un  autor  contemporáneo,  ^máquinas  desti- 
nadas i  dar  la  noerte  sin  cólera  ni  piedad/ 
ejecutando  un  pequeño  número  de  movimien- 
tos regulares; «  hoy,  repetimos,  estos  juegos 
no  tienen  oléelo  aleono,  han  ealdo  neeeaaH»' 
mente  en  completo  desuso,  y  solo  romo  un  jara- 
to recuerdo  de  apartadas  edades,  cclébraose  eo 
grandea  fagoeijoa  pÉbMeos,  prioeipniBienteen 
nuestra  nación.  Prueba  d'^  ello  las  Ju.'tas  y 
torneos  que  en  nuestros  mismos  dias  hemos 
visto  eon  motivo  del  naeimienlo  de  Meltly 
del  de  sn  hija  la  princesa  de  Asturias. 

Las  crónicas  de  Tours  atribuyen  la  inven* 
don  é  eetaUedmIentd  de  lee  toraeoa  é  Oe» 
defroy  II.  señor  de  Preuilly  ,  que  dicen  .  did 
el  primero  co  1066.  Pero  esto  no  es  exactee 

(I)   Bttaji  Murle$  moeurt,  rip.  'XCTX.  ^ 
CIO  Henéd»  Amjom,  rey  de  Sicilia  y  de  JnrtMiail 
r  difiia  ea  LwrMOSb  y«  que  oo  podía  pmem^tm» 
Rano  ito  saM«tadM,  cMtolihaaa  coaMoataada  va»» 
Ms  y-badando  lejas  para  las  focaeaii  ce  las  eaalaa 


Digitized  by  Google 


t87 


TORNEO 


358 


mAa  ée  esta  époct  la  btstoria  reflere  hablan 
teoido  Inflar  varío»  ejercicios  de  esta  clase,  y 
lo  mas  qtJC  pudo  hacer  el  ¿eñor  de  Preuilly, 
toé  rcfrularizar  los  torneos,  dictar  ciertas  re- 
glas y  establecer  ó  perfeccionar  algunas  suer- 
tes y  evoluciones,  en  nna  palabra,  dar  el  ór- 
den  y  la  forma  de  estos  juo|?os  y  hacerlos ,  si 
se  qtíiere  ,  de  práctica  roas  frecuente.  Asi  es, 
en  efecto,  que  Ennodio  habla  ya  de  los  tor- 
neos en  el  sifflo  V!,  que  en  el  Mil  el  pontífice 
Eugenio  //  los  anatematizó  ,  que  eu  9?0  En- 
rique el  Pajarero  Intuí»  parle  en  uno  celebra- 
do con  motivo  de  su  corotiacioi»;  que  los  caba- 
lleros de  las  comitivas  de  Luise/  Gcrmánicn  y 
Cárloí  el  Calvo  combatieron  á  caballo  en 
Strasbur^o.  después  de  la  batalla  de  Fontenoy 
para  manlfeílar  su  a<iheüinii  á  dichos  reyes; 
qne  la  Crónica  de  Geoffroy  de  Montrnonlh,  re- 
dactada el  siglo  XII,  describe  roinaciosamen- 
telas  circunstancias  «le  un  toníoo,  sin  qne  sea 
fuera  de  nuestro  propósito citnr el  ValheUlade 
ios  scandinavos ,  especie  de  paraíso  en  que 
los  h<^rocs,  después  del  banfpiefe,  combatían 
todos  los  dias  durante  la  eternidad. 

Generalizado  el  uso  de  los  torneos  por  to- 
da Europa,  constituyó  por  lar^o  tiempo  la  prin- 
cipal diversión  de  las  corles  y  ciudades  popu- 
l09C8.  Los  franceses  fleilir;'irons<^  á  esos  jue- 
gos con  la  enerpia  propia -de  ese  pueblo  tan 
■pa«ionado  ,  y  habiendo  lleji^ado  á  ser  entre 
ellos  muy  frecnenfe«!,  llamáronse  los  torneos, 
iegnn  Mateo  París,  cihulo  por  Cange, 
Constictu»  yallici,  coml>ates  franceses.  lx)s  in- 
gleses primero  ,  los  alemanes  dcí^pues,  y  mas 
tarde  los  italianos  y  bizantinos  ,  introdujeron 
en  sus  pueblos  respectivos  la  costumbre  de  ce- 
lebrar dichos  ejercicios. 

I^s  españoles  fueron  de  anticuo  muy  da- 
dos á  esta  clase  de  juegos,  y  su  bizarría  y  ca- 
ballerosidad crecieron,  si  cabe,  con  motivo  de 
la  entrada  de  los  árabes  en  nnestro  suelo.  lx)S 
idatides  mas  famoso»;  de  imo  y  otro  bando  me- 
dian sus  armas  en  esta  clase  de  funciones,  no 
por  espíritu  de  rivalidad,  sino  por  cortesanía 
7  araor  á  las  bellas.  Laís  historias  de  aquella 
época  roílercn  multitud  de  espectáculos  de  es- 
ta naturaleza  tenidos,  ya  en  las  córtcs  de  los 
reyes  cristianos,  ya  en  las  de  los  moros.  Onii- 
timos  su  rehdo  por  no  hacer  pesado  este  aril- 
lo, pero  referiremos  en  pocas  palabras  el  de- 
safio ó  torneo  concerlado  entre  Carlos  du  Va- 
Ids  y  Pedro  111  de  Aragón,  con  cien  caballe- 
ros de  cada  parle,  con  motivo  de  la  posesión 
del  reino  de  Sicilia,  que  correspondía  á  la  es- 
posa del  sepundo.  y  que  el  primero  le  dispu- 
taba. El  palenque  alzóse  en  el  territorio  del  rey 
de  Inglaterra,  y  tan  crecido  fué  el  Di'unero  de 
caballeros  nacionales ,  estrangeros  y  aun  del 
bando  contrarío,  que  se  ofreció  al  monarca 
ara^on^s.  que  receloso  del  éxito  Carloi  de  Va- 
loÍ9,  rogó  al  pontilire  bendijese  el  cartel  de 
desafio.  Pero  esto  era  soUcilar  la  prohibición 
del  lornco,  y  asi  en  efecto  sucedió.  El  ponti- 
ftec,  como  era  natoral,  falmino  gnrres  oeotu- 


ras  contra  Cárlos  si  roncnrria  á  la  batalla  y 
contra  el  rey  de  Inglaterra  si  concedía  terri- 
torio en  sus  estados  para  que  se  verificase,  pe- 
ro nada  baldó  de  Pedro  II!,  con  quien  tenia 
cortada  su  correspondencia.  En  este  estado,  y 
á  pesar  de  todo,  dirigióse  éste  disfrazado  con 
solos  tres  caballeros  á  Burdeos:  presentóse 
al  senescal  de  Inglaterra  como  un  comisionado 
del  monarca  aragonés,  óhizose  conduciral  si- 
tio preparado  para  el  combate:  dló  en  él  va- 
rias vuclta.s  á  caballo  y  se  descubrió  por  fin. 
Aturdido  el  senescal  instóle  vivamente  á  que  se 
retirara,  á  causa  del  gran  [x  liürro  que  corña  so 
persona  por  tan  teincnirio  empeño,  estando 
rodeado  de  numerosos  é  implacables  enemigos: 
convino,  por  fin,  en  ello,  á  condición  no  obs- 
tante de  que  un  escribano  diese  fé  de  su  lle- 
gada y  de  los  raotivoR  <{ue  le  obligaban  á  no 
publicarla.  Dejó  r.^critas  algunas  carias  para 
varios  puntos  de  Europa,  noticiando  su  arribo 
á  ITurdeos,  y  salló  de  la  ciudad  con  dirección  á 
sus  estados.  ¿Pero  ú  qué  can.<!arnos  en  probar 
las  altas  prendas  de  valor  y  caballerosidad  de 
los  guerreros  españoles?  Nuestos  lectores  co- 
nocen demnsiado  nuestra  historia  nacional,  tan 
fecunda  en  lances  maravillosos,  si  bien  oscu- 
recidos ó  tergiversados  algunos  por  la  en\i- 
dla  de  los  estrangeros 

Eu  Alemania  tenían  lugar  cada  tres  años 
solemnes  torneos ,  qne  servían  de  pnieba  de 
nobleza,  porque  el  caballero  que  había  asisti- 
do á  dos  de  ellos,  era  ya  suHcicntemente  bla- 
sonado y  publicado,  es  decir,  reconocido  por 
noble,  y  llevaba  desde  este  momento  dos  cuer- 
nos ¡\)  sobre  la  cimera  de  su  casco.  Los  tor- 
neos dieron  ocasión  á  las  armerías  ó  escudos 
de  armas  á  causa,  dice  un  autor  español,  «de 
las  armas  ó  vestidos  de  que  se  servían  en  es- 
tos ejercicios  militares:  v.  gr.  los  palos,  che- 
brones  y  sotueres  se  tomaron  de  los  pedazos 
de  las  barreras  y  palenques  (pie  servían  de 
vallas;  los  roques  y  los  anillos,  de  los  juegos 
y  carreras  de  la  sortija;  las  bandas,  de  las  (pie 
sacaban  los  caballeros;  y  como  otros  de  estos 
afectaban  llamarse  el  caballero  del  león,  del 
águila,  etc.,  quedaron  también  semejantes  ani- 
males |)or  divisa  '2).- 

Cuantas  solemnidades  públicas,  profanas  ó 
eclesiásticas  tenían  las  naciones ,  otras  tantas 
daban  ocasión  á  In  nobleza  de  la  edad  medía 
á  lucir  su  ánimo  resuelto,  su  valor  y  apostura 
en  esta  clase  de  juegos.  Natalicios,  matrimo- 
nios, coronaciones  de  reyes,  príncipes  y  se- 
ñores principales ;  conquistas,  paces  ,  treguas 
y  alianzas ,  recibimiento  de  reyes,  principes, 

(ti  Téngase  prcicntü  que  bU$on  viene  de  la  pa- 
labra alemaDa  blaten,  Uiear  6  tonar  ti  cutrno. 

(3)  E«  prerjso  ronfesar,  no  obstante,  que  la  cien- 
cia del  blasón  fué  estudiada  porlodoa  lo>puebli>i  an- 
tiidiON  »l  bien  e»  cierto  (^ue  durante  eMiglo  XI  reci- 
bió una  forma  deocunociita:  el  blasón  de  la  edad 
ntodia,  dice  un  autor  modurno,  tu  nuevo,  al  M 
atiende  A  aus  resUa:  anliguo,  si  m  eenaidcrao  B«f 
eiemcBU)^,-  it  lodos  utf  ¿poou,  ti  m  min  á  ra  obr 


Digitized  by  tjOOgle 


dos  estos,  y  otros  varios  lOeetOl,  celflbfálMD- 
ae  con  Justas  y  torneos. 

DeMrPollMk  cate  dia  mm  la  aflcioa  por 

estos  guerreros  pasatiempos,  el  número' de 
oombatieDies  qiia  ea  ellos  querian  tomar  par- 
te, ereeiédevii  inodo  aorprÓMleale.  Nabo  ter- 

nfos,  en  que  ?e  presentaron  quince,  treinta, 
ciocacnta  y  aim  cien  caballeros  de  uo  tMudo 
a<pHa  Igual  páüiero  del  opuesto.  TarieiOD  gnm 
parte  en  ello  el  espíritu  do  f^alanteria  y  las 
idea»  oiballeresca»  <iue  se  apoderaroa  de  los 
MMe8.de  la  edad  ¿edli;  pues  níngono  habla 
que  no*  censarse  su  pensamiento  y  ?us  triun- 
fos i  una  dama,  ni  señora  que  no  graduase 
por'li  taerte  y  ardfanleirto  i|«e  en  la  pelea 
mostraba  el  nu  rito  de  un  caballero.  Alanos 
de  estos,  tan  (leros  como  indomables  en  el 

,  ÉaaiMIe,  preseotibaBse  en  pAMieo  al  eomen- 
Wr  l'>^  torneos,  en  pos  do  la  teñora  de  »u% 
jpémoimentoa,  que  los  cooducia  atados^  con 
eadenaa  de  ero  al  Ingar  de  la  lita.  |Tal  era.  y 
taii  po.icroíío  el  influjo  que  la  bellcxa  ejercía 

,  eo  nuestros  mayoresi  Si  qo  ea  todos  era  tao 
intenso  el  amorqne  á  tanto  se  allanaran,  era. 
00  obstante,  demasiado  profundo  para  que  no 
bicieran  prodigios  de  valor  antes  que  dejarse, 
arrebatar  on  objeto  cnalqniera  que  so  dama 
les  hubiere  re2:  ilail  Una  banda,  un  brazale- 
te, un  rizo  de  sus  cabellos  ,  era  para  el  ena- 
morado caballero  la  joya  mas  preciada,  y  no 
trocara  la  ventura  de  poseerla  por  todas  las 
riquesas  del  unÍTer«;n.  Con  ella  presentábase 
nfáDO  en  el  palenque,  y  si  por  asar  en  las 
inertes  del  combate  perdíala,  su  dama  se  apre» 
snraba  á  remitirle  otra  segunda  prenda ,  cuya 
Tista  infundía  al  caballero  nuevo  valor  y  lan- 
libase  denodado  i  recuperar  la  priosera.  En 
cierto  torneo  celebrado  en  Francia,  encontrá- 
ronse al  'fin  las  damas  con  el  pecbo  y  Ioe  bra- 
aos  completamente  desnudos,  por  haber  dudo 
á  sos  caballeros  cuantos  adornos  y  prendas  de 
80  vestido  llevaban.  Cuando  se  apurcibicrun  de 
la  descompostura  de  su  trage,  aveigoiu^ronsc 
de  la  indiscreción  de  su  entusiasmo,  pero  vien- 
do que  todas  estaban  en  el  mismo  estado,  rié- 
ronse largamente  de  la  aventura  que  biMalas 
becbo  dar  cuanto  encima  llevaban. 

Al  comenzar  este  articulo  d^amos  dicho  la 
illase  de  anaas  que  comunmente  empleaban 
en  los  torneos,  esto  es.  las  corteses;  pero  tnni- 


contrarios  combatientes  para  satisfacer  algo* 
ua  antigua  enemistad  naci(Nul  ó  particular;  lo- 
mar veoginsa  da  caai^olara  agravio:  dar  ria»» 

da  suelta  ai  odio  ó  la  envidia,  ó  deshacerse, 
en  On,  de  este  modo  de  un  molesto  rivaL  la 
vttio  era  qae  enlal  eoiilllela  loa  hanMaa  7ft> 

yes  de  armas  interpusiéranse  entre  los  com- 
batientes: asi  sus  razones  c  lufluencia ,  come 
la  aolorMad  de  los  jueces  y  el  llanto  dalai 

danus,  eran  ineficaces  para  calmar  las  pasio- 
nes  de  que  se  hallaban  poseídos  aquellos  ssal 
aooii8e)ado8  Caballeros» 

MiK  ho-  ejemplos  presenta  la  historia  de 
person.-is  prineipalesq[iie  perdieron  su  vida  en 
el  palenque,  ya  caiouaiettte.  ya  por  toa  aa^ 
tivos  que  acallamos  de  a[im  '  i  í  n  ItSG  su- 
cumbid en  Paris  Geoffro»}  l'lantageñfOo,  hyo 
de  Enrique  11,  rey  de  Inglaterra.  En  1175  KM» 
rieron  en  varios  torneos  de  Sujonia  diez  y  seis 
caballeros,  aupedit'iudole  también  i^l  per- 
cance en  el  mismo  año  i  nn.prtfieipe  de  Ipi 
Misma,  ¡loberto  de  JerusoUn,  couit 
úc  tssei  en  Inglaierra,  pereció  ea  1216.  Flo- 
renl,  conde  de  Hainaut.  y  Felipe,  conde  dé 
I$uul();;nc  y  de  Clermool,  sucumbieron  en  Cor- 
ble  el  año  1223.  asi  como  también  el  eonás 
d9  Holanda  en  Kimegue  el  de  1934,  tTfftsr- 
to,  conde  de  -Pembroek  el  de  1241,  y  Juan, 
marqués  de  Rrandebourg  el  de  1269.  En  ei 
torneó  que  tuvieron  en  CIralon  el  año  1274  el 
rey  Eduardo  y  los  ingleses  contra  el  conde 
de  Cfiálon  y  los  Bourguignont  quedaron  en 
el  campo  muchos  cuballeruá,  de  suerte  que  se 
conocía  «ate  turneo  bajo  el  MNBbre  de  p^qut- 
ña  (juerra  de  Chnlnn  Fu<'-  gravemente  herido 
en  1279  el  conde  de  i^Urmont,  y  Luis,  hijo 
del  conde  palatino  del  Rhin,  perdió  la  vida  en 
I2S0:  ¡LTiial  siitTte  sufrit-roii  Juan,  duque  de 
Braliaiiii'.  en  1294,  y  cuarenta  y  dos  caballe- 
ro:* y  otros  tauios  escuderea*  M'lÍ8iMi»  elaÍe 
Uui,  KerMiMfUnuoá  á  enumerar  mas  desera- 
ci&s ,  si  bien  uo  podemos  posar  por  ailo  la 
muerte  en  un  tónico  del  rey  de  PiBHlikAl» 
r\<¡ue  lí,  en  1559,  la  del  caballero  araponés 
Esberte  dn  (Hanunonte,  en  el  paso  booroso 
de  Suero  i!e  ^niñones,  el  año  1434,  T  la  4b1 
principe  Enrique  Bürkgm-MMt^m^tr ,  80- 
Orieaus.  el  de  1560. 

U  Iglesia  desde  loego  trsíé  de  poner  a^ 
m        t  '  tas  despraí  iris,  prohibiendo  1'"^  t'^»-- 


l>ien  hemos  indicado  que  ea  algunas  ocasiones  ¡  neos,  y  negaudo  sepultura  eciesiaalica  «r^  los 
ae hacia  uso  de  las  llanadas  a  lodo  Iranes  ó  que  en  ellos  morían;  ooyaa  dlaposíciona  se 

de  muerte.  Estos  juetros,  cuyo  principal  ob- 
jeto era  amaestrar  á  los  caballeros  cu  los  lan- 
ébs  de  la  giiéita¿  qoe  tan  al  tIvo  remedaban, 
juegos  por  otra  parte  que  tenían  lugar  casi 
siempre  ai  celebrarse  las  fiestas  mué  señaia- 
48B  del  poeMo.  no  podhm  llevar  consigo  la 
idea  de  beridres  peligrosas,  desgracias  y  aun 


mandaron  observar  por  nuestra  leyes  de  Par 
tida  (li.  Eugenio  U  por  los  años  de  827, 


(I)  La  bwio./íl.  X/II,  P»rtidat.*,Het*ai:*fm- 
•o  por  p«Qa  (U  If()e*i«)  á  Im  qiw  entrase  ett  ti  ÍM- 
nearoento  ealli  murie«»en,  qur  lo»  nua  Mt«rrat*Mi 
eo  el  cementerio  con  loa  otro»  Beles  christianot. 


muerte  de  ios  combatientes;  pero  esto  no  Obs-  NoMiro  Beftor: «  eel«  mando,  poiqw  tos  eaeo  tom»» 
^lUlO»  aeonleeih  álgonas  ireeea  á  lee  qoe  lo-  '  *en  eMamiealo,  ea  lo*  que  vlea»**  Mtcrrar  por  loa 

a*«  p.rteen.«rtos  ejercidos  olvidarse  com- '  3fflffi¿JWSf»iÍ¿'!S-;il.L  .  .'ff 
IMNMnIad*  ItMolt  «^acltl  de  elkM,  j  »,«,li,|iiwii>i«jiU«»  tiaMIIi.fWlnür 
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«eneio  //  por  los  de  1 140,  y  Eugénio  III  en 
el  conctliu  de  Letran  celebrado  en  11 70  lanza- 
ron piis  anatemas  contra  los  torneos.  Inocen- 
cio IV  prohibiólos  por  tres  años  en  el  concilio 
de  León  (1245).  no  pudiéndolos  abolir  comple- 
iamenlc.  Nieolán  111  escomulgó  ¿  cuantos 
combatientes  y  espectadores  concurrieron  á  un 
torneo  celebrado  en  Francia  el  año  1279  en 
licmiio  de  Felipe  el  Atrevido.  Finalmente,  Ni- 
eolá»  IV  (12881,  y  Clomriitc  Y  (1313)  renova- 
ron sus  censuras  contra  estos  Juegos.  No  obs- 
tante, algún  pontiflcc  parece  que  hubo  que  los 
fiermilió  y  aun  asistió  á  ellos:  entre  otros,  Ur- 
bano V,  á  qaieo  el  rey  de  Francia  Juan  II 
ofreció  el  espectáculo  de  un  torneo,  cuando 
después  de  haber  estado  prisionero  en  Lón- 
dres  por  la  batalla  de  Poticrs,  dirigíase  á  la 
ciodad  de  Avignon  con  objeto  de  cruzarse  (I). 
Algunos  reyes  prohibieron  también  por  su 
parte  los  torneos,  y  entre  ellos,  parece  que  el 
de  Francia  Felipe  Augusto  hizo  jurar  á  sus 
hijos  el  año  12U9  no  asistirían  á  ninguna  de 
ettas  funciones,  l'ero  después  de  esta  época, 
los  mismos  reyes  de  Francia  han  combatido 
en  ellos,  entre  otros  Cárlo*  VI,  Francisco  I 
j  el  dusdidiado  Enrique  II. 

Ya  por  las  frecuentes  desgracias  ocurridas, 
ya  por  los  anatemas  de  la  Iglesia,  y  ya  sobre 
loilo  por  el  cambio  que  en  las  costumbres  se 
operó,  es  lo  cierto  que  los  torneos  fueron  ra- 
da dia  perdiendo  terreno,  dejándose  por  últi- 
mo de  celebrar  completamente.  «Con  la  aboli- 
ción de  los  torneos,  dice  Vollaire,  desapare- 
ció el  antiguo  espíritu  de  la  caballería,  sohre- 
Tiriendo  solo  en  los  romances.  Esc  espíritu, 
no  obstante,  reinaba  todavía  en  tiempos  de 
Francisco  1  y  Carlos  V.  Empero,  encerrado  en 
su  palacio  Felipe  11,  no  hubo  en  España  otro 
mérito  que  el  de  la  sumisión  á  su  voluntad. 
La  Francia,  después  de  la  muerte  de  Enri- 
que II  fué  presa  del  fanatismo  y  asolada  por 
las  guerras  de  religión.  La  Alemania,  dividida 
en  católicos  romanos,  luteranos  y  calvinistas, 
olviddr  todos  los  usos  caballerescos,  y  el  espí- 
ritu de  intriga  destruyólos  en  Italia- (2). • 

El  sitio  en  que  se  verincaban  los  torneos 
era  generalmente  una  plaza  pública,  un  espa- 
cioso circuito  ó  tela  magnifica:  á  su  derredor 
colocábanse  dos  órdenes  de  barreras,  desple- 
gando en  todo  gran  lujo  de  adornos,  tapices, 
banderas,  gallardetes,  escudos  de  armas,  etc. 
ÜOQStruiansc  varios  tablados  suntuosos  para 
las  personas  reales,  nobleza,  jueces  del  cam- 
po y  dep4z,  y  caballeros  espcrimentados,  re- 
yes de  armas,  farautes,  persevanles,  músicos 


d«»tc  Ululo,  n  lo  totirrratK  otro  rualqator  en 
Bmlrrio  (Ir  cfi\r*i»  Tcdaila,  rucdelo  vedar  4U  pcrli- 
tfo  de  ofiria  e  t>enericie,  fasln  que  venga  a  rmit-nda 
del  Térro  que  Tuo.» 
]ll   La  Ify  57,  til.  V,  Pérfida  I.*  prohibe  i  los 
lAMieot  Jofcar,  catar  y  asiitir  á  las  funrinn»  de 
y  otras  bestia»  bravas,  bajo  peoa  de  prirariou 
Mo  por  cierto  tiempo  se{uB  ios  casos,  pero  na- 
da it99  de  los  torneos. 
<  U)  BMf  iMf  /«•  Mcvitri,  cap.  XC11(. 


7  otros  Tarios.  El  pueblo  ocupaba  un  lugar  es  - 
pecial.  Cerca  del  palenque  elevábanse  algn- 
ñas  tiendas  para  ios  caballeros,  escuderos, 
criados  y  ofíciaics  destinados  al  servicio  de  la 
plaza.  Anunciábanse  los  torneos  con  bastante 
anticipación  para  que  los  combatientes  se  fue- 
ran preparando,  y  dirigíanse  á  las  córtes,  casti- 
llos y  ciudades  populosas  los  heraldos  y  reyes 
de  armas  con  los  carteles  de  desafio,  llientras 
tanto  se  hacian  todos  los  preparativos  para  el 
dia  de  la  flesta.  La  víspera  de  este  corrían  los 
escuderos  una  especie  de  justa  con  armas  li- 
geras y  poco  peligrosas,  que  se  llamaba  prue- 
ba, ensayo  ó  esgrima.  Según  iban  llegando 
los  caballeros  al  lugar  de  la  cita,  colgaban  sus 
escudos  de  armas,  en  un  sitio  público,  como  el  > 
patio  del  castillaó  los  claustros  de  alguna  igle- 
sia ó  monasterio.  Un  rey  de  armas  decia  á  todos 
los  que  á  verlos  iban,  los  nombres  de  los  caba- 
lleros á  quienes  pertenecían.  Según  las  leyes 
del  buen  rey  René,  solo  podían  hacer  armas 
tos  principes,  ó  á  lo  mas  los  altos  barones.  Pa- 
ra tomar  parte  en  el  torneo  era  preciso  que  el 
escudo  quedara  intacto,  que  no  hubiera  nada 
que  tildar  en  él,  pues  si  alguna  dama  ó  caba- 
llero se  hallaban  ofendidos  de  cualquier  modo, 
por  alguno  de  los  que  á  combatir  se  prepara- 
ban, podia  tocar  ó  vo^t;«r  su  escudo,  y  con 
solo  esto  se  daba  parte  inmediatamente  á  los 
jueces,  los  cuales  disponían,  después  de  un 
maduro  exámcn,  la  clase  de  castigo  que  debia 
sufrir  aquel  mal  caballero.  Si  á  pesar  de  todo, 
osaba  éste  presentarse  en  la  lir.a,  descarga- 
ban sobre  él  ios  demás  combatientes  gran  nú- 
mero de  golpes  de  lanza,  y  solo  por  los  rue- 
gos y  compasión  de  las  damas  podia  librarse 
el  desdichado  que  olvidado  había  los  deberes 
de  su  clase.  El  dia  del  combate,  notábase  des- 
de el  amanecer  gran  animación  y  contento  en 
la  ciudad:  preparábanse  todos  á  acudir  al  si- 
tio señalado,  desplegando  todos,  según  sus 
clases  y  posición  gran  lujo  en  trages,  caballos, 
f)aramentos,  anieses.  adornos,  armas,  etc. 
Dada  la  señal  conveniente,  al  son  de  instru- 
mentos marciales,  que  alegraban  los  ánimos 
con  ciertas  fanfarrias,  presentábanse  los  ca- 
balleros en  la  liza  con  grun  aparato  y  nume- 
roso séquito.  Las  leyes  comunes  de  esta  clase 
de  ejercicios  cunsislian  ea  no  herir  de  punta; 
en  no  pelear  fuCra  de  illas,  ni  varios  contra 
uno  solo;  en  no  hacer  armas  contra  el  caballo; 
en  no  descargar  golpes  al  adversario  mas  que 
en  el  rostro  y  entre  los  cuatro  miembros,  es 
decir,  en  el  pecho;  en  no  herir  al  caballero 
que  se  alzara  la  visera.  Las  damas  elegían  un 
juez  de  paz  para  recordar  la  clemencia,  cuan- 
do por  alguna  falta  de  cortesía  ó  violación  de 
las  leyes  de  caballería,  un  combatiente  se  vela 
rodeado  de  muchos  adversarios.  Difícil  es  pin- 
tar el  Interés  con  que  se  seguían  los  mas  pe- 
queños movimientos  de  lo>  caballeros,  y  difí- 
cil tauibien  describir  la  animación,  el  júbilo 
con  que  se  aplaudían  las  suertes  y  lances  en 
que  mas  se  distinguían  la  pericia  y  valor  4c 
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,  «naniusyai- 
-JlrikM  quedaban  por  io  romtm  á  dispo<tirío() 
.4bI  veaoedor.  Eatre  uusoU-uü  asi  lo  dUpoiK* 
mm  1er  ^  Partida  (1).  y  tiBitCB  ia  larista- 
íBton  como  en  ia  costumbre,  apoyábast'  doti 
<|uUoteai  querer  w  preaeutasea  á  Uulciotia 
«íwUm  é  qaiMW  UUa  YencM*.  U  Altea 
saen?  qiio  f^e  nirría  en  Iok  tnrnrni  llimitef 
«1  go^  ú  Ui  porie  J«  la*  damas. 

'láMHMMsAiiBt  enui-Mhiéadoa  coa  Arené- 
Hcas  aclamaciones  y  prolonarado-  aplanaos,  a! 
compás  .ik  marchas  ■larciaies;  eu  triunfo  eran 
4m4mMos  i  PselUr  de  wtno§  4k  lee  joeoet  ó 
las  damas  los  premios  ofrecidos,  qae  aprc- 
•arábwiae  ellos  á  deponer  á  loa  pies  de  las  se- 


edebríba^p  crtsi  siempnMin  stmfnoso  barique- 
•te  en  que  los  veeoedores  eran  objeto  de  las 
ide  perle  de  les  dañas  y 


logar  eu  loe  tomeoe  varios  juegos 
de  dlaHntoa  eoeibres ,  eooie  «1  aamnel ,  la 

Mortija,  la  quintería,  adornas  (io  arrnjarso  el 
■4anlo,  romperse  lansaSj  etc.  Goosiaüa  el  car- 
jmH  en  rmlesli  nrilttar  eoa  earroe  y  deee- 

JtCÍoii'\'5,  pn  <pie  í-c  reprcs'-'iitaban  hcrJioí  Ae 
•loe  antigaos  héroes  y  paladines.  Ino  de  los 
"tes  célebree  et  el  dedo  en  Beriin  por  el  rey 
4e  Rusia  el  año  llbO,  pero  cl  mas  macrdincn 
7  singular  fué  cl  de  San  Petersburgo ,  dado 
por  Catalina  II,  en  elpual  las  damas  corrieron 
eon  los  cabuleros,  y  ganaron  el  premio.  Era 
la  sortija  un  ejercicio  sin  peligro  en  qno  roar- 
ehaodo  los  caballos  al  grao  galope,  debían  los 
ftoetes  ensartar  un  aaUle  colgado.  La  ^uintt- 
na  era  un  juego  en  que  descargaban  sus  pol- 
j»e«  á  un  maniquí  movible,  dispuesto  sobre  un 
e}6  de  tal  raodo,  que  heriilo  en  la  frente  se  vol- 
arla y  asentaba  un  fuerte  crarrotazn  sobre  cl 
torpe  asaltador:  otras  Taría:*  suertes  había  que 
-itera  largo  enmeerer. 

Una  fie  las  empresas  mas  arriesgarlas  á  que 
ie  dedicaban  los  caballeros  de  la  edad  media, 
era  sin  dnde  lo  que  ee  Umméo  poso  de  amuu: 
en  ninguna  como  en  ella  mostrábase  mas  á 
les  ciaras  el  valor  que  distioguia  á  aquellos  an- 

11]  Hf  Jiqui  !o  que  dice  la  ley  Í8,  tit.  XXVI,  Par- 
tida i.*:  '  —  et  torneamii'nto.  que  face  por  ratón 
é*  vMr  Ia5  arma:«,  e  non  por  raalarsr,  mu  por  otra 

•nemiilaU  tup  lo><  omr»  ouii'^s>*ii  vnos  con  otro;»  

con  loilo  in(|ih'  y  [;,ina<*i".  Jt'Ui'  '<>r  »ii\<i,  e  non  tía 
di!  partir  ron  niii;;iiiio.  ni'i  dar  quinto,  nin  der  eho 
•  I  rey.  mn  á  oii  o  seúor  que  aya.  K  aun  si  .iraescio  - 
re.  <|up  .il^un  caiiallero  fiic>'>e  y  prt'ko.  imcdi'  y  bifn 
llfiiai  .iiiiiel  qui»  U-  jiri^io.  latii.in.i  <|ii.itiii:i  ili-  auer, 
aeK'inil  la  postura  qui-  .iiile  nuie»»*  puesto,  que  aqufj 
toriicjriiírrito  comi  nra'üe.  E  ai  aninieic  qubatftunoit 
■e  rt  mouicíten.  o  ouic»cn  de  justar  uno  por  olro  tan 
iolamcnií'  l  M!ra<.  el  qui' d<-rrihasc.  auria  el  caua- 
llo  del  derrilM  lo.  de  aipi.-lla  manera  (|ite  lo  DillaMe, 
amado,  n  por  armar  E  dotlo  noo  ba  da  dar  fsrte, 
.  sin  derecho  ¡x  mn>;uao.  Mas  ai  por  aveotura  fuesae, 
que  lidia^x-ii  en  pnieua  uno  por  otro,  o  OIM  ftor  ra- 
tón de  ríepio.  deuen  lo»  v^necdores  anrrpara  «l.  to- 
da* la*  coiaa  que  ganaren  de  las  veneMiM.  JE  non 
áciien  drilo  dar  parte,  nin  «Icrecbo  é  niiifuin.  Fa«<- 
ra'i  fnili>.  Ri  a  |ue|lo  que  Irazciien  los  veneivNi  tO- 
df>é  alguna  partída  Mía  fasasa  da  elf».»  . 


ftígoes 

Eran  lo«  pa»os  an  combate  que  sostenían  sn- 
jelo  á  ciertas  reglas  y  por  cierto  námero  de 
días,  uno  é  «sriee  eebeMaiee ,  «eef  auaiHee 

acertaban  á  pasar  por  las  inmedinrinnps  riel 
castillo,  puente,  camino  ó  eacrucijada  en  que 
ae  BitatfMm  y  ce  propertee  defcsder.  U  Me- 
tería hace  mmcioo  de  varias  empresas  de  esta 
clase,  pero  ningoaa  es  tan  fisnosa  como  la 
que  Nevd  á  eabo  el  eepaftel  ÜMtre  ée  <jÑifw 
ñones  con  su  paso  houroxo  de  la  puente  de 
Orbtgo.  Tanto  \)or  esta  ciri^nstancia ,  wmo 
poner  ene  eoM  eBleraraenle  oeelonl^  demn 
á  confiiiiK!.  if>ii  im  estrado  del  libro,  6  mas 
bien  acia,  que  se  redactó,  comprensiva  de 
eeentee  hechos  pertfeeleres,  dessflos,  eaftrtee, 
mensapres,  c;h ta>.  juramentos,  etc.,  tinieron 
lagar  en  esta  lamusisima  empresa.  Por  otra 
parte,  el  libro  de  que  haNeoMe  eskdeeerfpcion 
mas  ai  .lilaila  que  puede  proscMitarse  de  los  tor- 
ueos  de  la  edad  media,  pues  este  ofreció  cuan- 
tos Iraeee  y  acontednleetoetenien  Ingar  en 
todos  y  cada  uno  de  ellos.  Copiamos  tcslual- 
mente  lardos  trosos  de  la  relación  oQcial  del 
peso  boOTOso,  por  oooMrvtr  sn  estilo  especial 
y  la  f«)r]niil;i  ¡h  rc¡<;i  ip  sus  curielés,  juraioen- 
tos.  etc.,  asi  como  hacemos  oso  de  sus  mis- 
mas petabrat  al  callflear  los  caballeros  ó  los 
sucesor  ipip  octirricrou.  fíe  a({ai  ia  relación: 

£i  ¡fono  honroso  fué  defendido  «portel  ge- 
neroso' de  magnánimo  corazón,  forsado  de 
eran  virtud,  honorable  caballero  Suero  élt 
QuiñoHét*,  cerca  del  puente  de  Orbigo ,  dis- 
tante seis  l^uas  francesas  de  León  y  tres  de 
Asloi^a.  por  espacio  de  treinta  días.  des<lc  idt 
10  de  julio  de  U34  al  í)  de  aeo^to  sieuierite. 
Dicho  año  «fué  de  jubileo  ó  perdonar^zas,  re> 
misión .  otorgada  al  bienaventurado  epéelel 
Santiago*,  cuya  festividad  cayó  en  domintro. 

Nueve  íljos-dalgo  de  limpia  sangre ,  roga- 
ron muy  ostroshauieBte  á  gnero  de  QuiAime§, 
los  admitiera  por  particioneros  de  la  honrosa 
empresa  que  pensaba  acometer.  Recibiólos,  en 
efeeto  por  tales ,  alendo  sos  Makresloe  ai  - 
fí-uioMtPs.  con  las  cali ncaciones  que  H^iiSM 
íiacc  el  Libro  del  passo  honroso:      '  *■* 

•  I .  Honrado,  virtuoso,  discreto  y  generé- 
so  cal)allero  Lopf  ch  Eslúñitja  .  hijo  <\v\  muy 
famoso  y  bonorabie  caballero,  mariscal  que 
fué,  Iñigo  de  Estiiñiga ,  niele  del  mey  tteeife 
c  magnideo  don  Cirios,  rey  qoe  fué  de  ne- 
varía; 1 

•9.  Diego  dt  Besan,  bÍ}odel  hmisdtV 
famoso  caballero  Pero  Ruis  de  llíiwtn; 

*3.  Pedro  de  N<wa,  hijo  del  honrado  y 
famoso  caballero  Hossen  Suero  de  lUiva.  ari* 
uado  que  fué  del  rey  don  Fernando  d»-  Araron; 

»4.  Alvaro,  hijo  del  honrado  Alvar  tiomez 
de  OniAoneii;  ...     v  i. -t.^. 

>  j.  Sancho  de  Batannl.  hijo  del  honrado 
Juan  Arias  de  havanal,  nieto  del  muy  tatnoao 
cabellero  Seero  de  OiiWones;  -  \ 

»6.  Lope  de  AUer,  puieate  de  ISuerb  • 

Quiñones;' r  -  '  '.  .-r-Mt  r^t  n#«  jji^  <*1 
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ízalo  Alfonso  de  Ycnavides; 
»8.  Parfro  d9  h»  Bioa,  criado  del  muy  ho- 
Donbte,  famoso  y  goneroto  dM  Fadriqnc ,  al- 
minato  de  Castilla,  y  sobrino  del  muy  famo- 
sa nariscal  Dieg»  rannftdesde  CiMobü,  jñor 
4Íe  Baena;  y 

»D.  (fOiiMs  (/«  Kii/ocorta/  sobrino  del  lion- 
rado  y  famoso  caballero  JLuu  de  Almata,  se- 
ñor de  Alcalices.» 

Coa  los  sostenedores  del  paso  ^roso, 
AieroD  como  jueces  los  iionorables  y  discre- 
tos caballeros  virtooeos  y  antiguos  Pero  Bar- 
ba y  Gómez  Ari9»  de  QmHonm,  acompaña- 
doa  de  varias  otras  personas  y  del  escribano 
del  rey  y  notario  público  ck-  su  córte  y  reinos, 
J»«ro  Rodriffuez  Odena.  (|iu;  fué  el  encarí?a- 
(lo  do  encrihir  l>i  relarion.  También  marclin- 
roD  varias  dueñas  para  el  cuiiiado  y  asisleacía 
áb  los  caballeros  heridos. 

El  1."  de  enero  de  I  i 34,  á  la  primera  ho- 
It  de  la  Docbe,  y  mientras  el  rey  con  su  fami- 
lia y.  la  eórte  «ilaba  en  Medinm  édCémaé  a» 
grandes  fiestai  é  (jasajado  ,  presentaroní'C 
ea  la  real  cámara  Suero  do  Ouioones  y  9us 
OM^MÉeiOs;  kMmB  al  rey  pies  y  manos,  y 
un  faraute  6  •■njiiirrf«-  tefó  te  aiguiente 
pa^op 

iDoaaO'  Jnato  é  raaosaMo  es,  lea  (fno  en 
■iMloes,  ó  fuera  de  sn  libre  poder  son.  desear 
mrltii:  é  como  yo  vasaallo  6  Dalural  vuestro 
MB    fiMoii  d9  ma  saAova  dA  stan  lleniio 

acá,  en  señal  de  lo  qual  todos  los  jueves  traygo 
á  mi  cuello  este.  Ucrro,  seguad  notorio  sea  cu 
^fvcilni  M^sMet  oérte,  h  raywM  é  füera  -de- 
llos  por  los  farautes,  f[tie  la  semejante  prisión 
coa  mía  armas  baa  llevado.  Agora,  pues,  po- 
Jenia  saAor,  esfimiibre  del  apMol  Sanetiago 
yo  he  concertado  mi  rescate,  el  cual  es  tres- 
cieatas  ianaas  rompidas  por  el  asta  con  fierros 
da  Mitas;  denri  écnstoe  eriNMero»,  que  aquí 
sou  en  estos  arneses,  seguoil  luas  complida- 
raeote  en  estos  capUaio»  se  contienen,  rota- 
plendo  eon  eeda  eaMIero  6  gentil-omc,  que 
aHi  vemá,  tres,  contando  la  que  flsciiTr  sau- 
gre,  por  rompida  en  esto  aoo,  del  aaal  boy 
es  el  primero  dia.  Oon^rieae  saber,  qnnee  días 
antes  del  Apóstol  Santiago  abogado  ó  guiador 
de  vaestros  subditos,  é  quince  días  éespoes, 
salro  si  antea  deste  plaso  mi  rescate  fuere  eom- 
piído  Esto  seré  en  el  derecho  camino  por  don- 
de las  ma«  gentes  suelen  passar  para  la  cib- 
dad  donde  su  sancta  sepultura  está,  certilicun- 
d9  ÍMM  loa  caballeros  6  geotiics-omes  es- 
trangeros  que  allí  se  fallaren,  que  allí  fallarán 
ameses,  é  caballos,  é  armas  é  lansas,  tales, 
4|it  q«Blqitar  CiMUao  ote  dar  con  ellas  sin 
temor  de  las  quebrar  con  pequeño  ?olpe.  K  no- 
torio sea  á  todas  las  señoras  de  honor,  que 
SMkinlcra  que  fnere  por  aquel  lugar  do  yo 
seré,  que  sí  non  llevare  raballero  ó  gentíl-ome, 
que  faga  armas  por  ella,  que  perderá  el  guau- 
Itie  k  mano  deseeii.  lat  lo  dicho  se  en- 


ni  el  muy  magntid»  Utae  fuaitesmiB dPn  Al- 
I  varo  de  Luna.» 

I  Et  rey,  despnes  de  conferenciar  con  la  no- 
bleza, concedió  el  permiso  que  solicitaba 5tlf- 
ro  de  Qumones,  diciendo  en  consecuencia  en 
alta  TOS  el  avanguarda;  «S^^puii  todos  los  ca- 
balleros ¿  genlíles-omes  del  nray  alto  ref 

¡  nuestro  señor,  como  él  da  licencia  á  este  ca- 

¡baHero  para  esla  empresa,  guardadas  las  con- 
diciones, que  nin  el  rey  nnestro  señor,  nin 
sn  condestable  entren  en  ella.»  Onitado  el 
almete.  Quiñones  subió  al  estrado  en  que  es- 
taba el  rey,  á  tpiien  dirigió  la  palabra  en  \w 
tt^rmínos  sieruientes:  «Muy  poderoso  señor, 

'  yo  tengo  en  mucha  merced  á  vuestra  gran  alta 
señoría,  otorgarme  esta  licencia  que  y»  dlqtnes- 
tü  fii(  á  vos  demandar;  pues  tanto  necesaria 
á  mi  houor  era:  6  yo  espero  en  el  Señor  Dios,  • 

j  que  yo  le  serviré  á  vuestra  real  roagestad, 
segund  que  han  servido  aquellos  donde  yo 

i  vengo  á  lo3  poderosos  principes  de  que  vues-- 

;tra  esclarécida  magestad  desdeildp.» 


mados  luego  los  raballeros,  tomaron  parte 
en  las  danzas,  concluidas  las  cuales,  publicá- 
ronse loa  capítulos  que  debían  observarse  en 
la  empresa  del  Paso  honroso.  Decían  asi: 

«Kn  el  nombre  de  Dios,  é  de  .  la  bienaven- 
turada flripen  Roestm  Señpra  é  del  apóstol  ' 
señor  Saucliago.  yo  Suero  de  Quiñones,  ca- 
ballero c  natural  vassallo  del  muv  alto  rey  de 
GasHHa,  é  de  Hi  casa  del  magnífloo  aeftor  au 
condestable,  notifico  6  hapo  saber  las  condi- 
ciones de  una  mi  empresa,  la  cual  yo  notiflqué 
dia  primero  del  alio  ante  el  muy  podéraso  rey 
ya  nombrado:  las  cuales  son  las  que  por  sn 
órdeo  parecen  en  los  capítulos  de  yuso  ei< 
criptoa. 

I.  "El  primero  eS,  que  á  todos  los  caballe- 
ros é  genlilcs-omes,  á  cuya  noticia  verná  el 
presente  feeho  de  armas,  les  sea'  manIftMto, 
que  yo  sen;  con  nueve  caballeros,  que  coralgo 
serán  en  la  deliberación  de  la  dicha  mi  prisión 
é  empresa,  en  el  passo  cerca  de  la  puente  de 
OrltiLM),  arredrado  algún  tanto  del  camino, 
quince  días  antes  de  la  (i esta  de  Santiago,  fás- 
ta  qolnee  días  después,  si  antes  destc  tiem- 
po mi  rescate  non  fuere  cumplido.  El  qual  es" 
trescientas  lanzas  rompidas  por  el  asta  con 
fierros  ftiertcs  en  arneses  de  guerra,  sin  es- 
cudo nin  tarja,  oin  mas  de  una  dobladara  so- 
bre cada  pieza. 

II.  «Bl  segundo  es,  que  allí  fallaiiin  todos 
los  caballeros  estrangcros  arneses,  caballos 
é  lanzas,  sin  ninguna  mejoría  de  mí,  nin  de 
los  caballeros,  que  comígo  serán.  E  quien  sus 
armas  quisiere  traerpodirilo  bscer. ' 

III.  «El  tercero  es.  que  correrán  con  cada 
uno  de  los  caballeros  ó  gentiles  ornes  que  ay 
vinieren,  tres  lanzas  rompidas  por  el  asta:  con* 
fando  por  rompida  la  que  derribare  caballeio 
ó  flsciere  sangre. 

IV.  «n  eoarto  es,  qne  cualquiera  señora-' 
de  honor»  que  per  allí  pasam  ó  inedia  les-' 
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por  eUt  fliftlM  ■nMeye  deviiete,  pleedeél 

guADte  de  U  mano  derecha. 

T.  «El  quinto  es,  que  si  dos  caballeros  d 
■HttnieKn,  por  imr  elgnentedealcait 
•eñora,  será  resccbido  el  primero. 

Vi.  «SI  seslo  es,  que  porque  algunos  non 
nuui  Terdadenmate,  ¿  querrian  telw  el 
ruante  demás  de  una  señora;  que  non  lo  pue- 
dao  fsscor,  después  que  se  ovieren  rompido 
eoB  él  lM  tras  nntts. 

VII.  «El  «étimo  es,  que  por  mí  serán  nom- 
bradas tres  señoras  deste  reino  á  los  Dsraules, 
^  álM  eomlgo  serio  pera  dar  lé  de  lo  que 
iMissare'  é  asscguro,  que  non  será  nombrada 
la  señora  cuyo  yo  soy,  salvo  por  sus  grandes 
virtodea:  é  al  prliaero  eatianero,  que.  friolera 
á  salvar  por  armas  el  guante  de  cualquiera  de- 
lias  contra  mi,  le  daré  un  diamante. 

Tin.  «El  octaTO  es,  que  porque  tantos  po 
drian  pedir  las  armas  de  uno  de  nos,  ó  de  dos 
que  guardamos  el  pasao,  que  sus  personas  non 
bastarían  i  Unto  trabajo,  ó  que  si  liaataBsen. 
non  quedaría  lugar  i  los  otros  sus  compañe- 
ros, para  Cascer  armas;  sepan  todoa  Que  nin- 
guno ha  de  pedir  á  niuguno,  nln  ha  de  saber 
con  quien  justa,  fasta  las  armas  compüdas: 
mas  ú  tanto  estarán  ciertos,  que  se  fallarán 
eon  caballero  ó  gentil-orne  de  todas  armas  sin 
reproche. 

IX.  «El  nono  es.  que  si  alguno  (non  em 
pedente  lo  dicho)  después  de  las  tres  lanzas 
IM^Uas  quisiere  requerir  y  alguno  de  los  del 
paso  señaladamente,  envicio  ñ  descir,  que  si 
el  tiempo  lo  sufre  romperá  cou  él  otra  lanza 

X.  «El  deceno  es,  que  si  algún  cabdlero  ( 
(entil-omc  délos  que  á  justar  vinieren,  qui 
llere  quitar  alguna  pieza  del  arnés  de  las  que 
por  mi  son  nombradas,  para  corred  las  dicitus 
lanzas,  ó  de  alguna  dolías,  envíenmelo  á  des- 
cir, é  serle  ba  respondido  de  gracia,  si  la  ra- 
sen é  el  tieiipo  lo  aoMere. 

XI.  «El  onceno  es,  que  con  ningún  caba- 
llero, que  ay  viniere,  serán  fechas  armas,  si 
primero  non  dlsoa  qoían  ea,  é  de  donde. 

XII.  «El  doceno  es,  que  si  algún  caballe- 
ro, íasciendo  las  dichas  armas,  incurriere  en 
algn  dtafio  de  su  persona  dadnd  (como  suele 
acontecer  en  los  juegos  de  armas),  yo  le  daré 
allí  rocabdo ,  para  ser,  curado,  tambieu  como 
pora  ni  ponen,  por  todo  el  tleapo  noeosa- 
ilo  é  por  roas. 

XUI.    «El  treceno  es,  que  si  alguno  de  loa 
oaballoroa,  qneeomigo  ao  praboieo  4  eos  mis 
compañeros,  nos  ncieren  venluja,  yoles  assc 
guro  á  í(¡  de  caballero,  que  nunca  les  será  de- 
■iBdido  por  Bosolroa  nln  por  nneilros  pa 
tientes  ó  amigos. 

XIV.  «El  catorceno  es,  que  qualquiera  ca- 
bdlora  ó  gentU*ome,  que  roeré  eamino  dere- 
cho de  la  sancta  romería,  non  acostándose  ul 
dicho  lugar  del  passo  por  mi  deíendldo,  se  po> 
M  ir  iln  oqptfnile  aignao  do  ni  Bla  de  nia 
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XT.  tlIqiil]ioenoea,fMt( 
lloro  que,  dexadool 

al  passo  defendido  é  por  mi  guardado,  non  se 
podrá  de  ay  partir  sin  fascer  las  armas  di- 
I,  ó  dezar  una  arma  de  laa  qné  llerare,  é 
la  espuela  derecha,  só  fé  de 'jamás  traer  aque- 
lla arma  6  espuela,  fasta  que  se  vea  en  fecho 
deamaa  tan  peligroao,  4  naa  qnooste,  en 
que  la  dexa. 

XYl.  «El  sexto  décimo  es,  que  si  ^pml- 
.qnlor  oa)iillero  6  gollll-orao  do  loofoo  eoasl- 
go  estarán,  matara  oaballo  á  qualquiera  que 
alli  ñniere  á  faaoor  onnas,  que  yo  se  le  pa- 
gará: é  ú  oUoa  najara»  oaballo  i  qualquiera 
de  noa,  biaielo  la  fsoUaá  del  onoaootra  por 
paga. 

XVn.   «n  dodaleleno  es,  que  si  qualqvier 

caballero  ó  gentil-ome  de  los  que  arma-s  lis- 
cieren,  encontrara  é  cabdilo,  si  el  que  corrio- 
re  con  M  lo  eneonlrara  poeo  4  nudio  en  el 
arnés,  que  se  cuente  la  lanza  de  este  por  rom- 
pida, por  la  fea^ad  ^  eacuentro  del  que.al 
caballo  encontrara: 

XVIII.  «El  deciocheuo  es,  que  si  algun'ca- 
ballero  ó  gentil-ome  de  los  que  á  fascer  armaa 
Unieren,  despoea  de  la  una  lanu  ó  de  las  doo 
rompidas,  por  su  voluntad  non  quisiere  fascer 
mas  armas,  que  píenla  la  arma,  ó  la  espuela 
derecha,  como  si  non  «luisiesse  fascer  ninguna. 

XIX.  «El  décimo  nono  es,  que  alli  se  darán 
lanzas  é  üerros  sin  ventaja  á  todos  los  del  rei- 
no, oue  llevaren  armas  é  caballo,  para  fssoer 
con  Mw  auyaa,  oncoaoqno  loa  Uofon,  porqri» 
tar  la  ventaja. 

XX.  «El  veiutcno  es ,  que  si  algún  caba- 
llero en  la  pnioba  fuere  feridn  on  la  prísrara 
lanza,  ó  en  la  segunda,  tal  que  non  puede  ar- 
mas fascer  por  aquel  día,  que  después  non  i 
mus  tenudos  á  Asoer  arana  oontt» 
las  demande  otro  día. 

XXI.  «El  veinte  é  uno  es,  que  porque  nin- 
gún caballero  ógonlHmne  dexe  doranlrá 
la  prueba  del  passo  con  recato  de  que  non  se 
le  guardará  justicia  conforme  á  su  valor;  alli 
estarán  praoénloa  dos  caballeros  antiguos  é 
probados  en  armas     dignos  de  fé,  é  dos  fa- 
rautes, que  farán  á  los  caballeros  que  á  prac<- 
ba  vernao,  que  juramento  apostólico  é  borne- 
ge  les  farán  de  estar  á  todo  lo  que  ellos  les 
mandaren  acerca  de  las  dichas  armas.  E  los 
BobreAeboa  doa  caballeroa  )ueeea  é'faranloa 
Igual  juramento  les  farán  de  los  guardar  de  en- 
gaño, é  que  juagarán  verd^,  segund  raaon  é 
dcrecbo  do  arama.  I  alaignnadubda  do  naofo 
(allende  lo  que  yo  en  estos  mis  capítulos  es- 
cribo) acaesciese,  ouede  á  discreción  de  aque- 
llos Jnagar  sobra  ello;  porqno  non  aoa  escon- 
dido el  bien,  ó  ventaja  que  en  las  armas  algu- 
no flaeiese.  E  los  faraute»,  que  alli  estañUi, 
dará  aignado  á  qualquiera  que  lo  donondara» 
lo  que  con  roMad  oorcn  doUo  bllann  vim 
sido  fecbo. 

XXII.  «1 
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lUnrs,  (|ne  los  capitnlos  susodichos  oirán,  qtic 
si  la  señora  cuyo  yo  soy,  pausare  por  aquel  lu- 
gar, que  podrá  ir  scfoni  ra  nMmo  doreoht  de 
perder  el  ij;uantc;  6.  que  ninuriin  jronlil-ome  far/i 
por  ella  armas  sin  yo<  pues  que  en  el  mundo 
non  ha  quien  tan  verdaderamente  ia»  pueda 
ftljcbreoino  yo.» 

I^do  cslo,  .Suero  de  Quiñones  enlreg»)  á 
¿ton,  {\)  rey  de  armas,  la  siguiente  carta  flr- 
niKk  de  8u  nombre  y  sellada  con  su?;  armas: 

•l.cou,  rey  de  armas,  vos  diréis  á  todos  los 
reyes,  du<|uos.  principes    señores,  á  cuyas 
apMpta»  vos  llegarades,  que  como  yo  haya  nei- 
en  prisión  do  nna  señora  de  mucho  tiem- 
fo  acá.  é  como  yo  haya  concertado  uii  rescate 
'6B  Iresckrotas  lanzas  rompidas  ssta^  é 

como  sin  ayuJa  de  ralialliTO?.  qiif»  comigro  (• 
,  con  mis  ayudadort-s  juste'^ii,  iiua  pueda  llegar 
to  mi  rescate,  vos  les  orreceto  nris  rué- 
-puliéndoles  por  £?entileza  c  ]inr  Jimor  d  * 
BM  JCftfWiiii,  Les  plega  venir  en  na  socorro.  K 
ilot  dichos  reyes,  duques,  fiittclpea  c  sette- 
res, con  la  re^erenria  á  sn=  personas  debida 
ttiplicarcis,  tiuo  á  coulcuiplaciuu  mia  plega  á 
■w  seftorts  dar  gnc^losas  é  otorgsr  Ucencleá 
fas  caballón)-;  é  ;,'entiles-omos.  para  venir  á 
!■  dicha  nn  dcldicracion.  K  porque  lo^  reyes, 
diiqaes  é  principes,  qne  en  amistad  son  con 
el  muy- alto  rey  de  Castilla  mi  ?on(ir.  non  ha- 
yin  i  enojo  la  Uiuba  mi  empresa  áur  traída  á 
sm  reynor,  v<»  faredes  ciertas  á  sassefiorias, 
como  pI  rey  mi  señor,  viendo  c!  dicho  rescate 
Biio  non  poder  ser  comptido  de  ligero  sin  con- 
~  de  mncbos  caballeros  é  gentUes-omes,  á 
i  1SOllten)[)hirio:i  .lió  licencia  á  todos  sus  na- 
I,  oulre  los  qualea  muclios  sou  á  mi  muy 
i'en'd^o.  E  si  allende  desto  facre'- 
dcs  preguntado  por  algunos  señores,  caballe- 
ros égenliles-omes,  assi  cerca  de  mi  emprósa, 
eemo  Ae  1t  persona.  Vos,  rey  de  armas,  los 
podréis  fascer  ciertos  de  mi  licencia  de  to- 
das las  domas  cosas,  que  yo  en  mis  capítulos 
nindn  pnl)ticar:  las  quales,  por  evitar  enojo  de 
prolividad,  aqui  non  escribo.* 

P.irtido  que  hubo  el  rey  de  armas  y  algu- 
nos furantcs  pura  hacer  la  publicación  del  pas- 
so  «en  toda  la  cristiandad  que  andar  se  podia,» 
comenzaron  los  preparativos  para  la  ftmcion 
de  armas  proyectada.  Keunierunse  gran  nume- 
ro de  armas  y  caballos,  7  trescientos  carros 
de  bueyes  ocupáronse  en  trasportar  la  ma  K  ra 
Mcesaria  para  cousiruir  los  cadalialsus,  liza, 
Silas ,  etc.  Armóse  n  a  i  gran  lixa  de  madera, 
de  146  pasos  de  largo,  de  uno  á  otro  estremo 
de  la  tela  colocóse  una  linea  de  maderos  de 
■I  eslido  de'attmat  aiUeiM  tiern.  der* 
t^^.  -,-;  .      .  - 

(I)  tot  reye»  «re  armas  j  bWalilM'UHnaban  ceric- 
Aiímente  k|  nombre  i!»  la  nación  Arden  de  cabatle- 
ñ»  cuyo  veñor  era  wbvraño  ó  gele.cscepto  el  prime- 
ro  de  los  iJi-  Pr  tnrij.  que  llamaba  MoiU-jou  Saint 
^u'ji .  .;r]io  i\f  ;;uiírr.i  de  Un  Trunceses;  \o-i  demu»  se 
ttaniaban  l.eon,  l'orttiff  il,  SK-llia.Brelcáa,  ToifOD  da 
#to,  ele. 

MUUOTaüA  mUIJÜtt 


'fodor  d0  li  HneMdlwy^AfOMe  Mete'  eadaliit'' 

.-o.^:  uno  cerca  de  la  puerta  desfinado  para  loa 
maotenedorcs  del  paso,  que  no  tomaban  parte 
en  el  combate;  dos  para  los  caballeros  cstran- 
gero.5  fpie  iban  á  hacer  armas;  uno  para  los 
jueces  del  campo,  rey  de  armas,  farautes, 
trompetas  y  escribanos;  otro  para  los  genero- 
sos, famosos,  honrados  caballeros  que  con- 
currieran á  presenciar  el  passo,  y  otros  dos, 
en  lin,  para  el  público  y  para  los  trompetas  y 
oflciales  de  lus  caballeros  y  frentiles-hombres 
que  se  proponian  ro-nper  lanzas.  Ilahia  dos 
puertas,  por  ta  una  entraban  en  la  liza  los 
manteiieilores  y  por  la  otra  los  aventureros;  en 
ambas  estaba  enarbolada  una  bandent  con  laa 
armas  de  Suero  de  Quiñones.  Armáronse  tam- 
bién veinte  y  dostiendaáparavestirseTdescan- 
sar  los  riiantencdores  y  aventureros,  asi  como 
para  alojamiento  de  los  reyes  de  armasi,  farau- 
tes, arnoeros.  herreros^  módicos,  cirujanos,  lan^ 
ceros,  sastres,  bonlailores,  etc.,  etc.  Ademas,  ea 
varios  lugares  cercanos  del  señorío  de  so  padre; 
hospedó  bisarramente  Suet^^da  'Quüionesi 
gran  miniero  de  personas.  I,a  concurrencia  fuft 
muy  grande,  de  todas  jas  clascá  de  la  so- 
oiedad.  '    .  .  ' 

Llegado  el  dia  señala  lo  para  dar  pirlnoi^O 
al  paso,  presentáronse  en  el  puente  deOrbigo 
tres  caballeros,  uno  alemán  y  ám  talenelanos, 
demandando  entrar  en  combate  ror.  ]ns  soste- 
nedores del  misólo.  Recibidos  por  estos  con 
fran  contento  j  cortesía,  ios  vatenclanos,  qoe 
eran  In'rnianos.  ceilierori  á  su  ruego  ¡d  aloman 
su  derecho  de  pelear  los  primeros.  El.  rey  de 
armas  y  nn  feraute  qoitaron  Inefi^  4  ios  tres' 
caballeros  las  espuelas  derecli  is  por  haber  pa- 
sado ¿O  pasos  dentro  de  la  liza,  las  cuales,  se* 
?nn  las  condietooes  pnblicadaft,  debían*  serleé 

(icviiclías  ;d  entrar  en  cumliale.  y  p<!rinan("('er 
en  taotp  colgadas  sobre  un  paño  francés  en 
cadabatso  de  los  jueces. 

Al  iiui -iLTiiieiitr,  1 2  d'j  jiiüo.  Su^.ro de  Qui- 
ñones fué  coa  fltts  compañeros  a  oir  misa,,  y 
vneítos  de  eUa  satiéron  poco  después  con  ^n 
aparato  á  recibir  su  campo  y  lija.  Montaba  él 
gefe  un  brioso  caballo  con  paramentos  azules 
y  en  la  divisa  el  mote  //  faut  deliberér.  El  ves- 
tido era  rico  y  vistoso,  y  llevaba  en  el  brazo 
su  empresa  de  oro  coii  letras  azules,  que 
decia:       -  .  • 


Si  a  vous  ne  plail  de 
Certes  ie  dis, 
Que  ie  juis 
^ns  tinture. 


ofo^  mantref 


Seguíanlo  tres  pages  á  caballo  y  con  lan- 
zas, l'recc  liante  los  nueve  compañeros  de  su 
eiu|>re¿a  t  ieaineutc  ataviados,  llevando  todds 
la  divisa:  11  faut  deliberér.  Formaban  parle  de 
la  comitiva  los  trompetas  y  al  ah  iles  del  rry 
.  y  de  los  caballeros,  y  buen  numero  de  eslos 

I iban  á.píe  al  lado  de  SiMro,  á  quien,  para  mas 
bonnr,  UoTábanlc  algunos  el  caballo  de  IM 
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rienda?.  Da-lns  Jos  Yuellas  por  lilla,  p-iróso  Estado  qur  numifietta  el  nombre  de  los  ca- 
la comitiva  ante  los  jueces,  á  loieiniés  requi-  bolleros  <fue,  como  eona^Uadore*  ó  av^nlii- 
TiíVsc  para  que  jazgascn  sinedto  ni  enenúrtad.  rtrot,  »  pr§inUitom  tf#teW«r«l  pa$o  del 

Algunos  sonoros  ptilieron  »er  notnbrailos  sos-  purrUe  de  Orfu  jo  r  put-^tn  por  Suero  de 
tttatos  pra  el  caso  de  que  alguno  de  los  man- .  Qmñone$,  con  e*pre$um  de  $u  folria.  lan- 
tenedor^  se  pusiera  fuera  de  cómbale,  v  aun-  _  %m§  qu$ 
quori  ello  consintió  Quiñones,  \oi  juecs  dc- 
clurarori  al  día  siguiente  que  no  procedía  la 
demanrla  como  contraria  á  la  concesión  res!. 
fHda  la  misa,  TistiéronseloscdMlleros  eo  pre- 
f^nria  de  los  jueces,  los  cuales  examioaroD 
las  <irma5,  aii  de  estos  como  del  alemán.  Para 
«1  ierrlcio  de  ta  Un  noniNironsc  treinta  es- 
cn Joros,  con  gran  número  de  ballesteros  y 
piqueros,  cüu  sus  correspondientes  capitanes. 
Bada  teiefial  oportuna,  enlraron  ea  la  liza  con 
pran  mn.sira  y  aroínpaña  nienlo.  primero  gui- 
ñones y  después  el  calía. luro  alemán,  fcl  rey 
de  armas  y  el  Faraute  puldiearon  ee  alta  «os, 
«fpie  nÍ!i?inio  fii^ssc  ossa  lf).  por  cosa  qne'su- 
cediesse  á  Iun^'lltl  caballero,  dar  voces  ó  avi- 
lo, 6  menear  uano  nin  facer  seña,  so  pena  de 
que  que  por  hablar  le  cortürinn  la  Iciiína,  é 
por  facer  seña  le  curtarlau  la  mano.»  Ademas 
dijese  i  los  Johtadorcs,  «r-iessea  scgiiros,  que 
por  ninguna  Tcrida  que  diessen,  nin  muerte 
que  üscicsseu  á  sus  contrarios,  procediendo 
conbraie  á  las  oondiclones  de  la  Justa,  lea  se- 
rla fccbo  agravio,  nin  fuerza,  nin  Jam¿s^  les 
leiia  puesto  en  dumami^.»  Ucspucs  do  rolrer 
al  caballero  alemán  se  esfinela  deredia,  y^de 
di^Mncr  qíii'  solo  ;icniiip,»ñascn  ;i  los  coniba- 
UeotCM  para  su  servicio,  duá  criados,  uqo  á  ca- 
ballo 7  otro  á  pie,  mandaron  los.Jncees  «sonar 
toda  la  inii.íica  con  pran  hs  cítrucndos,  c  en 
tono  rasgado  de  rompt;r  en  batalla.»  al.  propio 
tiempo  que  el  rey  de  armas  y  el  faraute  die- 
ron 1,1  u'rida,  ó  viva  la  {rala,  en  esta  niaiicra:  id 
legeres  aUer,  legeret  aUer,  é  fair  «^n  de- 
ber,* entonces  arrancaron  los  cabaHeros,  ar- 
rcnv'tiéronsi;  lanza  CU-  liitre  y  coonniaron 
tan  famosas  Üestas. 

Narrar  los  mil  y  mil  lances  que  ocurrieron 
dáranle  el  tiempo  que  estuvo  abierta  la  Tua, 
la  (rcntileza  y  gallardía  de  los  combatientes, 
cl  lujo  y  aparato  qiro  to  los  desplegaron,  ios 
encuentros  y  hechos  de  armas  qué  tuvieron 
lugar,  seria  dí-maí-iuiic  prolijo,  y  por  otra 
parte  hariii  iiilcruiinablr  este  articulo.  Sin 
perjuicio  de  netar  ltic|;o  ulp^uuos  pormenores 
4]ue.  den  á  conocer  la  naluraleza  de  estos  coni- 
balc-<,  BUS  formalidades  y  ceremonias,  inser- 
tamos aqtii  el  simiente  curioso. 


1 Uicer  Arnaldo  de  la  Floresta  Ber- 
meja, alemán  

2."  Mosen  Juan  Tabla,  valenciano 
J."  Mosen  Pero  Tabla,  id.  .  .  . 

4.  "  Rodrigo  de  Zayas.  aragda^ 

5.  ®  Antón  de  Kunes,  id  

6.  "  Sancho  Zapata,  id  

7.  "  femando  de  Uñan,  id.  .  . 
H."  Francisco  Muñoz,  id.  .  .  . 
U."  Moseu  Gonzalo  de  Leou. 

10.  Juan  de  Estamari,  id.  í  . 

11.  Jofrc  Jardin.  id  

12.  Francisco  de  Funes,  id.  . 

13.  Mosen  Per  Davio,  id.  .  . 

14.  Mosen  Francos  Davio,  id. 

15.  Vasco  de  üarrioauevo  .  . 
tti.  InandeBoto: .  .  J  .  .  . 

17.  Diego  de  Mancilla .  .  ,  . 

18.  Rodrigo  de  Olloa  .... 

19.  Joan  Frevre  d^  Andrada. 

20.  Lope  d(!  Mendoza..  ... 

21.  Juan  de  Camos,  catalán.. 
Sf .  Vosen  Bénuri  de 


23. 
24. 

25. 
26. 
27. 
28. 


Pedro  de  Vesga»  .  .  . 
Juan  de  Vlllaloboa. . 
Gonzalo  de  Castafteda 
Alonso  Quijada. .  .  • 
Bucso  de  Sofia.  ... 
Juau  de  CasteUanoa. 
20.  Gutierre  Quijada.  .  . 
30  Rodrigo  de  Quijada.. 
García  Osorio./  .  •  . 

Diego  Zapata  

Alfonso  de  Cavcdo.  . 
Arnao  de  Novalles, 
Ordoúo  de  Valencia, 
Rodrigo  de  Xuara- 

37.  Juan     Merlo.  . 

38.  Alfonso  Deza, .  .  . 

39.  Galaor  Mosquera.  . 

40.  Pero  Vazques  de  CaalilWatiwo. 

4 1 .  Lope  de  la  Torre  .  .  . 

42.  Martin  de  Almcida  .  . 
43.,  Gonsalo  de  Leen. .  .  p 
44.  Juan  de  Soto  

43.  Juau  Vazqucx  de  Olivera 
46.  Pedro  de  linares..  .  . 
47   Anión  Deza.. 
48.  Juan  de  Carvallo. .  •  . 


31. 

;'/>. 

34. 

35. 
3G. 
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'9.  Pedro  Carnero  •  . 

¿0.  Podro  án  Torrecilla  

SI.  Die?»  de  Stn  Ronu. .  .  ^. 

á1.  rcJro  de  Ncs^rete   S 

¿3.  Alvaro  Oibél^  •  .  •  ^  .  .  .  •  «  5 
5t.  Pedro  de  Silta  ,  ,12 

55.  Juan  de  (JuintanilUu*  .....  .4* 

56.  Gonzalo  de  Barros   4 

57.  Martin  de  Guiioao   15 

58.  Koscn  Riendteo  de  Curven,,  oá- 

taUoí  .  r  

¿9.  lIos€n  TraDci  de  Yaltc,  catalán. 

€0.  Ubertc  de  Claramontc,  arago- 
nés, murió  en  el  Iónico..  . 

Cl.  Mlcer  Luis  de  Aver&a,  iUiliaoo. 

62.  Pero  Gil  de  Abrco,  portnguéj». 

ft3.  Arnao  Bojuc  f!retou,  ..... 

61.  Sancho  de  Ktrrera  

(íh.  Lop'j  de  Fervora  

6fi.  Moseii  Francés  Terobastc. .  .  . 

67.  Dua  Juan  de  Portugal  

6S.  Pernaiido  dé  Garrion  • 

68.  Cailillwoe. 


Tales  sucesos  ocurrieron  on  este  célebre 
paso  honroio,  y  de  tal  manera  se  guardaron 
vtt  lo  Jo,  asi  las  leyes  df  <-;il)alleriB.  como  en 
loh  capítulos  y  bandos  contenido,  siu  omitir 
formalidad  alguna,  que  rcfcriréflMMI  alganos 
acontecimientos  que  tuvieron  luifar,  persuadi- 
dos de  qae,  al  hacerlo  asi,  ponemos  á  nne.^- 
tres  íébUm  ca  el  caso  de  formar  una  idea 
rabal  y  exacta  del  espíritu  y  forma  de  arjuc- 
llas  famosas  tiestas  á  que  los  {guerreros  de  ia 
edad  OMMiia  tan  afleionados  se  mostraban. 

Lo5  cabar.eros  ^  ¡yenlile^-lioinbns  tpic  al 
|MWO  acudían,  presentábanse  á  los  oiiciuleá  del 
«oaabate,  por  si  ó  por  algún  eoTíado,  solici- 
tanili)  per  admitidos  á  probar  su  esfuerzo.  Re- 
conocida su  nobleza  y  visto  que  eran  caballc- 
M»  «que  ata  repvodie  podian  nu»er  cola  de  ar- 
niii?."  reciblásolc?  por  el  rey  de  armas  cl  ju- 
ramento y  lu>meua^ü  correspondiente,  en  los 
lémlnos  aiguienles  ««eAor..,.,  to^ é  todos  los 
caballeros  (cuando  eran  Alarios)  que  con  vnsco 
Tienen,  é  aquí  están,  para  en  este  passo  fuscer 
amaa  ihaoedes  homenaje  |H>r  Toe  mesmo,  é 
por  lodos  loe  que  dcscidcs  ser  venidos  con  vas- 
co, que  eilaredes  ¿  inaudado  é  goberoanza  de 
kw  Jueods'derte  paáso,  é  mahtemedes  é  com- 
HRfedestodo  lo  conlonido  en  los  capítulos  t|ue 
Soero  Ue  Quiñones  sobro  osle  pastio  ordenó?» 
Asi  lo  ofteeiátt  los  caballeros,  levantando  sus 
manos  derechas  en  señal  do  fó  y  honienage. 

Entonces  los  jueces  prometíanles  «guar- 
darles* toda  «igualdad  é  Justicia.  •  quitándoles 
á  .«;e¿iiidael  faraute  sus  espuelas  derechas  has- 
ta que  tos  tocase  entrar  en  combate.  Hospe- 


dábanse loego  los  caballeros  en  (leniRS,  pro* 

piás  ó  de  Qnifiones.  y  pasaban  el  tiempo selt" 
xáodose  en.flestas  y  coniidaü. 

Gomo  ya  liemos  dielio  anin,  los  caballeros 

oiaii  misa  todos  los  Mías  al  anui^ecer,  dicién- 
dose ademas  otras  ;dos  á  las  horas  de  prima  y 
tercid.  Testidfts  y  armados  los  nuintenedores 

y  aventureros,  preírnlñlirin^c  ( ii  l:i  !iz:i  a!  son 
de  insti-iimcQlos  uiú.^icos.  llumenzaba  luego  cl 
eombafe,  en  el  enal  Silero  y  sus  ainigos  pro- 
curaban siempre  accederá  cuantas  exigencias, 
mas  ó  .menos  razonables,  y  oportunas ,  espo- 
ñian  loS' caballeros  forasteros. '  Algunos  lances 
hubo  poligiosos.  liastíiiile  c:iniculrüs  do  ries- 
go, algunas  heridas,  mas  ó  menos  graves,  y 
¿mblen  esporimentdso  la  desgracia  de  baber 
muerto  el  caballera  arap:o  ió>  Esb(;rlc  tic  Clu- 
ramonte  al  combatir  cou  cS  luanleoedor  Suero, 
hijo  de  Alvar  fiomez. 

Va  (pie  de  tan  dcs'lichado  lance  hemos  ha- 
blado, diremos  algunas  palabras  sobre  el  mis- 
mo. Gran  pesar  tuvieron,  no  solo  sus  amigos 
\oÁ  caballeros  aragoneses  y  catalanes,  sino 
Quiñones,  ycl  matador,  muy  cspcinlnienlr. 
El  primero  «procuró  tocias  las  honras  que  pudo 
para  e|  cuerpo  muerto:  é  para  Ib  del  alma  non 
lo  puso  en  olvido  »  Envió,  pues,  religiosos  para 
que  le  admioi.strasen  los  sacramentos,  rogáu- 
ooles cantasen  un  responso  sobro  cl  cadáver,* 
como  si  él  mismo  liu  r.i;  empero,  el  sacerdote 
principal  dijole  «que  la  saucta  Isrlesia  non  tiene 
por  6Jos  á  los  que  mueren  en  tales  ejercidos; 
por  que  non  se  pueilea  fiiSLi'i-  sin  p':  ado  mor- 
tal: niu  ruega  por  ellos  á  Dios,  voiuo  tiej;iii- 
dolos  por  condenados.»  A  pesar  de  estas  razó- 
me, pidió  por  carta  Suero  al  obispo  de  Astor- 
ga  licencia  pura  sepultar  en  sagrado  á  Clara- 
monte,  cuya  gracia  no  te  fiíé  concedida  (I). 
Enterróselc,  pues,  fuera  de  sagrado,  cerca  de 
una  ermita  ,  con  la  mayor  honra  que  pudie- 
ron, derramándose  mndias- ligrimas  por  icuait-  . 
tos  caballeros  estaban  presentes. 

>'o  terminaremos  la  narración  de  este  des- 
graciado Incidente  sin  copiar  antes  la  declara- 
ción que  hizo  al  partir  íVoícu  Gonzalo  dr 
Lioi\  paisano  y  compañero  del  inrurtiiuaUo 
doramonls.  Dice  asi:  «Señores  caballeros  jue- 
ces del  honroso  p  is.-o.  yo  parczi'i)  ;iii1'>  vos  a 
vos  decir,  como  soe  espedido  del  multo  hono- 
rable, eaballero  Mosen  Suero  de  Quiñones, 
capitán  mayor  del  fatiioso  passo.  jiar.i  me  uvr.r 
á  mi  tierra,  si  á  .Nuestro  Señor  plasuerá.  E  por 
quanto  algunos  maliciosamente  que  han  di- 
to, qa6  han  parla  lo  aveluntarinsamenle  so- 
bre la  muerte  del  liourado  Esbertc  de  Clara- 
monte,  clamando,  e  non  coA  verdad,  qne  lo 
non  fueron  donada^  armas  de  igualdad,  so- 
gund  los  capítulos  de  ^oseu  Suero  de  guiño- 
nes: lo  qual  ^in  ñüta,  quien  tal  ha  dito  ó  diri, 
lo  avrá  parlado  ó  parlará  plus  con  pujanza  de 
maléela  ó  con  envidia,  por^  afear  la  veritad,  ^ 

(I)  Raeuérdese  la  l«v  de  ParUda  que  dnjamM  f4- 
'  ^i»  aasaniba,  y  V»  qp«    «1  aslMuto  S««imoK 
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honoral)In  Mnsicn  Siif^ro  do  Quiñones,  que  por- 
que veritad  sea.  i'or  eode,  seóores,  yo  ruego 
t  lof  eseribaiiM  de  los  boonbles  reehoi  de 
arm;i>  :í  ¡ni  rrcrcsciilos,  qtio  o«rri!i;iii .  'j'ti'  yo 
.eo  nombre  de  .Nuestro  Seúor  ^  o  de  la  Seüura 
Tlrgen  Xarit  sa  madré.  é  del  sefior  Sanct  fot' 
ge,  que  conliantlo  verita  l ,  <'  ^'ran  ¡¡^tialihn!, 
que  aqui  ha  passado ,  digo  de  ugura  para  en- 
tonce, é  de  eátonce  pqr  agora ,  qne  al  que 
tal  razón  ilixcre  ó  (}|rá,  qii<!  al  tranco,  como 
él  querrá,  yo  lo  combatiré  en  que  noo  discc 
Veritad:  é  i  vos,  señores,  plega  de  me  perdo- 
nar, 6  onde  quiera  que  yo  sea,  seré  muy  pres- 
to üó  hoQor  vuestro  sea,  é  coo  vuestra  gracia, 
señores.» 

Antes  hemos  indi  cmlo  la  puntualidad  con- 
que se  cumplía  todo  lo  publicado,  y  abom  di- 
remos á  nuestros' lectores  que  á  un  criado  de 
Lope  de  IstftAlga,  en  ricrlo  encuenlro  que  su 
amo  tuvo  con  un  caballero  valenciano.  Iiubié- 
roDsele  de  escapar  la  palabras  á  él ,  dél,  di- 
dias  sin  reflexión,  arrebulaiio  por  su  entusias- 
mo y  olvidado  del  bautio  del  primer  dia.  Cara 
pudo  costarie  su  imprudencia,  porque  apenas 
los  jueces  oyeron  su  voz,  roundáronle  cortar 
la  lengua;  mn?  intorpuostos  el  ruego  é  inlliicn- 
cia  de  varios  caballeros,  coamutósele  la  peuu 
en  <•  tro  i  n  ta  buMMMlMüoe»,  ademas  de  llevarle 
á  la  cárctd. 

Cierto  dia  prescJilose  el  gentil-hombre  Vns- 
90 dé  Barrionuevo,'á  tomar  parto  en  el  tor- 
neo; poro  snplinarido  ;iii!»'>  ;'i  Suero  le  hiciese 
ja  gracia  de  armarle  caballero.  Concedióselo 
Qviñonei  may  gustoso,  7  haciendo  esperar  al 
aspirante  fuera  do  la  piiorla  df>  los  aventu- 
reros, dirígiérousc  á  ella  ¿tuero  y  los  míe- 
te mantenedores ,  con  gran  acompañamiotito 
de  nobles,  gente  del  pueblo  y  músicos.  I.lo^'a- 
áoji  allí,  preguntó  Suero  á  Vatco  »si  quería 
fsr  eábíukro*,  á  lo  qne  contestó  afirmativa- 
mente.  Kntonce?,  sacando  su  espada  dorada, 
dlijolo;  «¿Vos,  gcntil-orae,  proponeües  de  te- 
ner y  guardar  todas  las  eosas  débldas  al  hono' 
rabio  oficio  de  caballería,  o  que  antes  inori- 
ledes,  que  íaltedes  en  ninguna  dellas/*  Juró 
liaoeiío  así  Barrionuevo;  Outñones-diOle  con 
la  espada  desnuda  solu  '^  el  alaiete  y  liijole: 
Oíos  te  faga  buen  caballero,  ó  te  dexe  com- 
-  plir  las-conditíoncs  qne  todo  bnen  caballerp 
debe  tener» ;  conlo  Cual  terniiiKiSf  la  cercnio- 
Bia  y  entró  á  eombaUr  contra  Pedro  de  lo» 
JNbf  - 

Alguno» caballeros  no  quedaban  satisfeclios 
con  los  peligros  corridos  y  solicitaban,  ya  por 
nna  causa,  ya  por  otra,  continuar  la  pelea,  be 
este  número  fué,  entre  otros,  Lope  de  Men- 
doza, el  cual  envió  á  decir  á  Suero  de  Qui- 
fione$  <qüe  por  quanto  él  avia  fecho  aquellas 
armas  en  servicio  de  una  dama ,  que  mucho 
amaba,  e  de  la  qual  non  era  amado,  que  le 
Bupbcaba  le  de.\us¡-,e  fascer  mas  armas  para 
Ipanar  sa  voluntad.  >  Suero  de  Quáfioaet,  taa 
■wnndo  coma  cafor «ado,  le  leapondlé  ique 
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tificar  (|na?i  buen  cabullerot''  irran  guerrero  la 
sen'ia;  mas  que  fascer  armas  mas  de  con  uno 
(iisla  ser  rompidas  t^  lanaas,  era  contra  las 
condii'iones  do  su  av(Ti!tii-:i. >. 

Eu  uno  do  los  primeros  días  del  torneo, 
acertaron  ¿  pasar  por  cérea  del  earapamealo 
ron  dirección  á  la  romería  de  .Santiago  do?  se- 
ñoras acompaúadas  do  un  caballero.  Mandaron 
ics  jueces  al  rey  de  armas  y  al  faraute  aveil- 
giias'  ii  si  oran  nobles  y  si  tievahao  eabdtom 
que  ku  franqueassetíel  passo.  Eranlo  en  efec- 
to, é  iliaias  sirviendo  el  marido  de  nna  deellaa, 
el  cual  ni  tenia  noticia  del  torneo  ni  venia 
prevenido  para  con^)|iür;  pefo  ofreció,  sin 
embargo ,  volver  i  háoer  armó'  tan  pronto 
como  <  oti(  liiyt'St'  el  viage  do  su  romería.  Pi- 
dió el  rey  de  armas  los  guantes  á  las  damaS 
hasta  ^ue  edgun  caballero  les  dsUbrasse  su 
cabsa,  á  lo  cual  se  ofreció  desde  luego  el  ara- 
gonés .Vosen  Francés  Davio.  r  docados  los 
guaníes  en  el  páno  francéi  del  cadahalso  do 
los  Jueces,  determinóse  después  con  m^oé 
acuerdo  no  dohian  ^'M-  detenidos  «por  non 
pares'.  cr  «lue  iban  las  del  [ia;-n  contra  la  de- 
voción cbrIsUana  de  la  romería,  ó  por  la  ca- 
ballorosa  respuesta  do  Juan  de  la  Vega  lel  raa- 
riuo  .»  Hemiliérouse,  pues,  los  guantes  á  las 
señoras  por  medio  de  un  persevante,  «dando 
por  libres  á  los  guantes  ó  al  caballero  de  las 
armas  que  por  ellos  .se  avia  ofrescido  fascer.» 

Otras  varias  damas  pasaron  también  ea  loe 
dias  «igniontes  por  las  inmediaciones  del  cam- 
po del  torneo ,  y  con  todas  observáronse  las 
leyes  presoritas,  teniendo  qnedejae  alfanas 
sus  guantes,  según,  atendido  cada  caso,  falla- 
ban los  jueces.  Lope  de  Forga,  gentil-hom- 
bre, i  qniei}  Suero  «fe  QUilumeM  hablé  proine> 
tido  admitir  por  uno  desús  niu've  ronipai'icrns. 
oferta  que  no  pudo  realizarse  por  bailarse  en- 
fermo con  una  pierna  rola  al  tiempo deeomen- 
zarse  el  turneo,  ofrecióse  ahora,  restableci- 
do ya  de  su  dolencia,  á  tomar  á  su  cargo  el 
rescate  de  los  guantes  dé  ooantas  damas  fe'a* 
ran  sin  caballero.  Para  dar  á  conocer  su  pro- 
pósito biso  publicar  U  siguiente  carta,  después 
de  redMdo  él  beñeplieito  y  aquiesoeoeia  da 
los  jueces  y  caballeros:  ^ 

oComo  las  dueñas  é  seúoras  generosas  de 
virtnd  con  su  digno  merescimieato  tragan  los 
tra])ajos  homcnilcs  á  su  servicio  loable,  seiiad 
todas  las  mundanas  generaciones,  que  un  gen- 
fil-ome  de  renombre  é  de  armas,  nvtda  consi- 
deración del  agravio  que  rescibcn  las  dignas 
d^  preeminencia  por  la  indignidad  de  serles 
vedado  ningún  camino  nin  passo.  que  pta»> 
cíenle  de  proseguir  les  sea:  icayonnente  los 
honrosos  é  pelegrLnos  passages,  como  es  de  la 
puente  de  Orbigo,  peligroso  á  las  honradas 
dueñas  por  la  pérdida  de  sus  guantes,  si  non 
dan  caballero  sin  reproche  de  batalla:  yo  po- 
nedor de  las  presentes  letras  avienüo  pesante 
é  consideroso  estudio  sobre  tanta  gnmtt  fi^ 
cha¿  lasdaeiaa  valeroasado^iiCB  M  ffpec^' 
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de  amor  con  lodos  sus  gloiiosos  vínculos,  ó 
atamientos  de  amistad,  delibere  de  fasccr  mí 
fé  sufrasi^noa  con  homenaje  que  ponf^o,  é  do  ' 
gegunü  puedo,  é  abasta  linipiezu  de  (Idalguia, 
que  non  cessará  por  falta  de  caballero  ser  fe- 
cho seguro  el  ya  contenido  passo  á  todas  las 
venientes  duefiaü.  que  sus  caminos  por  aquel 
lupar  quisieren  enderezar.  El  qual  assi  faíce- 
dor  de  armas  por  la  libertad  de  sus  guantes 
follarán  allí  do  serán  apremiadas  sus  manos 
nieresccdorüs  de  obediencia  en  defensión  fa- 
"Torable  suya.  I'or  testamento  firme  de  la  qual 
veríJad  ,  por  non  tener  sello  al  presente  de  mi.^ 
armas,  á  conteraplacioa  mía  movido  Portugal 
rey  de  armas  con  la  cierta  autoridad  de  su  se- 
llo acostumbrado  selló  la  conteniiia  letra,  en 
que  escribo  mi  nond)re  de  mi  propia  mano  en 
ia  Puente  de  ürbigo  á  veinte  é  seis  de  julio 
afio  de  jubileo,  é  del  Señor  de  mil  6  qiiatro- 
cientos  é  treinta  6  quatro  años. » 

Pero  Alvarez  Osario,  señor  de  Villalobos, 
envió  un  dia  á  Suero  de  Quiñones  un  faraute 
con  la  siguiente  razón  de  parte  de  í/tií ierre  C>mi- 
jada:  «Muy  honrado  caballero,  como  vuestro 
oHclo  sea  de  caballeros .  non  hay  para  quó 
gastar  tiempo  nin  palabras  en  decir  lo  ponjue 
aqui  soy  llegado,  como  vos  estéis  en  la  nd:ima 
ocupación.  Solamente  vos  digo,  que  riuticrre 
Quijada  se  vos  eucomicnda.al  ([ual  yo  dexé  jiu- 
cos  días  ha  con  otros  nueve  gentiles-omej  pa- 
rientes ó  amigos  suyo3.  é  caballeros  «le  aruias 
vestir,  para  ir  en  romería  al  apóstol  Santiago. 
Los  cuales,  sabiendo  de  vuestra  prisión  6  qiian 
trabajosa  sea.  non  pas.sarán  sin  ayudaros  á  sa- 
lir delta,  probándose  en  vuestra  buurosa  aven- 
lora.»  Al  dia  siguiente  llegaron  al  passo  Gu- 
tierre Quijada  y  fus  compañeros.  A  lo5  cua- 
Ips  Quiñones  envió  al  rey  ile  armas  y  al  farati- 
te,  «á  les  dar  la  bueua  profana  de  su  llegada, 
é  muchas  gracias',  por  le  venir  á  ajudaren  la 
deliberación  de  su  captiverio.  .  También  les 
ofrcsció  lo  que  oviessen  menester  parasusex- 
pcnsas.  afirmando  (pie  le  furian  miiclia  bunra 
en  rescibir  dél  lo  que  oviessen  metíester.  • 

Son  muy  curiosas  las  siguientes  comuni- 
caciones (pie  entre  Suero  y  dos  ciiballcros  ca- 
talanes mediaron.  Dirigieron  e.'ttos  af  prime- 
ro una  carta  en  papel  ctbti  del  tenor  siguien- 
te: «Señor  Suero  do  Quiñones,  coiuo  nosotros 
dos  caballeros  catalanes  v  hermanos  de  armas 
seamos  ciertos,  (pie  vos  tenedes  un  passo  cu 
la  puente  de  Orbigo  camino  romero  de  Saiic- 
liago,  aviendo  fecho  una  empresa  de  jiruias, 
por  la  qual  conviene  á  los  romero.s  cabal  Ici  os, 
é  geoliles-omes  que  van  á  la  dicha  perdonan- 
la,  cstorvar  sus  devociones,  t  tardar  la  rome- 
ría, como  por  sus  honras  sean  furzadosde  coin- 
plircon  vuestra  voluntariosa  empresa:  lo  qual 
vialo  por  nos,  partimos  de  Cataluña  con  la  ma- 
yor pricssa  que  avenios  podnlo,  esperando  ser- 
vir á  Dios  é  al  apóstol  Sanctiago,  é  nos  ofres- 
ceñios  á  vos  á  romper  todas  aquellas  lauzaí^ 
cooteaidas  en  vuestros  carteles  con  las  condi- 
alli  señaladas:  deseando  ipiitar  vuestro 


eslorvoá  los  devotos  romeros  dentro  del  tiem- 
po por  vos  tomado,  6  que  los  romeros  non  re- 
ciban de  aqui  adelante  mas  embargo.  Paracom- 
plimieiito  (Je  lo  dicho  pedimos  se  fagan  las  ar- 
mas dentro  de  dos  días  ,  porque  non  nos  iw- 
dciuos  engorrar  mas,  aviendo  negocios  que 
delibrar  cu  otra  parte  de  mucha  estima.  Ya 
esta  letra  llnnada  ilc  nuestros  nombres,  Tran- 
ci  de  Valle  é  Riembaode  Corvera  ,  é  sellada 
con  nuestros  sellos  de  nuestras  armas  é  parti- 
da pora.  b.  c.  Dado  en  la  cibJad  de  León,  i 
veinte  édos  de  julio  de  mil,  é  cualrocienlos, 
é  treinta  é  (piatro  • 

•  Suero  de  Quiñones  respondió  lo  siguien- 
te: -Mosen  Tranci  de  Valle,  6  Moscn  Ricmbao 
de  Corvera,  por  Portugal  rey  de  armas  me  fué 
reportada  una  letra  hoy  sábado  víspera  del 
apóstol  Sanctiago,  en  la  cual,  se  contenía  que 
vos  fuisteis  dispuestos  de  partir  de  Cataluña, 
por  servir  á  Dios,  é  al  apo.stol  Sanctiago,  que- 
riendo romper  comigo  las  lanzas  contenidas 
en  mis  carteles,  por  me  delibrar  dií  la  prisioa 
en  (¡iii!  estoy:  lo  qual  yo  vos  uiucho  agradez- 
co ó  eslimo:  mas  entended,  que  á  ningún  con- 
quistador os  licito  (conforme  á  mis  capítulos) 
justar  ron  ninguno  de  los  defensores  dcl^passo 
honroso  mas  de  fasta  romper  tres  lanzas  en- 
tre  ellos:  e  non  me  alargo  maS;  porque  las 
manos  son  nicncsler  para  otras  cosas  Co  mas 
honor.  S,íbddo,  víspera  de  Santiago  de  mil,  ó 
quatrocientos,  6  treinta  é  cuatro  años.  Ksta  es 
lili  respuesta  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
del  sello  de  mis  armas  partida  por  a.  b.  eJ 
Suero  de  Quiñones." 

Los  caballeros  catalanes  replicaron  con  la 
carta  que  á  continuación  insertamos. 

«Mosen  Suero  de  Quiñones,  por  Sintra  Per- 
sevant  avernos  rescibido  una  letra  viKí.slra  hoy 
sábado  víspera  de  señor  Sanctiago,  respuesta 
á  una  por  nos  á  vos  enviada,  á  la  qual  no% 
conviene  responder;  pues  vos  en  ninguna  ma- 
nera quisisteis  aceptar  nuestra  afrenta,  por  la 
rpial  aviamos  venido  con  priessa  de  Cataluña, 
á  delibrar  todos  1(jS  romeros,  que  por  su  ho- 
nor son  forzados  de  cumplir  á  vuestra  volun- 
tariosa empresa,  t,  non  pensedes  ser  nos  aquí 
venidos,  por  romper  tres  lanzas,  como  non 
tengamos  encuentro;  pero  pues  non  ha  lugar 
la  dicha  oferta,  que  vos  avenios  fecho,  por  vos 
non  la  aver  querido  aceptar,  conviene  á  noso- 
tros de  cumplir  el  voto  que  focho  avernos, 
aquesto  es  rei{uerirvos  de  batalla  á  todo  tran- 
ce, pensando  ende  fascer  servicio  á  Dios,  ó  al 
apóstol  Sanctiago,  é  averíos  de  nuestra  parte 
por  el  grande  estorvo,  que  por  vos  los  dichos 
romeros  han  ávido  en  muchas  maneras.  Por 
lo  que  por  la  presente,  nosotros  re(|uer¡mo.s  a 
vos  Suero  de  Quiñones,  combatirvos  á  todo 
trance,  ó  á  otro  (|ualquiera  caballero,  que  vos 
querréis  tomar  por  compañero,  ofreciendo  vos 
(Je  aver  plaza  segura,  é  juea  convenible  é  á 
noso'ros  en  nada  sospechoso.  E  porque  las  en- 
cima dichas  cosas  non  se  puedan  mudar  nin 
'  traspassar,  vos  enviamos  la  presente  por  Por- 
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tras  mnno<.  «ollaJa  con  ol  sello  «le  nuestras 
«rroas  partiija  por  a.  b.  c.  Dada  en  Lcoq  la  im- 
ftana  de  Suetlago  «ño  de  mil,  é  qtutrodeptos» 

é  treinta  f',  qiiatro:  Rimbao  dt  Con$tu,  é 
Tranci  de  Valle.» 

'  Disgustó  esle  eaifta  i  Quiñones,  que  res- 
IKnulió  lo  sif^tcnlc: 

"  «XoiCD  Riembto  deCorvcra,  é  MosoiiTran- 
éí  de'Valle.  por  el  ref  de  artnu  de  Portugal 
mo  fin-  (la(l;i  lina  letra  vuestra  subscripta  de 
vuestras  minos  e  sellada  de  los  sellos  de  vues- 
tns  armas  lior  domingo  dia  del-apóslol  se- 
fior  Sanctiago.  En  laqaal  se  contt  iiia.  qm.*  vos- 
otros Don  teniendo  encucnto  do  romper  las 
tres  lanzas  según  i  se  contiene  en  mis  capt- 
ttilos)  vosolroá  rae  requeriades  de  batalla  á 
to  lo  trance,  do  lo  qunl  non  poco  soy  m  ira- 
villuilo  de  vosotros,  s^icndo  vosotros  caballe- 
ros que  pensados  sabor  dé  armas,  requerirlo 
seiDcjanle.  saltien  lo  vo^otroá  que  yo  manten- 
go empresa  contra  tr>  Ioí  1o>  ci¡)alleroí  ó  ge:i- 
tiíes^mes  dei  rnuad  j:  la  cu  il  ya  puca»  en 
obra,  es  querer  vosotros  pi'rlU""bar  m'  feclio 
con  lii  vuestra  voluntariosa  resinieslii.  {¡iw.  si 
nii  ctnprt^sa  Hiera  con  un  caballejo  6  «los, 
debiera  aver  liiíí.ir  la  mas  pelicrrosa:  mas  á  lo 
fiusodicbo  vos  lespon  lo.  ipties  cu  po' o  lene- 
des  las  tres  lanzas  (pie  lt-ail>  s  bien  mis  ca¡ii- 
tiilos.  (■>  fallareilcs,  <j  i''  el  rli'''.'i»i)  'iiro.  ij  ie 
cualijuier  cal)aller.i,  o  gonlil-omc  que  quisie- 
re quitar  (fiialquicra  pieza  del  arn^s,  para  cor- 
rerla» dichas  lanzas,  ó  alqrnuas  (leü  is.  «pie 
me  lo  envíe  á  deáí*¡r,  é  qm;  ser.»  rcs:>on  litio  á 
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Suero  todas  las  lanzas,  porque  él  fucsse  resca- 
tado de  su  pñsloQ.  á  (In  de  los  devotos  rome- 
ros non  serdetentdos  6  quitos  (}e  «a  devoetoo: 
yo,  don  Jiian  de  Bcuaventc  lamigo  suyo  en 
taato  grado,  que  el  peligro  non  es  taoloj,  por 
quitar  los  desastres .  que  en  los  fechos  de  ar- 
mas suelen  suceder,  razón  nic  constriñó,  que 
eii  este  honroso  passo  de  armas  uou  flseiese, 
siendo  esto  co  contra  de  nri  deseo.  To  Uei 
votó  n  ni  ir  á  casi  tlel  apófljl  ya  dicho,  fasta 
eu  semejante  caso  é  mas  ser:  6  segood  veo  4 
él  ha  plasciüo.  que  vue^ra  Tenida  sea.  'á  la 
de  deir  Ingar  á  sus  devotos .  como  á  su  casa 
puedan  ir.  Por  tanto,  si  en  plascer  á  vos  vcr- 
ná,  después  dcser  libre  el  caballero,  por  cu- 
ya cabáa  de  vuestra  tierra  vinisteis,  é  á  cuyo 
honor  nosotros  somos  venidos,  de  librar  mí 
voló:  porque  mis  deseos  sean  compUdos,  (por- 
que tengo  votado.é  ^o  comptir  rai  voto  de 
devoción,  fasta  que  m:»  falle  en  otro  fecho  de 
\  armas  tan  arliio  ú  mas  que  cíle.  e  el  año  de 
los  perdones  se  va  yendo)  en  ffran  gracia  poff 
mi  vos  Será  tenido,  si  lo  iliclio  aceptar  vos 
plasce,  e  faUarcdcs  comigo  oho  caballero  gcn- 
Ul-ome.  del  qaal  todo  caballero  deba  ser  con- 
tenió. K  porque  mas  verdal  la  presente  pueda 
dar,  va  11  raía  la  de  mi  nombre,  é  sellada  con 
el  selln  del  ref  de  armas  Portoptl:  d  qual 
sello  ri  iiu  nicjo;  porque  al  presente  rai  sello 
non  se  pudo  aver.  Uada  en  el  puente  de  Orbi« 
go  á  vehite  é  tres  de  Jnlio.  Don  Jtum,*" 
Los  catalanes  respondieron  que' no  po  liM 


aceptar  este  desaíiu  hasta -taolo  que  hubiesen 
in  gnido,  si  la  rsion  é  el  tiempo  la  a  linilie  •>  I  eamplitlo  el  voto  de  quitur  i  Smro  Qmi^' 
re.  B  pues  á  vosotros  placee  lo  mas  peligroso.  \  nes  <le  a  piol  passo;  porque  después  de  alciu- 
fo  TOS  requiero,  que  vo.s  p'cga  venir  apii,  jsado  esto,  mantundrian  batalla  de  lastrescien- 
é  requerir  de  quitar  aquella  |Ucsa  cu  que  ra- '  tas  lanzas,  si  menester  fuese,  no  solo  eon 
zonablemenle  mas  peligro  venir  puede:  cedi- '  natvN/í*,  sino  con  otro  cual  iuieiM  campeón 
Qoándovos,  que  aquí  fallaredcs  de  chbaUcrus  é  que  se  eligiese.  Túvusolcs  pur  palabrerot,  dice 
iceotlles-omes,  talc«  que  ninj^tn  caliollero  del  j  la  histeria ,  y  m  les  contestó  no  e^áÍMeSén 
raumio  reproclinrlos  piiela.  (píelo  quitarlo  Icaria  al;jruua  sobre  el  pirticular,  pues  no  so 
luego,  f,  sed, ciertos  que  sou  tales,  que  ^uos '  recibiría.  Así  quedaron  las  cosas  por  alguqos 
vosolnm  arédcs  Tolnnla.l  de  combatir  por  el  |  días,  mas  los  caballeros  catalanes,  qneila 
servicio  de  Dio-,  que  muy  présla  nenle.  é  cm  cuenla  eran  sobrodo  voluntariosos,  pre.-cutá- 
ayuila  suya,  vos  enviarán  delante  del:  é  uou  jronse  á  deshora  60  el  campo  de^usro  pre- 
Tos  Irsjeues  de  saber  quien  son,  sino  de  mas ;  tendiendo  entrar  desde  luego  en  batallt  y  e«* 
me  escribir  sol)re  este  caso,  si  en  plascer  non  !  iii-'n/^aniii  sin  mas  dilación  ni  aviso  a  vc^lirH. 
vos  viene  de  foscer  lo  sobredicho,  que  cerlí-  iyitrmarsc  pira  el  C3mbale.  Sabido  esto  por 
fleo  TOS  de  non  resctMr*Tuestra  letra.  AsH  vos  ^  Suero  de  Quiñonet  envíales  él  rey  de  armas 
respondo  por  e<ta  llrmadá  de  mi  nombre,  é  y  al  faraute  rogándoles  desistiesen  por  aquel 
scibda  del  sello  de  mis  armas  partidas. por ,  dia  de  su  propósito  á causa  de  estar  los  defcn- 
a.  b.  e.  Dada  en  el  passo  de  la  puente  de  tir- .  sores  del  passo  ^mal  parados  por  feridos  ó 
bigo  eldia  del  l)¡eii  iY(;iitiira  lo  apóstol  San^tla-  I  por  lisiados,  porque  al  siguiente  encontrarían 
gode  mil,  é  quatrc^picntos,  é  treinta  ó  quatro  .con  quien  s<.>  probar.»  No  cedieron  los  catala- 
aAos.'  Suero  de  Quiñones.»  |  nes,  y  en  tal  caso  los  jueces  del  campo  con  el 

Como  tan  ganosos  de  batalla  se  moslraluiti  rey  de  armas  y  el  faraute,  se  fueron  Mt^tlMft- 
loa  oalahiues,  don  Juan  de  Benaveirie,  en- '  da  y  Ies  dirigieron  la  siguientes  razones:  «Ca- 
vlóles  la  carta  (|ue  capinmos  á  continuación,  iballerus.  ya  sabedcs  el  juramuiitoé  pleito  ho- 
•Moson  Tranci  de  Vallo,  c  Mosen  ilioiubao  :  menage,  que  fechos  nos  teuedosi  de  estar  á 
de  Cor\'era,  vista  una  leira  por  vos  enviada  á  nnestm  goberuanza  é  mandado  en  esto  fecho 
Ifosen  Sncro  de  Quiñones  Caballero,  la  qnal  de  arnins,  de  que  nos  somos  Jueces:  é  también 
denioslraba  devoto  é  animoso  proposito  ser  .sabedes,  que  nos  vos  juramos  de  guardar  voeo- 
poramor  delsQbennoéáhoBordel  bieosvea-  *tro  derecho  ¿  igu^dndooa(oite|iiillolK-é4Mi 
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que  todos  los  diez  defensores  del  passo  eslán 
mal  feridot,  6  desencasados  manos  é  brazos: 
é  por  ende 'VOS  rogamos,  eomo  mejor  pode- 
WM»  $  TOS  lo  Hiandamos,  que  cessen  por  lioy 
tncstras  annaSi  é  que  mañana  fall^redés  caba- 
lleros araos  ó  enfermos,  que  tos  nanternan 
justa."  Hubieron  de  ceder  por  fin.  aumiue  de 
mala  gana  y  esperar  á  que  fuenn  llamados  al 
palenque. 

Omitimos,  en  gracia  de  la  brevedad,  otra 
porción  de  incidentes,  y  termioarcmos  esta 
reseña  dando  cuenta  á  nuestros  lectores  de  las 
tormaliiladef;  con  que  concluyó  la  famosa  em- 
presa del  Paso  Honroso,  defendido  por  Suero 
d$  Quiñonts  pur  espacio  de  treinta  dias,  «con 
gfudes  coslifl,  é  con  grandes  trabólos  t  pe* 
lígros  «iiyos,  é  de  sus  nueve  compañeros,  é 
eon  muy  mayores  liuurus  alli  (ooqueridas.» 
Llegado  el  lérmloo  deseado,  celebróse  tan 
faii?!()  (lia  ron  grandes  mrtslcas  (•  iluminacio- 
nes. Los  jueces  devolvieron  á  los  caballeros 
ipie  por  falla  de  tiempo  no  pudieron  entrar  en 
combate  las  espuelas  (¡ue  se  cnstodÍab;in  en  el 
paño  francés,  dié-ronlcs  las  gracias  «por  el 
Doenselo  de  sn  honra,  con  que  se  avian  offes- 
cldo  al  peligro  de  la?  armas,  6  dieron  por  sen- 
tencia, que  por  non  avcr  fecho  armas,  non 
trian  menoeesbadoen  jin  honor,  pues  non  que- 
dó por  ellos,  si  ncn  por  la  fiiltu  del  tiempo.» 
Ui&go  entraron  en  la  liza  Quiñones  y  sus  cou- 
paAeros,  eteepfo  noo  qne  estaba  nal  bérido,  y 
pasearon  el  campo,  romo  victoriosos  que  lia- 
liiao  salido,  con  igual  |)omi>a  y  apaiató  que  t  i 
irtaKrdii.  Snaro  se  dirigió  á  ios  jueces  y  lia- 
WÓ  en  estos  términos:  ««Señores  de  gran  lio- 
nor,  ya  es  notorio  i  vosotros  como  yo  fui  prc- 
aeatado  aqui  boy  ha  treinta  días  con  los  caba- 
lleros, gentiles-ornes,  que  presentes  son:  é 
mi  veuida  es,  para  complir  lo  reslaule  de  mi 
prisión,  que  fué  fecha  por  una  muy  virtuosa 
señora  de  qtiien  yo  era  fasta  aqui:  en  señal  de 
laqual  prisión  yo  be  traido  este  fierro  al  cuello 
ledos  los  jueves  continuamente.  E  porque  la 
laaon,  porque  me  concerté,  fué  (como  eabc- 
dc»),  de  trescientas  lanzas  rompidas  por  el  as- 
ta, ó  estar  en  guarda  de  este  passo  treinta 
lüas  contimioi,  esperando  caballeros  é  geijti- 
Ics-liomes  qne  me  librassen  de  tal  rescate, 
quebrando  las  dichas  lanzas  comigo  é  con  los 
caballeros  geotllet-onics  oon  quien  emprendí 
esta  empresa:  é  porque  yo,  señores,  pienso 
aver  complido  todo  lo  que  debía  seguud  el  tc- 
>or  de  nriieipf tolos,  yo  pido  i  vuestra  tirtod 
rae  querades  mandar  quitar  este  fierro  en  tes- 
timonio de  libertad,  pues  mi  rescatQ  ya  es 
conpiido.  E  si  yo  en' ligo  be  fblleseldo,  que 
lo  notint[ueis.  porque  yo  Jncgo  de  presente 
pueda  de  mi  dar  raaon:  ó  si  algo  queda,  que 
hKer  deba,  qne  yo  lo  eompla  é  aatisihga.  pa- 
ra lo  qual  me  fallo  dispuesto  é  aparejado.  E 
porque  assi  mesmo,  scñure.s,  en  el  diq  prime- 
vo qoo^pQteHM  este  «ampo,  propuse  que  todos 
toscabtlleioi  é  gMMilcsHWieft  que  han  acido 


en  esta  énipnsa  eonfgo,  pnedui  tfner  pof 

devjía  este  fierro,  que  fasta  agora  era  prisión 
mia,  con  condición,  que  cada  é  quando  que 
por  rol  les  fncsse  mandado  expresamente  que 
la  dcxassen,  fncssen  tenidos  ó  la  mas  non  po  • 
der  traer;  empero^  honrosos  señores,  la  tal 
eondidon  non  fbé,  nin  es  mi  rolonlad,  qne 
sn  entienda  de  mi  primo  Lope  de  E.stúñiga,  nin 
de  Diego  de  Bazan,  queprcseutes  están:  antes 
digo,  que  la  puedan  traer  como  é  quando  su 
voluntad  fuere,  sin  que  á  mi  me  quede  poder 
do  se  lo  contrallar  en  ningún  tiempo.» 

Los  jueces  contestaron  lo  siguiente:  «Vir- 
tuoso caballero  é  señor,  como  hayamos  Oído 
vuestra  proposición  é  arenga,  é  nos  parezca 
justa,  descimos.  segund  que  de  la  justicia  rc- 
folr  non  podemos,  qne  damos  vuestros  ar- 
mas por  oomplidas.  6  vuestro  n-scate  por 
bien  pagado.  £  notilicamos  assi  ú  vos,  como 
á  los  demás  presentes,  qne  de  todas  las  tres- 
ricotas  lanzas  eo  vuestra  razón  limitadas  qtie- 
dan  bien  pocas  por  romper:  é  que  aun  esas  ^ 
non  qitedánn;  sinon  ftaera  por  aquellos  dias 
en  que  non  fecistes  armas  por  falta  de  raba- 
neros conquistadores.  R  acerca  de  vos  man- 
dar quitar  el  (Ierro,  descimos  é  mandamos  Ine- 
go  al  rey  de  armas  c  al  faraute,  que  vos  le 
quiten;  porque  nosotros  vos  damos  de  aqui 
por  libre  de  vnestra  empresa  6  rescate.» 

Entonces  procedióse  con  -^oletonidad  á  qui- 
tar la  argolla  qué  Suero  llevaba  al  cuello,  tras 
Id  enal  ¿opa  ae  Btíúñiga,  dirigiéndose  á  los 
jitcces*liabló  de  la  manera  siguiente:  uScñorcs 
honorables  caballeros,  como  todos  los  que 
aquí  son,  oido  hayan  la  libertad,  qne  con  sn 
deviíu  mi  muy  amado  señor  primo  .Suero  do 
Quiñones,  que  presente  es,  cai)itan  é  dcfíuisor 
mayor  desle  Honroso  Passo,  ya  á  Diego  de 
Dazan  é  á  mi,  ovan  é  sea  notorio  assiniesmo. 
nosotros  la  rescibir  en  el  gratlo  de  mas  sobe- 
rana gracia  qne  nos  es  possiblc:  é  rcgradcs- 
ciendocon  todo  nuestro  poderla  voluntad  amo- 
rosa, con  que  á  lo  fasccr  se  mueve,  plascerá 
á  nuestro  señor,  que  por  nuestras  personas 
dispuestas  á  toda  su  ordenanza  é  honor  le  se- 
rá agradescido  bien  sin  mucha  dilación  ile 
tiempo.  E  porque  arenga  larga  xle  presente 
non  satisflurti  ségund  pienso  al  regradesci- 
mienlo.  que  nncsfrns  voluntailcs  mandan,  dó 
fln  á  mi  prolongada  fubla  en  este  ca.so,  é  tor- 
no á  ni.  Muy  virtuosos  seftores  ¿  jueces  jus- 
tos que  sois  presentes,  romo  en  el  principio 
de  aquestas  armas  yo  non  haya  manifi^^tado  la 
cabst  de  mt  venir  á  ellas,  después  de  aquel 
gran  amor  que  yohé  á  Suero  de  Quiñones,  mi 
primo  ó  señor,  e.smc  nccessario  .agora  descir 
la  final  rason,  porque  á  esta  empresa  movido 
fuf.  .\sál  qne,  muy  virtuosos  señores,  saber 
vos  plega,  que  en  las  manos  de  una  muy  vir- 
tuosa é  honrosa  sefiora;  cuyo  yo  soy.  ha  gran 
tiempo  que  homcnagc  ílscc  de  jamá?;  non  jus- 
tar, fasta  en  tanto  que  corriesen  justas,  cu 
que  ovicssc,cdinonal  peligro,  é  esto  por  tal  d 
ganar  ho.nof:  ron  el  qntl  70  me  dando  é  ello» 
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me  lo  pudieMe  <kr  todos  tiempoi  aervidor, 
aoDquc  noB  ttoto  oomo  k  Hitaá  loyt  es  me- 

rescedora.  E  assi  vWn  ya  movida  con  acala- 
uieoto  de  gaiardoD,  luiraudo  mi  voto  ser  fe- 
élio  aé  tttoto  de  scrrldo  suyo,  me  df6  su  Arme 
palabra  é  fé,  que  por  cada  que  las  aniuis,  sú 
que  mi  verdad  obligada  estaba,  yo  compliesác, 
me  serla  dada  por  cUa  en  lestimonto  de  galar- 
don  una  rama  de  aquella  yerba,  que  por  sii 
propio  oombrc  es  agratnonia  llamada,  cuya  de- 
tisa  era  suya,  al  tiempo  que  la  otorgó.  Asaiqtie 
V05  muy  suplicando,  é  omilmentc  reqiicriendo 
con  aquel  capitulo  contenido  entre  ios  desla 
empresa,  que  disce,  qne  seri  dado  OOQ  vues- 
tra cierta  autoridad  ú  rada  caballero  ó  gentil- 
orne  esso  que  con  venia  i  de  lo  que  Uzo  de- 
mandar querrá  por  escripto,  que  vos  plega  las 
armas  que  Techo  he  en  aipiesta  tiza  é  campo 
roe  »can  dadas.  Lo  qual  demando  por  tal,  que 
de  mi  prcsi  iitarsc  queda  ¿  la  señora  de  quien 
obediente  soy;  porqaeinya  ella  mas  segura 
certinida  l  Ucl  voto  mío  ser  complido,  é  me 
satisfaga  segund  su  fé,  ó  mi  mérito  fallará. 
I  porque,  muf  honorables  señores,  assí  como 
yo  los  otros  cnballoro?  ó  frotitiloí-omes  do>ta 
empresa  son  movidos  por  diverjas  cubsas,  5 
demandar  la  aiictoridad  c|erta  de  sus  armas, 
según  yo  fago;  en  nombre  sryo  dellos.  assi 


guisa  Dio  de  rebes  el  rostro,  et  otrosí  si  ;ügs* 
no  cayere  la  eatellna  é  el  ydHfo  ifueHioa  den 

fasta  qiio  la  pon^a  ;  el  otrosí  si  algimo  cayóse 
en  Uerra  que  el  uoo  estropelieu,  otrosí  baúles 
de  deeirlos  fieles  que' eomlensen  el  tornea  • 
(] lian  lo  tanuieren  la-  lr<impptaí  v  los  atabales, 
et  quaado  quieren  lanucr  el  aoaafll  que  sé  re- 
tiren ñiera,  é  se  recojan  cada  OM  É  sti  parte; 
et  otrosí  dr -inioí  que  si  el  loraeofaerc  gran- 
de de  muchos  cauallcrns  en  que  aya  pendones 
de  cada  parte,  et  se  ovieren  á  ttauar  los  cana- 
neros los  vnos  de  los  otros  para  se  derribar 
de  los  cauallos.  que  los  cauallos  de  los  cana- 
neros que  fueren  ganados  de  la  vna  parte  é 
de  la  otra  que  sean  leñados  á  do  estndieren 
los  pendones,  ot  que  non  sean  dados  álos  ca- 
ualleros  que  los  periliereu  fasta  que  sea  el  tor- 
neo pasado,  et  otrosí  decimos  que  desque  fne- 
re  pasado  el  torneo  que  se  deuen  ayuntar  to- 
dos los  Heles  e  decir  é  escoger  porlaverdat 
que  .<^on  tenudos  de  decir  asi  como  tetas  >■•-• 
^Minl  su  enlondimiento  qnal  cauallero  oro  la 
mejoría  del  torneo^  tambleii  üc  los  tic  una  par- 
te como  de  la  otra,  porque  den  prez  aT  va  et- 
uallero  de  la  vna  parte  ó  al  olio  de  la  otra, 
que  fallaren  que  anduvieron  y  mQjor  6  si  fuere 
el  torneo- de  treinta  cauallcros  i^ubo  decimos, 
que  aya  y  iinalro  Heles  déla  nna  pirte'ó  otros 


como  puedo,  vos  omilmentc  supliiM),  que  á  ea- ;  qnatro  ile  U  otra;  et  si  fuere  de  cincoeuta  co- 


do DDO  se  dé  segond  verdad  testimonio  de 
qiM>en  estas  armas  fecho  ha^i^a.» 

,•  Los  jueii'í  concedieron  do  buen  ^rado 
eointo  se  les  [HNlia,  y  mandaron  al  punto  que 
los  escribanos  llriKii  an  desde  luego  los  deseos 
de  aauellüs  caballeros. 

11  stgolentc  día  levantóse  el  campo ,  y  los 
nmieocdores  del  paso,  ron  Ihí  nobli^s  y  mu- 
ehA  gente  principal,  pusiéronse  en  camiuo  bá- 
■ds  u  córte  de  León,  en  donde  fueron  recibi- 
dos con  grandes  fiestas  y  regocijos. 

Para  poner  ün  á  este  articulo,  y  oomo  com- 
plemente á  lo  dicho  en  ¿l ,  nos  ha  parecido 
muy  curiosa  la  inserción  de  los  dosdoenmen- 
tos  siguientes.  £1  primero  es  el  cap.  >L\U  de 
las  Ordtnanzoidt  la  árden  de  etmMeria  de 
la  Banda,  que  en  1330  instituyó  el  rey  de  Cas- 
tilla Alonso  XI ,  cuyo  original  se  conserva  eu 
él  archivo  de  la  villa  de:.Birione8,  y  el  segundo 
%{  Ceremonial  ó  Sumario  de  bat  Ala  á  lodo 
ifiinee ,  escrito  en  iemosin  por  los  años 
de  1470,  documentos  ambos  no  muy  conoci- 
dos y  dignos  ambos,  asi  como  la  relación  del 
Paso  honroso,  de  Ügurar  en  la  Enciclopedia. 
He  aqui  el  primer  documento: 

Capiltdo  Wll.  Que  habla  de  los  ordena- 
mientos de  los  torneoi.  «Decimos  qt\e  la  pri- 
mera cosa  que  deben  facer  los  Ocles  quando 
los  cauaileros  quisieren  comenzar  el  torneo 
que  an  á  catar  las  espadas  que  las  non  trayan 
agudas  en  el  tajo  nin  eu  la  punta,  si  non  que 
sean  romas,  et  eso  mesmo  que  caten  que  non 
trayan  agudos  los  arcos  do  las  eateTinas;  el 
otrosi  que  lomen  jura  á  tuio¿  ios  cauaileros 
qpe  1100  den  con  ellas  de  inmla  en  nioguBA 


lo  ualleros  ó  dende  arriba  que  sean  de  ho 
les  de  la  una  parle  et  otros  de  ho  de  la  otra,  et 
si^  fuere  el  torneo  de  cient  cauaileros  ó  uias, 
que  sean  dooe  lides  de  la  vna  porte  ¿  tífnm  do^ 
ce  de  la  otra.» 

£1  libro  lemosin  es  como  sigue;  : ' 


JSSUS  ClIBiSTIIfr 


5t»inarí  de  Bolotta  á  OUraiuá,  ftt  ftr  ifé§*. 
>señ  Pere  J&a^  Fener,  Cwwe^,^ . .  • 


Antigamcnt  s'a  traeiat  Jets  diverses  I 

de  Batalla  á  l'ltransa,  iT  on  s'a  ^eíuit  que  en 
cascun  Ucgne  s'  a  fel  Lcys  estraoyent  en  certa 
casos  6  no  altres'tal  Batalla  eoiceotirse.  E*  cosa 

entre  Cavall  -rs  servar  nos'  sia  po?nt  (|ue  sois 
por  aquells  se  bagues  á  coud>atre,  per  ser  mes 
ravismo  -inr  incünat  A  armes,  que  ea  tUra 

manera  lur  difereiu  ias  aclarir  s'a  pres  entre 
aiiuels  ea  costum  qui  vuy  te  forsa  de  Ley  per 
lien  tal  Batalla  entre  aqueta  es  permesa  no 

otorL^anl  per  axo  liberlat  ais  qvii  seas  licencia 
de  Inr  Prihcep  combatre  no  poden  mes  en 
aqacUs  á  qui  es  conccntida.  E'  per  que  en  los 
actos  de  (^avallerla  es  lo  mes  principal  é  pus 
honrataquest  de  Batalla  l  Itransa  Biirantjo  mol- 
tas  Leys,  practiques  é  coslums  qui  de  aquelle 
tractcn  be  volgut  fer  un  Intett  Sumari  treclant 
de  aquella  no  prcsumint  com  autor  los  coses 
ditcs  á  mi  tribuir  se  degoen  mes  com  aquell 
qnlab  traball  rairant  les  actcs  pasáis bratiiBea¡t 
lie  posat  lü  qne'  m  par  á  to!  CavjUer  ser  neoih 
sari.  í'  per  eo  aqucsi  truclal  baurá.nou  Sumo- 

OMil  do  Btfálla  0  Uliauna  ^  ctvEnpcM. 
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Com  BalaUa  se  hq  de  frootot  p^r  paraí4es 
dé  prutnl,  o  jMr  fftiflH»  ^  Corlees. 

Tota  Mulla  i  Ultraasa  se  ha  de  tractar  per 

páranles  de  prcfciit  ó  por  niitga  ile  CaitoKs. 
Per  paraulci  de  preheq^  üp  acr  pp  «^uijcsta 
fonu  dieat  va  átTaller  i  attiro  vos  me  nabep 
falUt  en  tal  co?a  i'  ilircu  on  quina  manera.  E 
l'altre  deu  rcipuiidre  Jous'  diU  qqe  oon  dien 
v«r  ó  nentio  segons  la  catltat  del  crin  imposat 
seos  ptiB  ni  mes.  K  aquesta  resposta  do  raon- 
ti  ncs  complida  salisfacció  eu  acle  de  traició  é 
del  H^jor  mira  a|  menor.  K  w  a|)retora  dír 
Jóos  nodeiendri-  par  Butalla  com  sia  ccrt  tot 
Gavaller  qoi  prouioo  Batalla  formant  querella 
al>  qualtevol  non  es  rcfpieridor  per  quant  es 
actor  de  aquella  é  sens  nececitat  de  honra  sua 
tracta  ¿  pfomou  la  Batalla.  E  axi  ceiu  lo  vo- 
cabfo  de  mci^r  8altth  i  tot  crdu  imposat  E 
axi  lo  vocable  de  líatalla  formant  qucrela  es 
•de  tanta  forsa  que  lo  qui  primer  lapromon  es 
actor  de  aquell^  ó  per  ao  requerldor. 


CiVPITOL  If. 

Con  toqui  inculpa  á  allre  es  Migqi  enpro- 

var  io  crim  qui  li  posa. 

í.o  que  iiirulpa  ú  repte  á  altrc  C8  obligat  á 
provar  per  Batalla  lo  crim  qui  U  posa  oo  po- 
dentsc  provar  en  altre  manera,  oon  Batalla  do 
tinga  loe  sino  en  defallimenl  de  prova.  E  per 
M  com  lo  tráete  de  Batalla  ab  parauies  de  pr«> 
lent  dcu  lo  rcptador  tensar  gatge  al  reptal  en 
senyal:  de  tais  páranles  de  'iiic  l  innilpa,  lo 
cual  guatge  fb  raplat  no  deu  pendre  son 
acorta  de  qoerela  perqoe  anta  -obligat  i  eean- 
batrelo  porque  aquell  auvla  donat  lo  pat^c; 
mes  com  tion  de  acorta  de  querela  á  tal  hora 
lo  npM  |o  den  aceeplar  ¿  tonlr  fli|i  #  la  toma- 
da ope  son  rompareguts  en  la  lit  aon  aquell 
Rey  d' Armas <l9^i^  pendre  é  rostituhir 
•a  iqoeil  al  leplador.  Terea  que  posat  per  pa- 
noles de  prescnt  ells  sien  de  acort  é  lo  gatge 
dat  é  acoeptat  es  nece^ari  per  C^ela  entre 
cUa  feta  aparega  lur  quereb  é  opDOordia  de 
Batalla  é  lo  divisar  de  llurs  armes  á  fl  que 
aquell  qui  irá  á  cercar  la  plasa  puga  mostrar 
al  lotge  la  cansa  de  u  Batalla  é  la  concordia 
de  aquella,  car  uingun  rr¡ncep„lKey  ó  Senyo 
no  acosturoa  dar  lee  á  tais  actes  sens  que  no 
nxe  lo  I'roces  fet  entre  aquells  qui  combatre 
titoo. 


cual  si  falUment  lii  Uaurá  remet  en  ^Pt^l$,  qui  cAPirof^  m. 

per  tagrane^  4e  iMr  entendre  .j^lwBjUÍP»- 

*^CWVMÍÍMtM  dtfít»  ^^  ^  ofr*iura  gatge  com  per  mitgotU 
'    '  Cartels  les  Batalles  se  tracten. 

rom  por  mitga  de  Cartels  aqüestes  Batalles 
pe  traclcn  aaaelles  hores  iio'  y  afrelurc  gatge 
ear  los  Cartels  signats  de  Im  ma  ó  segellats  de 
lur  Armes  fan  complida  fe,  los  cpials  Cartels 
ban  escr  partitsper  A,  B,  C.  Siguut  c  scgellat 
com  ja  os  dit  é  tramesos  per  oQcials  d 'Armes 
cu  defalliment  d  ells  i)er  trüni[M;ta  los  «juals 
lian  de  fcr  verduderu  relaciú,  c^ieullii  per  lur 
olM  tinguta  6  oblígala. 

Mordtqwkir^Cartokdmim^tnirt 

L'orde  deli  Gaitels  ha  eser  lo  mes  brea 

que's  piiíía  «di  paraules  limiladcs  posan  lo  rcp- 
tador la  querela  aua  dará  é  aíermetiva  dient 
lo  rcptador:  To  dic  qne  Vos  me  babea  MBt  en 
tal  cosa  6  te  ¡i  dir  lo  falliment  qiial  es  c  en 
quina  fcmna  fuá  fet.  £  lo  rcptat  den  respondre 
Vos  no  (Den  ver  ó  mentiu  segóos  lacalitat  áú 
crim  imposat.  Les  altres  páranles  en  le  cartel 
potfdes  deuen  eser  á  mi  semble  ó  per  tal  co- 
sa á  fl  que  lo  reptat  no  puga  mudar  querela 
sobre  alguna  páranla  dita  afirmativa  m^ormcnk 
si  aquella  tal  era  de  mes  importancia  que  no 
la  de  la  qucrela  de  que  tracto:  E  son  de  paper 
alguns  que  si  dos  Ictrejanse  están  en  deferen- 
cia sobro  nna  querela.  si  per  cars  parlant  sur- 
ten en  altra,  no  s  pot  mudar  ui  partir  de  \i\ 
primera  si  dones  no  será  de  major  importancia 
á  tal  hora  lio  i^ot  fcr  com  á  cosa  mes  necesaria 
á  la  boiu  a  sua  c  perqué  lo  major  cará  pro- 
ccbeplo  ipenor.  Ver  es  que  son  alguns  de  pa- 
rer  si  deu  quant  pot  racsclar,  la  primera  q»ie 
mes  honrada  cosa  es  porque  mostra  que  en 
aquella  te  veritat  é  qoe'stá  fcrm  en  un  propo- 
sit  c  no  man  la  sino  por  necosilaldc  major  cars 
mes  a&ü  fase  ell  si  li  ía  al  fet  ó  no  en  alUre 
manera  car  moltes  voltea  se  s^ex  que  hom 
no  te  bona  querela  en  la  primera  é  ab  contra- 
rietats  de  paraules  ne  surt  alguna  altrc  com  es 
dit  qui  es  major  importancia  y  en  aquella  hom 
la  te  bona,  y  es  gran  diacredó  eo  ÚtlcaKaml^ 
rar  tot  son  avautfitge. 

.  camoL  V, 

Om  m  Cmiti  dé  BaMs  no*t  dmdttmen" 
tír  sino  par  ta  tota  queraa. 

Son  álgons  de  parer  que  en  Cartel  d«}  Ba- 
talla no's  deu  desmentir  sino  por  la  (pu  rria  ó 
per  cosa  major  d'ella,  per  cuant  lo  desmentir 
te  tania  forsa  que  si  aigu  es  Incnlpát  de  tnl- 
ciú  dient  mentiu  es  cumplida  satistacció  6  per 
so  es  vist  que  la  desmentir  importa  tant  ab  si 
que  si  aIgu  d^ment  l'altro  fará  la  querela 
«qad  tal  pot  dexar  aquella  6  fonnar 
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nova  de  a(luella  coí-a  porque  lo  dcsraentfment 
es  fet,  ó  pÑer  k»  deMDenUmeot  oom  á  iutuiuit 
de  meatirót. 

GAHTOL  VI. 

Cm  tal  liftaf  o  A/hMrior. 

Tot  rcptat  es  detenedor  é  te  de  son  drct 
per  antigás  Leys  é  Costums  divisar  la  forma  de 
ia  Batalla,  so  es  á  peii  ó  á  caTal  é  los  armes, 
é  cercar  Jut^e  gui'ls  tinga  la  Fiasa.  ó  ha  facul- 
m  lit'vol  de  donmielDe&mdi  al  mpiiidor. 

CAPITOL  VII. 

Coa»  'd§um  tm  divitadet  U$  Jnmt» 

Tot  Home  qoi  divlie  Armes  les  deo  dtviaar 

qoe  sien  ofensives  pera  si  é  dcfcnsivcs  pera 
si,  car  altrament  no  son  ditas  Armes.  £  feta 
diferencia  eo  la  aegona  Partida  de  Rspanga  que 

les  dcfensives  propianu  nt  no  son  ditas  Armes 
ans  se  anomenan  armaduras.  E  son  aquestas 
las  quc'ns  vesiim  é  ns  armám  per  defcnstó  dé 
la  Persona.  K  arcrca  de  asó  es  dit  qnc  axi  com 
en  lo  divisar  deis  senyals  é  l)aJidera  sont ,  ó 
jMta  d* Armes  qiil  son  les  Insintaa  deis  cava' 
llers  guanyadas  pnr  fots  d'Armos.  Un  sol  "Co- 
lor DO  fá  divisa  ni  senyai  axi  en  lo  divisar  de 
'lea  Ames  com  de  combatre  eors  i  eors  no  sbn 
dltes  Annes  sino  son  divif-adcs  tk-  ofensives 
defenrives.  É  per  so  en  lo  divisar  de  aquellessc 
deu  mote  cotendre  qne  rfen  tais  qnals  eser 
deoené  tant  ravallcrivolscom  frr  se  piij^a,  car 
1 1  rament  fan  gran  «arroc  á  qui  les  divise  per 
qoaot  asenyala  no  vdivcr  Batalla,  car  qiii  Ba- 
t  illa  vol  dcu  divisar  lor  que  es  rehonable  ó 
p:!rtinent  per  atal  acte,  so  esposar  querela 
p^rtineut.  Armes  rchonabics,  é  Julge  corape- 
tent  tant  per  eser  crogut,  com  cucara  pertpie 
II50S  faüilment  liagen  Julge  qiii'ls  tingue  la 
IMa'^a,  car  com  los  I'rinceps  ó  Senyors  vehent 
que  la  forma  ab  que  anen  á  combatre  es  deso- 
iicsl.i  c  fora  de'stil  per  algún  desnnlenat  divi- 
sar d'Armos  ó  per  querela  Civil  ó  dcsrahona- 
l*lc  no  vokn  donar  loe  ne  otorgat  aquella,  é 
axi  á  cnlpa  de  tal  la  liatalla  se  alargue  é'sdila- 
le  lo  que  cnlcu  á  seuyalar  acte  com  es  Itata- 
lia  á  Uhnmsa  ae  den  moit  atendré,  t  son  al- 
guns  de  parer  tais  Armes  no  denen  ser  accep- 
tadcs,  car  Receptar  lo  que  es  molt  difícil  de 
for  es  voler  pendre  leinps  sens  fer  acte  de 
fi  l.  Ver  es  qticposat  aso  sia  dit  clicsse  deuen 
acccptar  per  no  melre  en  ningún  duptc  ne 
perill  la  honit. 

CAPITOL  VUI. 

Qual  orile  di'uhen  tonir  aqnrlh  qtti  son  en 
difertncia  de.  requtridor  á  defendedor. 

Son  de  parer  algtins  qnc  si  dos  loin  j mi <e 
tífH  tu  (U(breiiGia  de  reqniridor.o  deíenUedor 
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no  podcntse  concordar  deuen  pendre  lo  Pro- 
cés  de  lurs  Cariéis  é  cercar  Jutge  qui'U  acia- 
resoa  la  td  dttBiencia  é  que  aquel  malex  los 
tinga  la  Plan  pwqM  iio's  hage  á  perdre  ten- 
pa  en  cercan»  awe. 

GAHTOL  IX* 

Com  vwgú  deu  dar  Umpé  al  oilté  en  /bu 
aevTOTv* 

Estant  dos  en  cartels  de  Batalla  dogú  no 
dea  doiiir  lemps  al  altre  eo  íod  scriore,  si 
dones  no  era  de  tal  cdat  qne  perdés  en  la  dis- 
posició  ó  si  liabie  entendre  en  mcnors  empre- 
ses  de  qne  per  iqnéll  totitigiiés  empalxrt,  car 
por  lea  mqoit  cada  bv  eMmat  reate.. 

CAfITOt  X« 

Qual  orde  deu  teñir  Coqui  te  á  cercar  é  trO' 
'bar  Jutge  y  Pkua. 

Com  son  de  acort  de  querela  lo  qui  te  lo 
carree  de  eerear  la  Tlaaa  den  denmiir  aquella 

si  es  acte  de  traició,  ó  de  fe  i  son  Scnyor  na- 
tural, si  es  per  altre  cara  &  Senyor  straoy  feut 
sa  diligencia  ell  eü  peraona  A  trametrerbt  al- 
tre (pii  sia  altre  ell  matex  eu  cercar  aqnella 
dins  spay  de  sis  meses  per  stil  d' Armes  acos- 
tomats  de  donar,  é  si  aquella  II  ea  denegada 
peq  alíun  Prlncep  ó  Senyor  scusantse  per  al- 
gtinu  causa  ó  rao,  en  tal  cars  den  soplicar  lo 
Senyor  qui  aquella  li  dessega  11  vnUa  donarla 
resposta  en  scrits,  dlent  la  causa  perqne  aqne- 
lla no'  Is  conceot,  la  cual  resposta  age  auten- 
ticada ó  treta  en  forma  ab  son  Segéll  per  en- 
ter  segcllada  i  fl  míe  si  dins  lo  dit  temps  aque- 
lla hagut  no  liaura  puga  per  los  artes  mostrar 
haber  fet  sa  diligencia.  E  sí  pasará  per  alguna 
lerni  de  Senyor  qui  puga  teñir  Plasa  y  aquell 
tal  scráabsent  fase  levar  acte,  lo  qual  sen  port 
autentic  com  ell  es  stat  eu  lo  dit  Loe  per  de- 
mauar  la  Plasa  al  dit  Senyor  é  qne  no'l  ha 
trobat  en  aa  térra. 

canroLiu.  ' 

Qué  deu  fer  aquell  oui  la  Plata  aurá  aguda 
ne  que  d9U  haber  ael  Mga  qoi  aqiadla  li 
otorga  é  toatm, 

t  eom  lo  qdl  cérea  la  Haaa,  aquella  avrt 

aguda,  dcu  hab?r  dd  S'^nyorqiii  aquella  li  coii- 
ccnt  letra  citatoria  per  aquell  ab  qui  combatrc's 
te ,  é  un  gtiiatgc ,  é  salconduyt  per  aquell ,  é 
per  totes  scs  cosas,  é  per  tots  los  qui  en  l  i  Ra- 
tdltaloacompangarAn,  6  per  lo  seniblunt  per 
ii'matelx.  tremeirfnil  aquella  en  terops  ab  ima 
h'lra  siia ;  avisnnflo,  com  nb  sa  diligencia  ha 
dat  cuiuplcmeut  al  que  obligat  s're,  lu  cual 
letra  citatoria,  ba  eser  tremesa,  ó  aportada  per 
Rey  d'Armcs,  Araut  ó  Pcrsonant  si  ni  liaurá, 

kqnal  deanda  ba  aíer  reladó  al  qoi  aquella 

•  ,  •      .*• .  .  • 
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tramét  de  la  qual  rclació  saíeracle  per  initgal 
ddKolail»  é  tqnellt  enseilar  m  lo  fncé§  del 

Ion  Carlcb  6  Lctrcs.  K  si  Hey  d'  Vniu  s .  Arn  l 
6  PersooatU  uo  lii  baurá  en  tais  caos  la  ilcu 
portar  trompeta  portant  «b  cll  un  llotari  ub 
dos  lesUinoni>,  (•  si  frrfc  pol.  (|iic  sien  gcntila 
Húmeos,  lo  (¡nal  Nutari  leu  acle  de  la  prescii- 
UtíA  de  aquella ,  é  per  lo  sembUitf  att  enccr- 
laida  en  lo  Srocés  de  lur  Balslla. 


CAKTOL  XV. 


CATiTOL  Xlt. 

Que  deuen  fer  \oi  comJbtAenst  apréi  ¿e  prc- 
seniada  ¡a  Lttra  etlalorta. 

Frésenlo  \i  la  letra  cüntofia  6  fcis  los  ac- 
tes  demunl  ^ils,  los  cabiiHi  i  s  í|iii  coiubutrcr 
teñen  pn  ?!:impMt  parlir  tiiaiil  !a  viadc  la  rin- 
tat,  o  vilaiiDii  lo  ifenyor  los  ha  iusi;^iiut!a  la  l'lii- 
n  aocDtlcs  Persones  Icur  (ant  i^uanlailas  vnm 
fer  fe  ]w¿n,  cpor  lo  scutblaiit  loscavalicrs  é 
armes  que  puriaii. 


CAI'ITOt  XJII. 

5í  aljini  inconvenieul  scjvia  ais  cumbalcns 
ananl  á  la  Batalla  que  ei  lo  que  dauen  fer. 

Si  per  cnrs  anan  los  com'»  ilcnts  á  la  líala- 
lla  en  lo  ("ini«  los  scgtiia  aljfuit  iuipciliiuciit  lic 
malattía,  A  allre  qiialsevol  do  aquell  fiiso  fer 
aclcs  atiliMitícs  tan  probables  com  for  se 
pnxa,  tramcleot  aniiclls  ul  Seoyor  qui'U  te 
rltatt  pcrá  lalBotalla,  perqué  sia  «uteotlcamenl 
ccrliíicat  ilu  la  causa  qiii'ls  dcté  en  uo  poJcr 
escr  á  ta  Jomada,  y  encara  per  major  couipli- 
incnt,  si  fer  ho  pot,  hi  tremetaProcorador  per 
dav  rabo  de  lot  son  escr  no  niovcntsc  ja  mus 
del  loe  bont  lo  tal  incoaTeoicat  U  es  seguit, 
si  doucs  no  acostanse  &  la  clutatd  TUa  hon  la 
FlasallGS  asignada. 


Que  deucn  fer  los  Combalents  ouant  arriben 
M  oljnn  ioe  cUrcwnvehi  «res  dú  loe  AonC  los 
«s  anffnada  ta  Plosa. 

*Com  los  Cavallers  serán  arribáis  en  sigan 
loe  clrninivebi  prof?-  de  la  Ciiitat  ó  Vlla  lion 
los  es  asignada  la  riuí>a  den  cu»cii  per  si  en 
arrlbant  treroetre  un  Oflcial  d^Annes  si  aquel 
tindrá  ó  sino  alguna  Persona  prinripal  al  So 
nyor  qul  la  Plasa  los  ha  donada  certiUeanlio  de 
de  la  Tingada  sopllcant  á  sa  Senyorfa  man  ti 
sla  dona!  apnscntamcnt  per  oU  ó  ?a  Gcnt,  per- 
qué eucoutinent  puga  entrar  en  la  Clutat  6  Vi 
la  hont  lo  Seayor  los  ba  asignada  la  Plasa. 


Que  es  lo  que  deuen  fer  los  CombaUnXs  com 
son  arrUbtU*  en  lo  Loe  hon  lo  Stnyor  les  hm 
otíytMida  la  Pfosa. 

Coro  los  dos  raTallcrs  será  arribáis  dlns  la 

Cliilal  O  Vüa  hon  lo  Senyor  serA  deuen  íafw* 
ni.irsc  qui  c'on  !us  Uücials  ó  graus  Humeas  pus 
avorits  de  ¡ley  ó  Sonyor,  é  parlar  abé  a  'lells 
tirantlos  á  sa  vültinlal  (piaut  pu^a,  é  perqué  lo 
qni  lia  lia^Mrt  la  Plasa  de  rao  deu  haber  y  lia 
ircceliireu  guanyarsu  aquells.  Lo  qui  derrcrá 
a  llatalla  ve  deu  dir  entre  les  altres  coses, 
com  ell  los  te  per  tapl  Nubles  ó  valedts  Cava^ 
les  que  no  ercu  qno  per  e.-ícr  viniíiil  primer 
Olí  Advcrssri  6  nomeuantio  clls  ral^Hcsenten 
rs  ú  la  honra  stia,  aus  per  i.i  fa:ua  (pie  lia  olt 
oí  rey  ó  Senyor  (>  tlcls  coulia  lant  ile  liir  vir- 
«t  eoin  farla  per  pcnsanicnt  de  Parenis  6  Per- 
ones á  ell  moU  acoslaila?.  Aso  sia  liit  >t'.roiits 
II  condiciú  deis  iiomcas  proporcionaul  las 
páranlas  segons  la  Granesa  ft  sUma  de  aq^ells 
'  axi'ls  (lemaiia  de  ^'ra'  ia  «mi  vu  lot  o  per  tot 
o  vnllan  acuu:iellur  c  haber  la  honra  líua  pct 
recoroanada  aixi  com  ell  foria  per  ells  6  per 
rpiatscral  de!l  sentilab somblanlsiüoeras  é  ll» 
res  la  YolunUt  de  aquclls. 

canTOLxyi. 

<^l  or<fo  detún  teiUr  los  Com6a(«rU«,  y  qvtt 

deuen  dir  com  venen  d  fer  reverencia  al 
nj/or  qui  ia  Plata  lot  ha  conoetUida. 

Asignada  la  hora  per  venir  á  fur  reveren- 
cia al  Senyor,  fasa  cada  bu  aquella  segóos  la  . 
condicló  del  Senyor,  qual  será  vcnint  devsnt 
la  Senyoria  sua  ab  cara  fernia  6  ha  cotíncnsa 
s'forsada.  é.  si  lo  Senyor  es  tal  que  hage  me  - 
nester  turcímany  suplic  aquell  que  li  do  de 
anar  lo  cual  digue  tres  cosas,  la  primera  com 
ell  os  aquí  per  forü  revorciioia.  ('•  regrosla  á 
Deu  com  li  ha  Tct  gra(  ia  tic  donarii  cansa  do 
veure  un  tal  virtuós  y  famós  Rey  6  Sonyor  lo 
qual  tota  sa  vida  babia  desiijat  veure  per  In  ^ua 
gran  lama  de  sa  multa  vlrtnl  ú  cavallerla.  É  lo 
qui  agut  la  Plasa,  regraciarli  la  mefcé  qui  H 
ha  feta  de  conccntivU  aquella.  La  seg(ma  que 
ell  coniparega  devanl  sa  grao  Senyoria  com  á 
cítat  i  Batalla  per  ell  faedoia  ab  lal  6  per  qual 
sopUque  sta  de  mercó  que  sa  comparacto  II 
mau  escr  fet  d  liurat  acle  auteotic  é  perpet- 
ual memoria  6  tasUmoñi  de  veiflat.  la  lercera 
que  protesta  que  en  cara  lo  Cavaller  qni  IT* 
comparer  li  falis  del  que  per  sur  lelres  ó  Car-r 
tels,  é  concordia,  6  en  altre  flwiera  tt  perlanga 
protcslant  en  aso  temps  alguno  11  incorrega  é 
de  asso  aximatex  requerirá  lisia  fet  é  liurat  ac- 
to public  é  aquell  é  tots  altres  seles  qnl  fa^en 
á  conscrvacie  de  la  honra  sua  bage  en  públi- 
ca é  auteaUca  forma,  é  aso  fue  cada  bu  d'eUa- 
segoM  la  obügieió  en  qae  loá. 
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Estant  en  la  ráutat  liunt  lus  cá  uisignada  la 
Plasa  los  Cavaltcrsciui  á  combatrer  teoen,  W- 
lorracnt  en  In  Cnrt  >\o\  Rey  ó  Senyor  ans  de  la 
jomarla  de  la  Batalla  vcentse  la  hu  al  altru  se 
aeuen  saludar  ab  conttnensa  alegre  6  a'forsa- 
da  per  mostrar  que  te  alearla  de  la  compavició 
de  a^uel  per  veoír  á  conclustó  de  Batalla. 


CAPITOL  xvin. 

Qual  orde  deu  teñir  lo  Teqxñridnr  ñ  es  re- 
quetí  de  Concordia  ab  son  adversari. 

E  si  lo  Rey  ó  Senyor  6  per  qiialsevol  altrc 
persona  .era  tractal  catre  cUs  combatents  coa- 
cordia  alf^a  ó  compnmite,  axi  fora  la  Batalla, 
6  rom  dins  la  IJutalIa  prohibintsc  per  In  Jnfíje 
laitolalla,  lo  requiridor  do  hi  dea  dar  luc, 
com  8la  obllgat  á  dar  fl  al  ipie  comensa  é  not^' 

pot  i'xir  honriulament  sino  fa  otoririit  ;il  di-fc- 
ncdor  lo  de  que  rinculpa  ó  i'mata  per  quant 
te  flusidtat ,  si  lo  Jutgc  que  lo  reqnest  haurá 
9gat,  Bopren,  de  habcrnc  altre.  O'sl  ell  n'a 

{»re8  primer  lo  carree  es  ea  culpa  sua ,  sino 
'agtit  tal  que  li  dex  la  Batalla  venir  á  fl.  E 
per  so  den  molt  guardarse  cada  hu  ans  de  re 
querir  de  Batalla  á  que  soblif^a,  car  molt  es 
graq  la  obligasió  euque  lo-rcqueridor  se  pasa. 


CAPITOL  xi\. 

8i  lo  defenedor  e$  request  de  la  maUtta 
Concordia  que  deu  fer  i  dir. 

Y.  si  lo  defenedor  es  requc?t  de  la  matexa 
Concordia,  la  sua  resposla  deu  e^cr  com  el  es 
atpii  demanit  á  Batalla  pertalqul  l'ha  request, 
t  axi  te  donar  execució  á  la  Batalla,  com  de 
mctrc  aquella  á  tota  lur  diferencia  á  conexcn- 
ta  ell  es  prest,  segaialse  k  Toluatat  del  qui 
rte  request  axi-  de  femé  conaguda  com  de 
cofflbatrc. 


CAPITOL  XX. 


Si  lo  requisidor  se  concordaban  de  metre  $a 
diferencia  i  conaguda,  que  deu  fer  lo  de- 
finidor, 

E  si  per  Jo  Senyor  Jutge  ó  per  altres  lo 
requiriJor  se  concordaba  de  volcr  ractre  la  di- 
fcnencia  d  coneí?uda  ó  en  poder  de  algu  dco 
]q  defcoedor  escr  conccrl  du  seguir  aquel  com 
i  ell  00  guaní*  es  request  no  li  po|  seguir 
éanee. 


i 

SVtcmsoriehanhncombeUenU  dé  nutre  lur 

diferencia  d  coneguda,  é  diferien  der  fer- 
mar  primtr,  $i  es  carreo  al  deftmdor  fkT' 
mar  primer. 

E  posat  se  concordasen  de  metre  lar  dife- 
rencia á  conegudu  é  difcrisea  qual  de  Iq&  part^ 
fennarian  ó  parlarían  primer,  en  HA  em  no 
es  carree  ni  inconvcnient  algu  que  lo  rcqncst 
ferme  ó  parle  primer,  proteastant  que  res  que 
en  tal  cars  per  ell  ffit,  promes,  ó  fermat  sia, 
no  Ti|]a  per  dit,  promos,  ni  fermant  flns  á  taul 
qnelo  requiridor  haja  dit,  promes  ó  fermat. 

GSKIOLZIII. 

Com  tola  Bütatta  ta  fres  tmifw. 

E  perqué  tota  Batalla  ¿  Yetransa  ha  tres 
temps,  taha  en  lo  qual  tw  esereonipareguts; 
I.'altre  lo  dia  en  qiic  es  asignada  la  Batalla; 
L'altre  la  hora  para  combatre,  deu  lo  requiri- 
dor arrlbint  dinslo  temps  en  la  ptrt  hmt  11  et ' 
asig-iKida  la  Plasa  suplicar  lo  Senyor  que  li 
asigne  lo  dia  pin  1«  Batalla,  car  de  stil  é  cosr 
tum  es  que  iiosat  slan  dtat  per  lo  Jutge  asig- 
nantvGs  Jornada  ,  que  sian  comparegut  per  i 
la  Batalla  serapre  lo  Jutge  apres  qnc  los  fiava- 
llcrs  son  arribat  al  Regué  aquella  per  melrc 
en  orde  lo  canip  é  les  coses  que  per  i  la  jor- 
nada de  la  Batalla  son  necesarias.  E  per  la 
semblan  asignat  lo  dia  de  la  Batalla  vos  asig- 
ne la  hora  que  habeu  i  csser  en  lo  Gamp  pera 
combatre.  Ver  es  que  posat  los  Jiitcjes  multes 
voltes  aso  practiquen,  dh  nu  poden  de  justi- 
cia prorogir,  ni  alargar  la  jornada  déla  Blta« 
lia  sino  essenl  los  dos  Combatents  compare- 
guts  ó  prescnls  é  per  temps  molt  curt,  car 
iltrement  es  fet  en  gran  perjuy  en  aquells.  I 
per  so  com  tal  prorngació  es  feta  á  cada  hu 
deis  Combatents  deu  requerir  ó  protestar  al 
Jutge  dal  peijay '  qne  li  fl  alargant  la  Batalla 
mes  del  teme  asignat  fentne  casoá  levar  afile. 

CAPITOL  txm. 

Cm  ant  del  dia  délaBataUat»»  CambaUnU 
devm  tiegíf  hr§  Wrtt. 

Ans  de  la  jomada  de  la  fiatall»  los  Comba- 
tents deden        lurs  Padris  so  es  dos  Can- 

llcrs  s'perimentats  en  feis  d'Armn^  qui'ls 
acooselien  en  (ot  lo  que  es  necesari  per  la  Ba- 
talla. '  *~*  . 

CAPITOL  XXIV. 

Comdewn  venir  los  CombatmU  d  la  Aera 
del  Com6air<, 


Venint  los  Combatents  á  la  Plasa  dea  ve» 
nir  primer  lo  requiridor  porfant  ctda  bn  w- 
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bra  la  persona  sua  una  cota  de  bcs  Armes  ves- 
tida. 6  una  Baqdera  de  ses  Armes  dcvanl  sa 
Persona,  ó  dcvanl  la  Bandera  un  staiulart  de 
divisa  portant  aquellas  dos  gcntlls  homcns,  ó 
gl  Rey  d'Armes,  Arant,  ó  Personant  hi  aurá. 
per  lo  scm^)lanl  «Ion  ;inar  devant  la  Persona 
lur  te  de  entrar  lo  rcqulehdor  per  la  porta 
de  Carap  qul  sta  á  Oricnt.  Sembíanl  ordc  ha 
de  teñir  lo  defenedorcn  lo  venirscna  la  lissa, 
sino  que  leculrar  per  la  porta  qui  es  á  Occl- 
deut.  1.0  pavaló  del  requirldor  dcu  star  a  la 
parí  drcla  del  Julge,  ó  lo  dcfencdor  á  la  siiiis- 
tra.  Lo  Jurauicnt  le  á  fcr  primer  lo  requirldor 
afcrmalivamcul  aílrmant  la  nucrcla  sua  6  lo 
defendor  i)cr  lo  semblant  lo  á  pirar  sens  con- 
üició  alguna  afcrmant  lo  conlrarl. 

f  aPlTOL  XXV.  ' 

1 

Concluenl  la  forma  det  Camp  ¿la  fi  del  Su- 


man. 


La  forma  del  Camp  ha  escr  scgons  cascun 
Scnvor  en  sa  Ierra  aco?tuma  car  jo  trop  una 
forma  del  Key  don  Alousq  de  Castclla  el  dc- 
Bé  eo  la  Setena  Partida  de  S'panya  en  lo  litol 
tercer  qui  tráete  deis  Heiptos  sobre  acte  de 
traició,  é  de  allrc,  que  ordena  (|uc  los  facls 
ascnyalen  lo  Camp  é  lamoUenca  mostrantbo 
ais  llavallers  perqué  entcnsan  6  saplan  per 
quin  loe  ion  los  Mollons.  E'  aqucsl  Camp  es 
sens  nenguna  clausura.  Trobc  per  lo  semblanl 
que  lo  Rey  en  Pcre  d'Arogó  en  acte  de  traició 
é  de  fé  rompiida  ordena  altrc  forma  de  Camp 
é  aqnest  ab  clausura  cobrada  de  país,  felá  6 
doblada  de  tres  paícnca  sots  certa  mesura  ab 
son  cadafal  alt  posaí  en  la  andana  del  Campo 
scgons  largameut  en  la  dita  Ordinació  es  con- 
tengut.  E'  per  lo  seítjblant  en  Fransa  ('  en  An- 
glcterraab  clausura  combaten.  E'  porque  aques- 
te^* coses  tota  vegada  fcr  no's  poden  ab  la  cc- 
rírooDia  deguda,  ans  scgons  lo  loe  6  temfys 
s'lu  de  practicar,  par  á  mi  que  tota  volta  que 
fer  se  pot  le  Cam|)  dega  eser  fct  quadrat  6  de 
trea  palencs  doblal  per  mesura  perqué  silgue 
ab  Torde  (lue's  den  é  á  tota  seguretad  deis 
combalents  ames  perqué  la  forma  del  se  s'guar- 
do  al  Jutgc  de  la  Ralalla  6  no  ais  combatcnis, 
dcxe  al  carree  del  Senyor  qui  la  Plasa  coii- 
ccnl  la  ordinació  d'aquell.  Sois  he  volgut  dir 
aquelles  coics  qui  m  an  ocorregiit  quanl  al 
s'guart  deis  Cavallers  per  informació  del  órdc 
que  dcucu  teñir  Iractant  de  Batalla  á  Vetransa 
flus  á  la  execució  de  aquella.  Lo  restant  remel 
i  la  virtul  6  ánimo  lur  é  al  bou  obrar  de  ses 
mans  per  hou  lo  prcmi  de  la  victoria  s'al- 
cansa.  < 

jTORNKHO.  iTecnolofjia.)  Tfo  puede  formar- 
te dea  del  arte  del  tornero  sin  un  prolijo  tra- 
tado «geno  de  esta  obra  por  su  naturaleza  y 
8¡o  una  abundante  colcc.ion  de  láminas.  Es 
uno  de  los  mas  útiles  y  frecuentes,  porque 
ademas  de  constituir  por  sí  solo  una  profesión 
ora  para  tornear  la  madera,  ora  para  el  bronce  ' 


y  otros  metales,  es  una  parte  muy  importante 
de  otras  artes,  entre  las  cuales  ollaremos  el 
relojero,  el  maquinista,  el  sillero,  etc. 

La  herramienta  principal  de  los  tomcrcs  ci 
un  aparato  conocido  con  el  nombre  de  íomo, 
del  cual  hay  muchas  especies,  siendo  las  prin- 
cipales el  torno  de  puntas  y  el  tomo  al  aire. 

En  el  primero  la  pieza  que  se  tornea  está 
sujeta  entre  dos  puntas  aceradas  y  sostenidas 
por  dos  piezas  llamadas  muñecas  susceptibles 
de  arerrarse  ó  alejarse  según  sea  necesario. 
Para  esta  clase  de  tornos  basta  un  corto  número 
de  herramientas  que  consisten  generalmente 
en  cinceles  y  puntas  de  diferentes  especies. 

En  el  torno  al  aire  la  piera  solo  esta  ase- 
gurada por  una  de  sus  estremidadcs  sobre  el 
árbol,  que  ademas  de  girar  clrcularmcnte,  pue- 
do tomar  diferentes  movimientos  simidtáneos 
para  que  los  objetos  reciban  las  formas  apele- . 
cidas.  Los  Instrumentos  usados  son  numero- 
sos ,  asi  como  es  iumcnsa  la  categoria  de  ob- 
jetos <iue  pueden  labrarse ,  por  lo  cual  aconse- 
jamos que  se  consulten  los  tratados  especia- 
les. Consignaremos  aquí  tan  solo  una  cosa  dd 
mucha  utilidad  para  los  torneros,  y  de  la  cual 
no  so  suele  hacer  mención  en  los  libros  dedi- 
cados al  arte. 

Sabido  es  que  las  herramientas  del  tornero, 
por  lo  mucho  que  trabajan  ,  debeñ  afilarse  á- 
rada  paso  en  una  muela  á  propósito,  üfrcca 
esta  el  inconveniente  de  usarse  mas  por  un  la- 
do (pie  por  otro  ,  y  esta  circunstancia  obliga  i 
redondear  la  piedra  con  frecuencia.  Habiéndo- 
se observado  que  el  de.<ga8te  es  debido  al  es- 
fuerzo que  hacen  iuvoluntariamente  las  manos 
cuando  el  pie  pisa  la  calca  de  la  muela ,  se  ha 
rcuiediado  el  inconveniente  adaptando  al  eje 
una  rueda  de  21  dientes  que  engrana  con  otra 
de  20.  El  manubrio  se  aplica  al  eje  de  este .  de 
cuya  disposición  resulla  que  cada  pisada  de  la 
calca  no  coincide  con  el  mismo  sillo  de  la  mue- 
la sino  á  cada  21  vueltas,  después  que  todos 
los  puntos  de  la  circunferencia  han  estado  so- 
mentidos  por  igual  á  la  diferencia  de  presión. 
I'na  muela  con  esta  modlílcacion  estuvo  traba- 
jando sin  necesidad  de  ser  redondeada ,  hasta 
llegar  á  perder  con  el  uso  seis  pulgadas  de  diá- 
metro. 

Aconsejamos  al  aficionado  y  alarÜsU  íme 
consulte  las  obras  siguientes:  •  .. 


Plumier:  Bl  arte  del  tornero,  ^^iO. 

UfTKcrnn:  Munualdtl  lurnero,'¿  lomo*  co  l.ocon 
murhas  lámina».  ......  « . 

Paulino  Dcsormcaui:  ti  Art»  del  lomerv,  J  to- 
mos en  <2,  con  alia».  . 

I)L-»»alU>ii;  Jf anual  del  larmro.úe  la  colercittn 
Rorel,  íl  lora,  en  <t,  ron  láminas. 

TORNIQUETE.  (Historia  natural.]  Especie  de 
coleóptero  pcntámero,  de  la  familia  de  loa  car- 
niceros y  de  la  sección  de  los  hldrocántaros, 
llámase  también  pulga  acuática,  y  es  el  yyri- 
ñus  natalor[\icl.,  noUblc  porque  sd  le  vó 
describir  incesantemente  circuios  dentro  del 
agua.         ,  .  u^..  , 
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TOROZON.  {MedMna  veterinaria.)  Dolor 
a^\  \o  en  el  vientre  que  da  á  las  bestias ,  se- 
mejante al  que  en  los  racionales  llaman  rúlico. 
Procede  de  di fcrentes  causas,  y  es  por  eslu  ra- 
J50n  de  varias  especies.  Hay  torozones  vento- 
sos, de  indigestión,  de  agua  Tria,  de  bozoar  y 
rojos.  De  cada  especie  vamos  á  tratar  ppr  se- 
parado. 

Torozones  ventosos.  La^  cansas  comu- 
nes de  esta  dulenciii  .son  las  malas  digestio- 
nes ,  la  pntrcr.icciDn .  la  fermenlacton  de  los 
alimentos  y  el  calor  que  de.-íprendicn  losc  <le 
ellos,  enrarece  el  aire.  A  estas  caunas  puede 
aiírcírarsc  la  relajación  do  las  fibras  de  los  in- 
tesUnoá.  en  c  iyo  caso  no  tieiion  e.slos  baslun- 
te  fuerza  para  expeler  los  vientos.  Los  sínto- 
mas, ó  mejor  ilii.lio  los  efectos  de  la  cnforme- 
dad,  son  dilalacion  de  vientre,  dilicultadc'n 
respirar,  latidos  en  los  ijares,  timpanizacion 
en  fin. 

Esta  enfcnneilad,  conocida  también  con  los 
nombres  de  metcorizacion  ó  indigestión  me- 
fítica, no  es  otra  cosa  ([ue  \\ni\  indigesiiun 
acompañada  de  hinchazón  de  vientre,  produ- 
cida por  la  dilalacion  de  los  gases  en  el  estó- 
mago del  animal.  A  ella  están  casi  únicamente 
expuestos  los  herbívoros,  y  los  síntomas  con 
que  se  prei^enta  son  distintos  según  la  especie 
ñ  que  ellos  [icrienecen. 

En  los  rumiantes  suele  esta  enfermedad 
manifestarse  por  primavera  ,  sobre  todo  des- 
pués de  lluvias  o  de  abundantes  rocíos ,  y  á 
consecuencia  de  haber  comido  cierta  cantidad 
de  trébol  ó  de  alfalfa  en  verde  antes  de  su 
completa  fermentación.  El  centeno,  las  p.ila- 
tas,  los  nabus.  las  coles  y  otras  plantas  de  la 
misma  especie  pueden  también  determinar  esta 
dolencia;  pero  lo  hacen  menos  frecuenfemen- 
tc.  Esta  enfermedad,  que  muy  amenn  lo  apare- 
ce antes  de  haber  acabado  el  animal  de  comer 
las  sustancias  que  la  ocasionan,  empieza  por 
pro  lucir  hinchazón  en  toda  el  arca  del  cuerpo, 
y  mas  particularmente  en  el  ijar  izquierdo. 
A  medida  que  aumenta  esta  hinchazón  vese  al 
animal  alargar  el  cuello,  respirar  con  trabajo, 
abrir  los  sellares  y  la  boca,  poner>^c  triste  y 
cabizbajo,  y  quejarse.  A  complicarse  con  estos 
síntomas  viene  IncJO  lo  bajo  del  pidso  que  á 
veces  llega  á  hacer.-ic  iuexplorablc;  y  por  úlli- 
mo .  si  desde  luego  no  se  cuida  de  poner  re- 
medio al  mal,  vese  al  animal  atacatlode  él  agi- 
tnríc ,  iNimbolearse  ,  caer  asfixiado  al  suelo  y 
morir enmedio  de  horribles  convulsiones,  ar- 
rojando por  la  boca  y  por  las  narices  una  can- 
tidad mas  ó  menos  considerable  de  materias 
alimenticias.  Veces  hay  en  que  es  tal  la  rapidez 
con  (pie  se  suceden  estos  síntomas  (pie  tres  ú 
cuatro  horas ,  y  muy  frecuenlemente  menos, 
bastan  para  producir  la  muerte. 

De  ganado  lanar  se  ha  visto  á  mas  de  una 
res  caer  estando  pastando,  y  morir  sin  que  ha- 
va  tenido  el  pastor  tiempo  si(piicra  de  adver- 
tirlo. 

£1  tratamicQto  para  este  mal  consiste  en 


administrar  medicamentos  capaces  de  absor- 
!)er  lo^  gaács.  como  son  bebidas  de  a^ia  sala- 
da .  agua  de  Jab:):i .  de  legta  de  cenizas  ,  de 
sub-carboiidlo  lie  potas.i  ó  de  sojyj,  y  sobre  to- 
do álciili  volátil ,  cuyos  buenos  efi'cf(n  para  V 
hacer  desaparecer  inmeJiiUaiuenlc  la  him.liu- 
zon,  son  conocidos,  adminislnido  en  dosis  de 
una  ó  dos  onzas  |>ara  una  res  iiinyor,  y  de 
dos  á  veinte  y  cinco  golas  desleídas  en  su  cor- 
respondiente cantidad  de  agua  común  para 
una  menor.  El  í'tcren  doble  dósi.s  y  mezcla- 
do con  agua  fría,  puede  convenir  también; 
pero  el  remedio  mas  eficaz  de  todos  es  el  que 
aconseja  Mr.  Chorlot,  y  consiste  en  una  cu- 
charada de  cloruro  de  potasa  Uípiido  echado 
en  una  botella  de  cenizas.  Este  remedio,  si  no 
produjese  efecto  la  primera  vez  debe  repetirse. 

Otro  medio  hay  que  á  veces,  y  en  caso  de 
no  surtir  afecto  aquellos,  conviene  emplear. 
Consiste  este  en  introducir  hasta  el  n'uncn  del 
animal  por  la  lN)ca  y  el  exófago,  ya  una  son  ta 
de  alambre  retorcido  en  forma  de  espiral  y 
forradode  cuero,  ya  una  vara  larga  y  llexible. 
También  se  consigue  hacqr  á  los  bueyes  em- 
pelar los  gases  por  la  boca,  levantándolos  la 
cabeza,  ó  meliímdoles  en  el  tragadero  un  pu- 
ñado de  sal,  á  Un  de  escitar  el  movimiento  de 
las  mandíbulas,  y  apoyando  al  mismo  ticm[H) 
con  una  patota  de  pnlo  sobre  la  parte  superior 
de  la  lengua.  Este  mismo  efecto  suele  obte- 
nerse con  las  reses  lanares,  apretándole?  sua- 
vemente en  los  ijares  con  las  manos.  Y  por 
último  cuando  la  timpanizacion  entra  cxm  sín- 
tomas alarmantes  y  hace  temer  sofocación,  ps 
indispensable,  recurrir  á  la  punción  de  la  pan-  . 
za;  operación  que  se  práctica  introducien  lo  ■ 
en  el  ijar  iztpiierdo  un  punzón  ó  simplemente 
un  instrumento  cualqiricra  punzante  li  corl.in- 
te.  Hecha  en  tiempo  oportuno,  la  pnncion  es 
el  medio  roas  eficaz  y  mas  seguro  de  atajar  los 
progresos  del  mal. 

De  los  solípedos,  el  animal  en  quien  mas 
particularmente  se  manifiesta  esta  enferraed.itl 
es  el  caballo.  Son  causas  principales  de  ella 
la  alimentación  de  este  cuadrúpedo  con  plan- 
tas IcguininoíJas  en  verde,  y  las  indigestiones 
producidas  por  las  orvcjas,  las  habas,  losgui- 
suntes  ó  el  salvado.  En  sus  síntomas,  en  íu 
marcha,  y  en  su  terminación  presenta  esta  en- 
fermedad en  el  caballo  las  mismas  circunstan- 
cias que  en  el  buey.  En  su  tratamiento  tam- 
bién hay  Dastantes  puntos  de  semejanza. 

Para  su  curación  será  bueno  administrar 
bebidas  eslimulantcs  ,  aromáticas  (i  etéreas,  ó 
bien  compuestas  de  álcali  volátil  ó  de  agua  de 
cloruro  de  potasa.  A  estos  medios  que  por  su- 
puesto solo  pueden  dar  resultados  cuando  l-i 
enfermedad  está  poco  desarrollada,  hay  (|uc 
agregar  las  friegas  y  el  ejercicio  al  paso,  |»c- 
ro  cuando  los  síntomas  (Jel  mal  son  muy  in- 
tensos, conviene  sustituir  las  bebidas  mucila- 
ginosas,  las  fricciones  con  esencia  de  tremen- 
tina y  hasta  la  sangría,  si  hay  señales  de  in- 
flamación intestinal.  En  la  especio  caballar 
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un  Tes>]iradiiee  buenos  efectos  la  pnticion. 

Torozones  por  indigestión.  T)e  enla 
enfermedad  suelen  ser  atacados  los  individuos 
de  la  espeele  caballar,  y  de  la  imede  tnferir- 
yWt  qiif  paiicren  cuando,  después  de  haber  rn- 
niido  miicbü  grano,  pateair;  se  agitan  y  se  po- 
MD  trtsles,  alanramw  de  cuando  en  cuando  la 

eabczu  y  ic-ollamln  con  dificnltail. 
'  |in  tal  caso  no  hay  que  saugrar  al  caDallo, 
por  temor  de  qoe  se  le  dismlnoyan  hn  ftaer- 
las  (liL:c?tivas,  y  de  esponeile  á  morir  sofoca- 
do; al  contrario,  se  le  dará  una  onia  de  triaca 
desleMhentee^oenafffllo-deviiioboeno;  im- 
cióndole  tragar  después  en  abundancia  un  co- 
cimiento emoliente,  y  seleecbarán  algunas  la- 
vaüras  de  lo  mismo  terminando  la  curación  con 
una  lavativa  purgante,  compuesta  de  cuatro 
onzas  de  pulpa  de  caña  fistola  disueUa  en  el 
mismo  cocimiento. 

De!  éter  sulfúrico  vitriólico  obtuvo  esoe- 
lentes  resultados  el  marqués  de  San  Vicente 
coatra  los  cólicos  que  tan  frecuentes  son  en- 
tile It'fente  del  campo,  por  las  aguas  crudas, 
impuras  y  scleoitosas  que  beben  y  por  la  mala 
calidad  de  ios  alimentos  que  usan.  No  leuia  el 
marqtiéS  noticia  de  que  este  remedio  se  hubie- 
-  .<c  aplicado  á  lo?  animales;  pero  la  necesidad 
ilustra  muchas  veces.  A  poco  de  morlrsele  de 
cóMco  por  la  impericia  de  an  albeltar,  on  ca- 
ballo muy  bueno  que  tenía  vinieron  á  avisar- 
le, que  en  la  misma  disposición  se  hulla- 
be  eotf. 

En  vista,  pues,  de  la  insuflcicncia  de  los 
remedios  ordinarios  contra  estas  cafermcda- 
,  des  peligrosas,  rceolvfó  probkrel  éter,  y  halló 
medio  de  hacer  al  caballo  lrn;;ar  una  dósis  pro- 
porcionada. £1  animal,  que  se  revolcaba  y  for- 
cejaba con  la  mayor  tiolencia ,  que  estaba 
sudando,  tenia  las  avivas  duras  é  híncliarhi?, 
las  orejas  friaa,  y  todos  los  síntomas  de  peor 
carácter,  se  cahnóy  tranquiRzd  en  nn  Instante, 
arrojó  una  gran  cantidad  ile  escrcmeulos ,  y 
se  salvó.  Algunos  meses  después,  una  yegua 
vieja  de  labor,  atacada  de  un  cólico  que  no 
creyó  fuese  de  la  misma  especie,  aunque  te- 
nia síntomas  muy  terribles,  curó  muy  pronto 
con  el  mismo  rciueciio.  £8lo  prueba  la  utilidad 
del  uso  del-éter  tanto  en  los  cólicos  de  indi- 
?pp(ion  comn  culos  ventosos.  A  la  mañana  si- 
guiente volvió  la  ycí^ua  ¿  bu  trabajo,  sin  la 


ÍJ  reses  vacunas  están  con  mas  frecuencia 
espuestas  á  cólicos  que  los  caballos ,  porque 
punido  de  un  alimento  seco  y  fioco  sustancio  • 
so  á  pastos  abundantes  y  húmedos,  ó  bien  dán- 
doles con  esceso  trébol  ú  alfalfa,  sus  digestio- 
nes deben  wr  malas.  El  marqués  de  San  Vi- 
cenle  tuvo  una  ocasión  de  probar  el  Mcr  en 
na  raca  prcüada,  que  tenia  un  cólico  y  otra 
eflli*miedad;  y  Jnsgd  por  fn  pronta  curación 
del  Imni  envío  de  csle  reniodto,  <|ue  para  lo.s 
xólicus  lie  ios  animales  de  astas,  se  puede  usar 
ta  cnalquler  elreoiistanela. 
'f|t  dóels  ^  creyó  codvsbMb  pira  Mi 


animal  ei  cincuenta  i  seeofla  gotaa  de  éter;  y 

el  medio  de  hacérselo  Iragrar  el  siíruíente. 

Uacia  atar  muy  corto  al  pesebre  el  animal, 
llenaba  nn  cuerno  de  agua  pura,  echaba  en  • 
una  ciu  lian  dnmanfo  largo  azúcar  molido,  y' 
eu  ellu  derramaba  el  éter  que  introducía  proim 
lamente  en  la  boca  del  animal,  lo  »ae  adentro 
posiI)!(>.  y  al  núsmo  tiempo  le  echaba  el  agua 
preparada  en  el  cuerno.  Obligándole  asi  á  que 
tragase  d  éter,  y  el  azúcar.  Pasados  algunos 
minutos,  cuando  ya  hahia  tragado  bien  el  vUít, 
le  soltaba,  y  si  le  perecía  le  hacia  pasear  lle- 
vándolo del  diestro.  Al  poco  rato  comenzaba  el 
animal  á  arrojar  ventosidades  ó  escrementos, 
y  volvía  perfectamente  bueno  al  establo.  De 
comer  ni  de  beber  no  se  le  daba  en  tres  dias. 

3.  **  Torozones  por  haber  bebido  c^M'.. 
fria.  Sobreviene  este  mal  á  aquellos  anima- 
les que,  estando  en  ayunas  ó  í>uüaudu,  beben 
una  gran  cantida.!  de  agoaMa.  la  cual,  obran-^ 
do  fuertemente  sobre  los  nervios  del  estóma- 
go, comprime  los  vasos,  y  causa  en  eUos  iu- 
flamaeion:  de  aqnl  proceden  el  dolor  y  loe 
torozones. 

Ksta  eurcrmcdad,  <pie  do  ea  peligrosa ,  se 
cura  manteniendo  rl  raballo  bien  caHente .  y 
liacií'ndolc  i)a?oar.  Si  ciialgimos  casos  nn  fue- 
ran sullcieote  estos  rouiedios,  puede  rccurrir- 
se  á  loB  que  indicafcmoe  pún  los  toroaonee 
rojos. 

4.  "  Torozones  de  bezoar.  El  bezoar  es 
una  especie  de  bola,  y^Mpei^M*»  ya  pétreo, 

(pie  so  forma  en  los  intestinos  do  Mi  anima- 
les, especialoicnle  del  caballo. 

Kn  el  primer  caco  se  halla  IbmiaAi  de  pe- 
]o?,  horra  y  otni^  sustancias  análo'j^af ,  de  co- 
lor sucio  y  amarillento,  y  que  eu  llegaudo  á 
cierto  timafio  no  toman  mas  grueso,  ni  rue- 
dan en  los  intestinos.  Ksla  bola  es  mas  bíeÉ- 
un  UGAonopiLo  (véase  esta  pahüMra)  que  uniHS 
raer.  Rn  1778  bailó  Boiier  nni  on  d  apéndi- 
( (■  del  kulcatino  eicgo  de  mi  caballo  de  doce'', 
años.  ■ .  •   V  .  . 

U  segtrada  ó  la  otra  especie  de  besoar  par- 
ticipa de  la  naturaleza  de  la  piedra.  Se  forma 
originariamente  por  ana  piedrecita  que  se  ha- 
lla en  los  inteatlnoe,  y  alrededor  do  la  cual  se 
va  pegando  nu  sedimento  semejante  al  tártaro 
de  los  dientes:  crfta  piedrecita  es  el  núch  o  del 
bezoar,  y  á  veces  se  forma  por  capas  sensi- 
bles, ya  concéntricas,  ya  excéntricas.  Todo  be- 
zoar existeulc  en  el  canal  intestinal,  impide  á 
los  alimentos  el  paso  á  los  intestinos  gruesos, 
causando  el  toroeOD  y  la  muerte  del  anituaL'. 

d."  Torozuntft  rojos.  F*ta  eiifeinioilad  no 
es  otra  cosa  (|ue  la  inilauiaciou  del  cstiuDa- 
go  y  de  los  intestinos  llevada  al  último  gra<lo»  - 
A  ella  está  mucho  mas  cspnnsto  r!  caballo 
que  los  demás  animales,  líi  caballo  que  lu  pa- 
ilcc.}  cÁift  casi  siempre  echado  cea  la  oabesa 
vuclla  liária  el  vientre,  muévelas  manos,  espc- 
cialuicutu  cstuudoeopic,  ycscarva  la  tierra.  Si 
se  echa,  estteode  al  punto  lan  petas  y  las  nmo» 
ve;  difitndestoM^Mo^ttOM  liMifnaie-' 
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ca  7  calicDle.  y  el  puleo  frecuente  y  duro;  es- 
ti  triste  y  nbatido  y  rehusa  to<lo  alimento. 
Cuando  le  tocan  bajo  del  vientre  siente  dolor  un 
la  conjuntiva  y  el  lélinter  del  ano,  bay  infla* 
macion,  y  es  raro  que  no  calmándose  esta 
viva  el  animal  arriba  de  veinte  y  cuatro 
horas. 

has  principales  causas  de  esta  enfermedad 
son  la  avena  ó  la  alfalfa  comidas  en  demasia- 
da cantidad;  los  brcva^cs  espirituosos,  los 
purgantes  violentos,  las  aguas  demasiado  frias 
duraole  los  calores  del  verano ,  y  la  mala  ca- 
lidad de  \o9  Jugos  contenidos  en  el  estómago  ú 
en  los  intestinos. 

Para  moderar  la  inflamación,  relaxar  las 
partes  inflamadas  y  facilitar  el  paso  de  los  me- 
dicamentos mucila^Muosos  á  los  intestinos,  el 
primer  remedio  es  ía  ungria,  la  cual  conviene 
repetir  cuatro  ú  cinco  veces  en  el  esfwcio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  teniendo  siempre  con- 
sideración á  la  edad  y  al  temperamento  del 
animal,  á  la  estación  ,  y  á  la  especie  de  en- 
fermedad y  su  gravedad.  1-as  lavativas  mucila- 
ginosas  después  de  la  sangria  son  sumamente 
útiles  para  disminuir  la  inflamación.  Tómense  ^ 
tres  libras  de  infusión  de  hojas  de  lechuga,  y  ^ 
disuélvanle  en  ella  tres  onzas  de  nitro  para 
una  lavativa,  que  se  reproducirá  cinco  ó  seis 
veces  al  dia.  Si  culos  tegumentos  y  en  la  leu-  ¡ 
gua  hubiese  ardor,  se  añadirá  media  onza  de 
crémor  de  tártaro,  sin  otro  alimento  que  una 
corta  cantidad  de  agiia  blanqueada  con  harina  | 
de  trigo  y  que  en  disolución  tenga  una  onza  ¡ 
de  nitro  en  seis  libras  de  agua,  ó  si  con  esto 
no  calmase  la  irritación,  un  cocimiento  ligero ' 
de  rais  de  malvavisco  en  pe(iueña  dosis  y  ti-  | 
bio.  Los  alimentos  contenidos  en  el  estómago  ' 
del  caballo  ,  no  pudiendo  pasar  por  el  oriUciu 
del  esófago,  fuerza  es  que  pasen  por  el  duo- 
deno que  es  la  porción  mas  espuesta  á  la  in- 
flamación. El  estómago,  por  lo  tanto,  si  al  ani- 
mal so  hiciese  tomar  gran  cantidad  de  fliiiilo.se  ^ 
dilataría  den]a8iado,  lo  cual,  lejos  de  favorecer 
la  espulsion  de  materia.*:,  aumentarla  la  infla- 
mación. Heitérense  las  bebidas  en  corta  dosis, 
y  las  lavativas  mncilaginosas  y  cuidoso  sobre 
todo  de  no  confundir  la  enfermedad  de  ipie  es- 
tamos tratando  cun  el  cólico  ventoso,  y  de  no 
administrar  las.bebidas  aromátic{is,  cspirítuo-j 
sas  y  purgantes  que  arrastrarían  el  animal  á 
una  muerte  viulentisima. 

A  torozones  rojos  ó  inflamación  del  estó-  ^ 
mago  ó  de  los  intestinos,  dan  también  lugar 
las  sustancias  venenosas.  | 

liiiego  que  nn  buey  ha  tragado  una  sustan- 
cia venenosa,  deja  de  comer,  se  agita,  tiene  la- 
tidos de  ¡jares,  da  resoplidos,  y  se  le  hincha 
el  vientre  de  un  modo  pronto  y  cstraordinario. 
A  medida  (|ue  so  agrava,  aumenta  la  palpitación 
del  corazón,  las  orejas,  las  astas  y  las  narices, 
frias  al  principio,  adquieren  nuiy  pronto  con- 
siderable calor,  del  ano  sale  á  veces  una  sus- ' 
tancia  mucosa  y  sanguinolenta,  ysevuclvc  fre- 
cuente la  oriDa.  £1  caballo  cd  este  caso  se  agi- 


ta mas  que  el  buey,  y  como  él  se  mira  al  Nion- 
tre  y  cscan  a  la  tierra.  Cuando  el  mal  progn> 
fa,  se  queda  el  animal  echado,  se  le  aumenta 
la  agitación  en  el  cuerpo,  suspira ,  tiene  lati- 
dos de  ijares,  y  orina  y  estercola  con  diflcul- 
tad,  á  menos  (|uc  la  sustancia  sea  purgante  ú 
haya  pasado  á  los  intestinos. 

Las  sustancias  venenosas  introducidas  en 
las  primeras  vias  de  los  animales,  son  vegeta- 
les, minerales  ó  animales.  El  reino  vegetal  es  el 
que  ofrece  mas  venenos,  pcrode  cualquiera  de 
ellos  que  sean  deben  obrar  diferentemente  en 
las  primeras  que  en  las  segundrs  vias.  Se  ha 
observado  que  la  misma  sustancia  venenosa 
produce  sintonías  diferentes  cu  cada  animal, 
pues  esperimrMitos  hechos  sobre  los  vegetales 
que  se  crian  en  los  prados  en  (jue  al  buey,  al 
caballo,  á  la  oveja,  á  la  cabra  y  al  cerdo,  se 
han  presentado  diferentes  plantas  ,  se  ha  ob- 
servado que  algunas  que  eran  dañosas  al  ca- 
ballo, eran  provechosas  al  buey,  ó  ta  cabra  y 
al  cerdo,  que  plañías  que  comen  cou  ansia  en 
primavera,  las  desdeñan  en  otoño  y  que  la  dis- 
posición del  animal  hace  variar  su  gusto: 
cuando  las  vacas  están  criando  comen  las  le- 
chetreznas,  y  en  otras  ocasiones  las  rehusan. 
Los  bueyes,  los  caballos  y  las  ovejas  despre- 
cian las  |)Iantas  acuática.*:,  amargas  y  acres,  al 
paso  que  los  cerdos  gustan  de  muchas  acuáli- 
ticas,  las  ovejas  de  las  aromáticas ,  y  las  ca- 
bras, que  son  mas  delicadas  ,  de  los  cogollos 
y  las  flores  de  las  planbs  de  los  brotes  del  ro- 
ble, ('el  olmo  y  de  otros  muchos  árboles.  La 
cicuta  mata  la.s  vacas  y  alimenta  las  cal>ras, 
el  acónito  no  hace  daño  á  los  caballos  y  mata 
las  cabras.  El  olor  y  el  sabor  de  las  plantas  de- 
termina á  los  animales  á  escoger  las  qus  les 
son  útiles  y  desprecian  las  dañosas  ,  pero  no 
todas  las  que  les  repugnan  son  capaces  de  in- 
flamar sus  estómagos.  Entre  las  dañosas  las 
hay  que,  comidas  en  dosis  medianas ,  fatigan 
á  los  animales  sm  causarlesla  muerte,  y  otras, 
en  corto  número,  que  son  vcrdadcrameote  ve-  \ 
nenosas  inflaman  sus  estómagos  y  les  causan 
la  muerte.  A  esta  última  clase  pertenecen  la 
jalapa,  la  coloquintida  ,  el  cólquico,  la  cebolla 
albarnina,  el  elóboro  y  otras  muchas.  E.>  cosa 
probada  que  estas  sustancias,  dadas  en  pro- 
porción al  tamaño  y  al  temperamento  del  ani- 
mal, causan  casi  siempre  al  caballo  la  inflama- 
ción de  estómago  en  el  orificio  del  duoileno, 
y  al  buey  y  ¿  la  oveja  cd  el  rumen ,  lo  cual 
prueba  que  no  siempre  se  deben  atribuir  los 
malos  efectos  de  los  purgantcf  á  la  demasiada 
sensibilidad  de  los  intestinos  del  caballo  ni  de 
la  panza  del  buey,  sino  á  la  inflamación  de  la 
porciou  duoilenal  del  estómago  del  caballo  ó 
del  rumen  del  buey  y  de  la  oveja. 

A  un  animal  que  coma  alguna  sustancia  ve- 
nenosa vegetal,  adminiítreselc  inmediatamen- 
te en  bebida  y  en  lavativa  una  gran  cantidad 
do  fluido  mucilaginoso,  tal  como  agua  blan- 
queada, melada,  cocimiento  de  raiz  de  malva- 
Yísco  y  leche,  ó  de  aceite  común  fresco,  etc., 
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y  détele  eu  la  \ona  yugular  uoa  uugria  uias  ú 
nenos  cofrioca.  -t.^^Hi 

Si  el  veneno  estuviese  OMÉfMsIo  de  una 
MMtancia  minenl  unida  á  un  éddo,  romo  el 
•néoleo,  el  ileaH  fl}o  ó  la  potasa  dnleidog  en 
(^ran  canlidad  de  agua  melada,  de.ocumpondñn 
la  sal  melálica,.  y  cvltaráii  sus  inalott  cfecios: 
«I  tgiM  dft  cal  y:  It  ntgiMaia  prwlwx'u  igual 
ofecto,  pero  mas  lento.  Navier.  mótlíni  di-  Clin- 
loQS  ha  eucontrado  contraveneno  pura  el  ar- 
•Meo,  que  eeesiste  on  una  roatoria  qne  w 
combina  con  esta  sus'  '  por  lu  via  lnimc- 
da,  la  satura,  y  destruye  la  mayor  |)artc 
áesos  propiedíidet.  Rrta  materia^  diee  Roiier, 
es  el  blgado  de  nzufrc  calizo  6  alciilimi.  amo- 
,  Y  U)davi0m€;)or  el  bigaiki  de  asufrequc 
**  ■  *  i4in  poco  lio  Merro.  Vér- 
liriido  esta  sustancia  en  mía  lü.^oliicioii  de  ar- 
Mnioo,  el  higado  de  azufre  se  descompone 
•te  exólar  ningún  olor,  pon|iie  el  arsénico  se 
combiMeon  el^snfre.  con  el  cual  hucc  el  oro- 
pimeote  ü  óxido  de  ars<^n¡cu  sulfurado  amari- 
llo y  se  une  al  mismo  tiempo  con  el  hierro. 
Mr.  VBvicr  prescribe  uii  dracnia  de  azufre  eii 
inedia  aziind)re  de  apriia,  que  manda  tomar  á 
vssos.  A  las  personas  envenenadas  le  les 
fuedcn  dur  tanifeloV'4o  5  i  t  granos  de  hl* 
tfadu  «le  a/jiTrc  seco  en  pildoras,  y  encima  de 
CBtta  uitu  lili  vaso  de  agua  caliente.  D¡si|)ados 
ios  primeros  sintomas  deben  usarse  las  aguas 
rnínenile.^  <:iiiriirnsas.  las  cuales  ha  manifesta- 
do la  es|>eriencia  que  SOQ  uUUsímas  para  des- 
tniir  los  teteMotet  y  b  pandiids,  fpie  signen 
onliiiar-ainente  al  efMto  del  arsénico  y  que 
couiiuccu  á  la  tisis  y  á  It  muerte.  Con  los  anl- 
■niet  seria  acaoo  oonvenlonle  emplear  el  mis- 
mo inetoiln  [irnporrioii.iihio  la  dOM  •l.tMBaño 
y  ieiiiiieiaiueuto  du  cada  es|>ccfe.  ' 

Las  siisianciai  venenosas  del  reino  animal 
cxifíen  (  I  liKodcl  agua  nielada;  del  suero  y  del 
agua-blanqueada  cou  harina  de  arroz  ó  de  ce- 
bÍMl«.  flNe  iospeelia  qiu^lü  sanguijuelas  son 
!a<  (¡lie  [ir(h!iM  rii  los  (  (diros  violentos  y  las 
convulsiones,  llágase  beber  uua  cantidad  gran- 
de de  agna  SMifWa  tfe  sal  coinun.  In  Tes  de 
cnipi'ii.irse  en  e^r  ilar  el  vómito,   lo  cual  08 
ioiposibtc  en  el  buey  y  en  el  caballo,  debe 
hacérseles  ari  njar  |)or  el  ano  las  sustancias 
venenosas,  impedir  qoc  entren  en  el  tórrenle 
de  la  rifculacion,  y  nHMicrar  su  aer!on  sobre 
el  estómago  6  sobre  los  inie»iiuos;  pero  si  Iiafn 
•IcMmIo inflamación,  dniiliqueiise  los  cuidados, 
sánjjresc*  al  anini;  '  niia  y  nías  vece?  de  la  ve- 
na yugular,  dést n  á  beber,  cou  frtxiiciicia  y 
en  corta  dosis,  eocimieuto  de  cebada  ó  de 
raiz  de  ninlvavisco,  avivada  con  una  pequeña 
ranlidail  de  iiiiio  ó  desuero,  reitérense  las  la- 
vativas niiici!;i;:ino!:as  ya  indiradw,  proscrí- 
banse la  lidie,  los  aceileí!  y  toda  especie  de 
alimentos,  y  uiaotéugabc  el  animal  sin  hacer 
lingon  ejercicio  en  cuadra  6  cMaUo  limpio  y 
bien  ventilado. 

jl^y^U^  ótoroMufe^ que  padecen aigo^ 


terneros,  y  en  pocas  horas  é  veces.  No  hahia- 
remos  aqnl  del  célico  qoe  neompnña  un  curso 
disentérico,  y  que  en  alpunos  años  húmedos  y 
fríos  mata  muchos  de  e&tos  anímales;  de  lo 
que  hablapios  es  del  ooUco  sencillo,  que  deba 
atríbuirse  al  oio de  fai  leche  6  de  oM  mIm  . 
alimentos.  *  ^  •  *  "  ' 

Si  con  la«  beMdu  y  In  latativas  soavisan*  • 
tes  y  rofi  ¡¡^erantes,  como  el  salvado,  la  miel, 
etcétera,  no  cumn  pronto,  es  necesario  hacer- 
lea  tomar  algvn  laxante  ó  Mano,  ó  amhw 
cosas  juntas,  con  30  granos  de  azufre,  ó 
sal  de  nitro  pulverizada  y  mescladacon  loche, 
lo  mismo  ooe  d  láudano.  II  arnfre  se  Tolverá 
i  dar  al  cabo  de  seis  horas,  y  lo  mismo  al  dia 
siguiente  si.  á  pesar  de  liaber  repetido  Us  be- 
bidas y  las  lavativas,  subsistiese  todavía  el  có- 
lico. 

TOHSO.  Palabra  con  que  en  escullura  se 
designa  la  parle  del  cuerpo  humano  llamada 

tronco.  Tumblen  se  aplica  el  nombre  de  tarto  * 
4  ciertas  estituas  antiguas  mutiladas,  cuyos 
miembros  y  cabeza  están  rotos.  Citaremos  en- 
tre otros  el  fruiíiuento  deán  Hércules,  llama- 
do el  torso  del  Belvcder,  que  Napoleón  a^repó 
ásu  museo,  donde  permaneció  basla  tSI5.  Se 
creía  qne  didio  torso  representaba  i  Hércu- 
les en  reposo,  siendo  ya  dios  inmortal  en  el 
monte  UEta.  La  piel  de  león  qne  está  sobre 
la  peña  en  que  se  halla  sentado  el  hijo  de  ^ 
Júpiter  y  Alcmene,  la  fuerza,  el  desarrollo  de 
sus  miembros  no  permiten  duda  alguna  sobre 
el  verdadero  aimito  de  la  ealátua. 

Nótase  que  el  escultor  no  marcó  ninguna 
vetia  en  los  miembros  de  la  estátua,  á  pesar 
de  haberla  representado  con  formas  no  juve- 
niles y  músculos  muy  pronunciados.  ViiíVel- 
inaii  cree  que  ci  arti.«ta,  con  la  flrroesa  pura 
y  tersa  de  los  contomos  quiso  representar  á 
ílérciiles  dins  y  no  á  lirTCiilcs  hombre.  Esla 
opinión  es  muy  plausible.  Ademas,  no  faltan 
arqueólogos  que  partiendo  de  dertos  indicios 
juzgan  (¡lie  esa  l];,Mira  de  Alddes  formaba  pm-  , 
po  con  otra  colocada  á  la  iai|idaraa.  y  sabido 
es  que  fa  fábula  dd  apoteosis  de  Héivulea  ha^ 
bla  de  llebe,  diosa  de  la  juventud,  á  quien  ha7 
bia  tomado  por  esposa,  el  héroe  deiflcado. 

El  célebre  escultor  Flaxman  quiso  restau- 
rar en  ese  sentido  una  copla  del  torso  y  lu 
cousif.Miió  con  tal  perfección  que  nadie  al  ver- 
lo duriaría  que  el  escultor  moderno  ii.i  repro- 
ducido tal  eod  eni  la  «aeallura  amigm  y  desr 

conocida 

ín  la  pena  que  Mrvede  base  al  citado  tor- 
so, ejecutada  en  mármol  del  monte  Pentélioo, 
hay  lina  inscripción  griega  qne  descubre  el 
nombre  del  artii<ta  escultor.  He  aqot  su  tra- 
ducción: •Ap^onio,  hijo  dt  NeUor,  «Imu'cii- 
se.  la  hacia.»  I,a  forma  de  la  letra  omega, 
que  se  encuentra  en  el  nombre  de  Apoioñio, 
parece  Indicar  una  Ibd»  qoe  no  ha  de  sec 
muy  anterior  á  los  últimos  tiempos  de  la  re- 
pública romana;  y  si  es  cierto  que  tan  predo- 
80  fragmento  le  «oeoolrdeiiKMiiit  i  Anca  del 
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tiglo  XY,  CD  l&i  oscaviicioocft  prectic.idas  cer- 
ca del  Icalro  de  Tomiicyo.  hoy  Campo  di  Fio- 
re,  pudiera  eiuiUiüo  un»  opinión,  la  Ul*  ipie 
Apoluniu  esculiúú  el  Alcido^  un  lu  óitoca  de 
Ponipi^yo. 

El  papa  Julio  II  liabia  colucado  el  torso  de 
Belveder  en  los  jardines  del  Valicano,  can  el 
Apolo  Pitio  y  el  grupo  de  Laocoonte;  en  eitc 
parado  le  vieron  y  copiaron  Iodos  los  hombrt^s 
cél<'brrá  á  quieao^  la  civilización  moderna  debe 
el  perteccíouainicnto  do  las  bellas  nrics.  Sirvió 
para  los  estudios  de  Miguel  Angel,  Kafucl,  Julio 
Uoiuano,  (barradla,  etc. 

^7  Cuéntase  que  Miguel  Angel,  cuando  ei>tül>a 
ele((0,  bacia  (¡nu  lu  llevasen  delante  el  torso 
de  Üclveder  y  allí  italpabu  el  suave  niodelailo, 
y  las  foriuas  tersas  de  tan  bello  tronco. 

•  El  torso  tlcl  Bi'lvcder.  dice  ítarael  Mcnjrs, 
es  conipletauioote  ideal;  tiene  todos  las  bello- 
tas de  las  deuias  estatuas  antiguas,  un  toque 
imperceptible  y  la  mas  perrocla  variedad.» 
YiuLuluian  eren.'  que  A|kjIouíu  de  Atenas  vivia 
m  licm|H>  de  Alejandro  Maguo,  y  al  hablar  de 
la  estatua,  dice:  «Mulihula  liasla  el  último  pun> 
to,  sin  c«bo4a,  sin  brazos  y  sin  piernas,  esa 
ttftitua  de  Hércules,  tal  como  la  vemos  hoy. 
14  presenta,  aun  para  los  (|ue  saben  penetrar 
los  misterios  del  arle,  con  un  brillo  que  revela 
lu  t>cllexa  primitiva.  No  liay  ti'¿urá  que  es- 
prese las  carnes  mejor  que  esta.  I'iidiera  de- 
cirse que  ese  Hércules  se  acerca  mas  á  la  bue- 
na edad  del  arle  (pie  el  Apolo  del  belvedere  > 

La  mayor  parte  do  los  estatuarios  convie- 
nen en  decir  con  los  anpieólogos,  que  no 
existe  escultura  antigua  ejecutada  con  tan  gran- 
de ejtiio. 

TÓHTOLA.  [üiiloria  nalural.)  Especie  de 
aves  del  órden  de  las  gullin;;ccas,  familia  de 
ks  columbiuas  y  del  género  ¡taloma.  En  la  ac- 
tualidad hay  muchos  que  consideran  la  tórtola 
como  un  género  del  que  es  tipo  la  tórioia  co- 
mún (columba  lurtur  de  l.in.i  Este  animal 
tiene  los  mismos  instintos  y  hábitos  ipie  el 
palomo,  se  alimentan  del  misuio  modo  y  se 
reúnen  también  en  bandadas  en  ciertas  esta- 
ciones. Las  caricias  mutuas  del  mar.ho  y  de  la 
hembra  son  bastante  parecidas;  la  misma  voz, 
ó  mejor  dicho,  el  mismo  gemido  lastimero  y 
fl  mif-mo  modo  de  Incubar  y  criar  sus  pollue- 
los.  Se  han  citado  á  estas  aves  como  mode- 
los de  fldelidad,  y  por  cierto  que  sentimos  de- 
sengañará los  (|ue  aun  están  en  talcreenria.  El 
macho  busca  sin  escrúpulo  muchas  hembras, 
y  estas  no  temen  favorecerá  mas  de  uno.  Vi- 
ven por  lo  común  oii  la  parte  mas  fresca  y 
lombria  de  los  bosques,  y  anidan  generalmen- 
te en  los  grandes  árboles.  Se  cazan  con  lazos, 
redes,  reclamos  y  cscopflaí. 

TOIITI'UA-  [Uistoria  natural.)  Lineo  reunia 
lodos  los  quelonios  conocidos  en  su  tiempo 
^Jo  la  denominación  genérica  de  testtido.  En 
la  aclualida^l  no  se  llaman  asi  mas  que  las ior- 
tugas  terrestres  ó  quersUos,  y  aun  este  gru- 
po se  encuentra  todavía  restringido  dividién- 


dose por  algunos  autores  eo  cuatro  giSneros, 
(pie  son:  tortuga  .taludo  pixUle  \ju!ms)t 
oiniseide  (cinyxii)  y  komopodo  homopodus,, 
To  los  estos  animales  se  reconocen  |)or  un  es- 
paldar muy  abombado,  á  reces  mas  alto  que 
ancho,  y  debajo  de  cuya  bóvt.nla esconden  com- 
]>letamenle  la  cabeza,  cola  y  estremidadcs. 
quedaudo  al  abrigo  de  golpes  y  presiones  enor^ 
mes;  las  placas  son  grandes,  ciirnoas  y  no  re- 
cargadas, y  su  número  apenas  vana,  contán- 
dose siempre  trece  en  el  disco  quo  corres- 
ponde á  las  vértebras  y  costiliai,  y  de  veinte 
y  tres  á  vtíinle  y  cuatro  on  la  circunferencia. 
IhIS  estrcmidades  propias  para  andar  y  no  para 
la  natación  rematan  en  dedos  casi  iíruules,  in- 
móviles y  reunidos  por  una  piel  gruesa  on  una 
especie  de  muñón,  en  cuya  circunferencia  se 
ven  las  uñas  gruesas,  cortas  y  cónicas.  So  «nli- 
nienlan  priucipaliucAte  de  vegetales  y  de  al- 
gunos insectos  y  moluscos.  En  los  paises  lem- 
pladcM  se  abotargan  duraoLe  el  invierno.  Su 
lentitud  imdando  es  proverbial,  y  t^u  carácter 
es  estúpido  y  familiar  al  mismo  tiempo.  Su 
troncracion  es  uvi|)ara  y  los  machos  buscan  & 
las  hembras  con  mucho  ardor.  EsIuá  [tonca  sus 
huevos,  que  son  pocps.  y  cu:<i  siempre  esféri- 
ees  en  un  agujero  en  donde  ios  abandonan,  y 
parece  que  no  se  cuidan  de  los  pcqueñuelos. 

Las  esf)ecies  mas  conocidas  del  género 
testudo,  son:  la  tortuga  griega  tistudo  gra- 
ca,  de  Lin.i,  de  unas  diez  pulgadas  de  longi- 
tud con  la  coraza  amarilla  manchada  de  ne- 
gro y  una  prominencia  en  el  i)orde  posterior 
del  espaldar,  algo  encorvada  sobre  la  cola:  la 
tortuga  morisca  [chnrsus  iberus),  y  lu  tortu- 
ga bordada  \,Ch.  marginatus.} 

En  las  islas  del  canal  de  Mozambique,  en  la 
India,  en  la  América  del  Sur  y  en  las  islas  de 
los  Galápagos  bay  tortugas  mucho  mayores 
que  las  de  Europa,  y  suele  haberlas  que  pe- 
san de  400  á  jüü  libras,  y  que  \tor  ello  han 
merecido  los  uombreé  de  elefantinas  y  ^t* 
gantes. 

TOSCANA.  ^(;nANDU<:Aix)i)Ki  Toscatia.  [Geo- 
grafía.) \ji  Toscaoa.  uno  de  los  principales 
estados  de  la  Italia  Central,  está  limitada  al 
.Norte  por  el  ducado  de  Modeim,  á  el  Este  y 
Sur  i>or  los  estados  de  la  Iglesia,  y  al  Oeste 
por  el  Mediterráneo.  £l  actual  Gran  ducado  de 
Toscana  consta  de  varios  paises:  la  Toscaoa 
propia,  ó  sea  el  Klorcntiu,  el  Siennes  ó  l'isano, 
los  Présides,  el  principado  de  i'iombino,  la 
isla  de  Elba  y  el  ducado  de  Luca  (l  i. 

La  superflcie  de  la  Toscana  se  regula  cu 
unas  1,100  leguas  cuadradas,  y  hü  población 
en  1848,  en  1.700,000  habitantes. 

El  Apenino  cubro  toda  la  parle  oriental  do 
la  Toscana  y  echa  numerosos  cstrilws  sobre 
lo  demás  del  pais;  está  bañada  la  ToScana  por 
el  Amo  y  el  Umbrouc;  c&  un  pais  fértil  en  lo 

(I]  En  ISi7  l<>m¿  posesión  la  To$raiia  del  iliirailo 
(le  Luca,  r«du*ntlo  ñ  loa  liurados  de  M6df  na  y  Par- 
uu,  Titicuaa,  Poulremoli  }  olro^puolos. 
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genenA,  bien  cnTHfado,  y  qae  ha  sido  titulado 
«I  JaMiQ  de  Va  Nhfhi.  Ho  oMtante.  desdo  él 

Mnnto-rirrrUn,  rorra  de  I.inrnn,  son  i'ns  lilo- 
ralos  bajoi.  pa»taiiu!«os  y  malsann!>,  tul  es  el 
tefTiforto  marllhnofine  se  conoce  por  el  nom- 
bre 'le  MarerriTii  I'- 

II  ejércUo  toscano  es  de  unos  5,000  hom- 


msHnn  miUfiir  nirtit;i  f      srololas  y  a!- 
gÉnas  pbBlopas  ó  lanchas  cañoneras;  la  mer- 
nnfefleeomiioiita  en  tt35  de79J  boques, 
rentas  aset«Ddia  4  oaoi  SI.MO.^OO 

de  francos.  .  *  ' 

^Tílridcsé  NifttMtftia  en  seis  p*W!nciBS  lla- 
madas compartimento'. 

Fhrpfiria,  cnhctA  ríe  partido  Florencia, 
capital  dü  la  Toscana;  Pi«toya,  Volaterra. 

Arew»t  cabeza  do  purtidó  ArcUO. 

Sienna,  cabeza  de  partido  Siena 
^€rotetta,  cabcía  do  partido  i¡rosottc. 
''^Mlft,  eabetade  partido  Pisa;  Liorna,  ^^ran 
céflítro  comercial,  puerto  franco.  Pioinbino, 
Porto-Fcrrajo,  capital  de  la  isla  de  Elba. 

Lúea,  cabeza  de  partido  Inca. 

TOTIPM.MAS.  iHisloria  natnral.^  Familia 
de  aves  palmípedas  caractcrizadu  por  tener  el 
dedo  polpr  compreoMMo  con  los  otros  dedos 
en  la  pafmeadura  eoman;  alas  !ar?a;-'  y  pi'  " 
córneo.  Sus  principales  genero;  son:  e\pelica- 
no  (pdMimifi,  mnoran  i^alaerúcorox), 
ave  (oca  {sula  .  fragata  tachyptí^f  mUHngá 
i^otus),  y  (itloníe  phaetom.  .'  - 
-  TDÜRS.  {Geografía  é  fctifoHli.)'  TuróneB, 
Offuarodunnm .  Kst  i  aniifrtia  rapital  de  la  Tn- 
iCDa,  hoy  cabeza  de  partido  del  departamento 
Aí1n4re-7*lofrc.  fn*^  prfoiitttaniento  la  efodad 
de  ]ni  turones  ó  turoni .  que  Julio  César  en 
itts  Comentarios  incluye  en  el  número  de  los 
celtas.  Bajo  Honorio  se  eletó  á  metnipoli  de 
tercera  ciudad  que  era  on  el  Lyonés;  y  cuan- 
do el  imperio  romano  de  Occidente  fu^  invadi- 
do y  desmembrado  por  los  bárbaros,  cayó  en 
po<l<*r  de  los  visigodos,  del  ctial  la  arrancó 
Clovls  cn-507.  Habiendo  sido  divididos  á  su 
ron'írte  los  estados  de  este  principe  entre  sus 
hijos,  tocó  tmm  á  Tienry.  rey  de  Austrasia, 
pasando  á  sns  sucesores  basta  el  tiempo  de 
Clotario  II ,  que  reunían  l)aio  su  mando  toda  la 
monarqnia  francesa.  Postcriormenlc,  hizo  par- 
te c-'fn  ciudad  del  reino  de  N'>n-<lri;i ,  al  cual 
periaancció  incorporada  bástala  disuíuciou  del 
Imperio  de  Carlo-Magno. 

Durante  la  anarquía  proredenle.  y  quf;  oca* 
siotió  este  ruidoso  acontecimiento,  Thibaud,  el 
Trampal,  eondier  As  Blois  y  Chartrcs,  se  apo- 
deró de  Tours ,  sosteniéndose  en  cll-t  y  tras- 
mitiéndola á  sus  descendientes.  En  10  i  i  Tlii- 
baod  TTT,  míe  era  uno  de  estos,  se  vió  precisa- 
do á  cederla  con  las  poblarioncs  do  r.hinon  y 
langey,  por  valor  de  su  rescate ,  á  Geoffroy 
Ihurtel,  conde  de  Anjon,  quo  lo  habla  vencido 
y  hecho  prisionero.  Habiendo  subido  al  trono 
de  Inglaterra  la  casa  de  Aujou  ,  cedió  Enri- 
pie Di  en      ta  chidad  deiou»  á  tala  IX, 


finien  la  afretó  ál  ^.oinlolo  de  l«  eoroiHt. 
Orandes  asanArets  iMbloMles  y  ecl({Blástt< 

ca's  se  rr-lobraron  en  Tonrs,  ConvocAroose  tet 
oslados  generales  en  1470,  84,  I50G  y  10.  Hu- 
bo en  ella  diez  y  seis  oonélltos,  el  primero  en 
onn,  y  el  último  en  1 583  Espnlíado  Enrique  III 
de  i'ads  el  12  de  mayo  do  1588  por  la  jor« 
liada  de  Ins  barricadas ,  hnyd  prhnerO  i  Char* 
tres  y  Iiioira  á  TouriS,  donde"  le  faltó  pocoparK 
ser  pillado  por  los  de  la  Lig^.  Llamó  á  aqne- 
líos  miembros  del  parlamento  de  Paris  que  ha- 
blan permanecido  flcios  á.sa  causa,  f  €ini 
asamblea ,  que  subsistió  en  cuerpo  separado 
hasta  en  1594,  derogó  con  frecuencia  los  de- 
cretos que  eran  contrarios  á  los  Intereses  del 
rey.  espedidos  por  los  consejeros  que  so  ha- 
blan quedado  en  i'arís  á  influencias  de  la  Liga.' 

Tours  es  patria  del  historiador  Andrés  I)u  - 
chesne.  del  cardenal  Jorge  deAmbotsc,  del 
poeta  latino  Itene  Rapin,  de  Destouches,  de 
lionore  de  Balsac,  de  Dnténs,  del  célUbre  Oti' 
rujano  Hcorteloop,  del  grabador  Abrabam 
Rossc.  de  los  escultores  Joan  y  insto  Lejuste, 
del  mariscal  BoaáiéoC ,  étí  lu^MlMNkiUMl 
Soiküihinoay,  «te.,  ele.      ■  • 

C\wna(J.):  Mtl«ll|(lM  d»  «i  sjaiM  *  IIIÉrf, 

icio.  4...  (franrés).  .  , 

dad  de  rouri,  iS.»  lid.) 

•  *  -    .:■  .,;  .  ■.     -  ■' 

TRADAJU.  [Eeonomfa  poliHÓM.)  Llámase  a.<^i 
la  aplicación  de  las  fuíerzhs  fisiOÉS  y  morales 
del  hombre  á hi  aarri nritart  jéH  taduslHa»  t 

la  acción  continuada  qjie  se  emplea  en  ejecu*' 
lar  cuaUiuiera  de  las  openciones  de  la  agri"^ 
cnltnraódela  Indtistili.  '         '>  f    <  ' 

El  trabajo  es  uno  de  los  agentes  de  la  ri- 
(pieza  de  las  naciones,  y  os  prodootivo  aea 
el  que  foere  so  oojeto,  puesto  que  ooncnrre  á 
la  rri';i('¡i)ii  ilc  uii  pro  lucio.  Si'giin  un  celebre 
economista  español,  el  trabajo  es  el  genio  es- 
clnsivo  de  la  rellcidad  de  nncstra  especie,  por- 
que propoi-ciona  todas  las  cosas  útiles  que  sa- 
tisfacen las  necesidades  y  los  placeres  de  la 
vida.  Cuando  en  un  pueblo  se  aamenta  la  ma» 
sadcl  trabajo,  seaumenla  su  riquesa;  y  cuan- 
do el  trabajo  disminuye  decae  risiblemente 
la  prosperidad.  Esta  doctrina  proclamada  como 
luieva  por  los  ftoonoiiiialat  modenoa,  ora 
nocida  hace  muchos  años  en  España,  y  el  doc- 
tor Terez  de  la  Oliva,  exhortando  eii  1524  4 
los  cordobeses  á  emprender  la  nav^{Mloti  del 
(luadalquivir,  Ioí  <!ccia  que  do  quier  que  selB* 
brasen  les  nacerla  oro.  y  do  quiera  que  plaolt- 
scn  el  fruto  seria  riqueza;  siendo  toda^lMtf 
espiicito  el  doctor  Sancho  Moneada .  que  ett 
el  año  de  1610,  y  en  el  discurso  sobre  la  ri- 
queza firme  y  t-^table  de  Stpañé,  al  reoMdir 
los  medios  di-  producir  la  riqtU'Zn,  decli  Iftib 
facilitando  los  consumos  crecerían  el  tfaMf0 
y  loe  arMtrtol  do  numieiierBe,  ^ue  ton  IM 
quezaf.  Osorio  escribía  al  manifestar  las  causa* 
que  ofeodian  esta  rauuuniuia,  que  lo  que  ao 
MoeÉlM*  era  (pie  otognoo  eatotléra  doM»; 

: 
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Y  que  todMM  ^toidlanii  segon  sa  calidad  y 

posibilidad.  Francisco  Martines  de  I.iMaU  allr- 
maiia  que  los  reyes  que  teniaa  vasallos  iodus- 
trtoaoa  7  tralNliadoresiio  neeesltibui  oro,  por- 
que en  ól  coiitortian  las  materias  por  medio 
¿fi  la  ioduslcia.  Don  Mifcuel  Caja  de  Lcrucb  es- 
liresaba  que  el  mejor  género  de  ábreeentar  y 
conservar  el  patrimonio  son  las  labores  y  l¡i 
pastoría.  Campomaaes,  en  lln.  espuso  que  el 
trabajo  ^ra  mas  prodneliTO  y  Mil  que  Uw  te* 
soros  vcniilos  do  las  Indias.  Se  ve .  pues ,  que 
antes  que  los  cconotuislas  estraugcros,  los  es- 
pañolea conocían  el  ndor deliraba/o,  ysa- 
biaa  que  eslc  era  la  faento  Twlader»  de  la  ri- 
quexa  de  las  naciones. 

Todo  trabajo  produce  real  y  verdaderamen- 
fe,  aun  cuando  por  ilr  pronto  no  se  vean  sus 
efectos.  Rl  trabajo  del  hombre  de  letras,  que 
86  ocupa  en  escribir  y  hacer  cspcrieoclas,  es 
PMdiieUTo:  lo  es  el  del  que  idea  ó  concibe  ci 
pensamiento  de  una  ubm  nueva,  aun  cuando 
140  se  realice  esta  inmediatamente:  lo  es  el 
del  operario  que  ejecuta  lo  me  otro  ha  pensa- 
do ó  invenía  lo.  No  Im;  por  lo  mismo  hombre 
que  no  pro<liizca  al  finprcntlcr  ruidijuio4a  cU- 
se  de  trabado. 

naturaleza  ayuda  al  lionibre  en  sti  tra- 
bmo,j  este  la  obliga  á  que  trabaje  de  consuno 
con'  a  eil  la  creación  de  los  productos.  Asi  el 
fiiP'.'f)  connirre  i  la  producción  ayudan  lo  al 
hombre  para  ablandar  los  metales;  el  viento 
OBnam  moTer  kw  molinoe;  el  rncfro. 
^agM,  1 1  ti  rra,  el  vapor,  concurren  par  »  dar 
aMfiBiiento  á  las  máquiuas;  el  agua,  el  aire  y 
ki  tierr»»  enacorraii  para  producir  laa  plantas 
y  los  bosques.  I.a  »d;iütfcidad  .  el  peso  de  los 
cuerpos,  laolectrícidad,  la  gravedad,  nosayu- 
dM  ea  d^nNo*  X  It  oMorrien  toda  ood- 
vierta  eá  irtiUdid  dd  hombre  todas  lu  U^s 

El  tféttio  del  hombre  nada  produce  sino 

de  acuerdo  con  la  naturaleza,  ponjue  la  acción 
del  hombre  no  puede  hacer  otra  cosa  que  p.  o- 
docir  movimiento;  do  sabiendo  mas  que  lo 
que  la  esperieocia  y  la  observación  le  han 
eaaefiado.  U  mayor  parte  de  los  objetos  que 
el  hombre  desea  son  ct  resultado  de  una  serie 
de  operaciones  que  exigen  cierto  trascurso  de 
tiempo  :  y  de  consiguiente  el  trabajo  es  una 
parte  importantísima  de  la  producción;  pero 
ao  basta  por  si  solo  para  pnxlncir. 

El  trabajo  pnc<le  en  muchos  casos  conci- 
liarse  con  ius  máquinas,  porque  la  mano  del 
tnrtM(Jador  es  insuflclcntc  para  formar  el  obje- 
to, y  la  producción  será  mayor  y  tanto  mas  be 
neficiosa  cuanto  mayor  parlo  de  trabajo  car- 
gMmos  4  htuUifBleza  ó  á  la  maquinaria.  Los 
antiguo^  apenas  conocían  las  máquinas  ,  r  por 
esta  razón  tardaban  mucho  ipas  tiempo  en  pro- 
ducir y  producían  con  menos  igualdad  y  esme- 
ro. La.s  máquinas  ó  son  sencillas  ó  complica- 
das; las  primeras  son  indispensables  para  ob- 
tener varios  produolos,  y  prapuAlooatt  upoo- 
r  ilqueas;  bs  asgundas  no  pw  tan 


precisas,  pero  slm»  pun 

lado  que  de  otro  modo  no  podría  obtenerse. 

Las  roáqoinas  de  la  primera  clase  no  au- 
menlaa  el  trabajo,  pero  no  le  UaaHMi  hasta  el 

punto  de  rnrluclr  ta  mano  del  trabajador:  las 
máquinas  de  la  segunda  clase  dismiauyeti  el 
trabajo  M  hombre  y  aueiau  dejar  panUaiihM 

y  sin  oriipaclon  á  muchos  jortialiTos.  '.¡^j^^^ 
Cuanto  mayor  es  la  división  del  trtkt^^, 
tanto  mas  se  eali«hi  las.  vincttioa  sociales; 
tanto  mas  se  rstirnden  tas  fUlaclooes  cMin* 
los  pueblos,  tanto  mas  grasAh  US  ta  cantidad 
de  prodneloa  obtenkfa  en  mi  delÉí tatuado  tienn 
po  de  trabajo.  Poco  se  necesita  reflexionar 
para  convencernos  de  la  ventaja  que  resulta 
de  ta  división  del  inh^o.  Aun  en  el  esladu 
social  de  mayor  atraso  estas  ventajas  son  muy 
notables  para  que  no  se  vean.  A  proporción 
que  es  mayor  la  facilidad  de  las  permutas,  mas 
e.slensa  es  la  ilivL>;iun  del  (ruó^fo,  principio 
vital  de  la  industria.  Sin  cambios  ó  divisiou  de 
e  -I I paciones  nadie  produdria  otros  artículos 
(|uc  lo-;  qne  61  mismo  consumiese.  La  división 
del  trabajo  oontrihuye  do  tres  modos  á  ali- 
mentar sil  olicacía.  rriiuoro,  aumetUatiulo  la 
destreza  del  irabajador;  porque  cuando  este 
se  I  •  li'-a  á  un  solo  ramo  de  industria  adquie- 
re un  gra  lu  de  agilidad  y  destreja  muy  supe- 
rior a)  que  udqMrirta  si  se  dedicase  á  varias 
o  •;e\;ieii)ne> ,  Seíjnniln,  proporcionando  al  trn- 
Ijujíulor  economía  Un  Uem^i  porque  cuando 
éste  Pé  detlica  i  dtférantus  tanlbu,-.  plurde  oe- 
'■'\-;.iriaiiienfe  iiriíi  parte  ronsidoraMo  de  ti'-ei- 
po  al  v.iriar  de  ocupación  Tercero,  facdiiar 
al  trahajadtjT  tfieuiilcr  ins^nmwiiloe  puru 
ahrrvi'ir  rl  trafxfjn.  porque  e.sle,  (u)uouid<»r 
do  ca  la  una  du  las  piezas  iudispeiu^aWiil^Wtu 
rtar  nn  ri'siiUajdo  vcnlaioso,  puLHta  tímrine^ 
dios  de  perrcceioiMr  lou  Atftaa  de  que  aooc- 
sita  valerse.  •.•  .  ^v.-jr^^.- 

La  división  del  inlbt^o  há  pruduem  ta 
mayor  parle  de  loa  adelantamientos  intelec- 
tuales j  materiales,  cieotlUcos  y  artisUcos;  y 
it  ella  debemos  multitud  de  resultados  que  no 
se  hubieran  logrado  por  ningún  otro  medio. 

Persuadidos  todos  los  economistas  de  esle 
siglo  de  que  el  trahajo  es  el  agente  del  bien- 
e.star  y  de  la  riquesa,  han  deseado  proporcio> 
nar  i  las  clases  obreras  y  mas  necesitadas 
ocupación  regularixada,  fácil,  productiva  y 
constante;  y  pare  rcaliur  sos  deseos  han  in- 
ventado una  multitud  de  sistemas  dirigidos  lo- 
dos á  organizar  el  trabajo.  Unos  han  creiilo 
que  ol  obrero  tiene  derecho  á  eniplcar  pae» 
tiempo  y  poras  fuerzas  corporales  y  á  ser  re- 
compensado con  la  cantidad  necesaria  para 
atender  cómodaaanla  á  las  necesidades  de  U 
vida.  Ütrus,  avanzando  todavía  mas,  han  de 
fendido  que  el  trabajador  dehe  reportar  de  su 
ocupación  ima  notable  pane  de  ta  riquesa  que 
'•om'i  !  1-  ,  á  producir.  Oíros  han  sostenido  que 
el  IraÍM^o  debe  »nr  repartido  entre  todos  los 
hombres  aa  propardones  icnatas ,  obtooleihla 
cada  uno  ana  raeon'paasa  wéalics  i  ta  da  léf 
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dcroa.<.  0(ro5,  en  fln.  que  los  hombres  delicn 
vivir  cii  comuniJad,  re[)ailióinloso  los  liiiiics 
y  las  ocupaciones  como  hermanos.  Seria  iu- 
terraioablc  referir  las  diversas  escuelas'  y  las 
diferentes  opiniones  qnc  los  utilitarios,  los  so- 
cialistas ,  los  comunistas,  los  niveladores  y 
tantos  otros  dementes  han  creado  y  tratado  do 
hacer  prevalecer,  sin  que  hasta  ahora  hayan 
podido  mejorar  la  condición  de  la  clase  obre- 
ra, y  sin  que  puedan  con  tales  utopias  mejo- 
rarla en  mídante. 

Lo  que  hau  consc;;uiilu  es  inocular  el  vc- 
neoo  de  sus  doctrinas  en  el  corazón  de  mu- 
cbos  de  los  infclires  jornaleros,  haciéndolos 
desgraciatlos,  porque  hnn  despertado  en  ellos 
el  deseo  de  los  goces  y  les  han  hecho  creer 
que  pue  Icn  lucrar  un  este  mundo  una  gran 
suma  de  felicidad.  l>c  estas  ideas  provienen  las 
revoluciiKics  y  los  sacudimientos  que  en  este 
siglo  han  acaecido  en  los  pueblos  fabriles  é 
industriali.'s  en  dunde  la  clase  obrera  es  nume- 
rosa y  está  mas  adelantada  en  conocimientus. 

Y  lo  mas  cstraíio  es  que  los  propagadores 
de  tan  anárquicas  é  irreligiosas  doctrinas  se 
llaman  observadores  del  cristianismo  y  procu- 
tan  acreditarlas  con  testos  del  Evangelio,  que 
rergivcrsan  á  su  antojo.  Esta  conducta  trastor- 
na las  sociedades  y  pt^rjudica  á  las  verdaderas 
máximas  (jue  defiende  la  Iglesia  Católica,  y 
que  recopilaremos  para  evitar  sensibles  y  la- 
mentables estravios. 

El  trabajo  productor  nació  con  las  necesi- 
dades del  hombre,  y  comenzó  desde  que  el  Tria- 
dor  en  el  l'araiso  dijo  á  Adán:  Comerás  el 
pan  ton  el  sudor  de  tu  rostro;  y  con  efec- 
to; desde  entonces  solo  por  medio  del  trabajo 
ha  podido  libertarse  el  hombre  de  \o¿  tormen- 
tos de  la  necesidad  y  de  la  miseria.  El  Criador, 
castigando  el  pecado  orifiinal,  condenó  al  hom- 
bre al  lra¿>a;o,  (>cro  no  le  prohibió  la  comodidad, 
ni  U  riqueza,  ni  el  descanso,  puesto  que  es- 
tos bienes  debian  resultar  necesariamente  del 
trabajo  y  de  la  virtud.  Dios  previó  que  por  la 
multiplicación  de  los  hombres  y  por  la  forma- 
ción de  las  sociedades  habían  dcoriginar.-*e  di- 
versas especies  de  trabajo,  \  la  manera  que 
por  el  acrecentamiento  de  las  riquezas  y  por 
la  desigualdad  de  las  condiciones  habiun  de 
crearse  nuevos  deberes  y  nuevas  vistudcs.  en- 
tre los  cuales  sobresaldría  la  caridad.  Todo  en- 
tró en  el  plan  del  destino  religioso  del  hom- 
bre sobre  la  tierra,  y  el  trabajo  de  la  inleli> 
gcncia  ocupó  un  gran  lugar,  como  que  era  el 
liairímonio  de  los  hombres  á  quienes  la  Pro- 
videncia dotase  de  un  genio  superior  ó  de  con- 
diciones mas  perfectas,  l'or  último,  basta  á  los 
ricos  se  ha  impuesto  su  trabajo,  porque  la  ad- 
ministraciou  de  los  bienes,  la  buena  inversión 
de  su  fortuna,  el  tiempo  consagrado  á  ocu[)a- 
ciones  útiles,  y  la  práctica  de  la  beneficen- 
cia,  son  trabajos  i>or  cuyo  medio  continúa 
obedeciendo  la  suprema  ley  del  Criador.  El 
trabajo  material  del  cuerpo ,  el  trabajo  de 
la  inteligencia,  el  trabajo  de  la  conservación, 


rl  trabajo  de  lo  distribución,  todos  son  /ra- 
bajón ;  y  asi  so  cumple  el  mandato  de  Dios 
lironunciado  eu  el  Paraíso  después  que  el  hon  - 
bre  le  ofendió.  Todos  los  hombres  comen  el 
pan  con  el  su<Jor  de  su  rostro. 

Es  verdad  que  cu  el  actual  estado  de  las 
sociedades  hay  respecto  á  nniy  |fi»co8  y  dcter» 
minados  individuos.  iinposlbili'b<  I,  falta  ó  de- 
negación del  trabajo;  pero  c>Ioa  cuSos  ai^la  - 
lados  son  iusigniflcautes  csccpciunes  de  la  re- 
gla general.  Existe  la  imposibilidad  ruando 
exislon  en  una  persona  hi  dcbiliila  l  física  ó 
moral,  las  enfermedades,  la  edad  avanzada  *  ó 
la  ignorancia  absoluta;  ocurre  la  fiilta  ruando 
la  dirección  de  la  industria  ó  el  desarrollo  de 
la  población  aumentan  la  proiluccion  á  mijyor 
altura  que  el  con.<>umo.  Tiene  lugar  la  deiiega- 
rion  cuando  el  hombre  se  entrega  á  la  (tcreza 
ó  á  ta  inmoralidad.  Estas  diversas  situaciones 
producen  la  indigencia;  pero  á  to<las  se  aplica 
la  caridad,  que  completa,  fortifica  y  concier- 
ta la  suprema  ley  del  traltajo.  U  teoría  del 
trabajo  >  la  teoria  de  la  cari/ia</ caminan  es- 
trechamente unidas  eu  el  catolicismo. 

Por  lo  mismo  el  trabajo  iidiercnte  á  la  na- 
turaleza del  hombre  tiene  ante  la  doctrina  de 
la  religión  de  Jesucristo  un  poder  efectivo. 
Convertido  en  lazo  de  uulon  entre  los  rico^  y 
los  pobres  elévase  á  la  categoría  de  las  virtu- 
des, aunque  siempre  sirve  de  espiarion  del 
pecado  original.  Ya  no  es  el  trabajo  el  indi- 
cio del  gran  castigo  del  género  humano;  es, 
por  el  contrario,  el  gérmen  de  esc  progreso 
que  debe  incesantemente  acercar  al  hoinltrc 
A  su  primitiva  condición.  Unido  con  la  cari- 
dad,  concurre  á  mejorar  do  día  en  día  la  si- 
tuación del  cuerpo  y  la  del  alma;  produce  el 
bienestar  y  la  riqueza;  desenvuelve  la  inteli- 
gencia en  provecho  de  todos  los  hombres  y 
en  el  órdeii  de  su  destino  físico  y  religioso. 

Por  estas  razones  en  vez  do  halagar  á  las 
masas  de  trabajadores  con  quiméricos  ensue- 
ños de  dicha  y  de  goces  lo  que  importa  es  in- 
culcarles que  practiquen  los  principios  positi- 
vos de  la  Iglesia  católica;  que  tengan  fe  en 
Dios,  resignación  en  las  desgracias,  templan- 
za en  los  desoos,  moralidad  en  las  acciones, 
esperanza  en  el  porvenir,  y  segurblad  en  las 
recompensas  ríe  la  vida  eterna.  En  voz  de  ater- 
rorizar al  rico  con  la  espcclativa  de  la  despo- 
scsion  de  lo  suyo  se  le  debe  recomendar  el 
socorro  de  los  pobres,  el  cuidado  de  los  en- 
tormos,  la  manutención  de  los  desvalidos,  el 
sustento  de  los  imposibilitados,  lu  práctica,  cu 
Un,  de  la  caridad. 

De  este  modo  la  especie  humana  será  me- 
nos desgraciada  caminará  derecha  y  tran(|ui- 
lamente  liácia  su  objeto,  sin  que  la  sociedad 
esperimente  y  sienta  los  efectos  terribles  do 
esos  sistemas  Qlosóflco-cconómícos  que  tienen 
trastornado  el  mundo  y  que  a^tcnazan  hun- 
dirle eu  el  caos. 

De  este  modo  comprendemos  nosotras  la 
teoria  del  trabajo. 
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TRADICION.  Es  la  palabra  de  T^'io^  omanada 
de  llora  '1(1  ini*!mo  Joáiicri?to.  rt  recogida  por 
los  apúsloloá  inspiradoíí  por  el  Ksiuritii  Sanio, 
d  IrasRitUda  de  tItr  voz  por  lus  primeros  .'le- 
les á  sus  Mirf'-íof'í.  Se  llalla  consipriiada  en 
los  coiiciUü5,  uii  los  escritos  üe  los  Padres.  )* 
y  en  la  vhitoralidad  de  creencia  do  ledas  las 
Iglesias. 

Ja  tradición  diviaa  es  la  que  Dios  nos  lia 
retelado»  ó  por  Jesaeríslo  ó  por  tniapdstotes 

Sc^'iin  lu  doctrina  ile  San  Atrintin  m  se  colo- 
ca cu  el  nímiero  do  las  tradiciones  apostóli- 
cas, atoo  aquello  que  es  generalnettte  ense- 
ñado y  prartinado  en  todá la  Iglesia,  sin  sÉber^ 

se  su  principio.. 

llaMandode  lutndk^en,  dieod  oonei- 

lio  de  Trcnto  en  la  sesión  lY.  que  la  vor  la  l 
y  la  disciplina  de  la  Iglesia  esláu  coatenidas 
en  los  libros  escritos,  y  en  las  (foiScConeff  no 
escritas,  qiic  recibidas  de  boca  del  mUmo  Cris- 
to por  los  apóstoles ,  ó  enseñadas  por  los 
misino-;  apostóles  inspirados  por  el  Espíritu 
Santo,  ban  llegado  como  de  mano  en  mano 
basta  nosotros ;  por  cuya  razón  signienilo  el 
concilio  los  ejemplos  de  los  padres  católicos, 
feoibe  f  venera  con  igttal  afecto  de  piedad  y 
reverencia,  todos  los  libros  del  Viejo  y  Xncvo 
Testamento ,  pues  Dios  es  el  iinico  autor  de 
ambos»  .asi  como  las  mencionadas  tradidanet 
pertenecientes  á  la  fe  y  á  las  costtitnlire? ;  rn  - 
nio  ((uc  fueron  dictadas  vcrbaluiente  por  Jesu- 
cristo ó  por  el  Espíritu  Santo,  y  conservadas 
ficrp^ttiatncnte  sin  Inlemipcion  qn  la  Iglesia 
católica.» 

Este  decreto  del  Tridentino  odseña  (pie  las 

tradiciones  merecen  resi>eto  y  tienen  autori- 
dad, ya  se  refleran  á  la  fé ,  ya  á  las  costum- 
bres ;  pnesto  que  su  objeto  es  la  manlfesta- 
cinii  de  los  do?iiias  de  la  primera  ó  la  demos- 
tración de  los  reglas  de  la¿  segundas^  que  for- 
man parte  de  la  fé. 

T,as  tradicione»  se  reflcren  A  iniichoü  y 
muy  distintos  puntos,  porque  ó  espUcao  va- 
rios pusages  de  la  tida  del  Redentor  consig- 
nando sus  [¡rrceptos,  t)  contienen  las  creencias 
y  opiniones  del  divino  Salvador,  ó  dan  idea 
de  los  misterios  de  la  santa  religión  del  Cru- 
cificado. Asi  las  Iradiciones  son  como  el  com- 
plemento de  los  libros  santos  y  una  parte  in- 
tegrante y  preciosa  de  las  doctrinas  del  cris- 
tianismo. 

No  es  fácil  ni  es  propio  de  este  biL'ar  lia- 
cer  una  reseña  de  las  principales  tradiciones 
cristianas  que  reconoce  y  acata  la  Ip:lcsia  ca- 
tólica ,  y  por  lo  mismo  ereemos  haber  dicho 
lo  bastante  paru  acreditar  el  res[»(  lo  que  me- 
recen. 

Tí¡  \I)iri()\T:5  I  NlVKns.VLKS.  Religión.^  \?i 
se  denominan  las  noticias  que  de  los  princi- 
pales sucesos  de  la  Historia  Sagrada;  tal  como 
la  conserva  (jl  catolicismo,  tenian  varios  pue- 
blos de  la  antigüedad  y  lieucu  algunos  de  los 
modernos  que  lodavii  no  eodtNMü  la  lus  del 
SvanigeliOi  ouyai^  noticias  ban  venido  desde 


una  época  desconocida  de  pnAñoe  á  íAfwf'aÁ 
batt  corannicado  por  reiaciott  soeeitfvn  de  lut 

generación  á  otra..  ■  »• 

U  calda  del  hombre  ▼  la  jiromht^^  ton  ÍI- 
heilador  son  lo?  do-:  h^--!ins  eulminneles  de.  la 
narración  de  Moisés  contenida  en  ios  libros 
qoe  escribió,  á  saber,  el  (Mnesls,  c^Ssodo.  c! 
i  evftieo,  el  libro  de  los  Viimeros  y  el  neutero- 
nomio,  que  forman  el  código  de  la  ley  llama- 
do el  PMlofeiiefto.  en  el  enif  se  comprendo 
lo  lo  lo  que  p;isó  d.-^dc  la  creación  dol  mundo 
hasta  la  muerte  del  jnlsmo  Moisés.  Jínestros 
primeros  padres ,  al  ser  atrojados  del  Paraíso, 
ninguna  otra  cosa  po  Irian  tener  mas  fija  en 
su  idea  que  aquellos  dos  acontecimientos  ;  el 
primero  eomo  causa  de  la  desgracia  en  que  se 
velan  eiiMielto^  y  el /egiuido  Como  el  único' 
consuelo  que  podría  dnlciflcar  sus  amariruras. 
Claro Ci  pM' ló  mismo  nuc  irian  comunicando 
á  su  dMoendencia  el  conocimiento  de  estos 
sucesos .  y  qne  de  e-te  modo  se  irla  su  notlcln 
estendiendo  y  propalando  por  el  mundo.  ' 

La  loagevi  'ad  de  los  primeros  patriarcaá 
hi/.o  lle'.^ar  esta  tradición  basta  el  tiempo  do 
Moisés  en  bien  poeas  ííencracioncs.  Para  com- 
prenderlo basta  tener  pr(^sente  qué  Vatosalett 
alereizó  de  la  vida  de  Adao  doscientos  C'.larefi- 
ta  y  etiatru  año.s  tpii-  no  murió  hasta  un  aüo 
antes  del  ihlnvio.  Thare ,  padre  de  Abraban>' 
'  '    ■  "   II  -  lites  de  la  muerte  do 

^oc.  Jacol),  lujo  de  Isaac,  nació  viviendo  aun 
su  abuelo  Abrahan;  y  hhos  ciento  setenta  aftos 
después  de  !a  mtiert»'  de  Josi^,  hijo  de  Jacob;' 
filé  cuando  nació  .Moisc^s.  sobre  el  aiio  243$ 
del  mnndo.  777  después  M  dlhiTto.  ttSOd« 
la  muerte  ilc  .Vbrahan. 

Si  no  se  conoce  ,  pues,  aotigtledad  sope- 
l  ior  á  it  qoe  refiere  Moisés  nt  hay  tampoco 
tradición  ((uc  mas  pronta  y  derechamente  se 
aproxima  al  origen  del  niiindo  que  la  que  él 
mismo  nos  ensefla,  tenemos  qne  cobTenfr  en' 
•luo  los  dos  grandes  siiee-n?  de  la  calda  del 
hombre  y  de  la  promesa  do  mi  Redentor,  son 
las  dos  terdides  mas  antiguas  ,  las  primera- 
mente sabidas,  y  las  qno  naturalmente  deldari 
ser  como  el  centro  oomuo  de  donde  dimanase 
y  se  propagase  la  ttadidon  por  todo  el 
mnndo. 

Pues  bien  ;  todas  las  tradiciones  do  Io|' 
pueblos,  esto  es,  todas  las  íraá/ciones  tíniver- 
sales  ,  encierran  la  idea  de  aquellas  dos 
grandes  verdades.  Según  las  noticias  van 
apartándose  de  sn  origen,  los  hombres  las 
desflgnran :  los  errores  adquieren  poco  é 
poco  antigiledad  y  se  uucn  á  las  verdades; 
pero  á  pesar  de  todo  y  de  los  delirios  de  los 
hombres  que  dan  nn  nonvo  giro  á  los  hechos 
notables .  se  conservan  no  obstante  ideas  ca- 
¡dtales  Hobre  los  dos  puntos  culminantes  de  los 
libros  de  Moisés.  Todos  los  pueblos  primitivos 
tienen  el  convencimiento  «le  una  falta  en  el 
hombre  y  la  esperanza  eo  un  Redentor.  El 
principal  carácter  de  la  v«rdid  es  el  de  afare-' 
eer  en  todas  partes;  y  por  lédas  parles  «ndliso- 
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to  asoma  para  demostramos  la  exactttad  de  lor 
«Kríto  por  Moisés. 

Todos  los  tratados  niilolóíriros  nos  ense- 
ñan que  la  fábula  no  es  ulra  cosa  que  una  al- 
teración üo  las  verdades  revelaáñ  j  do  los 
kecbos  príncifMiU»  de  lu'  historia  sa^da  y 
profima,  que  las  opiniones  de  los  pueblos  han 
Mo  desnatanAisando  alpasar  de'boca  en  boca. 
La  fábula  nos  dirc  que  Prometeo  fornit'i  el  pi  i- 
OMT  iMMBbre  de  barro,  y  babicndo  conseguido 
foteff  |Mlr  BMdk»  4«  Mbiom  nn  rayo  de  fuego 
celestial  para  animar  á  la  estátua,  irritó  esto  á 
Júpiter,  (jiiieD  mandó  eotoncceá  Pandora  (mu- 
K«r  ^MMt»  fbrmado  lee  «ivm  átofen  eon 

una  r.'ijn  en  (]iic  csl;ib;in  oní^onadns  lodos  los 
raples:  la  et^  fué  abicrta.i>or  la  curUuidad  de 
H  wm$09,  i'^tíUntm  salieron  pera  e(  mondo 
todos  los malee:'POr  pronto  qneqniso  cerrarla 
ye  no  pedo  de^s^eotro  mas  que  la  esperanza. 
Má  alegoria  <i  mm  eopie  besierdeede  de  le 
creación  del  hombre,  del  pecado  oriprinal,  y 
del  único  consuelo  que  qoedabe  con  la  «t^e- 
nutsa  de  en  libertador,  la  tnüeim  «Metra 
la  ideadelaTHdié,  pti«etTuaN»engfOteros 
tftotes. 

•  En  la  Media  y  en  la  Pereíi^  se  croia  que  el 
primer  bombro  fué  criado  inocente  y  folis  ,  y 
que  d^pues  do  él  y  de  su  semilla  broto  lu 
planta  Heivas,  de  donde  nacieron  los  primeros 
pedrés  de  los  hombres;  que  el  enemigo  de  la 
naturaleza  Tiéndolos  felices  saltó  del  cielo  á  la 
llerra  en  figura  de  culebra,  les  engañó  con 
■M»  fhttoi,  y  se  corronipieron ;  y  por  Altiroo 
qoe  entre  e!  enemigo  de  la  notnmleza  y  el  dios 
boeno  estaba  un  medianero  puesto  por  este 
último  paro  qie  eoHkillüo  i  su  favor,  el  cual 
llegaria  un  tieMO  en  qoeteaceria  aleneaigo 
del  hombre.      ■  '  *  •  ■ 

•  Los  e^lpelatMB»  -«I  genio  del  mal  al 
quedaban  laílírnm  de  serpífnfr,  y  el  cual  lia- 
Me  de  ser  vencido  por  un  descendiente  de  la 
dtaa  istoi  r>.''<it 

í.ns  inf??os  babteben  de  la  serpiente  Kaly, 
á  la  que  represenlaben  mitad  serpiente  y  mi- 
MMoger,  yia  alrAalM  la  aasaa  defntidee 
males,  creyendo  en  la  eneamncion  del  dios 
Biahma  para  reparar  los  estragos  que  aquella 
iMkle  hedw.-'í'V*  • 

Fn  In  China  también  habla  la  rrecncia  de 
k^rse  rebelado  el  hombre  y  alterado  su  na- 
tanilesa,  y  esperaban  que  iHMt  de  bajar  del 
cíe!  )  un  ianto  que  inspirarla  una  fé  espontá- 
nea y  predaoiia  no  mar  de>  acciones  meri- 

U»  mejicanos  llamaban  á  la  primera  mu- 
ger  madrt  de  nueHra  carne,  y  en  sos  gero- 
gtlflcos  ponían  siempre  á  sti  lado  una  ierpien- 
U,  á  la  ooal  representaban  en  otros  puntos  ro- 
ta, esperando  qoe  un  espíritu  triunfaría  de  los 
eapiritus  feroces  reformando  los  sacriOcios  y 
las  ceremonias  religiosas. 

I.ds  ineas  creian  en  la  existencia  de  un  cs- 
jMritu  malo,  y  decían  que  lialláudoüe  ios  bom- 

nct «  «I  «miri»  plTCif  I  el  Mi  se  1^ 


dé  y  lntbo  lastima  de  elles.  y  etotió  del  cielo 
¿  la  tierra  un  hijo  y  una  hija  de  los  suyos  pe* 
ra  que  les  enseñasen  á  conocerle,  y  le  adora»' 
sen  y  tuviesen  por  su  dios,  y  pura  que  les 
diesen  preceptos  7  leyea  en  que  viviesen  co- 
mo houd)res,  en  razón  y  urbanidad,  i^reian 
ademas  en  otra  vida  mejor  ijuc  la  do  este 
mundo. 

Todo  lo  dirbo  sacado  de  losescrítos  de  la. 
ti  recia,  do  Hoiuu,  de  Zoroastro,  de  Confucio, 
de  los  signos  cabalísticos  de  la  india  y  de  Is 
Aiiirrica,  y  de  las  relaciones  dejos  habilantesi 
üe  estos  pueblos,  demuestra  quu  en  todo  el 
ofbOr.  en  tedes  los  países,  entre  toáúB  los  - 
hombres,  se  tenían  Iradiciones  que  llamafS<< 
raos  por  lo  mismo  univ«r$al«$,  acerca  de  las 
verdades  eapUdes  de  la  rtUgiba  verdadera. 
Esas  tradiciones  del  descenso  del  cielo  á  la 
tieira  du  un  ser  creador,  de  la  corrupción  del 
'hombre,  atrlboféndosela  á  la  miiger,  y  de  II 
esperanza  de  la  regeneración  dd  irrnero  hu- 
mano por  un  medio  fuera  de  las  fueraaa  del 
hombre.  peranadeBqoe  eiteUao  frsdioiones 
univrAoíei  sobre  el  peo&do  origiílal  y  la  ie-< 
dencion. 

Y  son  tan  evidentes  y  notorias  estas  íra- 
dieiones  univeriales  que  hasta  los  mas  famo* 
sos  incrédulos  del  siglo  pasado,  Voltaire,  Vol- 
ney  y  Roulanger,  se  han  visto  precisados  á 
confesar  que  en  lodos  los  pueblos  antiguos 
ex  istia  la  creencia  de  que  el  hombre  había 
caído  y  degenerado,  como  asi  bien  que  todos 
abrigaban  la  esperanza  de  un  santo,  un  media- 
dor, un  libcrlador  que  traerla  el  reinado  de  la 
Justicia  y  salvaría  á  los  hombres  del  dominio  del 
mal.  Y  reconocieron  también  que  la  espennsa 
se  dirigia  por  todos  hacia  un  mismo  jiiinto:  los 
indios  y  los  chinos  bacía  Uccidente;  la  Europa  y 
la  América  háeia  el  Orlenle;  haMendo  na  psis 
entre  Oriente  y  Orridcnle  que  era  el  polo  ds 
la  es[»eranza  de  todas  las  naciones. 

Estos  anlffiMls  paciólos  se  habiafi  alejado 
tnnfo  iIp  !a  \\\7.  de  la  revelación,  que  solo  co- 
lumbraban por  entre  sombras  el  débil  resplau- 
dor  de  algunos  de  sns  rayos.  Tallos  de  ni  fns 
sobrenatural,  que  solo  se  f()ii5(  rY;ib:i  pura  cu 
un  rincón  del  mundo ,  cu  el  pueblo  judio, 
amoldaron  á  loe  afeanees  de  sn  pobre  raion 
las  ideas  que  había  esparcido  la  tradición  pri- 
mitiTa;  mas  nunca  pudieron  borrarla.  No  hi- 
cieron otra  cosa  que  retratos  Imperfectos  y 
desfigurados  de  tm  mismo  tipo;  pero  estas  im- 
perfoctisimas  copias  reunidas  no  hacen  cono- 
oer  eoal  es  el  original  de  donde  han  dimana- 
do, á  fin  de  que  las  palabras  de  verdad  salidas 
de  la  boca  del  inspirado  Moisés  reciban  Ja  san- 
ción mas  universal  y  solemne. 

Las  tradiciones  por  tanto  del  pecado 'Ori- 
ginal y  de  la  redención  eran  universales,  por- 
ipie  se  tenían  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos del  viejo  y  ilel  nuevo  mindo. 

(Mro  tanto  acontecía  con  las  tradiciones 
sobre  los  misterios  de  la  Santísima  Trinidad 
(iIsssniwiPAB^y  d»laflwssrinslin;  sstesls 
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•Mía  religión. 

En  lodos  los  paiscí  del  plobo  se  tenían  no- 
Uoias,  antes  de  Ia  predicación  del  Evangelio, 
de  tas  principales  Terdades  de  te  hislorte  sa- 
grada; habiendo  venMo  c-;la?  notirias  desde 
una  época  remotísima  de  padres  á  hijos,  co- 
jnaaleáadosc  por  la  relaeioa  socesiva  de  ina 
en  otra  generación,  que  son  los  intxlos  de eotis- 
títoirse  las  tradietones  uiúverstUes. 

TRACS  CLtRICAl.  In  los  fiftaeroe  tiempos 
de  la  Iglesia  y  durante  lo-;  siglos  en  que  la  re- 
ligión def  Crucitlcado  sufrió  las  p^rscciiciODes 
de  los  émperadores  romanos,  el  trage  esterior 
de  los  clérigos  fué  el  mismo  que  usaban  los 
seglares,  y  solo  los  inongcs  comeuzarou  cu 
el  siglo  111  i  restir  un  hábito  hamildc  y  po- 
bre. Esta  costumbre  siguió  después  de  haber 
abrazarlo  Constantino  el  crislinniismo,  y  no  se 
alter»  basta  que  fueron  elevados  al  episcopado 
alguuoá  niongcs,  que  conserraron  su  hábito, 
y  de  aqui  tomaron  los  dóricos  la  Idea  de  ves- 
tirse de  uu  modo  mas  sencillo  que  los  segla- 
res. Sin  embaído,  este  uso  no  se  geoeralisó 
notablemente,  y  los  clérigos  siguieron  vis- 
tiendo el  traííc  comiin,  sin  dlra  diferencia  <juc 
la  de  Ibjvar  roiia  ^H  los  raUcUos,  basla  la  ir- 
rupción de  los  liái  lturos  del  Norte  acaecida  eu 
el  siglo  VI.  Entonces  los  seglares  abandouaiun 
el  tmge  romauu.  que  eoasistta  en  la  túnica  y 
el  manto  talar,  y  le  conservaron  los  clírigos 
Dcidc  esta  época  se  ha  diferenciado  el  vestido 
clerical,  publicáudose  en  loa  siglos  desde  el 
Vil  hasta  el  XVI  un  número  considerable  de 
cáQoocs  y  de  leyes  civiles  con  el  objeto  de  fl- 
larel  lra^s  d»  larfMraofMW  deslloadss  al  ser- 
vicio  de  los  templos. 

Kl  concilio  de  Treuto  eu  la  sesión  XIV  ca- 
pitulo VI  é«  rt/bfM.  establece  penas  para  los 
eeleslAsllooa  que  no  usen  constantciiientc  oí 
trage  úkrioal,  hasta  Uegaf  á  privarlos  de  sus 
beneficios  y  dignidades.  Esto  mismo  disponen 
varías  bsilas  de  los  sumos  pontlflces,  y  seTia- 
ladauiente  la  publicada  por  Sislo  V  coa  el  prin- 
cipio de 


18SS  se  ka  reeerdado  A  lea  elárifoa  la  fM- 

bicion  de  usar  tnge  st>g!ar. 

II  trag9  eUrical  en  España  ooosisle  em 
rapa  Interler  Mgn,  aalana,  mantee  j  snmbtn 
ro  de  teja  negros,  alzacuello  y  corona. 

El  trage  de  los  clórigos  para  el  inlarior  del 
templo  y  para  eelebrar  lea  dlvims  lalaierlnn 
comenxó  en  el  8Í;:1n  ll  do  lu  Iglesia,  y  ha  su- 
frido muchas  modidcacionea,>  aonque  conser- 
vando baüMle  de  aa  prMlIvn  Itaam.  Sobre 
este  partteniar  pMde  vane  el  aitieÉlo 


El  Inue  éUrical  se  diferencia  según  los 
paises,  reinos  y  nacioites,  y  sobre  este  parti- 
cular nada  disponen  los  cAnones.  ITuleameale 

se  baila  prevenido  que  sea  talar  de  modo  que 
cubra  las  piernas;  que  sea  de  color  negro;  que 
sea  sencillo;  que  no  afecte  lujo,  y  que  se  com- 
plete con  la  corona,  l'or  esta  rozón  la  ¿otana 
y  la  corona  son  los  signos  peculiares  y  gene- 
rales del  hábito  de  los  clérigos  católicos  en 
todas  las  partes  del  mundo. 

Ademas  de  las  prescripciones  de  los  cáno- 
nes sobre  el  uso  constante  del  trage  clerical !  montar  esta  pénlida  ((ue  nos  impide  ver  lut.^ia 
exisieu  ocerca  de  este  punto  singulares  man-  i  qué  pnnlo  linUó  Vaacé  Maa  ka  naadeloa  w- 
dutus  de  los  obispos  y  UTminantes  disposicio-  ligiio^. 

oes  de  las  leyes  civiles.  En  España  casi  lüdu^  j  Boscan  escribió  una  tragedia  de  la  cual  us- 
ías sinodales  de  las  diócesis  previenen  el  tra-  da  se  sabe,  conslattde  talo  (pie  existió  for  d 
|e     d«lNm  iiaar  loa  déri^»  X  duales '  privUflf^  dado,  piit 


TlAdEMA.  {LUerñtúra.)  No  vamos  A  espo- 

ncr  en  este  articulo  las  reglas  establecidas  por 
los  escritores  antiguos  sobre  la  tragedia,  ni  A 
decir  cual  fué  ct  origen  de  esta,  ni  como  se 
perfeccionó  entre  ios  griegos,  poraue  habien- 
do tratado  ya  de  lo  primero  y  de  lo  segundo 
en  los  articules  drama  y  teatro,  y  habiendo 
dado  ademas  en  este  último  algunas  noiidlM 
generales  sobre  los  progresos  de  la  literatura 
dramática  en  casi  todas  las  uocioocs  de  Luropa, 
nos  ha  parecido  convonieale  tratar  aqui  aolo 
de  la  tragedia  española. 

Hemos  dicho  eu  otros  artículos  de  esta 
miama  obra,  que  al  principiar  el  siglo  XVI» 
generalizada  ya  en  España  la  allciou  á  los  es- 
pectáculos teatrales,  y  viendo  los  hombres  cni- 
dítoaqne  loa  ensayea  draiuáiicus  que  se  bacina 
por  otros  no  eran  en  nada  conformes  al  gusto 
de  los  antiguos,  iolentarou  poner  remedio  A 
este  anl,  de  le  cnnl  nació  la  eeollenda  enlm 
lo  que  se  llamó  uso  antiguo  y  uto  nufvo;  eS 
decir,  entre  los  hombres  sabios  que  piute*- 
dlan  aclimatar  en  mieeini  naden  el  tealn»  grie- 
go, sin  tener  en  cuenta  lo  que  nuestra  civili- 
saciou«e  diferenciaba  de  la  civiliiacion  Iteleui- 
ca,  7  lea  amocea  que  ala  eoaoeer  te  IMeralan 
antigua,  pero  dotados  de  originalidad  y  ani- 
mados de  las  mismas  ideas  y  senUmientos  que 
el  pueble  se  aeomediAen  A  aa  gnalo  y  aegoiaa 
como  por  instinto  el  único  camino  ((ue  |)odi« 
conducir  á  la  formación  de  uu  teatro  verUaüe- 
rammle  nadoaal. 

Los  primeros  poetas  españoles  que  se  de- 
dicarou  al  género  tcAgioo  íiterea  Vasco  Mas 
Taneo  de  Pr^enal,  Jnaa  jeacaa  j  el  maestro 
Fernán  Pérez  de  Oliva,  que  florecieron  á  prin- 
cipios de  dicho  siglo.  El  primero  asegura  en 
el  prólogo  de  una  obre  suya  tltillada  Jardm 
del  alma  cristiana,  que  (impuso  tres  trage- 
dias: una  con  el  titulo  de  Abtalon,  otra  coa 
el  de  Anwn  y  otra  con  el  de  Saúl;  |)ero  no 
habiéndose  ijupreso  ^e  han  perdido  como  uiraa 
varias  obras  del  mismo  autor,  siendo  de  la- 
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]M  tragedias  qoe  compuiM)  el  maestro  nii 
Til,  y  publicó  sil  sobrino  Ambrosio  de  Moralfs^ 
fueron  dos,  ambas  escritas  en  prou  ó  imila 
das  del  griego:  una  se  titula  La  vtngoMMia  dé 
Agamenón,  y  oiru  Béeuba  triste.  Los  asun- 
tos son  lomados  de  tragedias  griegas;  pero  e 
aotorhlsoea  ellos  bastantes  alteraciones,  prin- 
'  cipalmcnte  en  el  primero,  procurando  parecer 
mas  bien  imitador  que  traductor.  Dialogaba  e 
iMestro  OliTt  con  notable  Cwilidad;  n  prosa 
M  elegante,  son  nobles  y  adecuados  sus  pcu 
samleutos,  pero  es  un  defecto  no  po'iueño  di 
BUS  tragedias  el  carecer  de  la  armonía  de  I; 
Tersiflcacion,  asi  como  ricrta  falla  de  ani- 
mación y  de  interés  que  se  adviu  le  en  las 
eieema  y  el  eiieoirtfafae  en  ellaa  no  poeof  re 
truécanos. 

Juarí  de  la  Cueva  bace  inenctoo,  en  »u 
Ejemplar  poétíao^  de  Jotn  de  MaMara.-eoroo 
uno  de  los  mejores  poetas  (1rriniáifrn¡:  de  su 
tiempo,  Ilamándale  MMondro  esoañol,  y  aña- 
dtende  (|ee  eompnao  twagnéUu  «ill,  pero  eoaio 
no  ha  llegailo  liasla  nosotros  iiiiiffuna  de  di- 
cl»as  tragedias,  no  es  posible  decir  el  lu^ar 
que  merece  ttt  aaler  entre  nuestree  poetas 
tráficos. 

£1  primer  poeta  español,  de  quien  se  sabe 
qne  empleó  el  teño  en  ta  tragedla  y  buscó 

asuntos  de  los  tiempos  moJcruos,  es  el  padre 
Gerónimo  Bermudes,  de  la  órüeo  de  Santo  Do- 
mingo, el  cual  puMMdoe  obras  de  esta  es- 
pecie: una  con  el  titulo  de  Nise  lastimosa,  y 
otra  con  el  de  Nis»  Uturtada.  Bl  asunto  de 
la  primera  es  la  muerte  de  la  famosa  doña 
Inés  de  ('astro,  i  consecuencia  de  sus  amores 
eon  un  hijo  del  rey  de  Portugal.  La  marcha  de 
la  obra  se  ajusta  i  la  de  los  modelos  griegos, 
batía  el  punto  de  alternar  el  coro  en  el  diálo- 
go con  los  tnterloculores.  El  plan  es  suma- 
mente sencillo,  y  la  catástrofe  se  vcriflca  en 
el  ruarlo  acto,  reduciéndose  el  quinto  á  pintar 
el  ilnlor  y  In  dríespemcion  del  principe  por- 
tngiii^s,  al  <^al>er  la  muerte  de  su  amada.  El  ar- 
gumento, sin  embar;;o,  no  está  bien  desarro- 
pa In.  pinliendo  bnlíor  dado  lugar  h  mas  de  una 
sitiiaciun  que  hubiese  aumentado  muciio  su 
interós;  poro  en  medio  de  su  escaso  artificio 
la  arción  e^^lá  bien  setjuida  y  onlenada.  Em- 
pleó Bermudes,  no  solo  versos  endecasilabod, 
ne  también  otros  mas  cortos;  pero  ni  en  es- 
tos ni  en  todos  aquellos  usó  de  la  rima  ni  de 
la  asonancia,  -notándose  en  lodos  ellos  cierta 
•  flejedad  y  deseoMo.  A  pesor  de  estos  delbetos 
tiene  la  tmpedia  de  que  liablanios  alalinos  tro- 
sos  muy  bollos,  domle  resalta  el  sentimiento 
y  la  natnrsMdad  eon  que  el  poeta  saMa  espre- 
farli)  F.i  sií;iiieí;ti'  (jiie  os  fiarte  de  la  escena 
en  que  doiw  Inés  implora  el  perdón  del  rey, 
paire  de  sn-amsnte,  eo  digno  4e  nolaise  por 
taoBSfvIdnd  y  tcntoii* 

boSain». 

Amigos, 

Teñid  también  vosotros  á  tal  punto 
2199  niuoTica  rovmn* 


m 


No  rae  d^eis:  pedid  mlsericordli. 
Pedid  misericordia  por  aquesta 
Tan  inocente  cnanto  desdichada; 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niioo. 
Tan  tiernos  y  sin  madre.  Mis  amoreiv. 
El  padre  veis  aquí  de  vuestro  padre;  • 
Aquel  es  vuestro  abuelo  y  señor  nuestro: 
La  mano  le  besad;  á  su  clemencia  ^ 
Os  entregad,  pedidle  que  la  emfdee 
En  esta  vuestra  madre  enyn  vida 
Os  Tinen  á  robar. 


¿Quién  puedo 
Uuo  no  se  aUinde  y  lloref 

/        DOÑA  INES. 


Señor  mió, 

Sala  es  la  triste  madre  de  tus  nietos, 
Istos  son  Milos  de  a«|od  hijo  tuyo. 

Legitimo  heredero  do  tu  reino; 
Esta  es  aquella  tri^e  mt^er  flaca 
¡ontra  qmen  vienes  de  erodeat 

Aqui,  í^eñor,  me  tienes:  tu  mandato 
lastaba  solo  para  qoe  aqui,  donde 
Lgora  estoy  sin  filts  te  esperám, 
In  ti  y  en  mi  inocencia  condada. 
Todo  ese  estmendo  de  armas  y  cabalioa 
Podieras  escusar;  porque  no  huye 
Ni  teme  la  inocencia  de  frontarse 
Con  la  Justicia.  Y  ciertamente  cuando 
Mis  pecados  y  culpas  me  acusaran 
A  ti  fuera  á  buscar,  á  ti 
Por  valedor  y  amparo.  .  . 


Existe  otra  trairedia  sobre  el  mismo  asun- 
to escrita  en  portugués  \hít  Antonio  Ferreira 
y  tan  semc|anle  á  ta  de  Bermudez  que  forao-' 
sámente  debe  ser  la  una  imitación  de  ía  otra; 
pero  todavía  no  est.i  suQcientumeate  aclarado 
cual  de  estos  dos  autores  fué  el  Imitador,  niio- 
que  falte  no  quien  opina  «¡oetaobttotigiiwl  es 
la  portuguesa. 

La  ÑUe  laureada,  cayo  asonto -esta  ven- 
gansa  tomada  j)or  don  Pedro  contra  los  ma- ; 
tadores  de  doña  Inés,  so  tiene  con  raxon  por 
imo  obra  nmy  Inlérior  á  ta  IVtss  lastimosa. 
El  a?i!nto  no  era  de  suyo  muy  bueno  y  ei 
poeta  lo  afeó  todavía  roas  con  atrociilades  que 
no  poeden  sufrirse  en  ta  eaeena,  eono  ta  de 
sacar  á  Coello  y  i  Pachoco  los  corazones  en 
el  mismo  teatro,  al  uno  por  el  oeclio  y  al  otro 
po^  la  espalda.  8ln  ombarfo,  hay  en  oHa  al- 
gunos l>ellos  trozos  de  verslllcaclon,  entre  los 
cuales  merece  notarse  el  siguiente,  porque  siM 
versos.,  aunque  cortos  y  I 
mo  íluidoi  y  r 


¡O 

Mas  que  de  M'^rcs'. 
|0  manos  eradas 
.  T.  xxxm.  n 
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Ifaa  qao  de  ílciail  , 

TuiaoMiite 

Ttn  apúra  la 
Sangre  verter! 
lAy  que  su  grito  .  . 
Desde  la  licrra 
*  Rouipc  lo£  cielos. 

Rompe  las  oubes. 
Rompe  los  aiiie«t 
Trae  las  llamas 
Del  celo  vivo 
Trae  los  i«]ros 
Dol  vivo  fuego 
i^ue  puríOca 
.  Toda  la  tient- 
Contaminada 
Coa  1a  uruJejuk, 
Que  oometiBle!  etc. 

Lupercio  Leonardo  üe  Argeitsolu,  uno  de 
iraestros  mas  Cmdoiími  poetas  lírico:*.  eát  ritii6 
también  tros  tragedias  con  los  titulas  do  la 
¡tabtla,  la  Al^andra  ia  Fúii.  Klogiuias 
GervartM  eoiM  obnt  tujalw  i  todai  1m  re* 
glas  del  arte,  y  que,  según  su  leslimoiiio.  me- 
recieroa  general  aplauso,  cuaudo  su  pusíerua 
en  eseem,  dododendo  de  aqui  que  se  podía 
agradar  al  público,  sin  necesida  I  de  lo.ídispa- 
'  rotes  qae  etcñUaa  ios  autores  ú\i  j^u  tieuipo. 
Ksto  junto  con  ser  obras  de  ut  poeto  de  buen 
piHlo  y  ?ano  juio  fué  causa  de  tiiie  por  algún 
tiempo  se  lamentase  la  pérdida  de  dicltad  tra- 
gedias, pues  por  perdidas  se  tenían  todas  ellas; 
reas  á  fines  del  siglo  onleríor  se  de-=ciibri<Tüii 
la  ¡iobela  y  /a  Alejandra  y  (uerou  publica- 
du,  con  lo  cnal  quedó  on  tanto  rebajada  la 
fama  de  Arpensoh  y  hasta  varió  lu  opinión  (¡ue 
whltfa  formado  con  i-cspecio  al  susto  del 
aitor  de  don  Quijote  cu  puulo  &  obras  dramá- 
ticas. Eotonces,  lejos  de  tcoer^c  pur  obras 
maestras  la  Isabela  y  la  Alejcuuira,  parecie- 
ron móostruos  iodigoos  de  la  escena,  y  aun 
boy  DO  falta  qnlM  }iugae  de  la  misma  uuoe- 
n;  si  bien  algunos  crilicos  caliücan  de  exa- 
jeradüs  los  elogios  de  Cervantes  así  como  el 
julolo  poco  favorable  de  los  modernos.  Cler- 
tanteote  no  estuvo  libre  Argousola  del  espíri- 
tu de  imitación;  perú  en  estas  dos  tragedias 
ia  advierte,  ¡ún  embargo,  que  se  apartó  y  no 
poco  de  los  antiguos  modelos  tanto  en  los  ar- 
gnmeotos  como  eu  el  modo  de  mauqjarlus, 
pMB  sobre  haberlos  inventado  él,  hay  en  ellos 
cierta  complicat  ion  y  arlilicio.  que  distnu  mu- 
clio  de  la  seaoilles  de  las  trugeilias  griegas. 
Los  asUBleede  la  Male  y  la  AU§mim>a9rm 
de  suyo  no  poco  ¡ntcrp-aiites;  pero  Lupercio 
lapcaiK^de  tan  eslraüoi  locideules  y  aoiou- 
teaé  Jtea  aeertes  de  aii  modo  lan  ebsiirdo  y 
atroz,  que  sus  obras  fueron  insufribles  en  el 
teatro  para  espectadores  cultos  l'or  lo  demás, 
en  el  lenguaje  hay  pnresa.  eesrsecion  y  ele- 
gancia; faciliilail  en  el  diálii^rn,  armoiiin  en  la 
versidcacioa  y  vañailadea  loa  luelfos;  pero  el 


estilo  peca  unas  Taett  por  humilde  y  bajo  y 
otras  tieue  el  dd'eete  de  ser  demasiado  lirico. 
coiuo  prueba  de  esto  oitawos  el  aigHieolo  OMI* 
Hdleg»  de  laabola.  ^ 


Noohe  triste,  de 
Para  descansar ,  loa 
A  los  cristianos  {tesada 
Pues  con  suspiros  y  ilajTOS 
ttas  de  lef  ameBlsade. 

Con  justa  causa  la  iuua 
fsconde  su  blanca  caitt 
Sin  dar  claridad  aljama. 
Por  uü  mirar  la  iortuua 
Qoe-  ooBtn  nbe  ee  piepere. 

Tú,  £bro,  que  te  apresuru.s 
(km  los  aguas  eateiMadia^ 

Kn  cuyas  olas  murmura 
Nuestras  glorias  ya  pasad»} 
V 


Como  cuando  de  trúfeos 
Sos  aguas  turbias  y  fieras 

Adornaban  los  caldeos, 
Llorando  por  las  riberas 
Los  ya  veneldes  hebreos; 

Cuyos  miuíhos  iuatcumeulos 
En  WB  irbiries  colgadoe 
Algunos  de  sus 
Krau  solo  fre 
De  los  importunos  Tientos; 

Tales  verás  tas  crisliauas 
En  los  nudosos  eerdelee 

Puestas  las  cruzadas  ttinoe» 
Sujetos  á  los  infieles 

Y  bárbaros  alricunos.  .    .  . 

Vuelve,  puiis.  padre  clcuenle,  . 
Los  ojos  á  nos;  y  mira 
Del  tirano  vey  la  ira, 

Y  á  tu  perseguida  gente 
Lo  que  debe  liacer  iuspira 

Juan  de  la  Cueva,  poeta  sevillano  que  llo- 
rcció  á  (iues  del  siglo  XYl  y  escribió  en  varios 
géneros,  compuso  también  diez  tragedias  que 
se  puldicaron  en  !ó88;  pero  á  decir  vordad, 
no  imy  entre  ellas  una  de  mediano  mérito  si- 
quiera, siendo  de  notar  que  se  cuidó  tan  poco 
de  observar  las  regias  sobre  la  unidad  do  lu- 
gar y  tiempo  que  hay  tragedia  suya  que  dura 
multílüd  de  etes,  y  en  que  se  leeonen  iiiii- 
chas  provincias.  Ademas  los  caractéres  son. 
or  lu  comuo,  exagerados;  las  iuverosimili- 
udesse  eneoentraa  á  cada  paso;  d  lengueje, 
es  incorrecto;  el  estilo  hiuilia  lo  coa  frecuen- 
cia, y  altisonante  y,  á  pesar  de  esto,  la  verai- 
leaeion  escasa  de  efmonte. 

Por  el  iiii-mo  tiempo  vivió  el  ra[>itari  Cri  >- 

tóbal  d^  Viritoa^  «utfpr  d^  yo^m  tiUiM^  9 
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TRAGEDIA 


Mowurrate,  cl  cual  compuso  a<lema.^  cinco 
tragedias  que  se  pubUcaroo  en  Madrid  coa  to> 
ña»  sus  poestas  en  te09.  ItevuiAo  fiortftolost 
"Zo  GranSemirnmis,  la  Cruel  Calandra.  Afi- 
la furioso,  la  Infeliz  Marcela  y  Elisa  Dido. 
ta  las  cuatro  primeras  procuró,  como  él  mis- 
mo dfc6,  tmlr 


Lt  mayor  Anexa 
Ofil  arte  anllgiio  y  del  modenM>  uso. 


co  la 


con 


Y  la  caballería  entonce!»  (lOfe 
f  or  el  iomenso  globo  de  la  luoa. 


última  aspiró  á  escribir  una  obra 
snjecion  á  las  realas  antiprna?. 
Juan  de  la  Cueva  habla  columbrado  que 
la  seDclUez  de  las  acciones  dramáticas  de  los 
entiguos,  no  era  á  propósllopem  interesar  á 
lo?  espectadores  de  su  tiempo,  r  por  tlRr'ma- 
yor  compHcaciori  y  movimiento  al  drama, 
prescindió  de  las  anttfoas  re^as;  pero  des- 
praciadatneute.  sin  conocer  el  punto  en  don- 
de debía  detenerse,  al  acometer  esta  reforma, 
y  sin  tener  ingenio  bastante  para  suplir  con 
bellezas  la  falta  de  repiilnridad  de  sus  llama- 
das tragedlas.  T  no  fué  lo  peor  esto,  sino  que 
Jntn  de  la  Criera  tnto  también  imitadores, 
entre  los  ciialc?:  se  cuenta  Virue?,  que  como 
Otros,  siguió  por  el  muí  camino  que  aquel  les 
habla  enscfado.  Cueva  creia  liácer  una  fran 
cx>sa,  reduciendo  á  cuatro  jornadas  sus  obra? 
dramáticas,  y  Tirucs  presentaba  como  un  mé- 
rito el  haberlas  dividido  en  tm  aetos  ó  partes, 
con  la  circunstancia  dé  que  considerándolas 
rndcpendieotes  una  de  otra,  eran  eo  realidad 
tres  acdones  distintas.  Asi  en  la  Gran  S«mi- 
romis,  el  primer  arto  es  el  ca-^amionto  do  es- 
ta muger  cstraordinaría  con  Niuu,  rey  de  Asi- 
rla; en  cl  segundo  da  muerte  h  m  marido  y 
usurpa  el  trono;  y  cu  el  terrero  espía  osle 
erimcn,  muriendo  á  manos  de  su  hijo. 

Hablando  de  las  tragedlas  de  este  autor, 
decia  nuestro  ilustre  compatriota,  don  Alberto 
de  Lista:  «los  caractóres,  por  lo  general,  son 
atroces;  las  situaciones  amatorias  indecentes; 
íbb  trágicas  horribles  y  hasta  nauseosas,  y  nin- 
guno de  estos  defectos  está  resarcido  con  el 
m«^rito  de  la  versiíicacion. «  Diferente  juicio 
ba  formado  te  Vinies  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa,  concediénlole  algim  mérito  como 
aotor  dramático  y  culpándole  solamente  de  ha- 
ber eimtribuido  al  desorden  que  por  aquellos 
tiempos  se  iba  intro  luciendo  en  nuestro  tea- 
tro; pero  no  cabe  dudar  que  la  falta  de  regu- 
laridad y  de  buen  gusto  en  las  llamadas  tra-* 
gcdia?  de  Yirues  llega  A  un  estremo  muy  n™- 
prensible,  bastando  decir  en  prueba  de  esto 
que  en  el  Alila  mperen  irada  raeno:;  que  ein- 
coenta  y  seis  personas,  y  toda  la  tripulación 
de  nna  galera  que  se  .ibrasa.  En  cuanto  á  su 
estilo,  puede  jnaj^arsA  de.  por  los  siguientes 
(roKOS  toñoadoB  de  diéba  tragedia: 

formados  escnadfoiies ,  le  fMsenlen 

Al  ciii-rnijo  la  batalla,  y  talen 

El  campo  toUo  do»d0  o0tiQ  toe  n«ve9, 


Mis  eotlfflas  son  fiieiro  del  infierno, 
í\  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas, 
La  dulce  copa  ya  no  es  copa,  es  capa, 
Es-cápa-3e  del  alma  y  del  inttemo, 
Y  del  fuego,  y  de  amor,  y  de  la  boda. 

Armas  son  esas  pára  mi  rldicnlaíi: 
¿Víboras  roo  arrojáis,  culebras  y  áspideff 
í^on  el  aliento  solo  yo  consiimolas: 
Ministros  fuertes  de  mi  esfueno  y 
Tapltanes,  soldailos,  armas,  má^ 
Militares,  bravísimos  cJércitoR. 
Antropófagos,  leslrl^sono»  y  ciclopes. 
Mundos.  Itiflernos,  manos  mías  sólidas  * 
Mas  que  diamantes,  y  mas  fuertes  y  ásperas» 
Dadme  aqni  montea  de  pesantes  pdrUdos 
Con  que  sepulte  estos  gigantes  pérMes. 

La  tragedia  de  JSttta  Dido  que  proeurd  es- 
cribir Viriles  enn  arreglo  á  los  preceptos  de 
os  antigaos,  obscrvuudu  las  tres  unidades,  está 
dividida  eyi  eluco  Setos,  eada  oiio  de  los  esa* 
les  termina  con  un  rr,ro.  No  son  el  asunto  de 
Oáta  composición  los  amores  de  Dido  y  Koeaa, 
riuTentados  por  Virgilio,  sino  la  eonstamNa  dt 
aquella  fumosa  reina  de  n;irta.;n  en  la  fe  que 
guardaba  á-  la  memoria  de  su  marido,  su  resis- 
teneiaá  Yerbas  que,  enamorado  de  ella,  laao- 
licita.  y  por  úllimn,  la  muerte  que  se  da  ella 
misma  por  no  faltar  á  su  propósito.  Si  argo» 
mentó  no  está  mal  condncldo ;  pero  Mta  el 
contraste  delaspasi.ur-s,  los  car;ictéres  no  es- 
tán bien  desarrollados  y  las  situaciones  tienen 
poco  ó  nada  de  patético.  El  siguiente  troso,  que 
es  uno  de  los  mejores,  basta.para  conocerla  fal- 
ta de  animación  y  colorido  poético  que  hay 
en  toda  la  tragedia.  He  aquí  con  cuanta  tibiesa 
sees|iresa  mi  amor  qao  no  puede  i 


¡Ay,  mi  Siqueo!  Si  la  Té  debida 
A  mi  amar  ni  á  tu  amor  no  es  la  mas  alta, 
No  es  la  mafOT  de  cuantas  tiene  el  mundo, 
l.a  de  Isnieria  será,  yo  asi  lo  creo; 
'ero  no  puede  ser,  porque  es  sin  dnda 
Esta  fé  la  mayor.  Tú,  Ismerla  mia, 
ucgo  sigue  tras  ella,  y  vé  contenta, 
Que  es  eseelso  el  lugar'qiie  te  seM», 
Tanto  que  pocos  aun  de  vista  apenas 
Se  alcanzarán:  (|uc  en  fé  y  amor  son  pocos 
Los  que  á  sublime  puerto  se  tevanisi. 
'.Míe  pasiones  mortale.-.  miscTables 
Coa  pesados  afectos,  viles,  bajos, 
Estorban  al  espíritu  el  aliarse 
Al  punto  que  el  amor  y  ff"  se  d"be. 
l'ero  cu  mi  ni  mortal  pasión  ni  afeto. 
Ni  misera,  pesada  y  vH  b«|esa^ 
Me  estorbarán  que  á  mi  Siqueo  mueatM 
Mi  fé  y  amor  en  su  debido  punto. 

Miguel  Cervantes  de  ^aavedro,  qutso  fara^ 

Uen  jercitar  su  ttgemo  m  Utpteil»  dnoá" 

t 
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son  ciertameute  dci  mejor  poeU  Us  siguiea- 


tica  y  e8crU)iú  una  tragedia,  tomando  por  asiin- 1       4Y  á  ioi  UlMres  hijos  nuestros 
lo  de  día  te  dMlroeeÍ<Ni  de  NeietiiCH,  hecho  I       Qaerci»  esctevoc  dejalloe? 

histórico  que,  aunque  antiguo,  no  podía  me- 1        ¿No  será  mejor  ahogallos 
nos  de  ser  luuy  interesante  para  especlatlore^  (        Goa  los  propios  bracos  vucs(roi|? 
de  nuestra  nadoii.  9e  ouíuIm  obras  draniMh 

cas  compuso  Cervantes»  qw  no  fueron  mu- 
chas, la  Numanda  es  toduídiUemcnle  la  me- 1     Basta  el  ligero  análisis  que  acabamos  de 
jor,  no  olwtaete.  (pie  teerfUee  halla  en  ella |  hieer  de  lu  tncedlas  españolas  eomiineslas 

mas  de  un  lofi  cfn.  En  cnanto  á  la  arción  no  I  hasta  la  gloriosa  época  de  Hervante?  ▼  Lí»pc 
puede  negarse  que  produce  eu  elU  cierta  falta  I  de  Vega,  para  00  dudar  que  niuguoo  de  nueá- 
de  unMed  la  meaen  de  amores  y  episodios  I  tros  gnuraes  Ingenios  acertó  á  prorlnelr  una 

impropiicí;  d  calilo  decae  algunas  vece.<  liasta  <ú)n  de  este  género  qiic  pasase  siquiera  de  la 
ser  trivial  y  bigo;  la  versiGcacioo  es  desigual,  1  medianía.  Después  (luedo  la  tragedia  como  ol- 
y  se  encoeolnn  nmchoe  Irosos  que  por  su  en- 1  ridada  por  largo  tiempo  en  España,  00  obsWiii< 
tonacion  pertenecen  mas  bien  al  poema  épico  I  lo  ser  mayor  el  número  de  los  poelM  qoe  cul- 
que  i  la  tragedia;  pero  ea  cambio  se  encuen-  i  i  varón  ia  poesía  dramática, 
tran  escenas  de  gran  interés,  cuadros  belHsi- 1 ,  Al  hablar  de  Juan  de  la  Coeva  y  de  Cristó- 
mos,  ra?í?os!  admirables,  y  algunos  trozos  míjy  I  bal  de  Virues,  dijimos  que  en  su  tiempo  en» 
notables  [Kir  la  armonía  de  sus  versos.  Dignos  |  ya  conocida  la  necesidad  de  prescínlir  de  al 

guoas  de  las  antiguas  reglas  para  dar  mayor 
interés  y  aniinadon  á  nuestras  producciones 
dramáticas;  que  uno  y  otro  hablan  traspasado 
los  estrechos  limites  del  arte  antiguo,  poro 
que  á  pesar  de  eso  níngano  de  ellos  hola  le* 
nido  bastante  ingenio  para  dará  luz  una  pro- 
ducción uolaljlc  por  áiis  liellcias  ¿Quéinipor 
taba  no  sujetarse  á  la:;  rC(;:lasqne  pmerlhian 
la  imidad  de  lugar  y  tiempo  cíinforme  á  loí 
moleios  de  los  griegos  y  los  latinos,  si  loque 
fjltíihii  de  rcgularidSid  i  las  nuevas  pro  lucciu- 
nos,  jii/.^.indolas  con  ¡irreglo  al  uso  antiguo. 
no  i:i  u  coiu|)cnsa  ¡<»  con  i»ellezas  de  olro  géne- 
ro? Fallaba  inluJablemcnlccgitaconipeusacion, 
y  á  niníTiiii  i  uln)  di"  inoslras  grandes  iu2:> 
nios  fué  debida  siuu  aLoiK;  de  Vega.  Hablan- 
do de  tan  célebre  escritor  y  de  la  iuOucncia 
que  tuvo  en  nuestro  teatro,  dice  el  erudito  duii 
.^ustia  Duran:  «Conociá  Lope  que  las  reglas 
clásicas  retetlvas  á  las  unidades  no  enn  esen- 
cíales  mas  qtn;  á  cit  i  to  y  determinado  sisie 
ma  de  imitación  á  cierta  clus<;  de  verosimili> 
lud;  pero  queexlsiiendoen  te  natoraleii  oltos 
meJios  de  imitación  y  de  vciosimililud  quoon 
aquellos  uo  cabiau ,  ningún  inconveniente  re- 
sultaba de  abamlonarlas.  Buenas,  escelenfes, 
indispensables,  eran  para  las  naciones  bajo 
cuya  civilisaciou  su  crearon  y  en  cuyas  CO" 
tumbres  tes  hallaron  sus  poetas;  pero  en  na 
pueblo  meridional  por  e.í  :clencia,  mislicameii- 


No  con  tanta  prestesa  el  rayo  ardiente 
Pasa  rompiendo  el  aire  en  presto  Tuelo» 
Ni  tanto  la  cometa  reluciente 
Se.mueelra  presurosa  por  el  cielo, 
Gomo  esloe  doa  por  medio  de  la  genio 
Pasíiron,  coronando  el  duro  suelo. 
Con  la  sangre  romana  que  sacaban  , 
Sos  eepodas  do  quiera  que  Uegibao. 

Kn  el  cuadro  de  la  destrucción  de  .N'uuian- 
ete  hay  tea  tlgoleiilea  tamUen  belUslous: 

Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas 
Siendo  del  ilero  lobo  acometidas, 
Andar  aqiii  y  alli  descarriadas. 
Con  temor  de  perder  las  tristes  vidas; 
M  nlfioe  y  muferés  deileadas 
Huyendo  las  espadas  horaieiilas. 
Andan  de  calic  eu  calle  ioU  hado  iusaool 
8a  cierta  muerte  ditetando  en  vano. 

£1  pecho  de  la  amada  nueva  esposa 
TirasiMea  del  esposo  el  hierro  agodo; 

Contra  la  madre,  ;  oli  nunra  vista  cosa! 
Se  muestrakcl  hijo  de  piedad  desnudo; 
T  contra  el  hijo  el  padre,  oon  raUosa 

Clemencia  levantando  el  brazo  crudo, 


Rompe  aqoelhis  entrañas  que  ba  engendc^do,-!  te  religioso,  ferviente  de  imaginación,  que 


Quedando  satisfecho  7  testimado. 

Las  reconvenciones  de  tes  numantinas  a 
•08  oompatriotaa  son  uno  de  loa  mejoces  tro- 
sot  de  ekia  tragedia: 

» 

¿Qué  pensáis,  varones  cteros? 
¿RevwTeis  aun  todavte 
En  lá  triste  fantasía 
De  dejarnos  y  ausentaros? 
¿Quercte  dejar  por  ventura 
A  te  romana  arrogancia 
lis  'vi]:geaes  de  Numaocia 


buscaba  las  impresiones  tnUmas  del  alna  mas 

bien  que  las  de  los  sentidos,  los  efectos  de  las 
luchas  de  las  pasiones  y  uo  los  resultados  del 
fatalismo:  en  un  pueblo  ansioso  de  asuntos 
complicados,  curioso  de  examinarse  á  si  mis- 
mo, lleno  de  fé  para  cou  los  hechos  maravi- 
llosos y  las  enredadas  situaciones,  ¿cómo  ha- 
blan de  bastar  á  inleresarle  las  sencillas  y 
breves  combinaciones  que  caben  en  un  cuadro 
clásico?  Nuestro  genio  especial  abarcaba  uu  in- 
menso espacio  poético;  para  tenerle  suspenso 
y  entretenido  en  el  teatro,  se  necesitaba  nna 
bistoría  entera,  un  poema  épico  completo.  Po- 

00  not  ipfodabt  ¡tm  «1  pooli  oonieie  d» 
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Orienie  á  Oecidaite ,  que  pasase  de  siglos  á 

■Iglos:  pues  corao  nuestro  tlraraa  era  una  J^s- 
toria,  y  eso  buscábamos  alli ,  volábamos  ea 
el  teatro  ron  el  poeia,  como  sei^ttlamos  en  un 
libro  al  hiíl  irúi  lur.  I,a  curiosiJaiJ  que  nos  con- 
dociaála  escena,  y  aucstra  imagioacioa,  abar- 
can las  creaciones  del  ingenio;  y  ya  en  el 
délo,  ó  ya  en  el  abismo,  estábamos  conlentü.s, 
8i  ooino  en  la  tierra  veíamos  al  béroe  que  coa 
hechos  mararillosos ,  intrigas  complicadas, 
combates  Intimos  de  pasiones ,  cnestiones  de 
panto  de  bonor,  galantería,  [üelafisica,  accio- 
nes caballerescas  v  religiosas  nos  reprodu<*ia 
á  nosotros  y  á  nuestros  Íntimos  sentimieatos. 
Y  oí  aun  oslo  haslaba  para  construir  el  drama 
popular.  }Ln  ello  ciertamente  consistiasu  esen- 
dia;  mas  pura  su  parte <le  ornato  exigua  nuestro 
gusto  y  tendencia  natural  que  í-e  revistiese  de 
todos  los  tonos  de  la  poesta;  necesitábamos, 
en  fln.  que  la  HrlCft,  la>éplo«,  la  narrativa, 
ostentasen  lodos  los  rfícursos  en  el  teatro,  por- 
que acotitumbradosá  la  gala,  riqueza,  y  ubun- 
dMHfanteiiaeMi^  hemiOBa  lengua.  !o«  oídos  es- 
pañoles no  po  Han  renunciar,  ni  aun  en  el  dra- 
ma, los  encantos  de  sus  variados  y  annonio- 
nt^niMMM»  Ihs  adelante  añade  este  mismo 
escritor:  •  \l  ingenio  grande,  audaz,  ctnincnte- 
mente  español  de  Lope,  estuvo  reservado  com- 
jpmwfci  é  Inteirtar  nn  sistema  draniAtlco  qué 
ftresG  verdadera  espresion  de  nuestras  nccesi  • 
dadea  iutelectnales  y  morales.  Por  iuspiracion 
d  por  ■eBffntento  intloM» ,  quité  mas  que  por 
cMudio.  halló  el  drama  español,  y  formándolo 
con  la  quinta  esencia  del  carácter  indígena,  le 
apropió  adenaa  cuanto  no  era  Incompatible 
con  ella  y  habíamos  a'lquir'nlo  de  loscstruños. 
Cultivado  el  árbol  de  nuestra  poesía  popular, 
tntííó  magníílco  y  robusto  basta  las  nubes,  y 
sus  vigorosas  ramas  asombraron  la  culta  Euro- 
.pa.  Modelo  fué  de  ella  casi  un  siglo  entero,  y 
aii^  lMyores  Logcnios  se  alimentaron  de  «n 
snstancia  para  producir  obras  análogas,  en 
cuanto  lo  permitía  la  diíereale  índole  de  las 
naciones  para  quienes  esoribian.» 

El  grande  aplauso  que  encontraron  los  (Ira- 
nias de  Lope,  tan  conformes  ál  gusto  de  los 
españolea  en  aquellos  tiempos,  fué  mas  que 
bastante  para  oue  otros  ingenios  siguiesen  por 
el  mismo  camino  en  que  él  habla  recogido 
tantos  laureles,  resultando  de  aquí,  como  kc- 
soa.  dicto  ante»,  el  qnedar  olridada  la  tra- 
fBdia. 

Después  de  la  época  de  Calderón,  que  su- 
véM  en  el  nuevo  fénero  dramático  a  todos 
Ik  poetas  anteriores,  incluso  Lope  de  Vega, 
comenzó  á  decaer  nuestro  teatro  y  continuó 
su  decadencia,  llegando  á  un  estremo  lamen- 
table en  el  siglo  último.  Ya  por  este  tiempo 
reinaba  en  España  la  dinastía  borbónica,  cuyo 
adveoimienlo  al  trono  InangucA  nn  periodo  de 
restauración  pare  bs  letras  y  las  artes  españo- 
las, X  bobo  idgunos  varones  que  consagraron 
sos  eaftaanos  á  deiterrar  del  teatro  las  dlspa- 
iHidii  jn^MoloMa  de  Im  úttlM  ttcmpot' 


de  la  corrupción  y  del  mal  gusto; 

la  nación  francesa  ejercía  enton'^os  en  España 
una  gran  inllueocia,  no  solo  polilica,  sino  lile- 
larla,  nuestros  literatos  refnrmaiores  oonfkin 
dieron'á  Lope  y  Calderón  con  lo-;  ínfciices  co- 
pleros que  dcsattuaban  á  dcst^u.  y  a-lmirando 
las  grandes  obras  del  teatro  francés,  quisie- 
ron naturalizar  entre  nosotros  la  tragedia  y  la 
coinedia  clásica,  tales  como  la  habian  culi  iva* 
do  en  Franela  Comeiltc,  Racine  y  Molieru. 

El  primero  que  dió  el  ejemplo,  fué  don 
Agustín  Montiano  y  Luyando,  que  publicó  dos 
tragedlas,  una  titulada  Virffinia  y  otra  .4(att<- 
fo ,  ambas  escritas  en  verso  endecasílabo  suel- 
to; masesle  ensayo  fué  bien  poco  feliz,  á  pe- 
sar de  la  grande  erudiciou  del  autor ,  notán- 
dose en  dichas  obras  gran  fiitla  de  Interés  j 
movimiento ,  y  no  pora  escasez  de  armonía 
en  la  verSiQcaciou ,  annque  el  lenguaje  no 
deja  de  ser  correcto  y  fácil  el  estilo. 

Otros,  como  don  ingenio  Llaguno  y  Ami- 
roia,  don  Pablo  Olavidc  y  don  José  Clavijo  y 
Fajardo,  no  sintiéndose  con  fuerzas  para  com- 
poner tragedias,  se  de  Jicarón  á  traducir  las 
mejores  de  los  franceses;  pero  casi  todas  es- 
tas traducciones  fueron  olvidadas  bien  pronto, 
CSC  pto  la  de  Atalia.  hecha  por  Llaguno.'  • 

Don  Nicolás  Moralin  dió  á  luz  tres  tragedias 
suyas  tituladaaiueraefo,  Hormesiniay  Gus- 
man  el  Bueno  ;  Cadalso  escribió  otra  titulada 
Sancho  Qarcia  ;  López  de  Ayalu  biso  repre- 
sentar UíNummuia,  y  lorellanos  escribió  el 
Munuza.  Casi  todas  estas  producciones  son  de 
muy  escaso  mérito.  En  las  de  Moratiu  se  eu- 
euedirao  algunos  bellos  irosos  de  vereiflca- 
cíon;  pero  ninguna  de  ellas  podría  represen- 
tarse ahora  con  buen  éxito.  Cadalso  cometió 
el  yerro  de  escribir'  la  suya  en  Tersos  parea- 
dos, que  ademas  tienen  el  defecto  de  ser  muy 
flojos:  el  Munuza  tiene  un  plan  bastante  mal 
trasado,  notindoso  no  pocos  defectos  en  los 
caracteres  y  en  la  versiílcacion:  solo  la  trage- 
dia de  ÁycUa,  reducida  á  mas  estrechas  dimen- 
siones y  puriQcada  de  algunos  defectos,  se  ha 
sostenido  en  el  teatro  basta  estos  últimos  tiem- 
pos, merced  á  los  sentimientos  patrióticos  que 
en  ella  resaltan  .  y  á  no  pocos  trozos  de  su 
buena  versiflcacion. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  &  quien 
no  parecieron  bien  los  esfuerzos  que  se  hacían 
para  acreditar  en  el  teatro  espaAol  el  sistema 
francés,  emprendió  publicar  una  colección  de 
nuestras  mejores  comedias;  pero  tuvo  mala 
elección  y  no  consiguió  lo  que  se  babia  pro- 
puesto; siendo  lo  roas  notable  que  después  de 
largas  declamaciones  contra  los  innovadores, 
no  solo  siguió  su  e]eaq»lo,  escribiendo  una 
tragedia  original,  sino  que  publicó  una  traduc- 
ción de  la  Zaira  de  Voltaire,  siendo  estas  dos 
las  mas  apreciadas  7  conocidas  de  sos  obras. 
La  Raquel,  que  asi  se  tltiila  la  tragedia  origi- 
nal de  Huerta,  descuella  á  nna  inmensa  altura 
entre  Indas  las  obm  de  eain  género  que  se 
compusieron  en  el  úHino  siglo,  porque  aun 
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cuando  se  hallen  en  ella  algunos  defectos,  el 
plan  eálá  hien  ordenado  y  hUm  pinlados  los 
caractéres;  la  acolen  es  interesante  y  los  ver- 
sos por  lü  fjencral  5on  muy  buenos. 

Don  Xicasio  AUarez  íüciifne^os  piiblieó 
postcriurnicnte  el  Idomeneo ,  la  Zoraida  y  la 
Condesa  tle  Castilla,  ensayos  dol  (género  Irá- 
gicu  (|ue  niiuca  han  logrado  los  lionorcs  de  la 
represenlaeion.  Después  d^  su  muerte  se  ¡m- 
priniui  otra  lra:.;edia  suya  tilidada  el  Pitaco. 
Como  proilucciones  dramáticas,  solo  la  sejíun- 
da  tiene  al.q:un  interés:  la  acción  do  la  tercera 
es  demasiado  horrible,  y  el  Pitaco,  aumpitr 
mejor  escrita  que  todas ,  carece  de  movi- 
miento. 

En  los  primeros  años  de  este  siglo  tuvo  Es- 
paña un  actor  dotado  de  tan  raras  prendas  que 
iiizo  aplaudir  en  el  teatro  las  composiciones 
que  paredón  contrarias  á  nuestra  índole  y  gus- 
tos literarios.  Tal  Tué  el  entusiasmo  que  produ- 
jo Maiquez  representando  tragedias,  que  un 
gran  inunero  de  poetas  se  dedicaron  á  tan  di- 
fícil género,  r.nos  traduciendo  las  mejores  que 
tenia  el  teatro  francés  y  otros  escribiiíndolas 
originales.  Pero  de  todas  ellas  la  mayor  parli* 
han  (|ucdado  olvidadas  por  su  escaso  mérito, 
escepto  el  Pdayo,  obra  couijiuesta  antes  de 
1808  y  que  pasará  á  la  posteridad  con  la  fama 
de  su  autor,  á  (|uien  hemos  yiálo  coronar  co- 
mo eminente  poeta. 

TR.VííES  NACIüX.^LKS.  De  una  preciosa  obra 
contemporánea  toman>os  este  sentido  articulo, 
que  reproducimos  con  levísimas  alteraciones. 
En  él  se  nota  un  espíritu  de  nacionalidad  que 
encanta.  y=o  pinta  con  helios  colores  la  poe- 
sía de  nuestros  dos  tragos  característicos,  la 
capa  y  la  mantilla  La  historia  de  nuestra  •ga- 
lantería, dice,  la  in  lole  particular  que  en  las 
pasiones  de  los  españoles  dejaron  impresas  la 
invasión  agarena,  y  las  disensiones  domésti- 
cas (|ue  por  tanto  tiempo  agitaron  los  diversos 
imperios  del  cristianismo  español,  son  la  vrr- 
dadéra  fuente  do  donde  salieron  los  originales 
ra.<gos  que  aun  en  la  actualulad  determinan  de 
lili  modo  Ideal  y  poético  al  habitante  de  la  Pe- 
ni n.'íula. 

Los  árabes  españoles  fueron  sin  disputa  el 
pueblo  mas  civilizado  del  mundo.  La  inteligen- 
cia alcanzó  entre  ellos  un  grado  de  desarrollo 
muy  superior  al  que  obtenía  entre  las  deiuas 
naciones.  Sus  costumbres  también  eran  las  mas 
dulces  y  .su  galantería  la  in:Ls  culta  entre  las 
que  imperaban  sobre  los  pueblos  que  se  deno- 
luiiiabun  civilizados.  Tan  cierto  es  esto,  que 
nuestro  trato  ccmlinuo  con  ellos  fué  la  verda- 
dera causa  de  (pie  la  enérgica  aspereza  ilc  los 
hábitos  góticos  .se  templase  con  la  dulzura  de 
los  usos  árabes,  con  la  ilustración  (¡iie  las  es- 
ctielas  cordobesas  sin  cesar  derramaban,  con 
la  blaudnra  que  por  lodu  el  ámbito  de  Esjiaúa 
esparcían  las  industrias,  talleres  y  comercio  de 
los  moros  lolcJuaos,  valencianos  y  graoa- 
(Uno.s. 

lias  (leteaidamonto  demostrariaruoa  esta 


1% 

verdad,  si  pudiéramos  ocuparnos  esclusiva- 
mente  de  esto.  Válganos,  pues,  de  escusa  esta 
razón,  si  saltando  las  épocas  y  esquivando  hU- 
tóricas  computaciones,  consideramos  demos- 
trado el  origen  de  las  dos  partes  del  vestido 
español.  Lac/po  y  la  mantilla. 

Nada  se  parece  mas  á  un  albornoz  que  una 
capa  española.  Ningún  tóca  lo  tiene  con  el  velo 
<le  las  moras  mas  semejanza  que  las  mantillas 
de  nuestras  damas.  Los  árabes,  ardientes  y  co- 
losos amailores,  idearon,  sin  duda,  estos  tragcs 
para  mejor  favorecer  al  mi.stcrio  de  sus  galan- 
teos, para  mejor  esquivar  las  miradas  inopor- 
tunas de  los  estraños.  Los  cristianos,  nacidos 
y  cría  los  bajo  la  inlluencia  del  sol  que  calien- 
ta la  vega  granadina,  teniendo  acaso  en  sus 
venas  no  poca  parte  de  sangre  berberisca  y 
árabe,  tenían  el  mismo  temple  en  sus  pasiones 
la  misma  poesía  de  sentimientos,  que  á  lo>  rao- 
ros  habia  inspirado  el  lujo  de  sus  conquistas, 
la  preponderancia  de  su  cultura,  el  inílujo  de 
los  climas  <lc  donde  eran  indígenas. 

Si  los  abencerrages  de  Gránala,  depuesta 
la  pesada  cota,  embozados  hasta  los  ojos,  no 
bien  limpias  las  manos  de  la  sangre  cristiana 
con  que  las  man  rilaron  en  el  rebato  de  por  la 
mañana  junto  á  los  muros  de  Santa  Fé.  vola- 
ban apenas  anochecía  á  suspirar  rendidos  bajo 
las  celosías  de  sus  amadas,  entregando  á  los 
perfinnadüs  vientos  de  los  cármenes  lo.s  armo- 
niosos versos  de  sus  romances;  el  crisliaao 
del  campo  católico,  calando  en  vez  del  casco  la 
ligera  toca,  envuelto  también  en  una  capa 
rondaba  por  entre  las  tiendas  de  las  damas  de 
la  reina  esperando  la  hora  de  ver  brillar  al  ra- 
yo de  la  luna  los  hermasos  ojos  de  so  dama,  y 
entreteniendo  el  licnqio  con  la  canción  de  ena- 
moradas trovas. 

Iguales  eran  ya  las  costumbres  y  confundi- 
dos estaban  los  hábitos,  cuando  en  las  sierras 
alpujarreñas  cayó  «isplrante  nadando  en  su  he- 
róica  sangre,  la  última  esperanza  do  libertad, 
de  gloria  y  nacionalidad  «jue  el  islamismo  es- 
pañol habia  concebido.  Las  calles  toledanas, 
las  de  Zaragoza,  las  de  Sevilla,  presentaban  la 
misma  escena.  Ediflcios  cargados  de  celosías, 
misteriosos  embozados,  damas  tapadas,  escude- 
ros, pagcs  y  dueñas,  sirvien  lo  todo  al  fanatis- 
mo ron  que  un  pueblo  original,  e.xaltado.  poé- 
tico y  heroico  en  su  vivir,  daba  culto  á  los  dos 
sciitimieiitos  que  le  caracterizaban:  su  religión 
y  sus  amores. 

Emulas  de  la  careta  y  de!  dominó  venecia- 
nos, mas  lisongijias  que  estos  disfraces  y  ma.s 
que  ellos  elegantes  y  airosas.  la  capa  y  la 
mantilla  españolas  fueron  dojamU)  e.scritaen  la 
tradición  y  en  el  gu.sto  para  vestir  la  curiosa 
crónica  de  nuestra  galantería.  I'na  mugcr  ve- 
la la  pasando  como  un  sueño  de  felicidad  deba- 
jo el  manto  iiua  pulida  mano,  símbolo  tal  tez 
de  su  rara  belleza,  decidía  de  la  suerte  de  un 
hombre:  para  siempre  regulaba  sus  roovimicn- 
[tos:  la  vida  del  caballero  estaba  á  los  pios  de 
la  dama,  que  dci^dc  el  cacierro  do  su  bogar 
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acaso  disponía  de  una  conquista  6  de  la  paci- 
flcaciou  de  un  rcioo. 

los  royes  y  los  vapaUos,  los  grauilcs  y  los 
simples  hidalgos,  los  escuderos  y  lus  matonts, 
todos  al  anochecer  calaban  el  sonibrero,  se 
bnndian  en  el  rebozo  de  su  capa  y  acariciando 
p)r  debajo  de  ella  lus  gubiluiies  de  la  tizona  ú 
la  culata  del  pistolete,  se  ponían  en  la  calle  cu 
pos  de  sus  buenas  ó  malas  andanzas:  y  llovían 
con  Cfito  los  tajos  y  reveses,  y  las  rejas  se  cer- 
raban de  golQC  y  la  justicia  correa  á  meterse 
e»  su  casa,  y  si  se  quedaba,  era  para  recoger 
muertos  ú  heridos,  ó  cuando  menos  alguu  som- 
brero ú  guante  de  los  reúidores.  Amanocia  el 
cielo  como  si  nada  hubiera  sucedido:  sonaba 
La  campana  llamando  á  misa;  doncellas  y  due- 
ñas, casadas  y  viudas,  bien  embebidas  en  sus 
mantos,  salían  de  sus  casas  minindo  de  reojo 
á  los  madrugadores  galanes  y  sc^Miras  de  (|ueno 
faltarla  algún  pagc  rulianque  al  volver  una  es- 
quina pusiera  en  sus  manos  el  billete  del  enamo- 
rado caballero.  Asi  nuestros  abuelos,  divinizan- 
do sus  pasiones  y  llenando  el  mundo  con  la 
fama  de  su  valentía,  pasaron  sendos  años  de 
Tida  y  de  ilusión,  años  de  poesiai^,  hasta  en  las 
catástrofes  suugrienlas  que  los  recelos  del  po- 
der veaiaa  á  decretar  de  cuando  en  cuando. 

Con  tales  aníeccdcutes,  cun  tan  variados 
recuerdos,  la  capa  y  la  mantilla  reinaban  so- 
bre nuestro  suelo,  mandando  todavia  y  fasci- 
nando las  imaginaciones  mas  Hiias,  cuando  la 
moda,  esclava  de  la  inlluencia  política,  vino  á 
Tañar  de  capricho  porque  la  suerte  de  la  Ki- 
Ittúa  babia  variado,  l.os  estilos  nltramontunus 
ioradicron  nuestros  salones,  paseos  y  teatros, 
bollando  recuerdos  lisougeros.  destruyendo  la 
nacionalidad  de  las  costumbres,  atacando  la 
melancólica  gravedad  que  á  pesar  de  todo  ca- 
raclcrízu  aun  á  los  ardientes  hijos  de  la  Espa- 
ña. Tudo  fué  cediendo  al  torrente  dominador, 
todo  fué  cejando  ante  su  poderosa  iiiíliieucia. 
Sin  embargo,  el  caballero  e.spañol ,  si  dejó  la 
espada,  si  abandonó  la  daga  y  el  soiidtrero  de 
anchas  alat,  no  quiso  despreiuLerse  de  su  ca- 
pa; Di  mucltas  damas  dejaron  de  velar  al  sul 
sus  encantos ,  por  mucho  que  gustasen  de 
prenderse-  al  estilo  de  Francia  é  Inglaterra. 

Las  clases  acomodadas  de  iiuestru  pais 
adoptaron  las  modas  estraiigerafi,  sin  abando- 
nar las  gurbosas  ropas  es|)añolas.  Admitieron 
i  las  primerai>  como  medio  de  variar  en  el  uso 
de  las  segundas,  empleándolas  en  lus  actos  de 
la  vida  y  en  las  costund)rcs  introducidas  tam- 
bién por  los  estraugeros. 

Ya  desde  entonces  forma  otro  periodo  ta 
historia  de  nuestros  tragos  nacionales.  Insen- 
siblemente fueron  desapureclendo  sus  formas. 
Quedaron  sus  galanes  y  lujosos  adornos  |)ara 
lances  de  legitimu  capricho  cipañol,  para  las 
roracríaa  )  funciones  de  tradición  puramente 
española.  La  capa  y  la  mantilla  solnmeute  perma- 
necieron dominando  como  símbolo  poderoso  de 
nuestro  carácter,  como  recuerdo  vivo  de  nues- 
tra poesia,  del  romanticismo  de  nuestra  vida. 


Sin  embargo ,  forzoso  es  confesar  (]ue  la 
mantilla  es  aun  el  tragc  dominante  de  nuestro 
íiielo,  y  el  adorno  que  mejor  sienta  á  nues- 
tras dairas.  Cn  cuanto  á  los  hombres,  por  mas 
que  anden  vectidos  á  la  inglesa,  sienten  aun 
en  sus  venas  anler  un  resto  de  sangr»;  africa- 
na, y  por  mas  que  se  introduzcan  capoles  con 
mangas  ó  sin  ellas  del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos, el  español  lleva  capa  y  con  ella  se  em- 
boza, ya  que  no  para  rondar  las  rejas  por  la 
noche  ique  de  esto  nos  ha  librado  la  civiliza- 
ción moderna)  para  guarecerse  del  filo  y  evi- 
tar las  intemperies  del  invierno.  Kl  pueblo  es- 
pañol, como  el  anciano  (|ue  recuerda  los  goces 
de  su  juventud,  ama  todavía  las  prendas  <|ue  de 
aipiella  época  venturosa  le  han  (¡iiedado.  To- 
davía los  españoles  pretieren  las  ropas  y  los 
usos  que  en  otros  tiempos  eran  compañeros  y 
protectores  de  .sus  delicias.  V  mientras  mas  se 
desciende  á  las  clases  <|uc  por  su  posi(don  no 
están  en  el  caso  de  haber  alterado  sus  cos- 
tumbres, mas  se  conoce  el  apego  de  los  es- 
pañoles á  los  antiguos  usos  de  sus  gloriosos 
tiempos. 

l'ueblos  hay  en  la  Península  donde  nucs-> 
tros  abuelos  tendrían  muy  poco  que  echar  de 
menos  en  punto  á  costumbres  y  tradiciones,  y 
muchas  son  las  ciudades,  r|ue,  si  bien  han  su- 
frido lus  trastornos  de  las  modernas  revoliicio  - 
nes,  todavia  consen'an  en  sus  usos  trages  gó- 
ticos y  moriscos,  resto  de  lo  que  fueron  hace 
dus  ó  tres  siglos. 

Sin  embargo,  la  tendencia  general  llegará 
un  dia  á  conseguir  la  abolición  de  nuestros  tra- 
ges nacionales.  Como  sombra  que  se  desvane- 
ce en  un  dibujo  ,  desde  el  oscuro  mas  negro 
hasta  la  mayor  claridad  ,  asi  nuestras  U5anzas 
vendrán  á  conrundirsu  en  los  estilos  Cotrange- 
ros.  U  ropa  española,  tan  bella,  tari  galana, 
tan  ideal,  será  una  tradición  ,  un  sueño  de  los 
pasados  tiempos,  y  no  podiendo  ya  brillar  en 
los  asiáticos  saraos,  en  las  lujosas  ferias,  en 
las  plazas  de  toros,  en  las  nocturnas  serenatas, 
lucirá  su  elegante  fonna  en  los  bailes  de  más- 
caras, sino  con  la  fé  de  su  juventud,  con  el  ar- 
dor al  menos  del  deseo. 

Mientras  tanto  ,  en  algunas  provincias  de 
nuestro  suelo  son  todavia  características,  toda- 
via necesarias  al  pueblo,  que  sin  ellas  y  sin  las 
costumbres  que  á  ellas  van  eslabonadas ,  no 
puede  pasar  la  vida.  Y  por  lo  que  respecta  al 
objeto  de  este  artículo,  aun  podemos  decir 
que  reina  su  influencia  con  poderosa  energía 
en  nuestros  compatriotas.  Los  españoles,  por 
muy  elevada  (pie  sea  su  clase  t  conservan  aun 
cu  su  vestir,  como  en  otras  muchas  cosas,  al- 
gunos rasgos  característicos,  bastantes  signos 
para  distinguirse  de  cual(|uicr  estrangero. 

Aquí  concluye  el  articulo  que  hemos  repro- 
ducido. Conformes  con  el  autor  del  mismo  en 
las  apreciaciones  que  hace  de  nuestros  trages 
nacionales  y  en  los  sentidos  recuerdos  que  les 
consagra,  no  lo  estamos  del  mismo  modo  res- 
pecto á  sus  temores  de  que  desaparezcan  estos 
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vestigios  de  la  nacionalidad  española.  Nosotros  consejo,  que  algiini  gente  ó  tierra,  que  obe- 


creemos  que  5C  conservaran  siempre,  y  en 
prueba  de  etio  podemos  notar  cuan  corto  es  el 
número  de  las  personas  (|iie  han  abandonado 
el  tragc  español  por  el  cRtranfrero.  Las  hay  en 
Madrid  y  en  las  t^randes  eapilales;  pero  en  las 
demás  poblaciones,  fiicra  de  cuarentaó cincuen- 
ta, su  número  es  muy  rcilocido.  Ademas  no  se 
cuentan  en  61  las  señoras,  que  no  han  aban- 
donado nunca  la  mantilla  para  los  usos  comu- 
nes de  la  vida,  y  aun  para  su  lujoso  atavio. 

Con  gusto  dariamos  en  esle  artículo  una 
noticia  de  los  principales  Iragesdc  las  provin- 
cias de  España,  pero  renunciamos  á  nuestro 
deseo  por  no  alarírar  demasiado  el  presente  ar- 
tículo. Los  mas  mancados  por  sus  diferencias 
característic  as  son  el  andaluz,  el  valenciano, 
el  pasiepo  y  el  maragato.  Todo  el  nitmdo  co- 
noce sus  desemejanzas  con  eltrage  de  Castilla, 
que  es  el  mas  usado  con  pocas  niu:1iQcacioncs 
en  toda  E^(iaña. 

TRAICION,  i  Jurisprudencia.)  l'na  ley  del 
Ordenamiento  de  Alcalá  traía  de  los  diferentes 
delitos  que  entonces  se  conocían  con  el  uúm- 
bre  de  traición  y  los  distingue  de  esta  mane- 
ra. «Traición  es  la  mas  vil  cosa  que  puede 
caer  en  el  corazón  del  hombre  ynascen  della 
tres  cosas  que  son  contrarias  de  la  lealla»! ,  y 
son  estas:  mentira,  vileza  y  tuerto:  y  estas  tres 
cosas  hacen  al  corazón  del  hombre  tan  flaco 
que  yerra  contra  Dios  y  su  señor  natural,  y 
contra  todos  los  hombrea,  haciendo  lo  que  no 


dcsciescn  á  su  rey  se  aliaren  contra  él  ,  que 
no  lo  obedesciesen  ansi  como  solían:  la  quar- 
ta  es,  cuando  aleun  rey,  ó  fcñor  de  alguna 
tierra  de  fuera  del  señorio ,  le  quiere  dar  la 
tierra  ñ  le  obesderer,  dándole  parias  ó  tríbtito 
y  alguno  de  su  señorío  lo  estorba  de  hecho  ó 
de  consejo:  la  quinta  es  cuando  el  que  tiene 
por  el  rey  villa  o  fortaleza,  se  alzare  con  aquel 
lugar  ó  lodaá  sus  enemigo?,  ó  lo  pierde  por 
su  culpa,  ó  algún  engaño  que  él  hiciere:  la 
sexta  es.  cuando  algimo  tiene  castillo  de  rey  ó 
villa  de  otro  señor  por  homenage,  y  no  lo  da 
á  su  señor  quando  gclo  pide,  rt  lo  pierde,  no 
muriendo  en  defeudimiento  de  el,  teniéndolo 
abastecido  y  haciendo  las  otras  cosas  que  de- 
be hacer  por  defender  el  castillo  según  fuero  y 
costumbre  de  España,  ó  si  tuviese  el  castillo, 
I  villa  ó  ciudad  del  rey  y  magller  no  la  tuviese 
por  él :  la  séptima  si  alguno  desamparare  al 
!  rey  en  batalla  ó  se  fuere  á  los  enemigos,  6  se 
fuere  de  la  hueste  ,  ó  en  otra  manera,  sin  su 
mandado,  ante  del  tiempo  que  hubiere  de  ser- 
I  vir,  y  si  alguno  descubriere  á  los  enemigos  las 
purídailes  del  rey  á  daño  de  él:  la  octava  es.  si 
algtmo  flcicrc  hollino  ó  levantamiento  del  rey- 
no  haciendo  juras  ó  cofradías  de  caballeros  ó 
de  villas  contra  el  rey,  de  que  nasclercdaño  al 
rey  ó  al  rcyno:  la  novena,  quien  poblase  ras- 
tillo viejo  del  rey.  ó  de  peña  brava,  sin  man- 
dado del  rey,  para  hacer  deservicio  al  rey,  6 
guerra,  ó  mal  daño  á  la  ticrn:,  ó  si  alguno  po- 


dcben  hacer:  y  tan  gran     es  la  vileza  y  mal-  blasc  i>or  servicio  del  rey ,  y  no  pelo  hiciere 


dad  de  ios  houd)res,  y  de  mala  ventura  que 
tal  yerro  facen,  (pie  nu  se  atreven  á  tomar  ven- 
ganza de  otra  guisa  de  los  que  malquieren, 
sino  encid)iertamente  y  con  engaño:  y  trai- 
ción tanto  quiere  <lecir.  como  traer  un  hombre 
á  otro  so  semejanza  <le  bien  á  mal,  y  es  mal- 
<lad  que  tira  asi  la  lealtad  del  corazón  del  hom- 
bre. Y  caen  lo>  hombren  en  yerro  de  traición 
en  muchas  maneras:  ta  primera  y  la  mayor,  y 
la  que  mas  cruelmente  debe  ser  escarmentada, 
es  la  que  atañe  á  la  persona  del  rey,  asi  como 
si  alguno  se  trabajase  de  le  malar,  ó  lo  hiriese 
ó  lo  prendiese,  ó  le  hiciere  deshonra,  hacien- 
do tuerto  con  la  reina  su  muger,  ó  con  su  hija 
ilel  rey,  no  siendo  ella  casaila,  ó  se  trabajase 
por  le  hacer  perder  la  honra  de  su  dignidad 
que  tiene:  y  otro  si,  cualquier  que  hiciere  es 


saber  hasla  treinta  dias.  desde  el  dia  qiio  le 
pobló  para  hacer  dello  lo  que  mandare:  y  rual- 
quier  que  tal  fortaleza  tuviese  aunque  él  no  la 
tuviese  poblada,  ni  labrada,  mas  otro  alguno 
de  (pilen  la  bobo,  sea  tenido  do  venir  al  pla- 
zo del  rey,  y  hacer  della  lo  que  él  mandare, 
asi  como  de  otro  castillo  que  tuviese  por  ho- 
menage, y  cualquier  que  lo  no  hiciere  asi,  sea 
por  ello  traidor.  Otro  si,  si  algunos  hombrea 
.son  dados  por  rehenes  al  rey,  por  cansa  que 
él  sea  guardado  del  cuerpo  ó  ilel  cstailo  ó  por- 
que cobre  alguna  villa  ó  castillo,  ó  señorío  ó 
vasallogc  en  oiro  rey,  ó  reyno  ó  señorio.  o  al- 
guno mata  todos  los  rehenes  ó  alguno  dellos, 
ó  los  sueltan  ó  hacen  huir:  y  otro  si.  si  el  roy 
tuviese  algjm  hombre  preso,  de  quien,  seyon- 
do  suelto,  le  vernia  peligro  al  cuerpo  ó  deslíe- 


los yerros  susodichos  al  infante  heredero,  cae-  i  redamiento,  y  alguno  lo  soltare  de  la  prisión. 


r¡  i  en  este  mismo  caso;  fuera.s  ende  si  él  qui- 
siere matar  ó  herir,  prendero  deshonrar  al  rey 
su  padre,  ca  entonces,  (piequierque  hiciesen 
los  vasallos  por  defender  al  rey  su  señor,  no 
delion  haber  pena  por  ende,  ante  deben  haber 


ó  huyese  con  él:  y  cuahpiier  que  hiriere  alísn- 
na  cosa  de  las  susodichas  contra  cualquier  se- 
ñor que  hoviere,  con  quien  viviere,  baria  ale- 
ve conoscido.  pero  si  lo  malasc  ó  hiriese  «)  le 
prendiese,  ó  le  hiciere  tuerto  con  su  mnper. 


galardón;  y  esto  es  por(|ue  el  señorío  del  rey  ó  no  le  entregase  su  ca.stillo.  quando  gelo  ile- 


debe  sor  guardado  sobre  todas  las  co-^as:  la  se- 
gunda, si  alguno  nel  pone  con  los  enemigos 
para  guerrear  ó  hacer  mal  al  rey  ó  al  reino,  ó 
les  ayudare  de  hecho,  ó  dccoiircjo,  ó  les  en- 
viare carta  ó  mandado  porque  se  aperciban  en 
alguna  cosa  contrae!  rev  en  daño  de  la  tierra: 


mandase  y  tra.\ese  ciudad  ó  villa  6  caslitio, 
luagUer  no  lo  tuviere  por  él,  en  estas  cosas  ba- 
ria traición,  y  seria  por  ello  traidor,  y  nu'io- 
ció  muerte  de  traidor,  y  perdiT  los  bienes,  co- 
mo quier  que  esle  yerro  no  es  tan  grave  romo 
la  traición  que  hicieren  contra  el  rey,  y  coli- 
ja tercera,  ai  alguno  se  trabajare  de  hecho  6  de  '  trasn  señorío,  o  contra  procomunal  del  reyno. 
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tim  liaage  m  liay» aquella  mancilla  que  üa- 
Mi  eo  lo  que  tangiere  al  Wf  ó  al  rcynu.» 

Sefíiiri  el  ródijro  penal  vigente  ,  el  delilo 
do  traición  solu  ¡«ix  cuwelc  por  lo»  que  atenían 
de  a\gm  nodo  eonlta  la  aegoridad  osteiior  del 

La  (euUíiva  para  UegU'uir  la  uiilcpendcncia 
d  la  Integridad  del  btado.  será  castigada  con 

la  lU'iia  di'  rii-crtt'.  '  Vrticulo  139). 

íi  tí&inxmi  que  iiMiujera  á  una  poleociaes- 
trangera  á  declarar  guerra  a  Bspeña  ó  se  oou- 
ceilari"  con  ella  para  el  mismo  íiii.  será  c;isti- 
gaüo  con  la  pena  Uu  muerti; ,  si  llegare  á  de- 
daiane  la  gaerra,  r  ai  otro  caco  con  la  de 
ttdeoa  perpetua  Arl.  1 'íOí. 

Kl  español  quu  tomare  laá  armas  contra  ^u 
patria  bijo  banderas  enemigas ,  será  oieligailo  i 
con  lu  pena  de  ca  lena  temporal  en  SU  (pado 
máximo  ala 4o  luuerle.  (Art.  141). 

Se  impondri  t»nbieo  la  pena  de  cadena 
temporal  en  su      !o  uiiixiniu  á  la  de  muerte: 

1."  Al  4JUC  facilitare  al  enenii^jo  ja  entra- 
da en  d  roine.  el  progreso  de  sus  armas  6  la 
toma  de  nua  pla^a.  pue.sto  militar,  buque  del 
Estado,  ú  almacenes  de  boca  y  guerca  del 
nianio. 

La  teotativa  de  tatos  delitos  se  oasUgará 

con  la  misma  iM?na  quo  su  eonsimiacion. 

2  "  Al  que  suiuiiiislrari'  á  las  trepas  de 
na  potencia  enemiga  caudales,  armas,  cmhar- 
Cadonc^,  efix'loü  u  nnmicioue:»  de  boca  ó  purr- 
ia, ú  otros  medios  directos  |)ara  liusUUiiar  á 
Ufññá. 

Al  nnesiiministrare  al  oueini^jo  planos 
de  furlali.'iía  (•  terrenos,  documouluá  u  noticias 
que  conduzcan  directamente  al  propio  fio  de 
■estilizar  á  lispi.na 

4."  Al  que  en  Uenqjo  do  guerra  impidiere 
que  las  tfopas  naeiouales  ftteibaii  loo  auxilios 
espresados  en  el  niimnrb  2."  ó  losdafOfl  d  no- 
ticias indicadas  cu  el  número  3.** 

1."  Al  que  sedujere  tropa  española,  ó  que 
se  liallc  iil  scrvirio  ile  España,  para  ipie  se  pa- 
se á  las  lilas  enemigas,  ó  deserte  do  sus  baa- 
derss,  estando  en  oampaña. 

C."  Al  que  reelutare  en  España  gente  para 
el  servicio  de  las  armas  de  una  potencia  ene- 
Biga.  (Art.  US). 

ia  conapiracion  para  cualiiuiera  de  los  dc- 


balle  cúiiiiueuüidu  cu  el  número  3."  del  arli- 
culn  Ii2.  (Art.  U4i. 

Tl'iANSALCldX  Jurisprudencia  ]  Latransac- 
cioa  es  un  convenio  celebrado  entre  parles  que 
litigan,  una  contra  otra,  7  por  medio  del  cual 
tpie  ia  decidido  el  ponto  litigioso  y  terjoina  el 
litigio. 

Es  csenoiBl  en  las  transacciones  quo  ten^ 

gan  por  objeto  una  cosa  üii  losa  ;  y  ¡lor  tanto 
s^ji  la  nula  la  quu  seiiiciese,  íiieudo  imiudabl^ 
ijui-  uno  de  los  contrayentes  no  tenia  ^lereoho 
alguno,  d  habiéndose  ejcrutoria.lo  la  ;-cutent;ia 
dada  sobre  la  materia  <iel  litigio.  Ademas  ucbo' 
ser  onerosa  y  no  gratuita,  de  manera qqe  loi| 
transiíoale.-  se  den.  retengan  ó  pronietau  niú- 
tuameulo  alguna  cosa;  por<|ue  sin  i-sto  habiia 
renuncia  en  vea  do  transacción.  El  que  <iucda 
en  posesión  de  al^iuna  cosa  ó  llega  á  poseerla 
por  haber  transigido ,  no  Ueoo  dercclm  á  la 
eviccion,  sLun  tercero  le  priva  de  ella.  Enl» 
transaecioa  jamás  se  entienden  compreitdidai 
las  cosas  no  señaladas  cxpresaniento.  Viu% 
transigir  se  necesita  la  misma  capacidad  quq 
para  cuagenar.  Puede  transigiese  jwr  inodio  dq 
prociirailor  dAn  lolo  un  poder  especial,  y  aque- 
llo eu  que  coiíveuga  el  a¡»odera  !o  será  valido 
en  cuanto  no  escedía  á  los  limites  de  las-fooiik^ 
lades  concedidas  por  e!  poderdante. 

>o  puede  Iransigirae  sobre  causas  lualri- 
montales  porque  se  opone  á  ello  la  indisolubif* 
llilud  i\v\  ui  'íiinionio;  ni  snijre  !i»  ijue  se  deja 
en  alfiiiii  U  slamenlo,  ¿in  (pie  preceda  su  a¡)er- 
tura,  ni  sobro  alimentos  futuros  legados  cu  tes- 
tamento, á  no  aulorizarlo  el  juez-,  ui  s<<l>ie  de-j 
Utos  íuturus,  aun  cuando  pupda  Uansi^r^  sq- 
bre  la  responsabilidad  .pecqniaiia  do  los  píe 
sados. 

Ha  sido  práctica  muy  camua  ,cn  Maestros 
tribunales  ol  moderar  las  penas, aun  tratüidpt 

so  de  delitos  graves,  cuando  la  parte  agravia- 
da concedía  ci  perdón ;  práctica  que  so  fup- 
daba  en  una  ley  de  Partida,  donde  se  dice  que 
si  un  acusa  lor  de  delito  por  el  ciml  í'.eWera 
imponqrse  la  pena  du  mueilc  ó.dc  j^eijdiuüeu- 
tode  miembro,  se  conviniere  coa  el  acúsadq 
en  dejar  la  causa  untes  de  darse  la  sentencia 
por  -recibii'  alguna  cosa,  no  deberla  imitonerr 
se  pena  corporal,  ]iorque  todo  bómbice  puede 
redimir  su  san:íre.  Pero  la  lev  4.'^  Id.  XI..  li- 


lítos  espresado^  en  los  artículos  anteriores,  &e  bro  12  de  la  Novísima  liecoiiilaciou,.  declaró, 


castigará  con  lu  pena  de  presidio  mayor.  tArti 
calo  U3i. 

Lu.proposicion  para  los  mismos delitoü será 
castigada  con  la  de  presidio  correccional.  (Id.) 

El  que  conmuicare  ó  revelare  directa  ó  iu- 
directamente  al  enemigo  documentos  ó  nego- 
ciaciones reservadas  de  que  tuviere  noticia 
por  raiOD  de  su  oQóo  ó  por  algún  meollo  re- 
probado, incurrirá  en  la  pena  de  cadena  tem- 
poialen  h\i  grado  máximo  a  la  de  muerte. 

Si  hubiere  adqpirido  los  documentos  6  las 
Bolicias  (le  la?  nefrociaciones  por  otro  ukvIío. 
será  castigado  con  ia  pena  do  presidio  meuor, 

ano  ser  que  la  melacloii.  d  owamiteaniwi  jwl  U«rgtm  oa  alenuia«  .  .  .  v  . 


(pse  uujuiue  hubiera  perdón  dejarte,  si  eido" 
lito  merecía  panaoorponl,  podña  ín^K^fM^^^^  ■ 

el  servicio  de  galeras. 

La  transuccitm  lium;  fuerza  de  cosa  juzgiuli) 
y  no  puetle  rcsciudirsc  sino  por  dolo  o  (ace- 
dad, por  miedo  que  cae  en  un  varón  cou.'-.taule, 
por  error  susluncial  y  por  lesión  enormisinm« 
según  el  decir  de  algunos  interpretes  do  nues- 
tro derecho;  { ues  otros  o|iiiiau  por  clconlrav 
rio  que  niiig.nia  k;¿ion,  pui  grande  que  sea, 
produce  la  rescicion. 

TUANSILVAMA.  Geairapa  Enhl^  Ors- 
iay  en  buugaio,  Ardaiu  eu  vaiaco,. 
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La  TransUrania  es  ana  {nüvinda  del  im-j  che  y  reformada  en  tC€4  por  Armando  Jiiaa 


perio  austríaco,  Uroitada  al  Norte  y  al  Oeste 
por  la  Hungría,  a\  Sud  pnr  la  Valaquia  y  al 
Éste  por  la  Moldavia.  La  Transilvariia  forma 
paríe  de  la  región  llamada  Románia  ó  antigua 
Dacia,  cayo  centro  riene  i  ocapar.  {Véase  Ru- 
mania.) Sn  superflcíe  es  de  2,925  leguas  cua- 
dradas 6  61, '27  5  IcihtaieIrM  cuadrados. 

LaTraiisilvania  es  una  mosola  mejor  una 
tierra  elevada  (bocbland)  formada  por  los  Kar- 
Mloa.  7  cebteita  de  aMis  jmontañas  UeÉis  de 
bosques  y  asperezas,  o?pori:ilmpnte  hácia  el 
£9te  y  el  Sud,  puntos,  por  los  cuale^s,  el  país 
no  e»  franqueable  mas  que  por  deiflladeros 
de  difícil  ar(  c?n.  l.os  rios  principales  son  el 
Mires  y  el  Szamos,  aíluentea  del  Teis,  y  el 
ilota  ó  k%  afleenle  del  DannUo. 

Aunque  monltio«:a  y  generalmente  llena 
de  bosques,  la  Transilvania  es  un  pais  moy 
Mrtil;  pero  la  agricnllmra  eelá  noy  ainndi; 
los  ganados  son  bellos  y  numeroso;:.  El  reino 
mineral  es  riquisiiuo,  pues  se  encuentra  oro, 
plata,  cobre,  plomo,  hierro,  mercurio,  sal. 


bulla,  ele.  U 
es 


prodoeeiOB  moal  de  lie  .ni- 


700  kil. 
I.¿00 
tíS.'OOO 

' . o 'i 7.0(10 

62.000,000 


Por  deigricia,  tan  bello  peis  carece  de  ca- 
ninos y  comunicaciones,  oponiéndose  al  des- 
arrollo de  sus  riquezas  naturales  su  estado 
áliondo  de  dviltahcloD  7  el  entagoiriaiiio  de 
casias. 

La  población  eo  1849  era  de  2. 126,Ü48  lia- 
bitantes,  i  saber:  250,000  alemanes  sajones 

luteranos;  8,448  slavos;  l.?90.000  romanos  ó 
Talacos  del  rilo  griego;  556,600  magyarcs 
católicos  y  calTinista^;  9,000  armenloa,  6,000 

Judíos  y  7,000  bolicmios. 


le  Boutillíer  de  Raneé,  qiic  la  tuvo  en  Knro* 
mienda  con  otros  muchos  beneficios,  liasln  que 
coustitiiido  ahad  regular,  consolidó  en  aqi  el 
monasterio  la  primitiva  obeerrancia  y  legta 
del  patriarca  San  Bt  nito.  con  los  aniigiios  usos 
y  costumbres  de  los  primeros  padres  del  Cister, 
renunciando  todas  las  dispeiists  tolorisadas 
por  la  Santa  Sede 

Esta  reforma  perscveróen  todo  su  vigor  bas- 
ta las  novedades  ocurridas  en  Francia  en  1791. 
Los  mongcs  de  la  Trapa,  felizmente  ijirnoráo- 
tcs  de  los  sucesos  del  mundo,  supieron  de  pron- 
to lo  ireeddo  por  so  podre  ábed,  que  té  1m- 
llaba  entonces  en  los  últimos  periodos  de  .«u 
vida,  y  no  pudienüo  por  su  achacosa  debilidad 
tmstnr  sn  enerpo  «donde  le  llniabe  d  es- 
píritu en  medio  de  sus  amados  híjns,  se  liizo 
llevar  ála  sala  capitular,  y  penetrado  del  mas 
Tho  dolor,  desplegó  loa  labiee  eon  aqndio  et- 
presión  del  sabio:  Tempustacendi,  et  ttmmué 
loquendi,  pintándoles  con  tristes  7  sentidos 
rasgos  loe  tnslomos  oonrridos  7  ta  oUigaeion 
que  se  les  iDÍNMita  de  iboadow  n  vkta  mo- 
nástica. 

Kl  podre  doD  Agostin  de  Lestrangoes,  eñ* 

tonces  maestro  de  novicios,  recomendable  por 
su  ilustre  nacimiento  y  práctica  en  ios  nego- 
cios eclesiásticos,  y  mas  sobresaHenieann  en 
el  claustro  por  su  humildad,  caridad  y  celo  de 
la  observación  religiosa,  con  aquella  cooflansa 
propia  de  las  almas  puras,  tranqnilisó  á  los 
monges  ofteciéndoles  practicaír  todas  las  ditt* 
gencias  necesarias  para  conseguir  una  nueva 
mansión  donde  pu<i¡es'?n  fijar  su  permanencia; 
7  rerestido  de  tixlas  las  facultades  del 
rior  inmediato,  pasó  al  cantón  de  Friborgo 
'  Suiza,  para  solicitar  del  senado  el  permiso  de 
un  establecimiento  religioso  en  su  territorio, 
lo  que  no  solo  obtuvo  de  aquel  respetable  con- 
sejo, siuo  que  ademas  se  le  concedió  üiia  pe« 
quena  cartoja  abandonada  trece  años  antes, 
f  situada  entre  montes  casi  inaccesibles  v  eii- 


La  Transilvania  se  divide  en  condados,  y  biertos  de  nieve  la  mayor  parte  del  año,  con 
dMrilos  BBilItares.- IiM  cindades  principales  destino  á  la  nüofa  colonia  cisterciense,  pani 
son  Klausenburgo  iKolosvan,  K'arlsbiirgn  (Ka-  que  la  disfrutase  con  todos  los  privilegios  que 
roly  Fcjcrvar),  Zatabna,  Hermansladt,  capital  gotaba  en  el  mouusterío  de  la  Trapa.  A  pesjr 
del  pela  nj^n,  Kronsladt,  capital  de  los  eon-  ¡  de  la  esterílMsd  del  terreno  y  de  la  estreches 
fines  militares.  de  la  casa,  la  consideró  á  propósito  el  padre 

La  Transilvania  pertenece  al  Austria  des-  don  Agustín,  que  regresó  luego  á  la  Trapa  para 
de  1699.  >  Infomar  de  todo  i  sos  hermanos:  7  en  eon- 

TII  VI'.V.  fnnoKN  nFi,i(.ios.\  ns  LA*  Vamos  á  secuencia,  pasó  la  comnnidatl  á  elegir  por  vo- 
consagrar  uo  breve  espacio  en  esta  obra,  don-  tos  secretos,  que  remitió  btgo  sello  y  Uuna  de 
de  figuran  ya  otros  aHIeolos  sehre  las  Ardenos  los  eleetores  al  seAortbod  de  CtaraViri,  nn  sn- 
religiosas  mas  notables,  á  describir  la  liistoria,  p^rior  y  veinte  y  cuatro  monges  para  el  iiik-vo 
rédenles  vicisitudes  y  carácter  de  este  nota-  establecimiento,  no  pudiendo  por  entonces 
ble  instituto,  cuyo  nombre  no  se  prononda  sin  reunirse  todos  en  el  mismo.  ' 
cierto  temor  y  reverencia,  y  cuyos  miembros '  Fn  mo  lió  de  una  profunda  tristeza,  que 
han  d^ado  en  d  mundo  tantos  reeoerdoo  de  liacia  aun  mas  sensible  la  inviolable  Je7  del 
sos  TiHodes,  an^terldad  y  penitenda.  8!  mo-  sllendo.  marchó,  pues,  la  oolonla  ftendatfom 
nastorio  de  la  Trapa  es  una  abadía  de  la  órden  enirado  el  nirs  de  niayo  de  1791,  sin  mas  pro- 
del  Cister,  Iliiacioo  do  Ciaraval  en  el  Perche,  vi.sion  iwra  tan  largo  víagc  que  nna  fe  viva  7 
dideesis  de  Bees,  en  ta  Somndta  Iota,  flmdt*  ma  segura  eoniann  en  el  padre  común  4e  to* 
dn  ea  il  licto  XII  por  Mnn,  conde  do  ftr- *  dos  tas  erirtom. 
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CuriulMn  á  pie  iqoeUos  enyas  faenas  ae 

lo  permilian,  niio  eran  casi  toiJos,  y  algunos 
pocos  en  on  carro:  en  todos  se  manifestaba 
urá  i  bs  claras  la  pobreta  evanfr^Hep:  doran - 
le>aD  penoso  riapo  >c  aliincnlnroii  con  vcnlii- 
ni  X  legumUrt'S,  siifuíeii'lo  tO'Jos  los  ejercicios 
dd  silencio,  <icl  rcxo  y  lección  esplritaal.  en 
cuanto  les  era  po.-  ihle:  un:i  vt>/  lIi.';ra'loí  ñ  l;is 
fronteras  Uu  ¿>uisui.  iwstranin  iluniiu  gracias 
al  Altísimo  con  varios  salmos  y  ]m'ces;  y  des- 
pue?  á  511  niiratla  en  Frihuríro,  capilaldcl  can- 
tón del  oii^iuo  itoml)rc,  pasaron  á  dar  gracias 
al  senado  y  á  hcí^ar  la  maiioUei  seAor  obispo, 
quien  dijo  la  nii>a  del  E.^^piritii  Sonln  y  les  dio 
la  comnnion  y  bendición.  liectias  las  iucscn- 
sables  visilus  de  gratitud  y  atent;ioit  ¡te  diri- 
gieron al  térudDO  de  su  vi  .f;e,  aules  ¡-e 
llamaba  solamenle  Valle-Sania  y  alioni  de 
I^ueslra  Stñwra  d«  la  Trapa. 

.  Ei  editicio  del  monaslerio  iuliubUa*ln  por 
espacio  de  liece  años,  aunque  por  afuera  pre- 
sealaba  uu  inedianu  aspetio,  por  adentro  era 
casi  un  nifiiitondemioas;  y  á  esccpcion  de  la 
sala  capituLir,  ap<'na.<  i>c  roiiocian  vc.-«ligi08 
de  los  demás  lujíarcs.  Ilnraulu'  muchos  meses 
«na  sala  de  techo  mwf  elurmla  servía  de  re- 
fccioriu,  si;»  otra  mesa  que  unas  malas  tablaS 
puestas  sobre  troncos  de  jírboles;  unas  habas 
eon  sus  v«brtagos  y  pellejos,  unas  /^-inahorias  y 
rábanos  fdu  linjas,  y  Lilmuias  yerbas  de 
inícrior  calidad,  cuuipuiiiau  la  couiida  de  es- 
fm  solUarióa,  con  lui  pan  que  casi  todo  era  de 
ülvadci,  pero  el  penoso  trabajo  con  que  ocu- 
paban la  mayor  parle  del  dia  sazonaba  sus 
alimentos.  En  el  primer  invierno  después  de 
su  an  il'o,  una  muy-  Innncdii  bodcea  era  su 
único  dormitorio,  sin  puja,  sin  tarima  y  sin 
BMrtatparaeubnrse  en  on  país  santamente 
frió,  ffí^ma  muchas  semanas  sin  poderse 
mudar  por  fkltade  hábitos  y  de  lavadero  para 
Bínpiarlo».  En  medio  de  todo  so  espirito  ja- 
más cedió  á  semejantes  trabajo?:  si  bien  los 
cuerpos  no  dejaban  de  esperinienlar  sus  tris- 
tes efeeios.  tres  religiosos,  que  perecieron 
entonces,  bien  podría  decirse  (pie  murieron 
mártires  de  la  santa  pobreza:  y  el  glorioso  fin 
de  sus  dias,  llenos  de  bendicton  y  consuelo, 
en  lugar  de  esa  pena  que  suelen  csritar  una 
^•tural  coñapasion,  hacia  desear  á  sus  herma- 
nos que  les  cupieie  la  misma  suerte. 

Con  el  trascurso  delüempo  fueron  adqui- 
riendo io  mas  urgente  y  necesario,  y  aunque 
se  estendia  i  muy  poca  cosa,  se  creyeron  des- 
de entonces  con  todas  las  comodidades  que 
TKxltan  apetecer.  Para  cubiertas  de  cama,  en 
defecto  de  lana,  se  sirvieron  del  musgo  ó  de 
aquella  yerbeciila  que  se  cria  en  la  corteza 
de  los  árboles,  y  con  este  abrigo  se  preser- 

rp  ác]  frió  de  la  noche  á  lln  de  dar  al  cucr- 
tlgui  ieseanao,  que  era  bien  necesario 
para  que  no  decayese  enteramente. 

Su  vida  laboriosa  les  hacia  menos  sensi- 
ble el  frío  dorante  el  dia,  y  aunque  tenían  un 
^onúllo  do  bii^  HamsHlo  (Mictorio,  er»  w 


calor  de  tau  i>oca  actiridad  que  apéate  sede* 

jaba  sentir  tocándolo  con  la  mano;  esta  niorti- 
Qcaciou  era,  sin  embargo,  menos  voluntaria 
que  inevitable,  porque  mal  podían  pieenrafan 
alguna  leña  para  calellta^^(•,  cuando  la  nece- 
saria pai  a  cocer  sus  lej^umbres  estaba  tan  es- 
casa y  Terde,  que  era  preelso  bnsearia  entrar 
la  nieve  (pie  llc¡;aba  hasta  la  cintura.  Luego 
que  pu'dcron  adquirir  algunos  iustrumeotos  y 
'olensilios,  cnllivaron  la  huerta,  de  donde  ba- 
bian  de  sacar  casi  todo  i^ii  alimeido;  mus  exi- 
mo la  tierra  era  muy  et&térii  y  no  |K>dian.  fo- 
i  cnndarb  porfiHa  de  eslIMeol,  recogían  poco 
i  fruto  (le  sus  sudores,  bien  que  algún  tiempo 
I  dvspuc.4  cultivaron  los  campos  inmediatoa  al 
j  monasterio,  cuando  algunas  T^ertonas'carttatt- 
I  vas  lea  socorrieron  á  íln  de  que  pudiesen  pro- 
!  curarse  lo  necesario  para  el  cultivo  de  las 
,  tierras. 

¡  Los  religiosos  de  la  Trapa,  que  se  habiaa 
quedado  en  Francia  en  su  monasterio,  espe- 
rando siempre  que  se  modiflcarian  lu  ideaa 
poliUcM  dominantes  re8|iooto  á  la  religión, 
conocieron  luego  que  la  persecución  it»  con- 
diendo  de  dia  en  dia,  pue^  habiéndose  vendi- 
do la  hacienda  del  monasterio  y  basta  la  mis» 
nía  huerta,  se  encontraron  los  religiosos  re- 
ducidos á  la  estrema  pobreza,  de  modo  que  se 
mantenían  con  el  poco  pan  que  algunas  per- 
sonas caritativas  les  echaban  por  las  venta- 
nas. F,ii  el  año  de  1793  ei  monasterio  fué  ven- 
dido á  unos  mercaderes  de  Merro  que  lo  des- 
tinaron á  frapuas  y  otros  usos  semejantes.  Los 
nuevos  duuúos,  sin  respetar  las  leyes  de  la 
relfgiOD  ni  de  la  hummildad,  al  entrar  en  el 
monasterio,  maltrataron  á  los  religioso?,  y  los 
arrojaron  de  61,  llenándolos  de  injurias  y  bal- 
dones, y  amenaaando  aeabar  ron  ellee  si  In- 
sistinti  en  permanecer  en  él. 

£a  tan  lastimosa  posición  sisaron  sus  ojos 
al  nuevo  estaUecImlenlo  d*  frlbwgo,  que  ml« 
raban  como  su  único  a.silo,  y  allá  dirigieron 
sus  pasos,  bien  condados  en  el  amor  de  sus 
hermanos:  en  efecto,  el  superior  del  estsU»- 
cimiento,  aunque  se  encontraba  sumamente 
pobre  y  falto  de  arbitrios  para  acogerlos  y 
sustentarlos,  no  obstante  so  triste  sItnacUm» 
con  su  natural  afabilidad  les  abrirt  pronta  y 
generosamente  las  puertas  del  monasterio. 

Viéndose  entonces  este  digno  prelado  coa 
sesenta  y  cuatro  subditos  y  en  la  dnlorosa  Im- 
posibilidad de  mantenerlos  á  su  lado  en  la  eii- 
trecbes  y  pobreza  de  aquella  cass,  determinó 
enviar  dos  monges  comisionados  para  suplicar 
á  nuestro  monarca  don  Cirios  IV  la  gracia  ea- 
pecial  de  un  trozo  de  tierra  inculta  en  a\gun 
yermo  de  su  dilatado  imperio,  donde  pudie- 
sen Ojar  su  morada  y  procurarae  la  subsisten- 
cia algtmos  de  sus  hcrmauos. 

El  padre  Gerislmo  y  el  padre  Juan  frieron 
los  dos  monges  comisionados  que  ]Mirtieron 
de  Yallc-Sauta  para  España  en  el  mes  do  mar- 
zo de  1799*  UenoB  de  una  santa  conOansa  ios 

motfM,  tmjm^íkm  W  rui»  á  1^ 
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de  Incorna,  cpic  dista  treinta  leiruas  de  su  nio-  Una  obrita  que  tenemos  á  la  vista  refiere  la 
nriíítorio.  y  linhiendo  UoErado  se  presentaron  despedida  de  estos  mondes  en  términos  muy 
al  ministro  de  España,  qne  les  recibió  ron  sin-  sentidos  é  interesantes,  describiendo  las  ce- 
ffiilar  afecto  y  henevolenria,  dándoles  ranas  remonias  religiosas  que  en  ella  tnvicron  liijrar 
('  >'iiendapinii  para  el  ministro  de  Fstado  y  quu  sentimos  no  poder  reproducir  en  esto 
i  \,  para  sn  enviado  en  Tiénova  y  para  ;  articulo,  l.as  jornadas  de  estos  piadosos  via- 
otras  personas,  á  íln  de  (pío  les  facilitasen  su  I  peros  eran  de  seis  á  siete  legnas,  rezando  en 
emtnrt  o  y  la  entrada  en  el  reino  de  España.  I  ellas  el  oücio  las  horas  señaladas  y  alternando 
.*Ñon  eátremadamonte  curiosos  los  porine-  con  las  demás  orarinnes.  saludan  lo  la  vista 
ñores  de  e>le  viagc  que  aquí  no  podemos  re-  de  las  i-jlesias  y  de  las  emees  con  las  preces 
ferir  estensamente.  En  el  monto  de  San  Go-  ¡de  costumbre,  observando  el  silencio  riíoroso 
tar'lo.  uno  de  los  mas  elevados  de  Knropa.  ¡  y  el  aytum,  sin  comer  basla  la  larde  ó  la  no- 
niya  cima  esta  siempre  cubierta  de  nieve,  y  che  sin  tomar  mas  alimento  que  el  permitido 
dntirle  es  muy  frecuento  <*aer  ¡(nrcipitados  en  ,  por  su  reprla.  Su  aspecto  y  su  piedad  intere¡<a- 
horribles  vetiiisqueros,  so  apoderó  d<;  lo?  re- '  ba  de  tal  raoilo,  que  alsninos  stig'elns  »le  Milaa 
lijriosos  un  frió  intenso,  rjue  aumentAndose  '  y  Genova  quisieron  alistarse  en  la  orden;  pero 


hasta  dejar  sus  miembros  'Tísí  yertos,  les  bu 
Mera  dejado  sin  vida,  fii  la  Providi  ticiu  no  les 
hubiera  socorrido  en  aipn-llos  instantes  de 
nna  minera  in'sperada.  Hay  en  la  rima  de  la 
montaña  un  hospirio  de  capuchinos,  estableci- 
do para  el  sororro  de  los  pasaderos:  el  meso- 
nero de  este  liospirio,  avisado  por  un  aldeano 
qne  los  habla  divisado,  del  peligro  en  que  se 
encnulraban  los  dos  moncres,  sulió  con  otros 
á  su  encuentro,  con  ¡ruantes,  pieles  y  capotes, 
y  hallándolos  desfallecidos  y  mt-ilio  nuiertos. 
los  condujeron  al  mismo  hospicio,  donde  los 
captichinos  los  cuidaron  y  trataron  con  su 
arostiunbrada  caridad.  Traslailados  de  ulll  á 
Oi^nova,  -flondc  pennanecieron  algimos  illas 
hospedados  en  nn  convento,  se  embarraron 
para  flarcelona.  dirifiióndoíe  al  monastrrio  de 
Santas  Trneos,  (Miyos  mouges  los  recibieron 
con  caridafl  fraternal,  y  sucesivamente  se  tras- 
ladaron, continuando  su  viaf?e,  «le  estrinonas- 
teriu  al  de  Santa      á  dos  letruas  d«»  Zaragoza, 
después  al  do  Piedra,  al  de  Huerta  en  l'.astilla, 
y  por  ñltiuu»,  el  de  Santa  \na  en  Madrid,  don- 
de se  les  ofreció  asilo  parad  tiempo  ipi*'  dura- 
sen sus  pretensiones. 

Fn  Madrid  se  i;oloraroii  bnju  la  protección 
del  duque  de  Mijar,  por  cuyo  conducto  presen- 
taron al  rey  un  memorial  solicitando  nu  terre- 
no incidto  y  estéril  para  vivir  do  sus  produc- 
tos y  consIríiireníM  im  limitado  edidcioile  pie- 
dra y  barro,  para  continuar  en  la  práctica  de 
su  santo  estado.  El  ujonarea,  en  vista  de  este 
memorial  y  del  compendio  de  los  ejercicios. 
Impi-esoen  Zaragoza,  que  los  mondes  presen- 
taron, acordó  darles  la  prranja  llamada  de  San- 
ta Inés  en  el  reino  de  Murria,  que  habla  sido 
de  los  jesuítas;  pero  habiéndosele  hecho  pre- 
sente que  era  <le  mucho  "alor  y  no  corres- 
pondía á  la  rigorosa  pobreza  de  que  hacían 
profesión  estos  inoníres,  dejó  en  suspenso  la 
concesión;  sin  embaríro  de  lo  cual  el  abad  de 
Valle-Santa,  avisado  del  buen  éxito  de  las  pri- 
meras gestiones,  envió  sin  dilación  diez  relí- 
plosos  pura  la  fundación  española,  que  salie- 
ron dea(piel  punto  el  ü  de  febrero  de  I70i. 
trayendo  alírimas  reliquias  que  el  obispo  de 
FrinurifO  reconoció  y  dió  por  le?ílinias  en 
vista  de  los  testimonios  que  las  acompañaban. 


os  monjes  no  se  creyeron  fandlados  para  ad- 
mitirlos. Embarcíidüs  para  Darcelona  y  llega- 
dos á  Reus,  pidieron  hospitalidad  á  los  padres 
de  San  Francisco,  que  se  la  otorgaron  con  gran 
cariño,  y  allí  supiemn  que  ya  no  tenia  lugar 
su  establecimiento  en  el  reino  de  .Murcia,  Ajan- 
do por  entonces  su  residencia  en  una  ern)ila 
llamada  de  la  Misericordia,  distante  un  cuarto 
<le  hora  de  la  ciudad,  donde  practicaban  sus 
ejercicios  en  cuanto  lo  permitían  las  circuns- 
tancias. En  Reus  tuvieron  una  entrevista  con 
el  padre  fienisimo,  que  al  efecto  habia  salido 
de  Madrid,  cuyas  gratas  emociones  es  fácil 
concebir  teniendo  en  cuenta  el  mucho  amor 
que  estos  hermanos  se  profesaban  mútuoinen- 
te.  Us  reliqinas  cpje  consigo  habían  traído  las 
remitió  el  señor  arzobispo  de  Tarragona  al  mo- 
nasterio lie  Poblet,  donde  se  habían  trasladado 
los  motigesde  la  Trapa,  y  recibidas  con  loJa 
solemnidad  por  el  vicario  general  de  la  con- 
gregi:cion.  se  le.-i  dió  el  qullu  debido. 

Tal  era  el  ctmstanle  deseo  tie  estos  reli- 
giosos por  consagrarle  á  su  vida  laboriosa, 
que,  como  la  comunidad  de  Pobicl  no  les  pcr- 
inltia  ir  á  leñar  al  monte  ni  á  trabajar  los 
campos,  el  abad  los  empleó  en  conducir  de  nn 
puesto  á  otro  un  montón  de  piedras  y  cascos. 
Ademas  no  quisieron  aceptar  el  vino  y  el  pan 
blanco  qne  les  h  d)ian  ofrecido  aquellos  mon- 
geí^,  liniilándo.so  ;i  legumbres  y  verduras,  agua 
y  el  pan  de  los  pobres,  según  la  observancia  de 
sn  regla. 

ílietílras  que  los  mongcs  de  la  Trapa  se 
ocupaban  en  Poblet  de  estos  ejercicios,  el  pa- 
dre Juan  agenciaba  en  Madrid  su  fundación.  Ll 
vicario  general  de  .\ragon,  instado  por  el  se- 
cretario del  Consejo  de  Castilla,  visitó  la  co- 
munidad de  la  Trapa  y  deseó  desdo  luego  darlo 
un  asilo  en  España,  á  cuyo  lin  propuso  al  mo- 
nasterio de  Escarpe  la  cesión  de  un  priorato  que 
tenia  en  las  inmediai'iones  de  las  villas  de  .M.i,> 
11a  y  Fabara.  que  parecía  muy  á  propósito  pjra 
este  (dijeto,  y  el  mnna?lerio  convino  desde 
luego  en  la  cesiou.  Dado  este  primer  pa.so,  el 
(  spe  liento  de  la  fundación  áe  Instruyo  de  nna 
manera  solemne  y  completísima,  informando 
el  consultor  de  la  congrcg:icion  de  Caslills, 
la  universidad  de  ticrvcra,  el  arzobispo  de  Tar- 
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lÉgom ,  el  comandante  general  de  Catalnña  y 
losmonges  de  l'oblet;  cuyos  laformes,  esten- 
didos todos  en  Julio  Je  1795 .  coiitíenca  los 
mayores  elogios  que  puoilc  ¡inaí?inarsc  dolus 
altÍB  rirtudes,  caridad  cristiana  y  abnegación  lie 
aquellos  mongcs,  de  su  vida  mortific  i  la  y  po- 
uitcntc  y  'le  sn  l.iliDiiDsiila  I  infati-r.iltle;  piio> 
to  que.  aí.osluiiibrailüs  á  vivir  del  trabajo  do 
sus  manos .  cultivabaa  los  eanpos  eriales  y 
dc<ÍPrlo:;,  pro  la'-ienJo  con  ftslo  ua  bien  á  la 
agrinillma,  adeiuas  de  lo  iniiclio.qiic  daban  á 
tas  pobre?. 

Cuando  el  padre  íícrásimo  p  isó  á  rc(!ono''rr 
el  udilicio  que  so  hubia  destinado  para  morada 
de  sus  religiosos,  se  haUaha  este  tan  derrota- 
do, q'.io  anuMKiz  ;b:i  r;n:i:.  por  lodiH  parli'.-í.  !.a 
igtesia  se  eocoatruba  co  un  estado  deplorable; 
te  saerfsriÉ  Asj^irorlstade  todos  los  ornamen- 
toí  in'!i>pen-:i!)!('í  ;il  culto  divino;  o!  clanslro 
maltratado,  sin  suclus  nivoulauus;  los  cuartos 
superiores  llenos  de  paja  y  basura;  la  sala  ca- 
pltaiar.  el  rcfccfnrio.  cocina  y  hospede rt;i,  in- 
Terüdú  en  cuadras  de  ganado;  las  puertas  me- 
dio deatieebas,  sin  seguridad  ni  eerradnrjs; 
lo5  tejado-; .  ¡n  las  maderas  podrida-?,  las  tejas 
rolas  y  las  paredes  dcsnlveladus  ó  llenas  du 
grietas;  pero  el  celoso  agente  de  la  comunidad 
encar-'i't  á  una  ¡¡ersoiia  í|'.ie  arre;ílasc  provi- 
tfooal mente  el  ediUcíQ,  y  eu  lauto  dispuso  su 
■arclM  parií^ef  dfa  4  de  enero  de  1796,  em- 
prendiendo su  via?e  ú  piedMde  el  in  mastc- 
riodc  Poblel  con  la*  santas  reliquias,  (pie fue- 
ron objeto  de  la  mas  entusiasta  adoraclon  usi 
como  ellos  de  sin/yulares  m  ie-ti  as  de  afecto  y 
de  grandes  agasajos  durante  el  transito.  En  él 
atraresaron  varios  pueblos,  cuyos  moradores 
•alian  á  recibirlos  hasta  un  cuarto  de  legua, 
feHénlmcntc  con  muchas  luces,  porque  su 
neg^a  se  reriQcaba  ya  entrada  la  noche.  Kn 
el  monasterio  de  Escarpe  se  abrazaron  miitua- 
nionte  ambas  eonrmi !  i  le-.  dispi;iisando  j^rair- 
des  agasajos  la  (¡in'  in  irali.i  en  el  ronveiilo  á 
ibs  huéspedes,  y  acorapuñándolos  en  su  tles- 
petiida  basta  e!  l  io,  donde  '--e^)aráIldo^c  los  pi- 
dres  de  la  Trapa,  nav^  íjaron  dos  lei^-ias  cantan- 
do hinrnos  y  (  fiiilicos  al  Señor. 

Licitados  al  niona?(crio  de  Santa  Susana, 
celebraron  solcuiues  olicios  y  tomaron  po- 
sesión de  lastterrtó  qtie  les  pertenecían.  Poco 
á  poco,  auxiliados  pnr  algunas  almas  piado- 
sas, fueron  reparando  su  ruinuso  eJillcio;  y 
por  lo  qttc  (oca  á  su  subsistencia .  como  earc- 
rian  de  fnilos  de  propia  cosecha,  ?e  alimenta- 
ron por  lo  pronto  con  mala  molido  en  puches, 
•Itertnrndo  á  veces  con  Judias,  sin  mas  condi- 
mento que  sal  y  nL-iia. 

Es  digno  de  notarse  que  de  resultas  do  la 
wpuWon  de  los  trapenscfrdel  territorio  fran- 
¡eiíiT?  de  fiindarse  el  monasterio  de  Va- 
lle-Santa en  Friburgo ,  «e  establecieron  uno 
^0  España,  otré  ién'  Westfalla,  otro  cerca  de 
Tiirin.  dos  en  Yalais,  J  Ofro  CU  d  dncadodc 
Morfolck  en  Inglaterra.  *  . 
•■^  «gfirlMiirflanilstorie  de  fu  «Ittou»  Tici- 


situdes  de  los  monges  de  ia  Trapa  y  de  su  es- 
tablecimiento en  Fspaña.  St  ahora  quisiéramos 
conocer  á  está  austera  y  Teoerablc  orden  en 
su  vida  interior,  seria  preciso  enseñar  sus  ad- 
mirable.-; estatutos .  (fue  ellos  cumplían  con 
tanto  ri'j^or.  Pero  aunque  eatUMM  aeguros  de 
ipie  su  lectura  balda  de  sor  muy  a<?radablc  á 
ios  que  recorran  este  articdo.  renunciamos  i 
haeerto  en  gracia  de  la  brevedad.  liOa  que  de- 
seen consultarlos  los  hallarán  en  uní  obrlta 
impresa  en  Madrid  en  1797.  con  el  titulo  de 
CompMdio  dé  lo$  ejerifieios  y  obligaciones 
de  los  mon'ies  ci.ttercienidf  d>'  \uestr a  Seño- 
ra d'i  la  Trafta.  Aqui  nos  liinitareuios  á  re- 
producir dos  artículos  de  los  estatutos,  que  In-' 
dican  las  tareas  de  lo  a  dias  de  trabajo  en  in- 
vierno y  cu  verano,  para  que  por  ellos  pued^ 
formarse  noa  idea  de  aquella  Tida  penttwte, 
asunto  (h  verdadera  admiración  páralos  llOIB« 
bros  todos  ,^  que  lauto  tiempo  pierden  en  et 
discurso  do 'su  tida,  y  deiican^ta  mayor  parte 
de  él  á  la  disipación  y  la  holganza. 

lie  aqui  los  dos  esprcáadoi  artículos,  que 
ion  el  secundo  y  el  (¡idato  de  sus  estatutos: 
Di'  InK  lilis  de  trabajo  en  invierno.  En  los 
dias  (eriales  se  comienzan  á  la  una  y  media 
los  malUnes  y  laudes  del  ofldo  mayor )-  me- 
ñor,  á  que  ylgoe  el  de  diruntos,  basta  |.as  cua- 
tro; pero  cuando  el  oUcio  mayor  os  de  doce 
lecciones  se  empieza  á  la  una,  se  omite  el  de 
difuntos  y  se  termina  á  la  misma  hora,  k  las 
cuatro  lección  espiritual  ó  estudio  de  los  sal- 
mos li  oración  privada  hasta  las  cinco.  A  las 
cinco  contempla  ion,  prima  y  el  capitulo  de 
las  C'ilpas  basta  las  seis  y  media.  A  las  seis  y 
media  las  misas  prívalas  ó  lección  espiritual, 
hasta  las  Hele  y  media.  A  las  siete  y  media  la 
misa  mayor,  terria  hasta  las  nueve.  A  las  nne- 
ve.  la  labor  de  manos  hasta  las  once  y  media. 
A  las  once  y  media  la  sesta.  y  el  examen  de 
e onciencia  hasta  las  doce.  \  las  ilm-e.  las  ora-'  • 
cioncs  del  Ave  María  y  se  cuuliiuia  (d  trab  ijo 
basta  las  dos.  A  las  dos.  nona  hasta  las  dos  y 
media.  A  las  dos  y  media  al  refectorio.  A  las 
tres  y  media  lecciou  de  canto,  iuslruccion  de 
los  novicios,  lección  espiritual  A  oradon,  basta 
las  eiiatro  y  cuarto.  A  Las  cuatro  y  cuarto  vís- 
peras y  contemplación,  hasta  las  cinco  y  me- 
dia. A  las  claco  y  media  lección  espiritual  A 
oración,  hasta  las  seis.  A  las  seis  la  lección 
de  completas,  hasta  las  seis  y  cuarto.  A  lus 
seis  y  un  cuarto  completas,  salvo,  eximen  de 
eon  -ii'nria  y  las  oraeionesdel  Ave  Marta,  hasta 
las  siete.  A  las  siete,  tecibida  el  agua  bendita, 
se  recogen  at  dormitorio. 

De  los  dias  de  Ir  ibajo  en  verano.  F.n  los 
dias  de  feria  so  cmpici&a  el  oücin  divino  á  ia 
una  y  media  y  dura  hasta  las  tres  y  tres  cuar- 
tos, y  en  lo".  di'  du 'f  U"c¡oucs  se  eo:;iienza  á 
la  una  y  se  luruiina  á  lu  misma  hora.  A  las  cua- 
tro |irima  y  el  capitulo  de  las  Qulpas  basta  las 
eineo.  A  las  cineo  la  labor  de  mnos  hhsla  las 
ocho  y  media.  A  las  ocho  y  media  las  misas 
I  privadas,  iQstmodonde  novldos,  leceloa  t 
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ondoD»  ftilite  las  inieTe  y  media.  A  lai  vmrte 

ynMSdiala  conlcmplacinn,  tercia.  inipamHvor. 
aesla  y  exámco  Je  concieacia  basta  las  once  y 
metf  a.  A  las  onoe  y  media  las  oraciones  del 
Ate  María  y  al  rnr'*(  Iorio.  A  las  fio -o  y  media 
h  mcridiuiia  huslu  lu  una  v  uic-tiia  y  si  la  co- 
.  mniridad  se  M  levantado  a  la  una  de  la  iHKibe 
basta  las  dos  y  tue  ¡ia.  A  la  una  y  mcJia  óá  las 
dos  y  media  la  nona  hasta  l«ui  dos  ú  ba^la  las 
tres.  A  las  dos  ó  á  las  Ircs  la  bbor  de  manos 
y  hasta  ías  en  itro  y  nieilia.  k  lascnatro  y  medía 
la  lecciun  ú  oi  aciuu  liasla  las  cinco.  A  las  cío* 
co  Yisperas  v  oontcmplacion  hasta  hs  scfs.  A 
las  seis  la  cena,  liasla  las  sois  y  media.  A  las 
,  seis  y  media  lección  ú  oración  Uosla  las  siete. 
'  A  las  siete  la  leoefon  dé  coinplclas  basta  las  sie- 
te  y  cuaiio.  A  las  siete  y  cuarto  completas, 
salve,  cxát&cu  de  cunciencta.  ele,  basta  las 
ocho.  A  las  ocho,  recibid  j  el  agua  bendita,  al 
dormitorio. 

Dada  esta  brevísima  idea  de  su  vida  inte- 
rior y  de  sus  ocupaciones,  solo  nos  rosta  aho- 
ra añadir  que  {tara  recordarse  incesantemente 
la  práctica  de  su  viiIa  penitente  y  de  las  vir- 
tudes cuyo  cumplinúentu  se  liabian  impuesto,- 
tenían  llenas  los  paredes  de  so  convento  de 
(  liiíii  antes  máximas  de  relipion  ,  sacadas  de 
las  .':aiiia>  escrilura.s,  y  especialmente  de  aque- 
llas que  mas  exliorian  á  la  rígida  severidad  de 
costumbres.  Darlas  ;i  conocer  todas,  seria  una 
tarea  inacabable.  (:o¡)iuremos  sin  emiiargo,  al- 
fanas de  estas  edítlcanies  máximas  queso  leeD 
en  el  nionu.^lerin  i  spafinl  de  Santa  Stt.aill,  CU- 
ya  fundación  acabatttos  Ue  narrar. 

En  Ui  porteria  se  loen  estas: 

«De  toda  palabra  ociosa  (pie  bablaren  los 
hombres,  darán  razón  en  el  díu  del  juicio.» 

•Gasa  de  Dios  puerta  del  délo.» 

Kn  la  bosp(  i!eria 
'      «iCtián  angosta  es  la  puerta  y  estrecha  la 
-  senda  (|uc  conduce  i  la  vidat  esforzaos  á  en- 
trar por  ella.» 

■Gscügi  «er  el  desecho  de  la  casa  de  Dios 
'  lOtes  que  morar  en  los  palacios  de  tos  peca- 
dore^.». 

«Aprende  ahora  á  morir  al  mundo,  para 
que  después  empieces  A  vitir  con  Cristo.» 

•Si  no  quieres  dc|lar  al  nuiado,  él  lo  d^- 
riáti.» 

•Tuda  iniquidad  ht  de  ser  castigada,  I)  por 
U  penitencia  del  pecador  ó  por  la  Justicia  de 
Bios.»  , 

iDimos  nú  año  al  cuerpo:  démos  unos  días 
al  alma:  vivamos  un  poco  para  Dios  los  que 
tanto  hemos  vivido  para  el  siglo.» 

En  el  claustro  se  lee: 

«En  el  silencio  y  en  la  espennxa  está 
Tuestra  fort alera.» 

■Mcdilé  los  dias  remotos,  y  tuve  en  mi 
pensamieolo  Ibs  años  eternos.» 

«¿Cuál  otro  es  nuestro  fin  sino  llegar  al  rei- 
no que  no  tiene  fin?»  \ 

•Gomo  es  la  vida,  tal  e¿  la  muerte;  y  cono 
e;  1|  a|ii9ftef       It  eteroidi|d. 


eaii 


«Ue  aleje  huyendo,  y  Q6  ni  i 
desierta  soledad.»  • 

Sobre  la  puerta  del  capitulo:. 

•Aquí  no  puede  estar  oiaguiMiqne  no  qnie- 
ra  humillarse  de  todo  corana  por  amor  de 
Dios.» 

Al  lado  dd  rálói: 

■Velad       porqne  m  sabéis  d  día  ni  la 

hora.» 

Rn  la  sala  eapltolar  sobre  la  silla  del 

abad: 

«Ix>s  que  presiden,  serio  jasgados  coa 
gran  duresa.» 

Kn  la  librería: 

•La  ciencia  de  los  santos  consistid  en  cni- 
elflcarse  temporalmente  para  deteHarsc  por 

toda  la  eterni  lad.» 

£a  el  refectorio  al  pie  del  cruciilijo: 
«Tuvo  hambre.» 

•Me  dieron  de  comer  btd,  y  pan  aaciar 

mi  sed  me  dieron  vinagre  » 

•El  hombre  no  vive  de  solo  pan,  sino  de 
toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dio¿.« 

«Al  que  vive  sóbri amenté,  le  basta  para 

alimento  sal  con  hambre.» 
En  el  dormitorio: 

«El  Hijo  del  hombre  do  tiene  donde  recli- 
nar su  cabeza.» 

«Esta  noche  te  vendrán  á  pedir  ta  aUna.» 

■neposarásdnloenente,  si  na  te  aigtiye  tn 
corazón.» 

Bn  la  enfermería: 

•  (Juemad  aquí,  cortad  aqni,  que  no  perdo- 
néis aqui,  señor,  coa  tal  que  perdonéis  en  U 
eteraioad.» 

•Poco  es  lo  qoe  sientes;  mncbo  lo  que  me- 
reces.» 

«Cristo  es  mi  vida,  y  ral  nnerte  «s  ga  • 

nancia.» 

Todos  estos  testos,  que  son  una  muy  pe- 
qnefia  parte  de  los  qoe  alH  se  leen,  están  lite- 
ralmente tóma  los  (le  l,i?  ^asrailas  escritera», 
especialmente  ios  Evangelios  y  los  salmos  y 
los  santos  padres. 

TRÁPANl.  Apír.ivov.»  Ciudad  fuerte  de  la 
Sicilia,  capital  de  una  de  las  siete  intcodcocias 
de  la  isla,  sitnada  sobre  la  eostaOeddental  i  18 
leguas  0.  de  Palermo.  No  hay  noticias  pn-i- 
tivas  acerca  de  su  fundación,  ni  los  eruditos 
están  de  acuerdo  sobre  el  origen  de  sn  nom- 
bre, que  parec«  recordar  la  forma  curva  de  la 
playa  donde  está  situada  (Apeicsva,  Apeirzvov, 
hoz.)  Se  sabe  solamente  que  en  los  tiempos 
antiguos  sirvió  de  puerto  y  de  mercado  á  la 
ciudad  de  Eryx,  situada  sobre  nna  montana 
vecina.  Virgilio  hace  morir  en  ella  al  viejo 
Anqoises  y  coloca  el  teatro  de  los  juegoi  ftt- 
nobrcs  que  Eneas  celebró  en  honor  de  sn  pa- 
dre. Durante  la  primera  guerra  púnica  el  ge- 
neral c«rtaginAs  llamilcar,  dcspnes  de  haber 
destruido  á  Eryx,  trasladó  á  ?us  habitantes  á 
Drcpanum,  que  cercó  de  murallas  i261  antes 
,do  Jeraoriato.)  Loe  cariiglneMe  hleiaron  todos 
Ipffifti^iiof  pqit  fM^arina  la  poMikn  de 
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aquella  plaza  importante,  y  los  romanos  para 
hacerse  dueños  de  ella.  El  cónsul  Piiblio  Claudio 
Pulcher,  durante  el  sílio  de  Lilibco  intentó  sor 
prender  á  la  Qota  cartaginesa  que  estaba  nn 
claila  en  el  puerto  de  Drepano;  pero  esperi- 
mentó  una  derrota  completa:  noventa  y  tres 
buques  fueron  perdidos  y  casi  todo  el  ejércilo 
de;^olladüó  ahogado  (2i9  antes  de  Jesucristo. 
Ma-i  a-letante,  habiendo  ocupado  el  puerto  el 
Cónsul  C.  I.ntacio  y  puesto  sitio  á  la  ciudad, 
derrotó  al  ejército  cartjí.'iné«.  mandado  por 
Mann(  n  y  dictó  á  la  rival  de  Roma  rigurosas 
condiciones  de  pjz.  Drepano  fígura  como  ciu- 
dad importante  en  los  itinerarios  romanos  y 
gracias  ú  la  riqtwza  de  su  territorio  y  á  la  ac- 
tiTi(|ad  induslrioja  de  su  población,  ha  conser- 
vado nn  rango  considerable  entre  las  ciudades 
de  la  Sicilia.  Contiene  cerca  de  25,000  habi- 
tantes que  5c  dedican  al  comercio  del  aceite, 
de  la  sosa  y  del  vino.  La  |)es(  a  del  atún  (pu- 
se hace  en  las  costas  es  nniy  productiva.  1.a 
población  se  dedica  también  á  trabajar  el  co- 
ral, el  nácar,  el  ánd)ar  y  las  conchas,  que  tras- 
íorina  en  objetos  de  tocador  y  en  juguetes.  En 
las  inmediaciones  se  fabrican  grandes  canti- 
dades de  sal  marina. 

El  puerto  de  Trápani,  pasaba  en  tiempo  del 
rausulmuo  Mahomed-Ebni  Djovair  (siglo  XII), 
pnr  uno  de  los  mas  hermosos  y  cómodos  para 
los  biupies  \  \'\.  En  12f»i,  fu(  teatro  de  la  vic- 
toria de  los  venecianos  sobre  los  gcnoveses.n 
Está  adornado  de  diferentes  estatuas,  entre 
otras  las  de  Victor  Amadeo  y  Felipe  V.  A  poca 
distancia  sobre  ima  roca  ic  levanta  un  castillo 
fuerte,  llamado  la  Calumbara,  donde  según  la 
tradición,  se  criaban  las  palomas  consagradas 
á  la  diosa  Venus,  que  tenia  sobre  el  monte 
Eryx  nn  templo  venerado;  hoy  sirve  de  lugar 
de  detención  para  los  condenados  por  graves 
delitos.  Mas  lejos  están  las  islas  de  Aúncllo  y 
de  Buon  Consiglio  y  las  Agnades,  I.oTauso, 
Klavi7n:niay  Marctimo,  llamadas  antiguamente 
PUorbartia  .Etjusa  y  Hiera. 

Trüpaní  está  atravesada  casi  en  toda  su  es- 
tension  por  una  gran  calle,  en  la  que  ha- 
Ibn,  el  palacio  senatorial,  el  nmseu  de  pintu- 
ras ó  cuadreria,  las  tiendas  y  los  caf{':i  mas 
elegantes.  Llaman  lu  at'  ncion  en  la  cuadreria, 
lo?  del  Dominiqiiino  de  Luca  Gíordano,  de  Car- 
io Maralta,  del  Borguiñon  y  muchas  composi- 
ciones del  pintor  Jofié  Erranti,  que  nació  en 
Trápani  en  ITCO  y  murió  en  1821.  Las  iglesias 
!M)D  de  conslniccion  moderna  y  en  general  po- 
co notables.  Sin  (Muhargo.  podemos  citar:  San 
Fnuicisco,  la  Indoloiala,  tpic  contiene  algu- 
nos buenos  cuadros,  y  San  Lorenzo,  que  tiene 
columnas  de  mármol,  una  cúpula  adornada  de 
frescos  y  el  sepulcro  de  Erranti.  Fuen  de  la 
ciudad  hay  un  convento  de  capuchinos  que  po- 
see relicarios  muy  ricos  y  una  de  esas  sepul- 
turas, bastante  comunes  en  Italia,  donde  los 


cuerpos,  proparados  convenienfcmenle  y  mo- 
miflcados  en  cuevas  subterráneas  son  espues- 
tos á  las  miradas  del  público  con  sus  vestidos 
y  casi  con  todas  las  apariencias  de  vida. 
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TRAQl'EA.  {Anatomia.)  Entre  las  diversas 
purlesque  entran  en  la  composición  del  pul- 
món ,  la  traqueateriu  es  la  que  sirve  de  base 
á  todas  la  demás  y  también  la  masirapurtante. 
[)orquc  sirve  de  entrada  y  salida  al  aire  del 
pulmón.  Consiste  en  i:n  canal  de  unas  cuatro 
pulgadas  do  longitud  por  nueve  líneas  le  an- 
chura. q<io  principia  á  la  altura  de  la  ipiinta 
vertebra  cervical ,  debajo  de  la  laringe,  y  que 
está  cuIjíitIo  solo  por  algunos  músculos ,  y 
en  particular  por  el  esterno-hioldico  y  por  el 
estcrno-tiroldico.  Situado  exactamente  cu  la  li- 
nea meilia,  paía  por  delante  del  esófago,  y  des- 
ciende en  linea  recta  al  pecho,  entre  los  vasos 
mayores  de  la  cabeza.  Se  va  inclin  indo  poco 
á  poco  hncia  el  lailo  dorocho.  de  modo  que  la 
porción  izquierda  de  su  circunferencia  corres- 
ponde á  la  parte  media  de  la  columna  vertebral, 
dividiéndose,  en  ñny;ulo  obtuso,  detrás  del  ca- 
yado de  la  aorta.  ca>i  eiificnte  de  la  tercera 
vértebra  dorsal ,  en  dos  ramas  laterales  llama- 
las  bron(iuios.  F.l  lironquio  derecho,  que  se 
«cpara  formando  un  ángulo  mas  abierto  que 
en  el  otro,  viene  á  ser  una  pulgada  mas  corlo 
que  este  ,  pero  ta:nbien  es  mas  grueso.  El  iz- 
quierdo mide  de  ordinario  ocho  lineas  de  an- 
chura por  una  pulgada  de  longitud,  y  el  rec- 
to presenta  una  anchura  igual  á  .seis  lineas,  y 
una  longitud  de  dos  pulgadas.  Este  último  si- 
gue también  unadiret  cioii  menos  perpendicu- 
lar que  el  otro,  hallándose  situatio  entre  la  ve- 
na cava  superior  y  la  ácigos.  El  izquierdo  se 
contornea  por  debajo  del  cayado  de  la  aorta 
para  dirigirse  hacia  adelante. 

Cada  broiKjnio,  tapíza  lo  por  la  pleura, 
marcha  oblicuamente  de  arriba  á  bajo  y  de  den- 
tro á  fuera,  hacia  el  pulmón  que  le  correspon- 
de, y  una  ver.  llegado  á  él  se  divide  en  dos  ra- 
mas .  lira  s;iperior  y  o|ra  inferior,  destinadas 
cada  una  á  un  lóbulo,  la  rama  inferior  del  ló- 
bulo derecho  no  larda  en  subdividirse  á  su  vez 
en  dos  ranuis.  uno  superior  mas  peipieño  ,  y 
otro  inferior  mayor,  para  los  lóbulo.'^  nicilio  é 
Inferior. 

Estos  canales  se  ramifican  prodigiosamen- 
te en  el  interior  del  pulmón,  y  representan  nn 
árbol  sin  salida  en  todos  ios  puntos  de  la  su- 
periicie  del  órgano  á  lo  largo  del  cual  .«o  dis- 
tribuyen todas  las  demás  partes  que  entran 
en  la  composición  de!  órgano  pulmonar.  Ln.s 
últimas  ramidcaí-iones  ó  sean  las  mas  ténues, 
que  carecen  de  salida,  han  recibido  el  nom- 
bre de  celdillas  pulmonares. 

Para  b  formación  de  la  traquea  se  rcuneq 
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paites  muy  diferentei  «gBlr«  al,  como  tcilido  ü- 
broso  ,  carlilagos ,  fütni  miiMutaret  y  una 
OioxDbrana  mucosa. 

El  tejido  flbroso  se  compone  de  haces  lon- 
gitadtnalcs  qiic  no  consliluycn  una  membrana 
continua,  siau  (|iic  dejan  catre  si  una  multitud  de 
vacíos  oblongos  Forma  la  circunferencia  es- 
terior  de  la  traqucarteria,  y  «ftlere  muy  inti- 
mamente á  la  iniMii!)!  ;iiia  mucosa  subyacente. 
Sus  vaso.s  son  luas  nr morosos  que  los  do  los 
demás  órganos  Qbrosos,  y  por  eso  se  parece 
muclio  tal  vea  á  ^  timict  fibrosa  de  laa  arte- 
rias.     .        .  . 

La  condilenble  elasticidad  que  posee  es- 
te tejido  Os  causa  tic  qno  la  Iraqurarteria,  (k>- 

{)ue;$  de  haberse  distendido  eu  el  seulídu  >lc  su 
ongitiid,  voelvaá  BUS  primitivas  dimensiones 
luc^o  que  ccsaB  lu  tracdones  que  sobre  ella 
seeierciao. 

u  tejido  ffiiroM  de  la  traqueariería  y  de 
sus  ramillcarione?  coiilicne  piezas  cartil.iirino- 
sas  situadas  las  unas  detrás  de  los  otius  de  ar- 
riba abajo,  adhirléudoae  á  «as  dos  caras.  Sin 
embariro  no  rnlire  iniaediutamenlc  la  superfi- 
cie de  estos  curtí  lagos  ((uc  están  corapletamcu» 
te  envueltos  por  un  pcricondrio  propio.  La  for- 
ma, las  dimensiones  y  la  situación  i!''  esl.is 
píelas  cartilaginosas  no  sou  las  uiisiuas  cu  to- 
da la  estenslon  de  la  traqueariería  y  de  sos  ra» 
niflcacioncs. 

En  la  IraqueaTteria  forman  aoUlios  inconi- 
plclos ,  abiertos  por  su  parte  posterior  y  que 
rodean  las  [;aites  anteiiurc?  y  laterales  dci 
conducto.  Estos  uuillos  tienen  casi  dos  lincas 
de  altura  por  mcilta  de  prueso  y  pulpada  y  me- 
dia de  largo,  riicunsciibcn  los  dos  lercio-í  do 
la  traquea,  cuando  está  lo  mas  disteudida  posi- 
siblc,  y  mas  de  loa  trefi  cuartos  de  su  circun- 
ferencia euando  se  halla  recogida  sobre  si 
mlEma.  ^ 

El  número  de  estos  cartiUi^os  varia  desde 
diez  y  seis  á  veinte.  Su  Tornia  es  iii.i.-  iv^ular 
y  mas  conslautc  en  la  parle  media  de  la  tra- 
queariería (pie  en  sus  estremidadcs  superior  ó 
Inferior.  Bn  la  mayor  parte  de  la^Ion^itud  de 
este  canal  forman  por  punto  general,  de  es- 
teosion  y  de  altura  poco  menos  que  i^niales. 
ñ  primero  de  todos  es,  él  cfontrario,  mucho  ma& 
alto  que  lo.-?  demás,  y  su  altura  sobre  lodo  es 
mas  considerable  eu  su  parte  anterior  que  eu 
la  posterior.  Esta  disposición  establece  una 
correspondencia  haslüntf;  notable  de  delante 
atrás  enlre  ¿"I  y  el  carlilayo  ciicoides,  que  se 
comporta  de  un  modo  Inverso.  .\l  propio  tiem- 
po se  halla  soldado  este  anillo  con  el  seg  ndo 
por  sus  eslreinidades  posteriores,  de  lo  cual 
resulta  una  nniun  que  es  imposible  descono- 
cer con  el  lipo  de  la  formación  de  la  laringe. 
A  veces  se  nota  solo  una  udhereocia  análoga 
entre  el  tercer  anillo  y  el  cuarto,  ya  por  am- 
bos lados,  ya  en  nno  solo  que  es  el  caso  mas 
ordinario. 

Por  lo  que  bace  i  los  anilU»  inferiores,  sii 


ú  otro  lado,  uoa  cisora  mis  órnenos  larga,  es 

di  ir,  que  unas  veces  se  e.<ticiidc  hasta  sues- 
treuiidad  ,  parándose  otras  antes  de  llegar  á 
ella.  Muchas  %eces  en  tal  caso,  pero  no  siem- 
pre, se  ve  en  el  laJo  opuesto  uu  pequeño  .seg- 
mento de  círculo  incompleto  correspondíeu^; 
á  una  de  las  dos  mitades  producidas  por  la  in- 
cisión, ó  uu  anillo  hendido  en  el  otro  lado ,  lo 
cual  compensa  cu  cierto  moilo  la  falta  de  si- 
metría. Mas  tambit.>n  suele  ser  común  obser- 
var uu  anillo  ordinario  epmpicita ó  seml-beadl- 


do  de  iiriial  nmuera  v  en  el  mismo  hid 


lio. 


Los  anillos  de  la  porciou  libre  de  lu.s  broa- 
quios  se  parecen  en  general  álus  úllimosaraft 
carliliiiriiiosos  de  la  lia  |ueartcria.  :ñi  número 
iiu  pasa  de  ordinario  de  ocho  eu  el  I^quoh^o 
derecho,  al  paso  que  cu  el  IxqideÉdt  lü^MB- 
tan  once  «>  do  'c.  A  medida  que  se  acarran  á 
los  pulmones,  so  vuelven  mas  irregulares  j 
hienden  6  se  confunden  con  los  anllloa  imne* 
díalos. 

Kl  número  de  los  piezas  cartilagiuosas  dis- 
minuye de  repente  y  de  un  modo  muy  nota- 
ble en  el  interior  de  1(>>  pnlionnes,  do  suerte 
que  cu  el  son  mas  membranosas  las  ramiUca- 
ctonesdelos  bronquios.  Pero  al  propio  tiempo 
pierden  estos  cartílagos  su  forma  rejíular,  de- 
jan de  repres^mtar  oniilos,  y  se  pareceu  mas  á 
láminas  irregularmente  cuadriliteras,  triangu- 
lares, ote.  l'or  lo  domas  ,  se  les  observa  en 
tudos  lo^  puutüs  de  la  e«teusion  del  árbol  tra- 
queal. Se  vuelven  cada  vez  mas  pc(]ucrios  y 
raros,  á  proporción  del  anyostamicnto  gradual 
de  las  ramiUcociooci  biúmiuicas.  ios  últimos 
(|ue  se  fierctbcn  tienen  uoa  forma  redondoada. 
Va  no  se  encuentra  ninguno  en  lus  ramilica- 
ciones  reducidas  ¿  un  tercio  de  linea  de  diá- 
metro, ó  por  lómenos  son  tan  somamentc  pc- 
<|ueños  que  no  se  les  distingue.  Por  Un ,  los 
últimos  11  leles  brónquicos  sou  simplemcute 
inembrauo.^os,  no  observándose  ya  indicio  al- 
gono  de  cartílago  á  pocas  lineas  de  profundi- 
dad debajo  de  la  supcrllcie  del  pulmón. 

La  parte  posterior  de  la  Iraqneartería  se 
compone  de  una  membrana  musculosa  de  me- 
liia  linea  de  espisor  cuamlo  no  cslá  distendida, 
hala  ineiiitiraua  consta  uuicameute  de  libras 
trasversas  insertas  en  los  anillos cartilu^Miiusos 
y  en  el  tejido  libroso  situado  en  sus  iulérvalos, 
de  modo  que  cubre  la  cara  inlerna  de  estos 
anillos  y  de  este  tejiilo  en  la  e>!eiisioii  de  una 
á  iloslinca«.  Eu  el  inlerior  del  iiulmon.  don- 
ilc  las  piezas  cartilaginosas  se  hailaii  dispues- 
tas sin  regularidad  y  esparcidas  \ior  toida  la 
rirriinr(>rencia  ilel  árbol  branquial  ,  rodean 
laiubieu  estas  libras  todo  el  tubo  acreo^ 
.Vuinentan  en  razón  inversa  de  los  cartilagoii« 
pudiéndoselas  scgubr  mas  tajos  Qiiq  á  eat^a  <A> 

Los  tedidoé  ftbroM  y  mos^tir  ^£^Íf% 

qiiearlcria  se  hallan  tapizados  en  toda  su  oslen- 
siou  por  una  membrana  mucosa  delgada 
que  forma  on  suco  continuo  y  adhiere  intima 
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fiar  Veteali  en  todt  1»  eliomfereMia,  gUn- 
4alu  nraciparas  ,  muy  compactas,  coosidera- 
bles  por  su  núinero  y  volúmeo,  sobre  todo  ea 
fei  nHe  Inferior  de  |a  traquea  en  el  ponto  ile 

M  bifurracion  y  en  la  porción  de  los  Iww 
^Oft  situada  fuera  de  los  piilrooncs.  £sl;in 
muy  aproxfniadea  en  estos  divertios  puuloa.  y 
su  roli'imrn  ipiiala  á  menuilo  el  de  una  letiU  - 
Ja.  Fonnau  uoa  capa  contioua,  situada  ua  grau 
porte  delris  de  h  membrana  musailosa,  eotre 
cuyas  fibras  se  iusinuan  sii?  cotuluelo?  excre- 
tociea  que  89a  muy  corto».  lAa  (taita  se  e^Ueu- 
éé  4é  vn  modo  ñnironne  subte  la  pordon  de 
la  traquea  constituida  por  las  iWnúf  muscula- 
res .  al  paso  que  delante  de  Iuh  glándulas  se 
acumulan  princi|>almcnle  entre  los  anillos  car- 
tilaginoso?, de  suerte  que  una  vea  ^epa^ado8 
estos,  se  reconoce  sin  trabajo  alguno  el  sitio 
que  ocupaban  por  los  vacíos  i|ue  se  notan  eu 
la  capa  glaodulosa.  Conricuc  no  confundir  es- 
tas glándulas  miicipanis  con  las  deriominatlas 
brónquicai ,  pues  ocupan  los  uiismus  puutus, 
La  membrana  mocosa  es  la  última  parle  vi- 
sible entre  las  que  címcurrcn  á  la  formación 
de  la  traquea  y  do  sus  ramiliouciuncs,  aun(|ue 
el  meioeillio  y  la  observación  se  reúnen  para 
demostrar  que  su  irritabil¡d.;J  se  cstiende  mas 
•tiá  de  los  puntos  donde  dejan  üc  percibirse 
asomo.'^  de  tcstura  must^loaa.  Las  mas  tenues 
ramillcaciuncs  de  la  traquea,  formadas  por  una 
sustancia  homogénea ,  carecen  de  salida  y  no 
se  oontinaaD,  conforme  lo  pietendia  Helvecio, 
Con  el  tejido  celular  que  reúne  los  diversos 
cletnentos  orgánicos  del  pulmón.  La  traquear- 
teru  fetma  nn  ártiol  hueoo,  euyos  ramos  eo- 
mtintraii  entre  sí  por  las  ramas  y  csta«  por  Ids 
tfO^iCM  gu9  resuilan  de  su  reuuiuo,  pero  no 
po^  liNÍemedlo  del  tejido  mucoíio  Interpuesto 
filtro  ludas  oslas  raniillcaciones.  Esta  verdad 
sc^  luijk  |)ieu  ciiucutada  jpor  las  disecciones  y 
^'MmiÉléráble  ntimen)  de  esperlmeotos. 

masf  tenues  ramiOcaciones  del  árbol 
bróitquko ,  lleoas  de  aire  ó  de  cualquiera  otro 
fluido  preséntao  siempre  la  misma  forma  y  la 
mii^oia  exacta  delimitación,  ora  se  les  examine 
con  la  vi)i(a  natural,  ora  se  recurra  al  micros- 
eoj^.  Si  se  iuyeda  aireé  cualquiera  otro  flul- 
'  I  ca  un  bronquio.  basta  que  esté  lleno*  por 
íiíiplo ,  lodo  un  lóbulo  pulmonar,  y  ¡ve  ata  en 
juida  uno  de  sus  ramos  secundarios,  queda 
liiucliada  y  distendida  la  patledc  pulmón  por 
ta  que  se  distribuye  esto  último,  mientras  que 
al  puco  t¡em|M)  se  deprime  sobre  si  misma  la 
(K>rciuu  por  donde  se  mminct  el  otro  ramo 
ItrúiKiuico. 

. ,  Las  enfcrmeiíadcs  de  la  traquea,  y  lauiliicn 
tes  dv  la  laringe,  son.  ciralarro,  la  irrit  iniui. 
la  úlcera  y  la  rclciKiou  de  cuerpos  eslruños. 

El  puso  súbito  de  un  aire  calieutc  á  otro 
frío,  y  las  bcbMaa  (rias  cuando  uno  tiene  mu- 
cho calor,  causan  on  la  túnica  i  ntcrna  do  la 
laringe  y  de  la  traquea  una  ingurgitación  ca- 
temf  con  tos,  ronquera,  dolor  7  Ocultad  de 
respirar;  las  mas  de  las  veces  0011  fiebre*  So 
U^a  MBUQTicA  rornuA. 


imnedta  osla  doteneloeMltttido  Intiispli 

con  abundancia  de  aromáticos  tomados  calien- 
tes, teniendo, al  eofcrmo  en  aire  seco  y  tem- 
plado, 7  con  loo  emélloos  en  ddtts  refráctate 

ó  con  los  purgantes  si  hay  necesidad  y  el  ca- 
tarro se  resiste.  £1  aire  lirio,  ó  demasiado  ca- 
llente ,  ó  cargado  de  ndasmu  pdtrklos :  los 
;»as('s  (|in>  dominiin  t  n  la  constitución  y  oí  de-, 
fecto  de  moco  eu  la  membrana  que  tapiu  las- 
vfos  aéreas,  eaoitan  nna  Irritación  continua  con 
tos  seca  y  constricion  de  garganta. 

fistos  males  se  deben  tratar  con  los  sahu- 
merios emolientes,  y  haciendo  que  respire  el 
enfermo  un  aire  puro,  húmedo  y  templado. 

La  úlcera  de  esta  membrana  causa  dolor 
local  con  tos  r  úebre  y  espectoraciou  de  pus 
ó  de  moco  puriforme.  Este  estado  eonstitOTe 
la  tisis  traqueal,  que  comunmente  acaba  con 
la  muerte.  Se  alivia  el  enfermo  con  los  reme- 
dios Indicados  contra  la  irritación.  Si  dicha  úl- 
cera se  complica  con  erosión  de  cartílagos  y 
fístula  al  esterior,  se  cura  dilatándola  como  las 
fístulas  resultantes  de  las  faeridas. 

Los  cuerpoj  estraños  que  se  detienen  en  la 
traquea  puedeu  ser  volátiles,  liquides  y  sóli- 
dos. Los  volitiles  qoe  Irritan  la  tAiüM  iatenia 
de  la  laringe  y  causan  latos  convulsiva,  son: 
el  aceite  frito,  el  vapor  de  sustancias  pútridas, 
de  las  minas,  7  de  varios  cuerpos  en  el  aeto 
de  fermentación.  Los  liquides  son  todos  los 
que  esc-apan  por  la  glotis  dentro  de  la  laringe, 
como  la  saliva,  el  agua,  el  vino,  el  caldo,  ele. 
Los  solidos  son  los  coái^ulos  de  sangre  resul- 
tantes de  heridas  y  varios  cuerpos  deglutidos 
que  ban  equivocado  el  conduelo,  áal  noten* 
cede  que  una  nii^a  de  pan  nos  causa  tos  con- 
vuLsiva  con  vúmito,  que  dura  basta  que  la  ua- 
luralesB  ba  espelido  el  cuerpo  estnfto. 

Es  pn-risü  advertir  (iiie  la  túnica  interna 
de  la  laringe  tiene  uu  seulido  tan  esquisito, 
que  todo  le  repuirna,  esoepto  el  aire  puro  7  hi 
linfa  traqueal  no  alterada;  pues  to<lo  lo  demás 
la  irrita  hasta  llevar  los  músculos  de  la  res- 
piraclOB  á  movimientos  eonvubrivos  que  esd- 
tan  la  tus.  [a  túnií  a  interna  de  la  traquea  es 
sin  comparación  menos  irritable .  y  no  sujeta 
4  los  músculos  de  la  rcsplrsclon  ba)o  sn  irope- 
rio,  de  lo  cual  se  sigue  (|ue  los  cuerpos  que 
detenidos  en  la  kiringedan  mucha  tos,  tufados 
á  la  traquea  no  incomodan  tauto,  romo  no  ta- 
pen del  todo  el  paso  al  aire. 

Kl  señor  Luis  en  el  quinto  volúmeu  en  i.^ 
de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  ciru- 
;,'ia  do  Taris,  nos  da  dos  observacioues,  en  que 
la  falta  de  este  conocimiento  ha  hecho  vuii- 
inws  de  su  ignorancia  á  los  pobres  pacientos. 
La  primi>ra  sucedió  en  19  ¿smayo  de  IT 50, 
en  una  niña  de  nueve  años,  que  habi^udu.>e 
metido  algunai:  babas  en  la  boca  se  la  cayó 
uua  á  la  traquea*  inlt  Man  conoció  k  enfer- 
medad, mas  los  consultores  viéndola  en  sumo 
descanso  ,  no  contaban  que  la  haba  podía  ha- 
berse bajado  á  la  traquea  y  haber  cesado  por 
este  moUvo  el  tormento  de  tos  y  de  sofooacioa 
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qué  antes  háhli  fetitdo.  Rrí  <tiim(t,  Isf  niñá  fdS 
víctima  de  la  ignorancia  flc  los  consnltotef. 
por  uo  haber  KMintido  á  lina  nptraeion  scnrl- 
Ilty  ("ci  iita  pelifíro.  la  \\dhA,  doípiicí  de 
la  TTiucrlc;  de  la  iiiíiá,  fué  Mcada  por  el  señor 
Bordenabe  en  pres^hcia  de  lodos  los  consuUo- 
tm  para  que  asi  quedasen  conftisoü. 

Lo  mismo  áfif  odió  á  itn  Érrabador  j*  ponií^r- 
ciaulc  do  estampan,  qne  ccrcn  do  cinco  años 
tVPO  un  luis  do  oro  en  la  traque  i.  que  unas 
veces  le  sofocaba  r  otras  no,  le  dnba  rato?  de 
tos  y  ratos  de  dese^atiso,  de  modo,  que  no  sen- 
tlt  h  waaot  loconttfdtdÍMl.  eaeefiloiiíipi'qnefio 
pe?o  en  aqnci  ptjntt>  y  una  PspWo  de  ??biln- 
ciou  al  hablar  £eta  caluia  inlcrpoiads  eui;-anr» 
igoaloeite  á  loA  Médicos  oooio  etí  el  caso  an- 
terior, jjor  cnyd  motivo  tampoco  asintieron  á 
la  operacioiw  6l  pobre  mercader  foé  victima 
4iB  taft  dll|>illi. 

Leseare  cita  una  obpervarion  de  itnr>  iiiñu 

ciHilro  mtoi  qde  estando  comiendo  almcn- 
MsdealbMeo^i  gel6  o«rtf  «na  i  li  trá* 
quoa.  l'a:::uu1o  los  faniltativo:;  el  tiempo  cn 
dudas  fundadas  en  la  variedad  de  síntomas, 
poM  «hort  Mtoftfeába,  ahori  no,  muHó  á  las 
setenta  horns  del  a'-eidcnte. 

La  operación  de  la  traquea  es  cn  semejan- 
te «BM  H  MrtM  feeoKo;  (»  rtúlt  opereckm  que 
iMirílc'  á  if^noratttes:  pero  ñ  In  vi^rdad  .  es 
ét  las  mas  seocUtas  y  milagrosas  que  tiene  la 
eini^a.  Ü  nM  ittmntiifMid  ñejBt  morir  á  los 
enfermos  por  noi^ceutar  esta  simple  opera- 
okm ,  y  asi  dijo  fltiif  biea  P&tpo:  «Los  qne 
•R  adelante  deijen  múlf  i  tfts  Inftefteet  qne  se 
le>  haya  metido  un  cuerpo  estrafio  indisolulde 
cn  la  traquea,  deben  ser  mirados  como  holut- 
oidas,  no  tasMeddó  nada  soOciente  para  casti- 
gar su  timldcs.» 

La  broncotomia  comprende  la  incisión  de 
la  laringe  llamada  laringotomia  y  la  de  la  tra- 
quea lismarla  traqueotomia  Estas  operaciones 
fáciles  de  practicar  y  nada  peligrrosa?,  son  sti- 
luamento  útiles  cuando  se  ejecutan  con  tiem- 
po. Nunca  se  Ñateen  los  bronquios,  annqne 
de  ellos  tomó  in  primitivo  nombre. 

La  iariugutomia  consiste  en  la  división  lon- 
gUodlDal  del  cartilai70  tiroi<les  para  extraer 
cuerpos  fijados  un  la  laringe,  ó  en  incindir 
trasversalmente  el  ligamento  orico-siroides 
pan  Nttiblecef  16  respiración  interceptada 
por  una  sustanci.i  e^traíia  contenida  en  la  la- 
ringe. Se  practica  también  en  la  ao^fina  verda- 
dera (foe  ataca  i  la  laringe,  ntayormenle  al  la 
Kiándiila  t1roi.!es  e«(A  tan  tumMárb  qtllt  no 
sea  posible  iiacerla  mas  baja. 

Los  iMironrtiMtdt  pinr  ei^la  operación  son 
el  bisturí  recto  y  las  pinzní<  de  anillo.  Sentado 
el  enfermo  enfrente  del  cirujano,  teniendo  la 
oiben  tpoyidi  Sobre  M  pemb  de  un  ayudan- 
te en  la  actitud  que  mehos  ineoiliode  á  la  res- 
piración, formarán  el  cirujano  y  él  ayudante 
nm  eaBhMneM  frisyena  de  lee  tégmieirtes  qne 
se  cortará  á  lo  largo  del  cnello  de  un  solo 
Agolpe  de  Ustiul,  tomando  el  eápaoio  medio 


Cnlrelos  frl!^!f(*n!o?  cntánccis  ylo?  esterno-rlci- 
tío-niastoldcos.  One  larárt  con  esta  Incisión  des- 
cubierto?; los  í^artilaíros  tiroides  y  fertcoldcs;  y 
aiusrtados  los  labios  dc  la  división  con  lofi  de- 
dos, se  dilaljir::  'oniitiidlnalfnente  el  cartilasjo 
tiroides  en  el  centro ,  y  luego  con  las  pinzas 
se  quitará  el  cuerpo  esírafio.  ílcspues  so  trata- 
rá la  beridn  como  Fim;ile.  ruando  se  hacéosla 
operación  para  dar  paso  al  aire,  se  ejecuta  en 
la  Irutjiiea.  * 

Si  lu  írláudida  tiroides  se  lialla  obstruida 
de  modo  que  forme  mi  verdadero  conlrain- 
dlcattle,  é  Insta  la  indicación  de  abrir  paso  al 
aire,  en  esle  caso  se  iucindc  6  se  escinde  la 
glán  dida  y  se  pasa  á  la  abertura  de  la  traquea. 

El  enfermo  se  debe  colocar  del  modo  qoé 
mejor  respire,  por  \en)(fr  de  sofocarse  en  el 
acto  de  lu  operación.  Si  el  cuello  es  largo  y 
naco,  los  Instmmentos  de  Bansot  bastan  para 
ejecutar  en  un  Instante  la  operación.  Kstos  con- 
sisten en  un  traqucúlomo  y  en  un  conductor  i 
manera  de  horrfnltla  pará  quo  la  traquea  ntf 
vacile  al  tiempo  de  ser  iierfoTüda.  No  hay  ne- 
cesidad de  buscar  cI  espacio  hitcmillosu  ,  co- 
mo sirtes  se  creía.  I>nedel|)erfbrarsc  una  terni- 
lla sin  que  de  su  berida  resulte  inciiieute  al- 
LMino,  y  pueden  abrirse  muchas  al  través  sin 
(lue  por  esto  d^  de  ser  simple.  Be  este  últi- 
mo descubrimiento  es  deudora  la  facultad  al 
insigne  y  memorable  don  Pedro  de  Virgill, 
gfona  de  la  dnigia  española,  honor  dc  la  na- 
einn  catalana,  fundador  del  colegio  de^rce- 
lona  y  del  Liceo  de  Cádiz. 

La  necesidad  le  obligó  á  esta  empresa  en  un 
soldado  del  rei^iniiento  de  Cantabria,  que  des- 
pués de  haber  sufrido  la  traqueotomia  se  so- 
focaba por  un  coágulo  de  sangre  resultante 
de  la  oneraclon.  viéndose  en  este  apuro,  dila- 
tó hasta  el  sétimo  anillo  cartilaginoso,  sacó  la 
sangre,  puso  al  enfermo  boca  abajo  dejándole 
sin  ctflnia,  y  el  infeliz  dichoso  se  puso  bueno 
en  pocos  dias.  Resonó  por  todo  el  orbe  lite- 
rario la  acertada  resolución  de  Virtrili,  quitó  de 
la  mente  do  todos  loS'profesores  la  falsa  idea 
de  qne  las  ternillas  no  se  rennian  jamás,  fun- 
dada solamente  en  un  aforismo  de  llipócntes, 
y  fuó  tanta  la  rerolueion  en  el  saludable  arte, 
(|ue  de  entonces  acá  no  ha  habido  autor  que 
no  le  baya  celebrado  con  superiores  elogios. 

8i  no  se  apiles  el  método  de  Rauxot  porte- 
ner  que  hacerse  muy  baja  la  operación,  en 
este  caso  se  hace  una  incisión  longitudinal  cn 
el  tegoroenlo  sobre  un  pliegue  trasverso  que 
harán  el  cinijano  y  el  uyuilantc  Esta  incisión 
se  practica  mcior  con  uo  bisturí  convexo  que 
eon  el  recto.  Dilatado  el  (egomento  y  descn- 
hierla  la  traquea,  puede  abrirse  esta  con  lUia 
lanceta  buscando  el  espacto  inter-terni lioso, 
(fue  entdnces  se  encnentra  Mclnnente  en  c| 
acto  de  la  respiración.  Luis  y  l.eblauch  opinan 
que  seria  mejor  y  mas  seguro  abrir  dcun  gol- 
pe de  blstnrl  «kn  d  tres  anIlU»  cartilaginosos, 
que  romper  al  tntvtey  cco  lanceta  aigmitt li- 
bras musculares. 
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.  iiecll»  Ja  Qt^ac^on  debe  quedar  ci  caíst- 
mo  booa  alMiÍ9,  Uniendo  el  cuerpo  al  través 

de  li  caraa  y  el  cuello  y  la  aihoz^  fii  'i  M  de 
cVa.  pucóla  la  fteulu  ^hre  uoa  aíiuuUada»  co- 
locada co  una  silla  ó  mesa.  Si  queda  puMla  la 
(  áiiiitii,  no  (It'be  chilar  ciibietia  de  gaza,  couio 
prcvii  iK'u  VcUnCO  ,  Yillavi.'rde  y  sus  antuccso* 
res,  ptics  el  moco  traqueal  detenido  por  la  ga- 
zu  üciiaria  la  cánula  y  sofocai'ia  ul  pacicrt!^ 
Tf^mpoi'Q  se  debe  barrer  ej  apo^cuto  luicnti-aá 
If  traquea  itit&aMorU  por  toraor  de  la  toscoo- 
vtil-'iva  que  el  polvo  podría  cajmr,  lo  qufi  eá- 
Guando  se  deHeai»  on  d  exéfago  mi  ener" 
po  e^^traño,  ({u^  de  ningún  modo  puede  ?;i!ir 
y  aoÍQím  9or  iMtunfJ^i,  cu  |aL  ca^,  «e  dei^e 
-^jlMar  i  i»  operaeion  llamada  eaofagotoaia; 
ODCracian  mil  veces  mas  temible  que  la  ante- 
iwr,  perp  meóos  espa)iU»sa  qn^  ^a  muerte.  ÍA- 
ta  operaeUm  eje(;uta  ecfiado  el  cnfemio  en 
la  oriíiu  de  la  cama,  y  siMiadu  ú  su  iJereoliu  el 
cú-ujano,  quiep  cou  09  l^iaüui  fectfl  dilatará  v\ 
tegumento  loogitudinalincnte  del  Udoizqu.ci- 
do.  La  incijjiqn  será  du  unas  dos  pul;;adas  y 
ooctará  la  piel;  se  iooinde  en  seguida  el  múscu- 
lo Cttláueo,  luetfo  so  diseca  el  tejido  celular  y 
se  separan  las  partes  de  ambos  ladoá  basta  dar 
con  rl  exófago  ea  el  sitio  de  la  emincpcia  for- 
mada por  el  cuerpo  cstraúo.  Eutonces  se  loma 
OUa  ves  el  bisturí,  se  dilata  el  cxórago  lo  suü- 
cienle  para  dar  paso  á  lu  snslaneia  que  inco- 
modaba, la  cual  se  ^a<'a  coa  las  pinzas. 

Se  ha  de  tener  mucho  cuidado  al  entrar  el 
bisturí  para  dilatar  el  e\>)fa^o  de  no  herir  en 
el  lado  interno  la  tráquea  y  el  nervio  rocur- 
reole.  y  en  el  o¿terno  de  ao  lastimar  la  caróti- 
da y  la  yupul;ir  interna.  Se  c(inlii''iie  f.ifilrnen- 
te  la  hemorragia  si  uo  se  lia  tenido  la  desgra- 
cia do  haber  alilArto  algún  vaso  mayor,  y  se 
trata  la  herida  como  simple.  enitlanJo  de  (juc 
00  tome  nada  el  eníermu  por  la  boca  durante 
CUCO  ó  seis  días. 

;  JJtAyi'KARIUS.  Jlifitoria  natural:  Or  len 
áMnuyd^s,  que  tieueu  por  gu  acieres  distin- 
i«Wfif||í|«r  por  tinqueas,  dreolaolon  rodl- 

nieularia  y  ojos  que  no  pasan  de  cuatro.  Divi- 
dense  en  trosíamilias,  que  son:  faiios  escor- 
giítntB  (pHudO'S(^r piones),  falangios  'pha- 
IfÁj^ia  y  úcár icios  acáridos] . 
|.,;  JJU^ULÍU40(^.  ii/istorta  natural.^  I^amilia 
le  eotoopileroa  heterómeros.  cuyos  caraotéres 
son:  cabeza  triangular  ó  acorazonada  pren  !i- 
da  á  j|U  pediQi^lo;  ¡werpu  comunmeotc  bUudo 
eoD  Jos  élilros  I^HIbles  y  algunas  veces  muy 
curios;  ma\ilassin  kmiioIios.  Dividense  cu  seia 
ürilyis,i|UiB  SfiD:  iatínftrioi^piroaroiden,  mor- 
imonu,  mníicidos,  harUdes  y  vegigahfios. 
4k|iPijÚi|)JÜ?Q||0S.  {Historia  natural.)  Nom- 
bipé  oón  que  designa  Laoiarck  á  los  gusterúpo- 
á^sm  eoucba  esteriur.  Véase  moj^iíscos. 
■»t«mfi|ijifm]i.fa  ^1  aclp  por  el  cual  se  mue- 
Tj^  uoa  cosa  ó  una  persona  desde  nn  punto  á 
fliiQ.  UuipMipamj^to  considerada  e^la  puede 

llfif  fi^enc|»Al«iraf<a«Mfftde  loe  keoer 


Ocios,  de  los  btuieúciaáoi  7  áe  loe  religiosoa. 

Las  traslaciones  de  beneOeioa  sOo  pcfpé* 
tnas  ó  temf>orales  l.as  lemporaips  no  prodncen 
cambio  eu  el  titulo  dcd  mismo  beneiicio.  sioo 
que  mao  Moa  aoii  alleracion  doi  aorWaIé 
lie  eíle,  que  se  di«poQe  por  el  obicpo,  ya  ])or 
hallarse  ruiuosa  la  iglesia,  ó  por  la  escases  de 
liabitaolea  ó  por  la  incomodidid  del  losar  OA 
que  oílí''  5Ítua*io  rl  eíliíicio.  ]^  tr aviaciones 
perpetuas  se  hacen  suprimiendo  el  titulo  de  la 
iglesia  ,q«e  te  akaadon,  f  erigfewlo  otra  tt 
luirar  diítiulo  cou  igual  advocación;  de  m  >d6 
que  cambiaa  el  estado  del  beneficio  haciéndo- 
le perder  soi  priirilogioi. 

I'ara  trasladar  un  obispado  son  nccesarlaí 
QfMsas  grayes,  tales  como  la  estreche^  del  lo- 
gar, el  «alado  ruinoso  do  la  eapital  de  la  sflft; 
el  corto  nmii.  rñ  de  clero,  la  escasa  población, 
la  variaciou  de  la  capitalidad  civil,  la  mutacioa 
de  Kmitea,  f  «Ine  i  cele  teoor. 

Para  trasladar  una  abadía  y  los  demás 
beneflcioi  son  causan  la  vecindad  con  heregea 
que  impidioran  el  eolio  dirioo,  la  insalubridad 
del  lu^ar,  la  dillcultad  en  las  co  mu  ni  esc  iones 
cou  los  deles,  ci  bien  de  la  Iglesia  y  el  nu^or 
servicio  de  Dios.  '       ^  ' 

En  todbs  los  casos  referidos  se  instruye  un 
largo  cspeJieate  para  ju&tiflC4ir  las  causas,  ha- 
cieudose  las  trasiar.iones  de  los  obispados  por 
la  autoridad  del  papa,  de  acuerdo  con  los  su- 
[¡renios  poderes  de  los  estados,  y  las  de  los 
dentas  beneiicios  por  la  de  autoridad  de  los 
ordinarios,  de  acMfdo  también  «m  I»  poita»' 
tad  temporal. 

Cuando  se  abandona  un  bom^ttcio  del)e  cui- 
darse que  el  cdlíiclo  e«  qaee¿l>a Andido  m 
se  destine  á  nsos  profanos 

Las  irasiaoiones  deben  hacerse  con  mucha 
cautela  y  bieo  JitilIflflidiK  tea  ouiaat  que  laa 
motiven. 

Las  trataciones  personales  de  ios  beneU- 
cladoa  deben  aer  mea  6  meaos  fidles.  segas 

la  importancia  de  las  funciones  que  ejerza  ca- 
da uno  de  ellos.  Los  obispos  no  deben  ser 
trasladados  de  «na  silla  é  otra  ribo  mediando 
una  necesi  lad  recou(X-id;i  ó  nnaulilida  l  noto- 
ria, ya  sea  la  primera  originada  de  ladeslrue- 
ciOD  de  la  primera  aUia  é  de  impedí  mentes 
que  bagan  imposible  desempeñar  en  rila  el  car- 
ga d£  pastor,  ya  son  la  segunda  producida  por 
la  convenleaela  de  enploBr  los  eonoeimiMliio 
y  jersii  1  I  le  una  persona  en  un  punto  de- 
it  rmliado.  ó  cuaoCo  de  tal  modo  desagrade 
el  obispo  al  pueblo,  que  en  lugar  de  laesr 
bien  611  siibjiáteucia  ciuuc  un  in.d.  Los  cáno- 
nes han  considerado  las  irosiocionsa  de  los 
obispos  cono  sotos  tan  pooo  oonCamsi  soa  <| 
espíritu  de  la  Iglesia,  que  bao  eitablecido  pe- 
nas para  los  que  soliciten  su  IfoslooMn,  y  esf 
ta  severidad  se  funda  en  laoblíKaeioo  que  lie* 
ncn  los  prelado^  de  permanecer  en  la  iglesia, 
.titulo  de  su  ordenunoD,  y  en  la-slMlCi^a  de 


la  dignidad  episcopal 


mu»  lililí,  irsi- 
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¡tdmr  á  ua  oMspo  de  una  rilla  i  otn,  tonque 
Iftra  Tei  lo  ejecuta. 

Laá  írasi/jcíoriM  do  los  tierna»  bcneflrlaíloí! 
ae  oblicúen  veces  vanas,  pero  tampoco  del»eti 
hto&ué  ficíles  y  comunes;  tealendo  prc^n> 
te,  que  en  los  (trímeros  tiempos  do  la  Fí^lo^ia 
los  clérigo»  ordenados  para  regir  una  de  ellas 
,«■6  oooaldeMbMi  ligwloe  perpétuamenle.  \a* 
cánoues  nada  cíprosampnlo  lionoii  dftcrmhia- 
do  res|H.'cl:)  a  e:<tas  traslaciones  secunduriaÑ, 
pero  e$  ductrina  (generalmente  admitida  que 
los  olii.ípos  piioili'ii  trasladar  de  un  liiirar  á 
otro  á  los  cirrigoü  siempre  que  lo  consideren 
tul  ó  necesario,  conlMdo  ro»  d  cmmmU- 
mienlo  de  los  que  hayan  de  ser  trasladados,  á 
uo  ser  que  la  causa  sea  gravísima,  pues  en 
tú  eno  piicden  iwcerto  aim  tío  m  eoneeotl* 
piento. 

Las  dispusi('iuue8  Ue  Yarios  concilios  pro> 
Ubiendo  8eT«rain«ftte  la»  IntiaettmM  dé  Im 

beneficia''--  '  '  .'rrs.^  rr->pr  -tO  <h'  1  - 

obispos,  o  quieucs  ¡^e  dijo  en  el  concilio  de 
Inraca.  qne  si  posaren  de  una  sitia  á  otra  por 
razón  de  aumento  de  intereses  serian  privados 
en  U  llora  de  la  muerte  basta  de  comunión. 
Fero  este  rigor  solo  reeaia  sobre  \u  ttwkúUh 

nes  irrí-tridarr?  y  andiicjosas  de  los  obispo?, 
y  no  sobre  las  de  los  clérigos,  los  cuales  están 
Ihcottades  para  mejorar  de  bencflcios  a/Ielao- 
fuido  en  su  carrera. 

Las  traslacioMS  de  religiosos,  ó  son  de 
nna  órdcn  á  otra,  esto  es,  mudando  de  roerla 
ó  de  disciplina,  ó  ion  simplemente  de  nn  mn- 
naslorio  á  otro.  Las  prim«*ras  deben  conceder- 
se con  grande  parsimonia,  si  bien  pueden  Ija- 
eerse  cuando  tal  «Millos  d«  I»  órden  que'so 
quiera  abrazar  sean  mas  austeros  que  los  d4> 
a((uella  á  que  se  pertenece.  En  este  caso  bu>ta 
Justificar  ta  aosteridtd  nmyor,  cuidando  de  qtie 
la  traslación  nn  cauf.e  deshonor  ó  pérdida  á 
la  órü(  11  [)riiuiiiva,  y  prot>ando  que  el  religio- 
so e>t,i  vt  rdaderanenle  animado  del  espíritu 
de  Dios.  En  estos  casos  con  la  aprobación  del 
superior  puede  hacci-sc  1a  traslación.  Cuando 
li  regla  sea  fgusi  ó  mus  ben^^  debe  proce> 
derse  á  demostrar  las  justas  cansas  de  la  tras- 
foeion,  que  pueden  ser  el  mayor  arecto  á  otra 
érden,  los  mslos  Iritnntentos  recibidos  en  la 
priniitivji.  la  falta  de  salud  para  continuar  en 
ella  y  otras  menos  interesantes.  Estas  trasla- 
tiimé$  deben  dlieiillsrse  todo'lo  iioslble,  por- 
que poca?  veces  tienen  un  íln  rcüp-inso  ni  pro- 
ducen resultados  provecbosos.  í»-i  trabado- 
Mss  de  monasterio  á  monasterio  non  flrccnen- 
tes,  y  se  arucnlan  por  los  superiores  consul- 
tando el  bien  de  la  órden,  el  mejor  servicio  de 
Moa  y  la  eonveirieneis  de  los  inleressdos.  Ba- 
ta materia  de  las  traslaciones  de  los  relitriosní; 
ha  dado  ocasión  á  escritos  larguisimoa  y  á  dia- 
pntu  empeAsdas;  \)cro  lo  espressdo  en  este 
articulóos  suQoiente  para  lar  una  idea  capital 
de  laíonm  vt  que  deben  hacerse  y  de  ios 
MttfOB  qnebistaa  ptn  Ytiltceriu. 

MmtrmMmm  ton  eonildtet- 


das  en  el  derecho  csBdBlee  eomo-p(lA''8sB> 

formes  con  el  espirito  de  la  Iglesia*  -cayo  ea- 

r.icler  determinante  en  todas  sus  cosas  os  la 
perpetuidad;  debiendo  considerarse  todo.s  los 
caaos  de  tnulaeUmes  como  esoepeieaes  de  la 
rcjrla  general  motivadas  por  la  necesidad  ó 
utilidad  de  la  inisiiia  Iglesia,  ó  por  la  oecesi- 
dad  del  individuo  traslada<Io. 

TRASMKIH  xnoN  DKLAS  ALMAS.  Los  filósofos 
antiguos  inventaron  y  generalisaron  ta  creen- 
da  de  que  les  simes  de  los  que  morían  pos»¿ 
han  á  otros  cuerpo?  antes  de  obtener  la  eterna 
felicidad:  á  esto  se  llamo  mbtbmpsico&is.  Véa- 
se el  artfealo  de  este  nombre. 

TETADOS  DE  COMERCIO,  i Economía  poli- 
(toa.)  áou  las  estipulaciones  0  pactos  que  cuu- 
oieifsR  los  gobiernos  de  'dei  liselones  dfsttn* 

ta-;  pañi  realizar  el  cambio      permuta  de  los 
articuio-H  que  en  cada  una  se  producen. 
Desde  qüie  la  poHttwi  eerepes 

■1  r-;piri':i  in.M  <■  .ntr  :'  '  ■■■iniplislas.  ha- 
lló en  el  comercio  uno  de  los  mineros  del  po- 
der do  las  nociones,  los  sobersnos  se  apresa- 

raron  á  facilitarle  a  sus  síibdilos  por  medio  de 
convenios  diplomáticos  i^ustsdoa  con  lai  de* 
mas  |H)tencias;  y  en  vlrind  de  ellos  sbren  é 
cierran  las  puertas  de  su  imperio  al  tráfles 
r(H;íproco,  con  mayores  ó  menores  vent^, 
:iegun  les  parecen  mas  ó  menos  interessnleS 
n  sus  miras  los  frutos  de  laagrlonllllftddels 
industria  de  los  demás. 

Como  |Hir  desgracia  la  ambición  y  los  rivs> 
I  i  lindes  deciden  muchas  veces  di*  la  conducia 
•le  liis  •gobiernos,  de  aquí  ha  nacido  que  se 
falle  al  cuniplindeuto  de  lo  estipulado  cuando 
la  fioHiic»  (V  el  cálculo  asi  lo  aronsejaik  sien- 
til»  csle  el  nrf'/en  «le  Ih  san''ion  y  i|e  W  nuli- 
dad do  los  traladof  (le  comercio. 

Sensible  es  q>u!  eKe.  se  convierta  en  ob- 
jí-tode  ncirociacioiies.  cuando  cada  nación  de- 
be sostener  o  inodilicar  sus  leyes  mercantilet 
según  lo  requieran  las  necesidades  y  la  otHl^ 
dad  de  los  individuos  del  pueblo  mismo;  f 
por  esta  raxon  causa  muchos  daños,  suijetar  á 
obllgoeionee  constantes  on  objeto  Isn  nritUe 
como  el  comercio  y  tan  sujeto  á  mndanEas. 
Los  convenios  mercantiles  debieran,  poi  lo 
mismo,  llmilafse  á  consignar  las  obligaelenes 
tronérales  relativas  h  la  libertad  de  la  naTcra- 
cioui  arreglándose  luego  por  leyes  especíales 
fliTorsbles  i  todos  los  estados  tt  «ilneelen  de 
los  frutos  inili?ena«  y  la  importación  de  pos 
producidos  en  otros  países;  pero  esto  no  se 
ha  ejecnladoitsl,  y  por  h»  mismo  Tamsiesn- 
siguar  los  priiiripins  tronérales  que  deben  te- 
nerse presentes  al  realisar  un  tratado  de  co' 
lint  wp. 

Es  indispensable  qtie  se  fuvnrezra  Igual- 
mente al  naci(Hial  y  ai  estrangero,  para  que  do 
se  sofoque  Ib  Industria  ni  seUestfiiys  deamsT* 
do  propio;  para  que  no  se  abuse  del  privilegi0¡ 
y  para  que  el  monopolio  no  armine  ios  ñlt» 
blecimientos  snilogos  del  psift.  li  nesewis 
qne  no  se  concedan  i-  una  naeion  privdiflss 
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<I»e  ^  ntoiran  h  otra;  porque  on  es(c  raso  p1 
merradn  se  alimenta  solo  con  lo»  |)ro(lnrlns 
t.  <!e  un  pueblo,  y  este  impone  el  precio  á  su 
Toluntad  por  ta  falta  de  concurrencia.  Es  con- 
veniente quo  no  se  otorguen  benoílcios  gravo- 
sos á  la  nación  que  estipula;  porque  en  tal 
c«»o  sentirá  esta  un  perjiiicio  positivo  y  tras- 
ceudental.  Es  iniilil,  en  tin.  que  se  contrape- 
sen y  pouf^an  en  fiel  balanza  les  intereses  de 
los  dos  piichlosquc  se  conciertan  sin  mejorar 
la  condición  de  ningimo  de  ellos.  Estas  pru- 
▼enclones  indican  que  no  deben  ajustarse 
tratados  endmwos  de  comercio,  sino  que 
cada  gobierno  debe  estipularlos  cuando  lo  re- 
ríame  el  bien  del  pais  (|ue  está  rigiendo. 

La  España  ba  celebrado  desde  tiempos  re- 
motos multitud  de  tratados  comerciales,  en 
Tirtud  de  lo."«  cuales  los  naturales  oe  varias  na- 
ciones go/^m  de  las  mismas  prerogalivas  que 
los  nacidoit  en  este  país,  no  habiendo  derecho 
diferencial  entre  la  bandera  española  y  la  fran- 
oen,  inglesa,  austríaca,  napolitana ,  sarda, 
aoseitica,  holandesa,  danesa  y  sueca,  que  to- 
das han  rsiipiilado  sobre  la  base  de  naciones 
favorecidas,  de  modo  que  según  esos  tratados 
los  bmpics  de  dichas  |K>lencias  podrían  ejer- 
cer en  las  costas  española.^  el  comercio  de  ca- 
bolage  ó  de  entre-puertos;  harian  el  de  tránsi- 
to; no  adetidarian  otros  ni  mas  altos  derechos 
de  puerto  y  navegación  y  sanidad  que  los  que 
adeudan  los  buques  españoles;  y  sus  mercan- 
cías serian  recibidas  y  despachada*  en  nues- 
tras aduanas  por  un  arancel  inmutable.  Esta 
seria  la  consecuencia  legal  de  la  observación 
de  los  tratados  estipulados;  pero  muchos  de 
ellos,  casi  la  mayor  parte,  están  en  desuso  y 
sio  observarse  hac«  años. 

.Ninsjuna  nación  tiene  con  España  tratados 
de  comercio  mas  estrechos  que  la  Frani-ia.  El 
Tinculo  de  las  dos  familias  reinantes  en  estas 
naciones  en  lodo  el  siglo  XVIII  y  la  afinidad 
que  existe  entre  nuestro  sisteuia  comercial  y 
el  francés  han  estrechado  la  alianza  mercauti! 
de  los  dos  países. 

U  España  á  principios  de  este  siglo  se  ha- 
llaba ligada  á  otras  naciones  de  un  modo  tal 
que  ellas  ejercían  casi  exclusivamente  el  co- 
mercio esterior,  y  fué  necesaria  la  guerra  de 
)a  independencia  para  que  rompiese  las  liga- 
duras y  adqiiiríese  alguna  libertad  mercantil. 
En  18  U  celebró  ya  el  gobierno  español  nue- 
vos tratados  de  amistad,  y  si  bien  no  volvió 
i  la  dependencia  de  muchas  de  las  naciones 
que  antes  ejercían  en  ella  el  monopolio  del 
comercio  no  consiguió  su  entera  emancipación, 
porque  restableció  las  relaciones  con  Francia 
T  ron  Inglaterra  y  con  otras  naciones  en  el 
mismo  pie  que  estai>an  en  tiues  del  siglo  XV|||, 
esto  es,  como  veuian  desde  los  tratados  de 
Ulreclit  r  de  Viena.  I.os  autores  de  estos  nue- 
vos convenios  cono<  ieron  pronto  los  males 
qoe  se  seguían  con  tan  fatal  sistema,  y  desde 
entonces  se  está  en  continua  luoha  con  aque- 
llos gobiernos,  procurando  ellos  conservar  sus 


privilegios  y  tratando  nosotros  de  restrin  • 

girlos. 

El  principio  de  asimilación  contenido  en 
los  tratados  de  1814  ha  sufrído  en  los  ñllimos 
treinta  años  visibles  reformas,  porque  .«e  han 
introducido  en  la  le^nslacion  de  aduanas  di- 
ferencias que  le  destruyen:  tilles  son  los  re- 
cargos que  pesan  sobre  la  bandera  eslrangera 
en  los  derechos  de  introducción  y  en  los  de 
puerto,  navegación  y  sanidad;  porqiu-  si-  ha 
prohibido  á  los  buques  estraugeros  la  fand- 
tad  de  hacer  el  comercio  de  cabotase;  y  por- 
(pie  se  ha  suprimido  el  privilegio  de  la  mejo- 
ra de  manillestos.  Pero,  sin  end>argo,  Imlavia 
quedan  restos  de  los  antiguos  pactos,  ponpie 
á  todos  los  buques  de  las  naciones  amij:;is  se 
les  dispensa  una  protección  y  amparu  tan 
grandes  sino  mayores  que  los  quedisfrulan  los 
nacionales. 

Los  tralidos  de  comercio  rel«!brad<is  en 
todo  el  siglo  pasado  no  han  sido  favorables  á 
España  y  han  contribuido  poderosamente  al 
decaimiento  en  que  la  nación  se  encnnlraba 
á  principios  de  la  presente  centuria.  Emanci- 
padas hoy  las  provincias  qiie  poseíamos  el  Ul- 
tramar, y  formando  estas  estados  independien- 
tes, nuestras  alianzas  mercantiles  deben  bus- 
carse en  .Kmérica.  La  España  se  encuentra  de- 
caída en  la  industria  y  en  el  comercio,  y  en 
CHanlo  á  nuestra*  producciones  agrícolas  care- 
ce de  mercados  ¿  donde  llevar  con  ventaja 
los  fnitos  de  su  suelo.  .\  la  adminlslracíftn  in- 
cumbe proporcionar  mercados  á  las  proihiccio- 
nes  de  nuestra  agricultura,  que  solo  han  me- 
nester el  estimido  de  la  csporlacion  para  crecer 
y  desarrollarse  aumentando  prodigio.sauienlc 
nuestra  riqueza  Nuestros  mercados  naturales 
eslán  en  los  pueblos  americanos,  que  bajo  es- 
te concepto  pueden  sernos  mas  útiles  como 
amigos  y  aliados,  que  lo  fueron  en  otro  tiem« 
po  conjo  subditos. 

El  gobierno  español,  tiene,  por  lo  misino, 
el  deber  de  establecer  alianzas  y  de  hacer 
tratados  de  comercio  con  todas  las  naciones 
de  América 

TllEROL.  Planta  forragera  del  género  de  las 
leguminosas,  tribu  de  las  papillonAceas.  li- 
neo le  nombra  trifolium  pratense,  y  le  clasi- 
lira  en  la  diadeUia  decandria.  Tournefort  le 
llama  trifolium  pratense  purpureum  ,  y  le 
coloca  en  la  sección  cuaita  de  la  clase  déci- 
ma, (pe  comprende  las  yerbas  de  flores  irre- 
gidares  y  que  llevan  tres  hojas  en  un  mismo 
peciolo.  Es  planta  trienal. 

El  trébol  pratense  echa  flor  encarnada  y 
amari posada,  y  bien  que  su  corola  sea  de  una 
sola  pieza  ,  lo  cual  lo  distingue  de  los  demás 
tréboles,  cuyas  flores  son  de  muchos  pélalos, 
tiene  un  estandarte  encorvado  hácia  atrás  .  las 
alas  mas  cortas  que  este  y  una  quilla  mas  cor- 
ta (|ue  lüs  alas.  El  cáliz  cí-  de  una  sola  pieza  tu- 
bular, con  cinco  dientes  y  permanece  después 
que  se  cae  la  flor. 

Su  fruto  es  una  legumbre  corta ,  un  {kmto 


Digitized  by  Google 


m 

mas  larga  que  el  ciiís,  con  im^ioltiilTila  y 

coiiiieiH>  en  oorto  Dúmero  simientes  cásí  rc- 

Sus  liojas  tres  en  tres,  alternas  y  sosfeni- 
da«  por  peciolos  codos,  sou  aovadíúi,  culeras^ 
y  mcniidameute  dentadas,  algiinus  veccá  ter- 
minaduí)  en  puola,  y  frecuenteiuei4e  murcada^ 
de  una  mancha  blanca  ^  nc«ra  colocada  on  c! 
centro  en  furmu  de  semicnciib. 

Sil  rail  es  larg^,  ipAosa,  rastrera,  ^biu^a  y 
csentfal. 

.Sus  tallos  tienen  un  pie  de  altura,  son  del- 
gados ,'acanaMos  y  algut>a;i  vieces  vellosos. 
|p  su  parte  aupeiior  naiBeu  la£  florea  eu  espi- 
gas obtusas  qut"  ijari.'ccn  vi  llosaí  y  t  .-iáii  lo- 
^eaüaa  de  bojiU  llurules.  nicuibi  auudati  y  ocr- 
vlocaa. 

Hay  autores  que  dircu  q'ip  el  trébol  ?:raii- 
de  forma  un  prado  artiiicial  que  dura  basta 
euarenta  6  eiacueiOa  aüos,  pero  que  degene- 
ra  ¡nsciisibitineiilc  ¿  los  úllinioí  aúos,  y  que 
al  Ca  perece.  A»i  pqdrá  ser  que  suceda  en  al- 
ffiaoa  palies  privilegiados,  pero  lo  cierto  ea 
que  en  cualquicni  otra  parte  no  subsiste  este 

Erado  mas  que  tres  años,  y  auu  ci^  el  último  es 
i  planla  delgada,  mezquina  y  de  poca  sustan- 
cia. ¥A  de  I'iainoutc  i>olo  vegeta  cou  lozanía 
durante  dos  años,  y  eo  el  tcrpcfo  decae,  Ui  ¡a 
leca  la  rai;e  y  apenas  subsiste  ya  ^no  por  me- 
dio de  sus  lujos. 

£1  trébol  grandjC,  cqoio  tiene  una  rajz  cen- 
tral, requiere  tierras  f naves,  li^ireras  y  profun- 
das, y  como  que  echa  muchas  hojas,  ui-ccsila 
UQ  fondo  sustancioso,  Estas  dot»  calidades  de 
•  terreno  son  indispensables  cuando  se  quiere 
recoger  scnii lid,  por  cuanto,  si  csla  es  de  ma- 
la calidad,  y  lo  misiuu  el  suelo  ,  bastardea  la 
planta  y  después  de  muchas  dc^^ejii.'raciones 
GOOSecutivaR  este  \ré^  grande  se  vuelve  á  su 
primer  esliido.  es  derir,  al  úv  lo-  prados  ó  pe- 
queño. Si  el  |)ais  no  es  Uiuy  c.>C4sO  de  pa«t0S, 
DO  es  útil  csiablccerlc  eu  ios  lorrooos  de  me- 
diana calillad .  >obre  lodo  si  es  soco  y  escaso 
de  lluvias,  requiere  se  le  lieu  dos  labore^ cru- 
zadas después  de  hechas  las  semeoleras,  pro- 
fundizíiudol.is  mucho.  La  primera  labnr  AtMr 
debe  dM'se  antes  del  invieruo  con  el  ubieto  de 
qu»é  Í«tterraapn»*fGteO  W^jor  Ion  bielQS.  £s 
impártanle  cr^co^^er  buena  «inieole,  y  la  me- 
ior  es  (a  del  st;guttdo, 

Com^  la  aemilltt  del  tr4boí  es  pequeña,  eoo- 
tiene  me/.clarl '.  ("ou  urerta  sera  antes  de  sem- 
brarla, no  ea  bucMO  eutcrraiia  mucho  ,  pues 
en  este  caso  no  nace,  jtsta  planta  se  siembra 
en  febrero  ó  marzo,  y  sie;í.i  cuando  esté 
eotarameultj  uuidujra,  pues  s^  se  anUcipa  esia 
operación  sus  bojas  estin  doaiasía<io  l^  rbá- 
ceas,  y  si  se  reíanla  csli'm  muy  correosas,  nmy 
secas,  ucuos  MuM'ilivas  y  padece  1»  planta. 

Ksla  planta  es  eseelentc  para  entrar  con 
fllr||l  cu  alternativa  ó  rotación. 

£1  trébol,  por  lo  cuímuu,  se  siembra  sobre 
el  trigo  de  otoño,  algunos  lo  b#c#n  ío  el  mes 
4»  miinOiB9fiimi»e^mmmt  vm» 


depende  del  difu  y  debe  adelanlane  6  iip 
tardarse,  sflgnn  la  temperatnra  de  It  esi»* 

cioo. 

Hay  quien  dice  que  la  vegetación  del  IrAql 
debe  perjudicar  á  la  del  trigo,  pero  la  esperten* 

cía  denmestru  lo  contrarío,  sobre  todo  si  se 
tratf  de  trigos  de  primavera,  como  por  ejc^-* 
[)lo,  el  treucsino-  £1  calor  del  mes  de  pnanó 
es  en  general  siilJciente  para  la  ^'crminacíoii 
del  Irébül,  c^ue  limitandü»c  á  cciiur  algunsi 
pequeñas  hojas  basta  que  se  siega  el  trigo,  as 
desarrolla  entonces  y  con  poco  que  le  favo» 
rezcau  las  lluvia»,  se  eucu^olfa  eu  disposición 
de  segarse  por  setiembre  u  oeUibrc  del  misino 
año.  logrando  asi  dos  cosechas.  S<-ria  muy 
ca^vcnieiito  beuciicLarle  cuu  yeso  o  cal  apoga- 
da  y  liedla  polvo,  á  principios  del  Inviemofi- 
syjentc  á  su  sicinbra. 

Kl  trébol  se  sie,'a  y  se  sci^a  nomo  )as  deltas 
yerbas  de  los  prados,  pero  es  nuicbo 
hacerlo  cuando  está  to  lavia  empap.ndo  en  |9> 
ció  para  que  i»p  se  ie  caigan  taol^  boias. 

trébol  meliloto ,  o/ícinnl ,  (rneUloto  oO- 
clnal.;  rn?6oI  dr  olur.  Tournefort  y  Uwu  le  co- 
locan con  el  anterior,  el  primero  le  llama  ineli* 
totuM  officinarum  gtrmafiiai ,  y  el  segundo 
trifoliuin  mtUlotus  of/icinalis .  Sus  tallos  sott 
reuos.  algunas  vecc§  ta^  altos  coioo  \tfi  iiop- 
bro.  Us  Icgembras  en  racinjp,  deanndías,  ja- 
aoáiiy>,  agudas  y  de  -los  semillas,  las  llores  na- 
cen de  los  o^icuoutros  de  ja¿  bio|4^  y  variaa 
el  color,  pues  )a^  hay  a^narillas,  blancas  y  al- 
gunas veces  de  unas  y  olías  en  un  mismo  pie. 
Us  hojas  llóralos  afninas  se  vpA  y  las  de  los 
tallos  están  colocadjus  aUernalivafiienl^. 

Crece  en  lossetos  f  [fts  nw|onnles  y  flpror 
ce  en  junio  y  julio. 

Sus  hojas  sonplorosas,  <ie  s^or  i^cañiar- 
^0  \  nauseabundo,  emoUeiiij^  WHWiipftBttTW 
y  Ugei'auK-'ute  rt-soUiti vas. 

Se  empican  cu  iMUi|ilaSiiias,  íüuii,'j>tajiones, 
baños  y  rara  viv.  inieriormcnle. 

Trébol  meliloto  azul.  Tournefort  y  Lineo  le 
coloran  con  los  anteriores ,  el  primero  l«  lla- 
ma m^litotus  major  odpfgla  vif^acta,  y  el 
se.iíuiiili»  Irif'olium  mcUlutus  agrulea.  Se  dis- 
liugue  iMH'  sus  i'acimus  at^vadp^  y  deusos,  tan 
largus  como  las  be|as  y  epn  pocas  llores.  Sus 
estipulas  son  muy  pequeñas,  sin  bráetcas,  y 
ia&  tiAjuelas  .ovales  y  coa  dieutes  ,  las  legum- 
bres medio  desnudas,  terminadas  en  pmta  tl> 
giJa  y  el  tallo  derecho. 

>ace  y  se  da  muy  bien  en  Africa,  cu  bolier 
mia  y  en  el  Laoguedoe.  Cultivado  ppace  |nmbten 
en  loslaviUncs.  Eé  planta  anmil  y  íViroontM 
julio. 

En  su  estado  natural  es  detersiva  y  vulner 

nuia  infusim  ó  destilada  enagua  es  oflál- 
Uiica.  los  cogjjllos  doridos  ccjyfadu^  en  do»ia  da 
una  dracraa,  en  Infusión  de  vino,  provoean  el 
sudor,  el  meuslruo  y  lu  urina;  en  infusión  de 
acede  comu»  se  r^om^ndao  pa^  j;;errar  l4^ 
berldfis  y  cnrir  las.  bernias  dp  IjM  njmos. 
U  Mritiin  del  tcébol  eu  km  landinnB  M  nife 
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ge  mas  cofdádó  Qu6  d  (general  para  las  otras 
planta.^. 

El  motnonlo  mas  oportuno  para  osla  siem- 
hn  e?  el  raes  de  marzo. 

TRfiMAnoTOS.  [Uistoria  natural.)  Familia 
de  helmintos  parcnquimaloáos  que  tienen  ór- 
ganos á  manera  de  ventosus  siliiadas  debajo 
dot  cuerpo  ó  en  sus  estreñios.  Son  animales 
que  Tivcn  como  parásitos  en  las  visceras  de 
otros.  \Á  e.«;pecie  mas  notable  es  la  distoma 
del  hígado,  [fasciola  hepática  de  I.in.  ,  que 
▼ivc  en  el  hígado  y  vasos  biliares  del  hombre 
y  otros  animales. 

TREME.NTIN.\.  Es  una  sustancia  resinosa  que 
se  endurece  al  aire  y  se  desprende  natural- 
mente ó  por  medio  de  incisiones,  de  varias 
especies  ac  órboles  terebintáceos  y  coniferos. 
Eq  el  comercio  hay  muchas  TarledaJes  de  tre- 
mfwtina,  como  las  de  Cliio,  de  Venecia,  <lc 
Estrabur^o,  y  la  común ,  que  es  la  mas  im- 
portante. 

La  de  Chio  es  de  un  color  l^anco  verdoso, 
trasparente  y  casi  Insípida.  La  pioJuce  el  pis- 
neia  terebintus,  de  Lineo,  que  solo  crece  en 
los  países  cálidos,  á  saber;  la  ludia,  la  l'ersia, 
la  Siria,  y  sobre  todo  en  las  cercanías  de  aque- 
lla ciudad. 

La  do  Tenecía  es  mas  odorífera  y  traspa- 
rente que  la  anterior  y  se  eslrae  en  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad,  dM  pinus  larix.  La 
de  Estrasburgo  es  producida  por  el  jñnus  picea, 
de  Lin.;  es  muy  trasparente  y  ca.-ii  carece  de 
color,  por  lo  cual  se  emplea  mucho  en  medi- 
cina. Se  obtiene  reventando  con  un  Inslrumen- 
tíi  cortante  unos  tumores  que  se  desarrollan 
sobre  la  corteza  de  dicho  árbol  en  la  prima- 
vera y  en  otoño.  Los  que  la  recogen  trepan  á 
la  copa  de  los  árboles,  valiéndose  de  zapatos 
armados  de  garfios,  y  sosteniéndose  con  un 
brazo  en  el  tronco,  practican  con  el  otro  las 
incisiones  necesarias.  La  herramienta  que  usan 
iwrecc  un  cuerno,  que  Icá  sirve  de  tajador  por 
la  punta  y  de  va-^o  para  recoger  la  trementina 
por  la  boca;  la  sustancia  obtenida  se  clarifica 
antes  que  se  endurezca,  filtrándola  al  travos 
de  hojas  de  pino  colocadas  en  el  fondo  de  una 
especie  de  embudo  fabricado  coo  la  corteza 
misma  der  árbol. 

La  trementina  común  tiene  aplicaciones  mu- 
cho mas  numerosas  c  importantes  que  las  ci- 
citadas  Se  recoge  en  gran  cantidad  en  el  pi- 
nus syheslris  y  el  maritima.  La  cosecha  dura 
todo  el  año  y  solo  se  aprovecha  en  árboles 
que.  tengan  solo  40  centímetros  de  diámetro. 
Para  (jue  la  trementina  corra,  se  quila  del  pie 
de  cada  árbol  una  banda  de  corteza  de  12  cen- 
timelros  de  ancha  por  50  de  tilla,  y  en  su  par- 
te inferior  se  practica  en  el  árbol  una  sajadura 
de  unos  6  milímetros  de  profundidad  y  3  cen- 
tímetros de  altura;  por  aquí  sale  la  trementina. 
Cada  ucho  días  se  hace  otra  igual  sobro  la  an- 
terior, de  manera  que  la  llaga  asi  formada  ad- 
quiere en  un  año  sobre  tm  metro  de  altura. 
Al  Búo  siguiente  se  quita  otra  banda  eocima  de 


laí  pl-imera  y  asi  sucesivamente  hasta  llegar  á 
los  4  ó  .1  metros ,  en  cuyo  caso,  se  vuelve  á 
principiar  por  abajo  al  lado  de  la  primera  he- 
rida, basta  que  al  cabo  de  cierto  número  de 
años  se  haya  dado  toda  la  vuelta  al  árbol.  Para 
entonces,  ya  tiene  nueva  corleza  la  primer^ 
sajadura,  y  se  renuevan  todas  las  operaciones 
en  el  mismo  ói  dcn,  mientras  el  árbol  dó  pro- 
ducto, Cii  decir,  durante  una  epuca  (pie  varia 
do  00  á  80  años.  La  tiemenl'na  que  nía  na  so 
recibe  al  pie  del  árbol  en  una  vasija  ó  en  un 
hoyo.  Cada  árbol  produce  al  año  i  kilogramos 
de  resina  en  brulí»,  esto  es,  do  una  mezcla 
de  Vesiuu  y  esencia,  que  se  emplea  para  dife- 
rentes aplicaciones  comunes .  pero  ini'ill!  en 
tal  estado  para  otras.  Hay  que  someterla,  pues, 
á  algunas  operaciones,  consistiendo  la  prime- 
ra en  una  especie  de  escurridura  parecida  á  la 
(¡ue  se  practica  con  la  miel  para  segregar  la 
cora  Kl  procedimiento  mas  antiguo  consiste 
en  colocar  la  resiria  bruta  en  toneles  perfora- 
dos y  espueslos  primero  al  sol  y  después  en 
una  estufa:  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  rciina 
se  separa  de  la  esencia,  y  los  primeros  pro- 
ductos son  necesariamoutc  los  nías  Ufpiidos  y 
puros,  el  comercio  les  da  el  nombre  de  tre- 
vicntina  fina  ó  trementina  al  sol.  Éste  proce- 
dimiento es  muy  sencillo,  pero  ofrece  iin  gra- 
ve inconveniente,  el  fie  exigir  mucho  tiempo, 
de  lo  cual  resulta  necesariamente  una  perdida 
de  esencia  por  la  evaporación  al  contacto  del 
aire.  Para  evit  ir  semejatde  inconvcnienie  se 
ha  ideado  otro  procedimiento  <pic  consiste  en 
colocar  la  materia  bruta  en  yucoa  de  lienzo 
colgados  en  un  cuarto  y  en  medio  de  los  cua- 
les hay  un  tubo  perforado  en  muchos  |utntos 
que  comunica  con  una  caldera,  de  donde  pro- 
ceden chorros  de  vapor  cuando  se  considera 
este  necesario.  De  los  sacos  se  ilcsprende  en 
frió  un  producto,  cuya  fluidez  y  pureza  son 
muy  notables;  después  se  introduce  el  vapor, 
la  trementina  corre  en  abuiulancia  y  la  opera- 
ción concluye  ( n  pocas  horas.  Este  mótodo, 
debido  á  Chevalier,  produce  doble  cantidad  de 
esencia  que  el  anterior. 

El  residuo  de  la  operación  en  cualquiera  de 
los  procedimicidüs  anteriores  se  destila  para 
sacar  la  esencia  de  trementina  que  aun  contie- 
ne y  convertirlo  en  pez  ó  colofana.  La  dcsli- 
lacion  se  practica  en  im  atambicpie  común:  la 
esencia  se  condensa  en  el  .serpentín  y  la  resina 
¡  queda  en  la  caldera,  de  donde  se  saca  cuando 
;  cesa  el  desprendimiento  de  aquella.  Subido  es 
!  que  la  esencia  se  emplea  como  secante  en  pin- 
tura y  en  la  preparación  de  casi  todos  los  bar- 
'  nices;  en  cuanto  á  la  colofana,  tiene  menos 
aplicaciones:  entra  también  en  algunos  barni- 
ces y  sirve  para  untar  las  crines  de  los  arcos 
de  violin.  La  brea  mezclada  con  humo  de  pez 
ú  otras  sustancias  carbonosas  cousliluyc  la  |)ez 
negra    aUpiiIran.  que  son  unos  productoa  ac- 
cesorios de  la  fabricación  de  esencia  de  tre- 
mentina. 

La  brea  se  obtiene  quemando  en  un  homo 
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«ÓDico  inverso,  de  S  i  4  metrot  de  altura  y 

unos  dos  de  anchura,  la  paja  qno  se  pone  en 
el  íoaáo  üe  los  toneleá  donde  se  liltrala  eseo- 
clft  de  tremenlina,  los  mismos  toneles  fa  io- 
jerrlblcs  y  lodos  los  residuos  fie  otras  opera- 
ciones. Durante  la  'comt)iistiou  de  esas  mate- 
rias sule  una  sustancia  parda  rojiit,  qne  cee 
en  el  fondo  del  horno,  del  nial  mana  por  una 
caoalija  hasta  una  tina  llena  de  agua.  Cuando 
yi  se  ha  obtenido  bastante  cantidad  de  brea, 
se  decanía  para  separar  todas  las  impurezas  y 
dtispues  se  pone  á  hervir  en  una  caldera  de 
hierro  colado  baila  qoe  tenga  hi  tafloleote 
consistencia. 

£1  alquitrán  se  estrae  de  los  pinos  viejos 
ya  caoMdoa  de  dar  trementina ,  para  k»  cual 
se  cortan  en  trozos  de  60  i  80  centi metros  de 
longitud,  se  n^aa  y  se  amontonau  en  un  horno 
drcolar  de  6  i  7  metros  de  diámetro,  donde 
se  someten  a  una  de-tilacion  tiue  consiste  en 
prender  fuego  á  la  parte  iafcrior  del  montón, 
después  de  enbierto  eon  una  capa  de  césped. 
La  solera  del  horno  tieiu-  una  abertura  central 
por  doude  d  alquitrán  corre  hasta  una  vasija; 
dcspoes  BT  hace  liervir  piirt  desembaraxarlo 
de  la  pequeña  cantidad  de  agua  y  de  ácido  aór- 
tico con  que  está  mezclado.  Sefabrirao  en  las 
cercanías  de  Burdeos  grandes  masas  de  alqui- 
trán por  ese  procedimiento.  Los  usos  de  osa 
sustancia  son  uniy  importantes,  especialmen- 
te en  marina,  para  calaüBtear.  El  alquitrán 
mezclado  con  brea  ó  resina  se  llama  pez  vege- 
tal ó  naval. 

El  huen  alquitrán  comunica  al  agua  ó  á  lu 
saliva  un  color  rosado;  el  oíalo  le  da  an  as- 
pecto lechoso. 

TRKMlliLG.V.  TRIMIELG.V,  TKMÜL.VÜOIIA  ó 
TOItrEDO.  iHistoria  natural.)  Género  de  peces 
cartilapinosos  del  órden  de  los  salarios  y  de 
la  tribu  de  lus  rayas,  caracterizados  principal- 
mente por  la  existencia  de  un  aparato  elt'>etri- 
CO  silnailo  erdre  las  pertoiales,  cabeza  y  braii- 
(juias.  Su  piel  es  euterantcute  lisa,  sin  escu- 
«loe  puntiagudo»  ni  espinas  en  las  nadaderas 
que  es  justamente  lo  que  se  observa  en  lodos 
los  peces  elC^rtricos.  llállanse  en  todos  los 
marea. 

TBEMOLIT.V.  [Mineraloyia  \  La  tremolila 
corresponde  á  la  especie  del  amphibol,  es  una 
variedad  de  e*ta  sustancia,  que  ofrece  el  color 
blanco  <\  verdoso  y  qnceslá  compuesla  de  cal 
y  magnesia:  se  la  da  la  denominación  de  ac- 
linuta  i  la  variedad  que  llene  un  verde  sobi- 
do.  y  en  h  i\\:v  la  niagnesia  es  reemplazada 
en  tciido  ó  en  |>artc  por  el  protóxido  de  hierro. 
)ji  tremolita  se  encuentra  en  prismas  romboi- 
dales mas  o  menos  proloniíados;  siendo  moJi- 
íicaciones  p&iticulurcs  de  esta  cristalización, 
lus  variedades  indicadas,  como  con  la  aetino- 
la,  la  hornhhnda  y  la  granmatita,  (pie  es 
igualmente  otra  de  las  ücmimiuuciunes  (pie  se 
ban  dado  á  la  trcoioUla.  8e  encuentra  particu- 
larmente en  la  dolooila,  cn  tot  carbonafos  de 
l»lile8a«GÍa,6t6. 


TREPADORES.  (Hitloria  luámnl,)  Género 
de  aves  del  orden  de  los  páseres  y  do  la  fami- 
lia de  los  tenutrustrcs.  Su  pico  es  largo,  ar- 
queado y  endeble,  y  la  cola  nunda  en  Im  pnn^ 
tas  de  las  pecnas  á  causa  de  que  se  sirven  de 
ella  apretándola  en  arco  contra  los  troncos  pa- 
ra encara^narse  en  busca  de  insectos.  La  es- 
pecie propia  de  nnes'ro  país  es  el  frdjWMÍor 
de  Europa  {certhia  famUiarii  de  L.) 

TREPADOUS  m  PARID.  (AisloKi  mÍiíx 
ral.)  Véase  ticodromos. 

TRÉPANO.  {Cimgia.)  Es  un  instrumento 
por  medio  del  coat  se  perforan  loo  huesoi, 
mas  especialmente  los  de  cráneo,  con  el  ob- 
jeto de  dar  salida  á  los  líquidos  derramados  y 
llenar  diversas  Indicadonea  terapéuticas  que 
vamos  i  dar  ó  conocer  al  hablar  ele  la 

Trtpanaeion,  nombre  cou  que  antigoi- 
mente  se  designaba  la  pefforadon  total  de  Ion 
huesos  que  forman  cavidades.  Los  únicos  hue- 
sos á  que  se  aplicaba,  eran  á  los  del  cráneo» 
al  esternón  y  las  coslillaa.  Peco  bebiéndose 
estendido  suc^ivamente  las  aplicaciones  de 
esta  operación  á  todos  los  bneaoi  accesiblesÁ 
los  instrumentos,  debe  entenderse  boy  portre* 
panaclon,  la  perforación  (atol  ó  parcial  d» 
un  hurso  cualquiera,  con  tnstrumMio  aoro* 
piado,  y  con  (^jeto  de  prevenir,  paKar  ¿oh  . 
rar  alguna  lesión. 

Procedimienlo  operatorio.  Los  objeto;  qoe 
se  usan  en  el  dia  y  que  se  reúnen  habitual- 
mente  en  mía  caja  llamada  trépano  son:  1.* 
una,  ó  mas  coronas  de  trc^pano  montadas  en 
un  árbol  cn  furnia  de  barrena,  á  lo  que  se  lla- 
ma trépano  francés;  ó  mas  sencillamente,  en 
una  varilla  terminada  en  un  man^o  trasversal^ 
lo  cual  constituye  la  trefloa  inglesa:  2.*  un 
perforativo  atornillado  al  contrario  en  el  centro 
de  la  corona  y  que  se  quita  ruando  so  (piiere: 
3."  un  lira-fondo,  especie  de  tornillo  dublé 
muy  fu<>rte,  de  acero:  4.*  un  cuchillo  lenticn-  . 
lar  de  hoja  muy  fuerte  provisto  de  un  disco  me- 
tálico y  cortante  en  su  punta:  5.*  una  logra, 
y  6.*  una  brocba  pequeña  para  limpiar  el  ser- 
rín del  hueso.  En  el  dia  ocuparían  fácilmen- 
te el  lugar  del  trépano  ordinario,  la  sierra  os- 
teotomo  d«  Belne  y  la  giratoria  de  Thall,  á 
fuesen  mas  ftdles  de  manejar  j  de  neMr 
precio.  .  • '  ■ 

la  parte  en  que  se  opera  dd)e  mseinsar 
sobre  un  plano  sólido,  tal  romo  una  tabla  cu- 
bierta con  un  cogiu,  y  hacer  que  la  sostengan 
los  ayudantes.  Se  pone  el  bneso  al  descuMer^ . 
to  y  se  le  legra  en  el  punto  cu  (pie  debe  <!e 
aplicarse  la  corona.  Si  se  hace  uso  del  trépa- 
no, se  le  arma  de  su  corona  y  perrontivo;  y 
lomiindolr  el  operador,  son  la  mano  derecha  i 
manera  de  una  pluma  de  e;M:rtl>ir-,  dirigt*  la 
punía  del  perfuralivo  y  la  fija  en  el  centro  da 
la  pieza  huesosa  que  se  lia  de  levantar;  tomt 
el  pomo  de  ébano  cn  (pie  termiua  el  trépano 
superiormente,  colocando  alrededor  de  su  bor- 
de los  dedos  pulgar  é  Indice  de  la  mano  it- 
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i|k»y»  «ote»  4|al*  pomo.  «OQ  la  frente  ó  oon  te 
IÑrba ,  y>«iglaMo  o*n  la  mano  derc^  el- 

caerpo  del  árbol  del  trépano,  hace  ¡jirar  de 
este  iQodo  j  mediante  uua. compresión  mode- 
lada, la  coTODa.  y  el  perfóralo  «le  derecha  á 
izquierda.  El  perforativo  forma  primero  su  ho- 
yo, y  muj  ca  Iweve  los  üienles  de  la  corooa 
llegan  á  tocar  el  biteao  y  trasaa  también  an 
laniini  cirrular.  ricuuio  esta  es  bastante  pro- 
fanda  para  impedir  que  se  escape  la  corona, 
le  quita  el  peiforatiTO,  introdaoiendo  en  so 
lugar  dus  ú  tres  vueltas  del  tornillo  del  tira- 
fondo que  aburen  la  pieza;  y  desde  eiitouccs 
se  continúa  la  operación  oon  la  corooa  sola, 
acelerando  el  movimiento  de  rotación.  Debo 
cuidarse  de  que  obren  con  igualdad  todos  los 
puntos  de  so  circunferencia,  y  para  asegurar- 
se de  cilu.  su  la  ietira.de  enando  en  cuando, 
limpianilo  al  nii.^mo  tiempo  sus  dientes  con  la 
bfOcLa  y  barriendo  el  serrin  (pie  se  va  depusi- 
cn  la  ranura  circulur.  (Uñando  se  cree 
ir  próximo  á  terminarla  sucaion  del  liiicso, 
obrarse  son  mas  lentitud,  examinar  fre- 
sniente  con  el  csirenio  de  una  pinna  ai 
el  Imc^  se  halla  taladrado  en  alpnn  punto  do 
la  rauura,  y  si  asi  fuese,  procurar  levantar  con 
él  ti«r4nda  el  diaeo  bneaoso.  Guando  este  se 
desprende  enteramente,  se  oye  un  chasquido 
muy  claro;  se  reiint  entonces  el  trépano,  y 
algiMMt'veees  tale  la  pieaa  del  hneao  al  mis- 
mo tiempo  que  la  corona.  Si  esto  no  sucoile, 
8C  vuelve  a  aplicar  el  lira-fondo,  ó  bien  se  le 
fenoe  añilar  eeala  wilwMad  de  «a  .«lavador 
empleándole  coaM»  UM  stftiiea  de  prtaaer  gé- 
aat^. 

n  la  aeoeloé  es  limpia,  la  operadla  está 

termína  la,  y  <  tiando  quedan  algunas  puntas 
salientes  de  liueso,  se  üestrayea  con  el  cochi- 
llo lestienlar. 

Hay  oraciones  en  que  no  líasta  una  sola 
corona,  en  cuyo  caso  se  aplica  e)  trépano  á 
algona  Aatan^  r  deapnoB  le  eoctaelpmtto 
huosr,vo  qno  separa  las  dos  abertnaaooa  !• 
sierra  de  cresta  de  gallo,  por  medio  de  dos 
paralelas.  Algunos  cirujanos  prefle 
aproximar  las  coronas  do  modo  que  la  una 
toque  á  la  otra,  y  que  solo  queden  entre 
ellas  unos  ángulos  huesosos  fáciles  de  separar 
ooo  el  escoplo  ó  con  onas  tenazas  inclalTas. 

Con  la  treflna  e  s  algo  mas  sencilla  la  ope- 
ración. Se  la  apiicn  desde  luego  armada  del 
perforatiTo,  y  mediante  algunos  movimientos 
de  rotación  de  derecha  á  izquierda  y  de  iz- 
quierda á  derecha,  acompañados  de  uua  pre- 
sión conveniente,  se  le  abre  <i  l;i  (  urona  una 
via  bastante  capaz.  Se  quita  el  perforativo  y  se 
continúa  la  operación  basta  la  sección  cúm- 
plela def  hac8«r  liando  laa  mliBiü  taademas 

I-  /ndtoocMnes  y  oontraindicaciones:  cucs- 
ttaesesla  qnedcfldalpamoeramotOB  siglos 

ocupa  á  los  cirujanos  roas  hábiles,  prínctpal- 
rnente  desdaettos  álttmos,  en  qae  se  proscri- 
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pane:  qua  slgiple  firiMa,  ana  eéataiioD  eran 
wmdM|inp§  que  reclamaban  esta  operación, 
aun  cuando  no  hubiese  derrame;  so  presoribia 
en  ciertos  casos  la  multiplicación  del  trépano 
y  se  donooea  ejemplos  veniaderamente  sor-" 
préndenles  de  trepanación  múltiple.  Sin  em- 
bargo, Ücssault,  se  ha  decidido  contra  esta 
práctica,  habiendo  protNido  con  esgprimenlos, 
(|  ue  muchos  caaos  en  qoe  ae  prescribía  el 
trépano,  podían  curarse  sin  operación;  que  la 
operación  misma  em  mas  grave  de  lo  (|ue  se 
creía,  y,  flnaliaente.  (]ut:  la iadiCSCiou  de  eva* 
cuar  los  líquidos  deriaiiiudos.  no  se  llenaba  en 
el  mayor  uumero  de  casos,  ku  efecto,  se  com« 
prende  que  descnbrír  una  ffaelara  stan^edel 
cráneo,  para  trepanarh'  scgnn  el  precepto  de 
(Juesoay,  era  convertir  una  lesión  simplu,  en 
lesión  complicada  y  osponer  el  dr^o^  -jnaft 
delicado,  á  la  acción  del  aire,  y,  por  consi- 
guiente, á  graves  reacciones.  La  ducinna  de 
Dcssault  ha  preraleoidd  ea  granearte  en ire  los 
cirujanos  modernos;  poro  nos  en-jTafriríamos 
si  creyésemos,  que  puede  omitirse  la  opera- 
ckm  del  Mpano,  en  todos  los  casos.  La  tre- 
panación no  esta  jüMKis  inilicada  sino  en  los 
casos  que  hemos  citado,  es  decir,,  para  la  com- 
presión del  cerebro  porque  aunoi  se  debe  ol- 
vidar que  !a  irdrodiiccion  del  aire  en  el  foco 
de  una  contusión,  es  uua  de  las  causas  mas 
poderosas  de  inAsmaeloB  viotoata  y  que  as 
debcnio?  liridirnos  :i  abrir  este  foco  sino  cuan- 
do no  podamos  esperar  su  resolución.  Kn  fln, 
no  átke  el  drajano  practicarla  sino  cuándo 
los  síntomas  de  lacompn'sion  se  hagan  ma- 
iiííleslos  y  urgentes:  cuando  k  operauion  del 
trépano,  está  Indicada  por  un  derfsaw  de  h> 
quido  que  debe  evacuarse,  es  preciso  ocupar- 
be  desde  luego  en  buscar  el  aitiu  que  4>cupa 
el  derrame:  ti  hay  nna  iMrfda  y  una  linolnip 
directa,  siempre  os  fút  il  rotiouer  e!  sitlO.deUl- 
lesión  y  el  punto  ca  que  debe  hacerse  la  tre- 
panación. UÑablea  se  puede,  osii  sicm()re. 
pera  aalabliblementL'     termuiar  el  uno  y  el 
otrct  canudo  los  síntomas  de  compresión  han 
saoedido  á  los  de  la  omtusion,  porque  esta  se 
verifica   ¡reneralmente,  hacia  el  juinto  de  la 
periferia  del  cerebro  que  corresponde  al  sitio 
en  que  se  ha  dirigido  el  cuerpo  contundente: 
pero  coando  el  derrame  se  ha  verificado,  por 
debajo  de  una  fractura  indirecta  hecha  por 
coutia-golpe,  cuando  existe  sin  fractura  y  no 
hay  señal  oslarior  alguna  del  golpe,  del  mis- 
mo modo  que  cuando  id  cuerpo  contundente, 
^iu  liuiier  produciilu  solución  de  continuidad 
de  los  tegumentos,  ha  obiado  mtf  ObUctt»- 
menle  y  lia  ocasionado  un  gran  de iranic  por 
debajo,  del  dermis  cabelludo,  etc.,  es  muy 
difícil  determinar  el  sitio  i»reci80  en  que  se 
ha  de  perforar  el  cráneo.  Entonces  á  falía  de 
signos  sensibles,  es  necesario  echar  uiauu  de 
todos  los  signos  rodonales,  y  cuando  haya 
alguna  razón  para  sospechar  el  sitio  tpie  ocu- 
pa el  derrame,  conviene  aun  con  riesgo  de 
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es  donde  mu  conTicoe  emplear  un  me- 
dto  tafllMlo  W  poM  It  operación 

del  trépano  oo  puede  aumentar  nada  á  la 
fiwre  poeicioo  del  eofcrmo,  y  puede  salvarle 
cohmI»  te  la  ooMeptoo  aeceinta.  Ib  algunos 

casos  de  derrame  profundo,  o'?  proriso  dividir 
la  dura  naadre,  la  aracnoides  y  aun  el  cerebro, 
al  el  fDoiiw  en  la  ioperlele  de  este  df^aM, 
y  con  este  atreví  lo  procedimiento,  se  han 
salvado  alyonos  enfermos.  Un  individuo  á 
qnien  asistía  Lapeyronie.  por  me  herida  oon 
fractura  en  el  cráneo,  fiu'  atacado  de  síntomas 
de  compresión  al  cabo  de  un  mes;  el  trépano 
pennlttóqnllar  muehas  esquirlas  pero  loe  ioeÍ> 
denles  continuaron:  se  dcÑ^dió  que  debia  dl- 
Tldine  la  dura  madre,  eila  ladiion  did  aall- 
4e  i  ene taella  de  pos:,  el  fooe  pedia  admt* 
llr  un  huevo  de  gallina,  ykaMa  empujado  el 
cerebro  hasta  el  cuerpo  oaOoso.  Royer  fmi- 
dándose  ademas  en  el  buen  resaltado  oMenlde 
por  J.  l.  PíMit,  es  de  la  opinión  de  tfuesnay 
y  no  teme  introducir  profundamente  el  bis- 
torl  en  la  sustancia  propia  del  cerebro,  pare 
evacuar  los  derrames  traumáticos  que  hayan 
podido  furraarsc.  Esta  doctrina  y  estos  pre- 
ceptos se  seguían  generalmente  cnando  Vcl- 
peau  creyó  que  debia  volver  á  las  opiniones 
antiguos,  multiplicando  casi  al  inflnito  las 
iodicacioues  del  trépano  cefálico;  en  las  heri- 
das con  contusión,  en  las  Morosis  y  curios. 
pa  las  simples  fracturas  y  en  la-i  fracturas 
Oomphcadas,  en  los  casos  de  cuerpos  estraños, 
en  los  derrames,  sea  ceüqniem  en  natura- 
leaa  y  asiento,  en  los  de  compresión,  contu- 
sión, dolores  fijos,  accidentes  nerviosos  y  tu- 
Bocea,  en  todas  estas  ocasiones  acons(^  este 
autor  proceder  sin  temor  á  la  trepanación;  no 
obstante  en  estos  últimos  años  el  mismo  Ycl- 
peau  (dice  en  su  Medie,  operat.  t.  III  págri- 
na  4.*,  1.*  edic.)  «Sin  ser  tan  pr<>di£?o  en  la 
trepanación,  como  lo  era  antes  de  Dessault  y. 
ain  adndttr  positivamente  cea  Totllle  y  Plon- 
rens  que  pueda  ser  útil  para  sustraer  el  órga- 
uo  de  la  compresión,  en  las  fluxiones  ioda- 
naloflaa  6  otne  del  eneéUdo,  que  paieoe  «pie 
se  dclioria  á  lo  menos  recurrir  á  61  con  mas 
frecuencia  de  lo  t|ne  se  hace  en  el  día.  Si  bien 
es  reríled  «pie  muchas  reces  nos  TeoBOs  em- 
harazados  pari  leconoccr  el  sitio  y  naturaleza 
de  las  eafermedadea  que  le  indican,  no  lo  es 
menos  qne  en  algmos  casos,  no  está  ta&n 
del  alcance  de  los  conocimionlos  de  un  prác- 
tico inslrnido.  Ademas,  cuando  nos  decidimos 
i  latehiaria,  están  los  enfermos  en  nn  estado 
bastante  nlartiiaiito  para  ipicmia  simple  perfo- 
ración del  rráuco  pueda  aumentar  mucho  los 
peligros  (|ue  les  amenaian.  De  consi^oientc, 

si  se  adquiere  do  nn  modo  riiali[iiiora  la  cer- 
lexa  do  que  un  cuerpo  estraño.  una  esquirla,  nn 
ángntodel  hnnoó  nn  depósito  de  liquido,  son 
la  cau5a  de  los  fenómenos  alarmantes  que  se 
observan  se  debe  trepanar:  y  lo  mismo  de- 
berá hacerse  para  ios  derrames  antiguos  ó 


huesos,  el  desprendimiento  del  pericráneo,  el 
color  negruzco  de  los  tejidos  inmediatos,  el 
aspecto  pálido  de  los  labios  de  la  herida,  la 
crepitación  do  los  tegumentos  del  cráneo,  etc.» 
Lok  preceples  dd  arte  han  cambiado  mndie 
rn  el  dia  con  respecto  á  estoy  no  se  practi- 
ca la  operación  del  trepano  sino  muy  rara  vcx. 
In  Iss  lesiopestramnáticas,  no  se  aplica  di  iré- 
paño  mas  (¡uc  cuando  se  trata  de  estrarr  un 
cuerpo  estraño,  uñábala,  una  esquirla  ósea,  et- 
cétera: ea  raro  qne  los  sfniomas  llamedos  de 
compresión  ofrezcan  condiciooes  bastante  bien 
circunscritas  para  autorixar  la  operación,  ptics 
1i  deprerimi  misma  de  hw  hneaos  nh  la  re- 
dama eon  tanta  frecuencia  como  se  habia  creí- 
do hisla  el  dia.  Entre  las  afecciones  conse- 
cativas  ó  espontáneas,  las  dnicas  qneentorteaa 
en  el  dia  la  operación  del  trt^pano,  son^  h 
uecroais  acompañada  de  supofacíoa  en  la  émá 
medre,  toe  fangos  de  esta  membnma  y  eiertoe 
exostosis,  pues  la  epilepsia,  que  otras  veces 
se  habia  combelido  por  la  períoractoo  del  crá* 
neo.  no  entra  en  las  indleadenes  del  trépiiK) 
mientras  no  dependa  de  una  c^insa  materfal 
susceptible  de  poderse  separar  con  el  trepa- 
no: tal  seria,  por  ejemplo,  un  exostosis,  una 
necrosis,  etc.  El  trépano  ha  producido  en  da- 
das ocasiones  efectos  satisfactorios  usado  de 
uua  manera  recta  y  Juiciosa:  el  alivio  que 
prodooe  la  operación  es  á  Teeeelmi  repentino 
y  sorprendente  que  en  ninítnn  raso  se  des- 
plofra  con  mas  ventaja  la  asistencia  del  arle: 
el  restablecimiento  inmediato  de  ie  Vlain  y  la 
depresión  «')  ostraccion  de  una  parte  opaca  del 
ojo,  no  es  tan  encantador  y  admirable,  como 
el  restablecimiento  instantáneo  de  las  faculta- 
des intelectuales,  de  la  palabra,  de  la  sensibi- 
lidad, asi  como  de  ios  movimientos  volunta- 
rios en  una  persona  que  esté  en  estado  de 
muerte  aparente,  á  consecuencia  «le  ima  heri- 
da de  cabeza ,  y  efectivamente  la  utilidad  del 
trépano  se  roanitesla  4  Teces  hasta  este  punto. 
En  el  pscelento  ensayo  de  Abemelhy,  sobre 
las  heridas  do  cabeza  se  puede  ver  un  caso, 
en  qne  el  enfermo  estaba  casi  eompletamenhi 
privado  de  vida,  se  levantó  y  habló  Inn  Iiies-n 
como  80  le  quitó  de  encima  de  la  superficie 
dd  cerebro  la  sangre  que  estaba  estnrrasada; 
y  entre  los  soldados  de  la  batalla  do  Walorl<W>. 
iiabia  uno  del  regimiento  nAmero  44  que  no 
ofredd  el  menor  Interés:  en  m  easo  de 
gus  de  la  dura  madre  con  afección  del  hueso, 
referido  por  Sumcker,  se  aplicó  el  trépano 
onee  Teces  en  menee  de  un  mes  y  laoperaeion 
causaba  siempre  tan  poea  indisposición,  (¡ue 
apenas  pedia  el  enfermo  después  que  so  le 
llevase  i  la  cama,  y  una  vezfné  efectivamente 
A  la  plaza  una  hora  después  de  la  operación. 
Se  puede  trepanar  en  todos  los  puntos  com- 
prendidos por  encima  de  una  linea  circular 
<pic  {Kise  aobre  la  depresión  nasal  y  la  proto- 
berancia  occipital,  pero  en  las  suturas,  «micí- 
ma  de  los  smios  de  la  dura  madre,  en  el  ao- 
8olotareviir«Bl|riordtlp«l8lilT  eB  l^pv- 
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te  media  anterior  do  la  Trente,  ó  sean  los  sc- 

nos^  Ti  úntales  no  Ircpnnarcnio:»  sino  en  casos 
de  muy  urgente  necesidad,  por  razones  de 
estnicttir.i  y  oriíanizacion  especial  de  estas 
partes.  A  pesar  de  (piedar  indicadas  las  cir- 
cunstancias (pie  reclaman  la  trepanación,  tan- 
to en  el  cráneo  como  en  los  dcmatí  luicsos, 
no  estara  de  nía»  e^jioner  sucintamente  cicrlus 
reglas  (|ue  deben  recordarse  en  todos  los  ca- 
sos en  que  se  trate  de  aplicar  el  trepano:  ?on 
las  siguientes:  I.*  la  trepanación  debo  apli- 
•  carsc  en  todos  tos  puntos  de  los  huesos  árce- 
los, cuando  esté  bien  indicada:       la  trepana- 
ción puede  practicarse  en  todas  las  edades  y 
estaciones:  3,'  procúrese  cuando  se  haga  la 
trepanación,  veridcarlo  lo  mas  pronto  posible, 
ffülire  todo  en  estío.  Téngase  presente  el  si- 
guiente dicho  de  IlipiKTates  «no  se  debe  ííí- 
norar  (pjc  en  todas  cprx'as  y  estaciones,  los 
uialu^  signos  anuncian  el  mal  y  los  buenos  el 
hicn:»  i.*  siemiire  (juese  practique  la  trepana- 
ción en  cualquier  punto  ha  de  ser  en  el  caso 
de  no  creer  probable  paliar  ó  curar  la  lesión 
con  otro  medio  mas  .sencillo.  Ksle  precepto 
tiende  á  ipie  no  se  abuse  de  una  operación  i|u<' 
pudiera  caer  en  descrédito  por  su  aplicación 
ionecesurin:  5.*  nnncadebetrfpanarscen  pun- 
to alguno,  cuando  no  deba  esperarse  proba- 
blemente un  cand)io  Tavorablc  á  la  curación: 
6.'  tampoco  se  practicará  la  trepanación  no 
tenieiulu  certidumbre  de  (|ue  la  operación,  no 
comprometerá  la  salud  ni  la  vida  del  enfermo, 
mas  que  la  misma  cnfernícdad:  7.'  y  última, 
uo  se  aplicará  tampoco  la  trepanación,  üino 
para  llenar  una  indicación  conocida. 

TRlAt;.\.  {Medicina.)  Esta  palabra  %lene. 
según  algunos  autores,  de  0^;,  (lera,  y  de  axto- 
|jia:,  yo  curo.  El  diccionario  de  materia  médica 
de  Meral  y  do  Lens  indica  como  etimología 
probable  la  palabra  terriac,  que  es  mío  de  los 
nombres  del  opio  en  Oriente,  donde  llaman 
iherrickis  á  los  que  se  embriagan  con  opio 
Tero  se  daba  el  nombre  de  triaca  desde  los 
|)rimeros  tiempos  del  imperio  romano  á  varios 
clectuarios  en  los  cuales  no  entraba  el  opio. 

Tal  era  el  que  Plinio  formula.  El  rey  An 
tioco,  dice,  le  usaba  contra  todos  los  anima- 
les venenosos  escepto  el  áspid.  Dicha  fúrmula 
estat>a  grabada  en  versos,  en  una  piedra,  en 
el  templo  de  Esculapio  en  Cos. 

El  mismo  autor  se  espresa  del  modo  si- 
guiente: 

•Se  da  el  nombre  de  triaca  á  una  compo- 
sición que  ideó  el  lujo;  se  la  prepara  con  sus- 
tancias estrañas  »  y  un  poco  mas  adelante: 

•  El  antidoto  de  Mitridates  se  compuso  con  cin- 
cuenta y  cuatro  ingredientes,  sin  que  ningu- 
no «ntrara  en  la  misma  dosis  ■  k  lo  que 

parece  no  tiene  l'linio  en  tanta  estima  estos 
electuarios  como  el  preparado  muy  insignid- 
cante  de  Antioco.  Huchas  son,  sin  embargo, 
las  fábulas  que  se  divulgaron  sobre  el  antído* 
to  de  Uitridates ,  ese  contraveneno  universal, 
yAudrómaco  de  Creta,  médico  de  Nerón,  per- 


feccionó de  órden  de  éste  el  famoso  ele ctnario , 

»p!e  según  se  cuenta,  fué  tleuominado  triaca 
por  Nicander  otro  médico  griego.  8e  han  de- 
signado modernamente  con  este  nombre  mu- 
chos preparados  ó  varias  sustancias  de  <|uc 
luego  hablaremos;  pero  la  triaca  de  mas  uso 
fué  siempre  la  de  Andnuuaco.  Comprende,  sc- 
gim  la  farmacopea  de  Lemery,  sesenta  y  seis 
su.^lancias,  algunas  de  las  cuales,  como  los 
t 


rofjui.-cos  de  hcdicroon  constan  de  unos  vein- 
te. Estas  sustancias,  divididas  por  el  códice  en 
doce  secciones  particulares;  puede  referirse  á 
iiico  (livisiones  principales  á  saber:  astrin- 
gentes y  tónicos,  escilantes,  narcóticos,  sus- 
ancias  alimenticias ,  gomosas ,  amiláceas  ó 
azucaradas,  sustancias  inertes,  lie  aqui  su  lista: 
Troquiscosdecscila,  de  viboras  y  de  hedi- 
croon. 

Pimentones,  opio,  iris  de  Florencia,  y  ro- 
sas rojas. 

Jugo  de  regalicia,  semillas  de  bunias  (na- 
bo), cscordio,  opobálsamo,  canela,  agárico,  cs- 
picanardo,  díctamo  de  Creta. 

Raíces  de  cinco  en  rama,  de  gengibre,  do 
cosió,  de  rapónlign,  de  marnibio  blanco,  de 
estece  arábigo,  de  jugo  oloroso. 

Semilla  de  peregil  de  Macedonia,  calaminta 
de  montaña,  caña  fistola  olorosa  ,  azafrán,  pi- 
mientas blanca  y  negra,  mirra  de  trogloflita, 
olíbano,  trementina  de  Chio. 

Amomo  en  racimos,  raices  de  gcnriana, 
acoro  verdadero,  meo  atamánlico,  valeriana, 
nardo  céltico,  camepilis.  retoños  de  hipé- 
rico. 

Semillas  de  jirta,  tlaspi,  de  anís,  de  binólo, 
de  scseli,  de  cardamomo,  de  hoja  india  (ma- 
labatro). 

Retoños  de  chamedris.  carpobálsamo 
Jugos  de  hipocrislia,  de  acacia  verdadera, 
goma  arábiga,  estorax  calamita,  tierra  de  lx;m-  - 
nos,  calcltis  verdadero,  sagapena,  raiz  de  la 
pequeña  aristolognia ,  retoños  del  pequeño 
centauro. 

Semilla  del  dauco  de  Creta,  opopanax,  gil* 
baño ,  betún  de  Judea,  castóreo,  miel  y  vino 
de  muy  buena  calidad. 

Los  troquiscos  de  hedicroon,  eran,  confor- 
me hemos  dicho,  un  preparatio  polifárnffaco, 
compuesto  do  mas  de  diez  y  ocho  sustancias, 
repetidas  en  su  mayor  parte  en  la  fórmula  de 
la  triaca.  En  cuanto  á  la  calcitis  describió  Mi- 
nio con  este  nombre  un  mineral  de  cobre  y 
una  piedra  preciosa;  sea  por  error,  sea  por 
cualquiera  otra  causa,  es  lo  cierto  que  el  mi- 
neral de  cobre  era  reemplazado  por  el  colcotar 
en  la  preparación  de  la  triaca. 

La  triaca  celeste  diílere  de  la  de  Andró- 
mapo,  sobre  todo  en  que  el  cinabrio  reem- 
plaza al  colcotar,  y  en  qne  no  contiene  sustan- 
cias fermentescibles. 

La  triaca  de  los  pobres  ó  diatesaron  se 
componía  de  cuatro  sustancias  incorporadas 
'  con  el  estracto  de  nclirina  en  miel, 
i      Por  fln,  se  citan  también  otras  triacas 
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dMMM  Mniqjantes  á  la  que  acabamos  de  es- 
tudia'. 

'Dábase  antiguamente  grande  importancia  á 
k  preparaoiOD  de  la  triaca.  Bn  Francia  se  ha- 
flift  coQ  gvan  ueraDonte  en  el  ooloslo  de  ter» 

macia  de  París ,  adorné»'  arudian  i  comprarla 
todos  loe  J^icarios  dei  reino.  Era  preciso  fa- 
brfear  cad^et  ctRtidaAes  enonnes;  porqoe  ni 

UPO,  ó  mejor  sn  nbiiso.  ora  tal.  qm*  en  cierta 
¿poca  todos  los  eoíermoB  del  hospital  de  Mom- 
peller  kmraben  eada  tarde  un  poquito,  ademas 
de  qne  todo?  los  particulares  tenian  en  sns 
ca&as  nn  repuesto  de  esto  electuario,  como  si 
ftiera  un  objeto  de  primera  necesidad.  La  tria- 
ca de  Venecia  era  la  mas  estimada.  Fsta  dropa 
se  emplea  boy  con  una  parsimonia  igual  á  la 
antigua  prodigalidad;  recétase  tan  solo  en  al- 
gunas afecciones  Je  las  vias  digestivas;  y  su 
acción  se  reduce  á  la  de  un  tónico,  y  sobre  to- 
do á  lado  un  narcótico.  Todas  las  virtudes  que 
It  triaca  pnst  la  en  tiempo  de  las  lerendas,  se 
reducen  al  efecto  producido  por  la  proporción 
de  opio  que  contiene  (de  0,0.5  á  4  gramos.)  Kn 
timipo  de  Mitridates  neutralizaba  fi^cilmente 
los  venenos  de  la  sangre  de  toro  y  el  de  la 
salamandra;  pero  hoy  tampoco  ha  perdido  nin- 
guna de  sus  propiedades  alexílcras  contra  di- 
chas instancias  y  otras  Igualmente  inofensi- 
vas. La  triai  u  era  tan  mararillosa  en  su  gc^nero 
OIHIIO  los  venenos  á  ((De  86  habla  acostumbrado 
d  rey  del  Tonto,  como  que  cuando  (piiso  en- 
venenarse no  lo  consiguió ;  lo  cual  tiende  ¿ 
pMfcir  que  los  envenenamientos  de  aquel  tiem- 
po eran  mas  malos  que  bábiles  y  aun  no  cono- 
cían el  cardenillo. 

8n  readmen;  la  triaca  es  nn  prepanido,  en- 
yo  u-o  <'<\'i  liny  dia  casi  abandonado',  y  cuya 
acción  depende  casi  únicamente  del  opio  que 
canHeae.  fteanlta  de  aM,  q«e  ¡Hiede  aerviir  de 
calmante  ó  de  astrinpentc  en  corta  dósis  (de  2 
á  4  gramos),  pero  quu  es  un  veneno  si  se  to- 
m  en  gran  cantidad  fde  tO  i  tO  ginmoB.)  Tal 
es  in  iiia^  (  i l  ito  quepodemoa  dedrdelutir- 
tudes  de  este  antidoto. 

-  Para  Mayores  pormenona  ooDrttleoae  las 

(Ans  alguirates: 


J.  Canicrarius:  De  T/irriitfíi  rl  Slithridnlia  mm- 
ínrinlut,  Nnremberir.  í."  U,  en  H.-> 
C.  B«itard:  Uittmrio  tobn  la  kütoria  de  la  triaca, 

con  fi  ixicma,  lie  AmMmma^^kk 
cy,l72S,  eo  4."  . 


*  TRI.\NG47LO.  {Géomtlria.)  KI  espacio  encer- 
iMdo  entre  tres  lineas  rectas  es  la  figura  mas 
simple  que  se  conoce.  Todos  los  polígonos  se 
descomponen  en  triángulos,  para  calcuhir  sus 
jMrtea;  por  eso  las  propiedades  de  los  triángu- 
los son  objeto  de  inuclias  investigaciOttta  en 
los  tratados  de  yeouielna  eleniental. 

Llámaao  triángulo  equilátero  aquel  cuyos 
fres  lados  aon  ignalefi;  isósceles  el  qne  tiene 
dos  lados  ignalcs,  y  escaleno  el  que  tiene  sus 
tita  hKlaa'darigiiate.  i  ^   


El  triángulo  rectángulo  es  el  (pe  Ueae  un 
ángulo  recto,  y  el  lado  opaaHo  é  «ala  dngrio 

se  llama  hipotenusa,  al'^WM  qM  IM  «troa  dol 
se  denominan  catetos, 

In  todo  tritngido  hay  seis  elanMMas,  áaa- 

saber,  tres  lado»  y  tres  ángulos.  Cuando  de 
estos  seis  elementos  se  conocen  tres,  los  de- 
más so  determinan  fMInente,  caaoo  pvede* 
verse  en  el  nrtlru!o  TRicoNOMETaTA,  con  tal 
((ue  uno  de  ios  tres  elementos  conocidos  sea 
un  lado.  Pan  el  triángulo  ledingulo  baila 
nocer  dos  elcnn^ntns  qne  no  sean  el  éogtin 
recto,  y  haya  siquiera  un  lado  en  elloa. 

En  todo  triin?nlo ,  fai  anma  da  los  Angnioa 
es  iirnal  á  dos  rectos. 

,  fil  área  de  un  triángulo  es  igual  á  la  mi- 
tad del  producto  de  la  base  por  la  aMma. 

Dos  triánsriilos  son  semejantes  cuando  los 
tres  áugulos  bou  iguales  uno  á  otro.  I^s  ladoa 
opuestos  i  los  ángulos  Iguales  se  llaman  hO' 
mdlogon. 

lo9  lados  homólogos  dedos  triángulos  aon 

proporcionales. 

Dos  triángulos  que  tienen  los  lados  pro- 
porcionales son  equiángnloa,  y  poreansIgnieB- 

te  semejantes. 

En  todo  trlángalo  rectángulo,  el  coadnidn 
de  la  hipotenusa  es  igual  álaauma  de  los  CQfr* 
drados  de  los  catetos. 

Do^tríángnlos  que  tienen  un  ángulo  igual 
son  entre  si  como  los  rccláng\ilos  de  los  ÍUp 
dos  que  comprenden  el  arco  igual. 

Los  perímetros  de  dos  trüngaloa  aon  en^ 
tre  sf  como  los  hdos  lionvMo«ro?  v  sus  super^ 
Ucios  como  los  cuadrados  de  esos  lados. 

Todas  eataa  propledadea  de  los  triángntoa 
y  las  qne  se  derivnn  de  eüns.  están  demostra- 
bas en  los  tratados  elementales,  en  donde  pue- 
den^lndiarlaa  nuestros  leoloiN^s.  Véase  rmoo- 

.\OMRTni.\  y  T0I'Oi;i', \V  |  \. 

THliilNAL.  \,Jurisprudencia.)  Por  tribunal 
entendemos,  ademas  del  logar  en  qne  se  ad- 
ministra l;i  jiistifia,  el  ministro  6  ministros 
quo  lo  componen,  ya  sea  uno,  ya  varios,  y  es- 
te nombre  genérico  se  apUca.  lo  mtamo  i  loa 
simples  alcal(l(  s  (fne  á  la  truss  alta  corporación 
de  este  género  en  el  Estado.  Sin  embargo,  el 
tiso  aetnal  es  llamar  trflmfialet  éloa  oolettailos, 
como  las  andienci;\s  y  los  tribunales  supremos 
de  Justicia,  Guerra  y  .Marina:  á  los  inferiores 
se  les  llama  ju%gados,  porque  es  un  solo  jues 
el  que  ejerce  idll  la  Jurisdicción  y  repreacuta  la 
justicia. 

Para  tratar  con  la  debida  claridad  el  inte- 
resante asunto  de  que  es  objeto  este  artlculn, 
debemos  considerar  en  H  tres  co.sas  distintas: 

I.*  La  constitución  de  los  tribunales  en  loa 
países  estrangerns.  y  la  manera  como  en  elioa 
está  oigatlizada  la  administración  de  Job* 
ticia.  '  *  •  , 

2 Esta  misma  organiiaoiaa  M  cnal  existe 
entre  nosotros. 

3.*  Lo  que  concierne  á  cada  nsode  nuestros 
trilnaaleB  en  purUeilar. 
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VamM  i  ocuparnos  con  la  debida  separa- 
don  de  enda  lino  de  estos  puntos. 

Organización  de  los  tribunales  en  los 
pai»es  estrangeroi.  fin  esta  breve  reseña 
-^ameraremos  tan  aoto  afelios  cuyas  institu- 
CtomsiliaB  nos  importa  eonoror.  coiTiri  la  Fran- 
di»  ta  Inglaterra  y  la  Alemania,  Enciclope- 
éím  á9  derecho  y  adfnSnitírtuion  que  actual- 
mente  se  pirblica.  y  cuyos  trabajos  son  tan 
útiles  y  p«redo908,  trac  sobre  la  admiaistraciOD 
de  JnatMaea  estos  paisereaeeto&toi  noCteiaa, 
qae  redooiiemoa  aquí  á>la  monor  ealeoslon  po- 
siMe. 

Pnmekí.    La  administración  de  jusUeta 

francesa  tiene  notable  analo?íu  con  la  nuestra, 
pero  también  esenciales  diferencias.  Asi,  vemos 
aiti  la  jurisdicción  de  los  árbitros.  Jueces  y  tri- 
bunales (le  conciliación,  de  corrección,  de  pri- 
mera instancia,  de  apelación,  y  por  último,  un 
tribunal  supremo,  también  llamado  de  coaa- 
eion;  pero  los  tribunales  de  primera  instancia 
son  colegiados;  hay  para  lo  criminal  la  insti- 
tución del  jurado.  y  admitido,  como  entre  nos- 
otros, el  principio  del  procedimiento  gradual 
ó  de  instancias  diversas,  no  se  en  niiifrnn 
caso  tcrcem  instancia  y  hay  solu  una  en  ios 
erfmenes.  consecueneia  casi  aecesaria  del  jal- 
do por  jurados. 

En  el  órd(  a  civil  hallamos  en  primer  ter- 
mino la  jurisdicción  de  ilMtfOs.  Hay  casos  en 
fpio  es  obli}?aloria;  casos  en  qne  está  proliiln- 
da,  y  otros  en  que  es  potestativo  recurrir  á 
día.  flneede  lo  primero  en  todas  les  cuestio- 
nes prosocio  en  snrieLlades  mercantiles*  lo  se- 
segundo  en  cuestiones  de  alimentos,  sobre 
separación  de  marido  y  nrager,  en  las  relati- 
vas al  estado  civil  i!o  Ins  personas  y  enlodas 
aqnellas  en  que  debe  intervenir  el  ministerio 
mea!;  lo-tereero  en  todas  las  demás,  puden- 
do cnnvoiiir  las  partes  en  que  los  árbitroo  co- 
nozcan con  apelación  ó  sin  ella. 

En  cada  eantonitay  uti  tanclooario  público 
llamado  yu0S  de  paz.  como  si  dijéramos  entre 
nosotros  un  alcalde,  que  conoce  de  los  juicios 
do  condliacion  y  ejerce  Jurisdicción  conten- 
ciosa sin  intervención  liscal  iii  <le  abogados,  y 
sin  apelación,  en  todos  lo^  casos  de  obligación 
peraonal  7  sdire  cosas  inmuebles  por  ralor  de 
menos  ile  ino  francos,  y  con  apeliicion  para 
antee!  tnhnnal  de  primera  instancia  cuando 
'd  Talor,  piisando  de  (00  fHinees,  no  escoda 
de  ?00,  y  también  en  las  ciiesUoi.i  sobre  da- 
ños del  campo  en  las  posesorias  rurales,  sobre 
precio  de  arriendos  é  inquilinatos,  y  sobre  sa- 
hríos  dosirrtonles,  eosl^dora  quesea  su  im- 
]KNte.' 

I  ,  En  eadá  distrito  eomnnal  {arrodissemenV 
báy  un  tribunal  colegiado  de  primera  insta  ti  I 
da,  compuesto  de  una  ó  muchas  salas,  ^ei^Miu 
le  estensibn  del  distrito,  llegando  en  algunos 
al  nñmero  de  Steleó  mas.  Hay  tribunal,  como 
d  de  Seno ,  qno  consta  de  cuarenta  y  tres  jue- 
ees  propietarioií  y  '20  suplentes.  Hay  Micmas 
SB  otiBS  tdbtudiBo  d  pswiif^di6^  ^d^i^sy^ 
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equivalente  entre  (nosotros  al  Oscal  de  S.  U., 
y  los  abogado»  dd  rey,  que  son  los  abogadeo 

lipcalcs.  En  los  tribunales  que  constan  de  mas 
de  una  sala,  son  diversas  las  de  lo  civil  y  las 
de  lo  criminal. 

l.os  tribunalr'?  de  primera  instancia  conot 
cen  de  las  apelaciones  de  los  juzgados  de  paa: 
de  toda  cuestión  por  obligación  personal  A  so* 
bre  cn.=np  muebles,  en  que  el  valor  litigado  no 
csceda  de  1,000  francos  sin  apelación,  y  coa 
apelación  para  ante  la  eoMT  roüal,  eqnivaknii 
I  nuestra  audiosda,  en  todos  los  damas  asan- 
tos  civiles. 

I      Donde  no  liay  tribnnd  de  fomerdo  cono- 
cen do  e«tnp  asimtos  en  primera  iiislaiicia  los 
;  (le  que  Imblando,  escepto  en  los  casos 

de  la  acción  prosocio. 

I^s  court  royales  son  también  colegiados, 
1  como  nuestras  audiencias.  Se  componen  de  dos 
salas  por  lo  menos  y  las  hay  de  seis,  estando 
separados  en  ellas  los  ramos  civil  y  criminal. 
Su  fallo  cau^a  ejeenloria  no  habiendo  nulidad, 
en  cuyo  caso  hay  el  recurso  al  tribunal  de  ca- 
.  sacien.  El  ministerio  fiscal  se  ejerce  en  estos 
tribunales  por  el  proenradQr  del  rey  7  por  loo 
>  abogados  del  rey. 

11  tribunal  de  casadon  es  el  supremo.  Se 
compone  de  dos  salas;  una  para  lo  civil  y  otra 
para  lo  criminal.  Asegura  y  uniforma  la  admi- 
nistradon  de  justicia  en  todo  el  pais,  sinded* 
(lir  nunca  sobre  el  fondo.  Sus  atribuciones  en 
lo  civil  son  anular  los, fallos  dados  en  última 
instancia  por  los  demás  tribunales,  cuando  Ha 
habido  incompetencia,  infraccioti  de  ley  clara 
y  terminante,  ó  faltado  las  formas  del  ¡rrocedi- 
miento,  derolviendo  d  conodmiento  sobre  lo 
principal  al  tribnnal  á  quo.  Este  supremo  tribu- 
nal es  presidido  algunas  veces  por  el  gran  can- 
dller  ó  goaidssdlos  del  rey,  que  es  el  mlnls- 
Iro  de  la  jnslicla.  Pesenqieñh  en  f\  el  ministe- 
rio flscal  el  procuradorgcneral,  cuyos  sustitutos 
se  llaman  4^gadus  generaks. 

Fn  el  (iriien  penal  son  mas  notables  las  di- 
ferencias entre  Francia  y  España,  porcpie  allí  se 
sigue  el  sistema  con  qne  d  eddigo  penal  da- 
silica  las  infracciones  de  la  ley,  las  cuales  se 
dividen  en  arntravettciones,  delUos  y  crime- 
ne$.  Ademas,  en  franda  la  administración  do 
justicia  en  lo  criminal,  se  desempeña  y  comple- 
ta por  los  tribunales  de  policía,  por  los  correc- 
cionales de  primera  instancia  y  de  apeladon, 
por  el  jnrnüo  y  eours  d'assises  y,  eOBO rega- 
lador, por  el  tribunal  de  casación. 

El  código  penal  francés  consagra  todo  el  li- 
bro primero  á  la  policia  judicial.  La  ejercen, 
bajo  la  autoridad  é  inspección  de  las  cotir;  ro- 
yoles,  los  guardas  de  campiñas  y  montes,  los 
<  misarlos  generales  y  parilcularas  de  pollda, 
los  maire»,  y  sus  adjuntos,  los  procuradores 
del  rey  y  sus  tenientes  ó  abogados  del  rey,  los 
jueces  de  paz,  los  oflciales  de  gcndarmei1i7 
los  jueces  do  instrucción.  Bn  España  tenemos 
idénticos  y  no  inferiores  elementos,  pero  sin 
onanisadoa*  Ho  eolá  ddnoitiido  d  deber  de 
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ote  MMi»  hüfiMM  de  sa  ejerefcio,  ni  M 
sujeción  á  It  autoridad  Jnriidiocioiial  aoperior 
por  ana  ley. 

La  pollda  Judicial  tiene  en  Francia  ona  or- 
ganización conocida.  Kl  tribunal  del  ramo  juz- 
ga Vas  faltas  leves  que  no  tienen  señalada  por  la 
lef  mayor  pena  que  la  de  1 5  firaneos  de  maW  < 
ta  ó  cinco  días  de  pri.-ion.  Son  jueces  úv  poli- 
cía, el  de  pas  en  todo  el  cantón,  y  el  nuüre  cu 
ta  oómun»  ejndendo  al  nünMcrio  Oscal  ante  i 
tü  primero  clcomií^ionado  de  policía,  el  mairc 
•  ó  BU  teniente;  ante  el  segundo  un  adjunto  del 
maire  ó  im  indfvldno  munielpat. 

No  está  menos  organizada  la  Jurisdicción 
correccional.  Son  tribunales  de  corrección  ios 
mianioa  de  primera  instancia,  que  conocen  en 

•  sala  de  tres  de  la  apelaciones  de  los  jueces  de 
paz  en  materia  de  policia;  y  en  primera,  con 

.  apelación ,  de  todas  aquellas  violaciones  de 
ley  mayores  que  ona  simple  contravención  y 
menores  que  nn  crimen.  l,os  tribunales  de  pri- 

«  mera  iní^lancin,  en  sala  de  consejo ,  en  vista 

,  de  las  diligencias  practicadas  por  el  juez  de 
instrucción,  dcclnmn  haber  lugar  i  instruc- 
ción de  procediuiifuto  i>or  crimen,  rcmilicu- 
dole  en  su  consecuencia  con  lo  actuado  á  la 
cotir  royal;  ó  bien  declaran  no  babor  lugar  á 
continuar,  y  sentencian  según  suá  alribu- 
clófetes. 

La  jurisdicción  criminal ,  en  Un,  propia- 
mente dicha,  la  (yercen  las  cvurs  roytües  con 
el  Jurado,  en  esta  forma:  élproeedimlento  cri- 
mina!  IÍ(mic  tres  estados:  el  de  prevención,  el 
de  acusación  y  el  de  juicio.  £1  primero  cu  los 
trikmales  de  primera  instancia,  por  lo  que  se 
llana  mise  en  prevention  6  liabcr  lugar  á 
abrirse  Juicio  criminal.  La  mise  en  acusalion, 
esto  es,  de  haber  lugar  á  la  aonsacioo,  se  ve* 
rillca  en  los  cours  royales,  eu  una  sala  espe- 
cial. Si  esta  llega  á  decretar ,  í>e  entra  ya  en 
^juirio,  que  veriflca  en  la  cuestión  de  hecho 
el  Jurado;  y  en  la  de  derecho  una  sala  de  la 
misma  oour  royal.  que  se  llama  oour  d'aiui- 
sea»  como  si  dijéramos  sote  d  tribuntU  d»  s«- 
•SÍOfMf,  poniuc  no  son  continuadas  ni  perió- 
dicas las  que  celebra,  sino  interrurapi  'us. 

Forman  la  cour  d*  MSt^et  tres  nuig¡?trados 
de  la  cour  royale,  uno  de  los  cuales  liace  de 
presidente:  y  fuera  de  ella  se  compone  de  un 
magistrado,  que  se  traslada  al  efecto  y  preside, 
7  dos  de  los  presidentes  ó  magistrados  mas 
antiguos  del  tribunal  de  primera  instancia  de 
aquel  distrito.  Esto  supuesto,  la  cour  d'  asis- 
tes con  el  jurado  forman  el  tribunal.  En  to- 
dos ellos  bay,  para  instruir  el  proceso,  un  juez 
que  se  llama  de  instrttccion,  y  lo  es  uno  de 
los  magistrados  del  tribunal.  En  estos  juicios 
ejercen  también  el  ministerio  ílsciil,  el  procu- 
rador del  rey  ó  sus  tenientes.  Las  alribucio- 
aes  de  la  eoi^  dé  cassation  son  en  lo  crimi- 
nal  lo  mismo  que  en  lo  civil. 

Inglaterra.  En  eslu  pais  la  administración 
de  jostida  suele  ler  Iíb  admirable  en  sus  re- 
sultadosgenHiles,  eono  et  ocnplicada  yhasta 


titiiciones  judiciales  ,  bajo  muchos  pontos  de 
vista*  son  «un  lo  (|uc  eran  las  de  toda  Europa 
hace  seis  6  mas  siglos,  y  lo  que  eran  Irado 

España  hace  cuarenta  iifios.  Ku  lni,'latcrra  la 
mayor  parte  de  los  iribunalcb  Ueneo  alribu- 
dones  administrativas:  csti  autorisada  en  los 
de  órden  superior  la  avocación  de  auto?  hüjo 
la  fórmula,  cutre  nosotros  abolida,  de  ad  eífec» 
ium  oúIsimK:  lo  está  la  retención  de  ellos  y  ' 
su  conocimiento  en  el  mismo  tribunal  que  los 
avoca:  y  lo  que  es  mas  asoin)>roso.  por  un 
estatuto  todavía  de  1833,  se  determina  que  el 
rey  pueda  cometer  á  la  sala  de  justicia  de  su 
consejo  privado  cualquier  negocio  que  tenga  > 
por  conveniente. 

Lo»  tribunales  de  derecho  son  colegiados, 
y  sin  embargo,  el  fallo  viene  á  darse  muchas 
veces  por  uno  solo.  El  primer  tribunal  de  ape- 
lación del  reino  es  la  cámara  d$  Uu  loru;  j 
á  pesar  de  ello,  el  juicio  se  ha  dado  alguna 
vez  por  solos  tres  individuos,  y  mas  bien  por 
uno,  el  único  letrado  entre  los  tres.  .  .^^ 

Los  jueces  inferiores  de  derecho  no  tienen 
jurisdicción  propia,  sino  (pie  la  reciben  de  ios 
tribunales  superior^,  resultando  de  aqui  que 
los  tribunales  mas  elevados  del  fuero  común 
lo  son  al  propio  tiempo  de  primera  iuslancia 
en  4a  generalidad  de  tos  casos,  y  que  lostribti* 
nales  inferiores  lo  son  en  comisión  ó  como  de- 
legados, pues  que  el  juicio  no  se  radica  cu 
ellos ,  ni  pueden  obligar  á  comparecer  al  de* 
mandado  sino  en  virtud  de  provisión  ad  bor. 
[orxginal  wril),  dada  por  los  tribunales  á 
nombre  del  rey. 

En  Inglaterra  subsisten  en  cierto  modo  to- 
davía las  justicias  ambiilautes.  Otros  mucbos 
tribnnales  no  son  permanentes  sino  que  ad* 
ministran  jtislicia  por  épocas.  I.as  petty-ies- 
sioni,  por  ejemplo,  se  reúnen  alguna  vez  por 
semana:  las  qwder  sessie»  euatro  veces  a| 
año:  las  cour*  a.wisfS  dOB veces,  y  respec- 
to de  algunas  ciudades  una  sola:  otros  soloea 
el  verano,  llamado  por  eso  piepoioiler  eourt 
(tribunal  de  los  pies  empolvados). 

En  Inglaterra  se  baila  establecido  el  Jon^ 
do  pare  todas  las  cuestiones  de  hecho  civiles 
y  criiuinules,  y  solo  bay  algunos  tribunalc* 
que  fallan  el  bccho  y  el  derecho  sin  el  jurado, 
como  las  pelty  setsions  y  la  cámara  de  los  lo- 
res en  ciertos  casos.  I)eai(ui  la  división  Lcne- 
ral  de  los  tribunales  de  Inglaterra  en  tribuna- 
les de  solo  hecho,  de  solo  derecho  y  de  kaekf' 
y  de  derecho. 

El  centro  de  la  jurisdicción  general  sobre 
el  derecbo  puede  considerarse  en  los  tres  sor 
periores  tribunales  de  oUuid  comunes,  del 
banco  del  rey  y  del  ccniquier  ide  baciendal 
esislentes  en  Wesmiustcr,  compuesto  cada  uoo 
de  tres  vocales  j  un  presidente.  Ellos  ooao- 
cen  en  apelación,  y  realmente  también  en  pri- 
mera instancia;  ya  porque  en  la  mayoría  de 
los  casos  en  lo  oivU  se  acude  á  ellos  con  la 
'  demanda,  oifo  coaecimlente  ooneliBá  iM 
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tribunales  iofeiiores  por  medio  del  origkuU 
wrU;  TR  porqne  CD  COMM  dndoMO  dldM»  trl- 
bMMlcs  inferiores  consultan,  suspendiendo  el 
INoeedimícnto  hasta  Ja  resolución  que  se  adop- 
te por  k»  tres  remrfdoe,  formando  lo  que  se 
Itama  sala  (chambre)  del  ecliiquicr;  ya  porque 
las  coure  de  assises,  presididas  prectsameqtc 
por  jueces  de  dichos  attos  tribonales,  deciden 
en  lo  civil  de  \o»  pleitos  prepanidos  por  los 
inferiores  en  virtud  del  original  wrít. 

También  reside  en  Wesniínster  el  centro 
de  las  Jurisdicciones  llamadas  d«  ei^idaájéU 
eoneit^neiai  en  el  tribunal  superior  de  la  can- 
cilleria. 

He  aquí  ahora  la  iontnaa  eaeala  Jodicial 

inírk'í^  en  bosf|iipjo. 

Los  beadles  ó  celadores  de  policia  de  par- 
roquia, los  constables,  los  oficiales  de  losjue- 
ccs  de  |íaz  y  de  los  cheriffs,  los  (»uardas  de 
dia  y  los  de  noche,  formau  la  policia  judi- 
cial. 

En  cada  condado  liay  un  cheriff,  romo  si 
dijéramos  un  prefecto,  iiue  en  lo  criminal  co- 
nooe  pHnelpolniente  del  delito  de  félonla:  y 
dos  <S  cuatro  coroner,  i\i\e  conocen  con  jura- 
do de  los  casos  de  muerte:  y  hay  la  oour  del 
«NHfatfo,  ooBimesta  de  siiitort  ójqradoe,  pre- 
sidido!^ por  el  cheriff. 

En  cada  condado  hay,  por  último,  un  cuer- 
po nmiicrdso  de  Joches  de  pat,  llanMHk»  bmeh, 
Bre^dido  por  el  chertff.  Sus  ¡ndividiios  se 
WMian  mas  comunmente  magistrados.  Aunque 
so  liMtHiidon  n-  de  pas,  no  condlian  i  las 
parles,  sino  que  juzgran  en  lo  civil  y  criminal 
ios  caaos  uo  muy  graves,  en  lo  que  se  llama 
peUy»99$ioni,  compuestas  por  k»  menos  de 
dos  magisirados  ó  jueces  de  paz. 

De  sus  fallos  se  apela  para  Uquorter  »es- 
«iont.  compuestas  de  fndlvfdnoe  del  mismo 
benrli  i»  cuerpo  de  jneces  de  paz,  el  cual  co- 
iinco  también  en  primera  instancia  de  los 
delitos  reservados  por  las  petty  iesslons. 

La  eottr  d'asUe$,  como  los  demás  tribu- 
nales inferiores,  está  aun  subordinada  á  los  tres 
altos  tribunales  de  VVesminster.  En  cuanto  ú 
estos,  hay  casos  en  que  del  flilk»  del  uno  se 
apela  pareante  el  otro:  otros  para  ante  la  sa- 
la del  echiquier,  compuesta  de  los  utrus  dos 
tribunales  idistinln,  por  lo  tanto,  del  tribunui 
del  echiquier);  otros  directamente  i  la  cámara 
de  los  lores;  y  siempre  se  apela  á  esta  del  fa- 
llo de  la  sala  del  echiquier.  A  la  cámara  de 
los  lores,  en  fln,  se  apela  de  todos  los  tril)n- 
nales  superiores  del  reino,  y  es  ademas  tribu- 
nal criminal  respecto  de  sos  individuos,  y 
también  de  los  qne  no  lo  son  en  clertoi  deli- 
toa  poUticos  de  alta  gravedad. 

Hay  iaiiilloi  triboaalea  parllealares  y  fie- 
ros espedalfla,  y  ae  oouerva  haala  el  Ibero 
académico. 

Loa  tfffbmalef^focofieieiMiaaoB  dlaHntoa 
dolos  de  pas:  m  arbiMoiea  degldaa  por 
Iw  partes. 

La  Jurladlccimi  de  «fuúM  tfawin  mMio 


en  tí  alto  tribunal  de  la  canoUleria,  y  i  él  se 
recorre  siempre  que  la  oseorldad  de  la  ley 

!  embaraza  ó  detiene  la  acción  de  ios  Iribima* 
les  de  derecho,  con  suspensión  del  procedi- 
miento en  lo  princi|ml  basta  que  el  trilMinal 
rcísuelve.  Este  tribunal,  como  se  ve,  tiene 
por  ley  la  equidad  ó  el  arbitrio,  y  mas  que  ad- 
ministrar justicia.  lefHsla.  En  el  dia  ejerce  ade- 
mas jurisdicción  estricta  en  varios  casos,  y  ba 
perdido  tanto  de  sus  atribuciones  de  equidad 
cuanto  los  demás  tribunales  participan  ya  tam- 

'bien  del  arbitrio  prudencial. 

Por  último,  en  Inglaterra  el  procedimiento 
se  divide  en  técnico  y  natural.  Kl  primero  se 
observa  en  los  tribunales  dederecbo:  el  segun- 
do en  los  de  conciencia,  aquivalente  al  que 
se  llama  entro  nosotros  de  arbitradores,  ver- 
val  y  de  plano.  ' 

Alemania.  En  este  país,  por  lo  general, 
la  jurisdiccioude  primera  instancia  es  delegada 
y  consultiva,  como  lo  fué  en  cierto  modo  en- 
tre nn^ntros  la  criminal  en  la  época  de  las 
chancillerius:  y  auu  hoy  vemos  que,  apelen  ó 
no  las  partes,  el  inferior  ha  de  rerolúr  so  Aillo 
cu  consulta  ó  revisión  á  la  audiencia. 

Pero  eu  Alemania  lo  consultivo  lo  es  en 
el  rigor  de  la  pahdmi,  poes  machas  reces, 
con  suspensión  del  procedimiento,  se  consul- 
ta al  superior  inmediato  sobre  casos  dificilea; 
por  este  al  que  es  anperior  aoyo,  y  á  veces  á 
In  facultail  -le  derecho  de  las  universidades, 
i|iio  por  esto  medio  tan  singular  vienen  á  te- 
ner parteen  la admlntetraelon  dejnstlda. 

"  jirspues  de  esto,  dice  la  EnciclopcJia  ile 
donde  lomamos  estos  datos,  ya  puede  jua- 
garse  completamente  i  prfori  y  por  compara- 
ci<<n  de  mu  sirá  administración  de  Justicia  y 
el  juicio  uo  había  de  ser  tan  desventajoso:  al- 
go mas  habri  de  concedérsenos  por  la  opinión 
csirangera  y  por  la  critica,  que  lo  que  de  or- 
dinario, menguando  nuestra  Justicia,  so  nos 
concede.»  * 
9.*  De  h  admimttratíon  de  justicia  en 
España,  lie  aqui  un  punto  sobre  el  cual  no 
podemos  detenemos  en  el  presente  articulo, 
porque  lo  hcnM»  dcaeimMHo  ettenaamente  en 
'1  de  ADMixiSTRAcioM  DR  JUSTICIA ,  á  dondo 
reniilinios  á  nuestros  leclun-s.  Alti  espusímos 
lu  historia  de  esta  institución  en  K&paúu  y  la 
trernrqíiía  judicial ,  manifestando  el  órden  que 
cada  uno  de  nuestros  tribunales  ocupa  en 
la  escala  de  ellos ,  y  so  carácter  prnllcttlar, 
añadiendo  todavía  en  los  artículos  juicro,  ju- 
nisoirxioN,  poderes  públicos  adonde  se  trata 
del  judieiat),  y  oamm  lOMciAt,  algunas  otras 
consideraciones  y  noticias  sobre  el  mismo 
asunto,  que  si  no  bastan  &  formar  un  tratado 
de  tan  importante  materia,  satlslteen  por  lo 
menos  cumplidamente  al  objeto  queeo  la  pre- 
sente obra  nos  liemos  propuesto. 

3.*  De  cada  uno  dt  nmtUroa  (rihmofet  en 
partictdar.    Este  es  otro  punto  (]ue  tainfMico 

I  podemos  tocar  aquí  con  detenimiento,  porque 

^  «iMei  en  li  pfcaenliate  tMlM  aillsiiM  ••- 
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pecUles  como  tribunales  se  conocen;  y  esta- 
Mecida  ya  la  relación  y  dependencia  qve  tie- 

Don  entro  si  por  lo  didio  en  los  artículos  ad- 

lllMSrHA<:iO\  DF.  JUSTICIA,  ÍUEZ,  JUICIO,  JÜRI.S- 

bitxiov,  MAr.isTaADoyMiraBTenio  FISCAL,  nos 
bastaiii  hacer  las  oportunas  n^ferencias  á  los 
lugares  üc  esta  obra,  iloade  pueden  consultar- 
se  lofl  detalles  que  puedan  Inteieaar  al  lector. 

En  primor  lii?ar,  para  conocer  las  tlifrren- 
tes  clases  de  jurisdicciones  que  entre  nosotros 
hftf  establecidas,  cada  una  de  tas  malea  supo- 
ne un  (^nlcn  especial  de  tribunales,  pueden 
verse  I9S  artículos  fueso,  jibz  y  JuaisoicaoN. 

Fara  oonoeer  ahora  lo$  diferentes  Iribnna- 
I0R  del  fuero  6  de  la  jurisdicción  común,  léan- 
se los  artículos  AUIALÜR,  ARBITROS,  AUDIBIÜIA, 

itm,  mMnrAL  soramo  db  nrancu  y  tmbd- 

NAt  CORHKi  '  i'iNvt.. 

Para  los  tribunales  del  órden  administrali- 
▼o,  Téanse  los  de  gonsbio  novmciAL,  oonsb- 

jo  REAL  y  jiRisina:ro.v  aümimstuativa;  aun- 
que debemos  advertir  que  cuando  escribimos 
éste  art(cnk)  (mayo  de  1855)  están  sufMrlintdas 

ambas  ¡n.-^tituclones  ,  y  reemplazada  la  uKíina 

por  el  TRIBIT.VAL  CONTENaOSO  ADMINISTRATIVO 

(véase este  articulo). 

Para  los  tribunales  del  Tuero  mililnr.  véan- 
me los  nrttcalos  AITUITOI  y  TRIBUNAL  SVPRUIü 
DB  GUERRA  Y  MARI.NA. 

Páralos  del  fbero  eclesiástico,  Téanse  los 

de  NrNCiATi'HA  .  noTA,  VICARIA  y  otros,  ade- 
mad de  lo  dicho  eu  la  palabra  jurisdicción,  al 
tratar  de  la  de  este  mno. 

Para  los  del  fuero  mercaoUl,  véase  nmc- 

NAL  DE  CX>I1KRCIÜ, 

Véanse  aderoiB  el  de  TRiRrNAL  dp.  ci  entas 
y  ('!  i|r  Tnini  VAI.  de  AorA>  de  Valencia,  cuyo 
úlliinu  articulo  hemos  creído  deber  añadir  para 
eoBipletar  este  eaadto,  per  seruai  testitncioti 
curiosa  y  qno  merece  ser  conocida. 

Tor  últiiDO,  |>ara  conocer  la  historia  de  al- 
gunos de  upestros  antiguos  tribunales,  adeMs 
de  lo  diclK)  en  el  articulo  ADMiMSTnACION  DB 
JUSTICIA,  puede  verse  la  p;^abrd  consejo. 

A  tiMios  los  eitados  puede  añadir  el  taetor 
alg'unos  que  lo  están  en  otra  paite  J  ekrosqiic 
nuestra  memoria  no  recuerda. 
•  Bspuestas  ytf  las  principales  ideas  qne  de> 
ben  ser  objeto  de  este  articulo,  réstanos  ,  por 
'  eoodiisioa  del  mismo ,  esponer  algunas  ooo- 
sideraelones  sobre  taimportaneia  de  lod  tribu* 
nales  y  las  bases  eii  que  descansa  sii  ron?t¡tii- 
oioo;  puntos  que  eiaminaremos  muy  breve- 
nente,  porque  delooontnrio,  se  aiar?ariade- 
mssiailo  el  presente  trabajo. 

Los  tribunales  son  el  instrumento  de  la  ad- 
•doitnlitnidon  *de  )oHticia  que  por  medio  de 
los  Juicios  aplica  los  proc(>[itos  de  la  h  y  á  lo> 
casos  que  ocurren,  asi  en  las  cuestiones  civi- 
les como  en  las  ertarhiales,  ora  deetarando  lo<^ 
•  derechos  de  los  ciudadanos,  ora  iraponiemio 
penas  á  los  trausgresores  de  sus  mandatos. 
Asi ,  pues ,  para  que  ta  soi^edad  pueda  asegu- 
mM  «ta      k  loMial»  M  hp  te 


eonvenientemente,' deben  organisarse  los  tri* 
bunales  de  un  modo  oonfbraecoo  las  neessi* 
dades  de  los  pii.'  lsios  y  de  acuerdo  ademas  con 
los  buenos  principios  de  ia  cieucia  del  dore* 
cho.  Lo  prlssero  depende  de  una  divMoB  ter- 
ritorial en  rpif  -e  eoii?ii1lrn  dcbidaraente  por 
la  aduiiaistraciuu  los  iulereécs  de  las  respec- 
tivas locaNdades  ;  haUdn  eonsideraelott  é  m 
vecindario,  riqueza,  posición  topoprática  y 
otras  circunstaocias:  lo  scguiKk)  consiste  ea 
la  Maéra  cono  debe  estar  fonnade  el  perso- 
nal de  los  tribunales. 

Aqui  llegamos  á  la  onestioa  de  lo^  lubu- 
nales  unipersonales  y  eolegiadoi',  que  UÉta 
materia  suministra  boy  ;i  la  discusión.  V(.i¡»e 
como  se  espresa  sobre  esle  puulo  uu  escritor 
«OBtemporéneo.  el  señor  Pare|a  de  Atareoi  ea 
su  Revista  jurídica  El  Faro  nacional,  en  una 
serie  de  artículos  que  al  comcusar  á  publicar* 
ta  eseriMá  sobre  te  adnlirietraeleB  de  Jnitlele 
en  greneral. 

(Sobro  este  punto,  dice  haUaododel  que 
nos  ocupa ,  liacc  mnclios  años  que  se  ddMte 
entre  los  hombres  de  lu  ciencia  la  cuestión  de 
los  tribunales  unipersonales  ó  colegiados.  Es 
imltidable  que  considerada  esta  cuestión  b^o 
el  aspecto  dolos  priacipios  y  de  la  ülosofiadel 
(¡crerlio ,  los  tribunales  compuestos  do  tres  ó 
<1(!  mas  n)inistro3,  son  preferibles  á  los  de  uno 
.solo.  La  raaon  menos  ilustrada  de  un  juex  ror 
cibe  el  auxilio  qoe  le  proporcionan  las  mayo- 
res luces  de  su  compañero,  y  en  la  discusión 
qbe  product  el  exámon  de  las  cuestioaes  Jiilfr 
dícns  en  los  tribunales  colegiados,  el  error  es 
mas  iliricil  y  la  sociedad  tiene  en  sus  fallos  la 
posible  í^aranttede  BOiertO.  Por  otra  parte,  ta 
corrupción ,  á  que  por  desgracia  se  halla  suje- 
ta la  fragilidad  humana,  es  utas  difícil  entre 
muchos  que  cuando  decide  m  tote  iiidi«idpOi. 
Y  fi  á  e.-to  se  añade  el  mayor  prestigio  qoe 
da  ú  los  tribunales  el  tiumero  de  magistrados 
que  tos  eMBpenea,  babri  de  convenirse  qoe 
en  tesis  ¡reneral  son  preferibles  los  colegiadc^ 
á  los  quu  se  componen  de  uu  solo  individuo, 
isto,  no  obstante,  eenrlene  qne  ia  adralais- 
tracion,  al  resolver  esta  cue>tion  imi>ortante^ 
tenga  muy  presente  los  íutcreses  de  las  loear 
lldades,  las  leecioaes  (le  ta  espactenote  y  han- 
ta  las  costurabres  de  los  ]iiiebU)í  Tal  vez  un 
término  prudente  entre  ambos  priucipios  es  el 
que  debe  adoptarse,  y  en  este  punto  creemos 
qnn  nuestra  orfJ:an'./,;i(  ion  judicial  lia  ?i^!o  fe- 
lis  y  acertada.  Tribunales  uaipursou^les  ea 
primera  hnlaneiat  7  oolcgtados  en  segunda  7 
tercera ;  he  aqni  combinadas  las  exigencias 
atenüblcs  de  la  localidad  y  Ue  la  mayor  espe- 
(lición  en  el  despacho  de  loe  negociosi  asi  e<>> 
ir.o  (le  los  h.íbitos  y  costumbres  del  ])a¡s,  con 
!as  importantes  garantías  de  la  mayor  seguri- 
dad y  acierto  en  los  fallos  de  la  jusUcia«« 

El  mismo  escritor  eepone  estas  otras  con- 
sideraciones no  menos  exactas  sobre  el  órden 
de  enjuiciamiento  con  apUcacion  ¿  los  Iribtt- 
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«Alendo  hM  Juicios,  dice,  el  medio  de  lia- 
wreftKlIvoi  cmi  el  anxlllo  M  debute  Judicial 

los  ilererhos  »lo  la>  partas,  inlorc>;i  en  (,'ran 
manera  ¿  la  administración  de  justicia  el  que 
aqn^os  íe  organtecn  y  regalen  ImíJo  las  me- 
jor'^ bases  y  principio?.  En  el  órtleti  de  los 
Jutctos  debe  obscrYane  uua  gradación  pru- 
dente para  asc^nraf  en  lo  tMwlMe' Mjnutiefá 
en  líis  faUos  «le  los  Inlnitiilei.  El  error  piicile 
mtichus  veces  turbar  el  esfilritu  jiioz  mas 
Itnstrado  y  recto,  y  es  necesario  que  para  cor- 
Rfírlo  existan  trilr.iiiales  de  alztida  con  iní?- 
tancias  sucesivas,  (pie  ni  sean  tañía?  que  dila- 
ten Indcbidanienle  la  decisión  de  los  iu'íí ocios, 
nl  (an  pocas  íiue  dlflcnUen  la  discusión  de  las 
CTtestlones  foronsps  por  suficiente  número  de 
tríbuiialcs  Y  ele  Jtiecps.  Olra  consideración  iin- 
tiOfflÉMifMíli  que  debe  tomarse  en  cuenta  en 
la  orjrJinIraclon  de  Ins  trihtinalcs,  es  la  lire- 
Ycdad  de  los  juicio.*.  Kslc  punto  es  de  la  ma- 
yor gravedad,  y  conviene  que  la  legislación 
lo  fije  y  deslinde  con  prudente  criterio.  Kl  (!n- 
iDSiasmo  porlu  brevedad  es  peligroso,  ponpjc 
«Ütfe'lpliCtHrttnr  los  juicios ,  atropellur  tas  de- 
fensas y  sncrilirar  la  Justicias,  y  con  ella  los 
derechos  y  la  inocencia  ile  los  interesados: 
BkM^r  tHre  parte,  también  es  funesto  para 
aquella  rd  exagerado  celo  por  la  discusión  y  la 
obserrancia  nimia  de  fórmulas  iniililes ,  ({uc 
WlábIptIbáa'itIt-earÉb  de  Hm  cuestiones  Judicia« 
les,  y  consumen  la  fortuna  de  las  parles,  ha- 
ciéndoles estéril  basta  la  misma  victoria.  La 
Moilnlameion  en  esta  parte  ddw  we  brete 
sin  d(^  de  tfif  Joata,  y  Jaste  mn  ser  dllato- 
rta.»     '  ' 

f '^'^Mm  fNHnMiis  y  juiciosas  eónsidenictones 

pudieran  estenderse  basta  lo  infinito;  y  en 
Tcrdad  i|ue  nunca  seria  demasiado  el  tiempo 
y  el  esptelo  qne  eonsnifrásenios  é  li  ÁlneMi- 
clon  de  tan  interesante  a>mito.  Pero  no  es  nues- 
tra Enciclopedia  una  obra  de  pottmlca.  sino 
«I  rqiéHorto  de  KM  mas  Mfle»  é  lndlspen.<a- 
Wc8  conocimientos. 

^  Por  esta  ratón  nos  abstenemos  de  tocar 
en  este  arttcolo  el  punto  reUitlTO  á  las  cuali- 
dades que  debcli  adornar  á  los  jueces  y  magis- 
trados, y  de  los  requisitos  murales  que  la  ley 

debe  eligirles.   ' 

Por  eso  también  nos  abstenemos  de  entrar 
aquí  en  discusión  sobre  el  arreglo  de  nuestros 
tribunales,  aun  cuando  esta  cuestión  se  halla 
tfwn  t  ta  órden  del  dia.  Solo  dinraos  qne  se 
fnn  presentado  en  estos  últimos  años  tre»pro- 

{ec(os,  ninguno  de  los  cuales  ha  sido  aproba- 
•  hasta  tbora.  lato  mismo  justifica  el  que  no 
toquemos  el  punto  en  cm  ^lion  en  el  presente 
articulo.  Si  antes  de  tenuíuar:>c  cstu  obra  se 
hubiese  llevado  á  cabo  el  proyectado  arrej^o, 
lo  indicaremos  «ñiel  suplemento,  en  la  pala- 
bra TBIBUXAL. 

^noNAL  svniÉto  de  josncu.  así  se 

denomina  al  mas  alto  tribunal  del  Kstado  en 
el  úrüen  gerirquico  de  la  administración  út. 

iHikilt.  i  It  dilwMM-Nte  Juiolll,  eiiyn1tfe«taiMe«íiril  y 
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organisacion  y  ftmcicHies  deaopbiremos  bre- 
vemente. ;  :,<; 

Antes  de  hacerlo  diremos  que  el  origren 
del  Tribunal  supremo  de  Justicia,  deesta  ins- 
titución rcspctBDlHsima  y  qne  tan  frrandes 
servicios  presta  álo  causa  pública  y  al  inter('>s 
de  los  particulares,  se  encuentra  cu  el  tan  i  (*•- 
!el»re  Com^o  de  Castüla,  cuya  historia  he- 
mos tratado  brevemente  en  cf  articulo  coir- 
SKJo  RKAi..  porque  aquella  institución  es  tam- 
bién el  origen  de  este  cuerpo,  podiendo  decir- 
se que  el  establecimiento  del  Tribunal  supremo 
de  Justicia  y  del  Conaejo  Ri-al  hoy  reempla- 
zado por  el  Tribunal  contencioso  administra' 
tivo)  no  fbé  mas  que  lu  división  en  dos  dife- 
rentes secciones  de  las  faculta  les  jmliciales 
y  administrativas  que  antes  se  hallaban  reu- 
nidas en  una  sola  mano. 

Como  la  esposicion  histórica  hecha  en  el 
articulo  c.oNSWo  REAL  nos  escusa  de  referir 
a([ui  cuanto  concicinei  los  orígenes  y  vlclsl» 
ludes  del  Tribunal  supremo  «le  Justicia,  pasa- 
remos á  ocuparnos  desde  luego  üc  su  orga- 
nización y  atribuciones.  ...  .^1 
l*riui'i[>iarerno.s  diciendo  que  e^tc  supremo 
tribunal  tiene  la  misma  Jurisdicción  y  atribu- 
ciones gnbefhalHd^Indielales  que  competen  I 
"as  AT-DiENCiAS  téaso  este  articulo'  en  e?rata 
mas  eletrada  y  sin  limitación  ilc  territorio  si- 
no ostensivamente  ó  todos  los  doniioloe  es- 
pañoles. Siéndole  ademas  pocnlinr  por  su  alto 
carácter:  1."  el  oir  las  dudas  de  lus  deouts  del 
Kino  sobro  la  inteligencta  de  algnna  ley  y 
rnn^•Ml!ar  sobre  ellas  á  S.  M.:  2."  haccrquo  se 
ie  presenten  las  bulas,  breves  y  rescriptosapos- 
tdtleoe  pera  examhiarios  ó  retenerlos  con  ar- 
re;.'Io  ñ  las  leyes:  3.*  examinar  faiiihien  y  dar  ó 
negar  el  pase  i  las  preces  que  se  dirían  á  Ro- 
ma en  los  casosen  qncdeben:  ' 

Esto  en  rtianto  á  .>ut  atribuciones  guber- 
nativo-judiciales.  Como  tribunal  de  justicia  son 
de  sn  esdoslTO  eonocHnleoto,  ya  en  el  órden 
civil,  ya  en  el  criminal,  todot  lOO  aSQOtOS  qne 
vamos  i  euumcrar.  '    '  •  •  ^ 

En  ei  úrdm  eídt.  t  *  Dirimir  las  compe- 
tcncias  que  susciten  las  audiencias  entre  si 
en  todo  el  reino;  y  también  las  que  en  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  se  prnuuievun  en- 
tre audiencias  y  jueces  ordinarios  ó  entre  una^ 
ú  otros  con  tribunales  rt  juzgados  especiales 
que  no  scun  de  los  del  fuero  militar  de  guer- 
ra ó  de  marina  ó  de  alguno  de  los  ramos  de 
(pie  conoce  en  apelación  la  lleal  y  suprema 
jniita  patrimonial.  2."  l)ecl<lir  los  recursos  de 
nulidail  con  arreglo  al  real  tlecreto  de  i  de 
nov¡end»rc  de  1838.  3."  r.onocer  de  todos  los 
asuntos  contenciosos  pertenecientes  al  real 
patronato  aal  deBspafracomo  de  Indias.  4.** 
Conocer  asimismo  de  los  juicios  de  esi>ol:os 
de  los  prelados  eclesiásticos  de  lltramar.  5.* 
(kmocer  delat  demandas  sobre  bidas,  breres 
y  rescriptos  apostólicos,  ó  de  gracias  concedi- 
das á  consulta  de  las  suprimidas  cámaras  y 

M  QoM^f  leak 
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6.*  Eataider  en  los  n^ocioe  Judiciales  de  que 
antes  coaocia  la  cámara  de  Castilla  como  tri- 
bunal especial.  7.**  Decidir  los  recursos  de 
Aiena  que  se  interpongan  de  la  nuociutura  del 
tribunal  especial  de  Ordenes  y  de  todos  los 
áovüás  tribu  dilles  eclesiásticos  superiores  de 
la  córte.  9.*  Conocér  de  lu  apelaciones,  com- 
petencias, secunda  suplicación,  iHjusticia  no- 
toria }•  úeuiná  recurbus  judiciales  que  antes 
MmfpoBdlaa  al  soprinido  Gomciio  de  In- 
dias. 

En  «i  órdtn  criminal.  1.**  Separar  y  sus- 
pender audienciu.  2.**  Conocer  de  Im  cauaM 

que  se  formeu  por  culpas  ó  delitos  cometidos 
en  el  ejercicio  del  respectivo  cargo  público, 
contra  ministros  del  estinguido  Consejo  Real 
de  Espada,  subsecretarios  de  Estado  y  del  dcs- 
pacbo,  magistrados  del  tribunal  especial  de 
Ofdenei,  ftincJonarioa  superiores  de  la  oórte 
que  dependen  Inmediatamente  del  gobierno  y 
que  no  correspondan  como  tales  á  jurisdicción 
eapeeiat,  minutraa  de  las  andleoolaa  del  reino, 
intendentes  y  gcfes  politices.  3*  Conocer  de 
las  causas  criminales  que  por  delitos  comu- 
sea  oemrrtereo  eonira  zocatea  del  suprbnido 
Consejo  (le  gobierno,  sccrclarios  y  subsecre- 
tarios del  Despacho,  cona^erosde  Estado,  mi- 
■latroa  del  esUnguldo  Godmi|o  Real  7  magis- 
trados del  Tribunal  supremo  del  cspci  ial  de 
Cürdeoes  y  de  las  audiencias,  i.*'  Conocer  de 
la  realdeiieia  de  los  vireyes.  capitanes  gene- 
rales y  gobernadores  de  ultramar,  y  de  todo 
empleiulu  público  que  esté  sitjeto  á  la  misma 
loTestigacion  Judicial  por  dispoaidon  de  las 
leyes.  5.*  Conocer  asimismo  de  las  causas  ijuc 
por  delitos  comunes  sea  preciso  formar  con- 
tra alguD  anu^spo,  obispo  ó  eclesiástico  .de 
los  que  en  la  córte  ejercen  auloridail  ó  digni- 
dad de  dicha  clase  suprema  ó  superior  cuan- 
do el  caso  deba  ser  Juzgado  por  la  Jurisdicción 
real;  y  asimismo  de  las  que  se  pref  engan  con- 
tra dichos  prelados  ó  autoridades  por  los  deli- 
tos oUcialcs  cuyo  conocimiento  corresponde 
á  la  niama  Jurisdicción  común  y  contra  los 
arzobispos  y  obispos  por  delitos  contrarios  á 
la  CuDsutucíou. 

Tales  son  los  limites  ba>ta  donde  se  es- 
ticnde  la  potestad  del  primer  tribunal  do  la 
niouarquia.  Como  la  tuerce,  lo  diccu  por  uos- 
olraa  aua  j&laflM»  boebos,  en  los  cuales  nos 
tifrece  á  toda  hora  grandes  muestras  de  alta 
Juslilicaciou,  otorgando  á  veces  merecidas  re- 
paraciones á  los  que  por  largo  tiempo  Ycnian 
hiendo  victimas  del  error  6  de  la  injusticia  de 
los  tribunales  de  un  órdcu  infenur. 

TRUOKAl  SüniliO  DB  Y  VARI- 

Vk.  Bste  tribiMial,  que  ha  sucedido  al  aiili^ruo 
Coñttjo  ivprtmo  d»  Guerra^  es  elsupcrior  de 
la  Inriadlceiou  mitllar  y  eono  lal  eoooce  en 
grado  de  api'hicion  ó  revisión  los  procesos 
militares  y  los  asuntos  cMleneiosos  de  ios 
ftMffoo  de  guerra,  marina  y  estrangeria.  Tañí- 
Men  llene  el  curácter  de  cuerpo  consultivo  y 
gobcrnaUvp  y  ^  suooaeeoueBciaeraciiaooa- 
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sullas  graves  en  negocios  de  guerra.  La  iaH 
portanciade  e&tc  tribunal,  nos  mueve  n  rese- 
ñar nwy  brevemente  su  historia  desde  sus 
principios  hasta  la  ¿poca  presente. 

Algunos  escritores  hacen  subir  sus  origo- 
ues  hasta  los  tiempos  de  don  Pelayo.  Asi  lo  di- 
ce Alonso  Nuñez  de  Castro  en  su  libro  üistdri- 
co  político  titulado:  «Solo  Madrid  es  corte.» 

Pero  según  cronistas  particulares  y  oíros 
autores  pareen  que  loa  consejos  de  Estado  y 
Guerra  traen  su  orlijen  de  aipiel  iinioo  y  pri- 
mitivo cousejo  que  bubo  en  lo  antiguo  y  que 
entendía  en  tantos  y  tan  diTersos  ncgoeioa 
como  In  prueban  los  varios  nombres  que  so  lo 
daba  á  saber  ctmsejo  del  Ucy,  consejo  de  Es- 
tado,, consejo  Soprano,  eMÍiaio  de  España, 
consejo  Keal,  consejo  de  la  Cámara,  cous**!* 
de  Castilla,  con8<^o  Secreto,  oonac||o  de  S.  M. 
De  todoa  modoa  él  Gonaqlo  de  Cnenu  hn  teni- 
do en  su  constitución  f  rannaa  laa  dguienlas 
variaciones. 

Por  real  eédoladelt  de  mayo  do  1594 
mandó  el  señor  don  Felipe  II  que  todos  lo^ 
negocíbs  civiles  y  criminales  asi  de  oficio  co- . 
mo  i  pedimento  de  partea  qoe  ae  traldm  en 
el  Consejo  de  Guerra  se  sustanciasen  y  fallasen 
sin  consultarlas  con  este  tribunal  por  los  al- 
caldea  decasay  edrte.  T  por  la  real  eidnbde 
II  <le  diciembre  de  1598  el  señor  don  Feli- 
pe 111  revocó  la  anteoodeote,  mandando  que 
el  Consejo  volvieae  á  conocer  de  estos  nego- 
cios y  que  solo  interviniese  en  ellos  una  per- 
sona  de  letras  para  que  ios  sustanciase  y  se 
viesen  luego  en  él  con  aaialencia  y  vota  de 
este  letrado.  En  esto  año  de  1S98  fué  la  pri- 
mera vez  que  el  rey  nombró  dos  asesores  pa- 
ra el  Consejo,  uno  propietario  y  otro  interino. 

En  17  de  diciembre  de  1C47  se  redujo  á 
cuatro  el  número  de  los  consejeros  mandando 
que  solo  lo  fuesen  los  eoalro  ma¡»  antiguos; 
quo  á  falla daoaencia  de  ellos,  ftiemnntnn- 
do  h)s  demás  que  entonces  había  según  su  an- 
tigüedad, y  que  loe  consejeros  de  Estado  pu- 
diehen  aslatlral  de  Guana  aiempra  qneá  él 
concurriesen. 

En  2J  de  abril  de  1714  el  señor  don  Feli- 
pe V  dió  nueva  planta  al  Consejo  como  á  le# 
de  Castillü.  Indias,  Ordenes  y  Hacienda  y  man- 
dó que  se  compusiera  de  diez  y  seis  ministrus; 
seis  militares,  de  loa  ooalaa  él  aua  jntlguo  lia> 
bia  de  ser  siempre  cabo  y  decano  del  Conse- 
jo; los  otro»  seis  togados,  y  de  estus  d  uuo 
decano  on  ansencia  del  qoe  nombró  el  rey  por 
cabo  y  decano  del  Consejo;  un  fiscal,  dos  abo- 
gados geucmlcs  y  un  secretario  en  gefe.  Ca 
estaren  oédnla  se  espresan  loa  aanntoa  de  quo 
había  de  conocer  el  Consejo  y  las  personas 
que  gozan  fuero  militar ,  pues  eru  necesario 
poner  coto  al  abuso  que  se  habla  Inliroduoido 
en  esta  parle. 

En  27  de  agosto  de  17i&  se  ie  dió  nueva 
planta,  constando  do  dlea  ministros;  atís  ml>> 
litares  de  los  cuales  cuatro  fuesen  generales 
de  tierra  y  dos  d«  mar;  onaUo  togados  para 
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tarío.  derogando  los  dos  decanos  nombrados 
el  decreto  de  i  7  U  y  tuprimieado  dos  coa- 
nfefM  y  el  empleo  de  eofniMrio  (general  de 

la  infantería  y  eaballcriii.  A  los  n^inislros  lo- 
gados 0^  los  couccdieron  honores  y  anti^iio- 
iM  de eoMeferos  de  CasHHa,  pam  (piitar  to- 
do molivo  itf  <lis[)iiia  en  la  conairreiicia  ilc 
nioistros  de  ambos  tribunales.  Se  coniirmú  la 
dislinéioo  de  no  tener  el  Consejo  otro  presi- 
dente qoe  el  rey  y  se  niamió  ([iio  lo.'<  minis- 
tros  militares  ocupasen  el  banco  de  la  dercclia 
7  loe  togados  el  de  ta  izquierda.  prrflrIeDdo 
üieHBpre  los  militares,  fuesen  capitanes  ó  te- 
nientes íTcncrales.  h  los  togados,  aunque  es- 
tos fueran  mas  antiguos  en  el  íur.fmento.  8c 
declaró  ignalmenle  i|in  los  ministros  de  Guer- 
ra y  (le  Marina  concurriesen  al  Consejo  en  vir- 
tud üc  .sus  eiiipicos  en  la  misma  forma  (|U(.-  lus 
consejeros  militares  y  que  se  wnlMeil  por  la 
aotifT'ícrlad  ilel  prado  i\w  Uivic?cn,  roncedien- 
do  la  mi^ma  distinción  al  empico  de  CJ*pitan 
feoerat  de  la  artillería  siempre  que  le  hnMera. 

En  <le  enero  «le  1717  sr  alliTi)  ?ii  cnns- 
titocioa  separando  de  su  conocimiento  todo  lo 
piilaiiKiltiHe  é  eoDMilas  y  proposictooea  de 
empleos  mililarc!'.  levas,  recluía?,  rcmoiifa, 
CQiHrteles,  alojamientos,  vestuarios,  asientos  y 
pNfááou»,  <|M  debit  correr  i  cargo  del  mi- 
nistro de  la  Griprr;!.  dejando  solo  inducida  su 
jurisdicción  ¿  lo  contencioso  y  de  Justicia;  y 
mT  céiiipfilo<eillonee8  del  ministro  de  la  6iier> 
ft  y  cuatro  consejero»  tof^adns  con  un  fiscal, 
ato  qae  quedase  oiogun  militar  en  el  Cons^io. 
iMos  mli^lKW  lüMan  de  oonooer  de  los  ne- 
gocios civiles  y  criminales  de  todos  los  milí- 
tires  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra: 
96  deelaró  tsmMeii  ipie  el  mlnialro  de  la  Goer- 
ra  tuviese  solo  voto  en  los  asuntos  pobernati- 
Tos,  pero  no  en  los  de  justicia  no  siendo  le- 
tfldt. 

A  consulta  del  Consejo  de  27  de  agosto  de 
1743  publicada  en  8  de  Jimio  de  44  se  resta- 
Meeló  á  su  planta  antigua  el  Cousejo,  sepa- 
rando de  él  á  los  ministros  togados  y  dejando 
por  consejeros  Ojos  h.  los  militares,  mandando 
qne  los  tres  toncados  que  tiabia  entonces  pasa- 
sen al  Consejo  de  Castilla  con  la  antigüedad 
qne  tenían  en  el  de  Guerra,  y  para  los  asuntos 
de  justicia  que  ocurriesen  en  el  Consejo  se 
nombraron  por  asesores  á  tres  consejeros  de 
Castilla  con  la  obli^-arion  de  que  asistiesen 
tres  dias  á  la  semana  por  la  tarde  con  los  mi- 
litares para  verlos  y  fallarlos. 

Por  otra  de  10  «le  mayo  de  1797.  que  es  la 
Itj  23,  tit.  XXII,  libro  II  de  la  Novísima  Reco- 
pUacton  se  eoneedM  al  Consejo  de  Guerra  el 
prado  de  sc{?unda  suplicación  é  injusticia  noto- 
ria eo  los  casos  en  que  tenia  lugar  según  las 
tefes  f  autos  aeordados. 

Subsistió  el  Consejo  con  los  miotstroa  del 
.  de  Castilla  por  asesores,  basta  que  <l  leftor  don 
CMm  III  dió  á  este  trilHi^l  «u  nueva  planta 
•B  4  dé  Bovianlrre  de  U73,  cmiido  veinte 
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Untia  asistencia,  dos  Hscales,  uno  militar  y  elllp^ 
togado  y  un  secretario.  Los  coos^tetot  mldb 
hablan  de  ser  los  qne  tnviesen  los  enplem  dé 

secrelario  de  Fstado  y  del  despacho  universal 
de  fiuerra,  que  babia  de  ser  el  decano,  el  capi- 
tán mas  aiitl^uo  de  guardias  de  Corps,  el  coro- 
nel mas  aiitiu'K»  de  los  regimientos  de  Guar- 
dias de  infantería,  los  inspectores  p^cuerales  de 
infantcria,  c;U>alleria,  dragones,  marina  y  mi- 
licias, y  los  comandantes  generales  de  artitle- 
ria  ó  ingenieros  U)s  diez  consejeros  de  conti- 
nna  asistencia  debían  ser  dos  generales  de 
tierra,  dos  de  mar,  un  intendente  de  ejercito  f 
otro  de  marina,  y  los  cuatro  restantes  minis- 
tros togados;  en  1783  se  aumentó  una  plaza  de 
ministro  polUioo,  y  eo  loi  de  t7S$  j  1788  se 
e  rearen  algoBoi  eoas^enM  de  floiilÍi|iii  tsla^ 
tcucia. 

Abolido  él  goMemo  representativo  con  lo- 

Hns  sus  consecuencias,  quedó  cstinguido  dicho 
tribunal  especial  y  se  restableció  el  Consejo  de 
Coem  por  real  decreto  de  1 5  de  junio  de  1 8 1 4 , 
compuesto  de  die?!  ¡generales  del  ejército  do 
tierra,  cuatro  de  mar,  dos  inlen  Jeutes  del  ejér- 
cito y  marina,  cinco  togados,  dos  Oséales  inlll* 
lares  y  dos  secretarlos  para  los  demás  ramos. 
En  1812,  suprimidos  por  decreto  de  lascórtcs 
de  17  de  abril  del  mismo  año,  los  tribunales 
connridoscnn  el  nombre  de  conJí/oj,  se  dispu- 
so por  decreto  de  2  de  junio  la  creación  de  un 
trinmai  npetiaií  de  Ouerra  y  JRsrifui,  pora 
conocer  de  todas  las  cansas  y  m^ocios  conten- 
ciosos del  fuero  militar  de  que  babia  conocido 
el  eomejo  de  Guerra  7  ibrlBa»  basta  nueva  re- 
solución. 

la  nueva  planta  se  espidió  en  t&  de  junio 
de  1814, 7  tuvo  efecto  la  inslaleeloo  en  18  de 

agosto  del  mismo,  en  cuyo  intermedio  se  creó, 
por  real  órden  de  18  de  Julio,  el  consejo  del 
Alroirantasgo  para  conocer  en  todos  los  asun^ 
tos  de  n:arina. 

Restablecida  la  Constitución  en  1820  volvió 
á  restablecerse  el  tribunal  de  1112.  Vneltonue* 
vamente  el  gobierno  absoluto,  cedió  dicho  tri- 
banal  su  lugar  al  Consejo  en  virtud  de  decreto 
de  la  regencia  de  31  de  agosto  de  1823,  hasta 
qoe  en  24  de  mano  de  1834  se  volvió  á  supri- 
mir el  Consejo,  creando  en  su  lugar  un  trütU' 
nal  supremo  de  Guerra  y  Marina  y  de  es- 
trangeria,  para  que  conociera  en  grado  de 
apelación  de  todos  los  procesos  militares  y  de 
lodos  los  negocios  contenciosos  del  fuero  de 
Guerra  y  Marina  y  de  cstraogerla.  «Dlcbo 
tribunal,  decia  el  decreto  citado,  so  compon- 
drá de  un  presidente  y  dos  salas,  uua  compues- 
ta de  odiovoeales,  cinco  generales  del  ejcrci- 
cito  y  f re»  generales  de  marina,  y  dos  fiscales 
militares,  uno  del  ejército  y  otro  de  marina; 
otra  eoupoeela  de  seis  ministros  togados, 
tres  por  guerra  y  tres  por  marina,  y  dos  Aséa- 
les de  k  misma  clase,  uno  por  guerra  y  otro 
poraninn.  U  saín  de  los  geneñlei  eenooei* 
de  Ui  leviilOB  de  kw  procesos  n^tires^de- 
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cisiones  de  los  eonsejos  do  oílcialcs  íroncralcs, ' 
y  asistirá  á  cllu  ua  luliiiátru  lo^udu,  á  jinciu  del 
presidente,  siempre  que  lo  exija  la  gravedad 
del  negocio.  Este  ministro  será  de  guerra  ó 
marina  segua  la  calidad  del  mismo  QCj;ocio,  y 
en  cada  una  de  estas  clases  será  síemfMre  d 
mas  niodenio.  sala  de  ministros  tnirados  (Co- 
nocerá de  los  negocios  coutuuciosos  del  fuero 
de  guerra,  de  átartoa  y  de  estrangeria.  Batas 
salas  podrán  dividirse  en  cuatro  ó  reunirse  en 
pjeno,  á  juicio  y  disposición  de  la  superiori- 
dad ó  del  presidente,  según  el  número  y  la  Ín- 
dole particular  de  los  nej^ocios.' 

£n  7  del  mismo  mes  y  aúo  se  publicó  un 
'decreto  de  nncTa  planta,  mareando  las  atribn- 
dones  del  tribunal,  scparandnsp  defallada- 
menle  de  las  judiciales,  las  administrativas  y  de 
consulta.  Por  su  articulo  tO  se  dispuso  que  |)or 
c^ada  ministerio  de  Ir.s  de  Guerra  y  de  Marina, 
se  formaje  una  comisión  compuesta  de  iudivi- 
4n0B  del  Gooscju  Real,  del  de  España  é  Indias 
y  del  Tribunal  sii!)rciiu),  {\nv  c  )n  arre^'lo  á  las 
bases  que  selu  comuiiicascu  pur  i>.  U.,  duslin» 
dará  y  Ajara  los  negocios  que  debían  signarse 
A  Cada  uiiü  de  estos  dos  cuerpos,  según  las 
atribuciones  de  su  ministerio.  Él  19  del  mismo 
mes  se  nombró  la  comisión  por  lo.s  señores' 
presidente  y  decano  de  dicho  Consejo,  y  ha- 
biendo presentado  después  al  gobierno  la  es- 
presada  comisión  los  trabajos  que  le  estaban 
encargados,  se  capidió  el  real  decreto  de  3 1 
de  julio  de  1835,  por  el  cual  se  marcaron  las 
atribuciones  que  competían  á  la  sección  de 
(iui  I  ra  del  Consejo  de  España  é  Indi|s,  y  al  tri- 
bunal supremo  de  Guerra  y  Marina. 

A  la  sección  se  le  conUaron  por  los  artu  ii- 
Um  t.^ll  5.".  y  por  el  10  de  dicho  r-.-al  dona- 
to las  consullas  .sobre  inteligencia  de  las  orde- 
Uauías,  leyes,  reglamentos  ó  reales  úidcnes 
vigentes  acerca  de  cualquiera  de  los  ran;os  del 
servicio  de  jruerra,  incluso  el  de  liacicndauiili- 
tar;  todos  los  negocios  de  cuya  decisión  debie¿e 
resultar  alguna  regla  general,  ya(]uellosdcque 
pudiese  resultar  variación  en  hi  jurisdicción  (pie 
ejercen  los  geres  militares  eu  la  disciplioa  de 
la  tropa  y  acerca  de  cualquier  establecimíeufo 
militar.  .\l  Tiibunal  supremo  se  lo  roiiflrio  la 
atribución  de  conuccr  de  las  sumarias  y  proce- 
sos militares  sobre  hecbos  8^]etos  i  los  con- 
sejos de  c-uerra  de  oficiales  generales,  asi  del 
ejército  como  de  la  armada,  y  á  ios  ordiuarius 
y  eslraordinarfo  de  cnslqnler  clase  que  Tucsen. 
Sin  entrar  en  el  detalle  de  estas  disiiosiciones. 
pernos  que  por  ellas  se  separaron  las  fuucio- 
IK»  judiciales  de  las  administrativas  y  de  con- 
|ni]ta,  atribuyéndose  al  Tribunal  supremo  las 
primeras  y  á  la  sección  de  guerra  del  Consejo 
^e  BspaSaé  Indias  las  segundas.  Sin  embargo, 
consideróse  al  Tribunal  supremo  como  útil  lui- 
jo  el  caricter  consultivo,  autorizándole  para 
instruir  é  inforroar  mejoras  de  retiro,  so1icitu> 
des  sobre  empleos  y  honores,  y  aI)onos  de 
llempo  doble  de  América  por  otras  disposicio- 
nes poeleriorQS. 


Asi  continuó  este  tribunal  supremo;  hasta 
quejurada  nuovamenle  la  constitución  de  1836, 
se  redujo  el  Consejo  de  Guerra  á  tribunal  eape*. 
cial  de  Guerra  y  Marina,  arreglándose  co  cuanto 
á  sus  funciones  á  las  que  desempeñaba  eu  vir- 
tud del  decreto  de  12  de  mano  de  1820,  tofe- 
rente  al  de  1.*  de  apirfQ  de  UIS,  que  1^ 
lablecio^  . 

Suprimido  el  Consejo  de  tspaña  é  - Inflas 
como  contrario  á  ta  ley  fundamental,  los  nego- 
cios y  atribuciones  de  la  secciua  de  Guerra  de| 
mismo  hubieron  de  ietieren  el  Tribobal  aqpi»' 
tiio,  el  cual  tuvo  qóe  ejercer  de  hecho  una  ju> 
risdiccion  íacultattva  militar  á  semejaow.  de  la 
que  tercia  en  1779  y  1814,  y  entender  es. 
los  negocios  que  por  el  decreto  de  3!  de  julk^ 
de  1835,  se  encargaron  á  ambos  cuerpea. 

En  184^  se  creó  el  Consejo  Real,  éí  cual  qe 
tlividió  en  siete  sceciones  para  los  asuntos  ad- 
ministrativos, y  cutre  elUi  se  enumera  la  de  , 
guerra,  disponiéndose  en  el  real  decreto  de 
IHió  que  las  secciones  instruyan  los  espedietr 
tes  relativos  á  los  negocios  de  su  competencia, 
acordando  los  iuformes  que  hubiemu  de  dar  ai 
:.íobierno  acerca  de  los  asmilos  sobre  que  ha- 
yan sido  consultadas.  En  su  consecuencia,  U 
sección  de  guerra  del  Consejo  Real  despaclió  éi 
informó.  ha9t;i  su  supresión  en  julio  de  1854, 
los  negocios  y  espedientes  gubcraativos  que 
se  le  remitían  por  el  gobiernu;  mas  no  por  es- 
to ha  dejado  el  Ctnisejo  supremo  de  la  Guerra 
de  despachar  y  cnleudcr  de  los  que  por  el  de- 
creto de  31  de  julio  de  \6¿¡i  se  cucargabauá 
la  sección  de  guerra  del  CousqJo  4b  Bspam^  i 
Indias  en  l;i  forma  indicada. 

iul  es  la  liisluria  de  la  creación,  y  vicisi- 
tudes del  alto  tribunal  que  nos  ocupa.  Su  ca- 
rácter y  atribuciones  quedan  indicados  en  ella 
lo  bastante  [wra  que  pueda  formarse  idea  de 
ellas,  y  aunque  pudiéramos  aúadir  aqui  algu- 
nos datos  sobre  sn  eonslituciou  interior,  los 
retpiisitus  necesario»  pasa  ser  qiagistrado  del 
mismo,  y  otros  auéiogos,  oreemos  deber  omi- 
tir estos  detalles,  que  nue-tros  lectores  PWS* 
den  ver  en  los  aplorcs  de  derecho.    .  i    .  .. 

TRIDINAL  DE  CUESTAg.  Hp  aqal  otro  4» 
los  tribunales  supremos  de  la  nación. 

Este  tribunal,  por  la  alta  posición  que  ocu? 
pa  cu  la  admit^istracion  del  Estado,  por  la  in> 
lolc  y  naturaleza  de  los  negocios  de  que  le 
lucumbe  conocer,  está  colocado  pu  una  catc-r 
goria  muy  elevada.  El  tiene  la  miden  de  restt 
deuriar  los  actos  de  to  los  los  funcionarios  quo 
intervienen  en  la  recaudación  y  ^^atiibocíoii 
de  los  fondos  públicos;  y  esta  Indicecion  bu- 
la pura  penetrarse  de  su  importancia,  y  para 
persuadirse  al  propio  tiempo  ^qe^u  acciooi 
mas  ó  menos  directamente,  alcanza  é  todos, 

de.'í  !e  el  fiinriiuiario  mas  elevado  hasta  el  eui-  ' 
picado  subalterno,  que  en  un  puclilp  r^t^ti^ 
6  distribuye  fbndos  del  Estado.  t 

.^^us  atribuciones  están  designadas  en  la 
ley  de  25  de  agosto  de  Iból  y  principalmen- 
te en  los  artículos  16  y  s¡2;uieute4c  1^  oUsjui|.. 
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Allí  se  csUblecc  que  os  de  su  inrtiiubcncia: 
1."  requerir  la  prcsenlacioiulc  tu  Jai  Us  cucur 
Us  que  debe»  soniclérsctc.  compelieii  lo  al 
«         ¡Mécto  á  los  tnorn^os:  2.  '  exauiiuarlas,  poner- 
las reparos  y  fallarlas:  3."  hacer  efectivos  por 
aprcoiiu  los  alcances  que  resulten:  4."  vi|?ilar 
á  lus  gcfe^  encargados  de  la  cobranza  de  al- 
cances descubiertos  antes  de  la  preseolaciou 
de  las  cuentas:  5.**  declarar  la  cancelación  de 
fianzas  respecto  á  los  que  las  liayati  prestado: 
6."  conocer  de  los  recursos  que  inlcrpusiesea 
los  depositarios  de  fondos  del  común  y  de  bc- 
neOccucia  contra  los  fallos  de  los  consejos 
provinciales:  7."  examinar  las  cuentas  du  lo- 
dos los  ministerios:  8."  hacer  observaciones 
para  mejorar  la  recaudación  de  los  fondos  pú- 
blicos: y  9.**  hacer  propuestas  para  la  provi- 
sión de  algunas  vacantes.  El  tribunal  puede 
ademas  requerir  á  las  odcioas  para  la  prcsen- 
tacioD  de  las  cuentas  y  tiene  varios  medios  de 
apremio  para  verificarlo,  que  son:  el  requeri- 
miento, la  multa,  la  suspensión  de  empleo,  la 
formación  de  ollcio  de  la  cuenta,  y  la  pro- 
puesta al  gobierno  para  la  destitución  del  em- 
pleado moroso,  alcanzando  su  jurisdicción  á 
cuantos  sean  rusponsables  en  todos  eunccpto;^: 
aunque  debiendo  conocer  de  los  delitos  de  fal- 
siOcacion  ó  malversación  los  tribunales  couq)C- 
tentes,  y  lo  misino  las  tercerías  de  dominio  en 
espedientes  de  cobranza  de  alcances,  que  son 
de  la  competencia  del  Tribunal  de  cuentas.  Es- 
ta es  en  brevjbimo  resumen,  la  materia  del  ti- 
tulo segundo  de  la  ley  antes  citada,  en  el  cual 
se  trata  de  las  atribuciones  del  tribunal ,  asi 
como  el  primero  se  ocupa  de  su  carácter  y  or- 
ganización y  el  tercero  y  siguientes  de  las  atri- 
buciones do  los  funcionarios  (pie  lo  compo- 
nen, examen  y  juicio  de  las  cuentas  y  mo- 
do de  pr()ccder  sobre  alcances  y  desfalcos. 

Como  la  inslilucioii  de  que  nos  ocupamos 
es  de  lauta  importancia  en  el  órJen  adminis- 
trativo y  económico,  creemos  conveniente  de- 
jar a(|ui  coiLsignadas  algunas  observaciones  y 
aclaraciones  sobre  tos  puntos  que  comprende 
la  ley  or^:'inica  de  (pie  acabamos  de  hablar,  es* 
j)ecialmeule  ^obre  los  que  necesilan  mas  (pie 
otros  estas  esplicacioncs,  y  sin  que  estas  tengan 
ni  puedan  tener  aipii  el  carácter  de  iin  comen- 
tario de  diclia  ley,  pues  no  las  consideramos 
como  un  cuerpo  de  doctrina,  sino  como  rellcxio- 
ncs  aisladas  (|uc  pueden  ser  de  alguna  utilidad. 

Empezaremos  ob.scrvando  (pie  la  ley  en 
caeslion  ha  dailo  mas  importancia  al  tribunal 
de  la  qu<-'  antes  de  ella  tenia,  y  ha  rodeado  de 
algunas  garuntias  á  los  ministros  que  le  co:n- 
ponen.  Es  verdad  que  no  se  ha  establecido  la 
íoamovilidad;  pero  el  art.  7.**  sienta  el  princi- 
pio de  que  la  suspensión  ha  de  acordarse  en 
consejo  de  ministros,  lo  cual  conduce  á  ipje 
sea  discutida  y  me  Jitaila  y  nacida  de  una  cau- 
sa grave,  y  es  esto  tanto  mas  probable,  cuanto 
que,  si  no  se  instruye  el  espediente  de  sepa- 
ración en  el  término  de  un  mes,  la  suspensión 
seeolici^  alüada  puj:  esta  sola  omisión.  Si 


m 

el  espediente  se  instruye,  es  indispensable 
que  antes  de  acordar  la  separación  sean  oidos 
el  interesado,  el  presidente  del  tribunal  y  el 
Consejo  Real,  asistiendo  únicamente  los  con- 
sejeros ordinarios.  No  parece  por  tanto  prcsu-. 
inibie.  que  desp'ies  de  emitir  su  pirocer  fun- 
cional ios  tan  autorizados,  se  pre-^cinda  de  su 
dict:'iracn,  ni  que  la  separación  se  acuerde  por 
motivos  ligeros  y  despreciables. 

Al  mejorar  la  ley  en  esta  parle  la  con- 
dición del  tribunal,  ha  introducido  también 
otra  reforma  importante  en  el  mismo.  Antes 
de  ella  era  indudable  que  el  tribunal  de  Cuen- 
tas, á  mas  de  ser  una  antorida  l  gubernativa, 
tenia  el  concepto  de  autoridad  judicial.  Dasta 
para  convencerse  de  esta  verdad  pasar  la  vista 
por  la  real  cédula  de  1.**  de  noviembre  de  lb'¿8: 
en  ella  al  propio  tiempo  que  se  le  encomen- 
daba exigir,  examinar  y  fenecer  las  cuentas 
do  las  corporaciones  ó  particulares,  se  le  da- 
ba también  facultad  para  conocer  de  los  deli- 
tos de  falsillcaciou,  inUdencia  ó  malversación 
que  de  las  mismas  resultasen.  Hoy  se  le  ha 
reservado  únicamente  la  acción  administrati- 
va. Sin  salir  de  los  limiiescn  i|ue  esta  puede 
ejercerse,  exige,  como  antes,  la  presentación 
do  las  cuentas,  las  e.\amina  y  aprueba,  y  pro-  < 
cede  contra  los  que  resulten  deudores,  hasta 
(conseguir  que  el  Estado  sea  completamente 
reintegrado.  I'ero  el  conocimiento  y  castigo 
de  los  delitos  de  falsillcaciou  ó  malversación 
y  demás  que  puedan  cometer  los  empleados 
((ue  manejan  fondos  públicos,  asi  como  las  ter- 
cenas de  dominio  y  preferencia,  y  los  inci- 
dentes sobre  legitimidad  de  las  lianzas  y  cua- 
lesipiiera  otras  cuestiones  que  puedan  susci- 
tarse en  los  espedientes  de  alcances,  si  tienen 
por  objeto  declarar  un  derecho  civil,  son  com- 
pletamente ágenos  al  tribunal  do  Cuentas  y 
debe  n'servarse  su  conocimiento  á  los  dcjus- 
iicia.  En  la  ley  de  25  de  agosto  4^  ^sIÁ 
asi  espresamcote  declarado.     .  • 

¿lia  sido  esta  alteración  útil?  ¿Está  de  acuer- 
do con  lo  que  nos  enseña  la  ciencia?  .Nosotros 
creemos  (pie  lo  está  en  efecto,  y  el  gobierno 
al  consignarlo  asi,  ha  pagado  un  tributo  á  la 
justicia.  Era,  en  nuestra  opinión,  altamente 
improcedente,  que  de  tales  cuestiones  cono- 
ciera el  tribunal  de  Cuentas,  porque  ni  su  or- 
ganización anterior,  ni  la  (pie  ahora  tiene,  es 
ta  ipie  los  principios  legabas  recomiendan  co- 
mo conveniente  para  los  que  han  de  conocer 
y  decidir  cuestiones  puramente  civiles.  Enco- 
mendar la  declaración  de  tales  derechos  á  un 
tribunal,  en  que  la  mayoría  de  los  ministros, 
ni  eran,  ni  son  letrados:  disponer  que  el  ipic 
tiene  á  su  cargo  en  la  esfera  administrativa 
activar  la  recaudación  de  los  alcances  y  proce- 
der contra  los  deudores,  según  las  cuenlaí,  sea 
al  (iropio  licinpo  el  (pie  decida  una  cuestión 
prévia,  como  la  de  si  la  fianza  prestada  es  ó  no 
legitima,  j  resulta  ú  no  válidamente  otorgada; 
era,  á  nuestro  juicio,  Itacf^r  actor  y  jues  á  \f 
misma  persona.    ,  ,^  ^V»I  ' 
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U  cneslíon  i  qne  puede  dar  lugar  este  pre- 
Mpto  cslari  casi  siempre  rediwMa  i  ({tiien  es 
realmente  el  jiier  que  dohc  ronorer  del  d*»lito 
descubierto.  No  es  fácil,  por  cierto,  decidirla 
con  una  ptopotlcioii  i^eral,  porque  la  com- 
petencia no  puede  fljarfc  l/icn  fíiki  rnnorion- 
do  el  becho,  el  punto  en  que  se  comctiü  el 
Mito  y  hipenontrespoMable.  Delitos  de  es- 
ta especie  hemos  visto  porsopruir  por  la  jnri':- 
dicciott  ordinaria,  mientras  que  de  otruá  lian 
conocido  totjnffídM  d«  !■•  tiqiriiiildas  mb' 
deleitaciones  de  hacienda.  Hoy  han  rcnmpla- 
sado  á  estos  tribunales  ios  Juagados  de  prime- 
fftliuliiicia  de  las  capitales  de  provlnela.  en 
Km  términos  que  dispone  el  real  decreto  de  *?n 
dejaolo  de  1852.  Para  dejar,  pues,  sentado  si 
•  á  los  Jneeea  de  la  capital,  d  i  los  del  domici- 
lio, corresponde  y  loca  conocer  de  los  delitos 
InsiDuados,  sería  preciso  entrar  á  examinar  y 
espllear  el  ettido  deereto.  Solo  direnos  qne 
en  cjso  de  duda,  nosotros  optaríamos  por  la 
Jurisdicción  ordinaria,  porque  ella  es  It  regla, 
de  la  cnal  las  deims  vo  paederi  eonslderane 
sino  como  efccpciones. 

Sa  el  titulo  II,  ea  que  se  marcan  las  atrí- 
btídones  del  tribunal,  hay  disposiciones  que 
es  preciso  meditar  debidamente.  En  el  art.  IG 
se  declara  que  al  tribunal  corresponde  exigir 
la  presentación  de  las  cuentas  qne  deban  so- 
meterse a  r^ii  califlOMiion,  y  compeler  á  los 
morosos  á  que  las  presenten.  ¿Cuáles  son,  em- 
pero, los  medios  coercitivos  que  tiene  para 
hacer  cumplir  esta  disposición?  No  son  otros 
,  que  los  detalla  los  en  el  art.  18,  á  .<aher:  el 
requerimiento  conminatorio:  la  imposición  do 
maltas  hasta  en  cantidad  de  3,000  rs.;  ta  sus- 
pensión (íe  empleo  y  sueldo  por  lintnpo  qne 
no  esceda  de  dos  meses;  la  formación  de  oli- 
do de  la  cuenta  retrasada»  i  cargo  y  riesgo 
del  apremiado;  y  la  propuesta  al  gobicroo  de 
lu  destitución. 

Estos,  y  no  mas,  son  los  medios  de  qué 
puede  valerse  el  tribunal  para  hacer  rtjniplir  á 
cada  cual  su  deber;  pero  no  puede  poner  en 
Inego  todos  esos  medios  é  la  m,  ni  prinelpiar 
suspendiendo  ó  multando,  porque  es  indis- 
pensable (lue  baga  uso  de  tales  medios  por  ei 
mismo  drden  con  qne  se  han  esfableeldo,  to- 
da vez  que  el  artículo  dice  que  podrá  emplear- 
los gradualmente,  sin  salirse  del  órdou  con 
que  la  ley  se  los  ooneede.  Intcs ,  poes.  de 
apelar  al  segundo,  es  preciso  que  se  haya  uli- 
lisado  el  primero,  y  que  se  baya  puesto  en 
Juego  sin  resaltado.  Laler  no  Im  querido  dejar 
al  tribunal  esc  arbitrio:  Ic  ha  marcado  exacta- 
mente la  senda  que  ha  de  seguir,  y  no  le  es 
permitido  salirse  de  ella.  Asi,  cuando  llega  el 
caso  deadoplar.se  una  providencia  que  lastima 
X  peijudica  al  funcionario  moroso,  esa  provi- 
debeia  está  ya  Justiflcada.  y  no  puede  atribuir- 
la mas  que  á  su  morosidad,  á  su  faha  de  e.\nc- 
tltad  y  al  desprecio  con  que  hasta  cierto  pun- 
to ha  mirado  las  prevenciones  del  tribunal. 

Pwü  no  todos  los  akanees  dsbea  peno- 


Al 

fniirre  por  el  tribunal  desde  luego.  Los  dea- 
cttbtcrtos  conocidos  antes  de  las  cuenta*  cor-- 
responde  hacerlos  efectivos  n  los  pcfes  de  los' 
empleados  alcanzados,  porque  el  tribunal  .<o- 
lo  debe  entrar  iconocer  directamente  dcaqinv 
líos  que  resultan  de  los  fallos  de  calificación 
acordados  por  el  mismo.  Contra  las  provideu- 
cias  qne  dicten  los  getes  de  los  aloanssdos  en 
los  espedientes  instruidos  por  ellos,  puede  ha- 
ber lugar  á  apelar  para  ante  el  tribunal,  y  el 
artfenlo  159  del  rsglsmento  estriUeee  qtio  so- 
lo sean  apelables  aquellas  providencias  eñ 
que  se  declare  algima  responsabilidad  prioel- 
pal  ó  sobiMiaffa.  iste  recurso  sé  ordeas 
el  articulo  CA  de  la  ley  que  se  Interponga  en 
el  termino  de  los  cinco  dias  siguientes  al  ca 
que  so  les  IraMeae  bedm  saber  la  provldefe*^ 
cia.  Mas  como  la  apelación,  aunque  justa,  po- 
día no  admitirse,  pueden  los  interesados  acu- 
dir en  este  caso  en  queja  al  trihnnal,  r  iñlm-  - 
so  que  este  incidente  ha  de  seguir,  está  mar- 
cado en  ia  sección  2.*  del  cap.  11,  del  til.  111 
del  reglamento  ya  citado:  asi  como  en  los  sr- 
ticulo»  164  al  ISj  se  fslablece  la  sostancia- 
cion  de  los  recursos  de  apelación. 

Al  ocuparse  el  párrafo  7.*  del  mismo  artf- 
cido  16  de  la  ley  de  las  cuentas  mini.steriales. 
.sienta  el  principio  de  que  el  tribunal  las  exa- 
mina y  comprueba,  y  declara  su  conformiilad 
ó  las  diferencias  que  ofrezcan,  cotejadas  con 
los  resultados  de  las  cuentas  particulares  prt*- 
sentadas,  y  con  las  disposiciones  del  presn- 
puesto  correspondiente.  Para  cumplir  esta  dis- 
posición el  reglamento  ha  ordenado  también 
lo  conveniente  en  los  artículos  49  al  52  U 
simple  lectura  de  las  disposiciones  citadas 
demuestra  que  el  tribunal  no  aprueba  las  cuen- 
tas ministeriales;  sus  facultades  están,  por  el 
contrario,  limitadas  á  comifrobarlas  con  las 
particulares  de  que  proceden  y  á  declarar  sí 
están  conformes  con  ellas  y  con  el  presupues- 
to, y  á  hacer  notar  las  diferencias  que  resnK 
ten.  Por  esta  razón  el  art.  19,  al  establecer 

aue  la  Jurisdicción  del  tribunal  alcanza  á  to- 
08  eaantos  resulten  responsables  como  re- 
caudadores, etc.,  dice  que  no  seesllende,  íin 
embargo,  á  los  actos  de  los  ministros  de  la  co- 
rona. De  aqui,  pues,  la  preserlpeion  del  pár- 
rafo 2.''  de  dicho  articulo,  declarando  exentos  ' 
de  responsabilidad  i  los  que  ordenan  6  ejecu- 
tan nn  pago  con  antorlsaeion  previa  ó  ipiolNi- 
cion  posterior  de  dichos  ministros. 

Esta  disposición  de  ia  ley  no  mereoeri  la 
apraÜKielon  de  todos,  porque  algunos  quisieran 
que  el  tribunal  pudiese  rechazar  aquellos  pn- 
gos  que,  aunque  autoriudos,  lo  hablan  sido 
faltando  i  las  prescripciones  legales,  m  rer^ 
dad  que  la  cuestión  es  de  gravedad;  pero  no 
podemos  menos  de  manifestar  que  estamos  en 
este  ponto  de  acuerdo  con  lo  que  la  ler  dis- 
pone. El  gobierno  no  puede  en  manera  algu- 
na ser  residenciado,  como  lo  seria  habiéndose 
resuelto  U  cuestión  en  distinto  sentido,  ni  por 
al  trUmnal,  ni  por  otagann  olit  ooiyonMSioD, 
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por  elevida  que  sea,  porque  sería  desacerta- 
do qat  loÉ  que  están  solrardíDados  al  gobier- 
no supremo  estUTieran  al  propio  tiempo  auto- 
rixoüos  para  juagar  sus  actos.  ¥  no  se  crea 
.por  alo  i\üc  tratamos  de  defender  la  irres- 
ponsabilidad de  los  que  {gobiernan,  porqt»e  no 
es  tul  utieátru  peusamicuto.  Pero  esa  respon- 
sabilidad, al  |>arlameok>  únicameitte  correti- 
poudu  liüccrUt  efectiva,  y  el  parlamento  por 
tanto  es  el  que  puede  y  debe  discutir  ámpüa- 
neute  las  cuenU»  generales  del  ministerio  y 
aproburlus  ó  censurarlas.  A  nadie  sino  á  los 
reprcsentanleá  del  \m&  debe  uturgurse  seme- 
Jaali  fiKullad,  ya  por  ser  esto  conforme  con 
lo&  princi[iii»>  <le  la  ciencia  del  gobierno,  ya 
porque  eso  es  lo  que  se  ordeua  eo  los  arUcu- 
IM  41  7  4t  de  la  ley  vigeolede  conteliiUdad, 
con  la  cual  debía  guardar  UOMllift  la  queno- 
Uvt  ealas  reHexioucs. 

II  Ul.  111  de  In  ley  deslinda,  como  antes 
hemos  dicho,  las  atribuciones  do!  presidente, 
filial  y  secretario.  £1  primero  es  el  gefe  del 
triimiit  y  COMO  tal,  tiene  á  su  cargo  el  gobier- 
noipienor  del  mismo:  sus  atribuciones,  pues, 
soA  de  dirección  y  mando ;  el  detallarlas  es 
prof^o  del  reglamento,  que  lo  ba  hecho  en  la 
sección  I.*  del  iit.  I,  parlo  11,  con  aobrada 
minuciosidad  por  cierto. 

Las  atríbuctonea  del  ministerio  flicat  son 
las  qoe  á  la  índole  de  su  carteo  corresponden: 
todas  están  reducidas  á  inspeccionar  y  vigilar 
cuidadosamente  la  observancia  de  lia  leyes  y 
mlammiiOl  á  reclamar  en  consecuencia  lu 
corrección  de  los  abusos,  á  promover  el  pro- 
cedimieoto  criminal  cuando  aparcsca  un  deli- 
to, y  á  representar  ú  la  hacienda  pública  en 
las  instancias  de  apelación  y  revisión  de  que 
lai  salas  del  tribunal  conozcan.  £1  ministerio 
flical,  011  sunu,  es  el  representante  nato  del 
gobierno  y  del  li.<co;  sus  atribuciones  por  tan- 
to, no  p^iedr.'U  ser  uias  naturales,  puesto  que 
^  lleno.  T  debe  tener  á  au  caivo,  la  defensa 
de  Uis  intereses  públicos. 

,,£n-  los  disposiciones  relativas  al  exámeu  y 
JuMo  do  Im  euenlaa,  que  todas  son  aumameu- 
te  claras  y  sencillas,  se  advierten  alguna?,  co- 
»yt  ^  articulo  32  y  el  último  párrafu  del  ¿ú, 
^oo^^tteoden  á  Impedir  lodo  género  de  frau- 
des y  cunfubulacioncs  cu  el  examen  de  las 
cocstas^  ordenando  que  al  principio  de  coda 
afta  ae  i^e  él  Arde»  de  fai  dlatribucioo  de  tra- 
bajos, evitando  en  !ü  posible  que  un  contador 
qn^aifffp^  años  cuoscuuUvos  las  cuentas  de 
m  nriamb  reaponsable.  y  se  previene  igual- 
mente á  los  ministros  que  dispongan  cuaiiJu 
menos  una  ves  al  mes  la  comorobacioo  ó  nue- 
vo eximen  de  una  cuenta  por  dlattnloa  emplea- 
dos do  toa  qoe  lo  bobi^eo  becbo  anterior- 
mente. .  •  -* 

Aunque  el  extetep  de  las  eneDlaa  e«  un 
aAmlO  ponunealo  administrativo,  no  puede 
negarse  qoe  es  de  suma  importancia  y  tras- 
cendencia, tanto  para  el  fisco  como  para  los 
VilttoidüH»  pQpqpM  m  eUaiiedeeUnaobre 


cantidades  crecidas ,  y  al  admitir  ó  desechar 
una  partida  puede  causarse  un  grave  perjuicio 
al  Estado  ó  arruinar  una  familia.  Por  eso  la 
ley  ha  querido  que  se  proceda  con  suma  cir* 
cuuspeccion,  y  lia  dispuesto  qoe  se  guarden 
ciertas  formas,  estableciendo  como  necesaria 
la  audiencia  del  iuieresadu  antes  (|uc  recaiga 
el  Aillo  de  caÜOcaeíOtt.  Siempre,  pues,  que  so 
repase  una  cuenta,  es  prori.su  dar  conocimien- 
to de  los  reparos  al  interesado  para  que  pueda  , 
contestarlos  satislbeloriameole  4  maoirealar  an 
conformidad. 

iallada  ya  üeüuilivamente  una  cuenta,  to- 
davía la  ley  eonoode  i  las  partea  medida  pan 
(|ue  se  subsanen  los  perjincius  que  aquel  fallo 
pudiera  oñgiuarlas;  y  son  el  de  aclaración, 
el  de  revisión  y  el  de  taaaebm,  aegon  bi  pie-  • 
venido  en  los  artículos  47,  48  y  50  de  la  ley 
(|ue  nos  ocupa.  De  los  dos  primeros  ha  do  co- 
nocer el  miamo  bribonal;  pero  el  Altinm,  eomo  . 
afecta  ya  en  su  esencia  á  la  justicia  de  la  de- 
cisión por  este  acordada,  se  reservó  al  Con- 
8i||i>  Real.  Coando  quiera ,  pues,  que  estoo  re- 
cursos  se  presentan,  puede  dcTirao  que  se  en- 
tra en  la  via  contenciosa,  y.por  eatose  orde- 
na que  el  tribunal  observe  para  snslaneiarlos 
lo  prevenido  en  el  reglamento  de  10  de  diciem- 
bre del  {i4(),  sobre  til  modo  de  proceder  el 
Consejo  Real  en  loa  negocios  contenciosos  de 
la  administración.  K»lo  dispone  la  ley;  pero 
el  reglamento  se  ha  separado  de  ella  y  dis- 
puesto 80  óbaerven  también  los  trámites  mar- 
cados en  los  articules  168  al  182,  que  uo  son 
idénticos  ¿  los  que  ao  obaervan  en  oi  Conaei»  ' 
Real.  :     .  - 

£1  recurso  de  aclaración  <fio6  an  mtano 
nombre,  que  solo  puede  ser  proccdenic  cuan- 
do la  decisión  no  se  comprende  ú  ofrece  duda 
su  inteligencia,  por  amr  oscura  ó  anriiigna  en 
sus  cláusulas,  como  espresa  la  ley  on  su  ar- 
ticulo 47.  £1  tómiino  para  interponerlo  es  el 
de  cii:co  dlaa  pora  el  qoe  por  si  ó  por  apo- 
derado compareció  oii  el  tribunal,  y  el  de 
treinta  para  el  que  uo  se  hubiese  presentado. 
Este  plazo  lia  de  contarse  desde  el  sigolenle 
ilia  eu  (|uc  la  decisión  fu('  noIilIcaJa,  y  <c  hizo 
saber  á  los  inicresados  en  la  forma  que  el  ar- 
ticulo 39  de  fai  ley  onlena  ae  bagan  lea  em" 
plazaiuieulos. 

liesi>ccto  al  recurso  de  revisión,  ya  puede 
asegurarse  que  reoooooe  oiroe  rundamentea: 
no  ha  de  fundarse,  pues .  eu  (inc  el  fallo  sea 
oscuro,  ni  tainpoco  sea  nulo  por  haber  sido  la 
ley  deaatendiila:  se  apoya  eadnalvamentc  en 
(¡uc  ta  (Iccisiun  debe  reformarse,  porque  nue- 
vos dalos  que  antes  ub  se  tuvieron  presentes, 
hacen  larefimBa  i  fai  vez  justa  y  necesaria. 
I,a  iuilolc  de  este  recurso  no  permite  que,se« 
(|jc  un  térmiuQ  para  plantearle;  el  dia  para  ha- 
cerlo seri  m\uel  en  que  los  errores  se  descu- 
bran ó  las  inexaclitudea  se  prueben. 

£1  recurso  de  casación  ataca  ya  el  fallo  por 
creerlo  cseucialtnente  injusto,  ó  porque  se  ha 
Adiado  en  btnmdloolMi del  Jnialo  á  Im  r 
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iuslanciales  de  la  actnacion  que  la  ley  esta- 
blece. Kt)  este  CMSO,  el  mlano^Gont^o  lleal  de- 
bilí  prorciirr  á  juffrar  !a  ninnta  una  vcí  ipin 
haya  declarado  la  nuUdad.  Pero  si  ta  nulidad 
■e  Miierda  por  defectos  en  la  biiBtanclation. 
)A  fíuentn  ha  do  roh-cr  al  tribunal  para  qiin  es- 
tos se  subsanen  y  para  que  sea  de  nuevo  exa- 
minad! f  )aifa<ni  por  el  misino,  sf  Men  todo 
ha  de  tonf-r  efprto  en  distinta  í?ecrion' y  snl  i 
Jtete  recurso  debe  Interponerse  en  la  mísinu 
■la  que  dMA  el  Mío,  dentro  dél  término  de 
dioz  á  treinta  dia?,  soífiin  qiio  las  partcí  luí- 
bieren  ya  comparecido  ó  no  en  el  tribunal; 
pero  ai  se  Interpone  por  las  partes  Interesadas 
y  no  por  el  fiscal,  debe  prci  nder  el  ili  pi'i.>;ln 
de  5,000  rs.  en  el  establecioitcnlo  público  au- 
toritado  al  efecto;  y  esli  BomI  es  aplicada  al 
flsrn  i^iedtpre  (lúe se  dedore  no  baber  logar  al 
recurso*  *  • 

n  úWmo  título  de  la  ley  tiene  por  eselusi* 
▼o  objeto  fijar  las  atribnrinnes  del  tribunal  en 
malería  de  Alcances  y  desfalcos,  y  establecer 
lOB  trAmItes  qne  han  de  seguir  los' espedientes 
para  bacerlos  efectivos,  ricrtanipnle  que  el 
asunto  es  de  tiuato  iotcri'>s  como  trascendencia, 
ponpic  si  lia  de  haber  moi-alldad  en  la  admi- 
nistración, es  tan  indispensable  como  necesa- 
rio que  al  empleado  que  distruc  rt  nialverea 
los  fondos  públicos  se  le  persiga  con  la  activi- 
dad mas  csquislta  hasta  hacerle  reintegrar  lo 
que  indebidamente  se  ha  apropiado. 

Para  conscgnir  el  tiu  indicado  se  ha  con- 
oodldo  al  tribiuiul  la  Jurisdicción  admUiUtratl- 
Toroas  esténica,  porque  todos  cuantos  manejan 
fondos  del  Estado  y  los  distraen,  están  sujetos 
AldIftIiaBó  menos  inmediatamente.  .Si  Ins  al- 
eances  resultan  de  las  ouentns  qne  el  tribunal 
ha  examinado,  ñ  abrrí  desde  luego  los  espe- 
dientes para  perseguirlos;  asi  lo  ordena  el  ar- 
tículo Gl  (lela  ley  disponiendo  el  modo  de 
ejecutarlo  los  artículos  36  y  97  del  reglamen- 
to. 81  han  sido  averiguados  aMea  de  las  cuen- 
tas, ptiedcn  y  deben  los  respectivos  gefes  del 
que  los  causó,  como  ya  hemos  indicado ,  dar 
prindpio  al  espediente,  pero  siempre  obran 
bajn  la  vi;]^ilnneia  y  jurisdicción  del  tribunal, 

t Tienen  obligados  por  tanto,  según  el  articu- 
A  dar  parte  al  mfsnio  Instantáneamente 
decuantos  espedientes  formen.  Fn  uno  y  ntm 
en» 'loa  han  de  seguir  por  la  via  de  apremio, 
de  anorte  que  se  proeedlHéo  deade  luego  al 
embari^o  y  venta  de  Menea,  cegnn  el  contení^ 
do  del  art.  61. 

Loa  eapedientes  de  alcances,  sf  bien  son 
administrativos,  pueden  lumbien  tomar  el  ca- 
ricler  de  contenciosos,  puesto  que  el  art.  64 
eaNMeee  qne  de  las  providendas  detlnHIras 
que  dicten  los  pefe.<  dele;ra  lo>,  sejíun  lo  que 
mas  arriba  indicamos ,  puede  apelarse  para 
Mite  el  Mbmal,  debiendo  el  reenrao  interpo- 
nerse dentro  del  termino  de  dDOO  días.  Para 
que  la  apelación  sea  procedente,  es  pues  ne- 
ieaaito  m  la  providencia  reclamada  sea  dell- 
nm»  éiaponi  aigwi  wipwmMid  pHn> 


cipal  ó  subsidiaria  independiente  de  las  cuen- 
tas, y  qne  no  tenga  por  objeto  ejecniar  sira- 
plemertte  un  prercpto  determinado  del  tribu- 
nal. Si  solo  á  esto  se  dirige  no  es  admisible  la 
apelaelob;  lo  qne  entoneés  procede,  eegnn  el 
art.  66,  es  el  tccur«nde  súplb-a  que  Im  de  in- 
tentarse dentro  dediex  dias;  pero  c.^te  recurso 
es  legal  dblcamente.  tratándose  de  deelaracAo- 
nn?  de  respon.íabilidad  indcpen  lii'nle  de  !a 
discu.Htou  de  las  cuentos,  ó  no  compreiulidas 
en  estas. 

Tanto  ni  renirso  de  apelación  como  al  ñ 
súplica ,  debe  proctider  por  regla  general  l 
consignación  del  desenbrerto.  R<ta  es  la  re»T 
trlccinn  (jue  la  ley  ha  puesto  pam  evitar  recnr- 
sos  temerarios;  nias  cstu  restricción  no  es  tal 
qne  no  pueda  desaparecer  en  eiertos  caso».  t\ 
friiruial  p'K'de  .sin  ner^esida  1  de  la  rnnsiírna- 
cion  aconlar  q^c  se  suspenda  el  apremio,  si 
cree  que  la  lianza  es  segura,  ó  por  otros  mo- 
tivos espceiales. 

Los  trámites  de  los  recursos  de  que  veni- 
mos tratando  son  por  demás  breves  y  scncIMos: 
un  solo  cscriln  se  ha  de  n  Imitir  h  cada  parto, 
y  con  />l  se  ha  de  declarar  la  actuación  por 
conclusa.  Fl  art.  G8  de  la  ley  en  qne  asi  se 
dispone,  y  los  lG5al  18^  del  rcíjlamento  ,  en 
que  tudo  se  detalla,  dicen  también ,  qne  ¡«I  se 
ofreciese  prueba,  cuando  no  la  hubiese,  la  sa-  . 
la  señale  un  t<*>rmino  qne  no  esceda  de  treinta 
dias  para  la  península  é  islas  adyacentes,  pa- 
sado el  cual,  debe  dictar  desde  lne?o  la  resoln- 
clon  qne  estime.  El  reglamento,  á  pesar  de  Id 
dispuesto  en  la  ley.  ha  prorogado  á  quñiee 
dias  el  último  ti'ruiino. 

liemos  espuesto,  aunque  muy  brevemente» 
las  di.'^posicionei-  de  la  b^írislacion  novísima  so- 
bre el  tribunal  de  Cuentas, '  sin  poder  entrar 
en  otras  cuestiones  sobre  sn  apHeadbn ,  avn- 
quc  las  hay  muy  Interesantes,  porque  «HttO  IHM 
llevaría  muy  lejos  de  nuestro  propósito. 

TRIPÜNAI  tXRdlifeiOSO  ADinNISTII.^TtTO. 
Este  tribunal,  de  reciente  creación .  ba  tiéá 
establecido  para  sustituir  al  Consejo  Real,  qne 
se  suprimid  por  un  aenerdo  de  lajmii'dé 
salvación  de  Madrid,  en  los  dias  de  1;:  revolu- 
ción de  Julio  de  1854.  i^l  decreto  establecien- 
do este  trfbnnal  ett  de  t  de  agosto,  r  por  otro 
de  10  de  enero  de  1855  sé  modHM  la  oqpml- 
zacion  esbíbiecidu  en  aquel. 

Ifada  debemos,  pues ,  deetr  de  cale  ttMMi* 
nal,  que  no  tiene  ni  historia  ni  antecedente?, 
ni  es  otra  cosa  que  la  sustitución  del  Consejo 
lleal  pof  nna  lnslltn<fion  qne  no  fe  masque  tm 
pálido  bosqiicjn  ile  aquella,  que  es  de  espertr 
se  rcstableiica  mus  tarde  ó  mas  temprano. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  decir,  que  el  Trf»- 
banal  eontencioso  administrativo  siuiie  por 
ahora  liel  y  exactamente  las  tradiciones  que 
le  ha  legado  e<  Consejo,  ajusfando  flM  fallos  á 
la  legislaeion  administrativa  vílmuIi'  y  á  la  ju- 
risnrudencia  sancionada  por  los  numeroaoa 
fallos  del  mismo  Cooscilo. 

lftlNlláLK€0lttMIOcM  toMMal 
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iNiml  eq^fldal,  ertablecido  pm  conocer  ea 
primen  bulaaeia  de  loenegóolotT  eaiiMfde 

comercio, 

Creemos  de  algua  ioterés  constgnar  aqui 
algnoM  DOtiftlM  Hobre  el  etUi>lediBlento  eo 

nuestro  país  de  una  institución  tan  interesante, 
deipues  do  lo  cual  espondrauos  k  cooatitu- 
-don  legal  de  esU»  traiopalee  7  el  Meo  de 
enjuiciamieoie  co^loe  BriiiiMit,  todo  con  Mimt 
bcevedad.         ^  i 

Piit  desempeñar  la  primera  parte  de  noee» 
tn  tarea,  tenemos  i  la  rista  nn  trabajo  de  su- 
mo precio,  i  B^r,  una  serie  dp  arlicotoa  que 
'  en  QD  periódico  de  jurisprudencia  eaeril^  io- 
bre  los  tribunales  de  comercio  uno  de  oucs- 
troA  mas  eminentea  juriacooauUoa ,  el  señor 
don  IbBiwl  Mijas  Loaano.  De  celos  arUculos. 
eo  que  se  contienen  notables  uprccíaciones, 
tomamos  la  reseña  que  i  coulinuacion  trasla- 
damos, y  en  la  que  hemos  procurado  conser- 
vtr  lo  mas  esencial  del  trábelo  en  cuestión. 

La  organización  qne  en  los  siglos  medios 
Tinieron  i  recibir  las  sociedades  europeas,  di- 
ce el  señor  SeUas,  no  permitía  que  el  comer- 
cio y  la  industria  fabril  fuesen,  como  lo  son 
en  el  Uia,  un  poderoso  elcmeutu  poderoso  un 
el  seno  de  las  miamif  loeiedades;  ni  que  los 
*  ciudadanos  á  estos  ramos  dedicados  pikiieran 
constituir  una  clase  iuOuyc-nte  eo  el  Estado. 
Algonas  ciudades ,  cuya  situación  geográfica 
era  favorable  al  desarrollo  de  esos  elementos 
de  riquexa,  tales  como  Venecia,  Marsella,  Cé- 
Bovi  7  otras,  vinieron  á  adquirir  el  noMpo- 
lio  comercial  de  la  Europa,  y  como  esta  pro- 
fc:>¡on  prodigo  I9  acumulación  de  inmensas  ri- 
quesas,  todoa  los  liaUtantea  de  eioa  poebloe 
se  liicioron  comerciantes  é  industriales,  y  r.ns 
gobiej'uos  participaron  de  este  mismo  carácter. 
U  prepoMonmeli  de  «Igvnas  eaMsdeeooer- 
cio,  tales  como  la  de  Hédlcisen  Florencia,  fué 
cambiando  las  ideaa.admitidas  eo  el  contineo- 
'  le  europeo,  7  el  eomcttlo  se  repalé  eomo  nn 
elemento  de  poder  en  las  naciones. 

£1  reino  de  Aragón  fué  de  loa  de  España  el 
primero  que  dW  impulso  i  ealee  des  ramoe. 
Su  posición  geográdca,  atendida  la  importan- 
cia del  MedUerrímeo  en  aquellas  épocas,  sus 
buenos  pnertos,  d  earioter  emprendedor  y 
aventurero  do  sus  linbitantes,  y  sus  relacio- 
nes en  la  lialta  y  en  el  Mediodía  de  la  Francia, 
todo  cottTidibn  i  este  desarrollo,  no  empeña- 
do tampoco  esle  rciuu,  como  el  de  Castilla,  cu 
una  guerra  constdnie  contra  los  sarracenos. 

Asi  es  que  cuando  en  Oaetilla  puede  decir- 
se que  ni  se  conocía  el  comercio  ni  la  indus- 
tria fabril,  Barcelona  y  Valencia  hablan  pro- 
gresado tanto,  que  su  comercio  habla  fundado 
ya  sus  umvtTiidadei  de  mercaderes,  y  tenían 
»  BUS  famoías  tonja^  6  casas  de  cootralacion, 
que  rivalizabuu  con  las  mejores  de  íiuropa. 
i.as  leyes  suiituerÍs«,liart>flgOiom;  Isade  la 
tasa  de  efet^los,  renovadas  con  exageración  fre- 
cuentemente; las  prohibitivas  de  la  estiaccion 
de  la  moneda  7  do  lot  «tUmIm  m  po* 
2201 


dian  hacerse  los  cambios,  y  sobre  todo,  li 
perenne  gnem  een  lee'sameonos,  eran  obf> 

táculos  insiipoi-ahles  para  cl  comercio  de  Gat^ 
tilla,  siendo  imposible  su  desarrollo. 

II  progreso  de  loe  tiempoe  prednce,  sin 
embargo,  sus  efectos,  y  asi  fué  que,  &  pesar 
de  los  errores  del  gobierno,  el  comercio  fué 
progresando,  y  logró  al  fin  eonstitalrgremlee 
y  universidades.  Mrgos  llegó  á  hacerle  una 
plasa  mercantil  de  importancia  en  los  reinados 
de  don  loan  II  7  don  loriqoe  1?,  como  tam- 
bién Mérida  y  Sevilla;  pero  reservado  estaba  i 
la  gran  Isabel  delinear  los  fundamentos  de  la 
prosperidad  y  desarrollo  do  nnertro  comerdo. 
En  su  remallo  data  nuestn  kgldieUHi  uei^ 
cantil,  m'opiamcnte  didia. 

Dráde  - luego  comprendió  la  gran  reina  la 
triste  condición  del  comercio  del  pais,  debida 
á  causas  diversas,  y  trató  de  removerlas  con 
la  energía  de  su  caiílctcr.  No  entra  en  nuestro 
propósito  examinarlas,  habiendo  de  concretar- 
nos á  la  jurisdicción  mercantil,  creada  por  la 
reina  Católica  en  1494. 

Para  los  qne  mediten  sobre  las  ideas  que 
en  aquellos  tiempos  se  teirian  acerca  de  la  ju- 
risdicción, creyéndose  esta  inseparable  del  5e- 
ñorío,  que  era  OBB  especie  de  soberanía,  de- 
lendicnte  solo,  y  con  limitación,  de  la  sobe- 
ranía central  del  monarca;  la- creación  de  una 
urisdiccion  sin  señor,  Independiente,  eonoe» 
dida  á  una  cla.se,  a  nn  crremlo,  para  ser  ejer- 
cida por  sus  mismos  individuos  con  inhibición 
de  todo  tribunal,  es  una  obra  que  por  si  sola 
rovela  revela  el  genio  de  la  reina  de  Castilla 
Esta  creación  no  fué  menos  importante  que 
necesaria.  El  país  careóla  entonces  de  comuni- 
caciones fáciles;  no  se  habían  regularizado 
correos,  y  menos  para  el  estraogero;  los  co- 
merciamee  teirtaB  quo  táleme  de  fSdores  i»ra 
todas  sus  operarionos:  hallándose  á  larga  dis- 
tancia de  sus  principales,  autorizados  con  po- 
deres de  los  mismos,  abusaban  freeueotemenle 
de  su  representación;  se  apropiaban  los  cau- 
dales que  se  les  hablan  encomendado;  com- 
prometían la»  ftmnntt  t9o  sns  mandantes,  7 
hnian,  encontrando  muchas  veces  auxilio  y 
protecdon  en  los  pueblos  de  señono,  cuyas 
jusUelas  los  patrocinaban. 

De  csta.s  circunstancias  se  aprovccllrtnn 
frecuentemente,  no  solo  los  factores  deslon 
les,  sino  Hm  otras  personas  qoe  eon  los  mer- 
caderes trataban,  y  aun  de  estos  los  de  mala 
fé,  para  burlar  á  los  otros,  eludiendo  las  obli- 
gaciones que  por  sus  actos  hablan  eontraido. 
Llevadas  las  cuestiones  á  los  trilumalcs,  había 
que  debatirlas  con  arreglo  al  derecho  común, 
y  en  este  terreno  el  comercio  de  buena  ft  tu 
victima  siempre,  porque  la  Justicia  y  la  ley  no- 
taban divorciados  en  esta  materia. 

£1  comercio  de  Burgos  acudió  i  la  sobera- 
na de  Castilla  solicitando  al  principio  la  juris- 
dicción privativa  en  los  negocios  del  ramo.  En 
las  preces  para  la  cédula  que  se  espidió  en  21 
dejnttodn  14M,solmee  meaoMBdelifii- 
T.  mut.  S2 
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7  de  alM  MB,  y  en  «Ik  fe 

«poyó  ]a  coQcesion.  La  orgunizacioa  de  oátos 
thbuaales  era  maj  aeocilla,  el  prior  y  cúasu- ' 
Us ,  comeraieiiles ,  eenoeian  de  le  eonliaoéi 
CD  primt^ra  instancia,  sin  trámites  fijos,  y  sin 
BMS  regla  que  U  de  verdad  Mbida  y  kMieéa  lé  • 
futnladt.  fot  lo  tiato,  ni  teakn  tiMor,  ni  se  • 
permiliu  la  intervención  de  abogólos.  De  las  ^ 
■eateociiis  del  consulado  liabia  apelaciou  para  | 
el  juei  de  aindas,  que  era  el  corregitlor.  quien  | 
se  asociaba  á  dos  comerciantes,  préviuinenle  ; 
desigoados;  y  si  este  Iribuual  revocaba  la  scu- 
tencia  del  consulado,  se  admitía  la  remisión, 
asociándose  al  corregidor  otros  dos  comercian- 
tes, también  señalados  coa  anturlorídad.  En  la 
segunda  y  tercera  hulancia,  asi  como  en  la 
primera,  ni  se  admitía  al  intervención  de  le- 
trados en  la  dirección  de  los  negociofl,  ni  el 
tribunal  cousiiUaba  asesor  letrado. 

fta  que  nosotros  atribuyamos  á  esta  insti- 
tución el  a'iinirable  desarrnllo  (pie  t..nio  el 
eouiercio  de  Üurgoá  eu,:ici;uidu  de  eüa  conce- 
sión, es  lo  cierto  que,  sin  las  ventajas  que 
esta  le  prestara  ,  no  se  hubiese  vlílo  á  una 
Ciudad,  iilnada  ca^i  en  el  centro  de  Castilla, 
aettener  el  comercio  marítimo  mas  piijante 
que  tuvo  eiüda  1  alguna  de  España,  si  escep- 
tuamos  i  Cádi¿  en  iiein[)os  posteriores.  Casi 
leasumió  el  monopolio  del  comercio  marítimo 
4b  machas  costas  de  (ialícia  y  cantabria. 

.Me  obstante»  lúaguua  otra  plaza  mercantil 
eettaUé  la  conoerioB  de  eoMuiado,  áeseep- 
elen  de  Bilbao,  que  no  lo  estableció,  aunque 
leftié  concedido  por  la  reina  doña  Juana,  re- 
novando el  privilegio  en  tiempo  de  Felipe  II. 
Cuando  la  naturaleza  de  esta  jurisdicción  de- 
generó en  los  reinador  posteriores,  fué  caan- 
4e  loe  oonseMee  se  maltipUMmi. 

1a  efecto,  creciendo  la  dominncloa  de  los 
jurtieenatiltos  en  dichos  reinedoe»  estes  no 
fadiofon  «ompieoder  e6ou>  podle  tábttr  trilMi- 
nalcs,  aunque  especíale^,  sin  jueces  letrados, 
ya  cosu)  depositarios  de  ie  Jurisdiccioo,  ya 
eomo  matan»  de  lee  Iveees  legos.  8i  esta 
idea  para  ellos  era  incomprensible,  mucho 
mas  lo  debie  ser  k  de  que  uu  juea  real  j  f  ou- 
eienerio  de  eierti  eategoria  tnviose  por  (Me- 
gas ó  conjucces  á  dos  legos,  dos  mercaderes 
sin  nociones  algunas  del  derecho.  No  menos 
lesiatian  aquellos  que  en  estas  oonliendas  de- 
Jase  de  proceder  el  recurso  estraordiuario  de 
ii\)asticia  notoria,  y  su  admisión,  que  se  dc- 
dtró  luego,  fué  el  principio  por  que  se  barre- 
ad la  natnralcia  de  esta  jurisdicción. 

Reconocida  la  procedencia  legal  de  este 
remedio,  la  iotervunuiou  de  los  letrados  era 
■eoesaria.  Los  Jueces  de  abadas  de  elgeoes 
consulados  pidieron  asesores  letrados,  y  se 
les  concedieron;  después  los  solicitaron  va- 
rios coosulado.s  que  les  nombraron,  y  á  otros 
también  se  les  impusieron,  sin  pelirlos,  ose 
determinó  su  e&istcncia  i  n  la.s  ordenaesas  al 
estes.  El  cargo  de  cónsul  viM  en  la 
I  d»  leí  kikiiMke  i  Mr 


lehoMiMeo»  yloálflÉeeide  eekgt  «ed^ 

sodas,  en  donde  estos  se  consen'arun. 

-Estas  y  otras  causas  fueron  empeorando  la 
edminiatraeloe  de  jvsidle  en  lo  nemniii,  ta 
ru:il  antes  de  la  publicarion  del  códiiío  de  Co- 
mercio, era  tan  desigual  en  todo  el  reino,  que 
ninguna  persona,  al  eoatreer  «ae  oblIgMioe 
mercantil,  podia  saber  con  certeza  por  que 
ley  se  Juigaria,  ni  qué  tritmnaies  deoídiriin 
las  contiendas  que  se  suscitasen.  A  ende  «mi- 
snlado  se  le  daban  onlenanias,  y  oslas  arre- 
glaban, tanto  el  dereclio  como  la  jurisdicción. 
Todos  diferían,  en  puntos  muy  capitales,  y  pa- 
rece que  se  ponía  un  conato  cu  que  cada  |}ro- 
vincia  y  aun  cada  oindad  se  rigiese  por  kigi»> 
lacion  distinta.  ■  '  • 

Las  consecuencias  de  esas  disposiciones 
respecto  i  la  jurisdicción  fueron  las  de  que 
perdiese  su  especialidad  característica,  dejan- 
do de  ser  k  que  creó  la  gran  reina.  sooMliét- 
dose  los  ncirocios  mercantile.<i  á  los  mismos 
trámites  y  á  mayores  dilaciones  que  los  co- 
munes, desaiiareciendoetinanjo  profcsiond, 
la  intervención  de  la  ei^pccialidad  en  los  fallos, 
de  la  que  se  esperaba  el  acierto  en  las  con- 
tiendas para  la  pericia  mercantil  de  losjuecM. 
Los  juicios  de  quiebras  se  hicieron  intermina- 
bles, y  en  lo  general  fueron  el  patrimonio  de 
los  prácticoe,  sindiooeperpétnos  y  unlverasleo 
que  se  absorbían  la  masa  pcrtenecicnfe  á  los 
acreedores,  que  jamás  veían  ei  término  de 
estos  JiiMm  ai  togiehen  el  rsietegro  de  sn 
crédito?.  Pendientes  hay  aun  juicios  de  quie- 
bra en  algunos  tribunales  de  comercio,  qne 
datando  prineipioe  de  eileügle,  ▼qolaÉde 
mas  tiempo. 

Ki  gobierno  de  Femando  V41  se  prépoao 
Tsmedlareste  mnl,  y  se  pobUoHee  di  eéügo 
do  Comercio  y  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Tres  únicos  sistemas  presentaba  k  ciencia, 
entre  loe  eeales  pudo  bibem  elegido  eon  ma- 
yor ó  menor  acierto.  O  el  que  adoptó  el  Códi- 
go francés,  qee  no  lum  justificado  ciertamen- 
te ni  k  dootrina,  id  k  esperienek;  d el  délos 
reyes  Católicos,  consignado  en  las  primitivas 
ordenanias  del  consulado  de  Burgos,  con  to- 
dos sus  inconvenientit  de  aoHiriidid;  d  el  del 
Código  de  Holanda,  qm  OM IMM  piei  per  d 
primero  de  Europa.  i  ' 

En  Francia  se  admitieron  lostribeneleeVI* 
pedales  de  comercio;  esto  es,  tribunales  com- 
puestos de  comerciantes,  con  las  apelaciones  i 
las  oórtcs  reales  ^audiencias),  y  el  recurso  de 
cosaoMMi,  análege  el  wiegro  de  raMad.  A' 
primera  vista  parece  qne  e«  nn  sistema  ignal 
al  de  nuestro  código,  y  muchos  lian  censura- 
do á  este,  caiiücindoie  de  trasplantado  de  la 
nación  vecina,  sin  duda  por  no  haberle  exumi- 
n«lo  profundamente.  Con  toda  esa  senrejania 
de  foRnas  estertores/no  tienen  nriedecemu 
en  sus  principios  fundamentales. 

En  los  tribunales  de  comercio  de  Frauoia 
no  hay  asesores,  ni  se  admite  la  1imr?enden 
aikeJiMee 
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did  RHuroadt>por  numera  que  son  idénlieos  á  laeioDes,  los  gastos,  y  tos  ínoonvenientcs  009 

naestros-  antiguos  consolados,  creados  pari  esto  ofrece  están  al  alcance  de  cuantos  tieoea 

tellir  de  buena  fé  y  por  el  buen  sentido.  á  su  cargo  negocios  de  esta  especie.  Si  la  ley 

H  sistema  de  los  royes  Católieos  oooaislis,  quitó  á  ios  juicios  mercantiles  su  indolc  pecu- 

ooDo  hemos  espnesto  en  nuestros  anterioras  liar  de  vertUtd  sabida  y  buena  fé  gmfUada, 

artículos,  en  tribunales  compuestos  <lc  comer-  mejor  habría  sido  que  sometiese  ^  lotOMiul* 


ciantes.  con  las  apelaciones  á  otros  comer- 
ctautes,  sin  la  concorrencia  de  asesores,  sin 
taiutomMioa  de  abogados,  sin  trámites  mar- 
cados y  precisos,  y  sin  otra  regla  que  la  de 
buscar  la  verdad  por  las  inspiraciones  de  la 
MM,  y  aplicar  la  justicia  por  el  criterio  co- 
man y  el  conocimiento  de  la  profesión.  No 
sostendremos  seguramente  que  estos  tribuna- 
la»  pwMsiaD  hoy  llenar  su  objeto,  eomo  lo  lle- 
naron en  aquella  época.  Las  circunstancias  de 
loe  tiempos  son  distintas,  y  estamos  persuadi- 
dos de  que  hoy  la  ley  seria  impotente  para 
alejar  de  los  negocios  la  intervención  de  le- 
trados, como  lo  fué  laleydemineria  de  l»25. 

Bn  Holanda,  pueblo  esMciaInMole  mer- 
cantil, en  yo  Código  se  formó  á  presencia  del 


tores  la  tramitación,  en  lo  que  se  coonomisa- 
ria  tiemfK)  y  grandes  gastos  ¿  los  litigantes. 
Ademas  la  gftte  responaaMiidad  que  se  impo- 
ne á  los  jueces  de  comercio,  cuando  no  signen 
el  parecer  de  sus  consultores,  es  otro  obsláT 
culo  poderosísimo  que  se  opone  á  la  pronit  f 
espcdlta  adirtrtstfaclofc  ds  juatitía  «a  lo  mMN 
cantil. 

.  BaapMlo  i  loe  Jaioíos  de  quiebra,  es  aun 

mas  peligrosa  esta  organisacion.  Dos  son  los 
obijetos  que  la  ley  se  prepone,  ó  debe  propo- 
noiaeeneste  procedimiMto:  I.*  toaufflíolo 
su  protección  los  bienes  que  f\ieron  del  que- 
brado, á  fin  de  que  los  acreedores  los  reciban 
pontuaimeate  wtgm  ma  deieahoa.  7  S.*  aio» 
gurar  la  fi''  mercantil  por  tina  especie  de  jui- 
cio de  residencia  á  que  se  someten  todos  los 


francés  y  consultándose  lodos  los  adelantos  de 

la  oieaola  y  \u  leccíonoa  de  la  eaperioocia,  en  aelaa  aaleriorea  del  qwlMrBdo 

Holanda,  en  donde  nació  la  autoridad  de  los  ;      Pero  con  la  organización  defectuosa 


do 


firebotUs  gremiales  y  la  Jurisdiociou  especial  •  nuestros  tribunales  de  comercio,  ni  la  admi- 
de  Baaaielo,  a»  anprlaiió  eala,  y  loa  aagoeleo ' 


Inlalraeieodela  qniebra  puéde  oater  vigilada, 

ni  se  ha  conibinjuio  un  interés  morul  en  la  ce- 
leridad de  la  lertuinaeion  y  distribución,  ni  1% 
investigación  y  fliealfancion  do  loa 
tcriorcs  piie  lc  ejercerse  debidamente:  pB 
que  se  comete  á  compañeros  de  proíesiwi, 
proba|)leiÉeileá  amigoe.  qniaá  i  Intefeiados, 
y  siempre  á  pcrsonaí?  que  carecen  de  todo  es- 
timulo pára  desempeñar  funoionee  odiosas.  14 
csperiOMia  ha  dam»  á  eenoeer  loa  resnltadoa 
de  este  falso  sistema,  y  el  tribunal  do  Madrid, 
por  uuAclo  que  le  honra,  lo  hiio  presente  )Á 
gobierno  en  la  eepoelelon  qoo  flMmvé  Ta  craan 
cioii  de  los  n.scales  de  comercio.  iOiiiéii  cre- 
yera que  aun  este  débil  remedio  á  los  mal»i 
que  se  tocaban  hubiese  sido  anulado  al  poob 
tiempol  tCóniu  Labia  de  esperarse  que  lus  in- 
teresados cu  I0.S  abusos  (rioniason  conti-a  tan? 
tos  y  tan  legítimos  intereseál  Por  esta  mediua 
liemos  retroceilido  al  antiguo  estado  de  los 
tribunales,  y  la  fé  nercantil  Jia  qoedado  sin 
garantías  algunas. 

Haata  aqui  las  noticias  históricas  y  las  apre- 
ciaciones mas  notables  qus  contiene  el  trabajo 
del  señor  Seijaá.  Réstanos  esponer  algunas  in- 
dicaciones sobre  lo  oonattlneion  do  los  tribu- 
nales de  comercio*  su  carácter  Ifgal  y  Riil 
formas  do  enjuiciamiento.  Ksta  tarca  también 
nos  la  dan  becba  los  artículos  I I7V  y  aiflniOOr 
tes  hasta  el  1218  del  código  de  Comercio,  cu- 
ya doctrina  vamos  á  reproducir  brevemente. 

La  administración  do  JnaflcUi  en  primera 
instancia  en  materia  mercantil  está  coullada  á 
bien  para  iribuuaics  legos,  es  uu  grave  mal, ,  tribunales  especiales  de  comercio,  y  ousu  U«- 
porque  amenaiBBdo  á  cada  paso  la  ley  con  la  foelo  A  loo  jaeces;  en  segunda  y  tercero  ina^ 
nulidad  y  la  responsabilidad  de  los  jueces,  tancia  á  las  audiencias,  y  en  los  recursos  de 
e^'M  la  declinan,  y  bucen  bien,  en  el  cousul-  iniusiicia  notoria  al  thbunal  Supremo  de 


mercantiles  se  somelicroti  á  la  jurisdicción 
coBop,  aunque  rigiéndose  por  leyes  especia- 
la  y  Mblaniente  redactadas  Mo  fué  goiarBO 
por  los  principios. 

liO  que  entre  nosotros  se  balU  eatablecido 
M  eoUfelMO  ennpttdMMOlo  A  loo  oltfeloa  de 
esta  institución. 
Viamosio,  si  no. 

A  dos  clases  do  Jololos  puoden  redoeir&c 

loa  que  ventilan  en  los  tribunales  de  Co- 
■éreio;  á  saber:  los  que  tienen  por  ofajleto  el 
eampUaionto  de  alguna  obligación  BBOfetntil, 
y  los  de  quiebras.  Conviene,  por  lo  tanto,  exa- 
minar con  separación  las  consecuencias  prác- 
ticas que  en  OKla  uno  de  ellos  ha  produoido  la 
organización  dada  á  esta  jurisdiccfonoapoeíal. 
Debemos  hacer  notar,  ante  todo,  que  ni  el  C<^- 
digo  de  comeroto,  ni  la  ley  de  enjuiciamiento, 
se  ocuparon  abaofci lamente  de  la  industria  fa- 
bril, teniéndolo  equivocadamente  para  todos 
los  efectos  légale»  como  un  ramo  del  comer- 
cio al  eoal  oe  croyotoii  apieoblos  todoi  sus 
dispoeieiones. 

Viniendo,  pues,  al  orden  establecido  para 
obtener  el  cumpllaiiMitD  de  las  obligaciones 
mercariülrs,  sise  nos  preguntase  sobre  dicho 
órdcn  ai»straclamente  considerado,  diríamos  sin 
vacilar  que  es  el  mas  lógico,  ■MBOncto,  mas 
bien  calculado,  infinilamcntc  ma.s  que  al  admi- 
tido para  el  fuero  cumun,  y  (pie  cuit  U  mejor 
«Dkmtad  loaoeptariamospara  oste  fucrow  foro 
ese  órdcn  tan  bien  calculado,  l^jos  de  ser  un 
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lo  i  las  leyes  comerciales.  Los  tribunales  es- 
peciales se  ooflipoltieii  de  nn  prior  anuál,  de 
dos  cónsules  y  dos  snsfitiitos  do  rrtnsiiles  qtio 
ejerceu  sds  (uDCione&  dos  años  y  se  renuevan 
por  mlttd  en  cida  afto;  de  im  eoMoMor  letra- 
(in,  (]no  (la  ?n  dirtAmen  por  escrito  cnando  el 
tribunal  se  lo  pide;  de  un  escribano  y  los  de- 
pendientes necesarios. 

Para  ser  Jtiez  en  estos  tribonales  es  neoe- 
■ario  ser  espedol  y  mayor  de  treinta  años;  11»* 
Tar  cinco  en  ta  matilevla  y  ejercicio  del  co- 
mercio por  mayor,  en  nombre  y  con  caudal 
propio;  tener  buena  opinión  y  fama;  no  baber 
hecho  quiebra  culpable  ni  fraodolenta,  r  en 
el  caso  de  haberla  hecho  inculpabl(\  ó  suspen- 
sioi^  de  pagos,  hallarse  rehabilitado;  no  baber 
sido  condenado  á  pena  corporal  4  aflletiTa: 
no  ser  deudor  á  la  hacionda  ni  á  los  fonilos 
municipales.  Ademas  el  prior  debe  llevar  diea 
años  de  matricula  y  ejercicio  en  el  eomereio 
y  haber  sido  antes  ednsnlenproptolad  ó  sns- 
tituto. 

Para  asegurar  la  imparcialidad  en  los  fallos 
no  pueden  concurrir  áun  misme  tiempo  como 
jueces  los  parientes  en  cuarto  grado  ni  los 
consocios  en  compañía  de  comandita,  y  el  que 
haya  sido  Juez  de  comercio,  no  puede  volver 
á  serlo  hasta  dos  aiíos  d(?spues.  El  cargo  es 
obligatorio,  y  ningún  comerciante  matrícula 
do  p^ede  escusacse  de  ^1  sino  por  edad  sexa- 
genaria, por  enfermedad  habitual  oonodda,  ó 
por  ejercer  otro  cargo  público. 

U  jurisdicción  de  estos  tribunales  se  es- 
tiende á  toda  contienda  judicial  procedente  de 
negociaciones,  contratos  y  operaciones  mer- 
cantiles, aunque  el  demandado  no  sea  comer- 
ciante matriculado;  pero  no  á  las  demandas 
intentadas  por  comerciantes  ó  contra  ellos  so 
bi«  obUgadoTOs  ó  dereoboe  que  no  procedan 
de  actos  merrantiics  ni  tampoco  á  asuntos  cri- 
minales, cuyos  incidentes,  cuando  ocurren,  se 
^Maná  lájnrisdicelon  ordinaria  con  testimo- 
nio de  los  anferedentes,  ni  puede  admitir  plei- 
tos que  no  sean  de  su  competencia,  pues  su 
jnrts^Heelon  no  es  prorogaMe  ni  ^  á  tolun- 
tad  de  las  partes  litigantes. 

listo  en  cuanto  á  las  facultades  de  los  tri- 
Ininales.  Kn  cnanto  á  la  trunUaeion  de  los  ne- 
gados diremos,  ([tie  en  los  dn  mayor  cuantía 
no  se  puede  intentar  demanda  sin  que  prece- 
da Jnido  de  avenencia  ante  el  prior  cesante 
donde  hay  tribunal  de  comercio,  y  donde  no 
lo  hay  ante  el  comerciante  nombrado  por  el 
rey  cada  tres  afios.  In  Vm  de  menor  coantfa, 
que  son  los  que  DO  esceden  de  1,000  reales 
vellón  en  los  tribunales  de  comercio,  y  MIO 
en  los  juzgados;  es  "vertNft  la  Instmoeton,  re» 
dactándoBc  solo  un  acta  de  todo,  en  que  se 
consigna  la  resolución  judicial  c}ue  se  lleva  á 
efecto'sin  apeladon  nt  recarso  por  la  vía  de 
apremio. 

» >  Las  sentencias  de  lus  tribunales  de  comercio 
no  pueden  darse  por  menosQe  tresjueces,  de- 


formidad: las  discordias  se  deciden  por  loa 
cónsules  suslitvtoe. 

í:ii  los  asuntos  de  mayor  cuantía,  cuyo  in- 
terés no  sea  mayor  de  3,000  reales  en  toa  tri» 
bnnales  de  eoawreip,  'y  de  t,<NIO  en  loa  fin* 
gados  ordinarios,  causan  ejecutorias  «us  re.s- 
pcctivas  sentencias,'  y  solo  tiene  lugar  el  re- 


corso^e  ndldai  para  aalo  la  andleDeia  por 

violación  de  las  formas  dd  procedimiento. 

Las  sentencias  defloittna  ¿  Interloculorias 
dében  ftmdarw  l^indo  la  oneatloD  dederaaiw 
ó  de  hedió,  f  eMndo  Iti  leyaa  if»  le  aoan 

aplicables. 

Hay  tercera  InManda  en  molerla  mercatv* 

til  cnando  en  la  segunda  se  hubiese  revocado 
en  todo  ó  en  parie  la  sentencia  de  primera 
Inatmeia.  Ix>s  jueces  de  la  tercera  instancia 
Fon  ciompre  distintos  de  los  (|ue  fallaron  cix 
grado  de  apelación.  De  la  sentencia  en  grado 
de  apeladon  conflnnatoría  de  la  primera  ins- 
tancia ni  de  la  de  revista  en  los  casos  que  es- 
ta procede,  no  puede  interponerse  otro  recur- 
so que  el  de  injusticia  notoria  respecto  tan 
solo  á  las  deQniciones  y  en  negocios  de  mas 
de  50,000  reales  vellón,  la  declaración  de 
injusticia  notoria  no  puede  vcriücarsesino  por 
violación  manifiesta  de  las  formas  sustanélo» 
les  del  juicio  en  la  ñltima  instancia,  ó  por  ser 
el  último  fallo  de  esta  contra  ley  empresa  y  ter- 
minante. 

Esto  es  cnanto  nos  parece  mas  necesario 
dar  á  conocer  respecto  á  la  organización  y  fa- 
cultades de  los  tribunales  de  eomepcio,  y  el 
modo  de  proce<ler  en  materia  mercantil.  Para 
mayores  detalles,  que  no  son  de  este  lugar, 
puede  recurrirse  ñ  obras  especiales. 

TRIRI'NAL  DE  AGI  AS  DE  VALENCIA,  ill  El 
tan  celebrado  tribunal  de  aguas  de  Valencia  fuó 
creado  por  los  Arabes  en  el  tiempo  que  domi- 
naron este  pais,  según  lo  ntcstitrna  una  tradi- 
ción constante  que  se  presenta  desde  luego 
con  manifiestas  seAales  de  verdad.  Ooairio  1 
los  pocos  meses  de  la  conquista  de  este  reino 
concedió  el  rey  Conquistador  á  los  habitaolcs 
y  pobladores  dd  mismo  las  siete  aeeqvias  de 
la  Vega,  añadió  que  debían  tomar  las  aguas  de 
ellas  según  antiguamente  fué  establecido  y 
aoOslinnbrado  en  tiempo  de  los  wtaceaoa. 
De  estos  tomó  dicho  rey  la  distribución  de  las 
indicadas  aguas  y  las  reglas  y  practicas  por- 
que se  reglan,  con  otros  mtMÍKM  moa  y  eoo- 
tumbres  toc^intes  á  la  agricultura ,  fundada- 
mente, pues,  se  pocde  creer  que  tomó  de  ios 
mismos  la  tnstttndon  del  trOmoal  de  que  te 
trata,  con  su  mniin  de  conocer  y  proceder, 
puesto  que  la  historia  Jegal  del  pais  no  alee» 
tigua  s«  primitiva  creación,  ni  eneoeiilri  ae- 
raejanxade  él  en  ninguna  otra  provincia  de  la 
que  pudiera  haber  sido  importada  en  esta. 

Componen  el  indicado  tribunal  los  ace- 

H]  Kste  artículo  es  parte  de  un  rapitulo  de  li 
precioba  ol)riia  Tratado  de  Ifi/itlacion  y  juruyru- 

dtncia  tobre  aguai,  yebUeada  en  \atcncia  po» 
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qaiienét  ó  lea  k»  síndicos  labradores  ^  lia 
acequias  de  U  Vega,  con  esclosion  del  de  la 
de  Moneada,  que  se  gobierna  por  distintas  re- 
glas. Estos  síndicos  son  en  núra<!ro  de  ocho; 
so  elección  es  absolutamente  popular,  los  pro- 
pMarlM  regantes  de  cada  una  de  las  acequias 
nombran  respectivamente  el  suyo  on  el  tiem- 
po y  forma  que  prescribe  la  ordenanza  parti- 
cular .  el  cual ,  ademas  de  formar  parte  del 
tribunal,  tiene  la  presidencia  de  la  junta  gu- 
bernativa de  la  acequia  á  que  corresponde 
y  la  diMedMi  pflBdpal  deloi  amurtoa  de  la 
aiama. 

Un  dia  en  la  semana,  que  es  el  Jueves,  no 
■tdluido  la  circunstancia  de  ser  Mám,  se 
retine  el  tríbunal  entre  once  y  doce  de  la  ma- 
qana  debajo  del  arco  de  la  catedral  que  da  á 
la  plan  flaonda  vnlgaramite  de  la  fleo,  los 
Jueces  toman  asiento  en  bancos  de  madera; 
ios  Juicios  se  celebran  á  presencia  del  piiblí- 
e»,  qae  suele  ser  aUMnao,  ainidoporel 
espectáculo  que  presenta  un  tribnnal  patriar- 
cal, compuesto  de  sencillos  labradores,  y  cu- 
|aa  fomaa  de  eqfaleiaarieiilo  ditttn  tanto  do 
las  que  se  emplean  en  otros  juzí^ados.  En  el 
tiibunal  y  el  público  se  ectia  de  ver,  no  obs 
'tasto,  la  gravedad  j  oompostnra  que  tan  bien 
se  hermanan  con  la  recta  administración  de 
joattcU.  Bl  tribunal  de  Aguas  do  Valencia  go 
m  de  eterlb  praMgto,  debido  &  la  ventajosa 
Ideo  que  f^cneral mente  se  tiene  de  su  recti 
lad  7  de  su  utilidad  para  la  conaervacioo  de 
les  tntewaea  agrfoolaa  do  la  Iraerta,  fondados 
winelpalmeotc  en  la  equitativa  distribución 
do  laa  agnas :  en  nuestro  concepto ,  lo  que 
■as  lo  reoonriOBda  es  la  eeonomia  y  celeri- 
dad de  sus  juicios,  circunstancias  muy  dignas 
de  tenerse  en  dienta  cuando  se  trata  de  inte 
fcses  poco  cuaotioeos,  y  de  infracciones  de 
ordcoanns  qoe  eiigOD  ma  pfoan  repara 
cion. 

'  Asuntos  de  esta  naturalosa  800  por  lo  re 
goiar  los  de  la  competencia  del  tribanal  de 
Aguas  de  Valencia.  Sus  atribuciones  se  redu- 
cen á  cuidar  de  la  policia,  distribución  y  con- 
servación de  las  agnas  de  las  siete  acequias 
de  la  Vega,  y  del  cumplimiento  de  las  orde- 
nanxaii,  por  las  que  respectivamente  se  rigen. 

Su  modo  de  proceder  es  por  demás  senci- 
lUsiroo;  en  ól  nada  se  e?cril>e,  y  esta  circuns- 
tanda  hace  que  no  se  necesite  escribano.  Los 
iolaiOMdoe  discuten  y  dcnendeo  por  si  mis- 
nos  sus  derechos  sin  ayuda  de  procuradores 
ni  abogados.  Previa  citación  hecha  por  el 
gnardo  do  la  aeeqola,  oo  eoyo  distrito  ha  su- 
cedido el  hecho  quedamárgen  al  juicio,  com- 
parecen el  día  señalado  la  persona  ó  personas 
o  qoicBoa  se  liaeo  enrgo,  on  virtod  do  denon- 
cia  del  mismo  guarda  ó  drotro  intercfado  en 
el  riego.  Si  el  citado  no  comparece,  se  le  cita 
por  on  segando  algoadl.  El  sfodleo  i  quien 
corresponde  hace  los  cargo?,  admite  la  pruebn 
de  testigos  que  so  ofrece,  ó  acuerda  el  reco- 
«Ntainlo  pefteUl,  si  se  iiossiNb«  Utmím* 


tiOcaciooes  se  presentan  en  el  acto,  se  dls* 
cute  la  cuestión  por  los  sindiobs,  haciendo' 
separar  i  los  interesados  y  se  falla  por  vota- 
ción desde  luego ,  con  presencia  de  lo  dis- 
puesto en  la  ordenanza  de  la  acequia  en  que 
ha  tenido  lugar  el  hecbo,  abaleBléndoso  do 
votar  el  sindico  de  ella  para  mayor  garantía 
de  la  imparcialidad  del  fallo.  Este  se  difiero 
para  otra  audiencia  cuando  la  noeesidsd  do 
oir  las  pniebas  lo  exige:  y  siempre  se  hace 
saber  en  el  acto  á  los  interesados,  volviendo-  ^ 
les  á  llamar  para  ello  al  tribunal.  I.a  sentencia' 
eí  <!('  suyo  inapelable,  y  se  lleva  á  efecto  por 
el  sindico  i  quien  corresponde,  procediendo 
también  de  plane  en  so  efObodon,  para  la  cual 

se  impetra,  si  p<¡  ncrr^saiño,  el  aoiHlo  dolO 
autoridad  administrativa.      '  ' 

Por  lo  dUbo  se  w  ipie  el  llomado  tribnnal 
df  los  Rtndicos  acequieros  do  la  Yr^a  de  Va- 
lencia, participa  mas  del  carácter  gubernativo 
que  del  judicial,  de  doíido  1Éaeé^|ué  en  el  dio 
es  ciiiisi  ¡erado  como  dependiente  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  de  la  autoridad  política 
de  la  propínela,  en  vlrtod  do  órdMi  do  la  re- 
^'cncia  provislsiialddrdDn,oimdldi  enSdde 
ubnl  de  1841. 

liO  diébo  nos  iNmee  soffeleiilo  para  apre> 
ciar  en  lodo  su  valor  la  interesante  institución 
de  que  hablamos,  y  que  nuestro  pais  cuenta 
entre  Sos  tradiciones  mas  respetables.  Todavta 
añade  sobre  este  asunto  algunos  detalles  que 
no  creemos  necesario  reproducir,  el  autor  de 
la  obra  indicada  en  la  nota  que  va  al  principio 
de  este  artículo,  obra  que  debemos  recomen- 
dar como  un  trabajo  útil  y  curioso,  que  honra 
á  la  laboriosidad  de  su  autor. 

TRIBUNO.  (Hiitoria.)  la  creación  de  los  tri- 
bunos de  la  plebe  y  la  de  los  tribunos  mili- 
tares señalan  dos  de  las  épocas  mas  notaUeS 
de  la  historia  de  los  romanos.  La  anorte  de  la 
plebe  no  mejoró  en  nada  con  la  espulsion  de 
los  reyes  y  la  creación  del  consolado.  Según 
una  ley  antigua  todo  deudor  insolvente  que- 
daba reducido  á  la  triste  condición  de  esclavo 
del  acreedor,  y  los  plebeyos,  contrayendo  deu- 
das que  no  podistt  psgar  mientras  servían  al 
estado  en  las  guerras  con  los  pueblos  vecinos, 
venían  i  ser  con  frecuencia  esclavos  de  los 
patricios  que  los  trataban  i  veees  con  cruel- 
dad inaudita.  Acercábase  á  Roma  un  ejí^rcilo 
enemigo  que  habla  levantado  en  Etruria  la  fu- 
mllla  de  los  Tanprinos:  los  cónsules  qnlsleroo 
hacer  el  alistamiento,  pero  la  plebe  opuso  re- 
sistencia: el  senado  propuso  entonces  y  so 
aprobó  Is  ereadon  do  on  Magistrado  snprent», 
nombrado  por  los  cónsules,  magistrado  cuyos 
decisiones  debian  ser  inapelables,  y  cuya  au- 
toridad no  podía  dorar  mas  do  seis  meses.  M 
primer  dictador  que  se  nombró  en  Roma  fué 
Tito  Ureio,  el  cual  hizo  el  alistamienlo  del 
ejército  y  aniquiló  el  poder  de  loft  Tarquines; 
pero  esta  vt-z,  como  las  anteriores,  no  consi- 
guió la  plebe  que  fuesen  atendidas  sos  quejas, 
-  *-  -    -j,  Mlslort  do  Isi 
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deadis  y  de  las  leyes  que  tanto  la  oprimúu». 
Jm  patñcios  para  evitar  lat  úOMeeueooiBs  de 

aquel  descontento  qncrian  que  no  se  lireticia- 
se  el  cjórcito,  porque  a&t  Iciulriaa  scyela  á  la 
pl€^»  haMeodo  prÑtado  las  tropas  el  jurameo- 
to,  no  al  dict;idor  que  ya  habla  abdicado  la 
dictadura,  siao  á  los  cóosules  Mnadó  al  sena- 
do i|oe  loe  tropas  nlieseo  de  li  OHidad.  pv»- 
testíindo  que  los  volscos  recien  vencidos  Iw- 
biau  reuovado  aus  hostilidades,  y  coa  ealo  esta- 
lló la  ledieioot  Propwlerttid^mM  dar  moor- 
te  ú  los  cóns;ileá  para  ifaadv  libres  del  jura- 
mento, mas  esta  propofiloéoil  fué  rectuuada.  y 
la  plebe,  siguloodo  el  oenMje  de  en  Ul  8iei- 
nlo,  abandonóla  ciudad  y  serelinj  al  Monte  Sa- 
grado, donde  se  fortíQcó  y  permanoctú  algu- 
nos días  sin  atacar  ni  ser  ntoeede. 

Reconc¡Ii(<>(  al  fln  el  senado  con  la  plebe, 
mediando  Meuemo  Agripa,  bijo  la  eoodicion 
de  qne  los  plebeyos  tendrim  en  adelante  na- 
gistrados  propios  encargados  de  protegerlos, 
con  la  potestad  de  oponerse  á  la  ejecución  de 
los  decretos  de  los  oAnsnles  que  pudieran  per. 
Judicarles.  Kslos  magistrados,  á  quienes  se 
'  dio  el  nombre  de  tribunos,  debiau  ser  elegi- 
dos por  la  plebe,  eran  inviolables,  mientras 
ejercían  el  tribunado,  y  los  patricios  no  podían 
eo  ningún  caso  aspirar  á  la  potestad  tribuni- 
cia. En  consecuencia  de  este  convenio  se  noui- 
braron  Inmediatamente  dos  tribunos,  que  fue- 
ron C.  Licinio  y  L.  Albino.  E^tos  nombraron 
.  tres  colegas,  uno  de  los  cuales  íue  ¿icjuio,  el 
atismo  quo  propuso  la  retirada  «1  Mente  Sa- 
grado. Los  nombres  de  los  otros  no  Maelva- 
ron  del  olvido,  según  dice  Tito  Lívío. 

Tal  fué  el  origen  de  la  potestad  tribunicia 
en  Roma.  La  historia  del  tribunado  es  la  histo- 
ria de  la  porílada  lucUa  sostenida  por  largo 
tiempo  entre  los  patricios  y  loa  plebeyos.  La 
potestad  de  los  tribunos  fué  en  su  principio, 
como  bemos  dicho  nteramc ule  protectora,  pero 
bien  pronto  coibbiixó  i  ensancharse,  y  á  tener 
proporciones  que  aumentaban  el  poJor  do  la 
piche  y  Uismiouiao  el  de  los  patricios. 
.  Tres  años  despnes  de  U  retirada  al  Monte 
Sagrado  se  trataba  en  el  senado  del  precio  en 
quo  babia  do  venderse  ul  pueblo  una  grao  can- 
tidad de  trigo  qne  se  hibin  trtido  de  ftieni  pe- 
ra  ?u  subsistencia.  Hubo  alj^unos  senadores 
que  prclcudieron  retener  el  trigo  hasta  que  los 
plebeyos,  li»riados  por  bi  neeetidad,  rennMla- 
rao  los  derechos  que  habían  uil  iuirido  por  la 
ley  sagrada,  y  ui)o  de  los  qi^e  cou  inas  «uer- 
gta  sustentaban  éste  dícUmeu  era  G.  Marcto, 
apellidado  Coriolauo»  ffOr  haber  tomado  á  Co- 
riolos,  ciudad  de  loi  volsoos.  Enfurecida  la 
plebe  eonira  €.  Hansle,  e^vo  á  punto  de  aoo- 
raeterlc  un  dia  al  verlo  salir  de  la  r.iiriu,  pnro 
lo  evitaron  los  tribunos,  omplaiándoie  como 
reo  pan  ante  el  pueblo  y  sometiéndole  á.nn 
juicio.  El  senailo  y  ln>  p;\irii'.ios,  aun'pie  muy 
4  su  pesar,  se  vieron  cu  la  necesidad  de  con- 
MOtirlo,  y  dqsde  entonces-  quedó  reconocida 
ll|iWiriHrtdg»«ipl>t»yiQneHf  4ki  fgtiir 


cios  al  juicio  del  pueblo  come  inhersnte  á  le 
potestad  tribenieta 

Continuaron  las  disensiones  entre  los  pa- 
tricios y  plebeyos.  Publilio  Voleroo,  que  pei>> 
teneeia  é  esta  elasey  haUe  eslide  pemeer 
apaleado  delanic  del  pueblo  por  mandato  de 
uo  cónsul,  logró  salvarse  de  esta  afrenta,  con-> 
«ilHiio  la  ira  popular,  y  al  sfte  BtfilealB  bm» 
biéodose  hecho  nonil)r;ir  Irilutno.  consiguió 
que  se  fomura  una  iey.  por  la  cual  se  esta- 
MeeM  los  oomidOB  para  la  «leeeiM  de 
tribunos  se  celebrasen  por  tribus,  qnedanijo 
por  este  medio  anulada  la  ioQucncia  del  órden 
seaatsfie  ea  elaeabismieBte  db  tales  magia- 
Irados.  En  esti  época,  dice  Tilo  Livio,  que  se- 
gún ei  testimonio  de  Pisón,  coa  ei  cual  no 
está  eeaforae.  se  ^niMoté  baila  efaeo  el  aá^ 
mero  de  los  tribunos. 

En  el  consulado  de  L.  Sbiicio  y  P.  Serfi- 
lio,  trató  trn  triboáo  llaoMdo  €.  TeíaoUle,  de 
proponer  una  ley  cuyo  objeto  era  restringir 
la  autoridad  consular,  y  aunque  se  abstuTo  de 
proponerla,  mientras  duró  la  ausencia  de 
aquellos  cónsules  que  estaban  haciendo  la 
guurra  contra  los  volsoos,  al  fia  se  biso  la 
prepusiciou,  que  encontró,  como  ere  de  es- 
perar, mucha  resisteiusia,  pero  que  dió  por  re> 
sul  lado  un  convenio  en  qne  el  número  délos 
tribunos  se  aumentó  hasta  dies,  á  eoodicioa 
de  que  ninguno  podlaaesarnelefido  pamea» 
ta  uiat^istratura. 

.Mas  adelante  propuso  el  tribuno  Canuleyo 
una  ley  aboliendo  tai  praUbkiOB  da  nstaatar* 
se  las  familias  plebeya.s  con  las  patríelas  por 
medio  del  matrimonio,  y  sus  colegas  propu- 
sieron que  los  cónsules  pudieran  ser  elep;idos 
indistintamente  entre  los  patricios  y  los  ple- 
beyos, y  no  solo  entro  los  primeros  eomo  en- 
tonóos. La^prlmecade  dk^as  propoaf  cianea 
enconlró  menos  resistencia  que  la  segunda  y 
fué  aprobada.  En  cuanto  á  la  segunda  hubo  uua 
capeóle  de  traasaoc^on.  pnaa  se*  eenviae  eá 
que  en  vea  de  cónsules  ae  nombrasen  unei 
magistrados  que  tenían  las  uüsmss  faculladaa 
que  estos  y  pedían  ser  plebafea»  ^aie  deno* 
jniii.'nidos  •  trifinuns  militares.  Sin  embargo 
de  haber  triunfado  la  plebe,  los  primeros  tribu- 
nesBiilitar8aqaa>e  nembrMWi  fiieraa  patrieiaa. 

No  mucho  después  C.  Licinio  Stolon  y  Li- 
cinio .>jxlio,  iribuuus  de  la  plebe  propusieron 
des  leyes  que  bieleron  eproliar  al  fln.  Vea  es* 
t.ihle^^ió  rpie  los  p!cl)oyt>>  pudieran  ser  cónsu- 
les y  oirá  que  ningún  romauo  pudiera  poseer 
flus  de  quinienUM  yogadas  de  tlelta.  Utitím 

Scxlio  fué  el  primer  cousnl  [¡Icheyo. 

Cuando  la  plebe  encontró  abierto  ei  cami- 
no parabi  inagiatrstura.supraaHi  adf|nlrkl  ua 
luflueacia  píditicu  que  por  necesidad  quité 
gfttu  parVe  de  su  importanoia  al  tribunado. 

TRIBUS  OB  ISUm.  U  p^bra  <ri6«  aig- 
niílca  tina  parle  le  aquellas  eu  ipie  se  divide 
un  pueblo,  ó  bien  la  porción  de  gentes  qne 
pertenecen  i  una  de  laa  meciones  ea  qtu.'  sg 

T^lfatMi  pm  nfifiii  • 
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II  pueblo  de  Israel,  el  pueblo  escogido,  el 
poeblü  hebreo,  el  pueblo  de  Dios,  que  con  to- 
dos estos  nombres  es  conocido  en  la  blsloria 
el  que  salió  de  Egipto  para  habiiar  la  tierra  de 
promisión,  pc  dividió  en  doce  tribus,  que  so 
llamaron  las  docñ  tribus  de  Israel  Kstas  eran 
la  de  Judá.  palabra  que  significa  alabanza; 
la  de  Sime'jn.  palabra  (pie  signillca  escuchar; 
la  de  Benjamin.  palabra  que  significa  hijo  de 
la  vejez ;  la  do  Dan.  palabra  que  «i'^ruifica 
juicio;  la  de  Efrain,  palabra  que  significa 
acrecentamiento;  la  de  Manasés.  palabra  que 
significa  olvido;  la  de  ¡sacar,  palabra  (pie  sig- 
nifica recompenso;  la  de  Zabulón,  palabra  que 
sJgniQca  morada;  la  de  Aser,  palabra  (pie 
significa  dicha;  la  de  Neplali,  palabra  i\ne 
significa  combale;  la  de  Rubcn,  palabra  (¡ue 
signiflca  hijo  de  la  visión;  y  la  de  Gad,  pala- 
bra que  significa  prosperidad,  l.a  tribu  <le  Le- 
vi,  palabra  que  sipiiillca  consagrado  á  Dios. 
no  se  contó  verdaderamente  en  el  número  por 
sa  destino  especial  y  por  estar  mezclada  con 
todas  las  demás. 

Llegados  que  fueron  los  israelitas  á  la  licr- 
m  de  Canaarb.  llamada  después  tierra  de  pro- 
mlaioo.  Palestina,  Judea,  y  hoy  Tierra  Santa, 
se  dividió  el  terreno  entre  laa  doce  írífeti*  ver- 
daderas, esrluyendose  por  consiguiente  la  do 
LeiA,  que  por  estar  dedicada  al  culto  no  se  la 
repartió  territorio,  aunque  se  le  señalaron  cua- 
renta y  ocho  ciudades  de  las  otras  tribus,  k 
fin  de  que  pudiera  habiiar  enellas,  con  sus  al- 
rededores, estando  sus  ganados  en  la  facultad 
de  pastar  basta  la  distancia  de  dos  mil  codos 
de  las  mismas  poblaciones. 

La  división  que  se  practicó  fué  la  siguiente: 

La  tribu  de  Judá  obtuvo  el  territorio  á  la 
parte  Occidental  del  Mar  Muerto ,  teniendo  al 
Mediodía  los  desiertos  de  la  Idumea. 

U  de  Simeón  al  Oeste  de  la  de  Judá,  y 
conQnaba  al  Sur  con  el  desierto,  y  á  la  parte 
Occidental  con  el  Mediterráneo,  ó  mejor  di 
cho,  con  el  país  de  los  Filisteos. 

La  de  Benjamin  tenia  al  Sud  la  de  Judá.  y 
por  el  Este  lindaba  con  el  Jordán  y  el  Mar 
Muerto. 

U  de  Dan  se  hallaba  al  Norte  de  la  de  Si 
meon:  por  el  Este  coulluaba  i^on  la  de  Benja- 
mio,  y  al  Oeste  con  el  Mediterráneo  y  los  fi- 
listeos. 

La  de  Efrain  estaba  al  IHorte  de  las  de  Dan 
y  Benjamin,  lindando  al  Este  con  el  Jordán,  y 
al  Oeste  con  el  Mediterráneo. 

La  de  Manasés,  una  parte  estaba  al  Orien- 
te del  Jordán,  y  la  otra  tenia  el  teiritoito  á  la 
parte  del  Norte  de  la  do  Efrain,  y  se  estendia 
por  el  Este  basta  el  Jordán,  y  al  Ocaso  tormi 
naba  en  el  Mediterráneo. 

La  de  ¡sacar  tenia  al  Oriente  el  Jordán;  a 
Sur  la  segunda  mitad  de  Manasés,  y  por  e 
Oeste  llegaba  hasta  el  Mediterráneo. 

La  de  Zabulón  estaba  situada  al  Norte  de  la 
de  iMcar,  y  en  los  otros  términus  se  hallaba 
ivdMda  por  la»  de  Aser  y  Neptali. 


1.a  de  Aser  tenia  al  Este  las  de  Zabulón  y 
Neplali,  al  .Norte  el  Líbano,  y  por  el  Oeste 
confinaba  con  la  Fenicia  y  el  Mediterráneo. 

Lu  de  Xeptali  estaba  entre  la  de  Aser  y 
primera  mitad  de  Manasés,  y  tenia  al  Norte 
el  Libano  y  al  Sur  la  de  Zabulón. 

La  de  Rubén  y  la  de  Gad  estaban  á  la  par- 
te Oriental  del  Mar  Muerto  y  del  Jorvian. 

Para  dar  mas  claridad  á  todo  lo  dicho  po- 
nemos á  continuación  Jos  cuadros  uno  dr  los 
nombres  de  las  tribus,  sus  capitales  y  lorri- 
torio,  y  otro  de  las  ciudades  levíticas  ó  de  re- 
fugio. De  este  modo  se  conocerá  á  primera 
vista  lodo  cuanto  interesa  saber  respecto  á  es- 
ta parte  de  la  historia  del  pueblo  Judio. 


Primer  cuadro. 


Nombrni  de 
las  Iribui. 


Capilali's. 


Situación. 


Judá.  .  . 
Simeón.  . 

Benjamin. 


íltíbron. 
Bcrsabó. 


■I 


Dan..  .  . 
Efrain..  . 

Manasés. . 

Isacar  .  . 

Zabulón. . 
Aser.  .  . 
Neplali.  . 


Kuben..  .  .  Hesedon. 


Gad.  ....  Manain. . 


.\1  Oeste  del  .Mar 
.Muerto, 
i  Al  Oeste  de  la  de 
(  Judá. 

/Al  Oeste  del  Jordán 
I  y  Norte  de  la  de 
(  Jud=i. 

i  Al  Norle  de  la  de 
I  Simeón. 
Al  Norte  de  las  de 
Dan  y  Benjamin. 
La  l mitad  al  Es- 
te del  Jordán  y 
la  de '¿.'al Oeste. 
Al  Norle  de  la  2.' 
porción  de  Mana- 
sés y  al  Oeste 
del  Jordán. 
Al  Norte  de  la  de 
Isacar. 

f..  \  Al  Oeste  de  la  de 

 (  Zabulón. 

)  Al  Este  de  la  de 
Aser. 
Al  Este  del  Mar 

Muerto. 
Al  Este  del  Jordán, 
Norle  de  la  de 
Bubón,  y  Sur  de 
la  I  .*  mitad  de 
Manasés. 


Jebiis.  , 

Joppc.  , 
Siquen. 

.\¿tarot. 

Bamet. 
Betulia. 


Axor. 


Segundo  cuadro. 

K..,               Itombn'S  de  tas  riudadcs 
 IcviticM  y  de  refugio. 

,  íllebrou.  Lábana,.  Jether, 

¡    Istemo,  líolon,  Dabir. 

( .Ain  ó  Asan,  Jeta,  Bethsa- 

Simeon   „„„  ' 

I  mes. 

„   .  ^Gabaon.  Gabaé,  Anatot, 

^«J»»»"»  i  .Uraon. 

,  (  Eltheco,  Gabathon,  Aya-. 
 <    Ion,  GelUremon. 
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MtlÉbKf  de  la<  ciudades 
leriticaty  de  rcfusio. 


»-  .  JSiquen,  Cazer,  Cibiaia, 

 í  Bcth-horon. 

Manasés  ( I  .*  mitad.) .  Gauloo,  fiosrá. 
Manasés  (2 .*  mitad.).  Thaacb,  Gethremoa. 

i  r  e  5  i  o  n ,  D  abareth  ,  Jara- 

 l    moth,  £QgaQQin. 

iJecnána,  Carta,  Damna, 

 i  Naalól. 

.Hasal.  Abdoa,  fieloath, 
•  *  •  •  Rohob. 
„  .  Ceder,  Hanmontli-Dor, 

««P^"  I  Curlhau. 

  Bosór ,  Jasér  ,  Jelhsóu, 

 I  Mefaalh 

A-  ^  Ramoth,  Manain,  Heie- 
 ¡    boo,  Jaser. 

Con  estos  cnarlros  so  mlquiere  inmediata- 
tamente  el  coaociiuieoto  de  cuauto  ínteres 
aabersobre  el  oúroero,  niMnbres,  capitales,  si- 
tuación y  ciudades  leviUcis  J  de  NÍagio  de 
las  Iribut  de  Itrael. 

ttIBinoS.  De  este  modo  te  denonliMii  las 
etnlidaJes  que  papan  los  habitantes  de  un  es- 
tado por  el  repartimiento  que  se  les  hace  para 
MMtener  Ite  cergis  pAblleaB,  ooiMigiiadae  ra 
los  prcsupuestoefleoenleBypiüflBdaleB  7  Bo- 
nicipales. 

LIS  obras  de  los  tnllfoot  legisladores  y 

economistas  españoles  contienen  tan  sublimes 
teorías  ^bre  ta  imposicioa  de  loslrt6uioi,  que 
no  podemos  resistir  ti  deseo  de  eeiraettr  lo 
mas  notable  que  en  ellas  hallamos  para  dar 
una  idea  de  la  mtdurex  y  de  It  sabiduría  de 
muetlRM  oodiletdons  7  lioiiilMee  de  gobtemo 
7  de  tetrdt. 

Las  leyes  de  Partida»  después  de  coosigoar 
que  Uis  reyes  solo  tienen  dereeüio  i  exigir  de 
Wt  subditos  lo  que  tomaron  sus  antecesores 
ptrt  satisfacer  sos  necesidades,  dicen  en  ia 
ley  S.»,  del  titulo  XXVIII,  de  la  PaHida  3*, 
«que  las  rentas,  los  pechos  y  los  tributos  que 
dan  los  bornes,  son  de  los  reyes,  é  fuéronles 
otorgadas  estas  cosas  para  que  hobiesen  con  que 
se  roauteoer  honradamente  eu  sus  despensas, 
é  con  que  pudiesen  amparar  sus  tiemt^ 
guerrear  con  los  enemigos.» 

Don  Juan  II  en  las  córtes  de  Castilla  de 
1385,  al  lamentarse  de  la  funesta  jornada  de 
AIJubarrota,  decía  ([ue  la  sentía  por  ios  pechos 
que  ert  neeeitrio  imponer  áloe  pululos,  por- 

Sueeomo  «de  e^los  pechos  pese  á  vosotros, 
ebedes  entender  que  mas  pesa  á  nos;  c¿  bien 
tabedet  <|i|e  noe,  encotutorey,  debémonos 
haber  como  un  padre  acerca  de  su  fljo,  y  co- 
mo tal  padre  de  este  rcgno  somos  tenudos  ó 
obiigtdoe  de  aliviar  los  pechos  en  cuanto  pu- 
diéramo?  »  Y  habiéndole  ofrecido  las  córtes  de 
Briviesca  varios  trUnUos  no  los  uuíso  aceptar, 
respondiendo  «que  ftrit  «tnrostfi  á  eos  Teta- 
dos en  demindtrlM  y  tomar  mas  de  lo  qoe  le 
(uere  meneiter.» 


Los  ministros  reunidos  en  1^95,  bajo  la 
presidencia  del  marqués  de  Poxa,  para  buacar 
arbitrios,  dijeron,  «que  el  medio  mas  principal 
de  aumentar  y  beneóciar  la  hacienda  no  era  éí 
de  imponer  tnbiUos,  sino  el  de  enriquecer  á 
los  vasallos,  porque  «le  las  piedras  no  pueüe 
sacarse  aceite.» 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  cscríbia  en 
la  Emoresa  LXVIl  de  las  suyas  políticas  «que 
loe  tributoi  no  te  ban  de  imponer  en  aqwtat 
cosas  que  son  precisainehte  necesarias  para  le 
vida,  sino  eu  las  que  sirven  á  las  delicias,  á  la 
curiosidad,  al  ornato  y  á  la  pompa»  ta  lo  ewl, 
quedando  castigado  el  esceso,  cae  el  mayor 
peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  quedan 
aliviados  los  labradores  y  oOcialea.» 

Osorio  en  su  Eslension polUiea  y  económi- 
ca, asegura  «que  bajando  la  mitad  de  los  Irt- 
butof  valdrían  maa  laa  leotaa;  que  el  najor 
trihiUo  que  debiena  ptvar  loa  Taaalloa  efa  n 
5  por  100.»  , 

Sqlonano,  en  tos  Bmblemds,  ha  eatabled- 
do  en  versos  latinos  máximas  Imainoi 
la  imposición  de  tributos. 

Martinea  de  la  Hala  aeona^  qae  la : 
gan  los  menores  trMoiqne  ser  pueda  7  qaa 
se  repartan  bien. 

II  marqués  déla  Bnaeaadadeeia  alia7  te 
Fernando  VI,  «que  el  esceso  de  los  tributos 
mataba  los  manantiales  de  ia  riqueia  pública» 
por  loenal  aqnellot  debUuf  redadne.» 

Macanáz  esponia  ¿  don  Felipe  Y,  «que  loa 
iribuloi  debían  ser  muy  moderados  y  arregla^ 
dea  eñ  todo  al  producto  de  loa  faieaea  de 
los  vasallos»  teamidoeB  eOBsIderarion  que  bd 
sean  vc¡úMloa.» 

Oindara  manUleBta  «que  enaola-  maa  la 
acrezcan  los  impuestos,  cuanto  mas  se  eetan- 
quen  los  géneros,  cuantos  mas  arbitrios  se  ia- 
tenten  de  nuevo,  y  ensatas  mss  .oontiilMi^* 
ncs  se  exijan  á  la  nadOB,  OtfD  iMItO  b^i^rte 
las  reutas  del  rey.» 

Campomanes  espresa  «qne  el  aderto  eai  la 
materia  de  tribuios  está  en  UJar  de  tal  modo  la 
imposición  que  no  pueda  ser  engañado  el  que 
la  exye  ni  el  que  la  paga,  y  comprenda  4  to- 
dos los  coBtriIniTaales  ea  una  «ihela  propor- 
ción.» 

Don  Bernardo  Ward  «qoetia  qne  para  la  im- 
posición de  los  (rtbutof  se  tuvieran  presentes 
la  diferencia  de  las  clases  de  los  YataUoa  7  la 

diferente  caUiiad  de  los  objetos.» 

De  estas  doctrinas  de  los  Instadores  y  eoa* 
nomistas  autiguos  españoles,  se  deduce,  que 
los  tribuios  se  deben  al  prlnciiH:  u  á  la  nacioa 
para  mantener  el  decoro  de  la  persona  de  aquel 
y  la  seguridad  é  independencia  del  Estado; 
que  los  sacrificios  pccuutarios  deben  tener  un 
limite,  cual  es  lus  necesidades  del  país  7  la  ri^ 
qucza  del  pueblo;  que  los  tribuios  deben  se- 
guir la  razón  directa  de  las  necesidades  verüa- 
deias;  que  su  número  debe  redne^  al  mlai- 
mo  posible;  que  la  utilidad  del  erario  no  con- 
siste en  el  peso  excesivo  de  ios  tniAitot,  stno 
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en  que  M  eoneilien  con  la  posibilidad  del  coo- 

Iribiiyente;  que  deben  estabtecewe  las  contri- 
iNiciones  bajo  reglas  que  lejos  de  destruir  fo- 
MteD  los  manantiales  de  la  riquesa  pública; 
qw  no  deben  recaer  sobre  la  clase  iodigeute; 

ave  han  de  imponer  coa  igualdad  j  equi- 
.  enidando  de  la  nivelación  en  loa  leparti- 
nientos;  que  la  recaudación  debe  ser  la  mas 
Oeooómica  j  meóos  vejatoria;  que  los  tribu- 
lat  deben  imponerse  sobre  los  fondos  que  pro- 
élMOn  las  riquezas;  que  la  r;iota  individual, 
Énalmeote,  no  debe  esceder  de  un  5  por  100 
•tt  dreonstan^laa  onBnarias  de  pai  y  de  pros- 
feridad. 

Los  Iri^iitoi, deben  desuñarse  á  cubrir  las 
atendonen  de  los  tstados,.  y  pura  que  aquellos 
no  sean  crecidos  deben  eslUsS  disminuirse, 
nreidndiendodetodo  gasto  innecesario,  porque 
los  gastos  en  general  son  improdoctiTos  y  es- 
téri!e.>,  consumiondo  y  no  creindP* 

Todos  los  tr^utos  pueden  comprenderse 
en  fds  es  pedes  principales.  Primera,  los  tri- 
^llfos  territoriales,  que  pesan  sobre  la  propie- 
dad rústica  y  urbana:  segunda;  los  de  inquili- 
nato, que  gravan  sobre  los  alquileres  de  las 
casas:  tercera;  los  de  la  renta  pública,  que  se 
dirigen  contra  los  acreedores  del  Estado:  cuar 
ta;  los  personales,  que  se  imponen  sobro  el 
individuo,  como  la  capitación,  el  derecho  de 
patentes  y  las  contribuciones  suntuaria  y  moví 
liaría:  quinta;  loá  convencionales,  que  so. im- 
ponen por  derechos  sobre  los  actos  civiles  y 
sobre  las  transacciones  sociales,  como  los  que 
tienen  el  papel  sellado,  el  registro,  las  hipote- 
cas, las  ventas:  y  sesta;  ios  comerciales,  que 
gravitan  sobre  los  efectos  de  comercio,  como 
la  sal,  el  tabaco,  los  bierros,  etc.  Todos  estos 
impoéslos  destruyen  y  no  crean,  y  por  lo 
mismo  disminuyen  la  riqueza  pública,  por  lo 
cual  debe  hacerse  uso  de  ellos  con  sobriedad 
j  ptrrtnMiila.  • 

Xfuchu  se  ha  disputado  y  dispula  sobre  si 
son  mas  vcnta\josos  los  tribiUoi  directos  que 
los  indlreelbs  y  tioeversa,  dividiéndose  los 
economistas  en  dos  escuelas  culeramente  con- 
trarias; pero  preciso  es  decir  que  es  mucho 
mayor  el  número  de  los  que  sostienen  los  im- 
pnestos  diroi  toa.  Kstos  csponcn  que  el  tributo 
directo  pesa  sobre  el  pudiente  tan  solo,  y  siem- 
pre en  rebelón  proporcionada  con  so  riqueza, 
de  modo  que  de  esta  manera  se  causa  el  menor 
perjuicio  posible  y  únicamente  á  quien  puede 
soportarle.  Sos  adversarlos  dicen  que  tanto  es 
mas  beneficiosa  y  mas  llevadera  una  contribu 
eioo,  cuanto  menos  se  advierte  que  se  paga  y 
cuanto  menos  se  afecta  en  el  momento  de  sa 
tisfaceria;  siendo  esto  lo  que  acontece  con  los 
impuestos  indirectos.  Lomas  razonable  es  sos 
tener  que  los  tribtUos  directos  deben  ser  prefe 
ridos,  y  que  los  indirectos  solo  deben  exigirse 
en  cantidades  cortísimas,  de  modo  que  no  ve 
jen  ni  ofendan  á  los  pobres  y  uecesitados. 

Los  Inóiitos  tienen,  un  limite,  y  una  vez 
trnspasado  ocasionan  graves  dismlnpflioaet^qB 

¿2Q2   ttiiLioTMCA  vopuua. ' 


te 


sos.  ^  ^ 

conviene  ser  parcos,  y  mas  rale  peetr 
tidad  de  menos  qne  por  esceso. 

Los  irib^  famlenldo  en  Itpilinállla- ' 
tos  nombres,  que  no-M  del  OMO  ntair  en  ei- 
lugar.  ' 
Para  terminar  el  articulo  pooooMM  étm  cm- 
rns  de  los  tributot,  derechos  y  contribuciones 
ue  pairaba  el  pueblo  por  todos  aspectos  en  d 
año  de  MOe>  y  de  loi  qne  io  eobnron  <Xri  wt* 
reglo  á  las  leyes  de  presupuestos  generales, 
proviucialea  y  municipales,  aprobados  para  el 
afiode  t853,lneleiido'eipÍMion  del  importe 
quo  aquelh)s  tnvierpB  7  del  qne  ae  cakiidéA 
08  últimos. 


tsoe. 


1».  va» 

.  60.000,000 
19.000,000 
l.OUO.OOO 
30.000,000 
4.600,000 
20.000.000 
90,000 
2.000.000 

I.  000,000 
4.000,006  . 

11.000,000 
1.000,000 
10.000,000 
400,000 
13.000,000 
10.400,000 
400,000  ' 
200.000 
tt.000,000 
500,000 
2.000,000 
100,000 
l.?00,000 
2.000,000 
17.000,000 
14,000 
90,000 
40.000,006 
1.000,000 

II.  000,000 
10.000,000 

2.000.000 

8.000,000 
127.670,000 
83.000,000 
900.000,000 

8.000,000 
30.000,000 

1.500,000 
490.000,000 

6.000,000 

n. 000,000 

10.000,000* 

9S 


Aduanas. 

Aguardiente  

Albufera   

Alcabalas   

Almirantazgo  

Alojamiento  

Amortisaeioii  

Andagc  

Ancorage  

Anualidadee.  ' 

.\verla  

Azúcar  

Azogue.  ....... 

Azufre  

Bagages  

Barcage  j  portaigoi. 

Bailias  

Braccage  y  seúoriage. 
Bula  de  cronda. .  .  . 
Huías  de  obispos.  . 
Caballos  de  regalo.  .... 
Cal  y  ladriUo. 

Cámara  isus  efectos).  .  ,  . 
Capitanías  de  puerto.  .  .  . 
Catastro  en  CalaloAa.  .  .  . 

Cena  de  ausencia  ' 

Censos  enflléuticos  

Cientos.  .  .   

Cocbcs..   f 

Cofradías.  ^  .......  • 

Correos  ^.  .  •  .  . 

Criados  

Curia  romana  

Derecbos  de  estola  

Id.  feudales  de  los  sefiofOi. 

Diezmo  eclesUstico  

Equivalente.  

Escusado.  .  •  «  . 

Espolies  

Fiestas  religiosas  

Fiel  medidor.  

Fondo  pió  , 

Frutos  civiles  

Gcneralidadee.   .  • 

Qitcieieleipir.  ......  ^ 

T.  SSIIIl. 


■  • 
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Inquisición. .  •  •  .  •  « 

Iliboo.  •  .»••>••< 
legados  j  hereudas.  . 

Í impía,  de  puerto.  ., .  . 
íulcroa*.  .«•«;'.,,.*. 
leuda  

Lbteria   .  . 

)4iismos  «  .  *  .  « 

Kaestrazgos  

Sedia  aaata.  
anoteneion  de  frailes  mendi- 
cantes  

Mesadas  e^i^^U^-  <  •  •  • 

lOHones.  

Misas  

Ifortz^as..  ^.  

ífalpea.  .  .  -  .  

Savarra  IfOB  eoUtiilmcióaeiO- 
orales. ... 
Voveno. 

Pcho  por  ciento; 
fi^  ¡tara  las  tropas.' 
Tfentaoode  Allcalite. 

íapel  sellado  

¿oriagc  (DsrecUo  de).  *  .  .  . 

ntaportei  

Tatrimoíüorcil. 

teplMu,  •  .  .  .  .  .  .  . 

yePM  de  cinifi.  ...... 

nomo  (Renta  dell  ^.  . 

PoblacioD de  Granada.  .  .'.  . 

TótTora  (Renta  de  la)  

Pósitos  

Práctico  

Primicia   .  ,  .  , 

propios  y  arbitrios.  ;  ,  .  .  . 

Puertas  (Derechos  de)  

E  en  ti  lias  

Salinas.  

Subsidio  eclesiástico  

ÍTabaco  

Talla  

Toneladas.  .  .  .'  

llnica  coBlribuclon. ' .  .'.  .  . 

Vm»  pordenlo  

rtensilios  * 

Tacantes  eclesiásticas. . ..  ,  . 
Vlfto  (DefeeliOi  iobrt  eQ. '.  . 
lOotal  del  liyorte  de  todos  los 


400. 000 

S.OOU,OUU 
4.(iO0.ÜOÜ 
2.000,000 
2.000,000 

000, o ÜO 
400,000 
10.000,000 

100,000 
1.000,000 
I.JOO.OOO 

2-i.OOO.noo 
1.000,000 
30.000,000 
54.000,000 
7.000,000 
1.600,000 
4.000.000 
200,000 
SS.000,000 
3.000,000 
7,000,000 
200,000 
18.000,009 
2.000,000 
500,000 
600,000 
22,000 
1.164,000 
.  ■23.00:1,000 
200.000 
15.000,000 
100,000.000 
2.000.000 
230.000,000 
103.000,000 
6.000,000 
30.000,000 
66.000,000 
i. 000, 000 
ÓO. 000.000 
í. 500. 000 
3.000,000 
7.000,000 
12.000.000 
9.000.000 
2.000,000 
60.000^000 


'  fHMMeaiaoo  1,006.150,000 

V.-        •    •  . 

«    Setos  irti  mil       mUtouM;  eiéiHe  el»- 

tutnta  mil  reales  vellón ,  § rababea  sobre 
1*;. 000, 000  de  habitantes  8  que  ascendía  en 
mqnella  época  la  población  defispana. 

Wwrii'i  lis/  jirsiiyiisi^e  fmrm  §1  «ño  de  1653. 

•  •  * 

ftanMMon' .  de  iomoelileSr  - 

nirittM  r  jnMa»  »  •  %  aOOküOkOOt 


1(1.  del  subsidio  industrial  j 
de  cofluefcto.      .  .-  .  *.  . 

nerecho."»  de  hipoteca?.  .  .  . 

Veinte  por  ciento  de  propios. 

i'rodnelos  de  loe  Menee  de  la 
Inquisición ,  del  Estiulo,  de 
adjudicación  por  débitos,  de 
secuestros  particulares ,  del 
de  don  Cárlos ,  del  de  don 
Sebastian  y  su  madre ,  de 
canales,  de  baldíos  y  rea- 
lengos, de  lA  órden  de  te 
Juan  

nbHi,'aciones  de  compradores 
de  bienes  del  oletoieeri». 

Kenta  df  población  

Regalía  de  aposento  

Fondo  de  equivalencia.  . 

impncstoB  sobre  frandeiasj 
titules  í  

Espedfeieii  ylomademoBée 

titlllOií.  

Descuento  gradual  de  sueldos 

de  empleados  

Impuesto  de  .S  por  100  r!(>  mi. 

na%  y  derechos  de  sus  per- 

teneiMslw. 
Equivalettle  de  las  proflMiai 

Vascongadas,  eneeladt.  . 
Derechos  de  arancel  de  Adua- 


60.^.000* 

20  000,000 


ñas. 


Id.  de  navegación,  puertos  y 
faros  sobre  las  naves  .  .  . 
Guias,  pases .  registros ,  trán- 
sitos, abandonos,  recargos, 
precintos  y  derechos  me- 
nores  .  '.  . 

Parte  de  comisos  pertenecien- 
te á  la  Hacienda  

Contribución  de  coqsquum.  . 

Derechos  de  puertas  

Diez  por  ciento  de  administra- 
ción de  participes^  .... 

Infrre?05  eventuales  

Uenta  de  tabacos  

Renta  desal  

Renta  de  papel  sellado  y  do- 

ctiroentos  de  giro  

Multas  y  penas  4»  einarB.  . 

Renta  de  pólvora  

Arbitrios  de  amortisacion.  .  . 

Casas  de  moneda  

Minas  de  .\lmaden  

Id.  de  Rio-tinto  

Id.  de  Linares  

Id.  de  Falset   .  • 

Id.  de  Alearás  

Id.  de  Marbella  

Loterías  

Obligaciones  de  la  Península 
ue  ¡lesan  sobre  las  cajas  . 
e  la  Habana. 

M 


3.065,000 

ta. 200. 000 

60,000 
20.000 
6.000,000 

700,000 

300,066 

32.000,< 


S.000.000 
10.000,000 
I66i100.000 

6.ooadoo 
r.ioo,060 

200,000 
89.000,000 
75.000,000 

4.000,000 

400.000 
200.000.000 
100  000,000 

35.000,000 
.  4.O0O.000 
8.000,000 
5.300.000 
3.4n,080 
12.775,000 
6.120,000 
UT65.000 
27,000 
6.000 
6,500 
60.000,000 


5.000,000 
10.066,460 


Digitized  by  Google 


Tin01QBn>TIII|PTni6 


Bdbnnte  6e  las  cajas  de  la  Ha- 

baña  

Idem  délas  de  Puerto  Rico.  . 
Idem  de  las  de  filipinas.  .  . ! 
Boletín  (Id  ministerio  de  Ra» 

cii^nda  

Prcioiu  (luí  3  por  100  del  giro 

de  Corraos  

ProJ'.ict')  lííiiiido  de  la  venta 

(Je  acciones  de  carreteras. 
Tres  por  ciento  sobre  elflni» 

lio  (ie  |)rece&  á  Roma,  .  , 
Interpretación  de  lengliaa.  . 

Consiilades.  r  

lmj)ortc  ic  grailos  f  exime* 

oes  de  escolares. ... 

Serectiosdé  tltidos  
crccijos  de  matriculat  y  gra- 
dos  

Productos  de  tecas,  rentas  j 
cen«os  de  nnWersldades  y 

colegios  

Consignaciones  de  insfitntos. 

Arbitrios  

cancillería  del  ministerio  de 

Gracia  y  Just|6ia  

Contingente  de  pósitos.  .  . 

Correos  

Imprenta  Tiaciooal  

Presidio^  r*' 

Vigilancia.  ' ..  . 

Policía  sanitaria   . 

Mooti^s  J  plantíos  

fincas  y  rentas  del  comercio. 

Escuelas  especiales  

Obras  publicas  

Bolelin  del  ministerio  de  Fo- 
mento  

Alquileres  de  easas. ..... 

Fletes  de  buques. 

Depósito  hiilrográOco  

Obserralorio  astronómico.  .  . 
Ventas  y  auxilios  

Patentes  de  oatcgacion  y  con- 
traseñas , 

Aliuadravas  

Rentas  de  ediflcios  y  terrenos. 
Productos  de  fletes  de  los  va- 
porea. .  .  ,  %  . 

Coulribucione?,  arbitrios,  pro- 
ductos de  propios  ,  y  lodos 
los  iufrrcsos  por  dereclios 
proviucialoá  y  municipales, 

toüo  calculado  en  U4&ü.000«000 

Dtesmoe  r  primieias  t|De  m 
pagan  en  las  Provincia  VáS- 
coogadas,  calculado  ... 
Mesfem  Teligiosas,  entWiToe, 
iiiisa.s.  derechos  de  estola  y 
pie  de  «Mar ,  todo  calouia- 


40.000,000 

;  6.000,000 
s.ooo.ouo 

m,ioo 

630,000 

8?.200,OOÜ 

700,090 
20.000 
680,000 

700,000 

poo,ooo 

8.220,000 

400.00U 
500,000 
80,000 

ÍS.OOO 
1.500.()()() 
36.3iO,OüO 
t.  500,000 
1.000,000 
C.GOO.OOO 
1.300.000 
250,000 
13.000 
1.180,000 
18.357,000 

200,000 
11.177 
•  4,570 
185,00 
,  3*5,000 
14,600 

2,2GÜ 
I8j^,280 
43,800 

l.7«7»«00 


3.0UO,UOO 


eeptos.  ............  t10.00D,i 

Total  del  importe  ie  todos 

os  Irt^HlM  OB  tSM.  .... 


3.340.2)l»,3M. 


listos  tresmii  treseienU>$  cuarenta  millo» 
ne$,  doMSmtM  vtint»  y  nueve  mil ,  trescim'i' 

tos  cuarenta  y  ocho  reales  velUm ,  se  han  pa- 
jeada por  cerca  de  quince  lailiooes  de  habi- 


do «n   -2eOiM)0,000  i  Macioa  da  Vleeooia, 


Los  dos  cuadros  precedentps  deranestraa- 
que  en  el  ate  de  t^5J  los  tributos  en  España: 
han  enperade  á  los  de  1806  en  338.079  .Sí- 
rcales; pero  si  se  adviorte  que  la  masa  deron- 
(ribuyentes  se  taa  aumaulaiJu  en  cerca  de  Ires 
millones,  apaveeará  ^  en  4863  pandar 
08  esinñoIcR  menos  cantidad  prtponMialipw 
a  que  pagaron  en  1 806. 

ntlQOQKPALQ  VH  MMtl.  MKilorúi  tío- 
ural  )  Este  animal  lllamado  también  Umbria 
de  cola  dskiU  (inofcoce/oiiM  dupar]  «a  una  ca- 
péete de  befaainlo  eavinrio  del  finen  Irtoaá»' 
falo,  qae  vive  comunmente  como  parásito  en' 
ei  intestino  grueso  y  en  el  ciego  del  iiombieu' 
TRIDKNTIilO.  Asi  se  llHoa  «1  ditime  eeaelo 
lio  ecuménico  celebrado  en  la  crisliandad,  y  to- 
ma su  nombre  de  la  ciudad  de  Trenlo.  capital 
del  Trentino  en  Italia  ,  por  hriber  aido  esta  el 
pnnto  en  donde  se  reooleron  los  obispos  del 
orbe  católico  para  dictar  MS  santas  diapoal^ 
cienes. 

La  propagación  deles  lieregias  de  Lulero, 
de  Calvino  y  do  Ziiinc^lio  tomaba  de  dia  en  día 
en  el  siglo  XVI  nii  incremeato  maravilloso^  T 
amenazaba  invadir  todos  los  estadas  eatólioos. 
Por  olra  parte  la  relajación  de  la  disciplia» 
eclcsiashca  se  tiabia  hecho  ton  general  desde 
el  siglo  XII,  qatofa  necesario  aeodir  al  reme* 
io  de  los  males  «fue  ocasional»,  buscando  sis 
(u  mora  un  correctivo  á  l^dos  los  abusos.  i 
n  emperador  OirlOB  V,  x^y  de  topeta,  cre- 
\  ó  que  no  era  posible  cortar  los  progresos  de 
¡as  hercgias  /  restablecer  las  buenas  costum- 
bras  delesdérigosafn  acudirá  la  celebra* 
éion  do  un  concilio  general .  y  en  esta  per- 
suasión acudió  pononalmeute  al  papa  Paulo  111, 
solicitando  lacommesdon  de  la  asamblea  na4« 
versal  de  la  Ij^lesia.  Urgo  tiempo  resistió  el  pon- 
tiüce  á  los  deseos  del  monarca  alemán  y  e&pa^ 
«ol;  pero  conveicMe  si «»  de  la  «rgeole  neos* 
sidad  de  potier  trTtninn  á  los  niales  de  la  Ic^lesta, 
espidíómiabulapor  iacual  convocaba  el  conci- 
lio general  para  la  etodad  de  MaÉm.debiend» 
reunirse  el  dia  1^  de  mayo  de  1537.  Poco 
tiempo  antes  de  esta  fecha  se  conoció  la  im? 
posibilidad  de  Biirar-á  ffeet»  la  asumilM,  yá 
porqne  el  dUfR él  Mdtnu     negó  á  consen- 
tir que  ae  «élebfira  en  esu  capimli  t  ^  pw> 
qve  él  emperador  y  el  rey  de  Pranda  opsidss| 
obstáculos  ft  la  rwmior  ;  rc^nlt mdo  de  aquí 
que  el  papa  «spifiió  otra  bola  scDaiaado  la  por 
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diflca1tad«c  surgieron  que  bteieron  ntih  esta 
segunda  conTocaturia.  y  por  lo  mismo  fué  pre> 
ciso  prorogar  la  apertura  del  concilio  hasta 
.la  Pascua  de  Resurrección  del  año  de  1 539; 
BHQ  como  no  se  terminaran  las  diferencias 
t\\}p  rada  dia  tcnian  entre  si  los  principes  ca- 
tólicos, el  papa  suspendió  (a  convocación  del 
concilio  hasta  un  «lempo  iüdeteiwlindo. 

Durante  este  pf-riodo  el  sumo  pontífice 
nombró  comisiones  de  teólogos  y  de  cardena- 
les que  estendiesen  la  reforma,  tandáodola  en 
la  necesidad  de  corregir  los  abusos  qnc  exis- 
tían en  la  Iglesia  y  en  la  córte  de  Roma,  y  ve- 
ilflcado  eite  importantísimo  trabi^o  propuso 
en  pleno  consistorio  por  sí  mismo  la  reforma, 
que  no  se  estimó  por  creer  la  mayor  parte  del 
Itero  colegio  que  Mirto  tan  ütú  dobla  Mr 
examinado,  diaeottdo  j  apnlMdo  on  qm- 
cüio  genenü. 

libi  rMoliMioo  Um  qoo  M -voMora  i  peo- 
tar  en  la  reunión  de  la  ecuménica  asamblea, 
7  orillados  los  muchos  y  oneTM  iooonvcaiea- 
tas  qne  ocutiteioa  m  ijó  la  dadad  de  Trento 
y  se  señaló  el  dia  1 5  de  marzo  de  1 543  para 
ia  apertura  del  concilio.  Otra  vex  fué  preciso 
fluspeadef  y  prorogar  el  tiempo  de  esta,  y  asi 
es  que  no  so  rcalixó  deQuitivamente  hasta  el 
13  de  diciembre  de  1545,  siendo  legados  del 

Epa ,  y  como  tales  presidentes,  los  cardena- 
\  Juan  MarU  del  Monte,  obispo  de  Palestina, 
Harcelo  Cenrini .  presbítero  de  Santa  Cruz  en 
Jerusalen,  y  Reinaldo  Polo ,  inglés,  diácono 
«n  Santa  Marta  tn  Cosm^din.  Asi  aparece  de  la 
bula  que  se  halla  ul  frente  de  las  actas  del 
concilio  y  de  ia  reseña  que  en  el  mismo  se 
hace  aniM  do  toaomwo  las  disposidooM  aeor> 
dadas  por  los  padres  qne  asistieron. 

En  la  primera  sesión,  tenida  en  13  de  di- 
ciembre de  1545,  se  declaró  el  concilio  y  se 
señaló  el  7  de  ooon»  do  l&4e  para  oelflbnr  la 

th  la  MÉon  II ,  oelebfada  en  dicho  7  de 

enero,  se  decretaron  el  arreglo  de  vida  y  otras 
cosas  que  debiau  observarse  en  el  concilio,  di- 
TlgMMtodM  al  boeo  óideo  y  i  la  mejor  odi- 
iOaolOB  de  los  padres  y  de  los  Oeics. 

la  la  aeaioa  111,  celebrada  en  4  deíebrero, 
00  deeiMó  él  ainbolode  la  lé. 

En  la  sesión  lY,  celebrada  en  8  de  abril, 
M  hiciieroa  declaracioacs  sobre  las  Escrituras 
onóBlcM  y  Mbre  la  edidott  y  om  do  la  Sa- 
grada Esentura. 

'  la  la  aeaioa  V,  celebrada  ea  17  de  junio, 
w  TodaetaMO  doerelM  sobre  el  pecado  ori;^i- 
ra!;  sobre  c!  establecimiento  de  cátedras  ilc 
Sagrada.  Escritura  i  sobre  kw  predicadorea  de 
la  pafadm  dlvioa,  y  kw  demandantM. 

En  la  sesión  VI,  celebrada  en  13  de  enero 
de  1547,  M  bidoroa  decretos  sobre  la  justiQ- 
eodon;  sobre  la  reddeoda  de  los  prelados  en 
sus  iKlc>¡as;  sobre  la  residencia  de  los  bene- 
ficiados en  SttS  boneOcios.  sobre  la  corrección 
áo  l0i>0M0MB  do  loa  dérigot  aamlares  y  r«- 
gihMm  Mbio  k  «MIO  do  li%itlMlM  por  IM 


obispos  y  prelados  mayores,  y  sobre-H  oo 
ejercicio  de  la  autoridad  oplicopol  flMim  de  la 

respectiva  diócesis. 

En  la  sesión  Vlf,  celebrada  el  3  de  roano, 
se  estendieron  decretos  sobre  los  SacraoMn- 
tos;  sobre  el  gobierno  de  las  iglesias  catedn- 
les;  sobre  la  obtención  y  retención  de  benefi- 
cios; sobre  sus  uniones;  sobre  separación  de 
iglesias  y  ciiidailo  de  las  almas;  sobre  consa- 
graciones de  prelados;  sobre  dimisorias  en  se- 
de Tacante;  adbre  dispensas  de  edad  ;  sobre  el 
exáraí-n  precursor  de  la  ordenación;  sobre  el 
conocimiento  de  las  causas  exentas  por  los 
obispo,  y  sobre  gobierno  de  los  hospitalM.'  . 

En  la  S(»ion  VIII,  celebrada  en  1 1  de  mar- 
zo, se  leyó  la  bula  espedida  por  el  papa  en  ?3 
de  febrero:  y  en  ta  Tlita  y  medtante  estar  ha* 
cicndo  estragos  en  Trento  la  peste,  habiéndo- 
se retirado  del  cdaciUo  muchos  padres ,  se 
acordó  tnsférlHo  tnlerlnamente  á  Bolonia  y 
celebrar  en  esta  ciudad  la  novena  sesión  el 
dia  2 1  de  abril,  lata  disposición  fué  combatida 
por  1m  psí^  españoles,  y  did  ongen  á  sorlM 
controversias  y  á  que  se  formulara  do  dfdei 
del  emperador  Gárlos  V  la  célebre  manifeHa- 
donde  fé  oonodda  con  el  nombre  de  hUerim. 
llegado  el  dia  en  que  dcbia  tenerse  la  novena 
^esiop  fué  necesario  prorogarla  por  no  haber 
en  Bolonia  ntimero  sofldente  doobispos  y  teó- 
logos,  y  convocado  el  concilio  para  el  2  de 
junio  volvió  á  prorogarse  en  la  sesión  X  bas- 
ta el  t  i  de  setiembre;  prorogándose  en  este 
dia  en  una  coogr^adongonerÉlbMta  onttem- 
po  iiiJennido 

Suspensa  quedó  la  célebre  asamblea  si  a 
saberse  cuando  continuaría  sus  kuportanles 
trabajos,  y  asi  permaneció  hasta  que  muerto  el 
pupa  l'aulo  111  en  1649.  y  habiéndole  sucedi- 
do con  el  nombre  de  Jidio  Ul  el  cardenal  del 
Monte,  el  legado  en  las  sesiones  celebradas, 
convocó,  por  bula  espedida  cu  14  de  noviem- 
bre de  1 550.  el  concilio  otra  ves  para  la  c iu- 
Jail  do  Trento,  ddiiciido  rounirsc  el  t.'de 
mayo  de  1551,  bigo  la  presidencia  de  los  lega* 
dos  Maréelo  de  OeaeooMs,  Sebastian  PlgMoo. 
arzobispo  de  SipontO,  y  Luis  Lipomano,  obis- 
po de  Verona.  11  dia  Mñalado  se  reunieron  los 
padrM  y  acordaron  la  reastmclon  del  eond- 
lio,  siendo  esta  la  sesión  XI. 

En  la  XII,  celebrada  en  t.*  de  Mtiembre, 
se  prorogó  para  ooando  llegaran  algOMiO  pre- 
lados que  todavía  no  bablan  podido,  oa»- 
currir. 

In  la  sesfoii  X1IT,  eHebrada  en  I  I  de  oc- 
tubre, se  hicieron  decretos  sobre  el  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía;  sobre  el  deber  de 
los  obispos  de  velar  en  la  r^orma  de  1m  cos- 
tumbres de  sus  subditos;  sobre  apeladooes; 
sobre  degradación  de  los  clérigos;  sobre  ab- 
solución de  los  delitos  y  remisión  de  las  pe- 
nas; sobre  citaciones  do  km  obispos;  sóbrelas 
calidades  de  los  testigos  para  deponer  contra 
los  obispos^  y  sobre  el  conodmieoto  de  las 
caoMagiovMdoi 
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f«dió  también  un  salro-condaetú  i  tos  {{rotes- 
tantes  para  que  acadiesen  al  eoneilto: 

Id  la  sesión  XIV,  celebrada  eu  25  de  no- 
Ticmbre,  se  consignó  la  doctrina  de  los  Santí- 
simos Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Estrema- 
ancion;  y  se  publicaron  decretos  sobre  el  de- 
herde  los  obispos  de  amonestar  á  sus  subditus 
i  que  cumplan  con  su  'ministerio ;  subrc  el 
Mligo  de  los  que  ascjeadea  á  las  órdenes 
muté^  tienen  probibicion,  cuando  están  en- 
tredichos  ó  soapensos;  sobre  las  penas  de  los 
obispos  qne  eooflana  órdenes  ¿  quien  no  sea 
subdito  suyo;  sobre  suspensión  de  los  clérigos 
ordenac'os  por  un  obispo  estraüo;  sobre  cor 
noeioam  te  Vm  clérigos;  sobre  la  jurisdiccioQ 
de  1^  Jueces  conservadores;  sobre  la  obliga- 
«Inde  Y^sUr  el  trage  clerical;  sobre  prohim- 
etai  éMtomátf  á  tas  órdenes  si  lHmi}eida.vo- 
lontario;  sobre  impedimento  de  castigar  á  clé- 
rigos de  otra  diócesis ;  sobre  incompatibilidad 
éb  las  OBlowis  <lebeiie6eios  de  dlsHttti  didoe- 
sis;  sobre  conferir  á  los  regulares  los  beneQ- 
eioa  regalares;  sobre  la  vida  de  obediencia  eo 
IwMtossleriMí  sobre  oMoMhn  deredio 
de  patronato,  ó  sobre  la  presestadOD  é  insti- 
<m|ob  de  loa  beneficios. 

«Ié  lá  sesión  XV,  celebrada  en  25  de  enero 
de  1552,  se  acordó  prorogar  la  decisión  de 
vHíoa  pantos  pendientes  y  se  concedid  nne- 
TO  ialvoH»ndoGto  á  los  protestantes. 

En  la  sesión  XTl,  celebrada  en  28  de  abril, 
se  estimó  la  suspensión  del  concilio  por  dos 
años,  siendo  los  motivos  del  decreto  pontifl- 
do  goe  asi  lo  disponian  las  nuevas  disputas 
ocurridas  entre  el  emperador  y  los  lepados 
del  papa,  la  retirada  de  la  mayor  parte  de  tos 
padres,  el  temor  de  una  guerra  entre  Cárlos  \ 
y  el  elector  de  Sajonia  Mauricio  y  las  difl- 
oütades  qpe  los  bereges  suscitaban  para  im- 
HídtMilM'  ta  tsmlntelon  de  tas  tareas  dota 
MRta  asamblea.  Suspendido  quedó  de  nuevo 
el  concilio,  y  asi  estuvo  por  espacio  de  diez 
años,  hasta  que  el  papa  Pío  lY,  soeesor  en  15SS 
de  Julio  111,  espidió  en  29  de  noviembre  de 
buta  de  celebración  y  continoacion. 

In  19  de  saere  de  l56S  se  eel^ró  ta  se- 
sión XVII  bajo  la  presidencia  del  cardenal  de 
Mintas  Cénsale,  nombrado  primer  legado,  ha- 
Meodo  dado  logar  i  vna  seria  protesta  de  va- 
ri(M  prelados  españoles  lu  nueva  fórmula  que 
se  pretendía  usar  de  decidir  los  puntos  de 
dogma  7  de  disciplina  propontniUms  Ugalis, 
frase  qoe  al  te  pasó  y  M  eooiignd  en  él  de- 
octo. 

'  lo  la  sesión  XVIII.  celebrada  en  26  de  fe- 
brero 4e  1562,  se  decretaron  la  elección  de  li- 
bros, el  convidar  á  todos  los  lieU  s  á  la  axis- 
tcnctadel  concilio,  y  el  «iar  un  salvo-conduc- 
ta aapltataw  á  toe  pretaatantes,  lo  cual  se 
WtalMd  «B  tocengicgaetoii  general  de  4  de 

tntaearfetxnteétabndaen  U  de  ma- 
yo, se  prorogóla  discusión,  y  lo  nitaBO  SO  hi- 
lo en  la  XX,  tenida  en  4  de  Jonie. 


fin  la  sesión  XXI  celebrada  en  16  de  Julio, 
80  estableció  ta  doeirint '  de  la  comunión  en 
ambas  especies  y  la  de  los  párvulos,  y  se  hi- 
cieron decreloñ  ordenando  que  las  dimisorias 
y  tnstimooialeá  se  espidan  gratis,  escluyendo 
de  las  sagradas  órdenes  á  los  que  no  Úenen 
de  que  subsistir;  prescribiendo  lo  conveniente 
sobre  las  distribuciones  cuotidianas,  sobre  el 
nombramiento  de  eoadintores  deles  curas  pár* 
róeos;  sobre  uniones  de  parrorjuins;  sobro 
nombramiento  de  vicarios;  sobre  traslación  de 
beneflcios;  sobre  visita  de  los  nonasteriois,  y 
sobre  las  indultfMOtas -y  SQpreiloa  dedo- 
mandantes.  . 

En  ta  sesión  XXII,  celebrada  en  17  de  se- 
tiembre, se  consignó  la  doctrina  sobre  el  sa- 
crificio, de  ta  raisa,  y  se  publicaron  decretos 
sobre  ta  vida  y  eendneta  beneeta  de  k»  cléri- 
gos; sobre  promociones  al  gobierno  de  if^le- 
áias  catedrales;  sobre  distribuciones  cuotidia- 
nas; sobre  tas  volaeloaes  m  los  eaMMos;  s»* 
bre  dispensas  extra  curiam;  sobre  rmrniita- 
cion  de^  las  últimas  voluntades;  sobre  apela- 
ciones; sobre  obras  pias;  sobre  notarios;  sobre 
usurpación  de  bienes  de  ta  Iglesia,  y  aebie 
concesión  del  cáliz. 

Bo  la  sesión  XXIII,  edebrada  en  15  de  Jv* 
lio  de  I5C3,  se  renovó  ta  doctrina  sobre  el 
sacramento  del  Orden,  y  se  dieron  decretos 
sobre  residencia  en  Iss  iglesias;  sobre  la  con- 
sagración de  los  obispos;  aobre  conferir  órde- 
nes; sobre  la  primera  tonsura;  sobre  la  edad 
para  obtener  bcneücios;  sobre  el  examen  de 
los  ordenandos;  scbre  su  promoción;  sobeo 
conferir  órdenes  y  beneflcios  y  dar  dimiso- 
rias; sobre  la  edad  para  recibir  órdenes  ma- 
yores; sobre  lair  cualidadeo  pan  ser  presMri* 
'lo  á  las  mismas  órdenes;  sobre  oir  en  confe- 
sión; sobre  agregación  á  determinada  iglesia, 
y  sobre  seminarios. 

En  la  sesión  XXIV,  celebrada  en  1 1  deno- 
Tiembre,  se  «(tableció  toda  ta  doctrina  sobre 
el  sacramento  del  Vstrtmonio,  y  se  <fictaro« 
decretos  sobre  la  creación  de  obispos  y  carde- 
nales; sobre  sínodos  provinciales;  sobre  las 
visitatide  ios  obispos;  sobre  ta  prediésdoii; 
sotare  las  causas  contra  los  obispos;  sobre  dta^ 
pansas  de  Irregularidad;  sobre  esplicacioo  de 
los  sacramentoe;  sobre  penitendas  páblieas; 
sobre  visitas  de  iglesias  seculares;  sobre  inte- 
gridad del  derecbo  de  los  obispos;  sobre  pro- 
moción i  dignidades  y  canoogias  de  las  igle- 
sias; sobre  socorro  y  limites  de  las  iglesias; 
sobre  rebaja  du  frutos;  sobre  prebendas;  sobre 
nombramiento  de  vicario  capitular  sede  Y.ican- 
te;  sobre  concesión  y  retención  de  varios  bcoe* 
flcios;  sobre  administración  de  las  iglesias  va- 
cates;  sobre  supresión  de  inmuoidudcs;  sobre 
prooedlmieotos  en  causas  del  AieroeelesUo» 
tico,  y  sobre  el  modo  do  tratar  las  materias 
en  los  concilios  generales.  Este  decreto  alude 
á  las  palabras  jHvpoiisiili6iis  ttgaikh  eoatn- 
las  cuales  protestaron  los  obispos  españoles. 

ibo  la  sesión  XXV  y  úliima,  celebrada  en 
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~  3  y  en  4  de  dicicrabre  de  15i>3,  se  bicieron 
deeidM  tobre  ti  por^torio;  sobre  la  Invoca- 
ción, Tonoraríon  y  reliquias  de  los  panto?,  y 
de  Uis  fMgradas  imágenes;  sobre  los  regulares 
7  mwjH;  tobre  nonasterf  os  y  eans;  lobre  c1 
l(|lltry  mesa  de  los  piTlaiín^  y  no  enriqneror 
i-tut  ptriealesi  sobre  recibir  tos  decretos  del 
ooneillo  V  baoer  profoslon  de  fé;  «elwe  la  es- 
comunion  y  censura  cclesii'isticas;  sobre  cole- 
brecioiideiiiisas;  sobre. cumpliiuiealo  de  las 
cargas  impiteslas  é  loe  beneAdoi;  sobre  Titila 
de  los  cabildos  exento?,  ?olir<^  arresos  y  re- 
gresos de  lós  beneficios;  sobre  administración 
de  los  hospitales;  sobre  derí-cho  de  patronato; 
sobre  atribuciones  del  sínodo:  sobre  arrenda- 
miento de  bienes  y  derecho»  eclesiásticos;  so- 
bre diezmos;  «obre  la  cuarta  de  lo»  funerales; 
sobre  castigo  de  los  clóripos  concnbinarios; 
sobre  esclusiofi  de  los  beneücios  de  los  hijos 
ilegítimos  de  los  clérigos;  soIto  contorsión 
de  los  ouraloe  en  beneficios  simples;  sobre  la 
dignidad  con  que  deben  conducirse  los  obis- 
pos, sobre  observancia  de  ios  cánones;  sobre 
proÚbicion  del  dneio;  sobre  inmunidad  y  li- 
bertad de  la  Iplesia.  sobre  la  niitoridad  de  l:i 
sede  apostólica;  sobre  las  indulgencias;  sobre 
loa  ayuBOa  y  illae  de  fleüa;  iobn  Hbroe;  so- 
bre recibir  y  obsen  ar  los'dMrelgedelCODeHio, 
y  sobre  el  fln  del  mismo. 

fle  aestaa  de  reeefiar  1m  yHDdpeles  dlspo- 
lidOHe  dÉl  santo  y  econénieo  concilio  de 
Tnolo»  y  aegun  se  ve  conm  ét  veinte  y  cin- 
to sesloAea,  en  las  que  primevo  se  ponen  de> 
cretos  sobre  el  dopma,  y  luepo  lo?  n  iafi' us  rí 
la  diacipiina  eclesiástica.  £1  con^lio  íné  flr- 
BMdo  por  oMtro  legados,  dos  cardenales,  tres 
patriarcas,  reinte  y  cinco  arzobispos,  denlo 
Bésenla  y  oobo  obispos,  treinta  y  nueve  pro- 
oradores  de  loe  auaentes.  siete  abades  y  siete 
gmeralea  de  órdenes  religiosas. 

Asií^ieron  al  concilio  los  españoles  don 
fcay  Bartolomé  de  los  Mártires,  don  Pedro  Guer- 
rero, el  cardenal  Pacheco,  don  Martin  de  Aya- 
la,  don  Dicíro  Htiiiado  de  Meiidoni,  don  Fr:in- 
ciaco  Alvares  de  Toledo,  Alepus,  Jofrc,  .^unri- 
qverdon  Diego  de  Alava  y  otros  varios,  y  fue- 
ron consnifores  los  sabios  Domingo  y  Pedro 
éc  Solo,  Carranza,  Vega,  Castro,  Carvajal,  Ui- 
MS,  Salmerón,  Vlllalpaiido,CoTarrttbia8,  Men- 
chaca,  Arias  Montano,  Fucntidneñas.  Yclasco, 
lierrera,  Vargas,  Zorrilla,  Naya,  Quintana,  Uo- 
vell.  Jarre,  XoUn,  ¿arabia  y  VoaMdlaoe.  fir- 
maiou  el  acta  íinul  los  españcles  (incrroro, 
arsobispo  de  Granada;  Mártires,  arzobispo  de 
Braga;  Agmtie.  obispo  de  laca;  Smtos,  obi^io 

^  de  Coimbra;  Torre,  obispo  de  Cenoda;  AjTila, 
ebiapo  de  iiegoTio;  tíenriquea  de  Almabsa. 
oWsíio  de  Coria;  Sea  Miguel,  oblapo  de  Home- 
Maraño;  Sormicnlo,  (ibi^pu  de  Astorsía:  Arias 
Oallego.  obüpode  (ieruiia;  Muñalones,  obispo 
de  8ei;onre;  Blanco,  obispo  de*  Orener;  Ageir- 
re,  obispo  de  Cortona;  (kiesla,  obisiK)  del.eoi:; 
Gon  ionero,  obispo  de  Almena;  Antonio  Agns- 
|»o,  oUispo  ÚG  Ucidai  Quíaudcs,  obispo  de 


Calahorra;  (;ovarrQbta8,  obispo  de  Gtndad-IUw 
drigo;  Caaador,  obispo  de  Biradona;  Oopedw» 

i!e  Men  ioza.  obispo  de  Salamanca;  Córdova  y 
Mendoza,  obispo  de  Tortosa;  Xaque,  obispo  <te 
THmAe;  áltarei.  Obispó  de  Gotlli;  leo»,  «Ms-" 
po  cobimbriense;  flamirez  Sedeño,  obi.ipo  de 
Pamplona;  Delgado,  obispo  de  Lugo;  Nogueras, 
obispo  de  AHfe:-TrBfro,  obispo  deOséf;  Lesees; 
abad  de  San  Ik-nito  de  Ferraría;  llni  toVi.  abad 
de  Villa  Itortraodo;  1\azona ,  general  de  lee 
fhineiscaiKN;  Lainez.  prepósito  general  de  1i 
compañía  de  Je>us;  Zumel,  canóni;i:o  de  Mála- 
ga; Sancho,  catedrálico  de  teología  en  Sala- 
manca; LiideÓB,  profesor  de  teología  ea  ,Si- 
gilenza;  Villalpando,  doctor  en  teología  enSe- 
í»0Tla;  Sobaños.  canónigo  de  León;  Sabneron» 
jesuíta;  Polanco,  jesuíta;  Fuentes,  teólogo  de 
Salamanca;  y  Helgado,  canónigo  de Toy. 

¥.\  concilio,  desde  la  celebración  de  le 
primera  .scsioij  en  13  de  diciembre  de 
hasta  la  realización  de  la  óUlma  en  3  y  4dé 
diciembre  de  \  ?,<\?,,  duró  diez  y  ocho  años  me- 
nos nueve  días,  si  bien  estovo  suspenso  las 
tree  cnertee  perles  de  este  tieiiifio.  IHirante  el 
trascurso  de  este  periodo  ocuparon  la  cátedra 
de  .San  Podro  los  papas  Paulo  111,  Julio  III  f 
no  If,  y  se  seniBraa  ea  él  treta  de  Bipaña 
Cirios  I  y  Felipe  II. 

este  concilio  es  ol  último  general  celebra- 
do por  la  Iglesia,  y  ene  dlspaslelpfies  mM* 
ccii  mucho  respeto.  Pío  IV  lo  confirmó  por  la 
bula  rBeñtdidiui  DnnelPttUr  D.  N.  J.  C* 
dede  en  Itoine el  día  96  tfe enero  de  IMt,  y 
el  rey  don  Felipe  IT  aceptó  y  recibió  el  mis- 
mo, y  mandó  obedecerle  y  cumplirle  por  real 
eédnia  espedida  «fe  It  *  faU»  de  1U4,  qaé 
es  la  ley  i.i,  tttelal,  Ubrol,  éila  Hotiaimt 
Recopilación.  -  ; 

En  Francia  y  en  otras  nacldnes  w  lUUf  Í«» 
dbido.las  disposiciones  acerca  del  AegM  f 
no  las  que  atañen  á  la  disriplioa.  '  ~ 

Para  coocinir  este  articulo  quisiéranavfid" 
der  trasladar  todo  cnanto  dice  el  sabio  cflCil* 
lor  don  Modesto  de  la  I  nente  rn  el  rapitn- 
lu  \  del  libro  11  d«;  la  parte  111  de  su  notabi- 
lísima obra  Miseria  de  España,  porque  na- 
die i)uedc  decir  mas  ni  nu-jor  sobre  la  bisto* 
ria  del  concilio  Tridculmo,  pero  no  siendo  cs^ 
to  posible  nos  limitamos  i  trascribir  las  si- 
guíenles  lineas.  «I-a  prudencia,  la  discreción, 
la  sensatez  y  la  cordura  niaa  recomendables 
reiaenh  ea  lat  dieciieioaee  i  deliberaeioiies; 
el  órdcn  y  la  eriridnría  presidieron  en  n(iiiella 
asamblea  congregada  á  nombre  del  Espirita 
Santo;  l|dee  con  adaiIraUe  preeieiaa  y  cla- 
ridad la  veniailera  doctrina  de  la  f'  católica; 
se  condenaron  cuu  dignidad  las  heregias  <|iie 
inÜBMebBB  el  mondo  cristiano;  «e  ái9nm  re* 
glos  seguras  para  saber  lo  que  hable  éeareef^ 
se  ea  loe  imbIos  roas  esenciales  do  le  ertigiat; 
se  establecieron  ntlHsImas  reformas;  y  eieo»* 
cilio  de  Trentü,  el  último  í^•ua•al  Ifnc  lia  <  '•- 
lubradu  la  iglesia,  fue  la  obraetB  Ofoveptiosa 
[  y  mas  grande  del  siglo  X^Lm      /a  .  i  <<  *  •  i 
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TRIISTK.  IGéografia.)  Tergeste.  Cimlad  de 
InEitadoi  austríacos  da  la  CoafederacioD  gar- 
máakMf  rohM  ée  IRria.  capital  del  foMeímo 
MMAonl  y  del  circulo  de  Trieste;  al  Stiilorstp 
4t  LaAMh,  iohre  e(  golfo  del  miamo  Bona> 
kre,  10,000  habitantes  con  1m  aMibalea*  la 
la  residencia  de  un  obispado  católico  y  de  otro 
griego.  Su  pnerto  franco  ea  he^o  el  punto  do 
víala  comercial,  el  primero  del  imperio,  el 
oaolro  de  la  navctraclon  de  vapor  en  el  Adriá- 
tioo.  Pertenece  el  Austria  desde  1382.  Los 
ftanoescs  se  apoderaron  de  ella  en  1797  y  t80.S. 
at  niGLOlDES.  [Historia  natural.  \  Kamíliade 
peeea  ús-coj.  del  órden  de  los  acanlopterigios 
earacterizada  por  tener  la  cabexa  armada  de 
eaeudoa;  loa  saborbitaríoa  maa  ó  menos  estén' 
didos  sobre  las  meírillas  y  articnlailos  detrás 
eoo  el  prcopórculo.  Sus  géneros  mas  notables 
Nnél  trigla  {lrigla\,  malarwtado  ^p^riata. 
dion\  dacliiijptcro  dachj(oijterus\  coto  icoí- 
luí),  t$eorfna  ifieorpama),  y  espmow  {ga*- 


TRIGO,  (¡énero  de  gramínea,  cuya  es  ti  i  ¡ra 
ta  úmple,  termioai,  compueata  de  eapiguillaa 
Minet,  sólilfrfM,  eoloeadai  ntiii  i  om  sobre 

los  dii^nlt's  do  un  oji"!  (lolílaio  en  ziff-zag,  y 
opuestas  i  este  eje.  £1  trigo  ae  difereooia  del 
esoteno  {swtde)  en  qae  en  este  no  «nelerran 
las  espif^uillas  mas  que  doá  flores;  de  la  ceba- 
da se  distingue  en  no  tener  ciertas  escainillas 
sedosas  que  en  la  cebada  rodean  y  sirveu  de 
aorron  á  cada  dos  ó  tres  espiguillas. 

Oe  cual  sea  la  patria  del  trií^o  nada  se  sabe 
festivo:  pero  según  autores  dignas  de  fé  .  se 
«see  que  sea  el  norte  de  Fenia.  Mnchaa  de  las 
prfncipaics  vai  iedades  que  presenta  el  trigo, 
y  las  que  mas  particularmente  interesan  al 
agrónomo,  han  sl4o  reunidas  por  Lamanic  eim 
el  nombre  de  trigo  caltlvado  ó  lri?o  mmiu». 
trüieum  satimun.  La  presencia  ó  la  carencia 
le  arIstM  es  eo  el  I1I90  na  etráeler  moy  v»> 
fiable. 

'  -  Ilirilicum  turgidum,  de  Lineo,  y  el  tri 
HNmi  ivmm  de  Destontalnes,  no  dcfaa,  aon* 
que  mejor  caracterizados  ,  de  ser  variedarle^ 
procedentes  de  la  especio  primera.  II  trigo  co- 
Mn  ea  el  qoe  naa  genanlmeiile  aa  ouMva, 
(I  <|i) '  BOiB  abunda  ea  gtateny  m^erliarl- 
■a  da. 

tiP  Como  especies  bolánieaase  conocen  otra 

flirden  de  trigos  que  del  anterior  se  distln- 
gnen  asi  por  la  calidad  de  hus  granos  como 
por  los  carácteres  que  les  son  particulares. 

Kl  Iritro  de  espiga  ramosa  Uriticum  compo- 
situmi  de  Lineo,  vulgrarmente  llamado  trigo 
del  milagro,  es  notable  por  sus  tallos  gruesos 
yttedñloaos,  que  sostienen  varias  espigaa  ae- 
siles  reunidas  en  haz.  Sus  ospi'prtiillas  se  com- 
ponen de  tres  flores  muy  apretadas,  velludas 
en  sn  beae  7  armadas  de  largas  aristaa.  8as 
grano?,  mas  peqneños  que  los  de  otras  espe- 
eies,  se  separan  con  diflcultad  de  la  ¡UiUcula 
^e  lea  etibre,  y  dan  poca  Maa;  el  pan  que 


?\  (n>o  espetta  (íríhcum  spélta  fie  Lineof 
se  diferencia  á  primera  vista  del  trigo  cultiva* 
deán saa'  eeptguitlas,  naobo menos  aDchas-y 
iTieiio^  gruesas,  y  entre  laa  Tarfe^adea  de  eüa 
especie  se  distinguen: 

ú.   La  «spal^a  barb^da,Í6 «^igu  i^nca, 
con  barbas  blanoaa  y  el  balléjo  ataiasto  y 
tado.  '  :, 

6.  B&ptUa  barbuda  de  espiga  roja,  9tm 
espiga  y  barbea  n4aty«l  hollejo  ablem  |F 
separado. 

o.  fiipelta  lampiña,  ó  sin  barbas,  con  es- 
piga blanea.  que  tiene  en  efecto  lacapiga  de 
este  color,  el  hollejo  abierto  y  separado. 

d.  Espelta  sin  barbas  y  de  espiga  re^a, 
qne  eoao  lee  anterleiee,  tiene  el  bolls|o  aMer> 
to  y  separado. 

e.  Bsptíla  apretada,  con  espiga  estrecha^ 
blanca,  achatada»  barbas  blaneas  y  apretado  el 
hollejo. 

£1  trigo  loealar  {trüieum  nonoooeum  de 
Lineo),  se  pareoe  bbslante  é  la  espoleta,  la 

cual,  Sin  embargo,  se  difcr  Miria  en  tener  la 
espiga  mas  delgada,  mas  comprimida  y  aua 
histroaa. 

El  trigo  de  l'olonla  {trüieum  polonicum  de 
Lineo)  es  de  color  azulado,  ligeramente  ccnU 
dento  ylMildrnBanoceren  la  forma  de  sus 
'.spiguilttff  qoe  Heneo  de  lais*  aoa  pn^di 

y  mas. 

A  los  trigos  cultivados  pueden  también  agre- 
garse los  silvestres,  entre  los  cuales  y  los  pri* 
meroi!  no  hay  mas  puntos  de  scmejansa  que 
los  que  caracterizan  t-1  géuero,  pues  desde 
luego,  lejos  de  prestar  servicios  i  la  aifileal* 
tura  y  alimento  á  las  poblaciones,  son  mas  da- 
ñosos ({ue  útiles  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
economía  doméatU».  Tal  es,  por  templo ,  el 
lri;?onstrero  (rííícumrfponsdc  Lineo;  agros*- 
pyrum  repens  de  üeauvois),  vulgarmente  lia- 
ando  grtuMty  que  infeata  lee  lerrenoa  enlllv»- 

dos.  y  os  muy  difícil  de  extirpar,  rn  raznn  4 
sus  largas  raices  vivaces  ,  articulabas,  que  se 
cationden  i  larga  dtalaaeia,  y  shendaB,  reto- 
ñan y  se  multiplican  del  maí  insi>íuiílcante 
de  sus  fragmentos.  El  trigo  de  los  setos  {triti- 
eiMt  septum  de  Uneo),  qoe  eiroe  eoloean  et 
el  genero  elymus,  tiene  de  tal  manera  el  porte 
y  el  aspecto  de  la  especie  anterior  que  caal 
podría  conaiderarse  como  nna  variedad  de  día. 
Sus  raices,  sin  cmbar^i-o,  y  c^to  lo  diatlBgM, 
no  son  ni  articaladas  ui  rastreras. 

El  trigo  de  hojas  de  junco  \tritieum  jtm- 
ceum  de  Lineoi  es  otra  especie  que  se  asemeja 
mucho  á  las  dos  anteriores;  pero  sus  hojas  son 
mas  duras,  y  están  enrolladas  por  los  bordes, 
y  sus  espiguillas ,  que  son  obtusas ,  careeen 
de  aristas:  sus  antena  800  flMwadaa  y  Mané' 
ees  rastreras.  '  -  '  • 

Otras  cspeciea  mny  parecidas  á  las  que ' 
acallamos  de  citar,  y  que  de  ellas  vienen  casi 
á  SLM-  variedades,  nacen  también  ,  ora  en  los 
sitios  seeoa  y  eeiériles,  ora  en  los  arenales  de 
lai  playai»  y  atofo»  piilnaipaiBMate  iva 
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Tar  por  medio  de  sns  raices  rastreras  la  ve- 
getación i  los  «uekw  áridos.  A  esU  clase  de 
plMrfM  periencee  el  Mthim  gimeim,  Mla- 
blc  por  8U  color  azulado  y  sus  prucsas  espi- 
guillas obtusas,  del  cual  iiay  alguoaa  vañeda- 
dM  ooeverllte  en  eipeeiet  por  tes  autores 
que  de  la  materia  han  escrita,  en  tanto  que 
del  género  trigo  han  eliminado  mas  de  una  es- 
pecie ilguiKM  autores  nodemoi.  Todas,  6  easi 
todas  ellas ,  se  encuentran  comprendidas  en 
el  género  bradiypodium  de  Bcauvois,  y  ape- 
nas prestan  otra  utilidad  que  cubrir  las  tierras 
mas  ingratas,  en  la5  cuales  crece  perfectamen- 
te; mantener  granado  lanar  j  reproducirse  fá* 
cilmente,  cuando  son  vivaces ,  ó  de  semilla 
cuando  son  annas.  Tales  son  el  trüitum  Une- 
Uum  de  Lineo,  que  rrece  en  los  parajes  áridos, 
entre  las  peñas  y  eu  los  lejuüosi  el  triticum  ¡ 
marém,  nwy  parecido  al  •nlertor,  del  cual,  i 
embargo,  sedirerenciapor  susespit'uillas, 
^oe  están  todas  ellas  vueltas  bácia  un  mismo  i 
Jtdo,  anuadas  de-  aristas  y  que  viven  en  los : 
mismos  parages:  el  triticum  maritimum  de 
Lineo,  que  apenas  se  diferencia  del  anterior,  i 
Todia  estas  plantaa  m  elevan  poco,  t  tieocn 
las  espigas  mnf  ddgadM  j  latfeepIgaUlM  muy ' 
pequeñas.  I 
El  IrMeiimpMi  7  el  iHMsiim  Msfison 
el  festuca  poa  de  Knnt.  El  triticum  tenéUum, 
el  triticum  nardoi  de  Kost  y  el  triticum  tini- ' 
Intemfe  de  Lineo  ion  el  /«sliien  temlto  de  | 
Scbrader.  £1  triticum  pinnotmn  de  IbNMb  es 
el  fttluea  pimuUa  de  Huds.  j 
II  grano  del  trigo  tiene  la  fgnn  de  nnhv* 
so  truncado  i>or  ambas  estremidades,  aplastado ' 
por  un  lado  y  convexo  por  el  otro.  En  la  parte , 
inferior  de  este  se  nota  un  bultito  qne  Indica  j 
ei  sitio  del  gérmen,  y  en  el  opuesto  hay  una ! 
raya  bastante  honda  que  divide  el  grano  en  dos ' 
glóbulos,  que  parecen  reunirse  en  uno  solo  por 
In  piite  de  It  convexidad,  en  términos  de  que 
á  algunos  naturalistas  haya  esto  hecho  creer 
que  no  babia  en  realidad  mas  que  uno. 

•  II  grano  está  cubierto  de  un  tegumento 
formado  de  tres  túnicas  ó  membranas;  las  dos 
primeras  formadas  de  tubos,  que  verticalmen- 
le  diapaeatoe,  unoü  al  lado  de  otros,  se  comu- 
onlro  si  por  inserciones  laterales  y  for- 
n  eu  el  vértice,  terminando  en  un  mismo 
lio  T  reonléndoM  •ltt,''nna  espede  de  mi- 
10.  La  tcrceni  menbnna  qne  cubre  interior- 
mente uno  y  otro  gHMnilo  es  tan  delgada  aue 
«mea  podo  el  abate  Peaaelet  obeervw  ni  oís- 
tinguir  su  textura,  y  solo  con  mucha  diflcultad 
se  consigue  descubrir  su  existencia.  Entre  es- 
tty  la  segunda  se  enenentra  una  capa  de  sus* 
tíñela  glutinosa,  que  es  acaso  iinu  resina,  y  la 
fMtn  mudlaginosa,  puede  igualmente  estar 
alelada  en  el  mismo  sitio.  Esta  etpede  de  go- 
mo-rcsina  envuelve  complelameule  el  pruno. 
Bu  la  parte  inferior  iiay  ufia  ai)ertura  que  co- 
munica con  la  cate,  introdudda  y  dhrldldadel 
WleiUQ  modo  en  todas  las  parles  de  la  espiga; 
•ft  lo  liifo  de  la  raya,  existe  un  va«o  grande  di- 


vidido en  mophos  ramales,  los  cuales  i  so  ver 
se  subdividen  en  otros,  todos  termioados  por 
un  glóbulo.  IstooTnognámtrÉbleBMrttiuH* 
les,  encierran,  sin  embargo,  cada  uno  en  par- , 
ticular  dos  canales  que  proTleuen  origiaarin- 
nent»  de  la  cafla  ó  tallo  do  la  planta,  n  uno 
está  destinado  á  llevar  el  jugo  nutritivo  á  cada 
glóbulo  de  uno  y  otro  lóbulo,  mientras  que  re- 
ciprocamente t\  Mgnndo  •canal  partiendo  do 
cada  glóbulo,  OBift  ttesÜnado  á  llevar  el  Jugo  al 
gérmen  por  la  medladoa  delcaoai  introducido 
como  se  ha  dicho  en  la  raya.  11  canal  grande 
ó  vaso  principal,  trasmitiendo  asi  al  gérmen  la 
sustancia  alimenticia  que  redbe  de  todas  par- 
tes, hace  propiamente  hablando,  las  funciones 
del  cordón  umbilical,  é  ingiriéodoso  luego  en 
la  parte  inferior  del  gérmen,  le  suministra  In- 
mediatamente ei  alimento  necesario  á  su  sub- 
sistencia TalotolsisleBn  OitánllÉ^ilIp^ 
no  del  trigo. 

El  primer  desarrollo  del  gérmefi,  lienmáo 
de  un  movimiento  intestino  qno  to  piiiNIÍK 
mar  fermentación.  Mientras  esta  no  setre  ead- 
tada  por  una  causa  estertor ,  todao  las  paitto 
orginloao  del  grano  peí  nwuwoen  on  bbitlüp 
reposo,  el  gérmen  mismo  se  queda  en  inacción 
y  como  sepultado  en  un  i^ofundo  sueño.  JMO 
no  bieaponotratalumiodadporetfrtlelvMi^ 
ríor,  comunicándose  al  tallo  y  sigiiiemlo  las 
ramiflcaciones  en  sus  infinita*  liniiiiiitliihl 
basta  el  Interior  do  loa  glébutos.  la  suufíiBii 
mucosa  que  está  contenida  en  ellos,  se  disod- 
ve,  se  bincha  y  agita,  se  estieudc  hasta  el  gér» 
men,  lo  eomonica  ra  nravinilenlo,  lo  despleiln 
y  lo  escita  á  desplegar  su  potencia  vegetativa. 
Entonces  siente  necesidad  de  alimentarse  y 
atrae  i  si  y  chupa  vigorosamente  por  medio  del 
canal  conductor,  que  hace  las  funciones  de 
cordón  umbilical,  el  Jugo  nutritivo  necesario 
á  su  subsistencia.  De  ahi  proviene  su  acrecen- 
tamiento insensible  y  el  aumento  gradual  do 
sns  fuerxas.  Asi  principia  y  continua  el  movi- 
miento de  lai  partes  orgánicas  del  grano  de 
trigo,  basta  que  en  fln  los  dos  gldbnIOB.  oniO> 
rameóte  estenuados  no  ofrecen  mas  que  un  sa- 
co vacio.  El  gérmen  uo  espera  este  instante 
para  buscar  por  otra  parte  un  alimento  raao 
abundante;  á  los  ocho  dias  de  hecha  la  siem- 
bra, unas  veces  antea  y  otras  después,  rompe 
sus  tónicas  y  de|a  tur  Iss  prinems  oeMos. 
asi  de  las  bojas  como  de  las  raices,  cncerradu 
unas  y  otras  en  una  especie  de  bolsa  pjtrticu* 
lar.  Atgnnoadias  despoos  se  rasgo  ostoautllto* 
guíñenlo,  y  cntonccá  quedan  ílcscnbicrtas  las 
hojas  semiuales  y  las  primeras  raices.  Todo  et- 
to  so  observa  on  el  gnmo  del  iágo  cuando  o»> 
pieza  á  desarrollarse  observándose  ademas  que 
de  la  sustancia  globulosa  vulgarmente  llamado 
harina,  sale  un  liquido  dulee  qne  sirre  de  ali- 
mento al  pirineo. 

álgunofi  dias  después  que  el  grano  ha  sido 
sembrado  en  Horra  bien  mullida,  la  humedad, 
habiendo  pasado  por  uuo  de  los  dos  conductos 
que  componen  el  .rasognnlo  dosm|iidO  A;ko- 
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cer  las  fuocioQes  de  cordón  ambilical.  penetra 
insensiblemente  hasta  el  interior  de  los  glóbu- 
los, ilonde  ataca  y  disuelve  la  sustancia  mu- 
cosa. Esta  liquidada,  y  no  encontrando  yaob>- 
tnculos  qno  vencer  para  reunirse^  al  gérrnen, 
deja  el  glrthiilo  y  corve,  de  ramales  en  rama- 
les hnsla  la  espcL-io  de  cordón  umbilical  ya  in- 
dicado, aumentando  por  consecuencia  necesa- 
ria el  volumen  de  tudas  las  partes  orgánicas 
Cuando  cslc^acrei-ontarnieulu  llega  á  cierto  gra- 
do, las  raices  loman  vigor,  penetran  ¿  n  la  tier- 
ra que  las  rodea,  se  entienden  por  todos  lados 
y  atraen  la  tierra  soluble,  alimento  necesario 
á  toda  planta.  Esta  atracción  es  tan  nutableque 
alguna  vez  suele  la  raiz  desviarse  de  la  tierra 
muy  blamiu  j>uta  ir  á  buscar  la  compacla. 

Sacando  de  l.i  tierra  sombrada  un  grano  de 
trigo  á  los  seis  dias  de  echado  en  ella,  se  ad- 
vierte que  eále?rauo  está  hinchado.  Alosqiiiii- 
ce  ya  se  le  nota  uu  tallo  bastante  largo.  Uc- 
biío  del  primer  nudo,  so  halla  la  primera  ho- 
ja, empezando  el  nudo  á  una  pulgada  de  la 
raiz.  Cuando  la  caiiu  ha  llegado  á  su  mayor  al- 
tura, DO  cesa  la  espiga  de  aumentar  de  volu- 
men, y  abrit.mdü  y  dilatando  el  zurrón  donde 
estuvo  encerrada,  se  eleva  hasta  tres  pulgadas 
por  encima  de  la  última  hoja. 

Bien  que  de  la  producción  del  trigo  d  í- 
|)enden  la  prosperidfld  material,  el  reposo  y 
l)asia  puede  decirse  la  existencia  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  hállar.se  hoy  poco  meaos  atra- 
sados, que  en  la  primera  edad  del  nmndo  el 
arte  de  sombrar  y  de  cultivar  ó  sea  de  pro- 
ducir aipiel  cereal.  Nadie  hay  que  conozca  to- 
davía con  bastante  exactitud  el  número  y  el 
valor  cspeciOco  de  sus  varicilades,  nadie  que 
pueda  decir  á  punto  fljo,  que  especie  de  si- 
miente conviene  á  las  diferentes  naturalezas 
de  tierras  arables;  naiiie  que  se  atreva  ádt-'^ig- 
oar  de  un  modo  positivo  la  varieilad  que,  en 
un  terreno  dado,  produce  mayor  cantidad  de 
grano,  ni  cual  es  eulre  las  dderentes  clases  de 
granos,  que  con  el  cultivo  se  obtienen,  laque 
mayor  cantidad  de  sustancia  alimenticia  da; 
nadie  que  no  corra  peligro  de  equivocarse  al 
indicar  las  bases  de  la  composición  del  abono 
conveniente  para  cada  clase  de  cereales;  na- 
die (|uc  sepa  todavía  antes  ó  después  de  que 
cosecha  es  oportuna  su  siembra,  si  debe  pro- 
cederse  á  esta  operación  tarde  ó  temprano ,  si 
conviene  ejecutarla  en  lineas,  por  golpes,  ó  al 
vuelo;  nadie  en  (in  esta  todavía  completamen- 
te seguro  de  la  cantidad  justa  de  semilla  que 
debe  echarse,  para  sacar  el  mejor  partido  po- 
sible de  im  determinado  espacio  de  tierra.  Es- 
ta última  cuestión,  que  ha  dado  margen  á  mu- 
chas y  viva?  reyertas  entre  los  agriculton  s  in- 
gleses, está  todavía  |)ara  resolver.  ¿Conviene 
sembrar  claro,  ó  conviene  sembrar  tápese?  He 
aqni  nu  proldcrna  diguo  seguramente  de  ser 
estudiado  con  el  mayor  iuteri>8.  En  nn  meeting 
celebrado  en  llorthamptoo  el  26  de  julio  ulti- 
mo por  la  Sociedad  re.il  d(!  agricultura,  un  dis- 
tingiiiiU)  GuUivador,  llamado  Thompson,  hizo 
'¿203    niSLUíTRT.A  poi'Ulah 


en  presencia  de  una  numerosa  asamblea  nn  re- 
lato de  sus  esperimentos  en  los  términos  si- 
guientes: 

•  Ninguna  prevención  tengo  en  favor  de  las 
siembras  espesas,  ni  de  las  siembras  claras, 
pero  no  por  eso  dejó  ríe  conocer  los  resultados, 
que  dt;  uno  y  otro  método  he  obtenido.  Ante 
todo  (hrp  que,  por  siembras  espesas,  entiendo 
las  que  emplean  desde  ocho  hasta  doce  pecks 
lie  grano  por  acre,  y  por  siembras  claras,  las 
que  no  consumen  mas  que  de  tres  á  seis  pecks 
por  la  misma  estension  de  tierra.  Cuatro  ócin« 
00  años  ha,  que  después  de  algunos  ensayos 
practicados  en  pequeúo,  reduje  mis  siembras, 
que  eran  de  doce  pecks  á  ocho  nada  mas.  De 
esta  reducción  obtuve  resultados  ciunpleta- 
mentc  venlajo.sos,  si  bien  noté  mas  de  una 
vez,  (pie  solían  quedar  algunos  claros  en  las 
cosechas,  sobre  lodo  cuando  estas  veiiiau  en 
barbechos  de  prados  artiliciales,  lo  cual  proba- 
bfemeate  no  habría  sucedido  á  ser  la  siembra 
mas  abundante  de  granos. 

•iL'n  18 '«4,  seducido  por  algunos  artículos 
del  señor  Hewil  Davis  en  favor  de  las  semen- 
teras claras,  me  decidí  á  sembrar  por  golpes 
nn  pcdacitu  de  tierra  á  razón  de  cuatro  pecks 
por  acre;  he  aquí,  el  resultado  de  mi  tentativa. 
ImI  csperiencia  tuvo  lugar  en  dos  acres  de  loam 
seco,  arenoso,  y  de  buena  calidad,  que  aca- 
baba de  producir  una  cosecha  de  patatas  fuer- 
temente abonadas,  iltzose  la  siembra  el  26  de 
noviembre  con  trigo  del  llamado  |>rohflco  de 
.Spuldiug:  colocóse;  la  simiente  de  ü  en  tí  pul- 
gadas de  dis.iancia;  y  hecho  esto,  se  rastrilló 
pcrreclamonte  la  tierra.  El  trigo  salió  mal ;  lu 
mitad  de  los  golpes  no  dieron  una  sola  mata, 
y  hasta  hubo  sitios  en  que  marraron  completa- 
mente cinco  ó  seis  golpes.  En  vista  de  esto, 
no  me  quedó  duda,  de  que  la  siembra  había 
salido  demasiado  clara;  y  el  resultado  fué  ob- 
tener medía  cosecha.  Sorprendido  úc  lo  mal 
(pie  habla  brotado  la  planta,  y  no  sabiendo  ¿ 
que  achacar  este  accidente,  ijuc  nada,  en  con- 
cepto mío ,  tenía  que  ver  con  el  método  que 
seguí,  di  la  operación  por  nula,  y  me  resolví  á 
volverla  á  empezar,  poniendo  en  ella  el  mas 
escrupuloso  esmero. 

«Comcncéle  de  nuevo,  pues,  en  un  campo 
de  diez  acres  de  escelente  tierra  en  que  acaba- 
ba de  romperse  un  prado  arlificini,  pacido  por 
carneros.  1.a  circunstancia  de  (pie  esle  prado 
artilicial,  sembrado  sobre  rastrojo  de  trigo,  y 
abonailo  por  encima,  habla  estado  dando  du- 
rante todo  el  verano,  un  escelente  lorrage,  me 
hizo  t'Mner,  que  .saliese  el  trigo  con  demasiado 
vigor,  y  se  volcase,  inconveniente  que  líense 
evitar  sembrando  claro.  El  21  de  octubre,  pues, 
sembré  cuatro  acres,  empleando  solo  tres  6 
cuatro  pecks  distribuidos  en  golpes,  y  el  mis- 
mo dia  sembré  al  vuelo  otros  seis  acres,  á  ra- 
zón de  odio  pecks  de  la  misma  variedad  de 
trigo.  Hecho  esto,  pase  el  rodillo  por  encima 
del  campo,  que  puse  en  el  mejor  estado  posi- 
ble, dtO^i^'^o  ^  pulgadas  de  espacio  entre  gol- 
r.    xxxiii.    34  • 
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soperiormenle.  y  á  pesar  de  haber  muchas 
espigas  pequeñas,  prodigo  una  escelente  c(v 
MCto.  M  tanto .  qoe  el  trigo  sembrado  por 
golpes,  .salió  lo  minino  qtie  eo  el  primer  ensa- 
yo, esccaivamentc  claro.  Üe  las'  dos  terceras 
portes  de  loe  golpes  nada  se  oMoto,  á  pesar 
de  haber  fiinciona«!o  muy  bien  la  máquina,  de 
que  me  serví,  como  de  ello  me  cooveDCí  exa- 
mluando  sl  el  ?rano  babit  etnlitado  de  sitio, 
J  comprohandu  (|uo  se  hallaba  aun  cu  fodüa 
Utá  liof  os  eii  que  lo  puse.  Los  pies  que  salie- 
ron ecnaron  nñKhfslioiS  niitts,  pero  no  bts* 
tantes  ácuhrir  los  inmensos  hueco? ,  que  por 
do  quiera  se  advcrliaa.  Llegado  el  momento  de 
la  recolección,  y  queriendo  yo  averiguar  lo 
que,  en  im  determinado  espacio  de  tierra,  ha- 
bía producido  cada  sistema,  reconoci  que  en  la 
misma  estension  el  sombrado  á  golpes  habia 
dado  ISO  pies,  que  cuntcnian  1,185  espigas, 
en  tanto  que  el  sembrado  al  vuelo,  daha  983 
pies  con  1.040  espiaras:  locual  hace  . siete  cspi 
gas  •/,;  por  cada  pie  de  cada  Rolpe,  y  I  '/»  nada 
mas  por  cada  mata  do  las  sembradas  al  vuelo; 
pero,  en  cambio  también  la  siembra  lieelia  ai 
vuelo  daba  9S3  pies  en  el  espacio,  en  (pie  so 
lo  daba  t.")0  la  siembra  beclia  ;i  polpes.  Lle- 
vando mas  u!lá  el  evámeri.  busquemos  el  pro- 
ducto comparado  do  las  espigas  oo  ono  j  otro 
Fistcma.  Cien  e^nlens  de  tritro  por  jrolpe,  pa- 
saban 10  onzas  7^  cien  espigas  de  las  cogi- 
das, en  el  terreno  sembratlo  al  vuelo,  pesaban 
7  onzas  7i  E^tas  espiiraí,  mirillas  por  siipm^s- 
to  de  la  luata  al  acaso,  y  sin  escoger,  contc- 
nisB  en  el  primer  caso  3,481  granos,  f  3,003 
en  el  segundo.  De  cale  ensayo  sede-luce,  pues, 
que  la  siembra  por  golpes,  tiene  no  solo  la 
TODlaJa  de  ediar  mas  pies,  sino  también  de 
dar  mas  cantidad  de  espiaras,  y  estas  mas  ren- 
dimiento de  grano.  Ku  efecto,  las  espigas  pro- 
eOdODtes  déla  semilla  puesta  &  gol  pe.<.  dieron 
1  .ÍD  írraiios  ñor  lOD  m.is  (pie  las  deltrii?o  sem- 
br^ulo  al  vuelo.  Ademas  de  esto  los  granos 
pesaban  mas,  puesto  que  489  de  li  primera 
especie,  pesaban  tanto  como  508  de  la  segun- 
da. Doagraciadaraente  «atas  veotigas  se  halla- 
ban eontmbalanoeadas  por  Inconvenientes  de 
'  mucha  irravodad  como  son:  qjie  la  siembra 
hecha  por  golpes  tardó  mucho  mas  tiempo 
qae  la  otra  en  desarrollarse  y  madurar;  que, 
hubirudo  >urrido  mucho  por  efecto  del  tizón, 
su  grano  fue  inferior  al  otro;  y  en  Un,  que  c:t 
rason  A  esta  circunstancia,  produjo  en  dinero 
un  sliylling  por  buschel,  de  menos  (pie  el  tri- 
go sembrado  al  vuelo.  Por  lo  que  respecta  al 
rendimiento  total,  las  cuentas  probaron,  (pie  la 
cosecha  del  grano  sembrado  por  golpes,  dio 
por  «ere  diez  y  siete  buschel  de  menos,  que  el 
trigo  sembrado  al  vuelo;  resultando  de  uqui, 
bi'Mi  calcúlalo  tolo,  una  pérdida  de  S  libras 
e>terliuas  por  acre,  ea  peijuiciode  las  siem- 
bras Claras.  ■ 

Satisfecho  con  esta  lección,  resolvióle 
IlMnofson  á  pconegoir  too  «tndioo  sobre  la 


materia,  pneacm®  «feÉtfos'ai  pbi|tttfto/é 

hizo  nuevos  y  mayores  esfuerzos ,  por  encon- 
ti-ar  la  cau&a  de  aquellas  faltas ,  que  á  cada 
instaoto  tenían  4  nacer  flosorias  m  no  pooi> 
importantes  ventajas,  que  por  otra  parte  ofre- 
cía el  método  de  las  siembras  claras.  A  este 
efecto  repitió  en  rá  )ardin  la  operación  con 
dos  variedades  escogidas  de  trigo  blanco  . 
sembró  él  mismo,  colocando  cada  grauo  en 
su  hoja  á  -2  pulgadu  de  proflmdlésul ,  en  nna 
tierra  que  ora  un  buen  loam  bástanle  fuerte. 
La opcrAciOQ  tuvo  tugaren  10  de  marzo:  de 
nni  dff  lis  vtrledadM  den  granos  produjeron 
13  matas  ,  de  la  otra  salieron  59  matas  de  los 
mismos  cien  granos.  Algún  tiempo  después 
de  brotados  los  pies,  descubrió  Mr.  Thompson 
los  hoyos  que  nada  habian  producido,  y  ad- 
virtió que  en  casi  todos  ellos  había  germi- 
nado la  semilla  ,  pero  que  '.a  planto  ba- 
bia  sido  destmida  por  ciertos  üisectos.  de  in|0 
especie  particular.  Observando  entonces  aten- 
tamente las  siembras  por  golpes  ejecutadas  en 
los  campos ,  reconoció  Ta  existendo  do  los 
mismos  insectos  ,  que  eran  allí,  como  cu  to- 
tlas  partes ,  la  causa  de  las  marras ,  que  tanto 
hablan  contrariado  sus  operaciones.  Esto  le 
hizo  compreniler  un  hecho  bien  conocido  do 
lodos  los  labradores ,  y  que  nadie  alcánzala  á 
csplicar,  á  saber  (pie  una  cantidad  de  grano 
sciubrada  en  iiii  barbecho,  produce  mucho  ma- 
yor número  de  pies,  que  la  misma  cantidad 
sembrada  en  un  prado  recien  roto ;  dedueiMi* 
dosedc  aqiii  ,  que  hay  en  los  prados  una  mul- 
titud de  in.sectos  roedores,  que  viven  á  espcn» 
sas  de  tos  raices  de  las  pliintas.  Cuando  le  re* 
vuelve  un  prado  para  sembrarlo  de  tri?-o. 
úchanse  inmediatamente  dichos  insectos  sobre 
las  ralees .  y  el  gérmen  todavía  Itemo  del  ee^ 
real ,  al  paso  que  después  de  un  barbecho.  las 
labores  sucesivas  y  la  desnudes  del  suelo,  en 
el  cual  no  se  deja  creeer  vegetal  alguno,  ale- 
jan  necesariamente  aquellos  insectos,  y  pon^n 
verdaderamente  al  grano  en  condiciones  mas 
favorables  para  el  denrroUo  do  ins  flacultades 
germinativas.  Las  siemblW  hechas  en  lineas 
aumentan  los  iocon venientes,  á  que  ea  el  uio* 
mentó  de  la  germinadon  está  espoesto  el  gra- 
no ;  pues  los  insectos  saben  se^ruir  ¡icrfí^^la- 
inente  las  lineas  que  sirvieron  i»ara  traaar  la 
siembra  de  nn  campo.  ■  .  '  - 

1)0  todos  estos  hechos  doiliicc  Mr.  Tliomp- 
son,  que  las  siembras  claras  deben  mirar^e  úni- 
camente como  ima  práctica  espedal .  y  aun 
en  caso  de  llevarse  i  efecto,  scri  solo  cun  la 
condición  de  ejecutarse  temprano.  Cuanto  mas 
tarde  se  hace  la  siembra  ,  tanto  mas  espesa 
debe  hacerse,  si  cuatro  pccks  de  semilla 
bastan  por  acre  á  fines  de  setiembre,  pnr  ra- 
da quince  dias  de  retraso  debe  aña-lir.-p  un 
pccks  mas. 

-Por  mi  parte,  dice  Mr.  Elíseo  í.efebre,  de- 
claro que  no  me  satisfacen  completamente  las 
condiciones  del  agricultor  inglASfOnyos  espeil" 
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breá  hechas  en  linca,  se  hallan  á  menudo  es- 
'  puestas  á  Io5  estragos  (te  mi  insecto,  que  hace 
perderse  una  parle  de  la  cosecha.  Pero  eu  cani- 
Mo  ,  vcmo»  que  el  trigo  sembrado  á  una  dis- 
fanria conveniente,  ó  bien  por  golpes  6  por  li- 
ncas continuas,  se  desarrolla  con  notable  ener- 
gía ,  y  da  ma^  cspiiíus  y  iua>  granos  en  cada 
espiga,  que  el  trigo  sembrado  al  vuelo.  A  haber, 
pues,  medio  de  preservarse  dclosdaños  causa- 
dos por  los  insectos,  es  indudable  (pie  las  siem- 
bras claras  ofrecerían  muchas  ventajas  sobre  el 
método  común  .  puesto  que,  en  el  mismo  es- 
pacio de  tierra  darian  mas  beneficio  con  mucho 
menos  gasto  de  semilla.  Lo  cierto  es  que  varios 
cultivadores  ,  presentes  á  la  sesión  de  la  So- 
ciedad real  de  Inglaterra,  han  combalido  fuer- 
temente la  opinión  de  Mr.  Thompson,  -citando 
sobre  todo  en  fav(»r  del  sistema  de  las  siem- 
bras cloras,  la  ctplotacion  de  .Mr.  Jlerwil  I)a- 
tís  que,  de  muchos  años  á  esta  |)artc  sigue  es- 
te método,  obteniendo  de  él  los  mas  felices 
resultados.» 

La  Sociedad  de  agricultura  del  departamen- 
to francés  del  Yar  ha  hecho  investigaciones  al 
efecto  de  saber  á  que  profundidad  debían  «.n- 
tcrrarsc  los  granos  de  trigo  para  obtener  la 
mejor  cosecha  posible,  lob  esperímentos  prac- 
ticados con  este  iln  lo  fueron  en  surcos  de  dis- 
tinta profundidad,  que  contentan  cada  uno  150 
granos.  » 

lie  aqui  los  resultados  de  este  ensayo. 
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Estos  guarismos  revelan  la  imperfección  de 
que  adolece  el  método  de  sembrar  al  vuelo, 
operación  que  ora  sepulta  el  grano  á  tal  pro- 
fundidad, que  no  germina  y  se  pudre,  ora 
le  deja  espuesto  casi  á  la  superflcie,  donde  pe- 
rece por  efecto  de  la  intemperie  el  que  no  se 
comen  los  pájaros.  En  presencia  de  estos  he 
chos  ,  fácilmente  se  comprende  que  se  haya 
despertado  en  labradores  inteligentes  el  deseo 
de  introducir  en  su  siembra  un  método  mas 
racional,  l'n  cultivüdor  muy  distinguido  de  Ya 
lencicnnes,  llamado  Mr.  Devrcd,  ha  empleado 
durante  veinte  años  el  méto<lo  de  sembrar  c 
trigo  á  roano  y  grano  á  grano ,  á  cuyo  efecto 
dos  trab^adores  amiacloá  de  alraootres,  iban 


abriendo  hoyos  puestos  en  línea  y  á  noere  pul- 
gadas uuos  de  otros.  En  estos  hoyos  depo- 
.*^ítabiin  dos  niños,  que  iban  detrás  algunos 
granos  ,  que  culiriao  lue^o  con  el  pie.  Asi  se 
sembraba  hasta  muy  cerca  de  una  fanega  ]h)t 
día.  Los  productos  escedian  por  lo  común  14 
fanegas  de  grano  por  una  de  sebradura  ,  cu 
tanto  que  las  mejores  tierras  sembradas  al 
vuelo  apenas  Uoi^ubau  á  0.  I^s  ganancias, 
1UCS  ,  indemnizaban  aucliamente  el  gasto  de 
mano  de  obra,  el  cual  resultaba  asimismo  com- 
HMisadn  con  la  economía  de  la  semilla ,  pues 
cantidad  de  grano  que  en  tierra  depositaba 
Mr.  I)e\Tet^  no  escedia  de  un  tercio  de  fane- 
ca, al  paso  que  sembrando  al  vuelo,  se  gasta- 
jan  por  lo  menos  dos  fanegas.  El  único  in- 
conveniente  de    este  sistema  consiste  en 
i  dificultad  de  encontrar  bastantes  braros 
uando  se  trata  de  sembrar,  pero  esta  difi- 
cultad es  fácil  de  vencer ,  sustituyendo  á  la 
mano  del  hombre  las  máquinas  que,  para  to- 
das las  operaciones  del  campo  conoce  ya  el 
arte  agrícola.  Las  sembraderas  están  ya  bas- 
tante generalizadas,  y  su  uso  se  propagado 
dia  en  dia  en  todos  lospaises  que  entienden  y 
se  ocupan  sériamentc  de  este  arte.  Siempre 
que  se  siembra  en  lineas,  ya  sea  á  mano,  ya 
con  má(piina,  no  solo  se  coloca  la  simiente  en 
as  mejores  condiciones  posibles  para  su  bue- 
na germinación,  sino  (pie  se  encuentra  al  mis- 
mo tiempo  mas  convenientemente  dispuesta 
lara  recibir  las  labores,  {|uc  en  primavera  exi- 
ge el  trigo  cuando  vuelve  á  vegetar.  A  trueqnn 
de  repetir  algo  de  lo  que  acerca  ile  la  germi- 
nación del  trigo  llevamos  espuesto  ya ,  dire- 
mos que  el  grano  colocado  debajo  de  la  tier- 
ra echa  un  tallo  cuya  base  se  halla  rodeada  de 
raices;  y  Ci-te  tallo,  en  el  momentode  salir  de 
ierra ,  forma  un  nudo  del  cual  sale  una  hoja, 
.uegoque  llégala  época  favorable  para  su  vego 
aciuii  salen  de  este  nudo  superticial  las  raices 
aleralesque  soo  las  destinadas  á  mantener  roas 
arde  el  trigo,  y  á  darle  todo  su  vigor;  pues 
asi  el  tallo  como  las  raices  subterráneas  pere- 
cen á  la  vuelta  de  poco  tiempo.  Este  hecho  de- 
muestra cuan  importante  es  reconocer  la  su- 
perflcie del  suelo  y  hacerlo  permeable  á  todos 
los  agentes  atmosféricos ,  puesto  que  toda  la 
esperanza  do  una  buena  cosecha,  reside  esen- 
cialmente en  el  mayor  o  menor  grado  de  vi- 
talidad, que  adquiere  el  primer  nudo.  De  aqui 
se  ioflere  lo  útil  que  es  binar  los  campos  de 
trigo,  desde  el  momento  en  (|ue,  con  la  entra- 
da de  la  primavera,  empiezan  las  plantas  á  to- 
mar la  cantidad  de  calórico  necesaria  para  po- 
nerse en  movimiento.  La  bina  es  operación 
que,  en  las  tierras  sembradas  por  linea?,  se 
ejecuta  con  facilidad.  En  la  siembra  hecha  al 
vuelo,  se  la  suple  rastrillando  enérgicamen- 
te la  tierra;  esla  operación  llena ,  aunque  no 
con  toda  la  perfección  apetecible ,  el  objeto  i 
que  se  destina.  Acerca  de  las  variedades  del 
trigo,  su  clasifloacion  y  de  su  valor,  agrícola-, 
mente  Uoblandp,  ae  liai  hecho:  muchas  y  vÁ-> 
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«NtOiM  fitMerradottes  f  espeHenclas.  entre 

las  cuales  debemos  citar  Ifcs  de  Mr.  Leconleur, 
de  la  islii  ílo  Jersey,  qtie  hablando,  de  ella^,  se 
esplica  asi:  «He  hecho  espcrimcntos  con  se- 
tenta y  seis  variedades,  de  ias  cuales  una  me 
ha  dado  veinte  y  cinco  libras  de  rico  y  her- 
moso pan  por  diez  y  ocho  libras  de  han  na. 
Con  una  sola  espiara  de  este  trigo  reproducida 
dnranle  trt  >  años,  lie  (iblenido  el  prano  siiíi- 
ciente  para  seuil)rur  cuatro  fanegas  de  tierra, 
de  una  variedad  sin  meséis,  moy  productiva 
de  ffrano  y  paja.  No  hay  que  creer,  afiatle, 
que  todas  Uis  tierras  pueden  producir  trigos 
Mneos;  pero  en  cambio  aépase  que  hay  es- 
peeie.<:  enramadas,  amarillas  y  pardas,  capa- 
eei  de  indemnizar  al  labrador  de  los  gastos 
4o  caMTo  heebos  basta  en  loa  terrenos  mas 
pobre?."  l  a  l'roviilpnria,  pennitirmlo  que  esta 
planta  írucliticase  a^i  en  los  climas  ardientes 
«orno  en  Is  reglón  do  tas  oletee ,  lobabedio 
sin  duda  con  el  oll!|eto  de  que  hasta  el  mas 
tosco  labrador ,  pudiese  obtener  su  pan  coti- 
4laoo»  por  medio  de  este  cultiTo;  pero  ¿es 
esta  una  razón  para  que  el  hombre  civilizado 
é  ilustrado  por  la  ciencia  deje  de  hacer  algo 
nejor,  de  esperar  descubrir,  y  de  elegir  las 
especies  de  trigo,  cuya  semilla,  le  asegure 
^Ivo  los  accidentes  ocasionados  por  las  in- 
flnencias  atmosféricas)  la  mejor  y  mas  abun- 
dante cosecbt,  qoe  del  suelo  sea  posible  ob* 

lener' 

£1  trigo  es,  en  agricultura,  un  producto  de 
twto  valor,  que  se  queda  uno  verdaderamente 
sorprendido  al  ver  que  hasta  este  dia  no  han 
hecho  los  botánicos  mas  caso  de  esta  planta 
qoe  do  los  menos  preciosos  vegetales;  entre 
sus  innumerables  variedades ,  han  escogido 
tres  ó  cuatro,  que  han  medio  deUnido,  y  me- 
é  dio  dSsiflcado,  dándoles  el  nombre  de  espe- 
cies: y  hecho  esto  han  desechado  toda?  las  de- 
mas,  siu  examen,  y  cual  ú  se  traíase  de  esas 
fiantes  InstfntHosntes,  cuyas  variedades  muK 
tiplica  la  horticultura  al  capricho  de  la  moda; 
pero  lo  que  mas  sorprende  todavía  es,  que 
flinfima  tentativa  formal  bayan  hedió  los 
agrónomos  para  resolver  toíln?  las  rticstlones 
relativas  ai  cultivo  del  trigo,  cuei»tiones  bu* 
tsme  Indicadas  ya  por  la  dhersldad  de  reaoU 
lados  oliteuldos  con  los  mismos  elementos, 
por  hombres  prácticos  en  ei  arte,  y  versados 
en  la  dencia.  Los  pocos  trabajos  que  sobre 
esta  materia  se  han  hecho,  son  reconocida- 
mente insigniUcantes,  pues  ni  aun  el  de  mon- 
sleur  Lecontüur  puede  considerarse  mas  que 
como  un  ensayo  mas  lato  si  se  (luiere,  y  mas 
apropiado  á  la  práctica;  pero  del  cual  no  se 
paede,  al  menos  por  ahora,  deducir  conclusio- 
■es  generales  y  positivas,  para  otras  localida- 
des, que  aquellas  en  que  operó  el  autor. 

Para  ello  se  presenta  desde  luego  un  gran- 
de obstáculo,  que  deticnei  cuantos  quieren 
Ocuparse  de  esta  materia,  y  es  la  de  no  e.xi.s- 
tir  una  clasiUcacion  sistemalica,  á  favor  de  la 
«olwyiMdirsdbaoearrdMlgHV  am  dll- 
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cnltad,  la  dásb  de  trigo  con  qué  se  bs  proce- 
dido al  ensayo. 

Nadie  ha  detcrmiiin  lo  todavía,  de  una  ma- 
nera formal,  signo  alguno  caractenstico  que 
puala  servir  para  separar  las  especies  de  las 
variedades;  hay  mas,  todavía  está  por  resolver 
si  hay  especies  y  variedades,  y  si  está  ó  no 
en  mano  del  cultivador  el  trasformarlas  á  su 
antojo.  Mr.  I.econleur  reronoCe  la  noces idad 
de  una  clasiflcacion;  pero  salva,  ó  por  mejor 
decir,  elude,  con  demasiada  llwilidad,  los  gra- 
ves obstáculos  con  que.  en  im  tial^ajo  rip  esta  ' 
naturaleza,  se  debe  neccíuriumeote  tropezar. 
Verdad  es  que  la  modestia  del  autor  desarma 
el  critico,  y  que  las  i'lea>  enteramente  nue- 
vas, que  en  esta  ocasión  emite  son'dignas  del 
mayor  elogio.  «GlasiUcar  los  trigos  dice  él, 
es  empresa  difícil,  y  que  exige  mucho  traba- 
Jo.  Sin  embargo,  en  atención  á  que  nadie  ba 
tratado  este  asunto  todavía  bajo  el  punto  de 
vista  agrícola,  en  términos  usuales  ó  inteli- 
gibles, no  solo  á  los  botánicos  y  á  los  sabiou,  - 
sino  también  á  la  gran  masa  de  cultivadores; 
vamos  á  aventurarnos  á  presentar  un  en>ayo, 
hecho  en  las  especies  comunmente  cultiva- 
das.» Ifr.  Lef>onteor  divide  los  trigos  en  dos 
grandes  divisiones,  (¡ue  son:  trigos  sin  bar- 
has,  ó  do  invierno,  y  trigos  barbudos,  ó  de 
primavera:  clasificados  según  su  color  lilanco, 
rojo,  amarillo  ó  pardo.  Un  sistema  tan  seoci- 
lio  no  hay  agricultor,  que  no  lo  pueda  com- 
prender, pero  por  desgracia  no  ha  caldo  su  au- 
tor en  que  de  ningún  valor  son  los  caracteres 
de  que  se  quiere  servir;  pues  tanto  las  barbas 
de  la  espiga  como  el  color  del  grano  vanan 
según  los  terrenos,  y  s^n  el  métoá»  de 
cultivo  que  se  sigue.  Fsto  no  lo  ignoraba  se- 
guramente Mr.  Leconteur;  ¿[tor  qué,  pues,  ha 
hecho  de  este  principio  falso  el  fundamento 
de  s!i  clasillraeiou?  Ksta  élasiíicacion  podrá  fa- 
cilitar la  marcha  y  acuso  el  buen  éxito  de  al- 
gunos trabajos  individuales;  pero  nunca  s^i- 
rá  de  base  a  una  teoría  eomplrla,  (lesliiunía  ,i 
conciliar  y  coordiuar  todas  las  observaciones, 
particulares. 

TA  señor  Lagasca,  imo  de  los  botánicos  mas 
distinguidos  de  nuestra  época  y  compatriota 
nuestro,  tuvo  sobre  oste  punto  varias  confe- 
rencias con  Mr.  l.econteury  le  suministró  da- 
tos curiosísimos  y  esceientes  consejos.  El  se- 
ñor Lagasca  ha  estudiado  profunda  y  dctenl- 
•lamente  esta  materia:  pero  lo  lia  hecho  bajo 
el  punto  de  vista  üc  la  clasidcucion  de  los  tri- 
gos, siu  ocuparse  de  su  valor  agrícola.  Esta 
es  la  razón  porque  no  nos  e.^tcndemos  mas 
acerca  de  los  importantes  trabajos  de  este  dis- 
tinguido botánico.  Loudon,  en  su  Enciclope- 
dia de  agricultura,  y  Sinclair  en  suescelen- 
le  Tratado  de  las  gramiiieas,  han  omitido, 
hablando  del  trigo,  un  punto  que  es  de  los 
principales.  Ni  uno  ni  otro  .se  ocupan  ile  la 
naturaleza  ni  de  las  cualidades  de  caiJa  varie- 
dad, ni  de  su  valor,  calculado  por  la  cantidad 
dt  pan  qué  mk  «Ht  te  p&b9t  oáMer.  Asi, 
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pOtt,  cualquiera  que  sea  la  clasiílcaciou  que 
w  adopte,  be  aqtil  las  dreonstancias  que  pa- 
ta cada  vaiii  la  I  le  trigo,  debcntCDcr  presen- 
te loa  observadores. 

1.*  n  snelo  7  el  dima  mas  eonvenientes, 
la  ('[¡oca  ílcl  año  maí  favorable  pnra  scmltrav- 
la;  si  tome  la  sequedad,  la  bunicüud,  ú  las 
bclarfaii,  jn  sra  en  tos  primeros  tiempos,  7a 
cu  los  íiltiruo?  <lr  sil  vo^'ftacion;  y,  en  fin,  >i 
está  cs|)uosto.á  algunas  CQÍcrmcdadcs,  y  cua- 
les son  estas. 

La  época  de  la  florescencia  7  de  la 
madores. 

3.*  La  altura  y  la  calidad  de  la  pi^a;  su 
color  blanco  ú  oscuro;  su  fragilidad  ó  resis- 
1;  si  ie  Toelca  ó  no  con  facilidad;  si  es 
para  alimento  de  ganado,  ú  otros  usos, 
7  ienalea  son  estos. 

4*.*  la  calidad  de  lá  espisfa:  si  es  floja  ó 
apretada:  su  longitud  y  la  mayor  ó .  menor 
comodidad  con  que  se  doi^grana. 

5.  *  El  color  del  grano;  su  fdrma,  su  grue- 
so, y  la  mayor  6  menor  flgura  de  sa  película 
ó  cascarilla. 

6.  *  La  calidad  de  la  bariua  y  del  salvado, 
7  80  proporción  respectlTS. 

7.  '  Si  la  pastá  hedía  coo  esUt  harina*  Ic- 
Tsola  bien  ó  mal.  ' 

8.  *  La  cantidad  de  pan  producida  por  cier- 
ta cantidad  (le  harina,  su  color,  7  el  tiempo 
fue  se  conserva  fresca. 

Ko  hay  sr^^uramente  cuMlvador  tpicno  en- 
cuentre alfTuna  vcnínj:!  en  hacer  por  si  mis- 
mo ensayos  y  observaciones  de  este  género 
sobre  1o:«  trigos'  cultivados,  en  el  territorio 
qiio  habila;  y  fuera  muy  de  desear  (|iic  los 
observadores  hiciesen  al  público  participe  de 
estos  csperimontos  designando  la  especie  que 
hubiesen  estudiado  con  caractéres.  que  cu  to- 
do tiempo  la  hapran  reconocer;  objelo  que, 
tal  vez  se  propuso,  pero  que  seguramente  no 
ha  conseguido  el  citado  Mr.  Leconteiir. 

Uno  de  los  puntos  nins  importantes  seria 
seguramente  el  foiioi-imicnlo  exacto  de  la 
composición  de  los  abonos  indispensables  pa- 
la la  prospcriilad  del  tri(?o. 

Sobreesté  puuto  está  totiavia  tan  atrasada 
la  dencia,  que'apenas  nos  atrevemos  ¿tocar- 
lo y  solo  diioíiios  en  pocas  jialaliras,  que  en 
clase  de  esliérculcs,  el  de  cuadra  bien  des- 
compuesto, es  el  (|ue  reúne  todas  las  coall- 
dades  necesarias  para  la  completa  vegetación 
del  trigo,  7  que  en  clase  de  abonos,  hay  uua 
sustancia  mineral,  que  en  ciertos  y  ciertos  ca- 
sos indiiyc  muy  favorablemente  en  el  pro-  ^ 
duelo  de  las  cosechas.  Mr.  Puvis  que  ha  hcclio 
mudias  csperiencias  sobre  d  uso  de  la  ral 
en  sus  tierras  ilrl  deparlamenlo  del  Ain,  ba  ■ 
estudiado  y  reconocido  su  iuOujo  sobre  elj 
rendimiento  del  centeno  7  del  trigo  durante  I 
doce  afi"?.  I'l  siiTiiicni'^  cíadro  que  i  oni[)ren-i 
de  tres  años  antes  y  nueve  después  de  aquel  i 
éa que  se  edió  la  cal  maestra  «  noMto  de' 


producto /|ue  á  las  cosechas  pueda  dar  y  da 
efectlTamente  el  prindpio  calcáreo. 
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ProduelQC. 


IO««a«     •     •  • 

•    «  • 

-  146 

24.  -  .  . 

136 

1824  

156 

I8ÍJ5  

'  251 

1826  

210 

30.  .  .  . 

249 

.       36.  .  .  . 

391 

40.  .  .  . 

309 

1830  

60.  .  .  . 

459 

•      i9'  •  »  • 

■■  419 

1832  

68.  .  .  . 

816 

1833  

•    52.  .  .  . 

545 

Aliorabien,  dice  estchábil  cultivador,  3,000 
heclútitros  de  cal,  que  cuestan  6.000  pesos, 
echados  en  32  hectáreas  de  tierra,  han  mal 
que  <Iüblado  en  nueve  años  el  producto  de  ce- 
reales de  invierno  después  de  sacada  la  si- 
miente. , 

i.as  demás  cosechas  cultivada-  en  h  misma 
tinca  haa  tenido  un  aumento  proporcional,  7  ei 
propietario,  doblando  sn  renta,  ha  recuperado 

en  menos  de  ano  y  medio  el  capital  Invertido 
en  compra  de  cal.  Estos  cscelentes  efectos  del 
principio  calcireo  son  ya  cosa  demostrada  en 

un  gran  número  de  paiscs,  en  los  cuales  .se 
emplea  ya  bajo  la  forma  de  falún  ya  b^o  la 
de  marna  ó  marga,  ya  (y  esto  es  lomas  común) 
bajo  la  de  carbonato  d(í  cal. 

A  pesor  de  lo  que  sobre  este  punto  dice 
Kr.  Puvis,  7  hacen  muchos  cultivadores,  la 
prudencia  exige  (pie  se  lengala  mayor  circuns-  • 
peccion  en  el  empleo  de  la  cal,  sobre  todo,  en 
un  pais  como  el  nuestro,  donde  por  efecto 
de  la  pcasez  de  aguas  suele  tener  la  tierra  mas 
calor  ó  menos  jugo  ilel  necesario  para  lave^^c- 
laeion  de  las  plantas.  Como  quiera  que  sea,  fá- 
cilmente se  concibe  que  en  los  terrenos  cali- 
zos es  inútil,  cuando  no  nocivo,  echar  cal. 
Donde  conviene  esta  es  cu  los  torrerjo.s  pura- 
mente arcillosos  para  dividirlos  y  soltarlos,  en 
los  pnrameiite  areniscos  para  darles  cuerpo  y 
calor,  y  eu  una  palabra,  en  todos  aquellos 
dodde  naturalmente  ño  existe  este  principio 
necesario  parala  composición  de  la  buena  tier- 
ra vegetal.  ' 

Sobre  llis  diferentes  bases  de  la  vegetación 
del  tritio,  se  han  liccbí)  tainbien  ciiriosisimas 
obacrvacioues.  Mr.  de  Oa^pariu  ha  observado 
que  esta  planta  empcsabaá  ecliar  tallos  latera- 
les de.-Jile  el  momento  cu  que,  lle^^'ando  la  tem- 
peratura media  á  ó**,  ba  despedido  yji  el  sol 
sobre  la  tierra  431**.  La  florescencia  comienza 
asi  la  temperatura  media  llega  á  IC,  3'.  ó 
bien  cuando  la  suma  de  calor  tomando  su  tér- 
mino medio  ba  llegado  4  813',  contados  desde 
el  momento  en  rpie  de  nuevo  ha  empezado  la 
vegctaciuo.  .\slmismo,  ha  calculado  Ur.  de  íia?- 
■arin,  fundando  sus  dttmM  ohtMíváciooes 
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heebu  en  dKediodia  (!c  Francia,  y  aplicables 
A  nuestro  |ni8,  que  el  grano  maduni  cuaodo  !a 
tierra  ba  recibido  f  ,450**  de  calor  miar,  conta- 
dos solo  dorante  el  dia. 

El  rendimiento  del  tripo  varia  considerable- 
mente, según  se  deja  ver  por  la  adjunta  tabla 
Amndi  por  el  mismo  Mr.  d«  Gasparin. 

Producto  medio  por  hectárea.  eouivaUnte  á 
fantga  y  media  eatUUana  de  tierra. 


'i7t/2faiiegM 

Looibardla,  en  tierras  de  riego. 

33  1/2 

fl 

38 1/4 

Bstados  Unidos,  tierras  ricas. 

57 

Id.,  Id..  MediaBM  

131/4 

Venezuela,  valle  de  Aragiia.  . 

57  . 

19 

DeiierUiaitnlo  del  aewu  .  .  • 

93 

Toda  Francia  toiModO  el  tér- 

17 

Deporta  reeoto  que  Menei  dt« 

6 

18 1/2 

Roiia  Central  

SI 

68 

Bo  esta  tabla  no  vu  incluida  BspiAa»  porque 

ytiea  por  Taita  de  datos  cstadisticoit,  ya  por 
el  estado  de  atraso  en  que  se  halla  nuestra 
agricttltora,  ya  también  por  las  inmensas  dife- 
rencias  que  entre  la  cosecha  de  un  año  y  la  de 
otro  resultan  de  esta  6  aquella  circunstancia 
almosIMca,  do  es  posible  Qjar  ni  medio  apro- 
ximadamente siquiera  el  tí-rmino  medio  de  la 
^producción.  Nuestra  opinión,  sin  embargo,  os 
~qne  oalIlTando  menos  trigi^  y  cnliiv,indo!o 
con  mas  esmero  y  mas  capital,  nada  feria  njas 
fácil  que  aumentar  su  producción  lia¿ta  el  puu- 
lo  de  esoeder  abaolola  relativamente  4  la  de 
ledos  los  demás  países  del  mundo 

II  clima,  el  suelo  y  el  cultivo,  influyen 
noelio  sobre  k  calidad  de  los  granos,,  y  hasta 
IaI  punto  quo  no  es  posible  establecer  camele 
res  djos  y  decisivos  entre  los  llamados-trigos 
eon  aristas  y  triaros  pelones  ó  ebamorros,  su 
cediendo  mudar  el  color  délos  granos  de  cada 
especie.  Entre  los  trigos  con  aristas  ó  con  bar- 
bas se  distinguen  los  que  tienen  estas  largas, 
y  los  que  las  tienen  corlas,  li»as,  escabrosas 
ó  como  ligerameute  espinosas;  los  que  las  tie 
nen  aplastadas  A  mas  eoadradas;  los  que  tienen 
los  granos  de  color  de  paja  ó  amarillo  dóra  lo, 
rojo  ó  blanco,  y  en  fin,  los  mas  ó  menos  gruc 
sos,  mas  ó  menos  redondos  ó  largos.  Las  mis- 
mas diferencias  se  observan  en  cuanto  al  color 
y  á  la  forma  en  los  trigos  chamorros. 

Bn  Espafla  también  se  distinguen  trigos  de 
invierno  ó  de  otoño,  y  de  verano  ó  tremesinos, 
Los  de  otoño,  se  siembran  comunmente  en  se- 
tiembre ú  octubre,  y  pasan  el  invierno  cu  tier- 
ra, de  lo  cual  han  tomado  la  deoomlnaciün  ge- 
aeral.  ioe  Uaipadoe  IremesUiot  le  liembiaa 
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en  marzo  f  m 

ticrn. 

El  grueso  del  grano  no  puede  senir  para 
caracterizar  la  especie.  El  chamorro  es  muí 
grueso  que  el  de  las  otras  especies;  lrnm?poi- 
tado  de  las  provincias  del  Norte  al  lfedio'!)a. 
Tarta,  no  sedo  en  la  rorm.i,  siuu  en  el  color  iJ  I 
grano,  puesto  que  ol  del  Norte  iio  es  t;iii  blaa- 
co  como  el  del  Mediodía.  U  espcrieacu  lia 
acreditado  que  la  cosecha  de  los  trigos  de  oto- 
ño sembrados  en  primavera  es  mkla,  porqueta 
especie  DO  ha  adquirido  todavía  su  carácter  fi- 
jo de  generación. 

El  tripo  (lenoininado  de  l^erbcria  produce, 
según  esperimeulus  hechos,  cuarenta  por  uno 
sembrado  en  huerta,  y  de  dooe  i  qninoe  m 
tierra  común  de  labor.  El  pan  que  da  es  bue- 
no y  muy  sabroso,  aunque  no  tan  blanco  como 
el  toI  otro  trigo,  porque  alendo  la  eerleaa  de 
su  grano  bastante  gruesa  y  muy  delicada,  con 
dificultad  se  paede  moler  como  se  requiera 
parahaeerqne  el  pan  sea  muy  Maneo»  y  asi 
se  convierte  casi  todo  en  hurí  na  0(HI  poro  sal* 
vado;  iocoaveoienle  que,  sin  eadnrgo,  cede 
en  beneficio  de  la  economia. 

En  Sicilia  se  conoce 
que  no  está  espuesta  al  tizón,  según  lo  ba  de- 
mostrado la  esperiencia  de  su  coHIto.  los  ale- 
manes  sacan  mucha  utilida  1  de  él,  porque  en 
el  invierno  alimentan  aus  ganados  con  Ui  pqa 
que  es  muy  buena 

El  método  de  cultivarle  es  sencillo;  eonvle- 
nc  sembrarlo  temprano  en  tierra  bastante  cra- 
sa y  bien  preparada,  ectiaudo  uu  poco  mas  de 
simiente  que  de  los  otros  trigos. 

Kl  cultivo,  tanto  de  esta  especio  de  grano, 
como  de  las  demás  conocidas  y  de  que  va  he- 
cho mérito,  depende  del  clima. 

Kl  labrador  al  hacer  la  siembra  no  debe  re- 
parar en  gastos,  tratando  de  lograr  un  Iríga 
bueno  para  simiente  y.  sobre  todo,  limpio  de 
toda  «emilla.  Fl  trigo  picaíTo  de  gorgojo  puedo 
senir  para  bimi'íDte,  porque  los  insectos  no 
atacan  el  gérmen.  Bl  insecto  no  destmye  alMO- 
Intamentc  tuda  h  sn^laiieia  harinosa;  pero  la 
poca  que  queda  sumiuiátra  un  alimento  media- 
no al  gérmen,  el  cual  sale  como  puede  y  se  cria 
mezquino 

A  la  siembra  deberá  proceUcrse  eiv  los  me- 
ses de  setiembre  ó  principios  de  octubre,  por- 
que haciéndola  en  esias  i'pocas  obra  la  natura- 
leza con  libertad,  y  haciéndola  mas  tarde,  ó 
sea  i  Ones  de  noviembre  ó  diciembre,'  se  vlo- 
Icuta.  Cuando  las  c'iicuiistnncias  inipiJen  sr:ii- 
brar  antes  el  trigo,  germina,  vegeta  y  crece,  y 
aunque  se  siembre  mucho  después  de  octubre 
madura  casi  al  mismo  tiempo,  por  lo  que  con- 
vendrá mus  bien  anticipar  la  siembra  algunos 
dias  que  retardarla,  y  una  prueba  de  esta  ver- 
'  dad,  es  lade  que  en  ciertos  países  del  Korte  de 
Europa  en  el  término  de  cincuenta  á  ochenta 
dias,  que  es  el  tiempo  en  que  se  cultivan  los 
campos,  siembran  el  (lino,,  vegeta,  madort  y 
lo  iiegin.  En  Sapada  no  le  lograiiia  Ulei  orno* 
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dMS  7  la  mon  de  ello  es  fiencflia.  Ka  aqne- 
Wm  países  scptentrlonaféB  se  halla  el  sen  en 

Terano  sobre  el  horizonte  durante  casi  las  vein- 
te y  cuatro  horas  del  dia  y  de  la  noche,  y  esta 
eoolinuadoii  de  calórico  activa  y  acelera  nota- 
Memenle  la  vegetación. 

Pocas  cuestioDeé  ofrecen  mas  interés  que 
lide  la  cantidad  de  simiente  qtie  conviene em- 
plnr  para  obtener; en  igualdad  de  clrcimstan- 
rias,  la  mayor  cosecha  posible.  Mucho  queda 
jue  hacer  en  esta  parte;  queda,  sobre  todo, 
Braar  una  tabla  exacladeMB  cantidades  de  ca- 
da especie  (!(•  simiente  mas  apropiadas  á  cada 
clase  de  tierra,  l  u  uj^rónomo  inglés  evalúa  en 
dies  y  seis  millones  de  Anegas  la  cantidad  de 
cereales  eniptoada  de  mas  .en  la  siembra  de 
a:|uel  país.  A  40  reales  por  fanega,  que  ey 
aproximádanente  atli  el  precio  medio  la  de 
m  cereal  con  otro ,  habri.i  una  economía  de 
640.0U0,0UU  de  reales,  si  al  sembrarse  se  li- 
cada  lábndori  hacerlo  en  canfldad  rl- 
ipttManietite  necesai  iii 

Las  siembras  claras  aumentan  la  altura  de 
las  plantú;  sott  NvonMes  al  desarrollo  de  su 
tallo,  do  sil  oppi^'a  y  de  su  grano;  prolongan 
su  vegetación,  y  retardan  por  Ip  tanto,  la  épo- 
ca destimadnret. 

í  f dos  contr,*!!  i)s  produce  la  siembra  es- 
pesa. Ella  disminuye  tas  dimensiones  de  las 
plantas  y  su  product  iblHdad  Individual;  abre- 
via la  duración  de  la  vegetación,  y  acelera,  por 
óonsigulpntc,  la  épor-a  de  la  maduren.  Asi  es, 
que  cuando  se  siembra  claro,  se  siega  tarde, 
yeuando  espeso  temprano. 

Con  iu  misma  cantidad  de  estiércol,  ó  en 
Ittelo  de  gran  fertilida<l.  una  pequeña  cantidad 
Je  grano  produce  en un- tiempo 'maa  largo»  ona 
ops  '  '  "lí^  en  uno  mas  corto,  poe- 
Me  dar  mayor  cauiiUad  de  simicule. 

la  bina*  de  los  cereales Üene  por  oljeto  re- 
tardar !a  madurez  del  grano,  pero  d:spone  las 
pianluá  á  amacollarse.  Las  siembras  en  linea 
aceleran,  por  el  contrario,  la  madures  de  las 

f antas;  pero  en  detrimentp  de  sudtopo^cion 
ec4iar  tallo.  ,  . 
Fuera  de  estos  prindplob,  las  elrcnnstaii- 
cías  locales,  es  decir,  la  nattiraleza,  y  la  dis- 
posición del  suelo,  inlluyen  poderosamente  en 
bf  restillados  de  una  slembíé  clara,  «spesa  ó 
fDOdiana;  laminen  ejercen  grande  influjo  en  la 
conducta,  que  en  eüta  parte  ha  de  observar  el 
labrador  lo  alto  ó  lo  bajo  de  la  temperatura  y 
el  mayor  ó  menor  grado  de  humedad.  En  ge- 
neral las  cantidades  de  semillas  reconocidas, 
como  las  mas  proporcionadas  para  los  climas 
i  la  vez  templaídos  y  húmedos,  y  para  las  tic i  - 
rti  eoque  es  muy  lozana  la  vegetación,  deben 
CodíÜderarse  como  insuflcientes  para  tierras 
mas  lértilc«  y  países  mas  elevados,  mas  sep- 
tentríonalés,  ó  que  tienen,  en  fin,  invierno? 
mas  rigurosos.  A  nada,  empero,  couduce  (>oo- 
ñomliar,  i  nada  prodigar  la  simieutc.  si  el  ter- 
reno no  está  en  las  condiciones  de  cultivo  y 
de  fertilidad  necesarias.  Mas,  siendo  bueno  el 


terreno,  es  dado  eraerar  muy  buena  oocecba 
de  una  oorti  cantidad  de  glíniofc  lembradoe 

en  tiempo  oportuno,  cuanto  antes  en  otoño, 
después  de  varías  labores  hondas,  sobre  todo 
si  la  siembra  se  hiso  en  Itncas  bastante  espa- 
ciadas para  que  en  sus  intervalos  pueda  ma- 
niobrar la  grada  tirada  por  ona  caballería.  El 
que  lleva  una  gran  labor  debe  cuidar  de  no 
sembrar  todos  sus  campos  ni  muy  espesos  ni 
muy  claros,  sino  de  variar,  en  cnanto  la  natu- 
raleza de  los  terrenos  se  lo  permita,  el  grado 
de  espesor  de  la  siembra.  De  esta  manera  eti*' 
tará  el  inconveniente  gravísimo  casi  siempre 
de  tener  to<la  su  coseclia  madura  ¿  un  tiempo»  , 
y  de  carecer  del  número  de  brasos  necesarios 
para  segarla  en  el  momento  critico. 

"  Como  quiera  (jue  sea,  la  cuestión  no  solo 
csdificilde  rosolver  teóricamente,  sino  que  aun 
resuelta  asi,  r-;  liii -il  sujetar  á  la  práctica  el 
resultado  de  la  teoría  Ínterin  no  se  adopte  en, 
nuestro  país  la  sembradera  eoneeMa  en  otros/ 
[i'ii's  iri  ldiiada  la  delicada  operación  de  la 
siembra  á  discrecioo  del  primer  labriego  que 
se  encuentra,  se  corre  gran  peligro  de  no  lie-' 
gar  nunca  al  objeto  apetecido.  Con  las  sem- 
braderas y  la  Juiciosa  aplicación  de  ios  princi- 
pios que  llevamos  espuestos,  el  éxito  de  Wt 
siembras  no  dependo  ya  de  la  mayor  ó  menor 
habilidad  del  sembrador,  y  cada  uno  puede  li- 
sonjearse con  la  esperanza  de  nna  buena  cose- 
cha, siempre  que  no  anteponga  el  capricho  6 
la  rutina  i  los  principios  emanados  del  estudio 
de  la  naturaleza  y  de  la  marcha  de  la  ve- 
getación. 

Otra  délas  cuestiones  que  están  todavía  por 
resolver  es  la  de  la  mayor  ó  menor  convenien- 
cia de  proceder  á  la  siembra  de  este  cereal  en 
otoño  ú  en  primavera.  Kn  empaña  son  apenas 
conocidas  las  variedades  do  trigo  que  se  siem* 
brao  en  esta  última  estación,  y  la«B|MMÉI, 
en  que  se  hallan  los  labradores,  de  que  no  so- 
brevengan durante  cUa  las  aguas  necesarias 
para  hacer  con  froto^esta  operación  ,  aconseja 
proceder  siempre  (pie  sea  posible  á  la  slenibra 
de  otoño,  i'ero  cu  cambio  también  puede  suce- 
der que  Hiltmi  aguas  por  seUenilvet  oet^brr. 
y  en  este  caso  bueno  seria  que  nuestros  labra- 
dores supiesen  que  el  trigo  puede  ^'  aun  me- 
jor que  el  trigo,  taeebada)  sembrirfséeoü  Vnh 
to  en  febrero,  marzo  y  aun  en  aliril.  Esto  por 
lo  qu^. respecta  á  los  terrenos  de  secano.  En 
lostie'^ivgadlo  son  siempre  posltilesias  siem- 
bras de  primavera,  y  he  aipii  poríjué  vamos  i 
entrar  sobre  estas  y  las  de  otoño  en  algunas 
consideraciones  que  no  dejan  de  tener  mucha 
importancia. 

Por  regla  general  los  trigos  no  están  es- 
puestos i  helarse  á  menos  de  fríos  intensísi- 
mos, que  son,  puede  decirse,  desconocidos  ctt 
España.  Si  a1;;una  vea,  annqne  rarísima,  ha  su- 
co.litio  esto,  lia  sido  menos  en  razón  de  la  in- 
tensidad del  frió  que  de  la  circunstancia  dt 
haber  sohrovonido  heladas  estraordinüria.í  en 
momentos  de  hallarse  la  tierra  cu  estremo  bu- 
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mededdi  por  Hgrlas  áboadtntei,  yqoe  apee- 

látulosc  sobremanera  por  cfcclo  de  aquellas, 
sorpiciiüiu,  digámuálo  asi,  el  grano  y  detuvo 
ütt  germimietoa.  Lo  regultr  es,  cuando  hace^ 
grandes  frios,  qiic  íobrevengau  nieves,  y  i-s- 
Us  &oa  ua  encólente  {^reservi^Uvo  para  las  si- 
mientes enterradas. 

Fiindáii.lusf  >\n  -luda  en  este  heclio  y  en 
el  de  que  por  lo  regular  los  trigos  no  tienen 
earaetéres  muy  marñdos  con  que  se  difereu- 
eien  unos  de  otros,  niega  Tessier  la  distinciou 
que  hacen  casi  todos  los  agrónomos,  en  trigos 
4e  otoño  y  en  trigos  de  primavera.  «Todos  tos 
trigos,  dice,  son  indistintaincotc  de  marzo  u 
de  otoño;  todos,  según  de  ello  me  he  conven- 
cido, pasan  con  el  tiemiio  del  tiuu  al  otro  esta- 
do. La  omellon  está  aolu  ea  acostumbrarlos  {jo- 
co á  poco,  sembrando  ^railiuilmentc  los  <ie 
olüíio  maá  tarde  y  los  de  uiur¿tí  mas  toiuprauo 
fjoela  ¿poca  ea  qne  suele  liacerse.  Asi  lo  ten- 
go observado." 

A  oonUrmar  pleuameulc  la  opinión  del  se- 
Aor  Tessier  fieoeun  lincho  observado  y  rercri- 
do.  por  otro  no  menos  diátin^'uidu  agrónomo. 
•«Habiendo  cu  IG  Je  octubre  de  1636,  (dice  el 
señor|>^leur  Dcslongchanips)  sembrado  cien- 
to  y  once  variedades  de  trigo  y  vuelto  á  sciu  - 
brar  de  las  mismas  el  9  de  marzo  de  i  837,  ob- 
seHé  que  unas  y  otras  granaron  igiulmente 
llleo,  sin  mas  diferencia  ipio  diez  dias  de  an- 
tjjclpaciou  en  la  granazón  de  las  primeras  so- 
bre las  segtmdas.»  Esta  esperieneia  prueba  del 
modo  mas  poíilivtt(¡iie  todos  lo-s  trigos  pueden 
sembrarse  indistintamente ,en  primavera  6  en 
Otoño,  puesto  que  lo  mismo  en  uno  que  otro 
caso,  llegan  al  tórinino  Jo  su  vege'.ucion.  En 
Uegar  i  él  tardaron  doscientos  odíenla  y  oeiio 
^ias  las  especies  sembradas  ea  otoño,  pjr 
cnanto  durante  ciento  treinta  y  odio  estuvo,  di- 
gámoslo asi,  i)aralizada  la  vegetación;  las  es- 
pecies de  primavera,  cuya  vegetación,  una  vez 
enipesada,  no  sufrió  interrupción  alguna ,  llc- 
ñroo  al  término  de  su  madurez  en  solo  cien- 
to dncuenta  y  cinco  Olas.  V  adviértase  (|tic  to- 
dos estos  trigos  fueron  aembradoa ,  to  uiisino 
los  de  otoño  que  los  ilc  marzo,  sin  liabrr  .<iiio 
pre|Mrados  ul  efecto  por  las  siembras  prelimi- 
nares gradualmente  anticipadas  ^  retardadas, 
que  aconseja  Tessier.  Ilieu  lia  dicho,  pues,  ns- 
tQ^pónomu,  que  todoslos  trigos  pueden sem- 
¿rárse  indistintamente  en  piimavera  y  en  oto- 
no,  pues  todos  ellos,  ayudándoles  las  iullueii- 

Stas  atmosféricas,  ó  ios  riegos  artiücialcs,  pne- 
en  llegar  igual  é  indiférentemeote  al  término 
de  su  vegetación.  Buenoe8,.sin  embargo,  ad- 
vertir que  los  sembrados  ea  otoño  dan  por  lo 
regular  productos  de  mas  ooosideracion. 

Esto  no  obstante,  hny  sobre  totio  fuera  do 
Ispaíia,  ^donde,  en  razón  al  gran  valor  de  la 
flerra  y  i  la  Tentaja,  que  para  los  cnltiradores 
es  poder  disponer  de  ella  los  tres  ó  cuatro  me- 
ses de  iuvierno,  se  siembra  con  bástanle  fre- 
cuencia el  trigo  por  primavera);  hay,  decimos, 
suiebos  labradores  qne  Uenea  estibleoida  oni 


disUnctoQ  entre  trigos  dq^priagaten  T  tritw 

de  otoño  ó  de  invierno;  pan^jlío  fúndanse  en 
que  hay  ciertas  especies  de  dicho  cereal  que 
resisten  menos  bien  que  otroskite  rigores  del' 
frió,  y  alg  lua-i  quL'exigen,  según  parece-,  iqas 
tiempo  que  otras  para  li6j$4r  á  perfecto  estado 
de  madores;  tales  son-'  llamada^  por  Lineo 
triticum  compositum  y  Irilicuiu  tuxgidum. 
De  esta  última  especie  ^ou  mudias  Jas  vt 
riedades.  •  •    .,  ; 

La  especie  que  el  misttio  Unco  ha  designa- 
do con  el  nombre  de  Irilicutn  hybernum.  ba 
dado  igualmente  uu  grau  número  de  varieda- 
des de  las  cuales  la  mayor  parte  se  hallau  con- 
fundidas entre  las  que  comunmente  sembra- 
mos eu  España  por  otoño.  Algunas,  úa  embar- 
go, contiene  que'  pueden  alo  iacodptvenlente 
sembrarse  por  marzo 

1.a  e.>pt..  ie  IriUcum  (sstivum ,  del  mismo 
Lioeo,  es  laque  mas  particularmente  suminif- 
tra  varieda<Ie>  de  primavera;  tales  son  las  co- 
nocidas con  los  nombres  de  trigo  Iremesino,  ' 
de  novttUadUu,  de  mayo,  el!b.,  etc. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  estado  actual 
de  uueslia  ügñcu llura,  y  vista  la  escasez  de 
agua  que  suele  haber  ea  primavera,  no  acon- 
sejamos á  los  labradores  de  secano  la  adi>p<-ioii 
de  este  sistema.  Se  lo  indicamos  para  que  por 
via  de  ensayo  (pero  nada  mas  que  de  ensayo) 
vean  por  si  mismos  el  partido  (]ue  de  él  se 
puede  sacar.  A  los  labradores  de  vega  se  lo  re- 
comendamos algo  mas,  aimqne  tampoco  coa 
grande  insisleucia,  pues  solo  no  creemos  que 
ofrc/.ca  ventajas  positivas,  mas  que  en  los  pai; 
ses,  raros  por  desgracia  entre  nosotros,  donde 
los  adelantos  de  la  agricultura  y  el  alto  precio 
de  las  tierras  ,  consecuencia  de  ellos ,  hacen 
necesaria  la  adopciou  de  un  sistema  de  cnltiTO, 
que  aborr;indo  tiempo  multiplique,  digámoslo 
asi,  la  superficie  del  suelo ,  anmentaado  con 
ella  el  número  de  sus  cosechas  y  la  masa  de 
sus  productoi.  Esto,  como  se  to,  está  enlazado 
con  un  sisleniíí  que  rivjuiere  grandes  conod- 
luieutus,  grandes  cap. Ules,  muchos  brazos  y 
muchos  estiércoles,  circunstandasque  son  ca- 
da una  de  por  si  un  obstáculo  para'Stt  aáqpcióa 
cu  Kspaña.  '-^  'pjj'. 

En  los  países  meridionales ,  cono  éT  üvéi- 
Iro,  suelen  aileiiias  las  sieniltras  tempranas  spf 
las  mejores,  por  cuautoeu  lospaiscs  donde  ala 
naturdicza  noayuda  mucho  el  ingenio  del  agri^ 
cultor,  las  plantas  cuanto  uins  tiempo  están  en 
tierra  lauto  mejer  crecen  y  lauto  mejor  nutren 
el  grano.  Dcesta  verdad  fácilmente  se  convence 
uno  mirándolas  plantas  que  nacen  espontánea- 
mente en  nuestros  campos,  y  el  trigo  misra^ 
que  cuando  ba  seguido  el  órden  de  la  naln- 
raleza.  echa  cañas  hermosas  y  bien  nutridas. 
Se  dirá  que  uua  pUinla  aislada,  ¡¡.om  del  ali- 
mento que  debia  mantener  á  otras  Inmediatas 
y  que  por  eso  debe  prosperar  mejor,  pero 
aunque  esto  sea  una  rcali  laíl,  es  nmy  conve- 
niente observar,  que  aunque  e::tando  en  buei^ 
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\e  con  oorts  diferenda,  á  U  tentaja  en  posi- 
ción que  lleva  el  otro.  De  lo  que  se  deJiicc 
que  la  espiga  está  biea  nutrida,  porque  lu  ger- 
loiuacio»  del  grano  y  la  vegetación  no  han 
eootraríado  las  leyes  de  ta  naturaleza. 

segniiita  ventaja  que  ofrecen  las  siem- 
bres teu)|)runa5,  la  de  que  rara  vez  uu  lucs- 
tacíon  en  ({ue  nace  el  trigo,  naturalmente  son 
1as  Ihivius  abaii'.lantcs  y  por  ciiiíi'^'-  ii<Nite  hay- 
mas  tiempo  para  acabar  cüuUaaqiulitJad  laupc- 
radop.  Por  poco  frecuentes  que  sean  las  llu- 
Tías  cslundoa  ieluiiíaii  la  optación  de  la  siem- 
bra, es  preciso  recurrir  á  los  trigos  tremcsi- 
ao6  cóBOdo  DO  aa  ban  podido  sembrar  los  de 
oloñi).  í)'"  1^;  "  ¡li-.'cioso  rt'i-iirso  III)  pueden  so- 
zaf  las  proviucids  mas  (ueridiQuales  del  rciiiu 
por^jépuuHo  ^  calor,  adélantándosé,  pi^ipita 
Íi.^fagCtacio:i,  y  miicltu-5  vecc.^  á  fines  de  ma- 
yo^ f  principios  iie  juoio.  luy  que  segar  uua 
Pfit  delgida  7  débil  y  un  grano  poco  abun- 
dl^itc  y  iu¡scrali!í\ 

Los  labr^^re»  que  culUv^  c^rU  estension 
de  terreno,  méíen  generalmeate  elegir  día 
para  la  Hii-uilira,  [>oro  los  que  iiuiien  miidia 
luüraiiza  suclcii  liaror  lu  siembra  atropellaiU'.- 
lueule,  porqiii-  no  cuentan  con  los  dias  malos. 
Es^coooiDia  mal  Hiilondlda  no  tener  masería- 
dot  Ujl  iDiUi  yuntas  que  lus  uecc$ario.<;  pura  la- 
brar ol  eampo,  y  lo  <(ue  sucede  du  esto  es  que 
si  la  tiecea  está  demasiado  mpjada  6  demasl»' 
'dp  seca,  tienen  ijiit'  esperar  nn  tiempo  mas 
cyiorttiiio,  y  .«I  coulinua  ¡a  lluvia  á  la  sequedad 
M  se  piiode  ^'auar  el  tiempo  atrasado,  ae  tftii" 
Rnn  los  aniuialts  ron  el  tr.thajo,  sc  arad  mal 
los  campos,  uu  se  cubren  bien  lus  granos  y 
qaedaikCQlorwdoa  en  el  barro  ó  on  el  polvo. 
Para  sembrar  temp-ano  y  á  tiempo  es  indis- 
peusd^le  tfiucr  ijuas  criados  y  mas  yuulas  que 
.ia»^éiiaMaoi6a(e«ooa«aria8  Gqo  estose  harán 
1a=  [iri-ni^raí  la!)ore>  si'i  ;ir  "nurani  íatica,  en 
lujuipu  oj^n^uo,  y  si  se  logra  alguno  sobran- 
te se  pueden  repetir  dichas  labores  ó  dar  otras 
á  las  tierras  que  mas  lo  necesiten,  pues  la  co- 
secba  recompensará  ámpliameutc  este  trá- 
balo. ■  A 

Si  escribiésemos  para  una  .«íola  provincia 
ó  comarca  numirúfilariumos  que  los  labradores 
dnberiia  reriisar  la  siembra  en  setiembre  ú 
oetobre,.  pero  el  hacerlo  para  todo  el  reino 
nos  imposibilita  Ajar  otra  época  que  la  desig- 
nada por  la  naturaleza.  Decir  otra  cosa  seria 
engañar  á  los  hd)radores,  porque  el  clima,  co- 
mo va  nspresado,  influye  en  el  nioui  nio  de 
la  siembra;  asi  lo  demuestra  la  gcimuiacion 
eapontán  .'a  do  los  irigot.  Cadn  uno,  pues,  de- 
l>e  en  purlicular  estudiar  sus  campos  para  des- 
cubrir este  momento.  £l  cstíesivo  calor  de 
naeatm  provincial  del  Mediodía  conatituf  e  á 
veces  una  escepeio!!  á  esta  re^Ha.  iKinpie  no 
siempre  cucueutra  allí  ci  grano  cu  la  tierra  1 
la  bumeda^l  necesaria  para  vegetar;  pero  coa 
la  observación  <Ie  muchos  años  sc  adquiera  el 
couociiuiento  del  inslaalc  oportuno.  ¡ 

SlAoiyre»  por  cooiiguiente,  os  nmjor  |nU- 
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cipar  la  siembra  (fae  retrasarla.  Para  el  mejor 
acierto  respecto  á  la  época  de  siembra  no  hay 
mas  que  ol>scrvar  la  calda  voluntaria  de  las 
primeras  hojas  de  los  árboles  en  oloúo,  que  es 
un  csceleoto  anuncio  de  que  ha  llegado  la  e^ 
tacion  de  la  siembra.  Ksla  observación  piie  le 
servir  ú  todos  los  paises,  asi  de  clima  calido 
como  de  clima  frió  ó  témpla  lo,  por  cuanto 
f»rovieiic  dii'ecla:u.'nto  del  bL'ueQeio  do  la  na- 
tai'dleza,  la  cual  provoca  al  laí  raior  apático  á 
dar  la  úllima  mano  áau  obra,  sin  dilaciolieé  ni 
retraso.  El  tiempo  que  debe  invertirse  en  la 
operación  de  sementera,  es  el  de  sejs  sema* 
naa,  las  cuales  deberán  empezar  en  los  países 
templados  del  \o  de  setiembre  al  10  de  octu- 
bre. Asi  es  la  opinión  coiuuu  de  ios  buepos 
labradores,  quienes  por  escelencla  llaman  i 
esta  i''[)jca  del  año  la  luna  nueva.  El  tiempo 
oportuno  para  la  espresada  operación  c&.  lo 
que  inllnye,  noel  que  la  liuia  buena  sea  nue- 
va, llena  o  mcn^'uanle,  no  Obstante  de  que 
las  diferentes  posiciones  en  que  se  encuen- 
tra influyen  sobre  la  atmósfera  en  general. 

Labrad;i  la  tierra  eu  /tiempo  oportuno,  si 
los  surcos  esláu  inmediatos  y  cruzados  obli* 
cuamtnte,  el  suelo  al  tiempo  de  la  semeotert 
debe  estar  bien  deshecho  y  sin  terrones,,  es 
decir,  cneslaJo  de  recibir  el  grano,  á  mcoos. 
que  las  lluvias  continuas  hubiesen  endurecido 
la  superúcie,  porque  en  Ul  e  i  •>  ^  l  ia  poeciao 
labrar  de  nuevo.  Kl  í[ue  sierabr^j  i  iie  irarras- 
traudo  el  arado  ligerameule,  hacer  un  surco 
que  atravie^^e  todo  el  campo  y  señalar  asi  lodo 
lo  que  ha  de  sembrar  por  la  mañana  d  por  la 
tarde.  ^,  ^ 

Ea  otros  parages  no  señalan  los  oanqN» 
con  surcos,  sino  con  manojos  de  paja  puestos 
cu  linea  igual  y  lijáuJulos  eu  tierra,  pero  de- 
be ser  preferido  el  primer  método,  porque  él 
surco  hecliocon  el  arado  pcpieño  y  en  senti- 
do coutrurio  do  los  de  la  labor,  Uja  mucho 
mejor  la  vista  del  que  siembra  en  toda  la  lon- 
tíiíiri  del  cam[to.  y  asi  lo  hace  con  mas  igual- 
dad, y  verilicáudolo  del  otro  mudo  no  se  ea- 
cuentrá  objeto  donde  poder  dirigir  la  vista. 

El  (|ue  dirija  el  arado  sc  colocará  en  medio 
de  él,  con  la  vista  Uja  siempre  en  los  piquetes 
ó  en  los  manojos  de  paja,  y  bará  marchando 
uu  surco  pequeño  que  el  color  de  la  tierra  re- 
movida hace  difereuciar  del  resto  del  campo 
durante  muchos  dias.         -    '  '  ^ 

Cada  uno  de  los  que  se  dedican  á  esta  cla- 
se de  trabajo ,  tiene  su  costumbre,  por  lo  que 
es  difícil  hacérsela  abandonar.  L'no  siembra 
hojas  de  tierra  ó  amelgas  de  dos  varas  de  an- 
cho, mitad  ú  la  ida  y  mitad  á  la  vuelta;  y  otro 
de  tres,  yendo  lambieu  y  viniendo,  tslc  ulti- 
mo método  es  preferible,  porque  á  favor  de 
cd  se  siembra  menos  espeso. 

£1  que  siembra,  si  quiere  sembrar  espeso, 
debe  caminar  con  leutttnd;  si  claro,  debe  alige- 
rar el  paso,  procurando  tomar  siempre  la  mis- 
ma cantidad  de  grano  eu  cada  puño,  y  derra* 
mándalo  coa  uniformidad,  pues  al  lut  puñados 
T«  xxxni.  Z&  ' 
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no  son  iguales  se  perMl  ta  f gnaldtd ,  7  el 
campo  qoedaiA  ModMado  iíd  guardir  imifor- 

jDidad. 

}io  es  posiiilc  decir  ú  punto  fljo  cual  sea  la 
MOtldad  de  simiente  que  deba  echarse  en  ca- 
da espacio  determinado  de  tierra.  Fslo  depen- 
de de  circunstancias  relacionudus  con  la  at- 
mósfera en  general,  y  el  clima  en  particular, 
la  calidad  del  suelo,  bueno,  mediano  ó  malo, 
su  disposicioo  si  es  pendiente  ó  llano,  si  está 
teeo  áhAinedo.  Foerza  es  por  lauto  eonlenlir* 
leen  esta  parte  con  indicaciones  generales. 

£1  modo  de  sembrar  en  cada  pais  ba  de  ser 
d  resultado  de  loe  esperimentos  locales.  De 
echar  eu  todos  la  miíiua  cantidad  de  trigo,  re- 
sultarán precisameotc  terrenos  demasiado  car- 
gados, otros  que  lo  estin  en  ana  profiordon 
conveniente ,  y  tnnchos  que  no  lo  ostnrán  lo 
preciso,  &in  que  se  pueda  decir  coa  funda- 
mento qne  cada  tmo  en  partlcnter  conoce  la 
naturaleza  do  su  Btjelo,  y  que  arropía  por  ello 
la  simiente.  iQJalá  fuese  asi!  Pero  desgracia- 
daineote  sneede  to  contrario. 

Las  siembras  tempranas  ó  tardías  exigen 
necesariamenli^  cierta  diferencia  en  la  cantidad 
de  los  granos;  las  primeras  ahijan  mucho,  y  las 
otras  muy  poco.  Muchos  ejemplos  de  esta  na- 
turaleza se  podrian  citar,  y  todo  cultivador  que 
en  esto  mediie  bien  comprenderá  la  necesidad 
indispensable  de  variar  según  las  circunatan- 
ela?,  la  cantidad  de  simionlo. 

Como  las  medidas  de  tierra  varían  conti- 
nuamente de  un  porage  á  otro,  y  to  mismo  las 
de  los  granos,  será  prori>n  val^e  de  reglas 
genérale:}  que  esléu  conocidas  umversalmente: 
primero  porqoe  en  una  soperflde  de  tierra  de 
qnlnlOltas  voras  cumlradas  «e  pueden  sembrar 
antes  del  Invierno  lU  libras  de  trigo  y  en  pri- 
mavera It  y  media ;  segimdo.  en  los  campo> 
en  que  abunda  la  yerba.  \1  lil^rns  y  nidia  en 
otoño,  7  15  y  después  del  iuvicruo;  tercero, 
que  eoanlo  mas  fértil  sea  el  suelo  y  masá  pro 
pósito  para  tri;ro  ,  mas  se  debe  disminuir  la 
raoiidad  de  simieotc;  7  cuartp,  que  cuanto 
mas  endeMe  tanto  mas  débese  cargar  la  mano, 
poro  sin  esccdcr  jamás  délas  12  y  media  y 
las  1 5  libras  en  invierno  y  en  primavera. 

Sí  se  siembra  demasiado  e8i>eso  un  buen 
terreno,  á  poco  que  la  estación  favorezca  para 
que  abíjenlos  tritros  ó  sobrevienen  lluvias,  es- 
tando la  espiga  íoruiada  y  cerca  de  madurar, 
y  si  en  esta  misma  época  hacen  vientos  rei^s, 
el  trigo  se  volcará,  sin  que  en  el  primer  caso  sea 
posible  volver  á  levantarlo,  ni  recoger  por  lo 
tanto  masque  paja  y  algún  poco  d«  grano  mer- 
mado que  fermentará  en  el  granero  6  germi- 
nará en  el  almiar,  si  los  días  de  la  siega  no 
son  cálidos  y  serenos.  Us  caños,  cnanto  mas 
claras  est6n.  mas  fnerles  sf-rán  y  mas  rapaces 
de  sostener  las  espigas;  pero  estando  muy  es- 
pesas se  abitarán,  serán  mas  delgadas  y  mas 
altas;  con  lo  enn!  la  espiga,  mas  distante  del 
ceulro  7  sostenida  por  una  caña  dóbíl  la  obli- 
gari  á ceder  almas  ligero  esftieno  del  Tiento, 


ó  al  aumento  del  Aismapcso  ocasionado  por 

la  lluvia. 

A  pn.sar  de  lo  manifestado  anteriormente 
respecto  á  las  siembras  en  terrenos  flojos  ó 
endebles,  no  se  halla  aun  Wen  decidido  que 
sea  preciso  sembrar  en  ellos  ma<?  espeso  qiic 
en  suelo  fértil,  por  lo  cual  siempre  será  mas 
conveniente  que  la  siembra  se  baga  espesa  pB> 
ra  lie  oMo  modo  poder  mas  fÉcUmeofe  reme- 
diar cualquier  averia. 

La  pesados  de  no  grano  de  trigo  comMln 
servido  de  norma  y  ha  determinado  los  pesof». 
El  grano  es  la  quinientas  setenta  7  seis  parles 
de  la  onsa»  y  diei  7  sds  de  estas,  peso  de 
marco,  hacen  una  libra.  Altronos  autores  ?mi 
de  opinión  de  que  la  libra  de  trigo  se  com;H)- 
nede  9,216  granos,  7  las  10  Hbres  de  simien- 
te para  un  campo  fértil  (!o  :,00  Tsrss  cuadra- 
das, de  92, 160  granos  de  trigo. 

Arrancando  pues  de  la  tierra  en  los  meses 
de  nnrzo  ó  abril  una  planta  de  trijín  .^ond-ra  to 
claro,  antes  de  ioviemo  se  verá  que  el  diáme- 
tro de  sos  raices  capilarea  es  de  3  á  4  ó  6 
pnlíradas,  con  que  su|K)niendo  que  cada  cratio 
ocupe  el  espacio  de  2  pulgadas,  precisamente 
deben  confundirse  y  mexclarse  raices,  y  ca- 
recer todas  de  alimento ,  resultando  de'  esto 
necesariamente  la  debilidad  de  la  caña,  el  qne 
la  planta  no  pueda  ahijar  la  flojedad  de  la  es> 
piga;  lo  que  vendría  á  suceder  precisamente 
si  segiin  el  uso  casi  general  se  sembrase  una 
arroba  de  trigo  en  la  esleusion  de  5U0  varas 
ciradradas,  como  lo  ejecutan  en  casi  todas  ptr> 
les,  destinando  á  cada  planta  meOM  de  nOB 
pulgada  cuadrada  de  tierra. 

Sembrando  10  libras  de  trigo  en  500  va- 
ras cuadradas,  aun  cuando  por  cualquier  acci- 
dente, se  perdiese  la  mitad  7  aun  las  dos  ter- 
ceras partes  del  grano,  no  se  seguIHa»  perjui- 
cio á  la  cosecha,  porque  si  quedaban  en  la  c?- 
tension  de  un  pie  cuadrado,  tres,  cuatro  ó  cinco 
plantss  A  lo  mas,  se  estenderlan  sos  raices 
con  faoilidad,  se  nutrirían  bien,  ech^riati  uui- 
cbas  cañas  con  espigas  la^g;as,  7  los  granos  se- 
rian gruesos  y  de  escelente  calidad,  for  eso 
convendrá  siempre  que  el  trigo  qne  se  sieni 
brc  sea  bueno,  sin  granos  mermados  ni  dete- 
riorados por  los  Insectos,  7  que  al  squibrarlos 
queden  cubiertos  como  debe  ser. 

Las  siembras  hechas  en  otoño  neceitilaa 
quedar  mas  enterradas  que  las  de  los  trigos 
trcmesinos;  y  mas  en  los  países  meridiunalrs 
que  en  lo?  templados  y  en  el  Norte.  La  dur;i- 
cion  y  la  intensidad  del  calor  del  otoño,  y  el 
poco  frío  que  en  nuestros  Inviernos  se  df)a 
por  lo  regular  sentir  hacen  esta  precaución 
indispensable  á  los  ojos  de  un  bueu  labrador. 
El  grado  de  calor  en  nnestras  provlnctos  m»> 
rídionalcs  es  por  lo  común  en  el  mes  de  oc- 
tubie  y  principios  de  noviembre  de  15,  12, 
10  4  8  grados  lo  maa  ba|o;  de  donde  se  dedu- 
ce que  el  trigo  tendrá  fuerza  para  penetrar 
una  capa  mas  fuerte  de  tierra  que  si  el  calor 
de  «SU  7  d  do  la  aiiiióillnB  ñiese  icspeett- 
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ét  4*.  Bift  ckMMlMMla  cniaM  de  r  aquel.  Las  plantas  legmniDOMs,  como  los  gof- 

)a  precisión  de  cubrir  el  grano  ligcramen-j  sanies  y  las  anrejas,  están,  por  desgracia,  es- 
te, y  ningún  incoDTCttíQDte  hay  ea  enterrarlo  Iceptuadas  de  esta  regla.  Sus  semillas  enterra- 
i  cierta  profundidad  con  lo  cual  tardará  mas  I  das  germinan  naturalmente  con  los  primeros 
en  nacer  pero  germinará  bien;  sobretodo,  si  I  calores  de  la  primaTera,  hacía  el  tÍMi|iOMi 
la  tierra  que  cubre  el  grano  esta  espoleada  I  que  el  trigo  prinrjpia  á  espigar.  A  pocos  días 
como  conviene.  I  de  su  gerniinaciuu  .se  agarran  ul  trigo,  crccea 

Cuando  na  Hueve  cd  abril  al  tiempo  que  I  y  suben  por  las  cañas,  á  las  ondea  le  abñnuaD» 
los  tripos  principian  á  encañar  óá  salir  fuera  |  y  fii  pimienfc.  por  último,  madura  y  se  cao 


del  cuelio  itc  la  raíz,  sucede  con  frecuencia 
qoe  se  dlsmlniiye  la  eoaecfaa,  y  si  (a  sequía 
Cuntiaoa,  apenas  se  recoge  la  simiente. 

En  las  proviucias  del  Norte  seria  perjndi- 
rial  enterrar  mudio  la  semilla,  por  cuanto  ni 
el  calor  de  la  masa  de  la  tierra  ni  el  de  la  at- 
Biósfera  son  tan  fuertes  en  verano  ú  en  otoño 


aulcs  de  que  se  siegue  el  trigo,  quedando  asL 
rus  tierras  sembradu  de  nuevo  para  el  año 

siguiente  y  tal  vez  para  «los  mas.  si  las  labo- 
res hiA  eiiiierrau  profuudamcute.  Si  se  escarda 
en  tiempo  seco  se  rómpela  planta  po^ Jante 
al  cuello  de  la  raíz;  pero  no  se  arranca,  sino 
(|ue  vuelve  á  arrojar  de  nuevo.  Si  se  escarda 


como  eo  loa  peiaes      Mediodía,  al  paso  qne  I  en  tiempo  bftmedo  seairaocan  las  raices,  pero 

ion  mas  tempranos  los  frios  de  invierno.       I  con  el  pc.^o  do  las  personas  que  hacen  la  ope- 
jbl  modo  de  cubrir  las  semillas  varia  según  I  ración,  se  comprime  y  aprieta  la  tierra  en  dé- 
las proTiiMdai.  I  trlmento  del  trigo. 

La  semilla  debe  esparcirse  con  toda  la  I  I,a  escarda,  cualquiera  que  sea  la  forma  y 
igualdad  posible,  cubriéndola  con  solo  dos  o  la  época  en  que  se  hace,  da  por  resultado  lim- 
tres  dedos  de  tierra;  á  fin  de  que  naiea  y  crcz-  piar  el  trigo,  el  cual  fA  está  meseladoeonotaM 
ca  con  provecho,  porque  mas  ó  menos  tierra  I  semillas  pierde  mucho  para  la  venta, 
la  iicrjudicaria,  Haci(^ndolo  desigual,  claro  es  I  £l  trigo,  durante  su  vegetación,  se  halla 
qne  el  trigp  saUria  guardando  Üa  misma  des-  espuesto  á  la  acción  de  muchas  causas  que 
iirual.Iad,  es  decjr,  espeso  en  on  lado  y  claro  ili  sordenan  sus  funciones  de  una  manera  señ- 
en otro.  La  simiente  muy  enterrada  se  ahugalsible.  Unas,  según  la  época  en  que  se  prcsen- 
por  no  p<jder  romper  la  pesadcs  de  la  tierra,  i  tan.  interrumpen  mas  ó  menos  el  curso  de  su 
y  (le  ella  destruyen  buena  parte  las  hormigas,  I  vegetación;  otras,  manifestándose  desde  <A 
los  pájaros  y  los  insectos.  Esta  falla  proviene  I  primer  desarrollo,  vician  y  destruyen  su  orga- 
del  modo  de  sembrar  y  cubrir  el  grano,  á  lo  Inizacion.  En  el  primer  caso  conserva  el  grano 
que  se  añade  el  no  escoger  bien  la  simiente,  I  su  forma  estertor  7  su  color,  y  puede  servir 
T  asi  no  es  maravilla  que  las  tierras no corres- 1  para  hacer  pan  y  para  simiente,  en  el  segundo, 
poodaii  como  debieran.  I  por  el  contrario,  se  desliguran,  se  destruyen 


la  los  difareptes  métodos  de  preparar  la 
tierra  para  semhrar  trigo,  se  considera  indis 
pensablc  la  operación  de  la  escarda,  lo  uno 
para  remover  la  tierra  al  pie  de  las  raices,  y 
lo  otro  para  destniir  al  mismo  tiempo  las  nía 
las  yerbas.  Algunos  autores  recomiendan 
simplemente  arrancar  laa  malas  yerbas  antes 
que  los  trigo:4  erapiecon  á  ospiirar 

Laa  yerbas  son  vivaces,  bisanualos  ó  anua 


enteramente  el  gérmen  y  la  sustancia  harino* 
;a,  quedando  por  tanto  incapacitados  de  aü-^ 
mentar  ni  de  reproducirse.  * 

Según  la  opinión  de  los  qne  se  dedican  i 
las  labores  del  campo,  y  aun  algunos  escrito- 
res modernos,  todas  las  desgracias  que  sufra 
la  cosecha  son  debidas  i  laa  nieblas,  i  los  ro* 
cios.  á  las  lluvias  y  al  sol. 

Los  accidentes  que  acometen  al  trigo,  des- 


loe; laa  primeras  se  destruyen  con  facilidad  I  de  sn  desarrollo  mientra»  erece  y  huta  qne 

por  las  labores  dadas  oportunamente.  Las  anua- 1  llega  á  perfecta  madnrex,  han  sido  mirados  co- 
les son  mas  difíciles  de  destruir  porque  la  Imo  enfermedades,  cuya  deoomini^cion  ha  va- 
grana  de  unaa  gMwtna  en  febrero,  la  de  otras  I  riado  singniarmento.  En  cada  pais,  provincia 
en  marzo,  en  abril,  en  verano  y  en  otoño,  de  I  o  reino  i-e  les  lia  Jado  nombres  diferentes;  pe- 
ffiodo  que  una  labor  puede  arruinar  una  espe- 1  ro  por  lo  común  todas  las  eníermedades  del 
de,  pero  no  d^truye  las  qne  deben  nacer  al  I  trigo  se  espresan  con  los  nombres  de  tfaon  é 
mes  siguiente,  y  sucede  muchas  veces  que  I  anublo. 

germinan,  vegetan,  maduran  y  se  secan  de  I  Cuantos  se  han  ocupado  de  este  particular 
una  labor  á  otra.  De  estas  generalidades,  sin  I  todos  están  acordes  en  que  la  temperatura  de 
embargo,  no  se  desprende  que  sea  inoportuno  i  cada  estación  contribuye  notablemente  al  buc- 


escardar  los  trigos.  Arráncrar  las  malas  yerbas 
mientras  el  trigo  e^á  verde  y  antes  de  que  se 
encañe,  es  favorecer  su  crecimiento.  De  esta 
manera  ahijará  mucho,  sus  hojas  se  estende- 
rán, cubrirán  el  suelo,  y  por  consiguiente  so- 
focaién  con  an  aombia  las  plantas  estrañas, 
cuya  vegetación  no  sea  tan  rápida  como  la 
del  trigo,  y  cuya  naturaleza  no  les  permita 

mm»  t\  mismo  Wm^i    iw  »lto  cm 


no  ó  al  mal  óxilo  del  cultivo.  Sabido  es  quo 
si  durante  la  üorescencia  caen  lluvias  abun- 
dantes acompafiadas  de  vientos  y 
tas,  el  grano  queda  sin  fecundar, 
ó  vacio. 

si  cuando  el  trigo  está  verde  sobrevinie* 

sen  calores  escesivos,  la  caña,  en  vez  de  en- 
gruesar, se  seca,  losgraaoit  maduran  con  mu- 

vtapiÓDtiM,  7,  por  consiguiente,  iwNH 
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tiempo  para  llenarse  suflcientemente  de  ha- 
ibui. 

La  osperlenda  ha  acreditado  qiic  el  gra- 
nizo ó ,  piedra  puede  orasionar  daños  ea  el 
trigo  cortanito  tas  efli>ig:as.  y  produciendo  un 

fVío  csíiesivo,  f[ne  puspoiidc  por  alpiin  tiompo 


la  vegetación,  para  lo  cual  se  necesita  un  calor 


•uare  y  constante 

Los  vientos  impetuosos  ocasinnan  también 
daño  considerable  volcando  los  trigos;  la  caña 
éntonces  mas  ó  menos  enwrliidii  sufre  ane 
especie  de  compresión;  la  savia  interrumpida 
en  su  curso  no  sube  á  la  espiga,  y  el  grano, 
si  no  está  bien  adelantado  se  nntre  poco  y 
q<v''h  imperfecto.  Los  írrano<  qiu'  .*c  hallan 
en  este  caso  son  por  lo  común  mcnidos,  rui- 
Aes  y  mermados,  j  es  raro  que  no  lleven  se- 
ñales qne  df^^rnl  i  en  la  especie  de  accidente 
qae  ha  padecido  su  Tegetaclon. 

También  se  sabe  qne  una  llorfa  continua 
y  fria,  peíjclnunli)  lunsta  la  tcsliira  del  grano 
en  leclie  se  combina  con  sus  partee  constitu- 
yentes ,y  le  da  mayor  rolámcn,  de  lo  cual 
resulla  que  el  trigo  aunque  bastante  grueso, 
es  ligero  en  razón  á  la  mucha  corteza  y  la 
poca  cantidad  de  harina  que  encierra:  razón 
por  la  cual  no  se  puede  conservar.  Si  la  lluvia 
dura  mas  tiempo  y  se  prolonga  hásta  el  nio 
mentó  y  aun  después  de  la  siega,  en  vez  de 
perfitedonaise  el  grano  en  la  gavilla  y  acabar 
so  madurez  en  el  almiar/  germina  y  se  dafia 
en  medio  del  campo. 

De  los  accidentes  espresados  sedédoce  que 
la  influencia  de  la  ntmrt.sfera  en  los  términos 
referidos  puede  aumentar,  disminuir  Ó.de8truir 
el  producto  de  las  cosechas. 

A  este  mismo  resnlfalo  pneden  contribuir 
Otras  causas.  La  ñaturaleza  del  grano  que  se 
Siembra  y  las  precanckmes  con  qae  se  proce- 
de ála  operación  indnycn  muchas  veces  tanto 
como  la  atmósfera  en  la  calidad  y  el  producto 
de  la  cosecha;  por  eso  es  Indispensable  que 
se  ponga  el  mayor  ciiir];iílo  en  la  elección  del 

Sranoqnese  hade  sembrar,  preparándole  an- 
oipedamente. 
En  el  modo  de  recoger  el  trigo  se  encuen- 
tra el  medio  de  libertarle  de  la  humedad  q'?e 
le  hace  tanto  daño,  é  impedir  que  las  lluvia.'; 
que  caen  durante  y  después  de-  la  siega  pe- 
netren interiormente,  debiliien  las  propieda- 
des de  las  partes  constituyentes  y  les  den  la 
disposición  próxima  á  germinar  y  aun  á  da- 
ñarse. Este  medio  es  sencillísimo  y  consiste 
en  poner  el  trigo  en  hacinas  pequeñas  cu  el 
mismo  campo,  al  instante  que  se  siega;  cada 
hacina  debe  tener  de  G  ó  7  pies  de  devacion 
y  de  cincuenta  á  sesenta  gavillas. 

Ademas  de  las  enfermedades  ntts  como- 
«es  fiel  trigo  y  de  los  varios  accidentes  que 
le  alacau  durante  su  vegetación  puede  haber 
aoB  otras  machas  dremisiancias-  capaces  de 
ocasionar  otros  efectos  particulares  al  grano. 
Trigos  hay  con  apariencias  de  sanos,  dañados 

te  M8  MmMndM  iMdB  m;  otros 


de  manchitas  negras  qne  en  el  interior  con-^ 
servan  la  blancura  de  la  harina;  y  algnnos, 

por  íiltlmo,  qne  antes  déla  siega  exhalaban  mal 
olor  y  que,  segados  no  presentaron  señal  al- 
guna de  vicio. 

K>  digno  «Je  notarse  el  que  en  un  mismo 


(-aiii|)o  se  hallen  muchas  espigas  unas  sanas  y 
otras  enfermas,  y  aun  en  una  misma  granos 
raquítico^,  cariados,  atizonados  y  buenos. 

La  raquitis  ó  sea  el  trigo  abortado  se  mn- 
niOesta  sensiblemente  enprlmavert  en  las 
macollas  afectadas;  el  rurron,  las  glumas  y 
las  aristas  se  enroscan  y  se  arrogan  ¿  medida 
que  la  espiga  sale  de  sn  eablecta,*  y  qne  el 
irrano  se  adelanta  hái-ia  su  madurez.  El  color 
varia  sensiblemente  porque  de  verde  toma  ua 
matis  asolado,  y^despnes  se  Toelve  moreno, 
mas  ú  menos  oscuro.  La  forma  de  este  grano 
contrahecho  no.  tiene  apesas  semejanza  coa 
la  del  trigo  sano;  estriado  en  toda  su  longitud, 
no  pasa  de  la  niilail  del  grano  ordinario,  y  se 
termina  en  una.  dos,  y  algunas  veces  tres 
puntas;  do  modo  que  á  primera  vista  parece 
(|ue  hay  muchos  granos  reunidos  en  uno. 

La  sustancia  que  contiene  esta  clase  de 
trigo  no  llena  euteramenle  la  cavidad  del  gra- 
no; y  es  blanca  estando  húmeda. 

La  planta  atizonada  nose  distingue  al  prin- 
cipio de  iu  del  trigo  bueno;  pero  apenas  ad- 
quiere la  espiga  dos  pulgadas  de  largo,  se 
percibe  ya  nna  especie  de  moho  que  blanquea 
insensiblemente,  y  el  zurrón,  la  caña  y  las 
aristas  toman  nna  apariencia  sana,  lo  oimI 
pr.ieba  ál  parecer  que  solamente  el  gnuio  es 
quien  está  viciado. 

Bsta  enferáiedad  se  presenU  eon  mi  as- 
pecto terrible,  pues  la  espiga'  se  pudre  y  se 
seca;  la  parte  harinosa  del  grano,  y  lo  mis- 
mo sn  cascarilla  se  reducen  á  on  polvo  ne- 
gro y  como  quemado,  íin  quedar  mas  que 
el  armazón  ó  .el  esqueleto  de  la  espiga,  U 
cual  sé  tronchá  -con  nclUdad. 

La  verdadera  ca\isa  del  tizón  no  está  bien 
conocida  aun;  sobre  el  porticular  hay  opiniones 
encontradas. 

Ha  carie  es  de  todas  las  enfermcdailes  fiel 
trigo  la  mas  temible,  y  se  muuiliesta  en  el 
mes  de  febrero,  no  retardando  los  progresos 
de  la  vegetación.  La  caña  es  alia  y  derecha, 
y  las  hojas  no  tienen  defecto  al^nmo,  pero 
iipenas  jirincipia  á  llorecer  se  dejan  conocer 
las  espigas  cariadas  por  su  color  verde,  las 
glumas  están  mas  ó  menos  salpicadas  de  pun- 
tos blancos,  los  granos  adquieren  un  volumen 
roas  considerable  que  .en  e(  estado  natural,  sn 
color  es  pardo  sucio,  tirando  un  poco  á  mo- 
reno y  la  cáscara  delgada  y  menos  fuerte.  Ka 
lo  interior  del  trigo  cariado  se  encuentra  un 
polvillo  negro  qne  despide  un  olor  á  pescado 
podrido. 

ei  Anleo  preservativo  que  se  conoee  para 

remediar  esta  clase  de  enfermedad  y  que  ha 
tenido  buen  éxito,  es  la  Icgía  de  cenizas  y  sal 
irtm  CmwtereandiDMfloi  «i  gnmy  le 
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pone  en  estado  de  reststir  mejor  Ifts  intempc- 
Meg.iel  «Ire,  para  esta'operaelon  tmede  apro- 

Wrhar?i'  la  le?i;i  qn'^  ti  i  ?orvi'!n  pani  rolar  rr)- 
pa,  por  tener  aun  cii  Uisolucioo  ana  parte  de 
la  potaba  ó  sal  de  1o9  cenizas  con-  (pte  la  han 

iKClio. 

El  modo  de  cmplrur  las  legias  es  el  de 
la  cantidad  de  tri^o  rpie  se  eoflecpUie 
ktstantc  para  la  lo¡?1a  propanula  removli^iido- 
lo  tudo  con  un  palo  y  quitando  con  ima  cítpii- 
■ladera  los  granos  ligeros  y  daflados  (pie  su- 
ban á  la  superficie.  En  la  lina  se  meten  unas 
cestas  de  dos  asas  y  de  ocho  á  diez  puli^a  las 
de  fondo  llenas  de  trigo,  el  cual  «c  vnlvoní  A 
■lenéar  como  anteriormCríte  hiocrn  (¡i  <  li  lyü 
escurridlo  bien,  fc  estonJerá  por  rl  ^^^iiolo  pura 
que  se  seque,  y  se  le  dará  vuolla  por  lo  menos 
ma  vex  al  tUti  hasta  el  momento  de  sembrar. 

Kn  lo?  paiscs  próximos  al  mar  se  puede 
servir  del  agua  en  vexde  legia.  En  oíros  tam- 
bién se  emplean  los  orines  y  escreracntos  po- 
dridos de  los  animales;  el  ollin,  la  sahniiPra  y 
el  agua  del  estiércol,  pero  en  todos  estoá  casos 
ttfk  preciso  no  olvidarse  de  e^areal. 

Las  legfa?  lie  ral  y  ile  ccdUbs  prepara'las 
f  i|rticadas  cual  conviene,  preservan  los  j¿ra- 
WM  de  los  insectos  y  de  tas  enfermedades ,  y 
Its  dan  mt!(!ho  vi^or. 

Tal  es  la  opiniondelabale  Uozier  y  de  otros 
mnehes  agrónomos.  Ko  ha  mucho,  sin  ero- 
bartro,  que,  do  im  piicMo  <W.  Cu-lilla  la  Vieja 
remitió  á  la  Revista  de  agricultura  un  enten- 
düo  hbredor  de  aqnel  distrito,  nna  sérle  de 
Obaervaciones  reForeulos  áesporimonlosliwlios 
allí,  contrarios  todos  á  la  doctrina  arriba  sen- 
tada de  las  ventajas  de  encalar  las  semillas  pa- 
ra preservarlas  de  la  carie,  el  tir.oti.  *>1  ( il^^on- 
cilfo  y  demás  enfermedades  del  triiro.  Me  ai|ul 
en  qué  términos  se  eápresa  dlclio  labrmlür  de 
Qinipoa: 

En  vano,  dice,  se  lia  pretendido  inlro  linMr 
tí  nso  üe  la  cal  como  verdadero  í  specaleo 
contra  el  cariwnciilo,  pnea  para  que  obre  con 
utilidad  es  neresaria  la  ennriirroncia  de  oíros 
accidente?,  ó  sen  la  calidad  del  terreno.  Ros- 
petando  aqui  aquellos  sistemas  fondados  en  los 
wsos  atrricolas,  y  que  tanta  aeeptr.cion  tienen 
en  la  qcacia,  queremos  nianifc¿tar  á  nuestros 
labradores  qne  fiara  eonibatlr  esta  epidemia  es 
CO machos  ca.eos  Im'ilil  la  encaladura. 

Mientras  que  la  química  no  descubra  otro 
amoniaco  liquido  (y  estoes  imposible)  qne  ha- 
ga rendir  y  evolucionar  ;\  nneslro  antojo  la  at- 
mósfera, asi  coaiu  el  que  usa  la  medicina  des- 
peja nns  habitaeton  ttüslada  por  el  Acido 
cnrbf'mirn.  inútiles  y  cstravaíjantes  son  los  re- 
medios de  qiie.«e  valen  gcneralmeotc  los  agri- 
Calfores  para  que  tas  espigas  no  se  contagien 
del  vicio  carb()iií)?o.  ¿Oijíi'mi  dice  que  el  trigo 
encalado  no  padece  esta  enrenncdud  tari  t-o  - 
innn  en  TIerrade  Campos,  por  ejemplo,  que  e? 
uno  de  los  i)aií<'.«  del  mundo  mas  productores 
de  trigo?  Hespóndasenos  de  la  manera  que  se 
quiera,  pre8énte:íeQQS  uuo,  dos,  tres  ó  mas  re- 


sultados prósperos  en  rirtud  de  este,  ypraébo* 
senos  (y  esloes  lo  dificll)  que  tales TetalUriM 
son  obtenidos  por  la  cal  y  nada  mas  qoe  por 

la  cal. 

Iste  vldo.  qne  desflora  hnestro  fmto,  que 
destraye  in '  ^h  ii  (^apital,  procede,  no  liay  que 
dttdarlo,  de  accidentes  de  lemperatura,  y  pue- 
de desaparecer  el  día  en  qne  emprendÉmos  eF 
cultivo  con  discernimiento,  con  la  elección  de 
semillas  sanas,  pesadas  y  lustrosas,  con  una 
sasion  esquisita  del  terreno  ,  coa  los  abonos 
empleados  con  tu«>  lida  y  oportunidad  ,  y  con 
el  saneamiento  de  parages  búmedoí*.  Salir  de 
pffi-  círculo  es  rclrogradur  en  la  agricultura^  es 
¡u  rseverar  en  la  ruUoa,  es  querer  temeraria- 
mente atacar  álu  naturaleza,  las:  mas  de  las  ve» 
ees  incspugnable,  con  proyectiles  vanos  y  dé- 
biles, Yanosporrpic  no  nacen  de  la  ciencia,  dé* 
biles  porque  van  dirigidos  sin  arte. 

La  costumbre  de  encalar  el  trigo  en  la  siem- 
bra, cuando  el  terreno  preparado  no  ayuda  por 
i^ii:?  acriiicntes  á  impedir  el  cartioncillo  ,  tiene 
el  inconveniente  de  debilitar  la  epidermis,  y 
liacer  qtie  esta,  obligada  por  la  humedad,  ceda 
>in  tiempo  á  la  coacción  que  sf  pre?cnta  natu- 
ralmeute,  al  descomponerse  la  materia  feculen- 
ta para  abortar  el  tallo,  y  de  aqui  resalta  que, 
lejos  de  cunii'  e"=ta  rníiTiiicdad  carbonosa,  pre- 
cipita la  planta  á  la  debilidad,  como  feto  con- 
cebido y  nutrido  en  medió  de  los  ataques  de 
un  agente  abortivo. 

I,a  dureza  de  la  piel  es  eo  su  principio  .ne- 
cesaria, por  cuanto  llera  en  sí  tos  caractéres 
de  abrigo  y  de  resistencia.  Paralo  primero  no 
liay  mas  que  hacer  uua  observación,  cual  es  la 
de  que  el  grano  se  conserva  intacto  al  abrigo 
de  aquella  capa.  Para  lo  segundo  debemos  li- 
jar la  atención  en  el  origen  de  las  plantas,  pa- 
ra conocer  ipie  sin  ella  no  puede  haber  des- 
composición completa,  porque  las  semillas  no 
podrían  ejercer  de  lleno  sus  fimcioues  natura- 
les, atendiendo  á  los  difereiites  movimientos 
que  presentan  antes  de  verillcarse  la  reacción, 
qne  es  por  donde  se  termina  el  nacimiento. 
¿Cuantos  trastornos,  en  efecto,  no  sufren  di- 
chas semillas  atacadas,  como  easl  siempre  lo 
son.  por  los  accidentes  del  terreno  y  la  inlluen- 
cia  atmosférica,  que  las  combaten  para  redu- 
cirlas A'nna  nneva  generación?  Por  otra  parte 
?i  á  un  animal  se  le  obliga  á  parir  antes  de 
tiempo,  ¿qué  podrá  c^perarsedul  feto  que  naa-. 
ea  de  él? 

Nada:  el  feto  tío  sobrevivirá  al  aborto,  y  da- 
do caso  que  sobreviva,  siempre  será  un  animal 
raquítico  é  Imperfecto.  Lo  mismo  puede  decir- 
se que  sucede  á  las  plantas. 

¿Qué  se  propone  el  cultivador  encalando 
las  semillas?  ¿Quiere  ahogar  en  lapielel  vlciei 
del  carboncillo?  Si  esle  ls  su  intento  se  cstra- 
vin  mucho  del  verdadero  camino,  ¿lia  contado 
para  esta  obra  con  la  natnralesa  del  terreno  en 
ip-o  !a  va  á  depositar?  ¿lia  cansuUailo  sus  ae- 
ci  Jr  ti!r^'  ,,Obni  por  eonvrncimiento  propio  ó 
por  imitar  lo  que  hacen  los  demos?  Suponemos 
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que  la  epidermis  del  (?rano  se  halla  mancha  Ja 
de  la  coniza  que  forma  el  carbOQcillo,  y  que  la 
cal  pegán  iose  á  la  cola  del  srano,  opoógi  no 
obstáculo  al  desarrollo  do  esto  vicio,  pero  ¿es 
li  parte  epidérmica  ó  la  farinácea  la  que  pro- 
dncel  i\M  epidermis  no  se  desprende  de  la  car- 
ne del  prano'  ¡\a  se  pudre'  Si  la  mancha  no  ha 
penetrado  eo  el  centro,  origen  del  nacimiento, 
¿qué  Moencia  tiene  la  cal  enlaparte  estertor? 
¿Cómo  hay  espidas  licriJas  de  un  lado  solo? 
¿Cómo  hay  granos  sanos  mezclados  con  otros 
eorrompidos?  ¿Se  ha  Tistp  alguna  ves  arder  la 
ceniza,  para  creer  que  la  cal  quema  el  carbon- 
cillo que  se  ha  agarrado  á  la  cola  del  gnnoi 
Tómese  nna  esplii^a  al  tiempo  de  la  granasen, 
examínesf  con  cuidado  áu  color,  su  forma  y 
sos  demás  caracteres,  y  nada  hallaremos  que 
nos  lo  haga  sospechar,  pero  de  un  dia  á  otro, 
encerrando  cifsus  celdillas  partículas  de  rocío, 
prcsenlon  unos  pranos  negros,  que  no  tir-nen 
en  su  llgura  ninguna  aoalogia  con  los  del  tri- 
go. Luego  esta  enfermedad  está  bása  la  en  cau- 
sas de  temperatura  y  no  en  el  conlaiílo. 

.  Para  librarnos  de  esta  y  de  otras  tantas  en- 
férmedades  que  amenazan  á  los  trigos.  Interin 
no  se  determinen  otros  remedios,  y  esto  seria 
un  |>asogran'le  en  la  agricultura,  es  muy  con- 
veniente observar  lo  siguiente:  mudar  todos 
los  años  (le  simientes,  conservar  las  que  ba- 
yau  mejorado     un  terreno,  desccljur  las  que 
tomen  este  victo,  j  elegir  aquellas  que  han 
nacido  en  un  clima  semejante  En  la  elccciou 
de  semillas  está  el  mérito  del  agricultor.  Asi 
como  para  el  plantío  de  la  vid  buscamos  sar- 
mientos de  las  posturas  de  Imipii  rruto,de1mis* 
mo  modo ,  tratándose  de  semillas,  debe  el  la- 
brador elegir  entre  las  de  va  país  aquellas  que 
prudentemente  coriozca  adornadas  de  cualida- 
des escelcntes ,  y  desterrar  de  sus  trojes  las 
que,  teniendo  muestras  de  buenas,  han  nacido 
entre  otras  inflcionadas,  no  por  temor  de  que 
se  contagien,  porque  no  puede  suceder  que 
sus  semejantes  trasmitan  este  mal.  sino  por 
cuanto  proceden  de  un  terreno  predispuesto  á 
la  producción  de  esta  enfermedad,  y  en  el  cual, 
según  la  fuerza  y  la  consiiluciondu  cada  plan- 
ta, hay  unas  queahsorlif'n  todo  el  vims  cor- 
niptor,  otras  que  solo  abs(iibi''n  una  parte  ,  y 
otras,  cu  Un,  que  salen  lierídus  y  diápueMas  á 
producirlo  en  la  sementera  inmediata.  FiciU 
mente  se  concibe,  pnes,  laanaloi^ía  que  en  es- 
ta parte  tienen  entre  si  los  animales  y  los  ve 
getales. 

Terminaremos  esta  revitía  m^dico-agrtco 
la  con  la  cuferm&lad  mas  temible  que  hiere 
mortaloKHite  los  trigoe  y  tiene  á  mudios  pric 

tieos  en  la  mas  completa  ronfusion.  Ilablamo 
del  tizón,  plaga  insoportable  y  destructora, 
que  aparece  en  los  tallos  mas  fuertes ,  que 
obra  incógnitamente  y  ruyos  fatales  resultados 
no  le  ven  hasta  después  de  echada  la  llor. 
-  Atacados  por  esta  enfermedad,  los  granos  de 
la  espiga  pierden  la  forma  que  la  naturaleza 

ied  cii<^i  M  coBvi«rteo  i  ca^p  en  un  polvo 


gro,  y  de  mal  aspecto,  qhe  al  menor  sacudi- 
miento vuela.  Hasta  aquí  hemos  tratado  te  Isa 
onfermedadet  procedentea  de  la  oaiaralaÉdcl 

grano;  digamos  algo  de  lac  fM  MOM  49l 

cío  del  terreno.   '     .  '■■  *r^^?^^' 

9o  echaremos  en  dvldo  nqoellns  mÍmIm 

que  abraza  la  segunda  división:  nacidas  con  el 
trigo  mismo,  vuelven  á  reproducirse,  si,  poca 
coidadoao  y  discreto ,  no  limpia  el  labrador*  m 

aventa  y  criba  con  esmero  la  simiente,  para  • 
alejar  de  sus  sembrados,  la  cizaña,  la  arveja, 
d  cominilo.  que  amarga  y  daonl'nbór  al  pan, 
y  varias  plantas  de  este  y  otros  géneros  que 
vienen  i  reemplazar  la  cosecha  con  pérdidas 
considerables  para  una  espiotacion  rural. 

la  madurez  de  los  trigos  se  conoce  fácil- 
mente en  su  color,  y  la  verdadera  sazón  para 
iH^arlos  es  cuando  los  granos  tienen  bastante 
consistencia,  pues  cogidos  no  estrcmadamente 
duros,  acaban  de  madurar  y  de  perfeccionarse 
en  las  gavillas,  y  no  hay  gra4i  peligro  de  per- 
der mucho  grano  al  segarte  ni  al  acarrearlo 
como  sucedería  si  se  cogiese  demasiado  madu* 
ro  ó  seco.  £1  trigo  que  se  destine  para  simien- 
te se  debe  segaron  su  madurez  perfecta;  y 
hay  autores  que  pretenden  que  dicha  opera- 
ción debe  verificarse  en  menguante  de  limi, 
de  madrugada,  ó  á  la  calda  de  U  tarde,  - 
El  trigo  segado  se  coloca  en  gavillas  para 
que  de  este  modo  pueda  ser  acarreado,  ¿i  el 
tiempo  estuviese  bAmedo  ó  llovioso  lo  mejor 
será  dejar  dichas  gavillas  estendidu  00  ol 
campo,  á  fln  de  que  la  corriente  dd  aifo.qne. 
las  bañe  acelere  la  evaporadon  y  la  seque 
con  mas  prontitud. 

La  era,  sitio  determinado  para  tender  d 
grano  recoledado  y  proosder  a  so  trilla,  debe 
estar  cercada  en  cuanto  sea  posible;  pero  con- 
viene abiertos  los  doa  lados  de  donde 
so[)lon  los  vientos,  i  Oo  de  aventar  con  fld< 
lidad. 

lA  trilla  tiene  por  objeto  separar  el  gra- 
no de  hi  paja,  y  es  operación  que  se  ejecuta 
de  diferentes  modos,  según  la  costumbre  de 
cada  pais.  Entre  nosotros  la  mas  comnucsba* 
cerla  por  cabailenas  y  trillos. 

Recogida  con  un  rastro  la  p^a  trillada 
queda  el  trigo  escx)ndido,  y  mezclado  con  las 
granzas;  es  necesario  separarle  y  limpiarle 
para  desembaraiar  la  era  y  repetir  la  misma 
operación  suceslTameiite  nila  coocUiir  todo 
el  trigo.  ,  • 

La  en  debe  baeerte  ó  situarse  di  parage 
elevado  y  que  este  espuesla  á  la  corriente  de 
iodos  los  aires,  y  cuando  sople  alguno  no  do- 
bteri  perderse  momento  para  aventar.  A  este 
efecto  se  dispone  la  parva  trillada  en  medio  6 
en  un  costado  de  la  era  según  su  posición.  Ka 
esta  forma  se  arroja  al  dre  d  grano;  la  Am^ 
7.3.  del  viento  se  lleva  los  cuerpos  ligeros,  J" 
<ius  granos  y  otroa  cuerpos  pesados  caen  ai  la- 
do del  aventador;  ad  se  continua  hasta  sepa- 
rar la  paja  larga 
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de  tMpef^d  ó  de  lluvia  se  debe  amontonar  el 
graUTéon  lote  eélerMad  y  tos  eraoiohes  que 

mes  incomodaban  servirán  para  cubrir  el 
nonton  y  preservar  e|  grano  de  una  UuYía  pa- 
fagera:  pero  si  es  fherte  ó  denmiebft  dondon 
penetra  hasta  el  trigo,  de  modo  que  toda  la 
circunferencia  del  montón  se  empape  de  agua, 
lo  cual  es  un  gran  mal,  pues  con  esto  se  re- 
calienta  el  grano,  se  enmobteo»  germina,  f  te 
bace  difícil  de  conservar. 

La  importancia  de  la  conservación  de  la? 
I,  mayorjpente  la  de  los  cereales,  que 
forman  el  primero  y  mas  principal  alimento 
de  ua  gran  númeru  de  naciones,  uo  ha  sido 
hnli  abóra  deMAunenle  eatndiadt  por  nues- 
tros O'^ricnltores;  por  cuya  raíon,  ven  vista 
de  la  iinportaacia  dei  asunto  vamos  á  indicar 
M  MiHo  qve  de-eonsegnlr  aquel  oltleto  pro- 
pene un  agrónomo  francrs. 

Kste  medio,  dice,  es  constante,  y  gene- 
liNteiite  empleado  desde  éTafio  de  1846  en  el 
departamento  del  Sctin-liiferior  para  presemr 
el  trigo  de  la  germinación ,  cuyo  estado  de- 
pende eon  Ureenéneia  de  las  lluvias  enceslvas 
que  ocurren  en  el  momcnlo  i\c  sr^rarlo,  las 
cuales  no  permiten  ordenarlo  en  gavilhis. 
-  "ftn  prevenir  el  mal.  se  toman  porciones 
de  tnit'se?;,  á  me«li<l;i  qü''  sp  va  sogamlo,  equi- 
ralenles  á  cinco  O  seis  hucen,  y  se  .atan  con  un 
manojiltu  de  pajas  por  la  pairtede  las  espigas; 
en  seguida  se  abce  esto  grande  haz  ó  montón 
por  la  parle  de  las  cañas,  con  objeto  de  que 
forme  base,  para  sostenerse  en  pie,  y  á  fln  de 
proporcionar  nna  libre  circulación  del  aire  por 
entre  las  cañas,  coloüán  lose  Analmente  en  for- 
ma de  sombrero,  otra  porción  ó  buz  de  inie- 
ses  sobre  lus  primeras  con  las  éspigas  dirigi- 
das hácia  el  suelo,  siijetánilolas  cnri  una  lifra- 
dura  de  paja,  retama  ú  otra  materia  ú  propó- 
sMií''- 

Por  medio  de  estas  precauciones,  semojan- 
te.«  á  las  (fuc  se  practican  para  el  cáñamo,  la 

.  linvia  se  deslltt  a  lo  lir^o  de  los  talids.  sin 
pt'uetrar dentro  de  ?'.vil!;i>  ó  montnnf^:  y 
aun  cuando  el  tiempo  lluvioso  se  prolongase 
dos  6  tres  semanas,' quedando  intacto  el  Inte- 
Hor  dd  montón,  po  iromoí  aprovechar  el  pri- 
mer dia  (te  tiempo  bcreuo,  para  formar  los  ha- 
ees  enmones  ó  de  reliar  faro^fio,  sin  que  ha- 
ya subreveiililo  olro  [k  rjuicio  que  una  ligera 
alteración  en  las  cuímh  cstcriores  de  montón. 
'  Este  procedimiento  que  seria  Importante 

'  ver  generalizado,  ha  reemplazado  después  de 
un  pt'rtodo  de  ttr  inla  años  ul  uso  de  bs  gavi- 
llas en  el  depariamcuto  del  Sena-Inferior.  Ki 
ana  en  loe  casos  en  qne  un  'tiempo  favorable 
nos  dispense  de  su  uso,  veremos  aumentarse 
apenas  los  gastos  de  la  siega,  al  ya^o  que  nos 
ofrece  la  lAayor  ventaja  en  los  años  que  el 
mal  tiempo  nos  obliy:a  á  emplearlo;  y  si  al^un 
mayor  costo  puede  haber,  por  cierto  muy  in- 

.  Afnlfleañle,  lo  recompennr&  el  m^or  estado 
en  que  queda  el  trigo;  pon[ue  si  en  los  tiom- 
pos  lliiTioeoa  formamos  haces  de  las  roieses 


que  acabamos  de  segar,  nos  vemo|  en  la  ne- 
cesidad de  volveribe  j  revolveriei,  resniltndo 

al  cabo  de  algunos  dias  húmedos  que  It  pi|)t 
y  el  grano  se  bayan  averiado.  ,  ^ 

lis  ventajas  qne  se  ban  nMHMibetdo  I  este 

método  son: 

I.*  Que  el  trigo  puesto  en  los  montones, 
qne  dejamos  descritos,  da  mayor  resultado 
qne  el  que  se  guardó  en  haces  ó  gavillas. 

Que  el  color  mas  dorado  que  aquel  con» 
serva  lo  hace  preferible  en  los  mercados,  ase- 
-iirjfidole  un  precio  mas  subido. 

3.''  One  el  procedimiento  de  que  se  trata 
da  mayor  valor  a  las  cosechas  de  pie,  por  la 
razón  de  que  asegura  al  comprador  el  gtoero 
que  se  -ha  vendido. 

5.'  V  últimamente,  que  gracias  i  esta  prác- 
tica, el  grano  no  se  escapa  de  la  espiga  oon 
tanta  facilidad,  y  por  otra  parle  no  o^tá  tanto 
al  alcance  üel  granizo  y  de  la  voracidad  de  las 
aves- é  Insectos. 

los  cultivadores  que  han  empleado  el  mé- 
todo de  que  hablamos  han  apreciado  sus  ven- 
tajas de  tal  manera^  que  lo  ban  estendido  i  iat 
cosechas  de  cebada  y  de  avena,  y  lo  emplean 
hasta  en  los  años  en  que  la  atmósfera  les  ins- 
pira mayor  seguridad. 

Aren  a  do  la  época  en  que  conviene  proce- 
der á  la  siega,  no  están  contestes  las  opinio- 
nes de  los  autores  que  de  la  materia  han  es» 
crito.  Columcla  dice,  que  lejos  de  dejar  esta 
operación  de  un  dia  para  otro,  debe  preceder- 
se á  ella,  desde  el  momento  eu  que  se  ve  que 
el  campo  toma  un  color  uniformemente  ama- 
rillo, antes  de  que  el  grano  endurezca,  y  en 
el  momento  en  (¡ue  empieza  á  ponerse  dorado, 
de  tal  forma  que  ercsca  en  la  era,  «pnei  Ct. 
ronsiante,  añade,  que,  cogido  en  saxon,  ea* 
gruesa  luego.» 

Plinio  adopta  en  un  lodo  este.modo  de  ver 
las  cosas,  y  dice  «que  mas  vale  legardosdiai 
antes  que  dos  dias  después.» 

Bsta  opinión  de  loe  antiguos ,  olvidada  é 
do.^atcndida  duran  le  siglos  cuteros,  ha  sido 
reproducida  por  los  modernos,  entre  otros 
por  Mr.  Cote,  rico  propietario  y  agrómono 
iní-lcs,  el  cual  afirma  que  la  siega  heclia  de 
odio  á  diez  dias  antes  de  la  perfecta  madurez 
del  i?rano,  no  altera  ni  la  cantidad,  ni  la  calt« 
dad  úc  O'-tc,  nirjorn  la  calidad  de  la  p^Ja,  po- 
ne antes  la  coscclia  al  abrigo  de  los  daftoe 
que  pueden  ocasionarles  los  vientos,  las  llu- 
via.'?, el  granizo ,  etc.  y  disminuye  loi  gas- 
tos. También  asegura  Mr.  Coke  que  este  trigo 
da  en  la  molienda  mas  harina  y  menos  salva- 
do, que  el  cogido  completamente  maduro. 

Vn  compatriola  suyo,  sín  embargo,  dice 
que,  después  de  haber  examinado  escrupulo- 
samente los  resultados  de  un  gran  número  de 
esperimentos,  juzga  que  la  diferencia  de  cali- 
dad entre  dos  trigos  segados,  uno  completa- 
mente maduro,  y  otro  doce  ó  catorce  días  an- 
tes de  este  estado,  era  do  uno  á  tres  por  cien- 
to á  favor  del  primero;  pero  que  ninguna  di- 
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fereiMia  bifela  noUdo,  cánida  el  tfigo  Mgtdo 
promnturamenle  lo  bábia  sido  tolo  de  leif  á 

ocho  días. 

Ka  Fnndit  tanibieii  se  han  oenpado  de  esta 

ciiesiian  nniclios  rnltivailores  y  agrónomos, 
c»lre  otroá  lus  scúores  Doinbasle,  Koburier  y 
él  conde  Lnts  de  Villanenvc,  que  abogan  por 
esle  método.  No  falla,  áin  enilíargo,  quien  se 
pronuQcia  eu  contiu  Cüiuú  (|uiera  sea, 
Buestra  opinión  es  que,  á  On  de  ganar  tiempo, 
y  de  utilizar  mejor  los  brazos  de  que  se  dis- 
ponga, conviene  siempre  empezar  la  siega 
temprano,  es  decir,  de  cuatro  á  seis  dias  an- 
tes de  la  completa  madnrez  del  grano. 

Otra  cuestión  que  importa  dilucidar  es  la 
de  proporción  en  que  con  respecto  al  almidón 
se  encuentra  el  gluten  en  la  harina  proceden* 
te  de  los  triiíos  cortados  prcmatnramonle  y  en 
la  procedente  de  ios  segados  maduros,  tu  esta 
cucsi  ion  están  todavía  por  resolver  los  pontos 
siguientes: 

1."  Si  el  grano  segado  antes  de  estar  per- 
fectamente maduro,  puede  realmente  adquirir 
el  mismo  tamaño  y  el  mismo  peso  (jue  el  que 
queda  co  tierra,  y  si  amontonado  luego  eu  la 
era  toma  mayor  peso  7  volúmeu,  según  lo 
afirman  Columcla  y  Plinio. 

i,*  Si  es  la  misma  la  calidad  de  sus  res- 
pectivas harinas,  ó  si,  como  lo  aflrma  Bose, 
está  mas  cspnesta  á  alterarse  que  la  del  trr- 
go  cortado  maduro,  la.  del  Qortado  antes  de 
Bempo. 

3.  **  Si,  I  oino,  por  ol  contrario,  lo  ascfrijra 
Mr.  Cokc,  el  grano  d«  trigo  segado  prematura- 
mente contiene  mas' harina  7  menos  salvado 
que  el  del  segado  maduro. 

4.  "  Si  no  está  aquel,  según  lo  afirman 
muchos  agricultores,  mas  espuesto  que  este 
á  ser  eausa,  empleado  como  simiente,  del  ti- 
son  ú  otras  cnrermedades  de  las  píantaa  que 
de  61  procedan. 

5.  *'  En  qué  proporciones  puede  variar  la 
cantidad  de  gluten  contenida  en  unos  ú  cu 
otros. 

Por  lo  que  respecta  i  la  pa}a  es  innegable 

que,  segada  un  poco  verde,  es  mas  sabrosa, 
y  por  lo  lauto  mejor;  pero  resta  saber ,  si  el 
beneficio  que  por  este  concepto  se  obtiene  de 
la  paja,  puede  comjjen-ar  el  daño  idailo  caso 
que  lo  haya)  ocusiuuadu  al  trigo.  Cuestiones 
son  estas*  de  alta  importando ,  7  de  que  va- 
le la  pena  de  ocuppso  con  delenimieOto  y 
atencioo. 

En^rrado  él  trigo  en  el  granero,  ha  de 
tenerse  especial  cuidado  en  que  no  puodun 
penetrar  por  bu  paredes  la¿  conocidas  con  el 
nombre  de  ratas  grandes  del  campo.  Estos  ani- 
males ron.^uiiKii  cantidad  considerable  de  tri- 
go, y  como  temen  que  les  falle  se  llevan  tam- 
bién una  porción  á  sos  guarid».  El  ratón  se 
alimenta  y  juega  con  los  granos,  y  semejante 
al  conejo,  tiene  el  mayor  placer  cu  ejercitar 
sos  dientes  aunque  uo  le  acose  el  hambre,  ro- 
7eDdo  7  echando  i  perder  tmateieera  parte 


mas  de  grano  qRe<l  pfmH  9am,W94i^íou 

fíájaros  de  pico  corto  hacen  mucho  estrago, 
l^  hormigas  son  lamtiieu  i)erjudicialesá  cau- 
sa de  su  mUnero  7  del  mal  olor  que  eonni^- 

canal  trigo.  En  este  también  n  icen  insectos 
conocidos  con  los  nombres  de  gutigojos,  poli- 
llas y  orugas,  cuya  esterminacion  es  difletl 
lograr.  * 

£s  Qostumbre  colocar  los  graneros  eu  ios 
altos  de  las  casas  para  evitar  la  hnmedad  7 
poca  ventilación  ;  pero  también  es  mas  es- 
pueslo  á  rala$  y  ralooes,  y  á  los  demás  in- 
sectos de  que  hemos  hecho  mérito,  porque 
con  facilidad  se  inlro  liicí'u  por  las  rendijas 
de  la.s  vigas.  I'or  esta  razón,  seria  muy  con- 
veniente colocarlos  cu  sitio  aislado  del  üdiU- 
cio,  lo  cual  «a  bueno  ademas  pam  evítMr  fa\- 
cendios  y  proporcionar  ventilación. 

£n  logar  de  ventanas  grandes  que  comu- 
niqnepila  loa,  deben  abrirse  lumbreras  de 
tres  en  tros  pies  por  todo  el  contorno  del  gra- 
nero. Estas  lumbreras,  de  un  pie  cuaodo  mus 
en  cuadro,  estarán  guarnecidas  por  la  par.lo 
esleriur  del  ediiicio  por  una  rejilla  espesa  de 
alambre  para  impedir  la  (Mitrada  de  los  rato- 
nes. Por  medios  tan  sencillos  se  impedirá  la 
ciilrad;i  á  los  ;:orpojos  y  polillas,  euidjndo  so- 
cre  loiiu  de  cerrar  diclíazr  veulauitas  coo  l)as- 
tidorcitoa  cubiertos  de  Uenso  tupido,  poro  no 
tanto  qtio  impida  [¡enetrar  el  aire  en  el  grane- 
ro. £u  el  lecho  de  esle  se  hará  una  especie 
de  cielo  raso,  7  como  medio  de  que  este  no 
seresauebraje  ni  se  grietee,  mézclase  con  ta 
cal  pelo  de  buey  amas^odolo  lodo  .  juuto  du- 
rante mucho  tiempo.  Ademas  también  es  ne- 
cesario poner  en  las  junturas  délas  tablas  li- 
ras de  lieuao  eucoladas,  á  Üu  de  no  dejar  nin- 
gún asilo  á  las  polillas  ni  á  los  gorgojos;  pero 
todo  esto  |)uede  evitarse  usando  el  yeso,  ¡)or- 
quc  ninguna  sustancia  reúne  mas  ventaja  para 
preservar  el  grano  de  insectos.  También  debe 
cuidarse  de  no  echar  trigo  en  el  granero  sin 
haber  barrido  untes  este  muy  bien,  no  solo 
el  fcuelo,  sino  también  el  lecho  y  las  paredes. 

.Eu  una  memoria  presentada  años  pasados 
á  la  soriedail  central  de  Agricultura  de  l'aris, 
relirió  Mr.  l.oisel>>nr  Desloogcliamps  algunos 
heclios  curiosd.<^  é  importantes,  que  croemos» 
como  conclusión  de  este  articulo  deber  re- 
producir. 

Kl  trigo  no  es  solo  la  planta  roas  útil  al 

hombre;  es  im  ejemplo  almiral)lc  de  fwiindi- 
dad.  Un  solo  grano  conUado  á  la  tierra,  puede 
á  la  vuelta  de  algunos  meses ,  producir  mu- 
chos cientos  y  aiui  muchos  miles  de  su  espe- 
cie, be  este  iiecho  dau  tuslimooio  uulores  uo- 
tigoos  y  modernos. 

("nenia  Minio  qiic  el  procurador  de  .Xugus- 
to  le  envió  del  territorio  de  Bizajicio  un  pie  d 
mata  de  trigo,  de  donde  sallan  (hecho  poco 
menos  (pie  incrcibloi  iOü  tallos.  El  mismo  au- 
tor dice  que  do  aquel  punto  recibió  2ieron  otra 
mala  con  300  tallos,  procedentes  tambiea  de 
uQ  agio  grano.  Shaw  cuenta  que,  ImMándnae 
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M  en  Argel,  llevó  el  Ko^madcr  de  una  de 

aquellas  provincias  una  mata  qon  30  tallos  ó 
macollas,  y  que  le  U5c;turó  que  en  Egipto  % 
habla  presentado  al  bajá  del  Cairo  una  que 
Iiabia  producido  120.  Dithamel  cita  dos  gra- 
nos de  trigo  que  produjeron  1  iO  espigas,  y 
6,000  granos  cada  uno.  Üavy,  celebre  quio^i- 
co,  bable  de  120  macollas,  procedentes  de  un 

-folo  grano.  Francisco  de  Neufchaleau  cita  ma- 
las de  100,  417,  140,  143,  200,  300,  33á  y 
37C  espigas,  producto  de  un  Mío  grano. 

Tessier  adrina  haber  visto  en  la  provincia 
francesa  de  la  lleaucc  00  espigas  en  una  mata 
de  trigo,  y  63  6tt  otra.  Ko  Kerinon»  pueblo 
inmediato  á  ílrest,  se  vió  en  1837  f;rupo 
de  155  espigas  que  solo  teniao  uoa  raiz.  El 
diKiné  de  Montnoreney  iMvó  i  Parto,  donde 
todavia  se  conserva,  una  ma!a  ilc  trijro,  en 
U  cual  se  cuentan  1 52  espigas  procedeute¿ 
de  nn  aoto  gnno.  Mr.  Dalbrd  ha  Ticte  eerca 
de  Mantos  á  nn  pie  de  trigo,  que  creció  ais- 
lado, producir  ¿2  espigas,  que  dieron  2, '2 40 
granos.  Ifr.  loiseleor  Deálongcharops  recogió 
en  1832  una  mata  de  trigo,  que  llevaba  ft? 
espigas.  Cárlos  Mullcr  ha  obleuido  resultados 
todivía  ñas  estraordinaríos;  un  solo  grano  de 
trigo,  dividiendo  las  raiuiflcacioneíi  formadas 
por  Sil  pie.  ha  dado  21.  lü'J  espigas  que  pro- 
JujeroD  570. 840  granos. 

Grave  error  seria  dcdoeir  de  estos  hoclios 
escopcionales  la  producción  ordinaria  del  tri- 
go. Kilos,  sin  embariío,  deiniicsiran  no  solo 
la  estruordinaria  fecundidad  de  este  cereal, 
sino  H  iniiMírfeccion  de  nuestros  métodos  de 
cultivo,  pues  podiendo  sacar  mucho,  sacamos 

-poco  de  la  tierra. 

TRICOXncKF.M.n.  ¡fistoria  natural:  (¡ene- 
ro de  serpieotcis  venenosas  muy  parecidas  á  las 
enlebrasdc  cascabel,  au^qoeno  tienen  la  cam- 
panilla canda!,  y,  rnino  a(|iicllas.  es  peligro- 
alaimo  tu  veucno  y  tiemu  los  mismas  cscava 
dones  ú  boyes  detrAs  do  las  tentanas  de-  la 
naria.  Tudas  sus  cspeciee  son  eseneialmeotc 
americanas. 

'  Kl  trigonocéfalo  amariUó,  llamado  tam- 
bicn  sr-rp-fuln  amarilla  dn  las  Antillas,  ví- 
bora hierro  de  lama  [trigonooephalus  lanceo- 
UUum  08  bi  principal  especie  de  esto  grupo. 
Se  encuentra  en  Santa  Lucia,  en  la  Martinica 
y  en  el  islote  de  Boquia  cerca  de  San  Vicente, 
no  lialléndosc  en  la  Guadalupe  ui  en  las  demás 
islas  de  los  Caribes;  y  aun  se  dice  que  no 
pu<Nlen  vivir  en  ellas  y  que  en  vaim  ban  pre- 
tendido alguooii  mal  inteticionados  introducir- 
las en  algunas  de  dichas,  pues  han  muerto 
pOco  después  tic  su  importación.  Si  se  lia  de 

.  creer  á  las  Iradu  loues  de  ios  caribes,  las  ser- 
ptentes  de  la  Martinica  fueron  llevadas  allí 
por  los  amiages.  nación  de  la  tierra  llrnie 
con  quienes  cstuvif^rou  eo  guerra  mucho  tiem- 

,po  loa  caribes,  y  que  por  vengarse  de  las  in- 
eortiones  de  estos  encerraron  uoa  multitud 


C»mo  U  picadura  de  los  trigonocéfalos  es 
mortal  para  el  hombre  y  para  otras  especies 
de  animales  domésticos,  se  han  propuesto  va- 
rios medios  para  csterminar  dichos  reptiles, 
tales  coüio  la  aclimatacioo  de  cuervos  y  de 
serpentarios,  poro  hasta  ahora  el  medio  mas 
eflcaz  es  ia  iirinia  de  M  céulimos  concedida  á 
los  negros  y  i  loa  soldadas  por  cada  aerplenle 
chica  ó  grande  que  presenten. 

Los  trigoDocéfalos  lo  mismo  que  las  cule> 
bras  de  easeabel  y  las  vlborss  se  alimentan» 
por  lo  común,  de  pequeños  mamíferos  que  no 
devoran  sino  después  de  muertos.  La  especie 
de  las  Antillss  se  slimenta  de  ratas,  lo  cual  es 
nn  beneficio  para  las  plantaciones  de  la  caña, 
y  UQ  daño  para  los  negros  trabajadorea  que 
suelen  ser  vlctlnias  de  dichas  serpientes.  Sin 
embars:o.  no  siempre  mueren  los  mordidos 
por  el  trigonocéfalo  y  aun  en  los  casos  mas 
graves  no  hay  que  desesperar  de  10  cnraelon 
que  suele  conseguirse  OMroad  á  no-  proeetf<¿ 
miento  bien  dirigido.  " 

Él  irigmuMmfhahu  lenetefafus  es  anari- 
lio  ó  gris  mas  <\  menos  salpicado  de  pardo. 
Llega  ¿  tener  hasta  6  ó  7  pies  de  largo,  y  vive 
en  el  Brasil  y  en  algunas  otras  part^  de  la 
América  del  Sur.  Tiene  placas  snb-caudales 
dobles  y  la  cabeza  guarnecida  de  ««^-i^"ifl«  pa- 
ralelas á  las  del  dorso. 

También  se  ha  empleado  el  nombre  trigo- 
noc^falo  por  algunos  autores  como  aloónimo 
de  anistoi'lito  insecto  hemlptero. 

TRIGONOMETRIA.  {Geometría.)  El  conoci- 
micnlo  de  algunos  de  los  seis  elementos  de 
un  triángulo  itres  ángulos  y  tres  lados),  uos 
condoce  necesariamente  al  de  los  deraas.  I4i' 
trigonometna  tiene  por  objeto  la  investigación 
de  esas  determinaciuucs,  bastando  para  ello 
algunas  fórmulas.  Designaremoapor  A,  B,  G.  loa 
tres  ángulos  de  un  triángulo,  y  por  a,  b.  c,  los' 
lados  que  respectivamente  les  eslau  opuestos. 

En  el  triángulo  reetingnlo  ABC  (pMMMiHo, 
l(hn  VIH,  fiíj.  8¿í.  la  proposición  conocida 
del  cuadrado  de  la  hipotenusa,  daBü*-«AB*-t- 
AG',  ó  a*  -«  b* c',  siendo  recto  el  ingulo  A. 

'  Si  del  vórtice  C  tomado  como  centro  con 
uu  radio  CU  =»  R.  igual  al  de  las  tablas  de  se- 
nos, se  describe  el  arco  DB  que  mide  el  in- 
;:iilu  C,  las  perpendiculares  DF,  GE,  sobre  AC, 
furmaráu  los  triángulos  semgautes  ABC,  DFG, ' 
GEC,  de  donde  saloB  tas  econnones 


AC 
6C 


BC  AC 
Ci'  DG 


AB 
DF' 


así  es  que  bR  a  a  eos  C,  cR  »  b  tang  C  Por 
otra  parte,  los  ángulos  agudos  B  y  Cson  com- 
plementos, ó  B  -I-  C  =  90".  Haciendo  para 
abreviar  R  -«  1,  tenemos  para  resolfer  los 
trÜngnlM  reelingnlos,.  eatas  (tonulas 


 culebras  en  canastos  y  calábalas  y  las  ^ 

lliiwoBátaMttrlinieaioliiodolMe«Mgnlda.  a'««b'*|-e\^-*teoBG,e«í>lM«C. 

2205   «NJOmCA  NMILAB.  T.   «1111.  Btt 


DIgitIzedby  Google 


Teuieado,  pues,  dos  \»dm,  ó  nn  lado  y 
un  ángulo  agudo,  se  pueden  hallar  los  de- 
BA8  tlenentos  de  un  triángulo  n  lani^nilo. 

Pasemos  ahora  á  los  ohlicuánguloá.  Del  áu- 
(ulo  A  Jiy.  hü  ,  li  iji  -c  lu  pcrperidiculur  AD 
MkndíUkdo  opuesto  lili,  forinarema!  doá  Iríáo* 
guio?  reclángtily?  VÜl).  ABC.  de  los  cuales 

Su(HÍe  sacarse-  ai  valor  de  AD,  por  la  segunda 
e  nuestras  ecaacioaes  (I),  á  sater:  AD  AB 
eos  BAD^  A(;  tos  !»\  •.  (If  donde,  c  sen  B  — 
b  sea  C.  B«^audo  U  perpendicular  al  vórtice  B 
sobre  Afi,  tuOmmi  o  na  A  —  a  ma  C; 


2 
aeíí 


!•  iuat  quiere  decir  que  rn  todo  triún^^iilo.  los 
ds  kM  áogulot  aoa  proporcioaaiea  ¿  los 
opaeatoi. 

El  teorema  del  cuadrado  de  la  hipotenusa 
(U  en  nuestros  dos  triángulos  rectángulos. 
AD*  —  AB'  —  BD*  —  AC*  —  Ur.';  ahora  bien. 
DC  BC  —  BD  a  -  X,  luciendo  BD  =  x; 
asi  pues,  -  x'  b'  —  (a  —  x)*.  y  desar- 
rollando el  cuadrado  c'  <«y  b*  —  a*  -H  2ax:  y 
cooK)  eu  el  iriteyito  AW»  teiWM  M>  —  i«* 
e  oobB»  teaemm 

U  reSoluoiOBde  los  triángulos  ofrece  tres 


TRIGONOMETRIA 

itera  biso,  I.*  Meamos 


1.**  Dado  nO  lado  y  dos  ángulos,  hallar  los 
otros  dos  lados.  La  condición  A  B  4-  C  a> 
IM*»  doloffBliift  el  ttfcer  iopilo.  U  eoneion 
(t)  resuelve  esa  «Rstion. 

3.*  Dado  m  tesólo  j  dos  lados,  la  misma 
eoMeiOM  da  i  oowwer  otro  ingirió,  euando  los 
dos  ángulos  son  opuestos  á  los  lados:  el  pro- 
bloma  itone  eo  general  dos  soluctoues.  pontue 
el  MM»  qoe  ae  owMMiitra  perteneoe  i  des  ar- 
cos suplementarios.  Conoriilos  dos  ángulos, 
el  teroero  se  averigua  fácilmente,  y  la  oiismu 
releeioii  (1).  determina  el  tercer  lado.  Pero  si 
el  ;'itigulo  liado  esta  comprendido  entre  loados 
lados  conocidos,  hay  que  recurrir  á  la  ecua- 
ción i3).  puesto  que  nos  da  6,  üuamlo  cunocc- 
mos  a,  o  y  B. 

3."  Diulos  los  tres  lados,  hallar  los  ángu- 
los. La  ecuación  i  J  da  á  conocer  el  ángulo  B, 
cuando  a,  b,  o,  son  conocidos;  poroonsigeien- 
té  resuelve  el  problema. 

,.  Verdad  es  (^ue  en  los  dos  últimus  caáos  la 
fftmMila  (31  no'se  presta  el  eálenlo  logarítmico 
á  causa  de  las  adiciones  y  sustracciaiK-s  (¡uc 
exige;  pero  esa  díQcultad  puede  criiarse  por 
BMdio  de  trasformaoionea.  In  eto(4p«  eomo 
I  —  coa  B  =-  2  sen*  7»  B,  y  eomo  la  eenaeioo 
(J)  se  reduce  i  b'  —  (a     e)*    tee  (t— eos 


b*  —(^  —  0^'  4-  4ac  sen  »  V,  i  (4) 


ite^7tB 


4ac 


y  como  el  numerador  es  la  diferencia  de  los 
iio%  cuadrados,  es  —  (b  -h  a  — c  b  -h  c  —  ai, 
lo  cual  Irse  la  ccoacloa  A  vna  forma  coDve* 
ñiente  jtara  los  logaritmos  y  da  á  conocer  el 
ángulo  B  del  triángulo,  cuyos  tres  lados  a,  b, 
0,  soo  ya  sabidoe;  seteee  simétrica  represen- 
tando el  perímetro  del  triángulo  pOT  tp^^ 
o  -+-  b  -i-  c,  lo  cual  nos  da: 


sen  Vi  B 


( 


p  —  aMp  —  c) 


ao 


)  .« 


o  o 


U  ecuación  (4)  se  trasforma  en 


.  /,     4  ac«eB*V.B\ 

'--i»-ci'(i-i-  y 


Ahora  bien,  detormioomes  un  área  por 
la  condición.  '  . 


taugcp= 


2  sen  V,  B  '^a  c 


.(6) 


el  último  factor  pasa  ú  ser 


! 


asi  es  que  tenemos: 


a  —  c 
eo8f 


.(7) 


La  ecuación  i6)  da  á  conocer  el  arco  auxi- 
liar ^  y  la  (7)  da  el  lado  6,  lo  eoal  reswrite  el 

triángulo  cuyos  dos  lados  ave  son  conoci- 
dos, y  el  ángulo  comprendido:  porque  una  vea 
conocido  el  lado  b,  se  está  en  uno  de  los  ca- 
saos primeros  y  se  obtienen  los  ilemas  ángii- 
lo.s  A  y  C.  I'or  lo  ilemtis  se  pueden  obtener  dí- 
rectaraenle  los  ángulos  sin  calcular  primero  6. 

En  efecto,  prolongoemos  el  lado  CB  del 
(ri;in.rido  ABC  i/í^.  87),  coyos  lados  BC,  AB  y 
el  ángulo  B  son  conocidos,  y  tomemos  BE  =• 
AB;  tiremos  BG  perpendicular  sobre  la  base 
AK  del  friáníriilo  isósceles  ABE;  en  iln,  p(»r  los 
puntos  B  y  (j,  tiremos  Bl',  (Ül,  paralelas  á  AO. 
Como  G  es  medio  de  Al,  H  lo  es  de  CE,  y  to- 
nemos.  F!K  =  «/.  +  BA)  =  V,  (a  -H  0;  adc- 
mus,  Bll  =  H£  BE  —  »/.  (a  H-  c)  —  c,  o  BU 
^  V,  (a—  el.  Ademas,  el  tegvio  AK,  ea- 
terno  del  triángulo  ABC,  es  =  C  -f-  A,  de  suer- 
te que  el  Angulo  tiBS  es  —  */,  (A  -h  fi);  por 
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otra  parte,  el  ánfolo  r.DF  »  GBE  — 
—  V,  lA  -hCi  —  C,  (¡HK  ='/,  A  — 

Pero  las  paralelas  HF,  Hfí  dan  la  propor- 
don  no  :  BH  :  ;  (¡E  ;  GF;  resolviendo  los  triáti- 
triiloí!  reclánsiilos  BííE,  BíiF  por  la  ttroeni  de 
las  ccuaciontis  i  t  i,  hallaremos, 


.  CE=-nn  laníT  GTíR— lanp  7,  (A-+-C) 
0F=»  BG  tang  m  =-  üti  taiig     (A— C) 

loegoleneaos  a  +  c ;  a  —  c : tang </«  (A  < 
tang  V,  (A— C). 


Bn  todo  triángulo,  la  suma  de  dos  lados  o? 
i  in  diferencia  .camtf  U  taogeote  do  la  scmi- 
iiuna  d»  Um  áiifiilM*opiiMliM  á  dtehos  lados, 
61  é  la  taogenle  d»  la  Bemidiferencla  de  •  los 


ó|gttlo  esférico  por  sos  puntorde  latertecMov 

con  la  Riiporflcie  de  muí  (■sfern  '!c  radio  arbl- 
truriu,  cuyo  ccutro  ciíla  ocupado  por  la  vista. 
La  mayor  parte  de  los  proMeims  de  aatrono- 
mía  se  fundan  en  las  formulns  de  lu  trigono- 
metría esférica,  al  menos  aquellos  cuyo  ot]||o- 
to  es  ligarla  posiiiioo  de  un  astro  eop  retaeioa 
á  la  de  otros  dos. 

Cuando  I09  triángulos  esféricos  son  rectán- 
gulos, he  aquilas  fórmulas,  teniendo  en  cucn- 
•C):  ta  que  a  es  la  hipofctiiisa,  ?>  y  c  los  otros  dos 
lados,  al  p«so  qua  ü  y  g  r^presentao  U)i  ¿Ap 
gulos. 


Como  el  ángulo  B  es  suplemento  de  la  su- 
ma A-t-C,  ó  1/2  iA+q—90*— 1/2  B,  los  tres 
primeros  términos  de  nuestra  proposición  son 
conocidos  y  puede  calcularse  el  cuarto  ó  1/2 
|A  —  D.  Do  aqui  se  obtienen  loa  arcos  A  y  C, 
puesto  que  9é  cooooe  la  aeoii-annia  y  lasemi- 
diferencia. 

Hemos  ilcdiu-ido  de  los  dos  triángulos  rec- 
tánírnlos  Mil),  ACl)  \fl<j.  80*  la  ecuación  AiJ'  — 
BU'  =  Ali'  — ÜL';  rcpreseutaudo  ppr  x  é  y.  los 
dos  segnieotQO  BD,  06.  hallamos  6*  ^  !>' =^ 
X*  —  yVóie+li'  fC"-b*  =  aíx  —  yi.  Esta 
relación  da  á  conocer  la  diferencia  (  —  y  cu- 
tre loe  «egmenloa,  cuando  se  &n  los  tres  Ibt 
dos,  y  como  por  otro  lado  tenernos  la  suma 
X  -4-  y  »  a,  los  segmentos  x  y  sou  conocidos. 
knÁ,  pues,  psft  hallar  loo  ángulos  B  y  G,  solo 
falta  resolver  los  dos  triángulos  rectán;j:tiloí; 
ADfi,  ADC,  lo  cual  nos  da  otro  procedimiento 
pan  bdlarlofl  ángulos  de  un  triángulo,  cuyos 
tres  lados  son  conocidos. 

Tales  »on  las  e  cuaciones  para  resolver  les 
problemas  de  tií^onometrilareetilfnea. 

Kn  cuanto  á  la  trigonometría  c?fi>rica,  es 
un  ramo  do  matemáticas  muy  ostendido  para 
que  aqui  podamos  darle  cabida,  si  bien  apun- 
taremos las  principales  fórmelas.  Cuando  tres 
planos  cortan  una  esfera  pasando  por  el  cen- 
tro, los  arcos  de  los  circuios  máximos  que  son 
las  seoeloaea  de  dichos  planos  con  la  superfl- 
cié  forman  un  triángulo  esférico.  Las  linous 
tiradas  del  centro  i  los  tres  vértices  üetcrtni- 
nan  \\\\  triedro.  De  üd^  aeis  elementos  del 
triángulo,  tres  ángulos  y  tres  lados,  siempre 
se  pueden  descubrir  tres  cuando  so  conocen 
loe  otros  tres. 

Aqui  los  lados  del  triángulo  son  unos  ar- 
C06  de  circulo  máximo  cuyu  magnitud  abso- 
luta 00  es  necesario  tener  en  cuenta,  y  ai  so- 
lo el  número  de  grados.  Asi  es  ([nc  lo-^  ángu- 
los A0G  y  los  iado)|  respectivameulo  opuestos 
a 6c  de  dicho  trláo^ilo  se  introducen  en  el 
cálculo,  por  medio  de  lo?  senos,  tangentes,  ole. 
\m  rd>'os  visuales  tirados  Ucsdc  el  oio  de  (m 
espectador  á  tres  objetM  oatlesqufera,  por 
templo,  tres  ettrallaBi  detennloan  un  triáii* 


Dales  co- 
■aoltfaa. 


Valores  de  las  íacófjnita' 


■,b, 


Cos.  ^mm 


' Sen. ^ 


C08.  C 


COI. 


ting.  a 

B  dehé  ser  do  igoal  capéele  iine  b« 


( 


Cos.  a«< 
Tang.  B 


Tang.  C 


eos.  b  COS.  <^ 

tang.  b 

aéu.  o 

tang.  c 
~  aeu. b 


a,  B 


B. 


fSen.  b«B8en.  a  sen.  B; 

I  Tang.  c  —  tang.  a  eos. 
I  r4Qt.  C  SB  COS.  a  tang.  B. 
[b  debe  ser  de  igual  espeqie  que  B. 


'Seo.  a 


i  Seo.  c 


Sen.  C  — 


tan?,  h 


taug. 


COS.  li 


COS.  i) 

Puede  tomarse  a>  ó<  90*. 
Pero  una  ves  hecha  la  elección,  li 
especio  de  c  será  dada  por  la  re- 
lación COS.  a^  COS.  b  cps.  c,  y  es- 
)kta  especie  aorá  también   de  G. 


b,  C 


Tang.  a 


lang.  b 


cus. 

i  Tang.  c  **•  ten.  h  tang.  q. 
(Gos.  B>aoo6.  haeD.  6. 
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mit 

aocido*. 


fi, 


TaiCOKQlUITRa 


M8 


I 


Omm  m- 

noddw. 


Talor  febtlMócBllat. 


Cos^acot.  B  cot.  C, 

COS.  B 


ICOI*  b 


Cos.  e 


sen.  C 

cüs.  f; 


Sea.  B 


Para  ta  resolución  de  cualquier  triángulo 
esférico  que  no  sea  rectángulo,  tenemos  las 
fórmulas  siguientes: 

SvpQoieiido  i+lH-c-^  p,  teneoMM 

^/^^"^'s'ín  i|>— b  sen  p  c) 


sen.  b  sen.  c 

Los  valores  de  los  demás  án- 
'gulos  se  obtienen  por  fórmulas 
análogas,  sastttnyendo  b  por  a  pa- 
Cra  B,  7  o  por  a  pan  G. 


San.  B 


sen.  A  sen.  b 


a,  b, 


sen.  a 

[fuf.  l/l  e^tang.  1/2  Ct— W  , 

sen.  1/2  (A-+-B) 
sen.  i/2  (A— fi) 

|Cot.  l/l  C— tang.  t/4  (A— D 

gen.  1/2  íA-hB) 
sen.  1/2  (a-b) 

11  atefluenlo  B,  detemloado 
por  sa  seao,  poede  ser  sgndo  6 
,  obtuso. 

t/2(AH-B}— OOt.  1/2 

^  COS.  l/t  (a— b) 
COS.  1/2  la+b) 

1/2(A-B)^C0t.  1/2 

sen.  1/2  (a— b) 


c.  A,  B^ 


Tang.  I  /2  la-hb}  —  taog  I  /2 

^coa.l/2(A~B» 
00871/2  (A+Bl 

[Tang.  1/2  (a-b)=Ung.  1/2 
sen.  1/2  I A  it 


Sen.  C< 


Sen.!» 


l/i  (AH-B) 

.  c.  sen.  A 
sen.  a' 

seo.  a  sen,  B 


I*  A*  B, 


sen.  A 

iTanff.  IfX  c«-iaag.  1/2  (a— b) 

seo.  1/2  (A+B) 
sen.  1/2  íA— B) 

1/2  G -tang.  1/2  {A-B) 

sen.  1/2  (a+b) 
8cn.  1/2  (a~b) 

Suponiendo  A+B-Í-G=slBO*-t- 
2  tobemos, 


Sen.  1/2  a— 1/ 


A.  B,  C< 


sen.  Psen.  (A— P) 
sen.  B  sen.  C 


C 


sen.  1/2  (a+b) 


fA-.l/2  (A+B)-M/2  (A-B^. 
B—IA  (A-hB)— 1/2  (A-B>. 


Sflll.C< 


seo.  a  seu. C 
800.  A 


Se  obtienen  sen.  t/*íbyscn.  1/2 
c,  por  fórmulas  enteramente  aná- 
^logas.  '  * 


Los  tres  últimos  easos  soa  enterancnle 

análogos  á  los  tres  primeros  y  pueden  refe- 
!  rirse  á  ellos,  según  la^  propiedades  del  trtán> 
!  guio  polar.  El  cuarto  se  rcQere  al  tercero,  el 

quinto  al  segundo,  el  scsto  al  primero. 
I      Los  único.s  casos  en  que  liay  incertidumbre 
!  .%oure  la  especie  de  los  elementos  incógnito:! 
!  son  el  segundo  y  quinto.  Los  resultados  rela- 
!tivos  al  seírnnfin  rnso  en  que  a,  b  y  A  son  los 

datos,  se  bullan  comprendidos  en  el  siguieute  . 

estado:  « 

1.»   Para  A  <  90". 

r 

/0<l'.  (lo?  soltu-iones, 
l><90**!as  1>.  solución. 

•U-t-bg  180^,  niDguiut,  , 
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/a-+-  b  <  180*,  dos  soluciones, 
b  >  99** !  a  -I-  b  s  \  80",  una  solución* 
la  S  ht  niagona. 


a  <C  b,  dos  soluciones, 
a  ^  b,  alnguoa. 


Par»A>^a«. 

/a+b>l80*;  dos  solnoiones. 
b<  90*!8+b  ^  180*,  DnAsolacioQ. ' 


la  B  b,  nidgttna. 


b>90' 


¡ 


a>b«  dos  solooiooes. 
a  3b,  una  solocioD. 
«"l-b  sl8<^*nln8niia. 


a  >^  b,  (los  soluciones, 
a  ^  b,  ninguna. . 


b  -» 


una  solución, 
ninguna, 
i  180*  niflgona. 

£0",  infinidad  de  soloeioncs 

«O»; 


los  lados  son  proporcionales  con  los  senos  de 
loaáogvlM  opHMlm,  la  em\  nos  puele  servir 
cuando  conozcamos  (lo<;  lu  los  y  un  ángulo 
opuesto  á  uno  de  ellos ,  ó  dos  ángulos  y  un 
lado  opnesto  i  ano  de  dichoii  ánjririos. 

2.  *  En  tollos  i05  trí:'m;»al0í  rv^f'-ricos  rec- 
tángulos el  radio  es  al  seno  de  uuo  de  los  ca> 
tetos  como  la  tangente  del  inguto  ohlfeno  for- 
mado por  dicho  cateto,  es  ála  tan-^n'iite  «Inl  án- 
gulo opuesto  de  la  misma  especie  que  el  áu> 
gttio,  con  la  coal  se  resnetren  los  trlAngolo^ 
rectángulos  en  quo  se  conozcan  los  do3  catetOS 
ó  un  cátelo  y  el  ángulo  oblicuo  adyacente. 

3.  *  En  todo  triángulo  esférico  reclánguto, 
el  radio  es  al  coseno  de  uno  de  los  ángulos 
oblicuos  como  la  tangente;  de  la  hipotenusa  es 
á  la  tani,'eule  del  cateto  adyacente  á  dicho  án- 
gulo. Proposición  que  ademas  de  serrir  pa- 
ra resolver  los  Iriángnlos  rectángulo?  cuan- 
do se  conozca  un  cateto  y  la  hipulonusu, 
ó  esta  y  un  ángulo  oblicno,  pliede  servir  para 
los  triáiiirnlos  oblicuángulos  en  que  se  conos- 
can  dos  lados  y  el  ángulo  comprendido,  para 
lo  que  se>úa  una  perpendicular  á  uno  de  di- 
dios  lados  desde  el  ángulo  opuesto,  y  la  ana- 
logia  nos  dará  el  valor  de  los  segmentos  ,  y 
eon  estos  datos  es  Hell  resolver  los  dos  trián- 
gulos rectángulo?  que  resultan. 

La  siguiente  fórmula  es  muy  útil  para  re- 
solver un  triángulo  conocidos  loa  tres  lados: 


Para  hs  aplicaciones  prietleas,  véanse  los 

tratados  especiales,  de  lo  cual  no  puede  prcs- 
dndirse,  porque  los  senos  y  cosenos  se ,  cal- 
culan por  medio  de  sus  logaritmos,  y  es  nece- 
nrio  acudir  á  las  tablas. 

TRif¡ONOMETRI.\  ESFÉRICA.  (Geometría.) 
Asi  se  llama  la  ciencia  que  tiene  por  objeto 
resolver  los  tiiángulos  furmados  sobre  la  su- 
perflciedc  la  esfera  pur  tres  arcos  de  rirnilo 
máximo.  Los  valores  de  los  lados  de  los  trián- 
gulos esTéfleoa  se  espresan  en  grados,  minu- 
tos, etc.,  y  como  dos  arcos  de  circulo  máximo 
que  salen  de  un  punto  vuelven  á  encontrarse 
eo  otra  distante  180*  del  primero  no  se  trata 
en  la  trigonomclria  osféricade  triángulos  qne 
tengan  un  lado  mayor  que  la  semi-circunfe- 
rencia.  En  cnanto  á  loe  ángulos  de  los  trián- 
gulos esféricos  se  determinan  por  los  radios 
tirados  en  los  circuios  corrcspouüientcs  á  loa 
lados  y  que  sean  perpendicolares  á  la  coman 
sección  de  cada  dos  circuios.  \)c  Unlo  lo  ciia 
resulta  que  la  suma  de  los  tres  lados  de  un 
triángalo  esférico  puede  tener  todos  loe  valo- 
res comprendidos  entre  cero  ;;rado.s  y  360**  y 
la  suma  de  los  tres  ángulos,  puede  tener  todos 
loa  valores  intemüedlos  entre  dos  rectos  y  seis 
rectoií.  y  que  aunque  en  un  triángulo  esférico 
se  conoxcan  dos  ángulos  no  se  puede  bailar 
el  valor  del  tercero. 

Las  siguientes  proposiciones  son  suOcien 
para  resolver  cualquier  triángulo  esférico. 
I  ,*  £a  todg  iriángulQ  «sí^ricQ  los  squo^  de 


eos  V«  a 


X  ten.  V,S  X  «CP-  d 
seo.  L  X  Mo.  i 


En  la  (lue  s  representa  ta  suma  de  ios  tres 
ángulos,  a  la  diferencia  entre  la  mitad  de  es- 
ta suma  y  el  lado  opuesto  al  ángulo  «,  y  L  y 
l  los  dos  lados  (|ue  comprenden  al  ángulo;  lo 
(|ue  ejecutado  por  medio  de  logaritmos  so  re- 
duce á  sumar  los  lojrnritmos  (Ur  los  seno<<  de 
la  semisuma  y  difcrcniMa  con  ios  complemen- 
tos lo?,  (le  los  senos  de  los  lados  que  com- 
prenden al  ángulo,  y  el  resultado  será  el  lo- 
garitmo del  cuadrado  del  coseno  de  la  mitad 
del  ángulo. 

TRTbíEROS.  (Historia  natural.]  Sección  de 
coleópteros  con  tres  artejos  en  cada  tarso  nue ' 
.se  divide  en  tres  famlliat  que  son:  fim'jiáota^ 
fangicoUi],  afidifago$  {aphidipkagéi  j  sefal- 
¡iu$  ita^phia). 

TRIMIELBAS.  {Hkkifianaturti.)  TéaseTM- 

MIBLG.\. 

TRINCADO.  (Marina.)  Embarcación  de  pa- 
sage  y  carga  en  las  costas  del  Ferrol  y  la  Co- 

ruña,  que  tiene  la  proa  igual  á  la  popa,  <  u- 
hicrta  en  ambas  partes  y  los  costados  de  tin- 
gladillo, con  un  palo  solo  mas  á  proa  é  inoll- 
nado  hacia  popa. 

TRI\C.\l)l'R.\.  Marina.)  Especie  de  lancha 
que  tiene  la  popa  y  la  proa  de  igual  Ugura,  y 
lleva  dos  palos  con  velas ,  al  tercio  de  los 
cuales  la  mayor  ea  ñas  grandp  <|ae  la  dq 
U'iuquele. 
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TiimOAB 


tres 


personas  Dios,  pero  no  sien  Jo  ífíi  Jiosoj 


TRiniDJID.  (sATrni IHA^  áfl  le  llmn  el  nfs-  r  hace  ooa  «Has  nit  nAtam  vléa.  H  tlint  noi 

forin  (id  crislianistno  qiir  representa  á  Dios  na  indicios  del  l'a  Iré  ¡ücreado.  el  pensaraicil- 
b^jo  la  forma  du  tres  personas  Uiiltnlas,  el  to  que  seolimos  nacer  nos  Ua  una  idea  del 
Paif9,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santa,  sia  tor  Hijo  en^ndrado  del  Padre,  y  el  amor  que  con* 
wai  que  un  8olo  Dios.  celiinios  tan  precioso  como  e!  espirilii  y  el 

La  doctriita  culólica  acerca  de  usté  misterio  pensamiento  que  ios  une  o  iJenlitica,  nos 
fué  deofarada  en  el  concilio  ^'uiieral  doíficea,  gicrc  la  imágcn  del  Ksptritu  Santo,  pcorenien- 
ceU  Itra  lo  cti  el  año  3?j,  ei»  los  términos  si-  le  «lel  amor  del  Padre  y  del  Hijo.  Pasando  de 
giiietiles:  uCreemoa  en  un  iolo  Dios,  Padre  !  la  tierra  al  cielo .  encontramos  que  las  proro- 
Todopnderosu.  criador  de  iota»  las  cosas  vi-  j  dencias  de  las  personas  divinas  en  Dios  ,  se- 
tibies  é  inüi%ibles,  y  en  un  aolo  Scñnr  Jesu-  giin  espresiun  de  Sanio  Tomás,  se  refieren  ai 
cristo.  Hijo  Unico  de  Dios  engendra  io  del  acto  de  sn  entendimiento  y  de  s  i  volunta  1; 
Padre,  á  saber,  de  la  sustancia  del  Padre,  p  )rq!ie  el  Hijo  procede,  como  Ver6o  ,  del  ea- 
Dios  de  Dios,  hit  dé  lui.  verdadero  Dios  de  ten  üinii  uto  divino  ;  y  el  Fsfiiniii  Santo,  como 
verdadero  Dios;  engendrado  y  no  hecho,  con- '  Amor,  do  la  divina  volnniad.  En  las  crijinras 
tu$lanciai  al  Padre....  También  oreemos  en.  racionales,  q\ie  Ueneu  un  ü(itundimienlo  y  una 
St^itu  Santo.*  Ksta  doctrina  fué  eaplica- '  voluntad ,  la  representación  de  la  divina  rri- 
da  por  casi  todos  los  santos  doctores,  estable-  uiilad  so  curnentra  por  manera  de  imñ'jen, 
cicado  de  coosuno  que  el  Padre,  el  ílijo  y  el  j  porque  ellas  tienen  también  un  verbo  concebí- 
Bsplrltii  Santo  son  Iret  peraonaa  y  «n  Dios  '  </o  y  un  amor  que  se  deriva  de  M.  ta  las  de- 
venladero.  Kl  I'.i  Irc  no  lierlio  ni  i  n?endrailo  I  mas  rriadiras  la  re()resentacion  de  la  Trini- 
de  otro;  el  Uyo  eugeudratlu  del  l'aüro  tau  sola-  dad  se  ve  por  maueru  dé  vestigio,  en  cuanto  . 
mente;  el  Espirito  Santo  proveniente  de  ambos  ¡en  cada  criatura  se  encnentrao  cosas  que  le 
á  dos:  todos  trés  de  upa  naturaleza  ,  dr  nri;i  refieren  á  cada  nn;i  de  las  personas  divinas,  y 
igualdad,  do  UQ  poder,  de  un  saber  y  durables  4ue  la  repre-seolap  ó  la  recuerdan ;  porque  ca- 
'00  ano  peni  siempre;  siendo  cada  una  do  las  da  criatura,  i.*  euMete  en  su  ser  2.'  tiene 

una  forma  que  le  es  propia  y  que  la  clasM- 
ca  en  una  especie  particular  entre  los  ae- 
rea: s.**  está  tiAordinada  i  algosa  otra  cosa. 
En  tanto  que  cada  críatura  tiene  una  sustancia 
creada,  représenla  uua  causa  y  un  principio, 
y  por  esto  indica  la  persona  del  Padre ,  que 
es  un  [•riiicipio  que  no  tiene  principio.  Ea 
nianto  cada  criatura  tiene  una  forma  y  per- 
tenece á  lina  e?pecie  cualquiera,  representa  al 
Verbo  divino,  por  el  que  el  grande  artífice 
concibe  la  forma  de  la  cosa  artffacla.  En 
cuanto  cada  criatura  tiene  nn  orden  cnalquic- 
ra,  representa  al  Bepirilu  Santo  corao  amor, 
porque  una  rosa  no  está  subordinada  á  otra 
sino  por  la  voluntad  del  que  la  ha  creado. , 
Por  esto  el  vetiigh  de  la  IVifitM ,  aegnn  San 
ALrnilin,  se  enrnenfra  en  ra  la  erialnra  en  cuan- 
to es  única,  en  cuanto  Uenc  una  foruia  espe- 
cifica y  en  manto  tiene  im  árden.  He  aqnl 
perrecinmentc  explicado  el  misterio  de  la  Scm^ 
tisima  Trinidad. 

Teriuliano  pan  demostrar  el  rolalerto  de 
la  Trinidad  lia  dicho:  Dios  crió  el  mundo  con 
sola  sn  palabra,  su  razón  y  su  poder.  Lios  io- 
credidos  convienen  en  que  logas ,  que  es  el 
verbo  y  la  razón  ,  es  el  criador  dfel  universo: 
los  cristianos  añaden  que  la  propia  sustancia 
del  Kar6o  y  la  razón,  es  decir,  aquella  sns- 
lancla  mediante  la  cual  Dins  lo  ha  prod  icldo 
toilo.  es  e$pirilH:  que  esle  vím  Iid  ó  f  sta  pala- 
bra lia  debido  ser  pronnnc.ada  jxir  Dios,  ha- 
biéndola pronnnciado,  la  eníTPndró;  y  quede 
consitruienle  es  Hijo  ile  Dios,  y  Dios  á  carsa 
de  la  unidad  de  su.stancia.  Kl  Verbics  csyiri- 


oses 

sino  uno.  Esto  es  lo  que  todo  cristiano  esta 
obligado  i  sostener  y  derender. 

Kl  sublimo  misterio  de  ia  AmUfima  Trini- 
dad ofrece  una  laría  s<^r¡e  de  profim  los  estu- 
diOfl ,  ya  se  le  rau¿ideru  t>u  los  atributos  de 
Dios,  ya  se  :  i  |  ¡en  sus  huellas  en  las  leyes  y 
creencias  de  los  a'iliirnos  pueblos-orientales. 
San  .\j,'Uátin,  la  {,'ruride  antorcha  de  la  l;ílesia  y 
<2cl  i|iun  lo,  dice  qoe  este  misterio  es  ei  mas 
profnnilo  de  los  secretas  del  .Se;  infinito,  en 
sus  anuuQias,  en  .sus  grandevas  y  en  su  mag- 
uí liencia;  yain  embargo  la  IVtiiiM  es  ver- 
dadi  ia  ,  es  eterna,  es  amable,  y  no  esiá  eon- 
f  nuil  ida  por  la  naturaleza  ni  separada  por  Uis 
personas.  La  tonigen  de  la  SantUima  Trini- 
dad, añ  ide,  se  euínienlra  en  todos  y  por  to- 
doá  lories,  ea  la  tierra  y  en  el  ciclo,  eu  los  se- 
res materiales  como  en  los  seres  eapIrUnales; 
V  tn  lo  lo  Diiis  ha  heríin  ll,-va  el  Wllo  no- 
ble yglurioau  del  ütos  trino  y  uno  que  lo  ha 
hecho.  En  la  tierra,  como  hondires.  hemos  si- 
do  croados  á  íemcjauza  de  nuestro  Criador, 
y  oue.^tra  aUua  tiene  en  si  alj^ana  imagen  de 
la  Trinidad,  En  el  alma  hay  tres  cosas  sn- 
cüsivanientc  distintas  y  producios  una»  de 
otras:  1."  la  misma  alma,  e-:*  fon  lo  de  Imá- 
genes, de  pensaniienlos  y  vuliuitailfS  que  per- 
manecen en  ella  c.ium  le  una  niancrá  confu- 
sa: 2."  la  eonceixion  dol  pensamiento  (|ne 
procedo  de  ella  y  (pie  senlimos  nacer  como  si 
fuese  el  germen  de  nuestro  espíritu  ,  como  el 
hijo  de  nuestra  inieli^'  nci  i:  la  fecnndida  I 
de  nuc:^trn  espírilu  que  ñus  hace  complacer 

en  el  pensamiento  concebido,  al  eual  amamos,  tu  de  un  espirílu,  y  Dios  de  Dios ,  como'  una 
y  amándole  sentiino.s  alt'í»  tan  precioso  como  ¡bu  enrenilida  con  oIim  Asi  lo  (jne  pro^í^lc  de 
el  espíritu  y  el  peusaiaienlo ,  que  es  el  fruto  ¡Dios  es  Dios »  y  los  dos  con  su  espíritu  uo 
de  eotnmboi  que  los  one,  que  ae  uu  4  ellos  jcomponeM  misqae imo;  m dlfeceoelMi  eapio* 
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den,  no  en  naturaleza  ;  el  Hijo  lia  sulitin  üc  so 
principio  sin  dejarle.  Del  cariño  y  reücjo  de 
ambos,  del  Padr^  y  del  Hijo,  rcsnlta  d  Ámer, 
j  este  es  e*.  Espirita  Santo,  dtoUnto  en  atribu- 
tos, como  en  la  esencia. 

San  Aíruslin  dice  en  olro  pasugc,  esplican- 
do  el  misterio  de  la  Trimiitd,  que  en  el  espí- 
ritu del  hombre  hay  tres  cosas  realriieiilc  dis- 
tintas: el  entendimiento,  el  peasamieuto  y  el 
«ñor;  7  estas  tres  coaas  no  aon  ipaa  qoe  tina' 
sola  y  misaualma.  Porque  estas  tres  cosa^no 
son  tres-Tidas,  sino  una  sola  vida;  no  son  tres 
soslspdis,  sino  una  sola  sustancia;  no  ion  tres 
espiritns,  sinn  mi  solo  espíritu.  Sf»ii  tres  y 
iioa.al  mismo  tiempo.  Son  tres,  porque  ta  una 
prooode  de  Ja  otra,  y  ponjoo  so  rehelona  con- 
tinuamente la  niin  á  la  otra,  y  lo  que  pn)rr(le 

Lse  reüerc  no  es  uuu  misma  cosa  con  aquello 
dcmde  procede  6  se  refiere;  pero  ellas  son 
lina  en  taiilu  (|ue  nu  forman  roas  que  tina  sola 
Tida,  una  sustancia,  unespiritu.  Este  bel)t8i-, 
au»  Iroso  demoestra  como  hay  tm  Dios  en  tres 
persona?,  el  Padre,  el  Hijo  y  el  i;>f)iriln  Santo, 
US  cuales  no  hacen  müs  que  uu  solo  Dios.  La 
áitUncion  está  en  las  f>ertonM .  la  unidad 
está  en  la  ««encía.  La  persona  ea  distinta  en 
el  Padre,  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo:  la 
unidad  es  la  misma  en  la  esencia  divina,  asi , 
como  es  una  el  alma  y  son  distírUa»  el  en-  ¡ 
loodimiento.  el  pcnsamionfn  y  d  amor.  ¡ 
El  misterio  por  io  utismu  de  la  Santisima  , 
IWntdod;,  es  soperior  á  la  raxon;  pero  se 
esplica  hasta  conocerle,  aun  cnan<lo  la  limi- 
tada inleli^eocia  humana  no  ])neilü  comprea- 
dorie  en  toda  so  értension. 

Al  estudiar  este  misterio  debe  ponerse 
mocho  c.uidado  en  no  confundir  la  esencia  di- 
Ttaín  eofk  la  persona,  y  por  esta  rason  el  con- 
cilio  de  Trciilo  eoctrga  á  los  pastores  (pie  ha- 
gan entender  i  los  fieles  la  obligación  en  que 
sstin  de  retener  las  palabras  Maneto  y  perso- 
na destinadas  á  la  csprcsinn  propia  del  mis- 
terio, y  de  tener  presente  que  la  unidad  está 
6a  la  essfieto  y  Is  4ÍtHn^0H  en  las  penónos. 
Fir  no  haber  tenido  este  ctddado  han  raido 
inuchos  en  error.  El  Hijo  y  el  EspirUu  Santo 
se  diferencian  del  Padre;  porque  en  Diof  Pa- 
dre  hay  dos  cosas,  la  Divinidad  y  la  Paterni- 
dad; en  Dios  Hijo  y  en  Dios  Eipirilu  Santo 
aolo  hay  una  cosa,  la  IHvinidad,  que  es  la 
OTcada  de  la  Ttinidod.  U  Mijo  y  el  Esnirüu 
Bon  lina  misma  rosa,  romo  Dios  Padre  en 
cuanto  u  Dios,  poro  no  vi\  fiianlo  á  Padre,  y 
solo  corsidi  ráudolo  cuino  Padre  se  dice  que 
el  ¡lijo,  f'l  K.<;plriln  Sanl.)  y  H  son  tres,  la  se- 
inejanza  en  el  misterio  de  la  Trinidad  está 
por  lo  mismo  en  la  enneia  dipina,  y  la  dlver- 
sidarl  6  distinción  en  las  personas.  Hay  en 
Dio3  tres  penuNias»  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Es- 
plrHMlMtoill'lBdrees.....  Dios:  el  Hijo  es  .... 

Dios:  el  Espíritu  Santo  es        Pio^:   Y  estas 

tre^  personas  no  hacen  mas  que  un  solo  Dios. 
Tal  as  el  dogaa  eaMioo»  So  ire»  pues,  ^ae  el 


MI 

doffna  ltt>  dlw  nada  de  téié'ftnü  de  tai 

personas,  como  lo  dice  de  las  tres  junt'js,  que 

es  Dios,  dejando  el  carácter  de  la  díviíii. 

dad  común  á  las  tres  personas,  y  particulari- 
zándolas solo  en  su  reunión.  El  doirma  dice 
que  cada  una  de  las  tres  personas  es  Dios,  tic-* 
nc  la  cualidad  de  Dios,  la  sustancia  ile  Dios, 
que  es  uno  con  las  tres  personas.  II  tfmbolo 
redactado  en  Nicca.  dice:  Creo  en  un  solo 
Dios,  l'adrc  Todopoderoso;  en  Jesucristo  su 
único  Hijo,  Dios  de  Dios,  luz  de  luz,  eoftaas- 
Maneta/  al  Padre;  on  el  Espirilii  Santo,  que  eS 
también  Señor,  que  procede  del  Padre  y  del 
Hijo. ...»  Por  lo  mismo  eoandodeelmos  el  Hijo 
de  Dios  no  queremos  tlerir  qnc  el  Hijo  .<fo/o  es 
tm  Dios,  sino  que  es  Dios,  ^uees  de  Dios,  que 
eetd  en  Dios;  y  lo  mismo  cuando  hablamos  del 

Fspíriln  .^atito,  c!  ctial  prorede  del  Padre  y  del 
Hijo.  Lu  primera  persona  engendra  verdadera- 
mente, es,  pues,  un  verdadero  Padre;  la  seí;:un- 
da  es  verdaderamente  enpendrada.  es.  i)ues, 
un  verdadero  Hijo;  la  tercera  es  producida  y  no 
engendrada,  resultado  la  rsptradon,  es,  pues, 
un  Espirito  Sant|).  Las  personas  en  Dios  nO  ' 
son  sino  las  relaciones  tpie  se  encuentran  en 
él;  asi  la  Paternidad  subsistente  es  la  ¡¡ersona 
del  Padre,  la  Filiación  snbsisl(  i!;i  la  per- 
sona del  Hijo,  y  la  Eipiracion  .-^iilí-^i siente  ea 
la  persona  del  Esi)irilii  .^aido.  Las  personas  son 
en  Dios  realmente  tres.  la  naturaleza  es  urta. 
El  l'adrc,  el  Verbo  y  el  Espíritu  .Santo  dan  en 
el  cil  io  testimonio  de  la  Divinidad;  y  estos 
tres  no  son,  sin  embargo,  mas  que  «no.' Nin- 
puna  <le  las  personas  divinas  es  mas  perfecta 
que  la.s  otras,  sino  que  son  igualmente  éter" 
ñas  y  perfectamente  iguales.'Bn  estas  palabras 
hallamos  ronsiínailo  todo  cuanto  Interesa  sa- 
ber sobre  el  sublime  misterio  de  la  Santísi- 
ma TrMdád.  V 

Los  inrréilulo?  de  todos  los  tiempos  han 
formado  grande  empeño  en  contradecir  la  doc- 
trina católica  que  dejamos  espuesta,  y  bstk. 
ncírado.  por  ronsigiiientc,  la  erran  verdad  dO 
este  profundo  misterio.  Al  hacerlo  asi  han 
procedido  con  mas  1g:norancla  y  torpf'za  que. 
tuvieron  en  sus  esfritos  In^  (llosnfos  antiguos, 
porque  el  dogma  Uü  la  Trinidad  se  encuen- 
tra bajo  fbrmas  eonfus&s  y  alteradas  en  casi 
todas  las  Icolo^ias  de  los  anliíruos  pueblos. 
Platón  parece  Indicar  la  Trinídadon  clTimeo, 
en  clEpbiorao,  y  en  una  caita  á  Dionisio  el 
Jóven»  en  que  babla  del  Verbo  con  nna  claridad 
sorprendente. 

Pitáfíoras  reconocía  la  csrclencia  del  ter- 
nario: elírM,  se^íuri  él.  no  es  en^drado  y 
.enffcndra  todas  las  dc:i;as  fiiu  í  iones. 

Los  estéleos  enseñaban  el  dogma  de  la  Tri- 
nidad, svpun  le  concibió  Tlmeo  de  Loores. 

Los  egipcios  debieron  conocer  el  pensa- 
miento de  la  Trinidad,  porque  en  nna  ins- 
erípelon  del  obelisco  del  Circo  mayor  de  Ro- 
ma se  Iria:  el  Oran  Dios,  el  engendrado  de 
Dios  y  ei  Todo  resplandeciente. 

Uta  magos  Nenian  loo  lr¡»f  dioses,  Oroma- 
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Dis.  Mitrís  y  Aramini^  á'qiicoei  ^«'««fHff"  Sc  llama  trinquetiUa  la  vela  de  cochillo 
siciupre  uuidos.  triangular  que  se  larga  ea  uo  cabo  Uamado 

En  las  lodias  él  número  Iret  parece  qae  ntrvio,  paralelo  é  fanf^'*»'*  il  esliy 

ea  en  la  naturaleza  el  ti'rinino  por  escelencia. '  triaqinte. 


£u  el  Urtcnle,  ealrc  losjiersas,  le  conocía 
en  aif^los  rcmotfsimoi  el  Verbo  dd  Criador, 
el  Criador,  y  el  Grande  Hijo  del  Criador, 
que  liendo  tres  veces  no  .soa  Dios  mas  qne 

UlNITéS. 

Id  la  China  existe  mu  doctrina  que  dice: 
•]jo  que  buscáis  y  no  encontráis  se  llama  J; 
lo  que  oís  y  not;utcodeis  se  llama  li;  lo  que 
vncÁtra  mano  busca  y  no  puede  tocar  se  lla- 
ma v.  Estos  Ires  son  impenetrables  y  no  íor- 
mau  uia.>^  <|uc  uno  solo.»  Este  pasage  encierra 
claramente  el  doL'ma  de  la  Trinidad.  Debe  no- 
tarse que  las  letras  J  li  V  son  mas  bien  tres  si- 
labas que  ires  letras,  y  (pie  casi  forman  el 
lombre  de  JeHoVah,  Jehovah. 

Bl  pueblo  jnóio  estaba  peí  rectamente  iin 
baldo  en  el  dogma  du  la  Trinidad,  y  cual- 
quiera se  conveocerft  de  ello  sí  consulta  las 
escrituras  y  la  tradición  del  mismo. 

El  misterio  de  U  Trinidad  ac  mani Testó 
con  toda  claridad  i  los  hombreí  en  la  partí» 
ciparidu  .!('  li<  tres  pcrsuii:i>  divinas  en  la  obra 
de  nuestra  reJoncion:  el  l*adre  que  la  pro- 
mete; el  Hijo  que  la  ejecuta,  y  el  Eipíritu 
SañIO  que  l.i  consuma.  Kl  Verbo  de  Dios  be- 
eho  carne  vino  á  la  tierra,  enviado  de  üius  su 
Padre,  y  enviando  despees  d£  61  el  Kspn  iiu 
consolador  para  atraernos  á  si  y  llevarnos  él 
mismo  á  üios,  y  liara  consumarnos  por  la  Tri 
'  nidad  en  la  unidad,  que  es  la  verdad,  el  amor 
y  la  vida. 

El  misterio  de  la  Trinidad  nos  descubre 
tres  personas  en  un  Dios:  el  Padre  engen- 
drando un  pensamiento  eterno,  que  es  su 
Hijo,  y  que  lo  ama  y  es  amado  por  con  un 
amor  que  procede  iguaUncntc  del  uno  y  del 
otro,  y  que  constituye  el  Espíritu  Santo. 

Ra<ta  lo  dicho  para  dar  una  idea  del  mis- 
terio de  la  Sanlisima  Trinidad.  £1  lector  que 
quiera  conocer  mas  profundamente  esta  mate- 
ria, puede  leer  las  obras  de  San  Apiislin,  do 
Santu  lomáíi,  de  San  Buenaventura,  de  Augus- 
to Kicolés  7  del  padre  Ventura  Raulica. 

Nosotros  terminaremos  este  articulo  mani- 
festando que  la  Trinidad  se  representa  eu  los 
pueblos  católicos  por  medio  de  imágenes  be- 
llísimas; ya  formando  un  triángulo  de  rne;;ü 
que  pe  imprime  en  una  oscura  nube;  ya  to- 
mando el  Podro  la  lisura  de  un  anciano  vene- 
nd)le«  el  Hijo  la  de  un  mancebo  gallardo,  y 
el  Eopirilu  6anto  la  de  una.  paloma;  ya  en  (lo 
presentando  nn  conjunto  eompoekto  de  un  ojo, 
de  tma  cruz  y  do  una  lenfjna  de  fuego. 

El  miiterio  de  la  Trinidad  eonfundc  nues- 
tra pequenez  y  abate  nuestros  sentidos  con  su 
Inmeni^a  gloria. 

TRINUI  ETK.  {Marina. ^Arquitectura  na- 


Diee.  MoU.  Etp. 

TRlODüNTE.  {Historia  natural.'t  Género 
de  peces  plectognatos  qne  tienen  la  mandíbu- 
la superior  dividida  como  los  tetrodontes  y  te 
inferior  como  los  diodontes;  no  se  conoce 
mas  que  una  especie  propia  del  mar  Indico. 

TRIP.V.  \Analomia  )  Esta  vdi,  nimqoe  de 
origen  y  etimología  ignoradas,  se  usa  en  casi 
lodos  los  idiomas  de  Europa.  En  el  nuestro  eo- 
tendemos  comunmente  por  tripa  el  canal  é 
conducto  formado  de  una  membrana  muy  su- 
til, pero  muy  fuerte,  en  lo  interior  del  cuerpo 
I  del  animal,  para  recibir,  conducir  y  oapelerlot 
escremcntos.  Tíi:nt>ien  signinca  c!  vientre  en 
general,  sobre  iodo  cuando  forma  proemioea- 
da  ya  por  la  abandanela  de  gordora,  ya  por 
el  estado  de  preñez  eu  las  mngeres.  Por  últi- 
mo, siguiUca  también  á  veces  eh intestino  Gie« 
go  eq  particolar. 

Nada  tenemos  ya  que  añadir  aquí  después 
de  lo  que  largamente  dciiamos  espuesto  en  ti- 
rloe  arHeoloe  de  esta  Bneielopedn.  Véase  ai- 
domen,  DIGKSTION,  INTESTINO,  CtC,  CtC. 

TH1P.\S  ÜE  MAR.  {Historia  natural.^  Nom- 
bre vnlgarcon  que  suelen  designarse  algunat 
especies  de  annélidos  tubícolas. 

TRlPULi.  iREUE.Nctv  DK)  \Ge03rafia  é  hiotO' 
ria.\  U  regencia  de  Trípoli  cooQnaal  N.  coa 
el  Mediterráneo,  al  S.  con  el  Saltara,  al  E.  con 
el  Egipto  y  al  (».  con  Túnez;  comprende  el  país 
de  Trípoli  la  mésela  de  Barkah  y  el  Fezian.  Su 
población  se  calcóla  en  i  000,000  de  habitan- 
tes, casi  todos  moros  y  berberiscos.  El  gobier- 
no está  á  cargo  de  un  bey  sometido  á  la  Pue^ 
ta.  El  ejército,  oompoesto  de  3,000  hombres 
en  tiempo  de  paz,  puede  calcularse  en  tiempo 
de  guerra  eu  1U,ÜOO  soldados  de  caballería  y 
40,000  infantes. 

Se  divide  la  regencia  en  tres  provincias 
iTripoli,  Mecitralla  y  liarkali).  Hay  en  ella  mou- 
tafias  moy  elevadu,  carece  de  corrientes  de 
agua  considerables  y  abunda  en  llanuras  ári- 
das y  areno&as.  Su  clima  es  muy  caluroso,  y 
el  suelo  produce  moy  bneoos  .dátiles  y  «trss 
frutas  delicadas,  azafrán,  vinos,  olivos,  algo- 
don,  afamadas  rubias,  algarrobas,  ele.  Entre 
los  animales  de  carga  merecen  citarse  loa  ca- 
ballos y  muías  de  este  pais,  qne  tienen  una 
fuerza  estraordinaría.  y  entre  las  fieras,  las 
hienas,  jacales,  leones,  etc.  Sm  arenas  contle- 
nen  granos  de  oro  y  abunda  el  terreno  en 
minas  de  azufre  y  cameras  de  yeso  y  piedras 
de  construcción.  Su  industria  consiste  ea  la 
fabricación  de  hermosos  tapices,  camelotes, 

1 curtidos  de  pieles,  etc.  Hace  un  comercio  moy 
activo  de  csportacion  de  los  artículos  siguien- 
tes: nm,  rubia,  sosa,  pieles  preparadas  ó  sin 
preparar,  plumas  da  aTeatrqa,  oro  en  poíto. 
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marUI,  d«Uk»,  etc.,  y  de  importación  de  pa- 
IM,  aspeelcilt,  •reealos  de  teda»  lloores, 

Mérro,  quinc«lteria,  pólvora,  armas  y  roade- 
m  fie  construcción.  La»  cieuctas  y  la  literatu- 
ra sen  muy  poco  coooeldafl,  á  peaar  de  que  el 

árabe  que  se  habla  en  Trípoli  pasa  por  icr 
mas  puro  que  el  de  los  demás  estados  Btfte- 
vlscos»  '    '  ■ 

Lan;  ciudades  BÉB  impurlanics  de  la  rr*- 
geacia  de  TripoU  son:  Tri[>oli,  residencia  del 
bey;  en  el  Barkab,  Denghasy  y  Orrnnah,  la 
antigua  Cirene,  y  en  las  oums  del  Fezzaii, 
Mwerzourk,  gran  mercado  del  Africa  del  Norte. 

El  territorio  de  la  regencia  de  Trtpoli,  lla- 
mado por  loo  antiguos  región  Tripolitunu ,  fué 
dividido  en  un  principio  entre  Tártago  y  Cirene ; 
fonnó  después  parte  del  Africa  rumana  idiócc- 
•todcl  Africa  en  tiempo  de  Honorio),  cayó  en 
poder  de  los  vándalos,  después  del  año  439, 
volviu  á  pertenecer  á  los  priegos  \j34)  en 
tiempo  de  Jnstiniano ,  se  apoderaron  de  ella 
los  árabes  por  el  año  670,  ha  cürresiwmlido 
sucesivamente  á  los  Aglabilas,  Zeiritas  y  Fati- 
initas,  etc.:  fué  conquistada  por  Carlos  V  que 
la  abatidonA  á  los  raballeros  de  Malta;  pero 
Siuoo  y  üragul  volvieron  á  adquirirla  y  formar 
roB  de  ellt  om  provinelB  del  imperio  oloma* 
no  en  tiempo  de  Solimán  II  (1556).  En  1714 
Uamet  Bey,  llamado  el  Grande,  bi^á  eotooces, 
sacudid  el  yogo  de  la  Puerta,  é  biso  que  reea* 
yese  la  disrnidad  real  hereditaria  en  su  fanii- 
iia,  la  cual  se  ba  mantenido  siempre  en  el  po- 
der. Fosteriomiente  se  han  soteltado  multitud 
de  cuestiones  (luc  han  producido  revoluciones 
en  palacio.  £n  la  actualidad  el  bey,  es  vasallo 
de  la  Puerta.  ^ 

TItISAS.  [fíisior xa'  natural.)  .Nombre  con 
que  se  desigpaa  en,  algunas  partes  loo  stf 
baUiS. 

^  TRITON.  lIKitoría  natural.)  Género  de 
reptiles  batracios  de  la  familia  de  los  urode- 
los;  licui  u  la  cola  comprimida  lateralmente 
aonca  salen  del  agm.  Son  los  vertebrados  que 
tna?  fíicilniente  reparan  sns  mutilaciones.  Se 
conocen  generalmente  con  el  nombre  de  sa 
htMméro9Qeuátieat,  y  la  especie  mas  común 
en  nuestro  pais  es  la  «oiomciMÍra  jatpéoda 
¡írUon  gesnerÍK 

■>  -  TEnONKS.  {Hiátoria  natúrtA.)  Género  de 
HÉMtoeoi  gasterópodos  del  órden  de  los  per 
ItarilirmMialot  y  de  la  familia  de  los  buccinoi 
cuyos  earaeféresson;  los  rodelefi  ó  vari 

de  las  conchas  no  csl^n  dispuestos  en  H 
continuas,  y  son  poco  espinosos  y  des 
inrolisdos;  el  opérenlo  no  es  muy  grueso  y  la 
sonóla  algo  mas  [¡rolun^ada  (]uc  en  los  géne 
tas  Inmediatos.  La  especie  mas  conocida  es  e 
iriion  tmdtado  {murta  frttontt  de  L.)  Ua 
mada  también  concha  dt  trUon  y  trompa  ma 
riña.  Algunas  especies  de  este  género  dan  un 
líquido  amarillo  verdoso  que  al  contacto  de^ 
aire  toma  un  color  de  pi'irptira  intenso  con 
qiff  so  Icñian  en  la  antigüedad  los  tejidos  dCB- 
Uoadoá  á  ios  mouarcas  y  sacerdotes. 
*  210» 


TRITONiA.  (/fisiona  naiural.)  Género  de 
moluscos  gaslertpodos  mdttNranquios  que  tío- 

ncn  las  branquias  á  lo  largo  de  los  lados  del 
dorso  en  forma  de  arbolitos.  La  mayor  especie 
qne  se  conoce  es  la  trik/nia  hombtñrffu  de 
Cuv.  que  se  encuenfra  en  el  canal  de  la  Mancha. 

TRIUNVIROS.  Nombre  dado  á  tres  magis^ 
trados  soberanos  do  fa  repAMies  rooma.  Ha 
lahido  dos  famosos  triunviratos:  el  de  Tósar, 
ompeyo  y  Craso,  sesenta  años  antes  do  Je- 
sucristo, asodaeion  secreta,  ilegal,  de  tres 
'iudadaiios  poderosos  qiio  ([iicrian  dominar  el 
Kslado,  y  el  de  Octavio,  llamado  después  Au* 
gusto,  Marco  Antonio  y  Lépido,  que  se  formó 
después  del  asesinato  de  César.  Dn  tribuno  lla- 
mado Ticio,  propuso  solemnemente  que  esos 
tres  ciudadanos  estuviesen  revestidos  con  ua 
poder  estraordinario,  superior  al  de  todos  los 
magi.-itrados,  con  el  nombre  df  Iriumviri  coiu^ 
lituendcB  reipubiicce,  moción  que  fué  sando- 
nada  por  el  pueblo  y  convertida  en  ley  Ticia. 
:stc  último  triunvinto  fa6  la  tombo  de  la  li- 
je rtad  romana. 

TROOBIDKB.  (/fisiona  noiuf a<.}  PamlUa  de 
moluscos  gasterópodos  peciínibranquios,  que  ^ 
ienen  la  couclia  arrollada  en  espiral  con  abe^- 
Utík  entera;  opéreulo  ú  otro  dimano  qne  lo 
reemplaza,  sin  sifón  ni  conducto  alguno.  Com- 
prende ios  géneros  Iroeo  ó  peonta  [irochus], 
trompo  (furto),  paMIiui,  iUoHfia  (KltortnO), 
mondnnte,  fasianela.  ampularia,  melania, 
odeoti,  piramidal,  janlina  {¡anthina),  j 
nerita, 

TlíOCOS.  [Historia  natural.)  Los  trocas  ó 
/;conioí,  cuyo  uombre  se  deriva  de  la  seme- 
janza que  tienen  con  este  juguete,  es  un  géne- 
ro de  moluscos  gasterópodos  pectinibran(|uios 
de  la  familia  de  los  trocoides.  Tienen  la  aber- 
tura de  su  concha  mas  ó  menos  angulosa.  Las 
especies  mas  comunes  en  nuestros  maros  son 
el  trochus  magus.  einerarius  y  aijcAutinans. 
Esta  última  se  llama  también  prenaera  ó  al-, 
b4tííila  porque  pega  é  incorpora  á  sn  concha  á 
me  ida  que  crece,  lodos  los  coerpos  ostiañot 
que  encuentra.      '  '  ^ 

TROGIX)DITA.  (fftsCoHa  naturai.)  'AnOgba- 
mente  se  daba  este  nombre  á  una  raza  de 
hombres  que  probablemente  no  craa  mas  que 
una  especie  de  monos  del  género  cinooéfúo. 
En  la  actualidad  sirve  para  designar  una  espe- 
cie de  monos  catarrinos  del  género  orang 
[pUhéemi),  y  qoe  se  llama  también  pongo,  jo- 
có y  chimpansé  (simia  troylodites  de  l-ineo). 
Es  el  mono  que  mas  se  acerca  al  hombre  por 
sus  proponnoncs  generales,  y  no  decimos 
también  por  sus  cualidade-?  morales,  porque 
hay  un  abismo  entre  el  desarrollo  intelectual 
del  rnioy  el  del  otro,  sin  embargo,  el  cbim- 
pansó  es  seguramente  uno  de  los  animales  de 
disposición  intelectual  mas  notable.  La  longi- 
tud do  sns  brazos  no  es  tanta  como  en  lo^ 
otros  monos,  y  en  sus  piernas  se  ve  una  es- 
pecie de  pantorrillas  formadas  por  los  mis- 
mos músculos  que  las  del  hombre.  Los  dedos 
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éi  tof  pies  Y  las  laMOg  UeaeQ  ht':  inisioas  di-  hubia  sfdo  muy  obáequiatia  y  qüc  liarla  lo  lia> 
■eoBlbooi  rcIalivM*(P9  en  aquel  y  sus  uñas  hiuii  r-on>>truido  una  ohoa de  follage  paraba»- 

ion  planas.  Por  la  oraranizariun  de  slis  iitc*  pelarla  <!i'ziiaim  iile;  es  muy  posible  que  log 
puede  el  ciiiuipttnsú  muoicnCrstí  de  pie  sin  i  itegrus  sus  heriuuiios  m  bubiesoa  bttcüo  olro 
«ucba  incooBÓdidMl  f  por  mocho  mu  tiempo  ;  (arito.  Un  níf^rillo  de.  Baltel,  robado 
qiio  ]<\<  liornas  mono»,  y  apoyados  en  nn  ¡lalo 
^ued.uu  andar  largo  tieciio.  Su  cuorjti)  ustá 
^ierto  de  pelo  iwiKM.el  roüro.  Im  orejas  j 


'JÉS  paloKH  (le  las  iiinnos,  siciiilo  iiuiy  ahim- 
dtote  eo  ei  dorso,  bouibrus  y  luci  nas;  en  ci 
•altbraso  se  dkrlge  el  pelo  bieift  el  codo.*  Di- 
cho j^olo  en  general  es  ncíiro;  sin  einbarcro. 
se  cucueatm  aif  mió  que  oiro  blancQ  al  r&ie- 
4or  del  ano.  Las  callosidades  istfniitieas,  luo- 
qiic  existen,  .«^011  poro  fironmiciaJas. 
' '  £1  tr/)glodila  iiabita  en  Africa  cu  las '  sel- 
Tes  intertropicales  del  Congo.  Loaugo.  Ango- 
la y  Guinea.  Ali^runos  i^abios  piensan  que  nti- 
bieron  de  lácr  tro^^lodilas  las  (¡orilas  que  mató 
IlanaoD,  33(3  aüos  antes  de  nuestra  ora,  cuando 
este  atrevido  nave<,;aiiie  se  acercó  á  las  partes 
tropicales  de  la  cosía  de  Africa.  Kl  cartasin^s 

tpeosaba  (pie  í'rati  nmjreri's  salvajíes  y  irajp 
pteliOB  úe  ellas  que  los  romanos  btdtaoñ  loJu- 
via  colgadas  en  un  templo  de  Juno  cuando  se 
apoderaron  de  Cartagu.  Al  principio  del  si- 
po XVUuiUM  comerciantes  holandeses  traje- 
ron una  mona  de  esta  es[H'cie  (jue  refralaron 
v^va  al  estaludCr  Federico  tanque,  principo 
de  Ofaoga;  iM»eaas  teoia'el  lamailo  de  un  niño 
delresaíios  Hace  pocos  años  babia  nn  tro- 
glodita jócreu  en  el  jardín  de  Plantas  de  París; 
el  rigor  de  aquel' clima  le  hiso  perecer,  án* 
te?  de  morir  se  ptiso  sumamente  triste  y  sn 
Imzo  U14S  «)Ligeuic  y  Cüpricliusu.  Al  prinuiiiio 
era  csriAoso'  en  estretno  para  con  el  hombre 
que  It"  riiidal);!,  y  tniito  que  eMe  no  podia  se- 
pararse de  til  un  uojncnlo,  sino  que  tenia  ({ue 
llevarle  todo  d  dia  al  hombro,  y  aun*  tenia 

'  (|UC  arijílarse  junto  ,i  Cd.  ■ 

Pcro^ala  duUura  y  su  difiposiotoa  i  do- 
meslicMB  desaparecen  con  Ta  edad;  se  hacen 
obstinados  y  malévolos,  y  cuando  se  irritan 
íurpr,  junto  con  una  fuerza  muscular  ex- 
traordinaria^ los  convierte  en  animales  verda- 
^raraente  terribles. 

.  Según  alí?imos  navegantes,  los  chimpancés, 
cogidos  pequeños  pueden  donicslioarse  de  tal 
modo  que  aprenden  á  sentarse  á  la  mesa  co- 
mo lo  baria  im  hombre,  á  nianejarel  cuchillo, 
la  ciicliara  y  el  touedur,  servir  á  la  mesa  [tri- 
mprosanienle  y  saludar  y  despedir  á  las  visi- 
tas. También  adquieren  fát-ihnenle  los  malos 
hábitos  del  hombre  civiliíado^y  sobre  lodo  la 
fflcioo  i  ks  licores  espirituosos.  Gonen  de 
i'tpdo  y  con  preferencia  los  dulces. 

'  ilay  quien  ^segura  que  estos  monos  son 
lomamente  modestos  y  iNidQrMM,  qaé  ao  es 
poco  decir;  en  cambio  hay  quien  afirmo  que 
son  en  f^trcmo  lascivos,  y  se  cuenta  que  mas 
de  una  yes  han  robado  negras  que  se  han  lie* 
Ysdo  á  sus  bosques,  y  por  cierto 'qoe- una  de 
elíff  que  permaneció  tres  afios  entce  los  tro- 
Pl  Vffivw  eoQ  iM  SDf  01  ooBtilia  que 


ci)iiii;irinso  VIVIÓ  un  ínes  en  los  bosfpies  en 
compaiita  de  su  raptor,  «io  que  ios  demás  mo* 
nos  le  hieiesen  ningim  daño.  "  '.  ' 

lo  que  nosotros  creemos  es  qoe  hay  oin- 
clio  que  estudiar  en  los  trogloditas,  tanto  resf 
pecto  de  sus  hibltüs  'eorao  de  so  orgaitechnt 
pitra  cororerlos  perfectauienle  y  clasiQcarlos 
üofflo  es  debido,  pues  se  notan  algunas  dife* 
jreSKias  que  ya  haii  dado  raotlTo  á  sospednr  - 
que. existe  mas  de  una  es|)ccie. 

también  se  ha  dado  el  nombre  tle  trogie- 
dita  á  un  géoert»  dé  «res  del  Orden  délos  pa* 
seres  y  de  la  f^mitia^le  los  dentirostres".  y  cu- 
yos caractóres  son:  pico  fino,  alesnado,  recto 
ó  algo  encorvado,  puntiagudo  y  con  las  man- 
dibul»s  ig.iales;  las  ventanas  de  la  naris  ova- 
ladas y  cubiertas  por  una  membrana:  tarfo? 
largos,  delgalos  y  escamosos;  alas  cortas, 
cóncavas  y  redondeadas,  con  la  tercera  y  la 
cuarta  remera,  que  son  las  mas  brcrns  de  to- 
das, y  la  cola  corla  é  igual  <i  redondeada.  ^ 
Son  pájaros  vivos  y  en  cstrcmo  conOados 
y  aleare';  durante  el  buen  tienípo  viven  en 
los  bosques  húmedos  y  sombríos,  pero  en  el 
invierno  se  acercan  á  los  lugares  habitadest 
son  ¡n;ectivoros:  su  canlo  es  dulce,  estenso  y 
armonioso,  l'uncn  de  seis  a  ocho  huevos  blan- 
cos y  salpicados  de  nianchitas  parJu  ó  rejl- 
Zíis.  I.as  físpccies  que  li  ihifan  en  las  reprioii>^« 
boreales  emigran  en  otoño  );  no  vuelven  basta 
(a  primavera.  N  •    J  / 

l.n  especie  que  ha  servido  de  tipo  se  en- 
cuentra en  todji  l^uropa  hasta  el  circulo  ártico, 
y  el  troglodita  común  itroglodfjl es  europeui 
de  ü.  Ciivier'.  á  qiic  en  alpriinas  partes  dan 
impropiamente  el  nombre  de  reyeioelo. 
fimi  lUmifA.  (V«ase  MÉStük). 
TROMPETERO.  [Historia  naturcü  .  Nombre 
dado  á  ios  íistul^rios,  peces  óseos  acantopte- 
rigios.  á  causa  de  la  prolongación  de  su  ca- 
beza, y  á  los  del  género  xanclus  de  los  escua- 
mipeoDCs.  por  el  contorno  circular  de  so  cner- 
po  y  otras  particularidades  de  su  forma. 

TROMPO  {Higtoria  natural.)  Género  de 
inohisco.s  gasterópodos  pectinibranquios  de  la 
familia  de  in>  iKu  o.des,  que  tienen  la  abertu- 
ra de  la  oonclia  perfectamente  redonda.  Seco- 
nocen  cercii  (le  oi  lif'iita  especie^,  df»  hi<  ciinles 
IKjrtencí  en  ;t  uue>lru  país  losíur6ü  pioa  y  rw- 
goskis. 

THi»l'l\>.  Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  órdcn  de  los  paseres ,  familia  de  1^ 
eoBirontres.      ^  - 

TRÓPICO.  Del  griego  frepd  (yo  regreso), 
nombre  dado  por  los  astrónomos  griegos  á  los 
dos  eirenlos  mas  distantes  del  ecuador  qne  al 
sol  parece  alcanzar  en  su  revolución  aparente 
alrededor  do  ia  ttei-ra.  £n  lá  época  en  q^ie 
los  egipáót  eilaklooienii  iniiiÉicni»  ambas 
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pontos  erao,  indicados  fVf  'lts  coostclacioncs 
del  (Sinoer  yOel  Caprloornlo,  qne  dMiin  boy 

lióos  20  pra'los  de  «ii  anliprira  fíoskinn.  Sin 
éoibargü,  so  üan  coo;>crváiJo  las  antigua»  de- 
iioiBÍiiae{ofie8.''fcl  lr0|i(co  de  Cáncer  es  el  del 
Norte,  y  el  de  Ciprif^niiri  ^i;  lialla  on  ol  lu  inis- 
fprlojimrUnonal.  Uno  y  otro  dialan  del  ecua- 
dbríS*.  US'  30",  y»  entre  sf  43«  57';  Rn  lás 
rífíTa.-»  se  iii  liiMii  loa  IrApIco:»  [tor  metilo  do 
dosrircnlos  inliitmo?.  TÓdÁ?  las  rcsrion es  co- 
locadas onlre  lus  trópicos  on  ol  irl-ilio  icrrosfre 
han  récíbido  la  (len()n>iii;i<Mon  de  rfniiones  tro- 
picales i  interlropical'  f!.  Allí  ddiiiiiiii  l;i  na- 
turaleza vegetal  en  sus  mas  ^rainle^  manifes- 
taciones. Alli  aparece  el  sol  en  Iodo  sii  cr- 
pletulbry  ilerrania  sobre  In  tiernt  torrentes  de 
tioa  hiz  desconocida  para  nosotros. 
"  *  TROPOS.  (V.  n^TÁroiiÁ),  > 

TROVAnOR.  Literatura.)  La  voz  (romd<ir; 
derivada  del  verbo  Irotíver  iinveiilarj  sirvió 
étt  la  édad  medlrf.iNijhí  destsrnsir  á.Ios  iioclas. 
•provenznle^.  «I.fis  poetas  de  Provenza ,  ilice 
Esteban  Fa^auier  eu  sus  Hecherche  sur.  la 
F'NÍtéi,  ÉéAmaéftia-%rev^]x¡irQS  .por  halter  in- 
vi  •  t;.  !(i  diferentes  fuirn  's  de  coinitosicioncs 
poéticas^  como  los  soucio».,  pastorales ,  cau- 
att|H^sfHyírWos;  elr •  ) 

Ia  mayor  parte  de  ios  eruflüo^  ffiie  Imn 
éonsagrado  sas  tarcb^  á-lí  üi.<turiu  de  ia  lite- 
ratura proveiH(al,  MYt  iof^tenido  lá  opinien  do 
qVe'ef  condado  de  Pr  im  n/.:i  ftit^  la  paHede  !a 
Tívncla  Meridional  donde  primero  y  en  mayor 
iMMféro  (loi  ecieron  los  trocadores;  pero  otro?, 
y  entre  elloí?  el  ronde  de  VaadreviU  en  sn  Ta* 
bleau  de  mocur^  francahes  au  tempf  de  la 
ehevaUrie,  opinan  que  los  primeros  poetas 
proven/., lies  Fueron  Umosine?^.  que  mas  tarde 
|(K  1, litio  en  elPcrií^ord,  en  clTi.ijn  y  en  el  Alto 
Langnedoc;  y  qne  i>or  último  contcnznron  á 
brillar  en  la  l'rovenxa.^  ' 

En  el  siirlo  XI,  époen  en  cpie  ya  liahia  en 
frorenia  poetas  distinguidos,  muchos  de  ellos 
dejiarón  las  prOftBeias  meridionales  de  ta  Fran- 
( ' :  '  ¡ra  brillar  y  rccoí^er  largv  coseoha  de 
aplausos  en  diferentes  córtcs  de  lurapa,  don- 
de de«pertartt)ttlÉfl  Mnor  i.  las  letras  y  la  lífleion 
á  lít  f 6e<t1n,  ha«;la  el  punto  tfe  tener  por  Imifa- 
deres  soberanos  de  los  mas  pfid^rosos  y  piin- 
cipcPCÁcÜlíiSlli.'-  -  •  • 

(ion  algnna  razón  puede  decirse  que  los 
troradores  fuprQn  .los  padreé  do  la  moderna 
poe.tfft.  Mr.  ffiryiiodard,  hablando  d^ieAlos  en 
tina  '  '  I  i  '  ñ  Inz  á  principios  dO  CSle 
siglo,  señala  la  originalidad,  como  una  dfelas 
cualidades  carácter! ¡eticas  de  sus  composicio- 
nes. He  aqiii  •  lo  <jun  sobre  éste  puqto  dice: 
4ihitiq(ie  en  las  composiciones  de  estos  poe- 
tas Hfr  éMneñtran  muchas  aluMones  y  rasgos 
líe  imilarionque  prueban  no  haberles  sitio  del. 
todo  desconocida":  ln«  ¡rrándes  obras  de  la  lile- 
iatnra  ST'P^  y  de  la  lalma,  es  indudable  i\\iQ 
su  gusto  no  estaba  bastanienienie  formado  ni 
ejercitado  para  admirar  oon  utilidad  y  repro- 
ducir con  íeliz  éxito  laS  beltesaa  de  los  poetas 


romajios  y  heleilos^  La  nneva  literatura  osdi 
tomó  de  losifnD^nos.  Tnvo  medios  mnydis- 

tintos,' formas  originales  ,  color  propio -jr  00 
espíritu  que  le  era  peculiar.  U  ignorancia  qpe 
ivfn  general  era' en  la  edad  media,  y  M  falla 
de  I  stii  lio-;,  dejaron  á  los  trovadores  ba|p|a 
iufliiencia  de  ia¿  ideas,  religiosas ,  de  tas  cna- 
tutabretí  caballerescas ,  de  los  liábilas  y -Itasta 
de  las  prcocupaeidné^  de  a(|uel  ticmpo.'y  pre- 
dominando cncllüS  su  caróelíT  propio  y  c!  de 
la  nación,  les  fué  menos  diftcil  iuveular  un 
g<^nero  partlcnlar  ^teoBT  por  tttodekn  i  lo» 

antiguos.»  ía). 

Distingnlóse,  pues,  la  literatura  provenftTt 
por  ni  carácter  de  originalidad  ,  asi  en  el  fondo 
(•orno  en  iu  forma,  cahiendo  por  tanto  á  Io.í 
trovailoros  iu  uo  pequeña  gloria  de  haber  crea- 
do an-ntfcvb  género,  que-  vino  á  ser  para  una 
;rrnn  parfe  ríe-  Kiiropa  modelo  de  bolle^ 
de  esprcsion  y  de  senliaüieulo.      •     "  ' 

Bl  amor  fué  |k>r  lo  general  el'objéto  firédl^ 
Ifcto  de  los  cantos  de  los  trovadtu  es  ;  mas  no 
por  eso  dejaron  de  ejercitar  su  ingenio  en 
asunto  de  otra  especie.  Algnniíaf'reoeii,  movi- 
dos por  el  espir:!;:  ri''¡a;;o^o  qiie  ai'i.iaha  los 
cruzados  contra  loi  iulleles.  procnratmn  ón^r- 
deoér  el  cArason  de' los  prun  ipes  y  dP!«perlsf 
el  entnsiaímo  de  los  pueblos  para  que  fuesen 
á  combatir  cu  Palestina.  Otras  Consagraban, 
sus  versos  á  las  alabana»  de  hn  Héroes,  f  09 
d'.'jo  de  It.dter  muchos  que.  en  Ms'cómposiClo^ 
nes  dcmniciaran  los  vicios  del  vnigo,  los  dcs- 
órdenes  de  la  nobleza  y  la  injusticia  de  loS 
reyes. 

\o  deben  confundir.-fC  los  trovadores  cort 
otra  clase  de  poetas  que  también  fliircererou 
en  Francia  por  aquellos  tiempos  f  Meron  co- 
nocidos con  el  nombre  de  trouvere.  EsloS 
eran  lüs  [loelas  del  Norte  y  a<]iieHoí  los  del 
Mediodía.  La  lengua  de  que  usaban  en  sos. 
compoíieiones  era  diferente,  asi  cómo  su  es- 
píritu, y  aunque  no  falta  q;tícn  sostenga  quo 
en  el  Nórte  dé  Francia  sueien  ser  niai» '  (gene- 
rales eti  los  l'.ombresMas  ¡rrandes  dofrs  pard 
la  poesía,  es  {o  cierto  nuc  los  lruv0re$  no 
llegaron  i  la  altara  que  ma  trovS(KMi<M. 

TKOVES.  \Geograf'vt  i' historia:  Tricas^fi, 
Trecce ,  Augustoboua  rnca-ssium,  antigua 
capital  de  la  Champaña,  boy  cabeza  del  de* 
pnvhiiiento  del  \uhe  en  Francia,  con  23,7 iO 
babituulcs.  Kl  origen  de  esta  cUidatl  se  re- 
monta .'01  tiempo  do  los'roinancei;  Toé  qrtertitíA. 
da  pot  los  norman  los  en  8S9^  y  en  él  siglo  . 
siiritfente  sostuvo  un.  largo  sitio  contra 
obispo  Ansegrise.  Én  l?28  fué  siÚado  eri  •eltii 
ei  conde  Tibaldo  IV  jior  los  señores  que  que- 
rían (ptif ar  la  regencia  h  ¡a  reina  blanca:  iué 
socorrido  por  San  í.uiá  en  persona,  qnc  i 
pesar  de  no  contar  todavía  mas  que  eulorco 
ai'o-  f!o  edad,  hacia  entonces  su  primeri 
campana.  Fl  dii  ,nr  de  Rórgoñu  tomó  áTrojrcs" 
^  en  ni  ".,  é  Isabel  dé  í'.aviera  firmó  en  dicha 
ciudad  el  año  de  1420,  durante  la  demenéfá 
de  Carlos  VI,  el  vergonzoso  tn^do  que  en* 
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Iregi6  el  troBO  d«  ftanoia  al  rey  de  Ingtsterr» 

Enrique  V.  Esta  ciudad  fu6  sitiada  en  U2'J 
por  Juana  de  Arco,  que  la  obligó  á  someterse 
ÉGirtosTII.  Has  adebnteen  él  reiiHHto  de 

Francisco  1  fué  incendiada  por  el  ejército  de 
Garios  V.  Padeció  iniiclio  durante  las  guerras 
de  religión,  y  fué  la  primera  ciodad  donde  se 
Armó  la  asociación  llamada  la  Santa i>tp:ii.  y, 
aioonbargo,  fué  también  una  de  las  primera.s 
if»  te-tmwtieron  á  Inríqne  IV,  después  de 
M  alljuracion;  e^tc  ftrincipc  hizo  su  entrada 
aolemne  en  Troyes,  el  3C  de  mayo  de  1595. 
Luis  XVI  desterró  i  esta  población  al  parla- 
mento de  Paris  en  1787.  Los  aliados  se  apo- 
deraron de  ella  por  primera  res  en  18 14, 
siendo  después  teatro  de  sangrientos  comba- 
tes  entre  estos  f  los  franceses. 

£8  patria  de  Tibaldo  IV,  conde  de  Cham- 
paña; del  papa  Urbano  IV;  de  Jnvenal  de  ios 
Ursinos;  de  P.  Comestor,  de  Joan  Passeral; 
de  Francisco  GirarJou,  do  Pedro  Mignard,  de 
Mateo  Mole ,  de  los  dos  Pilhoú,  de  (iros- 
Icy,  etc. 

Es  sede  de  un  obispado  y  tiene  juzgado 
de  primera  iuslaucia,  tribuual  de  comercio, 
colegio  monumental/fortiflcaeiooes.  hermosa 
catedral  Ilaniaila  de  San  Pedro,  en  la  que  hay 
una  torre  de  Í9C  pies  du  elevación;  palacio 
epiaeopal,  casa  de  ayirntaoiiento,  prefectora. 
muy  buen  paseo,  conociflo  con  el  nombre  de 
Maii,  callea  angostas  y  tortuosas,  mucbas  ca- 
sas de  Inadtera,  aoeiettad  de  agriciiUura,  arles 
y  ciencia?,  l)iblioleca  pública  y  escuela  espe- 
cial de  comercio.  2>u  industria  es  bastante  ac- 
tiva  7  coDaiste  en  fibricas  de  gorras,  gnantes, 
etcétera,  «le  telas  de  algodón,  de  lus  llania- 


bros.  In  estes 

de  Ihs  trufas,  de  las  cuales  es  raro  que  no  se 
encuentren  depósitos  ai  pie  de  aqueiioá  arbus« 
toa,  en  el  redólo  de  la  sombra  que  pueden 
elins  proyectar;  de  manera  que  es  ya  idea 
¿general mente  admitida,  la  de  que  e^Ua  circuos- 
tancia  ejerce  cierta  inflnonela  en  aquélla  pro- 
ducción: pruébase  atlcmas  c.-te  hecho  por  el 
de  que,  muerto  ó  derriliado  oo  árbol  desapa» 
recen  de  alK  las  trote,  las  eoales  so  reprodu- 
cen desde  el  momento  en  que  vn  Iv  -  el  árbol 
á  brotar,  á  desarrollarse,  y  á  cubrir  ia  tierra 
coo  so  sombra.  De  estas  obserracioiies  resulta 
que  las  trufas  no  pueden  producirse  sino  por' 
efecto  de  la  influencia  que  en  ellas  ejercen 
los  árboles  á  cuyo  alrededor  nacen.  Pero  como 
un  mismo  bosque  no  es  igualmente  favorable 
al  desarrollo  de  la>  Iriifas,  la  ¡  ti'xnriidad  de 
cualquier  rspi  i  ir  iIl'  árbol,  por  luds  analogía^ 
que  pueda  halter  entre  una  y  Olea»  Clase .  de 
tierra,  otra  cosa  do.'Conocida  para  nosotros 
hay  (|ue  favorece  el  desarrollo  de  los  tubér- 
culos. Prescindieodo  por  ébora  de  esta  causa 
determinante,  (pie  acaso  alffun  dia  lle^íuen 
los  hombres  á  descubrir,  busquemos  (pie  es- 
pecie de  influencia  puedeo  s|«ter,  en  el  des* 
arrollo  de  las   trufas,  los  áltoles  i  coya 
proximidad  nacen  ellas.  .*j  ? 

Háse  obsemdo  que  &  m  ptodñejioli  ttm 
en  estremo  favorables  los  años  lliiviosns  en 
primavera  y  4  tioes  de  verano,  en  agosto  prin- 
cipalmente. fionsidemiHlo  aliomMe  qoe  msno 
ra  puede  I.i  tiuincdad  Influir  en  la  vegetación, 
tal  ves  liej^uemos  á  conocer  la  acción,  que  cu 
la  producción  de  las  trufas  ejercen  los  árbo- 
les. Estos,  en  efecto,  lo  mismo  que  todo  lo 


das  de  Rúan,  paños  y  bomba<i  y  en  construc- 1  que  en  la  tierra  vegeta,  gaua  muciio  cuando 
don  de  ftperos  de  labor;  en  ellas  se  elaboran  |  al  calor  viene  en  priuiaver.tá  nnirseila  bome- 


•scelentes  embutidos,  etc. 

El  departamento  de  Troyes  tiene  nueve 
cantooe&LAix-en-Olhe,  Bouiliy,  Eroy,  Katissac, 
LusignyP  Pisscy-Lusemburgo  y  Troyes  qoe 
equivale  átres)  121  pueblos  y  90,923  ^babi- 
tantes. 

TRÜCHi.  {Historia  ruUurat.)  Género  de 
peces  óseos  dc^l  orilen  de  los  iualac()pterii.Mos 
abdominales  y  de  la  familia  de  los  salmóneos 
y  cuyo  carácter  distintivo  es  tener  en  el 
cuerpo  del  vouier  dos  illas  de  diente*.  Las 
especies  mas  conocidas  son  la  trucha  común 
^Mktrmtionii  de  Val)  j  lafniolka  /¡tros  (s.  fe- 
roz ác  Jardine). 

TRUCHUELA.  {Historia  natural.)  Nombre 
que  suele  darsé  al  flisrlofi  amoHU»  {godus 
polachius  de  Un.)  del  limero  merlango  y  de 
Ja  familia  de  los  gadoides.  . 

TRUVA.  Variedad  sumamente  notsUe  de  la 
espode  criadlUadc  tierra   Véase e^ta  voz). 
^ .  .  Bn  It  porte  mas  meridional  del  departa- 
mento francés  de  los  Ba]os  Alpes,  y  en  los 
territorios  de  Valensole,  Uiez,  Moiiluíínat 


dad.  Si  espuestos  al  benéllco  inOujo  de  la  at< 
mdsfcra.  toman  entonces  las  ramas  de  aquc- 
líos  árboloH  un  desarrollo  mayor  ,  las  raices 
que,  destinadas  á  mantenerlas .  penetran  en 
tierra,  se  esiiendeu  en  la  mi-sma  proporción. 
Coosidcruudu  ademas,  que  las  ramas  ticncu 
una  rdadon  direcU  con  las  raices,  las  onntcs 
nuiereu  en  cuanto  se  cortan  las  ramas  que  lai 
alimeotau,  al  mismo  tiempi)  (pie  cesa  la  pro- 
duodonlletrufos  corrosposulieQle  á  las  ninus^ 
que  seeortHU,  se  vemlr.!  en  conocimiento  o  en 
vehementes  sospechas  de  que  á  las  trufas  dea 
origen  las  raices  de  los  árboles  en  rededor  de 
las  males  sepioduccn;  y  esta  producción, 
volvemos  á  decir ,  cesa  enteramente,  luego 
que  todas  las  plantas,  soneiantes  á  k»  óifá- 
nos  de  la  circidacion  en  los  auimaics,  tienen 
un  punto  céntrico  de  reunión,  que  es  el  cuc* 
lio  del  árbol,  el  cual  eonstitoy»el  peso  de  bs 
raices  al  tallo;  y  estas  raices  dividiéndose  y 
alejándose  del  tronco,  terminan  todas  ellas  ca 
unos  Olamcntos  sumamente  sutiles,  destinados 
á  clHii)iir  lie  la  tierra  los  jugos  alimentic'ios.  A 


  —   — — ,  .... —  ..  ^   

Aileroagne,  Grioolis  y  otros,  existen  unos  en-  la  cslrcuudad  do  estos  li lamentos  capüares  á 
donres,  en  los  coales  crecen  también  algunos-^  imperceptiUet  en  aquel  punto,  luuKa  las  ta- 
irbnsUM  resinosos  de  la  espede  de  los  ene- '  fin,  las  cuales  en  ninguM,  auiminedin  pitn- 
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4  to  1l«ft(rat  wMm  «■■Mtl)  flomo 
ÜeeFUnlo. 

Cuando  A  ronsccnencla  dr  nn  vrnno  llii- 
Tittso,  se  activa  la  vcgeUiciuu  cu  la  iKirlc  ca- 
balada de  \m  raices,  oinltlpIfcMBe  los  fila- 
mentos y  danse  las  trufas  con  mayor  abun- 
dancia. Por  aoalogla,  pues ,  podría  admilirse 
que  éein  detien  m  origen  á  una  eircunstaocia 
id(^ntica  casi  á  la  que  en  la  hoja  de  al2:unas 
eocioas  produce  cierta  escreceucia  de  quo  re- 
tdtaii  BüeecB  de  agalla,  es  deelr  á  la  plcido- 
la  de  algún  insecto. 

En  <  1  torrilorio  de  los  Bajos  Alpes  se  co- 
nocen düs  especies  de  trufas;  una  que  se  re- 
coge en  verano  7  en  otoilo;  es  blanca  en  el 
inicrior  y  sin  aroma.  De  esta  clase,  qne,  es 
propiamente  hablando,  la  criadilla  de  tierra, 
hay  abundancia  en  mncbas  partes  de  España. 
Otra,  la  vcrdn'lon,  que  se  recolecta  á  Hnesdc 
otoño,  CD  invierno  y  en  primaTera,  es  negra 
y  aromática.  Esta  es  nnicbo  mas  rara,  ttene 
por  |»atría,  ademas  de  los  paises  de  que  tamos 
hablando,  las  llanuras  de  Pcrígord. 

Hay  quien  dice  que  estas  dos  variedades 
de  trufas  deben  solo  al  Influjo  délas  estaciones 
las  diferencias  que  las  caracterizan.  Esta  opi- 
nión es  errada  y  pruébalo,  como  dice  Mr.  B.  ¡blando  es  mal  sano,  es  indigesto,  produce  ic- 
Bobeilo,  q"e._«l»«*^of  de  <»»,^,>'3!ü!*?^'[^!7.f  1  ritacion,  alimenta  poco,  y  sirve  solo  para  rea- 

^  .^^     ^  j  apetito  en  los  momentos  en  qu<'  la 


ración,  pan  Weoil  es  tanto  pai  AHI  eiMmto 

que  no  come  las  tnifas. 

L«los  tubérculos  se  conservan  bástanle 
Lie»  fitera  de  tierm  dorante  on  mes,  y  luas, 

sin  alterars^o,  sicnqire  que  no  esl^n  partidos, 
y  que  se  lus  ponga  al  abrigo  dcia  bumedad  y 
del  calor  eseesivo.  en  ticrra^ó  arena  ni  dema- 
siado húmeda  ni  demasiado  seca.  Cuando  se 
les  quiere  conservar  mas  tiempo,  conviene  ó 
hacerlos  secar  al  horco,  curiados  en  ruedas 
muy  deludas,  ó  bien  meterlos,'  después  de 
haberlos  medio-cocklo,  en  manteca  de  cerdo 
ü  aceite  t!t'  olivas. 

J>as  trufas  mas  estimadas  son,  como  ya  he- 
mos dicho,  las  de  ciertos  dcpartuincntos  de 
Francia,  y  en  particular  las  de  las  iuuiediacio- 
iies  de  Angttleina  y  dh  <*erígord.  Su  olor  es 
agradable,  y  su  sabor  hahiírn  el  pal.-idor  dr  los 
gastrónomos;  las  l'ufas,  en  ün,  escilan  el  ape- 
tito y  entran  como  eondimento  en  una  porción 
(le  pintos  y  de  ni;¡njiircs  asi  calientes  como 
Hambres,  que  adquieren  por  esta  razón  un  ullo 
precio,  y  vienen  por  tanto  ¿  ser  nn  articulo 
de  lujo. 

Nunca,  á  pesar  de  lodo,  será  la  trufa  el  ali- 
mento AfÁ  bombre  sobrio  y  que  desee  eonser* 

varsu  salud;  el  tubérculo  de  que  vamos  ha- 


Inracdiocioncs  nacen  trufas  blancas,  rt  sean 
criadillas  de  tierra,  nu  nacen  por  lo  común 
tmras  negras,  ni  de  estas  en  los  parages  cu- 
biertos de  árboteQ  alrededor  de  loa  coiJes  cre- 
cen aquellas. 

La  trufa,  pues,  que  llamaremos  criadilla  de 
Item  negra,  y  que  es  muy  superior  á  las  de- 
mas  variedades  conocidas,  se  recolecta  única 
y  esclusivamente  en  algunos  territorios  do 
Francia.  Encontrarlas  es  (HHdl  para  ét  que  de 
ello  no  tiene  costumbre,  pues,  para  ello  hay 
en  gran  parte  que  caminar  sin  guia,  cavando 
y  removiendo  la  tierra  con  un  asadon  en  lo.^ 
parages  donde,  con  arreglo  ¿  la  inilicacion 

Íoe  ya  hemos  hecho,  se  cree  que  existen,  ó 
len  examinando,  en  otoño  tknlcaraente,  y  al 
salir  el  sol  los  parages  en  que  se  reúnen  unas 
ouUes  de  mosquitas  azules,  cuyas,  larvas  vi- 
ven en  las  tmias,  sobre  las  coales  baeen  es- 
tos insectos  por  depositar  sus  huevos*. 

II  bombre,  cuyo  olfato  es  menos  Uno  que 
el  de  otros  animales,  llama  iesloa  en  auxtlto 
suyo.  El  cerdo,  que  es  animal  sumamente  afl- 
eionado  á  las  trufas^  las  huele  de  lejos,  y  bo- 
aaado,  las  desentierra;  en  el  momento  en  que 
da  con  ellas  revela  su  contento  con  un  gruñi- 
do, que  es  la  seña*  que  sirve  al  hombre  para 
acndlr  i  aprovecharse  del  hallazgo  del  animal. 
Al  cerdo,  por  varias  razones,  es  preferible  pa- 
ra este  objeto  el  perro;  pero  hay  que  ense- 
ñarle, acostumbrándole  á  comer  trufas  mezcla- 
das en  sopa,  y  enterrándole  esta  comida  á 
cierta  profundidad  paru  inducirlo  á  buscarla. 
£n  dos  ú  tres  meses  puede  dicho  animal  po- 


naturaleza  nos  manda  que  cesemos  de  comer. 

TITBICOUS.  [HitUtria  naturai.)  Orácn  de 
annélidos  sin  órganos  respiratorios  en  el  es- 
trcmo  anterior  del  cuerpo;  faltos  de  cabeza  y 
con  cerdas  para  la  locomoción.  Los  géneros 
mas  notables  son  las  sérpulasylas  terebelOM, 
TlBl'LlBHANütlüS.  \lIisloria  natural.)  Or- 
den de  moluscos  gasteró|)odüs  coa  branquias 
ocultas  en  una  caVUad  dorsal  y  concha  en  Hor- 
ma de  tubo;  y  comprende  los  génoPOB  vénu- 
la, magila  y  $ilicuario. 

TUCAN.  {Historia  natural.)  Género  de  aves 
del  órden  de  las  zígodáctilas,  y  cuyo  pico  es 
casi  tan  largo  y  grueso  como  cí  cuerno,  lleno 
de  celdillas  interiormente,  encorvado  en  sn 
remate  y  dentellado  en  ios  bordes;  lengua 
larga  y  angosta  con  barbillas  bterales  como 
de  pluma;  pies  cortos,  cobi  larga  y  alas  me- 
dianas Viven  en  los  países  cálidos  de  Amé- 
rica y  la  especie  mas  conocida  es  el  ramphat- 
lottaeonosdeLIn. 

Tl'ERCECfELLO.  JIñtoria  noíural.)  Género 
de  aves  del  orden  de  las  ztgodáclilas  y  que 
tienen  por  csnctéres  tener  la  lengua  estensi- 
ble  y  viícosa,  sin  espinas;  el  pico  largo,  fuer- 
te, puntiagudo,  rollizo  y  sin  ari.stas  y  la  cola 
con  penuas  enteras.  La  especie  europea  yunaj 
torquiUa  de  Lin.  tiene^.la  singular  facultad  de 
volver  la  cabeza  de  manera  que  el  cuello  gua- 
da como  torcido. 

TIL.  {Tecnologia.)  Esta  especie  de  tejido, 
á  su  salida  del  telar,  es  tal  como  lo  representa 
la  fig,  1.'  (Artes  mecánieas,  lám.  lAU).  Vic- 
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tros  series  de  hebras^  qne  ?c  rmzan  unas  en 
otras  (laii'lo  nriíren  á  una  fnultitml  do  polÍL'o- 
nos  cxaclaniente  seuicjanles.  La  fiy.  I.'  so  ha 
preseQladó  en  escala  cxagerida  para  que  pne- 
'Útí  vérs'^  rftn  claridad  a  cnizainioiilo  do  la? 
Iwbras.  Kácil  es  distinguir  una:;  iiue  se  diri^ 
fen  de. arriba  abajo,  otras  qne  descienden  si- 
niiosiimciilo  de  iz  iiiiiT  !a  .-i  (lorot-hn  y  nlia:^  df 
dercclía  á  izquierda.  Lanriniura  serie  es  la  ur- 
dimbre, y  las  otras  dos  n  tfatna.  ístas  Altimns 
qno  so  rriizan  nitro  las  pfiriirras.  ahraz m  n 
estas  pasando  alrededor  de  ellas  co  sentido 
contrario.  hilt»  de*  ta  nrdlmbrc  sl^en  la 
dirección  aa,  a' a',  a"  a";  una  mitad  dolos 
hilos  (|e  la  trama  marcha  según  bb,  y  otra  so- 
im  dd.  La  figura  manifiesta  etatfnúente  pof 
niodio  do  qnc  evolnrio-  <•.•*,  los  hilos  do  la  Ira- 
roa  llegan  desde  una  d^otra  orilla  del  tejido. 
Uesados  al  borde,  sd  cninn  Jos  veces  sobre 
el  último  hilo  de  la  ur  '  .¡>re  y  luego  prosi- 
guen sn  marcha  roino  hilos  del  sistema  dife- 
rente á  (lue  pciicnccian  en  la  vuelta  anterior. 

ti  tnl  se  fábrica  en  telará  inuf  oomptiea- 
dos  para  qno  podamo-t  dar  aqui  nria  descrip- 
ción (■((iMiilotu  de  el.  >'os  limitarfiiíos  á  indi- 
car siiniai  lamente  80  pr¡iu;ip¡o,  (spücando  el 
juego  de  las  piezas  prit)í  ¡¡>ali  s.  r>trií:  s  >n  unos 
carretitos  planos,  rcpiosunladoí  da  fr>  nto  ca 
It  fig.  4.*  y  de  lado  en  la  fig.  ').*;  contienen 
cadanno  un  hilo  I  I  i  (r  i"  :  v  ;  >  l  ocan  en 
una  pieza  G,  {fig.  3.*  vista  de  lado  en  la  figu- 
ráis, para  lo  cual  está  abierta  como  se  ve 
en  la  fig.  ^*  Dicha  pieza  está  hiirca  por  la 
parte;,  inferior,  para  poder  entrar  en  los  Inter- 
vatos  de  la  barra  dirva  representada  por  las 
fifi.  6.*  y  7.*  Estas  tres  c!asi->  de  jni'/.as 
son  los  iSrgános  principales  del  telar  del  tul. 
Lo9  carretes  se  encuentran  6n  las  piesiás  R,  cs- 

tis  A  su  vez  están  pron'lídas  ontir  dns  harra;- 
inclinadas  una  hacía  otra  y  muy  poco  distan* 
'  tes,  pasando  entre  ellaí  ló^s  imdk  muy  esléndt- 
dos  do  la  iirdimhrc.  Las  piezas  (1,  cnyo  número 
es  igual  al  de  la  uMindirc  s6n  llo^-adas  de  una 
barra  i  otra,  ^por  nn  sistema  de  impulsadorcs 
animados  de  motimÍQQtos  alternativos.  En  cada 
tiempo,  se  product  un  movinlicnto  relaíivo  de 
ta. anchura  de  una  malla,  entre  los  carretes  y 
la  urdimbre,  que  Iiace  crazar  In  trama  áobro 
esta  última;  pero  at  mismo  Ik miio,  la  nrdim- 
brd  avanza  un  poco  para  dar  lii^^ar  h  otra  crti- 
aárolenlo,  fjinttáiidose  Mi  los  pequeños  polt- 
¿Uloíos. 

"  Teniendo  el  tejido  de  medias  alguna  analo- 
■  *gla  con  el  del  tnl,  por<(ue  es  una  serie  de  ma- 
lUto  eida7,a'!as  tmas  en  otras,  J;^>i'?il)iremo5 
aquí  el  telar  de  niediero.  Los  tejidos  de  c.<ta 
especié  Étíñ  ñiny  elásticos  y  por  consi^nientc 
muy'á  proj>ósilo  nará  iic(tiiia  lar>-e  á  la.s  fornias 
de  lo  que  deben  cubrir.  No  admiten  estos  te- 
jidos otro  adorno  mas  que  el  ealado  y  por  eso 
se  aplican  m:!s  liiefi'  f\  rir-  -i  -'i  i;¡dcs  reales  que  h 
nb|clOá  de  hijo.  Se  hacen  sobre  agujas  qnc 
^  írirma  ciimi  i  las-manas  y  pgaeden  traba-, 
jane  á  iwmo,- anuo  .fcdos  sabeniQS. 


n  téhf  de  mcdicro  sé  fnnda  en  nn-  princi- 
pio muy  distinto  de  los  ipie  sirven  de  base  4' 
otros  telares,  incluso  tambiep  el  del  tal.  • 

La  fig.     de  la  lém.  IXII  lo  pteseola  ék* 
perspectiva. 

U  ventaja  de  este  telar  consiste  en  poder 
hacer  de  un  sólo  golpe  todas  Ms  mallas  qdc 
están  en  la  misma  linoa;flenenn  Inconveninn- 
lo  de  poca  monta,  que  es  ci  «le  no  producir 
mas  qñe  ánperfleiesptamiá  qnedenpnes  M  co- 
sen pdra  lomar  la  forma  de  medias  .  elásti- 
cas, etc.  En  estos  últimos  tiempos  se  t^ab^|s 
ya  en  telares  que  prodnoen  lasformis  eirenla' 
res.  pero  todavía  están  poco  poneralizados. 

iü  máipinia,  á  primera  ristiu  parece  muy 
complicada;  pero  es  porque  tiene  mochas  pie^  . 
zas  semejantes  ilcsliiiadas  al  mismo  oso.  U 
principio  consiste  en  una  serie  de  agujas  esac- 
lameotc  iguales ,  cuya  fprtua  presentamos  en  • 
la  fig.  9.*  \láin.  LXIi.  Ks tas  agidas  son  hori- 
zontales y  paralelasen  nn  mismo  plano,  dis- 
Im  unas  de  otras  ii;iiaimenle  y  en  una  cauli-  * 
dad  que  varia  según  lo  claro  ó  tupido  quew 
desea  obtener  el  punto  i'or  uno  do  sus  rema- 
tes II,  e.^táu  tljus  jiy.  ü.*  lám.  ¡li,,  ti  otro  re- 
mate, que  está  encorvado  sobre*  el  cuerfk)  dé 
la  aguja,  es  bastante  elásiico  para  (¡iie  !a  piin- 
taü,  pueda  aplicar-se  sobro  la  ay.ija  cjcrcitiii- 
üo  una  presión  pequeña,  esto  aehace  paraqiie 
el  hilo,  en  cierta  parle  d<'l  trabajo  pueda  sCf 
Ucvadü  á  lo  bajo  de  fu  aguja,  pasando  por  ca-. 
cima  de  la  malla.  Bñ  ef  punto  6  hay  sobre  ti 
cuerpo  de  la  af^aja,  una  ranura  Tlonde  penetra 
la  puüta^  para  que  nu  enganche  el  .hilu  F  re- 
presenta la  prensd  que  sé  apoVif  s¿d>re  fa  e»' ' 
treinidad  do  la  airuja  para  cerrar  la  maHa.  Ks- 
tas  agujas,  que  no  se  dUtinu'iicn  muy  clara;' 
mente c.n  la/?-;  8.*  \lám.  LXfh,  liaií  sido  te^ 
presentada-  <  íi  <  s  ala  nmcho  mayor  en  las  10.* 
y  ti.*: en  la. primera  se  ha  dibujado  con  oa 
trozo  dopiirito  Rll.  y  en  la  segunda  están  ro-  . 
locadas  al  lado  de  las  demás  piezas  escneiaU^s 
del  telar.  Las.  piezas  LL'  que  se  ven  entro  ca-  • 
da  tma  de  ellas,  en  la  fig.  1 1  son  las  platin'<ü. 
dispnestas  para-  oscilar  sobre  un  ejenoriipn-. 
tal  y  de.-ítina  las  á  imprimir  al  hilo  una  forma 
ondulada  Sí.  representada  en  la  fig.  tO.  La  9.' 
ofrece  esas  pivzas  en  mayor  encala,  para  qUte  . 
se  comprenda  bien  sii  forma.  R  es  el  eje  alrt- 
.dedpr  del  cual  oscilan.  O  una  chamela,  y  Sel 
gancho  que  cae  sobjc  Itn  hilos  pera  bacerlas 
•lescendcr.      ■     ,  ■  ■      *  ^ 

Todas  las  platinas  tío  están  dispuestas  lo 
mismo,  porque  las  hay  de  dos  espOCtes,  á  sa^ 
ber:  fija.<i  y  ahajailora^.  Alternan  unas  con  ' 
oirás  y  son  de  igi^ul  íonna.  Las  primeras  se 
mueven  con  la  pieza rpic  comunica  con  irfl 
pedal,  l.i'^  (liras  entran  en  movimiento  por  fas' 
piezas  horizontales  M,  cuyu  brazo  Rü  \R(j.  9.*)^ 
es  tnia  parte  de  ellas.  Cl  mOTlnflertlo  de  e^'' 
última?  les  es  comunicado  por  la' rúenla  K, 
cuando  se  traía  de  hacer  bjgar  las  platinas  j 
por  la  pieza  q  cnando  por  el  contrario  tnin  da 
sidrir;  la  cnerda  K  efttá  toncada  én  la  fig. 


DÍgltized  by  Googlé 


6S9 


TUL— TtlWPAN 


por  las  letras  g,  e,  f.  I)a  una  vuelta  compictu 
en  la  gart^abla  üu  lii  |>oloa  V ,  iiiuvída  [)ur  los 
pedales  V,  7é,  que  por  nK.'(lio  de  dos  iuiIl'Ucs 
vuelven  sieiiiiH'o  al  uiiáuio  punto  de  pailidu, 
cuaado  las  plaliuaü  se  levantan.  Dicha  cuerda 
obra  sul)rc  estas  últimas  por  fiieüio  de  la  guia 
V  {fig.  1 1 la  cual  ul  avanzar  á  derecha  6  \i- 
q.uicrda,  levanta  la  estremidad  de  las  ondula- 
ciones que  las  platinas  liajun.  Cuando  es  nece- 
sario que  suban,  uu  tupe  hiere  lu  extremidad  q 
de  ta  palanca  N,  la  cual  bajando  por  el  otro  la- 
do, hace  (|uc  las  ondulaciones  desciendan  con 
las  platinas. 

Va  benios  dicho  para  qué  sirven  estas; 
ahora  debemos  t  aplicar  porqug  las  hay  de  dos 
cs{)ocÍcs,  uü  funcionando  del  mismo  modo.  Se 
trata  de  producir  con  el  hilo  las  onduiaciunesipic 
se  ven  entre  los  puntos  S,  S.  de  la  fig.  10.  Se 
coipprenderá  fácilmente  que  si  al  mismo  tiem- 
po bajasen  todas  las  platinas  sobre  el  hilo  ten- 
dido, resultarla  para  esté  sobre  las  agujas  y  de- 
bajo lie  los  gauchos,  una  tracción  y  un  roce  que 
■  podrían  romperlo  ó  alargarlo  disminuyendo  su 
solidez.  También  se  couq)rcnderá  que  estos 
efectos  no  se  sentirán  tanto,  si  las  platinas  no 
bajan  todas  á  un  tiempo. 

l'ara  comprender  el  trabajo  del  telar  ,  es 
mcDCster  suponer  lo  inverso  de  lo  ijue  indica 
la  (ig.  10,  es  decir,  la  obra  d»'  punto  lUl  colo- 
cada á  la  izquierda  del  hilo  ondulado  SS.  Si  en- 
tonces las  agujas  retroceden  á  la  izquierda, 
basta  (|uu  el  hilo  se  encuentra  |)reudi<lu  en  los 
corchetes  ó  gauchitos  r,  r   y  se  ejerce  so- 
bre estos  una  presión  continuando  la  marcha 
de  las  agujas  cerradas  hasta  pasar  uia.'r  allá  de 
las  mallas,  se  habrá  tejido  toda  una  nueva  lí- 
nea de  puntos.  He  aqui  cómo  se  ejecutan  esos 
movimientos.  La  prensa  1'  \fig.  ti.")  baja  por 
medio  d(^  pedal  \  y  con  auxilio  de  la  cuerda 
a.  de  la  barra  U  y  de  la.s  palancas  KK.  Kl  mis- 
mo pedal  hace  bajar  las  platinas  lijas  por  me- 
dio del  muelle  H  y  de  las  cuerdas  a  a.  Kn 
cnanto  á  la  marcha  de  las  agujas,  se  haccá  ma- 
no, con  los  dos  batientes  11,  U,  para  lo  cual 
son  llevadas  en  un  carrito  que  rueda  sobre  dos 
Ccirriles  de  hierro. 

Toda  la  armazón  de  la  máquina  se  compo- 
ne de  los  cuatro  montantes  verticales  A  y  de  va- 
rias travichas.  (J  es  el  asieiUo  del  operario. 

El  telar  que  acabamos  de  describir  es  el  mas 
coDiun.  .'^u  invencinn  es  debida  á  un  cerrajero 
nor/uaíidodel  tiem[)o  de  Luis  XIV.  I.os  ingleses 
lo  atribuyen  á  Williain  Lee.  l^ira  tejer  el  (uin- 
to  encontrado,  es  decir,  aquel  en  que>  las  ma- 
llas, ofrecen  alternativamente  su  lazada  por  un 
lado  y  por  otro,  los  telares  .<on  iguales,  pero 
co  la  parle  delantera  hay  un  bastidor  cuya  al- 
zada lateral  se  ve  en  a  i/íy.  1^;  hállase  unido 
por  dos  piezas  d  al  monlaiite  AU  ó  A  de  la  luá- 
«¡uina  \/Si/.  Esc  basti.lor  lieue  en  la  parle 
superior  agujas  semejantes  á  las  del  telar,  las 
cuales  se  hallan  representadas  [)ur  la  letra  h  en 
la  ligura.  Estas  agujas  ocupan,  con  relación  á 
las  otras  las  posiciones  intermedias  indicadas 


por  las  cifras  1,  2,  3...  (Véase  fig.  13j.  £n  g 
\fig.  12 1  hay  una  prensa  que  obra  sobre  las 
agujas  del  bastidor  a,  las  cuales  .son  siempre 
mucho  mellos  nm^erosas  que  las  del  telar,  de- 
pendiendo tu  cantid^tii  de  las  dimensiones  que 
se  quieren  dar  á  los  trozos  de  pgulo  encontra- 
do. Tara  obtener  esta  labor,  basta  canjhiar  la 
posición  del  pUno  de  las  parles  onduladas  del 
hilo.  Primero  se  hacen  las  mallas  coumnes  y 
después  las  inversas,  levantando  las  agujas  del 
bastidor  cutre  las  ordinarias,  ü  Un.  de  hacerles 
tomar  su  hilo  qqe  pasa  deüpuespor  la  malla  in- 
ferior, l^on  esta  operación  no  se  hace  ^Ja^  que 
cambiar  el  .sentido  de  entrada  de  la  uueva  ma- 
lla en  la  precedente. 

Mr.  Jouve  e?  inventor  de  un  telar  de  punto 
cí)ntiuuo,  que  debe  considerarse  como  un  ade- 
lanto, pon[ue  puede  trabajar  aulomálicamen{e. 
Se  compone  de  las  piezas  priiu'ipales  del  te- 
lar conmn;  pero  en  vez  de  ser  cuadrado,  es 
circular  de  O*, GO,  á  0'^,70  de  diámetro;  á  su 
circimforcucia  van  á  parar  las  platinas,  y  lle- 
va un  carrete,  cuyo  hilo  se  despretjde  por  el 
movimiento  do  un  eje  armado  de  escéuiricos  y 
de  otras  piezas  (]ne  producen  el  mismo  trabajo 
que  un  operario.  Ksta  uuiquina  evita  con  la  su- 
cesión de  su  movimiento,  las  pénlidas  de  tiem- 
po (]ue  resultan  do  los  movimientos  alterna- 
tivos del  telar  conmn. 

Tlldl'AN.  ¡Tulipa. i  [Bolánica.  I'lanta  co-  • 
locada  por  Tournefort  en  la  seccign  cuarta  de 
la  clase  novena,  que  comprcmle  las  llores  li- 
liáceas ú  azucenadass  cuyo  pistilo  se  con- 
vierte en  fruto.  Lineo  la  clasifica  en  \ahexan- 
dria  monoginia,  y  solo  cuenta  tres  especies: 
la  silvestre,  que  crece  naluralmentu  en  las  ' 
cercanías  tie  Montpeller,  cu  las  montañas  del 
Apenino  y  aun  en  inglaterra,  y  le  llama  luli- 
pa silveslris,  la  segunda  es  la.  conocida  con 
el  nouíbre  de  yesneriano  tulfpa  gesneria),  ■ 
originaria  de  .las  cercanías  de  (.a|>adocia,  de 
donde  la  trajo  üesner  á  Europa  en  1  jj'J.  Esta 
especie  primordial  es  la  que  ha  producido  las 
herniosas  variedades  que  con  tanto  esmero 
cultivau  los  floristas ,  la  tercera  constituye  el 
tulipán  6reyn»ano,  originario  de  Etiopía,  [tu- 
lipa ireyHÍa¡ia.\ 

bel  tulipán  silvestre  creemos  Inútil  ocu- 
parnos. Kl  gesueriauo  tiene  la  llor  compuesta  • 
de  seis  pétalos  que  cuando  se  abren  ofrecen  á 
la  vista  la  forma  de  uú  cáliz,  con  seis  estam- 
bres y  un  pistilo  triangular  en  su  cima,  sobre 
e.ste  cáliz,  cual,  si  fuera  un  eje,  giran  las  an- 
teras sostenidas  por  los  hilos  ó  íllamenlos. 

Las  hojas  del  tulipán  son  aovadas  y  acora- 
zonadas: su  raiz  bulbosa,  mas  gruesa  por  un 
lado  que  por  otro,  cubierta  de  una  |)clicula 
morena  y  guarnecida  de  raicillas  ú  barbas  que 
saUm  de  la  circunferencia  de  la  corona  de  la 
cebolla,  (|ue  es  el  repulgo  (|ue  en  la  base  de 
e.sta  forman  jas  raices.- Estas  hojas  son  mas  ó 
menos  grandes,  .según  la  variedad  á  que  per- 
tenecen; salen  de  la  cebolla,  y  están  metidas 
por  su  base  unas  dentro  de  otras,  elevándose 
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del  centro  de  ellos  m  tallo  desnado,  redondo 
7  recto,  en  cuya  cima  se  halla  ta  flor.  Del  pis- 
tilo, convertiiloon  tina  columna  cilindro-írian- 
gular,  dividida  eu  tres  celdillas,  cada  una  de 
las  cuales  oootleoe  dos  órdenes  de  semillts 
aplastadas,  colocadM  uoaa  sobre  otns,  mee 
el  fruto. 

Um  floristu.  diee  Mer,  dtvfden  Um  tali- 

panes  en  tre<  clases:  tempranos,  medios  y 
tardíos;  mas,  siendo  estus  divisiones  poco 
éxadai,  opina  que  es  roas  sencillo  dividir- 
los en  dos,  á  sal>er:  tulipán  de  tallo  alto,  y 
tulipán  de  tallo  bajo.  La  cspcrieocia  ba  de- 
moeirado  que  plantando  ol  mismo  tiempo  lotde 
tallo  alto  que  los  dettllot^Jo,  emn  OMS  tar- 
díos los  primeros. 

U  époea  de  tnsplsnttr  loa  tallpenes  está 
indicada  por  la  salida  del  tallo,  y  el  mejor 
terreno  para  ello  es  el  que  menos  reteogu  la 
hnmedad.  Para  la  pUmfaeion  se  seponn  ros  ct- 
Imilas  en  tres  claties;  primera,  las  mas  írnic- 
sas;  seífiinda,  las  medianas,  y  tercera,  las  mas 
diminutas  y  los  cascos:  las  de  la  primera  se 
ponen  de  8  á  10  pulgadas  de  distancia  una  de 
Otra,  bs  de  la  septmda  de  6  á  8  y  los  cascos 
de  ?  i  6.  No  tomando  estas  precauciones  su- 
birían las  hojas  unas  sobre  otras  y  no  ^'oza- 
rian  de  los  hiu'iios  ofeclosde  la  luz,  el  sol,  etc. 
tan  necegarius  ú  su  buena  ve|.;otacioo. 

Para  que  hagan  mejor  vista,  conviene  plan- 
tar en  el  mismo  cuadro  los  tulipanes  (pie  flo- 
recen cu  la  misma  época  y  cuyos  tallos  ten- 
gan lá  rniima  aMiira.  variando  7  casando  los 
colores,  de  manera  que  no  se  jaaten  los 
iguales. 

Lt  ftermosnra  del  tnlipsn  oonslste  en  que 
so  tallo  sea  Orme,  bien  nutrido  y  alto  y  en  que 
SU  flor  tangí  tos  pétalos  redondeados  por  la 
parte  superior.  Obsérvese,  sin  embeifio ,  que 

la  cebolla  ilcl  tulipán  no  lli'ga  á  su  última  per- 
fección basta  la  octava  ó  décima  florescencia; 
pero  por  lus  primeras  es  fAell  eolegirel  tienen 
ó  no  los  [)étalos  disposición  á  redondearse; 
obsérvese  asimismo,  si  están  bien  señaladas 
tas  listas,  si  parten  de  la  báse  del  pétalo  hasta 
su  punía  sin  variar  de  color  ni  dividirse  en 
manchas,  y  si  el  color  de  estns  rnntrasta  agra- 
dablemente con  el  color  priuc  ipal  del  fondo 
de  los  pélalos.  Kl  origen  de  las  listas  ó  man- 
ebas,  ó  al  menos  su  perfección  ideal,  depende 
de  la  calidad  del  suelo  en  que  estén  plantadas 
laj  cebollas;  para  que  aquellas  desapareican 
basta  trasplantar  eslas  en  tierra  sustanciosa  y 
bien  cargada  dccítiércol.  I,a  cebolla  que  pro- 
duce la  flor  no  perece  anualinenle. 

El  tulipán  se  multip'¡ca*y  reproduce  por 
tos  cascos  ó  cebollelas  que  brotan  alrededor 
ile  la  corona;  pero  no  se  perpetúa  por  este 
me.lio.  Tara  formar  otras  nuevas  espccieí  es 
preciso  tiempo,  paciencia  eu  la  leitcraciou  de 
las  siembras.  Fam  ello,  se  escogen  las  cebo- 
llas mas  gruesas  y  mejor  nutridas  en  las  me- 
jores especies,  y  se  plantan  en  la  época  or- 
'  en  tismligen,  pero  flmy  esponjada. 


sustanciosa  y  lanada  eon  despo4^  de  estiér- 
col bien  pasado.  Estas  preeaotíolb  miitas  il 

cuidado  de  cscanlarlas  de  vez  en  mando  por 
la  primavera  y  un  poco  antes  de  la  florescen- 
cia, aseguran  ta  piospcridad  de  ta  planta  y  m 
vegetación  vigorosa.  Se  deja  granar  la  flor  y 
desecarse  el  tallo,  y  entonces  se  llevan  laÁ 
cápsulas  ánn  sitio  oeeo.  donde  pennanoeerin 
basta  que  concluyan  de  madurar.  A  fines  de 
agosto  ó  primeros  do  setiembre  se  recoge  la 
semilla,  ae  siembra  en  maoetas  de  mantillo 
preparado,  y  se  cubre  con  una  piilfrada  del 
mismo  ú  de  otro  mantillo.  £u  algunos  climas 
será  el  ealor  de  setiembre  demasiado  fberte 
para  que  cnnven'j^a  dejar  al  sol  las  macetas 
todo  el  dia;  en  este  caso  se  ponen  al  Levante, 
7  aolo  por  alfanas  horas;  pero  en  otros  mas 
templados  pueden  estár  al  sol  todo  el  dia.  Kn 
invierno  se  les  busc«  una  buena  esposicion 
meridional  j  abrigada*  de  los  vientos  de  Norte. 
En  el  primer  ca.'^o ,  dáseles  en  primavera  la 
primera  esposicion  del  mes  de  setiembre,  lue- 
go que  se  advierta  que  la  grana  ha  germinado 
y  empieza  á  nacer,  en  los  climas  mas  templa- 
dos no  es  necesaria  esta  operación  A  prin- 
cipios de  otoño  se  quita  hasta  la  cebolla  toda 
la  tierra  de  la  snperllcie,  se  reemplaza  con 
otra  nueva,  y  con  las  plantas  se  tiene  el  mis- 
mo cuidado.  En  la  primavera  siguieute,  cuan- 
do empiezan  á  brotar  las  hi^as»  se  sacarta 
cuidadosamente  las  cebollas,  para  no  lastimar 
las  raiues,  y  se  colocarán  en  unas  tablas  del 
jardín,  bien  preparado,  aiendomuy  convenien- 
t  ?  que  en  esta  tierra  y  á  la  profundidad  de  6 
pulgadas,  se  coloquen  tejas,  coa  el  objeto  de 
inípedir  qoe  ahonden  m  raices,  lo  cosí  taa 
destriiiriu  completamente.  A  fines  de  invierno 
se  escarda  ligeramente  la  supertlcie  de  la  tier- 
ra, sin  lastimar  tas^üeboUas,  las  enales  (medeé 
dejarse  ct»  tierra  durante  dos  años  consecuti- 
vos, teniendo  cuidado  de  renovar  ja  superficie. 

Por  el  mes  -de  agosto  6  setleeabre  de  este 
.segundo  año  se  sacan  de  tierra  las  cebollas  y 
se  plantan  inmediatamente  en  otros  tablares 
preparados  con  buen  mantilto,  donde  pueden 
d.  jarse  otros  dos  años.  En  estos  se  planlara'n 
á  3  pulgadas  de  profundidad  y  á  €  de  distan- 
cia. La  mayor  parte  de  estas  cebollas  empie- 
zan á  florecer  pasado  «l  cuarto  año;  por  eso, 
luego  que  se  sacan  de  esta  segimda  almáciga, 
se  ISs  trata  como  cebollas  ya  hechas,  y  no  de- 
be empezarse  ú  entrcsac^ir  las  buenas  de  las 
medianas  hasta  después  de  babor  cxanoinado 
la  llor  del  tercer  año;  pero  al  octavo,  conlodo 
desde  la  siembra,  se  sabe  positivamente  su 
mérito.  Por  este  medio  han  consesuido  los 
holandeses  hermosos  tulipanes  cpic  lian  vcn« 
dido  á  precios  fiibalosos. 

l  a  flor  luecro  que  se  marcliita.  debe  cor- 
tarse al  punto  pai^  que  no  esteuue  ol  debilite 
la  cebolla.  Los  bojas  entonces  no  tavdan  en 
secarse;  y  asi  que  están  secas,  se  procede  i 
.cavar  el  tablar  empezando  pocuua  de  suses- 
■trenidtdes  y  á  6  ptilgadas  de  pniotalldad,  de 
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modo  <iue  e]  t^o  vaya  tres  pulgadas  mus  bajo 
que  la  ceboill;  de  esta  manera  MCUnliniia  del 
uno  al  otro  csfrcmo  hasta  recocer  todas  Ins 
ceboUaSs,  sin  dejar  en  tierra  ningún  lasco.  Ar- 
iUDcadts,  qirtia nielas  sus  aiitig;uá3  telas,  y  se 
colocan  8epard<lamenle  «obre  zarzos  ó  tablas 
de  piQO,  y  no  sobre  baldosas  ó  piedras,  cui- 
dando de  no  aidoiflonaritt,  porque  el  fernlen- 
tan,  PC  enmollecen  y  «e  pudren  Esta  enfer- 
medad, cuando  ocurre,  se  remedia  cortaudo 
toda  la  parte  lastimada,-  y  enbnendo  enlen- 
mente  iii  cebolla  por  moB  dias^  con  arena 
muy  seca.  • 

.  De  todas  Uá  0fánta«  de  ortMo  ffrbpfas  por 
eíte  coiircpto  f»a ra  entrar  en  l;i  C!jm¡in-icinn 
de  00  Jardín,  niuguua  ha  llamado  mas  que  el 
tnlipen  la  ateneioo  de  loe  afleionados.  En  BéK 
^'ira  y  m  Holanda  bubo  en  una  ópoca  furor 
por  esta  planta.  Muctias  se  pagaron  á  Í,<M}U  y 
1,506  pesos  y  alguna  basta  GiOOO.  En  el  día, 
con  la  estension  Me  este  ciillivo,  lian  dismi- 
nuido notablemente,  basta  reducirse  á  pro- 
p<ir«  iones  ordinarias,  el  valor  y  el  precie  de 
los  lutipancsA 

TCnEL.  Los  túneles  son  unas  obras  sub- 
tefrineas  construidas  para  el  paso  de  un  ra- 
nal, de  un  ferro-carril  ó  de  upa  carretera  en 
los  paraü^es  donde  la  profundidad  de!  desmon- 
te es  tal  <¡ue  el  ^asto  de  este  seria  superior  al 
de  la  apeflttfB  de  eae  de  atioeltos.  El  limite 
que  parece  señalarse  como  conveniente  para 
labrar  nn  túnel  en  vez  de  un  desmonte  es 
aqnél  en  que  \m  eseavaciones  llegan  á  16  ó  18 
metros  de  altura.  Hay,  sin  embarfío,  desmon- 
tes mas  profundos:  eu  el  caiiiü  de  desagüe  del 
lago  de  Méjico,  ae.  encuentran  trincheras  de  69 
netros  de  altura;  el  de  Nante?  á  Urest  las  tie- 
ne de  22,¿0,  y  el  de  Antoing,  de  24;  pero 
cstaa  eaeepdonns  exfalen  porque  el  terreno 
escnvado  es  dehnslaiite  consistonfia,  para  que 
los  talodeb  se  sostengan  con  poca  inciina- 
eton,  lo  eoiil  dlenrinaye  el  volAmen  del  dea- 
■onte. 

.Loe  túneles  son  obras  muy  costosas  como 
Ibdoa  los  iratnjoe  enblerráneos;  en  predo  va- 
ria necesariamente  como  sus  dimensiones  y 
eon  la  naturaleza  de  los  terrenos  en  que  es- 
tko  perforados.  Se  calcula  que  por  téniino 
medio,  cada  metro  lineal  de  los  abiertOB  para 
ferro-carriles  cuesta  4,000  reales 
-    La  prudencia  exige  que  los  túneles  sean 
dbovedados,  conviniendo  mas  el  medio  ponto 
por  ser  la  forma  mas  sólida.  Cuando  el  em- 
puje de  tierras  es  vertical,  puede  construirse 
Ja  bóveda  sobre  paredes  rectas  verticales;  pe- 
ro si  bay  It  nioi  rs'le  empuje  lateral,  entonces 
conviene  mas  lu  forma  abovedada  basta  el  pie. 
Bn  cuanto  á  la  ancbura,  suelo  darte  á  los  tú- 
neles nnda  mas  que  la  necesaria  para  un  bar- 
cu  en  los  canales  ó  para  una  sola  ^ia  en  los 
terro-canfles,  ft  fin  de  evtlar  gastos  de  cons- 
trucción, pero  nosotras  puafetteQBkwtftiielcs 
que  dejan  holgura. 
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muy  lar^o  y  i  veces  dlflcultoso,  del  cual  stM 
podemos  dar  una  descripción  aomarla.  Exigey 

como  fo  las  las  (grandes  constnicciones,  algu- 
nas operacioi  prrlimi nares,  que  consisten 
en  calicatas,  t!;uaflos  y  perforación  de  posoS 
en  el  eje  de  la  obra.  Las  calicatas  sirven  para 
reconocer  la  naturaleza  del  terreno  y  la  dis- 
posieion  ó  profandldad  délas  aguas,  Irtrasadif 
consiste  en  aplicar  al  terreno  la  Idea  consígT 
nada  cu  el  plano,  de  modq  que  la  obra  se  en- 
lace bien  con  la  entrada  7  salida  f  entre  aus 
diferentes  puntos.  Estas  condiciones  se  sati.n- 
faceu  adoptando  en  cuanto  posible  sea  la  li- 
nee recta,  y  eslableeiendo  jalones  en  la  id- 
tura  cuya  alineación  concuerda  con  la  do  otros 
colocados  cu  la  entrada  y  salida  del  túnel.  Cuan- 
do la  tofiglliid  de  este  pasa  de  VfO  á  800  me- 
tros, es  necesario  abrir  pozos,  á  lln  de  acti- 
var los  tramos.  Esos  poaos  son  otros  tantos 
puntos  intermedios  donde  se  pueden  colocar 
operarios;  sirven  durante  la  con.Mruccion  para 
sacar  los  escomliros  introducir  materiales, 
y  después  de  ella  para  la  ventilación.  Se  colo- 
can generalmente  áunos  200  metros  unos  de 
otros,  á  no  ser  que  algún  obstáculo  lo  impida. 
Su  construcción  es  la  misma  (jue  la  de  los  po* 

de  mina  y  nada  de  particular  ofrece.  80 
f'oloca  siempre  en  su  emboquilladura  WllorBO-' 
ó  un  malacate  par.i  el  servicio.  ■  •  •  *  • 

Ui  perforación  se  ejecuta  denfios  nodos^ 
septin  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  las  pre* 
cauciones  que  exigen.  Kn  peña  sólida  el  tra- 
bajo es  largo,  pero  sencillo;  se  ataca  el  HM^ 
cizo  en  toda  la  anclnira  ilividi6ndolo  en  gra- 
das, para  que  los  operarios  trab^yen  á  distin- 
tas afloras,  7  qeepan  mas.  floando  se  necesi- 
ta un  revestimiento,  por  no  ofrecer  solidez  el 
terreno,  se  vu  construyendo  á  medida  que 
nnircha  la  porforaelon;  pera  si  hubiera  peli- 
gro de  hundimiento,  es  menester  tomar  mas 
procauciuncs;  se  abre  uoa  galería  por  cada  la- 
do del  tAnel  en  el  sHio  donde  haya  de  esta- 
blecerse la  fábrica  de  revestimiento,  dejando 
iotaolo  el  macizo  del  ceutro.  Después  se  le- 
vantan las  paredes  laterales  y  se  ooustniye 
nna  serie  de  bóvedas  enlazadas  unas  con  otras, 
para  lo  cual  se  siguen  dos  procedimientos.  £1 
uno  conilsté  ilM"  pertOTS^,  cnando  la  construe» 
cion  de  la  paiv  i  !i  <lla  terminada,  una 
galería  encima  de  la  primera,  cuyos  buecos  se 
llenan  con  los  desmontes  de  la  superior:  en 
esta  se  ¡irincipia  la  bóve<ia;  becbo  un  trozo  de 
ella,  se  abre  otra  galería  encima,  y  asi  suce- 
sivamente basta  llegar  á  la  llave.  Terminados 
estos  trabi^,  se  quita  el  macixo  que  ha  que- 
dado en  medio  y  -todo  lo.  que  obstruya  ei 
túnel. 

Kl  otro  procedimiento  consiste  en  desmon- 
tar todo  el  espacio  que  ba  de  ocupar  la  bóve- 
da, 00  dejando  en  medio  mas  macizo  que  el 
Infierlor  al  arranque.  El  desmonte  se  comien- 
za por  la  parte  superior,  descendiendo  suceí- 
sivamente  basta  la  imposta,  y  sosteniendo  laa 

«eiiiSMft  pmáám  afwyiflw  siAMoiao. 
T.  xzzm.  M 
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Otot  ^  ifalnto  él  MBidrcolo,  w  eitableceD 
entre  los  pait^  I»  «bnbiM  pm  U  b6- 

Camdo  la  perfonrion  \aféB  tfectuane  eo 

terreno  acuoso  y  desraoronairizo  ,  las  difinil- 
tades  son  muy  grandes.  Eu  este  caso,  y  siem- 
pre que  sea  posible,  te  Gomleiin  abriendo  en 
toda  la  longitud  del  túnel  una  p;-A\eT\&  baja  y 
angosta,  lo  cuul  se  forliQca  por  meüiu  de  eoti- 
baciones,  y  cuyo  destino  es  fiKifitar  «I  desa- 
güe. Después  se  abro  na^Ia  mas  que  el  5Ítio 
qtie  lian  de  ocupar  las  obras  de  fábrica,  las 
cuales  se  van  construyendo  i  medida  qneavan* 
li  la  perforación,  no  sin  sostener  los  terrenos 
con  sólidas  entibaciones  de  quila  y  pon.  Las 
mayores  dificultades  que  hasta  el  dia  se  ban 
presentado  en  la  perforación  de  táñeles ,  son 
lasque  oponia  el  tern-no  &la  construcción  del 
Támesis  eo  Londres.  Este  trabajo  se  comenzó 
60  1824.  Luetlleatas  Indicaron  una  capa  de 
arcilla  de  poco  pnie«o,  pues  debajo  de  ella  ha- 
bía otra  de  arenas  movedizas  de  1 5  luetrus  de 
praAindidad.  U  capa  de  arcilla  ofrecía  ana 
ventaja .  la  de  ?ervir  de  parantia  contra  las  in- 
flllracionea  del  agua  del  rio,  pero  era  poco 
TCSislente.  For  esta  dreonstaneia ,  y  por  la 
mafrnitud  déla  eseavacion,  que  no  debía  tener 
menos  de  10  metros  de  anchura,  por  6  y  30 

'  eentimetros  de  altura,  en  Aftdl  aplicar  los 
Medios  ordinario?.  Kl  inuoniero  Brunel ,  en- 
fltcgado  de  la  obra,  ideó  un  aparato  llamado 
broqnet.  que  oonsitita  en  doee  bastidores  de 
hierro  rnlocado":  uno  jimto  ñ  otro;  cada  ba?li- 
dor  tenia  tres  divisiones  á  modo  de  pisos,  en 
cada  una  de  las  enales  cabla  nn  operario.  Iste 
aparato  se  asej^nraba  sobre  la  marapostcrla  con 
tarniUoa  de  presión  que  servían  también  para 
bacerio  eamhnr  bida  adelante.  Kl  terreno  era 
inaiiteriido  ]ior  arriba  y  por  los  lados,  con 
planchas  apoyadas  sobre  el  bastidor.  Cuando 
un  operario  queria  trabajar,  desatornillaba  las 
plancbasuna  por  una  y  las  volvía  á  atornillar, 
después  de  abrir  20  centímetros  de  terreno, 

.  en  el  sitio  de  cada  una.  Hecba  la  operadon  en 
toda  la  altura  del  túnel,  el  aparato  marchaba 
hária  adelante  por  medio  de  tornillos  de  pre- 
sión apoyados  en  la  bóveda,  y  se  procedía  á 
la eonstrneelon  de  esta  en  el  sitio  cscavade.  A 
pesar  de  nimierosas  dificultados,  so  bicicron 
en  dioz  y  odio  meses  160  metros;  pero  al  lle- 
gar cerca  de  la  mitad  del  rio.  la  capa  arcillosa 
se  adelgazó  tanto  que  no  pudo  impedir  las  in- 
miraciones ,  se  llegó  á  formar  naturalmente 
ana  especie  de  embudo  ])or  donde  penct  rundo 
el  agua  invadió  los  tr:ibajus.  Para  taparlo  hubo 
que  echar  al  fondo  del  rio  3,IKK)  metros  cúbi- 
eos  de  ardila,  qne  formaron  nna  capa  resisten- 
te y  permitieron  desaguar  el  túnel.  Dcspncs 
de  otras  interrupciones  menos  gravea,  el  tra- 
bajo (piedd  concluido  en  3  5  de  marzo  de  1844. 

Raras  veces  dejan  los  túneles  de  encon- 
trar manantiales,  siendo  indispensable  darles 
•Iniit  Indinadon  para  d  desagtte.  Seria 


ra  qne  tuvicM  n  pmilo  rnta  bsjo  qne  las  do» 

cstremidades,  porque  alli  se  formaría  sin  re- 
medio una  balsa.  Esto  se  observa  eu  el  túnel 
de  Lóorires,  que  como  tiene  neíDesariamente  t 
el  pi?o  mas  bajo  por  en  medio  (juc  en  las  en- 
tradas, recoge  tul  cantidad  de  agua ,  que  para 
^Itarel  enóliareamleiito.  está  sin  interrup- 
ción trabajando  una  máquina  de  vapor. 

TUNEZ  (asGKNUA  Da.)  {Gtografia  é  histo- 
ria.) La  regenda  de  Tunes  confina  al  X.  con 
el  Mediterráneo,  al  E.  con  el  MeJilerráncu  y  I;i 
regencia  de  Trípoli,  al  S.  con  el  desierto,  y  al 
0.  con  la  Argelia.  La  soperflcte  áe  la  regencia 
de  Túnez  se  calcula  en  190,0(HI  kilóinclros  cua- 
drados. U  población  consta  de  2.0(JO,000  de 
almas;  7  4  10,000  turcos,  7  i  10,000  cristia- 
nos. 1 12,000  renegados,  100,000  jodioa,  y  el 
resto  árabes,  moros  y  berberiscos. 

La  rcgeucia  de  Túnez  es  eo  general  un 
pais  mbntañoso,  cubierto  por  las  estremida- 
lU'ü  orirnlalos  del  grupo  de  montañas  del  At- 
laj.  La  parle  meridional  de  la  regencia  lleva 
el  nombre  de  Bded-el-Djerid  ó  pais  de  los  Dá- 
tiles; es  una  reunión  de  oasis  en  medio  de  las 
areuas ,  donde  ya  empieza  el  Sahara.  El  no 
principal  dd  pdt  es  elMedJerdab  (Bagrada»), 
que  tiene  su  curso  superior  en  la  Argelia. 

La  regencia'de  Túnez,  ci  Africa  de  los  ait- 
tiguos,  es  un  pais  muy  fértil,  oponiéndose  so- 
lamente la  tiranía  y  la  ignorancia  al  desarro- 
llo de  la  riqueza  y  du  las  producciones  de 
aquella  bermosa  comarca  que,  como  todo  H 
mundo  sabe,  fué  luio  de  los  granero.?  de  Ro- 
ma. Su  situación  comercial  es  admirable,  y  es 
bien  saUdo  el  partido  que  snpieron  sacarde  db 
los  cartagineses,  y  por  mas  que  los  haUlanlea 
actuales  no  se  aprovechen  de  ella ,  Tunea  ea 
sin  embargo  el  centro  «le  un  comerdomqT  las- 
portante  qne  se  liare  con  el  interior  del  África 
por  medio  de  caravanas.  Las  esportaciones  de' 
este  pds  no  pasan  de  9.500,000  francos,  de 
los  que  4.000,000  solamente  Importan  los 
ac<ílies. 

El  gobierno  es  monárquico  eleclivo.  y  el 
poder  radica  esencialmente  en  un  bey,  que  es 
elegido  por  el  ejército,  y  depende  de  la  Tur- 
quía, recibiendo  su  investidura  del  sultán.  Sus 
rentas  son  de  37.000,000  de  francos ,  se^uu 
Mac-Culloch  ;  el  ejército ,  organizado  i'.rsíle 
1X31  por  oQcialcs  franceses,  se  compone  de 
12,000  hombres  de  infantería  regular,  de  un 
regimiento  de  lanceros  de  800  hombres,  de 
un  regimiento  de  arlillena  y  de  20,000  caldi- 
llos, dados  por  las  tribual  La  maryia  se  com- 
pone de  un  vapor,  dado  por  la  Francia;  de  dos 
corbetas  de  22  y  20  cañones;  de  trjss  bensan- 
tines  de  18,  16  y  14  cañones,  y  de  quince  go- 
letas y  lanchas  cañoneras. 

Desde  el  año  de  1830  bao  sido  abolidas  la 
piratería  y  h  escbvitnd  de  los  cristianos ,  á 
consecuencia  de  tratados  concluidos  ron  la 
Francia,  y  aun  la  misma  esclavitud  quedó  abo- 
lida en  la  regencia  desde  d  iño  18il. 
li^MDTgiaTatflifaleoeriapertlde  snne-l    iisdadidégpriiidpalesdeli  monda  m 
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eqiitel,  qae  tiene  de  100  4  1 50.000 
iMbitanlcs.  Tonei  csli  edificada  cerca  de  las 
pininas  de  la  ainlfiit  Gwtagn,  y  es  nm  ciudad 
foertc  y  múv  romrrrinntc.  La  Goleta,  piara 
ftiertc  y  bneii  pitoiUi ,  y  Kairwan,  ciiulad  que 
iwro  eo  lo  anti^io  mucha  importancia. 

Se  cree  que  la  ciudad  de  Tuoer  fiií  funda- 
da por  Augusto  Cé?tív,  Y  estuvo  en  poder  délos 
lUMta  que  tos  vándalos  la  ocuparon, 
la  conquistó  Relií«!ii  io  iiaru  rl  cnipcra- 
ior  griego  Jusliniano,  y  al  Üa  cayo  en  poder 
8e  Im  Mim  que  fitcieron  de  Tanei  y  su  co- 
marca uno  dpi  los  reino?  mas  poderosos  do  Ber- 
bería. Kn  el  Búo  Ibilt  ci  emperador  Cártos  Y, 
TCÉMii^  mw  aniNíídt  inasde  400  velas,  eotr^ 
Jurando?  y  |)f'(iiiona>,  y  pasandftála  costa  do 
Africa  ganó  la  forUlcza  de  la  Golclay  en  seguí- 
ái  á^fnnes,  éé  donde  ftié'eitpiilsado  d  fiiino«o 
corsario  Ilarbaroja,  que  so  ha!  in  apoilcrailo  de 
^  fiodad  \*or  el  turco  Solimán  y  cu  perjuicio 
éáfííBf  Muley-Hacen.  á  quien  el  emperador 
,  libcriando  nías  do  0,0(10  rnnlivos  cris- 
de  las  masmorriis,  y  apoderándose  do 
troTees.  Afloe  desfMtes  los  moros  vol- 
tlcron  á  apoderarse  de  Tniio7„  por  lo  qnc  pasó 
iflá  con  otra  armada  poderos  don  Juan  de 
Infria  en  octubre  de  1 573,  y  los  turcos  ni  tno- 
We  no  le  esperaron,  de)ando  desamparada  la 
ciudad,  de  la  que  se  apoderó  don  Juau  sin  re- 
Mstcncia.  poniendo  eu  el  gobierno  del  reino 
de  Túnez  á  Muley-Hacen,  bijo  de  Mnley-Rncen 
ya  referido. 

'  'TI:NGSTE>'0.  {Minerahgia.)  Este  metal  es- 
tá considerado  como  ácido  túngstico,  ó  sea  con 
el  la  denominación  también  de  ácido  schelico. 
llálluííC  en  masa.^  pequeñas  o  en  In  forma  do 
polvo  en  la  superficie  del  wnlfram.  (Urocc  un 
color  amarillento  de  peío  de  G,  es  soluble  en  la 
potasa  y  en  la  sosa,  infu.siblc  al  soplete  sino  se 
rtade  nn  fundente,  eomo  el  fosfoto  de  sosa  ó 
'deimoniaoo,  formando  nn  vidrio  azul  enlafu- 
lioo  ú  vitriQcacion.  Se  le  ba  encontrado  en 
loalinglon  yen  la  Rohcmia. 

TrNirvnoS.  HiHtoria  natural.)  Sepuiido 
grupo  de  la  gran  dividion  de  los  moluscos,  ca- 
flMterlMMios  por  tener  ra  sistema  nervioso  ru- 
dimentario ó  nulo;  la  reproducción  en  í?eneral 
gcmmiparaú  ovípara,  y  el  aparato  vascular  in- 
eooiplelo  d  nulo.  IMvldenae  en  dos  clases ,  la 
^e  los  tunicarios  v  la  de  los  hriozoarios. 
JIJXiaKIOS.  {kisloria  natural.)  Glasé  de 
inóteados  que  tienen  por  caracléres 
respirar  por  branquias  internas,  carooor  dcten- 
ticulos  protráctiles  al  rededor  de  la  boca,  sis- 
Jema  vascular  y  corasen.  Dividense  en  dos  U- 
.millas  solUarios  j  agregados. 

TURACO.  [HUloria natural.)  Génerode  aves 
del  órden  de  las  zlRodáctilas  y  de  la  familia  do 
las  mosofkgideas.  Tienen  el  pico  mas  corto  riue 
la  cabeza,  fuerte,  ancho,  comprimido  por  los 
lados  y  dentellado  en  los  bordes,  ventanas  de 
la  nariz  oooltas  por  las  plumas  de  la  frente,  el 
dedo  estemo  vprsMil  y  soldado  al  del  medio 
por  un  repliegue  membranoso;  cola  desarro- 


llada, nviondt  y  enMonada,  Amavei  praptef 

dri  Africa. 

TURBA.  {G§€logia.^  K>le  es  un  cuerpo  par-' 
ticidar  que  proviene  de  la  descnmposioion  de 
sustancias  vcgctalesi,  cpie  á  favor  de  la  liume- 
dad  y  del  calor,  sufren  notables  allemeiones. 
La  turba  ofrece  diversos  aspectos,  y  por  con- 
siguientQ  hay  algunas  variedades,  unas,  pues, 
son  compactas  ó  «lo  poca  eonsistenela,  las  pri- 
meras liomo^íénoas  tienen  írenoralmcnteun  co- 
lor oscuro  ó  negruzco,  su  fractura  es  terrosa  y 
algo  eoneoftlee;  las  segnodas  presenlanaapee- 
fo  l<-Mn<ti  y  .Tiin  lierbácoo.  socan  que  resultan 
'de  laalleracion  de  fragmentos  de  ramas  de  ir- 
boles  ó  de  plantas  heritioeas,  que  es  la  tmi»  • 
f|np  mas  oomnnmente  se  esjdota.  I,a  turba  es 
de  aspecto  esponjoso  y  flbroso  á  las  veces,  de 
eoAor  abigarrado  ó  pardo  rojlso  mas  ó  menos 
snliiilo,  do  poca  cohesión,  fácilmente  desme- 
ntiziible,  la  pesantez  de  las  turbas  es  variable, 
se  (¡ueman  fletlmente ,  unas  veees  ^nrodueen 
llama  y  otras  no;  cuando  so  innaman  y  que- 
man despiden  un  humo  y  un  olor  desagrada- 
ble, análogo  al  que  dan  las  ye^lms  secas.  Si  se 
somete  á  la  destilación  se  obtienen  gases  inlla- 
mubles,  agua  acidula  y  materias  aceitosas;  con- 
viértese también  en  {lartc  carbonosa  ,  que  es 
mucho  mas  reducido  cu  su  volAmen  qneel  que 
tenia  la  turba  que  .se  ha  quemado,  si  bien  con- 
serva en  parte  su  forma.  Para  satisfacer  las-, 
necesidades  de  la  industria  como  combustible, 
se  empléala  turba  asi  (juemada,  resultando  una 
especie  de  cok,  y  á  la  que  se  le  lia  dado  la  de- 
oominaoion  de  turba  carbonizada.  El  carbón 
que  se  obtiene  por  la  carbonizncion  ó  por  la 
destilación  de  la  turba,  es  siempre  mas  consi- 
derable que  el  que  resulta  de  la  quema  ó  car- 
bonización de  la  leña  común.  Contiene  ,  pues, 
en  lOü  parles  de  14  á  39  de  carbono,  materias 
volAtUes  de  53  A  71,  de  ccnrzas  de  3  á  19.  Se 
emploa  la  turba,  para  los  foírono  s  y  chime- 
neas, para  los  hornos  de  cal  en  lugar  de  la  le- 
fia. Guando  e^earboniaadapaede  usarse  AtlU 
mente  en  las  fraguas.  pan\  los  hornillos  comu- 
nes, y  en  varias  fabricaciones  que  se  en^plea 
combustible. 

las  turbas  son  el  produelo  i'i  orifrinarias  de 
sustancias  vegetales,  particularmente  de  las 
partes hcrt)dcea.s,  que  se  bailan  en  la  snperflete 
de  la  tierra,  on  la>  ^^randes  praderas  ,  en  las 
marismas  y  en  los  pantanos.  Se  esploian  muy 
vents^oaamente  las  turbas ,  prlocipalnwnte  en 
Holanda  y  también  en  Francta,  Escocia,  ele. 

TURBl.NA.  Las  turbinas  ó  ruedat  hfdráuli- 
004  horizontales .  aunque  de  uso  moderno, 
son  de  invención  antigua.  A  prinoipios  del  si- 
glo pasado,  Seicner,  profesor  de  raatemiticas 
en  Hcettingue,  había  propuesto  una,  la  cual  no 
era  otra  cosa  mas  qne  la  reproducción  de  una 
máquina  antiquísima  ,  compuesta  de  un  tubo 
vertical,  movible  sobre  su  eje,  y  en  cuya  par- 
te ioferior  tenia  varios  otros  tubos  hoiizonta- 
Ics,  doblados  en  semicírculo  y  abiertos  por  la 
punta.  El  tubo  vertical  estaba  en  comunicación 
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0OQ  ua  depósito  superior,  eufa  agu*>  al  wlir 
por  los  tnbos  horiioatales,  j  ejerdendo  reao- 

cion  sobro  sus  pai  eiles,  hacia  girar  la  rueda  en 
una  (Ürecciou  opuesta  á  la  de  los  chorros.  Eu> 
lero  estudió  detenidamente  esta  primera  turbi- 
na y  propuso  darle  la  forma  de  un  tronco  de 
coQO  Uueco  por  eo  medio,  el  aparato  recibía  el 
agua  por  la  parte  superior  para  arrojarla  i  la 
atmósfera  por  uao:$  tubitos  corvos  adaptados  á 
la  parte  inferior.  Así  establecida,  y  aunque  pe- 
tada, la  máquina  se  usó  con  un  éxito  que  no 
funñá  muy  satisfactorio  á  Eulero.  porque  la 
VBivió  é  mo<lincar  poco  después.  Rsta  vez  se 
«Knpouia  de  dos  partes  colocadas  una  encima 
de  otra,  la  prinem  en  ija  j  eonaistia  en  un 
flilindro  hueco  ])0r  en  medio ,  que  reribia  el 
agua  del  depósito  superior,  sirviondo  couiodc 
embudo:  unos  pequeños  tubos  adaptados  en  el 
fondo  é  incliua*lo8  bajo  cierto  ángulo,  la  des- 
pedían sobro  la  parte  inferior.  Esta  (|ue  era 
movible  sobue  el  eje,  teoía  la  forma  de  ima 
tina  anular,  cuyo  fondo  estuviese  lleno  de  agu- 
jeros debiyo  de  los  cuales  hubiese  unos  tubos 
tareidoa  horiaontalmente  en  su  estremidad.  La 
reacción  que  el  iipua  cjcrcia  al  salir  por  ('«ítos 
tubos,  poaia  cu  luuvuuteulo  la  parle  giratoria 
de  la  meda.-  Por  iMtmo ,  eo  t8S4,  Burdin  en- 
sayó otro  sistema  nn^iloíro  al  anterior,  prro  la 
pcúle  üja  era  uu  receptáculo  donde  el  ag^ua  se 

'  mantenía  á  iinniianio  nivel  constantemente,  j 
«lyo  fondo  tenía  tres  orificios  iiiyoctailorc.>? 
qjic  arrojaban  el  agua  boruoutalmcnle  á  la  se- 
gnnda;  esta  última  era  una  corona  annlar,  en 
cuyu  fondo  habla  tres  bolsas  piratnidales,  i.mi- 
corvad^  boriaonlaimeute  eu  su  eslreuiidad,  y 
por  las  erales  el  agoa  salla  libreromte. 

Kstas  diferentes  ruftdas,  de.-ile  la  de  Sog- 
Jier  hasta  U  precedente,  eran  unas  verdaderas 
ini«(aina8  de  reacción.  En  (827,  Burdio  idet^ 
una  turbina  muy  distinta  de  la  primera  que 
Itabia  coustmidu,  porque  giraba  por  la  acción 
de  la  fuerza  centrifu^'a.  ' 

Era  en  realidad,  á  consecuencia  de  I09  bue- 
nos resultados  que  dió.  la  única  que  entonces 
pudiera  clasíUcurse  como  máquina  industrial: 
consi.«tia  en  un  cilindro  ó  tambor  vertical  que 
rocibiu  el  af?ua  en  su  base  superior  y  la  de<- 
jjcdia  por  la  opuesta  siguiendo  unas  palas  de 
pnpcrücie  helicoidal,  dispuestas  hacia  la  cir- 
cunferencia esterna  del  tambor.  Fl  ángulo  for- 
mado por  palas  cou  la  base  superior  ora 
de  45  á  50*,  Y  el  que  ellas  fonnAan  coq  la 
base  ¡iiftTior,  de  ir«á  'iO.  I'na  compuerta,  dis- 
puesta encima  de  la  lurbiua,  permitía  dirigir 
el  agua  dol  modo  conveniente-  sobre  las  pp- 
las,  de  modo  que  se  obtuviera  ol  mejor  erecto 
posible,  lo  cual  solo  so  consigue  cuaudo  el 
agua  ilefpi  á  la  máquina  sin  choque  y  sale  sin 
veloci  lad.  Ksla  segunda  turbina  de  Uunliii  da- 
ba resultados  tan  vuntiúosos  como  las  mejores 
ruedas  Tertlcalea,  resultados  qae  bien  pronto 
."'e  inejoraruu  con  los  trabajos  de  Fourneyron, 

.  discípulo  de  Uuniia.  Las  mi^iora3  que  f ouroey- 
intraduilo  ea  k  tarbintde  Buidin  aoa  tin 

■ 


ta 

importantes,  que  han  cneado,  por  decirte 
una  aiqidoa  meva  ijae  tiene  sa  nombie.  ht 

turbina  Fourneyron  es  la  mas  usada  basta  el 
dia,  pues  si  bien  se  han  ideado  otras  f  ondatlu 
en  el  mismo  principio  y  poco  diféreotes  dt 
rila,  no  se  ha  adelantado  mnelio  en  w  per- 
feccionamiento. ^ 

La  turbina  Foumeyroii  está  ^lepreMoMa 
en  las  Idm.  IX  y  X  de  Hidrodinámica. 

La  ílgura  de  la  lám.  IX  es  un  corte  vertí- 
cal  de  la  máquina  entera.  La  Iff .  1.*  de  la. 
lám.  JIT  es  un  corte  horizontal  i  la  altura  del 
punto  1;  iv^ase  lém.X\  y  la  fig.  2.*  uo  corte, 
se^uu  una  linea  que  pasa  por  las  letras  i'  1'. 
La  escala  de  estas  dos  áiliiBaf  tgUim  M  doble 
de  la  del  corte  vertical 

Las  piezas  principales  de  la  máquina,  soa: 
I."  la  rueda  6  turbina  pi<bpÍHnente  dicha: 
'.'."el  platillo  fijo:  3."  la  compuerta.  La  tur- 
bina, asi  llamada,  se  compone  ^vcAseiám.  iJO, 
de  un  platillo  T  u  T,  de  hierro  fundido,  plaM 
en  toila  su  circunferencia  y  ligeraraente  com* 
hado  hasta  el  cubo  o  eje,  que  está  muy  bien 
calibrado  y  igualado  en  la  parte  infertor  del 
rirliol  vertical  de  hierro  I",  el  cual  se  asegura 
por  medio  de  una  abrazadera  dividida  uu  dos 
Ireioa,  torneada  por  foera  y  embebida  en  la 
gaifanla  cilindrica  (|ne  está  en  la  punta  del 
árbol.  La  pestaña  ó  borde  circular  plano  de 
la  raeda  se  divide  en  «tras  tantas  parles  igua- 
les y  en  cada  una  de  estas  hay  tantas  pdiB 

cilindricas  (indicadas  por  las  lineas  I,  t,  I  

de  la  fig.  2.',  lám.  I),  destinadas  i  recibirla 
acciou  del  a^ua.  Las  pal;i>  1  stán  rotocadas  Iio- 
risontalmeote  y  ee  Uallau  aloruiUadas  sobre 
unos  refaercos  que  forman  cnerne  con  el  pbi- 
tillo;  están  ciibieilas  ron  un  disco  circular 
T'  do  plancha  de  hierro  que  tiene  la  roisma 
anchura  y  el  mismo  diámetro  que  el  primero, 
al  cual  solo  &c  encuentra  adherido  por  las  pi- 
las, l.a  altura  de  estas  últimas  es  de  27  renti- 
m<-tros  en  la  tli^ura;  pero  están  divididas  por 
tr<  >  ¡  I  [iieiio.s  diafragmas  de  hierro  en  plan- 
cha. sHiiadüs  en  dos  planos  paralelos  á  les 
discos.  L06  diafragmas  forman  cucrjio  cun  la 
rueda,  de  modo  que  esta  consta  de  tres  pitos 
que  permiten  pastar  tiins  ó  menos  agua,  80- 
guu  la  abundauciu  de  esta  u  la  neccíiidad  de 
fuem.  Bi  árbol  de  la  rueda  Ueoe  en  su  rem- 
te  un  parahuso  de  acero  v,  ¡pie  descansa  en 
la  punta  Oja  de  una  rauda  tumbicn  de  acero, 
enoerrada  «1  el  legúelo  Y.  y  como  ha  snperl- 
cies  en  contacto  pueden  calentarse,  por  et  tu- 
bo encorvado  ZZZ  b^a  coustautemente  cierta 
cantidad  de  aceite.  Kl  tajuelo  estriba  sobie 
iin  i  palanca  YV  cuyo  ceniro  de  oscilación  es 
el  eje  X,  con  lo  cual  puede  modiUcarae  U  al- 
tura de  hi  rueda.  La  palanca  ealá  adherida  par 
articulación  á  la  cstreimriail  inferior  de  U  va- 
rilla V,  dispuesta  de  modo  que  al  hacer  glrsr 
eott  una  Ibve  las  tnereas  por  donde  pasa,  su- 
ba y  baje,  para  el  electo  indicado  de  levantar 
6  luyar  ta  turbina.  Lu  soporte  do  kierro  fundi- 
do Y'-,  flJ«A»eii  una  ¡uom  de  madera  ijm  soe- 
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Hese  el  fi»  «  7  el  reeeptécido  Ú9  mtá&mX", 
lirre  de fepoyo  á  1w  tnenas.  TodtoeitoM  en- 
cuentra fiioia  del  recepláciilo,  para  poder  .su- 
bir y  büjur  la  oiáquina,  «a  pleoo  movimiento 
de  esla.  ^  V 

El  platillo  Ojo  es  el  disco  00,  que  ocupa 
el  espacio  cilindrico  cuteramente  libre  que  se 
encuentra  en  el  interior  de  la  riiedu.  ;»irve 
priocifialiiieBttf  para  sostener  el  peso  de  la  co- 
lumna de  nsua  que  está  sobro  la  liiritina.  Se 
íuudc  con  un  cnbo  muy  elcvmlu  paru  cnsum- 
Mwto  cálida  ó  invarieUctnentc  con  el  tubo  de 
hit^rro  cnlado  H  qnc  asciendo  vcrtiralmente 
cubriendo  el  arbül  baslu  mas  arriba  del  nivel 
de  a^ua,  donde  por  medio  de  una  pieza  I),  es- 
triba un  los  maderos  6,  6,  embebidos  cu  la  fá- 
brica AA.  Cuando  la  aUura  es  grande,  como  en 
el  cae»  do  la  Sgiira  de  la /<im.  IX,  te  mantle- 
dc  la  verticalidad  del  tubo  t  on  tornillos  de 
prcaiou  pasudos  por  un  anillo  sostenido  á  au 
tes  por  tre«  bttms  llorisoiilales  de  kierrá,  fl- 
jadas  con  dos  tuercas  en  los  soportes  de  hier- 
ro colado  a;  estos  mismos  se  aloraillan  sobre 
el  maderamen  o,  o.  Rn  la  tnperOcle  superior 
del  platillo  O  liay  dcvto  nñmoro  de  diafrai^mas 
Terticales  y  cilindricos  U,  H,  H.....  ilám.  X, 
fig.  nmdé  las  eualoepitfiea  del  eeotro  á 
la  (  ircunrercni  ia,  al  paso  qnc  otros  Pon  mas 
cortos  y  comienzan  á  mitad  de  distancia,  al- 
ternando con  loa  primeros,  fistos  diafragmas 
dirigen  el  agua  hacia  las  palas,  pur  cuya  ra- 
son  se  llaman  las  dire<Áñoe$,  h.Ulanse  lijados 
al  platillo  por  medio  de  refuersos  de  Merro 
OOtado,  J  al  cubo  con  escuadras  de  hierro.  Su 
rarnturo  es  en  sentido  inverso  de  la  de  las 
palas  y  su  forma  es  tal  ipie  conducen  el  agua 
á  oslas,  en  dlreeolon  normai  i  las  mismas. 

La  compiu'rta  consiste  en  un  cilindro  J  [lá- 
mina /A'i  de  liicrro  colado,  cuyo  diámetro 
'loterior  es  exuclamcnte  igual  al  eslerior  de  la 
nicda;  dich(»  cilindro  puede  subir  y  bajar  vcr- 
ticalmente  en  ia  cubierta  cilindrica  S,  tambifio 
de  Merro  ooisdo ,  próTlamOnte  calibrada.  7 
con  una  pestaña  superior  por  la  ciml  se  ator- 
nilla sobre  el  madcrámeü  o.  £0  la  parto  supe- 
■fior  de  la  eompoeita  hay  on  circulo  de  cuero 
encorvado/,  anAlogo  al  que  sirve  di^  irtiarui- 
eioD  al  iiistou  de  las  prenns  bidráulicas  y 
«oye  0I40I0  oi  Impedir  el  poso  del  agua  ootre 
la  coinpnerta  y  la  cubierta  S;  en  la  parte  in- 
^  erior  hay  unas  cuíias  de  madera,  t,  i/ig.  %^, 
Um.  CDjft  fbfoia  se  deteoBlna  por  la  eiir^ 
va  tu  ra  do  IfS  di  rectrices,  las  cuales  corren  en- 
tro dictaaaooúas  en  el  moTimicnto  de  subida  ó 
bajada  de  la  eompi»erta;  sirven  para  disminuir, 
por  la  forma  t(  djudoada  de  sus  snpcrdcies  in- 
feriores, ios  efectos  de  la  coutraociou,  tanto 
mayor,  cnanto  menos  abiertoo  so  hallan  los' 
orilicios  do  la  rueda,  es  decir,  cuanto  inascer- 
'Ca  esté  la  compuerta  al  platillo  lijo  O  {lámi- 
,naiXi.  U  compuerta  está  colgada  en  tres 
'kama  voilladM  1',  i',  con  paso  de  rosca 
eta  su  parte  snperinr  para  que  engranen  con  un 
fiúoo  ti,  que ¿u  vez  uomnoica  con  la  rueda 
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central  F,  movida  ppr  otro  sistema  de  eogra* 
nages  que  se  ren  á  derecha  de  la  figura  (id- 
mina  /X  y  fig.  1.*,  lám.  /).  De  esta  dispost^ 
cion  resulta  que  al  hacer  girar  el  árbole  n, 
.ea  un  sentido  ú  otro,  se  mueven  los  tres  pi« 
ñones  G,  que  obran  sobre  las  tres  barras  i,  1, 1, 
las  cuales  hacen  subir  ó  bajar  la  compuerta, 
conscn'ándole  con  toda  exactitud  su  verticali- 
dad. A  la  derecha  de  la  figura  de  la  lám.  IX, 
liay  otra  compuerta  a,  llamada  falsa,  qne  se 
opone  á  la  llegada  del  a;.'ua  sobre  el  aparato, . 
cuando  es  necesario  repararlo.  • 
Para  esplicar  la  itiarcba  de  la  turbina,  su- 
lM)n:,'aniuá  (pie  se  levante  la  fal.>^a  compuerta 
(i.  el  agua  entrará  en  la  máquina,  y  el  nivel 
sr'  |cstablecerá  al  inslanle  á  la  misma  altura 
(|uc  en  el  canal;  la  turbina  sin  embargo,  que- 
dará tfüñétúi,  hasta  qaé  levantemos  la  ooropQer<i 
ta  J,  en  cuyo  ca?n  >;e  establecerá  una  corrien- 
te de  arriba  abajo  en  el  aparato,  y  el  agua,  ai- 
iliiondo  los  eondoctos  eWtiiditeoa  terasiidoé 
|ior  Ia«;  directrices  del  platillo,  saldrá  ¡¡nr  to- 
dos los  puntos  de  la  circunferencia  de  esta  úl- 
timo con  osa  ^loeMad  deMdtila  ialtori  do 
r  iida.  Abura  bien,  inmediatamente  encontrará 
las  palas  y  se  deslizará  sobre  ellas,  ejerciendo 
una  presión  en  toda  so  longitud,  para  escapar- 
se luego  por  el  Ctiiitorii  p  rsterno  de  la  ruedai 
á  la  cual  imprimirá  uu  movimiento  de  rota* 
clon  oontlttoo.  ^ 

La  acción  que  el  agua  cjereo  sobre  las  pa- 
las de  la  turbina  es  menos  fácil  de  compren- 
der que  la  desarrollada  sobre  las  palas  de  las 
ruedas  bidráulicas  verticales.  Para  csplicarla; 
hay  que  compararla  con  la  de  un  cuerpo  só- 
lido que  .«5c  desliaa  sobre  una  curva.  Este  últi- 
mo, á  cada  instante  de  su  movimiento,  á  can> 
sa  de  su  tendencia  á  marchar  en  linea  recta, 
ejerce  sobre  el  elemento  de  la  curva  en  que 
se  encuentra,  una  pcealon  uoimal,  qne  poede 

espresarsc  por   ,  si  rei)reáeotumos  por  11 

r 

la  masa,  por  v  hi  velnridad,  y  por  r  el  railio 
de  curvatura  del  elemento.  Cuando  este  mis- 
mo se  mueve  con  cierta  velocidad  f  formando 
cierto  ángulo  con  relación  al  movimiento  del 
cuerpo,  la  espresion  de  la  presión  ejercida  en 
la  ffiroeeloft  del  novimieBlo  del  etanooto,  ca 

M  v' 

 -seo.  a,  si  «  representa  el  ángulo.  i<a  es- 

r  ...... 

preshm  de- la  omtidad  de  aeoloa  inpreia'al 

elemeirto  debe  sor  t  sen.  «,  at  •  iadloe 

r 

la  velocidad  de  este  último.  La  suma  de  estas 

cantidades eten^Btalea,  d  S— r  acB.  m,  ae- 

riu  pues  la  acción  impresa  á  la  snporfleit  etl^> 
va  do  cada  pala  pocil  vdúnan  dQ  ^fim  qUu 

obra  sobre  ella. 

Do  loa  eaperimeatoa  beeboa  eoo  el, /reno 
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éíBMKKiiilrieo  remita  que  ea  Us  circuosUn- 
dat  wM  hwrMm,  el  efeolo  MI  de  le  tarM- 

at  Foiiraef ron  es  ¡p:nal  á  los  setenta  centfjí- 
mos  de  la  cantidad  de  a^ua  gastadá  en  un  «e- 
gimdo,  multiplicada  por  la  ellura  Jle  calila,  de 
nodo  qee  teneoot  pen  ello  le  fénaala 

,  Pt— 700  01!. 

,     Véanse  para  loa  valores  P  y  t  los  ártica- 

kM  MAQUINAS  y  RUtOAS  mMUOLICAS.  O  O.'l  el 

tolümeu  de  agua  gastada  duriale  la  uni  lad  de 
tiempo  en  metros  cAbioes  f  Hk altura  total 
de  calda. 

Los  datos  principales  para  el  ealablecimlen< 
to  de  la  máquina ,  son  cuando  se  bu^  un 
efecto  delerminado:  1."  la  altura  del  salto:  2.** 
el  Tolúmen  de  agua  por  s^ondo:  3.*  el  diáme- 
tro interior  del  receptáculo  cilindrico  S,  en  el 
cual  se  mueve  la  compuerta,  que  determina 
los  ittimetros  iateriores  y  esteriores  de  la  rue- 
da, y  por  álUmo,  el  «koiero  de  vueltas  de  es- 
ta última. 

Para  determinar  ta  altura  del  sallo,  es  la- 

dlapcnsable  hacer  una  nivelación. 

Pura  obtener  ol  volúmeo  de  agua  que  ha 
de  gartarse  por  segundo»  se  usa  la  fórmula  an- 
terior tranformándola  en  la  qiio  sisrne,  des- 
puet  de  modiUcarla  con  uu  coeiicicnlc  que 
eorresuonde  ú  miiiMiiim  de  efecto  tUl  en 
nvde700. 
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In  coanlo  al  iMAnietfi»  del  reeeplicnlo  ci- 
lindrico, se  determina  teniendo  en  cuenta  que 
la  velocidad  del  agua  en  el  mismo  no  debe  es- 
eeder  de  la  enarta  ó  quinta  parle  de  la  velo- 
cidad debida  a  la  raida  total.  Se  toma,  pues, 
para  velocidad  media  (I  del  agua  en  el  rcccp- 
ticnlo  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  la  velocidad 
deuda  i  la  calda  total  H  y  ae  cálenla  ct  di.i 


metro  D ,  i>or  la  fórmula  D 


,í/ _JL- 

r  0,7851' 


Cuando  la  caída  y  el  ?asto  son  van;iM(>s,  dchc 
calcularse  ese  diámetro  para  difereutcs  casos 
y  adoptará  valor  mas  grande  que  se  haya 
obtenido.  Cuando  se  ha  delerminado  el  diá 
metro  interior  del  receptáculo,  se  añaden  de  4 
i  Soentimeiros  para  el  grueso  de  la  compuer 
la  y  el  jiie;;o  de  la  rueda,  y  se  obtiene  el  diá- 
metro iuterior  de  la  rueda,  comunracolc 
oentimetros  ñas  pequeño  que  el  estertor, 
n  BánMfO  n  de  vaeltas  que  debe  dar  la 

V 

moda  ae  ealcnl&por  la  fórmnla  n*-k  -  ,  en 

A 

la  que  V  representa  la  velocidad  debida  i  U 
altera  total  de  la  calda,  fiel  radio  Interior  de 
la  rueda,  y  K  un  coeficiente  que  vwia  de  5 
k  8,  según  la  altura  probable  y  mea  6  meno^ 
'  '  *de  laabeitHa  de ecapoerta. 


Las  tnrbinas  mas  conocidas  dMpaés  de  la 
de  Foomeyron  ftmi  la  de  OanHllioninie.  la  dt 

Fontúine-Baron  y  la  de  Joiival. 

La  turbina  de  Uenlilhommc  diflere  en  qno 
la  compuerta  cimriar  nn  cxlule  yesti  rceni- 
pialada  por  ima  especie  de  tahiipie  rireular 
de  hierro,  compuesto  de. varias  piezas  que  se 
abren  A  se  derranconm  un  abanioo,  se^n  te 
cantidad  de  apua  que  haya  de  darsf.  Ksc  lahi- 
que  se  eocucolra  á  la  altura  de  la  parte  supe- 
rior de*la  rueda  y  ana  segimioi  aoviúes 
jueoraii  por  medio  de  onaiMena  de  enfiaia» 
ges  muy  sencillo. 

la.  turbina  de  Fontaine-Baron  ae  compone 
de  una  aona  anular  de  hierro  colado  que  tie- 
n<}  palas  curvas  helicoidales.  Otra  corona  flja 
tiene  cur^'as  directrices  y  unas  compucrlillas 
en  sentido  de  los  radios ,  que  se  levantan  to- 
das á  un  tiempo  por  un  meiJto  análoq^o  al  que 
usa  Fourneyroa  para  la  compuerta  circular.  - 
81  tejuelo  qae  sostiene  á  la  rueda  y  al  árbol 
vertical,  en  vei  de  estar  colocado  en  el  ajnia, 
se  halla  encima  de  lá  rueda,  lo  cual  permite 
ontarla  con  mas  facilidad. 

La  turbina  de  Jon%*al,  construida  y  per- 
feccionada por  Kowhlin,  es  la  que  m&s  diiierc 
de  la  de  Fourneyroa.  Imaginase  un  cilio-' 
dro  vertical  enlazado  en  su  parte  inferior  con 
Otro  tubo  rectangular  cuyo  cyc  es  horiaoolal. 
7  calé  provtalo  de  nna  compuerta  terlical  |Mra 
permitir  ó  suspender  á  voluntad  el  movimien- 
to del  líquido,  y  se  tendrá  una  idea  exacia  de 
las  partes  OjM  de  te  máquina.  Hida  au  parte 
superior,  el  cilindro  se  estrecha  y  está  cali- 
brado para  recibir  la  rueda  que  tiene  palas  cur- 
ves de  superOde  beliooldaf ,  cuya  gcneratrii 
es  horiiontal.  Inmediatamente  encima  de  la 
rueda  y  en  una  parte  también  hueca  bay  una 
corona  om  ittredricea  que  aseguran  la  tfree- 
cion  del  afaa*  No  existe  mas  compuerta  qne 
la  de  abajo  para  hacer  variar  el  conaimiode 
agua.  Resulta,  pues,  que  la  rueda  ealá  en  ta 
parte  superior  del  salló  de  agua.  Cuando  so 
trata  de  poner  la  turbina  cu  movimiento,  »c 
(leja  llenar  del  todo  el  espacio  de  columna 
hueca,  en  cuya  parte  supenor  se  encuentra  la 
rucila;  después  se  abre  la  compuerta  del  tulK) 
rectangular.  i<a  columna  de  agua  comieuza  in- 
mediatamente á  baMr,  j  hoy  tendencia  al  va* 
cío  entre  su  parte  superior  y  la  nieda,  vado 
que  se  va  llenando  con  el  agua  que  pasa  per 
la  tucMna  obrando  sobre  sus  palas'  abaoluta- 
n'enle  del  mismo  modo  que  si  esta  última  sos- 
tuviese todo  el  peso  del  Uquido,  es  decir,  co- 
mo si  realmente  se  eocoolraso  en  la  parto  la* 
ferior  del  salto  de  agua. 

Las  tres  turbinas  que  acabamos  de  citar 
producen  caal  dmlsaioefeoloiiiue  la  de  Poor- 
neyron. 

Las  ventajas  de  las  turbinas  consisten  en 
lo  stguiente: 

1.  "    Pro  lucen  no  efecto  útil  igual  al  dolaa 
moeres  ruedas  bidciuticas  verticales. 

2.  *  Pueden  uttUttr  loa  aalloa  da  iodaa  d.- 
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tmw  desde  lotvts  pequejkM  i  IM  ims  gran- 
des, piicslo  que  las  hay  eo  el  día  Je  80  me- 
tros, siu  mas  modincacíon  que  la  de  hacer  se- 
guir al  tubo  S  (Y.  Uní.  IX)  la  falda  de  la  mon- 
taúa  á  cuyo  pie  esti'*  la  máquina,  para  levan- 
tarlo deitpueá  á  toda  la  altura  de  caida. 

3."  Marchan  dentro  del  agua  lo  mismo 
que  fticra,  lo  cual  m  muy  de  apredar  co  ter- 
lítorios  éujeios  á  inundaciones. 

Los  iuconvenientcá  de  lat>  turbinas  consis- 
tes eo  ser  caías  y  exigir  frecuentes  repara- 
ciones; pero  es  do  poca  importártela  ciiuii  lo 
se  trata  de  establecer  una  gran  fábrioíi;  pero 
en  industrias  pequeñas  aconsejamos  el  uso  de 
mcdas  hidráiiiicus  v(  rt'u^alos. 

TL'RIN.  {Historia  y  geografía.)  Augusta 
TMirinorum,  ciodad  del  Piamoale,  capital  de 
los  Rstadbs  sardos,  sitiiad;i  on  la  ronnucncia 
del  Po  j  de  la  Doira-lUpariu;  población  de 
ltO,000  haUtaotes. 

Ya  importante  en  tirímpo  de  los  romanos, 
Turio  fué  eo  la  edad  media  capital  de  un  du- 
cado kNRbardo;  ta  tiempo  del  Imperio  francés 
de  Napoleón  l  Ili6  capital  ddl' departamento 
dclPo. 

Torio  es  sede  de  un  arsobispsdo  y  so  nnl- 

versídad  esta  ni¡u  rrocDcntaJa  ilc  Italia.  Entre 
los  numerosos  estublccimientos  públicps  de 
dicha  ciudad,  citaremos  la  bilriloteca,  ei  mu 
sri)  c^nfjcio,  t]\w  es  el  mas  rico  de  Kurops,  la 
galería  de  cuadros,  etc. 

TURKESTAN.  (Geografía.)  El  Turkcstan,  lla- 
mado también  Tartaria  independiente,  es  una 
▼asta  región  del  Asia  Occidental,  comprendida 
entie  lo$^  47  y  80"  de  longitud  oriental  7  los 
3G  y  41*  de  latitud  septentrional,  y  se  halla 
Umiluda  al  Norte  por  la  Siberia,  al  R>te  por  el 
imperio  chino,  al  Sud  pur  los  reinos  de  La- 
liorr.  Kabul  7  Persia,  7  al  Oeste  por  el  mar 
j!a:^l>iu: 

•.  La  superflcie  del  Turkestau  es  de  unas 
120,000  leguas  cuadradas.  Un  gran  m'tmero 
de  estados  ó  l^hanatos  oxi?ttMi  en  esta  rei^'ion 
poblada  por  tribus  de  raza  turca,  y  no  de  raza 
mongola  O  tirtara  como  se  ha  creído  dorante 
muchu  tiempo.  Asi  se  esplica  por  cjik'"  el  nom 
bre  Uc  Tartaria  ha  sklo  reemplazado  por  ei  de 
TaHccitan. 

Casi  toda  la  superflcie  del  Turkestan  está 
cubierta  de  estepas;  de  ríos  caudalosos,  que 
deseasbocan  en  el  mar  de  ArsI,  el  Syr-Deris 
Yasaríes  y  el  Amon-Dcria  [Oxus).  Toda  la 
Darte  meridional  adyacente  á  la  mesctaceniral 
qel  Asia  es  montsfiosa  y  esti  cubierta  por 
los  estribos  del  Bnbor  y  del  indukiiscb. 

Las  grandes  divisioucs  del  Torkeslan  son 
•lllorle.  la  estepa  de  los  IRr^Ms-fosalb 
toa  parte  de  las  tribus  kir^biz  son  vasallas  de 
k  Busia;  al  Oeste,  entre  el  mar  Caspio,  el  mar 
do  Aral  y  el  Amon-Derla,  habitan  las  tribus  de 
los  turcomanos.  Sobre  el  Auion  Inferior  cslá 
la  Khlvia,  ó  sea  el  khanato  de  Khiva;  sobre  e 
Amon  Superior  la  Bukliaria,  ó  el  khanat  de 
iBlaia,  y  icbretí8fr-Deiiiel1tbaiiatdeK}Kh 


m 

Icand.  Es  loútflel  meneioiiar  míos  pequeños 

estados  (le  escasa  Imporlancia. 

La  población  de  estos  varios  luises  es  de 
unos  1|.000,4)00  de  tfaus,  dlstimnldos  como 

SlgOOi* 

Turcomimos.   3.190,000 

Kirghis   2.400.000 

Khokand   1.200,000 

Khivla   4.975,000 

Uukbaria   2.500,000 

Estados  menores   4.100.000  . 


Total. 


13.305,000 


TURMALINA.  ¡Mineralogia.)  Esta  sustancia 
mineral  tiene  diferentes  aspectos  y  se  le  han 
dado  diversas  denominaelones.  oomo  hAelüa» 
sibarita,  cliorlo,  etc.  Se  encuentra  la  turmali- 
na en  la  forma  de  cristaUzactoo,  cuya  forma 
se  derlTsde  on  romboedro  obtuso;  la  eristall-. 
zacion  que  ofrece  mas  comunmente  os  la  pris- 
mática de  seis,  de  nueve  y  de  doce  caras  muy 
desiguales  en  su  largo:  vénse  cristales  A  las 
veces  de  tres  ó  cuatro  pulgadas.  Lo?  colores 
que  ofrecen  las  turmalinas  son  comunmente 
con  derto  brillo:  freenentemente  tienen  el  eo* 
lor  n^ro;  empero  las  hay  ya  de  color  verde, 
ya  deUla,  ya  rojixo,  también  violado ,  aigu- 
ñas  veces,  aunque  muy  raras,  blancos  y  tras- 
parentes; su  fractura  es  concoidea,  de  lustre 
vitreo;  raya  el  vidrio;  su  peso  especiUco  es  de 
3  á  4.  Es  esta  sustancia  mineral  muy  eléctrica, 
asi  es  que  con  la  frotación  se  desarrolla  fácil- 
mente la  electricidad!:  por  esta  particularidad 
se  ha  aplicado  esta  sustancia  á  varios  e8|)eri- 
mentes  de  laétoeiricidad:  también  se  valen  de 
ella  los  fisieo*?  para  los  fenómenos  de  la  luz 
cuando  es  trasparente  para  la  refracción,  ele. 

Encuéntranse  las  turmalinas  como  OQgas^ 
tada.^  en  las  rocas  micáceas,  talcosas,  cu  los 
Ilíones  de  cuarzo  y  en  los  feldespatos.  Hállase 
la  turmalina  e:i  toda  la  cordillera  de  Guadarra- 
ma y  (¡e  los  denominados  montes  Carpelanos; 
y  particuluruiente  en  la  sierra  de  Buitrago, 
donde  se  hsn  encootrsdo  alguna»  blanoaa  y 
de  buen  tamaño  Fmplóanse  las  liermosas  varie- 
dades de  turmalina  para  objetos  du  lujo;  asi  es 
que  talladas  las  qne  tienen  oolores  asulái  y 

ver>le.<(,  las  dan  la  denomlOidOQ  db  sAlIroS  J 
esmeraldas  del  Brasil. 

TüHQDBSA.  {Mineralogié.)  Véase  nmiAS 

FI.NAS. 

TI  RUI  I A.  {Geografía,)  Este  vasto  imperio, 
niya  capital  es  (Sottstsnrtnopls,  esta  situado  en 

Europa,  A=la  y  Africa.  Se  divide  vulgarmente 
en  dos  grandes  regiones:  la  Turquía  europea 
y  hi  Turquía  asiática,  A  las  cnalci  deben  afia- 
dirse  los  países  tributarios  altoados  en  Africa» 
E^iplu.  Tiinoz  y  Trípoli. 

Ln  suficrllcie  del  imperio  es  de  UC.SOO  le- 
guas de  Ci)  al  grado,  y  la  población  asciende 
á  35. 000, (KM)  de  habitantes,  iucliiycndo  las 
provincias  tributarias,  y  tan  solo  á  20.5dU,0OC 
eoiiido  BOio  enentan  estai* 
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TURQUIA 


Timiiiia  europea 
15.500,000. 


Tfftíá  

Bulgaria  

tVokUrria.  .  .  . 

Valaqtiin,  .  .  . 
liosiiia  y  Herzc- 
goTina.  .  ;  . 

iRiimelia  

I  Servia  , 

latas*  •  «  •  •  « 

ÍAsia  Menor.  .  • 
Siria ,  Mcsópo- 
tambyKardte- 
tau  
Arabia,  Meca  j 
IfadliMi»  •  .  . 

África        (  Kíipto  

,  3.8O0,ÜÜO.    i  TripoU  y  Tunes. 


i.aíX).0(io 

4.(MMI,(MK) 
1.400,000 
2.600,000 

1.400,000 

5.000.000 
1.000,000 
700,000 

to.too,ooo 


i.i50,000 

900,000 

^.ooo.oiii) 
t.)ÍÜÜ,ÜUÜ 


El  territorio  del  imperio  oiomano  ae  divide 

en  3r>  oy.nlalu.s  ó  gublenios  generalea.  aubdi- 
▼kiidos  éa  142  livas  ó  provincias. 

Twrqmia  mrofOs 

DiBtrito  particular  de  Constantim^. 
lyalato  de  Aivirinópolia  (Tracia^. 

—  de  Silisiría. 

—  de  Boifhdan  (Moldavia).  .  , 

—  de  Krial^  (Valaquia). 

—  de  ViUiD. 

—  de  Sirp  iServIa). 
raitaleia  da  B«lfrádo. 

Ifalato  fio  Hosna  (Bosnia  y  Cro:iri;i^. 

—  de  Humelia  iAlbaoia,  Montenegro  j 

parte  de  la  Mácedoala). 

—  lio  Janlna  lEpiro). 

—  de  Salónica  (Macedonia  y  Tesaliu). 

de  IQiaalr  jhlaa  del  AreUpiélagü,  Ro- 
das y  aiipre), 
— .    (la  Creta. 

Turfiiia  aüdtíca, 
tjrialo  (te  Ittluminl  (Fafiagoiüa). 


í 


Eyalalode  (üiudarendgolar 
•—   de  Aydin  (Lidia). 

—  de  Karaman  (rrígla  j  PamfUa)« 

—  do  A  lana  (Cilifia). 

Z  S-^licp-tocU). 

Trobisonda   Ponto  rColehMé). 

—  £neroum  (Arroenia). 
.  —  Mosaoul  (Asirla). 

—  Kurdistan 

— *  de  KUarberout  (Soíenes  y  Coma- 
genes). 

—  de  Alepo  íSiria  y  Ostenla). 

—  de  Salda  (Fenicia  y  FalesUna). 

—  de  Cliam  (SiriaK 

—  (le  Iiasrdad  i  Babilonia. 

—  de  Uabesch  (Arabía^. 

Áfirica, 

Eyalalode  Mizr  Kpiplo.. 

—  de  Turubluci  (Trípoli). 

—  rfe  Tcmei. 

El  imperio  otomano  es  habitado  por  una 
mnllltud  de  pueblos  de  raía  y  religión  ábsok 

liitamoiito  (üforenlis.  Ksa  reunión  do  naciones 
heterogéneas  ha  sido  ya  muy  desquiciada  por 
el  restablecimiento  pardal  de  aignoaa  nado- 
nalidades  (griega,  niniana.  servia'  que  han  lo- 
grado conquistar  una  independencia  mas  ó 
ntenus  completa.  El  bajá  de  Flgipto  habla  dado 
la  inilependenciá  á  !a  raza  arabo  lEgipto,  Siria, 
\ra!iiai.  Vencida  por  las  annas  de  la  Furopa  y 
privada  de  gefe,  los  árabes  han  vuello  al  yn- 
go  del  sultán,  pero  por  toda.s  partes  los  pue- 
blo?- "se  agitan,  y  ante  el  levantamiento  uni- 
versal de  las  nacionalidados  y  do  las  guerras 
de  rasa  que  han  conmovidu  el  mundo  de  Úr- 
gunos  uíiüis  á  esta  parto,  es  difícil  creer  qoe 
lüs  turcos  mantengan  por  mucho  tiempo  su  00^ 
mlnadon  sobre  las  póbladonea  qoe  la  con- 
quista  bn  rolni'a.lo  bajo  su  vngo  y  que  Ci^rtOB 
intereses  políticos  mantienen  aun  asi. 

El  caadro  siguiente,  presenta  datos 
demoa  sobre  la  etnología  de  la  Torqnfa. 


Raz.is. 

en  Ktirnpi». 

en  Africa. 

Tolal. 

Turcos  

1.100,000 

10.700,000 

• 

11.800.00(1 

Siflvos* .  •«••••••• 

7.200.000 

■ 

7.200,000 

4.000,000 

» 

4.000,000 

i.r.iio.ooo 

1. -,00. 000 

Griegos  

l.OtJO.OUÜ 

1.000,000 

2  Of)0,000 

400.000 

2.000,000 

2.  i 00, 000 

70.000 

100,000 

170,000 

230,000 

I- 

23n,OtMl 

900,000 

3.800,000 

4.70<J,OÜO 

Sirios  7  caldeos  (1).  .  ,  ^ 

■ 

235,000 

235,000 

> 

25,000 

9 

2ó,000 

• 

1.000,000 

> 

l.O(K),O00 

90.000 

• 

90,000 

15.500,000 

16.050,000 

3.800^ 

S5,850»000 

{i)  ..biriflsjj 


.VaroalU«¿  < 


UO,(K)0  I 
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Musulmanes. 
Griegos  {\), 

Judiot..  .  . 


en  Europa^ 

3.800,000 
1 1.370,000 

300,000 
70,000 


en  Asia. 


en  Africa. 


Total. 


12.950,OOU 

s.seo.ooo 

Gio.noo 

100,000 


15.5Ü0,Ü00  1Ü.O:>0,000 


S.80Ü,Ü00 

■ 

■ 

3  800,000 


.2ü.5í.O,üüO 

u.mooo 

.  900,000 
170,000 

35.350,000" 


SI  gobierno  de  Turquía  es  una  monarquía 
despótica.  Se  lian  becho  algunos  ensayos  úc 
reformas  admioistrativas.  pero  hasta  el  d». 
wlM  muchos  resultados,  pues  aunque  so  han . 
concedido  algunas  franquicias  á  loa  cristianos, 
todavia  no  pueden  consiHerarae  como  eman- 
cipados. La  grim-mayoria  do  los  turcos  es  eno- 
roik'aderefüniias.  y  el  partido  civiliiaüo,  cuyo 
gefe  es  RescUid-Uajá  cuenta  poicos  adidos.  Las 
mas  h'^rmosas  r^opes  se  encnentnui  en  la 
barbarie  mas  coraplota. 

Las  reatas  del  tstado  so  calculan  en  unos 
480.000,000  de  rentes,  y  siempre  existe  un 
déOr-it  (pie  so  cubro  con  papel  moneda. 

Llejérciloen  la  actualidad  consta  de  100,800 
bombres  da  infeoteria.  I1,3ft0  de  caballería. 
1.700  ingenieras  y  un  cuerpo  de  reserva  do 
S35»O00  hombjc»;  pero  es  preciso  tener  en 
euenta  (}ue  las  *eirpQpatabcÍaa  aon  csccpcio- 
uales.  La  artillería  OOOnta  3G0  piezas.  La  nía 
riña  se  compono  de  10  navios  de  liuea,  7  fra- 
gatas y  60  "boques  pequeños,  al  todo  77  bu- 
ques con  3.000  cañoueá. 

Geografía  da  las  provincias.  Las  provin- 
cias consliluida*  90  vasallage,  nuPTO,  vala- 
QuiA  ete*,  íorinaA  asonto  do  arUcolos  espe- 
ciales. • 

La'  Turquía  asiática  se  compone  de  m  co« 
Biraas  conocidas  con  los  nombres  do  Asta 
Menor  ó  Anatulia,  Armenia.  Kur distan,  Mfl- 
iopotamia  6  M-Djezirch,  ¡rak-Arabi  y  Siria, 
la  Arabia,  la  parte  del  Hedjaz  llamada  üelod- 
el'Haram,  ó  país  sagrado,  y  que  contiene  las 
ciudades  de  ia  Meca  y  Medina,  eslá  sometida 
nominalmente  al  emperadur  de  los  turcos;  es- 
,  tas  diferentes  comarcas  se  han  descrito  tam- 
bién eo  arUculos  especiales. 

fiaremos  algunos  pormenores  lobre  Ja  Tor- 
qula  europea. 

La  Turquía  de  Europa,  incluyendo  los  tres 
principados  vassllosde  Servia,  Valaqola  y  Mol- 
davia, está  limitada  al  N.  por  el  imperio  de 
Austria  y  por  la  Rusia,  al  £.  por  el  mar  Negro, 
al  8.  por  el  Archipiélago  y  la  Grecia,  alO.  por 
el  mar  Adriático  y  el  ¡m[>crio  de  Austria. 

Es  una  gran  peoiosula,  de  la  cual  dependen 
TBrias  islas,  tales  como  SamotraU,  Imbrlo, 
Lemnoá,  Skiros  y  Candía,  en  el  Archiplélaíío. 

La  Turquía  europea  es  una  tierra  alta,  cuyo 
relieve  tiene  mucha  semejauia  con  la  España; 

Jll)  Incluía»  loüarmenlot  qu^pL'jtenecenalciímJi 
lego  de  Euliquct. 

UI  LaihMS.  sriBfM  itpl4o«.  «nneaioa^ttaiM 
tiM,  caMMisKiMilSi  r  «uintoitM, 
St08    BiaU0fÍKi  MTOM». 


la  forma  freneralde  la  tierra  es  la  de  un  tronco 
de  pirámide  triangular,  cuya  i>arte  íujperior  es- 
tá ocapada  por  la  meseta  central  de  la-Mcsia. 

Esta  región  de  topografía  poco  conocida 
aun,  es  muy  quebrada;  en  el  centro  hay  un  caos 
de  montañas  y  barrancos,  los  ríos  corren  en 
cañadas  profiMidas.  Solire  la?  faldas  de  la  me-' 
$eta  central  se  encuentran*  planicies  escarpa- 
das y  llanvras  áridas.  Us  cadenas  que  snroan 
en  todos  sentidos  tan  eleva  la  tierra,  no  se  en-  ' 
lazan  entre  si;  por  el  contrario,  están  separa- 
das unas  de  otras  por  mesetas  poco  elevadas  f - 
auu  por  depresiones  considerabb's'. 

Las  diferentes  provincias  de  este  pais  están 
separadas  flslcamente  unas  de  otras  por  gran* 
des  accidentos  de  terreno. 

Al  Norte,  cu  la  cuenca  del  Uanubio,  la  B08-  " 
nia,  la  Servia  y  la  Bulgaria,  son  montuosas  en 
el  Sur,  al  psfo  fie  llanas  y  pantanosas  por  el 
Norte. 

En  el  centro  se  enonentrU  lameseUi  de  Me-  • 

sia.  cuyas  planicies  occidentales  cncierrau  la  ^ 
Albania,  ol  Montenegro,  la  Uerxegovlnay  una 
parte  de  la  Oalmaoia  austríaca,  ta Hersegovioft  , 

V  el  Montenegro  son  unos  países  agrestes,  es- 
tériles, (le  mesetas  calizas,  regados  po^  unas 
pequeñas  corrientes  de  agua  que  se  píerdeñ 
en  las  cavidades  naturales  [katavothrons)  de 
que  abunda  el  snolo  ;  las  pobla'Mones  de  esas 
coniarcas  han  couservado,  gracias  á  la  aspe- 
reza del  snelo ,  y  A  au  valor,  nna  sent-tiide* 
pendencia. 

La  Albania  (Sl^«ri,  pois  de  peñasí  no  es 
mas  que  una  alternativa  de  rocas  abruptas  y 

mesetas  escarpadas:  la  parte  ncridional ,  el 
Epiro,  es  un  bello  pais  do  colinas  y  fértiles 
valles.  Al  Snr  de  la  meseta  eentral  está  situad* 
la  baja  Macedonia,'  con  colinas  al  Norte  y  lia-  ^ 
nuras  al  Sur.  Al  Uvante,  por  iMUmo,  se  en- 
cnentra  la  gran  planicie  de  la  Trada. 

El  Epiro  y  la  Tesalia,  países  de  llanos,  se- 
parados por-  la  cadena  del  Piado,  forman  la 
transición  entre  la  región  montuosa  del.Korte 

V  la  Grecia. 
I  a  orografía  de  la  Turquía  europea  se  com- 
pone de  la  me-ieta  central  «6  de  laMesia,  délos  ' 
Alpes  Üináricos  ó  Uirios.  de  las  montañas  de 
Servia,  de  bjs  Balkanes  y  de  la  parte  septen- 
trional de  la  cadena  del  Pindó  d  Alpes  He- 
lénicos. 

Lu  nieíet  i  central  tiene  la  forma  de  un  cua- 
drilátero, comprende  la  Bosnia,  la  Alta  Servia,  . 
la  Alta  Macedonia  y  la  Alta  Albania.  Su  altura 
medíaos  de  050  metros,  está  domínada^r  las 
T»  xx%ai.   39  , 
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ntañas  que  la  rodean,  al  Noroeste  por  A 
Seordio,  al  Sudeste  por  el  Rodopo  y  el  alto  Bal- 
kan.  Dicha  meseta,  de  suma  importancia  en 
la  seogMlit  milllar  de  la  Tarqnta,  está  llena 

de  barrancos  y  eminencias  aisladas  qne  dan  á 
la  superficie  ou  a&pecto  muy  quebrado. 

Loe  Alpee  DiniriooB  6IUrioeSe  destaeiadel 
ángulo  Noroeste  de  la  meseta  central  y  van  á 
enlaaarse  con  ios  Alpes  Orientales.  Se  compo> 
-Ben,  por  él  Leñóte  de  mw  aérie  de  cadenas 
paralelas,  y  por  Poniente  demeseta.«  quedes- 
deadeupor  gradas  hAcia  el  Adriático.  En  el  nu- 
do de  Seordio,  donde  nccn,  hay  cumbres  que 
■Uegan  á  la  altura  de  2,275  metfos. 

Las  monlaüas  de  la  Serria  se  destacan  de 
li  teiltente  Horte  de  la  meseta  central  y  se 
COtatpooen  de  varios  contrafuertes  paralelos 
qne  se  van  deprimiendo  hácia  el  valle  del  Da- 
nubio. Una  de- dichas  cadenas  se  junta  con  laes- 
tremidad  meridional  de  los  Karpatus  para  for- 
mar el  desOladero  de  Oraofa,  (/Uravesado  por 
el  Danubio. 

Ix)s  montes  Balkanes  Emineh-dagh)  co- 
mienzan en  la  falda  oriental  de  la  meseta  úv 
Mesia  yf  se  dirigen  de  i*0Qieutc  á  Levante.  Ter- 
nfanue  en  el  cabo  Emineh-Itafli,  sobre  el 
mar  Negro,  altraznnilo  CA  leguas  de  longitud 
7  unas  8  de  anchura.  £s  el  baluarte  de  la  Tur- 
quía contra  la  Rusia.  Isla  cadena  se  halla  lle- 
na de  selvas  y  l)arraiicos  angostos  y  proftm- 
dos.  Su  vertiente  meridional  es  muy  quebrada 
y  cae  ^iticalmente  sobre  la.  Trteia ,  al  paso 
qne  la  septentrional,  la  Bulgaria,  va  deprimién- 
dose hAcia  el  Danubio  en  planicies  sucesivas, 
lo  M  flwyor  altara,  al  Poniente,  el  Balkan  He 
ga  á  1,C 50  metros.  Su  contrafuerte  principal 
et  el  Deapoto-Dagh  ómoote  Rodopo,  el  cual  se 
]||«  eoo  el  Balkan caü  A  su  nacimiento.  £áuna 
masa  ancha  compuesta  de  cuatro  cudtnai  pa- 
ralelas con  cimas  de  2 , 500  metros. 

La  Torquta  europea  se  divide  en  tres  ver- 
tientes: la  soptentHonal  ó  del  Danubio,  la  del 
Suroeste  ó  del  ArdüpiAlago.  Ja  ofcidental  ó 
del  AdriAUoo. 

Loe  rioe  BU8  imporlaatefl  son: 

I  El  Uonacz, 
in  tere;  afluentes  {siBosna. 
El  Danubio;  Y  ÍBIIMo. 
afluenles.  ki  jíorava, 
I  £1  Iskar. 


Kl  Uar¡(za..^ 
Kl  Carasú. .  ] 
BlVarüar..; 


Afluente  del  Archipiélago. 


El  Yoiutza.. ) ' 

Bl  Drín. .  .  SAOueDles  del  Adriático. 
n.NaNota.) 

Las  divisiones  de  la  Turquía  europea  lian 
sido  indkiadiis  al  principio  de  este  articulo; 
peiüiiiiM|iieNn  lag  úakuétMm,  exMe, 


la  costumbre  de  dividir  la  Turquía  en  rierto 
número  de  regiones  geogriflCM^oiuy  general- 
mente aceptadas  y  que  merecen  por  h  lantt 
ser  citadas:  Dichas  provincias  son: 

Los  tres  principados  vasallos  de  líoldtffii, 
Valaquia  y  Servia.  1.a  Bosnia  y  la  froacia.  lá 
Bulgariu  al  Norte;  la  Tracia  ó  itumelia  al  £sle; 
la  Macedonia  en  el  centro*  b  Tesaile  en  ei 
Sur;  la  Albania,  el  Montenegro  y  la  Herzego- 
vina al  Oeste.  Las  islas  íorman  una  prorinria 
particular. 

En  la  Tracia  ó  Rumelia  se  encuentra  Con?- 
tantinopla,  capital  del  imperio,  poblada  en 
1844  con  797,000  babitintes;  Andrínápoils 
Gallpoli,  Filipópoli. 

Las  ciudades  principales  de  la  Macedón  ia 
son:  Seres,  Sona,lliieh,  Uskop,  Monastir;  de* 
bemos  citar  tamúen  el  oéiebn  oonrento  del 
monte  Atbos. 

La  Bulgaria  encierra  á  Silistria,  Schurott, 
plaza  fuerte,  con  un  campamento  atrinchm- 
do,  llave  del  Balkan;  Varna,  Yiddin,  NtoApolis» 
Sistova. 

Iji  Tesalia,  capital  Larísa. 

La  Albania  encierra  las  ciudades  de  Scufa- 
rí,  Durazzo,  Jaoina,  l'arga,  Suli  (capital  de  los 
suliotas),  CrolB,  antlgoa  otpltal  de  gcwrictlieig. 

El  Montenegro,  capital  Cetiiía. 

La  Herzegovina,  capital  Mostar. 

lia  Bosnia  y  la  Ikoacia,  capital  Tlriwnik.  - 

I.as  ciudades  principales  de  Gandía  MK 
Candia,  la  Canea  y  EspinarLonga. 

DoniV  /"uri/uiíi  ruropta,  i  l.  eo  8.' 
Map  I  df  lurquiu,  por  la  oficínt  miliUr  toi»0Zrá> 
{¡ca  de  Vu-na  en  1HS9.  '  * 

C.  RubcrU  Ims  etlaroi  de  Turq%ia,  9t.  en  8* 

tiliinqui--  Yiaqe  en  Yulgaria,  duraale  el  afto  18(1 
un  tomu  en  M.^  1K(.'S.  ' 

Grassi:  Mapa  ture»,  ü  Ori/antzanon 
vil  y  militar  del  império  otomaíw,  i 

Cbaovin-Beillard:  M  m 
fMfioMiy  d»$miktMH§^%J 
1845. 

A.  Dnijer:  Ni 


yn  nUgiatm.ti' 
i.  ea  €íK  1ML 
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TDBOÜIA.  (Eínoí7ra/ía  y  lingUistiea.)  LU- 
manso  turcos  unos  pueblos  menos  importantes 
por  su  fuerza  numérica  que  por  el  mucho  pa- 
pel qoo  han  bedio  en  )a  historia  de  Europa, 
Asia  y  Africa. 

Abel  Rcmusat  considera  á  los  turcos  como 
el  tercero  de  los  cuatro  grupos  de  sus  pueMoá 
tártaros.  Como  esta  denominaciol  de  tártaros 
da  lugar  á  muchas  Incertidnmbres  y  confusio- 
nes, sin  ser  propiamente  etnológica,  la  d(^a- 
ramoe  á  un  lado  para  atenemos  á  lai  divisio- 
nes que  los  etnólogos  han  adoptado  ron  pre- 
ferencia. Diremos,  pues,  que  la  familia  turca 
flgnra  entre  lis  mu  hnmanai  Jonto  á  Hm 
neses,  magyares  y  circasianos,  en  el  ramo  sel- 
tico  de  la  raza  blanca.  Schott  de  Berlin,  cree 
qnepoedenratanela  MenUdid  de  li  Añilia 
turen  «m  U  tam,  poep  «oboe  poehkn  pío* 
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ceden,  scgon  él,  de  los  mongoles  y  tuiiguses 
del  Altai,  como  ramas  de  nn  mismo  tronco;  pe- 
ro los  materiales  necesarios  para  el  perfecto 
esclarecimiento  de  este  problema  en  cuanto  á 
lo  relatÍTo  á  los  fineses  y  turcos,  son  muy  in- 
completos aun.  En  lo  concerniente  á  las  rela- 
ciones de  oriíren  de  estos  dos  últimos  pueblos 
con  los  precedentes,  parecen  desmentidos  por 
los  ra^íTos  físicos  de  unos  y  otros,  pues  los 
mongoles  y  timgiises  pertenecen,  como  los 
cUinos  y  japoneses,  á  la  raxa  amarilla,  y  no 
como  los  turcos  y  fineses  á  la  blanca. 

i  El  pais  que  la  historia  nos  enseña  como 
ocupado  desde  mas  antiguo  por  los  turcos,  es- 
ta situado  entre  el  mar  Caspio  y  el  Imperio 
chino.  Es  el  Turkestan,  donde,  sés-un  algunos 
autores,  hubo  de  ser  descendiente  de  los  coras- 
mienses  y  quizá  de  los  raasagotas.  Después  del 
intérvalo  que  sépara  las  relaciones  de  los  an- 
tiguos de  los  anales  de  la  historia  moticrna.  se 
encuentra  esta  región  ocupada  en  gran  parte 
por  los  ouiguros,  los  hoei  de  los  historiadores 
chinos,  que  la  mayor  parle  de  los  hi.storiado- 
rcs  miran  como  antepasados  directos  de  los 


los  fineses  y  calmucos.  Los  baschkirs  de 
Kusia  Oriental,  aunque  hablan  un  dialecto  tor- 
co, ofrecen  ra-sgos  (pie  descubren  mas  un  ori- 
gen finés.  Los  Ichuvaches.  otros  fineses  del 
Volga,  tienen  también  un  idioma  que  abunda 
cu  palabras  turcas. 

Las  primeras  emigraciones  de  los  turcos 
fuera  de  su  patria  primitiva  acaecieron  al  pa- 
recer en  el  siglo  VI;  pero  las  mas  importantes, 
aquellas  que  los  hicieron  dueños  de  Ispahan  y 
de  Bizancio,  se  vcrillcaron  desde  el  siglo  X 
al  -W.  Entonces  aparecieron  y  se  desarrolla- 
ron aquellas  fumosas  dinastías  de  los  Guzncvi- 
das  y  Seidjukldas  que  tanto  tiempo  reinaron  en 
Oriente.  Los  imperiosquc  fundaron  han  perdido 
y  pierden  diariamente  su  esplendor  y  poderlo, 
yes  digno  de  notarse  que  en  todos  los  paises 
á,quc  se  trasladó,  la  raza  turca  primitivamente 
nómada,  tiende  á  declinar  desde  el  momento 
que  trata  de  fijarse  en  vivienda  permanente, 
l'or  lo  demás,  tiempo  hace  que  sus  caractéres 
físicos  se  han  alterado.  Fuéronlo  primero  por 
la  mezcla  de  los  turcos  con  los  mongoles,  á 
cuyas  espediciones  se  a.sociaron  los  primeros, 


turcos,  al  paso  que  otros,  como  Schmidt  de  I  J  ^^espues  por  el  gusto  que  mueve  á  los  turcos' 
San  Petersburgo,  pretenden  ver  en  aquellos  '  *  PohV^r  sus  harenes  con  esposas  y  concubi- 
pucbloa  flocies,  magyares  y  aun  libélanos.        estranireras.  •-. 


Nadie  por  lo  demás  puede  négar.-ío  á  recono- 
cer como  turcos  los  uzl)eks  ó  cuzbeks,  que 
forman  la  población  dominante  actual  del  Tur- 
kestan independiente,  donde  fundaron  antigua- 
mente varios  estados  regulares  y  poderosos, 
t^les  como  los  del  kan  de  Buckara  y  del  sultán 
de  Karezin.  Al  Sur  de  la  misma  comarca  en- 
conlramos  una  fracción  considerable  de  esa 
familia  que  con  el  nombre  de  turcomanos  in- 
vadió V  ocupó  parcialmente  la  Persia,  ei  Ca- 
bul, eí  Dagiicstan  y  el  Chirvan.  I'na  emigración 
mas  ünporlante  aun  fué  la  de  los  osmunlis, 
turcos  propiamente  dichos  de  la  historia  mo- 
derna, (|ue  fundaron  el  imperio  otomano  y  ha- 
bitan en  la  Turquía  de  Europa,  en  la  del  Asia, 
cu  las  ciudades  del  litoral  de  Siria  y  del  Afri- 
ca Septentrional,  pero  que  escoplo  en  la  Ana- 
tolia,  no^^  forman  en  parte  ninguno  de  aquellos 
¡Kiiscs  la  mayoria  de  la  población. 

El  Turkestan.  al  lado  de  los  uzbcks  nos 
ofrece  también  los  kir^'hiz,  subdivididos  en 
kaisaks,  que  habitan  al  Norte  del  lago  Aral,  y 
en  bouronts  que  andan  errantes  al  Este  y  al 
Nordeste  hacia  los  conflnes  de  la  Zungaria.  Los 
nogais  se  estienden  al  Noroeste  por  los  de- 
siertos que  reinan  desde  el  Volga  al  Cáucaso  y 
hasta  las  márgenes  <lel  Bajo  Danubio.  Las  po- 
blaciones de  esta  raza  son  las  que  algunas  ve- 
ces se  designan  con  el  nombre  de  tártaros  de 
Astracán,  de  Crimea  y  de  Kasan.  Los  de  esta 
última  localidad  son  los  mas  avanzados  en  civi- 
lización. Los  turalienses.  llamados  también 
tártaros  de  Siberia,  pero  que  se  dan  A  sí  mis 
mos  el  nombre  de  alatis,  forman  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  los  gobiernos  rusos 
dcTobolsk,  Tomsk.  Omsk  y  Oremburgo,  don 


ñas  estrangeras. 

Convertidos  al  islamismo  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  liégiia.  los  turcas  abrazaron 
'as  opiniones  de  la  secta  de  los  sunnitas. 

Los  lingiiislas  continúan  dando  el  titulo  de 
uigur  al  idioma  de  los  turcos  del  Turkestan. 
Entro  los  idiomas  turcos  que  tienen  relaciones 
reales  con  los  tártaros,  el  citado  es  el  primera 
que  se  lijó  por  la  escritura.  Su  alfabeto  es  de 
origen  siriaco  y  análogo  al  sabeo.  Ks  debido  á 
unos  mongos  neslorianos  y  se  escribe  de  de- 
recha á  izquierda.  A  este  idioma  oriental  se 
refieren  todos  los  que  hablan  los  pueblos  que 
viven  mas  allá  del  Volga.  La  lengua  de  estos 
habitantes,  como  la  de  los  del  Turkestan  e»  mas 
ruda  en  su  pronunciación,  pero  mas  simple 
en  su  estructura  y  mas  e.\cnta  de  mezcla  ea- 
trangera  que  el  turco  occidental  ú  osmanli,  es- 
to es,  el  de  Constantinopla.  Este  en  efecto,  ha 
disfrazado  la  pobreza  del  fondo  con  los  hurios 
que  ha  hecho  en  lenguas  estrañas;  abunda  en 
voces  árabes  y  ¡lersas  y  cuenta  con  cierio  nú- 
mero de  griegas  é  italianas  para  espresar 
ideas  relativas  á  ciencias  y  artes.  Parece  que 
también  se  encuentran  en  el  osmanli  algunas 
raice»  germánicas.  En  cuanto  á  sus  relaciones 
con  el  mongol  ó  kalmuko,  consisten  en  la  se- 
mejanza de  formas  gramaticales  y  de  palabras. 
Su  pronunciación  es  sonora  y  muy  armonio- 
sa; dulcifica  couí-iderablemente  la  dureza  de 
las  guturales  árabes.  El  acento  recae  sobre  la 
última  silaba  de  las  palabras  cuando  no  es  una 
flexión  gramatical.  Observaremos  de  paso  que 
la  vocal  ilnal  es  con  frecuencia  el  sonido  de  la 
e  muda  francesa,  |al  como  se  pronuncia  en  los 
monosílabos  le,  me,  te,  etc.  El  dialecto  mas 
suave  es  el  de  Constantinopla.  La  gramática 


de  al  parecer  se  han  aliado  y  confundido  coa  tu^-ca  es  poco  complicada  y  muy  regular. 
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géolfM  Bi  •Máilo.  Um  msHiKItos  se 

dcflinan  y  lienr-n  «tcis  casos.  Su  pTural  se  for- 
ma iDtertalaodo  una  silaba  particular  entre  el 
ndieat  7  la  desinencia.  II  adjethro  et  himrit- 

ble.     conjiip^acion,  que  puede  llamar?i'  rica, 
8c  forma  en  parte  por  medio  de  los  verbo» 
<m.  9Ín,  dir;e\t.,  (70  §07,  tA  eres,  aqnel  es, 
etc.,)  J  ottnak  lostar,  lloc-ar  á  por  .  El  verbo 
sustantiTO  es  caüi  el  único  irregular  del  idio- 
nt;  pero  como  anifUar,  trasmite  so  firegnla» 
riilad  á  todos  los  demás.  La  nejracion  se  inter 
cala  eo  el  cucr?)o  del  verbo,  para  el  cual  fór 
roa  de  esta  8u*'rte  tiua  eípocie  de  voz  espe 
cial,  á  la  que  licbemos  añadir  cierto  número 
de  formas  derivadas  de  l;i  natumlr^a  de  las 
conjugaciones  árabes,  que  sirven  para  dar 
un  radical  el  sentido  potencial,  causatlTO,  re- 
flejo, reciproco,  etc.  Las  preposiciones  se  pa 
neii  después  do  sus  complementos  y  son  i)or 
conrtgntentc  pc«poeieUNieB.  El  turco  empica 
roces  compuesta?,  pero  en  límites  mas  redn 
cidos  i|uo  ol  pi  rsa.  I^a  construcción  de  esta 
lens^ua  es  inversiva,  7  el  estilo  de  los  escrito 
res  de  dicha  narion  rs  notable  por  lo  largo  de 
las  frases  incidentales  con  que  cortan  las  ora 
ciones.  El  lenginje  de  la  conversación,  como 
el  de  la  litcrat  ira.  está  sobrrcnrírado  de  vo- 
ces árabes  y  persas,  lo  cual  diüculta  la  inteli- 
gencia del  turco,  tanto  mas  cnanto  qnn  la  ad- 
misión de  1()¿;  firos  y  palabra?  de  los  citados 
idiomas  taii  diforcntes  del  osmanli  en  su  es- 
tmctora  7  etimología,  es  casi  arititraria.  Aten- 
diendo á  la  fisonomía  jireneral  de  la  Icnpiia, 
los  orientales  reasumen  el  Juicio  comparativo 
qne  se  pnede  formar  def  áníbe,  del  persa  y  del 
turco,  en  una  cípcr  io  do  triple  aforismo  asi 
concebido:  «el  árabe  persuade,  el  persa  adu- 
la, el  tnrco  manda.» 

Los  turcos  occidentales  emplean  para  es- 
cribir su  lengua  el  alfabeto  árabe,  á  cuyas 
▼efnte  7  ocho  letras  añaden ,  ademas  de  los 
í  iialto  de  lo.s  persas,  un  quinto'  carácter,  el 
saghir-nun,  destinado  á  representar  nuestras 
vocales  nasjdcs  an,  in,  on.  La  ortografía  tur- 
ca no  está  perfectamente  Ajada;  la  escritora  no 
ae  compone  mas  qne  de  consonantes  y  por 
desgracia,  las  jialabras  no  ofrecen  asi  en  su 
composición  esa  rcgolaridad  de  mecanismo 
que  permite  en  árabe  reconocer  la  manera  de 
leer  sin  el  auxilio  de  los  signos  accesorios 
destinados  á  Indicar  tas  vocales  qne  «s  predso 
intercalar. 

Ix)s  turcos  han  adoptado  paru  sus  versos  la 
aiedlda  de  los  árabes  7  persas/ cufa  Hterttn- 
la  les  ha  ser\'ido  de  pauta. 

La  época  mas  brillantes  de  la  cultura  de 
lai  leogna  qw  nos  ocupa  aqui  son  tos  reinados 
de  A  murales  II,  Mahoma  II  y  Solimán  el  legis- 
lador, nieto  de  Maboma  11.  Después  de  la  to- 
DA  de  Oonstantinopla  et  vencedor  hiso  tradn 


bástala  muerte dtBiUi  I,  icaéolda en  t5tO) 

los  anales  escritos  por  Raimá,  Raschíd  y  Tche- 
lebiude,  que  comprenden  el  intenralo  de 
159%  á  1727;  los  tratados  de  Mbllognila  7 
cronología  de  Hadji-Kalfa.  Entr«  los  veittllee- 
dores  es  digno  de  citarse  el  poeta  roflsátttlOO 
Hona-KhesrA  7  él  lirleo  Bskd. 

Vn  hecho  de  alto  interés,  relativo  á  la 
bistoria  de  loe  idiomas  turcos,  es  el  que  nos 
han  revelado  los  estudios  de  8anlc7  aobce  las 
inscripciones  cuneiformes  del  sistema  méfli- 
co.  De  eátos  estudios  resulta  que  los  vestigios 
de  la  andgiw  lengua  de  los  niete  se  enenen- 
tran  con  especialidad  en  el  íurco,  si  bien  al- 
gunos de  ellos  aparecen  taoibieo  en  el  mon- 
gol, el  persa,  el  kurdo,  d  armenio  y  el  geor- 
giano. . .  f .  .<  íé^.' 


H.  MeRiacr:  tn 
tiek.tSft.«a  4.*^ 

And.  wnjtr.  ñmdiáuiUa 
turrim.  HKlL  Í68S,  en  4.* 
Kl  padraisfMrdo  y  «1  pad 


padre 


Grammairt  ítirgH^  Paria,  4SÍT. 

Gutl.  fleaouin:  fi^Mafte  Nkiffe*  fiircf*,  Ox- 

fdrd,  1670,  QB  4.* 

Meainski:  Limgumrum  orf— laliwt,  tmixiem,  tra- 
btcm,  el  perficcB  t«Ml«(iifMm«<.  Ylena,  ISIO,  «•  féL<^ 
T%etnurut  linguarum  oritnímfimm. 

P.  Holdermano: *  ' 

pía.  iT.iO,  en  4."  .  . 

UdodUi.  17ít!t,  en  A.o  i 

G.  HliriKis.  Vnnihulaire  framf&l§^&nf  Sott 
Icrsburuo,  <828— ÍB-Zít.  en  A." 

A.  Hin.lotílu  Ihrorrtisrh-PntktUtíétí 
nprachlehre  Vn  n  i.  ÍH-J»,  en  4.0 

1'.  A.  Janbrru  lüt'tmilUétIá 
París,  rm,  en  4.o 

A.  X?.  iianeU:  fwAiütttn  firtmitaiUAmrt^  Pa- 
rí*,  I8:il. 

J.  I>.  Kit  rrer  7  T.  X.  Bianchi:  Wlfiweiw  tmr*- 

franfaii  Puri*.  1835,  9  loaio.<»eo  S.*. 

A.  Lu'mi<'%  D.oiiK  Gratiufatn  tmfqwh  LtadrM« 
tfm,  pn  4     \  París.  18:16. 

A.  Il^ndjeri:  Oictionnaire  frnnftii^ui 
artibi'.  Moscou,  1840— 1843,  3  lomos  en  4.* 

J.  W.  Itfiltioiise:  Grninmaire  raimiUtétéfIm 
gue  oUnmane,  París,  4t|S,  en  8.* 

A.  PQUflMior:  ' 
en  8.* 

D.  J.  ZcnWer:  MUjrtwine  grnmmnlik  di-r  íur^ 
kiieh-UUarÍKh  torache^  inducido  del  ruso  d«  lUr- 
la  A«  KMe»>B«f ,  Laipaik.  48M,  M  t.* 

TI  SILAUO.  (Tradueciou  latina  de  la  voi 
griega  éi^/cov.)  I'lauta  pectoral  descrita  per 
Uioscórides",  del  género  de  las  sinantáreas, 
próximo  al  eupcAwrium.  El  tusílago  petasitcs, 
(lasllage  petasMas  de  Un.,  7  peliaitae  vnlgs- 
ria  de  Desfontaines)  desenvuelve  por  primave- 
ra un  tirso  elegante  de  flores  puroúreas,  gran- 
des 7  andias,  mlforroes,  casi  blancas  7  piH 
bescend  s  por  >a  parte  inferior.  Su  amplitud 
es  lo  que  las  ha  hecbo  comparar  á  un  sombre- 
ro, que  en  griego  se  llama  pateaos.  Tiene  ndi 
gruesa,  airnosa,  de  sabor  amargo,  y  de  sotre 
y  agradable  olor.  Dicese  que  puede  servir  pe- 
ra curar  los  elnpeines  de  la  cdiea,  de  los  nl- 


eir  á  sn  Icnfíiia  varia?  obras  pricp.Tí  y  Inlinns.  ños,  y  hasta  la  tifia.  Sus  bt)ja#  ?on  buenali- 
Entre  las  obras  originales  debidas  á  los  an-  { mentó,  y  alimento  grato  sobre  todo  para  el 
toles  turcos  se  Cftan  le  eiteiea  de  8aad-Ed- '  ganado.  Sus  flores  son  muy  buscadas  por  bu 
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Mil  «MkfOolOfMO  (tmefligo  lasrainWin; 

bardosmia  flapnins ,  Cossini)  es  nofablc  por  ol 
olor.4e  TaimUa  <]ue  despideo  bos  Qores.  Sii 
ipariéUm  duriiite  el  ffHo  ba  lAdo  eama  de  que 
le  den  el  nombre  de  heliotropo  de  invierno. 

fil  tusHago  forfora,  (viilgarmeote  llamado 
nfia  de  cabillo)  es  ana  planta  qiie  coloca  Toar- 
nefort  cq  lu  scañon  primeríi  de  la  clase  déci- 
ma cuarta,  qae  coinprcode  iaa  yerbas  con  flo- 
iw  compuestas  j  semillas  aconípaúadas  de  mi- 
Ino^,  ciasiiicáodxda  '<»  It  iliigMieila  poliga- 
Blia  supérUuu. 

Flores  blancas  radiadas,  con  semiQóscuIos 
hembras  en  su  circuorereocía.  U  grÉDB  eslá 
adornada  de  un  milano. 

Hojas  sostenidas  por  peciolos  largos  eu  for- 
ma de  oonaon.  uictaM,  angulosas .  dentadas, 
venias  por  encima  y  borrosas  por  debajo. 

Rai2  lar^a,  delirada,  blanquecina,  tierna  y 
rastrera. 

Tallo  en  forma  do  pámpano,  muy  cubierto 
de  bojas  florales  dis|)ucstus  á  manera  de  es- 
«Muías,  deiM^y  medio  de  alio;  brota  en  pri-v 
mavera,  antes  <]w  las  bojas.  las  flores  nacen 
solitarias  en  el  vérlícc  de  las  ramas,  y  las  bo- 
jas salen  de  las  raices. 

Crece  en  las  orillas  de  lo'í  rio?,  junto  á  las 
fuentes,  jr  en  io^  terrenos  compuclos.  £s  anual 
7  floreee  en  nanb  y  abril. 

florrs  son  ipcipielas,  sin  olor.  lo  mis- 
mo que  las  hojas,  aunque  estas  tienen  un  sa- 
bor amargo;  la  rait  es  también  Inodora,  "desa- 
brida y  bíferamente  amarga;  las  hojas  favore- 
cen algo  la  espectqraciou  en  el  asma  pituitosa, 
la  Usts  pulmooal  de  nadmiento ,  la  tos  calar- 
ral  y  la  perineiimonia  esenelal,  cuando  la  es- 
pectoi:aoioo  es  difícil  y  se  ha  disminuido  la  iu- 
flamacion.  has  hojas  frescas  son  remedio  con- 
tnk>s  lamparones.  Kl  mismo  efecto  que  las 
hojas  producen  las  (lores,  pero  no  asi  las  ral- 
ees, en  el  tratamiento  de  atjuellas  enfermeda- 
des. Kl  jarabe  y  el  almíbar  detuaflfigo  facilitan 
la  Cspectoracioii  mas  (pie  las  liojas,  poro  eslo 
es  efecto  del  azúcar.  Las  bojas  írcscas  se  ad- 
ministran desde  media  á  tres  ornas,  en  cinco 
de  a^'un  en  infusión. 

TIIELA.  {Legislación  civil.)  l,a  tutela  es  un 
poder  protcttcional  que  las  leyes  han  estable- 
cido en  favor  de  las  personas  y  Itionos  r'o  los 
huOrranos  impúberos  f|ue  por  su  edad  no  pue- 
den dirigirse,  entendiendo  atrui  por  A«i^/bno« 
á  los  (pie  lian  perdido  al  padre,  aunque  con- 
serven á  la  madre.  A  los  que  ejercen  este  po- 
der se  les  da  el  nombre  de  tutores,  y  á  les 
•  que  cstiSn  sometidos  k  él  el  de  pupilos, 
y;  Creemos  ocioso  encarecer  aqui*  lo  impor- 
ÜMe  y  Alíl  de  esta  institución.  BlIa  es  eral- 
nenlemente  bumatdtqria  y  benél"  i   :  i  s  (pie 
sino  existiese  quedarían  los  huórfanos  aban- 
donados á  sfmisnios  sin . dirección  ni  amparo, 
en  la  edad  en  tpic  na  ¡a  pueden  por  si  y  entpie 
su  capacidad  y  fuerzas  no  están  aun  ílesarro- 
Uadae.  U  Mtiedid»  cuMieneargida  de  Telar 
por  lot  iiil0ceMi  y  peiKm  do  Iw  detralidM^ 


Bé  ha  podido  meBM  dBttrlbalrgmde  ti 

taiifiia  y  un  carácter  rcspelaltilísimn  al  mr^o 
de  tutor,  que  han  decUrado  otlcio  público  para 
ipie  ann  oon  menbmabo  de  sos  Intereses,  no 
puedan  cscusiirse  de  fA  que  no  tengan  una 
escepcion  de  las  que  la  ley  ba  seíialado,  tenien- 
do en  enenta  las  eondlclones  partieotares  en 
que  pu  üeran  liallar.so  algunas  personas  para 
rehusar  con  justicia  la  aceptacioa  de  la  tutela. 

Gomo  el  objeto  de  esta  es  el  cnidado  Inme- 
diato do  la  persona  del  biiérfann.  sn  eduraeioii 
y  dirección,  y  por  consecuencia  la  administra- 
ción de  sus  bienes,  no  puede  ser  arbitrario  el 
tener  ó  no  tutores,  porque  la  sociedad  no  pue- 
de dejar  sin  dirorcion  y  gobierpo  al  mismo 
que  es  incapaz  de  conocer  el  mal  que  se  origi- 
na: de  aqui  se  infiere  que  asi  como  es  obliga- 
torio el  aceptar  el  cargo  de  tutela  es  también 
obligatorio  el  tener  tutor,,  y  que  éste  no  puede 
ser  dado  para  una  causa  ó  negocio  determina- 
lio.  sino  (pie  ha  de  entender  en  todo  cuanto 
concierne  á  la  persona  ó  bienes  del  menor. 

Siendo  ademas  la  totbla  un  cargo  de  espe- 
«•ialisima  confianza,  natural  era  que  hubiera 
para  vi  personas  preferidas  unas  resi>cclo  de 
otras,  y  que  las  leyes  estableciesen  nñ  .<krden. 
en  esta  parte.  Esteórden,  pues,  en  nuestra  le- 
gislación, ha  sidtf  el  mismo  que  se  hallaba  es- 
tableoido  en  1$  romana ,  preflriendo  la  tnteta 
testamentaria  6  sea  la  desiginda  por  el  padre 
como  mas  interesado  y  mas  conocedor  de  las 
necesidades  de  sos  bijos,  y  dando  después  lo- 
gar á  la  lei]Uima  y  dativa.  La  primera  dees- 
tas  dos,  quu  es  1^  que  á  falta  de  la  testamea- 
laria,  ejercen  los  parientes  del  menor,  como 
se  funda  en  el  amor  de  la  familia  y  en  el  inte- 
rés de  la  conserTaciOQ  de  la  persona  y  de  los 
bienes  del  huérfano  qne  sopone  la  ley  en  los 
parientes,  escluye  á  la  dativa,  que  es  la  que  da 
el  juez  en  defecto  de  las  otras.  Vamos  á  ocu- 
parnos separadamente  do  cada  upa  de  ellas. 

La  tutela  teslamenlaria  es,  como  dejamos 
indi&ido,  la  que  da  i  u  .-^u  ultima  disposición 
legitima  el  padre  ú  otra  ¡lersona  autorizada  al 
efecto  por  tas  leyes.  Respecto  á  eUa  conyleoe 
hacer  algunas  observaciones. 

Ku  niieslra  antigna  legislación  du  l'arlida, 
el  dereclu)  de  nombrar  tutot*  ei^  una  derivación 
del  poder  del  pa  Ire.  que  señalaba  la  persona 
que  debía  reempiaisurle  en  sus  cuidados,  y  con- 
cedía esta  espeete  de  prorogidon  de  ta  patrin 
pote.-!'  ■ '  if  T  "  .siempre  consecuentes 
con  este  principio,  lo  esleudieron  á  personas, 
que  no  teniendo  tal  invtBsUdiira,  daban  á  los 
buórfanos  prueli;is  de  amor  y  de  preiiileccion, 
si  bien  exigiendo  entonces  Id  coiiUrmacion  ju- 
dlctal.  Rn  virtud  de  estos  anieeedentes,  las  re- 
glas e.-^tublecidas  hoy  acerca  de  la  facultad  de 
nombrar  tutor  son:'  I.*  que  puede  el  ¡Mdre 
nombrarlo  i  kw  hijos  que  está»  en  su  poder 
legítimos  ó  legitima  los .  nacidos  ó  ptistiimos: 
2.*  que  puede  asimismo  nombrarlo  para  hijos 
natnnlM,  iustituyóndokMi  herederos,  pero  de- 
biewlo  neMT  Mhn  este  nQmbnwiiertg  neoe* 
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SKiamente  k  conflmiacioa  del  jaez:  3.*  que  la 
niidro  puede  nombrar  tulor  á  sus  hijos  legiUinos 
huérfanos  de  padre  y  á  los  naturales  nom- 
brindolos  herederos  6  le);rataríos,  y  su  señala- 
mieoto  también  csti  sujeto  h  In  confirmación 
Judicial:  y \.*  que  pucdecualquicranombrartu- 
tor  ptra  un  cstraño  á  quien  instituya  heredero; 
pero  sonieticnflolo  tambirn  á  la  aprol)acioa  ju- 
dicial. Eelos  tiou  los  principios  de  derecho  que 
rigen  respecto  ti  ponto  mas  interesante  en 
asunto  de  tutela  testamentaria  6  soael  de  quie- 
nes tienen  (acuitad  para  conferirla.  Veamos 
ohon  el  modo  como  este  fiiealtad  debe  ^« 
dlirse. 

COnenxaromos  por  afirmar  que  aunque  las 
leyes  solo  hsMan  de  tutores  nombrados  en 

testamento,  pnrcce  indu'lable  que  puedan  tam- 
bién serlo  en  codicilos  toda  vez  que  estos  re- 
quieren le  roismi  fbrmaHdtd  qoe  loe  testa- 
BdntOS  abiertos.  Añadiremos  que  la  designa- 
ck»  de  tutor  debe  sur  tan  clara  que  no  de- 
Je  doda  de  la  persona  á  que  se  reflere.  y  que 
en  CSBO  de  no  hacerla,  no  valdrá  el  nombra- 
miento. Diremos,  por  último,  que  los  tutores 
testamentarios  pueden  ser  nombrados  pura- 
mente, ba^o  condición,  desde  ó  hasta  cierto 
día;  y  en  to<los  estos  casos  deberá  cumplirse 
la  voluntad  del  testador,  y  que  cuando  llegue 
el  caso  de  aeordár  la  suspensión  ó  cesación, 
eijucz  debe  nombrar  otro  tutor  á  los  huérfa- 
nos puesto  que,  como  hemos  dicho  mas  ar- 
rilM.  Is  ley  no  permite  que  tu  menor  se  mt- 
DCje  por  si  mismo. 

Supuesto  el  cumplimiento  de  la  ley  en 
ensillo  al  uso  de  las  faciiltades  para  nombrar 
tutor  y  á  la  manera  de  hacerlo,  digamos  dos 
palabras  de  otro  punto  importante  ó  sea  del 
disoemimlenlo  del  esrgo  portel  Joei. 

El  di.'?cernimiento  de  que  hablamos  es  un 
poder  que  el  juea  confiere  al  tutor  para  que 
déaHnpeftesu  cargo.  Bstt  antorisaeion ,  que. 
según  hemos  visto,  ?nlo  la  exígela  ley  en  ai- 
runos  caaos,  por  costumbre  es  ostensiva  á  to- 
dos los  tutores  testamentarlos,  i  cscepcion  de 
la  madre  y  de  las  facultades  por  el  te:itador 
pare  administrar  sin  dicho  requisito.  Pero 
conviene  advertir  qno  ni  en  Amgon  ni  en  Ot- 
taluña  es  ñeoesiilD  según  en  legislación  es- 
pecial. 

La  aprobación  del  Juez  en  algunos  casos 
es  necesaria  y  eu  otros  voluntaría.  Es  necesa- 
ria cuando  no  hay  impedimento  legal  en  los 
tutores  nombrados  por  el  padre,  por  un  cslra- 
fto  ó  por  la  madre,  si  institoyea  á  los  huérfa- 
nos herederos.  Es  voluntaria,  cuando  el  tutor 
ha  sido  nombrado  por  la  madre  que  sin  ins- 
titolr  perr  heredero  al  hijo  soto  le  de)6  parte 
de  IOS  bienes.  En  efecto,  en  el  primer  caso, 
d  jnes  no  podría  negar  su  autorláacion.  En  el 
aegnndo  cabe  hacerlo,  porque  la  tutela  en 
enesHoil  no  es  enteramente  conforme  á  la  ley. 

Fasemos  ya  á  ocuparnos  de  la  tutela  legi- 
tima. Sala  tiene  Ingar  aiempra  que  no  hay 
tqlqr  tMlaoMatailQ,  d  añado  el  nominado  no 


llegue  á  serlo  por  cualquier  acontecimiento. 
La  tutela  legitima  es,  pues,  la  que  d^re  la 
ley  en  defecto  de  la  testamentaria  i  Im  ^ 
rieotes  mas  pfddÉnos  del  pupilo  hábiles  pasa 

su  desempeño:  y  su  fundamento  fllosóflco  es 
que  el  cuidado  de  la  persona  y  bienes  del 
huérfano  perteaeaca  A  aquellos  en  quienes 
recaería  la  herencia  en  el  caso  de  su  falleri- 
miento.  Este  género  de  tutela  no  se  conoce  en 
Aragón. 

Nuestra  legislación  de  Partida  estableció 
cuatro  clases  de  tutela  legitima,  que  hoy  han 
caido  en  desuso,  pues  soto  esUdtn  fondadas 
en  el  derecho  de  patronato  que  por  la  liberlaji 
ó  por  la  emaoclpacioQ  retenia  el  señor  é  Á' 
podre.  Hoy  solo  eonoeeame  on  érden  de  pre> 
lacion  con  que  son  llamados  á  la  tutela  los  pa- 
rientes del  pupilo,  el  cual  designa  eo  prímer 
lugar  i  la  madre,  después  al  abndo,  luego  i 
la  abuela,  y  por  último,  á  lo.s  parientes  mas 
cercanos.  Cuando  mucbos  paríentes  con  capa- 
cidad legal  están  en  d  mismo  grado ,  todos 
son  tutores  del  huérfano.  Pero  para  evitar  des- 
acuerdos dañosos  al  pupilo  y  omisiones  en  la 
administración,  dificiles  de  evitar  cuando  mu- 
chos intervienen,  podrá  uno  de  ellos  mani- 
festar al  juez  que  está  dispuesto  á  afianzar  el 
cargo,  administrando  solo  ó  que  lo  haga  uno 
de  los  otros.  Batos  elegirin entonces  y  el  Jnes 
discernirá  el  cargo  al  nombrado;  y  si  no  se 
conformasen,  se  confiará  la  tutela  al  que  se 
repute  mas  idóneo  y  útil  al  hoérfeno,  00 
e\ifriénilole  préviamente  la  fianza  de  que  mas 
adelante  hablaremos.  Esta  misma  doctrina  es 
aplicable  i  los  tutores  teatameotaríos  eimndo 
son  muchos  los  designados  por  el  testador. 
Parece,  sin  embargo,  indudable  que  entre  los 
aaeendieoles  de  la  Mnea  paterna  y  los  de  la 
materna  que  se  hallen  en  igtial  gradOTSeso, 
deben  ser  preferidos  loa  primeros. 

Vengamos  i  la  taléis  Artfoo.  Is  eala  la 
que,  en  defacto  do  la  testamentaria  y  legíti- 
ma, da  el  juez  al  pupilo.  Tiene  también  la-, 
gar,  como  ligeramente  hemos  Intteado  al  ha- 
blar de  la  testamentaría .  siempre  que  ealé 
esta  en  suspenso  por  no  llegar  el  dia  d  estar 
péndrenle  la  eondidon  bajo  que  se  deSrió,  ó 
por  haber  concluido  el  plazo  que  la  voluntad 
del  testador  quiso  prefijarle.  Pero  estos  casos 
son  raros,  como  se  concil>e  fácilmente. 

Los  parientes  llamados  i  la  sucesión  de  un 
huérfano  deben  pedir  al  juez  que  le  dé  tutor; 
y  si  no  lo  hacen,  pierden  su  derecho  i  la 
hereoote:  en  so  defecto  pueden  todos  solici- 
tarla porque  es  popular  esta  acción,  y  el  mis- 
mo jues  debe  proveer  de  oficio  á  la  tutela  de  los 
hoérfanoa ,  y  ann  eoando  nadie  lo  reclame, 
pues  se  lo  encarga  especialmente  la  ley.  Con- 
vieue  advertir  aquí  que  en  Aragón,  cuando 
el  huérfano  se  queda  alo  podra  ni  madre,  se 
le  nombran  dos  (Olores,  noo  pata  cada  clase 
de  bienes. 

Espuestos  ya  los  principios  fundamentales 
do  la  ioglilMlo&  iobra  laa  vallas  claaet  dota' 
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Ida,  7  80  «ouUtadoa  legal,  tamos  á  oca- 
■ras  ahonde  lai  obUfáelonei  que  la  ley 
lupoiie  i  los  tutores  y  curadorc?,  pues  sus 
diapoakiooes  md  comunes  i  ambos  como  in- 
dieaaMi  albablar  de  eetoa  titimoe  en  el  aiv 
ticalo  correspondiente.  Después  Irataremoa  de 
«na  incapackiadea  y  escusas  y  de  la  manera 
de  termniar  en  d  ejercido  de  su  cargo. 

Las  obligaciones  impuestas  á  loa  tutores  y 
curadores  para  el  desempeño  de  su  cometido, 
6iOii  anteriores  4  la  administración  ó  durante 
la  misma,  ó  para  después  qoo  In  concluido. 
Las  primeras  son  la  flanza ,  el  Juramento  y  la 
ftMmiadoii  de  inventario,  de  ias  cuales  vamos 


Como  los  tutores  y  cnradores  toman  á  su 
cargo  la  administración  de  bienes  ágenos  de 
.  que  no  nnden  eiientu  periódicas,  debeo  aliail- 
lar  el  éxito  de  su  cargo.  Esta  obliffacion  debe 
comprender  á  tocios  y  debe  hacerse  con  fla- 
dant  qw  lespondan  de  anlNien  desempefio, 
y  no  con  prendas  ni  hipotecas,  porque  es  in- 
cierta Ja  entidad  del  daño  que  nuedea  origi- 
nar  á  los  menores.  Ho  aflamando,  ni  seles 
debe  discernir  el  carpo,  ni  confiárseles  la  ad- 
ministración. Di  permitir  qoeen  eilacontinúen 
si  ya  bnUeien  prindpiado  á  cttereeria.  Asi- 
mismo, antea  de  encargarse  de  las  funciones 
que  se  lea  eonflan,  todos  los  guardadores  de- 
ken  jurar  sa  Bd  razado  desempeño. 

>'o  es  menos  estrecha  la  obligación  que  la 
lejrles  impone,  de  hacer  inventario  de  !of 
Uenes  deHioMíno,  dn  coyo  rei|uisiio  seria 
ilusoria  la  responsabilidad  que  las  leyes  les 
imponen.  Este  inventario  debe  ser  solonmc  v 
dreonalanciado,  comprensivo  en  todos  loa  bie- 
nes del  huérfano,  y  una  vez  hediQ.  no  admi- 
te ya  contradicción.  Las  leyes  no  señalan 
tiempo  para  formarle,  pero  consideran  como 
sospechoso  al  que  sin  justa  causa  lo  omite; 
en  todo  caso  la  cantidad  y  la  calidad  de  los 
bienea  del  pupilo  ó  menor  deben  servir  de  re- 
gla pnn  h  mayor  ó  menor  edendón  del  tér- 
mino que  se  ha  de  otorgar  para  darle  por  aca- 
bado, práctjca,  para  evitar  fraude,  ha  in- 
Indneldo  prvdentemente  la  costumbre  de  que 
al  hacerse  cargo  de  la  administración  «e  !«■ 
entreguen  al  tutor  O  C4irador  los  bienes  por 
inwMBrio,  eMigiodoae  á  responder  de  ellos 
en  el  instrumento  que  otorgóen  pan  la  se- 
guridad de  la  tutela. 

ReÓMM  indicado  qoe  loa  trrtores  y  curado- 
res llenen  también  ciertas  obligaciones  que 
eompUr  en  el  ejercido  de  la  administración. 
Mas,  pues,  6  son  rderentes  á  la  persona 
del  menor  ó  á  sus  bienes.  A  la  primera  clase 
pertenecen  la  educación  y  los  alimentos.  \a 
primen  abran  cuanto  se  refiere  al  cuidado 
del  menor  y  sa  dirección,  en  lo  moral  y  en  lo 
CiTÜ  coníwine  i  su  posición  social  y  á  sus 
tedtades.  Debe  confiarse  esta  á  la  persona  ó 
edablecimiento  que  hubiera  pnflüado  el  padre 
coando  lo  hubiera  hecho;  y  en  su  dcforto  lo 
icñalará  djuez,  quieo  puede  designar  á  la  ma- 


dre mientras  permanezca  viuda;  pero  no  al 
heredero  presuntivo  dd  pupilo.  Si  este  no  tu- 
viere bienes,  delmi  dedicársele  á  no  ofldo  ú 
ocupación  útil,  en  que,  al  mismo  tiempo  que 
se  proporcione  la  sufaaistencia  presente,  ad- 
qoien  medios  de  faeultiraela  en  fo'soeeilvo, 
que  es  el  prindpal  pont»  en  que  oondsle  la 
educación.  . 

Bn  eaanto  á  loe  alimentos,  bajo  cuya  pala- 
bra se  comprenden  todos  los  ga.«tos  que  oca- 
siona la  subsistencia  y  educación  del  menor, 
SI  están  aeftaladospor  el  padre,  debe  rcgu 
larlos  el  Juez  con  arreglo  á  las  circunstancias 
y  a  los  bienes  del  huérfano,  y  se  sacarán  de 
los  firntos  de  edos,  quedando  siempre  Ínte- 
gros los  capitales.  Cuando  los  gastos  y  loa 
produdos  son  cad  iguales,  se  señalan  fruton 
por  anmenlot,  eoatnmbre  venti^osa  para  lo- 
dos y  que  deja  á  los  tutores  7  condona  mai 
espedito  d  ejercicio  de  su  cargo. 

I*t  obK^idones  de  los  tutores  y  curado- 
res por  lo  respectivo  á  loa  bienes  de  los  boér- 
faoos  consisten  en  la  conservación  y  empleo 
de  la  fortuna  de  ellos  y  en  Ui  intervención  en 
sus  negocios.  En  ambas  cosm  Im  leyes  les 
hacen  estrechísimas  prevenciones.  Asi,  por  lo 
que  respecta  al  primer  punto,  los  tutores  y 
curadores  están  obligados  i  cuidar  y  conser- 
var los  bienes  del  menor  con  el  celo  que  i 
sus  negocios  dedican  los  liombrá  Tegular- 
raenle  cuidadosos  de  los  suyos,  á  reparar  los 
ediflcios,  hacer  labrar  las  tierras,  sostener  los 
íranados,  defender  sus  derechos  judicial  y  es- 
irojudicialmenle,  no  enagenar  ni  hipotecar  los 
bienes  raices  sin  autorización  Judidd  y  aun 
entonces  en  virtud  de  Justas  causas  espresa- 
das en  U  ley  y  en  pública  subasta;  y  emplear 
ekdinero  sobrante  en  fincas  ó  de  otro  modo 
que  permitan  las  circimstanciaa  y  que  sea 
siempn  benefldoso  á  ios  menores,  pues  la 
ley  no  tolera  el  que  se  peijodiqoen  por  ta 
n^llgeodaó  impericia  de  sus  guarlaJorcs. 
rer  10  qne  toca  á  su  iotervencion,  es  indis- 
pensable enlodo  lo  que  puede  peijodieará 
08  que  están  confiados  ásu  protección.  Esta 
intenrencion  puede  variar  según  his  circuns- 
tancias: en  ta  inílnciadd  pupilo en  ta  In- 
capacidad de  la  persona  sujeta  á  curaduría, 
administra  el  guardador:  pasada  la  inhoda 
el  tutor  solo  interpone  au  autoridad:  llegada 
la  pubertad  el  ourador  ya  no  hace  mas  que 
prestar  su  consentimiento.  Esta  autoridad  y 
consentimiento  pueden  respcctitaraenle  defi- 
nirse «elactoporelque  el  tutor  ó  curador  aprue- 
ba lo  hecho  por  el  pupilo  ó  menor  que  puede 
peijodinrie.»  Diremos,  no  obstante  lo  espues- 
to, que  en  realidad  en  su  aplicación  práctica 
no  hay  gran  diferencia  en  edos  tres  cara«  lé- 
res  del  totor,  puesto  gue  dempre  resulta  qoe 
no  son  válidas  las  obligaciones  contrddas  por 
el  menor  d  él  no  las  aprueba,  aunque  si  valen 
sin  este  reqolsito  las  hechas  á  favor  del  pupi- 
lo. De  modo  qne  éste  puede  contntsr  Mr  Si 
dn  oUlgane  y  ebJjgaodo  áta^  * 
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La  intervención  ha  de  ler  en  ia  misma 
•  celebración  del  oeotfite;  wém  precederle 

por  falta  de  olijcfo.  ni  soiriiirlc  pues  qge  en- 
tonces se  reputarían  como  distintos  actos  los 
que  por  sn  Indole  ton  ono  9tAo,  In  el  eaio  de 
que  el  guardador  tenga  que  contratar  con  o! 
huérfano,  se  le  nombrará  un  curador  especial 
al  efecto,  ponine  no  puede  el  tntor  aer  |oes 
y  parto  on  un  iiiiímo  negocio.  En  la  legisla- 
ción de  Aragón  y  Cataluña  hay  algunas  dife- 
rencias  en  estos  particulares.  In  Araron,  por 
ejemplo,  el  tutor  puede  v(  ii  Irr  los  bienes 
muebles  como  le  parezca;  para  ios  raíces -ne- 
cesita autorización  Judicial. 

Como  no  seria  justo  imponer  ú  lof?  tutores 
una  carga,  que,  según  hemos  dicho,  ^  obli- 
gatoria, los  guardadores,  tienen  en  recompen- 
sadesus  trabajos,  la  décima  parte.de  los 
frutos  asi  naturales  como  industriales  y  civiles 
de  ios  bienes  del  menor  después  de  deduei 
dos  k»  gastos  del  goIUto;  y  como  esta  rccom- 
pean  seria  exagerada  para  los  tutores  ó  cu- 
ndota  do  personas  podcro.sas,  se  lea  señala 
UBI  retribución  decorosa. 

Terminado  el  tiompo  de  la  tutela  6  cura- 
tela,  deben  los  guardadores  dar  cuentas  y  ha- 
cer cntrefi  de  lot  bienes  que  adminittrwon. 
No  están  exentos  de  esta  obligación  aunque 
el  testador  le  baya  relevado  de  ella,  porque 
con  esW  reAvatrton  se  darla  Ingtr  á  que  los 
guardadores  abusaran  de  «iis  funciones  de  tm 
modo  escandaloso.  Si  no  se  prestan  á  hacerlo 
Toluntariamente,  pneden  ser  eompelidot  en  la 
via  judicial  por  los  menores,  exigiéndoseles  la 
TeaponsahiUdad  legal  á  que  se  hayan  hecho 
aprcedores. 

Al  éxito  de  la  administración  están  tácita- 
mente hipotecados  sus  bienes  y  los  de  sus 
fiadores  y  herederos.  Si  hubiesen  rendido  ras 
cuentas,  pero  estas  no  fuesen  admisibles, 
puede  pedirse  que  las  formen  de  nuevo.  Por 
su  parte,  los  pupilos  y  menores  están  á  su 
vea  obligados  á  resarcir  i  los  goardadoraslos 
gtstos  liedlos  en  su  beneficio 

Anteá  hemos  indicado  que  la  ley  Itu  esta- 
blecido algunas  eacepciones  respecto  i  laa 
obligaciones  que  á  todos  se  impone  de  acep- 
tar la  tutela  de  un  menor,  estableciendo  las 
iaenpaeidádes  y  eaoKsas/  que  son  de  varias 
clases  y  por  varios  conwíptos.  l.us  inea[)aci- 
dades,  llamadas  también  escusas  necesarias, 
tnen  ra  origen  6  dn  la  impoalbUidid  quo  tie- 
nen algtmas  personas  para  ejercer  el  cargo 
ó  de  la  falta  de  garantía  aue  prestan  ó  de  una 
pena  en  que  lian  inenrrido*  Asi,  por  «mpost- 
lilidad  de  desempeñar  su  cafgo  no  pueden 
ser  tutores  ni  curadores:  los  que  por  impedi- 
mralo  fisleo  ó  moral  no  pueden  atender  I  ras 
asunlos,  como  los  ciego?,  mudos,  fatuos  y  fu- 
riosos: los  menores  de  veinte  y  cinco  años:  las 
mugeres.  los  obispos  y  loa  demás  eelesiiatloos; 
y  los  militares  mientras  estrn  ei»  el  servicio, 
lodo  esto  con  sujeción  á  las  escepcionc^  que 
niB  adelante  «taUeceremoa.  Por  /afta  de  ga- 


m 

rantia  no  pueden  a&t\o:  los  reeaiMladorea  da 
tribatoa  ó  rentas  ptMieas,  por  «starsos  Usaaa 

liipritecados  al  fisco-  y  los  deudoras  fiel  pupilo 
menor  ó  ineapacilado.  Por  ia pena  enquekon 
inourriáo,  dasndo  la  sanlenela  as  cjacoloris, 

no  pueden  serlo:  los  ascendientes,  tutores,  cu- 
radores, maestros,  encargadoa  de  la  cducadoa 
6  dtreeeion  de  la  jimBtnd.  é  cualquiera  per- 
sona, (|uo  con  abuso  de  autoridad  o  encargo, 
cooperaren  á  los  delitos  de  violación,  de  e.»- 
tupro,  de  eotrtipdon  de  aaiofes  y  de  rapto; 
y  los  que  fueron  declaradas  raas  de  corrupción 
de  menores  en  Interés  de  tercero.  Ademas  se 
encuentra  Incapacitado  temporalmente  el  que 
sufre  la  pena  accesoria  de  interdieoíoa  oítU, 
tanto  por  la  imposibilidad  que  tiene  para  des- 
empeñar su  cargo,  oomo  porque  no  es  de  creer 
queelqueeslá  privado  de  la  patria  potestad,  de 
la  autoridad  marital,  de  la  administración  de 
sus  bienes  y  de  disponer  de  ellos  por  actos 
cutre  vivos,  no  lo  esté  también  de  los  eaifaa 
de  tutor  y  cura  !nr. 

Aunque  ac-ubamos  de  decir  que  no  pueden 
ser  guardadoras  laaitogercs,  se  escciAnanda 
esta  re^'la  general  la  madre  y  ia  abuela,  con 
tai  que  renuncien  al  segundo  matrimonio  y  á 
las  leyes  que  les  Impiden  obligarM  por  otroa. 
Entre  los  clérigos  también  se  esceptuan  los.  pa- 
rientes, ios  cuales  pueden,-  en  el  término  de 
caatro  mesas  dssde  qnarápienNi  la  sraerta 
del  padre  (pic  dejó  sifi  tutela  á  sus  hijos,  re- 
clamarla del  juea  ordinario.  Ue  los  deudores 
hay  asirntemo  eseapoion  A  hrvor  de  loa  que, 
sirii  lulo  ya,  fueron  nombrados  en  r>\  testa- 
mento, pojrque  la  conüanxa  dd  testador  lea 
sirve  de  garantía.  Por  Altioo,  los  awwma 
pueden  ser  tutores  testamentarios,  aunque  so- 
lo administrarán  cuando  sean  iñayorca.  £8  de 
advertir  asimismo  qae  el  rey  por  motivos  Jos- 
tos  y  debidamente  Justilicados,  concede  dis- 
pensa de  ley  para  (|ue  las  viudas  que  pasan  á 
segundo  matrimonio  conserven  la  tutela  de 
sus  hijos  y  de  sus  nietos,  cuya  dispensa  sa 
cuenta  entre  las  llamadas  gracias  al  sacar. 

ilstas  son  ius  esoepciones  que  eslablcce  la 
ley  A  iM  prohibioioneaaoiiaigoadaB  en  la  laSs- 
raa  para  que  ciertas  personas  puedan  ejercer  la 
tutela,  y  que  Itcmos  enumerado  mas  arriba. 

Espuestas  laa  incapacidades  legaloa,  baMa- 
remos  de  las  escusas  voluntanas  ,  que  en 
resumen  no  son  otra  cosa  sino  lu  alc^^aciou  que 
6e  hace  al  magistrado  de  una  causa  justa  para 
eximirse  del  cargo  de  guardador.  Introducidas 
generalmente  en  beneUcio  de  los  que  laa  de- 
ducen,, pueden  ser  espresa  ticitameiite  re- 
nunciadas. De  estas  escusas,  unas  se  fundan 
en  el  favor  especial  que  las  leyes  dispensan  á 
algunos  personas  por  las  dreunstanclasen  qaa' 
se  encuentran;  oirdi  en  motivos  de  opinión  y 
otras  en  U  justa  distribución  de  his  cargas  en 
proporelon  A  las  twnltades  de  oada  nao  qaa 
exima  de  e.sta  al  que  tiene  otras  sobre  si. 

Asi,  por  razón  del  favor  especial  que  á  al- 
gunos diapeosan  las  leyes,  aa  «upian  de  ser 
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tutores:  kw  qpe  ticnoa  cinco  I^Uumm,  |  Soq  esUs:  t."  la  muerte  de  los  bnérfanos, 
nnméB,  vivos ,  reputándote  como  lates  los ;  m^ores,  ó  de  sus  guardadores:  2.*  el  seto 

muertos  en  (lerenda  ilcl  Estatlo:  loa  ausentes  'le  pusiir  la  madre  ó  la  abuela.  sienJo  c^iiardlF 
por  causa  del  K&tado,  mientras  lo  están  y  un  '  doras,  á  se^ndas  nupcias,  si  no  hubieren  ob- 


aoo  después  de  su  vuelta;  lo  cnal  no  es  estcn 
SITO  i  la  tutela  que  ya  tenian  antes  de  la  au- 
Mncia,  que  deberá  ser  desempeñada  por  otro 
Ínterin  esta  dure:  los  magistrados  y  Jueces  en 
actual  ejercicio  respecto  á  la  que  antes  no  te- 
nían: loá  recien  casados  en  los  ciialro  prime- 
ros anos  de  su  matrimonio:  los  maestros  pu- 
blicoit,  con  nombramiento  real,  de  granálica. 
retórica,  filosofía  y  mediriiiii:  los  que  por  el 
servicio  nacional  estuvieren  en  iiii  lugar  detcr- 
■loado,  si  la  necesidad  de  residir  en  él  no  es 
compatible  con  el  desempeño  del  cargo.  Por 
niotivoé  de  opinión  pública  pueden  escusarse: 
el"^  Mbreloda  It  liei^encia  ó  su  mayor  per- 
te  tuviere  pleito  con  el  pupilo  ó  menor:  y  el 
que  hubiere  sido  eoenigo  capital  del  padre, 
M  aeilliiMlo.  reeonelliaeion.  Y  eo  0n,  pwlt 
justa  distribución  de  cargas  entre  los  indivi- 
duos del  Kstado,  se  eximen  de  U  de  tutores  y 
avadorest  los  que  ya  tienen  trss  Inl^hs:  e( 
que  fué  tutor  de  un  huérfano  para  ser  su  cii- 
lador:  los  que  se  ven  precisados  á  subeialir 
ie mirábalo  corporal:'  tos  <pic  padecen  en- 
fermedad crónica  O  habitual:  los  que  no  saben 
leer  ni  escribir,  si  es  complicada  la  adminis- 
tfKldn;  y  los  mayores  de  setenta  años.  I.as  ra- 
ioues  Ulosóflcas  en  qoe  están  fundadas  estas 
escusas  legales,  las  coB|iraiidcria  ficUraeote 
nuestros  lectores. 

t»  dnalO  á  las  escusas  ,  conviene  adver- 
tir qnc  renuncia  tácitamente  á  ella»  el  que 
deja  pasar  el  término  prefijado  [>ara  csponcr- 
lM,  f  DO  puede  g-oiar  después  del  benoOcio  á 
que  renunció.  Este  término  es  el  de  los  cin- 
cuenta días  siguientes  al  de  la  noticia  del 


tenido  la  dispensa  de  ley:  3.* 'por  llegar  los 
huérfanos  á  la  edad  eu  que  no  deben  estar  su- 
bordinados respectivamente  á  sus  guardado- 
res, ó  cesar  la  c^usa  física  ó  moral  que  pro- 
dujo la  curaduría:  4.*  por  la  arrogación,  que, 
haciendo  al  pupilo  hijo  de  familias,  no  permi- 
te que  se  le  mantenga  en  tutela:  5.*  por  el 
cumplimiento  del  tiempo  ó  de  la  condición 
pneSta  en  la  tutela  testamentaria:  í.'  por  la 
escusa  adiuilidu  h  t^'al mente:  7.*  por  obtener 


el  menor  dtapensa  de  edad:  8  *  por  entrar  el 

menor  casado  en  h  edad  de  los  diez  y  ocho 
años:  9.*  por  incurrir  el  guardador  en  pena  de 
inteWliecion  de  la  tatete.  10.*  por  la  remoción 
de  los  guardadore:^  sospecholot,  sobre  lo  COál 
debemos  añadir  algunas  espUeaoioiies^-  < 

fleealiflca  desospediosori  tiilor  ó  enii-! 
dor  (|ue  por  su  conducta  hace  temer  que  nO 
descfupeñará  bien  el  cai^.  Los  prineipaloi 
motivos  legales  ({ue  Indoeen  este  sospecha  soa: 
1  .*  haber  enseñado  malas  costumbres  ó  disi- 
pado los  bienes  de  oi^  huérfano:  2.**  saberse 
despules  de  aeeplido  fH  cargo  que  el  guardador 
era  enemigo  del  menor,  <li-l  im-apacilado  ó  de 
sus  parientes:  Z."*  decir  falsamente  delante  del 
jues  que  no  podía  dar  alimento  al  huérfano* 
.4.*  omitir  la  formación  de  inventario  sin  fun- 
dado motivo:  5."  no  defender  judicial  y  estra- 
judiciahnente  los  bienes  del  menor:  7.**  ocnl^ 
tarsc  cuando  supiere  su  nombramlenlo.  líga- 
nos de  esUs  causas ,  como  os  fácil  presumir, 
ocurrirán  muy  rara  vez;  |)ero  la  ley  las  con- 
signa en -su  precepto,  y  nosoCrat  debiSM» 
también  consignarlas  aquí. 

U  acusación  de  tutor  sospechoso  es  públi- 


noudiramiento,  no  distando-  roas  de  cien  rai-  \  ca,  y  por  lo  tanto,  no  solo  pueden  hacerla  lofe 
lias  del  pueblo  donde  reside,  y  escediendo  de  parientes  di  l  piipiln.  sino  cualquiera  otro.  Aun 
ellas  un  dia.was  por  cada  veinte  ,  ademas  de  el  mismo  juex  debe  proceder  de  olicio  en  este 
hÉ  Uieinta  etoeedidas  por  les  teyes:  las  dlli-  (moto.  8a  objeto  os  la  remoción  del  guardador 

gencias  judiciales  sobre  la  admisión  de  cscii-  y  el  castiicd  ijue  merezca  después  de  declara- 
sa  80  sustaucUm  representaw'o  al  menoróin»  i  da,  si  lia  habido  mala  fú  en  la  adiuini^tracioa 
espaeilsdo  el  enraiwr  qoe  al  efeeto  se  le  nom- 
bre; y  el  (|tio  ¿e  sienta  ii}írnvia>lo  puede  apelar 


del  blk)  quu  pronuncie  el  jut-s.  Sin  emi>argu, 
SI  *tlMbBOlíLtfe  aliada  desechare  también  la 


escusa,  idolnias  de  ser  apremiado  el  tutor  á 
recibir  el  qifgo,  será  condenado  enlosdaiios 
y  perjuicios  seguidos  al  pupilo  6  ol  menor 
(ie.sde  el  dia  del  nombramiento. 

U  tutela  y  cúratela ,  como  todas  las  obli- 
gaciones y  cargas,  ccsau  por  las  causus  que 
sefitlilatoy. 


de  la  látete  é  ouradnrte.  Mientras  eslá  pea; 

diente  la  acuKicion  se  noiubra  otro  tulor  qoa 
cuide  de  los  intereses  del  huérfano.  >  \ 

Rfitos  son  los  particoteres  de  mas  ioteréa 
que  comprende  nuestra  legislación  de  tutela. 
La  institución  en  si  misma  merecería  ser  ob- 
jeto de  algwias  consldonolones  flloidllott; 
pero  esto  alargarte  demastedo  los  VmttM  del 
présenle  arUoiilo. 
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V.  {Gramátie»)  KtU  leira  m  Ia  vigésima 
ttraen  d»  naeirtra  •MUtoto  «oatMilo  la  M;  os 

quinta  vocal  y  procoJe  do  Io-í  romnnos.  Tur  ló 
mucbo  en  Introdui-irse,  porque  nu  se  encuen- 
tn  en  lot  Biitií?uoi  momilietitofl  irriAMS  lati* 
B08,  iiiiicrtpcione»  lapidarias  6  itif  lallas.  En 
eitos  monuinenlus  ocupa  su  ltn?ar  la  V.  Do 
•qui  naeiú  que  esta  letra  ^e  confii odíese  por 
mucho  tiemporoon  la  l ,  asi  como  se  courun  lió 
k  J  con  la  I.  y  qne  «o  Introdujesen  las  deno- 
minaciones Ul>  i  vocal  y  V  consonante.  MiiPho 
Mtfnpo  transcurrió  untes  de  atribuir  espeoial- 
wenlp  á  cada  una  de  la«  «los  letras  «n  valor 
fónico  especial.  En  lo.s  priuieros  libros Impre- 
8M  en  oaractéras  rmnanos,  se  usan  oomo  dis- 
tintas la  V  nKiyiiíícnla  y  la  r  minii?c:il:i.  Kn  el 
siglo  \V1,  Humus  había  propuesto  entre  otras 
•osas  la  disllneimi  y  sepmelMi  d«flfiltivi  iie 
la  1  y  lie  la  V.  Sin  embar?n,  liaíta  la  primera 
mitad  del  siglo  paaado,  todavía  se  notaba  con- 
Moi  anlManiMi  leirta,  baMi  «1  pasto  de 
Mlstir  dlccionarln.q  (]n(<  lus  abraian  JoiHasy 
■eacladaa  en  una  niisina  scoclou. 

DebMBot,  Bill  eei^iga  observar.  <tn9  en 
la  escritura  >?ótlca  In  di^tiivinn  de  qne  se  tra- 
ta parece  t^üierse  becUo  muobo  mas  prouto,  y 
«lae  ae  eneoentra  obeervaáa  en  Ina  iiHiiiimen<' 
t(W  de  las  prlmoras  «'pocas  de  la  Imprenta,  qjie 
fueron,  como  sabemos,  Recatados  eon  aquel 
género  de  oaractéres. ' 

lA  letra  latina  de  que  nos  eniipamoe  ofrece, 
sino  en  su  forma,  al  menos  ensn  empleo,  ana- 
logía con  el  vav  semítico,  asi  como  el  Atura 
eraieoie.  que  se  pnmMhm  vm  f  otra,  unas 
veces  como  vocul,  «.  v  otras  como  consonan- 
te, ©  óttJ.  Los  jiiiiiluí  niasorétícos  que  piioden 
eo  hebreo  rt-rcrirse  á  la  If  como  vocal,  son  o! 
ikurek  y  el  kibbuts.  El  primero,  sin  embar- 
go, no  representa  mas  que  el  sonido  u  lar^^o, 
.  7  eo  eoaoto  al  segundo,  no  es  cierto  que  re- 
presentó en  el  origen  mas  bien  el  soflido  de 
la  u  francesa  que  el  de  nuestra  u.  ' 

Los  romanos  prOBoociaban  la  u  como  noe- 
otros;  dioenqpe  el  uptUam  griego  teoia  tm 


sonido  medio  Mitre  la  i  de  los  latinos  y  la  tt, 
y  de  ahi  Iw  iMcM»  tal «  fraoeesa.  el  bleii  M 

talla  quien  supone  á  e«!a  prnrrdonte  de  los 
g:alo8.  TambioQ  los  alemanes  dan  A  veces  el 
sonido  de  «  francesa  á  la  voeal  eir  eoestieo. 
en  cuyo  caso  lleva  dos  punios.  Kn  la  Ien2:i?a 
francesa,  la  u  sirve  para  la  formación  de  va- 
rlai;  vocales  compuestas,  tiries  como  au.  eti. 
eau..  Para  espresar  el  sonido  de  nnesira  ti. 
empelan  la  combinación  ou.  Los  ingleses  pro- 
nuncian la  letra  u  de  tres  maneras  diferentes, 
á  saber*  oonoiroestra  u  en  /luie,  ete..oonio  e 
muda  franceee  en  áail,  eto.,  f  eono  itt,  en 
mtUñ,  etc. 

In  nneetra  Idioma  la  u  después  de  q  no 
snenn,  pues  se  ha  sustituido  la  c  á  la  7  en  las 
palabras  en  que  la  u  se  pronunciáis  Tampoco 
snena  en  las  silabes  gm,  gMi,  aino  cuando  so- 
bre la  M  se  pone  «ll^resis. 

L  L.\H-S.\WA.  [Uitloria  naiuraí )  Este  aoi- 
malqfleesel  tiéMm  jmMnkm*,  pertenece  i 
las  serpientes  comunes  no  venenosas  y  al  gó- 
ñero  coluber,  y  es  notable  por  su  longitud, 
que  pasa  i  veces  de  Ireinfa  ^es.  Habita  eo  las 
islas  de  la  Snniln. 

ULCEBA.  {Medioina.\  Los  griegos  desigoa- 
bm  eon  el  nombre  de  «Ximk  teda  claae  de  fia* 
f^as  de  herida,  sin  atender  á  su  naturaleza 
ni  á  su  origen.  Por  eso  intituló  Hipócrates  su 
libro  sobre  I  &s  heridas  itepc  tXxiuv.  Los  htN 
nos  Introdujeron  esta  palabra  por  su  ninis, 
d;\ndole  la  misma  sÍp:niflcaC¡on.  al  pasn  que  se 
servían  de  la  voz  pla;ía  para  espresar  el  gol- 
pe, la  herida,  es  decir,  la  cajiaa,  el  aeto  mas 
l)ien  qne  su  efecto. 

Va  en  el  arliculo  i  i.aga  de  nuestra  Enci- 
clopedia Moderna,  al  cual  remltimof  á  nuestros 
leelores  para  todos  aqiií-llos  pormenores  que 
dejemos  ahora  de  consignar,  dijimos  que  di* 
cha  palabra  se  aplica  hoy  día  A  todasoludon  de 
continuidad  que  interesa  la  superficie  de  los 
tegumentos,  sea  cual  fuere,  por  lo  demás  su 
ettension. 

Se  lia  dada    iiombin  de  tioenf  i  deriH 
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anal,  catÍM  que  por  sii  infl-icnria  hace  qiio 
permaDescan  estacionaria!^,  ((uc  se  esUendan, 
<)nc  se  curen  A  (pie  se  rcpi-odaKean.  Por  olM^ 
ración  ?n  entiende  ó  c1  trabíijo  niorl)o<o  que 
produce  la  úlcera,  ó  la  misma  úlcera  cuando 
808  dimonsioDes  son  poco  considerubfes. 

Clerfas  heridas  qne  resitttan  de  causas  cs- 
feriore?,  de  lierldas.  por  ejemplo,  pnedcn 
volvíTSc  úlceras  por  la  influencia  de  una  afec- 
tíoa  local  ó  de  ona  alfcracion  lof al  de  la  eco- 
nnmin:  y  asi  es  que  la  inoculación  del  pus  de 
UQ  Cáncer  venéreo  pucilc  irasfonnar  una  ll.i;^.: 
teodlla  en  úlcera  sifllica;  ei  cpcorbiito,  el  vi- 
cto e*cni  fu  loso,  ciertos  nn>;lo>  vir  ingos  <lf;  iJcr- 
reoic,  el  uso  inoportuno  y  prolongado  de  las 
nstaaclas  irritantes,  cáusticaá,  pttíriííiéc  Kaeer 
^sar  las  llagas  senrill;is  h  füeeras. 

Los  auRífes  han  desí  rito  numerosas  varic- 
éiSe^  dé  (Urora^,  tnmatido  por  base  dé  ini  no- 
i  '  menrlatiira,  tin  ;^  m^co?  la  rauíu  ilo  la  i'i'ccrii. 
Otras  sus  cafactéres  de  forma,  de  desarrollo,  ele. 
JMb  feltá  de  método  lié  beettd'  nóiiíMi'rfathéMé 
mas  difícil  un  asiirttd  ya  n^ciin^  bnjo  el  punto 
de  vUta  44^}  <|iupiósUco.  Nos  limitaremos  á  ci- 
tar, entré  hn  Aféems  que  procdden  de  una 
taiusa  local: 

'  i."  La  úlcera  callosa  ó  atónica,  caracteri- 
nda  por  la  ingnrgitacinn  y  la  durett  de  su 
fondo  y  de  sus  bordes.  Fija  de  ordinario  su 
tsicoio  on  las  piornas  fi  en  los  pies. 
'  2."  Ia  úlcera  varicosa  cu>a  eliolo^ia  uo 
ei'constante.  Po  ordinario  proviene  de  un  des- 
^rramiento  accidental  0  espontáneo  de  In  piel 
correspondiente  h  un  grupo  ric  varices,  ¿nos- 
te  cteo  es  primitiva,  pero  en  otros  secundaria 
por  suceder  á  una  úlcrra  ralln<:a,  cuyo?  bor- 
des y  fondo  han  sido  invadidos  mas  u  menos 
complefauneote  pomriees.  Estas  dos  formas 
de  úlceras  son  las  mas  comunes  entre  las  que 
reconocen  una  causa  local.  Ambas  son  muy 
réheldes  f  están  mof  snjetis  ó  receldas. 

De  todos  los  medios  propuestos  para  con- 
Segnir  la  curacíou  de  estas  úlceras,  el  único 
terdaderaniedte  fttil  es  la  reunión  de  los  bor: 
(Te  la  Iieritla  y  la  compresión  del  mieinliro  por 
medio  de  vendas  aj^lutinaotes  ó  de  un  vcndage 
ir^Hado.  tas  vendas  sglntlnantes  determinan 
I  mMindo  una  irritación  erisipelatosa  cu  las 
'psrtes  sanas  de  la  pi^^l.  Este  accidente  es  casi 
Inetlhble  cnando  está  rdcicntemenle  prepara- 
do el  emplasto  aglutinante  ordinario,  el  dia- 
quilon.  I'ore.so  creemos  preferible  bajo  todos 
coni;eplos  el  vendage  arrollado.  Cosiste  esen- 
f-ialiuenlc  en  una  tira  de  flanela  de  seis  cen- 
^  tímciros  de  anchura  y  de  longitud  variable,  se- 
gún el  punto  del  miembro  donde  resida  el 
roa!.  Lávase  Itjdéma  enferma  con  agtia  blan- 
ca, cúbrese  la  superficie  de  la  úlcera  con  un 
pedazo  de  tela  muy  ligeramente  cubierto  de 
ceralo  y  unas  (Meas  hilitas,  y  en  seguida  se 
aplir-a  el  vendoge  compresivo  desde  la  punía  de 
los  dedos  hafta  quince  ó  veiot^  pentltpcjrps 

jMi  Vflbft  4e  la  (Uceni. 


í     UíiHa  puede  i»'WÍi(Wimdt  étt  rigor 
h  naneia,  pero  prásdfAft  nnditolHDOt^  incoB- 

vcnientes.  ' 

Rn  todos  los  casos  conviene  humcdecef 
mochas  veces  cada  día  el  apósito  ron  sfui 
blanca.  (Agua  flllradn.  tm  litro;  sub-Dcefnfo  If- 
quido  de  plomo,  un  ^ramo.  y  anies  de  usar  la 
mezcla  se  la  ágita  nn  bnen  mt ) 

Las  úlceras  que  se  deínrrolliiu  por  la  in* 
/luencia  do  una  causa  general  hay  que  consi- 
derarlas como  sintonifis  de  la  adKelon  de  que 
proceden.  Y  asi  es  que  las  úlcerftí  escorbúti- 
cas, siflllticas,  escrofulosas,  caquécticas,  can- 
cerosa», etc.,  se  reflereu  por  todos  tos  poiitdi' 
de  su  esturiio  i  las  eafernedadei  esyó  Mun- 
bre  llevan. 

Difieren  ésenclslinente  de  láli  tUeerae  dflf 
causas  Jocüies;  porqtie  los  medios  terftp<*ulicos 
locales  se  les  ponen  raras  veces  con  buenos 
resoltados,  y  sea  cual  fbere  su  im^MMalieit 
apárenle,  jamás  coii^IitiiycM  para  el  mééUod' 
sagaz  6  ilustrado  mas  que  un  síntoma,  on'  in* 
dlcio  de  una  sfeodon  que  domina  lodo  ef' 
resfp. 

Ka  pmto  á  las  obras  que  pueden  consultar 
nuestros  lecfores  pira  profündlsar  enat  es  de* 

bidn  cu  ise  iiili  resanllaimu  estudio,  adcillsS 
de  la  que  ya  hemos  citado  de  Hipócrates  «sfk 
cXxtpv,  de  la  (|uc  ha  dado  Mr.  LIstré  nnS  omf 
buena  traducción  1  París,  afío  de  I8i9,  éUm  ' 
tomo  VI  de  las  obras  con)jp|etas),  aAidirSIl^ 
las  siguientes:  r 

•Investtgabiofles  sobre  la  verdadera  causa 
de  las  úh  eras  que  afectan  frecuentemente  lan 
eslreniidailcs  inferiores  de  muchlsitnt)S  artesa- 
nos de  la  ciudad  de  rari.-,»  por  Parent-lUicha- 
t(!let.  Rsto  trabajo  pueden  leerlo  nuestros  lec- 
tores en  el  tomo  IV  de  los  ,\nales  de  higiené 
pública. 

•  luforuic  al  con'íejo  de  los  hospitales  So- 
bre el  Irulamiento  de  las  úlceras  eu  ei  esta- 
bleoimiento  central,»  por?.  Boyer,  Pfirls,  18St; 

V  por  fin,  taudden  pueden  aeudir  nuestro» 
lectores  al  Diccionario  de  medicina  de  treinta 
tomos,  artícelo  ülckra,  snscrtto  por  Msfjottn 
y  se^'uldo  de  una  hiblioprarta. 

liLEMA.  Nombre  indiferente  dudo  entre  los 
turcos  á  los  doctores  de  ta  ley  y  al  cuerpo  déí 
que  forman  parte.  Los  osmanlis  m  tislmidiran 
agregar  á  las  mczquUas,  ora  hospitales,  ora 
escuelas  donde  se  canean  IdS  inteitiftfos  4lef  ■ 
ulenia,  que  deheu  explicar  el  flopui.  prceifllr 
á  los^jercicios  de  la  reHgion,  vigilar  la  edu- 
cación de.  los  principes,  ocupar  los  etnpleo$ 
diplomáticos  y  hacer  ju.stlda  al  pueblo.  Ninica 
se  ha  vHto  confusión  mas  completa.  Enumerar 
la.s  fiiucioues  atribuidas  á  ese  cuerpo  serIS 
abraiar  á  la  vez  el  culto  relit-Moso,  el  gobierno, 
la  jurisprudencia  y  las  letras,  los  priméis 
snlíanes  turcos,  embebidos  cu  los  placeres, 
dejaron  «pie  el  raufti  predicase  en  su  luí/ar; 
este  se  vió  al  frcfdcde  la  religión,  y  su  infloért- 
cia  no  tuvo  limites.  Deípoes  dd  ttufli  signett 
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ligtofeM  y  ■droliililmi  )wHd>  f  poMido» 

nos  rurales;  lo?  mollahs.  (|iie  pcrtcnccon  al 
sacro  colegiu  y  á  la  inogiatnitura  civil,  y  los 
eúdis,  que  ejercen  en  doble  Jurladieeion  en 
un  grado  inferior.  El  resto  del  ulema  se  com- 
¡tonc  de  unamuUUtid  de  doctores  bien  dotados, 
agregados  á  aradcmias  y  Ublioleeaa,  de 
religiosos  subalternos  destín ¡l  ios  al  servicio  de 
lus  mezquita^:,  j  de  frailes  ó  <<«rtn<  que  viren 
de  limosnas. 

L  LTRAMONTANO.  iDtfraeloeemólttoo.)  Aten- 
diendo á  h  climologia  de  esta  palabra,  es  fá- 
cil coiuprender  su  Pi{?uillcacion:  conipucóla  de 
lu  TOCOS  latinas  uUra  y  moni,  se  usó  prime- 
ro pira  (!e?i;:iiar  lo  que  está  uUra  montrm 
(mas  allá  de  los  montes);  pero  después  se  liu 
usado  f  continto  asándote  en  el  lengotte  do 
la  eicncia  oauóolca  ctt  unt  acepción  menos 
geocriea. 

Ra  sido  en  FraBclsy  fbera  de  ella  objeto 

de  lari'as  controversias  entre  los  canonistas, 
el  valor  auc  Ucncn  en  dicha  nación  la  colcc- 
elon  de  decretales  conocidas  con  el  titulo  de 
sexlum  decrflalium  1  iio>  sostienen  que  es- 
tas decretales  no  fueron  alU  admitidas  á  causa 
de  las  graves  desldendas  que  hubo  entre  el 
pa^a  Bonifacio  VIH  y  el  rey  Felipe  el  Hermo- 
so, y  otros,  por  el  contrario,  sustentan  la  opi- 
nión de  que  dichas  leyes  tienen  en  franela  la 
misma  fuerza  que  las  de  ta  colcfcioii  ó  com- 
pilación gregoriana  en  lo  que  no  sc-a  opuesto 
á  las  prerogativas  del  rey,  á  las  leyes  del  pais 
7  i  1m  libertades  de  ta  iglesia  galicana.  .\si, 
pues ,  siendo  los  cauoniñtas  de  las  naciones 
que  están  al  utro  lado  de  los  Alpes  con  respec- 
to i  la  Francia,  los  qne  mas  generalmente  han 
defendido  el  valor  de  hs  decretales  menciona- 
das contra  la  libertad  de  los  obispos  f ranee- 
aes,  se  les  lia  designado  en  esta  nación  con 
ll  nombre  de  tMratnonlanos. 

IMBUÍA.  [Geografía  antigua  í  Los  antiguos 
designaron  eon  el  nombre  de  ünAria  una  par  • 
te  de  Italia  que  por  el  Orlente  confinaba  con 
1»  Etruria,  y  por  el  lado  opuesto  con  la  Sabinia, 
éstendlAndose  desde  las  playas  del  Adriático 
hasta  mas  allñ  del  Apenino.  Compremlia  este 
territorio,  según  las  noticias  de  Estrubon,  las 
eiodedes  de  MTona,  üarslna,  Arimino,  Sena  y 
Camarino  ,  Suntinum,  Fanum  Furtuiue .  y  el 
monte  que  llamiditn  Gin^uoum  La  alm  es.^- 
ben  dos  ries:  el  ano  llamado  Aeris,  qoc  corre 
entre  Ancona  y  Sini^íallia.  y  el  otro  coihk  IiIo 
con  el  nombro  de  Mclauro.  Según  diclto  gcti- 
grafo,  estnvferon  en  esta  parte  de  la  Umbría 
los  antiguos  limites  de  la  Italia  y  de  la  Gaiía; 
pero  después  semudaron,  considerándose  unas 
veces  eoao  linea  divisoria  el  Ae.sis  y  otras  el 
KubiCOn,  que  está  situado  entre  Arimino  y  Rá- 
vena.  Desde  Ráveoa  á  Arimino  se  contaban 
300  estadios.  Atravesaba  la  l'mbría  desde  esta 
última  ciudad  hasta  Vei  iculnm  la  famosa  via 
Flaminia.  Hacia  el  bilo  ilcl  Tiber  se  encon- 
traban Larolum,  Naroia,  Carsuli,  y  Meouania. 

CortábiiMe  ndemas  opino  (oblndones  de  li' 


ümbrii  fiMwi  aemprpnli.  Spoletam,  Atrinni, 

ramería,  Amería,  Tiider,  Is|>cllum,  6  Itoram. 
Arimino  y  Aávena  fueron  en  su  principio  co> 
loólas  SiHdas  de  la  Umbría,  cuyos  habitantes 
tuvieron  puerras  mas  de  una  vez  ron  otros 
pueblos  por  cosaocbar  ios  líiuilcs  de  su  ter- 
ritorio. 

r.NClON.  Esta  palabra  canónicamente  cohím- 
derada  signínca  el  acto  de  aplicar  el  aceite  de 
oliva  bendito  por  el  obispo  á  los  catecúmenos, 
á  los  qoc  se  baotisao,  á  los  que  se  ordenan  y 
consagran»  y  áloe  qnese  hallan  próximos  á  la 
muerte.  ' 

Y  con  efeelo,  la  unción  enlodes  los  ca^os 

referidos  es  uii  i  ceremonia  santa  que  la  Igle- 
sia lia  establecido  para  piirilicur  á  los  criáliauus, 
despojándolos  de  todos  los  vicios  de  la  débil 
humanidad  y  hacióndolos  digoosdo  la  religión 
de  Jesucristo. 

^ero  en  donde  mayor  slgniflceeioo  üene 
el  arlo  ilc  la  unción  es  en  los  «últimos  mn- 
mentos  de  la  vida,  y  entonces  se  la  llama  Es- 
trema-iMieíofi,  siendo  nno  de  los  siete  Sacra- 
mcnlos  instituidos  por  el  mismo  Redentor  <1c 
los  hombres.  Este  sacramento,  seguu  ci  con- 
cillo de  Trente  en  la  sesión  XIT,  es  el  com- 
plernento  de  toda  la  vida  i  risliana,  y  Jesucris- 
to le  iusUtuyó  con  el  Uu  de  fortalecer  el  Un 
de  la  Tida  del  hom'bre,  librándole  en  trance 
tal  do  las  aslucÍH.s  del  d'?monio.  Este  sacra- 
mento fué  obra  del  Salvador,  scguo  lo  declara 
el  evangelista  San  Marcos,  y  le  recomendó  é 
intimó  á  los  ñetes  el  apóstol  Santiago  con  las 
mtables  palabras:  »,  Es  id  enfermo  alguno  de 
vosotros!  Haga  venir  los  presbíteros  de  la 
IgfMiOf  y  oren  sobre  él,  ungiéndole  oon  ac«i- 
te  en  nombre  del  Señor,  y  la  oración  de  fé 
salvará  al  enfermo,  y  el  Señor  le  dará  o/»- 
vio:  y  si  estuviere  en  pecado,  le  será  perito* 
nado.r<  Y.w  i-stas  pala!>ras  se  lialla  compren*!!- 
da  toda  la  doctrina  del  sacramento.  La  mate- 
ria de  él  es  el  aceite;  hi  forma  es  la  «mcioii: 
el  ministro  propio  es  el  presbítero;  el  oferto 
es  lu  salud  del  alau,  si  está  en  pccadu,  y  la 
del  cuerpo,  si  le  coQviene.  Gen  este  boIIto 
ilice  .'>aliiaiuenle  el  Tridcntino  que  la  unetOM 
p.irilica  de  los  pecados,  a.si  como  de  sus  rell* 
qiiias;  alivia  y  fortalece  el  alma  del  enfermo, 
escitando  eu  ól  una  cutifiaiiza  í^randc  en  hi 
divina  misericordia^  y  alentado  con  ella  suite 
con  mas  toleraneia  ns  incomodidades  y  trs- 
(  liajos  de  la  enfermedad  y  resiste  mas  fácil- 
mente á  las  Icnlaoioncs  del  demonio;  consi- 
guiéndose co  algunas  ocasiones  la  salad  del 
cuerpo,  cuando  es  conveniente  á  la  del  alioa. 

Varios  concilio-í  provinciales  onicnan  á 
los  fieles  que  no  esperen  los  últimos  mo- 
mentos do  la  vida  para  recibir  la  unción;  pe- 
ro la  costinnbre  lia  inirodiicido  el  uso  de  no 
acudir  á  csle  .sacrameuto  sino  cuando  hay 
grave  peligro  de  muerte.  U  imeign  solo  debo 
a  Iministrarse  una  sola  vez  en  cada  enfermo» 
dad,  por  larga  que  sea.  AutiguamQUtc  no  se 
nitenba  eslo  Bseranento,  pero  habItadoterQ  - 
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cUii<lo  dos  Tcces  el  papa  Pió  11  eo  el  coreo  de 
M  ponUflcado  quedó  Mtptedo  el  heclio  dt  h 

l^teracion. 

La  «ifieÍMi  DO  se  adminiaira  á  los  conde- 
nados  i  muerte  ni  é  las  jieraonaa  que  la  Inm^ 

can  voliintaríamcDle;  pero  se  da  á  todos  los 
,qiie  espuestoa  á  perder  la  vida  no  la  pierden, 
Midecen  luego  Velones  mortales,  y  dan  aefta- 
les  de  arrepentimiento. 

JU  sacerdote  admioislra  el  sacramento  pro- 
Bonciaiulo  las  siguientes  palabras:  Par  iifafii 
aonc/am  uficfionem,  ti  suam  ^iiiixxtxaíti  mí- 
stricordiam,  indvdgeat  tibi  Deusquidquid  per 
fritum  aut  odortUum,  gu$tum,  toetum,  audi- 
tum  deliquxsli:  «Por  esta  santa  unción,  y  par 
su  piadosisimu  misericordia,  te  perdone  Dios 
todoid  los  pecados  que  bayas  comelido  por  la 
villa»  por  el  ollitfo,  por  el  gimo,  por  el  tacto 
y  por  el  oido.» 

A  los  que  se  bauli^aii  solo  se  les  unge  en 
la  cabeia;  ¿  ios  que  se  etdeoan  aoiq  ae  unge 
en  las  mnuos;  á  losqne  se  consagran  M  nnge 
ea  la  cabeza  y  eu  las  manos. 

Concluiremos  este  articulo  con  las  clocuen 
les  palabras  de  un  escritor  de  este  siglo  al  ha 
blar  de  la  estrcroa-uncion.  Dice  asi.  A  la  vista 
del  sepulcro,  pórtico  silencioso  del  otro  mun- 
do» es  cuando  el  cristianismo  manifiesta  toda 
SO  snblimidad.  La  muyor  parte  de  los  cultos 
anUgiios  eonaagiaron  las  oenlaaa  de  kw  mner^ 
tos,  pero  no  pensaron  en  preparar  el  alma  pa- 
ra aquellas  riberas  desconocidas  de  donde  nuu 
ca  se  ñielfe.  Uei^aos  aHora  y  verefa  el  mas 
lienno.<?o  espectáculo  que  puede  proífntíir  I 
tierra;  llegaos  y  veréis  morir  al  cristiano.  Es 
te  DO  es  ya  el  hombre  del  mundo,  no  es  ya  el 
ín<!iviJuo  de  su  pais,  cesaron  ya  para  H  todas 
laa  relaciones  que  tenia  con  la  sociedad.  Se 
acabó  ya  para  él  el  é^mputo  del  tiempo;  )-a 
no  tienn  otra  íeclia  que  la  grande  cni  de  la 
eternidad,  lo  sacerdote  sentado  á  su  cabecera 
le  consuela.  Este  ministro  santo  trata  con  el 
moribundo  acerca  de  la  inmortalidad  del  alma, 
y  a(iuella  sublime  escena,  que  la  antigüedad 
uo  presentó  mas  que  una  ves  en  la  muerte  del 
primero  de  los  máttíla»,  se  renueva  diaria* 
mente  en  la  humilde  cama  del  masinnmo  cris- 
tiano que  va  á  espirar.  Se  acerca,  en  fln,  el 
últinao  momento;  y  asi  como  un  sacramento 
abrió  á  e^te  justo  las  puertas  del  mundo,  asi 
también  las  va  á  cerrar  otro;  la  religión  so  ha 
eomplacido  en  mecerle  en  la  ama  de  la  vida; 
süs  hermosos  cánticos  y  su  mano  maternal  le 
adormecerán  también  en  la  cunadu  la  muerte. 
La  reli^oo  mlauM  pr^r6  IguaHpenlecl  bau- 
tismo de  este  scf^undo  nacimiento,  para  el  cual 
DO  bace  uso.  del  agua,  y  si  del  aceite,  emble- 
flM  de  la  loisorm^tbllidad  celestial-  II  sacra- 
oseoto  libertador  rompo  poco  á  poco  los  lazos 
del  cristianismo,  y  su  alma,  casi  separada  del 
cuerpo,  está  como  visible  en  su  rostro.  Ya  es- 
cucba  los  conciertos  do  los  serafines,  ya 
ae  baila  dispuesta  á  volar  lejos  del  muodo, 
hiela  mptíHu  legiones  i  que  la  convida  esta 


eaperaoaa  divina,  bya  de  la  virtud  y  de  la 
muerte.  II  iag<ri  de  paa,  balando  en  tanto  So- 
bre este  punto,  toca  con  su  cetro  de  oro  en  sin 
üillgados  ojos,  y  los  cierra  deliciosamente  á 
la  los.  Moere,  flnalmenle,  ala  oírse  apeoM  so 
último  suspiro;  muere,  y  sus  amijros  guardan 
silencio  por  largo  tiempo  alrededor  de  su  ca- 
ma, porque  piensan  qtie  eatá  dormido.  Tal  es 
la  dulzura  con  que  salió  del  mtmdo  MiS  Crts> 
tiauo  purificado  con  la  unción  santa.» 

tmciOÜBB.  (MMKejM.^  Bata  palabra  desig- 
na una  operación  querúrgica,  que  consiste  en 
friccionar  met()dicamentc  y  con  una  cantidad 
dada  de  pomada  ó  ungüento  menAirial,  nna 
parte  mas  ó  menos  eslensa  de  la  economía  ó 
bien  á  todo  el  cuer|K>  para  que  absorbiendo 
imncdiaiaroente  prodosca  on  efecto  terapéuti- 
co: est^  medicamento  es  el  mercurio  por  lo 
común  en  pomada.  Los  antiguos  tenían  al  mer- 
curio como  sustancia  muy  peligrosa,  por  lo 
que  no  lo  osaban  en  medicina;  loa  Arabes  fue- 
ron los  que  primero  .^e  valieron  de  él  para 
tralamicntu  esterno  de  las  enfermedades  cu- 
táneas y  contra  Iqs  inaselos  que  nace»  en  la 
piel;  teiniaii,  sin  embargo,  sus  efectos,  pues 
(|ue  únicamente  ponian  de  una  cuadngésiraa 
i  nnadédaw  parte  del  mismo  en  los  «agüen- 
tos  de  que  la  harian  formar  parte,  mezclán- 
dose con  el  aceite  de  laurel,  la  sal,  los  prepa- 
rados de  plomo,  el  eidioro,  ele. ,  todas  aus- 
tancias  irritantes  y  que  aun  cuando  las  desti- 
naban, para  moderar  la  acción  del  mL-^mo,  no' 
por  esto  podían  d^ar  de  obrar  eon  muehs 
actividad  los  uns*^ciifos  que  resultaban.  Los 
efectos  obtenidos  por  loa  médicos  árabes  Jus- 
tffleabsn  el  buen  eféeto  eonUrmado  tsmWea 
[uir  la  esperiencia  de  los  preparados  alcalinos 
y  los  baños  sulfurosos  que  en  el.dia  ae  usaa 
en  las  enfermedades  crónioas  dd  aislomsder- 
nioidoo.  Hacia  fines  del  siglo  XV.  en  140.1, 
con  motivo  de  la  tan  grave  y  rebelde  epide- 
mia que  reinó  en  Nápoics ,  y  en-taaon  de  la 
analogía  que  tenían  algunos  de  sus  stnlomas 
con  los  de  las  afecciones  leprosas,  C4)ntra  las 
cuales  los  árabes  liabiuu  usado  con  proveclio 
ungüentos  en  qne  entraba  dicbo  metal ,  loa 
médicos  se  vieron  conducidos  i  usarle  en  ella. 
Después  de  haber  sido  mirada  la  referida  epi- 
demia deKÉpoles,  bs)o  diversos  puntos  do 
vista,  la  mayor  parte  de  los  médicos  la  con« 
sideran  de  naturaleza  venérea,  de  donde  pro- 
cede el  hombre  de  mal  napolitano,  dado  á  la 
sífilis;  y  habiéndose  seguido  administrando  cu 
ella  el  mercurio  que  al  principio  solo  se  Ita- 
bis  usado  en  fonns  de  uogOenlo,  por  la  ana- 
logía que  se  supuso  tenia  esta  enfermedad 
con  la  lepra;  cuando  ya  fué  tenida  la  misma 
por  de  csrkíer  venéreo,  Aié  colocado  el  mer- 
curio á  la  cabeza  de  los  antivcuéreos.  Mas 
para  esto  no  bubo  ninguna  raaon  fundada, 
porque  la  enférmedad  de  Hipóles  debía  como 
todas  las  epidemias,  irse  debilitando  |M>r  gra- 
dos, aunque  sin  que  para  esto  contribuyese 
eo  nada  el  meronrio;  pero  lo  que  mas  pools 
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eti  duda  la  virrti  l  del  mismo,  era  la  cnraH(m 
de  dicha  cnformedad,  que  mudias  veci?s  w 
obtrnia  con  ci simple  uso  délos  sudonflcos  y 
de  pnrjrantes.  l'na  voz  ronsirlerailo  rslf* 
piLtal  como  el  mejor  antlvcnórco,  ya  no  luibo 
raptro  en  aumentar  ladoits;  tii  lufirée  nttr- 
le  conio  los  :inbo5  meeHado  ron  otra»  «ns- 
lancias,  üe  cuya  mcscla  nu  hacia  mas  que  muy 
pe(|aeA«  puf»»  He^rt  á  ooMtftNir  la  ba«e  óe 
los  iin-ífientos  antinIfllilicoB ;  y  asi  fti»'  ro- 
mo vino  á  prc|«rar3e  el  uDglIcnto,  couocidu 
tidavHi<actMalfnenle  oon  el  nombre  de'fMpcH 
litano,  rl  ritnl  se  compone  do  partos  i^inilns 
de  enjnnüia  y  de  mercurio.  Uesde  la  epidemia 
dtt.üifiolea,  iftie  oevfrió'uni  de  tresrietitos 
años  atrás,  no  ha  t»nrado  ol  v.<o  dr  c^fo  me- 
dicamento contra  la  stiilis.  á  pesar  de  los  mn- 
ebos  y  tcnrtm  accidentM  qoe  1n  MaMona«Io, 
los  (|iie  por  lina  incomprensihlf  coltih-  !;!'!  !ií's- 
ta  úlUmos  del  pasado  siglo,  se  luvierou  por 
natimites  tosiritadog  ile  la  «mUSfinedad.  Admi- 
nistróse al  principio  o?'  metal,  sin  reírla  ni 
oiilodo,  usáronle,  sin  embargo,  eco  alguna 
pt«eaoeion  algunos  médicos  ilnstrtdos  f  pru- 
dentes, pero  muchos  charlatanes  le  prescri 
bieron  dpsmerüdanmnto  v  sin  dlscertdmiento, 
por  lo  qiio  su  uso  fiu;  oiucho  mas  nrriespdo. 
Agravábanse  los  síntomas  e«cnrialos  de  la  en- 
fermedad. sio:ui/'ndose  á  esto  todos  los  acci- 
dentes ([lie  ocasiona  este  medicamento.  El  cn- 
Iwllrro  fiiich  de  llutten.'fué  Tlctlnia  de  la  no- 
tablf  rniiilatv.a  y  abuso  que  so  baria  del  mor- 
euriu  para  lu  curación  de  la  siülis  por  algunos 
■édiooa  que  Ignoraba*  el  moéo  de  marie  y 
hanlii  sus  mismas  virtudes:  sabido  es  que  este 
escritor,  quo  i*ostuvo  la  reforma  de  Lulero. 
MfrliVeii  nuevo  aAoe  once  tnrtamlmilos  mer< 
curinirs;  y  que  (Inalmrnfo,  solo  al  iriiayaro 
debiú  la  radical  curación  de  los  exostosife, 
pAfftulafi.  t^loeras  oorfMTafl,  eartes  protandai, 
dolores  y  iTiara-iuo.  Ib?  aiiiii  una  relación 
éel  mismo  llrich  de  HuUen  aue  puede  dar 
'MMildea  dH  sinfmtar  modo  ac  tiBar  en  »n 
tioiupn  el  nicrciirin  y  de  los  efectos  que  pro- 
ducía. «Muchos  métlicos  coa  un  linimento 
impuesto  de  merwirh)  y  de  tarits  dmífa.^ 
bacinu  fricciones  en  las  coyunturas  de  los 
brazos  y  piernas,  en  la  espina  dorsal  y  en  el 
ctiello;  muchos  otros  en  las  sienes  y  en  el 
éfflbligo  y  hasta  en  todo  el  cdérpo;  en  algu- 
nos enfermos  no  los  hacían  mas  que  una  vez 
al  <li:i.  en  otro'?  dos  y  en  algunos  una  cada  tres 
é  cuatro  días,  poreepiefo  d«  voltie,  treinta  ó 
mas  di  is,  los  tenían  cneerrndos  en  una  estufa, 
en  la  cual  el  intenso  calor  manteuidu  de  cou- 
ttnuo,  les  bada  audar  eoploatfroenle.  Yo,  des* 
pues  de  la  seí?iinila  rrlt-eion.  db  e  lliitten,  raí 
en  suma  languidez:  el  ungüento  obraba  con 
IMa  fnena,  ffue  el  mal  desde  ta  onpeHIcle 

dol  eoerpo'etl  (pío  so  !nU;i!v.i.  fue  aiTcjatlo  ni 
aaldmago»  subió  al  cerebro  y  ocasionó  lun 
^btmdante  salIvacloA,  que  i-  M  haber  tenido'la 

precaución  de  suspender  el  remedio,  uie  iba 
9  (iwé'át  siu  dientes,  Vi  al^auos  de  los  que 


nfranatm  irrni  hiha  fnfeda  qne  ímpqfiBcaba' 

cnanto  toraba;  esto?  lenian  las  encías  hincha- 
das, los  dierdcs  cifnbrcando  y  ulceradas  la  Icn-' 
púa.  el  pala  lar  y  Inji'nr^'nnla:  tan  cruel  era  este 
modo  do  cnrar  el  venéreo,  que  muchos  prefe- 
rían la  muerte  ni  procurar  pór  semejantes  iM** 
dios  la  riirih^'oii.  y  sin  emimrfro ,  no  se  crea 
fuesen  muchos  los  que  se  enrasen,  pues  que 
á  penas  se  curaba  uno  par  elento,  y  aun  este 
muy  á  menudo  volvia  h  recaer  á  los  pocos  ilias. 
Administrado  este  tratamiento  por  cirujunos 
ignorsAfes,  d'bietttMr^bc^Iíres  qne  nada  en- 
tendían  en  tm^  !irin;i,  le  hacia  mas  pelísroso: 
era  bastante  preocupado  el  ptM>Ueo  r  tímidos 
los  rnédfcw.  pafá  ffejnf  omjli^twll*!  aqneHov  . 

cnanlo  íini'íir-i  ii;  á  tanto  llojralKin  Insrnsa?,  que 
loá  eoferraus  no  podían  valerse  de  sus  dien- 
tes; como  sn  boet  no  en  sino  mía  estensa  úU 
rera  y  se  bailaba  debilitado  su  rstiuiiu-'^o  ,  á 
pesar  de  conservar  el  apetito  rbalUne^or: 
mentados  por  una  sed  InttrtenMé:  pOniAi . 
resolverse  á  tomar  ninp^ima  bebida.  Veíanse 
muchos  acometidos  de  vértígofi ,  algunos  de 
manía  y  otros  de  temblor  en  las  manos,  en 
\<><  [  i-  <  y  en  todo  el  cuerpo,  espucstos  i  lina 
tartamudez  la?  mas  veces  incurable,  muchos 
se  morían  en  el  medio  de  su  tratamiento;  tres 
aldeatios  qife  bablan  sido  encerrados  por  uno 
de  esos  empirico*.  eu  \\m  estufa  nuiy  calien- 
te, en  la  que  tuvieron  la  paciencia  do  pcrma-  . 
necor.  con  la  esperanKa  de  curarse,  murierotl 
iniserablomonte  por  h  violencia  del  calor  que 
fuó  consumiéndolos  poco  á  poco.  Les  sofocaba 
á  los  mas  la  hlncbaznn  de  la  garganta  y  80> 
cundíian  otros  á  una  dificultad  de  orinar;  muy 
pocos  fueron  los  que  se  curaron  y  aun  estos 
eorrleron  lo»  rfessifos.  los  padecimientos  y  loa 
inr.lcs  que  acallo  i'e  indicar. "  Tan  funestos  re- 
sultados debían  conducir  ú  los  módicos  á  va- 
riar el  método  de  administración  del  merca- 
rk».  P  M"(>nirnei-  de  rar()i.  niédiro  de  Homa,  su- 
jetó el  uso  «ic  las  fricciones  á  un  método  uni- 
torme:  mas  esto  no  ftié  menos  arrtesgado.  puéif 
que  tampoco  dejaron  de  tr;anifcstar?c  los  ac- 
cidentes producidos  por  dicha  sustancii,  de 
modo  que  este  mMlco  ftiA  dwtprrado  de  Ro- 
ma, annque  habiendo  panado  cuarenta  mil 
escudos  romanos  antes:  verdad  es  quo  la  es- 
periencia  habia  ilustrado  tan  poco  el  trata- 
miento de  la  siniis,  qne  pasados  mas  de  trein*- 
in  años,  so  soíruian  todavía  los  mismos  me- 
dios, loscualc".  según  Feniclio,  que  vlvia  en 
esla  época,  inspiraban  casi  tanto  terror  como 
el  ¡r.isino  nial  para  cuVa  CUmcion  se  admi- 
nistraban- hablando  este  «iltímo  m6dico  del 
tratamiento  mercurial,  rqírodujoá  corta  di- 
ferencia, las  mismas  obsorvncioncs  que  había 
hecho  y  prescrito  en  su  tiempo  Fcli.x  Utilteu. 
A  pesar  del  horroroso  cuadro  qne  traían  HnttMÍ 
y  Fernclio  de  los  arcidcnles  ocasionados  por 
el  mercurio,  no  por  esto  dejó  de  coulinuai¿e 
Sn  uso,  porqtie  la  mayor  purté  de  los  m6dl^ 
(  OS ,  Icjo*  de  atribuirlo  A  él  los  accidentes 
que  ocaáionaba,  no  veían  eq  esto,  coiao  He- 


Digitized  by  Google 


I 


OMCiONEB 


•81 


ffO  .éicito.  maú  que  ioá  ordinarios  de  lu  sid- 
Ab»  T  perseverando  cu  conliar  cu  la^  pru> 
jAedades  del  mercurio,  eo  vez  du  regulurizar 
ta  uso ,  prucurai  uii  averiguar ,  emptríca- 
IDeiite  el  modo  de  ailiiiiiiislrarln  ,  pues  era 
y  es  imponible  dcaconocer  la»  K><in(ies  ven- 
I^M  qiie  esie  veriQca  en  la  radical  curación  de 
Im  enfermedades  siüUUca>.  Se  ban  estubicci- 
^  Ú0&  ueiuüus.  el  de  salivación  y  «¿l  de  es- 
liattal^  fiofonduba  el  [irimero  como  mas  an- 
tiguo en  laopinioii  df  tu  •  ii  humorista-i, 
loa  iCOD  raauojaduiiliuii  i^ue  el  virus  vení^ 
ItBtM  feneml  d«  loa  homoreá 
y  .  r  ;i  purificarlos  ron  una  abundante  se- 
citUMfU  de  saliva.  Al  contrario ,  los  parlida- 
üÉlifcliaiiirtíto  ^wrian  opoaerae  i  etta  m> 
en  I  ion  inoderanilo  la  acción  del  uu  i curio  y 
ifBaptítuuáo  relencrlu  dentro  del  cuerpo  ,  y 
mwémiitt  «BÜelerte  para  aniqunaró  deriruir 
completamente  la  (^usa  cspr  i  >  I  i  'MiTcr- 
ioedad;  fudorüooa  y  ios  purgantes  eran  les 
medios  genéiiteént»  miadot  ptra  ofionerM  á 
la  salival  ion,  la  cual  lo.^  parlidario-^  <lel  méto- 
do de  ('t>liuciou  con.sidorau  como  una  evacua- 
ción harto  abundante  y  pelifrrosa.  sin  tener  al 
mismo  tiempo  el  efecto  curativo  del  uiedica- 
niento.  liaría  íiius  (l<  I  iiliiino  siglo  todavía 
lisaliau  la  mayor  purte  «lo  los  médicos  el  méto- 
éi  étfla  Mtaolon.  Astruc,  onya  antoridad 
tanto  peso,  dice  que  este  es  el  mejor 
de  atacar  el  virus  venéreo;  del  mismo 
oran  f.  L.  Fetlt,  Huffelland  y  Fabre, 
(|Mic*u  á  pe?ardo  que  ailmitc,  q»ic  era  necesa- 
rio niodjücar,  según  las  circunstancias,  el  tra- 
tanieoto  de  la  siQIis.  sostiene  también  la  con- 
veniencia la  salivación  en  'a  s-cncniiiilaíl 
de  los  criaos.  Li  uso  de  o&tc  metal  liastu  la  &a- 
ttvadon  es  coman  también  en  nuestros  dias, 
^11  imichos  liDí-pitalcs.  pcrn  nunr.i  con  la  exa- 
geración y  lemeridad  antiguas ;  los  médicos 
ntaiJMWi  il  Inr^  nns  #e  inettnui  á  estas 
doctrinas  t  dicen  obtener  rc^  '  ;  satisfac- 
toños.  La  salivaeiOQ  eu  el  dia  nt  corrigen  fácil 
y  pronlimente  por «edi»  de  les  delei^eiiles  y 
onterétioos. 

Blñ^adP  de  estincion  que  después  tomó 
"  '  de  Montpeller ,  cayo  tllirto  Indlee 
qiie  fué  .1  Idiitido  por  los  primeros  prietieos 
ée  dicha  ciu'iad,  como  lo  fin- efectíTtmentecn 
aepeeial  porGiduard.  iiu^neuot  y  Goulanl.  Di- 
cho métoido  de  Montpeller  para  valemos  de  la-; 
eepresiones  de  aipu  lla  cpoca,  consistía  eu  lia- 
eer  rodar  mucho  liemjx»  el  mercurio  por  el 
0(Kr|io,  apartando  de  csie  modo  todo  lo  que 
Motribnyese  á  e-<f)' leí  1.    demasiado  pronto, 

Cr  esto  se  poosa  mu*  iio  cuidado  en  precaver 
«Hvneieil'^Mvdtairrea.  fura  que  estas  cva- 
)nesno  «c  opnsie?i  i  '  i  euracion;  pre- 
ste et  enfermo  quq  liabm  de  sufrir  el  tra- 
' muchos  baiíos  y  un  raimen  re- 
frescante, r  isál  a»'  dr-ii !  -  á  hacer  las  frin- 
oioBOS,  cuyo  número  habia  de  ser  ordioaria» 
e«  daban  en  nnMtvelalt 
idelungOiiiltaipo- 


litano  preparado  con  una  tercera"  parte  di»  mer- 
curio y  dos  de  enjundia,  empezando  por  la 
planta  de  los  pies,  y  cuhríeodo  luego  sucesiva- 
mente todo  el  cuerpo,  menos  la  parie  anterior 
del  tronco,  empleando  comunmente  de  seis  á 
ocho  onzas  del  mismo  ungüento,  lie  aqui  el 
modo  con  quo  deb^  practicar^  las  fricciones 
scf^un  (íuiuard,  «la  primera,  decia  este  médico, 
ha  de  eslendorso  desde  lu  planta  de  los  pies 
inclusive,  hasta  cuatro  O  cinco  travcses  de  de- 
do encima  del  tobillo:  al  tercer  dh  «e  hace  la 
otra  de  la  misma  manera  en  el  otro  pie,  la  otra 
empiesa  en  el  logar  que  atabd-li'^MnMre  y^ 
hasta  la  rodilla:  la  cuarta  '  en  tr»da  la 
ostensión  de  la  otra  pierna,  la  ((uUita  comicn- 
sa  debajo  de  la  otratodIHa  y  se«^lieade  has^ 
la  mi^ilio  muslo,  la  ?e>ta  >e  haci^  de  la  misma 
maniera  en  el  otro  lado,  siendo  un  poco  mas 
esleiidldas  la  sélhna  y  octaTai  no  es  feéra  del 
ca.so,  por  i>o  -a  alt  ^-aclon  <|uc  se  note  en  la 
'boca,  el  descansar  dos  dnis,  poniendo  también 
otro  paf  de  ellos eidre  una  y  otra;  ambtM  dé- 
ben  hacerse  mi  to  lo  el  nu1^1l)  lia-i!  i  las  ingriéa 
y  debido  de  las  nalgas:  la  !e(;ima  subjo  basta 
cosa  de  la  mitad  de  la  copina,  h  undécima  has- 
ta la  nuca  y  la  duoilocima  y  decirau-terria  se 
hacen  en  los  brazos.»  «Sieuclcursndel  Irala- 
nñento,  dice  (ioulard.  sobreviniese  algún  acci- 
dente como  la  hinehaxon  de  las  glándulas  de 
la  boca  ó  de  sus  inmediaciones,  úlceras  en  la 
lengua,  paladar,  encías;  amígdalas .  campani- 
lla, etc.,  diarrea,  calentura»  d  cualquier  otro 
síntoma  de  esta  especie,  hieemos  salir  á  los 
enfermos  de  las  salas  en  (pie  se  hacen  las  fric- 
ciones, ae  lea  muda  á  veces  hi  camisa  y  las 
sábanas,  se  les  purera  -ío  li'sliaña,  etc.,  y  luf»- 
go  so  vuelve  á  couUuuar  el  tratamiento.'*  Si 
Men  el  objeto  de  este  método  era  pretev«f  ' 

salivación,  eo!i  tn  lo  no  todas  las  veces  se  lo 
graba  y  sobrevenía  indudablemente  siempre 
que  se  presentalwn  loa  itntoniés  de  qite  haMa' 
(ioulard;  y  como  está  ri'cono,"li!o  qtic  ñ  vrne> 
uo  bastan  para  precaverla  tos  medios  que  se 
osan  eoanáo  ya  esta  desarrollada,  sueedia  né» 
ccsarlainente  que  muchos  la  padecían  naa  & 
menos  tiempo.  Pero  no  pertenece  á  Miro!- 
neao,  eomo  se  illee,  el  método  de  Vontpellcr, 
antes  de  él  era  conocido  y  practicado;  el  mi-- 
todo  por  estincion,  es  sepun  Hr.  JourJan,  el 
mas  amigiio  de  todos  pues  se  hallaba  ya  indi- 
cado, en  Teodorico,  Beued<?tti,  Almenor,  Hock 
y  Massa,  quienes  haciim  loinur  las  fricciones 
alternadas  con  los  baños  y  los  purí^antes,  para 
evitar,  se^'un  decia  el  AUlino,  qne  se  iuilama- 
seu  las  partes  internas  y  se  comunicase  la  in-' 
llamacion  á  la  booa  y  las  encías;  sin  embargo, 
los  partidarfoa  de  este  método  taáUaneaMoen 
el  estremo  contrario  de  evitar  con  esresivo 
miedo  tudas  las  evacuaciones,  qné  habría  po- 
dido ocasionar  el  meronrio,  suspendlénAde 
inmedialanientc  que  habían  aparer-fdo  los  sín- 
tomas mercuriales ;  resultando  de  aqui  fre- 
cnenlea  reeidlna  y  oondones  Ineompleias,, 
que  deiMfadilHtNi  pow  á  poooeale  nétote  y 
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dieron  la  proponderanria  á  su  rival,  y  estaba 
Gisi  olvidado  cuando  lo  prcconiió  Micuiocau; 
Mciiüiólé  tamMcBen  17^7  HiffReittrt  j  au- 
mentándose siomprc  proírresivamente  el  m'i- 
IMTO  Uu  &US  iMrliüariuá,  llegó  i  derribu*  i  su 
tei  el  Mélodo  que  Mtet  le  hebte  ecUpiMlo  y 
q'ue^ló  domitiante  esclusivamcntc.»  Por  este 
pasage  de  la  obra  de  Jourdau  podría  creerse 
,  que  «de  eoniklefa  ai  mefeorio  eooe  m  me- 
dicamento qvie  puede  conveuir  muolias  veces 
oonUa  la  siUlia,  7  que  le  obleudrtau  bueooa 
efeetoe  en  la  feoeruidad.  si  te  eonUnuaie  ad- 
Diilióudole  bastante  tiempo  y  se  temiesen  me- 
nos laa  evacuackHMü  que  puede  producir.  Pero 
se  engaAsri  el  qoe  esto  peonre,  porque  el 
mismo  autor  4fce  positivamente  en  otra  parte: 
«se  ba  tenido  el  mercurio  como  priocipal  me- 
dio curativo,  porijue  habiéndole  considerado 
en  cierta  raaoera  indis[)ensabic,  iiose  babecbo 
el  debido  caso  dt*  todos  los  demus  y  en  segun- 
do lugar  porqtiu  sus  propiedades  tanto  curuti- 
Tas  como  morbilleas,  no  ae  han  estudiado,  pues 
una!<  voces  cura  y  otra?  ocasiona  enfermeda- 
des ácj^uu  el  luodo  uidi  ó  menos  bábil  y  jui- 
cioso du  administrarlo.»  Cuando  la cscitaciou 
ocasiuiiada  por  el  iiiprciirio  llega  á  esrcilL'r  el 
grado  üe  acción  lisiolo^icu  propia  del  indivi- 
duo que  le  usa.  «pronto  sobreTienen  dice  Jour- 
dau, los  mismo:;  reiiiimenos  que  si  se  luibiese 
admioislrudo  en  altos  dosis;  si  los  úrgauos  di- 
geatttes  se  hallan  maj  Irrilables,  aparece  al- 
gnoaí  veces  cierta  sensación  do  calor  y  de 
debilidad  cu  el  estómago  coo  pérdida  del  ape- 
tito, coa  epigastralgta,  nausees,  tómitos  y  has- 
ta cólicos  y  evacuaciones  alvina>:  otra;?  no  se 
observa  mas  que  uu  estado  febril,  caractefisa- 
do  por  la  fueru,  la  plenitud  y  la  dnresa  del 
piilsi).  el  aiiincnto  de  :alor  y  la  traspiración 
cutáuea,  y  eu  algunos  también  de  la  secreción 
renal,  li  sed,  el  Insomnio,  la  agitación  du- 
rinle  la  noche,  gran  susceptibilidad  para  to  las 
bis  impresiones  y  la  formación  de  la  costra 
inflamatoria  en  la  sangre  sacada  de  las  venas; 
dura  algún  tiempo  este  sacudimiento  general, 
á  veces  va  acompañado  de  congestiones  san- 
guíneas cu  el  sistema  nervioso,  cerebro-espi- 
nal y  en  los  órganos  del  pecJio  y  el  abdómen, 
resultando  la  apoplegia,  el  temblor,  las  paráli- 
sis, el  eá|>ulu  de  sangre,  la  erupción  de  los 
menstruos  ó  la  aparición  de  un  (lujo  hemor- 
roidal. Si  á  |Msar  de  e^los  accidentes  se  per- 
siste en  la  administración  del  mercurio,  so- 
brevienen todavía  otros,  siendo  los  mas  BOln- 
bles,  la  flogosis  del  canal  alimenticio  acompa- 
ñada de  tenesmo  y  deyecciones  glutinosas  y  á 
veces  sanguinolentas,  de  empdwies  eutloeas 
y  de  lesiones  de  los  t(^jidos  fibroso  y  óseo;  las 
flegmasías  pcrviertcu  la  asimilación  y  por  con- 
sifuieiite  la  nutifeioa:  pierde  la  sangre  porte 
de  su  natural  consistencia  y  el  sii^,'olo  se  en- 
flaquece ó  se  vuelve  pálido,  biocbado,  dismi- 
nuyendo en  gran  parle  sus  fbertas  mnsenlareB: 
estallan  súbitamente,  para  decirlo  en  una  pala- 
bra, todo»  loe  pioiofflsft  de  la  diátesis  escorbu- 
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tira  ó  los  del  estado  qne  tiene  eomnnmentc  éi 
nombre  de  consunción  que  puede  terminar  ea 
la  muerte.  Kntonees  si  el  enlenno  hriila  teal- 

do  úlceras  en  cuabjuicr  parte  de  su  cuerpo, 
sucede  á  menudo,  que  por  roas  que  estén  com- 
pletamente enredas  desde  mnefao  tiempo,  se 
destruyen  sin  uinguna  causa  esterna  las  cica- 
trices, lomando  Us  nuevas  úlceras  el  aspecto 
sórdido,  ó  presentando  (odoe  loft  eersdéresde 
las  calenturas  hospitalarias.*  Parece  está  bien 
averiguado  que  ea  ciertas  ocasiones  pequeñas 
dosis  de  mereurlo  producen  en  algunos  suge- 
tos  inmediatamente  la  salivación,  que  en  otros 
no  se  observa  con  dosis  mucho  mayores.  ¿Mas 
0010  se  esplica  eslot  81  se  supusiese  que  por  la 
simpatía  entre  el  «*>toi.ia?o  y  las  partes  irrita- 
das, podría  con  razón  preguntarse,  porque  no 
la  producen  las  demás  sustancias  mas  irritan- 
tes, introducidas  en  la  misma  eotraúa:  y  si  es 
cierto  (pie  los  mismos  efectos  puede  ocasio- 
nar la  primera  o  la  segunda  fricción,  hecha  coa 
todo  cuidado,  el  mercurio  introducido  por  la 
superficie  cutánea,  nos  hallaremos  natural- 
mente inclinados  á  creer,  que  dicbo  uielal 
produce  nnn  Irritación  espectaca  y  que  es  pro- 
bable quo  en  caíos  análogos  á  los  citados  la 
reacción  no  se  veritlca  sino  por  medio  de  su 
efecto  simpático,  de  la  sensibilidad  del  sistema 
absorbente,  y  sin  lle;íar  á  circular  el  referido 
metal  por  bi  masa  de  los  humores.  l<a  saliva- 
ción se  mini  ya  desde  ha  mueho  tiempo  y  «oa 
justicia,  mas  bien  como  un  inconveniente  que 
como  cosa  accesaria  pura  los  bueuos  efectos 
del  tratamiealo  mereortal.  FWhre  solo  lo  erae 
Util  porque  lo  considera  como  medio  depnr»-. 
tivo.  «Quisiera,  decia,.quc  el  mercurio  deter^ 
mhiase  siempre  Is  crisis  que  ha  de  depurar  la 
masa  de  la  sangre,  por  medio  de  una  via  me^ 
JMM  incomoda,  aunque  uo  menos  eticas.»  .^>. 

De  dos  modos  se  administra  el  - meroM*!» 
cu  el  tratamiento  de  las  enfermedades  stllliti- 
cas;  el  uno  que  consiste  en  apUoarlos  estcñor- 
mente,  el  eual  constituye  el  mdíode  sUemoi 
por  absorción,  y  el  otro  en  (]ue  se  adminii^ 
tran  al  interior  y  se  llama  método  interno  6^ 
por  sugostion:  del  primero  nos  ocuparemos  ^ 
principalmente,  pues  ooostituye  el  verdadero, 
objeto  de  este  articulo.  ^ 

£1  mercurio  del  modo  (»>mo  lo  prodoce  la 
nsInnlMS,  se  conoce  bunbien  con  el  nombre 
de  azogue,  y  se  aiiaden  á  veces  á  ambas  de- 
nominaciones los  epítetos  de  nativo,  liquido 
y  crudo:  nunca  se  ha  usado  ba)o  eÁa  roram 
en  las  enfermedades  venéreas,  porque  se  cre- 
yó que  administrado  asi  no  tendría  virtud  al- 
guna contra  ellas,  por  la  sencilla  razón  de  qnnr 
no  escitaba  las  glándulas  salivales,  lo  cual  pa- 
rcela OMS  probable,  porque  los  iugieaes  pura 
preservarse  de  la  gota  y  de  los  eiloaloe  urina- 
rios, le  usaban  á  principios  deli^Itimo  si^'loi 
dosis  de  dos  ó  tres  dracmas  al  dia,  meaclado 
eoo  ae^,  sin  que  les  promoviese  In  wútu^' 
cien  ni  otros  accidentes.  Sin  embargo,  ha  de- 
mostrado Orfila  que  puede  obcar  ooibo  ub  ví-  . 
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veno  si  Be  deHene  mudio  Üeropo  &k  el  canal 

alimcnlicio:  los  peligros  que  ocasiona  el  mer- 
curio simp'ie,  dependen  principalmente  de  los 
Tapores  que  despide*  es  sabido  ([ue  los  dora- 
dores, pintores,  etc.,  están  sujetos  á  su  acción 
perniciosa,  por  esponcrsc  siempre  á  la  indiion- 
eia  de  sus  eraanuciooes;  no  necusitu  gran  ca- 
lor pm  TolaUlizarse,  lo  liacc  á  una  kija  1(mii- 
peratuni  y  aun  á  la  temperatura  or.linaria,  y 
coiujii  ut'ban  iniiclias  obscrvaciuiius  que  paru 
producir  la  sutivacion  hastt  respirar  la  aliuós- 
fi  ra  i!.'  las  salas  ile  enformo^  que  lomen  laá 
íriccioucá  mercuriales.  Reiicre  Jussieu,  <|tif 
Ittsfrerifflarlos  que  trabajan  ea  la  eaplotacioM 
de  nuestras  minas  de  Almailon,  se  curan  á  vo- 
ces dq  loá  males  venéreos  que  nadecca.  En 
las  Ephemtridéi  d^i  euríeua  ae  ta  nalwe 
se  hal)la  de  un  humbre  «jue  baMcM  lo  i  puesto 
un  cinturpu  de  trapQ  coa  mercurio  para  curar- 
w  wbÁima,  se  tIó  afectado  de  aftas,  infla- 
mación en  la  boca,  dolurcs  y  abiiiidaiile  sali- 
Taciou.  L'q  pariente  del  profesor  Uubois  se  viú 
lambieií  acometido'de  tiuplismo  mercaríul  por 
vivir  cm  ima  de  un  taller  de  un  dorador,  que 
no  tenia  mas  comunicacioii  con  su  habitación 
que  el  tubo  de  la  estufa  que  la  atravesaba,  lo 
cual  prueba  la  eseetlva  ^radattlisaelon  de  este 
metal. 

,   Ya  bemos  bablado  de  algunos  de  los  pro- 
'  oedimicntos  empleadoa  para  hacer  las  uneio- 
'  nes  ó  fricciones  mercuriales,  vamos  á  dar  á 
conocer  Jigeramcotc  algunos  otros.  El  que  se 
considera  en  et  dia  cono  mas  racional  ^  el 
de  larrey,  que  consiste  On  no  gastar  mas  que 
media  dracma  de  cada  vcx  de  ungüento  mcr- 
oiriat ,  dijar  entre  fricción  Iree,  cmtm  y-cln- 
eo  dias,  hacer  lavar  los  pies  del  enfermo,  el 
dia  siguiente  á  coda  una,  con  agua  du  jabuo» 
prpscrvindoloe  despoex  di$l  frío  7  de  la  bo- 
modad  con  míédias  ó  calcetines  ilc  lana.  Si 
calcula  hctyidad  que  se  cposumede  mercu- 
rio» para  todo  vn  tratamiento  hecho  según  es- 
te método,  supoulernlo  (pie  (lurc  tíos  lucscs  y 
r  que  se  pougau  tres  dias  de  descauso ,  cutre 
fricción  y  fricción ,  que  es  ei  térroioo  mas 
corlo  que  propone  Mr.  l^rrey,  se  liallará  que 
el  enfermo  en  este  periodo  ha  hecho  veinte 
fricciones ,  en  las  cuales  habrá  gastado  diez 
draciuns  de  uogUcnlo  mercurial,  que  prepara- 
do como  el  napolitano  ordinario,  con  iguaU-s 
caaliJadcá  de  enjundia  y  de  mercurio,  limiia- 
lá  i  cinco  draemas  la  cantidad  de  esle  metal 
consumido  en  todo  el  tratamiento.  Mr.  Deirue- 
lles  hace  notar  que,  según  los  médicos  mas  es- 
perimentadoB,  se  noMeitan  para  nn  tratamien- 
to ordinario  hasta  cuatro  ó  cinco  onzas  de  di- 
cho \ingMeoto  mercurial,  j  que  contando  una 
dracma  por  friodon,  se  repartiri  en  trolota  6 
cuarenta  de  esta?,  cuya  cantidad,  según  dicho 
autor,  es  demasiado  crecida,  por  lo  que  en  su 
pricNca  se  limita  &  hacer  derelnld  á  treinta  y 
cinco,  y  aun  en  las  diez  primeras  no  empica 
mas  que  uicdia  dracma  cada  ves;  de  modo  que 
por  término  medio,  no  gaala  en  cada  tratar 
t%\9.  muomk  roruuuu 


miento  mas  que  veinte  y  cinco  dracmas  de  un-^ 
gQcnto  mercurial,  ó  sea  doce  dracmas  y  me- 
dia de  mercurio;  de  manera  que  sí'  es  cierto 
que  el  méto<lo  mas  eficaz  es  el  de  Larrey,  me- 
jor se  sale  de  la  cnneion,  cuanta  menos  eanll^ 
dad  50  fíasta  de  mercurio.  Mr.  Torreillu.  pros- 
cribe las  fricciones  con  la  misma  cantidad  do 
ungíicnlo,  haciéndolas  en  el  hombre  en  el 
iílande  y  la  cara  interna  del  prepucio,  y  011  la 
muger  dentro  de  los  grandes  labios.  Delpecb, 
es  partidario  de  este  método,  porque  según  él 
ataca  el  mal  en  su  origen ,  y  para  evitar  los 
iiicouvenientea  de  la  aplicación  del  ungüento 
1 1 1  orcurial  eocimt  de  partes  irritadas,  aconseja  "  . 
las  friegas  en  la  fuporílcie  cutúrií  i  d  M  inirin-  ' 
bro,  ó  en  las  cstremidades  inferiores  citando 
están  afectados  los  órganos  sexueles.  á  causa 
de  su  simpatía  respcf'ti va,  y  ruaii  li)  l  i  t  ti- 
ít  t  luedad  ocupa  la  garganta  ú  otra  cualquiera 
parle  situada  encima  del  diafragma,  propone 
por  ta  misma  razón  hacerlas,  priuiero  alre- 
dedor del  sitio  enfermo,  y  luego  cu  los  estre- 
ñios pectorales.  Mas,  si  sc^^un  quiere  lieipccb, 
(lehcu  hacerse  en  b  parte  afectada  ó  en  sos 
inmediaciones  para  atacare!  mal  en  su  origen, 
esto  será  porque  tendrá  la  enfermedad  ¡»ur  lo- 
cal,  y  en  tal  caso,  ó  bien  será  ilifUil  hacer  laS 
fricciones  de  modo  qnc  se  sientan  sus  efectos 
en  toda  la  economía,  ó  bien  si  cree  que  la  in- 
fección es  general,  poco  importai^  cambiar  el 
ór  Icn  de  las  misma?,  cualquiera  que  sea  el 
asiento  de  la  cidermi  dad.  Asi,  pues,  cl  método 
de  Torreillu,  preconizado  por  Dd^ioch,  no  será 
racional  sino  cuando  nos  propnup-amos  locali- 
zar todo  lo  posible  la  acción  de  las  fricciones 
mercuriales,  y  no  usarlas  sino  como  médica- 
ciónos  piiramr-ntc  1  í  \í!>^-;  mas  en  tal  caso,  en 
vez  de  constituir  uu  método  general  de  trata- 
miento, solo  tendrán  AHÍ  ap^aelon  «ir  eá'^ 
so:í  cárepcionales  y  muy  raros ,  lo  cual  de 
ninguu  modo  destruye  uu^tra  opinión  ya  es- 
puesta  anteriormente.  Flllorel,  usa  dicho  med 
tal  mezclado  con  el  sulfuro  di' cal  auiiuoiiiacui  . 
en  fricciones  en  los  pies  y  las  m^uos,  reco- 
mendando tener  las  partes  resguardadas  del 
ri  lo  por  medio  de  calcetines  y  guantes  de  la- 
na. Asegura  este  iiK'dico  que  su  método  raras 
veces  produce  la  salivación,  lo  que  indudable- 
mente depende  de  la  pequeña  cantidad  do  mer- 
curio que  usa ,  lo  que  confirma  lo  lii  h  i  i,  !  ;i- 
blar  del  método  de  Larrey.  á  sabir,  que  ios 
buenos  efectos  del  mercurio  están  en  faa0# 
directa  de  su  buen  modo  de  admiui'Jlniciüu. 

Jjillemand  y  Cambria,  rccumiendaii  otro 
método  conocido  atüíguamente ,  que  consiste^ 
en  poner  cada  dos  dias  media  ó  una  dracma  de 
ungüento  mercurial  debajo  del  sobaco;  cuyo 
medio  deberla  haber  quedaio  en  el  dvido  en' 
que  lo  hundieron  sus  irifonvniictdos. 

Tambieu  se  han  usado  eslerionnente  contra 
la  sífilis ,  el  proto  y  dentó  cloruro  de  mercu- 
rio. Clare,  cirujano  inglés  en  I7S5,  recomendó 
el  sublimado  en  dósis  de  medio  á  un  grano, 
puesto  por  medk»  de  friedoMs,  euoiiiii  de  Iv 
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lügua,  en  las  cncia^-  y  en  1 1  parte  inlorna  do 
lofl  carrillos;  el  mercprio  dulce  se  uki  de  la 
mismi  msoen  en  dMs  de  dos  <i  euatro  cru- 
nos.  Smith  y  Cirilo  emplearon  laiiibion  t-l  dculo 
cloruro  (lo  mercurio,  meaclado  con  unjniidia 
en  fricciooci.  Fr^f  Cirilo  usaba  una  pomada 
formada  con  deuto-cloruro  de  mercurio  y  sal 
de  amoniaca  ,  de  cada  cosa  una  dracma  ,  en 
una  onxa  de  enjundia:  con  una  dracma  do  es- 
ta pomada,  »c  dan  fricciones  (res  diaa  sr^ní  ¡o.^ 
en  las  pljiita^^  de  Ins  pies:  al  cuarto,  el  eiirrr- 
motoma  un  batía;  ei  quinto,  sc^to  y  sétimo, 
U  fricción  es  de  dracma  j  niediá;  oí  octavó 
dia  toma  btrolniño,  y  asi  siprucsticeslvamenle 
alargando  la  cautidad  que  oousume  de  un- 
güento hasta  doft  dneiiMB. 

Fifialmeulc,  dirrTnoa  qoctntps  de  proceder 
á  las  friccioaes  suele  boy  dia  prcjiararsc  ú  \o» 
•oreraMM  admfntstrAndoles  un  pargaifle,  un 
eniólieo  ñ  una  sanfrria,  scsiiu  el  tuvo  iiileíti- 
nal  ó  el  sistema  circulatorio  lo  exijan.  Ucbeu 
adema  loa  enfernt»  g;08rdBr  nm  dlota  j  ré- 
gimen hlgiéni -o  tonveniente,  prescrvándn-;e 
mocho  de  las  vicisiluUos  atmosféricas:  por  lo 
deroas,  las  f riodones ,  aonqne  tmioo  usadas  en 
el  dia,  en  el  tratainienlo  de  la  silllis,  prestan 
ventilas  incomparables  en  la  terapentiea  de 
■laelüis  enfénnedades  inlemas,  con  cuyos  des- 
cubrimientos se  honra  la  uieiricinadc  nuestros 
días.  £1  mercurio,  como  todoi>  los  demás  me- 
dicamentos, tan  beróLcos  como  prccioftrrs, 
una  espada  de  dos  tilos,  que  el  que  n  »  .1  > 
empuñarla  Ucroi  la  muerte  á  su  contrario  al 
mismo  tiempo  que  él  se  suicida  también. 

ÜNíílJKNTO.  {MaUria  tnMica.)  Hába.se  an- 
tes el  uoud)re  de  uniriiento  á  todo  medieamen- 
■  to  estenio  de  coit¿^i8te^cia  mas  ó  menos  blan- 
da que  se  aplica  sobre  la  piel  por  unción  ó 
fricción.  Pero  hoy  dia,  tiiereed  á  los  jtro-rre- 
sos  déla  ciencia,  liay  que  distinguir  cada  una 
de  estas  preparaciones  ungüentartas  con  nom- 
bres particulares,  riasilicándolas  metíVlica- 
meole  para  apreciar  bien  su  diferencia. 

De  todas  las  preparaciones  fannscéntlcas 
que  usaron  los  antiguos,  salvo  la  triaca  ,  nin- 
guna se  conocía  compuesta  de  mayor  número 
de  niitandiia;  pnes  paréela  que  se  habla  trata- 
do de  preparar  una  panacea  nnivgrsal.  un  re- 
medio contra  todoa  los  males ,  y  como  es  de 
creer,  en  ipedle  de  ese  potaj^o  de  medloaiDen- 
tos,  muchos  de  oUoi  debían  poseer  virlndesno 
muy  probadas. 
'  Nuestros  antepasados  creían,  al  ebrar  asi, 
que  cutre  este  gran  número  de  principios,  ha- 
bría alguno  que  ejerciese  una  acción  favora- 
ble sobre  laenférraedad-eoitra  la  que  sé  le  em- 
pleaba; pero  ¿lio  es  acaso  posible  qpe  tantas 
sustancias  sufriesen  en  su  mezcla  modiflcacio- 
nes  que  let  neutralisasen  todas  sus  propieda- 
des tupie  hubiese  otras  ({uo  dañasen? 

Tantas  son  las  causas  que  pueilen  trasfor- 
mar  la  naturaleza  y  las  virtudes  de  un  ungüen- 
to, que  no  iiucden  menos  de  sQrpnwdfflmos  las 
naravlUoias  curas  atribuidas  á  eaos  ^peclfli 


rnsde  tridas  la?  enfermedades,  fn  primer  tér- 
uiino  pondremos  laa  descomposiciones  quími- 
cas (pie  ni  Siquiera  se  sospedraban  entonces, 
si^j^nen  liieíro  el  tiempo  ó  laindueocia  del  aire, 
que  modiliea  á  veces  completamente  uu  pre^ 
parado,  quitándote  s:is  propiedades  iS  dándplé 
otras  nuevas.  Todos  sabemos  con  que  facilidad 
so  vuelven  rancias  las  grasas ,  y  por  lo  tanto 
lo  |>ropio  |>asa  con  los  ungüentos  caiupiiestoK 
>l(!  sustancias  adiposas,  Teriflcéndolo  con  suma 
rapi  lej,  mucho  mayor  h  veres  por  cuanto  los 
excipientes  que  se  los  añaden  dividen  los  cuer- 
pos grasos  y  multiplican  sospnntosde  eonliie? 

lo, con  el  aire  alnio=;rérieo. 

Tan  perfectamente  Imn  comprendido  la'in- 
certexa  y  el  peligro  de  tales  agentes  los  tn^- 
diros  y  In?  cirujanos  in>tniido^,  qtie  hoy  e^t.í 
completamente  abandonado  el .  u.so  do  ios  un- 
gflentos  en  los  casos  de  heridas  ó  de  opera» 
■iones.  K  mentulo  no  mas  que  la  Datnralcira. 
junto  con  la  falta  de  contacto  del  9irc,  cura  con 
mas  rapldei  que  todos  los  nngOentos  de  una 
holica;  mas  por  desgracia  el  pi'ildico.  y  sobre 
lodo  las  mugercs.  no  participa  de  esta  reser>' 
va,  pues  en  el'  caso  de  que  alguien  tenfa  iins 
Ilai:a  «)  se  cause  una  herida,  pnnitn  jh  csi  m- 
tan  esos  médicos  de  refajo  á  poriia  coa  sus 
maravillosos  especiflcos  quc.baq  de  Curar  eos 
eslrema  rapidei,  pero  que  áf  decir  verdad  re- 
tardan, si  es  que  no  aumentan  d  acrecen 
el  mal.  • 

Los  farmacéniicos  nid  !  rnns  han  trasibr* 
madn  comple4a;neii1i' las  íorniulas  <!e  los  np- 
gilcntiis,  eliminando  loilas  las  siis!anci3S  de 
propiedados  no  bien  comprobail»?,  y  adcmai 
lian  separado  los  uncriienlos  de  las  pomadas, 
do  los  ceratos  y  de  los  emplastos,  eonlo.^cuo- 
los  se  les  liahia  conftmdido  antes,  reservando 
el  nombre  de  nn^'iiénlo  á  las  niezrla?  de  acei- 
tes y  do  resinas,  de  consistencia  blanda  y  que 
se  pueden  eetender  fácilmente  sobre  un  pedaad 
lie  tela.  En  e^^lu  categoría  entran  lodo-í  lo?  me- 
dicamentos estemos  que  en  otro  liciupo  reci- 
bían el  nombre  de  bálsamos.  ' 

l.-i  homn::t'n('iiIad  de  los  ungiieíifos  es  una 
de  iascoudicioucs  esenciales  de  su  buena  pre-' 
paraOion,  pties  exige  mucho  cuidado  y  cierto 
hábito  de  las  manipulaciones  farniacéiiticasl 
Dos  son  los  procedimientos  que  se  emplean 
para  prepararlos,  hi  fusión  y  la  miStloii.  fflis- 
tura  o  mezcla.  Kn  el  primero  se  principia  por . 
fundir  las  resinas,  ariadieb4o  luego  los  demos 
cuerpos  grasos,  y  dejándolos  despoes  enfriar; 
en  el  segundo  se  opera  siempre  por  fusión, 
añadiendo  también  las  sustancias  que  haya  que 
incorporarles.  Espreciso  que  so  est(^  r^movíbn- 
do  de  oontinuo  la  masa,  pues  si  no  se  separa- 
rían Pon  la  mayor  facilidad  las  sustancias  de 
diverso  peso espcciflco,  pero  luego  ipie  el  iiii- 
güenlo  haya  adquirido  una  consistencia  man- 
tecosa, puede  cesar  la  agitación  sin  miedlo  de 
que  se  aislen  los  agentes  A  menudo  para  in* 
corporar  cu*  los  ungüentos  susfanclas  que  soa 
lAsolublas  en  ellof»  eiprodM  ncnnir 
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IM  estrióos  que  diriUan  estM  (otlaocícis.  Es- 
te* agentes  son  los  cemtos ,  Ut  miel .  laf  yc- 

nas  de  hticvo.  etc. 

No  todos  loáoogUentOft  poseen  las  mismas 
pru|iK'Ja<lc8,  ptiesmUMSoevisan,  al  paso  qm; 
olrujj  círilaii,  y  á  nieniido  prescrihen  los  mé- 
dicos la  adición  (le  meJicameiilos  que  deben 
aunienUiró  dísminuirsud  virtudes  medicinales. 

Ktilrc  los  priocipales  un^ü(Mitoftque  ¿t¡  han 
(Ujnáorvado  se  (Miciiontrao  c\  bálsamo  do  Arceo. 
el  luií^iienlu  eáiirax,  el  de  altea  y  el  de  b«si- 
lico.  AnügiiaineDte  se  daba  el  nombre  de  ub- 
{fiientd  á  las  dropas  aromática?  y  á  la;*  esen- 
cias (|iit'  servían  |)ara  pcrfuinar  y  también  para 
euibaisamar.los  cadáveres.  Asi  ge  diae>qnela 
3íLagdalcna  derramó  vum  vasija  de  ungüento  á 
los  piús  de  -Muestro  Señor,  y  las  tres  Martas 
llevaron  uDgtténUM  preciosos  para  embalsamar 
ftt  cuerpo. 

ÍMipuesto  que  los  ungUentOH  se  disliogucu 
de  loteetaloe»  ^mada%  ete., -vamos  4  dar  á 
eentinnarinii  ülirnnas  ligerisimas  ideas  sobre 
eada  uuo  de  estos  preparados  farmacéuticos. 

El  oerato  es  un  medieamento  blando  y  tm- 
tuoáo  compuesto  principalincnlo  de  cera  y 
aceite.  Su  coosisteucía  siempre  blanda  y  á  ve- 
eoa  nn  tanto  mínente  tarta  á  cada  paso  con- 
forme la  naturaleza  do  los  principios  que  sjí  le 
asociau.  De  abi  tenemos  dus  especie^  de  cora-. 
•  tos,  sicmplo  y  compuesto  £1  mas  simple  ó 
sencillo  de  todos  es  el  que  se  prepara  fundien- 
do á  UB  calor  moderado  una  parte  de  cera  en 
cuatro.de  aceite  de  olivas  ó  dcalmendras.dul- 
Cies,  á  que  se  aqade  con  frecuencia  una  corta 
cantidad  de  aí?:ua común  (>  do  rosal,  y  ul  coin- 
)Mie>t()  se  le  agrega  algún  e:>lru';to  ,  sai  ó 
polvos ,  sirviéndoles  de  esoipionte  el  oerato 
simple. 

£1  oerato  simple  se  emplea  á  menudo  para 
soavlaar  laasperesa  de  algunos  tejidos,  f  sin- 

íínlannente  para  utitar  las  manos  y  los  inslru- 
meuios  (iue>eD  la  práctica  de  laü  opcraeioues 
firirArgieaa  deben  Introducirse  con*  tanta  fre- 
cuencia cu  el  ano  o  en  la  v;iL'iiia.  Sirve  a.-^iinis- 
Mo  para  «ubrir  alguuas  sohicioucs.  de  cunli 
inidad,  mantener  sv  freseora  é  impedir  que 
^^s  hilas  y  resto  del  npñ.-*ito  adhiera  á  .su  su- 
perficie» y  rompan  6  rasguen  la  cicatriz  eu  el 
iMneato  mismo  eo  que  se  estaba  organisando. 
.  Stt estreñía  blainlura  U  liacO  susce[)tihle  dees 
(endorse  sobre  un  lienso,  papel  ó  bilas,  auu 
coa  man  facilidad  que  los  unglleatos. 

La  historia  de  la  aplicación  <le  los  cerutos 
compuesto^  s»  refiere  á  la  de  la  virtud  de  sus 
componentes.  Unos  y  otros  han  sido  tachados 
de  que- exasperaban  la  irritación  do  las  partes 
afectas,  y  (lueprodiician  ásn  vez  erisipelas,  etc., 
poro  semcjunles  desunlenes  tendrán  lugar, 
cuando  se  apliquen  intempestivamente  los  cu- 
ratos,  ó  (|ue  por  demasiado  apoiM  ce  bayan 
eord  ociado. 

.  Iiléame  pomada  toda  graaa  medicamento- 
sa (pie  nn  rnnten^a  retina.*.  Aniipuaracntn  se 
puofecitunubau  lu'^  pumada;»  ruu  U  puipa  de 


las  camuesas  f  otras  sustancias  aromiticas  de 
buen  olor,  Y  >e  destinaban  casi  eseíuslvamcn-' 

te  para  el  tocador  haciendo  cop  frecuencia  el 
papel  de  cosméticos.  Hoy  día,  tomando  por 
excipiente  la  enjundia  6  la  manteca  se  le  in- 
corporan toda  ciaste  de  principios,  y  con  arre<* 
irlo  á  ellos  varia  á  caila  paso  la  virtud  de  las 
pomadas.  Solameule  las  resmas  quedan  osciui- 
das  de  tales  confecciones,  y  -abl  está  la  prínci-, 
pal  diferoucia  que  so  nota  entre  los  ungüentos  i 
y  las  pomadas,  pur  esta  razón  son  también  es- 
tas mas,  bbmd  as  y  mas  licuables  que  aquellos. 
Lt  cera  puede  asimismo  formar  parle  de  los  . 
ingredientes  de  una  pomada,  pero  eu  estecasq  '  ' 
no  entra  por  base  oomo'en  loa  eenitoc,  7  al  aor 
It»  como  uno  de  tantos  auxiliares  destinado 
principalmente  para  aumcutacla  consistencia 
del  medieamento. 

Conferciúnniiso  á  menudo  las  pomadas  por 
siipplo  trituración  ú  mexcla  de  diversas  su»*  >  * 
táñelas  con  la  irraaa,  tales  ce  roo  la  pomada  del 
yodo,  la  pomada  cstüiiaiia,  las  que  se  prepa- 
ran con  el  azufre ,  con  el  precipitado,  etc., 
otras  Técoa  es  preeíso'  hacer  ftomr  á  los  In- 
¡rredienles  uii  principio  dedisohicioa  ó  alguna 
alteración  química,  mayormente  cuando  tra- 
tamos do  aplicarlos  porel  método  endérmioo  d 
ya  trabeplico.  Etectivamente  conviene  enton- 
ce» que  la  sustancia  que  debe  ser  absorbida  so , 
énouentrc  en  el  mayor  estado  de  división  po- ' 
südi',  ponpie  no  basta  que  se  presente  i  laa 
boca.s  de  los  absorbentes  ,  sino  que  pueda  In- 
sinuarse entre  sus  paredes  y  correr  su  trayec- 
to, lo  (|uc  no  tendría  lugar  si  no  se  hallasen 
sus  moiccidas  en  estado  de  stima  tenuidad,  V  '. 
esta  división  eslrema  Jio  puede  procurarla  la 
simple  mezcla,  si  de  antemano  no  so  diluyen 
!o.=  iuirredienles  en  vehículo  oportuno.  Kn  lo 
demás  el  uso  de  las.  pomadas  es  análogo  al  do 
los  ceralod  7  ungtentoa. 

D.ilsaiiio  es  una  voz  vaga  con  que  se  desig- 
naban auliguamente  «algunos  medicamentos 
eompoestos,  producto  Jdomtmoso  del  IqfofiM^ 
macéitiit  o  y  de  un  ciego  empirismo.  ].n%  anti- 
guos pueblos  de  la  Arabia,  los  p/imcros  que 
habhm>n  de  bálsamos,  empleaban  esta  vos  pe* 
ra  dcstíxiiar  nialerias  resinosas  olorosas.  Su  efi- 
cacia en  los  embalaoinamieatos  pará  impedir 
la  putrefacción  eondujo  á  atribuirles  propieda-- 
di'.s  aualüíías  para  alejar  durante  la  viilu  las 
causas  que  miuan  nuestra  exislcneiu  ó  tienden 
i  la  descomtioslcion  de  nnestrot  órgano»,  y  de 
abi  su  reputación  en  Kgípto,  en  Asia  y  en  nui- 
chos  pueblos  de  Europa  que  \fxi  pagaban  á  un 
alto  precio.  Kl  charlatanismo adoiHóigualmco* 
te  este  famoso  dictado  pare  déebrar  sus  medí- 
<:amentos  favoritos,  de  modo  (pie  sd  aplicó  úl- 
tiniauienio  el  titulo  de  bálsamo  á  la  idea  de  un 
medieamenio  heróieo  ú  esoelente.'  Veamoq 
ahora  en  qué  sentido  se  UM  por  nnestroa  prio* . . 

ticos.  '  '  - 

Kl  tf^rmino  bálsamo  en  su  acepción  fene* 

ral  se  limita  hoy  dia  ádos  clases  de  cuerpos, 

ei»|o  es  ^  algunos  productos  iQni(.-dittto^  de  (os 
*  •  ♦ 
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tit  as.  l  os  primeros  llamados  bálsamos  natura- 
les, son  unos  zumos  resinólos  concretos  ó  li- 
qitidos,  ootorados,  olorosos  y  tnaMem;  so- 
lubles como  las  resinas  en  d  alcoliol  y  en  los 
aceites;  y  dircrenciánilose  üe  eUas  eo  que  por 
la  combustión  despiden  tm  líirtno  bisncb,  que 
es  el  ácido  bcnzóico:  tales  romo  el  bálsamo 
del  l'eni,  de  tolú,  el  benjuí  y  el  eííoraque;  y 
despejando  estos  bálsamos  del  ácido  bcozóicu 
qoediD  cu  estado  de  simples  resinas.  Los  que 
EC  han  liaiiiado  bálsamo  de  lu  Meca,  de  copui- 
\a,  etc.,  son  pseudo-bálsamos,  y  nada  mas 
que  resinas  HqoMas.  o  especies  particulares  de 
trementina  en  mozcla  con  aceites  volátiles. 

Las  prc|>aruciüncs  farmacéuticas  iiuuiuüas 
bálsanos  ao  liencn  ningún  género  de  rela- 
clop  con  los  vci'la<l(Tos  liálsamos,  lo  que  liace 
Bui  Inpropia  tal  denominación;  mas  do  eslau- 
do reoliiñda  esa  nomeadatnra,  debeoios  con- 
formarnos ron  (  I  nntifuo  uso  de  ronservar- 
los  en  las  oUcioas,  de  admitirlos  y  de  reco- 
larlos. • 

Kslos  bálsamos  farmacéuticos  so  dividen 
co  oleaginosos,  uogUenlosos,  jabonosos  y 
esplrÜDOMB.  Entran  en  U  |»rliiieni  elaso  et 
bálsamo  samaritano,  neml,  tranquilo,  y  ver- 
de de  Hets;  en  la  segunda  el  de  arceo,  de  lu- 
eatel,  de  lafienovem;  en  la  tercera  el  de  Opo- 
deldocb;  7  en  la  cuarta  el  de  FierovanU,  del 
Comendador,  de  guaiaco,  etc.,  ote. 

Por  fln,  lis  pastas  son  masas  blandas  y 
dúctiles  de  consistencia  análoga  á  la  de  la  le- 
Tadora,  compuestas  de  polvos  mezclados  con 
un  escipiente  idóneo  sea  mncilago.  zumo  ú 
otra  sustancia  viscosa,  lücu  que  )a  posta  me- 
dicamentosa se  parezca  ;'i  la  paslá  que  emplean 
los  panaderos,  es  üiemprc  viscosa,  y  aiiuclla' 
nunca  adhiere  4  los  dedos.  Reducida  la  pasta 
á  porciones  pequeñas,  se  formarán  con  ella 
pildoras,  trociscos  ó  tablillas,  según  las  que- 
ramos redondas,  prolongadas  ó  planas. 

l'sase  la  paíjta  en  fragmentos  de  seis  ó  odio 

£ niños,  (|uo  ordinariamente  se  dejan  fundir  cu 
i  boca  por  los  cualidades  demuloetiles;  pero 
no  deja  de  haber  otras  pastas  que  constan  do 
priucipios  corrosivos  que  les  dan  cierto  grado 
de  causticidad,  7  pMen  gnn  ouMndo  en  su 
aplicación,  como  la  pasta  de  Aonoelot,  la  del 
doctor  üujjois,  etc. 

■    UNIDAD  RELIGIOSA.  Llifflaee  asi  la  milon  ó 

conformidad  *!e  todos  y  de  onda  uno  de  los 
baUilaoles  de  un  pueblo  respecto  al  modo  de 
oeer  7  eondderar  los  dogmas  y  dodrioat  de 
Ja  religión. 

Todos  los  medios  de  que  el  liorobrc  puede 
disponer  eii  su  esfera  son  imperfectos  é  insu- 
ieientcs  pura  conseguir  el  objeto  social;  y, 
por  lo  mismo  está  obligado  á  elevarse  á  ma- 
yor altura  y  abrazar  un  sistema  que  hcu  eter- 
no, ana  luz  que  sea  inesUng^ble,  una  base 
que  sea  firmísima.  Ef»e  sistema,  esa  lus,  esa 
base  solo  pueden  bailarse  en  la  verdad  f  en 
lai  creendai,  ealo  ea»  en  la  itHctoiti  U  ra* 


Ii«ioa  de  leaoQiiat»,  que  nace  eon  él  hombre 

y  le  acompaña  hasta  el  sepulcro,  que  tiene  un 
símbolo  de  doclriuas  lijas  ó  inaUerablcs,  que 
enaefta  un  premio  qué  no  ba  de  faltar  para  el 
justo,  del  mismo  modo  que  una  pena  in  cmi- 
sible  para  el  desobediente,  que  sigue  al  Itum- 
bre  en  todas  las  Htnaeienes  de  ta  Tida  7  se 
encierra  con  él  en  el  sarUnario  de  su  concien- 
cia, que  no  bay  acciafi  que  desatienda,  que 
no  liay  pensamiento  que  no  espié,  esa  C5  la 
base  (¡ja,  el  guia  seguro,  la  luz  incstinguible 
(|ue  puede  conducir  al  hombre,  lo  mismo  qne 
á  las  sociedades,  por  el  verdadero  camino  de  la 
felicidad. 

l  a  carencia  de  ideas  religiosas,  el  aban- 
tlüuu  do  las  máximas  del  Lvaugclio,  el  olvido 
de  los  deberes  del  cristiano,  conducen  al  des- 
asosiego, á  la  lucha,  á  la  alarma,  á  la  iliso- 
lucion.  i'or  cm$o  hoy  el  mundo  se  encueulra 
agitado;  por  eao  hoy  la  Europa  se  coaaaneve 
convulsa  y  no  puede  estar  tranquila  ni  un  mo- 
uiento.  ¿Y  cuáles  son  las  causas  de  ese  raovi- 
micnto  funeste  7  de"  esa  oonmodoa  perenne? 
el  orgullo  del  hombre  y  la  falta  de  unidad 
reUgiua,  Prescindiremos  de  aquel  para  ocu- 
parnos aolaniente  de  la  última. 

La  sociedad  no  puede  gobernarse  con  solo 
el  auxilio  de  los  recursos  humanos  y  necesi- 
ta arrojarse  en  brasos  de  ta  rrilgtoir  eeino  el 
mas  flniio  y  verdadero  apoyo  de  su  existencia. 
Ül  ser  supremo  no  pnede  ser  mas  que' tino: 
la  verdad  no  puede  ser  mas  qué  una:  la  leU- 
gion- verdadera  no  puede  ser  mas  ipic  um;  7, 
por  consiguiente,  á  esta  es  i  la  que  debe  aco- 
gerse toda  sociedad  para  existir.  8i  se  admite 
en  un  Estado  mas  de  una  religión  todas  cuan- 
tns  sean  admitidas  ticneu  que  entrar  como  flr> 
me  y  seguro  apoyo  de  la  organización  social; 
Y  outraudo  todas  á  formar  este  elemento  se 
confunden  enlrc  s^  y  se  da  el  mismo  valor  i 
lo  cierto  que  á  lo  fulso,  á  la  verdad  que  á  la 
mentira.  Coando  las  ideas  religiosas  se  coa- 
fimden  y  cuando  se  da  la  misma  imporlnneia 
y  valor  á  lo  verdadero  que  á  lo  falso  todo  es 
indiferente;  y  siéndolo  se  niega  el  «poyo 'de 
la  rcHgion  á  la  .sociedad  y  se  niega  el  princi- 
pio sacrosanto  de  que  ella  es  la  base  mas  Ar- 
me de  la  existenda  de  un  pueblo.  Admitiendo 
todas  las  religiones,  á  todas  se  las  reputa  co- 
mo buenas,  y  de  aquí  se  desprende  Ictica- 
mente qne  si  todas  son  buenaa,  tedas  toa 
malas;  cpie  si  todas  son  verdaderas,  todas  son 
falsas;  (|ue  si  se  acogen  todas,  se  puede  pasur 
sin  ninguna;  porque  la  bondad  es  «ma,  porque 
la  vcrdatl  es  una,  y  tii  hi  bondad  ni  la  verdad 
pueden  dividirse  ni  menos  existir  en  dos  cosas 
contrarias  entre  si. 

Si  es  absolutamente  indisiicnsable  la  beao 
de  la  religión,  las  sociedades  y  los  gobiernos 
tienen  íin  deber  intrínseco  y  sagrado  de  abra- 
zarla y  establecerla;  7  no  cumplirían  con  eale 
del)er  estableciendo  un  sistema  que  destruye 
toda  religión,  que  la  hace  ibisorta;  porque 'la 
telenoela  eilartor  da  awiai  y  dé  eiritae ' 
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dodar  á  \09  pncbios  sobre  cnat  de  ellas  y  de 
ellos  es  el  verdadero,  y  acaba  por  crtabicrcr 
el'fwüfBPOnlItnio.  Por  lo  nii<«ino  si  ta  religión 
es  necesaria  en  un  Eslado,  la  unidad  rtligio- 
sa  es  indispcQsabie,  porque  la  libertad  de 
pncticir  ia  que  acomode  á  cada  cotí  et  ii 
Begadon  ó  el  aniquilamiento  de  todas 

U  unidad  religiosa  es  en  un  pueblo  la 
eeprwioii  mas  fija,  mas  segara,  7  mas  digna 
de  cjne  no  se  puodo  vivir  sin  el  auxilio  de  la 
retigion;  porque  este  pueblo  dice:  «tengo  una 
reHitoii,  ^«fn»  «§  la  base  nrin  Onae  7  estable 
(]o  mi  oxiílcncia;  lodo  lo  confoniiO""7 arreglo 
á  cita;  y  no  consieuto  nit  que  86  predique 
oonlfa  lanisi^a,  ni  ife»  se  rlnd»  coito  ár  nin- 
guna otra.  ITo  BO  ponetro  (mi  la  conciencia  de 
niogttu  iaiÑU^,  este  es  un  negocio  propio 
qm  ^iadle Hmw  qne  i  él  Interesa,  como  que 
¿I  solo  tendrá  que  dar  cnenta  eo  su  dia.  KI 
peosamiciilo  individual  podrá  tener  las  crcen- 
eüi  iiee  fflcfor  le  coadren.  Pero  yo  que  nece- 
sito de  una  ba.se  (Ija,  á  ella  esclusivaraentc 
arreglo  mis  prcrcptoíi,  á  ella  atempero  mis 
castigos,  con  stijecion  á  ella  sola  pido  cuentas 
cuando  (ruto  de  calificar  las  aodonns  esterio- 
res.  Ksla  es  mi  or^'aii!  •  í  quien  no  la  abra- 
ce, uo  t->ta  loumigu,  quien  no  se  sieotu  libro 
dentro  de  ella,  deje  de  ser  mi  dndidano  y 
vaya  á  <  jtablccci-se en  donde  le  convenga.» 
i^sto  üicc  y  üace  uo  pueblo  católico.  No  vió- 
lenla las  oondencias,  no  fuerza  ai  hombre  á 
abrazar  una  delotmina  la  relipion  on  el  fuero 
interno.  1^  que  le  impone  es  la  obligación  de 
eonfornar  sos  actos  estemos  á  las  prácticas 
de  la  relifrion  cotólica.  Ka  imidad  religiosa, 
eSt  |K>r  lo  uiismo,  uua  doclríua  inatacable  ante 
to  naon  7  el  sentido  común . 
<^áos  que  d''5>  ati  la  libertad  de  puUos,  y 


|6BSMe  urcseute  que  no  hablamos  de  los  que 
liÉeil  MSii'intf  éB  coneieneis,  dieen  que  lu 

España  ("oriienzóá  dci  Im  h  con  los  destierros 
de  ioü  judíos  y  de  los  moriscos  decretados  por 
los  reyes  Católicos  y  por  Felipe  lil.  Los  que 
asi  discurren  cometón  í?raves  errores.  Enton- 
ces se  alejaron  de  Ks|)añu  unos  cuantos  adine- 
rados comerciantes  y  laboriosos  y  entendidos 
laliradores;  fiero  en  cambio  recobramos  un 
gran  viíTor  y  esfablocimov  la  unidad  de  |)rin- 
cipios,  de  miras  y  deiuU  i  -es.  Ukunidad  re- 
%iosa  nos  did  el  genio  emprendedor  eon  que 
not  remontamos  ni  ciclo,  divisamos  un  mundo, 
le  poseimos  y  le  civilizamos,  y  nos  dió  esc 
poder  Inmenso  con  que  hicimos  tremolar  por 
la  Europa  amn!n  nia  la  los  pendones  de  Cas- 
tilla. La  unidad  ruUyiosa  nos  libró  del  pru- 
losiantittno,  eeé  lénix  que  se  renneifla  den  7 
rirn  vcfcs  por  carecer  de  elementos  propios;, 
e¿e  Proteo  que  está  roudMldo  siempre  de  doc- 
trina porque  nó  puede  hafkirntta'enikmde  po- 
sarác.  Sin  la  unidad  religiosa  o\  protettantis- 
mo  .^os  buj^icra  sorpreudidp  eu  medio  de  la 
iaám  deflMas  peqoeMs'nodoMHdadeseomo 
formaban  la  Kspnñadc  los  siglos  medios  y  nos 
teUer»  «nfiHlsiajo»  dif Idldo  7  muerte*.  Mes 


:  hubiera  dejado  sin  la  brújula  de  un  principio 
fíjo  ('  \'/,'.í;ú  cu  yodos,  y  con  nacionalidades 
distluiaíf,  con  miras  diversas,  con  Intereses 
encontrados,  con  móviles  opuestos,  nos  bti- 
biera  arruinado  y  bccbo  impotentes  ante  ia 
tu  del  mondo  que  hablamos  asombrado  antes 
con  nupcfro  poder.  Otras  causas  por  lo  mismo 
ban  sido  las  que  contribuyeron  á  la  decadencia 
de  IspÉfia,  7  esta  hubiera  sido  mas  rápida  7 
mas  antigua  sin  ia  unidad  reli(¡iosa.  Otro- 
ejemplo  muy  cercano  nos  enseñará  cuanto  va- 
le 7  cnanto  pcNüle  la  umUéd  religiosa.  Coan- 
do  los  oJArcitos  de  Xapoleon  se  derramaron 
[)ur  el  continente,  ¿qué  hicieron  toios  esos 
pueMosdelaIjéefliMiIsewltos,  y  qné  es  lo 
(|ue  E^fíañ.'i  hizo?  Mientras  ellos  huian  tlespa- 
vorido^u  se  aÜUabau  al  conquistador,  y  este 
armrolMba  nnos  tromw  para  crear  otros  i  su 
antojo,  ta  unidad  '  .  m  ^  lrlt6ÍI  Aca- 
tólica España,  7  sus  hijos  todo:(,  alumbrados 
por  la  lüs  de  una  misma  fé  y  dirigidos  por  la 
voz  de  una  misma  religión,  tuvieron  suñcien- 
te  brío  para  acometer  al  gigante,  pan  comba- 
tirle y  vencerle. 

Sin  la  unidad  de  la  religión,  sin  la  lijeza 
de  ¡deas,  de  principios,  de  creencias,  de  nn- 
ras  y  de  intereses  qut;  de  ella  recibimos,  las 
desgracias  de  este  pols  hubieran  sido  y  serian 
desastres;  los  reveses  destrozos;  la  del)ilidad 
miseria,  y  las  tempestades  políticas  la  nmcrte. 
En  nada  amengua  ht  fueras  del  aliterlor  raeiod- 
nio  el  ejemplo  que  se  cita  de  otras  naciones 
eu  que  vi.siblemeQle  se  prospera  coa  ta  lOter- 
tad  de  enlfof ,  porque  para  esto  era  necesario 
probar,  y  no  se  probará  por  cierto,  rpic  la 
prospcriviad  de  que  goaan  se  debeá  esa  mismfi 
libertad  7  no  se  Imbiem  obtenido  existiendo 
la  unidad  religiosa.  Mientras  esto  no  se  de 
muestre,  y  nadie  lo  ba  demostrado  hastii  el 
dia,  puedo  responder  qne  esa  prospcridw!  se 
debeá  otras  cansas,  y  que  no  se  obra  y  con- 
sigue por  la  /alta  de  unidad  reUg.io$a  sino  i 
pesar  de  esa  ftíto.  •  - 

Y  con  efecto,  los  Estados  Unidos  serian 
mas  felices  sí  la  unidad  católica  fecundara  ese 
hermoso  ])ais;  porque  la  publaciou  crecería, 
no  por  aluvión,  sino  gradualmente,  7  seria 
homogénea;  porque  la  industria  prosperarla 
cuQ  aplomo  y  no  comprometería  con  sus  gi- 
gantescos pasos  la  suerte  de  tantas  familiat, 
ni  haría  tan  estensa  la  plafra  del  pauperismo; 
por(|ue  su  civilización  seria  mas  sólida,  mas 
estable,  mas  duradera.  La  prosperidad  de  ios 
Estados  l  uidos  es  inmensa,  pero  Irauéitoria  y 
efímera.  U  dia  en  que  se  llene  su  territorio  y 
IkUe'el  gran  elemento  de  la  tierra;  el  día  en 
que  la  industria  llcfítie  ñ  su  exuberancia;  el  dia 
en  que  su  comercio  sufra  coutrariedadcs,  en 
vano  le  bimoiié  el  law  qm  une  al  Rorte  con 
el  Medlodfa  7  al  lüe  con  cl  Ocmso-,  en  vano 
se  boseará  la  unidad  de  su  mote  envidiado, 
é  pktribu^wmm;  en  vano  se  buscará  él  vfn- 

]  culo  que  liga  nnos  pueblos  con  otros.  Enlon- 
Qti  se  verá  que  el  «11111»  se  romiwi  7  que  aoio 
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quodu  el  pluribus  aislado,  dividido,  debilitado 
¿impotente. 

T.iinbii'n  la  Ins-lrilf-rra  licnc  pro-;p!M-i.l  1 1  ;i 
pcáAr  úc  su  líberlad  de  ctMos;  uids  bi  nu  lu- 
viera  cala,  aquella  seria  mayor,  .porqué  no  le 
airilaria  coiitinuamontc  en  In.s  luchas  en  quo 
se  vo  á  uooáocuuocia  de  la  diversidad  de  róU' 
giones.  El  dia  en  qne  ese  puelHo  .de  la  liber- 
ta I  prolcslaide  len>ía  un  ilc^.iílrc  oti  los  mares 
ó  eii  SHA  |>oii>eaiooe«  de  la  Judia,  6  el  dia  en 
que  lu  manas  de  hombfies  miieniMes,  degra- 
dados y  envilc'ci'los  por  la  pobrera  (|uu  exi-!- 
ten  eu  las  islas  csciiclien  el  lema  infausto  de 
libertad,  igualdad,  Trateroidad,  ese  dia  so  des- 
bordarán con  gran  lu  ímpetu  los  milloné.s  de 
prulelarios  qtio  cobija  su  «uflo,  7  concluirán 
cou  la  prusptíriila  I  nías  ai  liUcial  que  sólida  de 
qoe  hoy  bacc  osU'nlacioD  y  g^. 

Ia  unidad  religiosa  es  porcODBi^icnte  el 
gran  principio,  el  i  ictuento  oon^ervador,  lu 
base  mas  «.'senoial  de  U  ur^auiiaoion  social  de 
tin  Kstadi).  KiU'ia  de  ella  solo  se  cncueulraii 
peligruá  ü  desasiré»;  dentro  du  ella  ¿iempre 
se  ven  traliqiiilidad  y  cooQanxa. 

IMGKNITl  S.  Con  esto  iiotiihre  se  conoce 
Uua  bula  u  constitución  del  papa  Clemente  XI 
dada  eo  el  nes  de  soUembre  de  1713  que  em- 
pieza por  estas  palabras,  Tfiíf/í  ntíui  Uei  fi 


Imenas.  Esta  es,  la  doctrioa  condenada  ea  It 
teccera  proposición  de  Jansenio. 

1.1  coti'leiiacioa  do  Ouesnel  lo  mismo  qno 
la  de  ittBseoio,  no  espcrimcaló  contradicción 
en  U  mayor  parte  de  Ja  iglealáeatéOca.  Todos 

los  tetilojjos  no  prevenido-*  conocieron  <!esde 
tue^  la  falsedad  é  impiedad  de  la  doctrina 
censurada  por  la  bula  ü^ñifanltiis  y  ta  perfec- 
ta st'iucjuuz;»  (le  esta  doctrina,  con  la  que  Ino- 
cencio X  liabia  proscrito  eu  ICóJ.  Fero  ea 
Francia,  donde  los  Animes  estaben  en  fematt» 
tacion  y  el  error  habia  hecbo  grandes  prosyrí» 
sos,  esta  bula  cscitó  muchas  disensiones.  Vié- 
ronse  obispos,  cor(x>ractones  eclesiásticas  7 
escuelas  de  tcolo:íwi,  apelar  de  la  decisión  del 
papa  á  un  futuro  concilio,  cuya  convorurioti 
estaban  bien  seguroí  que  no  se  baria,  y  nu  >tj 
rCfMirO  en  mclios  para  justiiicar  ia  docírina 
con  lenada.  Estu  fanatismo  ha  durado  hasla 
nuestros  dias;  y  aum{uc  por  fortuna  so  han 
calmado  ali^o  los  ánimos,  aun  hay  espiritas 
perlinai  es  ind)ui  los  en  d  (U-sdc  la  infaii»M:i,  y 
ipic  todavía  se  obstinan  eu  defender  la  doc- 
trina de  Qiiesnel  y  miran  su  libro  come  «na 
obra  maestra  de  teoloíjia  y  de  |)icdad. 

Innumerables  son  los  argumentos  que  se 
han  hed»  eootrala  bula  üiUg^wUug  pora  hn> 
cerla  odiosa  y  despreciable,  basta  tal  punto, 


Íiu9  y  coodena  cien  pruposiciunes  sacadas  ¡  (pie  ueceaitarlauios  un  tomo  entero  para  r&) 
de|  libro  del  padre  Oueenel,  sacerdote  del  orar  ferirlos. 

torio  titiihi  ii):  /■;/  A'Mcyo  Teslammlo  Iraduci- 1  Ku  primer  lucrar  ?cba  dicho  y  repelido  cien 
do  al  francéi  con  reñtxionts  íiutraUn.  K%tas  \  veces  que  las  propu&iciones  condenadas  en 
pru[u)sii4oDe8  M  redneeo  i  eineo  ó -seis  pnii-  Jansenio  y  en  Ouesnél  son  la  dootrioapurá  de 


los  de  doctrina  que  son  otros  tantos  crrorcs  y 
auc  ya  hobiao  sido  condonados  en  los  escritos 
de  Boyó  y  de  hnseuio.  Asi  eomo  este  úUlmo 


San  Apiistin. 

&i  ba  aúadido  que  la  bula  Unigenüut  na 
habiendo  condenado  las  101  proposiciones  de 


no  había  escrito  su  libro  titulado  Aujustinui  Quesuel  mas  que  en  globo,  ninguna  verdad 


sino  para  justiiicar  los  sentimioutos  de  Huyo 
Quesnel  compuso  el  suyo  para  estender  bajo 
apariencias  de  (ñedad  la  doctrina  de  Janaenio. 
En  efecto,  el  obispo  de  Ipres  habia  enseñado 
que  nunca  se  resiste  á  la  gracia  interior,  y 
había  .tachado  de  semi-pelugianismo  y  de  bé> 
rc^ia  lo  opinión  contraria.  Uocsoel  por  su  par- 
te decia,  ()uü  la  gracia  de  Dios  es  la  ope^cion 
de  tpdo  su  poder,  á  la  que  nada  puede  resis- 
tir; compara  la  acción  de  la  gracia  á  aipiello 
por  ({lio  Dios  btt^  creado  el  mundo,  lia  obrado 
el  misterio  de  la  Snoamaeion  y  hir  resncitado 
á  Jesucristo.  Tonclnye  de  esto  (pu;  mando 
Dios  quiere  salvar  un  alma,  ^  salva  infalible- 
nieotc.  Do  lo  que 'so  dedocto:  I.*  que  enando 
no  5c  Pidva  '>s  porípie  Dios  no  f|ti¡ere,  siendo 


eii>eña  á  los  Oelea  y  no  puede  s^rv^  paiiar* 

reglar  eu  fe. 

Se  dice  ademas  que  el  asunto  de  la  conde- 

nación  de  bayo,  de  Jansenio  y  de  Uuusnel  no 
ha  sido  mas  que  iitiu  intriga  dirigida  p;:r  los 
Jesuítas,  enemigos  ik>clarados  do  los  agustinos; 

y  (ine  tnvieron  lia?taiite  inniUMiria  tn  Roma 
para  hacer  pro.scniiir  la  doctrina  de  sus  adver- 
sarios. 

Si  los  con  lenados  se  hubieran  limitado  á 
hacer  argumuutos  teológicos  basta  cierto  pun- 
to,  te  lea  podría  disbnolar  su  funesta 


dad,  pero  recurrieron  ¿  otros  medios  mas  re- 
pronfiblea.  La  sátira  y  el  ridiculo  llevado  al 
osoeso,  les  sarcasmos  y  los  dictadoe  injurio- 

so.s  >e  pí¡.n!(toii  cu  juriro  p;ira  desacreditar  al 


a>i  que  Üius  quiere  que  lodos  los  bouibres  se  '  puutiiice,  á  los  obispos,  á  I06  doctores  y  a  t^; 
sélven,  eomo  lo  afirma  San  Pablo:  S.**  que  si  1  dos  los  defensores  (te  la^la.  Todo  PBrispsro<^ 

un  hombre  peca,  es  ponpie  carece  de  cia  acouu  tido  de  un  :M'(  i".>n  i!e  frenesí,  y  la 

otro  error  reprobado  por  la  Sagrada  K^^urllura'  eufermedi|d,ae  propago  bicu  pronto  á  las  pro.- 
y  por  San  Agustín:  3.**  (pie  para  |)ecar  (j  para '  vlndas.  Lm  incrédulos. supieron  aprovecbarse 
hacer  una  obra  buena,  para  iiiereecr  o  d(  sme-  í  de  esto  |wra  Iiacer  oilio^a  la  teohtKia  y  el  celo 
recur.  no  es  preciso  estar  exmio  do  necesidad,  por  la  religión;  «rortuuadaQM-aiu,via  necesidad 
sino  que  hasta  oslarlo  de  c^iacciouó  violencia,  de  defenderse  contra  ellos  tfomó  la  atencioa 
pne.<lo  i|ne  (uian  lo  «Ibonibre  tiene  grajuiaubc-  de  los  teólogos  hácia  este  objeto;  en  el  dia  ya 
dece  á  epa  neccsiiriainente,  y  cuando  110  In  no  tfeiie  la  doctrina  de  bayo,  de  Jansenio  y  do 
tMíuei  e&tá  en  lu  lai^iosibiUuHd  de  Uaccr  üijía¡>  t^aeducl  tuas  d^ljinsores  -  (pie  ios  (uote^iiute)»; 
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este  es  el  sepqlero  que  Dios  le  había  destinado^ 

rülO.  {Bistmia  naiurtd.)  Género  de  mo- 
luscos ac6fa!nV  órdon  rlp  Ins  lamelibran- 
quios y  de  la  familia  de  los  inllil4cco«,  deno- 
ntiiado  taTnMen  áfmeju  de  pkUores,  y  cuto 
ci\rac\PT  distintivo  ra  tener  BU  chameia  dos 
(Ocntes  cii  cada  valva*  Las  esp(*cies  roas  cono- 
cidas son;  la  eondta  de  rio  (mr/a  piclorum  de 
Lin.),  de  nácar  argentado  y  brillante ,  y  do 
qne  se  valen  los  pintones  para  desleír  fuis  rn- 
lorcs,-  y  la  almeja  del  ñhin  [itíya  margariti- 
féra  de  Un.),  cuyo  nácar  y  concreciones  pue- 
den compararse  con  las  proGedentos  de  lá  es- 
pecie asiática.  '  . 

r>¡IO}í.  Canónicamente  es  la  í!írrc;?arion  do 
dos  bmeílcios  ó  de  dos  ijílesías.  liecha  poría 
aultiritlad  del  superior  cclesiñslico  en  los  tcr- 
Binos  prevenido!  €;d  el  derecho. 

En  los  primeros  siglos  del  crístíaiiisino  no 
tuvo  ni  pudo  tener  lugar  la  unión  de  iglesias 
6  de  bcneReios,  porque  entonces,  le|o«  de  ser 
aqucllaí  ó  estos  escosivos,  cían  jior  rl  contra- 
rio iiisutlcicntes.  Las  desgracias  sufridas  por 
▼trias -l^le^as  en  el^  siglo  Tlf,  y  los  trastor- 
nos can?a<los  on  lodo  o!  orbr»  rrisllano  iliiranlc 
la  irrupción  de  los  bárbaros  del  .Norte,  liicic- 
nn  necesaria  lo  unión  de  varias  iglesias;  y 
desde  esto  tiempo  comenzó  á  hacerse  uso  de 
este  remedio  para  armonizar  y  satisfacer  las 
necesidades  espirituales  de  -los  fieles. 

La  nninn  ó  roal  ó  personal;  entendién- 
dose por  la  primera  la  que  se  hace  de  dos  be- 
neficios con  carácter  de  perpetuidad,  y  por  la 
segunda  la  qne  se  hace  solo  temporalmente  en 
flivor  de  persona  determinada.  1^  unión  real 

■  té  vcriílca,  ó  agregando  dos  bencíicins  de  mo- 
do que  no  haya  Itiego  mas  que  no  solo  tílido; 

agreírandó  nn  henellcio  como  accesorio  á 
otro  (¡lie  .'íc  considere  princifial;  ú  reuniéndo- 
los  en  el  mismo  estado  en  (jnesc  encootral^n 
sin  ningimn  dependCACia  entre  si,  aunque  con 
un  solo  titular. 

Las  itmone$  de  beneficios  se  hacen,  ó  por 
el  papa  mottt  propio;  6  por  el  papa  darulo  en- 
cargo á  un  comisario  in  parlibus  ;  ó  por  el 
Obispo  en  los  casos  no  reservados  á  Sa  san- 
tidad. 

'  La  unión  lo  mismo  puede  hacerse  de  un 
oMspadO'  i  otro  que  de  una  parroquia  i  otra, 

sir  mprc  qiio  lo  aconsejen  la  necesidad  ó  la  con- 
veniencia de  las  Iglesias  y  de  los  fieles. 

Asi  como  pueden  uniree  las  terleslas  y  ios 
bcnellcio?.  asi  tambicn  pueden  c/í'stitiírjff  ti 
separarse,  perteneciendo  el  poder  ile  dexunir 
&  la  misma  autoridad  á  (piien'  corresponde  el 

■  de  unir. 

Para  realizarla  unión  ó  desunión  de  igle- 
sias 6  beneílcioa,  es  preciso  instruir  nn  espe- 
diente ranrtnifo  en  qtie  se  baira  constar  cnm- 

plidaim-ritc  lo  nocc^iila  l  ó  wWWAn  ]  iKiíalde  (¡td 
becho  ;  en  cuyo  c.ipcdicijtf  dt  Ijc  uirsc  á  los 
párrocos,  á  los  patronn-j  i!r  !a^  tgiefdas  ó  bc- 
rrflcios,  á  la  autoridad  local .  á  los  vorinn'í  de 
mas  probidad  6  insliucciou.  Formalizado  asi, 


debe  conferirse  audlettéla  al  fiscal  del  tribunal 
eclesiástico,  el  cnal  espondrá  sti  parecer,  ha- 
ciéndose las  pnicíias  ,  avcrÍL'nnrio'  os  r  in  la- 
gaciones  que  estime  conducentes  y  proponga. 
Bvacnado  esto,  recaerá  anto  declaratarlo  de  la 
necosi/lad  y  utiHdaiI,  notilicándose  á  los  inte- 
resados y  remitiendo  copia  del  espediente  al 
ministerio  dn  Gracia  y  Justicia  para  la  aproba- ' 
clon  <k}  S.  M.  Asi  se  dispone  en  la  real  órden 
de  2  )  de  febrero  de  lb4i,  que  se  baila  ví- 
sente. • 

ÜNIPELTADOS.  (/Hsforia  naft/r»/  K  niiia 
de  crustáceos  mastieadores  del  nr  leu  ilc  los 
estomápodos  caracterizados  por  tener  el  escu- 
do d(>  tma  80I4  pieza  que  cobre  la  cabeza,  y 
cuando  menos  los  primeros  segmentos  del 
tórax. 

r.NIVERSIDADKS.  Se  llama  asi  ú  im  eir?rpo 

de  profesores  establecido  por  la  autoridad  pú- 
blica, para  enseñar  las  ciencias,  la  literaluru  y 
los  idiomas  antiguos  y  modernos,  aunque  ló 
mas  general  es  (pie  la  enseñanza  (jue  se  da  en 
las  universidades  csló  distribuida  en  cuidrofa- 
cnftades,  qne  son:  leoloiiia,'  Inrtsprndencia, 
nifvücina  y  artes.  Ilafi  si'!ri  muy  nDfnldcs  nui- 
clios  de  estos  cuerpos  académicos  de  enseñan- 
za pfiblica.  los  que  ban  disfrutado  de  raoebos 
prívili  iriiis  r  ii]vio!r!!ti!idad"s,  teniendo  una  le- 
gislación especial  que  favorecía  est rentadamen- 
te á  los  escolares.-y"  estas  ventajas  y  el  nattmil 
deseo  dn  címsi  rvarlas  ,  lian  ocasionado  dispu- 
tas y  aun  luchas,  muy  encarnizadas.  La  enscp 
ñaiiza  que  se  da  en  las  nniversidadrs  es  lla- 
mada superior,'  porqne  sirv(»  para  poseer  utia 
ciencia  especial  y  también  habillla  á  los  que 
comn  profesores  luego  han  de  enseñarla.  El  es- 
fiiiliíi  ''o  las  cuatro  facultades  ya  citadas,  previo 
el  gra'lo  de  bachiller  eñ  filosofía  se  hace  en 
varios  año.s  ó  ciirsos  académicos  que  nunca 
pasan  de  siete  y  (pie  se  determinan  en  los  pro-- 
gram'as  de  estudios  y  reglamentos  vigentes. 
En  las  universidades  se  estudian  también  las 
asignaturas  que  se  requieren  para  aspirar  al 
grado  de  doctor,  que  es  ya  el  último  en  las  res- 
pectivas carreras  que  supone  la  última  per-  • 
Decclon  en  ellas  y  que  habilita  para-rarlas  pro- 
fosionés.  Esta  uuiltitiid  y  variedad  dr-  materias  ' 
de  enseñanza,  se  aviene  muy  bien  con  el  nom- 
bre de  univeriidad  qne  Irae  sn  or\fm  der  cosa 
universal,  y  que  se  aplica  no  solo  al  conjindo 
de  los  estudios,  sino  ai  cuerpo  facultativo  en- 
cargado de  la  eDscfianzay  hasta  se  designa  con 
1 1  n  o  n !  t)  re  de  unltersldíitf  el  mismo  local  de  li» 
estudios. 

!/)s  antiguos  no  eonoeferon  lo  qtie  nosotros 
entendemos  por  nníTcrsulad.  Kn  Grecia  la  (Edu- 
cación era  pública  y  común,  y  en  Roma,  do- 
rante los  primeros  siglos  de  la  república,  el  es-, 
tiiiiin  de  las  ciencias  y  la  literatura  era  consl- 
<!(Ta«!o  roiiioinúlil  y  solo  mas  adelante  se  fun- 
daron escuelas  para  la  ensfñariza  de  la  retórica 
y  la  flinsofla.  Bftjp  el  imperio  estas  esencias  se 
nndtipMr  tron  en  todas  provincias  sonietl- 
4as  á  la  Uominaciou  romana.  La  dlrocciou  de 
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eftat  eiooélas  otata  eoniada  i  m  sefe  que 

tenia  autoridad  sobre  maestros  jr  discípulos  y 
,que  eitaba  ayudado  por  vigUaotes  encargados 
de  dirigir  la  eddcatíoB  fisica  de  los  Jórenes, 
vigiluiulo  sus  hábitos  y  costumbres.  I^x  diso- 
lución de  la  sociedad  anii^  acaned  la  ruina 
de  las  olases,  que  Ueleroo  lugar  i  las  eseoe- 
las  eclcsiiírticas  astableciJas  cu  las  inetrópo- 
lis,  cerca  de  las  iglesias,  bajo  la  protección  de 
los  obispos  que  no  se  desdeñaban  de  enseñar, 
basta  que  las  escuelas  cclesiáslicas  á  su  vez, 
después  de  haber  brillado  tanto,  cayeron  en  la 
oscuridad  y  la  ignorancia  prevaleció.  Carlo- 
Hagoo  fué  d  primero  que  hixo  algunos  es- 
fuerzos para  disipar  las  tinieblas  en  que  estaba 
sumergido  el  Uccidtute,  ú  esccpcion  de  algu- 
nos monasterios  aisladoa.  ilamó  á  aa  lado  á 
todos  los  sabios  cstrangeros  y  con  la  ayuda  de 
Alcuino,  de  Clemente  y  de  Juan  Scolo.  con 
otros  discípulos  de  Beda,  consiguió  reauin/ur 
el  estudio  de  las  ciencias  y  la  literatura  '  n  his 
Calías  y  la  Italia.  Alcuiuo  ¿  quien  Carlo-Ma^uu 
se  oomplada  en  llamar  so  maestre»  fué  puesto 
á  la  cabeza  de  la  oínicla  iialatina  qiif;  scfftña 
al  principe  por  todas  sui  residcucius ,  y  por 
eso  los  antiguos  historiadores  bao  atribuido  i 
Carlo-Magno  la  rundaciou  de  la  universidad  ó 
ntb  bien  de  las  universidades,  pero  ya  se  sa- 
be que  es  preciso  llegar  á  una  época  mas  cer> 
cana  á  nosotros  pw^  hallar  el  origen  de  eso;* 
grandes  centros  de  instrucción  que  tanto  han 
Influido  en  los  destinos  del  género  bumano. 
Los  sucesores  de  Carlo-lilagno  nianluvicrou  las 
escuelas  que  él  habia  fundado,  y  cutre  los  dis- 
cípulos ilustres  que  salieron  de  la  escuela  de 
París,  se  cita  &  Gcrbert  que  fué  papa  con  el 
nombre  de  Silvestre  11  y  que  habia  pasado  á 
adquirir  la  ciencia  á  Córdoba  y  á  Sevilla  cutre 
losirabes  de  España.  Bida^fláes  del  siglo  XII 
comenzó  á  manifestarse  una  revolución  en  lus 
escuelas  europeas  y  continuó  en  el  siglo  XUI, 
¿pOea  en  que  se  constituyeron  y  organizaron 
las  mas  célebres  universidades  como  las  de 
Italia,  Inglaterra  y  París.  £1  origen  de  todas 
las  uniTorsIdades  ftimladas  en  la  edad  media, 
es  una  escuela  libre  á  la  que  los  principes  to- 
man mo  su  protección,  á  la  que  enriquecen 
con  sus  dones  y  i  qtáe  confleren  numerosos 
privilegios.  Asi  sucedió  en  las  mas  antiguas 
universidades  do  Europa;  la  de  Bolonia  tancó- 
lébn  por  el  renaelmiento  del  dereebo  roma- 
no fué  fundada  en  lili  por  la  célebre  conde- 
sa Matilde;  la  de  ÜjJord,  cuyo  origen  se  re- 
monla  A  Its  eseaelas  eresdas  en  el  siglo  VIII 
por  Alfredo  el  Grande.  Estas  escuí^las  todavía 
Üorc'cientcs  en  el  reinado  deEduardo  el  Confe- 
sor, decayeron  con  la  conquista  de  Inglaterra 
por  los  normandos  y  solo  recobraron  su  lirillo 
eu  el  reinado  de  Estéban.  l'na  porción  de  so- 
beranos imitaron  á  portia  la  conduela  del  rey 
de  Francia  con  la  universided  dei'aris,  pucsel 
Iniptilío  e?luLui  dado,  y  en  el  si;^lo  Xllí  se 
fuudarou  nuevas  universidades;  lu  de  Pádua  y 


en  rrancia,  y  te  de  GanM4Bí  en  Ingistew. 

I.as  universidades  de  Alemania  solo  datan  del 
st¿!u  XIV,  y  laá  mas  antiguas  son  las  de  Pra- 
ga, de  Yiena,  de  Bolonia  y  de  Heiddberg.  las 

dos  principales  univcrsiJadcí  de  los  Paisos  Ba- 
]08,  las  de  Lovaina  y  de  Licja.  fueron  fundadas 
en  el  siglo  XVy  Atodosestosestabledmtentoase 
puede  decir  que  sirvió  de  modelo  la  universi- 
dad de  París.  Los  estudiantes  coacurrian  á  las 
universidades  con  nn  ardor  indecible  y  hacia 
(¡ues  de  el  siglo  Xllt,  la  de  Bolonia  contaba 
diez  mil  alumnos.  Habia  veinte  rail  en  Oxfunl 
y  veinte  y  cinco  mil  en  París  en  UGl  á  la 
mnerte  de  Carlos  VII.  Esta  universidad  de  Pa- 
rís pasó  por  la  mas  célebre  y  la  mas  importan- 
te y  se  hizo  digna  de  los  favores  y  los  privile- 
gios que  se  le  otorgaron  por  el  progresiv^o  im- 
pulso que  dió  á  los  esliidios  y  por  los  doctores 
famosos  que  en  las  diferentes  facultades, 
atraían  i  sus  lecciones  considerable  luiinero  de 
alumnos,  sicmlo  la  facnUail  de  tcolo^Ma  la  que 
mas  se  disltnguiu  por  las  sanas  üoclriuiip^atte 
enseftaba  y  que  defendía  en  kw  ooadlkÉ.  lái 
universiila  les  de  Alemania  y  de  Inglaterra,  han 
conservado  sti  forma  primitiva  y  sus  co ulula- 
ciones corrosas  de  estudiar,  presentan  al  ob- 
servador uno  de  los  últimos  reslos  de  la  eJad 
media  en  medio  de  nuestra  civUis4Cioa  nto- 
derna.  Hay  nna  diferencia  Ybndameatal  éotre 
l;i<  cosliimbres  nuiversiiarias  de  la  Alemania  y 
otras  naciones  de  Europa:  el  cuerpo  d^  profe- 
sores antiguo  y  numeroso,  forma  una  clase 
aparte  que  ejerce  eael  país  grande  Influencia  y 
lo  mismo  el  cuerpo  de  estudiantes .  cuyo  cu- 
nero de  vida,  diflere  esencialmente  del  que 
tiene  el  resto  de  lajuventudiUemana.  Las  uni- 
versidades inglesas  abrazan  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  pero  como  las  cátedras  sou 
debidas  á  fundaoiones  particulares,  no  hay 
aquella  unidad  de  enseñanza  que  se  adviorte 
eu  otras  universidades.  Por  lo  demás,  las  cos- 
tumbres de  estos  colegios,  la  disciplina,  lada- 
raciuti  (l(>  los  estudios,  todo,  hasta  el  trage  un 

t>ucü  monacal,  conservado  por  los  maestros  y 
os  discípulos,  recuerda  el  tipo  ylasinsUUiciflH 
ríes  del  tiempo  ])asado  y  sobre  todo  caracf¿^ 
res  distintivos  de  la  edad  media.  ^  M^f..' 
.  En  ta  actualidad  se  conocen  en  Rpíaif  a  i6a«i' 
el  nombre  de  \ír\\vtT%\dades  lo<;  esliiMccimion- 
tos  públicos  de  enseñanza  en  que  ademas  de  la 
dcoltad  general  de  fllosofla,  se  estudian  tina 
ó  mas  facultades  superiores,  y  en  los  que  wt- 
confleren  los  tres  grados  académicos.,  mí¿^  ^ 
Diesson  las  nnirersidádes  dd  reino.  La  que 
entre  todas  ellas  obtiene  la  primacía  es  la  cen- 
ira\  de  Madrid,  la  única  en  que  se  enseñan  to- 
das las  facultades  y  la  única  en  quesc  recibe  rl 
í-  i  ado  de  doctor,  como  que  solo  en  ella  s^^  ha- 
cen los  estudios  necesarios  para  recibiiio  «i 
sean  los  del  tercer  pcrloilo  i!e  ca  !.i  f.ic¡i!tad. 
l<as  otras  nueve  universidades  de  tlislrilo  exis- 
ten eu  las  ciudades  de  Barcelona,  Granada, 
Oviedo,  Salamanca,  ¡Santiago,  Sevilla,  Valcacia, 
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la  Peninsiilü,  y  ron  (iinoiltad  se  hallara  país  on 
ftte  mas  uuivi-rskladeti  hubiese  eo  proporoion 
irtmero  de  los  tiaMtaBlet.  Hm  prebario  re- 
prcKlnciiiids  hi  noliciu  de  la  fundación  do  las 
principales  uaivcr&iUades  del  reino,  que  yaüe- 
oiM  tncertadoen  el  tnrttdo  eipeoialdo  nahrer- 
sidadei;.  de  los  ciento  que  comprende  la  ins- 
tniccion  para  el  pueblo. 

UnioenUiad  de  Aleaiá,  aetnalmente  cen- 
tral de  Madrid,  fué  fundada  por  ei  famoso  car- 
denal Cisneros  en  Alcalá,  poniéndose  la  pri- 
mera piedra  en  VG  de  febrero  de  14üfc,6  inau- 
^ránüoseen  2G  dr>  julio  de  1508.  SÓipezó  ¡i 
trasladarse  i  Alaürid  en  1836  y  concluyó 
C|i  184'2.  ,  . 

,  .  Universidad  de  Santiago,  Filé  fondada  por 
ea  arzolnspo  ilon  Alonso  de  Fonscca  en  ]:,:V1. 

Universidad  de  Ovitdo,  Fué  (uniiadu  por 
don  Fernando  Yaldés,  «nobispo  de  Sevilla, 
rp!'-  (  siableció  dlcij  Siete  cátedras  f  murió 
en  1668. 

Umwnüad  de  VaÜadoUd.  Fuéfnndeda 

en  el  año  de  i:5  íC  por  don  Alonso  \I.  ron  bu- 
la que  obttrvo  del  ponliUcc  Clemente  VI,  Ita- 
bicndo  Itcfrado  esta  nnWersldad  i  ser  la  terce- 
ra rii  (•>titiia''¡on  fU  Ksjjiiña.  K!  rolcjjio  mayor 
llamado  de  Sauta  Cniz,  fué  fundado  en  el  año 
de  t480tK>rd(m  Pedro  Gontatéz  de  Mendoza, 
canlcnal  y  ¡irzobispo  dr  Toledo,  y  habiendo 
Giro  colegio  llamado  de  loa  Velardés  ,  por  ha- 
ber sido  fundado  por  don  Juan  Veíanle  para 
qoc  en  él  entrasen  y  se  edncasen  todos  los  do 
esta  familia.  Eran  rectores  allenialivamcntcdc 
la  uniTcrsidad  los  {graduados  y  los  colegiales 
mayores,  anoipie  no  fuesen  gradnados. 

Universidad  rff  PaUncia.  Fné  fnndda 
por  el  rey  don  Alonso  IX  de  Ca.'^tilla  en  el 
año  de  1900,  jen  ella  estudió  Santo  Domingo 
de  Guzmau,  asi  como  San  Jnüan,  obispo  de 
Cuenca.  Fundada  lu  universidad  de  Salamanca, 
ae  trasladaron  á  tila  tasesouelatqae  babia 
eo  Falencia. 

'  Univertidad  de  üaiamanca.  £1  rey  don 
Alonso  eaipeaft  á  ftiodar  la  oirifersidad  de 

Salamanca  para  que  sus  subditos  no  tovieseo 
necesidad  de  acudir  á  Falencia,  y  estas  mis- 
laaa  eseoelai  de  Faleiieia  Kieroa  trasladadas  á 

Salamanca  por  la  comodidad  del  sitio,  por  el 
santo  rey  don  Fernando  en  1243.  fiou  Alonso 
el  Sabio  coiné  de  privilegiod  y  reatas  á  esta 

universidad,  y  lo?  pontíllces  Alejandro  IV  y 
deoienLe  V  también  la  concedieron  sui^  gra- 
das, siendo  muchos  los  pontffiees  y  reyes 
que  han  consultado  y  hei  bo  aprecio  de  esta 
universidad,  que  tenia  cátedras  de  todas  fa- 
cultades, y  privilegio  de  ser  uno  de  los  cua- 
tro estudios  generales  del  mundo.  Los  otros 
tres  son  los  de  liolonia,  París  y  Oxford.  La  so- 
lemnidad de  los  actos  públicos,  la  reputación 
dOi los  OMe^i tros,  y  el  renombre  de  los  varones 
quehansaliilo  do  las  escuelas  de  Salamanca, 
bao  hecbo  a  cita  universidad  celebre  cu  lodo 
•1  mundo,  •  . 
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colegio  do  dominicos  de  Santn  T'imr^ís  pnr 
fray  Tom4s  de  Torquemada,  inquisidor  gene- 
neral,  en  1482. 

UnivertAdod  de  Taifragona.  Fué  fundada 
por  el  cardenal  arobispo,  don  (iaspar  Cervan- 
tes, en  el  afio  de  1572.  '  4 

Universidad  de  Lérida.  Fué  flindada  por 
el  rey  don  Jaime  II  en  el  ano  de  1300.  y  en 
ella  se  graduó  y  fué  catedrático  don  Aloní-o  de 
liorja,  qne  después  fué  el  papa  Calixto  111. 

Universidad  de  Oñate.  Fué  fundada  en 
1513  |ior  don  Rodrigo  Marcado  y  Zuaxola.  vi- 
rey  de  Navarra,  y  arzobispo  de  Santiago. 

Universidad  de  Valencia.  Se  empezó  á 
fundar  por  parecer  de  Sun  Vicente  Ferror  eij 
el  año  1411,  despue.<i  se  perfocciond  é  IfW^ 
tauró.  siendo  confirmada  por  el  poniifir»'  Ale- 
jandro VI  en  el  aüo  de  14i)U.  (;on8{at)a  de 
cinco  oolegisfl,  y  en  ella  enseM  Sm  Thñente 
las  letras  sagradas.  El  rey  don  Vcrnando  el 
Católico  concodió  muchos  privilegios  á  esta 
DaiverBldad. 

j     Unirorsidad  de  Zaragoza.     May  rpiion 
Itace  reuioularla  fun  lai  iondeestá  universidad 
I  al  afto  de  1474,  en  (|nc  [nometM  ki  flindaeloa 
!  don  I'edr  i  rci  t  una.  obispo  de  Tarazona,  pero 
;  el  veixladero  carácter  de,uuiver&idad  no  }e4avo 
hasta  el  afio  de  1543  en  el  qne  bajo  loe  eos* 
I)icios  de!  emperador  Cirios  V.  se  aunientaroil 
cátedras  y  rentas,  habiendo  ido  en  aumento 
después  basta  pasar  de  veinte  y  dos  las  cátc- 
I  dras  establecidas.  Fué  confirmada  por  les  su- 
mos ponttflces  Lucio  111  y  Paulo  IV. 

üfUvenidad  de  Cervera.  Fué  fundada  por 
el  rey  don  Felipe  V,  que  la  dotó  con  muchos 
privilegios  y  con  suntuosas  aula? .  de  modo 
que  obtuvo  nombradla  a  posar  du  estar  situa- 
da en  una  población  de  segundo  Orden.  Tod^ 
fué  ponpie  Cervera  se  cons»M  vó  en  la  obe- 
diencia del  rey  durante  las  guerras  de  su* 
cesión. 

Universidad  de  Barcelona.  Fué  fimdada 
por  los  antiguos  reyes  de  Aragón.  Según  Hui 
Ifendes  se  fnndó  en  el  sfio  de  IS40,  y  se  aoi* 
plificó  en  1501.  Esta  universidad  decayó  m 
la  guerra  de  sucesión,  y  fuó  refundida  cu  ia 
de  Cerrera  por  Felipe  V,  quejoso  de  loa  haM^ 
tantcs  de  Barcelona. 

La  uuiversidad  de  Granada  fué  fundada 
en  el  año  de  1531  por  el  invicto  eaiperador 
Carlos  V.  La  de  Pamplona  en  el  año  UiOb  por 
el  rey  don  Felipe  111,  y  la  de  Gaiidia  por  San 
Franciseo  de  Borja.  coarto  duque  de  Gandía, 
en  t  jiü.  habiendo  sido  mas  ó  menos  céle- 
bres las  de  Sevilla,  Toledo,  Tortosa.  Sigüensa, 
Orihuela,  Osuna  y  fiaeaa,  sin  contar  con  la  cé- 
lebre universidad  de  Huesca,  fundada  porSer^ 
torio  para  estudio  de  letras  latinas  y  griegas» 
setenta  años  antes  de  Jesucristo. 

Todas  las  universidades  del  reino  poseen 
fincas,  rentas  y  censos,  cuyo  produelo  anual 
varia,  pero  que  arroja  un  año  con  ulro  la  nur 
itaUe  aiiiia da ftfnte  yaeia  mil  daroi diali^ 
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iMiidM  del  modo  siguleole,  seRun  los  datos 


Barcelona  i   38,000 

Madrid   250.000 

Otiedo   3,000 

Salamanca.   90,000 

SantiaífO   86,000 

S€vilU   8,000 

TaMadottd   S5,000 

  tO,000 


Faltan  los  datos  de  la  universidad  de  Va- 
leocia  y  de  Granada;  pero  a  pesar  de  esto,  de 
los  derechos  de  nwtrfeulu,  y  de  otros  prodne- 
tos  eventuales,  la  instrucción  pública  se  sos- 
tiene principalmente  con  las  cantidades  que 
igwaa  ea  loa  presupuestos  generales  del  b- 
lado  que  cada  año  deben  aprol>ar  las  córtes. 

Los  distritos  universitarios  en  que  está  di- 
vidida la  Feninanla  ion  los  siguientes: 

Distrito  de  Madrid,  Comprende  las  pro- 
tincias  de  Madrid,  Avila,  Guadalajara;  Toledo, 
Guenea,  Ciudad  Real  y  Segoria. 

Distrito  de  Barcelona.  Comprende  las 
provincias  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tar- 
ragona é  Islas  Baleares. 

IHihrüo  de  Granada.  Comprende  las  pro 
Tinclas  úc  Granada,  Málaga.  Almería  y  Jaén 

Distrito  de  Oviedo.  Comprendo  las  pro 
Tlncías  de  Oviedo  y  Leen. 

Distrito  de  Salamanea.  Comprende  las 
proviacias  de  Salamanca,  Ciceres  y  Zamora 

IHtírUú  de  Santiago,  Gomprnide  las  pro 
vincias  de  la  GonAa,  Orense,  Fomeredni  y 
Luco 

IMHlú  i$  MUs.  Comprende  tas  pro 
▼incias  de  8e«IIU,  HoclTa,  Gdrdofaa,  €ádls  y 
Badidos. 

Duirüa  da  FelMiote.  Comprende  laa  pro- 
viru  ia:^  de  Valencia,  Alicante,  Castellón,  Mur- 
cia y  Albacete. 

DittfUia  de  Valfadolid.  Comprende  las 
provi oclas  de  Yailadolid,  Soria,  Santander, 
BurgYM.  Alava,  Tiacaya.  Guipúzcoa  y  Patencia. 

Distrito  de  Zaragoia.  Comprende  las  pro- 
tinc'uis  de  Zacsgosa,  Hoesea,  Terael,  Navarra 
7  Logroño. 

Ias  iálas  Canarias  forman  un  di<;tiito  parti- 
cular, cuyo  gefc  es  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia Eu  los  demás  distritos  lo*  pcfos  natos 
son  los  rectores  de  las  respectivas  uuiver- 


Asi  como  en  la  universidad  central  se  cn- 
sefian  todas  las  facultades,  en  las  universida- 
des do  distrito  solo  se  ensefisn  'aquellas  Ai> 
cultades  que  se  determinan  en  el  rosldeoreto 
de  28  do  agosto  de  1850. 

Del  námero  de  escolares  que  atendida  la 
población  concurren  á  las  universidades,  poe- 
llen  dar  idea  Ipe  números  signientes: 


Xa  la  Jurisdicción  escoiáfitjca  de  Madrid  re- 
cibieron la  segunda  «nedansa  olldal  diieela, 

ó  con  intenrencion  del  gobierno 2, G'U)  jóvenes 
Qo  la  forma  siguiente  durante  el  curse  acadé- 
mico de  1853  i  54: 

■ 

Institutos  universitarios  .  .  .  949 

Institutos  provinciales   392 

Escuelas  ptas  28'J 

Colegios  particulares  730 

Enseñauxa  doméstica  270 


2,630 


He  aquí  el  número  de  curtíante!;,  ó  á  lo 
menos  de  loatricuiados,  que  tuvieron  las  cuatro 
secciones  de  esa  fMmllail  heterogénea  llama- 
da lilosofía,  y  que,  no  obstante  su  titulo,  en- 
tre treinta  asignaturas  solo  cuenta  una  de  Qlo- 
soffa  pnqplaniente  diduu 


!• 

2.  " 

3.  " 

4.  * 


Literatura   142 

Adnlnlstradon   24 1 

Cienria-- fl?ico-matcmátiCi8.  58 

Ciencias  naturales   61 


502 


Adviértase,  sin  embargo,  que  la  inmensa 
mayoría  de  estos  escolares  siguen  al  propio 
tiempo  los  enrsosde  otra  fteullad;  resollando 
de  ello  consecuencias  harto  poco  satisfactorias 
para  la  solidez  de  ios  buenos  estudios. 

Las  demás  facultades  tavleroa  en  didio 
cuno  la  malricttla  slgnlenle: 

Fannaeia   316  alamnos. 

Medicina, cirugía,^»  •  •  472 

Jurisprudencia   869 

Carrera  del  notariado.  .  .  396 


1,0&3 


Estas  cifras  prcscotaa  un  ligero  numcoto 
sobre  los  corespondientes  al  uo  noadémleo 
anterior,  csceptuaodo  la  de  medicina,  facultad 
que  tiene  ochenta  y  cinco  atoimnos  omiios  que 

en  1853. 

En  el  presente  curso  la  estadística  escolar 

arroja  los  siguientes  resultados  en  el  distrito 
universitario  de  Madrid;  que  comprende  pOf 
consiguiente  los  colegloa  pnlienlaits  t  laaU- 
tutosdeleprovineía*  ' 


Latin  y  humanidades.  .  . 
Eilosofia  elemental..  .  . 

Literatura  

Administneloii..  .... 

Ciencias  fMco-matemtti- 

cas  «  .  . 

Cleneias  naturalea.  .  .  . 


1,500  roatriflaladoe. 

914 
108 
969 

49 
17 


En  las  restantes  facultades,  ó  sean  las  lla- 
madas mayoros,  aun  eonel  reslaMeeimieote 

de  la  facultad  de  teología,  verificado  última- 
juente  cu )»»  oniTeciidades  de  Madrid*  Santia- 
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fo,  f>ey\\\A  7  Zaraf ou,  todavía  no  pasa  la  ma- 
tricula en  el  distrito  de  Madrid  éb  los  números 
iiguientes: 

Farmacia   303 

)icdiciiia  y  cirugía   398 

jQiisprodeDcia.   84 1 

Notariado   322 

Teología   41 

Total   4,905 

C  imo  iclnílnrc  por  la  anterior  estadística 
las  uBtveniilades  8on  cabeAs  de  distrito  y  á 
efits  resTiMlivímente  estfo  incorporados  para 

los  efecto?  ronciticcotes,  al  buen  gobierno  do 
la  instrucción  pábltetypara  incoriioracion  de 
careos  de  l<w  escolares,  aquellos  Institutos  y 
sslablcciniícutos  de  enseñanza  cii  que  sq  dé 
esta  con  todos  los  rcquisilos  y  cstension  que 
prcvicoG  el  plan  de  estudios  vigente.  E£te  es 
el  prilM^pal  motivo  de  que  lodo  el  territorio  de 
la  monarquía  se  halle  dividido  en  los  distritos 
Mamados  universitarios,  de  que  ya  queda  be- 
cha  mención  y  quccon  cípondeii  á  la  aotver- 
sidad  de  quinn  tomnn  el  noin!)re. 

Para  la  dirección,  gobiorno  interior  y  ad- 
ministración dietas  universidades  bay  en  pri- 
mer In;:  tr  un  rícíor  gefe  utiit-o  y  Cáclusivo 
qoc  dirige  bajo  su  lesponsubilidud,  sin  mas 
snjecion  nno  á  los  reglamentos  y  órdenes  del 
gobierno  qiin  doho  cumplir  y  liaccr  cum- 
plir y  muy  particularmente  todo  lo  prevenido 
efi  cí  plan  geiKml  de  estudios,  vigilando  el 
cnmplimicnto  do  las  oldi^Mi-iones  dc  los  decu- 
no», caterlrúticos,  dopeodieutes  y  alumnos.  So- 
k»  los  rectores  pneden  seguir  correspondencia 
níl'.vú  con  el  gobierno,  consultarle,  dirigirle 
infonues  y  datos  estadísticos,  etc.  Pero  las 
obllsadoncü  de  los  rectores  no  so  eoncretan 
al  eslablocitniento  dc  ?n  inmediato  car:;©:  sien- 
do geFes  natos  de  loa  distritos  universitarios  y 
dc  los  establedorfenlos  de  ens^nsa  en  ellos 
comprendidos,  les  corresponde  visitarlos,  for- 
mar su  estadística  anual,  decidir  dudas  que 
en  el  órdcn  académico  se  susciten  é  infonnar 
al  gobierno  de  todo.  Están  encargados,  ade- 
mas, dc  la  recaudación  y  distribución  de  cau- 
dales, debiendo  formar  al  principio  de  cada 
mes  y  para  elevarlo  i  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública  el  presnptirsto  de  los  gastos  que 
calculen  necesarios  pura  el  mes  siguiente. 

Los  decanos  dirigen  sus  facultades  res- 
pf^ctiva?  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  y  régi- 
men interior,  con  sujeción  á  los  rcglumcatus 
y  á  las  disposiciones  del  rector,  pero  cuidan 
principalmente  del  órdcn  literario  dc  los  es- 
tudios, espllcacioues  y  asistencia  de  los  pro- 
flMores,  siibordintdon  y  eooposlara  de  los 
alumnos.  Los  decanos  son  los  qucltenon  ú  sus 
órdenes  á  los  bedeles,  porteros  y  dependien- 
tes destinados  il  sérvíclo  de  sus  respectivas 

ftcnltad'-'? 

£1  biUioteocuno  que  hay  ea  cada  univorai- 


dad  custodia  los  libros,  cuida  de  sn  iMien  ar* 
reglo  y  closiQcacion,  forma  los  índices  y  pro- 
cura el  aumento  de  la  bibllotaea,  haciendo 
presentes  sus  necesidades. 

Kl  secretario  genercU  estiende  las  actas 
de  los  actos  públicos  yrennionM  del  clanstro, 
instruye  lo»  espedientes,  espide  las  certitfca 
ciones  y  lleva  los  libros  y,  registros  con  0rden 
y  claridad,  siendo  personalmente  nsponstMe 
de  la  recta  instrnecioii  de  los  espedientes  y 
de  la  veracidad  de  los  documentos  que  ea 
éOot  obren. 

El  rector  dc  cada  nnivcr.<ldaJ  y  el  decano 
de  cada  facultad  son  nombrados  por  S.  M.  én- 
trelos cátedrátieos  do  la  ttoivennitad;  pero  el 
profesor  que  fuero  Dombndo  rsctor  dqft  ^ 
ser  catedrático. 

La  reoirton  de  los  eatcdrátiooe  de  Mda  fa- 
cultad forma  el  claustro  de  la  misma  y  la  re- 
unión de  los  doctores  de  todas  las  facultades 
forma  el  clanstro  general,  convocado  y  presl- 
dido  por  el  rector.  Los  catedráticos  son  nom- 
brados por  S.  M.,  generalmente  por  oposición 
y  previos  varios  requisitos  que  se  marcan -en 
los  regtamenlos.  II  profesorado  constituye  una 
de  la.<?  carreras  mas  distinguidas,  en  la  que  los 
catedráticos  ascienden  y  ganan  sueldo,  se- 
gtm  sn  antigttedad  en  la  enseftansa  y  su  cato> 
goría  en  la  carrera,  que  forma  tres  clases,  de 
entrada  de  ascenso  y  de  término.  Para  estos 
efectos  los  profesores  esti»  inscritos  en  nn 
cuadro  general  formando  escala  y  ademas  los 
méritos  contraidos  por  los  catedráticos  en  la 
ensefiansa  son  recompensados  con  ptaau  eor- 
respondienlcs  en  las  demás  carreras  del  Esta- 
do, pero  el  cargo  de  catedrático,  es  incompa- 
tible eon  cualquiera  otro  déstino  que  tenga 
sueldo  del  Estado  y  que  requiera  asistencia 

<)er8onal  que  pctjudique  á  las  obligaciones  de 
a  ensefiansa:  también  es  incompatible  eon  to- 
da profesión  que  desdiga  del  lustre  dc  tan  dis- 
tinguido cuerpo  y  con  el  cargo  de  enseñanaa ' 
en  establecimientos  privados.  Los  eatedritleos 
propietarios  no  pneden  ser  removidos  sino  por 
justa  causa,  probada  en  espediente  guber- 
nativo. 

En  todas  tas  universidades  bay  un  Contigo 

de  disciplina  compuesto  del  rector  presidente, 
de  Io¿  decanos  de  las  facultades,  de  dos  cate- 
dráticos, un  jues  de  primera  iustaucia  y  dos 
padres  de  familia,  nombrados  anualmente  por 
el  gobernador  de  la  provincia.  Este  consejo 
se  reooe  cuando  lo  manda  el  gobierno  pdra 
algún  caso  especial,  ó  cuando  el  leclor  le  so- 
mete algún  bccbo  para  que  sobre  él  resuelva 
lo  que  haya  lugar  coa  arreglo  i  tas  penas  que 
permite  el  reglamento  de  estudios.  El  Juicio 
es  verbaU  pero  el  secretario,  que  es  el  mis-, 
mode  ta  nolTorsidad,  esttendeel  teta,  quo 
Arma  y  dc  que  remito  copia  á  la  Dirección  ge- 
neral para  su  conocimiento  ó  aprobación  del 
gobierno. 

Los  diversos  títulos  del  profesorado  se  ob- 
tienen mediante  varios  ejercicios  entre  ellos 
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los  de  oposición  j  aon  después  de  obtenidas 
cátedras  en  propiedad  todavk  hiy  tfoo  hacer 
P|)o>i'':Ion  para  asceiidor  en  cale^oria,  iu)r(¡iie 
hay  caledrálicos  de  entrada  de  aspcoso  y  de 
ténidao,  siendo  tres  años  los  que  se  bap  de 
servir  en  cada  una  de  estas  clases,  antes  <ic 
ascender  ¿  la  siguiente.  £1  nombre  de  cate- 
drático 00  se  4a  precisamente  al  que  está  ha- 
Ulitado  para  la  enseñanza  de  una  ó  nia!>  asig- 
naturas en  su  respectiva  facultad,  sino  al  que 
desempeña  en  propiedad  alguna  cátedra.  Las 
oposiciones  i).ir;i  oMt'ner  cátedras  y  para  as- 
cender en  categoría  se  veriUcan  en  Madrid  y 
,  para  kn  últimos  ascensos  se  necesita  el  grado 
Hie  doctor. 

Hay  una  junta  de  clasincacton  compuesta 
do  varios  profesares,  presididos  por  un  vocal 
del  consejo  de  instrucción  pública  y  8sta  es  la 
que  lleva  el  escollaron  pcncral  del  personal  de 
la  enscñau-ia  y  laque  cluáiíica  á  los  proíesü- 

res  sej^'iin  su  aiitií;üedad  y  su  ( ate^'oria,  eva- 
cuiui  lu  los  «  spe  ¡u  ntes  (pie  sobre  esto  te  sus- 
ciUu  y  lenic'ii  lo  siempre  á  la  vista  las  hoja:; 
de  servicios  y  relaciones  do  méritos  de  todos 
los  eiu[)leados  <le  real  nombramiento  que  hay 
en  los  establecimientos  de  enseñanza. 

Los  grados  académicos  son  tres;  el  de  ba- 
chiller, el  de  licenciado  y  de  doctor  y  para 
obtcaerlus  se  uecusila  iiaber  hecho  ios  estu- 
dios especiales  señalados  en  el  plan  vigente 
de  estudios,  ser  aproliado  cu  exámenes  y  ejer- 
cidos Y  pagar  ios  derechos  establecidos..  lo& 
ejercicios  para  el  grado  de  bachiller  en  flloso- 
fia  pueden  liarei  se  en  l03  institutos:  puro  los 
grados  de  Jjauiiiller  y  licenciado  solo  se  cou- 
fleren  en  las  universidades  donde  exista  la  fa- 
cultad á  ipie  corresponda  el  {irado  (pie  s*;  reci- 
Iw,  y  el  grado  üe  doctor,  sea  la  que  quiera  la 
fociiltad,  solóse  conflere  en  la  unirersidad 
central  de  Madrid.  La  investidura  do  los  gra- 
dos siempre  se  comiere  solemnemente  por  el 
^iuislro,  por  los  rectores  de  las  universi- 
dades, ó  por  el  decano  de  la  facultad  respec- 
tiva, cuando  el  grado  es  de  bachiller.  El  tllido 
üe  doctor  se  espide  por  el  mini.stro,  el  de  li- 
cenciado, por  la  Dirección  de  instrucción  pü- 
)iUg9  y  el  de  l»ciüUer  por  el  rector  de  la  uni- 
versidad. 

.  En  la  actualidad  se  espera  algún  cambio  y 
aim  mejoras  favüral)les  en  el  ramo  de  ctise- 
üanza  pública,  y  organización  de  las  universi- 
dades, tenieu  lo  yu  terminados  sus  tralM|}os  la 
comisión  nombrada  para  revisar  ó  mas  bien 
formar  el  plan  do  estudios  con  arreglo  á  las 
necesidades  do  la  época.  treba)o  que  discuti- 
do ásu  tiempo  e:i  el  seno  ile  la  representación 
nacional,  obtendrá,  es  de  esperar,  la  perfec- 
ción necesaria,  comunicando  á  los  ramos  del 
'paber,  el  dpbi(Ío  impulso. 

l.NÚ.  [Uisturia  natural.)  Véase  TAnni- 

GHAUOS. 

ri'.VMA.  iJIistoria  nahiral  fleiiero  del 
órden  de  los  lepidópteros  creado  por  f  ubricius 
y  adoptado  ^>or  Lairqillc,  (^ue  lo  coloca  en  la 


familia  de  las  diimias  y  en  la  tribu  de  las  bcs- 
párldes;  mientras  que  el  doctor  BOlsduval  lo 
pone,  por  el  ronfrario,  eti  la  familia  de  las 
nocturnas,  tribu  de  lus  uránidas.  Sus  caracteres 
son:  aotenis,  primero  ftlillormesyque  seadd- 
prazan  haeiéndose  setáceas  en  sn  Pítremfdad; 
palpos  ipferiores  largos  y  delgados,  con  el  se- 
gundo artejo  inuy  comprimido  y  el  ÁNImo  nra- 
cho  mas  delgado  y  casi  cilindrico. 

Conóccnsc  cinco  ó  seis  especies  de  este 
f^Tupo,  propias  en  geanX  de  U  lab  de  Hada- 
gasear.  De  entre  ellas  puede  lefialarse  «mw 
üpo;  ,  , 

lli  unmia  rifta  ¡urania  rhipktmt  de  Cn- 

mer,  urania  prometheus  de  Bory  de  Saint- 
Viccnt.)  ílI  macho  es  del  tamaño  del  macaón; 
la  parte  superior  de  la^  alas  es  negra  con  una 
multitud  de  rayitas  trasversales  y  una  banda 
ancha  y  discoidea  de  un  verde  dorado  muy 
brillautc  en  bísalas  superiores;  en  las  inf  rio- 
rés  hay  una  banda  media  y  otra  terndnal  dei 
mismo  verde;  lo  de  encima  de  las  alas  supe* 
riorcs  es  parecido  á  lo  de  debajo;  pero  lo  de 
debajo  en  Las  inferiores  es  de  un  verde  dora» 
do  en  la  base  y  cu  la  cstremidad  con  inotitas 
negras,  estando  atravesado  en  el  centro  por 
una  fi|}a  ancha  de  un  rojo  dorado  con  cambian- 
te dorado  muy  brillante  salpicado  á  trechos  de 
algunas  manchas  negras,  la  heuibra  es  la  ter- 
cera parte  mayor  que  el  macho,  y  en  ella  la 
mancha  ovalada  de  debajo  de  las  alas  inferio- 
res, es  uiayor,  no  tan  purpurina  y  mas  dora- 
da. La  oruga  vive  sobre  los  mangas.  11  salir 
del  huevo  es  casi  lisa  y  de  color  ver  loso:  des- 
pués de  la  primera  muda  se  vuelve  negra,  se 
cubre  de  espinas,  y  hace  salir  cuando  quiere 
dos  cuernos  rosados  y  relnictilcs  colocados  en 
el  primer  anillo;  al  adijuinr  todo  su  crecimien- 
to, es  aguzada,  y  ensanchada  laterabnenle  há- 
cia  el  centro,  y  de  cerca  de  8  centímetros  de 
largo,  á  los  lados  tiene  un  festón  de  dientes 
de  lobo,  compuesto  de  muchas  f«gas  irregula- 
res de  puntos  blancos,  verdes  y  amarillos;  los 
cuernos,  que  al  salir  son  de  un  rosa  bajo,  se 
vuelven  carmesí.  Cuando  va  á  metamorfosearse 
se  ata  por  la  cola  y  por  un  laxo  trasversal,  ia 
crisálida  es  larga,  puntiasruda  y  poco  aní^nlosa, 
de  color  verde  y  con  las  fajas  liasversalcs  do- 
radas; la  estremidad  es  de  un  verde  mas  subi- 
do y  sembrada  de  muchos  puntos  dorados.  El 
insecto  perfecto  sale  al  cabo  de  tres  semanas. 
Esta  especie  que  puede  considerarse  como  di 
lepidóptero  mas  hermoso  cpie  se  conoce,  ha- 
hita  en  Madagascar,  tambieu  su  ha  cogido  cu 
Borbon,  y  si  hemos  do  creer  á  Gramcr  se  ha- 
lla i:;ii;dnientn  en  la  costa  de  Coroinam'td. 

liUNU.  ^Química.)  Ku  i 78<J  KlaproUi  des- 
cubrió en  un  mineral  llamado  poehnlendo  un 

cuerpo  des''orii)ri, Id  Insta  entonces,  qne  SO 
consideró  como  simple  y  se  llainó  uraue. 
Hr.  Peligot  lia  demostrado  recientemente  qoc 
esa  sustancia  no  era  mas  (]ue  el  <'i\ido  de  un 
metal  que  arde  á  una  temperatura  poco  eleva- 
da y  puede  coof^iise  fOf  iMitMte  Qanpo 
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d  Gontieto  del  út^  sin  mfát  áttenrioo.  lío 

tiene  aplicación  en  l:is  u  ü  s. 

IT.ANOSr.oro.  \Uis\oT la  natural. \  Loscjus 
situados  en  la  parle  superior  déla  cabeza  y 
dis|)iiestos  de  iiioilo  «¡'.ic  .«K'inprc  están  miran- 
do al  cielo  forman  el  carácter  mus  saliente  de 
Im  peces  á  que  desde  los  tiempos  mas  remó- 
los so  ha  (la'!o  ol  noiuljrn  de  nranóí^copo'',  y 
que  pertenecen  al  orden  de  los  ucantoplcri- 
gios  y  i  la  fluiilia  de  los  perecidos  con  ven> 
trates  yupulaié?.  mny  parecidos  á  los  v¡vn5, 
de  los  que  sin  cmbar^ío,  se  diferencian  por  su 
cabcz;!  gruesa  y  cúbica  y  porque  la  espina 
e  les  sirve  do  nrn:a  se  cnciu-titra  iniplanta- 
en  el  hombro  y  no  en  el  .opérenlo.  Ademas 
Üeoen  dentro  de  taboca  y  delante  delaicti^ua 
on  apL'iidice  carnoso  aníroslo  y  laif^o  .suscep- 
tible de  üalir  afuera,  y  del  (pie  se  valen  como 
de  cebo  para  atraer  tos  pececillos  de  tpic  ¡fe 
alimentan.  Li  especie  eonocida  ilcsdc  la  mas 
remota  antigüedad  es  el  uranóscopo  vnlgar  ó 
becerro  marino  \wrano$copus  scaber  de  L.  i  pro- 
pio del  Uediterráneo  y  de  los  mares  tíe  Indias. 
Aristóteles  }  oíros  anti^riios  c>critnres  lo  rono- 
eleron  y  describieron  la  magnitud  eícesiva  de 
8U  vejiga  de  la  biel. 

l'RXA.  [Ar<juc()lnqia.]  Los  romanos  usaban 
de  urnas  para  i  uii>ervar  los  restos  mortales  de 
las  personas  iiiu  ri  las.  Hacíanlas  de  barro  co- 
cido, de  iiiái  iiiol,  [!t»rliro,  de  [)Iata  y  aun  de 
otros  varios  lut-lales,  y  de  formas  vanas  mas 
6  noeooB  elegantes.  Era  entre  ellos  costumbre 
quemar  los  cadáveres,  y  después  de  ap.iírar  el 
fuego  de  la  pira,  recoger  cuidadosamente  los 
boesos  Y  Iks  cenizas  del  difünto,  los  cnáles  se 
deposilabeo  en  la  urna.  Esta  se  encerraba  á 
veces  en  otra  ca^ú  de  mayor  dimensión  y  asi 
iba  al  lugar  destinado  para  sepultura. 

TRO  ó  Afllfir.  [riisloria  nalural  FI  uro 
{bos  urus  de  Gm.  i  es  un  rumiante  lubulicxjrnio 
'del  género  buey  (pie  se  encuentra  en  lob  gran- 
(1^-s  bosques  pantanosos  de,la litUS|nÍ8»  de  los 
Éraoacs^y  del  Gáucaso. 
'  vKOmiOS.  ' [fíiaoria  natural.)  Familia  de 
reptiles  del  orden  de  los  batracios  y  que  tiene 
por  caracteres  perdtM'  las  branquias  al  pasar 
al  estado  adulto,  (-onservando  la  cola  y  adqui- 
riendo estremidaües.  Comprende  varios  gónc- 
roSt  sieudo  los  mas  nolables  la  salamandra,  tri- 
tón, menopoma  y  aniiuma. 

lUüGALLO.  {HiUória  naluraL\  Esta  ave 
Humada  hmdiií'n  prau  gallo  nlvi-slrc  telra<¡ 
urogaUus,  ¡¡trlcncce  á  la  familia  de  las  galli- 
nicÁCM  lí^fdadcras  y  al  ^'('iioru  tetras.  Se  cn- 
cnelnra  en  nuestro  pais,  lo  mismo  que  el  uro- 
pequeño  {lelrao  letrix  de  I..)  <pie  es 
Amblen  del  mismo  pónero. 

ÜBSON.  ;//i>íoria  natural.  <  Níjuiltrc  de 
nna  especie  de  bislrido  ó  puerco  cspin  que  ba 
Venido  á  .ser  el  tipo  del  sub-gónero  erelhizon. 

i  nsriTWS.  iUisloria  eclesidiUca.)  Con 
(^t£  nombre  son  dpsignadas  unas  religiosas, 
igiá  Í^tu|o  toyo  principio  en  l5S7/cn 
9¡S^f  S^'f^  4^  tombardla,  debiéndose  su 
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institución,  solo  á  tuianiager piadosa  Ilamadii 

Alivíela.  Al  prinripio  solo  ernn  las  nrsulinas 
una  congregación  de  doiu'cllas  y  viu'las  con- 
sa^M-a  ias  ála  educación  cristiana  de  las  jóve- 
nes lie  su  s(  \-(t;  p(^n)  en         convencido  el  ^ 

ttontdice  P.uilo  III  déla  grande  utilidad  de  cs- 
e  instituto,  lo  aprobó,  dándole  el  titulo  de 
compañía  de  santa  Ursula,  de  donde  nació 
el  llainnr.sc  las  iini^eres  pertenecientes  á  ¿I 
ursul¡na9.  *, , 

En  137?  coiivirllí)  el  papa  nroprorio  XH! 
estas  congregaciones  en  órdenes  religiosas  ^  '  . 
instancias  de  San  Cárlos  Borromeo,  sujetánddi» 
las  h  la  ri'írla  di^  San  AíJiistiri,  ol)!i;;;\ndí)las  á 
guardar  clausura  y  ligando  á  las  religiosas  con 
un  cuarto  rolo  qne  es  el  de  oenparse  en  la 
iu.struccion  j^raluila  de  las  niñas. 

Antes  de  terminar  el  siglo  XVI  Imbo  eu 
Francia  corounidados  de  ursulinas.  La  prime- 
ra se  establecir')  en  Aix,  en  1594,  con  aiiloriza- 
cion  del  papa  Clemente  Ylll.  En  IG08  fueron 
llamadas  á  París  dos  hermanas  de  dicba  orden 
para  establecer  alli  una  casa,  ra  (ífecto  sc 
cslableció  en  IGII,  siendo  la  fundadora  Ma?- 
(ialeiia  Lliiuillicr,  señora  de  Sainle  Beuve  y 
autorizando  la  fundación  en  16IS  el  rey  y  el 
papa  l'aido  V.  De  esta  casa  nacieron  como  do 
un  tronco  coiiuiu  todas  las  que  en  adelante  se 
fundaron  asi  en  dicho  reino  como  en  otras 
parles,  siendo  ile  notar  (pie  las  comunidades 
de  la  i$rstUinas  se  propagaron  con  no  poca 
rapidex  i  causa  sin  duda  de  lo  útiles  que  eran 
sus  tareas.  En  Frauda  lian  IU""^ado  á  contarse 
basta  cerca  de  trescientos  conventos  de  estas 
religiosas.  * 

raioi'o  que  criando  firegorio  XIII  dióála$ 
ursulinas  el  carácter  de  órdcn  religiosa,  bub^ 
algunas  congregaciones  que  no  quisieron  va- 
riard(r  rc'gimen,  y  (pie  al:,'iinas  se  cstalíbx'ic- 
ron  eu  Itorgoña,  continuando  ba|]o  las  mismas 
reglas  que  al  principio.  Sobre  esto  no  deja  de 
babcr  diiilas;  pero  lo  que  SC  tiene  por  cierto 
os  que  en  1606  Ana  de  Satntognc  establecid 
algunas  casas  en  el  Pranco*Condado,  donde 
dos  siglos  después  se  velan  las  ursulinas  ves- 
tidas como  las  viudas  del  tiempo  en  ([ue  se 
fundaron  sus  piadosos  establecimientos. 

URTICEAS.  iBolánica.)  Esta  familia,  muy 
abimdante  cu  especies,  es  una  de  las  que  en- 
cierran mas  ve;;e(alL's  diferentes  en  aparieo- 
cia.  y  en  las  cuales  se  encadenan  los  géneros 
unos  con  otros  sin  formar,  gftipos  bien  <Us- 
tintos.      '  • 

Por  lo  que  respecta  á  SQ  dtllldail  en  medi- 
cina, en  lasarles,  ú  cu  la  economía  dnnirsü- 
ca;  las  urliccas  ofrecen  \egctalcsdc  la  mayor, 
importancia;  miidias  contienen  Jugos  propios, 
lecbosos.  irías  ()  menos  «  ruisticos,  conio  las  bi- 
¿rueras,  las  moreras,  el  árbol  del  pan.  .No  obs- 
tante, los  indos  de  muchas  de  estas  especies 
son,  como  todo  (d  mumlo  sabe,  sabrosos  y  bue- 
nos de  comer:  otros,  tal  como  el  lúpulo,  las 
ortigas,  tas  parietarias,  son  ligeramente  narcó 
tiras,  propiedad  qoe  se  eocnentru  mas  enér 
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gira  rn  c1  cánamo.  I.a  COftett  fliandrosa  de  ta 
cual  se  saca  ca  ale  taoto  partido,  es  comuu  ¿ 
otras  muchas  especies:  los  pttncateros  son 
muy  nombrados  por  los  aceites  csccsiTamcnle 
aromatizados,  esparcidos  princi|)alraente  en 
sus  frutos.  De  la  familia  de  las  lirticeas  forman 
ptrle»  en  fin,  los  olmos,  los  almeces,  las  cc- 
CfOpias,  y  otros  muclios  vogctalcs  notables. 

Arboles  o  arbiuslos,  ó  bien  yerbas  anuales 
^bisanuales,  ó  vivaces. 

Hojas  alternadas  rara  vez  opuestas  ó  verli- 
eUaüas),  simples,  ya  cuteras,  ya  mas  ó  meóos 
dentadas  ó  recortadas,  provistas  de  dosesli- 
pillo^  periolares. 

flores  monóicas  ó  dioicas,  ó  alguna  ves 
lieriMflrotf tai  ó  poligaaiat.  soDoratiiieote  lo* 
completas  y  poco  aparente?,  dispuestas  en  es- 
pigas ó.  espiguillas,,  ó  eu  panículas,  ó  ea  pe- 
queras catwtas ,  solllarias  rara  tci. 

Perintiii)  «imple  (nulo  á  vccesl,  aJIierentc 
ó  inadbcrculc,  y  e^to  es  lo  mas  común;  per- 
ttstcDte,  dos  6  etnco  sépalas  Idladelfos  ó  tt- 
l^clfos. 

Estambres  iuterpositivos  ó  rara  vez  oposi- 
tltos.  en  número  de  cuatro  i  cinco,  y  alemas 
veres  trcs,  d03,*d  noo,  insertos  liáeia  la  base 
del  poriaolo ,  ó  i  falta  de  este,  sobre  escamas 
,  dispuestas  en  forma  de  engarce ,  flletcs  que 
luego  se  doblan,  volvióndose  con  elasticidad 
hácia  fuera  rara  vez  cortos  ydcreclios',  ante- 
ras rcdoniias,  por  escepcion  lineares,  que  se 
abren  por  dos  hendiduras  laterales. 

riítilo:  ovario  inadhcrcntc  ,  y  alguna  vez 
adhcrente,  unilocular,  uniovulado,  óvulu  col- 
gante, ascendente  ó  descendente,  estilo  corto 
iS  nulo,  señalado  orilinariamenlc  pur  dos  par- 
les, algunas  veces  sin  dividir,  otras  partido 
en  muchas-,  y  generalmente  bellndo. 

Pericarpio:  cápsula»  crustáceas  ó  drupá- 
ceas, monospermas ,  envueltas  alguna  vez  en 
^periantos  carnosos  ó  bondidos  en  un  cllnanto 
carnoso. 

iiemilla  campulitropa  ó  anatropa;  pertspcr- 
ma  casi  siempre  delgada;  embrión  dicotiledó- 
neo (rectilíneo  ó  curvilíneo  . 

Mr.  Gaudichaud,  que  ha  publicado  un  tra- 
bajo rouf  detenido  sobre  las  urticcas,  estable- 
ce en  esta  familia  las  divisiones  Vii^^iiicotes: 

1.*  Urticeas  verdaderos  de  óvulos  levanta- 
dos pritnititamcnte,  lijos  por  sus  dos  estremi* 
dadcs. 

Embrión  encorvado:  esta  ¿cccion  compren- 
de las  elastolemcas,  las  urcrcas,  laá  bocme- 
rias,  las  parleiarias,  las  forskaleas  y  las  ce- 
cropeas. 

,    i*  Urticeas  de  óvulos  superiores  ó  latera- 
les snspendidos;  embrión  caldo  7  corto.  Esta 

sección  encierra  las  celtldeas.  las  raunabineas. 
las  brusoneliadas,  las  nioreas,  las  flcccas,  y 
las  dorsteoias.  Us  celtldeas  6  ulmáceas  fueron 
colocadas  por  el  célebre  autor  del  Genera 
Plantarutn,  en  las  amentáceas;  hoy  se  las 
considera  como  una  familia  particular. 
.  3.*  Urtlceu  de  útuIm  latentes,  lavanta- 


dos  y  caríables.  Embrión  inclinado  ó  echado 
y  carnoso:  cotiledones  muy  gruesos  é  irregu- 
lares. El  autor  comprende  en  esta  sección  las 
puríimeas  y  las  artocarpeadas. 

4.  *  Urticeas  de  óvulos  rolgantes;  embrión 
muy  pctiueño,  vuelto,  levantado,  colocado  cu 
el  vértice  de  la  simiente  en  un  pcrisperma  car- 
noso. Esta  sección  abrasa  Wüio  laa  especias 
misandra  y  gunneva. 

5.  *  Crticeas  de  óvulos  colg?nlee;  enibrioa 
situado  en  el  vértice  eslerior  de  un  pcrisper- 
ma carnoso,  mas  ó  menos  undido  en  su  subs- 
tancia. Este  grupo  esU  formado  por  los  irt- 
menteros  ó  piperáceas,  que  Mr.  de  Ju^sieu  y 
la  mayor  parte  de  ios  botánicos ,  coosideraa 
como  una  familia  Aatinla. 

1.a  mayor  parle  de  las  urticeas,  crecen  en 
la  zona  Qquatoriai.  El  uiimero  de  especies  dis- 
minuye rápidamente  á  medida  que  se  alffan 
de  los  trópicos  y  se  aproximan  á  los  polos. 

I^a  higuera  común,  los  almeces,  las  more- 
ras y  loe  olmof,  son  tos  árboles  que  represen- 
tan la  familia,  en  la  zona  templada  del  bemis- 
ferio  septentrional;  las  comarcas  boreales  no 
ofrecen  mas  que  alf;unas  especies  herbáceas. 

En  Europa  se  cultivan  seis  ó  siete  especies 
de  moreras,  sin  embargo,  la  morera  blanca 
[tnorus  ai6a,  Lin.i  y  la  morera  negra  {momt 
nigra,  Un.)  son  mucho  mas  generales  que  tas 
otras.  I,a  primera,  llamada  asi ,  á  causa  del 
color  de  sus  frutos,  es  oriunda  de  China,  doo- 
de  7a  desde  tiempos  muy  remotos  ae  cntlira- 
ha  para  la  manutención  de  Io.=  frtisanosde  se- 
da. £1  árbol  y  el  insecto  pasaron  de  China  á 
la  India  j  de  alli  á  PcrsU.  Proccpio  dice,  qne 
siendo  emperador  Justiniano,  fueron  traspor- 
tados por  dos  monges  de  Sera  á  Conslaotino- 
pla.  desde  donde  se  propagaron  en  Sicilia  yca 
llalla.  Cirios  VIII  hizo  trasportar  la  morera  de 
Nápoles  á  Francia  en  Wm,  Enrique  IV,  si- 
guiendo los  cona^M  del  célebre  OIlTerio  de 
Scrres,  estableció  los  plantíos  de  las  moreras 
é  hiso  todos  sos  esfuerzos  para  propagar  en 
el  anoto  de  Franela  esteprecloooirbdl.  U  mo- 
rera ne;rra,  que  parece  igualmente  oriunda  de 
Asia,  era  conocida  de  los.  antiguos.  Con  sus 
flrutos,  qne  como  es  sabido,  tienen  nn  sabor 
dulce  muy  a^'radablo,  se  prepara  el  jarabe  de 
mora,  remedio  calmante  y  ligeramente  pur- 
gante. 

La  morera  de  fruto  encarnado  [morus  ru- 
bra, Lin.),  oriunda  de  los  Estados  l'utdosdc 
América,  es  muy  rústica,  y  merece  se  multi* 
pilque,  ya  por  la  liermos-ura  de  su  hoja,  ya 
por  el  buen  sabor  de  sus  frutos.  La  morera  de 
papel  {mor US  papyrifera,  L'Her.j,  árbol  bas- 
tante común  eu  muchos  plantioa  de  recreo; 
crece  espontáneamente  en  el  Japón,  en  China, 
y  en  las  islas  del  mar  del  Sur.  Los  habitanlet 
de  estas,  fabrican  con  so  cortesa  una  clase  de 
tela  no  tejida,  que  los  sirve  de  vestidos.  El  pa- 
pel de  China  se  fabrica  en  este  paLs  y  en  el 
Japón  oon  esta  nUma  cortesa,  por  lo  deomi, 
parece  quolt  cortesa  de  todas  espedns  ds  aio- 
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te  morant  pueden  empleine  pm  estos  luoe. 

JIr.  Desfontaines  ha  reconocido  que  los  gusa- 
nos de  seda  comiaa  las  hojas  de  brusoacUa 
Mm  eoiodo  estoTtesen  meicladas  con  las  de 

morera  blanca.  U  mora  tintórea,  Un.,  ó  bru- 
sooeüa  Untórea,  kuotb,  indigeoa  en  K^co  j 
en  la  AniAriea  Veridlonal»  abasteoe  de  madera 

amarilla  al  cúinet  lo.  El  manzano  de  los  Osa- 
ges  (maolura  aurantiaca,  liuUal)  que  crece 
en  Luisiana ,  al  Sur  del  rio  Arkaoxa ,  parece 
otra  espede  de  bmsonetia,  y  autores  liay  tam- 
bién que  opinan  que  no  es  otra  cosa  que  la 
brusouf  tía  tinturea.  Este  árbol ,  de  hermoso 
porte,  .enplesaá  generalizarse  en  los  Jardines 
de  Europa;  pero  en  ellos  no  ha  florecido  aun 
In  algunos  puntos  de  los  tstados  luidos  uli- 
■enlao  eon  .  sus  bojas  4  los  gusanos  de  scdu. 
su  madera  proporciona  un  lintc  amarillo.  Los 
osages  fabrican  sus  arcos  con  sus  ramas,  los 
CMles  están  dotados  de  una  grande  eballcidad; 
r-1  fruto  es  de  color  de  nanq}a  f  se  «semeja 
á  una  manzana. 

II  árbol  del  pan  (artocarpus  incisa.  UM, 
crece  en  la  India,  y  «;n  el  archipiélago  de  la 
Sonda,  asi  como  en  las  islas  del  mar  dd  Sur, 
de  donde  banside  trasportadas  á  las  islu  de 
Francia  y  de  Dorhon.  y  á  los  establecimientos 
coloniales  de  la  América  Ecuatorial  Llega  has- 
la  enarenta  ó  dueaenta  pies  de  elevación,  y 
8u^  ramas  forman  una  ant  lia  copa  redonda, 
sus  hojas  adquieren  unas  dies  y  ocho  pulgadas 
de  largo  y  ocho  ó  diez  de  ancho.  Sa  fruto  es 
redondo,  del  volumen  de  la  cabeza  de  un  hom- 
bre, verdoso  y  áspero  en  la  superficie.  Este 
fruto  contiene  debajo  de  una  piel  espesa,  una 
cerne  Manca  7  brinácca.  con  la  cual  se  man- 
tienen la  mayor  parte  del  año  los  habitan- 
tes do  la  l'olinesia,  cortándolo  en  tajadas 
qae  hacen  asar  sobra  lis  aacnas,  y  otras 
veces  los  cuecen  enteros  en  un  horno.  Este 
aiiiueulo  se  asemeja  al  i)an  candeal,  con  una 
ligera  mésela  de  sabor  á  alcachofa.  Con  ella 
preparan  también  los  habitantes  de  la  Pollne- 
aia,  una  especie  de  pasta  fermentada  y  acida 
^ae  eoneemm,  7  de  la  cual  baeen  una  espc  • 
cic  de  pan,  en  la  época  en  que  el  árbol  está 
dtSpcijadQ  de  frutos  Cuando  está  en  completa 
niiídnrez,  la  carne  arlnoea  de  este  írnto  se 
vuelve  una  especie  de  jclatina  amarilleulu  y 
de  un  sabor  agrailable  y  dulce;  pero  cu  seme- 
jante «rtndo  es  purgante  y  se  corrompe  coh 
facilidad.  Las  simientes  de  este  árbol  tienen 
el  tamaño  y  el  sabor  de  las  castañas.  De  ellas 
•e  hace  un  gran  oso  alimenticio  en  las  Indias, 
y  en  las  Molucas.  La  mayor  parle  de  las  va- 
riedades cultivadas  no  producen  simiente.  £1 
líber  sirve  como  el  de  la  broussonetia  para  la 
Ijpbricacion  de  telas. 

La  hi^^uora  corniin  íílcus  ranr;íi  es  oriunda 
de  Oriente.  Es  la  única  e->|)ccie  del  género  que 
erecc  'á  alguna  distancia  al  Norte  del  trópico, 
en  el  hemisferio  septentrional,  si  bien  exi.-ítc 
uu  número  prodigioso  eo  la  zona  equatorial. 


encerradas  en  ftmdifl  ó  reeeptáeahw  piriísr-. 

mes,  los  cuales  en  madurando,  se  vuelven  car- 
nosos y  forman  el  fruto  conocido,  c«n  el  nom> 
brede  bigo.  La  caprifleaeton  práetlct  conoci- 
da desde  los  tiempos  mas  antiguos  y  emplea- 
da para  obtener  cosechas  mas  abundantes  de 
flratot,  consiste  en  colgar  sobre  las  higueras 
cultivadas  los  higo^  silvestres,  que  encierran 
iusectillos  del  género  cinips.  Estos  insectos 
una  vez  quo  han  echado  alas,  salen  de  los  hi- 
gos silvestres  y.  penetran  en  los  domésticos, 
para  poner  sus  huevos,  apresurando  el  desar- 
rollo y  la  madurez,  casi  de  la  misma  manera 
niie los  gosanos  depositados  en  las  peras,  las 
manzanas  y  otros  frutos.  También  se  adelan- 
ta la  madurez  de  los  higos  coa  picaduras  arti- 
llcbles,  con  ligeras  Incisiones,  ó  retorciéndo- 
les un  poco  el  pozon.  ya  en  fln,  echándoles 
una  gota  de  aceite.  £1  zumo  lechosa  propiamen- 
te dicho  de  la  higuera  es  eorrosiTo;  lo  em- 
plean para  destruir  las  hemigas  de  la  piel.  En 
muclias  higueras  exóticas,  este  Jugo  es  un  ve- 
neno aere  de  loe  roas  peligrosos. 

Nadie  ignora  los  dolorosos  efectos  produ- 
cidos por  la  picadura  de  nuestras  ortigas  (urti- 
ca  nreus,  et  urtica  dioica,  Un.)  Casi  todu  ta» 
especies  de  este  gt-nero.  poseen  la  misma  pro? 
piedad,  la  .cual  llega  á  ser  alguuda  veces  mny 
temible  en  las  esii^es  de  los  países  cálidos, 
y  puede  ocasionar  los  mas  graves  accidentes. 
Este  feuómeoos  depende  de  un  fluido  cáustico, 
que  sobre  la  piel  depositan  los  pelos  huecos 
de  las  ortigas.  La  picadura  de  lasovtl^ttfi  se- 
cas, es  enteramente  inocente. 

lucllcca  mas  deletérea  y  aun  quizá  el 
vegetal  roas  venenoso  que  se  conoce,  es  la 
antiar  (antiaris  toxicaría,  Lechenault),  árbol 
indígena  de  Java.  En  esla  isla  preparan  con 
algunos  ingredientes  el  famoso  veneno  titula- 
do upas  antiar.  Los  naturales  de  Java  enve- 
nenau  con  éi  sus  llcclias  y  cueula  Kumflo,  que 
la  menor  herida  producida  por  cstss  flechas  se 
hace  mortal  al  cabo  de  alguuos  instantes. 

£1  lúpulo  (humulus  lupulus,  Lin.i,  crece 
espontáneamente  casi  en  toda  Bnrepa.  La  plan- 
ta fresca  exhala  un  olor  muy  fuerte;  su  sabor 
amargo  se  encuentra  mas  pronunciado  en  las 
escamas  del  flntfo,  qtae  son  un  Ingrediente  in- 
dispensable en  la  fabricación  de  la  cerveza. 
Con  este  objeto  so  cultiva  en  gran  escala  en 
el  Norte  de  Frauda,  en  Alemania,  etc.  U  de- 
cocción del  lúpulo  es  una  medii-lua  tihiica  bas- 
tante usual.  Los  nuevos  retoüus  se  comen  en 
mochos  países  como  si  fueran  espárragos. 

El  cáñamo  (cannahis  sativa,  Lin.),  tiene 
por  patria  el  Asia  Templada  y  la  Siberia.  8u 
olor  es  nauseabundo.  Se  asegura  que,  quedán- 
dose durante  algún  tiempo  espuesto  á  la.s  ema- 
naciones de  un  plantío  de  cáñamo,  en  un  pais 
meridional,  se  esperimentan  vértigos  y  dolo- 
res de  cabeza.  liOS  orientales  y  los  babitantes 
de  Siberia,  prcpaian'con  el  cáñamo  una  bebi- 
da que  obra  poco  á  poco  de  la  misma  manera 
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cáñamo  para  pronirarsc  iin  estado  de  embria- 
guez. Iái  simiente  del  ráfiumo  illamadu  vulgar- 
mente cañamón),  es  accitoáa  y  sirve  para  ha- 
cer emulcionos  emolientes. 

I.n  parietaria  (paricluria  offlcinaüs.  Linoo). 
planta  lierbácca,  común  en  los  escombros  y  ú 
lo  largo  do  las  paredes,  posee  tirtudes  diuré^ 
tiras  y  refrigerantes  mny  marcadas;  estas  pro- 
piedades son  debidas  al  nitrato  do  potasa,  qiio 
esta  planta  contiene  en  gran  canlidait. 

Del  alnicz  rclti?;  ,  y  ilcl  olmo  ii!imis\  no 
creemos  necesario  eulmr  aqui  en  pormenores. 
Bl  liber  de  los  otnos  ha  ftido  encomiado 
como  xm  osperiflro  contra  las  ciiríTiiifilailtí 
escrorulosas  de  la  piel,  p^ro  el  Ueclio  no  pa- 
rece estar  Meo  demostrado. 

I.a  dorstonia  contraynrba  os  notahlo  ]ior  la 
disposición  de  sus  dures,  hundidas  i  ii  un  rc- 
ceptáenlo  ptano  aireolado.  Ksta  espot  ic  y  otras 
mnrlia?  sin  duda  dri  miírao  gónt  ro,  son  las 
que  producen  la  ral/  de  cootrayerba,  medica- 
mento aromótico,  pero  poco  usado  en  unes- 
tros  (lias,  al  mal  so  atrilxiyc  la  virtud  de  cu- 
rar las  picaduras  de.  los  reptiles  venenosos, 
l^as  dorsientis  creerá  en  la  América  ccna- 
torlnl, 

lllLül .  {Historia  natural.)  Especie  de  ra- 
paz diurna  do  la  tribu  de  los  vultnrinos  y  del 
género  pen  nóplcro,  que  habita  en  las  portes 
tallentes  y  trnipiailas  do  l;i  Amórica,  y  es  el 
vuUur  jota  de  los  naturalistas. 

l  SO.  Literatura.)  DceialloraeloéliMiFfM- 
tolaad  Pisones  que  el  tiempo  produoo  mu  ian- 
suscn  el  lenguaje  lo  misitio  que  en  las  demás 
cosas,  y  el  considerar  que  algunas  palabras 
antiguas,  oran  descolladas,  admitií^ndoso  otras 
nuevas,  te  sirvió  de  motiyo  para  compararlas 
con  las  tiojas  de  los  irboles. 

lU  silvaes  foliis  prona  mutantur  ín  annos, 
Prima  cadmit:  ila  rertioram  tetósintcrín  teta, 
El  Jorenom  rita  florent  modo  nata  vlgentqae. 

T  mas  adelante  afíadia. 

Uutta  reoasccntur  quae  jaucecidcre,  cadcnlquc, 
Ooaenif  ne  snnt  in  honore  Tocabola,  st  vétet  utus 
Quen  jme  afbitrium  nt,  et/tia  H  norma  lo- 

quendi. 

Sogiin  las  palabras  de  este  eminente  pre- 
ceptista, el  nso  es  la  norma  del  hinguaje,  su 
árbitro  y  su  legislador,  y  no  cabe  duda  que  él 
ba  sancionado  las  numerosas  variaciones  con 
que  las  lenguas,  pobres  y  nidas  en  im  prin- 
cipio, ban  venido  a  ser  después  ricas,  suave?, 
llenas  de  magestad  y  de  armonía;  pero  también 
es  verdad  que  ol  n<:o  ha  cnnirihnido  mas  do 
una  vez  á  la  corrupción  y  deciidcncia  del  Icn- 
gnsjc,  de  lo  oiial  pudieran  citarse  nomerosoB 
ejeiTiplns.  Ksia  observación  nos  lleva  como  de 
la  mano  á  cuniprcuder  que  no  siempre  deberá 

tespenne  d  rao,  qnt  algiiM  m  lo*  IMM 


eontrarláfló  f  qtie  será  en  éMi^tíiki  Mmido^y| 
para  lus  lotras  dat  nn  sentido  d>Bi]lolo  i  bisW 

palabras  del  preceptista  romano. 

Kl  uso  guiado  pOr  la  Ulosofia  f  por  el  buen 
gusto,  indndableroente  no  produ^  en  el  \e»i  É 
guaje  variación  alruna  que  le  empobrezca,  tf  f 
que  le  prive  de  su  claridad  y  precisión,  ni  que 
le  despoje  de  la  suavidad  ó  de  la  armonia:  peni 
cuando  tiene  por  guia  el  nial  gusto  y  la  igno- 
rancia, rara  vez  deja  de  producir  efectos  lamen- 
tables. Hernando  de  Herrera  escribía  cu  sos 
Comentarios  ni  poeta  Garcilaso  lo  siguiente:  " 
«l*or  nuestra  ignorancia  habernos  cstreebado 
los  términos  estendidos  do  nuestra  lengua;  de 
suerte  que  ninguna  os  mas  corta  y  menestero- 
sa que  ella,  siendo  la  mas  abundante  y  rica  de 
las  que  viven  atiorá.  Porque  la  rudeia  y  poce 
ontondiniiciito  de  ninchos  la  ban  i educido  á 
cilrema  pobreza,  escusando  por  delicado  gos- 
to,  siendo  muy  agenas  del  buen  epnocimtento 
las  dicciones  puras  i)ropias  y  eleganios.  Los 
italianos,  hombres  de  juicio  y  erudición,  f 
amigos  de  Ilustrar  sos  lengoas,  ningún  tocb- 
blo  dejan  de  admitir  sino  ios  torpes  y  r,i-tí- 
cos;  mas  nosotros  olvidamos  los  nuestros,  ua> 
cidos  en  la  ciudad,  en  la  corte,  en  las  casas  de 
los  Iiond)rts  sabios,  por  parecer  solamente  re- 
ligiosos en  el  lenguaje ;  y  padecemos  pobreia 
cu  tanta  riqueza  y  en  tanta  abimdancia.» 

El  uso  deberá  eslimarse  como  precepto  en 
materia  de  lenguaje,  cuando  corrige  6  perfec- 
ciona, ó  cuando  establece  lo  que  esta  fundado 
en  raxon  y  es  conltorme  i  las  leyes  de  la  be« 
Hoza  y  la  nrmonia.  El  nso  tiene  tanto  rae- 
nos  que  alterar  ó  modiíicar  en  »ma  lengua, 
cuanto  mas  cultivada  ba  sido  esta  por  hombres 
(lo  esceb  lite  ingenio  que  ban  cuidado  de  pu- 
lirla y  enriquecerla.  £1  uso  tiene  mas  ancho 
c  im()o  para  Introducir  Innovaciones,  cuando  sn 
objeto  es  una  lengua  queso  aprende  sin  arte. 
La  gramática,  üjando  las  leyes  del  iengiuijo, 
precave  mochas  aMcrac iones.        •  >*i 

CSUCAPIOX.  \Le(jishcion.^  Es  lo  mismo  que 
pnncRiPCiON  (vcase  esta  palabra),  aunque  en 
los  antiguos  tiempos  de  Roma  hubo  dHfercoda 
entro  uno  y  otro  derecho. 

En  efecto,  entre  los  romanos  se  llamó  u$m- 
capion  i  la  adquisición  de  la  propiedad  de  at- 
gima  cosa  vcriíicaila  por  la  poí-esíon  contl- 
Duada  durante  algún  tiempo.  Esta  palabra  es 
tradncelon  de  la  latina  utueape^e,  tmnar  con 
el  uso,  ó  lo  (|ue  os  igual.  ad(|uirir  por  medio 
de  la  posesión.  £sla  era  cu  un  principio  en 
Roma  el  sistema  general  de  prescripción,  poca 
la  (pte  asi  se  llamaba  propiamente,  no  en 
mas  sino  un  medio  por  el  cual  el  que  babia, 
poseído  de  buena  fé  una  cosa  raíz  dui-aotc  lar- 
go tiempo  refielía  al  dueño  que  la  rmlamata 
en  virtud  de  esta  posesión. 

i.us  diferencias  cutre  una  y  otra  de  estas 
Instituciones  conslsiian:  I    en  el  origen  d^ 
que  procedían,  pues  In  nsncnpion  traia  su  orf-.. 
gen  de  la  ley  de  las  boce  labias,  y  iu  pres- 
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dores  en  sus  constituciones:  2.*'  en  que  la  usu- 
capión se  verificaba  por  cl  trascurso  de  un 
año  respecto  á  las  cosas  muebles  donde  quie- 
ra que  estuvieseu  situadas,  y  dos  respecto  á 
las  raices  sitas  en  Italia;  mientras  que  Ja  pres- 
cripción solo  tenia  lu^r  en  las  provincias, 
con  la  posesión  de  diez  años  entre  presentes 
y  veinte  entre  ausente*:  3."  en  que  la  usuca- 
pión traia  consigo  la  propiedad,  y  la  prescrip- 
ción solo  duba  csce|>cion  contra  la  reivindi- 
cación. 

Estas  diferencias  quedaron  abolidas  en 
tiempo  del  emperador  Jiistiniaiiu. 

USIFRUCTO.  {Legislación.)  Asi  se  llama  el 
derecho  de  usar  y  disfrutar  de  las  rosas  alie- 
nas, dejando  ilesa  su  sustancia.  i.a  propiedad 
dice  muy  bien  un  jurisconsulto  moderno,  se 
compone  del  derecho  de  gozar  y  do  disponer 
de  lacosa.  Separados  estos  derechos,  el  de  go- 
xar  se  llama  usufructo,  y  el  de  disponer  nu- 
da O  simple  propiedad.  Añadiremos  que  no 
en  vano  se  reúnen  en  la  deliriicion  las  dos  pa- 
labras usar  y  gozar,  parque  el  uso  se  cir- 
cunscribe á  lo  necesario;  y  el  goce  so  estien- 
de á  toda  especie  de  utilidad  y  comodidad  que 
proporciona  la  cosa  usufructuada. 

Cl  usufructo  es  un  derecho  con  respecto 
al  usufructuario,  porque  goza  de  una  cosa  age- 
na  y  una  servidumbre  con  respecto  al  propie- 
tario, porque  se  priva  de  gozar  de  una  cosa 
que  es  suya. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  va- 
mos á  espoucr  brevemente  en  este  arti- 
culo 

i."   Las  diferentes  clases  de  usufructo. 
.-  2."    La  manera  como  se  constituye. 

S."  Los  derechos  y  obligaciones  del  usu- 
fructuario y  del  propietario. 

Y  A."  Las  causai  por  las  cuales  se  estiu- 
pieel  usufructo. 

I.  Por  el  modo  de  constituirse  este  derecho 
se  le  divide  eii  legal  y  convencional.  El  prime- 
ro es  el  que  se  halla  e.-:Libleci<lo  por  la  misma 
ley,  como  el  del  padreen  los  bienes  adventi- 
cios del  hijo  que  está  bajo  su  potestad  ,  y  el 
del  cónyuge  viudo  en  los  bienes  que  hubo  del 
diftmto,  y  debe  reservar  para  sus  hijos,  si 
contrae  segundas  nupcias.  Kl  segundo,  llama- 
do también  volunlario  es  el  (jue  se  adipiiere 
del  dueño  de  la  cosa  por  contrato,  testamento 
ó  voluntad  tácita  que  se  colige  de  la  prescrip- 
ción ordinaria. 

II.  El  usufructo  puede  constituirse  pura- 
mente á  cierto  dia  y  bajo  condición,  lo  primero 
si  empieza  desde  luego  y  acaba  á  la  muerte  del 
usufructuario  ;  lo  segundo  cuando  se  constitu- 
ye desde  tal  dia  ó  lia?la  tal  dia;  lo  tercero  de 
dos  maneras  ó  bajo  condición  suspensiva, 
cuando  ha  de  empezar  al  cumplimiento  de  la 
condición,  como  si  se  da  á  uno  el  usufructo  de 
una  tinca  para  el  dia  que  se  case,  ó  bajo  condi- 
ción resaíu/oria,  cuando  auuíiiie  empiece  des- 
de luego,  concluye  al  veridcarsc  la  condición, 
como  ai  se  da  el  usufructo  de  la  misma  ünca 
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mientras  permaneica  soltero  el  que  lo  conce- 
de ó  hasta  el  dia  que  se  case.  i 

Puede  constituirse  el  usufructo  en  toda  cla- 
se de  bienes  sean  raices,  semovientes  ó  mue- 
bles que  no  se  consumen,  aunque  se  deterio- 
ren con  el  uso,  como  utensilios  de  casa  ó  al- 
hajas. El  que  se  constituye  en  los  fungibles, 
como  dinero,  vino  ó  trigo,  no  puede  llamarse 
propiamente  usufructo,  pues  no  queda  con  cl 
uso  salva  la  sustancia,  sino  un  cuasi  ustifruc* 
to,  quedando  asegurada  jurídicamente  ta  sus- 
tancia de  la  cosa  por  la  obligación  de  restituir 
otro  tanto  del  mismo  género. 

ill.  Examinemos  ahora  los  derechos  y  obli- 
gaciones, asi  del  usufructuario  como  del  dueño 
de  la  (Inca  usufructuada. 

El  usufructuario  tiene  el  derecho  de  perci- 
bir toila  especie  de  frutos  (pje  produzca  la  co- 
sa fructuaria,  ya  sean  naturales  como  los  pro- 
ducidos espontáneamente  por  la  tierra  ó  los  ani- 
males, ya  industriales,  ó  que  se  obtienen  por 
medio  del  cultivo,  ya  civiles  ó  sean  las  rentas 
anuales  que  no  provienen  de  la  cosa  misma  si- 
no con  ocasionjc  ella  on  virtud  de  luia  con- 
vención, como  los  alquileres,  réditos  ó  intere- 
ses. Los  frutos  naturales  é  industriales  pendien- 
tes ai  empezar  el  usufructo,  pertenecen  al 
usufructuario,  y  los  que  se  hallan  en  el  mismo 
estado  cuando  el  usufructo  acaba,  pertenecen 
al  propietario,  con  derluccion  de  gastos  ó  sin 
ella  en  ambos  casos,  á  íln  de  que  haya  igual- 
dad entre  el  usufructuario  y  el  propietario.  Los 
frutos  civiles  pertenecen  al  usufructuario  en  pro- 
porción de  la  duración  del  usufructo,  y  se  di- 
viden á  prorata  del  tiempo  entre  el  dueño  y  cl 
usufructuario  ó  sus  herederos.  >. 

Esta  diferencia  consiste  en  que  los  frutos 
asi  naturales  como  industriales  no  se  adquie- 
ren dia  por  dia,  sino  al  tiempo  de  la  cosecha 
en  cierta  estación  del  año  ,  mientras  que  los 
civiles  se  suponen  ad(|uíridos  dia  por  dia.  Pe- 
ro la  regla  de  los  frutosciviles  no  se  aplica á 
las  rentas  de  las  heredades,  las  cuales  siguen 
la  regla  de  los  frutos  naturales  ó  induítrialcs 
|(on]ue  representan  sus  frutos;  y  por  tanto  si 
el  usufructuario  muere,  pertenecen  las  rentas 
á  sus  hcreileros  aunque  no  esté  cumplido  el 
plazo  de  su  solución  cuando  los  colonos  ó  ar- 
rendadores han  cogido  frutos  en  nombre  del 
usufructuario  á  quien  correspomlian;  si  los  fru- 
tos estuviesen  pendientes,  tocan  las  rentas  al 
propietario  aunque  aquellos  se  hallasen  ya 
maduros  y  en  estado  de  cogerse,  y  c:i  el  caso 
en  que  parle  de  los  frutos  estén  pendientes  y 
parte  cogidos,  pertenecen  aquellos  al  propie- 
tario y  estos  al  usufructuario  siguiendo  la  mis- 
ma regla. 

Aqui  ñe  suscita  una  nueva  cuestión.  Unos 
quieren  que  para  que  se  entiendan  cogidos  los 
Tridos  han  de  e.^tar  ya  almacenados  ,  pero  la 
opinión  mas  común  sostiene  que  basta  para 
este  efecto  que  se  hayan  separado  del  suelo  ó 
de  los  árboles,  aunque^ todavía  se  liailcu  en  el 
mismo  campo,  al  bien  'es  preciso  advertir  que 
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1m  fratotf  fi9  M  oun  espontáncft  ó  acciden- 
talmente como  la  aceituna,  no  »c  consiüeraxi 
eofidos  mientras  Eubsistenal  |úe4e  ios  árbo- 
les, lio  que  $e  empie(%  la  comoIul 

Cuando  el  usufructo  comprenilo  rosas  fiin- 
giblc9,  como  dinero,  prraiios  ú  vinos,  puede  el 
usufroctuario  ser\irse  «le  ellas  coa  la  obli(<:a- 
cion  de  volver  al  flu  del  iisiifnicla  su  cílima- 
Cion  si  «o  apreoiaroo,  ú  otras  iguales  en  eali- 
ául  y  eaotidiid  •!  mw'  hitbiMM  a|ireciado.  8i 
el  usnfructo  comprende  ropn''  que  «e  deterio- 
rau  poco  á  poco  coi)  el  uáo ,  como  ropas  6 
■oebles  de  casa,  time  Jereahe  á  ^ei^lMriaa 
M  el  IM  i  que  e«tin  destinadas  re«tituyéndo- 
lip  al  fln  del  otafructo  en  el  esUdo  ea  que  se 
eneuenlreo,  y  ealro  mi  deaperfedo  enlpy>le, 
^ee  debe  nr  fndenmizado. 

Lm  álteles  frutales  que  se  socan  ó  son  ar» 
mneados  per  lesviontoB  A  elfo  aooldente  eer» 
responden  al  nsufruclnariu  comn  indemníza- 
eieo  de  la  pérdida  de  írutoü  que  csperimeota, 
pera  debe  frtanlar  otros  en  tu  Iiifar. 

El  usufructuario  puedo  asimismo  duren  ar- 
riendo o  veoder,  el  ejercicio  ile  su  dcreclíb, 
pero  no  el  derecho  roisiso,  púa  eatooc^  pa- 
saría al  pro|Hetario. 

Son  asimismo  suyos  los  producloí»  del  au- 
mealo  causado  por  akiviuD  á  la  cosa  en  ipje 
HsMel  iisitflrwlO  T  los  derechos  de  servidutn- 
bre,  rstñ.  pesca,  Minas  y  canteras  que  están 
en  explotación  ai  tiempo  de  empeaar  el  usu- 
fiMGto,  pero  no  de  las  qae  todavía  oo  artoTíe- 
<en  abiertas,  ni  del  \P9^ro  que  'sp  encontrare 
en  el  predio,  aunque  si  el  mismo  eocoulruse  el 
tSB^re,  leiidfia  áeróeto  i  la  mitad  por  el  ba- 
llasffo. 

Beoaos  espuesto  los  derechos  del  usufruc- 
tasrio,  vesoMs  shors  sos  obttgaeioMs.  II  toa- , 

froctoario,  antes  do  entrar  en  posesio»  ,  debe 
hacer  inTentarto  de  todos  los  bienes  muebles  é 
imoneMes  sáfeles  al  mofraete  eon  iaterrea- 

don  del  propietario,  debe  dar  fianza  ó  scítu- 
ridad  de  usarlOB  y  gosarios  como  buen  padre 
de  flHRilias,  y  de  restiitiirlos  i  sutienipo,  dis- 
pensándosele do.  ista  obligación  eo  los  casos 
atguientes:  i.**  cuando  ha  sido  relevadode  ella 
m  el  aelo  coBstitnHvo  del  iMnrrueto,  sea  les- 
tameoto,  sea  contrato,  por  mas  que  ai^Muios  au- 
tores, apoyados  en  razones  que  no  merecen 
refutarse ,  sostengan  la  opinión  contraria: 
2."  cuando  el  misnio  usufruotnario  6  sus  he- 
rederos han  de  adquirir  la  propiedad  de  los 
bienes:  S.**  cuando  el  padre  llene  el  usufructo 
leiIÉl  de  los  bírMies  advcntinos  del  hijo: 
4.*COBndoel  usufructo  no  lia  de  volver  :il  pro- 
pietario ó  heredero  del  teslador:  5."  cuando 
uno  baeedonaeion  de  sus  bienes  reservándose 
el  u&ufructo,  pues  babria  infrratittid  en  exic'ir 
esta  caución:  6."  cuando  es  ei  fisco  el  usu- 
flraotuario. 

Si  el  usufructuario  por  ser  pobre  no  en- 
«suentra  fiador  y  es  de  buenas  oostambre  has- 
la  aa  esadoB  lowiatii;  pero  si  ■§  taslaio. 


t  lowiatii; 


nersc  en  secuestro  loi  léMBS  ianartles,  di^ 

á  interés  el  dinero.  Vencer  los  géneros  y  eo-^ 
tremarle  luego  los  iolereses  y  los  alquileres,  ó 
bien  los  frutos  de  las  heredades.  Kstos  sedot 
beu  al  ii.>ufriirltiario  desde  el  momento  en  qas  ^ 
empieza  el  usufructo,  y  no  se  le  puede  prirsr  • 
de  ellos  aunque  tarde  en  dar  la  (lanza. 

Ká  también  obli{facion  del  usufructuario  ha-  ' 
cor  los  rc'paroi  ligeros  ó  temporales  paiv  la 
conservación  de  los  bienes,  pues  los  jwyerts 
son  de  cuenta  del  propietai  io;  de  raarrera  que 
si  hiciere  en  ellos  grandes  espeosas .  ^mede 
reclamarlas  de  éste.  A  ao  ssr  qae  bablerea  si* 
do  ocasionadas  por  su  descuido  en  Ioí*  reparoi* 
de  conservación.  iNi  el  propietario  ni  el  usu- 
fructuario están  obligados  lilimntM  ti  igiÉi 
cío  que  se  arniirii  por  viejo  ó  por  cnso  fortiii-  I 
lo;  uo  el  propieUrio  porque  solo  está  obliga- 
do A  perrailir  y  no  i  hacer;  nael-tisainMlotr 
rio,  f)on|iie  liilc-;  ira^to-;  no  son  cartra  de  los 
Xrulos.  £1  usufructuaria  debe  cuUir^  biea  bn 
heredadei,  Tifias  dlmertas.  insMÉs.  ^Idei  éiiv 
boles  <m  lus'ar  de  los  que  se  socaven  y  repo- 
ner con  las  crias  de  los  ganados.  Si  loaliay,  hrt 
cabcsas  que  murierea:  si  el  ganado  se  deítra- 
yc  del  todo  por  accidente  ó  eafennedad  ss 
halla  éste  obligado  á  realilaiclo  Bi  á^pagsr  ss 
estimacioo.  ^  \  ifa^it 

El  usufroctuario  d^be  pagar  lat«oalfÍMMÍi^ 
nes  y  dernas  ffraváinentís  auaiales,  que  se  re- 
putan carjíai  de  los  frutf)S  T.n  cuanto  á  las 
deu  la.s,  el  que  lo  e.s  á  titulo  particular,  comO 
aipiet  á  quien  el  lestailor  lia  le^;adú  el  usufnic- 
lo  do  ana  c.jsa  ó  de  un  campo,  no  está  obliga- 
do á  satisfacer  las  que  peasa  sobre  la  Anea,  7 

si  se  le  forzase  ú  ello  porque  el  acreedor  per» 
siga  la  liuca  gnivada,  Ucue  salvo  su  re^fins 
contra  el  propietario;  pero  el  Miifif intwsla  á 
titulo  universal  ó  á  quien  el  testador  ha  lega- 
do el  usufructo  de  todos  sus  hi^es ,  debe 
eoalriboir  eoo  el  propietario  ai  pago  de  las 
deudas  del  difunto ,  porque  las  deudas  son 
cargas  de  la  herencia,  y  esta  es  la  reunión  de 
bxtos  les  bienes  j  derechos  ^el  testador,  ta 
este  caso,  si  el  usufructuario  adelanta  la  can- 
tidad necesaria  para  cuhiir  Us  deudas,  podó 
repetirla  del  f>ropietario  td  fia  del  nsulnislo, 
puesto  que  este  conserva  lu  parle  de  bienes 
que  en  otro  cuso  se  hubiera  veudido:  si  no 
quiere  hacer  el  adelanto  el  propietario  puec^ 
entoiioes,  ó  pagar  bis  deudas  y  obligar  al  usu- 
fructuario á  que  le  abone  los  intereses  dursn- 
te  el  tiempo  del  usufructo,  ó  bflcer  vender  la 
fiarte  necesaria  de  los  bienes  s^jafioa  al  mÑl- 
mo.  De  modo  que  el  propietario  paga  siempre 
el  capital  sea  al  Qn  d  al  principio  del  usufruc- 
to, y  el  usufructosiio  «alversal  loa  intereses 
de  este  capital,  que  son  carpa  de  los  frutos,  ó 
Ineu  vendiéndose  una  parle  de  los  bienes, 
queda  el  uno  privado,  de  la  propiedad  ^e  ella 
y  el  otro  de  «n  parte  proporcional  4e  los  '  • 

B  osufructuaHo  M  date  pagir  i^Ht-  m 
itLiitaa  iflhm  daroohia  dal  nsootetaiaL  aiasát 
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tes  retstitos  al  nsofmcto:  pí  el  pleito  Inlere- 
sare  h  ambos  á  la  rez  debe  distinguirse  si  el 
nsdfnicto  se  ^conMitiiyó  á  Mulo  oneroso  6  ¿ 
titulo  lucrativo,  en  el  primer  caso  folo  el  pro- 
pietario debe  pagarlos  por  estar  obligado  á 
garantir  al  iisiirrurtuario:  en  el  se^nindo,  ara- 
bos deben  contribuir  segttD  la  regla  indicada 
para  las  deudas. 

"  H  tMelhictiwrio  debe  demmdar  al  pniple- 
fario  todo  atentado  que  se  conjcte  contra  stis 
derechos  pues  de  otro  modo  se  baria  respoo- 
i^e  de  los  perjdlelos  que  se  leaigotoroii  por 
m  negligencia. 

'  n  k«ado  de  renta  vitalicia  ó  peusion  de 
aiaéllM  éébe  pagarlo  el  legatario  uislTeml 
mI  iisurnirto,  sin  repetir  contra  el  propieta- 
ilt^  porque  estas  peubiones  soo  carga  de  los 


*^IV.  f\  usufructo  se  estiricne:  1  .**  por  niiirr- 
tt  natural  del  usufructuario,  pues  la  propiedad 
vnclTe  entonces  á  manos  del  propietario: 
por  la  muerte  civil,  esto  es  por  el  destierro 
perpétuo  ó  la  deportación:  3.* por  el  no  uso  en 
diez  aflos  entre  presentes  y  veinte  entre  au- 
sentes: 4."  por  la  enagcnacion  del  dei'echq  de 
usufructo,  que  siendo  personal  no  es  tra?mi- 
Bible:  5."  por  la  consolidación  ó  rcimlon  en 


misma  persona  de  las  dos  eaUdades  de 
usufructuario  v  propietario  como  cuando  el 
usufructuario  compradla  linca:  6.*  por  la  des- 
trnccion  de  la  cosa  en  que  estaba  coní^tituiilo 
el  usufructo,  debiendo  advertir  qno  si  la  pér- 
dida ó  destmccion  no  es  total,  se  conserva  so- 
bre te  parte  ipie  queda:  7.*  pot  le  renuncia  ó 
remisión:  8.'*por  él  trascurso  del  tiempo  para 
que  fué  concedido.  £1  usufructo  otorgado  á 
«taded  6  tf  Ha  sin  tiempo  seAahido  debe  durar 
cien  años,  á  menos  qup  antros  niKvia'^p  ypnna, 
en  cuyo  caso  se  pierde;  pero  si  el  lodo  ó  par- 
la de  ses  noredores  poblasen  despnes  otre 
lagar,  les  queda  el  derecho  del  usufructo. 
>  •  »£t  padre  [riorde  el  usoftiicto  legal  en  los 
MÉMS  atf«antlelos''del  bljo:  1.*  si  profesare 


en  órden  religiosa: 


si  por 


disipador  se  le 


riaal  mutuatario  el  dominio  de  la  snsia  pres> 
tada,  y  pagando  este  dotoioio  con  la  restitución 
déla  suma  misma  no  era  justo  exigir  otro 
precio  por  el  «so.  Esta  doctrina  ha  caducado 
( omplctaroeute,  pues  boy  todo  el  mondo  co- 
noce la  naturalcsa  prodóetlTa  del  dinero,  7 
todo  61  mündo  sabe  que  n  >  se  traslada  real  y 
verdaderamente  en  el  contrato  de  mutuo  el 
dominio  de  le  cosa  sintuada,  7  qoe  por  le 
mismo  puede  exigirse  un  precio,  interés  ó 
uíura  por  el  uso  de  aquella.  Asi,  pues,  boy 
todos  ránüeaee  en  que  puede  Uevsfse  kiteréi 
por  el  dinero  dado  á  préstamo. 

La  razón  principal  de  esta  nncva  opioioa 
consislé  en  qne  se  na  denostrado  que  la  «Mi- 
ro ó  interés  no  repugna  al  contrato  de  mútiio, 
liiseopone  á  la  Justicia,  sino  anees  muy  con- 
forme i  aquel  y  arreglada  á  los  derechos  de 
las  partes,  como  se  comprueba  esplicando  los 
principios  económicos  sobre  que  se  funda  el 
mi; roo  contrato.  Es  indudable  que  i  la  produc- 
ción de  la  riqueza  contribuyen  el  trabajo  del 
hombre  y  los  capitales,  y  qtie  sin  la  reimlon  y 
el  concurso  de  anibas  causas  es  imposible  con- 
seguir el  lin.  Asi  como  al  trabajador  se  le  re* 
m'inera  su  trabajo,  asi  también  al  dueño  del 
ca[)ilal,  al  que  le  presta,  d'  be  abonársele  un 
interés  por  el  riesgo  que  c  orre  al  prestarle, 
y  de  aquí  resulta  la  justicia  de  la  mura  ó  del 
interés  que  ú  este  prestamista  se  dá  por  su 
dinero. 

Por  estas  consideraciones  es  hoy  opinión 
univcrsalmcnte  redimida,  sin  contradicción,  que  > 
puede  lictiamente  eligirse  interés  dtaeie 
prestado,  con  tal  que  esto  interés  esté  en  pro- 
(lorclon  jusliücada  coo  los  beneücios  que  del 
niisao  dinero  prestado  olMenga  la  peraooe  qoa 
lo  tomrt  á  pri^slauio.  I,a  usura  que  se  exige 
por  razón  del  mutuo  no  ac  opoue  por  tanto  á 
la  natursiesa  de  este  eonttiie,  7  de  oensi(uien> 
te.  1)  uxura  nada  tiene  de  byusli  4 de  inoo* 
ral  en  si  misma.  ' 

Los  filduo^  sntignos  y  los  eeeelistlessde 
los  siglos  nieilins,  sostuvieron  rcsperio  áesle 


qmlase  la  administración:  3.*^  si  por  delito  se  ,  punto  opiniones  estremas  y  absolutas,  que  hoy 


le  impusiere  pena  de  presidio,  ó  cárcel  perpé 
tiia:  i.**  si  fuere  culplazado  por  edicto  como 
delincuente  y  condenado  en  rebeldía:  5."  si 
emancipase  al  hijo,  aunque  en  este  caso  piie- 
dé  reservarse  la  mitad  de  los  bienes  del  usu- 
'  fructo  hasta  que  el  hijo  se  cese:  7  6.*  si  el  hi- 
jo contrajese  matrimonio. 

Heaqui  cuanto  nos  ha  parecido  necesario 
esponer  sobre  la  materia  qoe  forma  Objeto 
del  presente  aritculo. 

ÜSDIA.  Bs  el  Intwée  qne  se  llera  por  el 
dinero  en  d  eoetrato  de  am  mátao  6  em- 
préstito 


rechazan  el  buen  sentido,  los  adelanUimieatoe 
en  la  ciencia  del  derecho,  y  las  dodrinis  da 
la  economía  política  bien  entendida 

Seria,  sin  embargo,  un  grave  error  infe- 
rir de  lo  dicho  qne  no  hay  circunstancias  en 
lasque  la  n%nra  sea  inhumana,  inmoral  é  Ir- 
religiosa. No  todos  los  deberes  del  hombro  se 
hallan  encerrados  en  los  limites  üe  la  jaiOflia 
estricta,  que  satisfecha  ron  dar  á  cada  uno  su 
derecho,  cierra  sus  oiüos  á  los  afectos  del  co- 
lasoo;  antes  al  ooninrio,  ademas  de  los  debe- 
res perfectos,  existen  otros  de  beueflccncia  y 
de  pública  conveniencia  que  suelea  llamarse 


Tedoe  los  flMüioe  de  la  antigüedad  han  impeifaeios.  Base  de  cstoedebeias  esel  amor 

condenado  absolutnmcnle  la  umra,  porque  te-  de  nuestros  semejantes,  y  de  este  nace  la  obli- 
Biaa  al  dinero  por  cosa  improductiva  é  iuiruc-  gacion  de  prestarles  sin  exigir  interesó  varnta 
tiíere,  no  debiendo  por  esta  rasen  pagarse  el  dinero  que  solielteB  para  rsMtor  aas  na* 
cantidad  algima  i)or  su  uso  ó  goce;  y  porque  cesidades,  con  sola  la  obligación  de  reintegrar- 
legua  ellos  ea  el  coatiat^  de  ouitao  se  traile-  san  peiiuloio  alguno,  lie  aquí  se  iaAsce  qae 


Digltized  by  Google 


Í7» 

la  moralidad  ó  inmoralidad  de  la  usura  no  de* 
pmde  exeneialmente  de  lo  modérate  élano- 

derado  de  ella,  sino  de  la  relación  qne  ffuar- 
'  da  con  las  circunslanciaa  del  mutuanle  y  del 
'  mDlttHarfo.  SI  aonegodaiile  tiene  fundada  es- 
peranza Je  panar  on  una  especulación  un  50 
por  lUU.uada  tendrá  de  inmoral  que  se  le  exi- 
ja el  90  por  100  de  los  fondos  que  se  le  pres- 
ten pan  realizarla;  y  por  el  conlrario,  si  un 
hombre  acaudalado,  cuya  riqueza  encerrada 
en  sus  áreas  penmúieeiese  improdoeUvi,  exi* 
giese  el  módico  Interés  de  l  por  lOü  al  po- 
bre que  le  pide  prestado  para  soeoner  su  nc- 
'  «esidad,  fhftarla  con  ello  á  la  homanldad,  y 
cometería  un  acto  inmoral. 

Que  esta  doctrina  es  la  verdadera  y  la  ajus- 
tada á  los  preceptos  déla  religión  de  JesiicrUto 
se  pnedc  probar  con  muchos  testos  ile  la  Sa- 
frrada  Escritura,  los  cuales  todos  están  confor- 
mes en  que  la  usura  no  es  mala  en  ft  ttBO 
eoando  se  exige  del  necesitado,  cuando  seexi- 
pc  (le  los  hermanos,  cuando  se  exige  haciendo 
un  (laño  ó  causando  un  grave  mal. 

Por  lo  mismo  creemos  que  la  usura  no  es 
injusta  on  si,  ni  opuesta  á  la  naturnlczu  del 
contrato  de  mutuo;  que  no  siempre  cá  moral, 
y  qne  en  muchas  ocasiones  es  Inhumana;  qne 
la  religión  prohibe  la  usura  en  cuanto  se  opo- 
ne á  los  deberes  de  beneficencia  y  de  amor 
A  nuestros  sem^antes» 

Los  legisladores  que  se  han  propuesto  con- 
denar la  usura  y  íijar  tasa  al  interés  de  los 
préstamos,  ban  tenido  un  djeto  laudable,  que 
sin  embargo,  no  han  podido  conseguir  por  ha- 
ber el^ido  mal  los  medios.  Las  leyes  del  Fue- 
ro Juzgo  reconodan  como  vAlldo  el  contrato 
de  múluo  con  interés  ó  préstamo  á  usuras. 
aunque  fijando  las  cuotas  de  estas  eu  un  l  por 
8,  6  sea  12  7,  por  100  al  afio,  y  I  por  2,  ó  50 
por  100,  si  lo  prestado  eran  frutos  de  la  tierra; 
imponiendo  al  que  se  escediese  de  estas  cuo- 
tas la  simple  pena  de  perder  todo  el  Interés; 
pero  recobrando  el  capital,  como  se, YO  W  las 
leyes  8.»y  9.',  lib.  V,  tit.  VI. 

Agobiados  en  tiempos  posteriores  los  pue 
blos  con  pechos  y  tributos  desmedidos,  y  con 
las  calamidades  y  trastornos  que  trabajaban  la 
niunaiquia,  veian  acrecentarse  su  miseria  á 
manos  de  lOB  usureros,  cuyo  oficio  entonces 
ejercían  general  y  casi  osclusivamente  los  ju- 
díos. En  las  córtca  de  los  siglos  Xlll  y  XIY  se 
interpusieron  muchas  peticiones  contra  la  usu- 
r»,  y  de  ella?  resultó  qtie  don  Alonso  el  Sabio 
en  su  Ordenamiento  sobre  bs  judíos  prohibió 
-  que  Aesen  dinero  A  mayor  Interéa  qne  el  de 
3  por  4  al  año,  cu  va  tasa  se  encuentra  ya  on 
la  ley  6.»,  tit.  11,  iib.  XIV  del  Fuero  Real,  y 
ee  estimó  Justa  en  las  c6rt08  de  Valladotid  de 
1325,  y  de  Madrid  de  1329.  En  1348  las  cortes 
de  Alcalá  prohibieron  ¿  los  judíos  tercer  la 
tuura  imfHdiéndolcs  dar  dinero  prestado;  pro- 
hihirion  que  se  copi(')  en  la  ley  2.*,  tit.  XXIII 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  Por  los  procura- 
teiM  te  Im  dotedei  iepUI6 


en  todas  las  odrtes  sneostfaaia  (^tservaocia  de 
aquella  ley,  y  lut  royes  la  reprodujeron  en  dio- 
tintas  ocasiones,  mtilti pilcándose  desde  enton- 
ces las  leyes  sobre  la  usura,  sin  lograrse  otro 
resoltado  que  empeorar  la  suerte  de  los  deu- 
dores de  probidad  y  allanante  el  oamlM  ¿  fa 
malafé. 

En  el  reinado  de  don  Cirios  III  se  réwedié 

alv'un  tanto  el  daño  reformando  la  legislación, 
porque  eu  1764,  por  mouio  de  la  ley  2^,  li- 
tólo I,  lib.  X  de  la  Nov.  Roe. ,  se  declararon 
legítimos  y  obligatorios  los  préstamos  hechos 
por  el  giro  y  negociaciones  de  comercio  al  in- 
terés te  3  por  too,  que  según  d  arl.  398  del 
Código  de  comercio  de  1830  se  ha  amplia<lo 
al  6.  La  opinión  pública  y  las  ideas  económi- 
caiS  generallsadas  hoy,  exigen  que  por  lo  mo- 
nos se  eslienda  hasta  el  12  por  100  el  inte- 
réa del  dinero  dado  i  préstamo,  si  es  que  no 
se  deja  ealeramento  libre  á  la  convención  de 
los  intcroaatei  el  premio  ó  la  cuota  te  la 

usura. 

El  primer  olijeto  de  las  leyes  en  materia 
de  contratos,  debe  ser  ol  de  sancionar  tm  te» 
ber  moral  y  relifrioso  respecto  ó  so  cumpti- 
mierito;  y  las  leyes  que  prohiben  el  interés 
del  dinero,  en  lugar  de  asegurar  lareoilMCiou 
de  lo  estipulado,  solo  han  sonido  para  anular 
las  mas  solemnes  estipulaciones,  para  couseu- 
I  tir  una  «itiro  horrible,  que  aunque  módica  i' 
veces  en  la  cantidad  suele  ser  Inhumana  é 
inmoral,  y  para  impedir  que  se  baile  dinero^ 
que  empleado  en  prandea  negodoa,  pnede  dar 
houcíicios  de  cuantía.  Estas  leyes  por  lo  mis- 
mo no  corresponden  á  su  fin  y  deben  dero- 
garse. 

El  segundo  objeto  de  las  leyoo  on  materia 
de  préstamos  debe  ser  el  de  amparar  ai  des- 
ralfte  contra  H  avaricia  tel  rico;  y  este  In 
no  se  rcatfaoon  la  prohibición  de  la  usura 
y  con  las  graves  penas  impuestas  á  los  usure- 
ros, sino  que  ptfr  el  contrario,  con  estas  se 
aumenta  la  dlflcullad  de^hallar  prestamista», 
se  da  mayor  valor  al  numerario,  y  se  hacen 
pactos  simulados  que  concluyen  coa  las  eco- 
nomiaa  tel  pobre  aumentando  el  capital  dol 
poderoso,  que  Incluye  en  la  suma  prestada  c^ 
pitalizáudolos  los  inmensos  intereses  que  se  re- 
serva. Us  personas  te  poca  coneicmin  y  te 
menos  respeto  á  la  ley,  acometen  solas  Bí-ta  cla- 
se de  cspcculacioues,  y  hallándose  solos,  por- 
que los  hombres  timoratos  y  obedlaileaae 
abstienen  de  concurrir  á  este  tráfico  con  SUS 
riquezas,  monopolizan  i  su  antojo  las  operar- 
clones,  y  eomerelan  con  el  sudor  j  la  anngre 
de  los  infelices.  Pero  si  las  leyes  le\'antaran  su  • 
prohibición,  entonces  muchos  capitalistas,  que  • 
hoy  no  dan  sn  dinero  i  un  5  ni  aun  6  por  IM 
ponjiie  en  lincas  ó  en  negocios  les  produce  un 
86  un  9,  lo  dedicarían  al  préstamo  por  sacar 
un  lOónn  12  por  100,  y  loa  tomnterea  ob- 
tendrían nn  beneficio  enorme,  porque  en  el  dia 
en  las  poblaciones  urlianas  no  baja  el  interés 
ftiodutento  del  dinero  de  un  16  ó  20  por  100, 
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I en  iM  pobiaeioocis  asrieiiUofaft  ó  nwtoi, . 
I  «B  SO  i  n  100  por  100.  v  I 

Aun  es  peligroso  establecer  una  cuota  fija ' 
de  interés  piura  todos  los  que  tomaa  prestado» 
porque  estMutoralmaite  debe  deereeeróaon- 
mentar  según  las  mayores  garantías  de  devo- 
lución y  reintegro  qne  ofrezcau  los  necesita- 
dos, según  la  mayor  ó  menor  eantidad  de  di- 
nero que  exisla  en  la  plaza,  y  según  las  cir- 
caastancias  particulares  de  tiempo,  lugar, 
ocasión,  negocio  ó  industria.  Por  lo  mismo 
qoisá  fuera  roas  coareniente  una  absoluta  li- 
bertad en  este  punto;  pero  no  estando  esto  en 
el  ánimo  de  piuchus  ai  menos  debe  ampliarse 
é^^inas  de  un  doble  el  interés  de  la  usura. 

La  Iglesia,  qne  tan  duras  censuras  fulminó 
en  los  siglos  medios  contra  la  usura  y  contra 
le»iif«raroch«iiiodlBQadosa  o^nion  respec- 
to á  este  punto,  y  varias  respuestas  de  la  Sa- 
grada feniienciariu  han  hecho  entender  que  la 
eérle  de  ftoim  no  juagi  hoy  en  este  aaonto 
con  las  mismas  prevenciones  que  hace  siete 
centurias.  La  Iglesia  por  lo  mismo  tiende 
tOaMn-i  li  reforma  de  la  legislación  en  mt> 
laria  de  inter^  del  dinero  dado  á  préstamos 

OTKNSILIOS.  Asi  se  llamaba  una  cootribu- 
dkm  «|ne  se  estaUeeld  en  Espafta  en  el  año 
de  1719  con  el  objeto  de  atender  al  pago  del 
importe  de  las  camas,  lúa,  aceite,  leúa,  vioa- 
y  sal,  que  se  somlnistrabn  diariamente  á 
Im  tropos. 

Antiguamente  los  pueblos  acudían  en  espe- 
de con  los  referidos  artículos  para  el  servi 
eio  de  |oe  soldados  y  con  cierta  cantidad  de 
dinero  para  los  oflciules;  pero  siendo  moles 
Usimo  semejante  método  tomó  la  hacienda  de 
Atnde  á  wi  cargo  el  proveer  á  las  tropas  de 
lo  necesario,  reintegrándose  del  desembolso 
con  un  repartimiento  anual  que  se  hacia  sobre 
*  4Bnda  provincia,  pagándolo  loa  fwdklos  ea  n- 
ton  del  número  de  sus  vecinos, 
.j  La  cobranza  y  derrama  de  los  utensilios 
•mrMd  á  eargo  de  loa  intendentes  primero,  y 
luego  el  repartimiento  de  las  diputaciones 
pcoviodalcs  j  la  exacción  de  los  mismos  in- 
lendeatei,  bajo  la  direooion  de  los  minlitm 
de  Hacienda  y  delotdiiectofei  fenen^e^  de 


y<?>A  leé  TeeinoB  de  loe  poeiblos,  que  pagan 

do  tUenaUios  se  les  repartía  alojumiento  de 
tropas  ó  de  oOciales  en  su  tráusito  por  las 
poMaefones,  'se  1m  atMMialw  y  pagaba  por  las 
tesorerías  ó  pagadurías  de  ejercito  cierta  can 

.  lidad  señalada  ya  de  antemano  en  un  arancel 
II  valor  dü  la  coniribodoo  do  utensilios 

jprnoo  fué  ei  dgnienlo: 

4' ¿kttia:   ......  .  1.393,092 11.  Tn 

En  Andalucía  .......  i.013,451 


Estremadura.  '837,010 


toGalieia  .....9.241,111 

Ea  .Mallorca.   *  380,704 

Eu  Valencia.  .  .  .  1.207,797 

»  I  — íT» 

,       A  Total. 


7.074,311  rs.m 


Bata  oontribocíon  ha  desaparecido  snpri- 
Bdtedoee  en  virtud  del  nnem  tliteBa  Mira* 

tarlo  establecido  en  1845. 

ÚTERO.  {Ánatomia,)  El  útero  6  la  matris 
es  la  boin  de  depdcite  donde  debe  deaarro* 

jarse  el  óvulo  fecundado,  desde  el  momento 
en  que  entra  en  él  conducido  por  la  trompa 
lasta  el  Instante  de  su  espulston. 

£1  útero,  cuando  vacío,  se  halla  situado  en 
a  pelvis,  en  la  línea  media,  entre  la  vejiga  y 
el  recto,  debajo  de  las  circunvoluciones  in- 
estinales  y  encima  de  la  vagina  que  es  su 
continuación,  sostenido  á  cada  lado  por  an- 
chos ligamentos.  Sas  dimensiones,  pasada  la 
pubertad,  son  7  á  8  centímetro:?  (de  2  y  media 
á  3  pulgadas)  para  el -diámetro  vertical,  y  para 
el  trasverso,  medido  en  el  fondo,  3  cenltme- 
ros  y  '/.^cuatro  (de  15  á  18  Itneas)  y  medido 
en  el  cuello  un  centímetro  y  medio  Tlineasi; 
por  tío,  su  espesor  es  igual  á  uu  cculimelro 
y  nn  eoarlo  (O  llneat),  y  el  eipeaer  de  mis  pap 
redes  tiene  poco  mas  de  medio  centímetro 
3  lineas);  su  consistencia  es  la  de  un  tejido 
reelalenle,  y  m  direeeion  eooTlene  eon  la  del 
eje  del  angostamiento  superior. 

El  peso  del  útero  oscila  entre  6  y  10  adar- 
mes en  las  jóvenes  púberes,  entre  ooia y  mc- 
lia  y  dos  en  las  miigeres  que  han  teni  lo  hi- 
jos; y  en  el  termino  de  la  preñez  varia  ootre 
libra  y  media  y  tres  libras,  haciendo  iliitne- 
cion  del  peso  del  prodoclo»  de  lUI  ill^M  7 
del  liquido  amniótico. 

Considerado  esteriormentc  el  útero  es  pi- 
riforme, un  poco  aplanado  de  delante  atrás, 
con  la  base  hácia  arriba  y  el  vértice  hacia 
abajo.  Su  parte  superior,  que  es  la  mas  des- 
arrollada, se  llama  cuerpo;  y  la  inferior,  qne 
es  la  mas  estrecha,  toma  el  nombre  de  cuello. 

Distingueose  en  la  superficie  esterlor  del 
Otero: 

1  .•  Una  cara  anterior  convexa  y  lisa,  re- 
cubierta  pot  el  peritoneo  en  sus  tres  cuartos 
superiores;  en  cuyo  puilo  lelo  te  talla  en  con- 
tacto inmediato  con  el  fondo  de  la  vejiga,  y  á 
veces  también  so  baila  separada  do  ella  por 
eIrenntoHielonee  dd  intestino  deluado.  En  el 
cuarto  inferior  de  su  altura  se  halla  en  rela- 
ción inmediata  con  ei  fondo  de  la  vc;jiga,  con 
la  cual  está  nnida  por  medio  de  un  teildo  eela< 
lar  bastante  flojo. 

Esta  última  relación  esplica  la  frecuencia 
de  la  trasmisión  de  lasafcceionoe  canceroMS 
del  útero  al  fondo  de  la  vejiga. 

Una  cara  posterior  recubierta  por  el 
peritoneo  en  toda  su  eslcnsíun ,  que  se  halla 
en  relación  ■iJIata  con  la  cara  anterior  del 
recto,  y  á  veces  varias  circunvoluciones  in- 
testinales se  introducen  en  ese  tubo  posterior 
sin  salida  del  peritoneo  que  vuelve  á  biyir  á 
bastante  profundidad  paia  tafiliar  la  parte aii> 
perior  de  la  vagina. 

El  eoondron  no  peideirá  Jamás  de  visu  esa 
disposición,  sobre  todo  cuando  trate  de  apli- 
car el  íorceps.  Con  efecto,  bien  se  compren4e 
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con  fuerza  y  cu  una  malí  dircrrioii,  podria 
penetrar  en  la  cavidad  pcritoneal  perforando 
ete  débil  tabique.  Eita  cara  posterior  mactio 
mas  cotiToxa  i|uc-  la  anterior,  se  puede  esplo- 
ifir  con  facilidad  con  el  dedo  introducido  en  el 
recto.  De  la  (lorcion  de  esta  cara  posterior  que 
,  corresponde  al  ciMito  tReftao  parten  (ios  re- 
plieinoí  falciformes,  que  nacen  do  cada  lado 
de  la  linea  inedia  dirii^iéudose  á  los  lados  del 
recto. 

Los  bordos  laterales  df  1  úlfro,  li;?eranien- 
te  cóQcavoR,  dan  insorciou  á  los  ligamentos 
anchos  miothmeii  al  tn&ro  en  poáicion.  é 
impiden  que  se  incline,  ya  á  derecha,  ya  i  iz- 
quierda. Ue  estos  miamos  bordes  laterales 
ptfriM  tanilrieii  kM  If gameotoa  redondos. 

TA  borde  superior,  ó  el  fondo  del  íitrro, 
oonrexo,  es  la  base  del  codo  aplanado  que 
rep^ssenta  eate  órfraoo;  está  recoMerto  por 
las  cireiiovnlnrioni^s  do!  intestino  delirado;  pe- 
ro c-uando  vacio,  Jainá>  llega  al  nivel  del  es- 
trecho sAperlor  de  la  peifts.  M  es  qw»  no  se 
le  piie  )c  tocar  con  los  dedos  sino  (!opr¡rni(Mi- 
do  coa  macha  fuerza  laregioa  hipogástrica,  y 
aun  ast  es  to  resbalar  que  no  ae  consijfa. 

Por  fin,  hay  una  eatiMDldid  inferior  6  sea 
un  onelio  del  filero. 

Dtt  etiatfo  del  útero.  El  cuello  del  útero 
pnsenta  diferencias  muy  notables  enlamuger 
segno  haya  tenido  iiijosó  no  haya  sido  todavía 
madre.  Dcljeiuos  estudiarlo,  pues,  en  esos  dos 
diatiatoaeitadoe,  batíéndooos.oargo  de  sos  di- 
ferencias. 

Hn  la  mugcr  que  no  ha  gozado  de  los  pla- 
ceres de  la  maternidad,  es  acumina^lo  el  oue- 
llo  del  íitoro.  oMh  un  poco  hinchado  en  su  par- 
te media,  tiene  de  largo  de  cuatro  0  cinco  ccn- 
tinetros'<ma  pulgada  y  modfa  6dos  ptilgadasi 
do  írnicso  nn  centímetro  y  siete  milimetroa 
(odio  lincas^  j  ancho  dosceottmetros  inuc- 
W9  lineas^.  8e  presonla  como  eatranurnlado  por 
una  ranura  mas  profunda  por  detrás  que  por 
delante,  foroiado  por  la  mucosa  vaginal  qi|e  se 
reflejfa  sobro  el  eatfllo,  eaal  en  ^  pnnto  de 
tmioii  dé  su  tercio  superior  con  sus  dos  ter- 
oíos  inferiores.  1.a  parte  inferior  del  cuello  ñ 
booico  de  tenca,  que  nldn  4t  dos  eenHmetres 
y  medio  á  tres  ido  doce  áqoÜSe  linpa.s  do  al- 
tura, se  halla  dividido' en  dos  labios  por  ima 
bendidttra  trasversa  que  es  sn  oriflcto  oxtemo. 
Esta  licndidura  es  apenas  sensible  en  la  Jdven 
virgen.  Antonio  Dnhois  ha  comparado  pnríec- 
tamento  la  sensación  que  percibe  el  dedo  al 
tocarla,  A  te  queesperiffiCQtaria  al  tocar  la  hcu 
didura  que  separa  los  lóbulos  de  la  nariz.  Kl 
labio  anterior  es  algo  mas  groeso  y  algo  mus 
largo  que  el  posterior,  siendo  tanto  roas  sensi- 
ble al  laclo  esta  prolon^íacion  niauto  mas  in- 
uliuudu  liucia  adelauto  so  )m!la  el  fondo  del 
Atoro,  y  en  este  caso  estando  dirigido  liácia 
airas  el  cuello,  se  encuentra  mas  bajo  c]  lihio 
anterior  y  parece  mucho  mas  largo,  lista  dircc- 


'  y  eoffion,  siendo  él^e  del  tttero  casi  paralelo  al 
dtd  c>tre<iio  :>íipcrior  que  oorrcspiMide  á  la  ar- 
ticulación aacro-coccigea. 

La  parte  supra-vaginal,  comprendida  entre 
la  Inserción  vaginal  v  el  cuerpo  del  útero,  for- 
ma casi  el  tercio  de  la  louírifu  i  total  del  cue- 
llo; su  cavidad  ."e  continua  por  aljajo  con  la  re- 
ííion  vagina!,  y  se  abre  por  arriba  en  el  tetero. 
Durante  la  preñez  goia  de  una  fuerza  de  re- 
tracción muy  enérgica.  Esta  parte  ha  recibido 
ct  nombre  de  oriflcto  interno. 

Tticn  difici!  es  por  cierto  ahora  asignar  una 
forma  precisa  y  dimensiones  exactas  al  cuello 
de  ana  mager  que  ha  tenido  criaturas,  pues  á 
riieniido  no  os  mas  qtio  una  especie  do  ttih^^r- 
coloinforme  y  mamelooado  que  oc.upa  la  par- 
te superior  de  la  vagina,  y  qne  abierto  por  ail 
rjriflrin  mas  ó  menos  considerable  y  mas  ó  me- 
nos irregular,  es  tanto  mas  corto  cuantos  mas 
partos  se  han  tenido.'  T  casos  se  dtaia  en  qa9 
i'\  cuello  apenas  formaba  una  ligera  ominon- 
cia  en  la  vagina,  reconociéndosele  únicamente 
por  la  preseftda  de  dos  tobérenlos  sitoidoa  il- 
!\>  !or  do  un  orificio  que  ocupa  el  vértice  de  ll 
vagina.  FJ  oriíicio  vaginal  se  halla  mas  ó  me- 
nos abierto,  pudiéndose  introducir  en  él  en 
general  la  punta  del  dedo;  pero  las  dos  eorei- 
suras  de  esa  hendidura  trrísversa  está  mas  ó 
menos  desgarrada?,  sobre  todo  la  izquierda. 
Estas  eeeotodoras .  mas  ó  mnos  nuoMrosas  y 
mas  ó  menos  profun  Jas,  son  las  ciratriro^  de 
los  rasgones  (¡ue  ocasionó  el  paso  del  produc- 
to en  el  momento  del  parto,  y  si  á  menudo 
son  mns  profundas  y  también  mas  frecuentes 
en  (  I  lado  izquierdo  depende  de  que  es  lo  re- 
í^uhir  que  afecte  el  átero  cierta  oblicuidad  bá- 
l  ia  el  lado  dfrocho.  Con  ofccio,  lo  In^  los  es- 
fuerzos de  contracción  del  órgano  se  dirigen 
de  ordinario  de  deredra  á  isqntordi  y  de  arri- 
ba abajo;  inclinan  el  prrjdurlo  on  la  dirección 
de  la  comisura  ísquierda  del  cuello,  el  cual  re- 
siste entonces  la  resnitante  do  estos  esfoersos. 
Las  escotadura^  raras  veceí  sp  manifiestan  en 
la  parte  media  de  los  labios,  si  bien  en  aigu- 
noa  easos,  no  muycomniies,  se  encnofifini  tan 
comprometido  el  cuello  por  esas  rasuraduras 
que  solo  presenta  una  serie  circular  de  emi- 
nencias desígnales  r  t^longadas. 

¡)i'  la  cavidad  del  ulero.  La  cavidad 
del  cuerpo  del  órgano,  vista  de  frente,  tiene  la 
forma  de  nn  triángulo;  está  aplanada  de  de- 
lante atrás,  pero  vista  de  pcrOI.  representa 
un  surco,  porque  sih  paredes  son  contiguas. 
I»rc4cnta  tres  átigulos,  dos  superiores  donde  se 
hallan  8ituado«.  pero  apenas  son  visible»,  los 
orificios  do  la-  iiompas,  y  uno  inferior  i'i  ori- 
íicio interno  (|U'2  pone  en  comunicaciOQ  esta 
cavidait  con  la  del  cuello.  Ksta  AltlRta  es  estre- 
clia.  cüindroi  lea.  y  llcv^  relieves  ponníformcs 
llamado?  .-irboles  de  vida.  E«las  ramillcacíones 
cu  forma  de  hojaf  de  lielecbo,  desaparecen  de 
ordinario  después  .del  RTírncr  ^irto,  A  por  lo 
menos .  úuicamcplc  aO^^átén  algunos  ligeros 
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mor  raro  eooonUtriot  M^feu.-éilado  de  .into- 
griilad,  auB  después?  dc  miu-lio*  parios.  Mun- 
sieur  Cravcilliier  .lia  bccbp  obütrvar  la  iiiipor- 
iHMbi  áeteU  circiibBtaaci'a  en  medicina  Jej^ul. 

La  siiperílcie  Interna  del  ilteVo  es  muclio 
mas  vascular  ea  su  cuerpo  que  eii  m  cirL4lo, 
obamiadosc  sobr^  toHo  esta  difcreucia  cnlus 
miipcre*  que  hao sucumbido  durante  cl  perio- 
do ilci  luciulruo.  £a.e»to  caso  ha  couservado 
ti  Méllo  M  b1aiiciva*7  ^  deaiMad  regalare*. 
tirpmo  que  c  halla  rebMiidecUo  é'hlnchado 
iitOBrpo  del  uiero.  / 

lato  di^osidoD  eaplipa  portvHé  la  falla  de 
retracción  del  orilicio  intw'nra  (no  nos  referi- 
mos al  tUerao  aieinpre  abiérlo  después  del 
parto)  no  detereitaa  ana  faemorraffia,  ralentrae 
que  siempre  se  manillcsta  este  acciiienle  cq  lus 
ca0O4  «le  inercia  del  cuerpo  del  órgano. 

la  caridad  interna  presenta  todavia  folieu- 
los  6  sean  los  pretendidos  huevos  dc  Nabolb, 
que  no  son  mas  que  criptas  mucosas  oblüera" 
das  en  su  oriQcio.  Esta  disposlcioD  es  mucho 
4MS  raaniflcsta  después  del  parto. 

EUrwUura  del  ulero.  La  disección  de  la 
vptriz  presenta  dc  íucra  adoiklro  pur  el  órüeo 
él  soperpoucion.  las  siguientes  cafns: 

1.  '  l  na  porción  de  peritoneo  qiic  la  en- 
vuelve cusí  cüui|>leiameute,  como  ya  pncUen 
hlhciflo  rnmprrniliiln  mas  arriba  nuestros  lec- 
tores, salvo,  sin  embargo,  en  el  cnart')  infciioi 
de  sa  cara  aulcriur;  en  sus  borüe¿  kleruivs  y 
«n  la  jparte  vaginal  de  aa  cuello.  Ku  los  lados 
forma  esta  membrana  dos  vciiIícltucs  (]iie  son 
ke  ligaqieatos  ancho;».  La¿  láminas  anterior  y 
posterior  d«  eslos  UgameDloa,  aplicadas  una 
contra  otra,  contienen  los  vasos  y  nervios  iilo- 
ledaos  y  oj^'uM»^.wa  algunos  haces  ú  libras 
vasculares;  7  so  oiorde  saperior  se  baila  divi< 
didu  eii  tres  repliegues  ó  alas  que  compren- 
;deo  al  ligameolo  redondo,  la  trompa  y  el  ova- 
rio. Vense  también  detrás  y  delante  del  útero 
dos  pequeños  repliegues  íalciformcs  (pie  ma- 
dama ¿oivin  llama  iigameptos  anterior  y  pos- 
terior del  útero. 

2.  *  Debajo  de  la  capa  primera  se  encuentra 
el  tejido  propio  dc  la  matriz,  que  es  agrisado, 
deoso,  re&istcntc,  rechina  al  cortarle  con  cl 
.aacahioli^  loUro.  lodo  en  el  cuello,  de  aparien- 
cia fibrosa  cuando  vacio  y  mnsndnr  durante 
la  preúeSt^  Por,  lo  mismo  en  las  reeieu  paridas 
debem|H|.,|MipHdiar  ó  examinar  cl  tejido  propio 
del  útero,  porque  en  dicha  época  hasta  se  pue- 
«Ifi  4i!*Unguir  ea  .él  hi  dirección  de  las  Ubi  as 
«Miiajares.  Coii|^i«áide: 

a.    Kq  cl  cucrjpo  una  capa  snperflciy!  ,  del- 
tfi#t  Oomjp^esta  de  un  bai  medio  vertical,  que 
^jtmrthuSmmru  del  ^téro.  Este  has  medio 
resulta  al  pv^cer  de  la  eroocioo  de  las  Ubres 
,«ol>licuas.   „  I  , , 

1>.  Vai^aiflbrw  aaceadenles  y  descenden- 
l|He  resultan  del  alennamicnto  de  las  (pje 
ytoiea  de  im  (compás  uterinas,  del  ligameolo 
le  ki  onfiM  7  de  los  Ugamenliie  radondoi. 

obupi^  1^  eroctvi  pan  TOlvene 


verticales  hacia  la  linea  media  y  eptrecroiars^ 

cmi  las  del  h.do  opuesto.  Las  libras  mas  super* 
licialcs  de  esta  capa,  que  perleneccu  tan  ^uio  ul 
cuerpo  del  útero,  le  quilaaó  Siguen  de  ordina^ 
rio  al  periK)nco. 

c.  La  capa  profunda,  comituesla  de  fibras 
drcolares,  dispoeataseo  dos  series  concéniri- 
eas,  pertenecen  por  decirlo  asi  á  dos  torbelli- 
nos, en  forma  dc  cono,  prolongados  por  las 
trompas,  abriéndosoien  su  eentro.A  cada  lado, 
el  oriflriü  dc  la  trompii.  La  base  de  este  cf)no 
mira  bácia  la  linea  media  y  va  á  cuuíuuUtr^ 
con  la  del  lado  opuesto. 

Al  ver  e&ta  disposición  va  tino  rondnrido 
por  la  mano  á  reconocer  que  el  cuerpo  del  úte- 
ro, en  la  muger,  resolta  a  todas  luces  de  los 
dos  ad  ulerum  reunidos  que  preseotail  ItS  kefll* 
bras  de  los  demás  mamiíeros. 

El  i;uello  se  compone  casi  cütcnnienté  de 
libras  circulares  qoe  se  ept^ecnisaa  en  AngO' 
los  muy  agudos. 

Por  último  se  halla  tapizado  pornoa 
brana  mucosa,  cuya  existencia  á  decir  verdad, 
no  se  habla  podido  demostrar  hustu  hoy  por 
medio  del  escalpelo,  por  mas  que  la  analugia, 
la  anatomía  eompanida  7  el  estado  patológico 
no.Ñ  condiician  necesariamente  á  admitirla. 
iiivc:»tiK:aciünes  de  t.  II.  Weber  acabaron  de  po- 
!ict  I  11  evidencia  este  hecbo  anatómico. 

K.  II.  Wt'bcr,  conforme  con  Shurpey,  no 
describe  mas  que  ios  foUculus  simples,  tubu- 
lares, .  observadoa  >  en  la  mucosa  uterina  de 

hi  nnitrcr  imiy  po.^o  después  de  la  coiic(>[icion. 
Jamás  ob&crvu  eu  la  muger,  en  dichos  iolicu- 
loe,  ni  dilatación  ul  dirislon  en  dos  ó  tres  rai- 
mas dc  suestremidad  profumla,  como  en  el  per- 
ro, y  alguuos  preseutan  tan  solo  al  terminar 
en  la  sustancia  del  útero,  dos  ó  tres  tubltos  sin 
salida.  El  citado  observador  minea  pudo  per- 
cibir estas  gláudulas  Lubularei  antes  dc  la  con- 
cepción, sin  dudaé  causa  de  su  pequcñcz,  pe- 
ro es  probable  su  existencia,  pues  se  encuCQ- 
trao  en  el  perro  y  en  otros  animales. 

El  doctor  Sharpcy  cree  que  estas  glándulas 
segregan  daranta-la  preñez  uu  fluido  que  pro- 
bublcniente  es  absorbido  por  los  vasos  dd  fe- 
to, sirviéndole  dc  alimento. 

Goodsir  cree  este  p  roducto  de  oeoreciOii 
1 1  l  idropcrionea  de  Prcschct. 

La  malri/  recibe  lus  arteria.^  uterinas  que 
vienen  del  bii>o^Mstr¡co  y  de  los  ováricos,  7da 
venas  que  desarrolladas  eu  la  preñez  ,  apare- 
cen en  un  corte  como  las  venas  supra-hepáli- 
cas  en  los  cortci^  trasversos  del  blgadOt  08  de- 
cir, cHsi  reducidas  á  la  túnica  projpia  7  adhe- 
renles  al  tejido  del  órgano. 

Las  arterias  uterinas  propiamente  dlcbis 
son  muy  volmninosas  coniparalivamento  oon 
las  ová ricas.  Kstas  se  eslüuuau  eu  parte  al  dtf 
ramas  á  los  ovarlos,  i  las  trompas  y  á  los  li- 
gamentos redondos,  no  suministrando  mas  que 
divisiones  superflciales  al  útero.  I^s  primeras, 
al  contrario,  son  muy  gruesas,  y  dan  once  6 
doce  gipNfw  .ramas  pan  cada  I«do,  que  pene- 
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Inn  prorimdamente  en  el  t^tdo  oterino  for- 
mwado  CQ  él  Dumerosas  y  grandes  anastómo- 
ftg.  Clara  eitá  pues  qo»  n  oompresioo  de  la 
aorta  ha  de  tener  una  eflcacia  completa  y  cons- 
tante, eontcnieodo  acto  continuo  tas  hemorra- 
gias fulminantes  dcspoes  del  parto,  supuesto 
que  las  arterias  uterinas  nacen  del  tíipogas- 
tllo.  es  decir  debajo  del  punto  comprimido. 

Mr.  A.  Belin  admite  que,  dorante  la  com- 
presión de  litMie,  es  muy  probable  que  las 
arterias  ováricas,  6  por  lo  menos  una  de  ellas, 
.quede  comprimida,  pues  asi  inducen  á  pen- 
aarlo  ra  origen  y  sus  relaciones  anatómicas. 

Los  vasos  linfáticos  abundan  sobre  todo  en 
U  superficie ,  van  á  los  ganglios  pélvicos  y 
lumbires,  7  ouDunlean  con  los  de  los  tnejos. 

Los  nervios  provienen  unos  de  los  plexos 
renales  llegaodo  al  útero  pegados  con  las  ar- 
terias Atero-orerliMi;  y  otros  del  plexo  hipo- 
gástrico  formados  por  algunas  ramas  anterio- 
res de  los  nervios  sacros  y  por  ramas  que  pro- 
Ttenen  de  los  ganglios  lombares  del  gran  sim- 
j^ico. 

Ifr.  Boulard  ha  hecho  algunas  investigacio- 
nes sobre  la  eoestlon  tan  oscura  y  tan  contro- 
vertida de  la  distriliucion  ilc  1os  nervios  en  el 
útero.  Mr.  Boulard  combate  el  trabajo  de  Ro- 
berto Lee,  quien  ha  descflto  y  figurado  un 
número  infinito  de  ramos  nérveos  en  la  sus- 
tancia del  útero,  participando  de  la  opinión  de 
Lobslcin  y  de  üecl^,  que  no  pudieron  seguir  las 
divisiones  inOnitamenic  diminutas.  Heaqui  por 
otra  parte  los  resultados  de  la  dirección  de 
doce  matrices  tomaiias  en  diversas  condiciones. 

1  Losnervios  del  útero  viened  del  plexo 
hipográstrico,  del  ganglio  iS  anillo  nérveo  que 
rodea  la  uretra  á  su  eutrdda  en  la  vejiga,  de 
los  últimos  pares  sacros  y  del  plexo  mesenté' 
rico  inferior.  Por  fin  Mr.  Boulard  encontró 
constantemente  á  la  derecha  un  nervio  bas- 
tante volominoso  relativamente  qoe  le  des- 
pnndia  del  plexo  lumbo-ar^irtico. 

2«*  Ib  cortísimo  el  número  de  nervios  del 
tkteio. 

8.*   Estos  nervios  son  muy  Anos. 

4.  *  No  es  exacto,  como  opinaba  Mr.  Hon- 
ter,  que  aumenten  de  volúmen  estos  nervios 
durante  la  preñes;  dependiendo  probablemen- 
te este  error  qnc  en  el  útero  de  una  muger 
muerta  de  sobreparto  se  confunden  fácilmen- 
te los  filetes  celulares  d  Alnas  moscoloaas  con 
ramos  nérveos. 

5.  *  £n  un  útero  de  criatura,  se  hallan  tan 
apretados  entre  si  los  elementos,  que  forman 
una  verdadera  membrana  nérvea  de  la  que 
parten  nervios  muy  delgados.  En  la  muger 
adulta  eatin  mas  separados  los  elementos;  y 
en  la  que  está  en  cinta  forman  mallas  mayo- 
re»,  pareciendo  aun  mas  ténues  que  cu  la  adul- 
ta los  filetes  que  de  él  femanan. 

C.**  Ijis  ramas  uterinas  siguen  en  pnt  te  las 
divisiones  arteriales,  y  van  siempre  acompaña- 
du  por  una  arteriolt  muy  Una.  8e  eatlenden 
detde  iM.Méf  dilAtefO  Mlitelas  dM  oini 


y  sobre  el  fondo,  pffo  es  Imposible  segiiírTc? 
en  la  profundidad  del  t^ido  orgánico,  pues  se 
rompen  al  aseoor  esfkeno. 

7.  *>  Mr.  Boulard  jamla  .encewtrd  üt  gmi* 
glios  ni  plexos  uterinos. 

8.  *  ror  lo  que  baee  al  eneHo  nterino,  es 
evidente  que  la  porción  vn^^inal  no  carece  rae- 
nos  de  nervios  que  el  resto  del  cuerpo,  pues 
cree  que  llegó  á  seguir  un  filamento  basta  el 
labio  anterior  del  hocico  de  tenca.  Sin  cmbar- 
bargo,  Mr.  Jobcrt  de  Lamballe  admite  que  los 
nervios  que  llegan  á  la  parte  anterior  del  cue- 
llo á  su  ins&rcion  vaginal  se  repliegan  inme- 
diatamente sol)re  la  vagina,  abandonando  por 
completo  al  paree  er  el  hocico  de  tenca  (parte 
vaginal  del  cuello).  Pero  no  es  admisible  qne 
esta  parle  se  halle  enteramente  privarla  de 
nervios,  pues  si  oátc  último  es  á  menudo  in- 
sentible  hasta  al  hierro  candente,  depende  de 
(juc  no  recibe  mas  qnc  un  cortisimo  número 
de  ramiOcaciones  ó  filamentos  nerviosos. 

Se  ha  atribuido  al  cuello,  considerado  en 
su  conjunto ,  un  predominio  de  sensibilidad 
sobre  ei  cuerpo  del  órgano,  por  cuanto  recibe 
aqo^  nervios  qiie  emanan  del  plexo  enero; 
el  hecho  es  indmiable.  pero  no  está  bien  in- 
terpretado. La  parte  vaginal  me;jor  supca-va- 
ginal  es  la  Anlca  que  gosa  de  esa  eeqolsili 
sensibilidad,  á  menudo  muy  exagerada  en  el 
momento  del  parto.  La  parte  vaginal,  al  con- 
trario, no  participa  en  manera  alguna  de  elhi, 
á  no  ser  en  el  estado  patológico;  y  w  en  el 
momento  del  parto  se  ha  podido  dar  crédito  á 
una  sensibilidad  constante  del  cuello  vaginal 
ihecho  que  por  otra  parte  constituye  nna  eo- 
cepcion)  depende  de  que  borrándo«o  esto  en- 
tonces, se  ha  Juagado  que  la  sensación  perci- 
bida por  la  parte  supra-vagtnal  lo  habin  sido 
por  la  parte  vaginal. 

Deéarr(tUo.  £n  un  principio  es  bicúrnco 
el  útero  de  la  muger,  lo  mismo  que  el  de  los 
mamíferos;  su  cnerpo  está  apenas  desarrolla- 
do, al  paso  qne  las  trompas  se  bailan  muy  di- 
latadas en  su  estremidad  Inferior.  A  medida 
que  avanza  en  edad  el  embrión  y  qne  se  dcü- 
arrolia  el  útero,  se  angostan  las  trompas  ute- 
rinas, teudiendo  i  bórrame  y  i  desapnreeer 
muy  pronto  por  cúmplelo  la  dlsposicioa  bi^ 
córnea. 

El  cuello  predomina  también,  al  paso  que 
el  cuerpo  del  útero  permanece  por  mucho  tiem- 
po en  el  estado  rudimentario,  en  términos  de 
que  recien  nacido  solo  rcpre;^cnla  la  coarta 
parte  del  órgano;  un  poco  antes  de  la  pubertad 
todavía  no  forma  mas  que  la  tercera  parte,  y 
solo  pasada  esta  época  es  cuando  liega  á  igua- 
lar y  á  superar  á  esta  región.  Eále  desarrollo 
del  cuerpo  se  halla  en  relación  con  la  mens- 
truación, cuyo  asiento  se  eucontraria.  según 
Mr.  Cmveilhier,  no  mas  qiie  en  el  cuerpo, 
cuyo  modo  de  verse  lialla  confirmado  por  dos 
hechos  que  cita  aquel  habü  anatumíco.  En  el 
primero  haUa  lUis  libaoUils  de  mcustruacion 
CQ  imi  iBugep  evyo  Ale»  «Itbt  lleno,  ale 
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CiTÍdad;  y  ra  el  segundo,  en  una  mugcr 
muerta  durante  la  menstruación ,  la  mucosa 
del  cuerpo  del  útero  o.slal)a  blanda  y  coiisiiie 
rablemcnlc  inycclada,  al  paso  (}uc  el  cutllu  iiu 
participaba  de  tal  turgcsccncia. 

Kl  estado  de  prcñex  y  el  parto  impriineu 
al  Utero  lUoUUicuuuitos  que  permiten  sieiupre 
reeooooer  el  de  una  muf,'er  que  te  ptrido.  En 
la  muserciue  lia  ti'i/ido  hijos,  se;,'iiti  iiioiisieiir 
iSaodip,  eá  inji»  gruesa  la  mali  ii,  su  cuerpo 
IW».  éusaxomio  i^Iativamentc  al  eiiello,  y 
^l^fs  meuo=í  ;í!Io  ciu-ima  de  la  vulva,  sus  va- 
SO^Y  8u:$  nervios  sou  auiyorcs  y  m^s  flexuosos 
que  los  de  la  que  no  ha  sido  todavía  madre. 

El  parlo  rao.üllra  landiieii  iiolablcniPnle  cl 
cuello,, pues  revuelve  mas  estrecho  en  su  par- 
te media  qua  eo  si»  estreraldadea,  IjÓrraiise  de 
ordinario  las  ra:íiiílcaciüiies  [jeiinifórmes,  pas.i 
Otra  ve»  á  ser  trasversa  la  abertura  del  hocico 
de  tenca,  y  sus  labios  estáu  mM  6  mcooa  di 
Tididos,  seguo  «e  liaB  reiietido  mas  6  menos 
lis preüeces. 

Úio$.  U  Mero  tetíba  el  génnea  feeanda- 
do.  se  le  une,  le  da  los  materiales  de  su  nutri- 
ción durante  el  tiempo  de  la  ge:$taciüii,  pasa- 
da la  cual  reacciona  sobre  si  miámo,  se  separa 
de  él  y  le  espidsa  al  eslcrior. 

Do  los  ligamentos  anchos  y  Je  hs  liga- 
menlQS  redondos  del  útero.  Los  lii$amcnto^ 
aochot  son  dos  repliegues  cuadrilaterales  for- 
mados por  el  peritoneo  y  Irasversaimente  es* 
tendidos  desde  los  bordes  dtl  ulero  á  las  pa- 
redes laterales  Je  la  escav  icioo.  Los  ligaraen 
tos  anchos  su  hallan  sobre  el  mismo  plano  que 
la  cara  anterior  del  útero;  se  inscriau  en  el 
labio  anterior  de  los  bordes  de  (!sie  órgano, 
áe^ando  tras  si  lo.!o  el  espesor  de  1  is  mismos. 

£1  borde  supot  ior  de  los  ligamentos  anchos 
se  divide  en  tres  repliegues  4  relieves  forma- 
dos, el  uno  d»  Iráá  por  los  ovarios  y  sus  liira- 
ment03|  el  otro  delante  por  el  ligamento  re- 
dtfbd»»  «I  tercero  y  nradio  por  las  trompas. 
Este  es  el  mas  considerable,  el  mas  alto  y 
constituye  verdaderameote  el  borde  superior 
de  los  ligamentos  anchoa. 

Estos  li}?amf:nto.s  dividen  purs  la  cavidad 
déla  pequeña  pelvis  en  dos  partes  tío  las  cua- 
les la  anterior  contiene  la  vcjií^u  y  la  poste- 
rior cl  recto,  y  á  menudo  algunas  asas  did  in- 
testino delgado*  y  una  porción  de  k  S  iliaca 
del  colon. 

Los  ligamentos  redondos  (cordones  supra- 
pábicos)  30U  dos  hace";  que  enlazan  cl  útero 
con  la  región  púbica,  y  que  so  esticndcn  des- 
de las  parles  anterior,  superior  y  lateral  de  es- 
te órgano,  húcia  las  ingles  y  el  monte  do  Ve- 
nus. Son  del  grueso  poco  mas  ó  menos  de  uua 
pluma  da  enmo;  pero  el  del  lado  derecho  es 
On  poco  mas  corto  que  el  del  izquierdo. 
.  Kstos  ligameutús,  al  dejar  el  útero,  se  di- 
ri|bo  bácia  delante  y  al  estertor,  enuan  obli- 
cuamente el  músculo  proas,  reptan  por  deb;ijo 
del  peritoneo  y  se  metcu  por  el  canal  iuguinal 
recorriéndole  en  toda  sa  estiysioa,  para  per- 
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darse  al  salir  de  ente  anillo  confandiendose 
cotx  la  partí'  próxima  de  la  apoucurosis  fascia 
super/icinlis.  Encuéidranse  a.si  en  relación  in- 
mediata con  el  pene,  las  ingles  y  ios  labios  de 
Uí  Tttbra,  i  cuyas  regiones  conesponde  esfa 
aponenr^sis. 

El  ligamento  redondo  se  hulla  constituido 
por  libras  longitudinales  (pie  algunos  anató- 
micos modernos  han  cou^idcrii  !o  como  perte- 
neciente al  tejido  ainarillo  elástico,  pero  que 
son  evidentemente  una  emanación  de  las  fl- 
br.ís  utrnnas.  La  cslnictiira  d»  estas  fibras 
sobretodo  muy  palpable  durante  lu  prcúes.  . 

En  el  feto,  y  aun  ¿menudo  despnes  de  ha- 
ber nacido,  los  li;,'a;ncntos  redondos  vaiiacom» 
pañadú.-s,  en  el  trayecto  inguinal,  por  una  pro- 
longación del  peritoneo  ccftnpletamente  aná- 
loga á  la  que  acíoiup  iña  ul  cordou  testicidar 
cuando  el  testículo  lia  franjiueado  el  anillo. 
Esta  prolongación  ó  vaina  cilindróidea,  cono- 
cida con  el  nombre  do  canal  de  Niick,  peró 
cuyo  uso  es  tan  dificil  de  cspiicar,  acaba  por 
■obliterarse,  si  bien  ¿  veces  permanece  abier* 
to.  Mr.  Cruvcilhicrsc  apoyacn  este  hecho  para 
esplicar,  como  la  ob»crvacion  le  ha  permitido 
esplicar,  en  contra  de  las  opiniones  generat- 
mentecorrientes,  un  número  bastante  conside- 
rable de  hernias  inguinales  en  la  m!i;;er.  So- 
giiu  el  citado  autor,  este  número  es  igual  al 
de  las  hernias  cmtales. 

I.os  cordones  supra-púbicos  sirven  para 
fijar  el  útero  y  prevenir  sus  dislocaciones. 

rTlIdUAl),  En  eq)nomia  politiea  es  la  fa- 
cnllad  (pie  licrieu  las  cosas  de  poder  servir  al 
hombre  de  cualquier  modo  que  sea.  I,o  mas 
inútil  é  incómodo  puede  tener  su  utilidad,  si 
sil  uso  basta  i»ara  darle  cierto  precio,  y  este 
precio  esta  medida  de  la  utilidad  que  enjui- 
cio de  los  hombres  tieRC,  os  decir,  de  hi  satis- 
facción que  resnlla  por  su  confutnu);  ponjiie 
no  tratat'iau  de  consumir  esa  utilidad,  si  por 
el  precio  qnc  tiene,  pudiesen  adquirir  otra 
que  Ies  jirocnrase  mas  satisfacción.  ' 

La  ulilidad  asi  entendida,  es  ul  fundamen- 
to ée^pe^do  6  demanda  de  productos,  y  por 
consiguiente  de  su  valoir.  Pero  este  no  pasa 
de  los  gastos  de  producción,  pues  mas  allá 
de  este  tipo,  coqvtenc  ál  que  lo  necesita  ha- 
cerlo ^1  mismo,  ó  mas  bien,  nunca  se  ve  pre- 
cisado á  crearlo,  por  si,  porque  al  tipo  dicho, 
hay  cmprctiacios  que  se  'encargan  dé  ese 
cuidado. 

Hay  una  ulilidad  mediata  y  otra  inmedia- 
ta. Esta  es  Ta  que  puede  nsarsc  inmediatameo; 
te,  como  la  de  todos  los  objetos  de  consumo! 
La  mcJiata  es  la  de  las  cosas  que  tienen  un 
valor  como  medio  do  procurar  un  objeto  de 
uso  inmediato;  tal  es  la  de  una  cantidad  de 
dinero,  un  contrato  de  venta,  im  valor  do  co- 
mercio, un  fondo  productivo  susceptible  di? 
poder  ser  cnagenado. 

I'TOPÍ.\.  .\rlc  de  hacer  feliz,  á  un  pais,  de 
las  voces  eu  y  topos.  Por  utopia  se  entiende 
eommimeate  mm  de  esos  phmcs  creídos  por 
T.  TOm.  44 
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la  imaginaeion  de  ira  pdell  ffiósoro,  para  en- 
señar á  los  pneblos  las  in.stituciones  roas  con- 
venientes á  su  felicidad.  Asi  es  que  la  Cirope- 
dia  de  Jenofonte,  la  RepMim  de  Platón,  son 
miradas  como  utopias.  El  canciller  Tomas  Mo- 
nis, Tictima  heróica  de  Enrique  VIH,  dió  ese 
titulo  á  su  Teoría  ¿«seripttva  de  una  legisla- 
ción y  de  un  gobierno  nuddos.  El  Argenis  de 
Barclay,  el  Oreana  de  Arrington,  la  Historia 
de  los  ievarambos,  el  cuadro  de  las  costumbres 
de  la  Hética  y  del  gobierno  de  Sálenlo  en  Te- 
lémaeo,  de  la  felicidad  pastoril  en  la  Arcadia 
deBernardino  de  Saint-Pierrc,  de  una  política 
basada  en  la  moral  en  los  ciitretenimieiltoa  de 
Tocion  del  at»ato  Mably,  si*  clasidran  vn  rsa 
categoría.  La  Udoisa  y  el  Emilio  no  son  nías 
qne  atóplas  sobr«  el  unor,  sobre  el  órden  y  la 
felicidad  en  la  familia,  y  sobre  la  educación. 
Los  que  se  mofan  de  toda  reforma  necesaria 
ó  MI,  loe  qoe  ereenridieallnr  toda  min  nueva 
de  bien  público,  llamindola  utofna,  no  ad- 
Tiertca  que  niegan  la  Influencia  de  los  senti- 
Dienloo  morales  sobre  la  aociedad.  (MtldaD 
que  sin  esa  influencia,  tndo  poder  y  la  exis- 
tencia misma  de  un  órden  social  se  iiacenim- 
podblea.  Lo  que  lo  prueba,  es  que  los  hom- 
bres, cuyo  entendimiento  no  ve  en  los  piiclilus 
mas  que  un  vil  rebaño,  tienen  que  apelar  al 
reepeto  de  la  ley  moni.  Pero  lo  qne  ni  aun 
Eospecban  los  adversarios  de  toda  idea  nueva 
cuauJo  se  divierten  á  espensas  de  los  utopis 
tas,  es  que  las  pretendidas  utopias  no  hacen 
masque  reproducir  ó  anticiparse  á  licchos  qne 
la  historia  no  tarda  en  consignar.  Esta  verdad 
consoladora  para  los  amigos  de  la  humanidad 
se  ha  hecho  evidente  por  Aimé  Martin  en  la 
Educación  de  las  madrat  de  familia  y  en  el 
Plan  de  una  biblioteca  universal.  La  Repúbli 
M  de  Pialen  tenia  por  modelos  las  leyei  de 
Baperta.  De^^puos  de  la  revolución  francesa  de 
-  1789»  se  han  hecho  en  esle  pais  reformas  mu- 
cho naa  ttanaadaa  que  algunas  de  aquellos 
tiempos  que  se  consideraban  como  ufopia?. 
La  de  pesas  y  medidas  fué  al  principio  r¡di<-u- 
liaada;  cuando  comenzaron  á  cundir  prin- 
cipios de  Say,  muchos  se  rieron  de  ellos;  hoy, 
sin  embargo,  hay  ca  francia  bancos  de  per- 
mola  que  pruehan  naterialmeote  cnal  es  la 
verdadera  riqneaa,  y  que  han  lotrrado  supri- 
mir el  diaero  enniochastransaccionoá  y  cu  la 
latisfliodon  de  tariaa  necesidades.  Lo  Anlco 
ridiculo,  lo  único  odioso  es  la  tenacidad  en 
sostener  proyectos  opuestos  á  ia  moral  y  á  la 
nion  hnmana. 

liTRECHT.  i  NioN  de)  El  pacto  de  unión  ce- 
lebrado ea  esta  ciudad  el  año  1579  entre  los 
representantes  de  ella  j  los  de  Holanda,  Ze- 
landa, Gueldres,  Groninpa,  Frisa  y  Wereysel, 
es  uno  de  los  acontecimientos  mas  importan- 
tes de  aqocl  tiempo.  Hacia  Felipe  II  grandes 
esfuersos  por  establecer  en  los  Países  Bajos  la 
unidad  política  y  religiosa,  creyendo  que  este 
era  el  medio  mas  cQcaz  de  conservar  su  so- 
bennfa,  pero  cncoolnIiA  lüeite  uposidon  en 


aquella  gente  animosa  resoelta  á  mantener  sos 

costumbres  y  sus  antipuas  leyes.  La  muerte 
de  los  condes  deEgmont  y  Uorn.  las  victorias 
conseguida^  por  el  duque  de  Alba  contra  los 
insurrectos,  y  el  rigor  qne  empleó  esto  in» 
signe  capitán  contra  los  vencidos  no  bastaron 
para  destruir  el  espíritu  de  insurrección.  Al 
duque  de  Alba  sucedieron  en  el  mando  don 
Juan  de  Austria  y  el  duque  de  l'arma,  Alejan- 
dro Furnesio,  ipie  consi^juieroa  alguoas  ven- 
lajas,  pero  no  lograron  afianzar  en  aquellos 
países  la  soberanía  de  Felipe  II.  Contrariaba 
todos  los  planes  de  este  monarca  Guillermo 
de  Nasau,  principe  de  Orange,  proctaniado  par 
los  holandeses  su  stalhotider  ó  capitán  gene- 
ral en  1572,  y  viendo  que  el  partido  de  laia- 
surreoelon  teoia  mas  que  temer'  de  so  de»- 
uuioii  que  de  los  esfuerzos  de  sus  encmiíro^, 
concibió  el  proyecto  de  formar  una  confedera- 
ción como  único  medio  de  mantener  miám  tai 
fuerzas  de  los  holandeses.  Trabajando  con  uo 
poca  habilidad  para  realizar  eáte  pensamieoto, 
consiguió  reunir  en  Oorenm  el  año  de  1S78 
una  asamblea  de  los  estados  de  II(4anda.  Pjü^ 
púsole  alli  el  oucargar  ia  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos  i  Gótllermo  de  Orange,  (|ue 
prolicrnaria  bajo  la  dependencia  de  los  Esla  lus 
tiolanüeses,  y  no  se  omitió  tazón  alguna  tie 
las  que  podían  probar  que  asise  evitaría  la 
discordia  y  todos  los  inconvenientes  que  nacen 
del  cwíritu  de  localidad;  pero  la  asamblea  se 
disolvié  sin  acordaf  nada  spbrc  este  punto. 
Sin  embargo,  como  la  proposición  iba  encami' 
nada  al  triunfo  de  la  üohinda.  al  año  siguien- 
te se  volvió  á  tratar  de  ella,  y  por  último  vino 
á  formarse  una  alianza  ofensiva  y  defcosira 
con  el  carácter  de  perpetua  entre  los  Estydos 
de  Holanda,  El  acia  de  esta  íederacion  se  la 
considerado  siempre  por  los  holandeses  como 
la  base  de  su  libertad  poUtica>  civil  y  reli- 
giosa. 

UniBCHT.  (PAZ  DE)  La  muerte  éA  tWmo 

ruoiiarca  español  de  la  dinastía  anstriara, 
(  ir  para  la  España  y  para  la  Europa  la  señal  de 
la  guerra  llanada  (¿e  Suoesion,  una  de  las  roas 
famosas  de  que  nos  habla  la  historia  de  los 
tiempos  modernos.  Muerto  Carlos  11  sin  hijos, 
después  do  haber  roto  mas  de  nna  ves  so  tes- 
tanicnlo,  y  habiendo  nombrado  por  último  su- 
cesor de  su  corona  á  Felipe  de  Anjou,  nielo 
de  Luis  XIV,  rey  de  Francia,  aewtferon  i  dis» 
putarse  con  las  armas  el  trono  de  Esp  ina  el 
duque  de  ^ujou  y  el  archiduque  Garios,  hijo 
de  Leopoldo,  emperador  de  Alemanfai.  Pusié- 
ronse de  parte  de  éste  y  se  declararon  en  í<- 
vor  de  las  pretensiones  de  su  hijo  la  Inglater- 
ra y  la  Holanda  en  un  principio,  y  mas  delan- 
te Portugal,  moviendo  á  estas  potencias  el  te- 
mor de  que  algún  dia  pudieran  reunirse  en  ua 
descendiente  de  Lols  XIV  las  coronas  de  Es- 
paña y  Francia,  con  lo  cual  pclisraria  la  inde- 
peudencia  de  las  demás  naciones  tanto  cono 
en  d  reinado  de  Cárlos  V.  Francia,  Italia,  AJe- 
mania,  los  Plisen  B^of  y  Esgtíá,  tmmí  Im* 


Digitized  by  Google 


m 


mnm  r-uTRicuLARiA 


691 


tfo  de  e«t«  guerra  flangrieDU  y  porfiada;  pero 
dmde  te  p«eA  eos  myor  obtttmelmi  j  en- 

carnizaraienlo,  y  con  mas  varia  snorto,  fiiA  on 
España^  gig(\icnrlo  las  banderas  del  archiduque 
los  eelilancs,  aragoneses  y  Tatcndanos,  y  dis- 
tinguiéndose por  su  adhesión  al  duque  de  An- 
Joti  casi  todo  el  resto  de  la  península.  Cansada 
esta!)a  ra  la  Europa  de  gnerrcar,  cnando  acon- 
teció la*  muerte  del  cmpoiador  de  Alemania, 
José  1 ,  viniendo  á  ceñirse  por  esta  razón  la 
corona  imperial  el  archiduque^ Cárlos,  su  her- 
mano. Esto  bai^tó  p:ira  que  las  naciones  aliadas 
de  la  ca?a  de  Austria  le  negasen  sii  apoyo,  te- 
merosas de  contribuir  ¿  la  rcconslilucioii  del 
poderoso  imperio  de  GArlOS  V.  Tratóse  al  íiii 
(le  la  paz,  y  liabiCTido  renunciado  Felipe  V  los 
derechos  que  putlierau  tí;ucr  en  lo  suce- 
sivo i  la  corona  de  Francia  tanto  ("^l  como  sus 
descendientes,  se  celebró  en  rirecht,  en  1711, 
el  tratado  de  paz  que  puso  llu  á  aquella  cun- 
tienda,  y  se  ha  considerado  después  como  una 
de  Instases  del  derecho  interoacioBal  de  Bu- 
ropa, 

*'  vniCBT.  {Otografia  ¿  lUtUiria.)  Bsta  eiu- 

ila<J,  üni'.Kida  en  lo  antipruo  Tril^ectum  o'Tra 
jeclttm  ad  Renum,  da  nombre  hoy  á  una  de 
las  provincias  del  reino  de  Holanda.  La  pros- 
peridad y  engrandecimiento  do  rtroclit  cnmcn- 
aú  en  el  siglo  X,  durante  el  pontiíluado  de 
Vntderieo  de  Gievcs ,  cuyos  sneesorcs  eonti 
nuarOTi  rjnrriendo  alli  la  soberanía  basta  1 
época  en  que  £nriuac  de  fiaviera  hizo  cesión 
de  ella  á  Caries  V.  Este  emperador  la  liiio  for 
tificar  en  4  529  con  el  castillo  de  Ureburg.  La 
población  de  Utrecbt  asciende  ¿  mas  de  30,000 
almas.  Hay  en  ella  ricas  fábricas  de  terciopelo, 
un  jnrdin  i)otánico  y  una  universidad,  fundada 
en  163C,  á  la  cual  han  dado  fáma  ayunos  pro 
fcsores  ilustres. 

ITTRICUURIA.  Lin.  (De  tilrieiilfl);  por  alu- 
sión á  las  pequeñas  vejigas  que  se  encuen- 
tran en  bis  ramas.  Género  tipo  de  las  utricula- 
rieeon,  al  parecer  poco  interesante,  como  no 
sea  por  sus  flores,  cuando  estas  nadan  encima 
del  agua,  es  notable  aun  por  sus  hojas  ente- 
ramente anmergtdas  en  el  agua,  divididas  en 
filamentos  ramosos  mny  delgados  y  cargados 
de  uo  gran  número  de  vejiguillas,  las  cuales 
«e  componen  do  vna'  membrana  trasparente, 
clástica  y  córnea,  con  una  abertura  provista  de 
una  válvula,  la  cual  so  abre  únicamente  Mcia 
faera  antes  de  la  üoreacenehi.  Estas  vejigui- 
llas están  llenas  de  agua,  pero  cuando  la  flor 
•e  prepara  á  aparecer,  se  efectúa  en  la  planta 
una  deÍM»mposicion  del  aire  goe  doqpíido  el 
agnitde  laa  vaiigaUlu  6  Tegleoiu,  de'maneia 


2ue,  siendo  estas  mas  Bgeras  sirr<Hi  á  elevar 
la  snperfleieel  pezón,  para  qoe  la  flor  pne-' 

da  desarrollarse  al  aire  libre;  pero  tan  pronto 
como  se  acaba  la  florescencia,'  y  llegan  á  sa 
madores  las  semillas,  mi  ven  las  vegícnlas  á 
Teiiarse  do  njua  y  la  planta  á  sumergirse  en 
ella,  donilc  esparce  SUS  simientes  y  efectúa  asi 
su  propagación.  Las  ñtricularias  pueden  vivir 
algún  tiempo  sin  adherirse  al  suelo.  Al  cstre- 
nio  de  las  ramas  existen  unos  Iwtonea  gruesos 
los  cuales,  después  de  muerta  la  planta,  se 
desprenden  de  ella  y  caen  ú  fondo  del  agoa, 
donde  pasan  el  invierno,  y  en  primavera, 
echando  raices  que  se  internan  en  el  limo,  de- 
bajo del  agua,  dan  lugar,  adomas  de  la  repro- 
ducción por  las  semillas,  i  nneras  plantas  por 
raices. 

La  ntrícolaría  común  {utrieuiaria  vulgo* 
ris,  I,in.\  tiene  los  tallos  delgailos,  largos, 
hundidos  en  el  agua,  divididos  en  largas  ra- 
mas qoe  sobrenadan,  cargadas  de  nmoastao^ 
jas.  Por  encima  del  agua  stibcn  vario*:  tallos 
desnudos,  con  flores  eo  número  que  varía  de 
elnco  á  oeho,  y  forman  un  radmo  simple  y 
poco  apretado,  presentando  á  la  base  de  cada 
pezón  una  bráctea  oblonga  y  escariosa.  El  ci- 
lia  caduco  Uene  sos  divisiones  Iguales;  ra  co- 
rola es  amarilla,  bastante  grande,  con  dos  la- 
bios enteros,  el  superior  derecho  y  provisto 
de  doi  estanrt>res;  el  inferior  mayor,  con  bor- 
des vueltos,  provisto  á  su  orificio  de  una  len- 
güeta saliente  y  terminado  á  su  base  por  una 
espuelh  subulada  y  obtusa;  el  estigma  tiene 
deshojas  desiguales,  i.a  cápsula  se  abre  mn 
elasticidad  y  trasversalmente  en  dos  hemisfe- 
rios y  contiene  un  gran  número  de  seralltss. 
Florece  esta  planta  en  julio  y  en  agosto,  y  es 
muy  común  en  los  estanques,  los  charcos,  los 
fosos  y  toda,  clase  de  aguas  estancadas,  des- 
de nuestras  regiones  meridionales  hasta  Sue- 
cia  y  Uponia.  Los  patos  la  bascan  con  avidez. 
Sobre  las  vcgiculas  de  esta  planta,  que  le  han 
hecho  dar  el  nombre  que  lleva,  vive  el  mono- 
culus  püosus,  Lin.  Antes  de  Lineo  se  le  da- 
ba los  nombres  de  miUefolium,  lenttí>ula' 
ria,  etc. 

La  utrieuiaria  delgada  (utrieuiaria  fninor, 
Lin.),  bastante  parecida  i  la  anterior,  dlQere 
de  ella. por  so  pequeAes  y  por  sus  floréa  de 
color  amarillo  pálido;  tiene  la  lengüeta  menos 
saliente,  la  espuela  mas  corta  y  mas  recta  y  el 
estigma  sin  vello  alguno.  Se  encuentra  en  lot 
mismos  parages,  pero  con  menos  abundancia 
(Tue  el  anterior.  En  la  utriotUaria  intertM' 
dia,  Hayo.,  las  vogtcolai  aOD  mayores  que  iO 
laa  demás  especies. 
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V.  Vigésima  marta  letra  de  miestro  alfa- 
beto contando  la  ch.  Llámase  t*  consonante,  y 
se  lia  confundido  varias  veces  con  la  l.  En 
Biioslro  idioiiia  su  articulación  se  COOftinde 
«on  la  de  la  11,  y  i-stu  da  hi(,'ará'alglllltteqQU 
Yocacioücs  en  ortognifia. 

segmificito,  d  atUMo  ramtno  avecia 
do  V;  pero  no  pocas  veces  aparece  en  monn- 
tiiintos  romanos,  tales  como  la  tumba  délos 
Scipiones,  en  donde  representa  la  ▼  y  la  ü  in< 
diferentemente.  I.o«  arqneólocos  la  encuentran 
tambieo  en  las  inscripciones  de  las  Daciones 

ftrimiilvu  de  Jtetia ,  los  etruseon ,  tos  olscos, 
os  síimiiila?;  pero  en  estos  monimiento?,  la  Y 
y  la  F  ^antiguo  digama  de  los  eolios)  suelen 
bañarse  confundidas.  Se;run  Soetonlo,  el  em- 
pcniílor  Clauiüo  quiso  hacer  adoptar  en  Roma 
la  forma  del  digama  invertido  {i),  idea  que, 
0e^n  Anneo  Cornuto.  pertenecía  á  Varran. 

Es  nuiy  proh  ibió  f|uc  la  forma  deflnitiva  de 
la  Y  fué  lomada  de  la  escritura  de  los  grio^'os. 
iirrléndole  de  modelo  el  «piUon  (T);  poniiu 
Temos  en  muchos  monumentos  de  Africa,  ilol 
Feloponeso  y  du  la  Alta  Grecia,  esa  última 
letTtrepresentnddsln  el  palo  inférlor  y  redu- 
cida á  los  dos  rasgos  oblicuos  reunidos  por 
abilJa. 

La  reladott  nateriai  que  óbservamos  entre 

laV  latina  yol  npsilon  írrieiro,  no  debe  hacer- 
nos perder  de  vista  ia  relación  mas  esencial 
am  entre  la  ¥  y  la  P  y  el  digama  eólíco,  y 
vav  scniitiro.  Lo  mismo  que  la  V  éntrelos  la- 
•  tinos,  elvav  entre  los  hebreos,  y  síd  dnda  en- 
trsr  hñ  fenidos,  se  usó  como  consonante  y, co- 
mo vocai.  Ademaa,  eorreapondia  á  la  labial 
pura  W. 

En  idiomas  distintos  del  nuestro,  la  Y  es 
una  letra  dento-l  djial,  de  articulación  on  poco 
análoga  á  la  de  la  F,  pero  mucho  ma.<?  suave. 
El  phi  (<I>)  del  alfabeto  griego  corresppndc  por 
BU  lugar  á  la  V  \  por  su  pronunciación  á  la  F. 

Ademas  de  la  .malocia  que  hemos  indicado, 
entre  la  T  y  el  th'v  hebreo,  otra  letra  del  alfa- 1 
bato  hebraico  teoia«  según  los  lablmw,  el  so- 1 


nido  de  Y.  Llamábase  beth,  que  habia  de  pro» 
nunciarse  como  v,  cuando  no  estaba  marcada 
con  el  daquesch ,  punto  que  indicando  la  M' 
ta  de  aspiración  dejabi  albsAel  valor  déla 
labial  explosiva  R. 

FJ  btt'i  de  las  gramáticas  griegas  se  pro- 
nuncia hoy  dia  en  Grecia  vita,  y  los  rusos  bñ 
dado  á  ?yi  W  el  valor  de  V,  creando  para  el  so- 
nido b  una  raodilicucion  particular  del  signo  B. 
Entre  los  latinos  mismos  hallamos  algunas 
mnrslnis  do  confusión  entro  la  fi  y  la  V.  Da- 
nubiu9  se  encuentra  á  veces  escrito  üanuvius; 
belti,  «ftti,  tM'opjf,  biait. 

Los  armenios  tienen  dos  letras  diferordeg 
análogas  ála  V:  cIAmuii,  con  el  doble  carác- 
ter de  VÚ9,  y  el  o<ev,  q«e  es  constantcaaente 
consonante. 

Ia  y  de  las  vooes  latinas  representa  á  re- 
ces el  espíritu  snate  de  los  gflegw,  como  en 

ovis  'oveja^  que  se  deriva  de  oTc. 

Eo  alemán,  la  doble  W  suena  como  la  Y  de 
los  valencianos;  la'  V  leiidUa  le  llama  /bo», 

V  representa  Itertlculieieii  anda  oofreapon- 

diente. 

En  las  inacripdonesd  medallas  kttaaebi 

V  es  abreviatura  de  Valerk»,  VaisrAMiit,  W- 
tterabüis,  Vicíor,  etc. 

En  las  cifras  romanae  tale  5,  y  sirve  para 
representar  los  luimeros  4,  C,7,  S,  por  la 
adición  de  una  1  a  la  isquterda,  ó  üe  una,  dos 
ó  tres  A  la  derecha.  Ün  tilde  sobre  la  V  aumenta 
rail  veces  tu  valor.  Algunos  creen  qne  Y  vale 
5  por  sor  mitad  del  carácter  X,  que  rale  10. 

YACA.  [Agricultura.)  Con  este  nombrase 
designa  la  hembra  del  toro.  Debe  tenerse  un 
ciddado  especial  on  la  elección  Je  las  qne  ban 
de  servir  p:ira  la  propagación  de  la  especie; 
Iiíui  de  ser  de  cuatro  á  nueve  años,  dóciles, 
fuertes,  criadas  on  montañas  abundantes  en 
pastos,  ó  on  llanurus  qno  no  -tengan  aguas 
pantanosas,  los  Inu  sos  de  la  pelvis  deben  ler 
anchos,  la  cabeza  levantada,  los  ojos  vivos, 
los  cuernos  fuertes  y  cortos,  grande  el  es- 
pieio  qoe  media  entre  la  tltbna  fidm  ooetdla 
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7  lafOfii,  onÍBÉte  te  eepakbn  y  el  pecho, 
■s  piemaf  grabas  y  nerviosas,  iü  penñas 
Injenas  y  el  pelo  rojo  v  espeso. 

la^  mejores  ticas  de  nueilr»  pafs  son  las 

de  Picdra-Hita  y  su  corharca,  que  son  las  lla- 
madas moruckaí,  no- tienen*  mas. defecto  que 
d  de  ser  bnfm,  pues  poi'lo  éeam,  no  tiay 
otras  de  tan  buena  alzada  y  proporciones,  de 
jnejor  dispolicioa  para  el  trábai^,  ni  mu  abHO- 
dñtes  en  leAe,  .  .    *     *  * 

Conyfepe  tener  presente  qiie  en'este  gana- 
do, ooiDO.  en  todos  los  que  no  se  quiere  que 
éegCBerealM  rasas,  es  Iraeno  eros^r  las  cas- 
ta;; mezclándote/  ó  raooTiidote  con  luas 
estraogeras.       *  * 

liMTtoas  t»reñada8  neeesUan  de  mnchn 
COldado  y  prcfaucion;*8e  deben  preservar  de 
la  nuvia,  del  frió  y  del  escesivo  calor;  hacer- 
te trabq}ar  poco,  dejándolas  tomar  aliento  en 
el  trabajo,  no  hacerlas  correr  ni  obligarlas  á 
sallar  zanjas  ni  paredes,  ni  darles  golpes,  por- 
que abortan  fácilmente.  Kl  pasto  debe  ser  ju- 
goso, y  en  llegando  á  los  siete  meses  s^^  les 
puede  aumentar  la  coinida  dáiidol«?s  Con  ella  rá- 
t»aoos,  nabos.  c<ilal)aza8,  buen  heno,  mielga  6 
liMfa,  y  pi|>lri?aIlo  ó  eaptraeta.  Desde  luego 
es  escelenle  señal  el  que  na  se  les  eiijiií»nen 
las  tetas  á  las  vacas  ni  aun  en  los  áltinio.'i  dias 
de  la  gentaclon. 

El  parlo  se  veriflca  al  principio  del  dt^rimn 
mes,  y  entonces  conviene  separarla  de  las  otras 
^>»eas,  dejarla  que  M  eele  M>l»re  p^,  pro- 
sorvarla  del  frió ,  administrarle  una  bora  des- 
pués del  parto  harina  deslcida'en  aii;ua  común, 
rihneirtáadolt  dmmMe  odio  dte  con  buen  he- 
no, air.iira  y  piphi'j-nllo  .  y  ilátidole  de  beber 
agua  blanqueada  con  iiarina  de  cebada ;  dés- 
poto te  la  m  Toinendo  pbeo  ipocoi  su  r^gi^ 
men  ordinario .  rniilando  de  llevarla  al  esta- 
blo tres  ó  cuatro  veces  al  día  para  dar  de  ma- 
nar al  ternero. 

Tanto  para  ayudarla  en  el  partn  ,  como 
después  de  ól,  si  se  nota  que  la  vaca  está  dé- 
bil y  no  se  restablece  pronto,  es  muy  bueno 
dnrlc  una  sopa  de  libra  y  nietlia  de  pan  tos- 
tado en  seis  cimnillos  de  vino  niexclado  con 
•Igaal  eantMad  de  agua.  Hasta  dos  meses  des- 
pués d(  paridas  no  deben  empegarse  á  orde- 
ñar, pues  antes  es  de  mala  calidad  la  leche  y 
la  necesitan  los  terneros ,  asi  como  tampoco 
deben  ordeflarse  al  llegar  al  sétimo  mes  del 
embaraxo,  i  no  ser  que  se  le.s  hinchen  lai*  le- 
las, eu  cuyo  caso  es  preciso  descargársela^:. 

Si  seqniov  que  una  vaeadó  ledie  en  abun- 
dancia y  por  mucho  tiempo,  es  necesario  or- 
deñarla i  horas  arregladas  y  equidistantes,  dos 
veoeoai  dia,  y  no  tres,  como  se  practica  en 
.algnntis  pueblos,  psrepto  cuando  esté  recien 
parida  y  con  ntucita  abundancia  de  leche.  Asi 
m  logra  qne  la  Taca  neenite  y  deaee  qne  hi 
ordeñen  y  que  r-pcrc  con  inquietud  el  mo- 
mento (iü  la  operación  para  librarse  del  peso 
^e  Miga  sus  tetas  y  se  presenta  foluntaria- 
aoanándoti  A  li  «MVtdoUlMdiá  tm- 


bir  la  leche,  especialmente  st  el  que  < 
ordeüarla  acostumbra  darle  después  de  comer. 
Para  esta  operación  es  necesario  escoger  una 
persona  hiMI;  pues  el  qne  no  sabe  ordeñar 
cansa  á  la  vaca  y  la  Irrita ,  haciéndola  falsa, 
reacia  j  difícil  de  manejar  con  el  mal  trato, 
aedMonbrlndolt  i  •  tener  nn  momento  (|ae 
debe  ser  mas  sensual  que  pMOso  .  supnes  - 
to  que  para  ella  es  uaa  neoMMad  ei  que  la  or- 
deñen. 

Fl  que  haga  esta  operación  debe  procurar 
en  primer  lugar  ponerse  limpio  y  aseado 
verifloarla,  ftolándoee  eon  el  benoqoe  me' 

gnste  á  la  vaca  antes  de  acercarse  á  ella ,  y 
manejará  soaTemente  las  tetas  y  las  acariciará 
oprimiéndote  de  wrtbe  abajo ,  siguiendo  til 
hasta  que  haya  sacado  toda  la  leche ;  pero 
nunca  se  principiará  esta  operación  hasta  que 
la  vaca  esté  tranquila. 

In  general  debe  procurarse  que  el  varpie- 
ro  sea  fuerte,  vigoroso,  diestro  ¿  pacifico  y  de 
buen  genio;  pues  si  espanta,  maltrata  ó  casti- 
ga á  las  vacas  coníiadas  á  su  cuidado ,  se  ha- 
cen bravas,  intratables  y  aun  peligrosas  para 
los  que  seles  acercan.  También  es  inuy  con* 
veniente  que  el  vaquero  sepa  cantar  y  tocar 
algún  instruuiento:  en  Suiza  hay  ima  eolerrion 
de  tocatas  y  canciones  de  fecha  inuícmorial,  y 
que  se  denominan  ranz  des  vachet,  que  rirvoA 
para  llamarlas  y  «'orvltu^irias ,  pues  las  vacas 
son  suoiameote  aliciouadas  á  la  música ,  y  lo 
nitmo  lostonw,  áloe  cuate  se  te  ve  nuehae 
veces  suspender  sus  combates  en  cuanto  oyen 
algún  instrumento,  y  volverlos  á  emprender 
en  el  momento  en  qne  de)an  de  oirlo. 

I.as  vacas  comen  de  casi  todas  las  yerbas, 
pero  las  que  se  les  dau  mas  ordinariamente  en 
el  establo  son  la  aiftifli ,  el  trébol ,  la  añile,  k 
colza,  la  pimpinela,  zanahorias  ,  nabo?,  coles, 
patatas,  lechugas,  aulagas  ,  pcregii,  ramas  y 
hojas  de  olmo,  de  fTetao,  deamoe,  de  dteM, 
de  arce  y  centinodia  ,  algaiTOlMS  y  ndnas  de 
guisantes  y  de  babas. 

Las  raices  es  muy  importante  el  dándM 
partidas  á  pedazos,  y  les  nutren  mMCMBdo 
se  les  administran  ¿  medio  cocer. 

Lati  vacas  deben  beber  dos  veeea  al  dia, 
y  aqui  nos  parece  oportuno  lu  iicar  que  es  un 
error  el  creer  que  las  aguas  corrompidas X  ce* 
nngost'is  sean  mas  sanus  iwra  dicboe  anímate 
que  la  pura;  y  otro  tanto  decimos  con  vespOO- 
lü  al  aseo,  pues  las  vacas  lo  necesitan  lo  mia- 
tno  que  los  caballos:  y  así  se  nota  que  en  los 
países  en  fo»  te  acostumbra  limpiar  y  almo- 
liuzai-  las  vacas,  viven  estas  menos  espuestas 
á  enfermedades ,  están  mas  gordas  y  vigoro- 
sas, dan  nat  tehe,  7  ete  es  de  n^  ot- 
lidad. 

VACA  MARINA.  [Historia  natural.í  iNonibre 
con  qne  te  dealgm  t  Tboee.el  hipopólano,  el 
dugongoy  algunos  peces  de  gran  tamaño,  pero 
que  roas  especialmente  se  aplica  á  la  mursa. 

VAItAim.  lita  palabra  se  aplica  al  oficio, 
beoefleio,  inbeada^digiiMiA  eoteteite^ae 
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se  halla  8in  proveer.  También  se  emplea  para 
designar  el  tiempo  que  la  ptesa  eclesiáalica  es- 
tá fin  ocnpw,  n  e«yo  eobecflo  w  dioefMtf 

vacante,  iqlesia  vacante,  etc. 

Los  cargos  ó  bcneflcloi  Tacan  de  tres  mo- 
dos: 1  *  de  hedió  y  de  derecho:  2.*  de  dere- 
cho y  no  lie  Iioflio:  3."  'lo  licrlio  y  no  de  (icre- 
cbo.  Vaca  uq  beoeücio  do  beclio  y  de  dereclio, 
,edaiido  nadie  le  posee  nttieve  derecho  de  po- 
seerle, lo  que  suce  le  al  morir  el  ipie  le  obtie- 
ne 6  al  hacer  dimisión  si  no  hay  persona  des- 
tinada de  anteroano  para  sucederle.  Vaca  an 
beneOcio  de  derecho  y  no  de  hecho  ,  cuando 
'privado  el  benenciado  del  derecho  que  tiene, 
le  posee  no  obstante,  lo  cual  acontece  en  el 
caso  de  permanecer  en  ¿1  siendo  ya  un  intru- 
so ó  detentador.  Vaca  un  beneficio  de  hecho  y 
no  de  derecho,  cuando  uo  le  posee  el  titular 
k^Umn,  como  toeede  en  el  cno  de  unaao- 
Bcncia  larj^  que  pndioim  eoolidenne  como 
una  renuncia  tácita. 

El  beneflcio  pertenece  siempre  por  regla 
general  á  aquel  que  lo  tiene  por  derecho,  y  es- 
te, como  es  sabido,  se  adquiere  por  la  cola- 
«¡en,  ao  considerándose  por  oonslgaiente  va- 
cante el  bcncdeio  por  la  muerte  6  leaifot  del 
que  solo  lo  tenia  de  hecho. 
'  Vnea  henefleio  tpso  /ur«  ó  ipso  /helo. 
BCgun  dicen  los  canonistas,  por  la  muerte  del 
poseedor,  por  la  dimisión  hecha  endcbida  for- 
DB,  por  la  ineorapetihIUdad  de  tener  dos  bené- 
flcios,  por  la  traslación  del  beneficiado,  por  su 
promoción,  por  incurrir  el  poseedor  ealosde- 
nloe  de  heregia.  apostasia,  cisma  y  simonía, 
por  la  perpetración  délos  de  sodomía  ó  inccs- 
.  to;  por  los  crímenes  de  confldeocia,  de  falsi- 
flcaoiony  de  asesinato,  y  por  la  tiotedon  dek 
iospciision  en  el  cjereicio  del  benenc.lo,  ciian- 
doesta  fuere  impuesta  por  autoridad  legitima. 

"  La  vaoatU»  de  pleno  doroclio  solo  tiene 
lugar  en  los  casos  cspresaraento  marcados  en 
él.  ncecí^itándose  una  sentencia  judicial  para 
declarar  la  vacante  en  cualquiera  otrocaso  por 
grave  que  sea. 

Vacan  in  curia  los  bcneflcios  cuando  la 
muerte  del  beneficiado  que  da  lugar  á  la  va- 
eamta  ae  hayerlfloado  en  el  logar,  en  donde  el 
pepa  tiene  su  residencia. 

Para  atender  á  laesünciondclos  vales  rea- 
les la  santidad  de  Pió  VI  concedió  al  señor 
don  Carlos  IV,  por  sii  breve  dado  en  Roma  á  7 
de  enero  de  1705,  la  facultad  de  cobrar  los 
productos  de  las  rentas  anejas  á  todas  las  pie- 
zas eclesiásticas  de  las  iglesias  de  la  Península 
é  islas  adyacentes,  que  vencieran  en  todo  el 
tiempo  de  en  fNMMMle;  es  decir,  deade  It  iiaer^ 
te,  promoción  o  traslación  del  poseedor  hasta 
80  provisión  en  otro.  £1  valor  de  este  ramo  lie- 
f6  á  ler  de  S.OW,000  de  reaiei. 

In  América  se  daba  el  nombre  de  vacan- 
'IM  mayores  j  menores  á  las  rentas  de  las  mi- 
tras 7  dignidadee  eeleriástieBe,  lit  enles  des- 
(le  que  moríanlos  puseedoreshasinfiie  soDOm- 
biabs  Bocesor  se  aplicaban  al  entio. 


Por  el  concordato  de  1851  las  rentas  de 
las  vacantes  eclesiástiGas  se  destinan  al  fondo 
de  reserra  qne  esteUeee  en  todas  lasdióeesia. 

VAGAS  ÜE  SAN  ANTÍ)!*.  [Historia natural. 
Nombre  con  que  se  designan  vulgarmente  las 
esperjes  indígenas  del  géneno  esfeAMlte ,  fa- 
milia de  los  atíldifáffos  de  los  cole(iptcros  trí- 
meros. LUmanse  también  mariquitas  y  tienen 
la  costorabrr  de  replegar  sus  pies  contra  el 
vientre  cuando  ?c  las  coge,  haciendo  salir  por 
sus  junturas  un  humor  amarillo,  fétido  y 
viscoso.  Aparecen  pronto  en  la  prinurvera  7 
nos  hacen  el  servicio  de  destruir  muchos  pal- 
gOQ&4  que  constituyen  su  alimento.  Las  mas 
comunes  entre  nosotros  son  la  cocdnela  de 
siete  puntos  {coocinela  seplempunclata  de 
Lin  »,  la  de  rfos  puntos  'c.  oipunctala  (\c  Un.'^ 
Y  lu  de  dos  pústulas  (c.  bipuslulala  de  Lia.) 

-  VACCINIAS.  TrflM  perteneolente  al  género 
de  las  ericáceas,  cuyo  tipo  es  el  vaccinium. 
Su  cáliz,  adhcrente  al  ovario,  corona  con  sus 
cuatro  dientes  nna  baya  onMIIoada  7  de  cua- 
tro celdas;  su  corola  es  en  forma  de  cascabel 
y  tiene  ocho  estambres.  £1  vaoGinium  myr- 
tittw  es  on  pequefto  arbosto  dedeo  pies  de 
alto  cuan  lo  mas.  cuyos  tallos  son  angulosos  y 
muy  frondosos;  las  hojas  alternas,  apenas  / 
peccioladas,  llsss,-  pequeñas,  ovales  7  demi- 
culadns;  sus  flores  son  blancas,  matizadas  de 
encamado,  y  á  ellás  suceden  unas  bayas  de 
asnl  negnúeo.  Lss  Aoves  de  esla  planta  aaten 
en  marzo  y  sus  frutos  maduran  en  junio.  E?le 
arbusto,  muy  común  en  los  bosques,  en  lu» 
parages  cubiertos  7  montooeos,  desde  las  co- 
marcas mas  septentrionales  hasta  cu  las  mas 
meridionales,  se  encuentra  con  abundancia  en 
las  reglones  subalpinas,  dolasevries  pueden 
cx)nsiderarse  como  tipo  1 11  ¡nnnIsflildrTiii  in  j" 
En  las  cercanías  de  París  esmuyraro.  ¿De  que 
proviene,  pues,  el  gusto  que  sentimos,  cnaudo 
en  medio  de  una  gran  selva  encontramos  las  su- 
culentas baya.sde  este  arbusto,  muy  inferiores 
por  lo  demás  á  las  frutas  de  nuestros  verge- 
les? Estu  proviene  deque,  al  cogerlas  enloda  li- 
bertad, entramos  momentáneamente  en  el  go- 
ce de  aquellos  derechos  naturales  que  el  hom- 
bre ha  cambiado  por  el  de  propiedad,  el  cual, 
si  bien  le  hace  poseedor  tranquilo  del  fruto  de 
sus  labores,  limita  los  derechos  al  terreno  que 
le  peiteneee. 

Aunque  el  nombre  de  tnicciniutn  ba  sido 
empleado  por  los  antiguos,  conocemos  poco  su 
etimologia.  Iodos  eoBÓoen  este  terso  do  Vir- 
gilio; 

il&aKpiMlroootfimlwwoiftáN^ytwIsywalw 

m  el.  cual  se  cree  ^o  bastante  raion  que  se 
trata  del  aligustre  de  flont  Mancas  j  del 

vaccinium  de  flores  negimOSS,  taf9 
¿cido  incita  á  cogerlas-.  - 

Estas  bayas  y  las  de  las  demsi 
tienen  un  sabor  acidulado  y  refrescante  Los 
mocadores  del  canipo  las  ItasHui  mws  ¿o  6of  • 
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ques,  y  los  alemanes  heidelbere,  se  comen 
crudas  y  á  vccescon  leche;  con  su  zumo  se  hace 
un  jarabe  que  sirve  contra  la  liisenteria.  Pues- 
tas en  infusión  con  alumbre,  dan  un  color  mo- 
rado, con  el  cual  se  tifien  las  telas.  Fermenta- 
das con  cierta  cantidad  de  azúcar  producen  un 
licor  vinoso  bastante  agradable ,  con  el  cual 
•umeniau  los  tnberneros  la  cantidad  del  vino  y 
le  dan  color.  Los  habitantes  de  las  moniafias 
de  Turiuge.  donde  son  muy  abundantes  estas 
frutas,  sacair  de  ellas  muy  buen  partido,  co- 
miéndolas frescas  y  en  pasteles,  ó  haciendo 
con  ellas  un  arrope  que  se  conserva  muchos 
años.  A  ellas  son  muy  aficionados  áltennos  pá- 
jaros. Con  esta  planta  se  alimcnia  el  ¡Jiolwna 
myrlUli,  Un.,  las  ovejas  y  las  cabras  comen 
RUS  eslrcmidadcs,  y  para  curtir  pieles  sirven 
muy  bien  su  tallo  y  sus  hojas. 

Sobre  las  montañas  mas  elevadas  .  en  los 
parages  húmedos  y  fan-josos,  particularmente 
en  los  Alpes,  crece  el  vaccinium  de  pantanos, 
(vaccinium  uliyinosum,  Lin.^  muy  parecido  al 
anterior,  pero  cun  el  tallo  mas  bajo  y  de  hojas 
pequeñas,  ovales,  obtusas  y  enteras.  Sus  flo- 
res blancas,  al;^unas  veces  de  color  de  rosa, 
OTales,  con  cuatro  ó  cinco  dicute?,  son  reem- 
plazadas á  su  tiempo  por  bayas  negruzcas  de 
agradable  sabor. 

El  vaccinium  puntuado  (vaccinium  vilis 
idaa,  \Án.]  es  notable  por  sus  hojas  rettcula- 
das,  puntuadas  por  debajo,  lisas,  duras,  ova- 
les y  casi  enteras.  Sus  tallos  son  rectos,  de  un 
pie  de  alto,  sus  flores  rojizas,  dispuestas  en 
I>equeños  racimos  inclinado-i;  las  bayas  encar- 
nadas, muy  acidas  y  refrescantes.  Este  arbus- 
to crece  en  los  montes  poco  elevados,  hasta  en 
Laponia,  donde  es  muy  común.  En  algunos 
puntos  de  .\lemania  se  sirven  de  estas  frutas 
para  condimentar  los  carnes,  y  los  tapones,  á 
pesar  de  lo  acidas  que  son,  las  comen  coci- 
das. De  ellas  se  saca  un  hermoso  color  en- 
carnado. 

El  vaccinium  oxycoccot,  Un.;  loxycoccos 
palustris,  l'ers.)  estiende  por  los  musgos  sus 
tallos  delicados,  rastreros,  guarnecidos  de  pe- 
«lucñas  hojas  ovales,  blanquizcas  por  debajo  y 
contraídas  en  sus  bor<lc.<.  Sus  flores  son  axi- 
lares, solitarias,  rojizas,  y  están  sostenidas  por 
largos  pezones,  y  su  corola,  monopt^tala  al 
principio,  se  ícpara  en  cuatro  partes  hasta  su 
base.  Las  bayas  son  rojas,  muy  acidas;  atacan 
la  planta  y  la  blanquean,  y  son  buen  alimen- 
to para  los  [lajaros.  I'or  todas  partes,  en  los 
pantanos,  crece  esta  [)lanln.  En  Laponia  se  en- 
cuentra una  hermosa  variedad,  con  hojas  y  flo- 
res mucho  mas  pequeñas,  que  es  el  vacci- 
nium macrocarpoH  de  Aitón. 
-  VACUNA.  {Medicina.)  Parécenos  que  lo  mas 
Oportuno  será  principiar  este  articulo  con  la 
biografiu  del  afortunado  módico  á  quien  debe 
la  humanidad  tan  precioso  descubrimiento. 

Eduardo  Jenner,  módico  inglés,  individuo 
de  la  Sociedad  Keal  de  Ltmdrcs.  socio  e.^lran- 
gcTo  del  Instituto  de  Francia  y  Uc  todas  las  so- 


ciedades cientiflcas  de  Europa,  nació  el  17  de 
mayo  de  1749  en  Berkeley,  en  el  condado  de 
(ilocester.  Su  padre  Esléban  era  maestro  en 
artes  por  la  universidad  de  Oxford,  rector  de 
Kockhampton,  vicario  de  Berkeley,  y  poseia 
considerables  terrenos  en  el  Gloceslershire.  Su 
madre  era  hija  de  Enrique  llead,  quien  habia 
poseído  el  curato  de  Berkeley  y  era  ul  propio 
tiempo  canónigo  prebendado  de  Bristol.  Perdió 
á  su  padre  en  temprana  edad,  pero  los  afec- 
tuosos y  solícitos  cuidados  de  su  hermano  Juan 
le  mitigaron  en  parte  el  sentimiento  que  le 
causara  aquella  gran  pérdida.  Recibió  su  pri- 
mera educación  en  Circester,  pasando  des<lc 
alli  á  cai-go  de  Daniel  Ludiow,  distinguido  ci- 
rujano de  Sildhury,  quien  le  hizo  veces  de 
maestro  hasta  177U,  en  cuya  época  habióndos-c 
trasladado  á  Lóndrcs,  fué  á  vivir  por  espacip 
de  unos  dos  años  con  el  célebre  Juan  llunter. 
Muy  pronto  se  apercibió  el  maestro  de  las  fe-  « 
lices  disposiciones  de  su  discípulo,  y  asi  es 
que  á  poco  estampó  su  nombre  en  nuichos  en- 
sayos de  historia  gatural  que  daba  á  luz,  lle- 
gándole á  ofrecer  que  se  asociaría  con  él  pa- 
ra un  curso  de  historia  natural  que  se  proponía 
dar  bajo  un  plan  nuevo  y  muy  vasto. 

En  aquella  época  fué  cuando  por  vez  pri- 
mera se  proyectó  el  viage  del  capitán  Cook 
con  el  caballero  Banks.  .Necesitábase  para  la 
espedicion  im  hombre  versado  en  el  estudio 
de  la  anatomía  comparada,  que  fuese  capaz  de 
e.vaminar  y  de  describir  los  animales  de  espe- 
cies nuevas  que  la  casualidad  proporcionase. 
Al  punto  se  lijaron  todas  las  miradas  en  Jenner, 
quien  desechó  las  ventajosas  proposiciones  que 
se  le  hicieron,  preflriendo  vivir  al  lado  de  su 
hermano  que  le  habia  hecho  veces  de  padre. 
Entonces  fué  cuando  se  estableció  como  ciru- 
jano en  Berkeley.  Un  nuevo  incidente  estuvo 
á  punto  de  arrancarle  de  los  brazos  de  su  que- 
rido hermano,  en  aras  del  cual  acababa  de  ha- 
cer el  sacriílcio  de  los  ofrecimientos  de  llunter 
y  del  capitán  Cook.  Encontrábase  en  Bath,  en 
un  gran  banquete  en  que  se  presentó  á  la 
mesa  algún  plato  frío  que  fué  preciso  calen- 
tarlo por  medio  de  una  bugia,  y  al  ir  á  veri- 
llcarlo  se  suscitó  la  cuestión  de  si  seria  mas 
conveniente  mantener  el  objeto  á  cierta  dis- 
tancia de  la  llama  ó  introducirle  en  ella.  Pidlo 
Jenner  la  vela,  y  sin  vacilar  metió  el  dedo  has- 
ta el  mismo  centro  déla  llama,  teniéndolo ulli 
algunos  instantes,  y  en  seguida  lo  colocó  per- 
pendicularmente  encima,  pero  al  momento  Tu- 
vo que  retirarle.  «Ahí  tenéis,  señores,  dijo, 
un  argumento  demostrativo.»  Al  dia siguiente 
recibió  una  esquela  del  general  Sraith,  que  ha- 
bía formado  parie  de  la  reunión  y  «pie  no  te- 
nia de  él  ninguna  noticia  anterior,  ofrecién- 
dole un  destino  en  la  India,  y  asegurándo- 
le que  á  los  dos  ó  tres  años  contase  con  uu 
sueldo  de  300,  libras  esterlinas.  Comunicó  la 
proposición  que  acababan  de  hacerle  á  su  her- 
mano, y  por  una  parte  el  cariño  que  profesa- 
ba á  su  hermano,  y  ¡x)r  otra  el  amor  al  pais 
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Durante  su  permanencia  en  la  provincia  'M  ¡i''f  luj  aun'jue  cotnunmente  snr  atñbnya 
•oavisal»  ienoer  lot  panosos  deU'res  üo  su  el  desettiH-iiiucoU»  al  <U>ctor  Ueterden.  Pero 
«ilid»  6on  el  «lidio  00  !■  (Mologia  y  de  la  I  sieinpv^  w  awéeitUi  m  Bigé  A  ndunar  lo 
historia  natuml.  Favurt>ci«lo  por  exartas  ubser-  que  perleoeoiAi  la  origlaalMlá  4o  SU  O»- 


Tacioses,  con  iseisteDcia  repetiiki.  j  Twia- 
das  de  mil  diveraos  modos,  llegó  i  wiAnr  m 
puoto  lie  ornitolofia  hastu  eiitoDcesiiiiiy  oscu- 
ro Y  coDtradiclu)  p6r  varios  DaturalisUts.  Nos 
referiiBOB  á  lo  concerDíente  ai-cuclillo,  el  cual 
▼eriflca  la  pu«sU  eo  el  uldo  de  otras  aves,  y 
á  los  medios  de  que  se  valen  los  pequeiiuclüs 
apenas  salidos  del  huevo,  para  espuisar  del 
logn  polorao  i  los  huevos  ó  i  hw  deoias  ave- 
cillas,  usurpando  asi,  del  modo  mas  ilegitimo, 


Sote  de  paso,  por  decirte  asi,  podemos  de* 
tenernos  en  objetos  de  uq  interés  tan  suteU 
leruQ,  cuando  se  trata  de  llamar  la  atenciot 
acerca  de  la  importancia  de  las  investit^acio- 
nesque  debió  bacer  Jenoec  para  estabieoer 
con  exactitud  la  naturaleza  de  uno  dr  los  ma- 
yores beneOeios  que  el  espíritu  de  observjcion 
lia  derrama  lo  Miure  la  liunianitiad.  ' 

No  ha  fa'Lido  uliían  fiM!io.^:4^(|iie  haya  tra- 
fl  HU- 


BO solo  la  cuna  de  estos  últimos,  ^ino  también  .  lado  de  disputarle  rl  nu-i  lUi  del  do»<:ubriui«Q- 
¡■^  cviitesdo  M  madre.  Jonncr  que  fuéel  pri- '  te  de  te  vaeuna.  íion  electa,  ilusson  en  él  ar- 


mero que  se  cercioró  de  este  hecho  tan  curio 
so  esplica  en  los  términos  siguientes  el  nota- 
MMiímo  tegemo  que  dMpUegt  el  cadillo  jt)  • 

ven  para  salir  airoso  en  su  empresa.  -íKI  joven 
cuclillo,  á  las  pocas  horas  de  nacer,  auxilian - 


tirulo  VAcrvA  del  Üiceionario  ue  ciencias  mé- 
dicas, reunió  hechos  y  Irudiciouetí  que  prue  • 
ban  que  era  conoeidfe  antes  de  que  te^oeo 

.-ido  oiijetoilc  im  seno  estudio;  en  una  pala- 
bra quiso  reivindicar  peraelveciuM  imperto  el 


deee  eon  ra  eivispílto  y  coo  sus  alas,  procura  honor  de  la  idea  primera  que  pudo  conducir 

situarse  debajo  de  la  infeliz  avecilla  con  la  á  Jenner  á  lijar  toda  su  alencion  en  el  exAmen 
qoo  comparte  te  cuna,  y  colocarla  sobiu  su  regular  de  la  vacuna.  Verdad  es  que  el  escritor 
dorso,  doBde  Hi  rettene  eeteediendo  y  tevaa-  { fnuieés  deoteró,  como  oo  podit  menos  de  he» 

lando  las  alas.  Kn  esta  ilisposicion  se  arrastra  cqrlo,  qoe  aun  d'jdo  caso  no  fuera  propiainen- 
hácia  atrás  hasta  el  borde  del  nido,  yo  donde ,  te  liablaudo  el  inventor  del  descubrinitouto, 
d— mü  vn  poco,  y  en  seguida  haeteodo  un  nadte  podte  negarse  &  proclamar  que  estudió, 

esfuerzo  precipita  ti  despeña  su  carp;-a.  Tcniii-  profun  dizó  é  hizo  varios  esperimeatos  can  un 


nada  esta  operación  permauece  uo  corto  rato 
■ovtendo  sus  alas  como  si  trátese  de  oercto  • 

rarse  did  feliz  ésitede  sn  inhumana  cmpre.-a. 
Xiepauilo  por  ia»  bordes  del  nido,  deja  á  ve- 
oes  eaeran  carga,  pero  pronto  emprende  de 
nuevo  BUterea,  no  cejando  én  su  intento,  has- 
ta conseguido  su  deseo.  Sorprendente  ea,  por 
dertp,  ver  los  reiterados  cifueraos  de  un  cu» 
cliUo  de  dos  ó  tres  dias,.  cuando  tiene  á  «u  la- 
da  una  avecilla  demasiado  pesada  ya  para  po- 
derla levantar.  Apodérase  entonces  de  él  una 


raro  tálente  de  observaeiun  lodo  lo  relativo  al 
origen  de  te  vacuna,  y  que  i  ¿1  deber¿  algún 

dia  el  luun  lo  entero  la  (.stiocion  de  un  azote 
que  tan  á  menudo  deapoblo  re¡;ioncs  eotenis. 
bajo  este  pnnto  de  viste  aun  ocupa  en  te  oten- 
cta  un  puesto  muy  elevadlo,  porque  al  perfec- 
cionar, cotisiguió  que  se  diera  al  olvido  lodo 
te  que  se  había  hecho  autes  de  su  época,  lla- 
mando la  ateucion  esclusiva  de  los  pueblos  so- 
bre sus  trabajos.  No  hemos  tenido  el  gusto  de 


leer  el  citado  articulo  de  Uusson  disputando  á 
I,  no  cesando  de  trabajar  ni  Jenner  el  bonor  de  la  idea  primera  sultre  la 
un  momento  siquiera.  (Juando  se  acerca  ya  vacuna,  y,  por  lo  tanto,  uos  enc(»nliauu)s  en  la 
él  duodécimo  dia  de  su  nacimiento,  pierde  yu  imposibilidad  de  averiguar  el  valor  que  pucduin 
«á  deseo  de  airojar  i  «na  oonplieraa  del  nido,  tener  aqnelloa  pretendldoa  hecboa  y  aqúeUai 
y  no  les  incomoda  ya  mas.»   (Observaciones  supuestas  tradicioneí 


sobre  la  Inslona  uatural  del  cuclillo,  publiea- 
dw  en  las  Transacciones  filosóficas  de  Londres, 
en  o]  año  de  1788.1  La  originalidad  de  estas 
tevesligacienes  escilo  la  atención  de  los  nalu- 
Uliilat,  J  te  talló  el  bonor  de  ser  admitido 
como  individuo  de  laSociedad  Iteal  de  l.óndre.^. 
Hasta  se  publicaron  en  las  gacetas  auglo-amc-. 
tas  oheenmeteoea  da  Jenner.  y  el  doc 


Luego  que  Jeuncr  se  hubo  instruido  poc 
medio  de  tradiciones  populares,  dt-  couiunicar 
ciopcs  amistosas,  ó  de  la  K-clura  de  obras  pu- 
blicadas en  lengua  sanscnla,  es  lo  cierto  que 
i  datar  del  año  1176  observó  que  en  tea  gnn* 
des  inoculaciones  de  las  viruelas  que  se  prac- 
ticaban eulonces  en  Inglaterra  eu  ciertas  épo- 
oas  del  año,  nachos  Individnoa  resistiaa  i  to- 
tor  Luis  Vulentin  recogió  una  en  Norfolk,  en 'dos  sus  e.^fucrzos  para  comunicarles  la  in- 
Virginia,  donde  estáu  en  parte  consignadas.  I  focoteo  variólica.  Se  iuformó  c-on  estos  indi  - 
lleeda  aquella  época,  trató  ^  demostrar ;  viduos,  consultd  á  los  grandes  propietadoe 
Jenner.  por  medio  de  la  anatomía  comparada  reunió  las  tradiciones  populares  del  cantón  ó 
«iue  ios  liiüérculoa  que  se  encuentran  eu  el  ^  comarca,  y  nalurdimeule  &e  vió  impelido  i 
ptf  mon  del  hombie  ion  simptealiiditidas.  Ideó '  eiindter  on  fenómeno  tan  nuevo  para  él  y  tan 
también  un  nuevo  procedimiento,  mas  fácil  estFBOfdteario  en  sus  resultados, 
que  los  baste  entonces  conocidos,  para  oble- 1  Observó  que  aquellqa  iudivtdnos  refracta" 
■ir  teitem  entelteo  puro;  y  parece  que  igual-  kíos  estaban  empteartos  en  in  nayor  parte  ti 
iMiltñ  diiMtetft»  tagn  lint  p«Wteicten  del  IvlwMu^  i  i(iie.babteiicQiitnida  pupaid 
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bnrajoDes  eo  NÉ  rtttos  por  estar  siempre  ten- 
ttndo  Im  mnusdA  las  f  téaf  ptni  68prtAif  r  1&  lo> 
elM,  IIÍtlIIWqiiepro?ent,i}i:in  iinn  fTiipcion  rniio- 
eidaeoD el  oomftrc  dccuwpox,  frocueote,  solirc 
lodo,'  en  las  «pie  HaMMian  pastos  liAroedos.  To- 
da  vf»2  on(  rtn!:  :i  !o  osfo  primor  dnto,  no  ?ali:í- 
fiso  aun  pti>n;tnicnlc  el  espíritu  indagador  dé 
lenner,  porque  qiitso  remontar  alorf^n  do  la 
enfermoja  I,  obíorva  la  nortamcnle  en  las  le  - 
chcrias  del  contorno,  pero  desconocida  de  lo^ 
Tetcrinarios.  8ws  iraevos  trabajos  !c  eondnje- 
ron  á  aik(MÍrir  la  cerfozii  ilr  r^nf  el  orig-en  dr- 
ía enfermedad  venia  del  caballo,  que  la  materia 
que  fluye  de  Iniones  de  loi»  caballos  ata- 
cados de  la>  aií'ia-t  ^  ii  la-;  piernas  (f/reasa^, lle- 
vada por  los  mo;(o^  di' cuadra  8  I  h  pezones 
délas  vacas,  6innf  nlada,  por  decir! » asi,  á  es- 
tas óitimas,  les  duba  el  cowpo.r.  |,;icgo,  si  las 
personn?  •  :  i  i;  nr  l  ñ  n  !  i<.  no  hablan 
pa>ado  auti  ias  viruelas  y  tenían  á  su  vez  es- 
eoriacioncs  en  las  mano:?,  contratan  de  las  va- 
caí;  l.i  o:!fer;ne.Ia  I  (|ue  desde  entonces  se  lla- 
mó  variolof  vaccince,  Jcnner  a[»üyó  su  opinión 
con  ohr.ervacione»  j  eUpeTtfMrftM  Convincon  • 
tes.  Sabia  q  i  í  r'nopóx  trt\  dr?ronoe;do  en 
Escocia,  en  Irlanda  y  étf  Austria  en  donde  no 
se- emplee  BittgAi  mmsbre  en  las  lecherías  6 
ra<as  de  var^aí.  y  don  por  consiguiente,  n  i 
se  establece  comunicaciun  alguna  entre  los 
indlvIdnoÉ^^  Man  de  Ms  caballos  j  los 
r|!ic  nr  leñ  i'i  las  vara-;  y  a  lemas  babia  ohser- 
eado  también  que  asi  como  no  se  ven  las  aguas 
ea  Ib  pierna  durante  la  seqnia.  tampoeo  reina 
e!  coicpox.  Por  fin.  no  se  liabia  olviilado  do 
que  en  Inglaterra  los  iooculadores  habían  ob- 
servado qtte  cnatide  tnoeniaban  los  herreros 
(qnc  en  el  campo  hacen  las  vccís  de  veterina- 
riosS  la  inoculación  salla  mal  muy  á  menudo, 
d  eoloeommiieaba  unas  virnetas  anómalas  e 
ifnperfectaí.  A  eítas  observaciones  agrepó  es- 
perímcntos  positivos.  El  criado  de  un  labrador 
Tecino  suyo  tenia  que  curar  dos  veces  al  dia 
un  caballo,  que  se  le  babia  abierto  la  parte  in- 
ferior de  la  pierna  con  derrame  de  serosidad 
mny  clara.  El  moio  tenia  una  cortadura  en 
losiloS  meñiques,  en  los  cuales  se  desarrolla- 
ron úlceras  que  tomaron  pj  carácter  de  la  va- 
cuna iucomodáudule  bastante.  Tres  meses  des- 
loes le  Inocwlireñ  las  Tiroelas,  en  los  dos 
brazos  con  on  ylrns  mny  activo,  pero  sin  re- 
saltado alguno,  icnner  vió  también  un  criado 
qoe  cnrabad  nn  jumento  que  padecía  de  grea- 
1/»,  Y  como  :  '  "laba  al  mismo  tiempo  la-?  va- 
cas, les  comunico  la  infección  trasmitida  en 
seguida  i  los  criados  emplesdos  en  la  misma 
operación.  Ya  no  le  quedó  entonces  duda  al- 
guna sobro  el  origen  del  cowpox,  y  usi  es  que 
aseginabe  qae  d<Nide  quiera  se  encontrasett 
reunidos  un  caballo,  un  hombre,  nna  vaca  y 
ana  ieclieria,  era  poco  menos  que  cierlo  que 
allí  se  coeontrsria  él  cowpox,  si  el  pais  era 
hiunc  lo.  Esta  í)piiiii>n  confirmada  ln<  -o  ¡>or 
Mr.  Tanner,  ojri^o  veterinario  de  LOndrcs  y 
paCéMr^  hnptm  mél  Union  medical  Meir, 
»14 


noviembre  de  1800,  fué  completamente  de- 
mostrada ptft  Mr.  Ley  en  mir  eseelente  memo- 

rin  Itt-tla  la:  «  Account  of  some  e^perimcnt  on 
tlie  origine  y  of  the  cowpox.»  iLondros,  1802, 
en  8.*,  de  ?9  páginas). 

Ante?  de  la  publicar-ion  d>^  su  obra,  que 
apareció  por  el  mes  de  junio  de  1798,  con  el 
titiilode  «Anltt'piiry  intofhe  enitses  and  clfects 
nftlie  ".arioliv  vaccine.-  Londres,  1798, en  i.*) 
Jeuner  proseguía  en  silencio  sus  observación 
nes  sobre  el  efecto  anti-variólico  de  la  raen* 
na.  Vela,  si,  que  muchísimas  personas  que 
babian  contraído  el  cowpox  no  podían  quedar 
rofectados  por  las  viruela.*,  pero  tartíbien  ob- 
servaba qne  aignnos  de  los  in  livi  luos  rpie  ha- 
blan, al  pjirecer  padecido  a  jui  lia  enfermedad, 
se  hallaban  sujetos  a  sufrir  la  infección  varió- 
lica. Este  desenbrimiento  entorpeció  por  un 
instante  sn  celo;  pero  pronto  reconoció,  des- 
pués de  un  examen  mus  profundo,  que  la  teta 
de  la  vaca  prescntába  muchas  variedades  de 
erupciones  espontánea?,  que  todas  po'lian  In- 
fectar laá  manos  de  las  personas  que  ordeña- 
ban,-'pcfo  que  al8:nnas  de  estas  erupciones  dé 
las  v;K-a'5  no  comunicaban  la  venia  lera  vacu- 
na. Superado  este  primer  ob.sláculo  puilo  es- 
tablecer ya  nna  distinción  entre  lo  qne  él  lla- 
mrt  verdadera  y  falsa  vacuna,  se^nn  tiivirsen 
ó  iiu  la  idcultaü  de  preservar  la  cunslitucion  de 
la  InFecoion  Tarídllca  Mas  apenas  habia  que- 
dado desvatti-'-jila  esfa  primen  facultad,  cuan- 
do se  presentó  otra  mucho  mas  importante. 
Vldse  nn  Individuo  que  habia  ordeñado  ana 
vaca  afectaia  por  la  verdadera  enfermedad  J 
que  babia  csperimentado  al  parecer  las  con- 
seciieoefas  ordinarias  de  la  afeccleii  vacunal, 
y  sin  einbaríjo,  le  atacaroli  á  poeo  las  virue- 
las. .No  por  eso  desmayó  JCnhcr,  al  contrario, 
se  entr^ó  con  nuevo  ardor  á  sus  investiga- 
ciones; cuyos  resultados  no  pudieron  ser  mas 
prósperos.  Descubrió  que  el  fluido  cooienido 
en  las  pú^^tulas  de  la  vaca,  snfrfa  progresi- 
vos cambios  en  su  naturaleza  á  medida  que  se 
aproximaban  estas  á  su  desecación;  y  que 
cuando  se  le  aplicaba  á  la  piel  en  su  estado 
de  degeneración,  pedia  determina  r  ti;:  h  Ice- 
raclon,  pero  no  el  cambio  constitucional  ne- 
cesario para  poner  el  cuerpo  á  cubierto  del 
contagio  varidlico.  Desde  entonces  era  ya  evi- 
dente que  nn  indlvMno  piu-^le  ordeñar  hoy 
una  vaca,  contraer  de  ella  la  enfermeda  I  y- 
quedar  inaccesible  para  siempre  á  las  vi  nie- 
las; al  paso  que  otro  que  baya  ordeñ,i<lo  al 
dia  siguiente  la  misma  vaca  puede  haber  cs- 
perimentado la  inflnencia  local  del  virus  sin 
quedar  por  eso  al  abrigo  de  las  viruela'*.  Mien- 
tras se  estaba  dedicando  á  estas  investigacio- 
nes, qne  cotnisHan  en  simples  observaciones, 
se  le  ocurrió  la  idea  de  si  seria  po.sible  propa- 
gar la  vacuna  por  inoculación,  sobre  el  plan 
de  la  inoeuiaclon  varlANra,  tomando  primerv 
la  materia  do  la  vaca,  t*-  inoculándola  ltte^'-i»de 
tino  á  otro  hombre.  Trató,  pues,  de  realizar 
sa  idea,  lUnMido  asi  pira  slempn  á  ta  f 
T.  nxm.  45 
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tUtá  d0  wm  de  Us  mas  terribles  enférmeda- 

dex  que  hayan  afligido  jamás  á  la  tierra.  De 
paso  adverUremos  ahora  que  box  <^>a  está  dc- 
■mrtndo  qoe  do  basta  h  ttepto  TteanaciOD, 
liM  que  es  preciso  ana  reracunacion. 

Por  gnnde  que  fuera  la  aflcioD  de  Jenaer 
•1  Wle  de  Gloccater,  las  circonstaDeiai  de  ra 
descubrimiento  lii^ieron  absolutamente  nece- 
saria su  prescDCia  en  Londres,  viéndose  en 
«ierto  WMO  <rt»llg»do  á  atxandooar  on  esUblc- 
ciiniento  que  formaba  las  delicias  de  su  vida. 
GoDsai^ró  allí  todo  su  tiempo  en  sosteoer  uoa 
luMon  ooifctpoiideiida  con  el  etlraagwo, 
y  eo  prapordmor  á  su  pais  todas  las  instruc- 
cioiies  q|M  BteMitan.  Sus  relacioaes  con  el 
nando  entero  adqditrlenMi  leí  deMnotto,  que 
pidió  por  favor  á  sus  amigos  del  continente 
que  deiiarao  de  escribirle  cartas  ó  libros  que 
k  adoana  le  hacia  pagar  de  an  nodo  mlooso. 

Todas  las  sociedades  de  rocdiciua  de  Ingla- 
terra y  de  Europa  so  apresuraron  á  asociarle  y  á 
esponerle  adnladorat  elogloe  i  sos  trabojoe.  To- 
dos  los  médicos  europeos  rivalizaron  en  celo 
para  propagar  su  dcinwrimicnto,  y  los  anales 
de  la  ciencia  no  presentan  ejemplo  de  on  con- 
curso tan  unánime  de  esfuerzos  para  librarse 
de  un  asóte  cualquiera,  y  para  rendir  ai  inven- 
tor de  este  descubrimiento  todos  los  homc- 
■ages  á  que  se  había  hecho  acreedor. 

I.os  cirujanos  y  tos  médicos  do  la  marina 
real  inglesa  hicieron  acuñar  en  honor  suyo, 
en  1801,  una  medalla  (|iie  representa  en  una 
cara  á  Apolo,  dius  de  la  medicina,  devolvien- 
do á  Inglaterra  curado  pur  la  vacuna.  U  figura 
alegMea  de  la  Inglaterra  tiene  en  la  mano 
una  corona  cívica,  en  cuyo  céniro  se  lee  el 
nombre  de  Jcnuer.  «Alba  nautis  stela  rc/ul- 
Bis»  es  la  Inscripción  que  se  lee  en  el  anver- 
so de  la  medalla,  pues  en  el  reverso  de  la 
misma  está  grabada  un  áncora,  leyéndose  en- 
eion  «Oeorfio  III  rcge,ji  y  debajo  «Spencer 
duce»  aludiendo  á  la  administración  delama- 
riua  real  en  el  reinado  de  Jorge  111. 

Catalina  II,  emperatris  de  Rusia,  le  escri- 
bió en  1802,  una  carta  sumamente  iisongcra, 
aooinpañad4  de  un  diamante  de  subido  valor. 

M  parlamento  de  Inglaterra  se  complació 
en  colmarle  de  estimación  y  en  prodigarle 
testimonios  de  reconocimiento  nacional*  Des- 
foet  de  hdwrie  Telado  por  dos  veces  graOlaa 
pAUicas  y  unánimes,  le  concedió,  el  2  de  ju- 
nto de  Ib02,  una  suma  de  10,000  libras  ester- 
linas (mas  de  900,000  mies),  y  rogó  ul  rey 
^]uc  añailicra  á  esta  cantidad  500  libras  cster- 
Jioas  (cerca  de  50,000  reales.)  Esta  rocompen- 
■a  fué  aoompaliada  con  tos  mas  booroion  le»- 
timonios  de  ostinKirion  de  la  cámara  dO  Im 
comunes  y  del  gobierno  de  la  Gran  Bretafta. 
ñ  canciller  de  la  eámara  del  Asco,  apoyando 
la  proposición  presentada  sobre  el  particular, 
por  el  almirante  Bcrkeley,  declaró  que  «la  cá- 
mara pedia  Totar  en  favor  de  Jenner  la  re- 
compensa que  juzgara  conveniente,  porque  se 
tadiU  de  uno  de  loe  mu  isiporianies  descii> 


brímientoeqoe  hubiere  bediolifociedad  des- 
de la  creación  del  mundo,  y  porque  el  mérito 
de  esle  duscubrimienlo  era  superior  á  toda  ce- 
prcsion.» 

En  1804  fué  nombrado  Jenner  alcalile  ile 
Cbeltenham,  pueblo  célebre  por  sus  aguas  aii- 
nerales.  Desde  aquella  época  iM6  casi  cons- 
tuntemente  lejos  de  Lóndrcs,  compartiendo  el 
tiempo  entre  el  estudio  y  sus  fuDcioncs  pú- 
blicas. Con  objeto,  sbi  duda,  de  llamarle  i  la 
capital  el  lord  alcalde  y  los  atdermen  de  Lon- 
dres le  ofrecieron,  eo  el  mes  de  diciembre  de 
1805,  snideredMe  de  inmonidad  y  de  dnda- 
dano,  con  el  diploma  encerrado  en  uoa  so- 
berbia c^a  enriquecida  con  diamantes. 

Pero  M  salad  y  la  aendllei  de  sos  cos- 
tumbres le  retuvieron  en  el  campo  donle  pa- 
só sus  últimos  años  hasta  su  muerte,  acaecida 
el  W  de  enero  de  !82S,  i  la  edad  de  sesenta 
y  cuatro  años. 

Por  ün,  débense  á  su  pluma  las  si^uienlcs 
obras: 

An  inquiry  into  the  causes^  and  tffctít 
ofthe  varióla  vaccina,  (Lóndres,  1196,  eo 
4.';  habiéndose  pubtieado  tma  tercera  edi- 
ción en  I.SOI.)  Esta  obra  fiu'>  traducida  en  Vie- 
na  por  Careno  con  el  titulo  de  «Bduardi  Jcti- 
nerí,  Med.  D.  et  Reg.  scient.  Acad.  Soc.  disciui- 
sitio  de  causis  et  efferJibus  variolarum  vaccl-  ' 
nanmi.»  (Viena,  1799,  en  4.*,  con  figuras  ilu- 
minadas.) El  caballero  de  la  Rocquc  la  tradujo 
al  francés  con  el  titulo  de  «Investi^ciones 
sobre  las  causas  y  los  efectos  de  Ja  variolie 
vaccina».»  (üoo,  IbOO.  en  8."! 

Further  obs«f«Kiltons  on  tAecwrioCcrcM- 
ciño?.  (Lóniir(>«,  1709,  en  i.* 

Continualion  of  facía  and  observaiioni 
of  thecowpox.  (landres,  1800,  en  4.*) 

On  thf  effects  of  eutaurous  cruptions  or 
modificaliont  of  üU  vaccine  varioU  (tSOi, 
en  el  tomo  duodécimo  del  Diario  médñteo  y  fí- 
sico.i  Jenner  publicó  luego  por  separado  e«!a 
obra  (Cheltenham;  1819,  eo  4.*)  con  el  titulo 
de  On  (b«  vatUtín  mié  muHjlieatkmi  oftké 
vaccine  pustule  opcfltfonsrf  1^  OA  karpHk 
itate  of  the  ikin. 

Aqui  temina  la  biograftede  Jenner,  y  con 
ella  la  historia  del  descubrimiento  de  la  vacu- 
na. Vamos  á  entrar  ahora  en  otras  considera- 
ciones, para  lo  cual  nos  pernee  oportnno  co- 
piar la  instrucción  y  rcplainento  de  la  vacuna 
dirigidos  á  los  médicos  españoles  por  la  Junta 
superior  gubernativa  de  Medicina  y  Cirugía. 

«Estando  ya  demostrado  basta  la  evidencia 
la  propiedad  admirable  de  precaver  las  viruelas 
descubierta  en  la  vacona,  no  pueden  los  mé- 
dicos encargados  de  la  conservación  del  gé- 
nero humano  omitir  ninguno  de  los  medios 
que  estén  en  su  arbitrio  para  propagar  mas  y 
roas  este  bcnéüco  descubrimiento,  sin  faltar 
á  las  obligaciones  que  han  rontrni  lo  manilo 
se  han  dedicado  al  ejercicio  de  la  ciencia  &a- 
liidabie  y  á  sus  deberes  respecto  de  in  abcie» 
did  que  toa  hice  depoittuUii  dn  tt^eoBfliui^ 
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7  con  día  de  lo  mas  precioso 
hombre,  sn  salud  y  su  vida. 

•La  experiencia  iroiTersal ,  la  conf invada 

repplirioTi  (!c  nl>?rrvririnnns  i«1(^nticas  en  to- 
das iu^  uacioiiüs,  lus  hechos  mas  irrefragables, 
han  desterrado  ya  para  aieinpre  las  dudas  y  los 
rerelos  que  piifliera  inspirar  la  prinlenrin  y 
buea  criterio  médico,  al  oir  por  primera  vez 
upa  Dovedail  verdaderamente  ésirafta  y  aun 
lepBgnniilc.  \)ovn  la  razón  cedió  á  la  eviden- 
cia, y  el  testiiuonio  de  esta  üa  destruido  lam- 
Irieii  todas  las  objedones  didadas  por  el  egoís- 
mo, la  raalif?niflail  ó  la  i;;noranria. 

•Va  está  uoiversaimente  recibido  csle  uue- 
To  aforisinó  médico:  tía  Ticuna  precave  las 
viruelas.»  De  esta  verdad  resnlla  necesaria- 
mente: luego  los  médicos,  los  conservadores 
de  la  salud  deben  propaj^ar  la  inoculación 
de  la  vacuna,  pues  por  este  medio  se  libra  al 
género  linmano  de  la  enfermedad  mas  terri- 
ble, y  cuyos  estragos  son  casi  mayores  (|ue 
los  que  causa  la  guerra,  la  pesie,  las  inunda- 
ciones y  los  terremotos.  Solo  Cíi  nuestra  pc- 
nmsiila  arrebataban  las  viruelas  miles  de  vi- 
das cada  uc  año,  sin  contar  los  que  quedaban 
deformes  ó  estropeados;  pero  ya  son  menos 
sus  victimas,  ya  sou  muy  raras  las  viruelas 
en  Madrid  y  en  otros  pueblos  donde  se  ha  in- 
troducido la  vacuna;  ya  liemos  visto  aI;Tunos 
donde  no  se  ba  comunicado  aquella  enferme- 
dad al  tiempo  que  eslaba  desolando  los  in 
■íediatos,  porque  sus  médicos  lialtian  inocula 
do  la  vacuna  á  todos  los  (^ue  no  hablan  pasudo 
ki  Tímela;  luego  el  profesor  de  medtdna  que 
jm  influya  todo  lo  posible  en  que  se  haga  ge 
ueral  el  uso  de  este  descubrimiento,  dester- 
rando las  preocupaciones  populares,  y  hacién- 
dolo conocer  demostrativamente  como  un  don 
precioso  de  la  Providencia ,  enviado  para  re 
atedio  de  tantos  males,  es  reo  de  lesa  boma» 
■idad. 

.  «Sobre  la  obligación,  que  por  estas  pode 
rosas  consideraciones  tienen  los  médicos  por 
razón  de  su  ministerio,  de  procurar  la  propa- 
gación de  la  vacuna,  no  les  estrecha  menos 
su  cumplimiento  la  que  romo  tleles  vasallos 
ée\  mejor  de  los  reyes  les  impone  la  inimita- 
ble y  sliigu'ar  boneticencia  de  nuestro  sobera- 
no, cuando  s!enq)re  atento  como  el  amoroso 
padre,  á  cuanto  pueda  contribuir  ¿  la  felicidad 
de  los  que  tenemos  la  fortuna  de  vivir  bajo  las 
riendas  de  su  gobierno,  se  ha  dignado  confiar- 
les la  propagadon  de  la  vacuna  en  todos  sus 
dominio?,  encargando  á  la  Junta  superior  gu- 
iK-Toaliva  de  Medicina  y  cirugia  ponga  en 
ivr&etiea  los  medios  que  crea  oportnnos  para 
llenar  este  ol]!)do,  qne  es  de  suprema  impor- 
tancia. 

«La  Junta,  pues,  espera  que,  estimnlado 

por  todas  estas  justas  renexiones,  trabajará 
vd.  por  sn  parte  cuanto  le  sea  posible  en  el 
desempefio  de  aqueliu  obllgadones  y  en  el 
pantual  cumplimiento  de  la  real  resolución  de 
muestro  augusto  soberano,  que  al  mismo  tiem- 


po qne  da  testimonio  déla  paternal  ternura  dt 
su  corazón  y  de  la  ilustración  de  su  gobierne, 
honra  y  cómprofflde  á  los  médleos  i  que  de- 
diquen incesantemente ,  como  deben,  sus  ta- 
reas  literarias,  basta  ver  estinguidas  para  sicm- 
pre  las  vimefa»:  esta  plaga  detpladora  que 
diezmaba  todo  el  gi'?nero  liumaiio,  y  estropea- 
ba otros  diex  de  cada  ciento ,  haciendo  fre- 
eoentemente  un  objeto  de  compasión  y  de  bor- 
ror  el  ([ue  antes  era  las  delicias  de  su  familia 
y  (d  encanto  de  todos  los  que  le  miraban.  Se 
salvará  pues  por  medio  de  la  propagaclOD  de 
1  vacuna  la  (|iimta  parte  de  los  hombres  que 
antes  eran  victimas  de  las  viruelas;  y  la  poste- 
ridad no  conocerá  este  ssote  sino  por  In  histo- 
ria médica  y  por  la  pintura  terrible  de  sus  es- 
tragos. iQué  perspectiva  tan  lisonjera,  y  qne 
estimulo  para  nuestros  trabajos,  si  no  tenemos 
cerrados  los  corazones  i  los  seotUnieiitos  de 
humanidad  y  de  religión! 

•Para  proporcionar  una  cierta  uniformidad 
en  las  (^Mmciones  de  hMUiédieos;  para  que  se 
ha;ra  común  el  conocimiento  de  la  sencillez  de 
a  vacunación,  y  pura  que  pueda  sacarse  de  las 
observaciones  de  lodos  el  mayor  partido  posi- 
ble, tendrá  vd.  presentes  las  prerendonet  si- 
guientes. 

•La  Inoculación  del  fluido  vacuno  paede 
hacerse  en  todas  las  épocas  de  la  vida,  en  to- 
das las  estaciones  del  aüo,  y  no  exige  prepa- 
radones  preliminares. 

«A  los  recien  nacidos  puede  hacérsela  va- 
cunación en  las  primeras  semanas  de  su  vida. 

«Bs  dempre  preferible  la  eomantcadon  def 
Huido  vacuno  de  brazo  á  brazo. 

«Aunque  la  inoculación  puede  bacerse  en 
cualquiera  parte  del  eoerpo,  la  prádica  emmni 
es  hacer  la^  incisiones  en  los  brazos  hácla  el 
medio  de  ellos  y  en  su  parte  superior,  y  que 
estas  sean  eiAtro,  á  solídente  distanda  oot 
de  otra  para  qne  no  se  encuentren  los  granos. 

«Se  dan  unas  friegas  suaves  en  la  parte 
donde  se  ha  de  hacer  la  inoculación ;  y  hume- 
decida la  punta  de  la  lanceta  en  el  iluido  va- 
cuno, se  introduce  bajo  de  la  epidermis  mien- 
tras que  con  la  otra  mano  se  estieode  un  poco 
la  piel»  se  ioclina  snavemcnte  en  diferentes  di- 
recciones, y  se  retira  apoyándola  y  enjugáa* 
dula  en  la  superficie  de  la  piel  herida. 

•Cuando  no  haya  fluido  fresco,  y  sea  nece- 
sario hacer  la  inoculación  con  el  que  suele  re- 
mitirse en  criitdlcs ,  es  necesario  disolverle 
en  una  gotita  de  agua  fría,  meneándole  con  ta 
punta  de  la  lanceta  basta  que  se  haya  disuelto, 
y  entonces  se  toma  de  este  fluido,  y  se  boce  la 
operación,  eomo  cuando  se  (}eealt  de  braio  á 
brazo. 

«Algunos  han  usado  con  preferencia  á  la 
lanceta,  uñas  agujas  parecidas  4  las  qne 

pican  los  cirujanos  para  la  operaciom 
con  el  nombre  de  pico  de  liebre. 

•Al  tercero  ó  coarto  aado  la  operédmi  le 
manifiestan  los  primeros  síntomas  de  la  vacu- 
na; se  ve  en  el  aflfo  de  la  iooculaciop  unn  pipf' 
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ta  rubicundez  j  alguna  elevación;  al  ^ia  quin- 
to se  aumenta  esta;  toma  una  apariencia 'cir^ 
cular;  es  mas  rojo  el  color  de  la  {¡arlo,  y  el 
inoculadlo  tiene  alguna  co:uezoa  ó  picazón  en 
ella;  el  ¿esto  se  aclara  alj^o  el  color  rojo;  el 
rodete  ó  elevación  circular  se  ensaocliu  y  au- 
menta, y  esto  hace  que  la  cicatriz  aparezca  de- 
primida, rodea  y  circunscribe  al  grano  un  cir- 
culo rojo  como  de  media  linea  de  diámetro;  el 
sétimo  sp  aimienta  e!  irrano;  se  aplana  algo  cl 
rodete  cu'cular  y  toma  un  color  plateado ;  cl 
octavo  se  eosancba  el  rodete;  la  materia  que 
contiene  r-?  fn  mayor  cafilidad  y  levanta  sus 
bordes  que  a[Kii  eceii  tensos  y  de  un  color 
blanquecino  iiidiiu  !o  á  pardo;  la  depresión 
central  y  cl  liumlimieuto  (|ije  se  ve  en  medio 
áfil  grano,  toma  un  color  mas  oscuro,  y  á  las 
Teces  eoDservu  el  mismo  que  el  rodete;  cl  cir- 
culo rojo  que  le  cirrunscribc  se  vuelve  mas 
encarnado  y  se  esiiende  mas;  el  día  nueve  se 
aumenta  el  vofAmen  de  la  erupcioo,  el  rodete 
es  mayor,  mas  levanta  lo,  y  contiene  mayor 
cantidad  de  fluido;  ttl  circulo  rojo  toma  un  co- 
lor de  rosa  hermoaiPf  entonces  forma  lo  que 
lia  merecido  el  iiumlirc  de  areola  ;  el  di  i  "die,í 
uo  se  observa  novedad  sensible,  solo  aparece 
mayor  el  rodete  y  se  ensancha  la  areola.  En  esta 
¿"poca  suelen  fcufrir  los  vacunados  a!;,'imii<  do- 
lores en  las  gláadulas  de  las  axilas  ú  sobacos, 
algún  moTlmiento  fisbril  y  rari^raa  ves  cierta 
inclinación  al  vómito.  Kstas  in -orno  lidades  son 
Siempre  li^crisiuias;  desaparecen  pronto  y 
nunca  obligan  á  guardar  cama,  «i  i  variar  el 
método  de  vida  ordinario;  el  once  se  luaiitiene 
cl  grano  en  cl  qüsmo  catado  y  esto  dia  tcrmí- 
oa  el  periodo  Inflamatorio.  Durante  este ,  el 
Huido  vacimo  esl  i  contenido  en  las  celdillas 
del  iQiido  celular,  y  si  se  pica  el  grano  se  ve 
ftallr  una  gota  de  una  materia  muy  limpia  (|ue 
es  luego  reemplazado  por  otra,  y  en  este  esta- 
do es  cuando  dcl'C  hacerse  la  inoculación  de 
brazo  i  brazo.  El  dia  doce  empieza  á  secarse 
el  grano;  su  depresión  central  toma  el  aspecto 
de  una  costra,  caminando  siempre  <les  lo  el 
centro  á  la  circunferencia  y  conservando  el 
bundimieiito  central,  que  caracteriza  este  gra- 
no. El  trece  hace  progresos  la  de>rcarion,  y 
sucesivamente  los  dias  siguientes,  lusta  que 
hecho  todo  una  costra,  cae  entre  el  veinte  y 
uno  y  cl  treinta. 

«El  urden  sucesivo  de  síntomas  que  se  ha 
espresado  no  es  siempre  invariable;  so  obser- 
van  á  veces  algunas  irre;í„iarij;j,icj;  masó  mo- 
nos notables;  en  unos  vacunados  se  dssenvuei- 
Ten  loa  primeros  síntomas  el  dia  dos,  y  en 
otros  no  se  ve  novedad  alguna  hasta  cl  diez, 
el  doce ,  ó  mus  tarde;  pero  estos  casos  son 
muy  raros,  y  generalmente  se  observa  mucha 
uniformidad  en  los  pro'JT(',-o>  d?'  la  erapdon 
de  varios  vacunados  en  un  misuio  dia. 

«La  descripción  quo  acaba  de  darse  es  la 
de  la  verdadera  vacuna,  cuyos  caractóreá  im- 
porta mucho  conocer  bien,  pues  soio  ellos 
poedeDUustr^moiiMrovdo  los  ^feCN  prc-' 


servativos  de  las  viruelas;  y  el  no  haberloe 
distinguidos  de  los  de  las  otras  erapeiooM  hm 

da  lo  lugar  á  frecuentes  equivocaciones  que 
han  desacreditado  ú^ustameote  osle  pfecioi» 
descubrimiento.  ' 

•Alguna  vez,  en  lugar  de  esta  verdadera 
vacuna  precautoria ,  suele  presentarse  otra 
erupción  que  no  tiene  osla  propiedad,  y  que 
se  ba  conocido  con  el  nombre  de  vacuna  mi- 
sa; y  esto  sucede  cuando  el  vacunado  ha  pasa- 
do la  viruela  anteriormente,  ó  cuando  se  ha 
empleado  para  la  vacunación  una  materia  le- 
ca, y  (|iio  ha  toma  i  i  un  a?pecto  y  una  consis- 
tencia vidriosa,  ú  Ihcu  cuando  so  ba  oxidado 
en  la  punta  de  la  láncela.  Perú  es  ficil  distin- 
guir la  vactma  falsa  de  la  verdadera,  pues  lo$ 
síntomas  de  irritación  se  pre»cntan  en  aqiiella 
desde  el  primero  ó  segundo  dia;  el  grano  ao 
ol).<!'rva  en  su  formación  el  curso  lento  y  gra- 
duado que  el  de  la  verdadera;  suele  estar  ya 
seco  el  día  seis,  i  lo  mas  tarde  el  nueve;  ñus- 
ca se  ve  en  él  la  depresión  central,  el  hundi- 
miento que  en  los  granos  de  la  verdadera,  an- 
tes por  el  contrario  terminan  en  punta;  ni  el 
fliiiilo  (¡ue  contienen  cscltro  co:iio  el  de  la  va- 
cuna, sino  mas  bien  espeso,  sanguinolento  O  ■ 
purulento;  ni  tampoco  está  contenido  en  oel- 
dill  is,  sino  todo  junto  en  im  grano  debajo  de 
la  c|)ider(uis,  y  bale  enteramente  por  la  aber- 
tura mas  pequeña.  Se  ha  dicho  que  esta  erup- 
ción no  precave  de  los  viruelas,  y  es  necesa- 
rio no  confundirla  con  la  verdadera  vacuna, 
como  se  ba  hecho  frecuentemente,  poe.^  i|ue 
osla  produce  en  ta  constitución  una  modJiica- 
cion  particular  que  lo  asegura  para  siempre  de 
la  impresión  del  veneno  variólo,  al  paso  que  la 
falsa  solo  es  el  resultado  ilc  una  irritación  lo- 
cal, que  nó  tiene  consecuencias  ulteriores.  Por 
fortuna  suele  ser  muy  rara  la  falsa  vacnni, 
cuando  la  inoculación  se  hace  de  brazo  á  bra- 
zo, á  no  ser  que  cl  vacunado  haya  pasado  la 
Tiruel^. 

«Ademas  de  la  preciosa  ventaja,  reconoci- 
da nniversalmento  en  la  vaiMuu.  de  ser  un  re- 
medio precautorio  do  las  viruelas,  hay  obser- 
vaciones particulares  que  prueban  puede  sa- 
car la  mcílicina  otras  no  pequeñas  en  Iteneilcio 
lio  la  humanidad,  y  cuya  iinportuucia  merece 
llaiuar  la  atención  de  sus  profesores. 

din  cl  año  de  18'^  j  se  han  observado  en 
España,  y  fuera  de  ella,  erupciones  \esicula- 
rc$,  roas  ó  menos  |>arecidas  á  las  de  la  viruela 
volante,  y  á  veces  .i  las  de  la  discreta  benigna 
en  los  vacunados;  mas  sobre  no  haber  segui- 
do aquellos  granos  los  periodos  y  carácter  de 
la  verdadera  viruela,  han  f  ilta  lo  datos  para  de- 
cidir de  la  legitimidad  ó  falsedad  de  la  vacuna 
que  se  empleó  en  los  sngetos  que  la  tuvieron, 
y  hasta  se  ha  notailo  por  facultativo  del  mas 
sano  juicio  ó  imparcialidad  y  del  mejor  genio 
observador,  que  semejante  erupción  en  loe  va- 
cunados venia  á  ser  como  suplementana  del 
gran  numero  de  pústulas  de  la  viruela  natural, 
y  (¡ue  |}iea#rT|ib9  de  o(roi  m»!»  tvulilefli  io 
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cotí  deberá  servir  para  sosieaer  j  fotoentar 
BMS  y  mas  U  TBcuoacion.      ^'  ' 

«Se  hiá  visto  alguna  vez  q)ie  supetos  débi- 
Iq$  y  enfermos  se  Imu  curaiiu,  &c  lu  furUleci- 
do  y  mejorado  su  coiutUucioii  desfMies  de  la 
iaoctHadon  de  la  vactma.  Se  han  vislo  vicios 
liarpélU»s  y  oíros  de  lu  piel  cui-^dos  i>or  me- 
dio do*  la  Yacuiiacioa.  Lo  misnio  so  ha  ^slo  en 
algunits  ortaliuiaá  rebeldes.  Puede  atribiiirsf? 
eale  fcoómcuo  ú  que  el  iluido  vucuao  obra  du 
110' modo  auáloi^o  á  las  caniHiiüas,  sinapíámos 
y  otros  t->iimMlo:;  do  que  Ui  mcJiciua  liace 
oso  coa  taiita  utilidad  cu  ios  afer4uá  cn3oicos. 

■Conviene ,  puci,  rcuoir  observacioaea; 
convieiic  examinar  con  el  mayor  cuidado  to- 
dos loií  (eiiómeoos  que  se  presentan  durante 
los  progre^oa  de  la  yacuoa,  como  iaa  anoma- 
lías que  puedan  obaemrso  eo  ios  diferentes 
ptiatoí  de  uuedlra  península,  para  que  cu  esta 
reunión  de  becbosteui^amo^un  ouurpo  de  doc- 
trina, capaz  de  lijar  las  idea;,  y  de  dar  toJa  la 
eatcosioo  posible  a  la  utiii  iad  de  este  descu- 
brimiento, que  hará  siempre  una  época  glo- 
riosa en  la  historia  de  la  medicina. 

«Kara  llenar  estos  objetos,  y  en  eonformi* 
éiA4»  Ja  regla  quinta  de  la^rcal  cédula  espedi- 
da para  la  propagación  de  la  vacuna,  en  2 1  de 
abril  de  i80ó.  llevará  vd.  un  diario  en  que 
anote  vd.  todas  las  particularidades  que  ob- 
lirrd  ea  los  vacunados  que  dirija,  y  cada  dos 
meses  dará  vd.  cuenta  de  sus  observaciones  ttl^ 
escelentisimo  señor  capitán  general  de  esa 
pnHiasii T  ^  ^  ^*)i\|Ui. 

«Conio  la  esporiencia  baya  acreditado,  que 
WKun  se  ha  multiplicado  el  numero  de  ios 
iilin'vadorcs,  se  han  descubierto  en  ooevos 
paroges  vacas  que  padecen  el  cowpox  ó  vi- 
ruela, de  que  se  iiu  couíunicudo  la  vacuna, 
dedicará  vd.  sus  observaciones  i  examinar  si 
en  algiiua  época  del  ano  padecen  las  vacas  de 
ese  pais  la  espresada  viruela,  que  forma  unos 
granos  eo  sus  telas  82ulados#  y  que  erf  toda 
su  circunfereoeia  esbÉiLrodeados  de  una  ru- 
bicundex  iaHamatorií^sta  viruela  se  ba  ba- 
ilado ya  en  Cataluña  por  uq  médico  propii(pi* 
dor  de  este  descubrifliieoto. 

•Teniendo  vd.  presente  esta  insirpoolqn; 
consultando  á  la  junta  en  casos  en  que  teoeor- 
.  /lügunas  duda.<,  trabajando  en  estender 
4(ÍAá(lo  i)08il>lc  la  vacunación,  y  llevando  una 
li^píl  oiffCtlfistanciada  de  los  individuos  vacu- 
nados^por  su  dirección,  comunicindo  i.-riial- 
menlo  las  anomahas  y  variedu  les  que  iiaya 
notado,  y  recogiendo,  fiualmonte,  lai  obser* 
vacioncs  importantes  que  se  presentasen  en 

/meyp  iraqm  ue  iiigicne  pública,  habrá  us- 
tf|í|ieM^idl^  OOfi  las  sagradas  obligaciones  de 
IñttoiVIll^  en  id  sociedad;  habrá  vd.  corres- 
peñdl^'^  su  parle  á  ios  paternales  desve- 
los de  &,.|(.»  te^rá  vd.  ayudado  a  los  eafuer» 
IQIiéf  lii  junti,  y  habrá  vd.  becbo  servicios 
IHfMt^^Pi  á  U  luiiii«Ridad  y  al  Estado. 

f'w^l  lo  espers  la  Junta,  do  ouye  acuerdo 
C(m)aifi90  ivd,  Im  aQtorioreft  r«awil0ii9t>  fio 


embargo  de  estar  bien  penetrada  de  la  instroc* 
ciuu  Y  conocimientos  de  vd.,  que  la  hacen  pro> 
meter  los  mayores  adelantamientos  en  este  tan 
iinporlaute  como  saladaldc  descubrimiento  en 
benetieio  4*  -  Ia  n^ud  pública  y  eu  honor  de 
la  facultad' nlédica  y  de  sus  profesores  espa* 
ñoles.  ! 

•Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Madrid  y 
setiembre  de  fK27.» 

VAüli;;).  (HUtoria  tuttural.'.  Especie  de 
peces  dei  úrdeo  de  ios  ai  antopterigios,  familia 
ife  ios  e.«!ou)beroides  y  del  género  liquia;  es 
el  «eom¿i0r  amia,  de  Liu.,  muy  bueno  de  co- 
mer y  que  suele  hallarse  en  el  Mediterráneo. 

VACANCIA.  {Legiilacion  y  administración,) 
Llámase  vago  a  laJo  aquel  que  m  tiene  bienes 
ni  rentas,  ni  se  dedica  á  ocupación  conocida, 
viviendo  en  la  holganza  y  sin  dedicarse  á  un 
oílcio.  La  vagancia  e.s  el  estado  propio  de  los 
vagos.  En  todos  tiempos  han  sido  ios  va- 
gos objeto  de  la  solicitud  de  los  gobiernos 
y  de  .su  vigilancia,  y  no  en  vano  ciertamente, 
puesto  que  el  vago,  después  de  violar  la  ley 
de  Oips,  que  ha  impuesto  á  lodos  los  hombrea 
coiátrón  deber  el  del  trabajo,  suele  emplear 
su  ociosidad  en  producir  daño  á  sus  semejan- 
tes, dando  á  los  vicios,  á  la  disipación  ó  al 
crimen  el  tiempo  que  debiera  dedicar  en  una 
ocupación  honesta  y  útil. 

8n  nuestra  legislación  hay  ya  antiguas  dis- 
posiciones contra  los  vagos.  Las  leyes  de  Par- 
rtida  los  llaman  baldioé,  y  dicen  (|ue  de  ellos 
«non  viene  ningún  pro  á  la  tierra;»  mandando 
quesean  ochados  de  ella  y  que  no  se  les  dé 
limosna  si  están  sanos,  á  lin  de  que  se  dedi- 
quen á  trabajar.  Bstas  disposiciones  se  rnno- 
varon  posteriormente.  En  el  siglo  XVI  las  cor- 
les llamaron  varias  veces  la  atención  de  nues- 
tros reyes  liicia  este  particular,  encargándose 
por  consecuencia  á  los  ayuntamientos  que  vi- 
gilasen  sobre  los  vagos.  Aumentado  este  mal 
en  ct  X.VII  con  ta  decadencia  de  la  agricultura 
y  de  las  artes  de  resultas  de  la  cspulsion  de 
los  moriscos,  se  espidió  en  el  Wlll  la  célebre 
ordenanza  de  vagos  de  1745,  en  que  se  les  cla- 
siflcü  de  varias  maneras,  creándose  entonces 
una  secretaria  de  levas,  para  cuidar  do  reco- 
gerlos y  destinarlos,  ya  á  las  armas,  ya  á  pre- 
sidio ó  á  los  arsenales,  según  el  carácter  y 
oircuiistaacias  de  caua  uno.  En  1775  reformó 
Carlos  ll(  esta  ordenanza,  estableciendo  cuál 
ilcitia  .«er  el  destino  de  los  vagos,  según  su 
clase,  y  marcando  las  reglas  para  proceder 
contra  ellos.  En  esks  so  establecen  siempre 
como  gestiones  preliminares  el  influir  sobre 
loí  pudres  de  familia  y  el  adoptar  otras  medi- 
das [ireventivas  á  íln  de  no  verse  en  la  nece- 
sidad de  destinar  ul  vago  i  servir  forzosamente 
eo  las  armas  ó  á  la  dura  suerte  de  los  trabajos 
de  un  preeldio.  - 

La  legislación  actual  sobre  vagos  podemos 
doclr  que  comprende  dos  partes,  á  sabor:  la 
administrativa  ó  civil,  que  to  comprendo  en  la 
\9Y  da  $  di  m«yo  ^  1MI>»  l«]r  siimioteofe 
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notable  por  la  manera  r$:pecial  como  »o  (Qó  en 
cate  asunto,  y  que  fué  dada  precisamente  un 
ligio  «lafiaes  de  la  flinoaa  otdenaiiadet \V1II, 

y  el  Códipo  Penal  ffiic  en  oinco  de  sus  arlinilos 
deflie  la  vagancia  y  le  impone  las  penas  que 
hft  ofCMIo  ooDVflolentes. 

Bn  la  parte  civil  y  administrativa  está  es- 
td>lecido  que  la  declaración  üe  vago  corres* 
pende  hacerla  al  tribunal  competente,  pudien- 
do  instruir  á  prevención  las  primeras  diiigen- 
das  los  alcaldes  y  los  comisarios  de  policía, 
pasándolas  cuyo  al  juzgado  correspondiente: 
que  cuando  de  las  dilifi^ncias  resulta  declarada 
la  vagancia  con  circunstancias  agravantes,  la 
administración  pone  al  vago  i  disposición  de 
loa  IrIbaMitt  ordinariot  pon  qne  los  casti- 
gue; pero  si  no  resnllasp  mas  qne  una  simple 
vagancia,  se  le  pundru  á  disposición  del  go- 
bernador de  la  provincia,  port'qoe  lo  destim; 
A  los  talleres  que  el  gobierno  creará  al  efecto 
por  el  tiempo  ae  unu  á  tres  años,  debiendo 
k»  gobernadores  formar  un  padrón  Je  todos 
los  comprendidos  en  el  ni'imcro  de  vapos  sim- 
ples, para  nue  tenga  cuniplimíeoto  lo  mauüa- 
do  en  esta  ley;  asi  como  los  alcaldes  deben 
cnidiir  <le  dar  aviso  al  gefo  del  destacamento 
de  la  guardia  civil,  de  toda  i)ersona  queteugan 
por  MWpedHMa  en  este  concepto. 

En  cnanto  á  la  legislación  penal,  nos  pa- 
rece lo  mas  sencillo  para  darla  i  conocer,  re- 
pradneirla  lesladnente»  tlendlda  so  oondslon 
y  brevedad.  He  aqni  todos  los  articolos  del 
(Código  que  se  ocupan  de  la  vagancia: 

Art.  SS8.  Son  vagos  los  qne  no  poseen 
bienes  ó  rentas,  ni  ejercen  lialiitualmcnte  pro- 
fesion,  arte  ü  oUcio,  ni  tienen  empleo,  destino, 
Indnstria,  oenpacion  Ketta  ó  algmi  otro  medio 
legitimn  y  romirido  de  siibsistenria,  anncuan- 
do  sean  casados  y  con  domicilio  l^o. 

Art.  959.  El  vago  será  castigado  con  las 
penas  de  arresto  iiuiyor  á  prisiofí  correccional 
en  so  grado  mínimo,  y  de  sujeción  á  la  vigi- 
lauda  por  el  tiempo  de  uu  año,  y  con  la  de 
prisión  eorreecional  y  dos  afioa,  si  nlnci- 
.  diere. 

Art.  SCO.  Los  vagos  que  varían  frecuente- 
mente de  residencia,  sin  autorísadon  compe- 
tente, y  los  qne  frecuentan  las  casas  de  juego, 
serán  casti^dos  con  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional y  dos  años  de  sijjeclon  á  \h  irlgilancia 
de  la  autoridad. 

Art.  26 1.  El  vago  á  quien  ^e  aprebendic- 
se  disfrazado  ó  en  trage  (]ue  no  le  fuere  ha- 
bitual ó  pertrechado  de  ganzúas  ú  otros  ins- 
trumentos ó  armas  que  infundan  conocida  sos- 
pedM,  será  condeMdo  á  las  penas  de  prisión 
correccional  en  su  grado  máximo  y  tres  años 
de  sujeción  i  la  vigilancia  de  la  autoridad. 
Ignam  penas  se  Impondrán  al  vago  que  in- 
tentare penetrar  en  casa,  Itabilacion  d  iogar 
cerrado,  sin  motivo  que  lo  escuse. 

Art.  Wl„  In  eaalqnler  tiempo  que  el  va- 
go á  quien  se  hubieren  impuesto  las  penas  de 
arresto  y  siijecion  i  la  vigilancia  de  la  autori- 


dad diere  flanza  de  aplicación  y  boeoa  con- 
ducta, será  relevado  del  eumpUmiento  de  su 
eondeos.  U  flansa  eonsisHii  en  la  canOdad 

que  fijen  los  tribunales  en  la  sentencia,  no 
bajando  de  50  duros,  ni  esceUieodo  de  250, 
la  dial  se  depositará  en  no  banoo  pAblleo.  Es- 
ta flanza  durará  dos  años.  El  flador  tendrá  de- 
recho á  pedir  en  cualquier  tiempo  su  cancela- 
ción y  la  devolución  de  la  cantidad  depositada, 
con  tal  que  presente  á  la  autoridad  competen- 
te la  persona  del  vago  ¡tara  quecnmpla  ó  es- 
tinga 80  condena. 

'  Hé  aqui  toda  nuestra  legislación  penal  re- 
lativa á  la  vagancia.  Ifap-anio^  ahora  algunas 
observaciones  acerca  de  ella.  ' 

La  primera  idea  <pie  ocnrre  al  tratar  «lo 
asunto,  es  la  de  si  la  vagancia  puede  ser  con- 
siderada como  delito  y  colocada  como  tal  en 
un  código  criminal.  He  aqni  como  se  ha  es* 
presado  sobre  esta  interesante  cuestión  pre- 
liminar uno  de  nuestros  roas  eminentes  i^scri- 
tores  eriminalistas,  el  señor  hadieco,  en  sos 
comentarios  al  Código  penal. 

«La  vagancia,  dice,  es  ciertamente  una 
condición  no  reoomeodable.  Quien  se  entrega 
á  ella,  obra  mal,  porque  ademas  de  no  cumplir 
con  toi  deberes  que  tiene  todo  hombre  res- 
pecto é  la  sociedad  y  respecto  i  si  mimo,  se 
pone  en  el  camino  que  lleva  á  la  perdición  y 
á  los  crímenes.  Pero  de  que  obren  mal  los  que 
se  entreguen  á  eilat  no  se  Inflere  qne  la  ley 
tenga  el  derecho  de  señalarlas  como  criminnleí. 
Mal  obra  el  suicida,  y  la  ley  noic  impone  casti- 
go alguno.  Hal  obn  el  que  se  embriaga  y  no 
vemos  á  la  simple  embriaguez  en  la  lista  de  los 
delitos.  Por  regla  general  no  lo  son  ni  los  vicios 
ni  loe  peeados.  Es  indispensable  que  haya  algo 
mas  que  un  mal  moral  puro,  á  fin  de  qiiep  le- 
da  y  deba  el  código  castigar  las  acciones  hu- 
manas. 

«La  verdad  es  que  no  consistiendo  esa  pa- 
labra va«;ancta  en  ninguna  acción  oi  en  nin- 
guna omisión  particular,  no  siendo  un  acto, 
sino,  como  hemos  dicho,  una  condición  sola- 
mente, no  parece  que  puede  entrar  bajo  la  idea 
del  delito,  tal  como  la  dellnió  el  art.  1.**  del 
Código,  tal  como  la  concebimos  cuantos  exa- 
minamos un  poco  detenidamente  esta  materia. 
Pero  diremos  también  que  en  nuestra  opinión, 
si  la  vagancia  por  si  sola  üo  es  nna  acción 
punible  ron  verdaderas  penas ,  es  un  estado 
de  tentación,  de  predisposición,  de  presunrinn 
quidi,  para  temer  qne  se  cometan  ó  que  .«c 
hayan  cometido  acciones  criminales.  De  .nqui 
es  que  no  pueda  condenarse  á  un  código,  solo 
porque  se  ocupe  en  esta  materia.  SI  el  vago 
no  debe  caer  bajo  la  mano,  si  debe  estar  bajo 
la  vista  de  la  justicia.  Si  creemos  que  por  la 
vagancia  pura  y  simple  no  pueden  tomacse  tas 
disposiclnne.s  penales  que  alganas  veces  se  han 
tomado;  creeiuoá  también  que  se  debe  sujetar 
i  nna  vigilancia  efecUea  y  setera  á  los  qne  se 
encuentren  en  esa  categoría  poco  estimable. 
Son  con  harta  raaon  sospechosos  para  que  us* 
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fu  áospedMs  no  deten  nirtlr  álgmi  efeeto.» 

Estamos  en  lo  general  conformes  con  las 
ideas  del  Sr.  Pacheco ,  y  porque  lo  estamos, 
crceroofc  que  el  vago  simple  no  debiera  ser 
casUgado  con  pena  alguna.  Ademas,  la  ociosi- 
dad puede  ser  voluntaría  ,  puede  ser  forzosa, 
y  esta  Cá  una  desgracia  particular,  hija  de  la 
IpMffancia,  de  la  imprevii-iüu,  ú  de  otras  cau- 
•W  qnc  no  está  en  la  inano  c!l1  hombre  el  con- 
tfarestrar.  Esta  clase  de  vagancia  nü  puede, 
á  nuestro  Juicio,  ser  castigada,  penada:  solo  si 
la  administración  debe  ejercer  sobre  ella  una 
grao  vigiiaDeia  por  medio  de  la  policía ,  para 
iapediff  km  mates  qne  poede  cansar.  Y  i  este 
fln  no  basta,  eñ  nuestro  concepto  .  vigilar  á 
U»  vagos:  es  preciso  procurar  los  medios  de 
wiiilsr  d  raisoQ  iml  de  que  ellos  e&lán 
siendo  victimas;  ya  en  la  parte  moral,  imbu- 
yendo en  lo6  pueblos  el  amor  al  trabado ,  ya 
efe  la  parte  «wterial,  propordonando  i  los  va- 
sos la  ocupación  de  que  ctrecee,  tal  vesedn- 
tiB  su,  voluntad. 

.■■bando  ahora  en  el  eximen  de  las  diüpo- 
aháoneade  nuestro  riódigo  penal  contra  la  va- 
gancia, diremos  que  en  el  primero  de  Ips.ar- 
tienlos  inserto? .  ó  sea  en  el  258,  pareee  en- 
nontrarse  una  contradicción  muy  notable ,  á 
saber:  el  de  suponer  que  puede  uno  ser  vago 
j  tener  domicilio  fijo,  porque  los  nombres  va- 
gameia  j  vago  vienen  precisamente  do  va- 
guear y  vagar,  que  signillcan  andar  errante 
de  una  parte  á  otra  sin  residencia  iija.  £1  se- 
ñor Padieeo  ha  eomballdo  duramente  este  ar- 
tículo, creyendo  muy  preferible  el  equivalen- 
te del  código  francés,  que  dice:  «Art  270.  Son 
vagos  los  que  no  tienen  domicilio  fijo  ni  nie> 
áio9  de  subsistencia,  ni  ejercen  habitualmente 
alguna  profesión  ii  oücio. »  Cree  el  Sr.  Pacheco 
que  el  signo  eateriortkOiteBsible  de  la  vagin- 
ci.n,  c!  único  por  el  que  la  autoridad  puede  pro- 
ceder contra  el  vago,  es  el  no  tener  domicilio 
t^f  porque  lo  demás  es  entrar  oi  arbitrarias 
y  odiosas  invéstigaciones ;  pero  nosotros  no 
estamos  en  esta  parte  de  acuerdo  con  su  opi- 
nión; y  asi  como  no  ereemos  que  la  simple 
vatrancia  merece  ser  castigada,  sino  única- 
mente vigilada,  asi  creerooa  también  que  para 
el  efecto  de  esta  vtgtlaneia  no  obsta  que  el 
vago  tenga  domicilio  fijo,  porque  puede  haber 
persona  sin  bienes,  rentas,  olicio  ni  ocupación, 
que  tenga  domicilio  Ojo:  y  que  el  tenerlo  ó  no 
'  tenerlo  puede  solo  inferir  modificación  ó  agra- 
vación en  la  clase  de  vagancia;  pero  no  cons- 
tituir la  existencia  ó  no  existencia  de  ella, 
qoe  á  nuestro  modo  de  ver,  es  oompaUble  eon 
el  domicilio  fljo. 

En  cuanto  á  los  articulo^  209  y  160,  nada 
teoenOB  qne  decir  respecto  á  sn  parte  dispo- 
sitiva, porque  la  hemos  juzgado  en  nuestras 
reflexiones  anteriores.  Solo  diremos  que  ellos 
han  sostitnido  al  3."  y  siguientes  de  la  ley 
óf.  9  de  mayo  de  1845,  alterando  las  penas 
que  esta  ley  establecía  contra  los  vagos.  Ad- 
TwtffSDMdepMO,  qnsde  dictan  l^qusda 
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subsistente  todo  cuanto  el  código  «os  h»  de- 
rogado. 

Por  lo  que  toca  á  las  disposiciones  de  los 
articules  261  y  262,  estamos  muy  de  acuerdo 
con  la  manera  como  los  juzga  el  Sr.  Pacheen 
en  su  obra  antes  citada.  Hablando  del  primero  . 
de  estos  artículos,  ó  sea  del  261,  dice:  >Ya  es 
algo  mas  que  mera  y  simple  vagancia  de  lo 
que  se  trata  en  este  articulo.  A  aquella  presun* 
cioü  que  se  deriva  del  no  hacer,  se  reúnen 
aqui  hecüos.  que  si  no  son  de  lodo  punto  eri- 
rainales,  al  menos  la  corroboran  y  robustecen. 
El  dísfrax  y  la  posesión  de  instrumentos  que 
no  pueden  aervlr  pan  nada  legitlnio,  sen  sr- 
í^umenlos  muy  poderosos  contra  personas  qne 
ya  por  su  condición  común  no  estima  la  ley 
inculpables.  Si ,  pues ,  por  m»  condición  oo- 
raun  eran  objeto  de  sus  disposiciones ,  con 
mas  severidad  deben  serlo  cuando  copcurren 
estas  otras  dreunstanelas.  Lo  nlMBO  deeiinos 
respecto  á  los  casos  del  párrafo  segundo.»  V 
sobre  el  262  se  espresa  de  este  modo:  «El 
principio  en  qne  se  fhnte  este  articulo  merece 
plenamente  nuestra  aprobación;  pero,  tengase 
bien  entendido,  nada  Justiflca  mas  las  criiicas 
que  hemos  hecho  de  los  2S2  y  253.  Que  se 
eviten,  que  se  supriman  las  medidas  de  pre- 
caución, como  lo  es  verdaderamente  la  de  su- 
jeción i  vigilancia,  por  prestar  una  caución 
proporcional  mente  cuantiosa  de  buena  con- 
ducta, es  cosa  que  no  ofrece  ninguna  dificul- 
tad; pero  que  esa  misma  caución  igiuciou  de- 
cimos y  no  multa)  sustituya  á  penas  penons- 
les  como  el  arresto,  es  lo  que  de  ningún  no- 
do alcauzamos  ni  comprendemos.* 

Espuestas  estas  ideas  sobre  la  parle  dispo* 
sitiva  de  nuestra  legislación  en  asunto  de  va- 
gancia, réstanos  manifestar  cuan  de  desear  es 
que  la  administración  se  ooope  de  este  asunto 
de  una  manera  detenida,  y  procurando  asi  es* 
tirpar  el  germen  do  ese  vicio  funesto,  como 
dacsl  vago,  reconocido  yi  por  tal,  nn  destino 
adaptado  á  la  índole  y  naturaleza  de  este  mis- 
mo vicio.  Dos  personas  muy  celosas  y  que  se 
han  dedicado  á  estudiar  la  vagancia  en  la  edr» 
le,  donde  tiene  su  principal  asiento,  han  es- 
puesto sobre  este  punto  algunas  reflexiones 
dignas  de  ser  conoddu,  en  nna  Memoria  es- 
crita recientemente  sobre  la  uecesit'ad  do 
crear  un  establecimiento  esclusivaraenle  des- 
tinado á  la  eorreodon  de  la  vagancia.  La  Me- 
moria en  cuestión  es  muy  eslensa,  asi  en  su 
parto  preliminar,  histórica  y  espositiva,  como 
en  la  que  detalla  las  condiciones  que  debiera 
tener  el  establecimiento  en  cuestión.  Nosotros 
nos  limitaremos  á  reproducir  algunos  párrafos 
de  la  primera,  con  cuyas  ideas  y  doctrinas  es- 
tamos de  acuerdo.  Héla  aqui: 

•  Diferentes  disposiciones  y  leyes,  dice,  se 
lian  dictado  en  toda  dase  de  gobiernos,  para 
coi.cittireon  el  perjudicial  y  lamentable  vicio 
de  la  vagancia,  ¡pie  tantos  crímenes  y  calami- 
dades atrae  á  un  {)ais.  lia  habido  en  e&la  corte 

nagilInMioB,  qne  con  Isdenoprinseion  de>n#t 
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mé  d9  vagoi,  se  han  dedloiAo  eielMinniente 

á  sn  estincioii:  lian  existido  lainbion  juntas  for- 
Badasal  efecto:  los  antigaos^ alcaldes  de  Casa  y 
Córte  y  los  corregidores,  y  úlflnwmcnte  los  ge- 
fes  polililos.  ^'obernadorcs  y  alcaMeá,  han  pro- 
curado, (le  un  mo'loqiip  les  honra,  laeítirpa- 
ciou  de  ¿eoiejaotc  mal,  pero  por  mas  celo  que 
'hmdespleiMlo  ,  ^ogtioo  lo  ha  conseguido  de 
nna  manera  positiva  y  cstítMe:  ti  bcncilcio 'pic 
ban  alcanzado  lia  sido  dci  mumcnlo.  la  mejora 
no  ha  paiado  ée  loa  Uiiiles  de  traositoria:  oí 
hablaron  la*  anfiírita?  lova^,  ni  bastan  ni  serán 
sulicicalcs  aliora  otras  di^posicloncs  guberna- 
mentatea,  qoe  m  eate  eatremo  ae  adopten:  la 
▼affancia  crece  cual  on  un  rampo  crecen  las 
yerbas  nocivas;  cu  vano  es  ::egarlas:  si  se  de- 
jan laa  raiom,  ettaa  pnidueiriii,  con  el  tiem* 
po,  nuevos  y  perjodicialri:  \;\])o< 

*ia  raix  de  este  mal  en  la  corte  y  en  to- 
te ha  grmitM  poblaciones,  exlate  en  la  in- 
fancia abandonada,  en  la  infancia  prostituida, 
por  las  causas  distintas  qtic  roas  adelante  es- 
pHeaienos:  eala  Infiincia  llega  i  la  Joventod, 
y  esta  juventud  va  sustituyen*!o  á  la  vacancia 
adulta,  contra  la  que  ya  se  Uau  tomado  provi- 
dencias, pero  (fneuna  aanesion  regular  ha  he- 
dió iiifriictiio:5as;  de  manera,  que  pnr(>-tr  he- 
cho no  se  ha  atacado  liasta  ahora  el  vicio  uu 
su  oripr^n.  y  se  ha  dnjvdo  fmetiAear  la  semi- 
'  lia  lili*' á  muy  poco  tiompo,  frutns  fie  iral- 
dicioD.  ko  efecto,  de  estos  niños  abandona  los 
Meen  loa  estafadores  ileoileiOT  de  algunos  im- 
ban  conse<fuido,  por  su  índole  natural  o  por 
haber  frecuentado  en  su  niñez  las  escuelas, 
aprender  las  primeras  letras,  perfeccionándo- 
se en  caligrafia,  se  forman  los  falsificadores 
defirnae:  quien  de  ellos  practica  el  contraban- 
do; otroa  se  dedican  al  juego  de  azar  con 
.  tnóqM  f  Tenlaja ;  quienes  i  monederos  fal> 
tes,  y  por  último,  algunos  á  ladrones  en  ma- 
yor ó  menor  escala.  Kutoni-t.-s  es  cuan  lo 
tribunales  y  las  autoridades  ios.persiu  i 
y  los  castigan;  en  la  edad  adulta  es  cuando  se 
echan  de  ver  y  se  conoceo  los  efectos  de  la 
tagnela;  .pero  haeia  alMra  no  ee  ha  examina- 
do su  oripen,  que  no  es  otro  mas  q>iecl  plan- 
tel de  futuros  criminales,  de  que  queda  hecha 
relación,  y  que,  asi  como  en  la  eórte,  existen 
pfi  tn(l;is  las  {grandes  poblaciones:  si  se  hubie- 
se procurado  su  corrección ,  se  bubierau  evi- 
tado Inflnitoa  y  lamenlablee  crímenes,  y  ma- 
chos (íe  aquellos  hombres ,  ahora  culpables, 
serían  útiles  ciudadanos  y  laboriosos  artistas. 

•  Inspecciónese  la  estádfsflea  de  loo  crimi- 
nales que  iuRrpsan  en  Ia>  cárceles  de  Madrid 
y  de  los  pueblos  de  importancia,  y  se  obscr- 
^rá  que  un  65  por  100  traen  an  origen  de  la 
clat^o  de  niüos  que  queila  citada:  hay  mas,  cs- 
106  uióos  corrompen  y  vician  á  otros,  que  me- 
jor dirigidos  por  sus  {Nidres  A  parientes ,  han 
tratado  de  dedicarlos  á  una  útil  ocopaciun:  "u 
los  dias  (estivos  y  ratos  de  ocio,  como  es  pro- 
pio on  m  odad,  baacan  diatraoeionea  y  juegov; 
MjwlM  ceno  co«a%aeUo9,  y  wiiiiMito 
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,  amalgama  prodoie  toe  mas  funestos  remita- 
dos,  r  hace  que  i  muchos  de  aqnell<^.  ya  de- 
dicados á  un  oftcto,  los  seduzca  la  vida 
bnnda  y  libre  que  observan  en  sus  aociaoiila- 
les  compañeros  de  juego,  y  tralca  do  imitar- 
los, sin  prever  los  rcsulla  los,  porque  sa  edad 
Iwlavia  no  os  la  de  la  previsión.  i 

•Itastaahnra.  como  ya  scbaioatnua  lo.  seíti 
cuída  lo  por  descnfiri.  b  irlo  poco  de  la  cor- 
rección decisiva  y  elicai  de  esto.-  niños,  pri- 
maria escuela  de  grandes  criminales.  Cuando 
algún  joven  de  estos  es  sorprendido  infrasra:!- 
ti,  ya  robando  un  pañuelo,  ya  sustrayendo  al- 
gsn  otro  efecto  de  lo<;  bolsllloo  de  los  trao- 
sennfes  ó  de  las  ticu  las  y  prestos  públicos  y 
aun  de  los  templos,  se  le  conduce  á  la  cárcel» 
y  cuando  mao  se  le  desliiM,  tres,  cootro,  seia 
meses  I  )  un  año  de  coffreoeion:  cumple  su  coi- 
.dena,  y  al  salir  libre,  ¿qué  garaulias  ofreeo  i 
la  sociedad  de  qoe  no  irolrerá  i  Me  malas  prie- 
licas.  y  quizá  con  mayor  intensida  l  en  el  cri- 
men? La  legislación  cu  esta  parte  no  ha  sido 
del  to<lo  previsora:  podrán  enmendarse  los 
luKiilircs  ya  forma  los  que  hiibiesen  coinctida 
un  delito  y  que  contando  con  un  oUcio  ú  mo- 
do de  liTír  eonocido.  se  dediq.ien  á  él  de»-' 
piics  de  espiado  su  crimen  pormc-dio  do  la  pe- 
ua  que  se  les  impuso;  perp,  ¿qué  hace  un  jó- 
ren  de  nueve  á  qoinoe  años  puesto  en  la  ente 
salido  de  la  prisión,  sin  oticio  alguno,  sin  pa- 
rientes, sin  amigos  y  sin  alimento,  .quizá  en 
el  mismodiaque  adquiera  su  libertad?  volveré 
robar,  aunque  no  sea  mas  (juc  para  comer.  Los 
jóvenes  que  no  pasen  de  quince  años,  perpe- 
tradores de  faltas  propias  de  la  vagancia,  de- 
ben ser  Jeslinados  gubernativamente  á  un  es- 
tablecimiento donde  no  puedan  salir  basta  qoe 
posean  uu  oücio  ó  modo  de  vivir  conocido,  con 
el  que  lleg^ucnáscr  útiles  á  si  mismos  y  á  lo 
f-ocic  lnd:  el  tiempo  determinado  de  corrección 
no  e-  bástanle;  durante  este  periodo  adquieren, 
d  es  posible,  peores  hábitos,  y  si  vagos  entro» 
ron  en  la  cárcel,  taq^os  salen  de  ella  y  espues- 
tos a  nuevas  fallas  y  aun  crancoes  caracleñ- 
zados.» 

A  estas  consideraciones  Miuulen  los  autores 
de  las  Memorias  á  que  nos  rcletimos,  algunas 
otras  noticias  de  interés  sobre  le  cárcel  cor- 
reccional creada  en  Madrid  para  rocof^er  á  los 
vagos,  declarados  tales  por  Ajusticia,  y  el  po- 
co ó  ningon  froto  que  dlé  este  establecimien- 
to por  lo  mal  motitatlo  que  se  hallaba^  pcopo- 
lüendo  en  seguida  lo  que  crcca  mas  co^venlei- 
le  para  que  se  lleno  ol  objeto  de  nna  instito- 
cion  tan  importante.  Sin  entrar  nosotros  en 
estos  detalles  que  uo  caben  dentro  de  las  redu- 
cidas dimensiones  del  presente  articulo,  dire- 
uios,  no  obstante,  (pie  cretinos  iu;iy  nerosiirio 
el  que  esto  se  realice,  porq.e  eutrelunto  se 
carece  entre  nosotros  de  los  medios  de  repri- 
mir  la  va-rancia  mejoran  lo  ;¡1  ¡uismo  tiempo 
la  condición  dcL  vago  y  quitándole  ios  hábitos 
de  bolgania  por.  medio  del  cultivo  do  un  tft- 
b^io  que f es agrtdaUo  j  prodoelivo,  foset 


noM» 


1 


Digitized  by  Google 


I 


71M 

el  fln  i  que  debe  encaminarlo  la  legislación  en 
esta  parte.  Y  esto  conviene  no  perderlo  de 
Tísta.  porque  de  poco  servirá  que  so  declamr- 
en  el  terreno  moral  y  íllosódco  contra  la  va- 
gancia, de  poco  el  que  la  fiolicia  la  vigile  y  <c 
apodere  de  las  |>ersonas  de  los  vagos;  de  po- 
co en  lln,  que  el  juez  les  imponga  el  condigno 
castigo,  si  el  Estado  no  tiene  remedio  que  dar 
para  la  curación  de  esc  muí,  si  no  sube  hacer 
nms  que  re<lucir  á  encierro  por  alpini  tiempo 
al  vago,  para  que  añada  en  él.  al  hábito  de  U 
vagancia  el  funesto  aprendizage  de  la  crimina- 
lidad que  tan  fácilmente  puede  «dquirirse  en 
aquella  escuela  de  corrupción.  Nuestro  gobicr- 
DO  tiene'  ofrecida  diez  años  ha  (en  la  ley  de 
Í8k5  antes  citada^  la  construcción  de  unos  ta- 
lleres con  este  objeto,  para  cuya  creación  no 
sabemos  se  haya  dado  un  solo  paso.  Estapar- 
te de  nuestro  sistema  penitenciario  reclama  una 
pronta  y  radical  reforma. 

YAI.NA.  (Historia  natural.)  Especie  demo- 
*  luscos  gusicrópodos  de  la  familia  de  los  en- 
cerrados y  del  gónero  solen.  Es  el  ío/en  va- 
gina muy  romun  en  nuestros  mares  y  que  es 
el  tipo  del  género  vagina  establecido  por  Me- 
gerié  [Kira  las  especies  de  solenes  derechas. 

YAIMI.LV.  [Botánica.]  Este  nombre  se  da  al 
árl»ol  y  al  fnito.  (Epidendrum  vainilla  de  Lln., 
vainilla  aromática  de  Swariz,  familia  de  las  or- 
quídeas. I 

f  La  vuinilla  crece  generalmente  en  la  Amé- 
rica Equinoccial,  y  sobre  to<lo  en  Méjico,  Nue- 
ra Gramida  y  el  Perú.  También  se  cultiva  en 
las  Antillas,  en  el  Ijrasil,  y  en  otras  comarcas 
de  clima  cálido.  Es  árbol  cuyas  ramas  ,  sar- 
mentosas y  ile.\ibles,  se  cstienden  á  gran 
lancia.  se  enroscan  al  tronco  de  los  árboles, 
y  ailhiriéndüse  á  5u  corteza  absorber  la  hu- 
medad quesusicnla  losli(|uenos  y  los  musgos; 
la  vainilla,  sin  embargo,  no  es  verdaderamen- 
te  un  vogctal  parásito  como  el  muérdago,  mas 
bien  se  asemeja  á  la  yedra.  Las  hojas  de  la 
vainilla  son  persistentes,  recias,  carnosas,  al- 
go correosas,  ligeramente  ondeadas  por  los 
bordes;  las  flores  son  grandes,  purpurinas, 
olorosas  y  eslán  dispuestas  en  ramilletes.  El 
fnito  es  casi  cilintlrico,  luiilociilario  é  inlerior- 
menlc  pulposo,  l  a  recolección  del  fruto  de  la 
vainilla  se  ererliia  antes  de  su  completa  madu- 
rez, haciéndola  secar  á  la  sombra,  después  se 
It:  baña  e.slerionnentc  con  ima  ligera  capa  de 
nccite,  á  fln  de  darle  cierta  flexibilidad  y  de 
impedir  que  se  escapen  sus  principios  voláti- 
les, y  por  último  se  la  coloca  en  pet|ueúos ma- 
nojos de  cincuenta  á  ciento,  que  se  dan  á  la 
venta,  después  de  haberlas  envuelto  en  hojas 
de  plomo,  ó  encerrado  en  pequeñas  cajas  me- 
tálicas bien  cerradas. 

La  vainilla  tal  cual  nosotros  la  recibimos 
por  la  vía  del  comercio  es  un  fruto  capsular  de 
furnia  de  silicua  ó  vaina,  y  del  grueso  de  una 
pluma  fuerte,  derecha,  cilindrica,  algo  com- 
primida, tronchada  en  la  punta,  delgada  en  sus 
tlo9  eslrcmos,  rizada  y  surc^ida  longitudinal- 
'¿^Ib    BIBUOTICCA  rofVLKn. 
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mente,  flexible,  de  un  color  moreno  rojizo,  y 
de  un  largo  que  varia  entre  4  y  9  pulgadas  «le 
largo.  En  su  interior  presenta  un  parenqui'ma 
negro,  pulposo,  córneo,  grasicnto,  en  el  cual 
.se  encuentran  unas  pccpieñas  simientes  sim- 
ples y  brillantes.  Su  olor  es  suare,  balsámico,  . 
su  sabor  cálido  y  ligeramente  azucarado.  Estas 
propiedades  dependen  del  aceite  volátil  y  del 
ácido  bcnzóicc  que  en  ella  se  encuentran  con 
abundancia.  También  es  frecuente  que  esta  úl- 
tima suslantia  forme  en  la  superflcic  del  fru- 
to florescencias  cristalinas.  La  parte  pnlposa 
es  la  única  (|ue  contiene  principios  aromáti- 
cos; el  pericarpio  despide  muy  poco  olor. 

En  el  Jardín  de  Plantas  de  París,  hay  un  ár- 
bol de  vainilla  que  en  1837  echó  flores  y  dió 
fruto.  Esta  planta  sarmentosa,  indígena  como 
ya  hemos  dicho,  de  Méjico  y  de  Nueva  (irana-  / 
da,  es  nuiy  fácil  de  cultivar  y  de  beneficiar,  no 
exige  ni  labores,  ni  poda,  ni  rodrigones.  Plan-  • 
tada  en  los  bosques  ó  en  las  ramblas  donde 
haga  mucho  calor,  crece  con  vigor  sobre  el 
guazuma  ulmifolia  y  en  general  sobre  todos 
los  árboles  de  corteza  blanda  y  esponjosa.  En 
Europa,  salvo  acaso  en  alguna  que  otra  locali- 
dad muy  particular  ,  no  prospera  ni  aun  nace 
la  vainilla  no  siendo  en  estufa,  en  tierra  fran- 
ca, ligera  y  sustanciosa,  con  frecuentes  rie- 
gos en  verano  y  pocos  en  invierno.  Se  multi- 
plica de  estaca.  La  vainilla  fUanifolia  Ait  y 
la  viriUifolia  de  Blumson,  según  parece  sim- 
ple y  únicamente  variedades  de  la  vainilla 
aromática. 

YALAQUIA.  {Geogra/ia  i  hitíoria.^  Vala- 
ehia  ó  Txara  Bofimanesca,  en  iurco  Ac-Iflak. 
U  Yala([uia,  uno  de  los  tres  principados  del 
Danubio,  conUna  al  N  con  la  Moldavia  y  Tran- 
silvania,  al  0.  con  Hungría  y  Servia,  al  S.  y  al 
E.  con  la  Itulgaría.  Su  superflcic  es  de  unos 
71,500  kilómetros  cuadrados,  y  su  población 
es  de  unos  i. 400. 000  á  2.700,000  habitantes, 
casi  todos  de  raza  rumana 

La  Yaiaquia  está  separada  de  la  Transilva-"  * 
nia  por  la  alta  cadena  de  los  Karpalos  meri- 
dionales ó  montes  Bucegi,  que  cubren  U)t\o  el 
Norte  del  principado  con  sus  contra  fuertes:  la 
Yaiaquia  Meridional  es  por  el  contrario,  un, 
(tais  de  llanuras  bajas.  El  Danubio  (pie  separa 
la  Yaiaquia  de  la  Bulgaria,  es  el  principal  rio 
de  aquella  comarca,  los  demás  rios  son  el 
Schioid,  el  Alula,  el  Ard.Msch  y  el  Talomnit- 
za.  afluentes  del  Danubio.  • 

l,a  Yalafjuia  m»  tiene  realmente  mas  que  ^ 
dos  estaciones  como  en  Moldavia,  por  ser  muy 
cortos  la  primavera  y  el  otoño;  el  invierno  du- 
ra cinco  meses,  de  noviembre  á  abril;  el  verano 
siete,  de  I  .*  de  abril  á  fln  de  octubre;  duran- 
te la  primera  de  estas  estaciones,  el  suelo  se 
halla  siempre  cubierto  de  nieve;  el  termóme- 
tro desciende  á  bajo  cero;  en  el  verano, 
los  calores  son  muy  intensos ,  y  el  termóme- 
tro sube  á  35  y  30". 

El  terreno  de  la  Yaiaquia  es  generalmente 
muy  fértil;  el  trigo  es  de  escclenle  calid**!;  los 

^  T.    \\xiii.  40 


VAGANOiL-VUAQUIA 


Digitizéd  by  Google 


« 


Itt 


KnfuXoÁ  son  i>ufl»cf06o«.  »egun  ViMImit.  te 
]uia  posee  G3?,7&a  <^bei«k« vacunas.  204, ^2 
pabullus.  2.U46,:iú\  «iniorQft,  '^^ntllU  cvImiis 

|t  f «Ujeroo  <l«  Ift  Vtlaqiiiii  on  tiempo»  nor- 

liKilcs  se  halla  cu  roanos  de  \n\  liospoJar.  (nie 
)ll  Turquí  i|el4e  ule^ür,  de  «cvcrdu  con  lu  ilu- 
4I|  CD  U&a,  amUi»  fwlwflM  (tobeu  pénaUir 
aqe  U  elección  intorvcinm  eu  )a  deAi^Miaciou 
lyMpo4ar,  «l  poal  ai. les  Ue  la  revulueiuu 
4b  1348.  era  nom^tnMlo  p<>r  loa  «obleii.  Ugver- 

l4  NdigkMI  4»  |0f  ttWw»»  mU  gilegi:  las 

reptas  ilel  priucii«i!o  anle«  lie  !S48  <  i,ui  le 
opos  64^000,^  üe.  rouM;  el  ejér<;tto  copi^lta 

^  c«pv^  do  la  Yalaquia  es  Bucharat  V.a- 
^lirevglii  (4lft(M^  principal^  sea  i'r^'ifli. 
pimío  de  comirda  nRsy  importa«lB  es  el  O»* 
ipibiioi  Ciiir^f^,  fakckani  y  Craíot-u. 

lili  I04  HFtiCUlttS  «UMANU  y  MOtOA> 

9t;  ñus  ceúirentoa.  puee«  pqui  i |ihiMl|<i- 

pecial  (Itt  la  Valaquia. 

124  U  IMh  "iV^í^rM.  El  origen  de)  ducado 
«le  V»l«(mw  dattk  del  aúo  oit^do;  KaüQ  Negru, 
4lll4liOb  de  Vacaras  en  Anlialia  ó  Traiisilvania. 
MM^i  k>í3  QM>^^  ka  Yalaquia,  y  (tuedo  diic- 
ifi  de  4  pesar  de)  rey  ét  Hwgria; 

los  principes  de  YaUniuia  >e  vieron  rotno  los 
4g  ^ulUaxif  conatauteineule  QÍ>ligado«  á  de- 
fender su  independencia  contra  Im  ityet  do 
MüAgfia- 

U^A*  -MÚlM  i,  baa  de  Cvaiov^,  vasalkv 
4> Hdn,  |M  ologidoé  lo  mnerto  do  éoto;  eoii 
esto  qoedargn  rcinii  iua  uiubaa  Valaqui.-i?. 

12b4.  i,  bvjúi  de  Madu,  muerto  com- 
limondo  aliey  do  Hwci^  Corko-ioheilo  de 
AiUou  ^  ^fm  i  W  ViiBgite'  ol  huam  de 
Soveriq. 

1300.  jt(e;afu<r«  I.  honHUM»  de  io- 

oooqnistó  el  banato  de  BoTWin. 
«412. 

1394.  AtOM  i.  co»bate  y  dcirote  á  tos 

l)úngaroR. 

1343.  Al0^nii¡rit  // baoe  U  guerra  á  les 
pagaros  asi  coodo  4  M)s  tffOi  ooooooMS. 

13c3.    A'icotó*  /. 

•    1376.  Atm//. 

1382.   Mareta  I,  hermano  d^  oaterior. 

AUca  oí  imperio  valaco-biilgaru,  y  ayuda  á 
lyaturcoa  a  dc&lriiuda,  dc^ues  Je  ío  cual,  e&- 
tp^  misipof  díeilp^pea  el  imperio  ser  rio  en 
Cassovo,  y  Marcea  se  ve  obligado  por  el  trata- 
do de  Nicópolia  (1493)4  reconocerse  vasallo 
^léJoyaceto,  «mUoB  do  Ipataieos,  pero  laguer- 
V^eatalla  proivto  entre  Marcea  y  Bayaceto;  la 
Tequia  e%  iavudida  por  loa  turcos;  iügigmua- 


Marrea  y  desaloja  á  los  tiifos. 

SigisjBuado  y  Marcea  Ihun^  Qotoocet  los 
ijlftCl¿«lél|piW¡»t»M 


1  i  19. 
1422. 
14t4. 
1445. 
1446. 


de  IkMiQloMM,  el  eftndo  de  líevers  y  Jnan  sin 

Miedo  acuden  «1  Uamaniieoto;  pero  los  criatia- 
1108  son  vencidos  por  loslon-o.^on  la  batalla  de 
NicupoUs.  en  I3U6.  Durante  la  batalla.  Marcea, 
viendo  á  lea  suyos  venciáoo.  lebabia  pa.^a  !o  ul 
»'nemi?o,  y  pioirotin  pocr;ir  \m  tributo  4  los 
turcos;  asi  logró  cuiiservur  su  ducado. 

Mas  tardo  formó  alianza  con  Ladislao  de 
Nápolos  contra  Sicismutido  derribó  á  osle  del 
trono  deliuu¿na,  ballu  á  los  turcos  ea  1398, 
7  80  eianclpft  de  la  Turquía  7  de  lo  Hovirlo. 

1418  Marera  II,  m  liijo.  Comienza  nna 
horrible  auarquia;  k  guerra  contra  loa  toreo»; 
«w  daTMtoeionea,  ko  dtoraiionfo  hileatti— 
mas  violentas  ^  insensatas  traen  á  la  l  i'-iri 
U  sumisión  definUlva  de  la  Yalaqnia  á  la 
Turquía. 

Vlad  If  derriba  á  su  hermano  Marcfa. 
VW  iii.  fitto  Ul  le  dispute  el  poder. 
I>«rti  ///. 

Radu  III. 

Dan  iV.  roma  aliaaaa  con  Juan 
Corvino  de  Hungría  contra  loa  torcas,  refire- 
dorcá  en  (lasaovo  en  \  'i\H.  Dan  IV  tiene  qwc 
pagar  tribalo  á  loa  turcos:  es  ase.^nado  por 
1362.    VW  ir.  La  auartiuia  se  reproduce 
ea  tiempo  de  esto  principe,  derríhido  por 
1455.    Badu  ///,  destituido  á  aa  tcx  por 
14o6.    liad  V  En  1400  Vlad  Vse  recooa- 
cp.  por  el  tratado  do  Andrinópoli?.  tributario 
de  Malíoina  II  Este  tratado  y  el  de  1393  se 
conocen  comd  nondtre  de  capitulaciones;  ellas 
aon  hn  ^e  enlaxaii  la  Valaquia  con  el  iap«rto 
otomano  y  Daa  loo  piiiUegioo  de  In  priN 
vtncia. 

Vfaid  V  es  «no  de  loo  tiMiios  naa  emelao 

de  que  habla  la  historia  Kn  1462  declárala 
guorca  á  loa  turcos,  iavade  la  ilulgana,  j  to* 
meto  ol  anplMo  del  polo  á  2$,0M  piMoMNO. 
Mahoma  invado  lo  Ydaqula»  deootofo  kVaáf 
nombra  4 

t4«;.  Mh  /ÍI.       de  Valaifrin.  Büé- 

ban,  duque  de  Moldavia  lo  reemplaza  f)or 

1473.  Vlad  K/,  yde^ea  destituye  el  go« 
bierao  é 

1476.   Vlad  V.  qneiopÁo  no  emoUidoiw 

1479.    Vlad  VIL 

1493.   Radu  IV,  bl|odd  VInd  V,  establo - 

cido  por  los  turcos.  Todos  sassacesores  obtie- 
nen la  investidura  de  los  sultanes;  dorante  In 
anarquía  que  devasta  aquel  hermoso  paia,  loa 
turcos  lo  van  somolieMO  COdO  VOI IBOI. 

1508.    Miguel  II. 
1.^10.    Víad  VIH. 
15 '3.    Naqu  I. 
1518.    Radu  V. 

1 522.  Badu  V7,  Ma  principe  forma  alian- 
za con  la  Moldavia,  lo  Polonia  y  la  Hnnf^ria 
contra  los  turcos,  los  coalijrados  pierden  la 
batalla  de  Mohaex  i  1526^.  Des|Hies  de  esta  tco- 


do.  rey  de  Hungría,  acudo  o4  ooeoifodo  loa  'tollva  poia  aaoadir  ol  fi«o  do  toa  tuf«oo.  ao 


repite  la  anarquía. 
1»29.  Mwés. 
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Ventila  1. 

I53t.  Pedfú  I,  Uanidd  UdiMeD  Hidu  vii, 

1544.    ñadu  Vlt  " 


t545. 
154(!. 

!5ó?. 
1554. 
1558. 

I5fi8. 
1577. 
1583. 
U9I. 
1092. 
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Marcea  ili. 
ñaáuWh  ^ 

/íorfu  AV.  •  - 
Pedro  //. 
.Marcea  lU. 
Pfdroílí. 
Alejandróla. 
Misuel  III. 
Pedro  IV. 
Esl^n  II. 

Miguel  IV  trata  de  rcgencrur  gii 
dessnidKte  patrli,  iomeüdft  á  los  tnrcoii  y 
perturbada  por  la  anarquía;  ataca  y  bate  á  los 
turc4^,  pero  en  1595  tiene  que  reconocerle 
tMtlIOOTlprloeirMdeTrtnsiimnia,  Siirismnn- 
do  Batliory.  I.a  piierra  prosifític;  Mitriiel  p?  ton- 
ino y  la  Valaquia  conquistada  i  perp  al  tio, 
d<nt<4t  á  ttireos  y  M  üpodera  de  It  Ynin* 
sHvania  [150!)'.  so  apoya  en  los  nirrniios  de 
e«te  país  contra  tos  raagyares  y  sajones,  con- 
<|ol«fB  It  Moldavia  06001.  y  Aínda  dé  esiatna- 
ñora  la  unidad  <le  la  raza  rumana;  tff'a  par- 
tea de  la  antigua  Dacia  estaban  reunidas  bajo 
üo  mismo  eetro.  tü  oOndelllMet  ddrd  poeo; 
una  guerra  (le?j?raciaila  con  la  Polonia,  la<;  in« 
trigas  del  Austria  y  de  los  turcos  trastornuroo 
de  oiieit»  h  Talanola.  Mlgoel  «sé  vencido  y 
asesin.iilo  en  ir.OI  ;  los  tros  pai-^cs  rumanos  se 
aepararoQ  y  la  muerte  üe  Miguel  lY  fuó  la  se- 
ftn  de  la  calda  de  la  Romanía. 

(601.  La  PufTta  priva  á  los  boyarrlos  del 
derecho  de  nombrar  ellos  mismos  á  su  hospo- 
dar  y  concede  este  titulo  á  SfuteiMi  JToeila, 
qnien  al  punto  e«  dealitoldo  por  los  bojaidoa  7 
reemplazado  por       ,  *• 

IGOI.  liadu  XI  ó  Serton  I.  lite  principe 
gobierna  baatanle  Mea  y  se  aosUene  eautn  los 
taraos. 

16 10.  La  Vala(piia  y  la  Moldavia  pierden  el 
derecho  de  escooror  á  sus  príncipes;  la  Puerta 
oombra  k  Radii  XIl,  y  tanto  este  como  xns  su- 
cesores DO  son  mas  que  bajaes  sometidos  á  la 
Puerta. 

En  el  artictilo  «otnwiA  puede  verse  la 
historia  de  ambas  provincias,  que  es  absoluta- 
lOénle  seinejaote,  la  dominación  de  los  fana- 
TÍotas  prpcf'lo;  la  devastación  y  ruina  de  los 
principados  rouldo-Arálacos,  y  luego  la  inter- 
veficton  rasa. 

T.n  t8'í2  la  Turquía  devolvió  á  h  Valaquia 
el  derecho  de  nombrar  á  sos  priocipes.  £1  pri- 
mer b<M|)odar  elegido  fué; 

I8?2— 28.    Gregorio  Chica. 

1834—42.   Atdandro-Ghica  II. 

íSki--*».  *  Jorge  mbemt  t. 
Durante  el  reinu  lo  (ie  estos  tres  prlncipr-s, 
e(  espíritu  nacional  se  despierta;  al  odio  hácla 
los  toreos,  antignos  opresores  del  pais ,  había 
sucedido  el  aborrecimiento  fin  ln=í  rusos,  ver- 
daderos dbmiaadores  de  los  principados. 


El  n  de  jottio  de  l848.  los  valáeot  áe  sit« 
blevaron  contra  el  principe  Bibesdío,  parfíál' 
rio  de  ta  ftutia  y  hostil  al  espíritu  de  nácioaa- 
liilad.  filbesto  aceptó  la  consllloclort  qild  1% 
fué  presentarla  por  la  insurrección  vietoriOsft, 

Eero  ftbdicii  en  24  de  junio.  Se  nombrd  un  ffi. 
lemo  provisional,  perb  los  raeOá  intadleMt 
la  Valaquia;  la  Puerta  «'uvirt  on  cnerpo  de  éJ¿^N 
cito;  la  revolución  quedó  comprimida  y  se  abo- 
lió la  antij^ua  coostilndon.  el  pala  M  iffiU^ 
mente  ocupado  y  estalló  una  lucha  éntfé  las 
dos  córtes  de  San  Pelersburgo  y  ConalanllaO- 
pla,  queriendo  la  primera  afasMtl^  IdS  «prill- 
ripados,  y  la  se^un  la  mnntenei'  sii  Indeperl- 
dencia  tan  necesaria  á  su  seguridad.  Por  QlU- 
mo,  el  acta  del  1.*  de  riHiyo  de  1¿49  «ñegld 

la  cuestión. 

Se  decidió  que  el  estatuto  orgánico  ó  re- 
fTlaraelrto.  éiirfe  de  la  Atlllia  y  cuya  iniquidad 
liahia  producido  la  revolución  de  1818,  se  re- 
visaría; que  los  hospodare»  serian  oooibradOt 
por  la  Paeil*  de  acnerdo  con  li  Hosli,  pei^d 
qtie  al  cabo  dr-  sirte  años,  la  elección  de  aqile- 
llos  seria  restituida  á  los  principados  y  á  sus  • 
asambleas  represeutotlvas,  y  qoe  mientras  es- 
tuviese vl?entn  p|  tr.itado  (siete  años)  las  ptú' 
vlncias  estarían  ocupadas  por  10,000  bóffibiéA 
de  cada  nación. 

1849.  BofhthSlirbeg  ru6  nombrado bftlIHl^ 
dar  en  virtud  del  tratado  anterior. 

Oespnr's,  la  Rusia,  convirticmio  una  cues- 
tión reli>?in.sa  en  política,  lia  provocMO  ODA 
ífneira  con  la  Turquía  qne  so  ha  hecho  étífo- 
pea,  y  de  la  cual  nacerán  complicaciones  que 
nece<<arlamcntc  habrán  de  Influir  sobré  láSdd^ 
te  de  la  Valaquia.  pais  codiciado  por  los  ruaos 
y  hoy  Invadido,  cuando  no  por  unos,  por  otros 
^éícilos  estraiigeros. 

VaL\OI'IA.  ,LiHgnis(ica.)  Los  liabUanfes 
actuales  de  la  antigua  Dacia,  especialmente  los 
de  los  principados  de  Valaquia  y  de  Moldafla,. 
se  jactan  de  ser  dcsc  ndientes'  de  los  rórilfl- 
nos,  titulo  que  los  geógrafos  estraUgeroS  tñl- 
criben  en  sus  tratados  por  romlnd ,  roñtáUv, 
roumouni,  routnanj  y  rofirnnnoí.  tos  efnó- 
logo.s  califlcan  esta  pot)lacion  de  romaqo-es- 
lava,  y  los ftofmsfaa  dan  i  stf  Idioma  él  iiMlll- 
lire  de  Maco -romano.  Los  dacíoíí  y  los  írclá.-?, 
cuyo  territorio  ocupa  boy,  hablaban  probable- 
mente, segim  1falte-Bra«,  nn  dtaleeid  déf  es- 
lavo; pero  toí  colonos  romanos  (]nr  á  pflnci- 
pios  del  siglo  11  de  nuestra  era  envió  Trajand 
para  repObhif  él  paiá,  qne  teababa  de  Séi*  de« 
vastado  por  la  guerra,  introdujeron  en  f'l  su 
lengua.  Esta  se  descompqso  después  con  su 
allama  eoii  el  lenguaje  de  loi  fAdij^nás,  y  ba 
llegado  á  ser  una  rami  áb  Us  teof^  íldO- 
latinas  ó  romanas.  . 

tn  el  Mtoma  vulgar  de  aqnellds  comarcéS 
domina  todavía  un  latin  corrompido,  qoe  al  la- 
da  de  las  raices  latinas  nos  pfe^nla  ititiltitiid 
de  raices  eslavas,  asi  como  ana  proporción 
(bastante  dc^gnal  ¿egim  las  locandaacfs)  de 
raices  iánoBi,  ¿ifégti  y  torcas.  ÍüM  IdS  tér- 
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bíbos  (Ic  origca  IrilM  le  «teemn  gran  d&- 

meríi  (íc  filos  que  no  se  encuentran  ya  en 
niuguiia  oUa  lengua  rouiona;  tales  son  las  pa- 
itbraá:  alb  (btanco),  iiffit  (<icdo\  vuor6«  (pa- 
M)raU  masa  \n\<*f^\  ruoga  (orar\  forraaiJas 
de  las  latinas:  albus,  digitus,  vcrbum,  inen- 
$a\'roijare.  En  muchos  sustantivo.'.  masciiUitus, 
los  niiil(|f)s-\a!acoé  han  alKtnüonado  simplc- 
lUL'iiic  la  consonante  floal,  y  conservudo  iu 
voral  u  de  la  terminación,  cn  vcx  de  cambiarla 
en  o  como  lo  han  licclió  los  ¡Lilianos  y  los  o?- 

Saúplc?;  asi,  de  lus  primitivos  lulinos  üeus, 
omut,  fhuHntt,  ventui,  vinum,  temphtm,  se 
ha  fornindu  Dcu  Dios  ,  domu  casa),  fructu 
frutot,  ventu  iviciiloi,  vinu  ivinot  y  templu 
(templo).  En  Tkliieo  Ó  roumañ  el  plurti  de  los 
nombres  ilificrc  frociientcincntc  cu  un  punto 
notable  dd^singular.  K&ta  lengua  ha  adoptado 
el  irtlenla  dellnido,  pero  lo  emplea  principal- 
mente bajo  la  forma  de  sufijo.  Abundan  los 
superlativos  y  diminutivos;  pero  los  grados  de 
comparadOD  no  se  fomiaa  sino  por  medio  de 
partículas.  La  conjugación  es  complicada  y 
presenta  mas  analogía  cou  la  de  liS  lenguas 
eslavas  que  con  la  de  Ia«  lenguas  romanas.  Es 
maj  frecuente  el  empleo  de  lo.s  auxiliares,  no 
solamente  para  la  formación  dd  prctérilo,  sino 
tumbica  para  ta  del  futuro.  Lo.s  verbos  haber  y 

nrer  sirvea  para  formar  cualquiera  de  estos 
.ipo?,  como  por  lo  domas  se  voriflran  en  las 
lenguas  germánicas,  del  mismo  modo  (jue  en 
gri^o  moderno.  Kn  la  prointnciacioii  del  va 
laco  se  nota  la  presencia  do  la?  vocalcá  nasa- 
les an,  in,  on.  Aunque  por  espacio  de  muchos 
años,  las  clases  superiores  de  Moldavia  y  Va- 
laqnia  abandonaron  casi  totalmcnlo  el  nso  de 
su  k'ugua  materna .  bará  cosa  de  medio  siglo 
que  se  ha  efectuado  en  aquel  pois  una  reroln- 
clon  sobre  este  particular,  y  el  irlioma  nacio- 
nal ba  tomado  el  carácter  literario,  cscribióu- 
dose  unas  reces  con  las  letras  latinas,  y  otras 
con  un  alfabeto  de  veinte  y  oclio  letras,  cuyas 
formas  están  lomadas  tfe  las  del  alfabeto  esla- 
To-nirio. 

í'cgun  Mr.  Vaillant,  las  ilifcrtMicias  que  se 
advierten  entre  el  moldavo  y  el  vabico  no  son 
tantas,  ni  de  tal  entidad;  que  formen  de  ellos 
dialectos  particulares,  sin  emburro,  seguo 
otros  autores,  se  cucntau  por  lo  menos  en  Ta- 
laquia  cuatro  dialectos  principales,  á  saber:  el 
munleni,  ó  valaco  propiamente  dicho;  el  mol- 
dov4ni,  usado  en  Moldavia  y  Ressarabla;  el 
ardialiano,  qtie  tiene  curso  en  una  parte  de  la 
Trausilvania  y  de  la  Hungría,  y  en  fin  el  tin- 
tar, ó  macedo-valaco.  Este  último,  el  mas 
mezclado  de  todos,  es  el  que,  según  indica  su 
nombre,  habla  una  gran  parle  d6  !■  población 
actual  de  la  antiprua  Macodoida,  y  pticde  divi- 
dirse en  varios  sub-diatectos,  según  la  natura- 
lesa  de  las  raices  estrangeras  que  dominan  en 
¿t  con  el  latín.  Algunos  autores  retinen  bajo 
el  título  de  lengua  daco-laliua  los  tres  prime- 
ros dialectos  del  roonin  ó  niaoo,  7  din  in- 
4i9lin}anepte  al  cuarto  Igi  nombres  de  valapp- 


macedonio  7  de  traco-ralaeo.  Tboprnann,  ea 
su  HittoriA  de  ht  jnMÓlos  da  la  £ttro|M 

oriental,  dice  que  en  este  AUimo  dialecto  ae 

puede  calcular  la  proporción  de  las  raic«s  la- 
tinas en  la  mitad  del  vocabulario  de  la  lengua. 
En  el  resto  se  encuentran  tres  octavas  [lartes 
de  raices  griegai:,  dos  octavas  partes  de  raices 
j;()ti("ap.  eslavas  y  lurcas  y  tres  últimas  ocJa- 
Yus  partes  do  los  reatos  de  una  lengua  muerta, 
que  parece  tuvo  nodit  antoglA  ood  el  albi- 
nes d  akipelar.' 
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VALDS5SKS.  (mu oKa  raÜ^ioM.)  Aalsedie- 

nomlnaá  una  secta  dcheregcs  que  alcanzó  gran 
celebridad  cu  í'Fancia  eu  los  siglos  XII  y  XIII. 
Acaso  no  hay  otra  sobre  cuyo  origen  haya  kabi- 
do  mas  controversias,  ni  que  haya  dado  hi^ra;  i 
vei'síones  mas  encontradas.  Pero  el  eminente 
hossuct,  en  jui  Historia  de  Uu  variachnee  de 
lot  protetíantee,  nos  hace  conocer  i  los  valden- 
scs,  00  solo  por  lo  que  han  dicho  de  ellos  los 
autores  contemporáneos,  sino  por  el  testimonio 
de  los  que  mas  trabajaron  cu  convertirlos.  El 
nos,  dice  que  el  origen  y  cabeia  deestos  secta- 
rios 1  lumados  también  polnret  de  León,  leonislai 
i  imabatadoi,  porque  llevaban  subatas  O  íao- 
ilalias.  fiu?  Yaldo,  comerciante  de  León  en  el 
año  de  i  160.  rroclamó  comobusc  de  su  doctri- 
na que  la  pobreta  evaagelicu  era  absoluta- 
(Dente  necesaria  para  la  salvación,  y  él  mis- 
mo dió  el  (^euiplo,  distribuyendo  todos  sas 
bienes  á  los  pobres,  7  adadiendo  que.  puesto 
;|ue  los  sacerdotes  y  los  minintros  de  Jcstt- 
cristo  no  teniao,  ¿egun  su  doctrina»  el  poder 
de  remitir  los  pecados,  de  oOQsagnr  el  cuerpo 
de  Jesucristo,  ni  administrar  verdaderos  sa- 
ci amentos,  que  lodo  lego  (pie  practicase  Ia 
pobresa  Tolontarla,  tenia  un  poder  mu  real 
y  legitimo  para  ejercer  estas  funciones  y  pre- 
dicar el  l^Tangelio  que  los  sacerdotes.  Soslc- 
nian,  por  último,  que  condvrme  al  E^ngelio 
no  es  licito  jurar  en  Justicia,  ni  exigir  la  re- 
paración de  un  daño,  ni  bacer  la  guerra,  ni 
castigar  con  la  muerte  á  los  roalbechores. 

lie  aqai  los  errores  de  los  primitivxis  val- 
dcuses.  y  por  los  cuales  los  condenó  desde 
luego  el  papa  lucio  11  hacia  el  año  1 185.  Los 
autores  contemporáneos  no  les  atribuyen  otros, 
y  aun  convienen  en  la  inocencia  y  pureza  de 
costumbres  de  estos  primeros  valdeuscs,  lo 
cual  les  atr^o  un  gran  número  de  prosélitos. 
Esta  secta  debió,  no  obstante,  adelantar  en  el 
camino  del  error  de  un  modo  coasiderable, 
puesto  que  Biinerlo  que  habla  sido  ministre 
de  los  albl^nses  j  álí(nrindo  ns  errores,  fn\ 
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M  OI  )M  (luBinioof  él  iAo  t25(l^  escribió 
eontra  1m  Taldemct,  teMlndoles  vAmurn 

dp  lo!?  errores  que  les  hemos  »lribiiii!o,  iir- 
gabcn  el  purgatorio  y  rechazalKin  las  oracio- 
■M  por  les  dihintos,  las  indnlsendas ,  las 
fiestas,  la  invocarion  fie  lo^  .«ontos,  el  culto 
de  U  cruz,  de  las  imágenes  y  üc  las  reliquias, 
tas  eeitaoBlli  de  It  Iglesfa,  el  banttsmo  de 
los  niños,  la  ronnrmacion,  la  c s!r<nTiauncion  y 
el  matrimonio.  Asimismo  afirmaban ,  según 
perece,  que  en  la  Eucaristía  no  ^e  bacta  b 
Iraorastaciac  ion  en  manos  del  qtio  consagra- 
te  indignameote,  sino  en  boca  del  que  reci- 
Ma  con  las  disposiciones  necesarias,  en  cuyo 
CMO  «ámitian  la  presencia  real  y  la  transustan- 
dacion.  Pedro  Pylicdorfs,  que  escribió  tam- 
bicii  contra  los  valdcnses  liáoia  el  año  de 
1254^  tebla  como  Rcinier  de  ?u  origen  y  de 
su  creencia.  Añade  que  desechaban  la  misa 
como  iusliiucion  humana  y  las  ceremonias  de 
iftigltiie,  ceeeptuando  tair  solo  los  sacramen- 
toe;  que  después  de  alpun  tiempo,  aunque  Ic- 
rat,AK  entrometieron  á  oir  confesiones  y  dar 
Ü-^nhicioii.  Asi  el  fanatismo  délos  Taldca- 
KA  como  el  de  todas  las  demás  sectas  se  au- 
mcDtó  con  el  tiempo  y  los  llevó  de  error  en 

CVfOf  • 

Uno  de  los  filósofos  de  la  moderna  escue- 
Ut  te  formadO'de  esta  secta  un  cua<lro  de  ima- 
SUMeioii  sacado  de  los  escritos  neWInlstas  (|nc 
se  encuentra  en  la  antigua  Enciclopedia  en  la 
palabra  vajlokuskb.  Atribuye  so  origen  al  er- 
ror qtie  inspiraron  loe  ertmenes  oometldoe  en 
las  cruzadas,  á  las  disensiones  de  los  papas 
j  empecadores;  á  las  riquezas  de  los  monas- 
-  -ImIos  7  al  abuso  qua  tecían  los  obispos  de  su 
poder  temporal.  Sin  embaído,  estos  sectarios 
no  han  alegado  nanea  ningono  de  estos  mo- 
tivos para  justificarse.  Por  otra  parte,  es  de 
presumir  que  los  tegemasas  ignorantes  de 
'  que  se  componía  la  secta  de  las  valdenscs,  no 
tuviesen  gran  conocimiento  de  los  crímenes 
cometidos  en  las  cruiadas,  ni  les  aflBetisen  las 
disputas  de  los  pontífices  y  emperadores.  Tam- 
poco eran  ellos  los  que  tenian  el  mayor  intc- 
lés  en  qee  se  corrigfeien  lotlúmus  qne  po- 
Aan  cometer  los  obiipos  en  el  080  de  n  po- 
testad temporal.     ,  ' 

Los  TsMenses  at  naiAmieñio  de  la  preten- 
dida reforma  supieron  confusamente  que  en 
Suiza  y  en  Alemania  habia  hombres  que  de* 
damaliMi  eomo  ellos  contra  lo»  obispos  cató- 
licos: y  aunque  las  rrccncias  de  los  valdenscs 
dictaban  roucbo  por  entonces  de  las  de  los 
enlrlnlslas,  en  1536,  fiirel.  ministro  de  Gine- 
bra, consiguió  hacerles  abracar  el  ealvlnlsmo. 
ia  confesión  de  fé  que  presentaron  d  rey  bá- 
da  d  afto  de  t1i40.  era  obra  de  los  ministros 
iMIgonotes  que  lialiian  ailmilido  entre  ellos. 
Pero  estas  no  eran  ya  las  opiniones  do  sus 
padres. 

Como  era  de  temer  con  esta  nueva  doctri- 
na adoptaron  el  espíritu  sedicioso  y  violento 
los  cilvipistas.  Ya  en  el  ^f^o  de  1530,  des- 1 


puea  de  sas  conferencias  con  los  protestantes, 
tomsrrai  las  smiss  y  m  defendieron  contra  las 

pcrs('cucione8  de  los  obbpos  y  del  pnrlamcnlo 
de  Aix.  Bd  1535  Francisco  I  les  concedió  una 
amnlsHa  con  condición  de  que  abjurasen  sos 
errores.  En  1 542  tomaron  las  armas,  destru- 
yeron los  altares,  saquearon  las  iglesias  y  co- 
roéfieron  otros  etcesos.  A  caasr  de  ellos  d 
parlamento  de  .\ix,  dictó  una  sentencia  contra 
ellos,  mandando  esierminarlos;  las  poblacio- 
nes de  Merindol  y  de  (Abrieres  fueron  redticl- 
das  A  cenias  y  nmerfas  eeica  de  cndro  mil 
personas. 

Todos  nuestros  escritores  mo<!cmo8  han 
declamado  A  porta  contra  la  crueldad  de  esta 

ejecución;  y  no  ce^an  de  citarla  como  un  ejem- 
plo de  los  efectos  que  puede  producir  el  celo 
de  reUgion  mal  dirigida.  Pero  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  qne  no  fueron  motivos  religio- 
sos los  que  llevaron  esta  lucha  á  tal  cstremo;  ' 
sino  el  resentimiento  escitado  por  la  conducta 
sediciosa  de  los  valdenscs.  Cuando  se  fulmi- 
nan estos  ataques,  se  les. dirige  siempre  con- 
tra la  rilí9<dii,  eontra  d  esle  rtli^ioso,  slñ 
tener  en  cuenta  que  estos  suelen  estar  ya  muy 
lejos  y  completamente  olvidados,  cuando  las 
pasiones  y  los  intereses  mundanos  traen  bur 
cuestiones  á  esc  terreno  desagradable  en  que 
ya  se  emplea  la  íuerxa  de  las  armas  y  se  co- 
nde todo  Rónero  de  borrores  y  de  escesos. 

V.U.ENCl.V,  [Geografía  t  historia.]  Provin- 
cia marítima  de  España  y  una  de  las  tres  en 
que  se  baila  dividido  d  antiguo  reino  de  su 
nombre.  Está  situada  en  la  costa  del  Mediterrá- 
neo eniro  los  40'  9'  30".  38"  52'  30"  lati- 
tud y  los  2"  19'  35"  y  3*»  33'  50"  longitud 
E.  del  meridiano  de  Madrid,  con  clima  suave 
y  templado  en  los  países  meridionales,  y  duro 
y  bastante  frió  en  la  parte  septentrional  y  so- 
bre todo  en  el  llano  de  los  Barracos.  Tal  co- 
mo hoy  existe  esta  provincia  cuenta  sobre '¿83 
leguas  cuadradas  de  superficie,  3  ciudades, 
82  villas,  1 90  lugares,  17  baronías  y  varias 
pequeñas  aldeas  ó  cascrios ,  estando  todas  es- 
tas poblaciones  distríbiudas  en  2Kt  ayunta- 
mientos y  18  partidos  judiciales,  A  saber:  Al- 
baida,  Alberlque.  Alcira,  Ayora.  Carict,  Chelva, 
Chiva,  Enguera,  Gandía,  Játiva,  Liria,  Moneada, 
Mnnriedro.  Ontenlentc,  Soeca,  Torrente,  Ta- 
lencia  y  Villar  del  Arzobispo  con  104,357  ve- 
cinos y  430,985  almas.  Confina  al  N.  con  lu 
de  Casidlon  y  Teruel,  el  B.  con  el  ledilérrA* 
neo,  al  S,  con  las  de  Alicante  y  Cuenca.  En  la 
parte  militar  depende  de  la  capitanía  general 
de  Talenda.  en  la  ecleslistica  dd  araobispado 
de  su  nombre,  en  la  judicial  de  la  audiencia  del 
territorio,  sita  en  la  capital,  en  lo  marítimo  del 
departamento  de  Cartagena,  y  en  lo  dvil  y  ad- 
ministrativo es  de  primera  clase. 

Montaña».  Por  todos  los  confines  de  la 
provincia  se  hallan  montañas  que  dMcuHan  el 
paso,  sin  mas  cscepcion  notable  que  las  lla- 
nuras por  donde  se  pasa  i  las  ciudades  de 
Murcia  y  Viilepa.  fp  toda^  ell^a  hay  canteres 


Digitized  by  Google 


de  preciosos  mármoles  de  diferentes  colores, 
dlstlnguléndOM  sobre  todo  los  del  moote  Tra- 

inii5.  entro  los  cuales  so  von  aljjtinn?  do  fon- 
do smariltenlu,  Jaspeado  y  rotor  de  rosa  con 
manchas  eoearnadas  en  forma  de  nnbes.  Crfan* 
50  tambion  eneslas  m(inf:iñas  ül^rnnoí  nlíraiTo- 
l>os  y  muy  pocos  piuos,  conteuíendo  ademas 
boenos  poslos  r  iKislantesyc^rbas  médicf nales. 
I.a  siorra  fio  AíTMlIonto,  rontiiiiinoiim  do  la  fio 
Agües,  08  una  de  las  qiic  ofrcceQ  mas  tierino- 
so  panorama,  no  solo  p(>rqiie  en  sn  descenso 
,  hacia  el  X.  tiono  -^n  nacimiento  una  do  las  fiion- 
tcs  mas  abundantes  que  riegan  este  delicioso 
pais,  llamada  la  Font  dcRiu,  sino  por  las  mag- 
niíica?  vistas  que  se  descubren  do  sns  allos 
cerros  en  cuyas  faldas  existen  varias  cantoras 
de  mármol  morado  con  mezcla  de  rojizo  y 
blanco,  estando  asimismo  poblados  de  olivos  y 
de  nniUiliid  de  plantas  aromáticas  y  meilicina- 
les.  En  el  monte  <le  Voiiica  U-l  hay  cantonisdc 
mármol  melado  con  vetas  apáticas  y  aL-imas 
minas  de  yeso.  Es  notable  el  titirla-lo  Cerro  Ne- 
gro, por  estar  compuesto  en  su  tolali'lad  de 
rocas  <!o  este  mismo  color;  siéndolo  igualmen- 
te el  que  hay  de  yeso  on  sn?  inmofliaciori-s, 
en  el  cual  c](istc  una  cueva  cuyas  paredes  es- 
tán cabiértas  de  una  snsbméla  vitr|ólica,  InAs' 

mahio  por  medio  de  la  aocion  del  fiieio.  En  '  aoncias,  los  nogales,  los  cinamomos 
el  partido  Judicial  de  üatenienle  descuella  en 
el  nonle  dé  la  Mita,  el  del  Santísimo  Cris- 
to, o!  Capiinitclio  y  el  escabrosísimo  do  Airti- 
llcnte,  que  sirvu  de  muro  meridional  al  fron- 
doso valle  de  Albaida.  todos  los  cuales  están 
poblados  de  pinos,  enebros,  sabinas,  romeros, 
madroños  y  otros  inuclius  arbustos;  encon- 
trándose también  en  dios  eantetat  de  piedra 
caliza  y  mármoles  <Ie  esquisitO  _gnslO  plintua- 
dos,  do  gris,  rojo  y  encarnado. 

ñios.  Son  muchos  los  que  sorcan  j  ferti- 
lizan la  provincia  de  Valencia,  siendo  los  nia- 
nolables  el  Tiiria  d  Giiadalaviar,  procídonto  de 
la  do  Teruel;  el  Júcar,  el  Albaida,  el  Alcoy, 
proccdenlode  la  provincia  de  Alicante,  el  Se- 
llenl,  el  Cañólas,  que  nace  en  el  partido  judi- 
cial de  Ontcuiente,  el  Juanes  que  tiene  su  eri- 
gen en  el  partido  jndicial  de  Cniva,  el  tsoalo- 
na,  el  Chelva  y  el  riariano. 

Cominos.  Ademas  de  la  carretera  general 
de  Madrid  á  Valencia  por  Albacete  y  la  llama- 
da do  las  Cabrillas  que  atraviesa  la  de  Cuenca, 
cuenta  con  las  siguientes:  la  de  Valencia  á 
Barcelona;  la  mista  qeeeondnoe  é  Alicante  por 
Alcoy,  la  cual  arratra  ile  la  ^ronoral  de  Madri»! 
á  Valencia  por  Albacete  en  las  inmediaciones 
de  tobáronla  de  Beniparrell,  curo  camino  es 

solo  hoy  transitable  para  rarriini'-f>  (lo>tb'>  Va- 
lencia basta  Jáliva,  pues  ci  resto  es  de  herradu- 
ra 7  muy  Incómodo  por  lo  ipiebrado  del  ter- 
reno; tiene  a  lemas  la  carretera  mista  que  di- 
rige ¿  Zaragoza ,  arrancando  de  ia  general  de 
Tueneia  á  Baroelontt,  )nnro  á1  Inj^ar  de  Rafel- 
biiñol  del  partirlo  judicial  de  Murvioflro  y  por 
último  la  provincial  que  por  el  litoral  cóndiic 
á  Alicante ,  existiendo  también  gran  número 


de  caminos  vecinales,  mnclios  de  ellos  carre- 
teros, pero  en  general  estreñios,  toitoOMK  % 

incómodos  pani  el  trñnsito. 

Producciones.  Son  muy  abundantes  y  va- 
fHidas  las  ñe  esta  prerinela,  pediendo  elasMi' 

oar-o  Sil  terreno  en  T'iarjal,  en  reiradío,  en 
tierras  cultivadas  llamadas  de  secano  y  en  ter- 
reno eríbl  poblado  de  planlu/lefies  M|as  f 
árboles  de  monto.  La  mayor  porte  ('e  ter- 
renos mai;)alcs  y  pantanosos  están  destinados 
Si  rniflvo  del  arroz,  que  es  h  pfodnedon  qve 
(Ignra  en  primera  linea  y  el  cual  ba  bcchO' 
tantos  progresos  en  esta  provincia,  que  ella  so- 
la basta  pnra  proveer  de  este  arttcifte  é  tedttf 
las  dornas  del  reino.  Se  cnlliva  ademas  de  sus 
liormosas  bncrias  el  trigo  de  diferentes  clases; 
el  cáñamo,  las  judias,  el  mniz,  melones  es<)a  i - 
sitos,  sandhs.  chufas,  el  cacaguel  americano, 
narafija-:,  ^'rana  las ,  palmeras  v  multitud  de 
-abrosas  frutas.  Contribuyo  ademas  poderosa- 
mente á  la  riqueza  pfilblif^a  deesláplOVincia  la 
propagación  y  cultivo  do  la  grana  cochinilla 
'  liya  plantación  e.s  únicamente  variada  en  las 
inmediaciones  de  Ja  capital ,  poes  Ogaran  en 
ella  diferentes  castas  de  chopos  ,  varios  ála- 
mos blancos,  los  plátanos  oriental  y  occiden* 
tal,  lo  lerbintos  óllilsa  pimienta,  los  tilos,  W 

la  rataW' 

pa,  los  fresnos,  los  sauces  llorones,  el  ace(^ 
plátano,  el  alrlanto  6  barnfs  del  Ispon,  la  M-^ 

^njera  do  Réngala,  los  almendros,  la  estercnlia. 
el  árt)ol  de  coral  y  la  bambusa  ó  caña  brava. 
Grfanse  tamMen  «mros,  algarrobos,  vtñas,  al- 
mendros y  encina?.  T.n  los  valles  y  cañadas  se 
siembra  trigo ,  cebada,  maiz  y  toda  clase  de 
legumbres,  como  babas,  gnisantes.  lenizas, 
garbanzos  y  aMramuscs.  Los  terrenos  eriales 
producen  leñas  bajas,  tomillos,  aliagas,  rome- 
ros, encinas,  lentiscos,  espinos,  enebros,  la- 
mariscos,  estepas  ,  sabinas,  esparto  y  otros 
muchos  arbustos  y  plantas  aromáticas. 

Industria.  Ademas  de  la  gran  pordon  de 
balriiautes  qite  te  dedican  en  esta  población  á 
la  agricultura,  se  ocupan  otros  muchos  en  las 
numerosas  fábricas  de  bíbdoí  y  tejidos  de  se- 
da, de  lienzos,  de  piftos  bastos .  de  tejidos 
o  dinarios  de  cáñamo,  estambre  y  lana,  de  in- 
dianas, de  galones  y  de  sombreros,  de  aguar* 
diente,  jabón,  cen,  «elas  descbo,  de  condele- 
rfa.  de  cáñamo  y  esparto,  de  curtidos,  de  fun- 
dición de  hierro  colado,  de  vidrio,  de  vistosos 
azitlejos  y  de  alforerla  con  otras  varias,  exiilea ' 
muchos  molinos  harineros  y  de  aceito,  y  lanue-  • 
va  6  importante  industria  de  la  grana  cochi- 
ollla.  »  ^ 

Comercio.  I.a  situación  de  esta  provincia 
en  la  costa  del  Uediterráneo  y  la  abundancia 
de  sns  sÉbrosos  frutos ,  dan  soma  actividad  al 
comercio,  siendo  los  priodpales  arttcnlns  de 
importación,  bacalao,  agtiardinte  de  caña,  azú- 
car, cacao,  cueros  al  pelo,  madera  tintórea; 
quincalla,  géneros  de  algodón  y  paños  finos, 
ios  de  espíírtaclon  consisten  ,  en  arroz,  meló» 
ncs,  naranjas,  pasas,  frutas  verdes  y  secas,  f 
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dM  de  loda  en  rama  y  Unidos  de  ena  misma 

maleria  tou  oliu  multilud  de  proiln(  tn>  de  la^ 
;4iíer€ttU:»  fábricas  de  que  })cmo&  htícho  uimi 
cioa.  FacUitao  k  venta  de  estos  artículos  el 
pnMBücii^rode  ferias  que  i^e  rulebran  al,  año 
ea  estapcoviiicia,  stctido  las  mas  notables  las 
siguienles;  las    Follfla/Cuadamat  y  Koitale 
ñy  en  el  mes  de  enero,  la  de  Alliciiinie  eriju- 
Jüo.  ias  de  ilcira  y  Albaida  en  julio,  las  <lc 
AHMmieer,  Garcag<'otoyl¿tlTa  eo  agosto,  las 
.Cañáis,  Ayora  y  Liria  eu  selicnnbre,  las  de 
GMidla  y  (Mleriaca  octubre,  las  de  ilurviodro 
y  Ooteáicttte  en  noviembre  y  las  de  Sueca. 
Vilkio»ev«^  CatfelU»,  litivay  Alcira  en  di 
eien)bre, 

BéM¡icencia  púlMoa.  Cucutala  provincia 
o  loi'  fignientes  establodmicutos 


vanas 

obrQ«  pias  en  los  pueblos  de  Ademuz  ,  Albalul 
de  la  Ribera,  All»alul  deis  SorclU,  Alberique, 
Aboroya,  Alcira,  Anua,  Áyacor,  Ayora,  Iteua- 
Kitaoil,  Benijanúa,  liuúol,  Camnannr,  Cañáis, 
Carcagenle,  Chelva,  Cid  va,  (iaaoia,  Masama- 
frell,  Mogcnte,  Murviedro.  Ollcrin,  Oatonico- 
Ic.  Puebla  del  Duqiu',  Ptiitr.  Sctuperc,  Slit.i. 
lilogiuuiy  Villar;  buspilales  cu  lus  pueblos  de 
Aleitia.  Ayttftk  Bii&ol,  Careageme.  Cnclv»,  lu- 
giiera.  Játiva,  Murviedro,  Olleria.  (iiileniciite, 
f  ucblft-Urga*  Pu&ol  y  Vallada,  aduuias  bay  cu 
li  profiueiaTariesestableeiinieBtosdedididos 
i  la  bcncílceocia  pí^blira,  como  son:  nna  casa 
boApiUi  en  Alcublasi  cusa  de  beueilceocia  eu 
Illiva7  vm  Qofrailfa  para  enterrar  difuntos  en 
FqsoU  in capital  cuenta  con  los  sii^niente.<  cs- 
tableeíoienteft:  ua  bi>i>pUal  general,  uoo  de 
loGonill,  uno  en  Bou,  uno  de  pobres  estudian- 
tes, casa  de  beneUcencia,  casa  de  misericordia, 
colegio  de  San  Vicente  f  errer,  Asociucioo  de 
las  cárceles  de  San  Narciso  y  SerraiK^s,  bcr- 
nuindad  del  8uto  Celo  y  veinte  y  una  obras 
pies, 

iniír%tcáon  pública,  JSn  esta  provincia  es 
bastante  UajM|Kn>  al  estada  de  la  instrucción 
pública,  pues  apenan  hay  un  pueblo  üe  al2:tt- 
an  coasíderacitto,  eu  el  (luc  iiu  existaji  por  lo 
pflMM  nw  escneln  pébiiea  para  cada  sexo, 
concurridas  por  un  Cacaso  número  de  discí- 
pulos, f  doladas,  sino  coa  la  eanlidail  suü- 
eienlepiini  ipM  siinBMStfOSse  dedicaran  es- 
clusivaroenlf'  á  la  enseñanza  de  la  jti ven- 
tad, si,  $00  las  (¿ue  permileu  las  acluaics  c;r- 
en^stindas  del  alraso  en  qoe  se  bailan  lus 
pueblos.  La  lengua  que  se  usa  tíenerulmenle 
m  estn  provincia  es  la  lemosina,  que  iuUodu- 
I»  M  cnoqulslad»»  Jaime  1.  Los'  valencianos 
son  generalmente  muy  vivos,  inj-'-cniosos  y 
Vtty  apasionados  ¿  toda  clase  de  diversioues. 
Q  delsel»  que  cmnonmenle  se  les  atribuye  es 
el  de  la  volubilidad.  Son  ademan  aTaMes  y 
«lentos  con  los  forasteros  y  niodcslos  cu  el 
vestir,  consistiendo  únicamente  todo  su  trago, 
cncainise,  cakoocillos  anchos,  Uainuilos  xara- 
gUellos,  faja  ea  la  cintura  y  un  paiiiielo  ro- 
dMdu     ia  cabera*  íaa  mugeres  gozan  jus- 


tamente dQl  titulo  de  bermosas  y  anuMes  es 
su  trato,  y  10  vestido'  es  tan  elegante  eone 

SCDCilIo. 

.  VAL£NC1A«  ciudad  de  España,  capital  de  k 
provincia,  diócesis,  andienciá  territorial,  par^ 

tido  Judicial,  capitanía  general.' de|>artamenlo 
de  ortilleris  y  auliguo  reino  de  su  nonibre;. 
tercio  naval  dependiente  del  departamento  de 

Cartagena  y  plaza  ile  nunercio  ile  primera 
clase,  situada  en  uua  llanura  á  orillas  del  rio 
Toria  ó  Gnadaltviar,  á  media  legué  del  Medh 
torráneo,  con  slinKt  beuigno,  á  pesar  de  loe 
vientos  solanos  que  reinan  y  de  las  humeda- 
des que  se  perciben.  Su  población  asciende 
á  1 5,001)  vecinos  y  OG.OOO  habitantes.  El  cas- 
co de  esta  población  es  prolongni!(>  sin  mas 
cerca  que  una  tapia  con  ocho  entradas ;  las 
cuatro  se  denominan  propiamente  poertuy 
las  otras  cuatro  poitiUus  ;  las  primeras  son: 
las  de  San  Vicent'i,  salida  para  .Ma  lrid,  re- 
edificada en  tS35.  con  un  arco  principal  y  dos 
laterales;  la  del  Mar,  qiic  cnnii.ce  al  puerto, 
rectlillcada  en  los  aiios  l,7C4  y  1842,  lado 
Serranos,  salida  para  Aragón  y  CalaluAit; 
pieili)  i  -Hii  liii  la  con  sus  maiíndlcas  torres 
que  ia  Uuuqueau  en  umbus  costados  eo  1381 
y  la  Je  Cuarle  que  conduce  &  Madrid  por  tos 
Cabrillas,  abierta  en  l  í  ií,  y  tiene  tambinn  dos 
altísimas  torres  tiue  suelen  ser  el  depósito  de 
prisiooeroe,  asi  como  las  de  Serranos  sirven  de  . 

cárcel  principal.  Las  elasillca  hir-  romo  porti- 
llos son:  la  del  ¡Uai,  couslruida  el  aúo  de  lüU^ 
y  la  eoal  conduce  i  la  á1am<Hla  y  á  los  Jardi- 
nesdelreal  patrimonio;  la  de  I;i  Trinidad,  re- 
cdiUcada  en  1792;  la  de  San  Jpé  ó  Nueva 
abierta  eo  14  to.  y  la  de  ñusafa,  en  ITtfG.  In* 
tre  las  nnertas  del  Real  y  del  Mar  se  baila  la 
ciudaüola,  que  en  lo  auiiguu,  era  una  gran 
casa  ó  depósito  de  armas,  tomando  el  nombre 
que  hoy  tiene  en  1707  en  que  pasóá  ser  pro- 
piedad del  Estado.  Generaliueule  las  casas  de 
Valencia  ofrecen  un  aspecto  poco  agradable. 
Suelen  constar  de  dos  cuerpos  y  tienen  algu- 
nos zaguanes  espaciados  qne  denotan  so  cons- 
Irucciou  veraniega.  Sin  embargo,  nuiclias  de  , 
ellas,  sobre  todo  las  que  nncvameníe  se  cons- 
truyen, presentan  regularidad  y  «rusto  en  laí^ 
facliadas;  pero  resiéntese  todavía  el  casco  de  la 
población  de  cierto  carácter  arabesco  ó  labe- 
ilnlico.  El  numero  de  casas  dentro  del  recinto 
de  sus  murallas  es  de  U,34:>.  repailidus  eu  4.17  . 
manxanas,  431  calles  y  132  plazas  y  plazuelas, 
de  las  que  las  mas  notables  son:  la  de  la  Cons- 
lilucion,  U  de  Sao  Francisco,  ,la  de  Sauto  Do- 
mingo, bi  de  la  Aduana  y  la  del  Mercado.  Hay 
muy  pocas  calles  cmpciIraJas  eu  Vali  ncia  i 
causa  de  U  preocupación  aue  existe  de  que  el 
polvo  de  elUu  es  un  esceicnte  abono  para  las 
tierras;  el  alumbrado  es  de  dos  clases,  de  gas 
y  de  aceite:  hay  diez  reloges  de  torre  y  citá- 
ronla y  cnairo  sch>no8  intramuros  y  uno  en  ca- 
da uno  de  los  barrio^  estramuros.  Las  aguas 
potables  que  tiene  esta  ciudad  son  malísimas,' 
de  sfibor  ingrato  y  d  veces  nauseabundo  que. 
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hace  (lificiies  las  digestiones.  Eodean  á  Valen- 
dt  cinco  arrtbales  niBiiBefite  poblados,  7 

que  le  sirvoti  como  itsmo  para  cotminirar  con 
los  ([uu  ocupan  la  oñlla  opuesta  del  Turia.  La 
carretera  qaeooDdiiee  ti  matM  lonbraada 
de  árboles  que  á  trechos  enlrclaxan  tns  ra- 
mas. Lo  misino  sucede  en  las  que  se  dirigen 
á'oirafl  puntos,  qne  no  eabe  dodt  en  <fve  id- 
raira  en  sii3  alrcJcdores  el  grato  efecto  de  una 
arquitectura  ingeniosa  y  una  vegetación  ro- 
bnsla,  nromética  y  florida.  Ho  es  mocho  que 
loe  poetas  árobi  s  recordasen  con  tanta  tomu- 
n  los  deliciosos  campos  do  Valencia. 

'  lotee  ios  edificios  púMleós  destinados  át 
coito,  cuenta  i'Sia  ciuJad  lu  c.iti^drul,  sita  en 
h  plaza  del  Migoeletc,  ediflcuda  en  el  sitio 
donde  tuTieron  so  raesqaita  los  moros;  era 
gdllca  en  ta  primitiva  construcción,  pero  su 
obra  raotlrrna  portenoce  en  lo  interior  al  6r- 
den  comp.ie.sio,  t  oa  profusión  de  marmoles  j 
Jaspes  muy  Yi<^toso<;.  La  torre  mayor  llamada 
el  Migucicte  del  nombre  de  su  campana  ma- 
yor, bautizada  el  día  de  San  Miguel  de  1 52 1 , 
es  de  planta  oct<Sgona  con  26  palmos  por  cada 
frenle  y  507  de  elevación,  siendo  de  25  el 
espesor  de  sus  muros  liasta  la  altura  de  las 
«ampanBi,  7  algo  mebos  desde  estas  al  rema- 
ta pero  tin  notahl<^  diferencia:  corona  la  obra 
on  «Ütepeclio  catado  y  adornado  de  imágenes, 
qoe  éient  la  csplanada  é  inaiwra  de  terrado, 
con  que  termina  la  parte  superior,  y  en  el 
(OBlro  do  esta  so  coloca)  por  la  ciudal  en  na 
ai^  dé  llbiíea  ta  campana  del  reloj.  El  tem- 
plo tiene  tres  puertas  principales  de  entrada; 
la  mas  nolat>|e  es. la  llamada  del  Miguelete  por 
hallarse  al  lado  de  la  torre  y  da  Urente  é  la 
calle  de  Zaragoza;  es  pequeña,  de  un  solo  ar- 

'  co  redondo  y  precedida  de  un  reducido  atrio, 
cerrado  con  verja  de  hierro  sobre  sócalo  de 
piedra  blanca.  Las  otras  dos  puertas,  que  cor- 
responden al  cruiícro,  una  frente  á  otra,  se 
denominan  de  los  Apóstoles  y  del  l'alau.  El 
interior  de  la  catedral  consta  de  tres  naves 
formadas  por  2  ')  bóvedas  qac  descansan  sobre 
42  machones  cuadradus,  los  cuales  presentan 
á  cada  frente  dos  pilastras  con  capiteles  corin- 
lios;  el  friso  ó  zócalo  de  los  pilares  y  de  todas 
las  paredes  del  templo  es  de  jaspes  de  colore.^: 
las  paredes,  pilastras  y  bóvedas  do  escayola, 
y  los  capiteles  y  molduras  de  los  arcos,  dora- 
dos. En  d  centro  del  crucero  ^  halla  el  cim- 
borio, el  cosí  es  do  Agora  octógona  con  cielo 
raso  y  sin  linterna,  pero  con  grandes  venta- 
nas caladas  cu  todos  suá  lados^  la  total  longi- 
tud de  la  iglesia  es  de  350  pies;  su  latitud  en 
la  estension  del  crucero  216  y  la  que  tienen 
cada  una  de  las  naves  laterales  30;  las  venta- 
nas en  res  de  tldrleras  tienen  piedras  espe- 
culares, casi  tan  tra.-; párenles  como  el  cristal, 
sacadas  de  las  cantens  de|  reino.  KI  pavimen- 
to es  de  pequeñas  Valdosas  de  jaspe  negruzca: 

■  á  los  pies  de  la  Iglesia  hay  á  cada  laJo  una  ca- 
pilla; otras  cuatro  á  cada  uno  de  los  costados  en 

'  ¿1  hueco  de  los  veos  y  ocho  mas  en  el  semicir- 
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culo,  detris  de  la  mayor,  labrada  á  espessas 
del  arsdhispo  don  Luis  Alfomó  de'  tos  Cano* 

ros  en  el  año  de  1682.  El  coro  ocupa  la  se- 
gunda y  tercera  bÓTcda  de  la  nave  central  sa 
silloria  es  toda  de  nogal,  difididos  los  'asten» 

tos  por  90  columnas  corintias  de  7  palmos 
de  altura.  En  las  capillas  se  admiran  escolen- 
tes  pintoras  de  los  mejores  aiflsias  Trienelo* 
nos,  y  encima  do  la  pila  h  iutisrnal  se  ve  el 
coadro  colosal  de  Juan  de-  Juanes  La  sala  ca- 
pitular constrolda  por  tü  arquHedo  PodroConp- 
te,  es  nia;»nincj,  viéndose  en  ella  los  retratos 
de  todos  los  obispos  y  anobispos  de  la  dióce- 
si!. Posee  esta  santa  Iglesia  Innumerables  y 
preciosas  reliquias,  ricos  ornamentos  y  códi- 
ces curiosos  en  su  arcliivo.  En  la  capilla  ma- 
yor, en  la  parte  del  Evangelio,  se  consenrao 
las  espuelas  del  rey  don  Jaime  y  la  brida  de 
sn  caballo,  cntrecrarlo  todo  el  dia  de  su  entra- 
da en  Valencia,  á  su  caballerizo  mayor  don 
Juan  de  Pertusa,  fuero  de  Cataluña.  *  ^ 

Ademas  de  la  iglesia  metropolinana  que 
acabamos  de  describir,  tiene  Valencia  14  par- 
roquias, i  saber:  San  Martin  (eaUo  de  Sao  Tí- 
cenle), San  Andrés  (plasa  de  su  nombre^,  finn- 
ta  Calina  (plaza  de  su  numl>reí,  Santos  Jua- 
nes (plasa  del  Voreadoi.  San  Eslebstf  (dallft^4o 
«unorabrei,  San  Nii^ol.íf  p1a7:n  de  su  nomhrt 
Santo  Tomás  (plaza  de  la  Congregación),  .San 
Salvador  (calle  d«  Trinitarios),  Sait  «llíino 
(calle  de  su  nombre  ,  San  Bartolomé  (plazn  de 
SU  nombre),  Santa  Cruz,  San  Miguel  y  Sao  Utp- 
nlslo  (plasa  de  San  Wgííéin  flil  MMHimM^ 
pltz!  (calle  del  Trini|ucte)  y  Naeslra  Sonora 
los  Desamparados  (hospital general.}  Uaj^^dc* 
mas,  13  conventos  de^onjas,  á  8iMi?%bMá 
Tecla,  Santa  Ursula,  la  Etiraruadon,  el  Pie  de 
la  Cruz.  Santa  Clara,  San  Cristóbal,  Santa  Ca-  „ 
talina  de  Sena,  Santa  Ana,  San  José,  la  Pre- 
sentación, San  Gregorio,  la  Puridad  y  Santa  Ma- 
na Ma<;daleQa.  Hubo  14  de  frailes,  destinado? 
en  el  dia  la  mayor  parte  de  ellos  á  estableci- 
mientos públicos,  escuelas  y  talleres.  La  Igle- 
sia de  los  caballeros  de  Montesa,  ó  por  otro 
nombre  el  Templo,  es  uno  de  los  mejores  edi- 
flcios  de  Valcncis.  Bl  templo  ó  capilla  de  lo 
Viríícn  (le  los  Desamparados,  aunque  no  es  de  • 
gran  capacidad,  merece  mucha  utencton  por 
su  Ognra  elíptica,  en  lo  Interior,  con  su  medio  - 
naranja  y  sus  buenas  pinturas  al  fresco'  por 
Palomino,  y  el  precioso  camarín  de  mirmolM 
7  Jaspes  donde  ostt  ooloeada  la  Imigen  origi- 
nal que  con  el  titulo  de  Inocentes  y  r>es..m- 
parados,  venera  por  su  patrona  la  capital  y  sa 
provincia.  Goenta,  Analmente,  laetadad  de 
Valencia  con  gran  númrro  Je  capillas  y  ora- 
torios públicos  cuya  enumeración  seria  sobra- 
damente prolija  y  en  cierto  ponto  agena  é  la 
índole  de  esta  obra. 

Entre  los  eJiilcios  destinados  servicio 
público  debemos  citar  los  sigulentet  palacio 
de  la  Audiencia,  sito  en  la  calle  de  Caballerus, 
cuya  decoración  es  de  Orden  dórico:  el  pala- 
cio arsobis{ial|  en  coya  hermosa  capüia  se  con- 
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servan  esceicnica  pfntiiras.  y  en  el  centro  del 
patio  la  estatua  do  Santo  Tomás  de  Villaniieva 
obra  del  c(^lebre  e.s<  iillor  valenciano  don  Josñ 
Lstfbe:  la  adnana.  situada  á  un  cstreino  de  la 
ciudad  junto  d  lu  puerta  del  Mur,  cuya  sólida 
construcción  y  sus  bellas  proporciones  la  po- 
nen al  nivel  de  los  cdilicios  de  primer  órden; 
gu  plano  y  construcción  fué  dirigida  por  el 
arquitecto  CtiLhvcrt.  dindose  principio  ú  la 
obra  en  17  de  abril  de  17  j8  y  habiéndose  con- 
cluido en  1760  uon  destino  á  casa  aduana, 
pero  biibiendose  esta  trasladado  al  f!rao  se  co- 
locó alli  la  fábrica  de  citi:arros:  casa  do  la  Ciu- 
dad, donde  celebra  sus  reuniones  el  ayuntu- 
inienlo  y  cslán  todas  sus  odrinas;  son  notables 
su  gran  salón  de  i^trlc,  obra  prolija,  admira- 
ble y  llena  de  capricbosas  figuras  y  preciosos 
adornos,  su  capilla  y  el  magnifico  techo  del 
salón  (pie  sirve  de  antesala:  eu  e^ta  casa  se 
conservan  la  espada  del  cc]¡:  don  Jaime,  las 
llaves  de  la  ciudad  que  los  moros  entregaron 
al  mismo  rey:  el  pendón  de  la  misma  y  la 
liandera  tpie  ondearon  los  moros  el  dia  de 
la  rendición:  c^a  del  Vcitnario.  destinada  en 
el  dia  para  los  Juzgados  de  pai;  su  arquitectu- 
ra es  de  buen  gusto  y  la  Uiveda  del  salón  prin- 
cipal está  pinlaila  |>or  don  Vicente  I.o[jez:  Lon- 
ja de  la  seda  ó  Casa  de  conlrulacjon,  obra  de 
l'edro  Compte,  de  arqnilecluru  gótica,  y  cuyos 
de[)artameulos  todos  orrec«n  gusto  y  delicade- 
za en  sus  ailornos  y  ricos  artesonudos:  pero 
lo  mas  notable  es  el  gran  salón  principal  que 
forma  una  parte  independiente  del  resto  del 
edificio:  en  e.-le  salón  se  dan  los  bailes  de 
máscaras:  Lonja  del  aceite,  (pie  nada  ofrece  de 
particnlar:  Almoiliu  ó  albóndiga  de  trigo,  con 
buenos  departamentos  para  la  colocación  de 
los  granos,  ú  cuyo  comercio  se  deslina,  y  el 
repeso  que  en  lo  antiguo  se  llamó  lonja  del 
üuiíasa^ó  casa  del  \imo\acm. 

B0H»fieencia.  Entre  los  muchos  estableci- 
mientos con  que  cuenta  esta  ciudad,  ocupa 
el  primer  lugar  el  hospital  general,  silo  en 
la  calle  de  su  nombre,-  que  comprende  tres  de- 
partamentos, de  enfernios,  de  espósitos  y  de 
dementes.  El  e<Uücio  es  suntuoso  y  regio,  y 
tan  espacioso,  que  casi  podía  considerarse  co- 
mo una  {>equer<a  población.  Los  enfermos,  los 
eipósitos  y  los  enagenados  habitan  en  él  con 
entera  inde|>endencia.  La  parte  destinada  para 
enfermería  se  com[tone  de  tliez  y  ocho  salo- 
nes bien  distribuidos,  ventilados  y  limpios,  en 
los  que  pueden  colocarse  á  la  vez  cómoda- 
roerle  basta  i, too  enfermos,  distribuidos  se- 
gún su  sexo,  y  la  clase  de  enfermedad  (pie  pa- 
de<'en.  La  destinada  á  los  espósUos  es  igual- 
im'ute  cómoda,  con  su  correspondiente  estufa 
para  preservarlos  de  la  intemperie:  en  el  de- 
partamento de  locos  se  han  iutroducido  mt^to- 
dos  adecuados  para  su  curación,  desterrando 
completamente  esos  medios  bárbaros  de  que 
se  ha  hecho  lau  incómodo  uso  en  vilipendio 
üe  la  humanidad.  Hay  ademas  en  el  mismo  es- 
iablecinüento  una  ca&«  de  baúo»  cou  diez  y 
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seis  hermosas  pilas  de  piedra:  las  seis  destina- 
das esclusivamente  á  los  enfermos  pobres  del 
establecimiento  y  los  que  gratuilumcnle  so  re- 
ciben de  fuera,  previa  cerliflcaciou  del  facul- 
tativo  y  i>árroco:  ademas  de  lodos  estos  de- 
partamentos, hay  los  que  ocupati  las  herma- 
nas de  la  (Raridad  y  algunos  em  deados,  las 
aulas  de  clínica  y  anatomía,  botica,  carnicería, 
horno  y  por  último,  la  iglesia,  (jno  es  parro- 
quia para  todas  las  atenciones  religiosas.  Ade- 
mas de  este  hospital  existen  on  Valencia  el  de 
Ku-Ikni  (calle  de  HiisafaK  fundado  por  don  Pe- 
dro non  en  1399  para  que  fuesen  admitidas 
personas  necesitadas  y  especialmente  pesca- 
dores pobres  matriculados;  el  de  Kii-Conill 
calle  de  Carnicers),  fundado  por  Francisco 
Conill  en  1397  para  socorro  de  sus  parientes 
y  peregrinos  que  se  presentasen;  el  de  [lobrcs 
eslndianles  icallc  de  su  nombre*,  establecido 
el  año  de  1540  con  el  titulo  de  cofradía  para 
asistencia  de  los  estudianles  ¡uibres  enfermos 
que  cursaban  en  la  universitLid:  estos^  tres 
hospitales  se  han  incorporado  al  general;  el 
de  pobres  sacerdotes  (calle  del  Trinquete  de 
Caltallerosi,  en  el  que  el  trato  que  se  da  á  los 
sacerdotes  enfermos  es  mas  bien  el  de  una 
casa  ((articular  que  el  tic  un  hospicio;  tieno 
una  iglesia  con  varias  capillas  de  muy  buen 
gusto  y  u<loroadas  con  lienzos  de  (iaspar  de  la 
Huerta,  Luis  Kicliar,  Camarón  y  Espinosa,  iiay 
ademas  una  casa  hospicio  con  el  titulo  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Misericordia,  con  talleres  de 
lieuzoB.  bayetas,  cintas  y  otras  manutacturas. 
En  la  plaza  de  la  Corona  está  la  casa  de  bene- 
ficencia establecida  en  1820.  y  tiene  una  es- 
cuela de  instrucción  primaria,  varias  fábricas 
de  paños,  bayetas  y  tejidos,  p;irl¡cnlarmente 
de  alfombras  del  mejor  gusto  y  tallert^s  de 
carpintería,  sillas,  zapatería  y  otros;  la  her- 
mandad de  Nuestra  Señora  del  Santo  Celo  fué 
fuudada  en  l7ó5con  ohjeto  de  recoger  limos- 
na y  celebrar  misas  por  la  conversión  de  los 
(pie  están  en  pecado  mortal,  la  asociación  de 
Caridad  establecida  por  real  cédula  de  l'J  de 
agoslo  de  1805  para  el  alivio  espiritual  y  tem- 
poral de  los  pobres  presos  de  las  cárceles  de 
San  Narciso,  se  ha  hecho  eslcnsiva  á  las  de 
Torres  de  Serranos;  (loalmcnte,  la  Sociedad 
patriótica  de  amigos  del  pais  instaló  en  17  de 
Julio  de  I8i'2  una  c<ga-baoco  qii'^  abona  un 
interés  anual  de  4  por  100  sobro  las  cantida- 
des impuestas  y  presta  sus  fondos  empeñando 
alhajas,  efectos,  frutos  y  géneros  con  el  ínto>, 
rés  también  anual  del  C  por  100. 

ínslruceion  pública.  Adunas  de  la  univer- 
sidad, sita  en  la  calle  do  la  Nave,  donde  hay 
cátedras  de  jurisprudencia,  medicina  y  Üloso- 
fia,  cuenta  Valencia  el  seminario  conciliar, 
fundailo  por  el  señor  don  Francisco  Fabián  y 
Fuero,  arzobispo  de  la  diócesis,  año  de  17^0, 
en  la  casa  profesa  de  los  jesuítas,  en '  el  cual 
se  en.señan  cánones  y  teología,  el  colegio  del 
Corpus  Cristi,  vulgo  del  ratríaroa,  fundado  i>ór 
el  señor  don  Juan  de  Rivera,  patriarca  de  Aii- 
T.   \xim.  47 
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dignos  ministros  de  la  Iglesia:  el  colegio  de 
la  preseatacion  de  Xacstra  Señora,  fundado 
con  el  carácter  de  colegio  mayor  por  StBio 
Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valencia 
en  1550  para  mantener  é  inalruir  jóvenes  po- 
bres qoe  se  dediquen  i  la  carrert  del  sacer- 
docio: un  instituto  de  segunda  enseñanza, 
creado  por  el  plan  de  estudios  de  1845:  el  co- 
legio real  de  Sun  Pablo,  donde  ademas  de  la 
lutroccion  primaria  j  completa,  y  tilosofia, 
se  enseña  (Idineacion,  músit  a  elemental,  Inii- 
Ic  y  esgrima:  el  cole^jio  An«lre.«iano,  íiHKlado 
por  el  señor  don  Andrés  Mayoral,  arzobispo 
i!e  esta  iglesia  en  1703.  A  raiiro  «lo  Io-j  padres 
escolapios:  las  escuelas  pia;^  instaladas  en  1738 
coafomie  á  los  reglamentos  do  los  religiosos 
de  San  Jos<^  de  Calasanz:  el  colegio  imperial 
de  San  Vicente  Ferrcr,  donde  son  educados 
loe  vlfios  hnMImos  polires  desde  la  edad  de 
siete  á  ratnrcc  años:  la  escuela  normal  insta- 
lada en  t."de  abril  de  1845.  Hay,  ünalmente, 
esenehiB  á9  aduHos,  escuelas  privadas,  espe- 
ciales, academia  de  l.is  nobles  y  bellas  artes 
de  San  Cárlos,  escuela  de  Comercio,  Conscr- 
vilorlo  de  artes,  CAtedni  de  esei^banos,  Id.  de 
Agricnltnra,  id.  del  Liceo,  id.  de!  Mii.^i  o.  co- 
legio del  Refugio,  de  señoritas  Ituérfanas  de 
militares;  colegio  de  edncandas  de  la  real  ca- 
sa enseñanza,  colegio  Valentino  y  colegio  Ede- 
tano;  muchas  sociedades  y  corporaciones  cien- 
tíficas; bibliotccxis  públicas  en  la  universidad 
7  pelado  Arzobispal.  Tara  su  necreo  y  diver- 
sión cuentan  los  habitantes  con  un  hermoso 
teatro,  un  casino,  un  circulo  de  comercio,  un 
hipódromo,  varios  jardines  y  paseos,  siendo 
beilisimo  el  de  la  (¡lorieta. 

Los  establecimientos  de  corrección,  ade- 
nns  de  lu  circeles  de  San  Narciso,  Torne  de 
Serranos  y  Torres  del  Portal  de  Cnarle,  con  nn 
presidio,  el  cual  llama  justamente  la  atenciuu 
por  lo  Mennontedd,  asi  en  la  parte  eeondini- 
( a  como  en  la  moral,  y  la  casa-galera,  que 
puede  citarse  como  modelo  de  limpieaa  y  buen 
órden. 

No  es  posible  hablar  de  Valencia  sin  citar 
su  famoso  tribunal  de  las  Aguas  administrado 
por  loi  liíbiidom  de  la  Honti^  que  entiende 

oti  las  diferencias  que  ocurra  aiÁre  derecho 
de  regadío.  I'or  medio  de  este  tribunal  gozan 
los  labradores  de  una  justicia  pronta  que  los 
liberta  de  los  peijoíclos  que  les  acarrearía  un 
dilatado  litigio  sobre  dudas  tan  repetidas  y  ur- 
gentes como  las  que  tienen  por  objeto  el  pe- 
riódico riego  de  las  tierras. 

Industria.  No  es  fácil  enimaerar  las  qne 
se  fjerceo  en  esta  dudad;  la  principal  de  to- 
das cs  le  sedera,  de  la  qoe  ae  eooitan  once 
fllaturas,  nóvenla  y  seis  tomos  y  ciento  se- 
tenta y  cuatro  fabricantes,  calculándose  en 
369,84.3  libras  las  qoe  se  venden  cada  año; 
hay  ademas  tres  fábricas  de  tejidos  ordinarios 
de  cáñamo,  veinte  y  tres  de  cordelería  de  c¿- 
yUSIdiwde.loiBifflo,  idsda  lODlir»- 


roe,  doa  de  scwMm  de  seda,  ne^  de  mm^  ' 

iireros  de  paja  de  Italia,  cosechada  en  el  pais, 
tres  de  guantes,  veinte  y  siete  de  abanicos, 
dos  de  ftindleieti  de  bierro  colado  y  broorc, 

una  (le  clavos  llamados  puntas  de  Paris,  dos  de 
vidrios,  ocho  de  aaulcjos,  seis  de  jabón  duro 
y  blando,  doce  de  velas  de  sebo,  veinte  y  tres 
de  peines  y  peinetas  de  asta,  trece  de  curii*- 
dos.  ocho  de  yeso  con  todos  los  demás  oficios 
y  artes  mecánicas  necesarias  para  la  vida. 

En  la  fábrica  nacional  de  labaeos.  <  >i  i¡  lc¿ 
t"iila  en  la  ra.=a-Aduana,  se  ocupan  en  la  t-la- 
lM)raciun  de  cigarros  mas  de  ;5,'.Ma»  nnigcrcs, 
y  en  el  taller  de  tabacos  picados  esceilcn  de 
otras  200  y  de  40  á  jú  hombres.  Se  tálenla 
(pie  se  elaboran  al  mes  sobre  75  á  80,U0U  li- 
bras, y  en  los  talleres  de  pindosálalúlaRde^ 
sa  y  á  la  española  se  de vn producto  de  50,000 
libras  mensuales.  * 

Ctmenio.  Los  arlfettloa  priMipales  dé  iflK 
[lorlnciou  de  esta  ciudad  son  frutos  colonialos," 
especeria,  lencería,  lanería,  quincalla,  merce- 
ría, droguería,  ferretería  en  barra  y  labrada, 
bacalao,  lahbizou  y  ¡d;;una  sedería,  y  los  de 
esportacion,  cereales,  arroz,  aaafran,  seda,  na- 
ranjas, sandias,  melones,  anís,  ciftamo.  liori- 
na,  liipos  y  p;isas,  loza  ordiiiari;i.  pajiel,  a^ 
pargatas,  alquitrán,  badanas  y  pieles. 

Camina».  Cnnan  por  el  término  munici- 
pal de  Valencia  los  caminos  general  Nuevo  y 
Viejo  de  Madrid,  y  el  de  Barcelona;  ninguno 
de  los  demás  puede  caliíicarse  de  provincial; 
entre  los  municipales  solo  el  del  Grao  lo  ea 
(le  primer  tWden  por  conducir  al  puerto,  y 
por  su  tránsito  activo  y  frecuente:  boy  se  pue- 
de hacer  en  momentos  la  travesía  de  Valencia 
al  Grao  por  el  camino  de  hierro  recienlenieiite 
construido.  Todos  los  otros  son  de  segundo 
órden.  y  son  los  de  Liria,  Buijasot,  ikxiella, 
Müucadii.  Alhoraya.  Chirivella,  Alacuas,  Tor- 
rente, l'icascul  ó  del  Ceiuenlerio,  Cabañal,  Ai- 
gerós  HoDdoy  f  lofodel  Grao,  Benhneelet,  Ve«^ 
el  de  las  Fuentes  y  el  de  Riisafa.  También  erg» 
zan  el  término  y  no  están  declarados  vecinalet 
los  de  Bondia,  Gosme,  Ohnos,  Trígola,  Pastor, 
Fcrrer  y  el  de  las  Tres  Cruces.  Todos  los /le 
primero  y  segundo  órden  son  de  carraages,  y 
solo  pars  bemdma  ios  donas;  se  bailan  ea 
regular  estado  de  conservación,  si  se  cscep- 
túa  el  del  ürao,  que  se  encuentra  en  ul  mas 
perfecto,  como  si  fuera  un  paseo,  y  á  cuya  re- 
paración atiende  csíiiisivamcntc  la  capital. 

VALENCIA.  [Historia.)  U  primitiva  pobla- 
ción que  hubo  en  el  sitio  en  que  está  Valencia, 
se  dice  fundada  por  los  griegos  con  el  nombre 
de  Epidópolis;  pero  los  romanos,  y  entre  ellos 
los  Scipiones ,  la  auipliflcaron ,  la  ciñeron  de 
muros,  erigieron  templo  á  Diana  y  la  dicroa 
el  título  de  Valentia  de  los  Contéstanos.  Tam- 
bién tuvo  el  nombre  de  Julia  cuando  Julio  Cé- 
sar la  biso  colonia,  hideeld  baaluite  cuando 
las  pruerras  de  Pompeyo;  pero  despiu^s  fué 
rcstuurdda  por  Serturio.  Al  apoderarse  de  elia 
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Tiasefth  ó  ciudad  de  Aires,  y  los  cristianos  al 
dejar  la  ciudad  se  llevaron  el  cuerpo  de  San 
Vicente,  martirizado  en  el  año  304,  y  le  guar- 
daron en  el  Alfrarhc  eo  el  prorrfontorio  Sacro, 
hoy  llamado  cabo  de  San  Yicenic.  Valencia  fué 
la  capital  del  reino  árabe  de  este  nombre  des- 
de el  tiempo  de  Abílalá  en  788;  pero  en  702 
ya  se  apoderó  del  reino  otro  gefe  venido  do^^ 
ronloba  y  empezaron  las  diseniiiones  entre 
los  Arabes.  Rl  Cid  Tampeador  se  la  quitó  á 
Abonjafá  por  lo»  años  de  1087,  puso  obispos, 
recibió  los  enÜKijadorcs  de  i'crsia,  casó  á  sus 
hijas  con  los  'infantes  de  Carrion .  y  estableció 
buen  gobierno;  \)cro  acometido  por  su  última 
enfcrmcilad,  y  conociendo  (pie  muerto  él  no 
podía  sdslenorsc,  mandó  que  todos  saliesen  en 
buen  órdcn  llevándose  su  cadáver,  que  aun 
asi  airmnrizó  á  sus  enemigos.  Vuelta  la  ciudad 
á  poder  de  los  moros,  emprendió  su  conquis- 
ta don  Jaime  I  de  Aragón  <;on  la  llor  de  la  no- 
bleza de  su  reino  y  otros  caballeros  estrango- 
ros,  apíMleránduse  de  ella  <mi  '28  de  setiembre 
de  r238.  con  loque  Valencia  se  engrande- 
ri6  y  fortificó  de  ntievrt.  \áx  universidad  se 
promovió  por  San  ViciMile  Ferrer  en  UI I;  pe- 
ro no  sr  perfeccionó  é  instauró  basta  l  i'.)'.i,  en 
líonipo  del  pontillce  Alejandro  VI ,  y  después 
don  Feruantlo  el  (latólico  la  roncedió  varios 
piivilegios.  La  antigua  real  audiem-ia  se  fundó 
en  I  .H»I.  U  ighisia  de  Valenria  fué  erigida  en 
metropolitana  por  el  papa  Inocencio  Vtll  en 
1 4í»n  ri  instancia  de  los  reyes  Católiros,  siendo 
i  l  primer  arzübis|)o  don  hodriíro  de  Borja,  cpie 
de<pues  fue  el  puiitiiice  Alejandro  VI.  Kii  la 
LMierra  de  sucesión,  Valeiu'ia  aclam(')  al  arelii- 
duque  C-árlos  en  10  de  diciund»rede  t70j;  pero 
iMi  18  de  mayo  de  1707,  ya  se  avino  á  reci- 
bir ii  don  Felipe  V,  entregando  las  llaves  al 
duque  de  Orleans;  y  por  último ,  el  rey,  la 
reina  y  el  principe  don  Luis  ,  entraron  en 
triunfo  en  l7t'J.  Valencia  se  alzó  céntralos 
franceses  el  19  de  mayo  de  1808,  siendo  una 
de  las  primeras  diligencias  de  los  patriotas  el 
abonlar  a  los  buques  ingleses  quo  liabia  en  el 
puerto  para  formar  intima  alianza  contra  Na- 
poleón. Después  de  la  rendición  del  rastillo  de 
S¡i:runto,  todo  el  ejército  francés  que  manda- 
ba Sitcliel  vino  sobre  Valencia.  Defendíala  Itla- 
ckc  con  10,000  españoles;  pero  después  de 
tres  Uias  de  bombardtío  la  rindió,  quedando 
prisionera  de  guerra  toda  la  gíiarnicion.  Al 
volver  de  Francia  Fernando  Vil  en  1814,  se 
dirigió  bácia  Valencia,  saliendo  á  su  encuentro 
el  capitán  general  Elio,  ofreeiéndosele  eon  las 
tropas  de  su  mando  p.ira  abolir  el  régimen 
constitucional  cu  un  campo  ¡nme«liatu  á  la 
rindadela.  En  23  de  mayo  de  182.1  conce<lie- 
ron  las  cortes  una  medalla  de  distinción  áto 
das  las  autoridades  civiles  y  militares  de  esta 
ciudad,  y  á  los  que  con  las  armas  en  la  mano 
la  defendieron  en  el  sitio  que  la  pusieron  los 
enemigos  de  la  llonstitucioa  en  a(piel  año,  cu- 
ya dislinrion  se  estableció  en  10  de  noviem- 
bre de  183G.  Ksta  medalla,  que  pue<lc  Humar- 


se cruz,  se  compone  de  cuatro  bra2os  cnnrl- 
lineos  esmaltados  de  blanco,  por  el  centro  de 
los  cuales  y  alrededor  de  la  cruz,  pasa  nna 
corona  de  laurel  esmaltada  de  verde,  y  en  lo» 
entrebrazos  se  ven  los  puños  de  unas  espadas 
de  oro  que  figuran  unirse  por  sus  puntas.  Bn 
el  centro,  .sobre  un  escudo  blanco,  y  en  letras 
negras,  la  siguiente  inscripción:  «Con  nuestra 
sangre  sellamos  nuestro  juramento» ;  y  en  los 
brazo-s,  con  letras  del  mismo  color:  «Isabel  II 
y  las  eórles  á  los  valientes.»  El  reverso  es 
igual,  y  en  su  centro  circulan  en  blanco  dou 
L  L  coronadas  de  oro  y  debajo  unas  llamas  ro- 
jas, en  representación  de  las  armas  de  la  ciu- 
<lad,  y  en  la  orla  azul  el  lema:  «de  Valencia 
año  de  1823.»  Sobre  el  brazo  superior  corona 
nuiral  con  un  casco  de  frente  y  un  nnirciélago 
sobrepuesto.  Cinta  amarilla  eon  tres  listas  igua- 
les de  color  rojo.  A  eons(M;uencia  del  proinin- 
eiamicnto  del."  de  setiembre  de  1840  en 
.Madrid ,  abdicó  la  reina  Cristina  en  Valencia 
.su  titulo  de  regente,  eml>arcándostí  en  el  (írao 
el  IC  de  octubre;  pero  en  la  reacción  de  1843, 
y  proclamada  en  Valencia  la  mayoría  de  la 
reina,  alli  volvió  Cristina  el  19  de  marzo  de 
1844  cuando  venia  du  Francia  para  unirse  con 
sus  hijas. 

Es  patria  de  gran  número  de  varones  in-  ' 
signes,  entre  los  cuales  figuran  en  primera  lí- 
nea San  Vicente  Ferrer,  Sau  Pedro  Pascual, 
San  Luis  Francisco  de  Iturja.  San  Deltran,  San 
Caspar  <le  Bono,  etc..  los  teólogos  y  canonis- 
tas Pablo  Aviuiano  Hojas,  Benito  (tliver,  Balta- 
sar Sorio,  Andri.'S  Ca();lla,  Juan  Bautista  Car- 
dona y  Honorato  Juan:  de  los  juristas,  Pedro 
Belluga,  Francisco  líerónimo  León.  Cristóbal 
Crespide  Valdaura.  Lorenzo  Maten  y  don  Anto- 
nio Juan  de  Centellas,  primer  marqués  de  este 
titulo:  délos  matci^áticus ,  Pedro  Pintor  .  Jai- 
me Juan  Falcó,  Gerónimo  Cortés  y  Bartolomé 
Autic:  de  los  médicos,  llaspar  Trislan  y  Melcbor 
Villeua:  del  l)Otánico  don  Antonio  Cabanilles; 
de  los  lllósofos  y  humanistas  Juan  Luis  Vives, 
Antonio  Jiracno .  Francisco  Pérez  Baycr  ,  Juan 
Andrés  Strany  y  (¡aspar  (Juerau;  de  los  poetas 
AusiasMarcb,  Bernardo  Fcnollard,  Jaime  Roig, 
Gaspar  de  A^uilar,  (íuillcn  de  Castro  ,  fiaspar 
Gil  Polo,  H'xccr  Andrés  Rey  de  Astieda,  Antonio 
Fulcb  y  Cardona  ,  marqués  de  Castelnovo;  de 
los  historiadores  Beuter,  Escolano,  y  Miñano; 
de  ios  militares  Hugo  de  Moneada,  Juan  de 
Agulló,  Homeu  de  Coúinat  y  Francisco  de  Mon- 
C4ida;  de  los  pintores  Nicolás  FjIcó,  Tomás  Car- 
bonel.  Juan  de  Ribalta,  Antonio  Briquer,  Fran- 
cisco Cristolal  y  Juan  Zaríñena  padre  é  hijo, 
Gregorio  Castañeda  y  Vicente  Guerra.  El  es- 
cudo de  armas  ríe  esta  ciudad  o.stenta  las  cua- 
tro barras  catalanas  en  campo  de  oro  con  el 
raton-pescado  ó  murciélago  y  corona  por  tim- 
bre, y  á  los  lados  dos  L  L  coronadas. 

VALENCIA.  tAnzonr.si'ADo  dk!  Son  sufragá- 
neos suyos  los  obispados  de  Segorbe,  Dribue- 
la,  Mallorca  y  .Menorca,  y  confina  al  N.  con  la» 
diócesis  de  Segorbe,  Teruel,  Zaragoza  y  Twf* 
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de  Orihucla  y  Cartagena  y  al  0.  con  Orihiiela  y 
Cuenca.  La  úistancia  mayor  de  la  capital  con 
los  eslrcmos  S  y  O.  qne  están  á  tó  leguas,  y 
la  menor  modia  legua  hasta  el  mar.  Tiene  un 
territorio  dii^continuo  á  la  parte  del  N.  encla- 
vado entre  las  diócesis  de  Segorbe.  Teruel, 
Zaraf^dza  f  Tortosa,  que  oompiciide  unas  90 
poblarioncs;  mas  dentro  de  su  perímetro  no 
hay  iierteneacia  agcna.  Do  los  38ü  pucbloá, 
qiic  comprende  213  pertenecen  i  la  protiii- 
cla  civil  de  Valencia,  158  á  la  de  Alicante  y 
17  á  la  de  Castellón  de  la  Plana.  iNo  hay  divi- 
siones ni  ardprestazgios  para  el  goMeroo  ecle- 
siástico;  solo  se  clasificaa  las  parroquias  por 
las  goLeroaciones  civiles,  ó  eo  32  veredas  pa> 
ra  la  nejor  direedoB  de  las  drdeoes,  y  se 
cuentan  eii  ludo  315  iglesias  parrorjuiales.  La 
caltídrul,  restaurada  pordou  Jaime  i  en  I '2 38. 
ttene  seii  dignidades,  34  <!anónip:os  (10  con 
el  titulo  de  pavordes',  y  80  henelicia'ios.  Hay 
ademas  2  colegiatas  con  parroquias  en  Játiva 
jOandfa,  qne  tienen  de  servicio  72  canónigos 
.y  capellanes;  la  primera  ?e  fundi  en -U14  y 
¡I  segunda  fuó  erigida  en  1499. 

VALfeNCIA.  (AVDiBxciA  TsaarroiiiAL  dbI 
Conipri'uilc  la  provincia  de  su  nombre  y  las 
de  Alicante  y  Castellón  de  la  Plana  y  una  es- 
lension  de  65 1  leguas  cuadradas,  divididas  ea 
25juzpadüs  de  entrada,  13  de  ascenso  y  7  de 
término,  pertenecientes  á  las  tres  e<presadas 
provincias,  y  un  total  de  956,940  almas.  Con- 
fina por  el  NE.  con  la  wdieBoia  de  Barcelona 
y  pu  provincia  de  Tarragona;  por  el  N.  con  la 
de  Zaragoza  y  .>^u  provinciade  Teruel;  por  el  K. 
en  toda  su  estensíon  con  el  Mediterráneo;  por 
el  S.  coii  la  audiencia  de  Albacete  y  su  pro- 
vincia de  Murcia  en  un  corlo  trecho,  y  por 
cío.  con  la  nusroa  audiencia  y  sos  provindas 
do  Murcia,  Albacete  y  Cuenca,  y  otra  vea  OOfl 
la  de  /arago/n  y  su  proviucia  de  Teruel.  La 
.aadlencia  de  Valencia  ha  sufrido  en  el  siglo 
actual  las  nii.sin;!>  vi<"i*i1niles  (jue  las  restantes 
á  causa  de  los  sucesos  poUücus  de  los  años  12, 
14,  20  y  23,  y  de  lo  que  teerea  de  eHasban 
dispuesto  lo'j  decretos  publica  ios  desde  el 
año  de  1833  tta:}tacl  dta.  Su  personal  yelde 
los  jusgados  de  fNimera  instancia  que  de  la 
misma  dependen  es  como  sigue:  un  relíente, 
3  presideuteí-  de  ¿ala,  9  mwistros,  un  liscal, 
9  abogados  l-seales,  7  Jneoes  de  término.  13 
4e  asceusü,  Ib  de  entrada,  7  pVoraotores  fis- 
cales de  téfDiino,  13  iüein  de  ascenso,  25  de 
oitrada,  6  relatores,  un  secretario  archivero, 
G  escrilianos  de  cámara,  6  alguáciles  eii  la 
audiencia,  2  ídem  en  los  juzgadoede  término, 
2  en  loe  de  ascenso;  2  en  loa  de  entrada  y  un 
cyecutor  de  Justicia. 

VALENCIA,  (partido  judicial  de)  Son  cua- 
tro de  término  y  se  hallan  sin  dividir,  repar- 
tiéndose los  negocios  por  tunio  entre  los  Jue- 
ces y  los  escribanos,  y  mniprenden  los  17 
pueblos  do  Alboraya,  Aliuacera,  Beuelascr, 

Mmliri  l«iiifoiii,BenlBicl«i,  BjfuM,  CIm- 


banal,  Gafianiehf',  El  Sfao.  Oitldls,  FMnte, 

Piaporta  y  Casas  nuevas  de  Torrente,  Riisafa, 
Tabernes-blanques,  Valencia  y  Vistabclla,  con 
una  población  do  20,907  vecinos  y  95,288 
almas.  Loscoatro  Juzgados  de  la  capital  se  de* 
nominan:  juzgarlo  del  cuartel  del  Mercado; 
comprende  el  centro  de  la  capital  hacia  las 
dos'terceras  partes  mas  próximas  al  ().,  cor- 
rc-[>nri'liéndole  !  !'  tnas  el  pueblo  de  Rusafa, 
con  su  término  municipal,  cuyo  territorio  ru- 
ral, que  se  llamt  coartel  de  Rusafa,  es  de  ft* 
ffiira  irrefíular  y  su  estension  por  el  de  S.  al- 
canza mas  de  tres  leguas,  comprendiendo  el 
gran  lago  de  la  iklbufera  y  su  frontera,  y  de 
latitud  tiene  mns  de  una  Ie;7ua.  Juzgado  del 
cuartel  del  Mar ,  que  comprende  los  siete 
barrios  intnunbros  de  Is  tMtá  fMHtaMB 
este  cuartel,  el  octavo  extramuros,  los  parti- 
dos de  Santo  Tomás  y  Sau  fistólMU,  pertenc- 
cientetf  ú  término  vMiricIpsI  de  Vslneia  y 
los  pueblos  i!c  Mhoraya,  Renimaclet.  pueblo 
Nuevo  del  Mar  y  villauueva  del  ^írao^  cuyos 
pudHos  eott  los  partidos  ttcHtampos  IIBIM 
también  la  denominarinu  rural  del  cuartel  de 
Beoimaclet;  este  jtugado  se  esUende  una  le- 
gua de  !f.  i  S..  media  de  K.  é  0.  y  eoaiaM 
.\.  con  el  de  Moneada;  al  E.  con  el  Mediterrá- 
neo, y  al  8.  y  U.  coh  el' cuartel  del  Mercado. 
Juzgado  del  cuartiA  de  Serranot:  compren- 
do loa  cinco  barrios  intramuros,  los  tres  ex- 
tramuros y  el  partido  de  la  calle  de  Murviedro, 
término  municipal  de  Valencia,  con  los  pue- 
bles de  Almasera.  Beniferri,  BurJasol,  Cen^' 
nar,  Orriols  y  Tabernes-blanques ,  siendo  su 
estension  de  una  legua  de      á  S.,  media  de 
E.  á  O-  y  tiene  al  N.  el  juzífado  de  Moneada, " 
al  E.  el  Ilel  Mar,  al  S.  el  del  Mercado  y  al  0. 
el  de  San  Vicente.  Juzgado  del  cuartelde  San 
VieetUe:  comprende  los  seis  barrios  IntnNWi- 
ros.  los  dos  extramuros,  los  partidos  de  la. 
calle  de  Cuarto  y  de  Sau  Vicente  extramuros, 
pertenecientes  al  término  municipal  de  Valoo'* 
ria.  con  los  pueblos  de  líenatisur,  Mislata.  Pa- 
Iraix,  Paiporia  y  Vistabellu,  siendo  su  deno- 
minación rural  la  del  oaartel  de  Patniix  y  sé 
estension  de  N.  á  S.  media  leiíua  y  de  E.  á  0. 
una.  y  conflna  al  .N  coa  Moneada,  al  £.  con  d 
juzgado  del  Hsr,  al  S.  con  este  missM)  «r  el 
del  M(?rcado  y  al  0.  mn  el  dn  Torrente. 

VALENCIA^  {Tercio  naval.)  Corresponde  ai  • 
departamento  ratriUsM)  de  Cartagena  de  que 
dista  4?  leguas  y  comprende  las  dos  provin- 
cias nmrítimas  ile  Valencia  y  Tortosa:  el  tercio 
está  mandado  por  un  brigadier  ó  capitiin  de 
navio  de  la  armada  imcioual,  con  un  segundo 
gefe ,  capitán  de  fragata  de  la  misma.  Tieue 
juzgado  privativo  compuesto,  del  comaudanic 
del  tercio,  asesor,  Oscal,  escribano  y  tres  ai- 
iruaciles.  La  provincia  maritiuia  de  Valencia 
se  subdivide  en  tres  disirilois,  el  de  la  Capital, 
el  de  Castellón  y  el  do  Ctdlera,  y  la  de  Tor* 
tosa,  en  los  de  T(Ulo>a  y  Vinan^z-  ¡d  primer  : 
distrito* de  la  provincia  corresponden  los  pup-  - 

tw  dd  Gfio  7  <i>^;    ^  ^wlcUfli,  ta» 
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Borrirat,  Moncafar  y  W90tíá;  ai  de  Collera 
ÍM  do  Ganéli,  Ottrt  7  Wniimr;  el  Htatrite  f 

IMKrlo  de  Valencia  Ciítá  mandado  por  un  capi- 
taD  del  puerlo,  de  laclase  de  capitancri  de  fra- 
gata^ eojro  deslÍMf  adío  dura  tres  anos;  los 
otros  dos  distritos  están  ijacxalmenle  mamUdoi^ 
|K»r  sus  respecliros  capitanes;  y  liay  adciDn^; 
una  conladnrta  de  inaiiiiu  al  cir^o  do  iin  uti- 
tíal  primero  del  cuerpo  administrativo  do  la 
armada,  con  im  subalterno  7  un  portero  á  tas 
órdenes  del  cnmaiul  nitc  de  la  provincia. 

VAI.FM  IKNNKS.  Villa  de  Francia.  cal)oxa  de 
partido  ím)  la  orilla  d''l  Escalda,  á  8  '/t  lopiias 
S.K.  üe  üla.  eun  !*J,4Sü  liubituQles  Tiene  Irr- 
iMMMlde  príibera  insiaDd»^  -de  comercio,  co- 
legio coüunial,  frtrtiücacloiips  considerables, 
casa  de  ayunlantieulo  mny  notable,  academia 
déplotarás,  sociedad  inarmónica,  museo  f  ga- 
l>incte  do  iilítoria  ii  iturah  éa  industria  cou- 
aiste  en  l>ulis;ta^,  linón.  gtuM,  merioos,  pf^r- 
lalei^  encsffcs,  gorro»,  fábrkwt  para  estampa» 
do  de  lelas ,  tejiilos  niol;ili."  t?.  aceite,  almi- 
dón, azúcar  de  rei^olaciia  y  liernrf las ,  de  cu- 

inmr  !i;t'-inn^'^  '-'l.in:.l|Í  tnilMI  de  Auzin.  S<i 
fuoilaciou  se  rcmuula.al^  Éfo393  antes  de  Jc- 
MRfllÉKvIjM  fsyes  fhilMkW  tralaD  en  ella  nn 
palacio,  pi  rt  Mici-io  m  <  '_'!ikli  á  Lolarin  8  í  *  , 
y  por  couaigutenle  al  impert»  de  Alemania. 
BB  46Í^«»^pl)deM^  ellÉlni»  X!V,  y  el  tra- 
tado (Ir  Niiiio-ja  ílfiff)  <»i"'''ni<^  posesión 
i  la  J>nvMMa,  Loe  atistftaeos  la  tomaron  en  1 7  ü  3 , 
y  teifr^ltaMeaes  Hi  ireolfraf en  en  1794«  ts  pa- 
tii.i  ilf  FiM:<,irt.  y.\  ]\  '{•'■<■.]')  se  compone  de  sie- 
te caatoncs  tOuiichain,  Cundó,  Saint-Amami, 
tfa  «lienta  por  dos,  y  Valenciennes  que 
oomfrende  tres),  98  pnebk»  y  30,0ii  babl- 
liBtes* 

VALg.\TL\'lA}t(h).  [Historia  religiosa.)  R.slc 
es  el  noml)ro  de  una  antigua  secta  de  gnósti- 
cos qno  nació  á  principios  del  sií^lo  segundo 
déla  Ijílcsia,  poco  tienip ) despnes de  la  muer- 
te del  lilliino  de  los  apóstoles.  Vatontin,  gatc 
de  esta  herei^ia,  era  orifrinario  do  K:?iplo;  cn- 
muunicjiie  se  creo  que  empozó  á  dogmatizar 
ei  Bl  patria,  pero  halMctuio  querido  esparcir 
sus  errore?  on  Uonia,  Tno  ospnlsado  do  aq¡iolia 
iglesia  y  se  relirú  á  la  isla  de  (Chipre,  donde 
estableció  los  primerM  fkmdainentoade  u  sec- 
ta, que  desdo  allí  so  estenfi^i  DM  parle  de 
Europa-,  Asia  y  AUica. 

Las  oplntones  de  esta  seeit  nos  son  eono* 
cidas  por  lo*  antifftios  padres  do  la  I.rIo^i;i, 
que  las  refutarou ,  y  por  algunos  fragiueuius 
desnrolnrat  «-telas  do sna  dlseipnlos  que 
^  han  conservado.  Creían  on  una  mansión 
eterna  de  luz,  plenitud  en  la  (|uo  habitaba  la 
Divinidad,  7  eetnealMii  en  elta  i  noa  nMltlIiid 
de  eolios  6  intoli^'oiicias  inmortales,  unos  va- 
rones y  otros  bemüf  as,  ()ue  diitrib^ia^  en  tres 
didenes,  7  snpo»ian  naoldas  miae  de  otras, 
dándolos  nombres  y  formando  ima  osperio  do 
fWloaiufia.  Rl  primero  era  ByihoÉ,  la  profun- 1 
dUtd/  é  Pfppniw,  el  primer,  padre)  la  éalM» 
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por  esposa  á  Enr^fÁa  ia  inteUgeiieia  i  tanbien  , 
Ilaraflda  Siqé,  el  silencio:  de  sn  Imlón  liábian  - 

nacido  el  espirilu  y  laverdO'l:  é»loi  tamt)ion 
tenian  bijos;  Jesucristo  y  el  Espirito  Santo  eran 
los  últimos  de  estos  eonos  y  no  habian  tenido 
posteridad.  Seria  inútil  dar  mas  pormenores 
sobre  estos  di-lalos,  que  no  podian  ser  sino 
ol  froto  de  nnu  imaginación  cstraviada.  Con- 
viene, no  obstante ,  manifestar  que  .según  al- 
fínriits  sabios  ,  Valentín  no  ha  sido  el  primer 
autor  de  este  monstruoso  sistema,  pues  algu- 
nos geres  de  los  gnó.sticos  lo  babian  «liflAadO 
anlos  que  él.  quien  no  hld>la  bSCbCt  11111^00 
uriloriarlo  á  su  manera . 

.San  i  roneo,  qnc  tívíó  poco  tieinpo  dMpuat 
de  Valentín,  y  que  halda  disentido  con  nitichoa 
de  sus  discípulos,  refutó  esta  duclrma  en  n 
obra  contra  tas  heréglwi,  'pofriendo  de  mmi- 
flo.íto  -  N  al^iir  !íi-:  7  groseros  errores.  Aun- 
({ue  ellos  son  bastante  notorios,  preciso  es  de-  , 
ctr  qne  h«  ImMdi»  en  miestiD  siglo  critlnog 
hastaido  apasionados  para  querer  rehabilitar 
la  memoria  de  Valentín  y  sus  sectarios,  y  que 
se  han  «sfomdo  en  encontrar  raion  y  biiet 
sfíiti  ln  (MI  osle  caos  de  delirios.  Imposible  pa- 
rece ipie  los  valentinianos  y  demás  gnósticos 
pudieran  liaeer  proeéiltofl  ensefiando  erft>reB 
tan  absurdos:  pero  San  Ireneo  y  Tertidiano  nos 
espliran  este  hecho:  pintaban  4  los  pastores  de 
la  i/iesla  eomo  )gn«tMe8  y  almas  débiles;^ 
incapaces  do  comprender  la  verdadera  doctrt* 
na;  en.saizaban  las  superiores  luces  de  loe  mae^ 
tros  que  los  halilan  Instroldo;  afeetabaii  uv 
airo  mistorioso  (lar.i  oscitarja  curiosidad;  pro- 
moiiin  esplicarso  después  roas  claramente; 
asegura  han  á  sus  sectarios  qne  bien  pronto 
sabrían  mas  que  todos  los  doctores,  y  los  rc- 
comendatjau  un  secreto  inviolable  y  citaban  á 
la  ventura  alirtmo-  pasases  de  la  Escritora,  cu- 
yo sentido  uit        al)an  á  su  arbitrio.  Tal  ha 
sido  !  rni  i,  II  -  I  -istcma  de  la  mayor  parte  de 
los  h  'r  g'  S.  \.i  la  hay  mas  incomprensible  oue  • 
los  comentario»  de  los.vaientinianos  sobre  HMr 
R        'mí;  p.  i..  Mianto  mas  oscuros  eran, 
lantu  UIH8  los  a  luiiraiíari  los  espíritus  superU- 
cialcs.  Nos  admiraríamos  menos  considerando 
liasta  que  punto  la  filosofía  pagana  babia  ofil»* 
cado  los  espíritus  en  aquella  época.      ■  ' 

TALKftlANA.  Un.  !l>c  vcUerK,  estaf  SUOD.-^ 
Ksto  ijón  ruosol  lip  »  de  las  Valerianeas;  su 
cáliz  simple  adhiero  al  ovario;  su  corola  ea  tu- 
bulada Irret^dlor.  emi  oiooo  lAboloe  desIgualMr ' 
tioiio  i!f'  iifi'i  :i  ri(ti-o  estambres,  su  oslilo  se 
tOTmiua  coa  úoá  o  tres  estigmas;  su  cáp.^ula  es 
íffdehtseenio  y  oordos  ó  tres  ceMaa  monosw 
P^rmas.  I.a  valeriana  ollciual  [valeriana  offi- 
rinnUs,  Liu.)  es  planta  muy  hermosa  y  muy  . 
oonmn  eft  lét  iMdqíict  y  en  loe  parases  mf  po- 
co hú'iio'los.  Sil  tallo  fistuloso,  casi  simple, 
de  uno. ó  dos  metros  de  altura,  remala  en  un 
ramo  de  ffores  Mancan  d  rojisae  y  ligeraniea« 

lo  ol'iro>í;i<;.  Sus  Iioja>  <o;i  ai'nrazoiuidas  y  cO& 
dientes  desiguales.  Esta  planta  ilerecc  en  To* 
rano  y  puede  prosperar  ait  §■  IM  ftdN»  ' 
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pl«do§  eomo  en  los  del  llbite.  8o  rals  ofrece 
OD  olor  fuerte,  penetrante,  como  alcanforado, 
que  gusta  mnclio  álus  gtíos;  un  sabor  amargo, 
un  poco  acre  y  de  bastíate ,  pronto  y  boen 
efecto,  sobre  toio  ruando  cflpri'U  antes  de  la 
frucüücacion,  se  la  conserva  en  vasos  muy  ta- 
pados, al  Mgóde  la  humedad.  Btniuy  nom- 
brada, partictilarmentc  por  los  buenos  efectos 
sobre  el  sistema  nervioso  eu  la  epilepsia,  y 
como  anlisposmódica.  Proveoa  d  sudor,  la  orí' 
na  y  la  mcnstniarion.  En  alta  dosis,  ocasio- 
na los  vómitos,  purga  y  determina  lacspul- 
slon  do  las  lorabrioes  Inlostinales.  De  oüa  plan- 
ta son  muy  ávidos  loi;  !:^anado<:,  á  Im  OOtles 
sirve,  según  ^  dice,  de  purgante. 

Be  los  parterres  y  los  Jardines  es  eseeleii' 
to  adorno  la  valoriana  roja  valeriana  rubra, 
Un.),  la  cual  produce  grupos  de  flores  de  co- 
lor rojo  tiro,  con  un  solo  estambre,  y  cuya 
corola  cslá  provista  de  una  espuela  tid)iihida. 
Toda  la  planta  es  li^a,  de  color  verde  blancuz- 
co, con  hojas  anchis,  acorazonadas,  entcnis  ó 
poco  dentadas  y  muy  estrechas  en  algiraas 
variedades.  Crece  sobre  las  rora?.  en  los  si- 
tios pedregosos  y  en  las  grietas  de  las  paredes. 
Huye  del  Norto  J  tus  estiende  COQ  preferencia 
hácla  los  climas  meridionales :  se  le  dá  los 
nombres  debehen  rejo,  barba  de  Júpiler,  co- 
Wkaeoia;  sus  flores  salen  por  primavera  y  las 
buscan  miielio  los  ganados.  En  altrunas  tierras 
se  comeu  los  retoños  tiernos,  ya  crudos  cu  en- 
salada, ya  cocidos  y  aderesados.  Boidi  cree 
que  seria  ventajoso  cultivarla  en  i^rnnde  esca- 
la, porque,  creciendo  con  rapidcx  bosta  en  los 
terrenos  mas  áridos ,  y  conserváBdOie  firesea 
loilo  el  año,  esta  planta  podría  óonsliUiir  un 
buen  alimento  para  los  ganados.- 

la  Taleriana  /tt(oalsrj<nuiplii.  Lia*,  osn- 
tranthus  ruber,  I).  C.)  llamada  vuljíarnicnte 
valeriana  grand$,  no  crece  mas  que  en  los 
patse»  moy  cálidos  y  en  parages  montoosos. 
Bsta  cítpccic  es  el  fÁu  de  los  antiguos.  Se  le 
«tribuye  las  mismas  cualidadea,  si  bien  en 
grado  algo  Inferior,  qne  á  la  Taleríana  o§cÍ- 
ual.  Su  raiz  es  rcciii,  y  olorosa;  su  tallo  alto, 
casi  simple;  sus  hojas  lisas  y  distantes;  las  in- 
feriores enteras  ó  d¿  tres  divisiones;  las  su- 
periores sésiles,  casi  aladas,  y  sus  flores  blancas 
ó  rojizas,  dispuestas  en  panícula  poco  abierta. 
^  Daban  particularmente  los  antiguos  el  nom- 
bre de  nard  á  nna  planta  muy  olorosa  de  la 
India,  con  la  cual  perfumaban  los  aceites  y  los 
ungüentos.  El  mismo  nombre  dieron  á  otras 
Vil  rías  plantas,  con  especialidad  á  algunas  va- 
lerianas, á  causa  del  olor  de  su  raiz,  y  de  ubi 
proviene  el  nardu»  céltica,  valeriana  nard- 
lUtica  [valeriana  últica.  Lio.)  qoe  ereee  y  se 
ve  sobre  las  rocas  de  los  Altos-Alpes,  en  el 
Valais,.  el  l'iamonte,  el  üclUuado,  etc.,  su  raiz 
es  raÁrerp ,  y  muy  olorosa:  sns  mo  ra- 
dicales, oldoni^s,  agudas,  enteras,  las  de  los 
tallos  lineares  y  mas  estrechas.  Lus  llores  son 
tectldlares  y  esláo  dlspnealas  á  manera  de 


La  valeriana  toberasa,  Un.,  era  otro  ñor* 

dus  nardu9 montana, radieeolivari,  C.  Bauh  J 
l,a  raiz  de  esta  especie  es  dora,  recia,  muy 
olorosa,  redondeada  en  tubérculo  6  |irok>ogo» 
da.  Tiene  las  hojas  radicales  acorazonadas  y 
enteras;  las  flores,  blancas  ó  rojíxas.  dispues» 
tas  en  coriralM  ó  ea  foiieiila  termiBal.  Grec« 
en  los  Alpes,  en  los  Pirineos,  etc. 

En  todos  los  prados  húmedos,  basta  en  el 
Norte,  se  eaoMOtra  aiitiMWila  y  peqneA« 
pecie,  la  valeriana  dioica,  dC.,  cuya  raiz  es 
olorosa,  con  tallos  cari  simples  y  delgados; 
hojas  na  poco  atadas.  Las  hojas  qoo  salen  de 
los  retoños  de  las  raices  son  simples,  peccioln- 
das,  óvalo-oblongas.  Las  flores  de  esta  espe- 
cie son  purpúreas  ó  bhmquiscas,  esláo  dis- 
puestas en  panícula  un  poco  apratadi,  y  w de-- 
jan  ver  en  primavera. 

Para  \ti,val«riana  loewta.  Un.,  ó  «oler ta  - 
netta  oiftorte,  Mcench.,  son  buenos  todos  los 
climas.  Se  la  encuentra  en  el  Norte  y  en  el 
Sur  de  Europa,  y  es  muy  común  en  Berberta. 
Como  ensalada  de  Momo,  eoiillltiy«  ira  oi»- 
jetode  bastante  icran  consumo,  porque  duran* 
le  aquella  estación,  tiene  la  facultad  de  coa- 
servar  verdea  sos  hojas  y  de  vegehir,  por  po* 
co  teniplndo  que  este  el  tiempo.  Naturalmente 
y  sin  diUcullad  crece  con  sÜHindancia  por  los 
campos,  las  vliat  y  todos  los  torreaos  enUlva- 
dos.  También  se  cultiva  en  los  jardines,  flon- 
de  se  vuelve  mas  alta,  mas  tierna  y  mas  sus- 
ve.  Bs  refroseanle»  peeloral,  «tempenalc  y 
muy  buena,  por  consiguiente,  par.i  corre::ir 

Ía  acritud  de  los  humores;  sus  hojas  se  añaden 
í  los oaMoe  y  álas  IttfÉnloBes.  Hn  todos  les 
cenados  y  ron  es|)ccialidad  para  los  corderos, 
es  la  valeriana  un  aliroeoto  esceleoie.  Sus  la* 
líos  son  débiles  y  se  dividen  en  bifareaciones 
divergentes;  sus  hojas  son  oblongas,  liin  an  s, 
enteras  ó  dentadas,  y  sus  flores,  pequeña>. 
Maneas  6  rojisas,  están  recogidas  en  peque» 
ños  ramos  terminales. 

De  esta  planta  se  conocen  muchas  varieda- 
des qne  se  ban  eonverUdo  en  especies,  reu- 
nidas en  un  género,  al  cual  se  hadado  el  nom- 
bre de  valerianella,  en  razón  de  su  fruto,  rjuc 
tiene  tres  celdas,  dos  de  las  cuales  abortan  la» 
mas  de  las  veces. 

VALES  REALES.  Con  este  nombre  se  cono- 
ció una  clase  de  papei  moneda  creada  en  d 
reinado  de  don  Carlos  III  pam  el  ioconode  ta 
tesoreria  general. 

La  idea  del  papel  numeda  no  fac  desco- 
nocida de  los  antiguos  economistas  españotes^ 
puesto  (pie  el  conde  deTcndillaen  1483.  es- 
tando sitiado  por  los  moros  en  Albama.  y  no 
teniendo  recarsos  para  pagar  á  las  IrafMt  ipm 
defendían  la  plaza,  mandó  fabricar  unos  car- 
tones en  los  cuales  por  un  lado  pubo  su  flmn 
y  por  el  otro  el  valor  de  aqnel  carteo,  firo- 
metiendo  trocar  estos,  cuando  se  viera  libre 
la  plaza  por  dinero  metálico  efectivo.  En  el 
siglo. XTII  olio  eooMmiltt  «piAot  pHt 
OHr  dnapqraialMÉltpnMal^  tw  fioywü 
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en  virtud  del  qac  las  efiqrUuras  de  Juros  se 
babian  de  convertir  €D  iniós  doei^entos  (|iie 
tuvieran  cirnilacion  como  la  moneda.  Final- 
mente, al  principio  del  reinado  de  don  Feli- 
pe V  sele  propaaoli  enlilon  de  e6d«lM  en 
papel  que  tuvieran  en  las  transacciones  comu- 
nes el  mismo  valor  que  el  dinero  metálico. 

En  el  reinado  de  don  GAiIoe  III  él  enrío 
llegó  á  estar  exhausto  á  consecuencia  de  las 
funestas  guerras  que  con  poco  feliz  éxito  f 
eoo  menos  previiion  Bostuvo  eite  monarca,  y 
por  no  acudir  al  gravamen  de  nuevas  coiitri- 
buciones  que  vejaraii  iomediatamentc  -al  pue- 
blo so  ide6  el  medio  de  ím  eraprésHIo  de 
148.500.000  reales  al  interós  de  4  por  100 
anual;  debiendo  estinguirse  el  capital  en  vein- 
te «loe.  Me  emffréBtito  se  Mío  por  Tirlas 
dia.t  de  comercio  del  reino,  y  se  les  entregó 
la  citada  suoui  enva^s,  o  pagarés  ó  billete.-;, 
i  nombre  de  S.  M.  ron  flieoltad  de  circularlos 
en  toda  la  nación  y  con  el  deber  de  admitir- 
los como  si  fuera  melálico  en  todas  las  tcso- 
rerfas  y  ci^os  reales  co  pago  de  toda  clase  de 
cuntribueioDes  ó  tribuios.  Kn  30  de  agosto 
de  1780  se  hizo  por  medio  de  un  real  decre- 
to la  primera  emisión  de  papel  moneda  en 
I6,{i00  vaUs  de  9.000  reales  cada  uno  por  un 
ciipilal  de  148.500,000  reales;  siendo  <1  im- 
purle  anual  de  los  intereses  de  j.'j4ú,0Ú0  rea- 
les vellón. 

Los  gastos  de  la  guerra  continuaron  en  to- 
do este  año,  no  mostrándose  propicia  la  for- 
tuna á  las  armas  españolas,  por  eoyt  razón  en 
14  de  febrero  de  I7HI  se  hizo  segunda  emi- 
sión de  15,6G7  vales  de  á  30U  pesos  cada  pno, 
poroneapittide  5.300, 100  peioe,  ó  19.501 ,500 
reales  vellón,  ascendiendo  el  importe  anual  de 
los  intereses  á  3.180,060  reales  vellón. 

Los  eporoB  del  temo  Icjot  de  dbiminair 
fueron  aumentando,  y  el  gobierno  volvió  á 
crear  por  real  decreto  de  22  de  mayo  de  17bi¿ 
otros  49,3l9twl««dei300peioeeaid»mio,por 
un  capital  de  14.793,600 pesos,  6  221.904,000 
reales  vellón.  £1  importe  anual  de  los  réditos 
llegú  i  8.876,«60  reeleitelloo. 

En  7  de  jplio  de  178í  y  en  30  de  diciem- 
bre de  1788  se  erearoa  11,000  valen  de  á  600 
pems  cade  ano  por  un  capital  de  M.000,000 
do  nv'iU-s,  ci¡yu.^  réditos  aouales  Importan 
3.060,000  reales  vellón. 

-  De  lo  dicbo  resulta  que  en  el  reinado  de 
doM  Gáfflosifl,  y  en  solo  ocho  años,  so  crearon 
91,479  müee  reales,  representantes  de  un 
capital  de  548.905,500  reales  vellón,  cuyos 
fotereses  anuales  ascienden  i  21.956,220  rea- 
les vellón;  habiendo  desaparecido  todo  el  di- 
fiero tomado  en  equivalente  ile  esta  enorme 
cantidad  aln  pradndr-  benefleio  ilgnno  i  la 
nacioti. 

Por  e&ta  causa  á  muy  poco  tiempo  de  crea- 
do este  papel  comenaó  á  decaer  su  valor,  y 

con  el  objeto  de  mantener  su  estimación  se 
vió  precisado  el  gobierno  á  disponer  que 


dado  con  un  capital  de  300.000,000  de  rea^ 
les,  redujera  i  metálico,  á  la  vista,,  loewh 

les  que  los  tenedores  lo  presentaran;  que 
pagaran  religiosamente  ios  interesas  estipu- 
lados, y  que  se  esUngoiera  eon  dinero  ene- 
livo  devuelto  á  los  dueños  el  número  de  3,3.34 
vales  á  30Q  pesos  cada  uno;  quedando  asi 
redadda  la  masa  eirenlanle  á  91,145  «nist, 
representantes  de  im  capital  de  533.902,500 
r^la  vellón,  cuyos  intereses  anuales  impor- 
taban lí. 356. 100  reales,  bta  medida  aoMuvo 
(  I  precio  de  los  valet9»  todl  10  UllQpidad 
liastu  el  aiu)  de  1793. ;  ^  > 

'  In  1794  voWlóse  i  ver  el  erario  público 
agobiado  de  obligaciones  perentorias  (pie  no 
podia  satisfacer,  y  con  el  objeto  de  hacer 
fkente  á  las  alendones  del  momento  se  cmi« 
tieron  por  real  decreto  de  12  de  enero  54,000 
vaUs  úe  300  pesos  cada  uno,  por  un  capital 
de  10.200,000  pesos,  ó  lo  que  es  igual  de 
2  i3. 000, ñor»,  de  reales,  cuyo  rédito  anual  im- 
portaba 1). 720, 000  reates;  y  como  esta  emi- 
sión no  bastara  á  sacar  de  ahogos  al  tesoro 
en  29  de  agosto  del  mismo  año  se  crearon  y 
pusieron  en  circulación  por  otro  real  decre- 
to 89,090.  vales  de  á  600  y  ú  150  pesos  cada 
uno,  por  un  cupital  de  18.000,000  de  pesos.  O 
sean  270,000,000  dr  ri'aies,  anéendieiido  loa 
réilitos  á  10.800,000  reales. 

Forieal decreto  de  25  de  febrero  de  1795 
>(' crearon  otrO!<  54,909  va/w,  divididos  en 
dos  c  lases,  de  ú  600  y  150  pesos  cada  una, 
por  un  capital  de  30*000,000  do  peaos,  i 
450,000,000  de  reales  vellón,  cuyos  Intereses 
importaban  al  año  la  cantidad  de  18.000,000 
de  reales. 

Aparece  de  lo  referido  que  en  el  reina- 
do de  don  tirios  IV  se  crearon  243,255  va- 
/«i  rsolM,  repreaenlanles  de  nn  capild  de 

1,759.039, '.00  reales  vellón,  llegando  lo8lD-' 
teresesála  sumado  70.385,580  reales. 
Pero  al  Men  ea  cierto  que  en  este  reinadi» 

se  hicieron  varia.*?  creaciones  de  vales,  no  lo 
es  menos  que  también  se  amortizó  una  parte 
no  pequeña  de  loa  antiguos,  eátinguiéndoao 
un  capitad  de  403.504,470  rcairs  vellón;  de 
modo  que  al  tiempo  de  la  abdicación  de  don 
Cárloa  IV  la  denda  pAbllea  de  Sapafla  repre» 
.sentada  en  vales  reales  ascendía  la  suma 
de  1,889.967.152  reales  vellón;  que  grava- 
ban al  erarlo  con  los  intereses  inoaies  do 
75,341,000  reales. 

De  esta  cantidad  se  amortizaron  durante 
la  dominación  francesa  desde  1808  á  1814 
40.000,000  de  reales;  y  luego  desde  1815  á 
1819  se  cancelaron  111.292,059  leales  ve- 
llón; quedando  en  12  de  mayo  del  mismo  año 
redudda  la  deuda  consislentc  en  vales  reniat 
á  la  suma  de  l,73H .bi7,9'J3  reales  vellón. 

Desde  esta  época  puede  decirse  que  ya  no 
hubo  una  verdadera  amortliaeioa  devales  rea* 
les  ejecutada  en  los  términos  que  se  babia  ofre- 
cido á  los  tenedores  del  papel;  y  por  el  contra- 
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leyes  que  se  lianpoblicado  para  el  arrearlo  de 
1«  ilewla  pút^Uca.  Donule  mucbos  anua  uo  \ée 
ptgtron  M8  intentes  á»  ta  «ota;  por  espa* 

eio  (le  oíros  vario»  la  aiBOllliacion  ftii^  insÍL"- 
nificante  y  se  lUao  coa  dMlgnaldad;  y  por  Uo, 
ea  cl  mercado  Uc;mii  i  venderse  toa  «ota 
oeniina  depreciación  ronsiderabilisiina. 

Posteriormente  se  decretó  una  coasoUda- 
cion  6  reconocimicuto;  dividiéndose  los  valtt 
en  consoUdadoe  j  DO  eonaolidados ,  y  siciuiu 
aquellos  de  mejor  condición  que  estos.  Ua» 
tanie  >e  redujo  la  deuda  de  vai««  á  deuda  del 
4  por  100;  y  por  último,  de  esta' una  se  ha 
convertido  i  n  renta  porp/>tua  y  otra  en  renta 
diferida,  pciteiieeienüo  á  la  aniortizahlc  de 
prinera  j  de  sefnnida  clase. 

El  rcPiiMado  lia  pido  que  el  capital  do  nn 
vals  de  (iuo  pesos  se  ha  rebajado  hasta  no  va- 
kr  en  la  plasa  sino  30,  y  esto  bebiendo  glan- 
de dlfindiad  para  hacerle  efectivo. 

La  deuda  publica  cada  dia  va  en  aumento, 
7  oonio  este  produce  dlaminacion  en  el  rapi- 
tal  y  tenioreí!  respecto  al  cobro  de  los  iute- 
reaea,  llegará  quizá  ocasión  en  que  nada  pro- 
dnaean  ni  en  Tente  ni  en  renta  ta  anUgooa 
Mta  realeo. 

VAJJ2A.  {Mañna.)  £1  palo,  boya  ó  ciiai- 
qnlera  otra  sefial  que  se  pone  de  marca  para 
ihdicar  log  paraíres  pelijrrosos  de  un  canal,  i  e 
la  entrada  de  un  puerto,  baios,  etc.  También 
se  da  este  nombre  i  la  sefial  6  ponto  notable 
de  la  líen  a  (')  (  u.sta  que  sirve  parp  fiiluarae, 
maroarae,  esto  ei,  avalizt^fc. 

'iNee.  JTaHI.  A!p.  * 

VALLADÜLiÜ.  [GeoQrafia  é  hUtoña.)  Pro- 
tincia  interior  de  España,  de  segunda  clase, 
en  el  territorio  de  Castilla  la  Vieja,  audiencia 
territorial  y  capitanía  general  de  su  nombre, 
cuya  capital  es  la  ciudad  de  Yailadolid:  está 
situada  á  los  O"  W  longitud  oriental  del  inc- 
ridiano  di'  Madrid,  y  41^  42'  latitud N.  deidem. 
ConUoa  al  N.  con  las  provincias  de  León  y  Fa- 
lencia; al  E.  y  SE.  coii  las  de  Rurgos  y  Seiro- 
via;  al  S.  con  esta  última,  las  de  Avila  y  ivala- 
manca,  y  al  O.'  eon  la  de  Zamora.  Su  dinla  en 

10  general  es  muy  templado  en  el  verano  y 
frío  en  el  invierno,  aunque  bastante  sano,  (lum- 
pioende  m  lerrifocio  nna  esteneioo  de- 335  ie< 
guas  cuadradas,  divididas  en  los  nueve  parti- 
dos de  Medina  del  Campo,  Medina  de  Uioseco, 
Vola  del  Marqués,  Nava  del  ley,  Olmedo,  Pe- 
ñaílel,  Valoría  la  Buena.  Yailadolid  y  Villalon, 
en  todos  los  cuales  hay  u^  población  total  de 
S7,92t  veoinoe  y  159,950  atons.  Kl  lerrono 
ét  esta  provincia  es  llano  casi  en  MI  tolarn'ail 
y  fértilísimo  para  cereales:  la  Anica  cordiUe- 

11  que  merece  este  nombre  es  la  de  loa  Alco- 
raa,  que  ocupando  la  parte  N  y  K.  del  partido 
de  la  Mota  del  Marqués,  penetra  en  el  de  Me- 
dhia  de  Rioseco  por  el  8  y  0.,  formando  el 
WüpáftToiaioa,  poUpdoda  BoMujepd* 


wsétefinieadd*^ 
baae  al  valle  de  Torrelobaton.  En  los  i1oma3 
partidos  hay  caboaoa  y  tesos  sueltos,  hijuelas 
de  ta  mismos  Aleores;  pero  wkgmot  de  ^Hm 

;ifieii;is  jiuedcn  consi(!crar.«'  como  li:irrn  dr^- 
nivei  del  terreno,  suiicieote  para  foroiar  de- 
liciooaa  oeAadas.  Abondtt  ta  arboledas  de 
álamos,  chopos  y  s^uices,  J  OKcleiites  paslog 
para  tuda  clase  de  ganados,  bastantes  ycg^nas 
de  vientre  y  raoelias  mnle<as  qne  se  traen  de 
l.eon  para  recriar.  Hay  caidera.-?  de  yi'^io  blan- 
co y  negro,  de  piedra  caliza  y  otra  mas  fiiortíí 
para  sillares.  No  se  conocen  minas  de  uinguoa 
clas<<  de  metales.  v 

Ríos.  Lo&  principales  que  bañan  la  provin- 
cia son  el  Duero,  que  penetra  por  el  partiilo  ju- 
dicial de  Peñaliel,  y  atravesando  pordiclio  par- 
tido y  los  de  Valoría,  Nalla  lolil.  Mí-.liiia  del 
r.auqio,  .Mola  del  Marques  y  Nava  del  líey.  en- 
tra en  la  provincia  de  Zamora,  eicjido  sus 
afluentes  el  Duraton.  el  Jaramiel,  el  Valcoilia, 
el  Lc^a,  el  Adaja,  el  Pisuerga,  origen  del  <;a- 
nal  dé  Gnstilla,  el  Zapardiel  y  otros:  loa  demaa 
rios  Ron  Eresma,  procedente  de  la  provincia 
de  ScgOTía;  el  E$gueva,  que  viene  de  la  de 
Burgoa  y  desagna  en  el  Pisuerga;  el  Cea,  que 
nace  en  la  provincia  <!e  León,  el  Valdera- 
duey,  de  igual  procedencia,  el  arroyo  Bajox 
y  el  Bam^a,  qve  faaiía  ta  partido*  de  Valla- 
iolid,  Mota  del  Manpi('>  y  Nava  del  Roy. 

Cammot.  Trea  son  las  carreteras  oaciona- 
Ic.>  que  erusan  el  territorio  de  esta  provimsia: 
la  de  Santander,  que  viniendo  «le  la  córte  ea-t 
tra  en  la  provincia  al  frente  de  furas  y  pasan- 
lio  |)or  Yailadolid  termina  en  la  venta  de  Trt- 
^Mieros,  limite  con  la  provincia  de  Falencia;  la 
de  León,  que  arrancando  de  Yailadolid  se  di- 
rige á  aquella  capital,  terminando  eu  cl  puen- 
te de  Mayorga,  y  la  de  laConifia,  que  empie- 
za entre  .Vrévalo  y  Ataqiiine?,  y  siíruirndo  por 
íupileaillas  entra  por  el  puente  de  \illar  ei»  la 
provincia  úe  Zamora;  De  las  carreteras  llama- 
das mistas  ó  de  gran  cxíniiMiicacinn  trasversal, 
solamente  hay  dos  en  c.slu  pruv lucia:  lu  de 
Calatayud  y  la  de  Sshunanca.  No  tieuu  carre- 
teras provinciales,  y  vecinales  existiMi  dos, 
aun(iue  sin  obras  de  arle ,  qnc  son  la  de  .Me- 
dina y  la  de  Valdoslllta.  U  prlmeroatravieaa 
el  Duero  por  Puente  Svaro  á  1  leguas  de  la 
capital,  el  Adaja  en  VaWattlIaa  y  sigue  ¿  Me^ 
dina,  diatante  4  legoas,  cootinaaBdo  despea 
á  Fresno,  siendo  hoy  el  camino  carretero  que 
conduce  á  áalamauca.  £1  de  ValdesiiMas  coa- 
dvee  basta  Olmedo,  y  era  baala  baoe  poeoa 
flAoa  lina  parlií  de  la  carrclern  de  Madrid.  En 
^entc  Üuero  nace.ótro  camino  naUiral,  que 
atraviesa  el  Adaja  oaiea  do  aii  eoniiwaela  ooa 
cl  Duero  é  inmediato  al  pueblo  de  Villanueva, 
diritiiéudose  á  Kueda,  donde  cruza  á  la  carrete^ 
ra  de  ta  (k>ruña  y  sigue  i  la  Nava  del  Rey  y 
Alaejos. 

Ulro  de  los  medios  de  trasporte  de  eala 
provincia  es  el  canal  do  Castilla,  el  cual  r^por- 
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res.  cuando  se  ejecute  el  canúno  de  hicrru  de 
Alar  del  Rey  á  Santander. 

Producciones.  gencniles  de  la  pro- 
vincia L'ousisten  en  su  ubunduiile  cosecha  de 
cereales  que  escede  en  mucliu  al  consunto  y 
se  liacc  grande  eslracciuii  por  Santander  para 
elestrangcro  y  poscsiouts  delllraiuar;  asi  es 
que  con  razón  se  llama  á  esta  provincia  la 
Mancha  de  Castilla  y  uno  de  Ls  graneros  de 
la  Península.  También  se  crian  es^iiisitas  le- 
gumbres,  entre  las  que  sobresale  el  garbanzo, 
frutas  y  verduras,  lino,  cáñainu,  piñón,  r^bia, 
zumaque,  abunda  el  vino  blanco  y  tinto,  hay 
madera  de  construcción,  leñas  de  combusUblo 
y  carboneo,  y  muchos  y  buenos  pastos  con  los 
que  se  mantiene  ganado  lanar,  mular,  yeguar 
y  vacuno.  Es  abundante  la  caza  de  liebres,  co- 
nejos, perdices  y  otras  aves,  y  en  los  ríos  se 
cogen  buenas  truchas,  anguilas,  barbos  y  can- 
grejos. 

Industria.  ^Consiste  principalnienic  en  la 
agrícola  y  cria  de  ganados,  y  ademas  en  la  ela- 
boración de  harinas  y  el  molido  de  rubia,  mon- 
da y  limpia  del  piñón,  corle  y  aserrado  de 
madems,  panadería  y  arriería,  fábricas  de  cho- 
colate, curtidos,  papel,  cartones,  loza  ordina- 
ria, tintes,  relojerías,  guanterías,  fundición  de 
hierro,  velas  de  cera  y  sebo,  lideos  y  demás 
(tacitas,  sombrererías,  estameñas,  bayetas,  man- 
tas, botonen,  cristal,  calderería,  telares  de 
lienzos,  cintas,  paños  ordinarios,  pasamane- 
rías, alcohol,  cristal,  escelenlc  (pieso  en  el 
partido  de  Yillalon  ,  y  naviga^  en  el  de  Nava 
del  Uey. 

Comercio.  El  de  lana,  tan  floreciente  en 
otro  tiempo  que  no  solo  abastecía  ¿  muchos 
punios  de  la  península,  sino  á  las  principales 
-  plazas  del  estrangero,  se  halla  en  una  total  de- 
cadencia. En  el  día  los  artículos  que  constitu- 
yen el  comercio  imporlante  de  esta  provincia 
son:  la  esporlaciun  de  Irigos,  centenos  y  ha- 
finas,  ya  por  el  cauul  de  Castilla  y  ya  por  el 
puerto  de  Santander  y  otros  de  la  costa  cantá- 
brica; legumbres  y  vinos  sobrantes.  La  im- 
jHirlacion  consi.sle  en  géneros  ultramarinos  y 
cuioniales  desde  los  indicadus  puertos,  aceite  y 
jabón  del  interior,  principalmenle  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza ,  carnes  en  vivo,  cecinas, 
chacinas,  y  ganado  mular  de  .\stnrias  y  (iaU- 
cia,  bayetas  y  paños  ordinarios  de  la  provincia 
de  líuadaljyara  y  Segovia;  géneros  de  algodón 
y  seda,  de  las  de  Cataluña  y  Valencia;  pesca- 
dos frescos  y  salailos,  paños  linos,  (piincalla  y 
otros  artículos  de  lujo,  asi  del  eslrungero,  co- 
mo de  lo  iuteriur.  Celebra  ferias  en  Valladolid, 
\illalon,  Medina  de  Kioseco  y  Peñallol,  y  mer- 
cados en  los  mismos  puntos  y  en  Medina  del 
CamiH),  Mota  del  Marqués  y  Tordesillas,  siendo 
los  principales  artículos  del  tráfico  los  cerea- 
les, toda  clase  de  ganados,  carnes  y  caldos. 

Beneficencia.  Aunque  esta  provincia  cuen- 
ta hasta  12<J  establecimientos,  puede  decirse 
que  á  escepcion  de  los  de  la  capital,  algunos 
Uc  las  cabezas  de  partido  y  otros  cu  los  puc>- 
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blos  mas  importantes,  los  demás  no  llenan  los  . 
Unes  de  su  fundación. 

Instrucción.  No  deja  de  ser  satisfaclorio 
el  estado  do  la  inslrucciun  pública  en  esta  ptu- 
vincia,  si  comparamos  el  número  de  las  ]>obla- 
ciones  y  concurrentes  con  el  de  las  escuelas. 
Las  superiores  ascienden  á  tres,  siendo  tres- 
cientos cuarenta  y  cuatro  los  concurrentes; 
hay  ciento  trece  escuelas  públicas  elementales 
completas  para  niños,  y  quince  para  niñas; 
veinte  y  tres  privadas  de  los  primeros  y  quin- 
ce de  \ás  segundas;  cuarenta  y  ocho  públicas 
elementales  incompletas  para  niños  y  cuatro 
para  niñas;  y  una  privada  para  estas  últimas. 

VALLADOLID.  Ciudad  de  España,  capital  de 
la  provincia,  audiencia  territorial,  partido  ju- 
dicial y  diócesi  de  su  nombre,  residencia  <lel 
gobernador  civil,  del  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  comandante  general,  administra- 
dor principal  de  correos  y  de  las  corjíoraeio- 
nes  y  oficinas  provinciales.  Se  halla  situada 
en  una  (^stensa  y  deliciosa  llanura  en  los  41", 
3ü',  14"  de  lat.  N.  y  1",  1'  y  45"  al  ü.  de 
Madrid,  á  la  margen  iz(]uierda  del  rio  Pisuer» 
ga  sobre  el  que  tiene  un  buen  puente,  casi 
tocando  al  canal  de  Castilla  titulado  del  Sur 
y  atravesada  por  el  rio  Esgucva,  con  clima 
.sano,  bastante  frío  y  húmedo  en  el  invierno  y 
la  primavera,  caloroso  en  el  verano  y  a|>acible 
en  el  otoño.  Uudca  á  la  ciudad  una  tapia  (pie 
sirve  de  muro  siendo  su  perímetro  de  34,488 
pies,  y  su  diámetro,  tomado  sobre  una  recta 
desde  la  puerta  de  Santa  Clara  á  la  de  Cármen 
es  de  9,5 10  pies,  y  desde  la  de  Tudela  á  la  del 
Puente  Mayor  de  7,'JSO.  Tiene  cuatro  piieilas 
principales,  tituladas  del  Cármen  ó  de  Ma- 
drid, del  Puente  Mayor,  de  Tudela  y  de  Santa 
Clara,  y  otros  tantos  portillos  llamados  del 
Prado,  de  la  Merced,  de  Renedo  y  de  Balboa. 
1.a  mas  notable  de  todas  es  ia  primera,  hecha 
de  piedra  de  sillería  con  tres  grandes  arcos, 
por  encima  de  los  cuales  corre  una  balaustrada» 
de  piedra:  sobre  el  del  centro  descuellan  la  es- 
tatua de  Carlos  III  y  un  trofeo  militar. 

La  población  está  dividida  en  tres  distritos' 
la  Plaza,  Palacio  y  la  Catedral;  las  plazas  prin- 
cifiales  son  la  Mayor,  rodeada  de  hermosos  y 
sólidos  edificios,  la  Red,  que  tiene  muy  biieii> 
caserío,  el  t)chavo,  donde  están  los  portales- 
de  la  cebaderia,  especería  y  panadería  coib 
buenos  edificios  y  lu  de  las  Angustia;,  donde 
se  halla  el  sólido  palacio  de  los  almirantes  de 
Castilla:  las  plazuelas  mas  notables  son  las  do- 
San  Miguel,  Santa  Ana,  Santa  Mana,  la  del  co- 
legio de  Santa  Cruz  y  la  del  Teatro,  y  las  ca- 
lles quo  mas  llaman  la  atención  son  las  de  la»- 
Platerías,  Canlarrauas,  Corredera  de  San  Pablo, 
Cadenas  de  San  Gregorio,  Santiago,  Nueva, 
Kucnle  Dorada  y  Orales.  Hay  cinco  fuentes  pú- 
blicas, cuatro  en  lo  interior  de  la  ciudad  y  una; 
en  las  afueras;  cuatro  lavaderob  públicos,  tresi 
de  ellos  con  agua  de  manantial  y  el  otro  sóbre- 
la corriente  del  Esgueva;  un  matadero,  ediíIcio< 
capa2  Y  CS{)acioso,  con  abunUaucia  de  aguas^ 
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naves  Men  vcfilüada?  y  limpia-  y  n;ayor 
asco  en  lodas  sus  oílcinns  y  di  partatiirnlos; 
éínco  rrlojrs  de  torre,  en  la  de  la  Antigiiíi,  tii 
la  de  San  Miguel,  universidad,  audiencia  tcrri- 
tortal  y  ayoDlamléfitb.  El  aliimlítudo  «  dóarcl- 
to  con  faroli's  dr  rcvcrberA  on  las  (;illrs 
pri  II  ti  palos;  el  (.miicdrado  es  bástanle  lir.ciio 
en  las  calles  del  centro,  liabiMulo  ádoptado  la 
miiiiicipalldail  liare  pocd  ticnii  o  el  ?tslena  de 
pavimentos  ú  laMac-Adam  en  las  lineas  prin- 
j^pnfes  de|)UpHa  A  puerta  pará  el  IráiMlto  'de 
ralt  illertas  y  carriiaíres  pues  para  el  de  las 
persouait  hiy  aceras  mas  cIcvaJus  ciupeUi-adas 
de  morrillo  racfititfe  y  HmttadM  por  cintas  (t« 
ádoqidne?. 

liay  ,muolí9it  ^iflcius  de¿:linaüos  al  cullo, 
\\m  xtittíótñ  I«s0flar  Arevemente.  74i(«lc«Irat. 

sifa  en  lá  Calle  del  I.eon  de  la  C.ilrdrál.  es  un 
edlDcio  sólido  y  de  buenas  proporcionesy  for- 
jOás,  trazado  y  pMñripir.do  ])ot  el  ftmofso  ITer- 
IfCráy  concluido  dc?i:rai  ¡adámente  por  don  Al- 
bullo Clinnigiiera.  Consla  su  fachada  de  dos 
.  éidcrnos  de  órdcn  dórico,  (]ne  terminan  en  un 
tfómi  de  veinte  pies  de  elevación  ,  coronado 
fie  una  especie  de  jarrones  perpendiculares  á 
las  t  uatro  pilastras  resalladas  de  quoconslael 
secundo  cuerpo,  elevándose  on  el  pedojUil  del 
<iehtro  una  cruz  de  liierro:  la  ¡dlma  <le  la  Ta- 
dnádaes  de  170  pies;  forman  el  priinci-  cíier- 
fuatro  poliimiias  pareadas  de  (U)  pli  s  de  al- 
Turi:  en  l(i<  inlrrcoluinuios  se  ven  las  i-stáltias 
de  San  l'edro  ySaiil'alilo.  El  hueco  de  iapiior- 
(á't!l|.dc  24  pies  de  ancho  y  doble  de  alto,  y 
enelfn.1  de  cllk  se  óslenla  en  un  nicho  el  mis- 
terio de  la  Asuuciot)  de  Nuestra  Señora,  titu- 
lar de  la  tí/lcsla,  ésculpída  de  piedra  blaoca. 
En  el  sciriMido  cneriio  eslfiii  sobre  una  balaus- 
trada y  pedestales  las  estatuas  de  los  cuatro 
doctores  de  la  Iglesfá,  de  formas  casi  colórales; 
tía  el  centro  del  scp-undo  cuerpo  hay  una  ras- 
f  nda  lumbrera  de  26  pies  de  altimi  por  U  de 
latitud  que  ilumina  Infeilonnente  toda  li  nave 
mayor.  *olo  tenia  una  torre  de  270  pies  de 
elevaciao,  á  la  derecha  déla  fachada  principal, 
la  que  déig^dadametite  Se  fttmdW  el*  SI.  do 
lUayo  de  i  Sil.  Toda  la  obra  en  su  eonjunto  es 
digna  del  go^tQ  ooc  dlstioguia  al  autor  de  la 
Octava  mfiratfMli  ael  mundo.  Loque  mas llafna' 
la  atención  en  su  interior  es  la  magnifica  si- 
llería del  coro  que  perteneció  al  suprimido  con- 
vetito  de  Sáti  HWo,  para  el  que  foéihcciia  i>or 
él  Inferido  Jftan  de  Herrera:  es  muy  semejan- 
te &  la  que  el  mistno  hito  para  el  Escorial  y 
aseguran  costó  de  ?5  á  30,000  ducados,  paga- 
dos pór  d cardenal  duque  de  Lerma,  emplei^n- 
ttdae  pa'ni  su  consiruecion  el  boj,  ébano,  cedro, 
nogaf,  «fe.  Otra  de  las  alhajas  de  lnestlm:iblc 
ytuor  que  se  conservan  en  esta  santa  iglesia  es 
iM  custodia  de  piula,  llamada  el  arco  triunfal, 
Hile  se  saca  en  la  procesión  del  Corpus,  traba- 
lida  por  Juárt  dé  Arfe  Viltafai^e  ét  6ñ(>  de 
1590.  Su  primoroso  trabajo  hermana  nntalde- 
ite  cpi^la  Jirquitcctura  del  templo;  tiene 
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141  libras  comunes  y  7  othatt.».  En  uoa  capi- 
lla que  hay  en  la  nave  del  £van%éli6  se  conse^ 
v;i  el  Fepulcro  rfel  rniide  don  P-"''!ro  Anstirez, 
señor  de  Valladolid.  Ku  los  altan  s  de  la  j  capí- 
I  lias  fiáy  plntrrras  de  ^ucho  ihóríto,  cspeeM^ 
m'-rde  en  el  mayor,  donde  se  admfrí  un  Ctt¿ 
dro  de  Zacarías  Vclazquez,  ropresentandío  tt 
Asimdon  ffe  üneslfafifnora. 

T.a  p;:riO'¡i  :  i  de  Snnia  ^arta  Mag-f^nlenn, 
la  eu  el  prado  del  mismo  nombre,  es  un  edili- 
do  ^(Ipo  de  una  sola  nare,  el  áHar  nraror  ei 
olira  del  cídebre  Jordán,  asi  como  el  sepul- 
cro de  don  Pedro  de  la  Gascá,  obísTH)  que  t\ié 
(fe  ?a1encl.T,  qne  se  conserra  eh  dt«im  t^em! 
I.n  p;:iT(;f]u¡a  de  la  Aidigua,  en  la  pteícela  (!r 
su  nombre,  es  también  un  edtñelo^tieo  con 
fres  naves,  siendo  notabte  su  aWar  binyor,  obra 
dr  Juan  de  Jnni.  asi  como  un  iiir:?ni!lro  crüci- 
lijo  que  hay  eu  la  capilla  de  los  condes  de  Can- 
celada. I,a  parroquia  de  San  Martin  es  nn  edf^ 
ncfo  srtlldo  de  órdcn  toscano;  la  íinic  >  r¡ 
tiene  de  notable  en  su  interior  es  la  capilla  y 
retablo  de  San  Juan  de  Sahagun.  La  parroquia 
de  San  Miguel  se  halla  establecida  en  el  cole- 
í?ío  de  ^un  Iprario,  que  fiió  de  los  jesuítas,  es 
un  edificio  sólido  de  piedra  y  de  una  sola  na* 
ve,  con  muy  buena  portada  con  dos  columnas 
de  (irden  i!órl»'o;  en  lo  interior  llama  la  aten- 
ción su  buen  letüblo  mayor  de  tres  cuerpos, 
jónico  el  primero,  Corinllo  el  segundo  y  con!-; 
puesto  1 1  frrrcio,  con  bajos  relieves  de  Gaspar 
lUcerra  <]i!e  representan  el  Nacimiento  y  la 
Circuncisión  del  Señof,  Resurrección  y  Venida 
del  Espíritu  Santo,  la  <  rncilixion  y  las  efigies 
de  San  Juan  y  la  Magdalena:  la  im'ágen  del  ti- 
tular que  ocupa  tA  sitio  de  preemlnencfa  eS 
obra  de  ?hmp(  yo  Tconl.  Fn  la  «ariisfia  ,  que 
es  muy  hermosa,  se  ven  preciosas  pinturas  y 
eseoltnfts  dé  J»M(rii;  TéUpe  (Sil  y  otros  noiiM^ 
nos  afamados  arli^las.  Puede  decirse  que  esta 
iglesia  es  una  de  las  mejores  do  la  ciudad.  La 
de  San  Pedro  es  solo  notable  pof  su  mtfgtle^ 
dad,  puesto  que  ya  eíílsli.i  en  I3?1,  la  de  San 
Juan,  sita  ^n  la  plazuela  de  Belén,  es  de  pie- 
drá  stllM^oe  otni  ttólif  isave,  c^tMclosa  y  dé 
buena  riuistriirci  ni.  ( ii  la  de  San  Esteban  lla- 
ma la  ¿tención  su  retablo  mayor»  donde  wé. 
eontcrv&tt  dos  buenas  raptas    KsVirt  Ae  Vt^ 
bino,  los  cuales  representan  á  Nuestra  Señora, 
San  Juan  y  el  Niño;  la  de  San  Andrés  es  me- 
morable por  llabcr  sido  enterrado  allí  don  Al- 
varo de  Luna,  á  causa  de  ser  esta  ehntta  en 
lo  antiguo  el  sitio  destinado  pata  enferramiett- 
to  de  los  ajusticiados.  Eil  el  dia  yacen  los 
restos  de  don  Alvaro  en  la  metropolitana  de 
Toledo,  l.as  demás  parroquias  qne  soii  San  Ni- 
colás. San  l  orenzo,  Santrago,  el  Salvador  y 
San  Ildefonso,  ofrecen  poco  mWto  artístico  eu 
su  construcción,  si  bien  en  casi  todas  ella.- 
hay  cscclcntcs  pinturas  y  esculturas  de  los 
mejores  artistas  de  la  época. 

Ademns  de  esfas  io:lesias  hay  en  Valladolid 
pal  a  el  culto  los  siguientes  conventos  de  mon- 
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Frenriiücanajt  <!'>  1^  moepcton,  noiuinicas  <le 
PurU'.aili,  Dn;;  .  .  i  SaUu  lur,  inoiija:  <Iü  la 
Uura,  hcculeiQ»  Oe  StuiU  Aaa.  FraucUcaiub 
do  Sania  lüab<'l,  Uoiniiiicaá  de  Saota  Gttaliiin, 
CoiiiiíiitlMtloras  «ie  Sama  Cnt2.  moiijuti  rciiiteii- 
eiilca  (le  8aii  f'«li(>e,  Frauci&caoa^  tía  ^aueti 
Spirítiiii.  |i  s  Kealea,  Üouiiuicaüi  «te  Cor- 
píu  Crisli.  Miai  Kecu)etafi,  CAMUoUta^de 
Sauta  Torea*  y  las  iliielKHS.  doiuJe  so  conser- 
va el  s  pii  (-1(1  (io  fui  fuiuiutlura  doña  Mariu  du 
Muliii;u.  L■\l^il*ll  luiiibieu  cinco  ayudas  de  puf- 
ro(|iita,  i|iiesoii  las  A^iiülinai,  la  Crux,  Je^uá 
N'azarent>.  la  l'agioii  y  la  i'ii'Uad;  un  uraloriu 
Uüiiaiio  de  NiiUiaraSoúoradellluiurto  y  unacr- 
9Üta.  Ulibu  veinte  convcutti«  áe  fratlcá.  deloá 
H pirtO Jtan  itii'o(li'inoiidu¿y  otros  •Ic:itinj'los 
«stableeiuiioiitua  imbttcus,  incrt-cicudo  {mi- 
ticulorineucion  el  de  üm  Üenilo,  monasterio 
de  ia  orden  dd  Ctiilef .  que  es  una  de  la;>  (dirá.-. 
m*A  colosales  de  esta  ciodad:  t>ii  vasta  cslcn- 
iiou  y  sn9  fuertes  (laroics  Mm  \o\mi  ú  jiroiió- 
sito  para  el  destino  que  on  el  día  licn(>,  con- 
tando con  (•[  aliora  Valladolid  una  Torlaloxa 
coikudfrable,  con  s<i.s  graneles  fo;»Oh,  Moa  do- 
(en^M<tB^  luni-alla!»  y  |)(ienli.'SÍovaiizos.  Su  ati.l* 
boy'^  á  Herrera  la  ivonMlniccin:)  du  sns  cJuus» 
tnic,  am  como  al  mon^'c  Juan  Asoontlo  la  es- 
calera |irini:i|ial.  (|uc  esile ni^mol. 

Enir  li  iioinbilitl  '  c>tii  poblaciiou 
podenii  ir  Inis  i;>  i  ddlidc  acudca 

ioae'sei  '  -  e  lrliinilese«  a  afHijnder  ia  rcli- 
gioD  i-ri>ii.iiiM  iMru  seguir  la  carrera  del  ^a- 
eordocio,  el  convento  donde  sccjncan  lo-i  nn- 
siont^os  p;ira  Kilipiitas,  y  últiiitaiucotu  ul  Iwi- 
(leria  de  Ainéiica, donde  se  uliát^ilos  que  vü- 
Innlariaineule  (piieren  ir  á  ella.  \  esce|)cion 
del  coJeprio  oiayor  de  ¡sinla  Cru/.,  puco  (lodr»- 
ni08  decir  de  particnlar  de  los  dcuias  e  ! 
aunque  no  dejan  de  6er  dítonos  de  ia 
dad  del  viajero,  como  el  Rtvil  Palacio,  construi- 
do por  nianduli)  de  Felipe  III,  y  en  el  que  cun^- 
tautoineiiie  lian  i  c.-^iilido  ios  leyet-  de  lispañu 
aienipre  que  han  estado  cu  ValUklolid.  la  ca^a 
QMitftorial  ,  notal)le  |>ur  su  Krai.'iosa  fur- 
ma,  etc.  El  suntuoso  colr;;io  de  :^:>nia  Cruz. 
Tuudado  báeia  el  año  de  UU2  por  el  cardenal 
idnHEdro  ii(Mizale¿  úv  Mendou,  e^eoeldiaei 
éMiie  destiiiaiio  liara  uiu-seo  y  biblioteca,  cou- 
fiMÜaflo  eala  14,()0U  volnuienci,  y  entre  sos 
enriosiiiadcti  tina  copia  del  libro  Becerro  d^i 
BeJif!iria$,  con  leiraádc  ailorno,  gacad;i  por  el 
|M'iidoli.-«la  Torio  deia  Itiva.  uño  de  I7.SU,  y  un 
muí  i  mu  iu'  t.  i:l  musco  cntici'ra  un  ri- 
<|»<ÉÍiHM  ie  '  "  :  ;r  I-  N  '  - -iilliiras  ,  lie- 

dia*«fMriu:  >.  Solircialcn 

loUos  Joc»  cua  lr>»á ,  iu>  mliiiirablcs  de 
i  (:•. i :  .ildai'ta.  pilotado:)  por<4'a^)l  > 

Knuiiteradaf  ya  las  anlii;  de 
etU  ci  <- 1*1  liem4iu  Ua  ro^peiado.  rocor- 

Hpii'x       .  ..  IdS  obras  jdf{i|||^c^ate  civili^a- 
•qioii.        lual  q  te  ha^eO^Mo  la  vida  á  lautos 
ialBHtit  presidiarios  {u  esejita  acabado  un  tro- 
de  treoo  loj^ius,  contritujyondo  ya  i  la  ri> 
güwt  )r  ()t-Oi(»«fidai  iW  uoiiiniu^iit^ae  ti»' 


tilla,  quo  sin  este  maiiiiulial  de  bienes  se  vq», 
liu  tal  ve/,  ca  Iu  ojuyor  miseria  por  no  poder' 
dar  salida  á  t;us  abiuiJuntes         laf.  Ccrcaii, 
el  cinbarcajoro  varios  alim na.-  del  mejor' 
gu^to,  sicudo  lo  luas  notable  las  fábricaá  de 
fundición  y  el  molino  harinero,  á  cnyi)S  oiá-' 
quinas  du  impulso  el  u^ua.  ^1  prinierode  es- 
tos estableeiuiiuntü.s  es  do  uuos  estran;^crpa| 
que  trabajan  admirablemejite  en  toda  clase  de 
obras  de  lútrro  y  de  acero.  Eu  el  molino  rc' 
Ko/.a  en  va*  cuanto  ¡xicle  latu  liistria  del  Iiq/d- 
itre.  :>íu  necesidad  de  un  brazo  y  sin  Interrup- 
ción uin^nua  su  louele  qI  trigo,  se  cicrn 
furáudose  clsalvaloy  las  cUiC.^  de  bai..  .  .  ; 
cnfartla  u.-:ta  y  por  último  queJan  tan  llenos  T 
oprimidos  loá  cosíales  que  sin  mas  que  coser- 
los s(r  trasladan  al  ahuaicen  óal  barco.  Es  grao-, 
diosa  la  u\ui^a  fábrica  du  pap<'l  continuo  por 
<dsis.cHua  Je  Jappell,  del  señor  J^ardizabal  Su 
e  liiicio  es  un  lodu  i;j;ual  á  la  de  Tolusa  en  (iui- 
{tázcoa  del  luismo  ¿^i.ucro.  Kn  dos  ó  tres  horas 
se  ve  el  tra{to  convertido  en  pa[>el;  bucen  so- 
bre iiuascieu  resmas  al  día. 

Hay  en  Vulla<lolid  seis  cuarteles,  cl  deT 
fuerte  de  .üm  llenilo,  el  de  inraideria  de  San 
Ignacio,  q1  do  cal'  a  de  Cuzidla,  él  de  in- 
fanleria  de  San  A  o,  el  de  la  direceion, 
subinspe;oion  de  inüeuieros  de  i  l,¡iV^e- 
jayel  cuurlid  provisional  de  la  uei,  <\l.  1.05 cs- 
tubleeiinienlos  de  reoreo  sonel  teatro,  de  bas- 
tauic  capacidad,  el  Uceo  nrlistU'u  y  Uierarip 
fundado  en  1842.  tirco  de  lilerali;ra  y  arles 
eslidílecido  c;j  Id  i  i,  casino,  dus  juegos  de 
Ddola  y  plaza  do  toros,  situada  en  la  plazuela 
Je  Jabioueli,  y  cj]>az  dtí  coul^avr  de  (j  á7,000 
[iiMsouas. 

Instrucción  pública.    Hay  escuelas  de  pri- 
!  i  la- por  el  ayunlamirnto, . 

i  ..  .  ,  ., .  i  iuáUlulo  de  .-ícgun  la  en- 
.siñanza.  escuda  norioal  o  scmiuarlo  de  njacs- 
Iros,  universidad  literaria,  s;;íniiiarlü  ronciliar 
fninLiilo  por  cl  llu-tri.si»uu  soíior  don  Üartolo- 
uié  i*laza  en  el  año  de  l  j08,  cpleglo  de  niñas 
Ir:        I  '       I  de  CSCUCCSes,  Polcfc'io  dc 

iii  ,  .1  ...  ,.i  Je  matemáticas  y  nobles 
arles  dc  la  runsima  I^ucep::ioo,  coleg^io  dc 
a'  y  academia  de  medicina  y  ciin'¡;íu. 

hi^i  ¡icencia.  Sou  varios  los  establecl- 
mieulos  de  esta  clase  que  tiene  Valladolid;  lo* 
principal  hospital  irencral  de  fa  resur- 

rección, en  ül  Campo  líi ando  ca  un 

edilk'.io  á  piüfiosilo  y  desalioijado  con  siel9 
ma:,'Uill(  .  [uiedeu  coulciier  cómoda- 

mente li.i  v>.  ,  j  enfermos;  hospital  militar, 
establecido  en  e»  oouveulo  (pie  fue  de  carmeli- 
tas C4l/;aiios;  liospilal  de  tsgueva,  fundado  en 
el  reinado  do  Uou  Alon¿o  M  por  cl  conde  don 
Pedro  de  Ansurez,  es  el  uias  cúmodo  de  todos 
y  tieoe  dos  uia:,'uilícaá  salaíí,  una  pira  hombres 
y  otra  para  mugeies;  hospital  dc  demeiKcs, 
fundado  cu  148?  por  cl  doctor  dou  Santos  Vc- 
lazquez  de  Cuellar,  oidor  que  fu6  de  la  chan- 
cilleria  de  la  misma  ciudad,  casa  de  ndseri- 
Gurditf.)'  i4¿U(>  e«^u*iioe.  \i^Úo  de  D)eocli4d«d, 
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conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Ga- 
sa de  BemWeeiicla,  ealableeldb  el  aflo  de  1818 

por  el  rapitnii  íjrneral  fif  r!íí«ti!la  la  Vipja  don 
C&ríos  O'l>oncn,  y  caja  de  ahorro:^  j  monte  de 
plelad.  eatabfeHda  en  d  mes  de  aettwabre 
de  [841. 

fiiUtbUcimientos  oorreonionaUt  f  peiut' 
ÍM.   Har  dos  eftrvéles,  llinitda  li  uiit  dtla 

riuda  l.  situada  A  las  Inmedtacfones  del  Pfsiicr- 
n,  en  la  calle  de  San  Lorcnso,  y  la  otra  de 
11  Audiencia,  contifui  i  esle  miNiMl  y  i  la 
capitanía  general.  El  prcsulio  mn  lelo,  mya 
obra  empezó  el  aAo  1847,  es  un  perfecto  po- 
UgODO  de  ocho  lados,  constando  oada  mw  de 
1^9  pies  de  línea  por  39  dn  altura,  con  dos 
piso^,  bajo  y  principal;  tioneeste  edificio  ha- 
Uli(riuties  para  los  geícs  y  ocho  pabellones 
igin  ^npaticei^  enrerróenas,  recetarlo,  cocina 
COÉI  BQ  fogoo  económico,  despensas,  almnro 
nes  de  efectos  de  las  enrcrmcrías,  capilla,  al- 
macenes de  menestra,  calabozos,  escuela,  aN 
par?at(MÍa,  sastrería  y  almacén  de  ropas.  Hay 
ademas  una  ca.sa>galera,  observándose  el  ma- 
yor órden  y  di8ct|riioa,  j  las  redoiM  se  oca> 
pan  en  las  labores  propias  tle  su  se\o  y  en  el 
hilado  Y  tejido  de  guantes  i>ara  las  tiendas  de 

Industria  Ademas  de  las  f.ibricas  de  que 
ya  hemos  hecho  mención  al  hablar  del  canal, 
debemoi  cHar  la  de  papel  eonffmra,  establecí- 
da  en  el  prado  de  la  Macdalciia  en  ul  año 
de  1742  por  don  io^é  (iaraisabal;  la  de  tejidos, 
dé  don  fosé  León  y  compaAla.  estaMeeraa  en 
el  estin^nido  convento  de  la  Trinidad  raizada; 
la  de  lienzos  de  los  señores  Huta;  la  de  harinas 
del  señor  Alegre,  sita  en  él  (^mpUto  sobre  las 
aguas  del  Esgncva;  la  litniadn  la  I*erla,  tam- 
bién de  harinas  de  los  señores  Seraprum  y  her- 
manos; la  de  prt)ducto8  qnimicos,  y  por  últi- 
mo, la  gran  fábrica  castellana  y  basar  euro- 
peo, donde  se  ehibora  todo  cnanto  pertenece  á 
ios  ramos  de  calderería  mecánica,  fundición  de 
metales,  herrería  y  cerragcria.  Hay  también 
imprentas  y  Ulo^rafías,  fábricas  de  cerveza. 
Varias  ílc  curtidos,  de  botones  de  pasta,  de 
cola,  de  chocolate,  de  loza  tina,  de  telas  mclá- 
liras,  de  pasamanería,  de  cintas,  de  alfarería 
ordinaria,  tintorerías,  herrerías,  panaderías, 
maUltud  de  molinoc  y  aeeAas,  asi  como  de 
fallcrr's  de  diferentes  artes  ynflcios. 

Cotnercio.  ToiJos  los  artículos  que  deja- 
nos  mendonados,  como  pradoctoa  de  ta  In- 
dustria de  esta  ciudad,  constituyen  el  prlnci- 
ímI  comercio  de  ea^l  toda  la  provincia,  los  cua- 
jes se  esportan  por  el  canal,  podiendo  consi- 
derarse la  capital  ronm  el  depósito  írcneral  de 
tpdos  ellos.  Celebra  esta  ciudad  no  mercado 
nmanál  y  nna  feria  d  90  de  setiembre,  siendo 
su  principal  tráflco  los  guitdos  Btyoffes  y  me- 
nores y  k»  cereales. 

,  VJOUllOUD.  imtimié.)  U  remota  anH- 
gHodad  de  eslü  po))larion  ha  dado  origen  á  los 
muchos  y  distintos  ijareccrcs  en  que  abundan 
todas  las  crónicas  é  historiadores  al  tratar  de 


su  fundaeioB ,  si  bien  ta  opiakM  asas  admitida 
ea  qoe  erta  eMid  ftié  ceHirriii  por  tac 

ros  6  voseos,  714  años  antes  de  Je-ucristo  con 
el  uomba*  de  Fiotia,  de  ta  que  hace  aieoeioa 
TDlomeo  m  antaMh  MgMdi  4e  ta  feropt.  Wo 
falta  quien  eemprudM  esta  verdad  asci(iira'ido 
haberse  daMaMerto  en  rariaa  ocasiones  mo- 
silena  y  etrei  frigmentee  restaños  que  acre-' 
ditan  la  existencia  de  la  poblacioo  referida. Loa 
que  la  dan  mas  nuevo  origen  aseguran  que  nn 
moft  Itamtdo  mit,  según  unos,  y  segon  otros 
Olit.  cnrantado  de  este  Talle  ,  sentó  en  él  su 
morada,  construyendo  esta  poMaeioa  eon  el 
nombtede  Vslle-de-Ulit  ó  ValtadeOtit.  oiro.s 
muchos  opinan  que  por  hallarse  esta  ciudad 
en  medio  de  los  antiguos  pueblos  arevacos, 
carpentanos,  celcvioos,  arluros  y  astures,  ser- 
via de  campo  para  dirímireK  m  ottaotoe  plei- 
tos y  i  nntif'?idas  tenian.  por  niyo  motivo  le 
apelliilaron  Campo-de-lid  ó  Valle-de-lid,  y  úl- 
timamente, por  no  dejar  en  silencio  c«MMl> 
sobre  tan  inrierto  origen  se  lia  hablado,  dire- 
mos que  se  halla  escrito  co  letras  de  molde 
•que  el  verdadero  nombre  iMWftotta  de  Yalle 
de  Olivos  (Valle-Solevetfi  ,  por  haber  tcni  lo 
muchos  árboles  cuyo  terreno  no  los  iiiei^tt.» 
Desde  remeleft  tiempos  taé  ▼ÉHiÉem  wm  pa- 
I  !  1 1  !i>n  di'  inifíortaní^ia.  y  labisloria  y  crónicas 
particulares  hacen  mención  de  eUa  ácndn  poso. 
Mta  nos  dice  qne  el  rey  dea  MéHfUt^B  Lean 
conquistó  á  los  bes  c^ta  villa  en  320,  dea^ 
pnes  de  una  encamisada  defeasa.  Doa  AHmi- 
10  VI  ta  tomó  ea  nna  reüMa  pelei  en  1084,  y 
eüe  mismo  rey  la  dio  por  juro  de  heredad  al 
poderoso  conde  don  Pedro  Ansnrez,  qnien  la 
engrrandeció  y  continuó  la  obra  y  reedificación 
qne  por  órden  del  monarca  empezó  el  conde 
don  Ilodrigo  Geniales  Girón,  datando  dcjulo 
esta  fecha  el  blasón  de  armas  que  tiene,  con- 
sistente en  tres  girones  pajitos  en  campo  de 
;n)lcs,  y  su  timbre  una  corona  mn  nt  hn  (m>- 
lillos  ademas.  Esta  a  la  opinión  mas  adroiii- 
da  sobre  tai  armas  de  esta  eindad,  por  te  que 
pasaremos  por  alto  algunas  otras,  que  si  no  in- 
cicrías,  al  menos  liuu  liecho  poco  caeo  de 
ellas  lea  historiadores.  II  cande  Hán  Aagarci 
poseyó  A  Valladolid  tranquilamente,  y  la  en- 
grandeció construyendo  inttnidad  de  aaaUiosoa 
edificios.  A  su  muerte  paaé  AaaMIa  Étmmi^ 
zo\,  volviendo  á  la  defunción  de  ésta  A  te  cth 
roña  de  Gaslilla.  Aquí  empeaóei  padMinMli^ 
ptaador  de  TMtadolid:  U  taMáT^ia  áni-al 
terreno  los  tres  rios  qoc  le  atraviesan,  el  can- 
daloso  Pisuerga  y  las  dos  Ksguevas,  taliicieron 
sin  dada  preferible  é  lodat  las  poblacfonea  de 
(bastilla,  asi  es  qne  no  «  i  sal  im  de  prodtgarta 
mercedes  y  nrivilegios  basta  que  ya  aaentaroa 
en  día  en  corte  taamoairen.  lataama,  como 
es  natural,  todo  era  poco  para  la  villa  mima- 
da, el  rey  don  Juan  li  ia  concedió  d  Ululo  de 
noble  en  1422,  y  en  I44t  ea  edries  eelebra- 
das  en  esta  población  se  instituyó  el  real  tri- 
bunal de  chañe illerla.  Rn  la  plaza  pública  de 
Valladolid  fué  degollado  don  Alvaro  de  Luna* 
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célebre  priraílo  de  don  Juan  II.  Don  Felipe  lí, 
no  queriendo  que  sti  ptria  continuase  siendo 
Tilla,  la  dió  el  titulo  de  ciudad  en  9  de  enero 
de  1506,  y  á  petición  suya  el  papa  Clemen- 
te Vil!  la  erigió  el  año  anterior  en  cabeza  de 
obispado  Y  su  colegiata  en  catedral.  Si  añadi- 
mos á  toda  esta  grandeza  la  multitud  de  fá- 
bricas y  manufacturas  que  se  e«tcblccieron,  y 
consecuencia  de  esto  su  abundante  comercio, 
▼eremos  con  cuanta  razón  decian:  Villa  por 
▼illa  ValladoHd  en  Castilla.  Al  |>ar  de  las  artes 
florecían  en  esta  ciudad  las  bellas  letras,  co- 
mo lo  acredita  su  célebre  tmiversidad  declara- 
da en  virtud  de  una  bula  espedida  por  Cle- 
mente Yl.  En  ella  se  enseñaban  á  fondo  y  se 
hallaban  en  primera  linea  lus  ciencias  de  teo- 
logía, jurisprudencia  y  medicina.  Tanto  atracti- 
▼o  no  podia  menos  de  escitar,  como  lo  bizo,  la 
caríosidad  de  los  eslrangeros  y  hombres  céle- 
bres, asi  es  que  por  do  quiera  se  hallaban  de  los 
primeros  y  noraenosgucediacon  los  segundos, 
pues  Pablo  Rubens.  Alonso  Uerruguete  y  otros 
pintores  y  escultores  que  ilorecieron  en  esta 
ciudad,  como  Velazquez,  Blascos,  Morales.  Pe- 
reda, (iil.  Dial,  Frutos.  Turdcsillas,  Herrera, 
Hernández  y  Juan  de  Juni,  cuyas  obras  exis- 
tentes aun,  bastan  para  inmortalizarles.  Hasta 
aqui  la  grandeza  y  poderio  de  Valladolid.  Uno 
de  esos  acasos  (pie  tanto  deciden  de  la  suerte 
de  los  hombres,  como  de  la  de  los  pueblos, 
fué  ^in  duda  el  que  decidió  de  la  de  esta  po- 
blación, sugiriendo  á  Felipe  II  la  idea  de  esta- 
blecer la  corte  en  Madrid,  año  de  I5C1,  aban- 
donando la  ciudad  que  le  dió  el  ser;  mas  Feli- 
pe III,  fuese  por  la  mayor  fertilidad  de  este 
terreno,  ó  por  compadecerse  de  la  decadencia 
é  inevitable  ruina  en  que  se  sumia  la  pobla- 
ción, digna  por  mil  títulos  de  mejor  suerte, 
trasladó  áella  la  curte  en  enero  de  IGOI,  con 
lo  que  volvió  á  llenarla  de  animación  y  vida, 
si  bien  fué  corta  esta  dicha,  pues  en  abril  de 
ICOG,  regresó  el  monarca  á  Madrid,  para  ya 
no  abandonar  un  punto  que  por  su  céntrica 
posición  en  la  península,  es  el  mas  á  propósi- 
to para  la  real  morada.  Con  agigantados  pasos 
caminaba  la  ya  ex-cortc  á  su  ruina:  todo  iba 
poco  á  poco  pereciendo,  sin  que  una  mano 
benéüca  se  interesara  de  .su  suerte,  á  no  ser 
en  el  reinado  del  gran  Carlos  111,  que  no  dejó 
sitio  que  no  es|>arciese  los  adelantos  del  si- 
glo, y  con  ellos  las  riquezas  consiguientes; 
pero  esta  época  se  acabó  con  el  monarca,  vol- 
viendo otra  vez  á  su  letargo  la  industria  por 
falla  de  protector.  En  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia los  franceses  entraron  en  Yalladulid  en 
12  de  junio  de  1808,  no  sin  lial>er  superado  la 
▼aliente  y  hasta  temeraria  defensa  que  hicie- 
ron tos  paisanos. 

Es  patria  de  muchos  varones  ilustres,  en- 
tre los  que  debemos  citar  los  siguientes:  Agus- 
tin  Autoiiiiez,  Alfonsos,  Caldo,  Chinchilla,  Man- 
zanedo,  Lopei,  Rodrigues ,  Maldonado,  Andrés 
de  Villa,  Castañeda,  Escobar  y  Mendoza, (Jon- 
Mlezde  Heuode,  Daza,  PoncQ  de  Santa  Cruz, 


Sánchez  de  Huerta ,  Bemardinos,  Baltasar  Xa- 
varrctc,  Cristoforos ,  Aveiidaño,  Siiarez  de  Fi- 
gueroa.  Benavente  ▼  Benavides,  Cosme  Daza 
de  la  Cueva,  Carda  de  Trasmiora,  de  Jesús  ó 
Salablaoca,  de  Tovar  y  Valdcrrama,  Domingo 
Baner,  U  Bastida,  Becerra,  Nuñez  de  Uuzman, 
Balboa  y  Paz,  Vázquez  Menchaca,  Vega,  Ortiz, 
Riiiz,  Zumel,  Alvarez  de  Vclasco,  Fulgencio  de 
Oviedo,  Henao,  Corral,  Córdova,  Tomás  Canto- 
ral, Torres.  Ignacio  délos  Valles,  Antonio  Cre- 
ma, Juana  Bautista,  Martínez  de  Prado,  Otala- 
ruy  Arce,  Matinoso,  La  Puente,  Mercattis,  Mi* 
randa,  Miguel  de  Herrera,  Nicolás  Bravo,  Diaz 
de  Agüero.  lx)pez  Enriquez  de  Calatayud,  Sán- 
chez de  Viana,  Oñate,  Tomás  de  Yillacastin, 
Prudencio  Sandoval  y  otros. 

VALLADOLID.  (obispado  db)  Es  sufragáneo 
de  la  metrópoli  de  Toledo.  Confina  al  N.  0.  y 
N.  con  la  diócesis  de  Palencia.  al  E.  con  las  do 
Segovia  y  Avila,  y  al  S.  y  S.  0.  con  las  de  Za- 
mora y  .Salamanca,  formando  su  perímelro  ca- 
si un  circulo,  cuyo  diámetro  es  de  solas  7  le- 
guas, cscepto  por  el  S.  0.  que  se  estiende  un 
ángulo  hasta  la  villa  de  Ta  razo  na  de  Peñaranda 
á  14  leguas  de  la  capital,  mientras  que  por  el 
E.,  que  es  la  menor  distancia,  está  el  estremo  de 
Santorenia  tres  cuartos  de  legua  de  Valladolid. 
Fuera  de  su  demarcación  no  tiene  dependencia 
alguna;  pero  dentro  de  ella  hay  estos  enclava- 
dos: 1 la  abadía  de  Medina  del  Campo,  com- 
prensiva de  22  pueblos;  pues  aunque  el  abad 
es  nombrado  por  el  diocesano,  es  inamovible 
y  ejerce  jurisdicción  por  si,  esccpto  en  las 
causas  matrimoniales  y  de  sacrilegio:  2.**  ocho 
pueblos  que  en  los  años  pares  corresponden  á 
dicha  almdia,  y  en  los  impares  al  obispo  de 
Avila:  3.*  los  pueblos  de  Arroyo,  Adalia.  Bam- 
ba y  Castrodeza,  y  los  de  Torrecilla  y  Fresno 
el  Viejo,  pertenecientes  á  la  órden  de  San 
Juan.  Todos  los  pueblos  del  obispado  (menos 
Tarazona  que  es  de  Salamanca)  corrcspomlen 
en  lo  civil  á  la  provincia  de  Valladolid.  Divíde- 
se en  las  siete  vicarias  de  Portillo,  Tonicsillas, 
Cigales,  Tudela  de  Duero,  Matapozuclos,  Si- 
mancas y  Medina  del  Campo,  en  las  que  hay 
Ofi  ig.esias  parro<piiales,  y  hasta  1 42  pilas  en 
toda  la  diócesi.  Fué  erigida  la  iglesia  en  cate- 
dral por  Felipe  II  en  1595,  y  tiene  7  dignida- 
des, 19  canónigos.  5  racioneros,  6  medios  y 
Q  capellanes.  Hay  ademas  en  Medina  del  Cam- 
po  una  colegiata  erigida  en  1480  con  5  digni- 
dades y  6  canónigos.  El  gobierno  de  la  diiice- 
si  se  halla  á  cargo  del  prelado  y  un  tribunal, 
compuesto  del  provisor ,  fiscal,  dos  notarios 
mayores,  tres  menores  y  los  demás  depen- 
dientes como  procuradores,  alguaciles,  poi  te- 
ros y  demandaderos.  Hay  también  una  subde- 
legacion  de  la  obra  Pia  de  Jerusalen  compues- 
ta del  arcediano  de  la  catedral,  provisor  y  te- 
niente vicario  general  castrense,  y  últimamen- 
te el  juzgado  de  espolios  y  vacantes,  del  que 
puede  decirse  que  no  existe  mas  que  un  juez 
en  el  nombre,  que  es  un  prebendado  do  la  qí- 
tedral. 
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distdlo  laittlar  4|t6        \m  tonaNtnoiM  ge* 

Heniles  y  provincias  de  Valladolid,  Avila,  8a- 
iaiuMuca,  Zamora»  león,  ÜvioUo  y  Faieací». 
fymOm  al  H.  MD  d  nar  üintibrico,  ■)  B.  ota 
el  (Jit^lrilo  1  !■'  Hiiruos^  y  el  1"  «Gastillu  la  Nue- 
va), al  S.  (Xiu  «i  9"  itoLreiUMkM»  y  a|  U.  cun 
h»ili(gal  y  4talrtt«  «Sallcit)  mttlMdo  que 
■tlSie  unas  50  leguas  de  coí^Ui  y  i  ^  tic  Ti  ontcra. 
Osopruode  ios  doco  gubiernu^  Uc  Vaiiadolid, 
¿amora.  Ciudad 'Rodrigo,  Gijon  y  Hoetria  deSa- 
nabria.  £1  caiiilan  K^^numl  lesiiie  cii  Vallado- 
lid,  ta  eaU  Uislrito  tieoe  el  cuerpo  de  artille* 
ha,  la  fábrica  de  fuatlea  de  (Hiedo  y  aneja 
de  Trtibia,  y  ias  coman  iaadas  üc  las  plazas  de 
Yalladoüd.  rinda  I  Rodri^,  Zaatora  y  Gijon. 

.  VA1,LAI)UL1Ü.  (audiencia  dei  Comprende 
lascÍDCo  proYiacías  de  LOM,  Falencia.  Sal»> 
manca,  Valladolid  y  Zuinoni,  con  IJiS  leguas 
cuadradas,  3,1  U'J  pueldus,  233, 7UU  vecinos  y 
97l)»367  almaS'  Conala  de  un  regento,  3  pre- 
sidontes  do  ssala,  !)  ministro!*,  na  (lík'al.  :?  abo- 
gados lineales,  d  jueces  de  téruiiuu,  b  de  as- 
censo y  28  de  eiitnKlt,:5  proiMtores  lacatcsde 
término,  8  de  ascenso  y  de  entrada,  ü  rela- 
tores, UQ  secretario  arcbivcru.  (i  esoribauos 
de  oAiatM,  «B  oaneiller  ragiatnator,  mi  iaeal 
drl  archivo,  iin  tasador  y  re;tartidort-J8  pror4i- 
curadores,  uo  portero  mayor,  6  ■MOics,  tí  aU 
guaoilea  en  la  aaéláMiaé  2  ea  lo»  juagado» 


de^l^mlino,  2  en  los  de  nstcn^o 


tni  los  de 


Miradas,  y  uu  gecuUif  dv  justicia.  Couliua  al 
Mw  con  la  d«  Oviedo,  é  (k-coii  h  de  laHern* 
lia,  al  s.  K.  (on  las  dc  Cicdvaa  Y  Madrid  y  al 

£.  con  la  de  iiurgos. 

VALLAIKH.ID.  (PABTfuo  jdmciai.  dbi  £s  de 

tt  riniüü  en  la  provincia,  audiencia  terrilorial, 
capilunia  íreocnd  y  diócesi  de  su  nombre.  Es- 
tá situado  á  la  parte  N  de  la  proviuoiu,  y  con- 
flna  en  esta  dirección  con  el  de  Valoría  la  Une- 
na,  al  £,  con  el  de  Peñallel;  al  con  el  de 
Olmedo  y  al  ü.  con  el  de  la  ilota  del  Maripiés; 
estiéndeaa  imai  4  '/« leguas  de  .\.  a  S.  y  5  de 
E.  á  ().,  y  comprende  los  21  pueblos  siííuien- 
tes:  Arroyo,  Cej'lérnijfa,  Cijíiiriiicla,  J'ucnsalda- 
iía,  Fueiite.-í  de  Dut  n).  tieria,  Herrera,  Uiguna, 
libeniela  .  Pcñaha  de  Iti  t  in.  Puente  Duero, 
ilcuedo,  Hubladillo,  Sautuvenia,  Bitoancas, 
Traaplnedo.  TudeUde  Buero,  VaUadolié,'VÍlla- 
baiK'/,  Villanubla  y  Zanilan,  .^n  población  as- 
cieude  ú  fi,  l<ló  vcciitob  y  2(i,ü44  almas. 
VALltm.  (Matofia  natwml.)  Momlire  eon 

que  sin  ! n  dc^ifriiar  los  in:2clcsrs  ,i  Iii  h,'!^fia 
Uei  grati  diente  {tricheehw  rosmarus  de  Uu,} 
VéaaeMQMA'.  .   .  ,> 

VAI  VEA.  {Uistoria  natural.)  Género  do 
gasterúpodoa  pccliaibraiiquios,  déla  familia 
de  loa  palndlnfdoe.  Dielios  finislerópodos  i»  pa- 
rveen niiif  1)0  i'i  laí  palmlitiits.  -olo  (|iu*  m  Iwca 
00  está  uodiiieaila  on  la  penúltima  vneJla  y  no 
e«  angulosa  en  el  lado  poiíierior. 

l  a  concba  du  las  vaheas ,  como  la  de  las 
plauorvir;,  oKlá  arrollada  casi  on  el  mismo  pla- 


.  on  opérenlo,  y  ti  aoiioai  tieae  dos  tenlacuk» 
dalgadoa,  aaa  toa  oiaa  on  au  baae  antocter,  T 

'  respira  por  bmn^nia»-  El  fia  es  abarqdUÍiilv 
por  delauki.  .    '.r »  »  (  ' 

tetra  las  eapeeies  riiaa  ciUrtMaa  I»  lúá* 
vea  porta  plumero  . voltMrfV arísia/a  de  Mnll 
(|ue  80  ettcuoiUra  cu  oaai  lada  iucafia  eu  loa 
riaclKi^  caBagoaae-Y  en  iaa  agaaa  aala»< 
r^das. 

totro  Ité  especies  fósiles,  la  vaioaia  mml* 
tiUurmit  éé  Besb. ,  que  le  «Obaentfft  en  Iw 

cercanía"  de  Haden. 

VAMl'lMO.  (Creencia*  popuiam.)  tegua 
una  eraencia  muy  vulgar  en  Koropa  taace  ano» 
des  eigloB,  los  vampiros  «on  unos  difuntos 
que  salen  por  lu  nucbe  de  los  cemcoteríos 
l»ara  cbupar  la  sangre  de  los  vivos,  sea  en  el 
eiieUo,  aaa  en  el  tleatie,  jr  vuelven  después 
á  su  sepultura.  !/)-■  vivo?  asi  tratados  durante 
el  sueño,  puiiduciiiti.  cuiaii  en  consuacion,  y 
los  vaapiroa  oabraban  lucilos  colores,  por  loa 
cuales  eran  reconocidos  cusadaie  aMan  IM 
sepulcros  |wra  buscarlos.  "  i 

Lae^MMciacB  los  vanpiros no  es nmy  ail« 
tipia,  porque  fué  destconocida  entre  lo?  prie» 
gos.  los  romanos  y  uu  U  edad  media.  Diioanó, 
al  parecer,  de  las  paUaciones  da  laaa  alava: 
Se  eucueiiira  efcctivamenle  enUv  los  esclavo- 
nes y  sluvacüs,  y  ba  ostado  muy  generalizada 
en  Polooia,  Silesia  y  Vawia,  Kslile  laaMeA 
hace  madlO •ti<'iti|; )  er-  el  Fpiro  ven  la  Grecia 
moderaa;  pero  fué  introducida  indadablemeole 
par  los  dálaiabs  y  mentanegrinas,  y  lo  firne* 
ba  el  nombre  de  brucolacory  que  cslOs  dan  á 
los  vampiros,  nombre  que  es  una  aliqracio* 
del  atara  vukadok ,  eofrropcton  este  á  an 
de  oupirc.  sangiujuela  en  esclavón.  > 

Fura  lo3  morlacos,  los  vuAoalai'a  sóB  i 
difuidos  que  han  vivido  coI|ad>lomeate.  y 
á  con.^ecnciicia  de  ios  insUulos  malos  á  que 
están  !<ometii!os  de.spues  de  su  muerte,  se  em- 
plean en  aloruieatar  á  loa  vivos.  Goando  al- 
gún morlaco  atribuye  el  eliflaquecimiento  de 
su  hijo  <i  de  una  persona  querida  á  las  visita» 
de  un  vampiro,  se  dirige  á  uu  sacerdote,  y 
este  va  ni  sepulcro  del  so^^peclM^o  da  «aaípi» 
risuio;  abre  el  cudiivcr.  le  traspasa  el  corazón 
cou  al  tile  res,  espluan  u  una  wtaea,  oon  lo  C4uil 
se  fiaposibilila  al  «aapin»  pana  repetir  a«a 
correrlas  noctuntas. 

iíu  Grecia  los  vaoipiros  sou  unos  difuutos 
cyyo  cuerpo  no-aa  -padre,  par  liabcr  aida  e»> 
roiii.d'^ido,  T  CFta  creencia  procede  del  ftaíra- 
uismu  slavo,  uuuquc  algano&la  quieren  cola» 
aar  eaa  d  crislkmiflBM. 

l'n)|;a;rosc  esta  superstición  iwr  Fiirofm 
con  estraordioaria  rtpiácí  al  principio  ííbI  ai» 
irlo  XYIII.  PeneIrA  en  Austria,  én  álenMiia  y 
eií  Loreoo.  No  se  hablaba  nia^  (pie  de  vaii)¡M- 
ves;  se  buscaron,  se  les  lras|Misó  el  cora^vd 
y  fueron  quemados.  Digamos  de  paso  qM  aa 
muy  curioso  ver  en  ciertas  épocas  al»;uuas  su- 
persticiones muy  elrcunscrilas  y  al  parecer 
iV^U:i,  tomiu*  luugiiu  vu^lo  }r  gubyu^dr  U)d(M 
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tot  ItílfiiDB  dofÉnle  átgun  tiefnfM.  Bdn  «rtmft  ▼t>r- 

dü( leras  epi'lcmias  supersticiosas  ciiya  int««ní¡- 
daU.solo  se  (Ji^^miniiye  con  el  tiempo.  Y.Akí  sii- 
Péílió  en  el  t\^o  XVI  con  la  iii.i{?ia  y  uAtrolo- 
gla.  y  en  ei  XIX  coirel  ma^iiettsmo  antmat. 
Este  fenAmeiio  iiitelecliKiI  es  niiriloíTO  al  que  sft 
nota  en  la  fnntlacion  de  al}íuiiii;«  reIi¡,Mone?. 

noni  Calrnef,  Un  crédulo  como  erudito, 
fué  taml)ien  jiiíriiele  de  tales  creencias .  y  se- 
giin  la  espresion  de  Voltuirc ,  se  hizo  el  liis- 
•orté^mlo  (le  los  trimpiros.  Sobre  este  asunto 
ywiW?'*A  tina  nf)rn  tiluln'ln-  Tratado  S(Are  las 
anaricione»  de  los  e&firitus  y  sobre  los  vum- 

j^iw^rtfiMMlé*:  Pafls,i75r.  y  tom:  en  i^." 

Tiiltairé  |liftt)mpaia(lo  Iüí'  anritniciones  tan 
posílivas  dadas  en  favor  de  tales  consejas,  con 
■k*Me^aifibfeli  se  fiablúil  dadtf  en  pro  ile  le* 
ybQnassaírraiJasinnyarredilaílní,  de  !;icieii(!ofle 
tñp,  que  los  pretendidos  testimonios  contcin- 
pWttieMfKnien  vaAor  en  nwt^rhi  de  cri- 
ttea,  mando  el  » imt-  que  ?e  trata  de  ar  larar 
tÉ  sido  adopfaiio  á  priori  por  dichos  tesiig;os, 
y  etranda  los  hábitos  de  critica  y  de  duda  son 
d!>sotutamentc  eslrafios  á  la  época  (i  al  medio 
en  qnc  viveo.  DcJeiDos  hablar  al  filósofo  de 
Ferncy: 

•Es  una  cofra  mur  curiosa  w  lo»  espe- 
diente? jnridlcoü  reíütivo?  á  Ins  difkintos  que 
babtan  salido  de  sii  senuliura  para  ir  á  chnjíar 
l09  Anchachos  y  nmenachait  de  la  vecindad. 
Dom  Calniet  lef'erc  que  en  Hiinería,  dos  ofi- 
ciales delegados  por  el  emperador  Carlos  Vi, 
Insllladfla  por  el  bailio  del  Ingar  y  el  verdugo, 
formaron  una  ?iurraria  «obre  un  vampiro  muer- 
to seis  remanas  anles,  que  se  entretenía  en 
dinpar  á  toda  la  vedlndad.  Fué  hallado  en  su 
ataiul  rollizo.  fre?co.  con  los  ojo?  abiertos  y 
pidiendo  de  comer;  el  ballio  dictó  la  s'.nten- 
eli.  SI  Terdogo  arratied  et  eorason  del  vampi- 
ro y  lo  qiiemrt;  de.«de  entonces  ya  no  tuvo  el 
difónto Kanasdecomer.  Dúdese  después  de 
Uto  de  ilM  BHietlos  TCflocItados  une  abnndan 
CP  nuestras  antignas  lerenda?  y  de  toilos  Ins 
milagros  refeiidos  por  Botando  y  por  el  sin- 
cero y  rerevendo  Dofn  Hnfrttrt.»""    ' ' 

■  I,a  rrcencla  en  el  rampiri5mo  ha  desapare- 
elfk)  casi  comptctamente  de  Alemania;  peroto- 
dsTia  dura  en  la  EslavOttia;  la  Morlaqula  y  la 
Grefia. 

tso?  vn'  rriTTfn  tener  cierto  paren- 

lÉÉCO'  por  lina  fiarle  ruii  luá  glionea  del  Oriente, 

y  por  otra  con  los'lenranM  de  loa  antlírnos  y 
los  Inmi-as.  El  ghons  es  una  e«?pecie  de  djinn 
6  de  geiiio  malo  que  se  come  a  los  hombres  y 
i  vn  cadáveres  y  por  eso  se  eneuentra  mtichas 
reces  cerca  de  los  cementerios.  Con  frecuen- 
cia toma  la  llgura  de  muger.  Desgraciado  del 
ttagero  (pie  cede  á  fis  provocaciones  amoro- 
sas que  te  dirige  Mpiel;  no  tarda  en  ser  pasto 
tfc  su  voracidad.  .  "  .  '  , 

Los  lemorei  érsil  Ns  'íToiias  éé  Ita  riiahra- 
été  ó  délos  qne  no  habían  recibido  sepultura, 
y  atonneiitaban  i  los  rivos:  los  lamias  cnm 
ts^jdtm  IsHkeiiilSft  ^[tie  persc^atts  é  toa 


nifios;  bebían  su  san^e  y  devoraban  sus 
'■arnés. 

I'ero  e.^fas  anatoiria.^  no  pon  una  ratón  pa-"* 
ra  atribnir  un  origen  coimm  ji  todas  las  refe- 
ridas creencias.  U  Imaginación  ertdolade  las 
poblaciones  primitivas  puede  erear  Iguales 
creencias  sin  intelií?encia  mútüa,  porque  el 
campo  de  la  snpcrsticion  es  muy  limitado.'  ' 

VAMPIRi».  {Hisloria  nalurai^  Kste  nnmbríf 
en  los  autores  e»  el  cpitelo  especiUco  de  un 
I>ermeji80  {vésfteríUio  tmmpirw),  j  IMbblen' 
es  el  nombre  de  un  iTi'  nero  de  mnrciélaíro?!  in- 
sectívoros de  la  tribu  de  los  (llu.Mumius,  fami^ 
lia  de  los  vamplrfdeos.  ffste  género  está  elasU 
flea  lo  yiriiiripalmenfe  por  su  falta  de  cola  y 
lo  prolongado  del  hocico.  La  especie  de.^igna- 
nada  con  el  nombre  de  vampiro  {vespert^Ui 
ipectrurn  <]r  1  iii  V,  propia  de  la  AmCrica  del 
Sur;  la  hoja  que  lleva  sóbrenla  nariz  es  ovala" 
na  y  abierta  en  fbrma  de  embudo;  so  colores' 
[)ardo  rojizo  y  su  tamaño  e!  de  ima  picara.  Se 
ba  dicho  qnc  mataba  á  los  hombres  y  á  otros 
animales  chupándoles  la  sanprre.  pero  esto  no 
es  protmble;  la?  heridas  ([iie  cansa  son  muy 
pequeñas  y  no  flchtm  ser  muy  peliji^rosas  I' 
menos  que  no  se  e?ivenenen  por  el  clima.    ' ' 

v.\Ni).\i,()S  //r,/or) a. V  Los  «áodalos  eritt," 
segnn  Plinio,  una  de  las  cinco  r^randes  razas^ 
de  lo.<  germanos,  opinión  confirmada  [lor  Pro- 
copio,  qnc  vivió  en  el  siglo  M.  ■l.o?  ostropo- 
dos  ó  podos,  los  vándalo?,  visiíodos  y  crépl- 
dos,  dice  este  autor,  aunque  llevan  nombres 
difereqtes,  ?e  asemejan  en  lodo:  tienen  la  tes 
blanca  y  los  rubellos  ruí)io?:  1n  los  son  altos 
y  de  buena  presencia;  se  rigen  por  las  mis- 
mas leyes,  p^rofesan  la  misma  mll^ofl  y  8t^ 
írnen  la  doctrina  de  Arrio.  To  !()<  baldan  tam- 
bién la  misma  lengua,  la  cual  se  llama  gótica.'. 
Me  figuro  que  al  principio  todos  fdrmafpn  par- 
te de  la  mii-nia  nación;  pero  que  despiies  to- 
maron de  sus  gefes  los  nombres  con  que  ahora 
sedlstlngoen.» •'  •  •>'v^  .1 

Pnr  lo?  aún?  'if^  (je  la  efa  cristiana,  (^poca 
eo  que  por  primera  res  habla  de  los  vándalos 
ta  nlstorla,'  ocupaban  las  régiónes  que  se 
e?teudian  entre 'el  O  !er  y  el  Vístula  sobre  las 
orillas  del  mar  Báltico  (Tácito,  Germ.)  Hácla 
la  primera  mitad  del  siglo  II  bajaron  al  Sor, 
y  después  en  170  invadieron  la  Ranonia  enci 
momento  mistr^o  en  ([iic  el  ini|íerlo  era  ata- 
cado por  todas  parte?  por  lastriluisfíermánieas. 

Halidn?  por  Anrellano  y  en*  aegoida  por 
Probo  (^70 — í77i  se  eslableelcron,  sin  embar- 
go, los  vándalos  en  la  Itacia,  donde  perma- 
necieron hasta  la  niuert«!  de  Constantino  (39T)i 
Perrolados  en  esta  (^poca  por  lo-;  p-odos,  se 
refufriaron  en  el  territorio  romano,  donde  fue- 
ron bien  acogidos,  recibieron  tierras  en  Fano- 
nia,  las  cidti\aron  y  vivieron  en  paz  con  el 
imperio,  y  aun  algimos  de  ellos  llegaron  á 
obtener  grandes  destinos  en  el  gobierno  Impe- 
rial, cifaremw  entre  otros  á  Stiiicon,  que  ^^0- 
bernó  el  imnerip  de  Oecideote  cu  tiempo  de 
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Dunole  aa  permanencia  en  Pabonía  faé 
cuando  los  Téndalos  se  convirtieron  al  cristia- 
nismo; pero  mttf  pnwto  abrazaron,  coi»  los 
demás  bárbaros,  los  errores  de  Arrio. 

Cuando  á  la  llegada  de  los  bunoü  i  Eurupa 
cayó  el  inpeiio  de  los  g^os.  las  poMaeioues 
germánicas,  empicadas  por  los  nuevos  bárba- 
ros, se  precipitaroD  sobre  las  provincias  luus 
occktentalaa  del  imperio;  sigoíeroa  loe  vánda- 
los este  movimieiilo  :4üü  ;  atravesaron  el  Rhío, 
y  las  Gallas  fueron  invadidas  por  numerosas 
hordas  de  alanos,  suevos,  borgoúones,  sárma- 
fas,  gópidos,  lierulos,  sajones  y  vándalos. 

£stos  últimos  al  dejar  la  Pauonia  babian 
paaado  el  Danubio  por  hKsan,  y  de  acuerdo 
con  los  alanos  Ilegtn)a  «obre  el  .UkUi  entre 
Uaguncia  y  Colonia. 

Apenas  ptaron  lu  Callas,  se  apoderaroa 
lio  toilo  á  sangre  y  fuego,  y  sus  estragos  fue- 
ron tales -que  mas  de  uu  siglo  después  se  ce- 
lebraba lodsvls  en  Its  Iglesias  el  ótelo  divi- 
no por  los  que  babiaa  perecido  en  ■qiiellos 
aiios  de  devastación. 

La  España,  cono  las  denias  provlndss  del 
imperio,  estaba  eotrsfida  á  lu  anari|uía;  lan- 
xáronse  sobre  ella  los  vándiiloSj  alanos  y  iue- 
TOS  (409)  y  se  repartieron  sa  eonqnisla.  'loa 
primeros  obtuvieron  la  Hética,  que  nxibió  su 
nombre  iVandalucia);  abandonando  desde  en- 
tonces la  vida  enante,  se  dedicaron  i  cultivar 
las  tierras,  y  su  dominación,  dice  Salviauo, 
historiador  de  aquella  época,  llegó  á  í>er  por 
su  moderación  preferible  para  los  csiiañoles 
á  la  de  los  romanos. 

Lus  vándalos  viviau  en  pax  en  su  nuevo  es- 
tablecimiento, cuando  fueron  atacados  por  los 
visigodos,  enviados  contra  ellos  por  Honorio; 
fueron  vencidos  (41 C— 4 18),  pero  no  arroja- 
dos de  la  provincia  que  ocupaban.  Menos  afor- 
tunados que  los  godos  un  ejército  romano  ftié 
COmplelamcnlc  destrozado  (4221. 

Dos  liumbres  sostenían  en  aquella  época  el 
imperio  que  se  desplomaba:  eran  estes  Aeelo 
y  Bonifacio,  apellidados  los  últimos  romanos. 
Ls  derrota  de  Alila  ha  iumortaliaado  ul  pri 
ñera  j  ta  defensa  de  Maisdta^entts  Ataúlfo  y 
la  conquista  del  Africa  contra  los  parlitlarios 
del  usurpador  Juan  sou  los  títulos  du  gloria  dul 
segindo,  que  se  biso  sus  finnoso  por  kslier 
entregado  i  los  bárbaros  esa  Bdsma  Aftics  que 
había  reconquistado. 

Aedo,  aunque  hombre  de  eoraaon  y  de 
cabeza,  tenia  la  debilidad  de  no  poder  sufrir 
competidorcá.  Envidioso  de  la  ioiportancia  de 
Boniftwio,  todos  Ies  modlos  le  psreelsn  buenos 
para  perderle,  y  al  efecto  Intriga  y  coiisiguc 
que  la  emperalria  Piaddta,  madre  y  tutora  de 
ValeptlnUino  III  exhoneredel  gobierno  dé  Afirl< 
caá  su  rival  de  ^'loiia,  de  quien,  dccia,  era 
proclao  desGOQliar,  y  snuncia  al  mismo  tiempo 
*  este  Mtiflso  qiieFlacidla  le  llama  para  dar 
le  maerte.  Bonifacio  se  arma  para  defender 


SU  vida  que  cree  ii^ustamente  amenazada,  y  I  menlos  de  triunfo.  La  isla  de  Córcega, 
jtocio  presenta  este  annamento  como  ima  re-  quistada,  le  suministró  iaader&»  coi 


belion  que  ha  previsto.  Exasperado  Bonifkk) 

recurre  á  los  vándalos  establecidos  en  la 
BéUca. 

Acabalia  do  morir  ^^l  rfv  Gondcrico,  y  le 
liabia  leomplaaudo  su  hurmanu  bastardo  Gen* 
sérico.  Llamado  por  Bonifacio,  el  bártiaro  se 
da  á  la  vela  con  su  ejército  y  deácmbarca  en 
Africa  i429;.  «Tres  siglos  después  el  resenti- 
miento y  la  traición  de  otro  csjjkitan  ddlianlln- 
inar  de  Africa  á  España  á  los  vengadores  de 
otra  querella  doméstica:  lus  moros  se  embar- 
caron donde  los  vAndslos  hablan  desembarca» 
do;  atravesaron  en  opuesto  sentido  aquel  es- 
trecho, cuya  doble  costa  no  pudieron  defender 
as  tempestades  contra  las  pasiones  de  lee  hooh 
bres.»  (Cliateauhriandí. 

Los  disturbios  que  producía  en  Africa  el 
dsmade  los  donatistas  hcUltsn  ta  eonqnisla 
de  Genserií  O.  f.Mi'  principe  era  arriano;  toJos 
los  que  se  haliabau  en  hostilidad  cou  la  Igle» 
sis  ortodoxa  miran  al  cstrangero  cono  aliado, 
los  vándalos  se  ven  pronto  dueños  de  las 
tres  Maurilanias,  Tiugitana,  Cesárea  y  Stliüna. 

Entretanto  Hacldia  y  Bonitado  habian  con* 
cluido  por  entenderse;  la  ¡Hiríldia  de  Aecio  bfr 
bia  sido  reconocida.  Arrepentido  Bonifacio  in- 
tenta rechasar  al  enemigo;  mas  vencido  en 
dos  combates  el  general  romano  so  refugia  en 
iiipona  i430)  donde  sostiene  su  sitio  de  catorce 
meses  y  es  al  fln  obligado  i  hscer  una  pax  que 
asegura  á  (ienserico  los  frutos  de  su  conquis* 
ta,  es  decir,  todo  el  pai¿  desde  las  columnas 
de  Dércoles  hasta  los  muros  de  IUp<Hia  (Roma) 
y  de  Cirta  (Constantiua)  (435). 

Genseiic^  se  aprovechó  de  lapas  para  aíian- 
sar  su  dominación  en  el  pais  de  que  era  due- 
quiso  reconciliarse  con  los  moros;  favo- 
reció á  los  donatistas,  perseguidos  hacia  mu- 
cho tiempo,  y  procuró  reunir  las  inuumera- 
bles  sectas  que  se  habian  levnntado  en  Africiv 
en  el  seno  del  arrianismo,  que  él  profesaba  y 
ei  cual  al  parecer  resunúa  ludas.  En  ün,  cuan» 
do  se  eonsMeró  bastante  fuerte  aprovocfad  el 
lento  en  que  la  invasión  de  Alila  abruma- 
bs  el  imperio  de  Occidente  para  apoderarse  de 
Cartago.  A  esta  ttdl  conquista  sucedió  inme» 
diatamente  la  ocupación  de  toda  el  Africa  pe> 
uinsular  y  de  üizancena. 

Cuando  de  este  modo  hubo  reunido  Canse 
rico  biijo  su  dominación  todo  lo  que  estaba 
sometido  á  Roma  en  aquellas  comarcas,  peusu 
en  organisar  so  oonqoIsU  y  Mentar  sobro  tan- 
damentos  regulares  y  pcrmaueutes  ol  estado 
de  los  vándalos  en  Africa.  Estableció  pues  su 
poder  sohro  une  dobta  hese.  Después  de  haber 
repartido  las  tierras  conquistadas  entre  los 
guerreros  que  babian  peleado  cou  él,  se  de- 
dicdá  crear  sobro  el  ModUerréneo  una  marina 
poderosa.  Sus  estados  ocupaban  vastísima  es- 
téusion  de  costas  sobre  aquel  mv';  mandaba 
á  pobladonee  hábitos  en  «  «fe  de  la  navega- 
ción, y  supo  completar  Cllos  primeros  ele- 

cotí- 
constiuc- 
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cion  y  lis  costas  de  Africa  Ic  dieron  marine 
ros,  se  lanxó  desde  Cartago  sobre  Sicilia,  Ccr* 
doña  y  las  Ralearos .  y  dcvastandn  desde  allí 
las  costas  de  la  Kalia  y  de  la  Grecia,  hizo  Irl- 
biitarios  á  los  do«  imperios,  y  pudo  de  este 
modo  jiislincar  hasta  cierto  punto  el  titulo  que 
»c  data  algunas  veces  de  rey  de  la  tierra  y  del 
mar.  La  presa  mejor  de  los  vándalos  fu¿  sin 
dudula  que  les  ofreció  Roma  durante  los  catorce 
dias  de  saqueo  (|ue  la  hicieran  sufrir  ide.<de 
el  15  al  29  de  Junio  de  455i.  I.n  ruina  de  Car- 
tago  y  los  agravio.»  que  el  Africa  liabia  recibi- 
do de  sus  antiguos  conquistadores  (piedaron  en- 
tonces bien  vengados  y  los  descendientes  de 
los  fenicios  pudieron  consolarse  enviando  á 
Ccnserico  á  Carlago  con  los  despojos  de  los 
que  se  habían  mostrado  con  sus  padres  impla- 
cables vencedores. 

Para  vengar  el  nombre  romano  de  tantos 
ultrages  y  quitar  á  los  bárbaros  la  soberanía  de 
los  mares  y  recobrar  las  provincias  conquista- 
das intentó  el  emperador  Leoncio  un  esfuerzo 
poderoso:  reuniéronse  int>,000  hombres  bajo 
las  órdenes  de  Basilisco;  pero  la  Ilota  que  los 
llevaba  fué  incendiada  por  el  enemigo,  y  Basi- 
lisco después  de  haber  visto  á  su  ejército  ca- 
si anonadado,  huyó  á  Constantinopla.  Después 
do  esta  victoria,  Genserico,  que  se  liabiu  hecho 
mas  poderoso  (pie  nunca,  obligó  á  la  orgu- 
Uosa  córte  de  Dizancio  &  humillarse  ante  el 
terror  ílel  nombre  vándsjio,  y  i  n  un  tratado  que 
sancionaba  dennitivumenle  las  conquistas  del 
rey  bárbaro,  fué  reconocido  dueño  de  todo  el 
país  comprendido  entre  las  fronteras  de  la  Pi- 
renaica y  el  Océano,  y  le  dejó  ademas  la  Ccr- 
deíia,  Córcega,  las  Baleares  y  Sicilia.  En  cuan 
to  á  la  Cirenáica  contiuuó  formando  parte  del 
imperio,  y  fué  agregada  á  la  provincia  de 
Egipto  (47 O.  '  - 

Genserico  murió  poco  tiempo  después  de 
este  traiado.  que  era  como  la  consagración  de 
su  obra  [\1V:  pero  al  legar  su  vasto  imperio 
á  sus  sucesores  no  les  legó  el  genio  (pie  ha- 
bla sabido  fundarlo.  En  lo  inlerior  habia  com- 
primido y  aun  convertido  en  provecho  suyo 
las  pasiones  religiosas,  los  odios  nacionales  y 
hasta  las  conjuraciones  urdidas  contra  él.  Los 
moroR  siempre  disfiuestos  á  desbordarse  del 
desierto  sobre  las  ciudades  hablan  servido  ú 
su  grandeza  en  sus  ejércitos  y  abordo  de  sus 
flotas;  y  los  rebeldes  guardaban  para  él  las  is- 
las del  Mediterráneo.  Lus  coslunilires  corrom- 
pidas de  las  ciudades  romanas  hablan  sido  re- 
primidas violentamente;  se  habían  cernido  los 
lugares  de  pro?tilucion,  que  la  licencia  de  los 
griegos  del  Bajo  Imperio  habían  multiplicado 
y  habían  cesado  los  desórdenes  del  Circo.  «Dios, 
fegun  Sulviano,  se  servia  de  los  bárbaros,  no 
solamente  para  castigar  á  los  romanos  por  su 
perversidad,  sino  también  i>aia  devolver  algu- 
na moralidad  &I  género  humano.» 

Uesgrafiadameiite  las  creaciones  y  las  re- 
formas de  Genserico  no  se  prolongaron  mas 
allá  de  su  existencia.  Esos  mismos  vándalos 
'IVi    UltUOTVCV  rOfULAJl. 
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que  hablan  venido  á  castigar  los  vicios  y  los 
crímenes  de  los  romanos  de  Africa,  no  tarda- 
ron en  imitarlos  y  acaso  también  en  aventajar- 
los. Todas  sus  virtudes  guerreras  se  borraron 
y  desaparecieron  en  el  lujo  y  la  molicie;  i  aa 
fanatismo  ignorante  se  sustituyó  la  afición  i 
las  sutilezas  teológicas  y  á  las  querellas  reli- 
giosas. La  fuerza  del  imperio  vándalo  fué  de- 
creciendo de  dia  en  dia  bajo  los  cuatro  prime- 
ros sucesores  de  su  fundador  llumerico,Giiiilha- 
miindo,  Trasimundo  é  IJilderico;  las  tribus  nó- 
madas que  ya  en  los  últimos  tiempos  de  la 
dominación  romana  habian  ganado  terreno  en 
el  pais  conquistado  á  la  civilización,  se  hicie- 
ron mas  omprendedoras  á  medida  (pie  se  de- 
bilitaron los  medios  de  resistencia;  asi.  pues, 
la  dominación  vandálica  presentaba  signos  evi- 
deiilos  de  decadencia,  cuando  lu  caida  de 
llilderico,  vino  á  ofrecer  al  emperador  Justí- 
niano  un  preleslo  para  enviar  ¿  Belisario  á  lu 
conquista  del  Africa. 

Educado  llilderico  en  la  córte  de  Constan- 
tinopla se  habia  hecho  amigo  de  Justiuiano; 
pero  esta  misma  amistad  y  el  cristianismo 
ortodoxo  cuyos  principios  habia  bebido  en 
Oriente  vinieron  á  ser  la  causa  de  su  ruina 
atrayi'udole  el  odio  desussúbr'itos.  Gilímer,  i 
quien  algunos  triunfos  recientes  sobre  los  mo- 
ros habiun  ilustrado  ú  los  ojos  de  los  vándalos, 
aprovechó  su  descontento  para  derribar  á  HiU 
derico  y  ponerse  en  su  lugar.  Esta  usurpación 
proporcionó  á  Justiuiano  la  ocasión  que  tal  vez 
esperaba  hacia  largo  tiempo,  aunque  muchos 
de  sus  consejeros  acontándose  todavía  de  la 
fatal  espedicion  de  Basilisco  temiesen  para  el 
imperio  otra  guerra  contra  el  mismo  pueblo. 

Belisario,  encargado  de  la  dirección  de  la 
gnerra  desembarca  en  Caput-\  ada,  en  los  con- 
lines  de  la  Bizancena  y  de  la  Tripolitana,  á  fin 
de  proporcionarse  en  caso  de  necesidad  una 
rctiraila  por  la  Cireiiaica  y  el  Egipto.  No  lle- 
vaba consigo  mas  que  unos  30,000  hombres, 
si  bien  aguerridos  y  llenos  de  confianza  en  su 
general;  avanza  y  no  encuentra  resistencia. 
Se  presenta  delante  de  Cartago  y  le  abre  sus 
puertas  sin  combatir. 

rntreiuiilo  Gilimer  que  no  ha  sabido  defen- 
der su  ca[alal  hace  el  último  esfuerzo;  sale  al 
encuentro  de  los  romanos  en  Tricameron;  es 
vencido,  abandona  su  campo  á  los  vencedores 
(|ue  lo  encuentran  lleno  de  los  despojos  del 
Occidente  y  huye  á  las  montañas  en  busca  de 
un  refugio  que  el  hambre  le  obliga  pronto  i 
al)andouar,  y  se  dirige  al  fin  á  Belisario,  el 
cual  lo  conduce  á  Constantinopla.  Apenas  ha- 
bian trascurrido  tres  meses  cuando  ya  esta- 
ba consumada  la  ruina  completa  de  la  monar- 
quía vandálica. 

Desaparécela  nación:  unos  perecen;  otros 
hechos  prisioneros,  son  incorporados  en  las 
tropas  imperiales,  y  apenas  se  presentan  al- 
gunos centenares  eii  las  rebeliones  (pie  siguen 
á  la  conquista.  En  Un,  desde  'A\,  no  hace  ya 
la  historia  mención  de  ellos;  no  (peda  mas 
T.  sxxm.  49 
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^  ia  MÜhte,  t     ü¿  hedió  (lignolé  oh- 

5frvar.'p  (te  tnn'n^  narli»iu's  herbaras  como 
dcsoliiroii  el  imperio  duiaiUo  la  gran  iiiv,i-;I(in 
Aüfl  Siglo  toé  vándalos  fiieruii  lus  tüi  >~ 
¿liyn  ti  fiiiorla  ciMi^rrvi)  la  trailicioii  pri|i:!lai . 
ÍSsta  Iri&lc  pieferencia  fué  ücbiila  á  laciioruú- 
dVd  (le  ifal  détaátácTofiei:  toJo  piie))lo  cruel 
y  i!a;!n  ;it  rolio.  fué  lín  |iti<Mito  \:'iii1a!'t:  ilti- 
rantc  la  edad  incdln  ¿rabcá,  cslavuá  iiuniiua- 
dd^  f  lÍfUi({érrtfe  íáéHM  confundidos  con  los 
vándalos,  y  cii  nncslros  Jias  para  censurarlos 
^scesos  de  I7'J3  no  pudo  hallarse  csprcsiua 
mis  enérgica  que  ta  de  Tándálismo  revolu- 
cionarlo. 

La  calda  do  la  dominación  vandálica  du 
IU¿áf  énna  obscKácion  que  ya  hemos  iMüdo 
lil^ar  de  hacer,  y  es  (n'ic  .le  tuda-  las  naciones 
bárbaras  que  abrazaron  el  arrianUnio,  ninj^n- 
na  pudo  Ibrfnif  sociedad  doradera.  y  uo  pare- 
ce sino  que  deüdo  qne  esta  doctrina  se  intro- 
ducía eii  un  pueblo  le  empujaba  inuvitable- 
mcnte  á  sil  rüfmi.  Tal  fiié,  en  efecto,  la  suer- 
te de  todas  las  poblaciones  germánicas  que  la 
adoptaron:  alano?,  godos,  vándalos,  herulos, 
borgoñones,  f^ucvos  y  lombardos,  todos  su- 
cninljierou;  una  sola  sobrevlrló,  la  de  loá 
francos,  que  eran  católicos. 

VANESA.  [Ilintoria  naturál.) Gtüeto  dele- 

Íldtfpicrqs  diurnos  de  la  tribrt  de  tos  linfáli- 
os,  j  cayos  carart^rcs  son:  antenas  tan  lar- 
iiS  como  el  cuerpo,  rígidas  y  terminadas  por 
tina  maza  prolongada,  ovoidea  y  nunca  apla- 
nada ni  ahuecada  por  de '.ajo  en  forma  de  ru- 
chara; palpos  de  doble  lo  ii^üu  l  cpio  la  cabc- 
tá,  convergentes  y  vellosos  lia>ia  la  punta,  ca* 
heza  mas  angosta  que  el  corselete,  «ijos  p;i- 
tHrsceules;  corselete  muy  robusto;  abilórnen 
inas  eoMo  qne  las  alas  inferiores  y  oculto  en- 
feramenle  i>or  la  reunión  de  loá  dos  bordes 
internos  que  forman  canal  eu  el  estado  de  re- 
poso. Las  ohisas  ticñen  la  cabesa  escolada  an- 
teriormente en  forinn  de  corazón,  y  el  cuerpo 
guarnecido  de  espinas  vellosas  6  ramosas  de 
Igual  longitud,  eseepto  en  el  primero  y  en  el 
Altlmo  anillo  que  carecen  de  ellas.  Crisáli  ta.í 
angulosas,  con  la  parle  superior  de  la  cabeza 
redondeachi  al^runts  veces,  pero  mas  comun- 
menle  leniiinada  en  dos  [juntas:  el  dorso  ar- 
mado de  dos  tilaé  de  tubérculos  mas  ó  menos 
agudos;  la  mayor  parte  de  dichas  crisálidas 
e?tán  adornadas  de  nianelias  de  oro  ó  ¡ilata.  y 
i  veces  todas  doradas.  Cada  especie  de  este 
kénertf  tiene  sus  (lábltns  portlcularcs.  sin  era- 
hai.rn,  viven  con  preferetu  ia  cerra  do  las  ha- 
bitaciones, jardines,  paseos  y  campiñas  des- 
tnblertas.  7  no  se  encticutran  sino  acciden- 
talmente eti  los  grandes  l>o?qne3  y  parages 
incultos,  eseepto  la  vanessa  prorsa,  qne  no 
tMbtta  sino  en  tés  selvas  frías  y  húmedas. 

Las  especies  de  esto  gdnero  se  encuentran 
en  todas  las  partes  del  mundo,  y  muchas  de 
elbs  ostentan  los  mus  hermosos  colores.  Eu 
turopa  se  cuentan  doce  especies,  de  lis  qde 
M»  eitareoM»  sino  las  tres  priiici|iales: 


Un.\  cuya  lafva  vive  eti  las  ortigas  y  e?  m  ly 
común  duianlc  el  verano  en  los  uliedcúores 
de  Partí. 

I.a  bella  dama  V.  cardui,  de  Un.),  qné 
aparece  casi  sin  inlerrupcioü  desde  el  priucí^ 
piu  de  ta  primavei-a  basta  ei  fln  del  verano,  f 
se  halla  en  todos  los  países. 

El  vulcano  ó  atalanta  [V,  gtalanta  de  U- 
neol,  cuya  Urva  come  principalmente  la  se- 
milla  de  la  ortiga;  es  muy  común  en  Fraiicía 
y  se  encuentra  también  también  en  la  ludia, 
en  Africa  y  América. 

Kntre  las  vanesas  de  Asia  ta  mas  notable 
es  la  t'anessa  almana,  originaria  de  Ja  China. 

VAN6A.  (ffisforto  natural.)  Género  dd 
aves  del  orden  de  los  pasercs,  sección  de  tos 
dcjitirostres,  familia  de  las  hintdcas,  caracte- 
rizado especialmente  por  su  pico  robusto, 
eniuprimido,  encorvado,  muy  ganrlioso  y  f  ;er- 
tcmeulc  dentado  cu  ¡«^u  punta,  con  la  mandíbu- 
la Inferior  remangada  y  agudt  en  su  fniota^ 
y  las  comlsum  guameeldiLS  de  aigdau  sedsf 
rígidas.  * 

Estas  aves  .-.e  parecen  mucho  eh  .«ius  cos- 
tiüubres  á  la>  pega-rebordas;  son  Inrbnlent-s 
y  pendencieras,  embisten  á  las  otras  aves  con 
ferocidad  alimentándose  de  presas  vivas,  habi- 
tan comunmente  sobre  los  contornos  de  las 
grandes  si  lvas,  rara  vez  en  su  interior,  y 
nuiu-a  eu  las  1. alturas  y  campos  cultivados. 

Pueden  citarse  como  especies  de  este  g^ 
ñero  la  vanija  de  cabeza  blanca  ranya  leu- 
cocci¡hala,  de  Less.)  de  Uadagascar;  la  vunga 
destructora  vanya  (/eUmefor. de TemmJ.de 
Nueva  Holanda,  y  la  vanga  cabeza  grit  van- 
fja  chirrocephalus,  de  Less.j,  de  .Nueva  Gui- 
nea en  las  cercanías  de  Dotey  y  á  que  l4t^ 
pús  llaman  pitui. 

YAIDR.  llllSTORU  DE  LA  MAQLl.XA  DEi  ¿QuiéO 

es  el  inventor  de  bi  nliquina  de  vapor?  fsta 

cuestión  es  de  las  rpie  todos  los  días  sienran 
los  que  la  pieusau  resolver  con  una  sola  pa- 
labra. On  ciudadano  de  Inglaterra  duria  fáeil> 
nieidc  una  respuesta  cate;,'óri(  a.  -La  niáijuina 
de  vapor,  diría,  es  una  invención  enteramente 
inglesa,  concebida,  pttesta  en  ejeeueion  y  per- 
fereiüua  la  por  un  corto  número  de  ingleses.» 
I  nu  enciclopedia  inglesa  tampoco  dejaría  de 
alegar  lá  esfcnslon  de  los  desarrollos  pnra- 
niriitc  histórií v)s  que  roiisjgraria  á  la  máqui- 
na de  vapor,  alegando  la  necesidad  de  espo- 
ncr  minuciosamente  al  público  brilioleo  ana 
relación  cuyos  gastos  han  suministrado,  diría, 
los  nacionales.  No  abrigamos  nosotros  la  mis- 
ma opinión.  1.a  invención  de  la  máquina  de 
vapor  nos  parece  cosa  muy  complicada  para 
que  sea  [insilde  ntribnirta  i  uno  solo,  ni  aun 
á  un  corlo  numero  de  individuos,  y  en  cuanto 
.i  la  parle  que  poc^  reivindicar  la  nación  in- 
glesa, prohuremos  (pie  no  es  tan  grande  ([iie 
no  puedan  (igurar  otros  nombres  eu  priiucra 
linea,  entre  los  que  mas  contribuyeron  á  do- 
tar Ja  oivUjUaciuii  coa  tanmaraviHosa  máquina. 
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jil9 Justo  reconocerlo...  ba  sido  un  error 
(BttiiBiderar  la  máquina  de  vapor  como  un  ob- 
jeto sencillo,  cuyo  inventor  se  necesitaba  ab- 
M>lutamcDtc  enoontriir..  En  la  máquina  de 
vppar  existen  mucbus  ideas  capitales  que  pue- 
den oo  ser  parto  de  nn  mi^■mo  cerebro.  Ciasi- 
flcarUi  por  úrücn  de  iroportuucia.  dar  á  cada 
larenlor  lo  qiie  le  perleneeé,  referir  cxacta- 
mcnle  bis  fecbas  dr  las  diverjas  públicaciono.-?, 
tal  debe  ser  el  ü]j¡^o1o  del  bistoriadur. »  Estas 
palabras  de  Arago  \\)  reasumen  pcrfeclamente 
nuestra  opinión  ó  indican  el  oI>ji'l()  quo  nos 
yroDiUf^Pf,  iqa¡l8i)do  á  la  mayor  parte  de  los 
qoc  ron  UraU^ó  la  misma  róatena.  Hemos  adóp- 
talo 011  nuestra  relación  el  orden  tTonídó<íu:o, 
como  el  mas  sencillo,  natural  y  propio  para 
hacer  resallar  la  generación  sncesira  de  las 

iids  proponemos,  en  lo  que  sigue,  rcpro- 
docir  con  la  mas  escrupulosa  exactitud  los  (es- 
tos originales  para  que  cada  uno  pueda  recur- 
rir á  los  roaii8Q|ia^8  j  examinar  nuestras  apre- 
ciaciones. 

'  Pri^aeras  hunUas  del  conocimiento  de  la 
fúerza  motriz  dnl  vapor.  Ueron  de  Alejan- 
dría [primer  siglo  ante»  de  la  era  crislianai. 
En  el  aparato  culinario  mas  sencillo  y  útil 
de  nuestros  dias  debe  buscarse  el  origen  pri- 
mitivo de  esoü  preciosos  mecanismos,  de  esas 
poderosas  máquinas  (¡iie  producen  tan  pro- 
digio.sos  erectos  en  la  tierra  y  en  el  agua. 
Si,  el  caldero,  la  olla,  cuyo  empleo  alcau- 
n  i  tan  remota  antigüedad-,  han  auminis- 
trado  las  primeras  observaciones  sobre  la 
fuerza  motru  del  vapor.  ¿Lo  dudáis?  iuvoca- 
moa  en  apoyo '  de  esta  opinión  la  autoridad 
de  Iferon  de  Alejandría.  Tíiestro  íi;eünielia  y 
piecáuico^  nació  cerca  d.c  120  años  antes  Ue 
Jesucristo,  es  el  autor  mas  anticuo  (]ue  nos 
lia  dejaJo  algunos  pormenores  solne  las  dife- 
reules  maneras  con  que  en  ¿u  tiempo  se  sa- 
bia producir  una  fnerza  motriz  por  medio  del 


ín  un  tratado  conocido  generalmente  cou 
el  nombre  de  Spirttalia  (traducción  literal  de 
la  ¡lalabra  griega  Pneumática  ,  y  atribuido  ¿ 
dicbo  anlor,  se  bailan  descritos  una  serie  do 
aparatos  que,  uiuique  parecen  verdaderos  ju- 
guetea, jio  por  eso  deben  Ojar  menos  la  aien- 
.cion  por  la  manera  sencilla  6  ingeniosa  con 
qu^  so  emplean  en  ellos  las  corrientes  de  va- 
por 6  de  aire  cálido.  Estractamos  de  este  libro 
los  textos  relativos  á  apáralos  de  este  género. 
Kue^lras  cit..s  se  refieren  á  la  preciosa  edición 
¿e  los  Vetcres  Uttíhmatici.  en  1G93  en  Ta 
Imprenta  Real  francesa,  en  folio.  Presentamos 
la  traduccioa .  lau  perfectamente  como  es  po- 
sible.' '  •  •  ' 

lleron  dcseribe  eii  estos  trrniinos  el  efeeto 
de  UB  surtidor  de  vapor  vciliual sobre  un  cuur 
po  Irve  qué  se  sumerge  en  él  (T.  fi^.  l  .*,  lá 

(I)  Attatrlo  4«  Um  longUud«>,  ^117»  f>  Wft 


«tos  glei)08  bajlan  en  esta  forma:  uoa  olla 
llena  de  agua  y  con  una  apertura  se  somete  | 

la  acrion  ilel  fuego;  de  la  apertura  sale  un  tubo 
(|ue  termina  en  su  extremidad  superior  ^jor  ua 
bemisferio  cóncavo.  Si  arrojamos  uifs  bolita 
lij.'^i'ra  ('II  erte  beiuisl'erio,  e!  vapor  que  saldrá 
[)ui  l1  tubo  levantará  ia  bolita  qi|^  parecer^ 
bailar  ilj.»  ' 

Kl  nombre  mismo,  como  también  la  formf 
del  vaso  Uguradp  en  )a  obra  de  iicrop,  indic^ 
el  orfgen  de  la  observaeioo  qué  deWo  sefiilar 
por  primera  vez  ía  fuerza  iiiifiulsiva  del  vajior. 
Este  vaso  es  una  siiup}ü  oU<f  \cu  el  l^lo  grie- 
go XeS^jic),  herméticamente  cerrada  por  una  eo' 
bertera  de  suerte  i|uc  no  deje  escapar  el  vapor 
producido  por  un  oriflcio  muy  pcqueiio.  £1  uso 
diario  de  la  olla,  de  ése  aparado  tan  vulgar, 
ba  bastado  por  lo  tanto  para  dar,  desde  h  mas 
remota  antigüedad,  una  idea  de  la  fuerza  clás- 
tica del  vapor  de  agua.  El  dia  en  que  un  ob- 
servador inteligente  se  encontró  jior  acaso 
sentiido  en  el  rincón  de  un  fogón  ante  c)  cual 
se  calealaba  fuertemente  una  olUt  provista  de 
una  cobertera  que  apenas  dejuba  escappr  Á 
vapor,  debió  ocurrirle  la  idea  de  la  fuerza  mo" 
triz  de  este.  Las  leyendas  de  creación  moder- 
na que  atribuyen  esta  idea,  ó  alguna  cosa  equi- 
valente, á  Worcefeter,  en  tCG3.  y  tan)bien  á 
\Vatt,  en  \litO,  muy  lejos  de  debilit^f  este  ori- 
gen, no  bacen  otra  cosa  que  evidenciarlo  mas 
y  roas,  en  presencia  do) l^xtp Ilec^ ¡^^ 
Alejandría.  .  "  •     •  ■  _ 

B|  ápÉMito  quinena^lmo  descrito  por  Ue- 
ron, presenta  otra  aplieaciou  ingeniosa,  aun- 
que estéril  aun ,  de  la  fuerza  motiiz  del  va- 
por {f(g.  2.*  ibid.)  Dejemos  hablar  a)  ^íof 
griego. 

«Hacer  mover  una  pegueña  csfi^  sqbif 
ejes  por  medio  denua  o1Ucaliei|(cú 

•(Sea  AD  una  olla  qne  copleonagua  y  co- 
metida á  la  acción  del  calor.  Se\derra  por  me- 
dio de  una  cobertera  CD,  que  atraviesa  el  tubf 

encorvado  EFC,  cuya  eslremidad  G  p«'uetru  ei 
la  pequeña  esfera  cóncava  HB,  scguo  su  diá- 
metro. En  la  otra  eslremidad  del  diámetro  se 
coloca  el  eje  que  se  fija  sobre  la  cobertera  CD 
por  medio  de  la  espiga  LM.  De  la  esfera  salen 
dos  tubos  colocados  según  su  diámetro  (en  án- 
gulo recto  sobre  el  pnmero),  yencorbados  eu 
ángulos  rectos  en  sentido  inverso  uno  de  otro. 
Cuando  llegue  á  calentarse  la  olla,  pasará  el 
vapor  por  el  tubo  EFG  á  la  esfera,  y  saliendo 
por  los  tubos  dobla  ios  {en  ángulos  recios), 
hará  girar  la  esfera  de  la  misma  maucia  gufi 
los  personages  (lue  bailan  en  rueda  (t).v  , 

Se  necesitan  algunas  aclaraciones  parala 
inteligencia  completa  de  esta  descripción. 

Nótese  desde  luego  que  u  él  vapor  saliese 
de  la  esfera  por  agujeros  alíierlos  en  la  pro- 
longaciop  de  los  ra^Mis,  uo  se  producirla  mO; 
vinScnto  dguno;  pero  cuando  lós'tubos  dm- 


*()  VeLMar..  k.Hl. 
(I)  Vel.  NaUiK 
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fldos*dcsde  luego  FPprnn  estos  radios  estáo 
doblados  ca  ángulos  recios,  no  pudicndo  ve- 
riflcarác  la  salida  del  vapor  sin  que  se  haga 
Bcnlir  cierta  reoecídn  contra  la  parml  del  tubo, 
eo  una  dircocloa  opuesta  á  la  corriente  do  va- 
por, eala  retoelon  es  la  causa  dctertninauic  de 
un  movimiento  de  rotación  tanto  mas  rápido 
cnanto  mas  iulcnso  es  el  surtidor  del  vapor, 
fir  olni  fiarte  se  necesita ,  para  producir  el 
msyor  erecto  posible,  que  los  orillclos  de  sa- 
lida se  Ualleo  ca  direcciones  opuestas  entre  si 
y  perpendleularci  al  mismo  diimetro. 

La  salida  de  un  litiuido  cometido  á  una 
presión  suflcieotc  daria  lugar  á  un  fenónieno 
análogo.  Lo  mismo  aocedeifla  eon  la  eorrieote 
de  un  gas;  y  el  aparato  71  de  Heron,  que 
es  el  movido  por  el  aire  caliente,  es  el 
■rfiflM  á  que  alude  el  atftot  al  hablar  de  los 
iNtlles  en  rueJa  I  . 

iM  dos  aiKinitos  q[ue  acaban  de  describirse 
UNI  loa  titileos  en  que  el  antor  ha  tioesto  en 

Cfgo  la  fuerza  motriz  del  vapor  de  a'^nn.  Pero 
j  otros  en  que  el  agua  caliente  he  empica 
eom9  motor;  y  entre  estos  debemos  citar  al- 
gunus  por  razón  del  partido  (juc  poilia  sucarse 
de  ellos,  casi  sin  cambiar  naüa«  para  poner  en 
juego  la  acción  del  vapor. 

■Sobre  ciertos  altares,  dicé  (véase  la  figu- 
ra 3  Ibid  .  cuando  se  enriende  el  fuego, 
loa  persúuages  asislcutes  iiuccu  libaciones;  la 
construcción  se  ejecuta  de  la  manera  siguien- 
te. Sea  una  base  ABCD  suhrc  la  cual  se  colocan 
persooages  y  un  altar  cerrado  por  todas  par- 
tes. La  bwc  se  cierra  por  si  misma,  y  tiene 
Ua  c^mimicacion  con  el  aliar  por  el  afrujero 
fi;  80  baila  también  atravesada  por  el  tubo 
BKL,  poco  distante  del  fondo  de  la  base  hacia 
L,  J  terminando  en  una  copa  que  el  persona- 
n  tiene  en  la  mano.  Se  derrama  agua  cu  la 
oase  por  una  abertura  M,  que  se  cierra  des- 
pués. SI  se  enriende,  pues,  fucf^o  en  el  altar 
£FG,  dilatándose  ei  aire  interior  se  esparcirá 
hida  la  base  7  comprimirá  el  liquido,  que  no 
teniendo  otra  salida  mas  que  el  tubo  IlKL.  ?n- 
l>e  á  la  copa.  Y  asi  el  persunage  ofrece  liba- 
ciones; j  esto  tiene  logar  mientras  dore  el 
füego,  cesando  la  libarioii  ap:ip:ado  eftc  y  rc- 
SOTándose  ei  fenómeno  cuando  se  enciende  el 
ftieto.  Sé  necesita  ademas  qne  el  tnbo  por  el 
cual  debe  introducirse  el  calor  pea  inaí  ancho 
en  medio;  porque  es  necesario  que  el  calor  ó 
mas  bien  el  vapor  que  produce,  coando  llega 
i  un  hipar  m¡i,s  espacioso,  se  escapo  en  ma- 
yor abundancia  y  pueda  producir  también  mas 
déelo  iS).* 

Me  esperí mentó  es  el  undécimo  cu  la  co- 
lecdon  de  Ueron.  Ofrece  algo  de  satiríco  como 
muestra  de  ciertas  chárlaianerias  practicadas 
en  los  altares  del  paganismo.  Indicaremos 
dmca  la  modiUcacion  muy  sencilla  que  debe- 

*    f  1)  Vé«ae  para  la  fíxan  y  descripción  d«  ctt*  úl- 
(«)   Fü.  j0l.p.l«S. 
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ría  aplicarse  á  sustitnir  la  accioadei  npor  de 

agua  i  la  del  aire  caliente. 

En  tñ  espcrírocnto  cuadragésimo  sétimo  el 
aire  sometido  á  variaciones  de  temperatura 
obra  de  suerte  que  bace  subir  el  agua  i/fj/u- 
ra  4.*,  Ibid.)  «Sea  una  bese  cerrada  AGDI, 
por  medio  de  \,\  nial  p:i?a  un  embudo  cuyo 
cañón  se  baile  muy  poco  distaole  del  fundo 
lie  esta  base;  sea  (ademas)  un  flebo  IP,  del 
r|tie  hnja  un  tubo  á  la  base  hasta  una  corta  dis- 
tancia del  fondo  del  aparato.  Un  Xaho  encorva- 
do G  se  halla  ajustado  de  ramera  que  penetre 
en  el  aptia  del  globn.  Cuando  el  sol  llegue  á 
herir  este  globo,  calentándose  el  aire  que  con- 
tiene comprime  al  Hquido;  este  se  escapa  por 
el  sifón  y  baja  á  la  base  por  el  embudo.  Pero 
cuando  el  aparato  se  halla  á  la  sombra,  el  aire, 
(menos  dilatado),  cederá  lugar  en  el  globo,  y 
volverá  el  tubo  á  recobrar  el  liquido.  Kstc  fe» 
númeno  tendrá  lugar  siempre  que  el  sol  biera 
al  (globo)  { I).»  Las  palabras  entre  parftntesis  le 
añaden  al  texto  para  mayor  claridad;  la  tradoe* 
ciou  se  debe  á  Letroonc,  que  la  biso  i  intan- 
das  de  Arago. 

Esta  invención  es  sumamente  notable,  y 
podia  conducir  á  aplicaciones  realmente  úti- 
les. Si,  en  lugar  del  débil  calor  debido  á  los 
rayos  .Piolares,  se  hnbiese  empleado  el  de  nn 
fogón;  si  e.^tc  calor  se  hubiere  aplicado  á  la 
uiilad  inferior  üc  la  campana  £F  en  la  parte  de 
la  pared  mojada  de  agua  y  no  en  la  mitad  su- 
perior en  la  q<ie  no  hay  mas  que  aire;  final- 
mente si  en  voz  de  dejar  el  agua  que  sube  ai 
tubo  G  caer  en  el  recipiente  inferior,  tela  hn* 
biesc  recorrido  mas  arriba  de  su  curso  ascen- 
dente; ¿quién  no  hubiera  visto  en  ello  una 
verdadera  máquina  de  vapor,  suscepUMe  He 
ernpifMrsf  para  la  elevación  del  agua,  parales 
acliicaniientos,  etc.?  Torque  el  vapor  formado 
por  ei  calor  del  agna,  comprimiendo  la  super- 
ficie del  liquido  en  EP  haría  subir  este  liquido 
á  G;  y  cnando  se  alejase  el  fuego,  enfriándose 
las  paredes  de  la  campana,  se  condensarla  el 
vannr  sobre  el  líquido,  y  jwra  llenar  el  vario 
formado  se  necesitaría  que  el  liquido  subiese 
del  redpicnte  inféririr  i  la  campana  ftw  d  tv^ 
bo  vertical  que  la  atraviesa  por  medio.  Del 
mismo  modo  la  acción  del  vapor  seria  sasti» 
tuida  á  la  del  aire  cálido,  en  d  apáralo  de  la 
fi(j.  o.*,  si  en  hijear  de  encender  el  fuego  so- 
bre el  altar  se  le  colocase  debaijo  de  la  aya 
KBGO  llena  de  agua. 

Es  por  lo  tanto  cierto  que  el  vapor  podría, 
en  los  aparatos  que  representan  nuestras  figu- 
rof  3.*  Y  4.*,  ejercer  el  mismo  papel  que  el 
aire  enrarccit'*);  pero  Heron  no  habló  asi,  y  es- 
la  omisión,  que  veremos  reproducirse  mil  se- 
tecientos años  después,  es  un  hecho  notable 
como  muy  propio  para  pintar  la  manera  con 
que  procede  babitualmente  el  e.^plritu  huma- 
no, bel  desarrollo  de  nuestras  ideas  puede  de- 
dfse  espeddmente:  NUiü  p$r  Mikm,  oadn  se 

II)   frl.  Jí«f.  ^.100. 


VAPOR 


Digitized  by  Google 


I 


777  ' 

bacc  por  saltos  bruscos.  La  bisforia  del  vapor, 
coitiiidcrada  como  fuerza  motriz,  siimiriislra 
hasta  en  los  mas  minuriosos  pornjonores,  i:iih 
continua  conlirmacion  (leerte  u'I;i^¡o. 

Los  cuniro  ejemplos  que  hornos  tomado  de 
Iferon  de  Alejandría  pueden  dar  idea  del  gé- 
nero de  ruesliones  sobre  que  versan  las  Pneu- 
máticas y  de  la  manera  con  que  se  han  tra- 
tado en  este  libro.  «Son,  como  dice  con  mucha 
oportunidad  Montiicla  ingeniosas  recreaciones 
mecánicas  ;  1*.»  ¿Pero  este  libro  es  landtien,  co- 
mo lo  añade  el  erudito  historiador  de  las  ma- 
temáticas, un  monumento  muy  apreciable  del 
genio  de  lleron?  Tenemos  alpunas  razoncé  pa- 
ra dudarlo.  Jio  nos  parece  cierto  que  se  posea 
realmente  en  este  punto  el  texio  de  una  obra 
oscrila  por  un  sabio  gcómetm,  citado  con  fre- 
cuencia por  Proclo  como  autor  de  nuevas  de- 
mostraciones para  diversas  proposiciones  de 
los  Elemenlos  de  Eudidcs.  Ni  aun  la  forma  de 
los  deFuost raciones  empleadas  en  las  Pneumd- 
ticaf  tiene  el  rifroriii  elegancia  que  brillan  ch 
las  obras  de  Eudidcs  y  de  Arquimedes,  antc- 
.  llores  cerca  de  dos  siglos,  sino  que  aun  el  ór- 
dcn  mismo  do  las  diversas  cuestiones  deja 
mucho  que  desear.  Ksdificil  reconocer  en  ellas 
nna  relación  en  las  ideas,  y  para  clasificar  me- 
tódicanicnle  las  materias,  seria  necesario  des- 
truir culeramente  su  órden.  Es  posible,  por 
otra  parle,  que  interpolaciones  sucesivas  ha- 
yan alterado,  en  algunos  parapps  la  serie  pri- 
mitiva de  las  ideas  del  autor.  Asi  las  figuras 
de  la  mas  antigua  edición,  dada  por  Comman- 
din,  en  1j75  en  I  rbino,  figuras  reproducidas 
casi  sin  alteración  en  todas  las  ediciones  suce- 
siras,  sufrieron  evidentemente  la  influencia 
de  la  época  en  que  se  copió  el  manuscrito  que 
la  suministro.  Tenemos  también  otros  motivos 
para  creer  que  se  reunieron  bajo  el  nombre  de 
Beron  espcrimentos  y  procedimientos  imagi- 
nados en  diferentes  épocas .  y  pensamos,  por 
ejemplo,  que  el  representado  en  la  /ig.  I.'  de- 
bo alcanzar  la  mas  remota  antigüedad.  Esta- 
mos pues  muy  lejos  de  atribuir  al  mismo  lle- 
ron la  invención  de  los  dos  aparatos  de  vapor 
esplicados  en  las  Pneumáticas  Se  hallan  des- 
'  crilos  en  una  colección  que  lleva  su  nombre,  y 
esto  nos  basta  para  pensar  que  son  anteriores 
ai  primer  siglo  antes  de  la  era  cristiana. 

Origen  del  nombre  eolipila  —  Vitrubio. 
Es  oportuno  notar  que  las  figs.  I.'  y  2.*  re- 
pre>entan,  propiamente  hablando,  variedades 
del  instrumento  conocido  en  los  gabinetes  de 
física  con  el  nombre  de  eolipila. 

Se  sabe  que  este  pequeño  instrumento 
consiste  en  un  vaso  metálico,  cóncavo  y  con 
un  solo  orificio,  que  se  halla  comunmente  en 
la  estremídad  de  una  especie  de  cuello  ó  de 
parte  prolongada.  Cuando  se  iiitrotliice aguacil 
el  vaso  y  se  coloca  sobre  carboucji  ardiendo, 
el  agua  no  tarda  en  vaporizarse  ,  y  el  orificio 
deja  un  estrecho  paso  á  un  surtidor  de  vapor 

II)    Uití.  de  lat  Muiemal.  1. 1,  p.  SM.  ' 
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hasta  que  de  este  modo  se  baya  desalojado  to- 
da el  agua  por  el  calor. 

1.a  infrodiiccion  del  agua  exige  un  artificio, 
particular,  en  un  lodo  semejante  al  que  se  em- 
plea para  llenar  de  mercurio  los  termómetros 
ordinarios.  Se  calienta  desde  luego  la  eolipila 
vacia,  y  se  sumerge  el  cuello  en  el  agua  in- 
virtiendo  el  vaso.  El  aire  enrarecido  primero 
por  el  calor  llega  á  disminuir  de  volumen,  y 
el  agua  sube  por  el  cuello  al  cuerpo  de  la 
eolipila.  Se  invierte,  se  calienta  segunda  vez, 
se  sumerge  de  nuevo  en  el  agua,  y  se  repite 
la  operación  hasta  (pie  el  liquido  se  halle  in- 
troducido en  c^nntidad  suficiente. 

Kesiilta  de  los  testos  antes  citados  que  fie- 
ron  atribuia  con  razón  al  vapor  do  agua  los 
fenómenos  qne  presentan  las  colipilas  coloca- 
das sobre  el  fuego.  El  titulo  y  esplicacion  del 
aparato  quincuagésimo  octavo  de  su  libro  dan  á 
entender  que  conocía  también  la  manera  de 
limar  una  eolipila;  porque  se  trata  «de  una 
olla  pequeña  que  atrae  sin  la  ayuda  del  fuego» , 
olla  en  la  que  la  rarefacción  del  aire  «e  verifi- 
ca por  succión  y  no  por  calor,  y  que,  sea  di- 
cho do  paso,  es  uno  de  los  origencs  de  la  má- 
quina neumática  moderna.  Posteriormente  el 
nombre  de  Eolipila  (AlóXoc)  Eolo  dios  de  los 
vientos;  rjXTj.  puerta,  nombre  que  por  lo  de- 
mas  no  iisii  lleron,  se  baila  empicado  por  au- 
tores que  tienen  ideas  muy  falsas  sobre  la  na- 
turaleza de  este  aparato. 

Asi  Vitrubio,  el  celebre  arquitecto  romano, 
contemporáneo  de  Augusto,  habla  de  las  eoli- 
pilas  en  términos  que  demuestran  (pie  conocía 
bien  su  juego,  pero  que  se  engañaba  cslraña- 
mentc  sobre  la  causa  de  sus  efectos.  «Las  eoli- 
pilas,  dice,  son  unas  bolas  de  bronce,  cónca- 
vas y  que  no  tienen  mas  que  un  agujero  muy 
pequeño  por  el  cual  se  les  llena  de  agua.  Es- 
ta.s  bolas  no  espelen  aire  alguno  antes  de  ca- 
lentarse, pero  aproximadas  al  fuego  tan  luego 
como  sienten  el  calor  envían  un  viento  impe- 
tuoso hácia  el  fuego,  y  asi  enseñan,  con  este 
pequeño  esperimento .  verdades  importan- 
tes sobro  la  naturaleza  del  aire  y  de  los 
vientos  (I).» 

En  concepto  de  Vitrubio  el  agua  se  conver- 
tía, pues,  en  aire  con  ayuda  del  fuego.  Es 
cierto  que  les  antiguos  autores  empleaban  con 
frecuencia  la  palabra  aire  en  el  mismo  senti- 
do que  nosotros  la  palabra  gas  ó  aun  también 
vapor.  Pero  no  puede  alegarse  aquí  esta  inter- 
pretación. El  sentido  del  texto  no  es  dudoso;  es 
una  esplicacion  del  viento  lo  que  Vitrubio  quie- 
re dar,  y  la  encuentra  en  el  viento  impetuoso, 
en  el  aire  arrojado  por  la  eolipila.  El  mismo 
Claudio  Pcrruult  incurría  en  este  estraño  error 
cerca  de  mil  setecientos  años  mas  tarde  (3). 

Segundo  siglo  después  de  la  era  cristiana. 
— Séneca.    No  debemos  hacer  mención  ca  es- 

(1)   Lib.  I.  rap.  VI,  traducción  df.  Perraull,  p.  ti, 
edirion  de  IfiSi. 

(a;  Jbid.  Ilb.  IV»  uoti  do  U  p&g.  I. 
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te  Ingtf  la  aingMM  ipnadi»  lailocii  otra^ 

cuya  ilescriptíOI  nos  han  trasnúlMo  los  ¡ncrá- 
ntcos  (le  IvaiciMla  de  Alcjaodria,  sino  úaica- 
meóte  de  uq  testo  eonoeldo  en  qne  Séneca  tra- 
ta la  cuestión  de  los  terromolos  rnn  aquella 
PprcM  de  mir«is  y  aqueija  profundidad  de  jui- 
cio que  briHan  haita  un  panto  tan  alto  en  sus 
^«critos. 

'  |1  discutir  las  diversas  teorías  que  se  ba- 
blao  propuesto  para  esplicar  este  lenómeno, 

cita  desde  luego  la  (iiieatribii\ e  á  viento»  sub- 
tfrrátuos  el  temblor  ioslantioeo  de  la  super- 
ficie del  globo. 

«Auaxágoras,  dice,  es  parlicularmcntc  do 
esta  opinión,  y  rrce  que  la  causa  de  las  bor- 
rascas es  también  la  de  los  terremotos,  es  decir, 
que  un  Tiento  encemdo  debelo  de  tierra  lie- 
ga  ñ  romper  el  aire  espeso  y  coníJonsa  !*!  «  u 
uube,  tan  viulenlanjeute  que  so  rouipuu  Jasuu- 
bes  del  ciclo,  y  de  esta  colisión  de  nubes,  de 
este  choque  del  aire  contra  si  iui.»mo  se  esca- 
pan fuegos  repentinos,  que  impeliendo  todo  lo 
que  te  ofrece  á  ellos  iMisean  nna  salida,  re- 
mueven todo  ol)stái";ilo  Inist.i  (|-ue  cstrorhados 
eu  un  tránsito  augusto  encuentran  un  camino 
pera  escaparse  al  aire  libre  donde  se  abren  uno 
con  la  violencia  y  destrucción  (11." 

Pero  hay  otra  opinión  que  atribuye  al  va- 
por de  agua  el  papel  que  Anaxágoras  hacia  Ju- 
gar al  aire.  Séneca  la  cita  con  aclaraciones 
que  demuestran  bien  que  I4  consideraba  pre- 
ferible. 

«Ciertos  filósofos,  dice,  explicando  los  tcr- 
remoios  por  el  fuego  ,  le  señalan  otro  modo 
de  obrar.  Bstc  fuego,  que  hierve  en  muchos 
liiirares,  exhala  necesariaiuentc  torrentes  de 
va|)or  que  no  tienen  salida  y  que  dilatan  fuer- 
témanle  el  aire;  cuando  obran  coa  mas  ener- 
gía destruyen  los  obstáculos;  cuando  son  me- 
nos vehementes  no  pueden  mas  qne  conmover 
el  suelo.  Vemos  bervir  el  agua  con  el  fuego, 
lo  que  producen  nuestros  bogares  sobre  un 
poco  de  líquido  en  una  caldera  estrecha,  no 
dudamos  que  lo  produzca  coa  mas  Tuerza  so- 
^re  grandes  ousas  de  aguas  el  vasto  y  ardien- 
te subterráneo.  Entonces  el  vapor  de  estas 
aguas  hirviendo,  sacude  vivamcate  todo  lo 
que  eocuenlrf 

Nada  de  lo  espuesto  indica  que  en  tiempo 
de  Séneca  se  tuvie¿e  el  pensamiento  de  aplicar 
esta  fnem  prodigiosa  que  «sacude  vivamente 
todo  lo  que  encuentra.»  Se  necesitan  cuatro 
siglos  mas  para  que  se  produzca  una  nueva 
iéóo  i  eonseeoencia  de  k  espllcadon  teórica 
de  los  terremotos,  pero  al  menos  se  ve  en  lo 
que  precede  una  distinción  claramenlc  esta- 
bleeida  entre  el  vapor  de  agua  y  eraire  dila« 
tado,  distinción  que  algunos  autores  moder- 
nos, de  un  mcritu  inpontestable,  no  kai^  sabi 


(1)  Si-npca:  ru«/íoRfi  naÍMníí-í,  p.  48H  lie  la  co- 
'  l0crion  Nisard-Oubael. 


do  hacer,  como  acabesoM  de  deehio  al  1mM|^ 

de  riaiidid  Pi'rraiill. 

I  ¿"poca  indeterminada,  lo  mas  tarde  en  los 
mrimerot  fight  deipuetdé  la  era  ertsflwM, 

los  anlirpins  germanos.  I.as  fuerzas  natura- 
les ó  arttiiciales,  antes  de  ser  verdaderamente 
útiles  i  los  hombres,  casi  siempre  se  han  es- 
piolado  en  provr  dio  de  la  superstición.  El  va- 
por de  agua  no  será  uoi  escepcion  de  la  rC; 
gla  general. 

'■Las  crónicas  nos  habían  enseñado  que  ea 
las  márgenes  del  Wcsscr,  el  dios  de  los  anti- 
guos teutones  les  demostraba  algtina  res  su 
descontento  con  una  especio  de  tracno,  al  que 
succdi.i  inme  líatamenle  una  nube  que  llenabf 
el  recinto  sagrado  La  imágen  de)  dios  Baste* 
ridi,  encontrada,  según  se  dice,  en  onas  es- 
cavaciones.  i!fiiii;L-sira  claramente  ta  manen 
conque  so  obraba  el  supuesto  milagro. 

«El  dios  era  de  metal;  la  cabeza  cóncave 
ronííMiia  un  cáiilaro  de  aí.'iia.  .\lgnnos  tapones 
de  aiu  lera  cerraliau  la  boca  y  otro  orificio  si- 
tuado sobre  la  frente.  Se  colocaban  con  d^^- 
trcza  algunos  r.irbone?  en  una  cavidad  del  crá- 
neo ycaleutabau  gradualmente  el  liquido.  Uuy 
luego  el  vapor  producido  6acia  saltar  loe  ta- 
pones con  estruendo:  entonces  ge  escapaba 
violentamente  eu  dos  surtidores  y  formaba 
una  espesa  nube  entre  el 'dios'  y  sus  estupe- 
factos adora  lores.  Parece  que  en  b  o  íad  me- 
dia algunos  mooges  creyeron  i»  invención  es- 
plotable  y  que  b  Cabete  de  BÍistericli  00  Itm 
funcionado  solamente  ante  asambleas  tept6- 
nicas  (!).• 

Ko  conocemos  las  crónicas  qne  mendona 

el  ilustre  secretario  pcrpéluo  dé  la  Academia 
de  las  Ciencias;  pero  encontramos  el  dios  Bqs- 
terich  citado  en  estos  términos  c^h  Antigüe' 
dad  ÉSjAicada  de  Montfaucon:  «En  el  mis- 
mo libro  [T;  he  representado  otro  dios  de  los 
antiguos  germanos,  llamado  Busler.chus,  cuyo 
ídolo  se  ve  aun  boy  en  el  bosque  do  los  coq> 
desde  Sch^vartzeud)ur;;o,  Mamado Sondcrsbusa: 
se  hallaba  en  otro  tiempo  en  la  íorlaleza  de  Ro- 
tembui^  en  un  monte.  Es  de  una  especie  de 
metal  que  no  se  conoce,  y  tiene  la  mano  de- 
recha sobre  la  cabeza  y  rota  la  izquierda,  que 
en  otro  tiempo  tenia,  sobre  la  pierna:  esta  figu- 
ra desnuda  apoya  una  rodilla  en  tierra.  Todo  lo 
q|je  pudiera  decirse  ademas  no  suimnislr^ria 
nmgona  lus  al  lector.  Qnlsis  haLra  algunoi 
que  dudarán  que  cstü  fl;;ura  baya  representa- 
do algún  dios,  y  que  sea  antiguo  el  nombré  que 
se  le  da.  De  cualquier  modo,  tal  es  como  lo 
hemos  encontrado  (3  .» 

Sesto  siglo.  Aulemio  de  TraUet  (500  i 
530.)  igailias,  historiador  trisanttno,  qae  es- 
cribía bácia  fines  del  siglo       va  ádariios 


(4)  At»^n,  Elogio  hiitóriro  de  JamftWaU,  rn  el 
Án.  de  lai  lonnU. .  de  18^.  *J0. 

(i)  Ob*TO'tcionrs  dr  Enrique  Critíüin  //tuiÍm^ 
toorr  la>  Cnrint  Af  Toltiuf. 

(5)  Moaifaucon,  AtUigliedad  etmlitada,  i.  lU  p«t* 
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mía  indicación  muy  vaga  y  aun  iororme;  pero 
íin  embargo,  inconteslabte,  déla  a(klleaelon de 

]■  fuerza  motriz  drl  vapor. 

Después  de  haber  descrito  un  terremoto 
que  destruyó  un  gran  número  de  edidcios  6 
Mío  perecer  muchos  habitantes  eu  Coustauli- 
nopta,  eu  el  otoúo  del  año  5a7,  aúade  (cap.  iV, 
pag,  '^«Oi  (I).  * 

«Entonces  se  reprodujeron  las  discusiones 
sol)relas  exhalaciones,  y  cu  lasconvorsaciones 
aetuu:ia  con  rrecuencia  ruenciüii  del  Stai;iricu 
(iristóteles),  ya  cosno  liabicndo  espuesto  con 
mucha  exactitud  la  naturaleza  y  descubierto 
las  causas  de  estos  fenómenos,  ya  couio  ha- 
lliendo  puesto  en  claro  la  verdad.  En  apoyo, 
pues,  de  la  opinión  eiuilida  ()or  osle  (tlDSofo, 
á  saber:  que  un  soplo  (un  iiuidu  aeriruriuc) 
denso  y  vaporoso,  encerrado  en  todas  partes 
délas  cavidades  delatiiMTa,  produce  estos  sa- 
codimicDlos,  algunas  perrunas  jcttabun  Ifi  es- 
perfencla  hecha  antes  por  Autemio  {Vi. 

«Este  Autcmiü  era  de  Tralles.  y  su  arte  Con- 
sistía en  las  Invenciones  de  los  mecánicos, 
que  n¡)licando  sobre  la  materia  las  teorías  guo- 
iii('¡rir;i? .  produceu  iuiilaciones ,  y  en  cierta 
manera  imá^eues,  de  los  fenómenos  de  la  na* 
hiraleta.  Tenia  la  mayor  habilidad  en  *3tearle, 
y  babia  pro^rc-ado  tanto  como  era  posible  en 
el  conocimiento  de  las  ciencias  matemáticas 
como  su  hermano  Metrodoro  en  el  de  las  gra- 
maticales.* 

Después  de  largos  pormenores  sobre  la  fa- 
milia de  Autemio,  Agathias  describe  asi  la  es- 
periencia  de  que  habla: 

■  Habla  en  Bizanclo  un  hombre  llamado 
Zenon,  inscrito  en  la  lista  de  los  abogatlos, 
dísUuguido  ademad  y  muy  bien  (piislo  con  el 
emperador.  Era  vecino  de  Auteiuio,  taulo,  (jue 
SU5  dos  casas  parecían  nu  formar  roas  que 
MU  y  tener  los  mismos  limites.  Al  cabo  de  al- 
gún tiempo  estalló  entre  ambos  iiua  cuestión, 
sea  por  una  ventaua  abierta  contra  el  uso, 
fea  por  una  pared  cuya  tltara  eseeslva  Inter- 
ceptabt  la  lus,  aet,  en  llu,  por  hot  de  aqoe* 


(11  ilb.jr,ea|ktn.  IT  J  V.páS.  «I  y  siguieiir 
•m  M  la  «Mmñ  éé  B«On.  Leen  lentrr,  secretario 
iCMMttff*  del*  biblioieea  de  la  Oiiívenldad  y  direc- 
tor d«  fita  Baeklopedle. 

(SI  Probablemenle  etle  Ittlode  AgStbluba  he- 
cho creer  i  cierta  nAaaw  d*  eirrHorat  que  Aritlé- 
lelM  habla  atribuid»,  aala»  da  Séneca,  loa  terro- 

Siolan  al  vapor  acuoM.  Sin  emliargo ,  despiii>i  de 
na  lectura  detenida  del  cap.  Vil  del  lib.  II  déla 
rrl<«rolo9<a  de  Arittéteips,  i-npilulo  coQMurado  á 
,  lo^ -.crreroolo*.  creemae  que  este  filótofo  no  quiso 
'decir  tal  co&a.  Et  verdad  que  íe  haltn  en  rstc  capí- 
tulo la  fra<f  siatiieiiie:  *Cuino  la  lierr.!  por  n1  nn<m;i 
»r  las  Huí  ■ 


es  Kca.  T  por  las  Uuvias  se  llena  interinmu-nic  du 
kamedad,  sucede  inlonccs  qui<  ('(1.111Ü0  !>f  ralit  ni.-i 
por  los  rajos  solares  y  piír  mi  propio  calor,  .se  for- 
man viciiln^  violentos  qm-  n  c-rapan  (eii  par(p)  fuo- 
ta  y  qtiPdjB  (t-n  ii-irte)  <  n  su»  ciiirafi^s.»  Pero  todo 
k>  que  tnuv  pru(>i>j  sn|ieraliuiiil.i(i[i'in«Milc  (|ut>  Ans- 
íateles hatilalia  di-  \  ii  iilos  >Pr.|  '(l(  i03.  de  cotrien- 
t^#deairc.  >  de  iifn.unniodu  dol  vapor  di'  aciu. 
|f«  batiia  becho  la  duUncion  que  Séneca  establece 
eofl  tanu  claiidail  «Míe  al  aira^^dilaiadi^  y  el  vafor 

é9  «IIM. 


lias  numerosas  (auisis  qoe  nunca  dejan  de 
acarrear  disensiones  entre  tos  Teetnos. 

«rondcnado  Autemio  ante  los  tribunales, 
como  debia  es])erarlo  teniendo  por  adversario 
un  abogado,  y  no  sIcDdo  capax  de  loclitr  es 
elocuencia  cou  él,  Imaginó  para  vengarse  el' 
siguiente  ardid ,  que  le  snmiuistró  el  arte  que 
cultivaba. 

«Zcnon  poseía  una  habitación  muy  eleva- 
da, espaciosa,  muy  preciosa  y  adornada,  don- 
de acostumbraba  a  recibir  á  sus  amigos  y  tra- 
tar á  los  que  roas  quería.  El  cuarto  bajo  de  es- 
ta pieza  pertenecía  á  Autemio ,  de  suerte  que 
el  suelo  intermedio  .servia  <lc  techo  a  uno  y  de 
suelo  A  otro.  Aulemiu  hizo  colocar  en  su  cuar- 
to unas  grandes  caMera^  üi  uas  de  u^-iia  que 
rodeó  estcriormentc  de  caúuucs  do  cuero  bas- 
tante anchos  eu  su  base  para  abrazar  entcíra- 
meutc  el  borde  de  las  calderas,  pero  di^uilnu- 
yendu  después  de  diámetro  como  una  trompe- 
ta» 7  terminando  en  proporciones  convenien- 
tes. Fijó  los  estrcmos  de  estos  cnúones  ;'i  las 
vigas  y  tablas  del  techo,  y  los  sujetó  cou  cui- 
dado; de  suerte,  que  cfl  aire  qnc  se  habla  In- 
troducido eu  <^IIo-,  tenía  el  pa.>o  libre  para 
elevarse  al  iuterlor  vacío  de  los  caños  é  ir  á 
herir  el  techo  sin  obstáculo  eu  el  lugar  A  qtie 
le  era  permitido  llegar  y  que  estaba  circuido 
por  el  cuero ,  pero  sin  poder  correr  ni  esca- 
parse fuera.  Habiendo  hecho  secretamente  es- 
tos preparativos,  Autemio  eiiccndic'i  un  gran 
fuego  debajo  de  las  calderas  y  produjo  una 
gran  llama,  y  calentándose  el  agua  muy  luego 
y  entrando  en  ebullición,  se  elevó  mucho  va- 
por denso  y  opaco,  que  nopudicndo  escaparse, 
subió  á  los  cañones  y  se  lanzó  cou  tautu  uias 
xioleQCla  cnanto  que  estaba  encerrado  en  un 
lugar  mas  estrecho,  é  hiriendo  contínuaniente 
el  techo,  lo  Iraslurnó  cnlcramentc  liasta  el 
punto  de  hacer  temblar  ligeramente  y  craglr 
las  maderas.  Zenun .  pneí ,  y  sus  anii^'os  ,  se 
turt)arun,  atemorizaron  y  se  lanzaron  á  la  ca- 
lle gritando  y  exhalando  esctamaciones;  7  {««- 
seutándose  Zenon  en  el  palacio  del  emperador 
preguntaba  á  suj  conocidos  lo  que  sabían  so- 
bre el  Ibrremoto  7  si  les  habla  causado  algún 
perjuicio,  etc." 

Esta  descripción  es  eu  estremo  oscura,  en 
el  sentido  de  tiue  la  esperleticla  hecha  como 
lo  indica  Agatnias,  no  hubiera  producido  cosa 
alguua  semejante  á  los  efectos  que  anuncia. 
Del  mismo  modo  uno  ,de  los  escritores  mas 
er;iililos  y  concicuzados  que  han  tratado  la 
historia  de  la  uá«¿uiDa  dé  vapor,  Mongcry,  no 
admite  que  el  mecanismo  descrito  por  Aga- 
thias  sea  exactamente  el  luismo  que  el  que 
empleó  Autemio.  «I<a  eslremidad  dilatada  de 
los  caños,  dice,  debió  colocarse  dobajo  de  las 
vigas  7  no  mas  allá;  debia  abrirse  repentina-' 
mente  por  medio  de  una  válvula  ó  una  llave. 
Solamente  entonces  hubiera  producido  un  vivo 
sacudimiento.* 

Es  necesario  confesar  que  esta  csplicacioo 
de  Mougery  uo  es  satisfactoria;  pareció  á  Ara- 
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go  novolci^ca  y  conlraría  á  lo  qns  ülieinos 
boy  sobre  el  inodu  de  arción  del  vapor  (11.» 
Adbiriéadunus  complclaiiiculc  ú  estu  opinión 
iM  secretario  perpétuo  de  l|i  Academia  Fran- 
cesa de  las  üieuctas,  no  iMdemos  participar  de 
ftii  dictámcu,  cuando  parece  atribuir  poca  im- 
portancia «i  esos  ligeros  lineamicntos  de  la 
ciencia  antigua  {1)  »  lüsistitnd?,  al  roiitrario, 
en  que  esos  linéauiieulus  eolaiau  por  una  ca> 
den  cari  contf  nm  los  mas  antigoos;  los  mas 
valgares  aparatos,  rn  los  que  se  produce  ol 
npor  lie  agua  con  las  luáquinas  mas  perfectas 
que  funcioAan  boy  en  Doestros  caniinot  de 
Mcrro,  y  que  surran  el  Atlántico.  I.o  que  si- 
foe  va  á  sumiDlstnirnos  uuevas  conürmacio- 

-  Bes  sebie  este  posto. 

Siflo  décimo  quinto  y  décimo  sesto — Des- 
tr^pdon  iU  un  cañón  d«  vapor,  por  Uonar- 
doda  Finei.  ís  biblioteca  del  Instituto  fran- 
eés  posee  cierto  número  de  manuscritos  de 
Leonardo  de  Yinci,  quien  nacido  en  Iiá2, 
murió  en  1519.  £stos  manuscritos  babian  ya 
sido  examinados  y  estudiados  por  un  gran  nú- 
mero de  sabios,  entre  otros  por  Ycnitira,  pro- 
fesor de  fisica  en  Módcoa,  quien  leyó  en  el 
iDSlitoto  el  G  de  floreal,  año  Y,  un  Enso- 
go nay  Interesante,  publicado  jtoco  ii< mpo 
después,  So6rs  Uu  obras  fUico-viatemati- 
eas  de  Leonardo  de  Ftee»,  por  Libri,  que 
habla  de  él  con  mnclia  rílension  en  sii  Histo- 
ria de  las  ciencias  maíeuiúlicas  en  Italia,  lo- 
mo III,  Parla,  1840,  cuando  Delecínse  annn- 
c\ú  (¡lie  babia  descnbiorlo  rn  rlln',  ;il  liojoar- 
las,  iu  de»cr>pcioa  y  el  croquis  de  uu  verdade- 
ro esAon  doTapor. 

Kl  trabajo  muy  iiolnblp,  inserto  por  Dele- 
clusecuel  periódico  El  Artista,  en  1841,  en- 
eierra  nn  llMsimile  exacto  de  la  pág.  33  del  ina> 
nuscritoltde  Leonardo  de  Vinci,  tcxio  relativo 
al  empleo  del  vapor  para  lanzar  proyectiles. 
Por  sorprendente  qne  sea  esto  no  es  menos 
rierto:  el  canon  de  va[)or  5C  halla  descrito  y 
dibujado  por  el  pintor  inmortal  de  la  Cena, 

,  con  una  precisión  que  no  permite  la  menor 
duda. 

De  ta  publicación  de  Delecluse,  tomamos, 
reduciéndola,  una  parte  de  los  dibujos  de  Leo- 
nardo de  Yinci,  á  saber,  nuestras  fig  5.*,  G.*, 
7.*  y  8.*  {lám.  LXll),  suprimimos  una  ligura 
que  no  es  mas  que  uu  primer  ensayo  del  cro- 
quis de  la  f¡g,  5.%  y  diez  lineas  de  escritura 
colocadas,  una  ]>arte  tres  linousi,  onrimá  de 
la  fig.  5.*,  otra  parte  (siete  liucas  ,  debajo  de 
esta  misma  lignra.  Tampoco  hemos  conserva- 
do la  posición  respectiva  de  las  li;;uras  como 
la  da  el  facsímile;  solamente  hemos  re])roduci- 
do  las  Inscripciones  eptocadas  sobre  dos  de 
i'lbis  fig.  L."  y  s  "  .  y  (|ue  las  cariielcrizan,  al 
luisnio  tiempo  que  darán  á  nuestros  lectores 
nm  muestra  de  la  tetra  de  ¡.eoiiartto  de  Vinel. 
Esta  letra  ofrece  una  purlicularidud  curiosa; 
se  baila  conátantemenle  trazada  de  derecha  á 

|1)  il  ««arto  d<  4139  p,.  971. 


izquierda,  en  la  forma  oriental,  coa  hi  letast 

al  rev(  Para  leerla  eón)odamente  se  po^rá 
invertir  la  página  y  aplicar  el  borde  ioferior 
de  un  espejo  contra  las  palabras  que  se  Iwb 
de  dcscirrar.  qne  parecerán  eotOBCCS  icdai  f 
en  el  orden  conveniente. 

Sobre  el  tubo  qoc  contiene  la  esliera  seba- 
lia  escrita  la  palabra  arcftt(rcní/o  (architrueno, 
debido  con  algunas  abreviaturas  se  halla  el  ti* 
tukK  ¡nvemehnt  d^ArdUmedo  (javeoctoB  de 
Arqufmedesi. 

Las  siete  líneas  colocadas  sobre  el  titulo 
de  la  ftg.  5.*  llenen  la  signiente  slgnlBcacion. 
■  Kl  arrliilrueno  es  ima  máquina  de  cobre  lino 
que  lanza  balas  de  hierro  con  gran  estruendo 
y  mueba  Tloleneta»  Se  usa  de  esta  miMn;  la 
terrera  parte  de  isiUi  instrumento  consiste  en 
una  grau  cantidad  de  fuego  y  carbón.  Cuando 
el  agua  se  baila  bien  callente,  es  preciso  apre> 
tar  el  torniflo  sobre  el  va^o  abe,  donde  se  ba- 
ila el  agua,  y  en  el  momento  en  que  se  opri- 
ma el  tomillo  por  arriba,  toda  el  agua  se  esca- 
pará por  abajo,  descenderá  A  la  parte  cálida 
del  instrumento  y  se  convertirá  ipuy  luego  en 
vapor,  tan  abundante  y  fuerte,  que  parecerá 
maravilloso  Ter  el  furor  de  este  humo  yolrd 
estruendo  que  producirá.  Esta  máquina  arro- 
jaba una  bata  del  peso  de  un  talento  y  6  ifrac- 
cion  de  talento.* 

La  fiy.  5.'  correspondo  pcrfeclaniente  i 
esta  descripción.  En  ella  se  ve  en  el  corte  Ion-  ' 
gitiidinal  del  caíion,  el  globo  colocado  nn  po- 
co delante  de  un  hornillo  rodeado  do  un  enre- 
jado de  hierro.  A  la  derecha  del  horno  se  tialla 
una  peqoeAa  ^aja  que  se  Hena  de  agua  y  que 
se  cierra  cuando  se  quiere  por  medio  de  una 
tabla  sólida  que  se  comprime  fuertemente  con 
auxilio  de  vn  tomillo  de  presión,  represen- 
tailo  separadamente  en  la  fig.  C' 

Cerca  de  la  caja  pequeña  se  lee  una  ins- 
cripción de  tres  lineas,  que  bemos  suprimido 
y  cuya  lileral  traducción  es:  «Haz  que  el  hier- 
ro C  N  se  planto  en  medio  de  la  tabla  que  ealA 
unida  por  debajo  para  que  pueda  el  agna  caer 
á  la  vez  alrededor  en  el  eje.» 

Id  fig.  7.*  representa  separadamente  la 
hornilla  cuu  las  muescas  dispuestas  para  reci- 
bir el  tubo  A  donde  w  d  agua  A  coomlirae 
en  vapor. 

Kinalmente,  la  fig.  8.*  representa  el  arelu  - 
trueno  moBlado  en  ruedas,  con  un  pequeño 
almacén  para  carbón,  indicado  por  la  palabra 
catboni  y  otro  para  el  agua,  marcado  con  U 
abreviatura  üoq.  Del  dibujóse  lee: . Carne  ai 
porta  campo  l'architronito  como  se  trae- 
porta  el  architrueno  al  campo  de  batallaU 

Bl  texto  de  Leonardo  no  liace  mencioa  del 
tronco  colocado  á  la  derecha  y  hácia  el  niediu 
de  la  fig.  5.*,  sobre  la  cual  se  lee  la  palabra 
mrna.  KAte  tronco  parece  estar  deallMalo  á 
mover  una  llave  dando  súbitamente  paso  el 
vapor  producido,  de  suerte  que  determina  It 
espulsioiidel  globo,  y  por  deeiileiil  la  otgh* 
^fiiñd$kwmmt 
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presentar  romo  nwcva  la  inveuciou  do  osta 
múquiua  Ltiupardú  al  contrario  I4  «Iribuye  ú 
ArqiUnif det.  fer9  Ip  que  en  guostro  seoUr, 

niori'cc  partiriilar  atenrioa  C8  «1  cuipli'o  (jue 
U'cnarJu  hace  de  la  palabra  lalttUo,  j^^labru 
(liega,  al  puso  que  oraíDarlaaseole  y  en  el  c«r- 
sos  de  sus  rsliuJios  otícrilus,  inJica  bieuiprfc  los 
pesos  y  medidas  según  el  u^o  Auidemo  de 
IlaUji. 

•Aijiuuui'di'.s,  de  n  poseemos  alirnuos 
tratado.^  sobre  ¡aü^  uiuItMuálicas.  campuso  uu  li- 
Itro  de  los  fueyof  que  00  lia  l!e;::ado  ha^ta  nos- 
otros. ¿Podrá  supuiicrsc  que  Leonardo  tuvo  eo- 
noriinionto  de  chIu  obra  por  medio  de  alguua 
mbc,  y  que  en  cfcelo  ?e  encueu- 
In  descrito  ca  olla  ^eUrchitroiiito?  llgiui'iloe> 
to  orieuti'lisia  po  !iia  esplit-amn^  (\í1í).i> 

tJ-U  obüot  vuciun  del  cnticu  U^Uú  á  quien 
i^ebcqiot  el  cooocinUcDlo  de  esios  preciesoá 
ilncntncriios  rs  uiiiy  linpoilatile.  Tcríenios  011 
efecto,  riuoue;»  pl^usible^  para  creer  que  toá 
meeinififm  griego»  j^ieron  imaginar  «Igó 
aiiAio;.'!)  a!  ctfñon  de  vapor. 

Vulvamosiip  tosíale  á  uuestia  fiy  1/  y 
á  la  ospUcacten  que  da  de  'ella  Heron  de  Ale» 
jandrja.  ¿El  nao  (!e  esto  jiigiiolo  no  pii  lu  con- 
ducir muy  uaturaluiente  á  la  idea  de  emplear 
el  vapor  para  bular  110  proyectil?  ¿No  basta 
q;ii\  poniüa  ciiLunstancia  fortwifa,  !a  bola  pe- 
qiieúa  se  liull4$0  i^lgun  dia  iatru  bieida  en  el 
orificio  del  tttbo.  de  eucrto  (]ue  quitase  el  pa- 
50  ,il  vapor,  pura  que  este  habiemío  adquirido 
una  teii^on  considerable,  arrojase  la  bola  á 
nna  grande  altura,  con  una  fucrxa  comporable 
U  de  una  pequeña  catapulta?  Una  circunstun- 
cia,  pues,  lio  rsle  ^rénero,  no  solamente  pu- 
do, >UiO  uuu  delno  producirse  en  el  juego  del 
apáralo,  por  pocas  pruebas  (]uc  se  bayao  be- 
ciio  alguna  vez,  con  bulas  dc  Jifoienlc>  diáujc- 
tros.  en  un  hornillo  ardiendo,  dermniautlo  ta 
el  alguna  Cantidad  de  agua  suncicnte.  Hay  por 
lo  t¡iii!o  eslrecba  rclaciini  "  iitre  la  idea  del 
apáralo  45  de  lleron  d.e  Akjaudrta  y  el  del  ca- 
ñón de  Vftpor  que  Leonardo  de  Vioct  atribuye 
ú  ArquImcJcs.  Ll  nombre  di-  Arquínjcdeg  no 
indica  probableuiCQii;  tH¡ui  nías  iptc  una  per»o- 
nillcadon  de  la  ¿poca  gri^i  wl  owno  el 
nombre  de  César  00  Francia  recuerda  aimplo- 
picnte  un  origen  romano. 

Se  objetará  qui^á^  (pie  no  sjcndo  los  apara- 
tos (\v  Ifi'ron  mas  que  inslriimenlos  de  fi.sica 
cüpuriuiciHal  j  recreativa,  Jtay  una  enorme 
dittaocia  entre  la  Idea  del  Jnfraeto,  7  la  de  la 
iiiáipiina  pr.u  lii  íi.  bastará  para  responder  á  es- 
ta objecciüu  rer>ordar  que  Clesibio»  el  aucátro 
de  lleron  de  Alejandría  babia  propaeato  utilizar 
la  elastiridud  aire  vn  una  catapulta  de  una 
especie  parlicular;  que  la  descripción  dada  por 
Philon  üe  Iti^uncio  del  aerol(mu  de  Ctesi^ 
bío  (I)  no  puede  dejar  duda  al^Mina  sobre  este 
puoloi  y  qt)9  eiB  t(w  «atural  íuadaf  el  oiúoa 


d«  vapor  m  QlcoqoolnieQt»  4»  la  ilkiema  aer 

pansiva  del  agua  vaporizada ,  como  iuiapiuar 
el  fusil  de  viento,  sabiendo  uue  el  aire  té  aito" 
tlflod).  .  . 

Tara  rc<isuiui  rea  pocas  palabras  la  relucioa 
de  Ifl^  idca4  que  liao  ooaducido  á  la  ííava^ucíoh 
d(4  arcbitrueno  difemos  que  ana  olia  q^rrada 
casi  hcrmélicanionle  ha  debido  dar  á  ^BffW 
desde  ,bi  época  luas  remota  la  propiedad  ea» 
paniira  del  vapor  que  su  escapúlja  por  ostra? 
L'li  ;s  'ii'iiijiii  ¡ras,  y  que  la  fuer,ia  de  eél#V|y 
por.  empleada  desde  luego  en  uu  ¡himple  jq. 
guelc,  en  bacer  bailar  bolas  ligeiiid,  del^d^yir 
turabueate  proponerse  par|  lanaHT itetaatti  UU 
fusil  y  en  un  canon  de  vapor. 

loll.  Cis^irifio.  Seguu  l.ibii  ;~i  lesalUiia 
de  un  testo  de  GUarioo,  traduclor  y  couK  uta> 
dur  de  Viirubio.  que  anies  de  i ¿21  se  haeia 
u  üti  babiu  beciio  uso  de  las  oolipüas  en  .|a 

Juana.  Esto  nada  tiene  do  verosimil  ,en  fl|, 
rnpiie>  (le  lo  que  se  sab<;  iioy  de  Leouarilo  de 
luei;  pero  el  tuoto,  muy  oso^tfo  ^t,  «^a  pui}- 
te  de  dsariuo  do  niQgiqmedo  nos  parece  ter 
ñor  osle  srritido;  iiidicu  salainej*te  i\u<¡  ciertas 
euiipilai»  rccibttiruu  la  loi-uiadc^ióUj»  ct^i^vas 
(Planadas,  iMnibas)  que  se  emplean  eo  laguas- 

ra.  Vi' ¡I.» o  una  traduccio;:  lan  exacta  romo  po- 
sible del  ilaliauo,  verdaderamente  bárbarv»  Úfi 
Gisarino.' 

-Se  ¡laijian  eolipiJas;  llevan,  puc>,  un  uom- 
bre  semtíi^te  á  la^  balas  .&óÚdas  ó  vuatu^ 
que  sirven una.^  |i;ira  Jugar,  otras  p'^jra  estfií^ 
la  sanare  y  humores  superfluos.  otras,  »;ullu, 
para  buiaar  fuagQS  contra  uaejérci. o  y  ciudad 
sitiados  cuyos  almacenes  se  tpiierct.  iuccndiai^. 
Su  halla  antes  del  último  capitulo  ^el  Ubfo  se- 
g:tmdo  de  V'itrubio  el  medio  de  pre  servarse  de* 
los  destrozos  do  proyectiles  de  eolc  géuer^^,^  , 

«  Se  usan  estas  bolas  que  liciieu  una 

abertura  muy  estrecha,  en  la  esirciiü  lad  de  un 
cuello.  Cuando  de»pues  de  haber  cileiiUd^)  ^ 
fondo  so  io  viertan  swqiergiendo  ei  cuello  f  a 
en  agua  ordinaria  ó  oaolra  pariur.aiia  anua 
de  rosa  pur  ejemplo ,  Se  Uouw  <^'asi  entera- 
meotc  por  tí  calor  quo  tpscibeo.  Si  &e  colocan 
después  so!>ro  reuizas  calienten,  o  sobre  un 
braseru,  y  lus  bolas  ávh  do  vidi'io,  do  tierra  ^ 
de  metal,  desarrollan  una  fuerza  muy  coqaidé- 
ral)!-'  (üiiliii  u!i  n!i>t;'ionlo  opuesto  á  la  abertu- 
ra, por  (^empiu  contra  mmktfa  ó  cualquiera 
otra  materia,  basta  el  punto  do  liacer  saltar  oe- 
tc  obstáculo  con  un  gr;ui  siicudimieiito.  Ilion- 
tros  que  el  fuego  bace  hervir. .agua,  vercifi 
que  una  ^pila  con  unacolMticn  («ruinada 
por  un  cañó  de  bronce  encorvado,  del  dlime- 


(I)  FfCJrai  p.7f. 
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(I)  E;  i»:  ; otí  iii)  ili'  ("l.  -iüjiu  -ic  hallaba^  cnrujilol  i- 
ni>  iiU'  oh  í.J.kIo  l  u.iinii)  im  .iri  miio       Ll>í-.-u\,  li.;- 

|iioi  !>i,;iuX^  ll  ■  Si-  h.ill.i  .1  <li  ■.,  ri|  ion  lii  i  fii- 
<^il  \i  'til<>  i.e  M.iiiii  Uiiiu^>'  N  en  i  i'Juiwn 
»lc  los  £í<'m  nioiilenililUiiiL    K  i'i  n.  ifij  llMduU, 

1|>iiIjIi<  <Ja  ■  u  i'arí>  tu  1.^  13.  le  i  ireiu  s  qui- tolsQr 
mi>  aü>-l.inlo  al  l<  -«Id  nuUbitiUt;  i'hiloüdc  Bitaiik  io. 

r.    TLltXttL  .60 
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fuMm  w  te  que,  segmi  «1  waítot,  las 
eolipHas  son  semejantes  álos  proyecÜle» cón- 
cavos empicados  en  la  guerra  desde  él  si- 
(lo  XT  7  i  las  botat  eÓMifW  osadas  como 
rentosas  desde  la  mas  remota  anti?lie<h(l,  pues 
eraa  conocidas  de  Heroo  de  Alejaudría.  Se  ve 
tMÉMeQ  qne  el  autor  tenia  «na  tdei  tfela  ftier- 
xa  desarrollada  por  la  espansion  del  vapor  <]( 
•fas;  DO  dlco  ni  una  palalm  de  la  apli- 
eaelQii  ée  cala  faena  al  arte  arilltar.  la  ais- 
Unción  establecida  en  el  texto  subsiste  entre 
los  grabados  en  madera  que  se  bailan  en  él 
int^alados.  Al  lado  de  las  «ranadas  y  bom- 
bas qne  Reconocen  perfectanionto  por  n  sur- 
tidor de  llamas  se  represeutan  diversas  form  ~ 
de  eolipilas,  7  las  mas  elegantes  de  estas  for- 
BMS  no  son  otra  cosa  que  soperas,  7  ollas 
berméticamentc  cerradas  con  un  tubo  que  sa- 
le de  la  cobertera.  El  renacimiento  imprimió 
el  acUO  de  una  ohra  ilr  arte  á  estos  vasos 
▼ulpares,  pero  si  la  foniia  ciniilii'i.  «1  tlrstino 
se  baila  aun  revelado  por  esta  inisuia  íurina. 
de  suerte  que  no  deja  duda  alguna  aobre  la 
naturaleia  del  erigen  primero  de  toa  aparatos 
de  vapor  0).  * 

IS43.  Bkmo  d9  Caray.  Navarrete  publicó 
en  1856,  en  la  correspondencia  astronómica 
del  barón  de  Zach,  la  nota  siguiente  que  Ic 
«QOUiBkd  Tomás  flonaaleB,  dlieelor  de  loa  ar- 
.cUvoa  reales  de  Simancas: 

•Hmco  de  tiaray,  capitán  de  mar,  propuso 
en  4  alio  de  IMS  al  emperador  7 1^7  cftr- 
los  V  un  ingenio  para  hacer  andar  las  naos  y 
embarcadones  mayores,  aun  en  tiempo  de 
crina,  sin  necesidad  de  renos  ni  veUnnen 

«  \  pesar  de  los  obstáculos  y  contradiccio- 
nes que  esnerímentó  este  proyecto,  el  empe- 
rador convino  en  ^ae  se  ensayara,  como  en 
efecto  se  verificó  en  el  puerto  de  Barcelona  el 
dia  17  de  Junio  del  espresado  año  de  1543. 

«Nunca  quiso  Caray  manifestar  el  ingenio 
descubiertamente,  pero  se  vió  al  tiempo  del 
ensayo  que  consistía  en  una  gran  caldera  do 
agua  liirviendo,  y  en  unas  ruedas  de  roovi- 
nrtenlo  eoaspUeadaa  á  «na  7  oira  banda  de  la 
embarcación. 

«La  esperiencia  se  hizo  en  nm  nao  de  200 
!,  venida  de  Colibre  á  descargar  trigo  en 
Barcelona,  llamada  la  Triniilad,  su  capftan 
Pedro  de  Scarza. 

tpor  coodslOQ  de  (Járioa  T  7  del  principe 


tuto  ( 


EI\ibrod«  Cimino  parece  muy  rtro;fu  li- 
es: Di  futió  Vitrubia  Polliohe  De  ArehiteHura 
lUridecen,  tra.lucti  de  latino  íi»  vulgarr,  ele.  Se 
ImKÓ  en  muf bos  liii^^rcs  por  el  alemnn  GunMero 
Enrique  Rivir.  en  la  'ilir  i  Ululada:  fíaHkursí  odrr 
ArekUfrtur  allrr  fttmrmiler  nolkvemiigiltn  nn- 

C^oriqm  mulhfmatUthen  mmI  mitehnniirhrn  kun$- 
n  (Balitea,  En  la  pA«ina  S7  de  e»U  obra  i>e 
tacuentra  la  r«>prodaMioii  ilf  la<  Ruara*  publicadas 
ftt  ClMrtM  ta  cuasi*  á  las  MÜfiiUf  jr  proyeeiite» 


Felipe  II,  su  hijo,  íntenriniertHi  en  este  ne- 
gocio don  Fnriqne  de  Toledo,  el  Robemailor 
don  Pedro  de  Cardona,  el  tesorero  Rávago,  el 
vicecanciller,  el  maestre  radonal  de  Galainto 
don  Francisco  Gralla,  y  otros  muchos  sti^rctos 
de  categoría,  castellanos  y  catalanes,  caire 
ellos  varios  capUanea  de  mar  que  preaeneia» 
ron  la  opcracinn  unoa  dentro  de  la  oao  7oCroa 
desde  la  marina. 

«Bn  loa  partea  qne  dieron  al  re7  7  al  prfo- 
ripe,  tü'lns  lennralmonlc  aplaudieron  el  in^'e- 
nio,  en  especial  la  prontitud  con  que  se  üaUa 
vu^  i  la  nao.  Bl  tesorero  Kivago.  enemipo 
del  prbycfto.  dice  que  andaría  dos  leq-nas  cada 
tres  horas:  que  era  muy  complicado  y  costo- 
so. 7  qoe  bdUa  ameba  csposidon  de  qn»  es- 
tallase con  frecuencia  la  caldera.  Los  demás 
ionados  aseguran  que  la  nao  biso  cia- 


■nrui- 


i)oga  dos  tantos  mas  presto  qne  ona  galera 
servida  por  el  método  regular,  7  qoe  andaba 
á  legua  [)or  hora  cuando  menos. 

•Concluido  el  ensayo,  recoji'iu  todo  el  in- 
genio que  habia  armado  en  la  nao.  y  babiéo- 
«lose  <!cposita(!n  las  maderas  en  la-:  atarasaoaS 
tie  Barcelona,  guardó  para  si  lo  demás. 

«A  peiarde  lu  dificultades  y  contradiecin- 
nes  propuestas  por  Rávago,  fué  apreciado  el 
pensamiento  de  Garay.  y  si  la  espedlcion  en 
que  entonces  estaba  empeñado  Cirios  V  no  lo 
estorbara  sin  duda  lo  hubiera  alentado  y  fa- 
varecido.  Con  todo  eso  promovió  al  autor  i 
un  grado  niH,  le  dió  ona  a7uda  de  eoata  de 
200,000  maravedises  por  una  vez,  mandó  pa- 
garle por  tesorería  general  todos  loa  gastos, 
7  le  hiao  btras  mercedes.  ' 

«  Asi  resi'.l!.-!  ilr-  los  espediente^  y  registros 
originales  que  se  custodian  en  el  Real  Archivo 
de  Simancas,  entre  los  papeles  del  Bstedo  dd 
negociado  de  Cataluña  y  los  de  la  secretaria  de 
(Guerra,  parte  de  mar  y  tierra,  en  el  referido 
añodet&43. 

^simancu,  SI  de  agoilodo  ISiS.  Tbfuta 

Uonzalez.» 

«Seprun  Navarrete,  resulta  de  la  nota  qne 
ocaba  de  leerse  que,  los  óareot  de  vapor  son 
una  invención  española,  y  que  no  se  ha  hecho 
(4ra  cosa  qu9  resucitarla  en  nuestros  dias.  De 
aqui  se  deducirla  la  consiHmeaoia  de  que  nias- 
co  de  Caray  debe  considerarse  como  el  verda- 
dero inventor  de  las  máquinas  de  fuego  il 

Arago  ee  propone  reftalar  la  opinión  de 
Navarrete ,  que  considera  como  inadmisible. 

«Estas  ))reteusiones,  dice,  me  parecen  am- 
bas refutables.  En  tésls  general  ^  Ustoria  de 
las  ciencias  debe  fundarse  cscbislvainentc  en 
documentos  impresos :  los  manoaeritos  no 
pueden  tener  valor  alguno  para  el  público: 
porque  con  la  mayor  frecuencia  se  halla  des- 
provisto de  todo  medio  de  comprobar  Uk  exac- 
titud de  la  fecha  qne  se  les  atribuye.  Los  es- 
Iractos  de  manuscritos  son  menos  admisibles 
aun:  el  ^utor  de  una  ualisis  no  ba  compren- 


11) 
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dido  bien  alguna  vez  la  obra  qne  qaíere  citar, 

sustituye,  aun  ¿in  intención,  las  ideas  de  su 
tiem(K>.  siKs  propias  i<Iea.4  á  las  del  escritor 
que  compendia.  ConcodcnV  sin  embarijo,  qnc 
oiu?iiiia  de  cátas  diÜcuUades  es  aplic^iblc  al 
presente  caso:  (jue  el  docnniento  "•itadó  por 
Navarretc  ns  tatnliien  de  164.'),  y  que  el  es- 
tracto  de  fionzalcz  es  fiel;  ¿pero  qué  resultará 
de  aqui?  Qwc  se  intentó  en  1543  bacer  cami- 
nar barcos  con  cierto  mecanismo,  y  nada  mas. 
La  máquina,  se  dice,  encerraba  una  caldera, 
Im^o  era  una  mácpiina  de  vapor.  Este  racio- 
cinio no  es  concluyentc.  Existen,  en  efecto, 
divcrM.i  obras  de  proyectos  de  maquinas  on 
las  que  se  ve  fuego  debajo  de  una  caldera  lle- 
na de  a^a.  sin  que  el  vapor  juegue  en  ellas 
Aiogun  papel:  tal  es.  )U)r  ejemplo,  lu  máquina 
de  Amontous.  Finalmente,  aun  cuando  se  ad- 
mitiere que  el  vapor  engendraba  el  movimien- 
to de  la  máipiiua  de  Caray,  no  kc  sei^ruirá  de 
esto  necesariamente  que  ala  máquina  fuese 
nueva  y  que  tuviere  analogía  con  la  de  boy; 
porque  lleron,  como  ya  bemos  visto,  descri- 
bía mil  seiscientos  años  antes  el  medio  de 
producir  un  movimiento  de  rotación  por  la  ac- 
ción del  vapor.  Añadiré  también  que  si  la  es- 
pcriencia  deGaray  tuvo  lu;íar.  y  si  su  máqui- 
na era  de  vapor,  todo  debe  Inducir  á  creer 
que  empicaba  la  eolipila  de  llorón.  Este  apa- 
rato, en  efecto,  no  es  de  una  ejccuciou  muy 
difícil,  al  paso  que  (lo  podemos  asegurar  con 
certeza)  la  mas  sencilla  inur|uiua  de  vapor  de 
boy  exige  cu  su  construcción  una  precisión 
de  maniobras  muy  su{)erior  á  lodo  lo  que  bu- 
bicso  podido  obtenerse  en  el  siglo  XVI.  Atle- 
ma,  no  babiendo  (pierido  Garay  enseñar  su 
máquina  á  nadie  ni  aun  á  los  comisionados 
que  el  emperador  había  nombrado,  no  produ- 
cirían resultado  alguno  cierto  todas  ^as  tenta- 
tivas que  pudieran  hacerse  al  cabo  de  tres  si- 
glos para  restablecer  en  qué  consistía. 

«En  resiiracn,  no  debemos  hacer  caso  del 
nuevo  documento  desenterrado  por  Navarrete: 
I."  pon|uc  no  se  imprimió  en  1543,  ni  poste- 
riormente: 2."  ponjue  fno  prueba  que  el  mo- 
tor de  h  nave  de  Barcelona  era  una  verdadera 
mái|uina  de  vapor:  Z."  finalmente  ,  ponjuc  si 
alguna  vez  existió  una  máquina  de  vapor  de 
(iaray,  era,  según  toda  apariencia,  la  eolipila 
de  reacción,  ya  descrita  en  las  obras  de  lle- 
ron do  Alejandría.» 

Memos  trancrito  testualmente  estas  obser- 
vaciones para  no  quitar  nada  de  su  fuerza;  pe- 
ro no  poíJeraos  disimular  que  el  juicio  de  Ara 
nos  parece  exa;ierado.  Si  es  cierto  que  la 
hislori;kde  las  ciencias  debe  fundarse,  en  ge- 
neral ,  sobre  documentos  impresos,  no  lo  es 
menos  que  ciertos  matmscritos  pueden  tener 
tal  carácter  do  autenticidad  que  su  autoridad 
iiistórica  sea  igual  á  la  de  un  libro  impro.<o 
.Sin  esto,  ¿qué  seria  la  historia  de  las  ciencias 
en  cnanto  i  los  siglos  anteriores  al  descubrí 
miento  de  la  imprenta?  Por  otra  parte .  admi 
tiendo  que  m  domoBtrascn  la  exactitud  de  la 


cita  de  Xavarrete  y  la  antenticidad  de  Io«  do- 
cumentos que  reasume,  cosa  que  desde  luego 
puede  asegurarse ,  sería  muy  probable  que 
niiisco  de  Garay  tuvo  también  realmente  la  idea 
le  aplic^ir  la  fuerza, motriz  del  vapor  i  la  na- 
vegación; y  cualquiera  que  fuese  el  género  de 
aparato  que  hubiese  empleado  ,  aunque  fuese 
a  eolipila  de  reacción .  lo  que  es  verosímil, 
iquol  mecánico  debería  ocupar  un  puesto  ele- 
vaiio  entre  los  inventores  cuyos  nombres  flgu- 
ran  en  una  historia  de  las  máquinas  de  vapor, 
'oco  importa  que  mil  seiscientos  años  antes 
leron  de  Alejandría  hubiese  descrito  el  medio 
de  producir  un  movimiento  de  rotación  por  la, 
tcxion  del  vapor;  el  hombre  que  primeramen- 
e  hubiera  propuesto  adaptar  este  movimiento 
le  rotación  á  remos  giratorios ,  y  que  hubiese 
ejecutado  el  mecauisuio  asi  proyectado,  seria 
autor  de  un  progreso  incontestable  y  de  una 
alta  importancia. 

1557.  Gerónimo  Cardan.  En  una  noticia 
nscrta  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Emu- 
lación (número  de  noviembre  de  1847)  Rouget 
de  Líale  indicó  un  testo  de  Gerónimo  Cardan, 
en  el  que  se  ve  una  eolipila  con  dos  abertu* 
ras.  una  para  la  emisión  del  vapor ,  otra  para 
la  introducción  del  agua.  «Los  vasos  ventosos 
que  Vitrubio  ensena  á  construir,  dice  Cardan, 
y  cuya  representación  veis  a(pii ,  tienen  casi 
la  forma  de  una  cabeza  luinuna  cerrada  por 
todas  partes  menos  en  un  tubo,  por  donde  ar- 
rojan viento  cuando  se  esponen  al  fuego  des- 
pués de  haberlos  llenado  de  agua....  Adaptan- 
do otro  tubo  en  una  dirección  opuesta,  toma* 
rá  al  agua  por  la  parte  sumergula ,  no  sola- 
mente á  causa  del  descenso  natural  del  agua, 
sino  también  por  razón  del  calor;  porque  esto 
atrae,  como  se  dijo  en  otra  parte,  etc.  (!)• 
Aquí  tenemos  un  eslabón  mas  en  esta  sérle  de 
invenciones  en  que  el  entendimiento  humano 
ha  caminado  paso  á  paso  con  tan  notable  len- 
titud. 

Nuestra  fig.  U.*  es  la  exacta  reproducción 
de  la  de  Cardan. 

I5G2.  Matesio.  U  Historia  descriptiva 
de  la  máquina  de  vapor,  traducida  del  inglés 
Stuart  (2),  encierra  el  texto  siguiente  (pág.  27), 
á  continuación  de  la  descripción  de  la  máqui- 
na de  reacción  de  lleron. 

«No  se  encuentra  indicio  alguno  del  vapor 
empleado  como  motor  en  las  obras  de  los  au- 
tores antiguos  ni  aun  en  las  de  los  escritores 
modernos,  basta  el  año  de  1563.  En  esta  épo- 
ca, un  tal  Matesio ,  en  un  tomo  de  senuones 
titulado  Sarepta ,  habla  de  la  posibilidad  de 
construir  un  aparato  cuya  acción  y  propiedades 
parecen  semejantes  á  las  de  la  máquina  de  va- 
por rao«lerna. » 

Es  necesario  confesar  que  esta  cita  es  muy 
lacónica  para  una  materia  tan  importante;  po« 


(4)    De  Rfrun  YariríaU,  bt). 
Ba«H«a.  15S7,  páK-  SIO. 
Parti,  1IU. 
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Tí>prK!<»mos  BrUpliarln,  ^cias  á  nn  inpréni.ero 
do  minas  (\iic  ]>o>oia  fri  te*to  de  Matcsio  é  in- 
flffcnciones  cxoftas  sobro  la  colecion  este 
COtor.  Copi.'imowlc  (4  tolo  lo  si>5uh'nti^- 

"  «Matesio  en  maestro  de  escuela  Joa- 
diimstil ,  tíúáéá  de  la  Bohemia ,  celebre  en 
ofro  tiempo  por  sus  minxs  de  piala,  de  robre 
7  estaño.  Su  coleccioa ,  impresa  por  primera 
vMf^ti'  Ifarfembeh^  en  1562,  .no  es  una  obra 
ti*fínira;  es  s-lmplerapiifc  una  ohra  «lo  pie  !;)•!. 
líoy  muy  rara,  ano  ca  Alemania.»  Ei  nombre 
dé  Sereptá  éR  -el  de  aqnefta  etndai  edffleada 

al  p*(-  !(■!  rarrfrrV*.  ruvn  nnmhre  es  Célebre 
en  la  Biblia  por  los  milairros  de  Eliaa.  Bl  ae- 
gMmIfttilQPAéIl  obra,  Bergimt^.  es  mo- 
clif>  mas  eí  ¡)H''¡fo:  es  el  Surmonario  dii  las 
mina».  Ya  reis,  coatinúa  e^te  iiigeoieru,  ({uc 
éPHfá  etsiaM  fad  lá^rtiírtcW'íe  hojear  ese 
♦iejo  Hbro  iit  IíiI  v  íiti  i'inbargfo,  orifierfa  un 
documento  liisiuricu  del  majfor  valor;  dos  cn« 
Ééftá  la  prtríera  aplicación  del  vapor  al  serví-" 
cío  (le  la  in  !;istría.  y  aunifiie  seírurainL'nfc  si'a 
¿ítoT  incompieto  este  testimonio ,  (pie  so  pre- 
sémá'M  iri' líftro  de  ona  manera  incidental,  no 
ptic'le;  sin  ■in!)ar:ro,  dejar  duda  alguna  sobre 
la  realidad  (fclhochp.  Desde  el  siglo  XVI  un  in- 
l?i!niero  dñ  tuinas.  aflroVecbando  verosímilmen- 
te las  locos  de  la  mccioica  de  los  griegos ,  y 
trasportándolii'í  del  dominio  del  espíritu  al  de 
lil  niáteria,  había  tenido  la  idea  de  enjplear 
las  fiTcrKas  que  t-OMAtan  de  la  combinación  del 
acna  y  del  fne?o  para  el  afliiraniionlo  de  las 
aguas  y  aun  para  la  cxlraccion  de  los  minera- 
les. ¿De  qnt^  itaM^leza  era  esta  luáqulna  de 
N-apnr?  Matesio,  que  se  dirip'ia  á  obrero.*;  que 
la  velan  funcionar,  no  necesitaba  decirlo;  piTO 
iM.  manera  con  qne  habla  de  ella  es  la  mejor 

E'ocha  do  sil  <'xisten''ra.  La  cuestión  os  de  un 
teros  liistiirico  tan  capital,  que  me  perinili- 
FAl'lftttar  los  mismos  textos:  La  etperieifeia 
que  habéis  hecho  di»  su  rarer-a.  os  demuestra 

{)or  otra  parle  que  ta  cila  es  de  valor;  véase 
a  qtie  ^  loe  en  M  p%.  182  de  1*  edtelori  del 

■ñodc  1".5H. 

«L^sset  durch  wasser,  toind  unnd  feuer 
wrnitt  ftriúd  berff^au$á€n  thhtenmÜ  <eA«- 

nen  kúnstpn  ht'bm  unnd  Irribrri.  dainit  die 
unkestgeringer,  mdie,  verborgenen  schwtez 
dest  tht  fmnnen  entmken  unnd  offenba  r  wer- 

dcn  Ir  brrrjrnf  soUt  auch  in  ruren  hcr- 

greyen  riihmen  dengtUen  man,  derjetU  berg 
nnnd  ibáner  mit  dtm  wind  attt  der  PiaUen 
anrichtet  zu  fh^bru.  u  ie  7nan  ictzt  aikhdoch 
a^,tag  tt^fts$cr  mU  feuer  hebcn  sulL» 
"  '  «l'or  medio  deT  ajrua,  del'vlento  y  del  fue- 
go, y  inrdianfe  iníoniosos  mecanismos,  el 
agua  y  el  mineral  se  elevan  y  ponen  en  mo- 

'vimiento  desde  las  mas  inmensas  profundida 
d<;s,  p  ira  que  se  disminuya  el  prasto  y  usos 
tesoros  ocultos  puedan  ser  sondeados  y  es- 

*  traídos  con  prestexa  

«Vosolroti,  miu^roá,  ¿ílunílcadenlee  cáuti- 
licos  de  las  minas  al  iiombre  escótente  que 
hace  subir  hoy  el  mineral  y  el  agua  sobre  el 


riattén  por  medio  del  Mentó,  r  íwno  ahora 
se  eleva  el  au'tia  hasta  la  superiicie  de  la  tier- 
ra' con  el  fiiefro.  •< 
i.\o  obstante  el  laconismo  de  este  do(*M- 
inentü  ¿no  es  bástanle  cuucliiyente?  ¿No  es  na- 
tural qoe  la  afillcacion  del  vanor  se  hiciese  eti 
un  priiitMpii)  en  el  liabajo  de  las  minas?  La 
uplicaiiüii  dpl  vapor  á  la  navegación  es  una 
idea  tan  embple|a  que  existe  atfoAa  Terodi' 

niilifud  de  que  no  s<m  vtn^  que  una  deriva- 
eioiK  Pero  en  las  minas  el  problema  de  la 
eleradon  de  lis  ajruas .  (fue  colisQtiiye  vm 
cucsllon  de  vida  ó  muerto,  es  mu:  ho  mas  di- 
recto, y  supuesto  que  hubia  una  solución  led^ 
rlea  en  Heron,  era  muy  sencillo  trastedatla  i 
la  practica  Si  Matosiu  nn  nos  enseñase  que  la 
máquina  ó  máquinas  de  que  se  servia  ioa- 
chimsthaf  servían,  nb  solamente  para  etaelil^ 
••■miicnto,  sino  también  para  la  estraccion  di"?l 
mineral,  podría  creerse  que  se  referían  al  pri- 
mer tipo  delferon,  la  presión  del  fnpor-sirtiffe 
una  superiicie  lii]!iida;  pero  lo  qne  el  antor 
nos  dice  sobre  la  estraccion  del  raltieni  In- 
dica ciertamente  una  máquina  rotativa,  y  w- 
nuesto  que  Heron  suministra  ií»ual:nonlo  el  ti- 
po (le  la  eoltpila,  no  sabemos  porque  este  apa- 
rato tan  sencillo,  y  al  cual  se  habrá  de  recnr- 
rlr  al  fin  en  ciertos  casos,  no  habla  de  haberse 
pnesto  en  uso.  El  secundo  testimonio  que  ha- 
lléis aUvado  prueba  que  en  el  sigilo  XVI  se 
hacia  uso  «le  el  para  los  asadores.  Anmcntesc 
el  tamaño  ilrl  asador  y  tendremos  nn  torno  ó 
nn  cabroátante  automático.  Podría,  por  lo  lan- 
ío, creerse  qne  tal  hubiera  sido  It  |Hlalefi 
inaqniria  de  vaoor.  En  todo  caso  es  muy  ve- 
rosimil  que  debía  ser  uno  de  los  dos  sistemas 
consignados  en  Heron.  -  ' 

"Sin  ne?irln  nulidad  de  los  enpayos  atri- 
buidos ¿  tílasco  de  fiuray  para  la  maniobra  de 
las  galeras,  mer  IncHoarla  voluntariamente  i 
pensar  quo  aiin(|iie  antcrtores  á  la  ininrcsion 
du  los  Sermones  de  Malcslo,  no  lo  eran,  sin 
embargo,  á  la  manlóbra  poesía  efijoego^  lak 
c.iMciMS  asolamiento  de  Joachimsthal.  Ape- 
nas es  necesario  recordar  que  ca  aquella  épo- 
ca la  Boberala  y  Bspaña  estaban  nny  le^fos  de 
carofcr  de  rolariofn's  no  sii'níló  mas  que  pro- 
vincias 'de  un  mi.smo  imperio.  Concluyo,  en 
fin,  haciendo  dbservar  qne  nada  Impide  qne  la 
palabra  tt'in^/  cniplo  ida  ñor  Matcsio  se  tosu  ^  en 
la  acepción  de  vapur;  uo  habiendo  aun  la  fí- 
sica distinguido  en  aqnt^á  í por* 'lo?  gases  de 
los  vapores,  el  autor  iio  tenia  fisii  ilif^no^i, •¡nn 
ninguna  espresion  mas  fuerte  que  este  térmi- 
no general  equivalente  á  nuestro  sopfo  ó  al 
spiritus  do  los  latinos  » 

Hespctaremos  el  anónimo  euardado  por  el 
hombre  eminente  h  quien  se  deben  eSlas  li- 
neas; pero  no  ob.<tanfc,  la  autoridad  de  su  pa- 
labni  no  admiliromos  conclusiones  tan  espll- 
cilas  como  él.  Sí'anos  licito  presentar  alpunas 
reflexiones  sobre  Inn  importante  docom'ínto. 

Evaminemos  desdo  liieioro  el  primer  párra- 
fo. El  agua,  el  viento  y  el  fuífo,  dice  IWe- 


Digitized  by  Google 


I 

VAPÓfl  til 


8k>,  pe  emploan  en  elevar  el  aena  y  el  mino- 
ral  depile  las  mayores  profiindldarlei».  Poro  es- 
to? Ireü  afíonioíi  ¿obraban  siniiiltánoa  iS  aísln- 
dumenle?  ¿Su acción  se  ejorcia  á  la  vez  sobro  ol 
agua  y  el  niiooral;  ó  mas  bien,  el  affiia  Sola  se 
í'h'vaha  por  I«  acción  .id  fiip;?o?  Ta!e5  son  las 
niof«lione3  que  es  naliMul  .«enlar,  qne  el  lc\to 
itc  e.tc  primer  párrafo  no  piie.li'.  noa  parece, 
pominlítlrar  rcspitoíla  nlpriina  cierta. 

En  íii  cMcbre  tratailo  de  efplolaclon  de 
minas  Vilnla'lo  Pe  Re  il/.i/dlíM  (n.  Atrrtcola 
pre?eiiin  la  descripción  de  mucho.'?  mec:anis- 
nj08  en  que  si'  emplea  la  fiiorr.a  molriz  del 
afftia  ó  (K  l  viento  para  osiraer  de!  seno  de  la 
tierra  el  ft*i)a  que  inimdaria  los  trabajos  y  los 
e9cond)ro.?.  El  ajxna  y  el  viento  servían,  pne?, 
en  tiempo  deMateslo.  conlcmporñnoo  de  Aírri- 
cola,  como  fuerzas  iiiDlricet--  para  la  eslract  ion 
de  la.^  afftiiis  y  minerales.  Pero  AE:ríco!a  no 
hace  mención  alpiina  del  empleo  del  fiie^o  pa- 
ra la  elevación  del  agna  y  del  mineral,  de  ma- 
nera qne  en  cuanto  á  este  agrente,  que  mas 
nos  interesa  en  el  caso  actual,  no  ?abemos  mas 
de  lo  que  el  mismo  Matesto  nos  enseña  T.n  el 
srcrundo  párrafo  ilel  texto  eita<lo,  remos  una 
ílislincion  real  entre  la  elcvaci(m  de  un  niiue- 
ral  y  del  aena  por  medio  del  viento,  y  la  ele- 
Tacinn  »!el  «íua  con  el  hief^o.  nesulla.  pue.<«,de 
aquí  nuiy  claramente  que  el  fuepro  servia  para 
acliicaraiento  de  las  aí?tias;  iK?ro  no  parece 
que  de  aqiii  no  pucile  inferirse  que  también 
servia  p^ira  la  eslraccion  del  mineral,  y  mas 
nos  inclinamos  todaTia  á  adoptar  una  "conclu- 
sión diametralmente  opuesta. 

Ahora,  pues,  ;,cuál  era  aquel  inqenhso 
meeanisrno  por  cuyo  medio  un  hombre  eace- 
tente,  srlorillcailo  por  los  cantos  de  los  mitie- 
ros.  habia  logrado  elevar  el  ag-ua  con  auxilio 
del  fuepo?  Desde  (fiie  «o  reconoce  que  aquel 
mecanismo  no  servia  para  la  eslraccion  del 
mineral,  es  n^lund  suponer  que  era  del  i^f'- 
ncro  mas  sencillo,  y  admitirque  ofrecia  la  rea- 
lización prAclica  de  uno  de  los  aparatos  de 
aire  dilafiido  Imapinaílos  por  el  iu?enio  sutil 
de  los  eriepos.  No  puede  tampoco  usepurarse 
tííin  certeza  (pie  el  vapor  propiamente  dicho 
hiclesf  alpun  papel  en  los  niecauismos  celo- 
hnidos  pnr  M.itesio.  supuesto  (pío  el  íinico 
hecho  incontestable  que  resulta  del  Saref>ta. 
es  que  sfí  elevaba  el  aijua  d  la  superficie  ct  n 
'•pI  fue'jn.  Indudablenicnfe  nada  hay  de  iuipo- 
<ibfe  en  que  el  fuepo  obre  por  nietlio  del  ra- 
por.  en  cualquier  aparato  análopo  á  aquellos 
en  que  í^aloniun  de  Caus  no  empleaba  aun. 
'íincurnia  años  después,  manque  aire  dilatado: 
poro  ha«la  la  f)resenl ación  «le  nnevos  docn- 
mcnlo.s  íToPmo^  l-  ln-'n  ;iipfH'rtiA<  á  !:i  sipulen- 
'tc  concinsíon. 

En  l.ífi'i,  época  de  la  |)ubiicacion  del  es- 
crito ile  MaU'sio,  un  minero  aleinatt  liabia  con- 
Sf'itnido  elevar  apna  eniplesntio  el  poíler  nic- 
cnrnlco  del  fnego;  nada  pnK'ba,  por  otra  parte, 

(I)  »i»il«a,  MM,  enfol. 


que  el  fuego  obro  formando  vapor  de  agna 
mas  bien  que  enrareciendo  el  aire.  i 
F.Trj.  FiliberloPelorme.    Se  trata  aquí  de 
una  aplicaeiíHi  umy  indirecta  de  la  fuerxa  mo- 
triz ilel  vapor;  pcn)  como  esta  aplicación  se 
ha  renovado  en  nuestros,  dias  y  se  emplea  en 
lu  a<'luali>!ad  pro<lucienJo  reáidtados  de  una 
prantle  Imfiorlancia  para  activar  la  combustión 
en  los  hornillos  que  rodean  las  calderas  y  pa- 
ra acelerar  asi  el  moviuiienlo  de  las  fuerxas 
locomotoras,  no  podemos  dispensarnos  de  men- 
cionarla. 

Filiberlo  Dclorrae  en  el  capitulq  Vllí  del 
libro  IX  de  su  Arquitectura,  entre  diversos 
medios  de  impi.'dir  (jue  las  chimenea^  den  hu- 
mo, propone  el  siifuienle: 

•  0/ro  remedio  é  invención  contra  los 
humos. 

«Por  otra  invención  serla  muy  útil  tomar 
uno  ó  dos  plobof  dé  cobre  de  5  (t  G  pulpadas 
de  diámetro  d  mj»s  si  se  quiero,  y  haciendo  un 
pequeño  apiijoro  purerudma,  llenarlas  de  apna 
y  colocarlas  en  la  cbimcuca  á  la  altura  de 
cerca  de  4  rt  5  pies  (scg^un  el  fiiepo  (|ue  ae 
quiera  encender)  para  (pie  puedan  calentarse 
cuando  llefíuc  á  ellos  el  rabu-,  y  por  la  eva- 
poración C4iusará  tal  viento  que  por  prande  que 
sea  el  bunio  seni  arrojado  por  arriba.  V  este 
remedio  ayudará  también  para  (pie  la  madera 
puesta  en  el  fuepo  forme  llama  y  se  encienda, 
como  lo  demuestra  Viiriibio  en  el  capitulo  VI 
de  su  primor  libro..  ( l)  » 

Aquí  Kiliberto  Delorme  repite  casi  texliial- 
meule  como  (^d  mismo  lo  anuncia,  el  texto  de 
Vilridiio  citado  antes,  y  abripando  la  opinión 
err(1nea  de  su  antecesor  anuncia  (pie  el  aire 
suministrado  por  lu  eoUpila  suple  A  lacorri(;n- 
tt:  que  no  existe  en  el  aposento.  Pero  sabido 
os  (pie  no  es  esto  lo  que  sucede.  El  aire  do  la 
chimenea  arrastrado  por  la  corriente  ilel  vapor 
hiicc  tiro  en  el  aposento,  y  el  humo  no  es  ar- 
rojado fuera  sino  con  la  condición  de  quo  el 
aire  esterior  pueda  penetrar  dentro  del  cuarto, 
ya  por  medio  de  ventosas,  ya  por  las  juntu- 
ras de  las  puertas  y  ventanas. 

El  autor  conliuiia  en  estos  térniiuos: 

«Alpunos  podrán  decir  (pie  laseolipilas  no 
podran  producir  aire  por  mucho  tiempo,  á  lo 
cual  respondo,  que  cuanto  mayores  sean  dura- 
rá nías  ( l  viento,  como  también  dándolas  un 
calor  Icmplado  fior  debajo.  Y  cuanto  mayor 
fuepo  hoya  pora  calentarlas  soplarán  con  ma- 
yor voheineiicia  y  fuerza,  pero  el  apua  también  - 
se  evaporizará  mas  pronto;  por  lo  que  será 
útil  tener  dos  ó  tres  (')  mas  si  ie  quiere,  para 
que  cuando  no  soplo  una,  se  iionffa  en  su  hi- 
par otra.  V  mientras  (pie  cada  cual  lenpa  el 
nuídio  (')  la  paciencia  de  poner  í)Oco  á  poco 
ajíua  en  las  espiesudas  eolipilas  t)  globos,  le 
será  fácil  hacerlo,  calentándolas  y  poniéndo- 
las de,spws  en  una  cuba  de  apiia  porque  esta 

(1)   P.  i70  vií.  de  la  «dinon  de  Urti?.  Véase  niie.»- 
ira  /Ip. 
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entrará  en  etlM  «do  conUnuo.  Y  para  que  co  -siglo  aatei  de  Wocesler  por  )Ute<io  en  ana  eo« 


DOieais  mejor  cómo  deben  apliear«e  i  ns  dil- 
■eneiB,  presento  maa  «delante  una  flgiira  tan- 
topara  delante  de  una  cbimenea  como  para  den- 
tro, para  ({ue  nos  sea  fácil  a^mprender  como 
deben  coloqwny  MlenteiM>  ytMibte«,CMno 
aviojan  el  homo.» 

Sigue  la  Qgura  quu  hemos  reproduddo  con 
el  numero  10  ea  tiM  déoiiMM  de  ntgnltiid 
del  orifrinal. 

1569.  Santiago  líetion.    Scgiin  Arago,  en 
ant  de  las  obnu  de  Santiago  Bc^soa  impresa 
en  1369  fe  halla  un  ensayo  de  determinación 
de  ios  volumoucii  relativos  del  agua  y  del  va- 
por (I).  AiMM|«e  ilU  ae  trata  de  nna  esiicricn- 
cia  de  física  mas  bien  que  de  una  aplicación 
mecánica,  esta  esperiencia  ácria  un  aconlect- 
niento  notable  en  la  Mslorta  de  le  eienda; 
Santiago  Besson,  mecánico  y  matemático,  es 
uno  délos  autorea  mas  ootabies del  sig;lo  Wl. 
8«i  TMfro  4»  intIrumMM  jfit  nMiyoímt  ee 
la  primera  publicación  que  se  hizo  en  este 
ñero,  y  so  imiló  ó  ouo  se  reprodujo  muchas 
Toeet.  Lai  linlMS  le  gnberon  en  cobre  antee 
que  hubiese  aparaddo  cate  metal,  y  el  privi- 
le^o,  cuya  fécheos  do  1569,  es  algunos  años 
aalerior  é  te  inpraeion  del  toito.  91  laa  vnas 
vk  el  otro  cnciema  nada  relativo  al  ensayo 
mencionado  antes.  Nucslna  investigaciones 
pare  liallar  el  texto  i  que  eindo  Arago,  ya  eu 
el  ArU  dé  9neonírar  ios  agua»  tuiAerráneoi, 
publicado  en  1569,  ya  en  el  Arie  dt  Mtroer 
autíet  y  agwts  de  loi  medioamentot  fim- 
filMt  poblicado  luego  en  iatin  en  1569,  no 
fueron  mas  felices.  £1  Cosmólogo  publicado 
eu  l¿ti7  esenicramcuteestranoá  esta  materia. 
Y  probeblemeale  sunedc  lo  mismo  con  el 
compás  eudidiano  del  mismo  autor;  pero  Ja 
roas  hemos  tenido  en  nuc-ítras  manos  ejemplar 
olgnno  de  esta  última  obra. 

1 597 .  Eolipila  aplicada  al  asador.  La  // Í5- 
torta  descriptiva  de  Stoart,  ya  citada,  encier 
n  (p.  3!)  el  texto  atfnente.  (Véase  la  fig.  II) 
«Treinla  años  después  (Mateslo'i  en  nn  libro 
impreso  en  lieipiip  cu  1597.  se  halla  ia  de«- 
eripeloQ  do  lo  qo^  eo  llama  eolipila  que  poodo 
utilizarse,  según  se  dice,  adaptándole  uu  a<;a- 
dor.  2Se  introduce  en  el  globo  o;  corta  cantidad 
do  egna  qno  io  reeoelve  en  vtpor  por  efecto 
del  fucíío  colocado  debajo.  TA  vapor  sale  por 
lok  picos  ni  y  6,  y  produce  c^w  su  reacción 
na  movMeaio  conttaoo  de  rolMükMi.* 

Esta  cita  sin  titulo  ni  nombre  fie  autor  cor- 
re parc;iaa  con  la  de  Sarepla  de  Matesio;  á 
fkllt  de  nne  indicación  onde,  noe  vemos,  por 
lo  lanío,  obligados  á  obrar  por  medio  do  con- 
Jetame.  ¿Querría  hacer  aluaioo  el  autor  de  es- 
to libro  el  dodor  Th.  Yonng,  cuando  al  traar 
b¿yo  su  punto  de  vi.Ma  inglés  y  parcial,  un 
bosquejo  del  origen  de  la  máquina  de  vapor, 
.  Uega  á  decir:  «U  idea  prímittvi.  de  U  posi- 
do  aem^liiile  náqnfaHiao  habiadado  un 


lección  de  sermones  titulada  Sarepta  y  después 
por  Brunau  iW.»  ¿Cuál  es  este  nombre  ato* 
man  de  firu nao?  ¿Seria  el  del  autor  del  libra 
citado  por  StuarI/ 

Es  preciso  reconocer,  que  adaptar  la 
pila  al  a.<ador,  era  hacer  una  aplicación  mny 
sencilla  de  la  fuerza  cspansiva  del  vapor,  y 
que  esta  idea  debió  presentarse  muy  natural- 
inrnte  al  enleiidimionto.  Cardan  dcsiMibe  en 
su  obra  Üe  ñeruin  varietate,  publicada  en 
1557,  un  asador  movido  perol 


(1)  Án.  d«  (ai  Longü.  en  cuaoto  á         p,  297 • 


una  máquina  usada  en  M;L:  en  su  tiempo 
(lib.  IX,  cap.  LYU.)  Los  manuscritos  de  LÜh 
nanlo  de  Vinel  coiAieneo  el «i^rii  éMtaoi» 
cion  de  esta  misma  máquina  5  .  Es  muy  tc- 
rosimil  que  se  pasase  de  una  idea  ¿  otra,  y 
qiie  la  fnern  motril  del  vapor  habrá  aido  ane- 
tituida  á  la  del  humo. 

1601— I60S.  Juan  Bautista  Porta  y  /non 
Aerj&ano.  I.  B.  Porta.  fMco  dtaOaivklOt 
nacido  en  Nápoleshácia  I  ViO,  muerto  en  IGlj, 
publicó  en  Kápoles  en  1601,  con  el  titulo  de 
PittumaHeotum  UbH  Iros,  noa  obra  del  gé- 
nero de  la  (Ir  Ileron  de  Alejandría  citada  an- 
tes. In  tal  Juan  Jiscrí baño,  español,  publicó 
siete  años  después  en  1608,  nna  tredaccfon 
italiana  del  libro  de  J.  R.  Porta  3  .  En  mu 
dedicatoria  dirigida  al  autor.  Escribano  anun* 
cia  que  añadió  á  su  traducción  algunoo  textos 
que  oyó  al  mismo  Porta.  Entre  tos  textos  qna 
no  figuran  en  la  edición  latina,  y  que  se  ven 
en  la  italiana,  se  encuentra  el  siguiente,  cuya 
idea  puede  atribuirlo  al  Bosnio  Porta,  aepm  la 
declaración  de  Fscribano. 

•Formad  una  caja  UC  de  vidrio  ó  estala 
ífig.  12),  cuyo  fondo  tenga  un  agujero  por 
donde  pasará  ol  cuello  de  una  botella  de  des- 
tilación que  contenga  una  ó  dos  onxas  de 
agua.  El  cuello  se  soldará  en  el  loado  de  k 
caja,  de  suerte  que  nada  pueda  escaparse  por 
allí;  de  este  mismo  fondo  saldrá  un  canal  cuya 
abertura  apenaa  lo  toqoe,  do|aado  el  intérvalo 
necesario  para  que  pueda  correr  el  agua.  Este 
canal  pasará  por  una  abertura  de  ia  cobertera 
dele  Olla  rao  oilanderá  lítela  «taen  iona 
corta  distancia  de  su  superflcie  ipasse  per  lo 
coverQhio  ^ri  poco  lontono  aatía  sua  tv- 
perfMm.)  La  eiia  BoHeuri  do  agoa  por  oa 
embudo  A  que  se  tapará  bien  dcspuo*,  para 
que  no  pueda  escaparse  el  aire  (dka  notsposaa 
respirare);  floalmeBle,  la  botella  se  oomará 
sobre  el  fuego  y  se  calentará  lentamente;  en- 
tonces cLaguatresformada  ^n  vapor,  compri- 
mirá el  agna  en  la  ei)a,  la  videntará  y  la  hará 
salir  |)or  el  canal  r.  y  correr  al  interior.  .V 
continuará  siempre  asi  calentando  el  agua 
haiU  qne  no  quede  ya  mas;  y  mientras  que 
el  agitt  eslule  humo    nmiarrf)»  at  tlmt^ 

(I)  And.  .ir.  a  »ub»cquen  pcriod  bv  BruMB  {Ler^ 
iurai  de  ¡IhiufUi  nalur¿l,  t.  i,  p.  'MSao  ta  ed.  en  4.*.| 

(I)  Entavo  $obr»  la  vida  y  oérat  de  Leonardo  d» 
Vinei,  por  V  eiturt. 

(3)  Ytre  lürt  ée  Sftritu^ns^v^  eo  4.* 
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piimirá él  ajenia  caja,  y  el  agua  aaldrial 
etterior.  Conelirida  la  evapofacion  se  medirá 
coanta  agua  salió  de  la  caja  y  quedará  tanta 
agua  cnaota  haya  salido  (de  la  botella),  y  de 
la  caotidad  de  agua  que  hubiese  salido  inreri- 
reis  en  cuanta  cantidad  de  aire  se  trasformó. 
Puede  también  medirse  fácilmente  cuantas  par- 
ica  de  un  aire  mas  sutil  puede  producir  una 
onza  (le  uire  en  so  consisteocía  ordinaria.» 

I'orla  sabio,  pups,  que  el  vapor  de  a^ua 
paeJc  comprimir  á  uii  liquido  como  si  fuese 
aiie  7  IwenlD  aobir  sobre  su  nivel.  Nada  prue- 
ba, c«  verdad,  que  tuviese  Idea  alguna  de  la 
enorme  fueria  que  este  vapor  es  sasceplible 
detdqolrir,  y  de  la  posibilidad  de  emplearlo 
como  motor  eficaz;  dice  tambion  en  trrminos 
espresos  que  el  cañón  de  salida  pasa  á  una 
tortk  (Hittocia  de  It  eoberten  de  la  caja. 

•Su  único  objeto  era  (U'lcmiinar  práctica- 
mente y  por  un  medio  cuyos  defectos  es  inú- 
nr  Mtelar  aciiil,  loe  voI6roeiits  relalhros  lie 
una  cantidad  dada  de  agua  y  del  vaporen  que 
latrasforma  el  caloril)>  Ko  es  menos  cierto 
^  baUa,  bijo  el  punto  de  vtoUi  meciiiléo.  en 
Ifslp  aparato  de  Porfa,  el  gérnien  de  una  idea 
útil;  y  que  si  se  hubiese  aplicado  simplemente 
eali  Mai  de  éjereerttna  presión  eon  el  vapor 
de  agua  en  el  njiarato  que  presenta  nnosira 

i,*,  eo  Tcz  de  emplear  el  aire  enrarecido, 
•e  Inibiese  oblenMo  un  venAidera  máquina  de 
vapor,  propia  pan  haeer  aaUr  di  igoa  á  goin> 
des  altnras. 

l605.'Florefieío  ñibauU.  David  Ribault, 
í-efior  de  FUirance,  profesor  de  matemáticas 
de  Luis  XIII  publicó  por  primera  vez  en  1005 
los  EUmenios  de  ArtiUeria,  que  se  reimpri- 
mieron en  1608  en  Parts  y  se  aumentaron  con 
•la  invención,  descripción  y  demostración  do 
n^a  nueva  artillería,  que  no  se  carga  mas  que 
eoá  alte  y  ¡i^ua  pura,  y  tteoe,  iln  embargo, 
itoa  fuerza  increible,  de  una  especie  mu  de 
pólvora  de  canon,  etc.* 

?einea  en  esta  obra  qne  las  eolipilas  re- 
vientan con  estruendo  cuando  se  Impide  la  sa- 
lida del  vapor;  y  el  autor  añade:  «El  efecto  de 
la  rarefacción  del  agna  es  capea  de  atemorizar 
á  los  hombres  mas  valientes  en  el  accidente 
de  los  terremotos.  £1  agua  que  corre  en  las 
memas  de  la  tierra,  en  la  inímaveni  y  prin- 
ripalmcnte  en  otoño,  se  raÜeiila  ya  por  los 
fuegos  Que  encuentra  con  frecuencia,  ya  por 
las  exbaiaelonea  cálidas  que  salen  de  las  tf>er* 
loras  terrestres:  de  tal  moilo,  que  enrarecida 
y,  convertida  en  aire,  el  lugar  que  la  contenia 
añles  no  es  ya  capas  de  abrasar  tan  largas  y 
anchas  dimensiones;  asi  es  que  obligada  á  es- 
teoder^e  y  violentada  por  este  huésped  pode* 
roso,  ae  cntreábre  la  tierra  para  darle  sdida, 
cansando  esparifos.is  ruinas.  Hoy  un  millón  de 
otros  efectos  de  esta  rarefaceiou  de  humedad 
quenoa  podriu  servir  de  pauta  para  obtener 
vtta  «tan  f oem;  pero  ó^beau»  omsideirar  qne 

il)  Á»,d€Loq  d«ll97,p.aM. 


no  se  consiguen  semejantes  efectos  de  repente, 
l^ro  si  con  el  tiempo,  y  (|ue  la  materia  hAme- 
da  no  se  exhala  á  la  vez,  sino  poco  á  poco. 
Buscamos,  empero  la  prontitud  y  un  efecto 
momentáneo,  principalmente  en  cuanto  á  la 
aodoa  del  cañón  (! i... » 

Al  apreciar  asi  con  exactitud  el  inconve- 
niente de  la  no  instantaneidad  de  la  acción  del 
vapor  de  agtia  Florencio  Rivanit  no  consagra 
menos  el  cuarto  libro  de  la  segunda  edición 
de  sus  Elementos  al  examen  teórico  de  una 
nueva  artilieria,  qne  como  lo  indica  el  tJtnfo 
emplea  el  cañón  de  viento  y  el  de  vapor.  «Con 
ugua  pura  se  puede  hacer  disparar  un  cañón.» 
Tal  es  el  enunciado  del  teorema  XV  de  este 
ruarlo  lil)ro;  la  demostración,  fundada  en  la.< 
ideas  dogmáticas  que  la  mala  física  de  la  épo- 
ca adoptaba  Tomo  verdades  ineonteílables,  va 
acompañaila  de  la  sigaiente  observación.  <-Ksto 
no  carece  de. prueba  que  se  hizo  muchas  ve- 
ces, de  séerle  que  le  puede  tamUee  eaapleaf 
el  agrua  en  la  artillerin....  Si  se  quialése  Ufar; 
la  práctica  k  baria  fácil  y  la  indoslila  có* 
moda.» ' 

Omitimos  la  demostración  y  !;i  figura  pu- 
blicadas en  loa  ElnMnto»  de  arlúleria,  por 
que  no  pueden  tener  moelio  interáa  después 
de  los  testos  antes  citados  de  Leonardo  de  Yin-  . 
ci.  Basta  advertir  que  Ribault  no  nos  suroinis» 
Ira  Ins  alguna  sobre  el  origen  de  las  armas  de 
vapor;  si<  limita  á  decirnos  que  su  prueba  SO 
hilo  muchas  veces,  al  paso  que  entra  en  los 
mas  minuciosos  pormenores  sobre  la  invención 
del  arcabuz  de  aire  i.fusil  de  viento^  que  atri- 
buye al  Marín  Bourgeois,  artista  de  mérito  po- 
co común  eslablc^idó  en  Lisieux  enNorniaiidia. 

1615.  5aJomon  de  Caus.  «Us  razones  de 
las  fuerzHS  motoras,  con  diversas  má(|uina8 
tan  útiles  como  recreativas,  á  las  (juc  se  agre- 
gan muciios  dibujos  de  grutu  y  Aientes,  por 
Salomón  de  Caos,  infreniero  y  arquitecto  de  su 
alteza  l'ulatina  electoral,  cu  Francfort,  en  la  li- 
brería de  Juan  Norihon,  1615.*  Tul  es  el  titulo 
exacto  de  la  primera  edición  de  \\m  obra  que 
adquirió  celebridad  desde  (pie  Arago  reivindi- 
có para  SabNOOO  de  Caus  el  honor  de  baber  io- 
ventado  «una  verdadera  mnqiiina  de  vaporpro». 
pia  para  obtener  achicamientos.» 

Exanninemos  los  tftolos  en  que  puede  apo- 
yarse esta  opinión. 

£n  un  corto  preámbulo  (fól.  1)  el  autor  si- 
guiendo laa  divisiones  erróneas  de  la  fMca  de 
su  tiempo,  anuncia  que  quiere  dar  la  deOnl- 
cion  de  cada  uno  de  los  cuatro  elementos,  por- 
que todos  los  efectos  de  lasmáqninaa  son  ese- ' 
sados  por  medio  de  aquellos;  y  cu  su  defini- 
ción primera  (ibid.),  termina  con  estjs  pa- 
labras: «Rn  cnanto  al  Aiego  elemeatal.  liay 
atgnnns  mnquinns  en  este  libro,  que  so  mue- 
ven por  medio  de  este,  como  la  elevación  de 
aguaa  estancadas,  y  otros  macaaisaMM  no  de- 
moslradoa  aateriomeiile.» 

(I)  Pif.f|ldalafiiMn  adiaisa»jlSI4aIasa« 
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tomedbUmflDte  dospues  4li  Inkir  teen-  le  coloca  «okwe  oa  roo  («efp,  de  aaerte  qae 

vuelto  las  deúaicioacü  de  lus  eualro  ciernen-  üt  u'ue  á  L-p^riuiLiit  ir  :  n  fiR-rte  talor.  será  lan 
tu»,  ^igue  uua  serie  Uc  luoreutas.  Kl  uriiucro  viuiuaU  U  cuiuiifiQÁiou  (jue  stUlará  la  e^íuia 
<CiM.  1t,  vnello)  «li  eooo^bido  eo  los  Vrmlooii  roU  en  |bÍ1  p^sf  ót,  con  un  ruido  seineianle 
siguictitc-g:  «Las  partes  do  los  olenunitos  se  al  de  uo  pelardu  Túl.  I,  vuelto!.» 
mezclan  por  alguo  tiempo,  desjuies  cada  uua  ial,  juie^  Salomón  de  Caus  aabia  qye  el 
Toelfe  i  M  luffir  re^kiocliro;»  7  eodem  los  tapor  de  aguaeondeoaado  'd|i  un'  volúioca  d« 
ffintoa  gigiiit-ntt's:  ugiia  euteramcuto  i^Mial  al  que  ba  produaJo 
•ÁipongunM)»  que  A  (/Í0,,  i  ei  uq«  fisüa  enlc  vauor;  j  &al)i^  adtíHW^  U  presión  del 
eiroqlar.  de  oobre,  bien  oernída  7  soldada  todo  vapor  formado  es  ttastÜQte  tuerte  para  hacer 
t^eilcdur;  lu:  iiti  tubo,  uuodp  cuyos  cstre-  salir  (-011  iuipctu  de  lu  vasija  por  elorUicio  CO 
luos  11  se  aproxima  al  fondo  cuaulo  eü  posible  el  agua  uo  vupurizada  todavía.  Aouquc  los  de- 
para dejar  paáar  el  agua,  y  el  otro  C  sale  fuera  talles  de  c:ilus  cáperioientos  sean  eRCtivsmenr 
du  la  vasija:  en  el  tubo  hay  una  es|)ita  U  para  te  preciosos,  nuda  ha>  en  eltps  que  deba  sor 


abrir  y  cerrar  cuando  ts  necesario :  también 
hay  en  la  parle  superior  un  respiradero  E.  In- 
trodúzcase agua  eo  la  vasija  por  dicho  respi* 
ftdoro  ó  abertura,  en  cantidad  siiíiciciitc  .'i  lle- 
nar el  tercio  de  su  caparidad.  Coluquesc  el  va- 
so cu  el  fuego  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
minutos,  dejamlo  abierto  el  respiradero:  retí- 
rese de;»pue8|  y  sacando  el  agua  que  babia  ea- 
•amdtr  M^encontrari  que  parte  de  ella  báse 
evaporado  por  el  calor  *!'■!  fucsío.  Vuélvase  el 


prenderuos  después  del  aparato  Porta  des- 
crito por  Juaii  Eácribaao.  Pero  el  teorema  T 
(fdl.  I)  ea  jnuy  digno  de  atepeiou  porque  con- 
tiene una  aidi»  .1!  ion,  teórica  al  menos,  de  la 
fuerza  c.s|>¿íuíjvj  del  vapor.  Esto  teorema  esla 
asi  concebido:  ■ 

«Kl  j^Ma  iisLeuderá  con  ayuda  del  fuego  k 
mayor  altuiade  su  nivel. 

•El  tercer  ipedio  de  iiaccr  subir 
aynJa  del  fuego,  para  lo  cual  puoden  cons- 


•gua  á  la  vasija  y  añádase  la  necesaria  para  truirso  diversas  máquiuas.  Utprescoturé  aqui 
completarla aiiitidad  que  mim  hii>ii:  dérreo-  la  descripoion  de  una  do  ellaa:  coo^sie  en  ráf 

M  la  c>pita  y  el  respiradero:  coldquese  nue-  e.-^fera  de  cubre  A  fiij.  14  ,  bien  sol  ía  la  todo 
VMMAte  la  vasija  eo  el  fuego  por  ífDtl  niiuverü  alrededor^  que  Ueuu  \xi\  respiradero  o  abcrtuif 
d«;liMM  qne  la  primera  vei:  ae  la  retirará  O,  pordoode  ac  iotroduoe  el  agua,  y  un  tohp 

Maiguída  y  m'  la  dejará  enfriar  por  sí  nii^ni  i  BC|  BOldadü  á  lu  parte  superior  de  la  esfera  f 
aia  abrir  ei  respiradero.  Ciiauto  esto  se  buya  cvyoestrciaoil  baja  basta  el  fondo  pero  sin  lo- 
«ODseguido.  se  aaeari  el  n^ua  y  se  cncontrari  cario.  Ueoa  de  agua  la  eafeni,  se  derra  ]| 
entonrcs  la  misma  ''aiitidad  justamente  que  se  abertura  y  se  coloca  al  fuego:  enlOuccs  el-ca- 
liabia  iutroducidi)  en  la  vasija,  de  tal  modo  que  .  lur  bace  subir  el  agua  por  el  tubo  fii^.»  t«^- 
al  Itifaido  evaporado  la  primen  vea,  eonvlér- 1  El  aparato  cuya  dcscrípcioo  aeahamoa  de 
tese  en  agua  la  segunda,  por  babersc  bailado  trascribir,  eleva  tau  boIo  i  l  a.?ua  á  espensaa 
encerrado  el  vapor  dentro  de  la  vasija  y  ba- '  de  la  A)vaporizacion  de  uua  cantidad  cousidciu- 
bena  enfriado  por  si  misino.  Otra  deroottra- 1  ble  da  ella.  £s  necesario  por  otra  parte  que 
cion  puede  hacerse  también  de  esto.  Después  ¡  esa  agua  haya  sido  autcs  introducida  cu  la  es- 


quc  se  haya  introducido  en  la  vasija  la  medida 
de  agua,  se  debe  cerrar  el  respiradero  y  abrir 
la  espita  D.  ponteado  ea  seguida  la  maija  al 
fuego  y  un  vaso  cualquiera  ó  recipieotc  cerco 
de  dicha  espita:  entonces  el  agua  de  la  vaaija 
la  akvari  por  el  calor  del  fuego  y  saUfi  por 
la  espita  D;  pero  deja  de  verilicarlo  cerca  de 
la  scsta  u  octava  parle  do  díclia  agua,  á  causa 
que  la  violencia  del  vapor  (pie  ücailoiiael  agun 
al  subir,  proviene  de  la  referida  agua,  cuyo 
va|)or  saldrá  después  (pie  el  agua  haya  salido 
aoB  gran  violencia  por  la  espita.  ■ 

Otro  paíwiprc  de  lasAaisons  des  forcfn  mou- 
vantes  prueba  que  su  aotor  conocía,  asi  como 
loa  que  le  hablan  praeadMo,  loa  prodl^oarti 
efectos  Ae  la  esponsión  del  vapnr.  ..  «la  vio- 
lencia será  grande,!  dice,  «cuando  el  agua  se 
alpe  en  al  aira  par  media  del  ffaaio,  7  dieho 
aire  este  oneerrado;  comió  por  ejemplo,  sii- 
poogamoa  una  esfera  de  cobre,  de  1  ó  2  pies 
da  diéawlro,  7  da  ana  pulgada  de  csficsor,  fc 
llenará  de  agua  por  nn  pcijueño  a-DM  io,  c! 
cdal  se  cerrará  bien  fuerte  can  un  clavo,  ti^ 
.  manan  ^  no  pupdan  saUr^nl  el  aire  lú 
agua:  es  evidente  que  si  dicha  esfera  á»  qoIv« 


feia  A,  y  el  autor  iiitlica  quo  debe  efectuarse 
por  la  abertura  I).  De  ningún  raudo  se  opera 
el  relleno  por  aspiración,  aunque  sea  posible 
y  basta  fácil.  Asi  es  (|ue  no  po  leuios  admitir, 
con  Mi  .  Arago,  quoe^te  aparato  >cs  uua  ver- 
da  lera  máipiina  de  vapor  propia  para  llevar  é 
cabo  los  acliicamitüitos. "  l'ara  ipie  eslo  fuera 
cierto  uecesitana&c  ipic  .S.Uoiuou  de  i'aus  lu- 
bifjra  indicjido  un  medio  práctico  de  introducir 
el  ajrua  en  la  esfera  A,  i'e  doiule  fuera  (.¿pul- 
sada por  la  presión  del  vapor  acuoso.  Lardan 
balda  dado  en  15ó7la  primera  ideado  este  pro- 
cediMiieiilo.  adaptando  á  In  eolipila  uu  tubo  de 
aspiración  Uisliutodel  tubo  d&desc4{iKa.  Salo- 
man de  Guiis  no  lo  indica,  y  sin  embargo  pa- 
see  el  jirincipio  con  detalles  de  construcción 
muy  a<.lecuados  paia  hacerlo  pasar  al  domjüio 
de  la  prieUaa.  fil  lector  va  i  Juzgar  por  li 
mismo. 

£1  ui-oblema  Xlü  del  lib.  I  ^fol.  19  vuelto;, 
se  limt:  Maquina  mu  y  iuyeniosaparatí'^Mr 
las  aguas  muertai.  Al  íiliiIo  déla  e.-^plicacion 
so  eucucuüra  uua  ügufa,  que  repróduciaios 
aquí,  rcdttclfti  i  la  tareen  narla  dbl  tsmafia 
qtie  tiene  ei:ori«¡j|!i|  {Hm^^jfL^' 
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tro  Vasijas  de  robre  muy  bien  toldada?;  la  par- 
te superior  decaUa  una  de  ella  eslá  atravesada 
p»  un  tabeirerHeal  I,  que  partfmide  eui  del 
fomlo,  pero  sin  tocarlo,  tcrniiiinn  on  otrn  tubo 
toorízonlal  toperlor  BGE»  ou  cuyo  ceutro  existe 
ma  pequefli  téItvIí  Oqne-iB  abre  éB  ibajo  á 
arriba.  Otro  tubo  lioriaoulal  común  PPP  reúne 
la  parte  inferior  ilo  los  rasos  A,  B.  C,  I),  tO' 
nieédb  tamMen  en  m  eentro  um  viUvola  il, 
que,  cotno  la  señalada  con  la  letra  G,  se  abre 
de  alMüo  ¿  arriba.  Se  llenan  de  agua  los  cuatro 
'tiM)»ka«te  entérelo  de  su  altura:  el  aire  sale 
por  lasabertnrílhis  ótubitos  3,  4,  5,  6,  tus  cua- 
le»  despue?;  so  cierran  hermcticafnciitc  por 
oediode  í^us  corr  -.-iiondienles  llaves.  Asi  diá- 
poe^ta:^  las  i-usa>,  i'uaiido  el  aparato  se  es  po- 
ne al  .«ül,  la  dilatación  del  aire  que  baque  la- 
do en  los  vasos,  oprime  al  liquido,  lo  hace  í^u- 
blr  por  los  tubos  verticales  E  al  ltdio  horizon- 
tal KKK,  le  hace  lev;inlar  la  válvula  (i,  y  el 
agua  salta  al  rcceplaculo      dii  iKiéadu:?e  Ine- 
fi  por  O  Ala  eMcIfoa  I*  Durante  la  noche,  por 
el  coülrario,  ?e  enrarece  el  aire  dilatado,  y 
disoiiuuyeudo  la  presión  en  ei  inturiur  de  los 
^mím  létiiHiio  la  válvula  II.  ol  IkiQldo  es  as- 
pirntlo  Y  pa?a  por  el  tubo  horizoida!  I'I'P  des- 
de la  cistcrua  al  interior  du  loa  vasos,  de  tal 
MNiera  <fdé  «étoaiotimieiite  oooUanartiite» 
tras  haya  ;ií;ua  rn  !a  cislenia  y  el  sol  perOtt- 
sesea. por  ouua  du  diqb^  vasijas...* 
'vtiMafliAipilna  «a  mía  apUeeeton  aoiieaa  de 
1  <<  rf  rtos  de  la  dilatación  del  aire,  como  losque 
dmamoa  repraseotadua ea oueMms  fgi,  i*  j 
é^jlMúnm,  nm  diee  et  asior,  enría  Idea  de 
ÉBa  niáquin;i       describe  ina-^  a  l  laute,  y  que 
ofreee  ffrande  analogía  con  el  aparato  de  la 
fff.  4.*  Pero  presenta  con  respecto  i  los  ar- 
tiUcios  de  Ueron  una  siiperiori  l.ül  incontesta- 
Ue.  £1  juei^o  ulternalivu  de  las  válvulas  liu- 
biera  dado  á  i>sta  máquina  el  carácter  de  un 
verdadero  aparatci  de  achlaandeilto,  si  en  vez 
del  calor     ^  ir,  obr.mdo por  chnu  de  los  va- 
sos, Salomón  do  uus  hidiieia  concebido  la 
Mea  oaAorml  y  sencilla  úa  emplear  el  calor  de 
ip  foco  arliíícial  obrando  por  debajo  y  deter- 
■Énaudo  cierta  cuottüud  du  vapor  (|Utí  hubiera 
eoaaprirakto  la  suporOcíe  del  agua  no  Evapori- 
zada. K.<  ver  f  td  <nie  entonces  la  fuerza  motriz 
detwriaac  al  vapor  del  a|sua  y  oo  al  aire  dilata- 
re, pero  ella  Mea  aedateeiade  peregrina  pa- 
va Salomón  de  f  itis,  como  lo  prueban  el  apa- 
ntodehh^^l^^^y  la  es^ltqacion  (^ue  bace  de 

iMil|ieMy  digno  de  notar  ((ue,  conociendo 
.MMlilMale  laiQ^uliciencia  de  la  íuerzamo- 
tMÜfeidt  Mealor  aolar,  propoee  amneotar  su 


eoioentrando  sus  rayos  por  medio  de 
lentes  sobre  los  vasos  qué  debua  caleatarse. 
La  fig.  16  es  b  reducdon  Í  la  coarta  parte  de 


su  tamaño  del  uio  lclo  de  la  lám.  XXlI  de  las 
Jteisons  de$  forcea  mouvantef.  Consiste  en 
oa  bastidor  que  sostiene  diez  y  seis  vidrios 
lenticulares  cuyos  focos  se  dlifieii  A  la  parte 
2220  mutrncA  vomiímu 


soperior  de  loa  vmum  qne  dSMil  edeMarae.  II 

a^un,  obliírada  por  la  presión  del  aire  en  el  tu- 
bo vertical  G,„cafl  on  seguida  hácia  D,  y  vie- 
ne por  va  nedto  pareddo  al  de  lee  tímutg  é 

alimentar  una  fuente,  de  tal  manera  separada 
del  aparato,  que  se  oculta  la  cae^  de  la  as* 
cension  del  liqdido.  ■      ,  . 

\M.  pues,  Salomón  de  Caus  conocía  la 
fuers^  motril  del  vapor  del  agua;  conocía  apa- 
raloa  mecinioos  muy  Ingeniosos,  por  medio  de 
los  cuales  su  eolipila  para  arrojar  agua  calien- 
te hubiera  podido  ser  Irasformada  en  una  má- 
ipiina  de  desagUe,  funcionando  de  una  manera 
liiil.  Este  aparato  se  construirá  sobre  la  misma 
base  que  la  íhl-^  ■niix  i  máquina  de  la  /?'/.  Ij, 
pero  Saluiiioo  de  Caus  dejará  pura  otro  el  ho- 
nor de  aplicar  ciertoe  priÜBcipios  cuya  inipor*) 
lancia  y  fecupdidadpareee  tan  ¿ulo haber  pre- 
visto. ,  . , ,  .■ 

Será  necesario,  deipaes  de  lo  dicho,  pre- 
venir al  lector  contra  una  mistificación  que  ha 
il   iioulgunas  victimas.  Tubiicóse  cuatro ociu- 
<  o  aeoa  detpwa  de  la  primera  noticia  de 
Mr.  Arago,  una  supuesta  carta  diriy:i  !a  á  Cinq- 
Mars  por  ilariou  Deioruie,  diciendo  haber  visto 
entre  lea  demeotaa  de  Mcetre  nn  hondiré  ü 
cual  cii'ilo  invento  habia  hecho  perder  la  ra- 
zón, íí  iuvunlo  era  preoisamcule  la  máquipa 
de  rapor^tal  cono  u  eonocemos  poco,  mas  á 
menos,  puesto  que  el  autor  (|ueriala  aplicar, 
eotre  otros  uspa,  á  mover  las  máquinas,  á  Jia- 
eerándarlos  carruages.  ¡El  pobre  loco  ere  Sa^ 
lomoii  de  Caus!  Para  que  semejante  relato  fue- 
ra al  meaos  verostmU,  era  preciso  que  Salor¡ 
looD  49  Cáns  hubiera  pensado  emplear  el  vapor 
como  Tuerza  motriz  induslrial,  lo  que  nunca 
hizo.  £ra  necesario  ademas  que  el  relato  de 
.Marión  Delormo  llevase  al  meóos  el  sello  déla 
<''poca,  pero  nada  hay  de  eso.  Por  otra  parte», 
ignórase  completamente  de  donde  soba  saca- 
do esa  correspondencia  postuma,  que  nadie  ha 
tomado  por  lo  serio,  y  paradlo  existen  muchas 
razones.  Desde  luego,  la  carta  tiene  la  fecha 
(le  ¿  de  febrero  do  lo  i  1,  es  decir,  qiig  es  pos- 
terior en  diea  aúos  á  la  muerte  de  Salomón  de 
Caiis.  Ademas  en  1G4I,  Bicetrc  no  era  hospi- 
tal de  locos,  era  tan  solo  una  dependencia  de 
San  Lilis,  en  donde  se  daba  asilo  á  los  milita* 
res  ancianos.  Estas  rellexiones  b  isturán  sin  lu 
da  para  dar  una  idea  de  la  uuteultci  la  l  de  la 
caria.  Tranquílfcenae,  pues,  aqm  'los  *lc  núes-! 
tros  lectores  (¡ue  hayan  sido  eii;íari.ido:í,  si  no 

£or  la  caria  de  Mariou  Delorme,  ul  uiuuos  por 
Igunas  obras  de  arte  ó  de  imaginadon,  gra- 
bados, cuadros,  obras  dramáticas,  etC,  (Uicdl- 
cba  corrcspuudcnoia  apócrifa  huya  podido  en.-,, 
gendfir.  Sriloinon  de  Gatia,  neaMoen  l<Íofroa&> 
dfahácla  ílnc?  del  siglo  XVI,  murió  tranquila 
mente  por  los  años  do  lU;iO,  desp.ies  de  hobc):, 
Berrido  como  arquitecto  é  in^^eiiieio  en  FnuH. 
cia,  Inglaterra  y  el  Palnlinado,  y  de  haberse 
hecho  apreciar  uu  los  soberanos  de  estos  tres 
reinos,  á  los  cáeles  dedicd  soa  eliras,  porque 
ilQhdtier  luvcutado  la  máqttina.tAa  vapw  ae 
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paede  ser  no  b¿bn  iogeníero,  y  fiilmiMn  éfi 
Caos  pasaba  con  razón  por  tal  1 1  >. 

1624.  El  padre  Leurtchon,  Bajo  el  titulo 
de  Moréation  malhématique,  y  con  el  pseu- 
dónimo de  VanKtten,  publicó  en  lü2Gel  padre 
Laurecbon,  jesuíta  de  la  Lorena,  un  volumen 
flD  meoor,  impreso  en  FonUi-Mooswo,  dd 
qae  se  han  hecho  hicpo  muchas  ediciones.  Ha- 
bla aparecido  va  la  priinera  en  dicha  villa,  ca 
idioma  latino,  el  año  de  1624.  con  elttloleii- 
foieote:  Hilaria  maíkematica  ex  variis  geo- 
mtU-im,  mechanioa,  eosmoffrafihim ,  opUea 
tíaUmñm  J^; m  ««K  «rfuMn  proWsmaii't 
«eiK«n(a  (Mussipontl,  2>. 

£1  lUnt)  del  padre  Learecboa  merece  b^jo 
■adiM  ooweptos,  ni  la  eritlet  aeeite  quede 
él  hizo.  Mydorge.  hábil  geómetra  de  aque 
lia  6poca,  como  el  severo  Jnicto  que  HODtnela 
etiioipá  en  el  prcfado  de  sos  nnevas  JWeria 
tions  mathématiquea.  Sin  eml)aiT?o,  contiene 
dicbo  Ubro  ciertos  pasages  aue  no  deben  des 
deiaieepaft  laMstoria  de  la  ciencia.  Entre 
0lns  cosas  curiosas,  encuéntrase  en  él  la  pri- 
nera  idea  del  telégrafo  eléctrico,  muy  vaga, 
muy  Incompleta  en  cuanto  i  los  medios  de 
ejecución,  pero  mny  clara  en  cnanto  al  objeto 
á  qoe  se  reOere.  El  pasagc  relativo  al  vapor 
ofrece  bastante  interés  y  merece  ser  re- 
producido por  «ulero  y  Aseotfdo  eoidadofla 
'mente. 

^  «Problema  7 ó.  De  Un  eolipilas  6  bolas  pa- 
rm  foptar  si  ^go. 

•I.  Estos  vasos  son  de  arena  ó  de  otra  ma- 
teria «emejaD  te  (¡ue  pueda  endurecerse  al  fiic- 
go:  tienen  un  pequeño  agujero  muy  estredio, 
por  el  cnal  se  les  llena  de  a?iia,  colocándolos 
después  delante  dd  fuego:  ningún  efecto  se 
•imm  nlenlrai  que  m  se  tam  eaieotido 
pero  tan  pronto  cnnio  ol  calor  los  penetra, 
iviflcada  el  agua  :»ale  con  un  silbido  impetuo- 
so y'de  unafoersa  prodigiosa.  It digno  de  fer 
.cómo  ese  soplo  cncicndi;  los  carbones  y  OMI 
sume  los  troncos  con  un  gran-  ruido. 

■11.  THnnrIo,  en  el  primer  Ubro  do  sn 
AfféUectura,  capitulo  Vlll,  prueba  con  esos 
UMnOMOtos  que  el  tiento  no  cu  otra  cosa 
mts  que  derla  eanlidsd  de  vapores  y  exala 
donei  agitadas  con  el  aire  por  rarcrucciou  y 
condensación.  I^osolros  podemos  todavía  sa 
ear  otra  consecuencia  para  manifestar  (lue  un 
podo  de  agua  puede  engendrar  gran  cantidad 
de  vapor  y  de  aire,  porque  un  vaso  de  agua 
'cebado  en  esas  eolipilas  soplará  durante  casi 


(I)  S«Mlaas  dtopsotr  éA  snoela  saSatente 
p«n  reiiradMir  Mnilk  ewta  daqMMMS  ludilado, 
cMtdapar  gmoiMerode  pefMaas qw Ummi 
BwraMnU  «as  «nitor  qot  rradMM  y  eiftka.  Ba 
Wlla  pabic*  el  JTm^  dM  AmITím.  i.  II,  p.  V7,  á 
jNNittattMllaad«uii||ralM4oqu«tepr«smabs  áSa- 
iMMB  4t  CantMNcrrado  «a  la  eaM  da  ISMa.  «oa 
ta  leyenda:  Jmi»  de  Cau$  á  Búitrt, 

(I)  Ikebemof  el  c*iiochnieBto  il«  c«te  libro  y  de  los 
MrrafMqaetiiii«*B  i  Mr.  Rouftel  de  lisie  ,  pero  e^ 
hWHM  aiajr  duunle»  de  adopur  Us  ideas  du  t  ste 
«ffadil*.  ^éaM  el  BoulMin  4«  ¡a  SveiéUéfEnwura' 

ffMmii.ad««4eM«issibi«deit|T.p.«V.  ' 


ooa  bom,  despidiendo  vapores  qN 

un  espacio  mil  veces  mayor  cpie  sn  volúmen. 

«lii.  Í.U  cuanto  á  la  forma  de  esos  vasos, 
no  todos  algnon  un  mismo  sistema;  algunos 
los  hacen  en  forma  de  bolas,  otros  cu  fornu 
de  cabeza,  á  la  manera  que  se  acostumbra  ii 
pintar  á  los  vientos:  unos  en  flgnra  dn  pen, 
como  si  se  las  pusiera  i  cocer  al  fiie^o  cuan- 
do se  las  aplica  para  soplar»  y  entonces  el 
nango  de  día  se  aboeen  on  fennt  de  libo, 
haciendo  al  estremo  un  agujero  IMI  ■  peqncñ» 
como  la  cabeaa  de  on  alfiler.  ' 

«IV.  Algnábo  bacen  poner  en  estos  foeUeo 
un  tubo  encorbado  formando  varios  pliegues 
y  repliegues,  con  objeto  de  que  el  viento,  que 
meda  oon  ImpetnooMad  por  dentro,  taMe  «1 
ruido  del  trueno. 

•V.  Otros  se  contentan  con  on  tubo  scitct- 
llo  de  plomo,  on  poco  enaandndo  por  la  par- 
te superior,  en  donde  colocan  una  pctiuoña 
bolita  que  va  saltando  i  «edida  qoe  los  vapo- 
res encuentran  salida. 

«VI.  Finalmente,  hay  quienes  apUean  cer- 
ca del  agujero  molinetes  ó  cosas  scme^ntesL 
que  dan  vueltas  por  el  impulso  de  los  vapa» 
res,  6  Mra,  eon  snxillo  de  dos  ó  tres  tubos 
recnrvoK  en  la  parle  superior,  baoen  girar  ooa 
bolita. 

«Til.  Pero  es  necesario  ser  DIósufo  para 

encontrar  onmodo  delirado iKira llenar  de  aiíua 
las  eolipilas  por  un  agujero  tan  pequeíio.  Se 
calientan  las  eolipilas  vacias  y  d  aire  qne 
contienen  llega  á  ser  Miremadamente  raro:  he- 
cho esto,  se  Us  sumerge  en  el  agua:  conden- 
eadodairoyoeopando  macho  menoe  especie,- 
i  nfra  el  a?na  con  rjpidcz  por  el  aírujcro  pnra 
llenar  el  vacio:  be  aqui  bk  práctica  y  la  cspe- 
eulBHvade  las  eoKpHas.*  (P.  Tft  de  la  edIcUM 
de 

Hemos  numerado  kM  pimfos  para  dar  mas 
claridad  á  noeiiras  observaelonea» 

Los  dos  pri moros  párrafos  de  este  pasapc, 
en  donde  la  opinión  de  Vitravio  se  encuentra 
reprododda  eon  aignndeiarrollo  qne  la  baee 
menos  inexacta,  nos  enseñan  alguna  cosa  dO 
nuevo:  á  saber,  qoe  á  los. ojos  del  antor  d  va- 
por ocupa  una  estensfon  inalooeii  pas  eonal 
derable  que  el  volúmen  del  agua  que  lo  ha 
producido.  Rsla  determinación  essiaduda  muy 
inexacíu,  pues  á  la  simple  presión  déla  aliBdo- 
fera,  el  agua  en  estado  de  vapor  ocupa  un 
volúmen  mil  setecientas  veces  mas  considera- 
ble que  su  volúmen  primitivo.  I'cro.cn  Qo,  es 
el  primer  ensayo  en  que  hemos  encontrado  la 
señal  para  espresar  la  relación  que  Porta  se 
propuso  determinar,  y  que  merece  ser  anotada. 

El  párrafo  $.*  indica  claramente  la  forma 
de  la  eolipila  r^proscnfada  en  la  fig.  I.*  de 
nuestro  primer  articulo.  Esto  es,  como  hemos 
diebo,  d  Tcrdadcro  origen  de  loa  «alones  de 
vapor. 

£1  párrafo  Vi  menciona  dos  importaales 
aparatos.  Aqnd  en  qnedlee  qne  dos  é  tres  (n- 
b06  fBonrvt»  en  la  pule  «iperier ' 


Digitized  by  Google 


t05 


YAPOft 


ic  ¿  lina  bola,  es  tina  de  tantas  reprodac- 
dones  del  mecaDimiode  Ileroo  de  Alcyaodrta, 
representado  eii  meslfi  f^,  T^.  In  enmio  á 

los  moHinetes  ó  cosas  semejantes  que  dan 
vueltas  por  el  impulso  de  los  vaftores,  dehe- 
mos  decir  (|ne  es  la  primera  indicación  cono- 
cida del  nso  del  tapor  para  dar  impulso  diroc* 
to  á  im  mecanismo  de  rotación  coatinua.  Ya 
veremos  mas  adelante  qiic  en  la  máquina  cita- 
da por  los  italianos  para  probar  sus  derocboa 
en  la  invención  de  los  aparatos  de  vapor,  el 
movimiento  se  produce  por  un  molinete  ó  rue- 
da qne  ?ira  á  cspensas  del  soplo  de  una  coli- 
pHa.  Sin  embargo,  á  nnn?tro5  ojo?,  el  padre 
Lanrcchon  nunca  acrá  un  inventor.  De  otuf^un 
nodo  puedo  tenérsele  por  tal,  por  solo  haber 
descrito  un  aparato  que  no  se  enciienfra  niPti- 
cionadocn  escritores  mas  anliguo».  Noi^e  pue- 
de aceptar,  rin  preceder  un  eximen  proftindo, 
el  fn?tininiiin  ñr.  un  niitnr  que  se  atribuye  un 
descubrimiento  cualquiera.  Cuando  no  se  cui- 
da de  reivindicar  la  parte  <pie  le  pertenece,  7 
desrrilu^  un:»  invención  5in  presentarla  como 
suya,  exilie  una  certidumbre  casi  completa  do 
qQtt  no  In  Inventado  la  que  anuncia,  no  cabe 
dndadc  esto,  habl.indose  del  padre  l.onrerbon, 
poesto  que  no  solamente  guarda  silencio  so- 
bre et  autor  de  la  Inreneloo,  sino  qUc  dlsetir- 
ro  sobro  ella  como  «ic  una  cosa  conocida  7 
pocfila  en  práctica  en  su  ¿poca. 

lüs  figi,  17,  18  y  1!)  son  loa  facsímiles 
exactos  de  las  diferentes  Tormas  de  colfpilns 
que  preséntala  AécréalioamaiA^motw/tMi  (edi- 
ción de  1626).  KeQérensc  nMpectIvaroente  i 
las  formas  de  cabesa  y  de  pera  y  al  tipo  con 
Inho  enganchado  por  la  parte  superior,  indi- 
cadas t'u  el  texto.  ]a  última  de  dichas  figuras 
debe  llamar  nuestra  atención  de  una  manera 
cspeeial.  En  efecto,  es  sorprendoiil»'  la  seme- 
janza que  ;ruarda  con  la  eolipila  para  arrojar 
agua  de  Salomón  de  Caus  ifig.  14).  Vero,  aun- 
qtie  la  obra  del  pndrc  l/rfurochou  saliera  á  Inz 
algunos  aüoü  después  de  la  primera  edición  de 
las  JlatsMt  rfss  Forcea  inouuanie«,  parece 
probable  que  no  r?  de  ese  libro  de  donde  el 
padre  I^urechon  ha  sacado  la  /íy.  19.  EiiS 
forma  do  eollpita  es  bastante  sencilla  pora  qne 
se  crea  que  existía  antes  de  Salomón  de  Taus, 
que  de  ningún  modo  se  atribuye  su  invención 
La  espHa  de  qne  hace  nso  no  constitnye  sn 
carácter  esencial:  es  mas  bien  elluboqucdcs 
cieodc  al  interior  y  que  llega  casi  IÑuta  el 
fondo  dd  vaso,  tnbo,  por  el  cual,  nna  parte 
del  agua  asciende  y  salta  fuera  cmndo  el  va- 
por    adquirido  una  tensión  suflciente.  Esto 
snpncslo,  ¿no  es  mas  natural  peniar  qne  la  ca- 
sualidad por  si  sola  ha  condurido  á  la  inven- 
ción del  aparato  de  Salomón  de  Caus?  ¿No  es 
mas  sencillo  suponer  que  habiéndoso  oolooado 
una  ranilla  en  el  orificio  de  nna  esfera roetáli 
ra  hueca,  con  objeto  de  dar  dirección  al  vapor, 
dicha  canilla  se  ha  hundido  en  el  interior  de 
tal  manera  que  nno  de  su^  estremos  hallábase 
nuwigidoenelafo»  caaiinsu  elfondoi  y 


qne  entonces,  con  gran  sorpresa  del  operador, 
saliese  el  agua  antes  que  el  vapor  hobiera  po- 
dido abrirse  paso?  Salomón  de  Caus  tiene  el 
mérito  incontestable  de  haber  señalado  este, 
lecho  y  de  haberlo  consi^rnado  en  su  tratado' 
de  las  Jlatsonjf  des  F orces  mouvantes  hacien- 
do nna  apreciación  muy  exacta  de  las  OiOBle 
que  lo  producen!  también  perfeccionó,  sepun 
odas  la^  probabilidades,  el  aparato  en  cues- 
ion  añadiéndole  las  espllas  de  que  cawslin 
antes  las  eolipilas,  pero  parécenos  muy  vero- 
símil que  jamás  tuvo  la  idea,  como  el  padre 
^urechon,  de  emplear  en  favor  de  la  indui- 
tria,  en  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra, 
un  eje  motor,  cuyo  poder,  no  obstante,  cono- 
cía perfectamente. 

El  problema  86  de  la  fíécriation  mathé' 
motila  (p.  108  de  la  edic.de  1626)  contiene, 
entre  otras  In  algiieale  coesHon:  «Ota»  se 
puede  cardar  no  cañón  sin  pólvora  »  La  solu- 
ción que  da  el  autor  consiste  en  llenar  el  al- 
ma del  caAeo  con  agua  j  aire  comprimidos,  7 
emplear,  en  vez  de  taco,  im  tarugo  qne  ajusta 
perfeciamente.  deianle  del  coal  ae  coloca  la 
bala.  Teniendo  bien  cerrado  el  eMo  se  Inue 
fiipiro,  y  para  mantener  la  cargi  le  introduce 
en  él  una  pértic«  basta  el  momento  qne  quie- 
re disparar.  cBnionees,  boscando  el  aire  y  d' 
agua  mayor  espacio,  j  tcnicnrlo  medio  de  ocu- 
ltarlo en  efecto,  empujan  con  gran  fueria  el 
taco  7  la  bala,  produciendo  casi  el  mismo  efec- 
to que  si  la  carga  fuera  de  pólvora.»  Ksto  es, 
como  se  ve.  on  descubrimiento  desgraciado  de 
la  proposición  de  Fluranco  Rivault:  de  ahi  es 
que  Claudio  Mydoi^e  deda  perfectamente  al 
criticar  en  los  términos  siguientes  el  procedi- 
miento del  padre  Leureclion,  procedimiento 
impractrcablc  si  se  quería  obten 
considerable,  y  aiu  tirtod  algnt  en  el 
contrario. 

«Nos  propone  aqni,  dic«  Mydoite,  «1 
medio  para  ahorrarnos  la  pólvora  y  un  buen 
auxilio  para  sustituirla.  Se  dice  que  el  agua  y 
el  aire  encerrados  en  d  cafton,  y  caleotodee,, 
producen  el  mismo  efecto  qne  la  pólvora  pues- 
ta en  contacto  con  el  fuego.  Vero  el  que  de- 
see comparar  la  violencia  de  «no  y 'otro  me- 
dio, y  conocer  ao  dUénmcia,  puede  tomar  dos 
eolipilas  semejantes  á  las  que  dejamos  des- 
critas, Henar  me  de  ama  y  otra  de  pdvera. 
calentarlas  hasta  que  produzcan  aa  SfMto,  y 
llegará  á conocer  su  resultado.» 

Asi,  pues,  en  deflnitlva  ■§ 
tiene  el  jwidre  Leurcchon  para  figui 
inventor  en  la  historia  de  las  miqikeai  de  ve- 
por.  n  cafton  qne  describe,  habb  sMo  p«e- 
sentado  por  Flnrance  Rivault  diez  y  seis  años 
antes,  y  el  procedimiento  que  indica  para  po- 
ner en  juego  dicho  cañón,  es  muy  inferior  al 
mecanismo  disefiado  por  Leonardo  de  Yinci 
antea  de  1519.  Debérnosle  tan  solo  nna  indica- 
ción histórica  preciosa,  la  del  germen  de  la 
máquina  de  que  vamos  i  hablar  en  seguida. 
1629.  GioP—ni  transa.  Blanca,  ciudada- 
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DOPOOMaOyiiigMiiefoy  arquiteclo  distiogiudo, 
jwMiaó  en  Rom,  el  lAo  1699,  un  p«queño 
Tolúmen  en  .4.**,  titulado:  Le  machine  del 
fig.  Q.  Branoa.  Sata  se  diride  ea  tres  pvtes: 
oODtlooo  li  piimen  'onmnti  niAiitins  diver- 
sas: comprende  la  sexuada  catorro  tDá(|ii¡na> 
dmlinarti»  á  el«Tar  el  egoa:  abma  U  iwem 
TBinte  7  tm  niAquiMi  es  les  eoeles  el  aire 
jiirfra  el  primer  papel,  va  sea  por  prosion, 
ya  por  rarefacción.  La  /ig.  25  de  la  priiuera 
ftKlé  ea  la  rniama  que  nosotros  reproilucimus 
eBMestra  fig  20,  reducida  á  la  mitad  de  las 
dheensioneB  lineales  del  oriRioal.  El  texto  co- 
locado al  frente  de  lu^  (ij^'uras  e^lá  e>crit(j  en 
latía  é  ilalíioo.  He  a)]ui  la  traducciou  literal 
del  que  ae  refiera  .4  Ja  flgusa  que  «memos 
eilBdr     *^  .'r.-.y.. 

•MncipiflBféouodos  j  conseoueaciaB  muy 
importanti^  ron  nj)!''  :!i  inf)i^--  hIiIps  y  prov(;- 
cüuáai,  ptieucn  deducirse  de  esta  Ufcura.  Ke- 
preieota  un  aparato  para  pulverizar  ciertas  ma- 
terias, con  el  auxilio  de  iin  motor  maravilloso, 
cual  iú  la  caíjc^u  de  luclal  A,  con  uua  uber- 
tara  R  por  donde  ae  lotrodnoe  el  agua.  8e  la 
coloca  sobre  carbones  encendidos  t'ii  el  focoC. 
Como  solo  existe  en  ella  uua  salida,  por  la  bo- 
ea  D»  ae  eaoapaii  por  dicho  punto  «ea  eorricu- 
te  de  vapor  tan  violento  (]\\e  liará  p:irar  la  rue- 
da S  y  su  piiiOu  F;  estos  poodráu  eu  movtiuicri- 
le  lifMdftdeiilBie  6  y  ao  pi&oe  H;  de  aquí 
pasa  el  movimiento  á  la  rueda  I;  ilcspiics.  y 
oon  auxilio  del  piñón  k.  se  trasmita  á  la  rue- 
iiL  y  el  éiM  cUiadríeoqtieaoatieBe  y  leran- 
li  alternativamente  los  dos  mazos  ó  manos. 
Mantenidos  aobte  loe  morteros  N,  pormedío 
4»  lea  «uiea  P.O.  redneiria  i  pulve  cualquiera 
Materia.,  como  pólvora,  etc.»  iFol.líi.  vcrso'. 
'  Uo  hay  que  eagaüarse:  ese  motor  mará- 
mmM  por  primen  vea  alrre  i  ub  nao  verdar 
deramente  industrial.  Sin  escepluar  los  mb- 
mos  oaiofiea  da  vapor,  hasta  ahora  las  máqui- 
Mt  de  T^sor  habían  sido  tan  solo  Juguetes  de 
niños,  ó  1  lu  nías  aparatos  de  fisioa  recrcati- 
.va.  ikancalia  dibujado  una  mátinina  para  piil- 
veriimr  cualquiera  sustancia.  Lále  es  un  ade- 
lanto que  debé  consignarse  en  la  tüetoria  de 
la  ciencia;  pero  iio  debe  olvidarse  que  tam- 
poco pertenece  á  Branca  la  idea  de  mover  una 
rueda  por  medio  del  vapor,  el  cual  tampoeo 
reclamó  el  honor  de  la  invención.  l,a  idea  es- 
taba indicada  tres  aíiuh  antes  de  que.se  pubii 
cara  el  libro  ¿a  otoo^tM,  en  la  ~' 


malhémalii/tíc ,  y  dos  años  antes  todavía,  en 
•ia  edición  latina  de  la  obra  del  padre  Leure- 
ehon.  Las  razones  que  bemoa  prceontado  para 

ncffar  á  este  el  titulo  de  inventor,  nos  pare- 
ce prueban  io  mismo  en  lo  que  condeme  á 
Bronca. 

1  (i  i  i  El  padrv  Kircher.  La  erudición  y  la 
fecundidad  de  imji^iiuicioa  del  padre  Urcíier 
eongeoeralmenle  ommeidia.  Debía  eepemrae 
con  íundumonfo  (lue  al;íoseencootraria  relati- 
voal  uso  del  vapor  eucsas  vastaacompifaiciQQOft 
M  que  reftolmba  Im  niyaiipMMlni  é  lOTen- 


ciouea  maa  reeientes  ei)P  que  «e  nrlgui 
deudo  la  oiewUL  la  ejlBal»,  en  an  obra  Qto- 

lada:  Magnet,  sive  demagnelicd  arte,  en  4.**, 
Itoma,  1641,  p.  ¿95,  se  eppuentra  el  párnfQ 
aigoiente.  (V.  fig.  21.) 

Sea  A  un  vaso  de  bronce,  cobre  ó  de  otra 
mateha  cualquiera  que  r$»4sta  al  fuego»  cuyo 
coello  ao  halla  aUtveaado  por  an  tobo  Jül.  U 
eátremidad  de  este,  1),  atraviesa  el  fondo  de 
otro  vaso,  EüM,  cerrado  Ucrmólicameote.  Otra 
tubo  abierto  en  I  lUravieaa  la  parte  superior 
del  vaso.  Después  de  haber  llenado  de  liquido 
dicho  vaao  por  el  oriflcio  U,  se  cierm  este  muy 
cuidadosamente  para  (pie  no  se  pueda  escapar 
ni  una  gota.  Prepára  lo  asi  el  aparato,  si  ae 
de-:oa  que  el  liquido  se  lance  á  una  altura  coft- 
siiJerabie ,  colupie^ie  el  vaso  A  en  el  fue|0 
i  >¡)ijes  de  haberle  llenado  de  agua,  ndrq 
I  I  \  •  I  ri  nido  por  la  rarefaccioQ  y 
uu  ÍJalianUu  mas  sai  ida  que  la  del  tubo  AB,  pa* 
sará  por  él  con  violencia,  y  piocunrá  esca- 
parse hacia  el  vaso  EOM.  Pero  como  otro  H- 
(jijido  llena  este  vaso,  y  no  puede  salvar  de 
modo  algODO  el  espacio  en  que  está  encerra- 
do, emprende  una  lucha  terrible  con  el  a^ua: 
es  necesario,  pues,  ó  que  se  rompa  el  voso, 
d  que  ceda  el  agua.  Y  como  esto  es  mas  fácil, 
cediendo,  en  lio,  el  agua  al  violento  esfuerzo 
del  aire  eurarecidu,  se  lanzará  lo  allu  con 
gmn  impetuosidad  pK  el  tobo  K»  oCredeBdo 
á  tos  espectadoiea  lu  ponto  dé  vteta  moy 
agradable.» 

fteaulia  de  laapalabru  de  eattdeserlpdMi 
que  el  padre  Kirchor  solo  vela  la  innueocia 
del  aire  enrarecido  en  un  fenúmeoo  en  que  el 
vapor  jugaba,  eaduaívamente  el  principal  pa- 
pel. No  tenia,  pues,  la  instrucción  de  Porta,  y 
mucho  meuos  la  de  SaUuuon  de  Caus«  eu  lo 
relativo  ¿  conocer  la  causa  verdadera  oe  la  aa- 
ceusion  del  agua.  Sin  e;nbar;j:o,  su  aparato  me- 
DBce  ser  citado  en  una  hiáloria  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  puesto  que  en  él  ae  encuentra 
el  vapor  empleado  á  la  vez  como  fuerza  mo- 
tril y  como  producto  de  un  vuso  diferente  de 
aquel  qufí  contieue  el  liquido  que  se  quiere 
elevar.  Es  verdad  que  el  aparato  de  Porta  ofre- 
ce también  dos  vasos  distintos,  pero  alli  el 
vapor  00  se  considera  como  fuerz^i  motriz  El 
aparato  de  Salomón  de  Caus,  por  el  eonlrario, 
tiene  por  objeto  determinar  la  ascensión  del 
agua  sol>re  su  nivel,  pero  el  vapor  se  engen- 
dra por  una  parle  de  iBmfaquLfgua.que  ae 
quiere  elevar. 

Kl  padre  Klrcber,  ademas,  no  se  preseola 
á  ai  miamo  como  inventor  del  aparato  que 
describe.  Nos  parece  probable  que  ha  (ojjpyMjjp 
su  idea  de  &ilomou  de  (^us,  ,.f. 

I6&7.  &  pairé  8duM.  El  podré  DoBf- 
zenski.  Solo  para  citarlo  hablaremos  de  ud 
discípulo  del  padre  kircher,  el  padre  Schott, 
que.  en  una  curi<Mrobra  lUnlada  JÍnAoiiim 
hiflraulicopncunmtica  (tOj?,  pág.  22Ci.  ae 
kuiita  á  reproducir  integramente  la  dc^ríp- 
ciondtdafOf  ait  iqaeatro,  prffqiAij^do  alprq* 
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pío  (ieiBiio  la  misma  Ignrt 

icanones  insignificantes. 

Tambieo  debemos  contentarooa  cod  citar 
alfndra  DobrMMiri,  Jetoita  bobenio,  que 

publicó  eli  Ferrara,  en  diclio  año  Ifir)?,  un  li- 
bro poco  conocido,  titulado:  ñedivivi  Heronis 
MM  el  amanjof  Faiáibut  fkUótophm. 
El  apuratu  que  doscrilic  on  lii  [lá^iiia  í;.i,  re- 
producido COD  (xuctilud  cu  uuctira  fiy,  22. 
amuiiie  en  menores  dlneastoMs,  dlOere  del 
aparato  (le!  failre  Kircheren  la  forma  y  en  las 
ecpilas.  fcl  roudocopUqua  siendo  absúluUmcQ- 
It.el  mismo.  Bl  texto  atribuye  siempre  al  en- 
rarecímieutü  del  aire  '^rau  parle  de  este  feoó- 
loeno»  y  recomienda  al  propio  tiompo  que  se 
llene  el  vaso  inrertor  hasta  la  mitad  únicameQ' 
'  le.  Sin  emt)argo,  lambien  admite  un  efecto  do< 
bklo  al  vapor.  Todo  esto  se  halla  á  gran  dis- 
Uncía  de  la  clara  idea  emitida  por  Salomón  de 
ClBP  eo  su  teorema  Y;  muy  inferior  sobre  to> 
do  ¿  las  bellisimas  fuentoR  y  surtidores  de  es- 
te hábil  iofeuicro  {^y$.  15  y  i6),  fuenlesqqe 
Un  íacilaieate  podiiu  ser  trátfomidi»  ea 
quinas  de  vapor  para  elevar  rl  a?ua.  eaícntan 
do  por  dtbajo  pur  medio  de  carbones  eucen- 
didos.  los  vasos  A,  B,  C,  D,  en  ves  de  catea 
tartos  por  atwMW,  j^r  medio  de  kü  11701  so- 
lares. 

1663.  El  marquéi  dé  WwreétUr»  licía 

el  fln  del  reinado  de  Carlos  II ,  en  1663,  apa- 
reció en  lúodces  una  obra  titulada:  A  CerUury 
ofincmawm,  por  el  mtrquéi  de  Woreeeler. 
Este  pequeño  libro  escrito  en  un  estilo  muy 
oecuro,  es,  según  el  autor,  «un  catálogo  des- 
criptivo de  loe  nombres  de  (odas  las  inven- 
ciones que  he  podido  acordarruo  aliora  de  ha- 
ber hecho  ó  per/ecciouado,  habiendo  perdido 
mis  prioMraa  notas.» 

He  aqui  la  traducción  del  articulo  que  se 
federe  á  la  invención  Oü.*,  articulo  conside- 
lado  por  algunos  autores  ingleses  como  un  ti- 
tulo que  u.«iegnra  los  derechos  de  Worccster  i 
jer  tenido  por  iuvei4or  deli  prímera  máquina 
4e  íuego. 

«Un  ui<  (lio  idoiiablo  y  mey  podaron  para 
nacer  snlm  l1  apua  con  auxilio  del  fuego,  no 
para  elevarla  por  aspiración,  porque  esto  debe 
operarse,  como  dice  el  fllúsofu,  inlra  splim- 
fam  aclivUalis,  y  .solo  tiene  hipar  hasta  cicr- 
'.la  distancia;  pero  este  medio  no  reconoce  li- 
:|Bites  si  soa  muy  fuertes  los  vasoe.  Tomo  un 
canon  entero  (1  ,  lo  lleno  de  agua  hasta  las 
tres  cuartas  partes,  cierro  á  torno  la  boca  y 
.«I  oido,  y  lo  capongo  á  aa  faaio  ooMlaalt:  al 
cabo  de  voiiitc  y  niairo  horas  estalla  la  pieza 
.con  grau  ruido.  llul>iciuio  eocoutrado  ei  medio 
,  49  bwer  mls  vieos  d^  tal  «rnte  t|ae  ae  eon- 

H)  Cafion  entero /'te Ao/c  rannonj  «i^niliLaba  en- 
tonces en  íirliltiTi.i  el  '  añmi  cuyo  ralibre  se  toma- 
ba por  Upo.  I. UN  1)11' oran  de  mayor  calibre  llamA— 
banse  doli  t'-.  í  MAniie*.  basiliíros,  bombarda*,  ele.: 
lo^  «Iti  luenor  c^iiibre  llauinlian»L'  medios  rañon««. 
eiiarlos  dr  rañon,  sarrps,  faltones  falconcii!!..  elr. 
(Hooigéry ,  Án»aU$  d«  l'imdmtr.  ptrnc.  «( Hrémy.\ 


soliden  por  la  riieraaqaeaiiala«l>l 

y  hallándole  dispoestos  de  manera  que  pue- 
dan llenarse  uno  después  de  otro ,  he  visto 
saltar  el  agna.  eomo  uaa  faenle  continua,  i  la 
altura  de  cuarenta  pies,  l'na  medida  de  agua 
enrarecida  por  ei  calor,  hace  subir  á  cuarenta 
de  ogiia  frfa.  U  persona  ifneenMa  da«alaaé« 
quina  solo  tiene  que  mover  dos  llaves,  de  ma- 
nera, que  estando  vacio  uno  de  los  vaaoa,  co- 
mience d  otro  á  IMnana  da  agaa,  y  Mi  nio» 
sivameiite.  El  fuego  debe  entretenerse  en  un 
grado  constante  de  actiridad.lite  coidado  pvot 
de  oorrará  earga  d*  laalaaa  peiiwi,  aa  las 
momentos  qsi  n»  date  mover  laa  Uamsnlat 
ridas.a  •  ^ 

Esta  desoripcien  tan  vaga,  y  al  propio  tiem- 
po tan  ''oscura,  sin  Ogura  que  la  acompañe, 
no  es,  sin  embargo,  lo  único  que  Worcester  ba 
escrito  sobre  la  máquina  de  vapor.  Bajo  el  ti- 
tnl<^dailii  rioael  ani  trtu  défiimtim,  eto. ,  ó 
lo  qne  es  lo  mismo,  «verdailera  y  exacta  de- 
líinicion  de  lamá(|uiua  hidráulica  ma.s  sorpren- 
dente, inventada  por  el  muy  honorable  Edward 
Somerset,  lord  marques  de  Worcester,  etc.», 
publico  un  pequeño  volúnieu  en  4."  de  22  pá- 
ginas, dedicado  i  CirkM  11.  Pera,  diea  nn  ao- 
tor  inglés,  mas  iniparrial  ni  este  punto  que  la 
mayor  parte  do  sus  compatriotas,  este  folleto 
en  ves  de  no  dednir  coaa  aignoa,  coattaao 
una  enumeración  de  los  servicios  maravillo» 
sos  que  puede  hacer  el  aparato,  escrita  üc  uns 
manera  tan  vafe  é  Ininirllsibla  oohm»  al  €m^ 
tury  of  Invenlioni.  El  resto  del  folíelo  se 
consagra  á  referir  una  acta  del  parhuueoto  que 
coneede  al  nMrqaéa  él  msnopoUa  de  este  bí» 
quina,  reservando  al  rey  la  décima  parle  da 
sus  beneflcios.  Cuatro  miserables  verso»  da 
sn  co«echa,  elogiando  te  InreBclon;  despees  el 
Exegi  monutnentum  de  Horacio;  el  Barbara 
pyramidum  nltat,  de  Marciali  y  por  último, 
algunos  versos  latinos  6  ing'eses  en  atobansa 
del  noble  inventor,  escrito  por  James  hollock, 
viejo  admilador  de  so  señoría,  iermiiuui  sí 
volíimen. 

«Si  es  cierto  que  el  marqués  nunca  biso 
esperimentos  sobro  la  elasticidad  del  vapor 
pues  debe  ponerse  en  duda  la  esplicaciou  del 
canon),  ó  si  bafOSSlo  realmente  por  otes  te 
ejecución  de  su  proyecto,  debemos  confesar 
siu  rodeos  que  ningún  rastro  queda  ni  de  sus 
espeitaentes  ni  de  sn  aparato.  Debemos»  par 
tanto  ,  poner  en  duda  los  trabajos  de  que  se 
gloría.  La  diusala  del  acta  del  parUmeoto,  eo 
eiiys  irlitod  sa  teoaMede  el  privileflo  del  w- 
nopolio,  fortIQca  singularmente  nuestras  con- 
jeturas, dándoles  casi  un  carácter  de  certidiun- 
bre.  porque  eapreaaaMnto  se  dice  (y  este  aléii*- 
sula  prueba  lo  reciente  del  deaenlwteHenlo) 
que  se  espida  al  marqués  el  privUsgte  por  Ja 
simple  aflnnaetea  qne  te  tesho  da  ser  so  silo 
tor.  No  es  verosímil  que  hubiese  motivado  aat 
dicho  documento  .  si  existiera  entonces  una 
máquina  q^c  eamim  O,  Uj^  P9P^(lnieijJo  (jno 
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«La  tndidim  no  bt  eoosenrarlo  á  este  pro- 
piVsfto  mas  qae  ana  ancdocta.  Por  ella  se  di- 
ce que  estando  preso  el  marqaés  en  la  Torre 
de  Ld«H«s,  ooncibió  la  primera  idea  de  la 
faena  pasmosa  del  vapor  al  observar  tin  dia 
ifue  la  cobertera  de  un  cacharro  de  cocina  se 
elwdw  por  cfeetodek  ebullición.  Serta  abrí» 
gar  nna  opinión  poco  exacta  del  saber  y  de  los 
oonocifluleotoj  mecánicos  qnc  han  contribuido 
i  k  ctiabridiii  del  marqués  i  la  par  que  su 
f^nio,  suponer  que  no  habla  oido  hablar  de  la 
obra  deDraucani,  de  las  iarendoncs  üc  Salo- 
Mi  de  Cm,  iMÍMieidat  itreetaaraente  en  sa 
misma  época ,  en  el  jm^  que  habitó  muchos 
tAos,  y  cuando  el  volumen  que  las  contenía 
UMa  i  jerd  mrfa  mmm  del  fiaieo 
y  del  mecánico,  y  sitruió  siínidolo  por  mucho 
tiempo  aun  después  de  haiier  publicado  el  U> 
bro  4kiUury  of  fwewilieiif.i 

E<tos  párrafos  de  Mr.  Stuanl  apre^^ian  en 
f  u  Juato  valor  loa  derechos  que  Worcester  pu- 
dtaffi  tlegsr  para  aer  veeornteMe  oomo  hiTeo- 
tor  en  una  historia  de  las  máquinas  de  vapor. 
Pero  bay  mas:  cuando  se  trató  de  formar  el 
■pinto  lodtcado  por  el  Oiiltiry  ofHimtdions, 
no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  ni  dos  si- 
quiera de  los  sabios  Inglese»  que  te  manifesta- 
ban mas  ardientes  partidarios  de  Woroeater: 
7  esto  «por  la  raion  roay  sencilla  de  que  la 
descripoton  de  la  68.*  invención  del  lord  in- 
glés carece  absolutamente  de  claridad.  Nadie 
se  TMli  boy  embarazado  si  tratase  de  cons- 
truir ona  máquina  cuyo  objeto  fuese  elevar  el 
agna  por  la  acción  del  vapor;  pero  cuando  se 
iralade  reproducir  la  del  marqoéa  de  Worces- 
ter, débese  reftir  i  h»  qie  dlee  el  autor  j  i 
nada  mas  {!>.• 

Mr.  ittuui,  en  m  Mitioire  d0Mrifd%ve,  an- 
tes citada,  presenta  dos  soluciones  á  di(  ha 
cuestión.  I>na  de  ellas,  tomada  de  Mr.  Milling- 
ím  <1>,  nlvo  llfent  modlOcaclones,  le  le- 
jireduce  en  nuestra  ftg.  ?l.  I)c  dos  vasos  es- 
IMeos  ayo  parten  dos  tubos  d,  f,  que  van  ¿ 
dar  á  OBt  caraera  p§.  Cada  nno  de  ealot  eon- 
dnctos  eslAn  provistos  df  una  llave  w,  rpic 
eatatrieocn  6  interceptan  la  comunicación  cn- 
frele  eaMein  y  los  neos.  En  la  parte  díame» 
tralmente  opuesta  de  cada  vaso,  <  xistc  otro 
tobo  oerrado  por  una  doble  válvula  s  y  ce,  que 
be  abfelm  pftmto  á  la  dereéha  oomo  á  It  ta 
qnier.la.  F>ta  doble  válvula  cstA  encerrarla  en 
una  pequeña  cámara  e,  en  donde  sua  movi- 
mientos son  MmHades.  Cada  tmo  de  toa  vasos 
esU'ñcm  a,  o,  está  provisto  de  un  conducto 
muy  corto  con  nna  válvula  «,  n,  que  ae  abre 
héela  adentro.  U  cámara  a  comunica  con  nn 
tubo  vertical  que  se  dirige  desde  la  cámara  « 
ú  reeeptácnlo  u:  b  es  la  rejilla  del  fogón  so- 
bre li  coal  descansa  la  caldera  f :  t  la  puerta 
del  fBgeo;  I  la  paite  de  fábrica;  o  el  cenicero; 
A  li  eistmnt  SQ  qoe  le  eoloeen  los  Taaos  o,  a, 
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y  en  la  cual  existe  e!  asttifM  Ib 

var  al  receptáculo  u. 

Supongamos  ahora  que  el  agua  de  la  cal- 
dera gg.  calentada  al  cfeoUl»  hlifs  pvedndde 
una  caulidad  suiiciente  de  vapor,  v  que  se  abra 
la  llave  z  para  establecer  la  libre  comunicación 
entre  lu  caldera  y  uno  de  los  vasos  coloca'tos 
en  el  depósito  inferior:  entonces  el  vapor  des- 
cenderá al  vaso  a  por  el  tubo  d,  y  lutrá  salir  el 
a^rua  ó  el  aire  ^ee  poeda  contener,  por  la  vil- 
vnla  s.  el  tul)o  e,  qne  la  conducirá  al  depósito 
superior  u.  Cerremos  abora  la  llave  s  y  abra- 
mos al  mismo  tiempo  la  otra  llave  w.  En  eSle 
caso  no  ejercitándose  ya  la  presión  del  vapor  de 
g  á  d  a,  sino  áey  i  f  o,  empujará  de  derecha 
a  iatiulerdai  lidoble  válvula  f  «,  eerrfodoseá 
laderccha  y  :  '  -i  m  '  i-  á  la  izquierda.  \\  pro- 
pio tiempo  se  abrirá  interiormeute  la  válvula  o, 
yeltasoaaenensridesgns  demodoqned' 
vacio  existente  en  ese  vaso  desaparecerá  muy 
pronto.  Por  otra  parte,  el  vapor  producirá  en 
el  Indo  derecho  el  efeeK»  que  prodeoe  en  el 
xquierdo,  y  el  agua  contenida  en  el  vaso  o, 
se  dirigirá  por  el  tubo^e  u  bácia  el  depósito  an- 
perlor  «.  finando  el  taso  e  esté  Tacto,  ae  cer- 
rará de  ndovo  la  llave  to,  abriéndose  al  propio 
tiempo  la  llave  s,  y  asi  suMSivamente. 

Se^im  vemos,  este  aparato  satisface  en  al- 
gunos puntos  á  la  dcscrípcioo  del  marqués  de 
Worcester:  pero  dista  de  ser  perfecta  su  con- 
formidad. ¿>'o  es  bonrar  demasiado  á  este  in- 
ventor suponerle  capaz  <ic  una  concepción  t.ui 
elegante  como  la  de  Mr.  Millington?  Esto  ha 
creido,  sin  embargo,  .Mr.  Sluart,  y  para  espit- 
car  saltofacloríamentc  la  oscura  deseripbiea 
de  su  compatriota,  ha  reunido  dos  aparato*  de 
Salomón  de  Catis,  los  cuales  producen  por  .'^u 
Juego  alternativo  una  corriente  continua.  Sin 
embargo,  dice  este  autor,  «los  derechos  de 
Worcester  como  inventor,  solo  descansan  en 
la  relación  que  él  mismo  ha  hecho  de  la'  «till* 
dad  y  maravillosas  propiedades  de  sus  inven- 
ciones, debiendo  nosotros  graduar  la  conOan- 
saqne  merece  su  propio  aserto  por  la  reputa- 
ción deliombre  leal  y  sincero  de  que  poce  le 
marqués.  Pero  cala  reputación,  si  el  retrato 
qnede  él  bs  beebo  un  eontemporineo  ee  pste- 
ce  al  original,  no  debemos  creer  nna  .sola  de 
las  palabras,  de  las  falaces  esplicacioues  con- 
signadas en  el  Hbro  A  Ceniury  ofinvéntiem.* 
.Si  nuestros  lectores  no  han  formado  ya  sb 
opinión  acerca  del  valor  que  pueden  tener  los 
dereehoa  preselilndmi  pbr  Woreester  pera  ser 
(•rjn>idrrailo  como  inventor  de  las  máquinas 
de  vapor.  Ies  pondremos  todavía  do  manifiesto 
d  siguiente  pirrafo.  «Era,  á  lo  que  parece,  na 
hombre  sabio,  profundo  é  ingenioso:  pero  sus 
descripciones  ó  relatos  de  sus  inventos,  mas 
bien  parecen  hechos  para  sorprender  que  para 
ilustrar  al  público,  rayando  en  eslravagantes 
los  elogios  que  bacc  do  su  utilidad  é  impor- 
tancia. No  se  pu(Mle  disimular  que  ptrecia  un 
artlAce  de  proyectos  (I).»  ..^'  t»<«'^fi^  ^:  «r^ 
(«  " 
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Mr.  miogfon,  nod  Ab  Um  apologistas  án 
Worcester,  traía  do  esplicar  cl  olvido  en  que 
cayeron  iamediatanoaie  los  proyectos  del  lord 
Inglés,  leooooce,  no  obstante,  que  á  turítat 
de  ellos  acompaña  el  sello  de  la  estravagancia, 
y  qiiü  <le  tal  luodo  se  ballao  fuera  de  la  iote- 
ligeacia  humaDa,  que  buen  número  de  perso- 
Bss  dadan  de  su  existencia  (t). 

En  resumen,  cuarenta  y  ocho  años  después 
de  la  primera  edieiou  de  las  Raisoiis  des  for- 
ess  mouvantts,  veinte  y  uno  después  de  ha- 
lier  publicado  su  libro  el  padre  Kirclier,  díea 

aibien  mas  tarde  que  imprimieran  los  suyos 
•pairas  Mioll  y  Dobrseiidti,  poca  gracia 
tiene  el  presentarse  como  inventor,  coando 
por  todo  titulo  se  trac  una  patente  acompaña- 
da áe  una  descripción  ininteligible. 

IC8I.  Caldera  y  válvula  de  seguridad  de 
Dionisio  Papin.  liemos  dlcbo  lo  bastante 
tara  qoe  se  compieadaqvé  el  maiqnfode 
Worcesler  ningún  título  formal  tiene  para  ser 
considerado  ea  el  número  de  los  lavanlOKs 
Mit  iniaolnni  de  vspor.  Tal  es  la  opinloii  át 
Ib^j'WMn*  al  nías  iruparciat  é  instruido  de 
anaiMaa  «erilores  bau  tratado  de  la  bistoria 
de  «nías  miquinss,  de  uno  ú  otro  partido.  Pa* 
pin  abre  la  marcha  al  frente  de  uou  nueva 
era:  de  él  veremos  salir  sucesivamente  la  idea 
de  los  órganos  mas  importantes  de  las  máqui- 
nas modernas. 

Dionisio  Papin,  protestante  francés,  que 
antes  de  la  revocación  del  edicto  de  .Nanles, 
liabia  visitado  diversos  paises  estrungeros, 
publicó  en  Lóndres  el  año  1G8!,  una  obra  en 
h.*  titulada:  A  new  diyesler  or  engine,  etc. 
Una  traducción  francesa  de  ella  apareció  en 
París  en  !Cíf5,  bajo  el  nombre  de  La  manié- 
re  d'avMUir  les  os,  etc.;  un  pequcúo  ,volú- 
«eacn  IC*  Ku  uno  y  otra  libra  eacotoinse 
la  descripción  de  un  mecanismo  conocido  ac- 
toaimeulü  con  el  nombro  de  válvula  de  segu- 
ridad, y  quo  tan  Importante  papel  dasenpeña 
vn  todas  las  Báqalnas de yppoT,  ato  eaeepdon 


trata  de  medir  la  preslmi  del  ^por  en 

una  marmita  cilindrica  bien  cerrada,  de  nja- 
nera  qoe  no  pueda  ir  esta  presión  mas  allá  del 
punto  necessrio  ¿  ta  coceton  de  las  sustancias 
sometidas  i  la  acción  del  vapor.  Para  eso  ima- 
ginó Papin  soldar  un  pequeño  tubo  lUli/ig.  2A) 
en  la  cobertera  D  de  la  marmita.  ía  la  parle 
rior  del  tubo  hay  una  válvula  f,  WMJ  essc- 
ite  ajustada  y  forrada  con  papel,  que  se 
por  la  presión  de  la  palanca  L  M.  Esta 
pninnea,  uno  de  cuyw  estfonea  se  ladla  ase- 
g-urado  en  1.0,  tiene  en  cl  otro  un  peso  N,  y 
la  presión  que  esta  especie  de  romana  ejerce 
aobre  la  pequeña  válvula  P  para  mantenerla 
eerrads,  depende  de  la  posición  que  el  punto 
de  na^peosioD  U  ocupa  sobre  el  brazo  de  ella, 
fifs  qoe  lá  lálvola  eiié  itanpie  en  nn  eolado 
copH'ñMe  dekunedad,  se  adapta  é  ella  on 

40  Epitoma  sf;aaLriiil.,t.Mtfl. 


tafce  00,  de  — ntirdliüatrolodsttoqieelHg, 

colocado  de  manera  que  su  estremo  interior 
toca  ea  el  agua  de  la  marmita.  Dando.á  la  vál- 
imia  en  dHoietro  de  unos  17  milímetros,  ék 
astil  LM  una  longitud  igual  á  siete  veces  la 
distancia  del  punto  fijo  1,  i  la  válvula,  un  peso 
igual  i  medio  kilómetro  basU  pars  formar 
equilibrio  con  una  presión  ialciler  de  ceKa> 
de  tres  atmósferas. 

La  parte  del  aparato  indicada  con  las  le- 
tras ce,  DI),  E£,  es  un  marco  destinado  ÉBMn-i 
tener  sólidamente  la  cobertera  sobre  el  cuerpo 
do  la  marmita  por  medio  de  los  tornüios  de 
presión  F,  F.  4  ' 

La  válvula  de  seguridad  difiere  boy  muy 
|)oco  de  la  inventada  por  Papin.  Es  una  de  las 
mas  útiles  é  Ingenioiaa  eoneepelooee  enyaa; 
deescbombre  de  genio  tan  larg-o  tiempo  0I-- 
vidsdo,  y  á  quien  bemos  encontrado,  sin  em- 
bargo, bien  prooto  en  naeeira  hlalerla.' 

1683.  El  'Caballero  Morland.    Sir  Samuel 
Morlsud  publicó  en  Paria  el  año  1683,  un  ve- 
Mmen  en  4.*  tltuMe:  AMeoMofi  in  eeinsv 
I  par  lotüea  sort'.'3  de  machines  réduites  d  la 
mesure,  ftu  pftids  el  d  la  balones,  etc.,  este 
es:  Bkvaekm  ét  las  aguas  por  toda  cUm  áé 
múi/uinas,  con  sujeción  d  medida,  peso  y 
equdibrio,  etc.  Inmediatamente  después  (to 
j  una  carta  dedicatoria  dirigida  a  Luis  XIY,  apa-: 
!  rece  un  prefacio  al  le4!tor,  enelenalae  en- 
jcuentra  el  párrafo  siguiente:  <• 
«Después  de  haber  examinado  con  madn«^' 
res,  durante  niu>  de  treinta  años  oapddeo»  ■ 
(asi  en  la  práctica  como  en  cl  modelo  y  perspec- 
^  tivu),  la  mala  conslruceioo.  hi  supérfloa  multi- 
plicación de  partes  inúttiea,  etiiaodfalaM  ro" 
aamicnto  y  otros  defectos  groseros  que  se  ob* 
servan  en  la  mayor  parte  de  las  máquinas  que  i 
se  usan  en  leda  Borapa,  be  tenido  al  On  la  di-< 
I  cha  de  encontrar  una  especie  de  émbolo  y  de 
'  cuerpo  de  bomba  eoteruaente  nuevos  y  muy 
'  senciUaa,  000  ranuivlndenlo  paittenlareyele-' 
'elíptico,  por  cuyo  medio  bc  puede  someter 
I  ffluy  fácilmente  la  elevación  de  las  aguas  á 
■«Mdids,  peso  Y  equilibrio,  y  obligarlaa  deana' 
;  vez  y  sin  descanso  lic  niiiiíuna  especie  á  snbir 
basta  la  cima  do  la  mouiaüa  mas  elevada,  s 
;  raaon  de  tantee  nwyos  (I)  por  hors  y  pulgada,  ; 
I  según  la  fuerza  motriz  dada  (sea  de  rio  ó  dé 
I  viento,  sea  de  caballos  ó  de  hombres,  sea  en 
fin,  de  fuego  ordinario  ó  de  pólvors),  en  un 
!  tubo  sencillo  de  plomo,  colocado  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra,  cuyas  deiigaaldades  y  ai- 
nuosidadesjaya siguiendo.»      v>--v.  *  • 
I     El  uso  del  fuego  como  Ibena  malifis  aota^ 
i  dica  en  este  párrafo  de  un  modo  muy  suscin— 
I  lo;  pero  existe,  al  parecer,  en  cl  Briliah  Mu-  • 
astra»  aisaaaanscrito  muy  notable  eoyo  tttnle^ 
I  es  el  mismo  que  el  de  la  obra  impress,  ctcwl' 
i  contiene  las  siguientes  pulularas:  t'  > 

I  «Isaporada  el  agua  por  la  tamm  del  hi^^ 
go/neeesitan  daide  loego  in 
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anteriormeote  OcupdlA  lA  Mffoido,  j  niM  bien 
que  penotiMeertleBpM  a^ritionadot,  karlao 
Millirwp^dMMiiiitüfm^tirttNaris.  Piro 

Mea  iHrtgidos  csoi;  vapores  seguQ  \as  leyes  de 
la  estiüca,  y  rctlucidos  por  la  ciencia  á  medi- 
da, pcM)  y  equilibrio,  aonducefi  la  carga  eoa 
la  misaiji  facilidad  que  pudierun  liaoerlo  uiio< 
bueuus  caballos.  Esta  iuuovacioo  es  do  gran 
importaneia  para  el  géiiOTO  bumano,  particu- 
lanMole  «o  lo  relativo  i  la  elevación  de  las 
aguas:  |iara  eso  se  ha  formado  la  tabla  adjun- 
ta, que  naaaiQc«ta  el  iiúmuro  de  libras  que  pue- 
den ser  elevadas  mil  ochucientas  veces  por  ho> 
ra,  á  nnu  «Itnra  de  0  iHilíti  ias,  con  cilindros 
liettoti  do  aijua  üasU  la  miUd,  cuyos  diversos 
diiHiüt  r  dlvenas  proíundldidM  tanUM  te 
marcan  en  la  mistua  tabla.» 

La  de  que  aqui  se  tiabla  está  formada  coa 
medidas  fÉmoosas.  Bl  párrafo  coacerniente  al 
vapor  ocupa  cerca  de  cuatro  pfiffinas  on  «1  ma- 
nuscrito, el  cual  lleva  por  titulo  particular: 
L*M  prineipe$  dé  la  nouvaUa  /brea  du  fm» 
inventéepar  le  chevalier  Morland,  l'am  IW% 
H  prei*f4¿e  4  6,  M.  T.  C.  lüHi.. 

JUa^MMIoteoB  imperial  4e  Fraaeit  pdsee 
UM  oopia  del  tratado  de  l.'KIAvation  des  EauT, 
qNT  parece  ser  la  que  iloriand  preieiUd  á 
Luto  XIV,  á  juzgar  por  d  cuidado  <9*n  qoo  Im 
sido  escrita  y  ai1oriiaL];i  con  la^  íirmas  reales: 
aia  .embargo,  diclia  copia  solo  cooltcup  Ion 
dM  TNrkneros  capituH»  de  la  ol^  iaipre^a,  fal- 
taado  eo  ella  completamente  el  lapiaaiento 
lalaliTo  al  uso  del  vapor  (i). 

Harlaod  parece  baber  sido  un  iugenifiro 
]BD7<diitiB9uido,  ul  meaos  \)or  la  fecundidail 
de  su  Imaginación,  y  el  método  con  que  es- 
pooe  los  resultados  de  sus  inveüligaciooes. 
Los  números  de  que  usa  para  espreiar  los  vo- 
lúmeucíí  relativos  del  aíriia  y  de  nn  peso  icrual 
de  vapor,  se  apartan  muy  poco  de  la  verdad, 
y  ta  notable  osta  circunstancia  teniendo  en 
cuenta  el  estado  de  las  ciencia?  en  His,l.  Ade- 
mas, auoque  los  resultados  que  preseata  huyan 
sido  publicados  sesenta  y  ocho  aAee  deapoes 
de  la  impresión  Des  raisomdt$  (orces  mou- 
WttUet,  Y  veinte  mas  larde  que  ia  fecha  del 
piivllaiia  da  Wéfaeiler,  Mea  aa  okaleaie 
asei?urar  al  nombre  de  MortanJ  nn  !n?ar  en  la 
biatoria  ilei  vapor  coosideiado  pomo  tuerza 
■atril*  ■  ■  \ 

1690 — 1695.  Primera  máquina  vapor  Je 
piíUm  y  cilindro,  de  Ümñm  Pñpit^.  Las  Ac- 
Mf  dé  Uipzig,  de  eanUeaeD  aae  me- 

moria latina,  cuyo  titulo,  (ra  luci  lo  al  fratu  cs 
alfuaos  aiios  maa  tarde  por  ci  ulano  autor, 
Dloflisla  Papin,  es  el  siguieale:  IhumUtrna- 
niére  de  pruduire  a  peí*  dé  flraii  déS  forcut 
mouvanle$  étlrémement  yrandé»,  ó  eu  es- 
pañol: A'^uevo  modo  de  producir  eon  pequeño 
gasto  dé  fúerxat  uno*  movimhmiét  stmta- 
aitale  eoMárfcraUec.  U  apmiaqaa'aoMlroe 


(I)  Dapftabarwi 


•  repiaaaeaniM  laaaciaa  a  ■  niaaiBpaHa  aa  m 

;  tamuño  eo  ta  fi;/.  2í.  se  describe  en  los  tór- 
laiaos  siguientes:  «AA  ea  uu  tobo  igual  de  uoe 
á  otro  aatrema,  il  Mea  cernido  por  la  paMa 
posterior, — BB  es  nn  í-nibolo  perfectamcole 
ajustado  i  eso  tubo.— Üü  el  mango  del  émbo- 

10.  — IK  ana  baña  de  Mcrro  que  puede  mo^ 
vi  rsc  alrededor  de  otra  l)aria  punto  lijo)  que 
cstÁ  cu  F.— (¡  un  resorte  que  oprime  ia  barra 
de  hierro  BB  con  el  objeto  de  que  se  iotrodua- 
ca  on  la  escola  hira  11  mientras  que  el  émbolo 
se  eleva  ;'i  la  ;:lti!r:i  ^nli  •ienie  para  íjne  dicha 
escotadura  aparezca  por  encima  de  la  cubierta 

11.  — L  es  un  peiineño  asrujcro  (pie  tiene  el  em- 
bolo, por  el  cual  piicila  salir  el  aire  del  fanJo 
del  tubo  AA,  cuando  ¿a  baja  el  embolo  por 
primera  vea. 

"Para  hacer  uso  de  esle  in.«írnnieulo,  se 
vierte  uu  poco  de  agua  eu  el  tui>o  AA,  hasta 
uoaaS  64  lincas (8  0  9milimetros);  se  introten 
ce  ei»  seguida  el  émbolo  basta  abajo,  de  !^ier1é 
que  el  agua  que  haya  cu  el  fondo  del  tulx>  Bfll<^ 
ga  por  el  agnjero  L.  lalaaeei  ae  elana  Mié 
agujero  ron  la  barra  MM,  y  se  coloca  la  cubier- 
ta II,  que  tieoe  loa  aguaros  necesarios  para 
eulrar  aln  obaliealo.  Knecodieaáo  luego  aa 
fMego  regular  sobre  el  tubo  A\.  se  Calienta 
muy  prouto,  porque  solo  a  de  una  hoja  muf 
delgada  de  netal,  y  el  agua  que  bar  daalfv- 
Irasfonn  'ia  !  ).>e  en  vapor  \  eri(¡ca  una  presioa 
tan  fuerte  que  sobrepuja  al  peso  de  la  atmós- 
fera, y  haoe  aebir  el  émbolo  BB  hasta  que  por 
encima  de  la  cubierta  i  aparece  la  escotadura 
II  y  la  barra  de  hierro  £E  so  halla  oprimida  {>or 
el  resorte  (i,  todo  lo  cual  no  ae  verifica  sin  bas- 
tante ruido.  Entonces  se  aparta  enseguida  el 
fuego,  y  condensándose  en  el  momento  los 
vapores  encerrados,  cu  el  tubo  se  convierteB- 
lK)r  la  frialdad  eo  agtta,  dolándolo  eonapteCaM 
mente  vacio  de  aire.  Al  suceder  esto,  se  hace 
girar  la  barra  £,  lo  suficiente  para  que  salga 
de  la  escotadura  B,  dejando  al  émbolo  oa  oaih 
|)leta  libertad  para  que  descienda:  sucede  en- 
tonces que  este  es  empigudo  lumediatamcute 
i>or  el  peao  4e  la  atiadaHraT  prodooa  al  aio- 
v¡ miento  que  se  desea  con  tanta  mas  fuerza 
cuauto  mayor  ea  el  dl^etio  del  tubo.  Ks  evi- 
deote  qae  el  aira  oa  obra  aobro  loo  totea  aa» 
toda  la  fnersa  de  (pie  su  peso  es  capaz;  por- 
que lie  visto  pcáctioameute  que  habiéndose  elo*^ 
vado  el  émbolo,  por  dedo  ^1  calor,  testa  li^ 
parte  superior  del  liiboAA,  desciende  en  jw'gui- 
da  liaala  el  fondo,  y  esto  muphas  veces  coa- 
seentivas;  de  BMUicra  qne  no  poede  sopooorac, 
e.vislierd  cuitidad  alt^nna  de  aire  (¡iie  se  opu- 
siera por  la  parte  inferior  y  resintiera  su  dea* 
censo....»  ,it '       s  '-■  ' . 

He  aqui  la  descripción  mas  clara  y  rnolódS- 
ca  de  ia  máquina  llamada. mas  adelautc  cUmoe- 
férica.  por  que  pone  en  juego  te  presión  de  la. 
utmósfoia.  En  los  aparatos  de  lieroa  do  AlOrt 
jaudrta,  de  Salomón  de  Caus,  de  Branca,  e>aff» 
cia  el  vapor  su  acción  de  uu  modo  muy  di£a- 
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tra  un  émbolo  movible,  qu«  se  ipueve  coa  muy 
poco  roumiento,  altenialtfMiéiile  de  tha^ 

arrilía  y  de  arriba  abajo.  Eslc  es  el  principio 
<le  la  miquiua  de  vapor,  tal  como  hoy  se  usa 
todavía. 

Papin  conocía  perfectamente  la  cansa  físi- 
ca d&  la  fuerza  d'j  su  aparato*  «Como  el  agua, 
dice,  tiene  la  propii^d,  tnffOrroida  por  el 
fiic^o  en  vapor,  detener,  romo  ol  ¡liro.  fuerza 
elástica,  y  de  coDdcnsarse  de  re|)eiUe  por  el 
ffHo,  sin  que  le  quede  rastro  alguno  de  esa 
fiiersa,  he  creído  que  no  seria  difícil  eonstruii- 
Biáquiaas  en  las  cuales,  por  Hie<Jio  de  un  calor 
J  un  frío  moderados,  hiciera  el  agua  un  racio 
perfecto....» 

Ko  con  menos  claridad  liabia  comprendido 
la  fuerxa  <]ue  cru  dado  prometerse  de  ese  nue- 
vo Motor  y  las  aplicaciones  qné  di  él  podían 
hacerse:  «Se  ve,  dice,  hasta  que  pnnlo  esta 
ma<|uina,  tan  sencilla,  podía  suministrar  fuer- 
sas  prodigiosas,  y  con  facilidad....»  Y  mas 
adelante:  «Seria  largo  de  referir  aqui  de  qué 
manera  podría  esta  iuvcocion  aplicarse  á  socar 
M  úgmm  d9  Im  «Inat,  «my«r  tomftos, 
V9gar  contra  lo»  vierUo»,  y  olrus  mticlios  nsos 
perecidoa;  pero  conviene  quo  cada  uno»  sc- 
ffnii  Mi  ttemridndei,  Imaftae  laaeonatriMclo- 
nes  mas  adecuadas  á  sus  deseos.  No  puedo  sin 
embargo,  dejar  de  manifestar  aqui,  si  bieo  de 
peso,  qne  nlt  fuem  terte  ee  eabrene  prefe- 
riblc  á  los  galeotes  para  caminar  velozmente 
por  el  mar....>  Para  producir  estos  diferentes 
cCBetos,  proponía  Papin  ^  me  Ümollineo  de 
muchos  cuerpos  de  bomba,  de  tal  manera  que 
la  presión  del  vapor  obrase  en  el  uno,  mien- 
tras el  vacio  se  operaba  en  el  otro.  «Como  esos 
tubos  no  podrían  cómodamente  hacer  Jugar  los 
remos  ordinario.^,  seria  necesario  emplear  re- 
mos giratorios  cumo  los  be  visto  hace  tiempo 
en  una  máquina  quo  maudó  construir  en  Lón- 
dresS.  A.  S.  monseñor  el  príncipe  Palatino  Ro- 
berto, á  la  que  algunos  caballos  hacían  andar 
por  medio  de  remos  unidos  á  un  eje;  cuya 
pructia  salí<)  con  tan  feliz  éxito,  que  el  ban  > 
del  rey,  no  obstante  llevar  diez  y  sois  reuie- 
NO,  fuedft  muy  atrás  de  esta  máquiiu  

Asi,  pues,  buscando  sobre  lodo  el  medio  de 
sacar  de  su  máquiua  atmosférica  uu  nuevo  mu- 
do de  elever  el  agua,  teUa  conoeldo  perfeela- 
mcDlc:  Papin  <¡tie  el  movimiento  alternativo 
del  éml)olo  en  el  cuerpo  de  bomba  podia  reci- 
Mr  otras  apHeadooct  y  llegar  i  aer  m  mMor 
universal.  Ilubia  propuesto  con  espediUdiui  el 
luu  del  vapor  para  la  navegMúon. 

Este  DMgnlBeo  eonjiiolo  de  Mena  fondidai 
sobre  esperimentus  positivos  te  encuentra 
MMUígsado,  como  dejamos  dicho  en  las  Ada 
Brvmitrum,  publicadas  en  Leipsig  en  agosto 
de  1690.  Solo  ocupan  el  e:;pacio  comprendido 
éntrela  página  4!0  y  la  414.  Cinco  años  mas 
'  larde,  cu  Iü95,  fué  cuando  aparecieron  con 
alguna  mayor  cstensioo  en  un  pequeño  volú- 
men  publicado  en  Cassel,  en  lengua  francesa, 
bajo  el  titulo  siguiente:  BeoueU  df  dtvsrse^ 


piecM  touckatU  ^tdfue»  nouvoUu  «lodUr 
«es:  y  en  llarlNNiit,  «o  lalio,  b^lo  el  de:  Foa» 
eieulus  dis$eriatimmm  ét  iMoie  qnS^mimm 
vnackum,  etc.  .    v  ¿r, 

Intre  laa  varias  materias  qne  el  antor  des-* 
envuelve,  dos  hay  que  merecen  una  atención 
especial:  reflérese  una  de  elUsal  medio  de  ob- 
tener ima  oemiMnIion  mas  activa  y  perfecta 
que  la  de  los  hornillos  ordinarios:  es  relativa 
lu  otra  al  modo  de  trasformar  el  movimiento 
de  va-íf-vm  del  émbolo  en  movimiento  circu- 
lar coutinuo  con  auxilio  de  remos  giratorios. 

La  fig.  26  representa  uu  hornillo  ABCD, 
cuya  parte  Afi,  BC  contiene  el  fuego.  El  aire  se 
introduce  en  A  por  un  ventilador  al  cual  Papin 
da  el  nnudtre  do  bomba  de  Hesse.  El  cilindro 
para  calentar  se  coloca  en  el  receptáculo  DK. 
Papin  anuncia  que  este  a|Kirato  era  funcivorsir 
y  que  bastaba  im  cuarto  de  minuto  para  levaa- 
lar  el  émbolo  en  un  tubo  que  espuesto  á  onca-t 
lor  ordinario  necesitaría  un  minuto  complelo»' 

La>  fl(js.  17  y  18  ildm.  LXVI  de  las  ar- 
tes ubcAivicAS}  roaoiliestaja  cómo  Papin  quería 
tmHorosar  el  SMkvImieolo  de  va^^-veo  del  ési- 
bolo  en  un  movimiento  circular  continuo,  con 
objeto  de  aplicar  la  fuoria  motris  del  vapor  i  la 
rotación  de  un  eje  horlaontal,  y  sobre  todo  é 
la  de  alí?una3  ruedas  de  paletas  con  que  pcn- 
sabü  proveer  á  su  embarcación.  Quena  em- 
plear para  m  mismo  e|e  tres  4  eaatro  elKndroa 
cada  nno  de  ellos  con  su  émbolo  correspou- 
diente,  los  cuales  debían  calentarse  sucesiva- 
mente, dé  manera  qne  «no  oomensase  á  obrar 
cuando  el  oti<i  acabara  de  hacerlo.  Represen- 
ta la  fig.  '27  uno  de  estos  cilindros  en  el  mo- 
nienlo  en  (|ue,  por  la  condensación  del  vapor, 
el  émbolo  cae  y  comienza  á  obrar  por  la  pre- 
sión atmosférica,  sobre  la  rueda  denla<la  que 
rodea  el  eje  giratorio.  íi\  la  fig.  '28,  al  contra* 
rio.  vemoa  elémbolo  en  la  parte  inferior,  des» 
pues  de  recorrer  toda  lu  estension  del  cilindro. 
Tanto  en  una  como  en  otra  úgura,  está  dispues- 
to el  cilindro  de  modo^oepor  causa  del  ém> 
bulo  no  ?e  impida  en  muncrd  at^'una  lu  rota- 
ción del  eje  borizontal,  en  tanto  que  el  ém- 
bolo no  obre  por  SÉ  pesos  Hflta  d^da  que  es- 
tos eilindio-!  dcbiau  ?cr  movibles,  que  debia 
aproximárseles  sucesivamente  á  un  fogón  lijo 
y  que  debía  eeloeifssieaea  seguida  cérea  de 

la  rueda  dentada  del  eje  horlionta!,  asi  que 
puüíerau  obrar  por  la  condeusaciou  del  vapor. 

Iste  nwdloefji  soaramente  Imperieeto,  pe- 
ro en  fin,  el  problema  déla  aplicación  del  va- 
por á  la  navegación  habia  sido  propuesto  y  re- 
soeltotedrienmole.  '  :  • 

Esa  primera  idea  del  uso  de  la  fuerza  mo- 
tris desarrollada  con  el  movimiento  alterna- 
tivo del  émbolo  en  el  etllodro,  es  tan  fecunda 
é  ingeniosa,  que  bien  merece  dediquemos  al- 
gunas lineas  pa  baaca  de  sus  pdmoras  apli- 
caciones.    '  « . 

La  bomba  Impelente  y  aspirante  de  doe 
cuerpos  con  un  émbolo  cada  uno  de  ellos  ,  se 
eocuealra  descrita  y  dibidada  euias  Pnwmá' 
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ti*M  de  Hmmi  de  Aiejisdrii.  fitité  Indicado  es- 
)ietBliiieiiteM«MiMÍt»lMlM0Mltos»  TiinH> 

tío.  (|iie  escribió  fien  años  mas  lanle  rpip  lie- 
roa,  atribuye  al  maestro  de  e«te,  Ctesibio,  hi 
Mñrmdlofi  de  ew1tifr<nitMo  ifitnitiK 

Vor  otra  \K\rU\  tt)rla  máquiMa  licué  sti  i«- 
vérta,  en  lA  cual  te  conriertc  en  poteiicln  la 

imfta  cft  f««f!rtenc!&,  y  irtee^vem.  IM, 
^ic«,  naliir.il  fine  íin  hii?ca?pnn  ¡nrr;iuisinn  en 
doniie  la  fuerxa  motril  obrara  euelma  y  liebi- 
j4*d<*  'tiit  ^Rfboto  doMdodvl  ntovtoHcnf'^  As  ti- 

y*V(  ii  en  un  cilin  'ro. 

"  El  primero  que  abordó  la  rcsoliinlon  del 
JMiobleiaa  fué  el  célebre  Hiiygcns,  que,  por  los 
aQos  de  I68U,  ideó  emplear  pnra  este  uso  la 
pdkora.  Colocaba  «na  pequeña  canlidarl  «lo 
ella  en  la  parte  inferior  «le  nn  tniorpo  de  bom- 
ba vertical,  fw^te  fncj,'o:  la  esploBion  l('v;ifi- 
tibaá  la  parte  superior  cuerpo  de  Itomha 
nn  émljolo  equilibrado  |)oi'  uii  ronira  peso, 
nMigtndoal  propio  tiempo  al  aire  y  á  los  ^- 
«69  A  pasar  por  dos  tulio-»  laleralcs  de  eiinro 
iexible  que  liacian  el  oficio  de  válvulas,  üna 
Vtt  lioelui  (A  vaeio  *n  el  ««lerior  deseendia  el 
émbolo  oMIsraili)  por  el  pp^^o  do  la  atmrt.^fera  le- 
vantando cicriá  carga  adicitmal  del  contra - 

Pero  la  Idea  de  usar  la  p(\lvora  como  fucr- 
li  motril  |io  era  de  UnyguiiB:  habla  sido  iinun 
éindn  el  «fio  tffTt  etnin  opAPciito  Iftufudo: 
^endulr  ¡\rr¡  HnpUe.  aorn  la  maniere  d  ctf- 
'  vér  Teau  por  <e  moyen  dñ  la  fwdre  á  eavon, 
fK»f  el 'sacerdote  tnm  <le  fhnitefimfite.  Knte  tu- 
tor, nacido  en  Orlcans  el  aúo  1017.  y  muerto 
en  el  de  I7i4,  es  uno  de  los  inventores  mas 
Ingeniosos  v  fecundos  de  w  época.  En  la  obra 
que  acabamos  de  citar,  únicamente  nsaba  el 
tinlo  producido  por  la  co  nbusllon  de  la  prtl- 
vofa  pera  aspirar  el  ng:na  en  un  tubo  provisto 
de  chapaletas  ó  pequeñas  válvulas.  Cuando  su- 
po que  Htiycrm?  huhia  lieelio  esperimentos  en 
ios  cuales  empleábase  ei  vacio  para  elevar 
eoeriiot  sóMiIm*  onoiigfió  de  nuevo  sui  ideas 
sobre  esta  materia  en  5ns  fíéflexionex  nur 
mmlques  metehines  á  élever  les  eaux  (i'arts 
WV.  U  deecripelon  su  narlt  del  «paralo  y 

los  esperi monto?  de  Hi  y«rons  no  f»e  piddicó 
kllta  1693  .  en  la  t)ell:i  colección  titulada: 
Mvefff  wl9tú§Hée  math  ^cUt^tieel  dej^y» 
Üque,  par  M.  M.  de  l'A'mátnAé  fvpU  i«$ 
5eiencM,  Paris,  in  fólio. 

Al  pofeeer  lio  tnvo  Papin  conocimiento  del 
Opúíeulo  de  naiilereiiille  ,  ^r^ro  siguió  los  es- 
perinicntos  deliuygens,  y  basta  le  ayudó,  co- 
mo lo  dice  él  mismo  en  U  s  Mel«  Erwiftwhm 
de  1G88  pti?.  óDP.  Airiij(  ¡uiovamente  la  aten- 
ción de  los  sabios  liácia  este  objetoeo  el  númu- 
m  eorrevpondieirte  il  mes  de  iimyo  de  tesrée 
las  Nouvelles  Itataves,  y  en  los  párrafbs  an- 
tes eitados  de  las  Actet  de  Leipzig  (IB8S^.  En 
•l  mes  de  diciembre  de  este  último  año  publi- 
4é  el  mi.4mo  periódico  la  descripción  de  lamá- 
fdtaa  representada  en  nuestra  fig.  29,  des- 
eM|MMOtt  y  figura  qoe  se  reprodujeron  en  ei 


m 

Hecueil  de  divenes  jaeces  impreso  en  Gasael 
en  l«9».  He  i^iil U  etpUcaflloti  dedlelm  0- 

gnra:  '• 

Qtj  c6  una  rueda  liidrftullet  puesta  en  mo- 
'  Timienlo  |ior  nn  golpe  de  agoa. 

rpP  os  un  eje  doblemente  encorvado  que 
atraviesa  el  centro  de  esa  rueda  y  t^ue  se  mue- 
ve con  ella. 

00  son  eiierpiisde  bmidia  ron  ^«nibolos 
V,  V,  los  cuales  tienen  las  válvulas  T,  T,  que 
se  ibfen  4e  ahajo  é  arriba» 

HR,  RR,  RR  ■Mm  los  tres  brazos  de  un  trtbo 
do  comunicación  entre  loa  bombas  aspinates 
00,  00  y  la  llave  S«.  a 

SS  es  una  llave  que  tiene  varios  objetoe, 
so?nn  los  raso?,  ostahioce  ó  interrninpc  la  co- 
municación entre  el  tubo  RRRR  y  el  tubo  S, 
inHereeptandola  que  tienen  con  ei  tubo  M:  de 
mnnorn  que  si  el  vacío  tiende  á  formai^c  de- 
hajodel  émbolo  II  en  el  cilindro  II,  el  airecs- 
terior  comunicará  libremente  con  la  parte  hl^ 
forier  del  émbolo  G  en  ol  otro  cuerpo  de  bom- 
ba bb,  y  entonces  ninguna  resisleacia  ofrece- 
rá al  movimiento  dMio  émbolo  e. 

KEK.  FFF  son  cuerda"?  rolladas  on  sentidS 
contrarío  alrededor  dei  eje  1)D,  de  suerte  qoe 
una  se  arrolle  eñendi»  la  olm  se  deaarroHe»  y 
el  émbolo  G  subo  ctiando  el  émbol»  U  b^n.  y 
asi  sucesivamcnic.  * 

A  A  es-nm  gran  rueda  0ja  Sobh!  el  eje  W. 

BRRll,  euenbi  rollada  Sídjre  i>ta  r  le  !a.  cpie 
hace  subir  y  baijar  uno  tras  otro  dú&  cubos,  uno 
de  losentles  esM  seBabidoeoR  hi  letra  V.:  el 
lleno  sube  mientras  el  vacio  baja. 

Esta  máquina  era  considerada  [wr  Papin 
como  «un  mMto  do  Irasporter  muy  lejos  la 
fnersn  de  los  rio?.»  1.a  presentó  en  l(')87  á  la 
Sociedad  Real  de  liendres  y  la  propuso  mas 
tarde  al  conde  Oulllermo  Ikiorleio  de  Solms, 
cuyo  personage  le  habla  consultado  sobre  el 
mejor  medio  de  estraer  el  asrua  de  una  mina,  • 
á  poca  distancia  de  lu  cual  corria  un  rio  cuya  . 
fuerza  motríx  |)odia  utilizarse.  Im  ebJedOMB 
liechas  por  la  Sociedad  Real  y  los  inconvenien- 
tes puestos  en  evidencia  por  el  uso  de  la  pól- 
vora, obligaron  k  Papio  á  ensayar  otro  me#a 
de  produeir  ol  vacio  debajo  del  émbolo.  Ya  se 
conoce  cuan  felizmente  resuelve  ese  problema 
la  cohdentaeloli  del  irapor  por  el  Mo.  Así» 
pues,  do  transición  en  transición  se  ha  tras- 
formudo  la  bomba  de  Ctesibio  en  una  máquina 
Intenta  en  la  qiieeiialeo  remldaa  eondleionea 
que  á  primera  vista  parece  imposible  reunir. 

Resumamos  en  pocas  iialabras  este  largo 
parle  de  imestio  eneayo  blalórloo»  -  - 

Papin  ba  bleado  la  primera  máquiM  dftfl- 
por  con  éoibolo  y  cilindro.  % 

Ifa  observado  antes  qee  badle  qne  le  ee» 
ciondo  la  fuerza  elástica  del  vapor  puede  com- 
binarse en  una  máquina  de  e.<da  clase,  con  le 
propietlad  de  quc  Roza  ese  va|)or,  con-^ignada 
por  él,  de  «volverse  á  condensar  por  ei  frió 
de  n>o<Io  que  no  conserve  aeftal  niopUM  de  m 
elasticidad.»  •      -  ''^i  i-  if-*,  uua 
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Ha  compren(ii«lo  desde  liiego  la  importan- 
cia y  fft'neralidad  tlrl  motor  universal  qne  in- 
troduria.  y  ha  imiicailo  cxplicilarneule  la  na- 

vetracion  al  vapor, 
I(59g_l70o.    pñmer a  máquina  de  vapor 

ejecutada  en  (¡ran  c$calapor  Savery.    El  2:» 
(le  julio  de  loÚK.  es  .ierir.  ochenta  y  tres  años 
dospoe-»  de  la  publicarion  del  libro  titulado, 
H'iisons  den  force$  motivantes  pur  Salomón  de 
naii>.  V  oeho  (aniliien  dei<i)i»ca  de  haberse  in- 
sertado pu  las  Actes  d<  Leipzig  la  máquina  do 
Papin.  el  eapltan  Tomás  Savery  obtuvo  tina 
patente  («ira  esplotnr  cierta  máquina,  que, 
perfeccionada  v  colocjula  en  estado  de  fiuicio- 
Bardú  «na  manera  rttil,  csli  representada  en 
nneslra  fio  30.  Fl  vapor  se  produr/íen  la  cal- 
dera II,  colocada  sobre  un  hornillo:  tiene  aqiic- 
lla  una  valvulado  sCRurldad  V.  Estando  abier- 
ta la  llave  fi.  pasad  vapor  de  la  caldera  al  va 
80  S:  oprime  al  aíjua  encerrada  en  ese  vaso, 
y  en  el  tubo  A  se  levanta  necesariamente  la 
válvula  a  V  se  cierra  la  válvula  b.  El  ayua  sa- 
le con  vloiencia  por  la  parte  superior  del  lu- 
co A.  ruando  el  vaso  S  queda  vacío,  se  cierra 
la  llave  fi.  Intfrceptnndo  la  comunicación  en- 
tre la  Midera  y  el  recipiente  S,  y  se  dirige 
por  medio  de  la  llave  E  una  corriei.te  de  atrua 
fria  á  ese  recipiente  con  objeto  de  contlensnr 
alli  el  vapor  tpie  se  ha  Introducido.  El  vacio 
se  produce  por  la  condensarinn  del  vapor;  en- 
tonces se  levanta  la  válvula  b.  y  el  a^ua  del 
receptáculo  Inferior  que  se  trata  de  apurar, 
sube  al  recipiente  S  por  el  tubo  D.  Se  abre  la 
llave  G  y  va  sipuiendo  asi  la  operncion. 

l'n  modelo  de  la  máquina  de  Savery  pre- 
sentido por  vez  prímurael  H  de  junio  de  1699 
á  la  Sociedad  Real  de  l.óodres,  funcionando  en 
presencia  suya  para  obtener  la  aprobación.  Us 
Transacciones  filoiófica'i  de  ese  año  (núme- 
ro 253,  p.  2Í8)  mencionaron  sucintamenti 
dicha  aprobación,  dando  al  propio  tiempo  dos 
figuras  que  representaban  la  máquina,  acom 
panadas  ambas  de  una  simple  leyenda.  Lis  Ao 
te*  de  Leipzii)  de  l de  enero  de  I70U  pág.  29 
Idm.  /)  reproducen  el  párrafo  y  la  figura  dr 
las  Transacciones    Nosotros  damos  una  re- 
ducción muy  exacta  de  la?  fiijuras  en  los  int 
meros  .11  y  32.  El  primero  representa  la  uia 
quina  de  frente,  el  sepundo  en  perspectiva. 

A  es  el  fopon,  B  la  caldera.  G.  fi,  son  dos 
llaves  que.  abriéndolas  sucesivamente,  per 
niilen  el  pa<o  del  vapor  á  los  vasos  Ü,  11.  Es 
tos  dos  vasos  reciben  de  un  depósito  inferior, 
I,  el  agua  que  Irátiise  de  elevar.  E,  E.  E.  E 
válvulas  que  se  abren  de  abajo  á  arriba,  V,  f, 
Itave»  que  retienen  el  apua  del  depósito  supe 
riOT.  II.  tubo  de  propulsión.  H,  tubo  aspirador 
I,  depósito  inferior. 

Comparemos  ahora  la  |>orclon  de  U  fig.  30 
qne  hay  á  la  derecha  de  la  llave  G  con  la  bella 
fuente  propuesta  en  1615  por  Salomón  de  Caus 
tT¿«ge  la  fig.  \ñ.  lám.  LXIVi  para  elevar  e 
agua  por  el  calor  solar.  ¿Qué  resulta  de  esta 
pomparacion?  Eq  uü»  y  en  otra,  el  agua 'del 


depósito  inferior  8»rMfÍra  á  cqnacouenuia  del 
vacio  producido  en  u<i  recipiente  colocado  en 
la  parle  superior.  En  mía  y  en  otra,  la  i»re8Íon 
ejercida  en  el  iulcrioí  del  recipiente  obliga  al 
ai^ua  á  subir  por  un  t  Jbo  al  recipiente  supe-» 
rior.  Las  válvulas  eslñn  dispuestas  del  mismo 
modo.  Diílcrcn,  sin  e.  >baa'.;o,  en  lo  siguiente. 
En  el  aparato  de  Salomón  tlt  Gaus,  la  prcsiop 
«e  ejerce  pur  el  aire  (  dentado  por  lo»  rayo* 
solares,  el  vacio  (uuiy  'miH-rfecto  por  otra  par- 
to) se  produce  por  la  i  usoncia  de  c«os  rayofc. 
Kn  la  niñquiua  de  Savr  y,  por  el  contrario,  el 
vapor  ejerce  la  piesio.i  necesaria  iwra  que  as- 
cienda el  agua,  y  el  enfriamiento  de  dicho  va- 
por, obtenido  por  una  inyección  eslerior  do 
agua  fría,  ocasiona  el  vacio.  Pero  Salomón  de 
Caus  habla  ya  indicado  este  uso  de  la  preáion 
del  vapor  ochenta  y  tres  año»  antes;  y  ta  má- 
quina de  Papin,  anterior  en  ocho  años  á  la  de 
Savery.  estaba  esencialmente  fundada  sobre  It 
formación  -el  vacío  por  la  precipitación  del 
apor.  Si  se  pretende  atribuir  á  Savery  la  idea 
(  e  haber  separado  la  cildera  del  recipiente  en 
que  ejerce  su  presión  el  vapor,  nosotros  de- 
jeums  hacer  notar  qu<'  Kircher  habla  publica- 
tlo  ya  esta  idea  en  1041  (véase  la  fig.  lá- 
mina LXIV  ,  idea  por  otra  parle  consignada 
en  nuichas  obras.  .;.Oué  le  queda,  pues,  á 
.Savery?  Kl  honor  de  halM?r  construido  antea 
que  nadie  una  máquina  de  vapor  en  grande 
í'scala,  y.  si  se  ipiiore.  el  de  haber  operado 
a  condensación  del  vapor  por  el  enfriamien- 
to qne  las  aspersiones  ilc  agua  fria  ocasiona- 
>an  en  las  paredes  c.-íleriores  del  vaso  meta-  i 
lico  que  la  coulenia.  De.^cribienilo  |)or  vea 
primera  este  ingenioso  medio  de  producir  el 
vacio,  no  se  habia  esplicado  Papiu  efectiva- 
.neute  sobre  las  diferentes  construcciones  fd- 
cilea  de  imaginar  (estas  son  sus  palabras) 
pueden  emplearse  para  conseguir  ese  objeto. 
Uurante  síiis  espi  rimcntos  con  un  pequeño  ci- 
lindro, contentábase,  como  se  ha  visto,  con 
disminuir  la  acción  del  fuego  \lt.» 

1705  —  1712.  Primera  uvlicncion  engrana 
de  de  la  máquina  atmosférica,  por  New^ 
comen.  Cawley  y  üavery.  La  comparación  de 
nuestra /ij/.  30  con  las  figs.  31  y  32,  que  re» 
pre.seutan  el  primer  modelo  de  Savery,  manU 
(lesta  (pie  nada  habia  imaginado  ese  inventor, 
en  un  principio  para  renovar  el  agua  en  la 
caldera,  ni  tampoco  |wra  acelerar  el  enfria- 
miento del  vaporen  los  recipientes  Hasta  1702 
no  publicó  en  unaobrita  titulado  el  Amigo  del 
.Minero  {The  Miner  s  Triend  .  la  de*cripcioi| 
de  la  máípiina  perfeccionada,  cuya  vista  pre- 
sentamos nosotros  en  nuestra  fig.  30. 

«Los  mineros  mostráronse  poca  agradeci- 
dos, l'no  solo  pidióle  máquinas.  Estas  se  em- 
plearon únicamente  en  distribuir  el  agua  en 
ios  palacios.  ca¿as  de  recreo,  parques  y  jardU 
nes:  no  podían  salvar  otra*  diferencias  de  ni- 
vel que  las  de  12  á  15  metros.  Es  necesario 
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leoonocer,  por  lo  demás,  qito  los  peligros  ée 
las  esplosfones  huMew  sido  formidaliies  si  se , 

hubiera  dado  á  los  nparatosla  inmensa  potcn- 
eia  á  que  el  inventor  creía  podían  alean- 
MT  {\U 

Fntrc  los  liomhrcs  c»iya  aleiicion  se  fijó  en 
la  niáqmaa  deSavery,  flguran  Tomás  Ncwco- 
'■n,  Mrrero,  7  loan  Gowler,  vidriero,  ambos 
naluralesdo  Darmonlli,  en  el  Di  votishire.  Ncw- 
oomeo  tenia  algoDaiostnicciou.  Eslalta  en  cor- 
foopondepcla  eon  el  eélobre  R.  Hooke,  so 
compatriota,  uno  de  los  ppnios  de  mayor  in- 
veotiva  de  esa  época  laa  fecunda  en  ioveoto- 
res.  Rntre  los  varios  prorectos  qoejontos  lia- 
bian  discutido,  no  olvítlaron  la  idea  de  Papin, 
Ja  del  cuerpo  de  bomba  con  6mbolo.  Se  ba 
«neoBtfado  entre  los  papeiet  4o  looko  el 
borrador  de  una  carta  en  que  procuraba  este 
sabio  disuadir  á  Ncwcomeo  para  que  no  coos- 
tnijreoe  una  miqnfaia  sefon  osto  principio.  La 
carta  cnciPira  esta  noble  frn?o:  »Si  Papin  pu- 
diera operar  súbilameote  debelo  del  émbolo, 
▼aestro  negocio  estri»  hedbo  yt\.* 

La  asperí^i'Mi  drl  spua  fria  sobro  las  pare- 
des del  cilindro  daba  el  medio,  sioo  de  llegar 
i  este  resultaao.  al  monos  ot  do  tproxtmvte 
mucbo:  y  el  producin^c  el  vapor  en  una  cal- 
dera separada  del  cilindro,  presentaba  la  cues- 
tiou  como  muy  baccdera.  Tales  foeron  las  ideas 
.  qne  Rewcoraun  y  Can^y  quisieron  poner  en 
«ijecacion,  asegurándose  antes  con  un  privi- 
legio de  invención.  Pero  Savcry  habia  yacon- 
aegqido  una  para  la  máquina  en  que  el  Tacio 
se  producía  por  la  condensación  del  vapor. 
En  consecuencia  de  esto,  celebróse  un  arreglo 
entre  Newcomen,  Cawley  y  Savery.  Lm  tres 
disfnitaron  c'  privilegio  de  la  patente  que  ob- 
tuvieron en  nOi).  Tal  es  el  origen  de  la  mi- 
quina  conocida  entre  los  irtiitas  b<ijo  el  nom- 
bre de  máquina  dft  KmMomm  ó  do  máqui- 
na atmosférioa. 

-  Ssto  máquina  so  eón^lono  esencialmente 
de  un  cuerpo  de  bomba  con  un  émbolo,  de- 
bajo del  cual  llega  el  vapor  como  en  la  roi- 
foina  do  Papin;  oolamento  qno  el  vapor  se 
produce  en  una  cal  lera  separada  y  se  conden- 
sa, no  por  disminuir  la  acción  del  fu^o,  sino 
por  noa  asunlon  de  agoa  fHa  contra  las  pa- 
redes del  aUndro. 

«A  principios  del  siglo  Wlll,  el  arte  de 
eoíHtmir  grandes  cuerpos  do  boiniNi  perfec- 
tamente cilindricos,  el  arle  d(>  colocar  en  su 
interior  émbolos  movibles  que  los  cerrasen 
komélleamente,  ealrinmoy  ad^nlado.  In  la 
máquina  de  1705,  para  impedir  que  el  vapor 
jSe  escapara  ¡wr  los  intersticios  comprendidos 
entre  ta  superflde  del  dlindro  y  la  parte  es- 
lerior  del  émbolo,  hallábase  la  superflcio  su- 
perior de  este  constantemente  cubierta  con 
una  capa  de  agua  que  penetraba  todoa  los  hoe- 
eos  y  los  llenaba.  Cierto  dia  qse  mt  de  eetas 


tractores,  observaron  estos,  eon  gran  sorpresa, 

que  el  émbolo  desccndta  muchas  vece-»  peini- 
llas con  mayor  rapidez  que  la  acostumbrada. 
Parecióles  tanto  mas  eslraña  esa  vetostdad, 
cuanto  que  el  enfriamiento  producido  por  nna 
corriente  de  a;;iia  fria  que  bajaba  esleriormen- 
te  á  lo  largo  de  la  supcrflcie  del  caoffpo  é& 
bomba,  no  había  traído  con^if^o  ba?ra  enton- 
ces sioo  con  mucha  lentitud  la  condensación 
del  vapor  interior,  Despnea  demanrinado  aWn- 
tanicntc,  quedó  averiguado  que  el  feríoroeoo 
i^e  verilicaba  esc  día  de  otra  manera, 
trindose  el  émbolo  aoddonlahMM 
do.  el  aifua  fria  que  lo  estaba  ciJbrion<lo,  esta 
á  Kotas  en  lo  interior  del  cilindro,  atravesan- 
do el  vapor  y  enfriándoiné  aleadb  oslo  enma 
de  su  rápida  condensación. 

«Desde  esta  época  tienen  las  miqoinas  st- 
moaférloaa  una  abertura  en  finna  do  remsta 
de  recadera:  por  ella,  i  ñanera  do  lluvia,) 
el  agua  fria  eu  el  interior  del  cilindro, 
densiodoae  el  vapor  en  «I  inatante  en  que  el 
í  mbolo  debe  descender.  De  este  modo  evita>e 
el  enfriamiento  estertor,  siendo  mas  rápido  el 
movimiento  dé  va-y-vcn.  Esta  importante  me- 
jora, como  otras  muchas  i\nc  pudiéramos  dlir, 
fué  el  resultado  de  una  felis  casualidad  (t).* 

A  mmliados  ó  flnesdetaAo  do  1712  introdé- 
jose  por  primera  ves  la  condensación  por  in- 
yección, en  cierta  máquina  atmosférica  esta- 
blecida por  cuenta  de  un  tal  Mr.  Back  de  Wol- 
verfaampton,  con  quien  los  tres  aioolsdos  ha- 
bia  contratado  la  elevación  de  unas  aguas. 
Necesitaron,  pues ,  cuando  menos  siete  años 
para  plantear  r  apUoor  por  prinwMra  m  nn 
principio  que  conocían. 

La  fig.  33  representa  ¡a  máquina  con  esla 
modiflcaoion.  <v- 

El  vapor  engendrado  en  la  paldera  B  pasa, 
por  la  atertura  P,  ai  cilindro  C,  y  destruye  el 
efecto  de  la  presión  ntaosférica  qoe  oe  eítrce 
sobre  la  superllcic  siifK'rior  del  émbolo  T.  El 
contrapeso  hace  subir  el  embolo.  Ualñendo 
llegado  osle  á  la  paito  de  aitllM,  00  derra  k 
llave  P  por  medio  del  mango  a,  abriéndose  lue- 
go la  llave  O,  lo  cual  permite  á  una  corriente 
de  agna  Ma  i|on  deaolenda  -al  depósito  L  per 
'  I  tubo  M,  que  salle  al  cilindro  por  la  abertura 
.N  y  que  alli  se  condense  el  vapor.  U  presioa 
atmoafMea  haeeentoooes  deseender  d  énbo- 
lo,  levantando  el  contrapeso  T  y  los  brazo<  de 
bomba  unidos  al  braao  iaquierdo  (i  E  del  «oían* 
t$  lOD.  II  aire  y  el  reálo  del  vapor  no  eon- 
dcnsados  contenidos  en  el  cilindro  C  sálente» 
rante  el  descenso  del  émbolo  por  una  vUvnia 
lateral.  Kl  agua  de  condensación  escápase  por 
el  tubo  0.  en  cuyo  remate  inferior  hay  igiml- 
roente  una  pequeña  válvula  ó  chapaleta  L  .  Ci 
listón  I  hace  mover  una  pequeña  bomba  in- 
pélente  que  eleva  al  punto  L  el  agua  destiaa- 
da  á  la  oondeoaacion.  G  es  el  cdc  de  rotneiÉi 
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M Mmgíb,  el  cial  ertádototode  in  bm>t1-  jboUi.  Kl.  braso  dereebo  H  bi^,  el  braso  fK- 
¿8  rotoolM  ilreAtdop  4e  m      Ija  |  (foievdo   wAto  á  luMf .  Inloiieeb  el  émbolo 

 1  1  .   jlggj^  ¿     pg|.jp  jjjj^g  elevada,  so  cierra  el  re- 
gulador, y  M  abre,  por  medio  de  uo  listón 
leAtlido  con  lo6  nAnneros  t ,  9,  wn  Itove  sobre 
la  cual  obra  ese  listón.  Abierta  la  llave ,  el 
agua  contenida  en,  la  parte  superior  pa¿a  por 
d  Inbo  Hflfi  aletnndTO  G,  en  donde  se  pnran- 
ce  la  condensación.  Bajo  l.i  infliioncia  del  va-, 
cío  formado  en  el  cilindro,  desciende  el  ém- 
bolo, oblifirado  por  el  peso  de  la  atmósfera: 
desciende  también  el  estrcmo  isquierilo  h  del 
balancín,  clevánílose  el  estremo  H:  las  bom- 
bas k,  i  8ubcn  el  agua.  Z  es  un  ttibo  por  el 
cual  se  dirige  el  agua  á  la  superflcie  del  ém- 
bolo para  tener  siempre  hnniodecido  el  cuero 
de  que  está  rodeado.  El  tubo  Wl  sirve  para  ali- 
mentar la  caldera,  por  medio  del  agua,  friaTi, 
(pte  ha  quedado  encima  del  émbolo.  El  apua 
de  inyección  tiene  sulida  por  el  tubo  \,  cuya 
ealremídad  inferior  es  evrti, '  f  liy  ett  ella 
una  válvula.  Kl  tubo  W  es  un  CI|lf|lo  para  el 
agua  que  cubro  el  émbolo.  Se  fO'  on  \  otro 
tubito,  con  su  válTohi  HmmAí  «rflinilo  iÜhtm' 
te.  i)or  lu  cual  se  escapa,  cuando  el  émbolo 
llega  i  la  parte  inferior,  el  aire  producido  por 
el  vapor ,  7  el  agw  do  ooo^MMadoo.  U  pe- 
qiieña  cantidad  de  apiia  (pie  sale  por  esa  vál- 
vula se  Tierte  en  el  tubo  Y.  La  bomba  cuya 
varilla  ea  i  úrre  para  el  adricamloirto;  la  qoo 
corresponde  h  la  Tarilla  k  conduce  el  n;?iia  al 
conducto,  y  la  lleva  liastu  el  depdsito,  de  don- 
de parto  ol  tobo    la  tartlla  Tortteal  00  es  el 
j^ug-fratni.  Sube  y  baja  con  el  balancín,  sos- 
tenida por  las  muescas  practicadas.en  el  sue- 
lo y  en  una  plesa  trasversa  eolóeada  á  ala- 
nos metros  (lol  mismo.  Como  5e  ve,  tiene  una 
muesca  y  varias  clavijas,  por  cuyo  medio  obra 
sobre  las  palancas  que  dirigen  el  regulador  y 
la  llave  do  inyección.  Üs  ioiUil  entrar  en  mas 
detalles  para  hacer  comprender  su  objeto.  Las 
varillas  L,  QQ,  le,  t,  permanecen  conslaiilc- 
rocnte  en  dirección  vertical;  gracias  i  los  W' 
eos  de  circulo  en  que  se  arrollan  y  desarro- 
llan las  cadenas  9egun  los  movimientos  osci- 
latorios del  balancii.  P  lodlca  una  válvula  dó 
sofíiiridad.  que  obra  por  un  medio  muy  im- 
perfecto y  muy  distante  del  introducido  por 
Kaplo.  In  la  parle  6  hay  colocadas  dos  UaToi 
de  pnieba,  que  corresponden  á  los  tubos  cu- 
yas eslreraidades  inferiores  tocan  el  agua  ó  el 
vapor,  cuando  el  nivel  dol  agua  en  la  eaMora 
lia  llegado  á  una  altura  conveniente.  Para  que 
se  llene  esta  condición,  es  necesario  que  el 
tobo  do  la  lüinlorda  prodoiea  «na  eorrienlo 
de  agua  y  el  de  la  derecha  una  de  vapor. 

Sentado  junto  al  maciso  del  centro,  apare- 
eo  ol  meciRloo  qoo  dirigo  oí  aparato,  illl 
est.*!,  en  perfecta  calma,  no  teniendo  que  dea- 
empeñar  trabi^os  penosos,  observando  con 
o)os  tetellgeflteB  nnardut  do  ra  máipiina, 
añadiendo  ó  quitando  combustible,  según  sea 
necesario,  y  cuidando  que  todas  laa  partes  del 
mecanismo  ItaekotMR  oon  regularidad,  n  va- 


cadenas  que  levantan  alternativamente  irar  una 
parte  el  émbolo  y  .  por  otra  el  contrapeso  y 
fosbrasosdo  las  DomlMS,  so  arraHan  ob  onoa 

arcos  de  circulo  adaptados  al  balancín:  por 
medio  do  esas  cadenas  se  mantienen  coostaate- 
naote  oo  la  niaoia  posleloB  Torlleal* 

En  las  primeras  máquinas  de  Newcomen, 
las  llaves  a,  O,  se  movian  con  un  manubrio. 
•La  tradición  atribuye  á  un  niño  llamado  Hum- 
phry  PoUer,  la  invención  del  mecanismo,  con 
cuyo  auxilio  la  misma  máquina  hace  girar  las 
llaves  en  el  momento  preciso.  Cuéntase  que 
iallor,  fastidiado  un  dia  por  no  poder  Jagar 
con  sus  amigos,  discurrió  el  medio  de  atar  las 
puntas  de  dos  bramantes  á  las  manecillas  de 
mftllBVOS  que  debia  abrir  y  cerrar.  Atadas  las 
otras  puntas  al  balancin,  el  movimiento  de  fiste 
al  subir  y  bajar,  liacia  las  veces  del  mucba- 
ato  (l).B  II  mecanismo  de  flumphry  Folter  Alé 
llamado  por  él  mismo  seoggan,  de  una  pala- 
bra popular  del  condado  de  Yorií,  que  signiQca 
porcóoso.  Aceleróse  el  movimiento  de  la  má- 
quina, dando  «¡Bliioe  6  diea  j  aoia  golpea  por 
minuto.  ,       '  , 

bnobdÍmm»  para  abrir  y  eemr  laa  lla- 
ves permanecía  aun  muy  complicado  con  gra- 
pones  y  resortes,  cuando  el  ingeniero  Beigh- 
too ,  eatregado  oaeinimealo  á  la  oomtruc- 
eion  de  máquinas  para  las  minas,  biso  en  >'ew- 
caslle  el  año  1718,  una  miqoina  do  vapor,  en 
la  coal  oalabloi^  «n  aolo  btaio  mapondldo  al 
balancin,  é  introdujo  un  mecanismo  inventado 
por  él  mismo  (han  ^sor],  mecauisrao  del  que, 
«oo  algunas  pcquefias  varludOBOs,  se  neo 
HO  todavía  en  las  márininas  modernas. 

La  jig.  34,  \lám.  LXVÍ),  representa  en 
perspectiva,  tomada  del  Cwrt  d»  Phiiique 
etpérimentale  de  Désaguliers,  una  mú(|uina 
de  IS'cwcomen  perfeccionada  con  todos  ios 
adelantos  entonces  conocidos ,  según  el  tipo 
mas  acabado  que  de  ellai  ao  tonbi  á  mitad  del 
siglo  XVIll.  A  pesar  de  su  aparente  complica- 
ción, se  comprenderá  fácilmente  esa  figura 
^r  cualquiera  lector  que  se  haya  tomado  la 
molestia  de  seguir  nuestra  historia  desdo  loa 
primeros  ensayos  de  Papín  en  tC90. 
•  -  Debajo  del  fogón,  y  on  ol  interior  do  ana 
Oapa  de  fábrica,  se  encuentra  la  caldera,  m- 
'  JOS  contornos  marcamos  con  las  letras  O,  O, 
O.  En  el  eje  vertical  do  la  ealdehi  oitá  colo- 
cado cl  cilindro  LT,  que  comunica  con  la  cal- 
dera por  medio  del  tubo  d.  El  vapor  solo  pe- 
■etra  en  ol  cilindro  cuando  se  abre  el  rtgulO' 
dor  6  disco  que  cubre  ó  descubre  al  volante 
la  parte  inferior  del  tubo  d.  Cuando  está  abier- 
to oso  regalador,  ompqja  ol  vapor  al  émbolo 
bácia  arriba,  ó  mas  bien  le  permite  vencer  la 
presión  atmosférica.  Entonces  las  partes  i,  k 
oo  Itt  bombii  iinidap  al  biaio  deiodio  ddlM- 
loMiB M,  leranlaii  rio  oiAnnoalgQno  dém- 
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por  86  encarga  do  lo  dqmat:  el  bombre  solo 
iqterTienc  para  dirigir  kw  inavinleBtot  de  nn 

motor  ^:ig:antesco,  que  hüce  urinrilo.  para  lo 
emi  U  ftiUigUecUd  {wgaoa  hubiera  necesiUidu 
mllei  de  eedevoe. 

I  i  inmorlal  concepción  d(3  Papin  pasó  fot 
úUimQ  al  douúuio  de  la  práctica  iudustríal, 
t$Q  genio  «uperior  habia  presentido  también 
los  perfeccionamienloü  ullcriurcs  que  permi' 
tiriau  á  la  máquina  marchar  por  si  misma.  En 
la  aplicación  de  su  primera  máquina  de  doble 
erecto,  representada  en  la  fig.  29.  tse  psdria, 
dice,  encontrar  cierto  medio  para  que  la  mis- 
ma máquina  diera  vnellas  á  la  llave,  cuamlo 

fuese  necesario  ¿Por4|iié  estraña  fatalidad 

se  ha  nlvi.Ia  lo  casi  siempre  en  la  historia  de» 
la  maruvillusa  máquina  que  tunlo  lionor  itacr 
i  la  intcligeBOla  hiimaim,  el  nombre  de  eae 
talento  eminente,  á  i\\\\on  solo  copiaron  New- 
eomen.  Cawley  y  Saverf ,  siéndole  deiulores 
del  ciUodro  de  vapor,  eon  éoAülo  de  «ovi- 
mienlo  alternativo,  del  vario  por  la  condensa- 
ción del  vapor,  y  de  ia  válvula  de  segundad? 
Pera  ooBleatar  4  esta  pvegwilt.  ea  preciso  re- 
montarse iKií-ta  !a  época  en  que  recibió  el  va- 
por sus  primera»  aplioacionea  con  respecto 
á  k  indoatria.  Esto  ea  lo  qee  baremos  mny 
presto. 

1705.  DaletfM.  Eu  la  Hi^toire  do  l  Aca* 
déoiie,  de  IT05,  pág.  137,  se  haeelt  neoeimi 
lignicnlc. 

•Mr.  Duleame  ha  propuesto  algunoa  pcnsa- 
mleotos  caya  realiaaolon  le  I»  enSdo  Atil.  y 
que  mereciau  se  hioiea»  idglHM»  •t^rimeo- 

tog  en  grande. 

«Ha  inaginado  que  podria  emplearse  eomo 

fílcrza  motora  la  elasticidad  del  vapor  ((ue  se 
desprende  del  agiw  caliente  y  ha  presentado 
ttoa  loiqoina  eo  que  esa  elasticidad  hace  sal- 
tir  el  agua  i  gran  altura,  según  su  potencia.» 

náguna  otra  noticia  se  da  sobre  esta  má- 
quina. Mr.  de  Prony,  aseg:urando  el  pesar  qnc 
tenia  por  no  haber  conocido  los  dctallea  del 
Método  de  Daicsme,  dice,  en  su  Nouvelle  Ar- 
ehüeeture  htjJrauliqu6  ;t.  II,  pág.  02)  que  tai 
vex  su  u)od<  lo  encuentre  en  la  ooleeolnn 
de  máquinas  de  la  Academia,  pero  que  no  pue- 
de aflrmaráe  mientras  que  dicha  colección  no 
se  p(inq:a  en  órdeu. 

ltí'J8— 1707.  Cuntinuacion  de  los  traba- 
jos de  Papin.  Todavía  trabajaba  Papin  el  año 
1698,  i  capeosaa  del  elector  de  llesse,  baehm- 
da  cspcrimentos  sobre  el  vapor  dr  npna  en 
una  nueva  máquina  que  atribuye  al  mismo 
elector.  Cuando  abeitfÓBó  sus  investigaciones 
cotnimicó  los  resultados  que  habia  obtenido  á 
muchos  sabios  ooo  quienes  estaba  en  corres- 
pondencia, entre  otroa,  á  Leibnita.  Genleslé 
este  á  Papin  que  habia  tenido  él  también  la 
idea  de  emplear  la  fueraa  espuuaiva  del  vapor. 

•lo  que  maniOeito  aquí,  dlee  Papin,  no  aa 
para  (pie  sr-  r-rca  qne  Mr.  Savery,  (jiie  lia  pti- 
blicadu  dt^spu^s  &iU  invención  en  Lóndres,  no 

M  eléd^faiMnt»  mliveiKr:  »•  «Uto  fef  ha- 
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ya  tenida  ejie  penaamieato,  coreo  á  otras  lia 
seeedMo.  aln  baberlé  toaido  4e  nadie;  pen 

lo  que  di?o  es  tan  solé  pun  hacer  ver  qtte  el 
iaa  l^rave  fué  el  priinoM  iqqc  ha  formado  un 
designio  fan  iMI.» 

I.cihnita,  en  un  viagc  qnc  hixo  á  Inglater- 
ra en  1705,  habiendo  tenido  ocasión  de  ver  ai- 
gunas  máquinas  construidas  por  Stavery,  rtni- 
lió  á  Pnpin  el  dibnjo  y  la  dcsrriprion  de  una 
de  ellas,  pidiéndole  su  parecer  subre  el  raóri> 
to  del  invento.  «Aunque  su  construcción  ea  al> 
gen  tanto  diferente  de  la  nnestra,  dice  Papin, 
y  aunque  no  tengo  el  texto  que  dcbia  esplicar 
la  tlfrnra.  conozco,  sin  embartfo.  que  la  máqui- 
na iníjle'iia  fundase  en  el  mismo  priudpio  que 
la  de  Cassel.  y  lie  tenido  el  honor  de  hacérse- 
lo observar  al  señor  landgrave.  Ksto  biso  to* 
mar  á  8.  A.  8.  el  designio  de  ONloiir  en  in- 
vención, ÍJne  sin  duda  es  iilil,  pero  qoe  sil  . 
embargo,  es  mas  defectuosa  de  lo  que  se  ¡Men- 
sa, como  probaré  mas  adelante.  Puedo  asege- 
rar  desde  liie^o  que  ha  costado  mucho  tiempo, 
mucho  trabi^o  y  muchos  gastos  el  llegar  á  la 
perfeedon  qnehof  tlMon  estaa  máquinas:  se- 
ria muy  lar?o  particularisar  las  dllcultadcs 
im|)revistas  que  se  luin  cruaado  y  los  esperí- 
mentos  que  haf)  olwoide  on  fainllado  eam- 
plelamente  distinto  del  que  habia  derecho  á 
esperar.  Asi,  pues,  me  limitaré  ¿  maeilestar 
oain  pielbrlble  ea  le  qnetenenan  h«f  *  loqne 
hablamos  hecho  antes  y  á  lo  que  después  ha 
llevado  á  cabo  Mr.  Savory.  Con  esto  el  pOblíco 
no  podrá  en^ñarae  en  le  elce^n  de  eme  di- 
ferentes máquina?  y  se  aprovchará  sin  difi- 
cultad de  lo  que  tanio  ha  costado.  También  uk 
prebarfae  que  la  obllgaelon  Meia  B.  A.  S.  ne 
es  simplemente  por  haber  tenido  la  primera 
idea,  sino  por  haber  sapenido  loa  obitáculos 
que  al  principio  so  prcaentanm.  7  Inter  ees- 
ducído  la  materia  al  gndo  de  perlboelM  qi» 
tirne  al  presente  (li.« 

He  aqui  la  descripción  de  la  máquina  de 
i'apin  {fig,  S»,  Um.  UCXIi  di  las  áfUt  «w- 
cánica9'. 

AA  ;íran  recipiente  o  caldera,  llamada  per 
Pipln  relorla.  siguiendo  A  1m  químicos  de 
Apoca.  Ksta  oaUenae  halla  colocada  en  aa 

horiiiUo. 

ABB  tubo  encorvado»  en  una  llave,  B,  fa-  • 

cilita  (i  intercepta,  seprim  sea  necesario  ti  pa- 
so del  vapor  engendrado  en  la  caldera. 

CR  tubo  qne  sirve  para  llenar  la  caldera. 

DD  cuerpo  de  bomba  destinado  á  recibir  el 
vapor  engendrado  en  la  caldera:  su  diámetro 
-2(1  pidiidM  fkmoesas  (O",  541.' 

FP  émbolo  movible  en  ol  cuerpo  de  bomba,  . 
que  recorre  una  distancia  de  !C  p«ilgaditt  fran- 
oeana  (0",4S):  ea.nn  olUndro  bneen  de  aüal 
que  Oota  sobre  ql  agua. 

(I)  199WMlUmauiinmomrlé»»r  Veou  par  la  far» 
M  4u  /bm.  miitm  ImMw  fmr  Mr.  D.  P¡píh.  doo* 
íemr m  wuititm, mciUmur  Mmrktmrt, 
eMmUUrátS*k.W.ifmmttmmkM4»lmSont' 
té  Ropá9é§  lándrn:  en  Gasspl»  limtt»*  amor,*! 
págiiia««snnaa  láaiiaa. 
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cuerpo  de  bombn  DD. 

lili  encorvado,  cuyo  mayor  diámetro  cur- 
rcspnndc  i  la  partfl  laferior  del  cuerpo  de 
bomba  DI):  cniniinica  con  el  tubo  fifi, 

II  tubo  abierto  por  arriba  y  cerrado  por 
abajo,  que  pasa  por  el  centro  éb  ÉDbolo,  al 
cual  <(•  iKilla  iniido.  ?o  introducen  en  este  tubo 
por  ia  aborluta  l  unos  pedazos  de  bierro,  que 
pennaneceo  suspcndltei  en  ia  ftrte  superior, 
hierro  deslinado  á  aumentar  la  tensión  del  va- 
por que  pu6B  de  la  caldera  al  cuer|)u  de  bomlMU 
m,  thy  tMviiIm  tfe  wgmWiU  de  psianet, 
adaptadaB  en  los  tubos  Cn  y  L. 
■  Mil  tut)o  recto  soldado  á  la  estreoiidad  del 
tako  Mcomdn  HH,  que  ttráTtesa  «1  fondo  dd 
tubo  cilindrico  NX. 

S  TáUola  que  se  abre  de  arriba  abajo  f  se 
ciiMTa  de  abajo  arriba. 

T  válvula  cofo  moivtattiento  m  iavelio  al 
de  la  vilvBla  8. .         *     ■  '       '  ^ 

nia<ífoiM  tí  Bpanlo  dvl  ando  slfudeélfl.  II 
Mío  Pifon  DDilMM  se  llena  dea^riin  ha^ta  l,i  ai- 
tifa  del  nivel  G  de  la  corriente  i|ue  aliment.-i  á 
la  máquina.  8e  abre  la  llvre  K,  el  vapor  pasa 
desde  la  Cdldera  AA  al  cuerpo  de  liomba  DD 
por  el  tubo  Bli:  empuja  al  «'  mbolo  flotante  \'¥, 
él  cual  obra  sobre  el  agua  que  se  dirige  al  re- 
ceptáeuh)  NN,  cerrándose  la  vólvnla  S  y  ubrien- 
dose  la  válvula  T.  Introducida  de  este  modo  el 
agua  en  dicho  receptáculo  y  comiiriniidu  por 
al  aire  qne  allí  encuentra,  se  escapa  por  el  tu- 
kaXcni)  vr-inritlari.  Esta  es  eolouceB  aniMitor 
aplicable  u  una  rueda  hidráulica. 

Cuando  el  émbolo  FF  ha  llegado  á  la  parte 
inferior,  se  cierra  la  llave  K  interceptando  la 
comunicación  de  lu  caldera  y  del  cuerpo  de 
i:  ae  abre  la  llave  n  y  tí  vapor  se  des- 
an  el  aire.  Al  mismo  tiempo,  abrii^ndo- 
le  da  arriba  i  ab^o  la  válvula  S,  y  conducida 
•I  agua  paruatoadaislo  6,  ae  lotrodoce  en  el 
sifón  MIIH  j  laranta  el  (^mbolo  FF  basta  la  par- 
te mas  piafada  del  cuerpo  de  bomba.  Se  cier- 
ra eaitonebé  te  tálmb  •  7  ae  abre  la  ? íIvuIb 
E;  empuja  de  nuevo  el  vapor  al  émbolo»  I*  aai 
continua  el  movimiento  de  la  máquina. 

«Tadarfa  IMla  Mlear  el  modo  de  iotradneir 
el  apuacn  la  retorta  AA  al  mismo  que  funcio- 
na y  míe  la  preaion  de  los  vaporea  en  ella 
cattpidea,  eerla  capas  de  edatener  el  ^a  é 
una  altura,  quisas  do  mucbos  cenletiarcH  de 
|»ies....  ¡Ulo  Bc  paede  hacer  fáciiujeute  por 
medio  de  la  llave  R,  á  la  noel  ae  pnede  afnafar 
una  bomba  para  obligar  al  agua  á  entrar  por 
faena  eo  la  retorta,  cuando  la  resistencia  de 
la  preaion  interior  seria  rapas  de  sostener  el 
agua  á  la  altura  demás  de  mil  pies.  Hace  al- 
gún tiempo,  hice  esto  en  casa  de  Mr.  iiuygeus, 
resultando  una  altura  de  l,!»00  pies;  y  hubié- 
rñnos  podido  eoniegnir  mayores  ventajas,  si 
Bo  temiéramos  que  lo»  vasos  en  que  se  verifl- 
caba  la  presión  no  pudieran  resistirla  por  mas 
tiempo.  No  hay  duda,  pOBit  qne  la  retorta  AA 
llaaitM  danawt  aum,  ein  jatatranq^r 
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máquina  Impelerá  el  agua  á  las  mayores  altu- 
ras queseau  necesarias,  porque  bastará  hacer 
Júgar  de  vez  en  cuando  la  bomba  ajualadai  la 
espita  R;  y  mediante  varios  artificios  que  pue- 
den usarse  para  escitar  el  calor  del  fuego,  po- 
ca agua  basta  para  obtener  efectos  inerelbiea, 
pndiotido  la  dilatación  del  liquido  superar  en 
mucho  á  la  de  ia  pólvora;  no  será,  pues,  gran 
aumento  de  trabajo  el  rejiafar  el  eoitennio  del 
agua  en  la  retorta. 

Todo  cuanto  Papin  dice  acerca  del  modo 
do  llenar  la  eaWom  ealá  peiRwiimaiHs  HiédA^ 
do.  I.o  único  qne  se  le  puede  taebiir  es  el  no 
haber  tomado  de  la  máquina  qiUma  la  fiiersa 
neoeiaria  para  morar  la  bomba  lIMMNIéltf.'ial 
como  el  nohnbrr  realizado  la  idea  de  la  posi- 
bilidad de  movimientos  automáticos  para  la  ro> 
laeion  de  laa  eapHaa.  Fero  eatoa  defeéioa  aon 
secundarios  comparados  con  otras  ol^eciones 
que  hacerae  pueden  «1  nuevo  ptsnaemlenio  de 
Papin:      •  •  -< 

I  .**  Como  el  notador  deja  siempre  algnn 
espacio  entre  él  y  las  paredes  del  tubo  en  que 
se  mueve,  eierta  poremn  de  vapor  á  alta  pre- 
sión se  condensa  al  ronlacto  del  agua  conteni- 
da en  ese  mismo  tubo.  2.*  El  vapor,  en  Itigur 
de  obrar  directamente,  solo  obra  por  interme- 
dio de  un  resorte  de  aire  y  de  una  eaida  de 
agua.  Ahom  bien,  en  el  Juego  del  resorte,  y 
sobre  icéo,  en  el  empleo  del  motor  hidráulico, 
hay  pérdidaa  conBidend)les  de  fuerza.  .3.<*  M 
vapor  se  vierte  á  alta  presión  en  la  atmosfera, 
antes  de  haber  sido  distendida  como  mas  larde 
lo  veremoa  aa  taamiqnina  moderiM  de  iMt 
presión. 

El  lector  posee  ahora  los  elementos  nece- 
sarios para  responder  á  la  cuestión  que  hemos 
."«entado.  Papin .  (pío  habla  publicado  desde 
i  690  la  descripción  completa  de  una  máquina 
atnóaflMea  de  pisloa  r  cilindro;  qoo  bdMa 
ademas  construido  nn  modelo  de  la  misma; 
que  había  previsto  la  fecundidad  de  sns  apli- 
eaelones  á  la  industria,  y  que  nírp  otraa,  Im^ 
bia  indirado  claramente  la  posibilidad  de  los 
barcos  de  vapor.  Papin,  decimos,  «abe  en  1705 
qoe  el  eapUaii  Bavery  ba  bcdlio  conatniir  eft 
Inglaterra  máquinas  Fin  pislon  ,  que  prestan 
algún  servicio  para  ia  elevación  de  aguas.  Quin- 
en alioa  baMan  fraacorrido  deate  la  piibNea- 
cion  que  habla  hrchn  de  sus  primeras  ideas  en 
las  Afta  Eruditorun;  hacia  dics  años  que 
había  deaenvnelto  eaas  mismas  Ideas  en  ta 
obra  publicada  cu  francés  en  da??» i  ,  an]  el 
titulo  de  Hccueii  de  diotrseí  ptéoes  ooncrr- 
nanl  (¡uelques  floiHMíUss  modUfict.  (Vadle  has- 
ta entonces  habla  resiiondido  á  esto>:  lluma- 
miciilos.  esccpto  Savery,  que  había  aplicado 
el  principio  de  la  formación  del  vacio  por  el 
enfriamiento  del  vapor  eouo  es|racio  que  está 
lleno  de  él.  Pero  estando  la  idea,  por  decirlo 
asi  perdida,  en  medio  del  mecanismo  cuyo 
pensamiento  se  habla  tomado  de  otroa,  ffaplB 
16  doftiitlvimente  ia  telot  vi»  qne  po- 
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(lia  OQOdMirle  al  hma  UlB,  p^ti||WM 

en  OB  atolladero.        *    ,      .   v.^^.. . 
Atraque  no  ppbUeó  IB  ñeti  Bértteielii 

hasta  IlüT,  dos  aúos  después  que  Newcomeii. 
Gawley  y  8avery  habían  toroado  un  privilegio 
para  la  máquina  de  pistón  y  cilindro,  no  co- 
nocía cíite  mecanismo,  porque  de  lo  contrario, 
no  hubiera  abandonado  su  [trimcr  sistema  que 
acababa  de  recibir  una  aplicacíuu  positiva, 
aunque  ron  algunos  perfeccionamieotos  se- 
cundarios. Por  otra  parte,  sabido  es  que  la  pri- 
mera máquiua  atmosférica,  por  cuenta  de  Back. 
dAVoltrerhampton  no  íiiuciooó  basta  17 1?,  po- 
co tiempo  antes  de  la  muerto  de  Papin.  Al  ver 
el  ¿xito  conseguido  |K)r  Savcry ,  aunque  ia- 
flomplelo»  qohio  hacer  una  cosa  mejor  que  la 
de  este,  y  erró  el  camino.  Es  de  notar  que  en 
au  escrito  de  1707  solo  hace  mención  acci- 
dwtal  de  M  primera  máquina  de  piatoo  y  ci- 
lindro, sin  detenerse,  al  parecer,  masque  en 
dnsoalrar  U  sui>erioridud  de  su  nuevo  aparato 
tatffed'de  StTcry.  AbosMido  eflinfltmeiitede 
esla  flaqueza  de  Papin  .  la  mayor  parte  de  los 
autorca  ingleses  han  afectado  no  conocer  roas 
qued  opúaeulo  de  PapIn  de  1707.  negándole 
la  invención  de  la  mmiuina  atmosférica  de  pls- 
lOB  y  cilindro ,  no  concediéndolo  maa  que  hi 
del  lolador,  que  propUmenlt  haUmdo,  no  es 
un  pistón  ,  ó  insistiendo  en      eran  anterio- 
res lo6  tntbiOos  de  WoroMler»  Bavery,  New- 
eonion  y  Cawley.  Tal  ef  el  aeiMldo  en  que  ha 
escrito  el  doctor  Robison,  de  cuya  opinión  lian 
participado  Rees,  Uillinglon,  Urdner,  Nichol- 
ron  y  Tredgohl.  Este  último  se  contradice, 
poique  en  tu  obn  de  US7  asegura  que  Papin 
no  liizo  otra  cosa  mas  que  repetir  los  esperi- 
iiieiiios  do  Wurccsier,  y  en  la  página  siguiente 
leemos  esto:  «U  noredad  de  esta  construc- 
ción dasde  Newcomen  en  1705)  consiste  ímica- 
raeulc  eu  la  cuodcoaion  del  vapor  por  ücl)ajo 
de  un  pistón  mullido,  moviéndose  en  un  vaso 
cilindrico  abierto  por  arriba.  Es  probable  que 
esla  idea  fueae  lomada  del  proyecto  de  Papin, 
que  tiene  la  feebn  de  1690,  tanto  nos,  enanlo 
que  Newcomen  con  osle  motivo  mantuvo  cor- 
respondencia con  ci  doctor  llock,  á  quien  era 
bien  eonoeUo  el  proyecto  de  hpin. 

El  verdadero  antagonista  de  Papin  es  el 
doctor  Aohison ,  amigo  y  contemporáneo  de 
Wall,  aotor  apieehido  de  un  tratado  de  fffiea 
mecánica  en  cuatro  tomos  en  8.",  impreso  en 
£dimbnigoen  1822.  £ltomo  afondo  de  esta 
obra  eonticne  on  articulo  de  184  páginaa  so- 
lin-  i'l  vapor  y  sobre  las  máquinas  de  vapor 
islaam  »ngin§) ,  seguido  de  un  apéndice  por 
Watt;  y  en  la  página  áO  de  este  tratado  se  lee 
este  inicio  demasiado  aoven»:  •Hfixí  no  era 
fiaico  ni  mecánico.» 

Otro  autor  inglés,  Mr.  Jarrey ,  se  espresa- 
ba del  modo  siguiente  en  1817  en  el  artículo 
Stiám  engine  de  l;i  Enciclopedia  de  Rees: 
«Uemoe  copiado  eo  üelidur  la  ügura  de  la  má- 
quina di  Papin,  para  que  nuestroa  leelores 
pncdni  compüiila  cpn  >  dol  oapUaa  Swwy 


7  apreciar  la  autoridad  segnn  la  coal  Boesnt  ha 
dicho  que  á  I'apin  era  indudablemente  debida 
la  primera  Mea  de  la  Btiqnlna  de  vapor,  por 

haber  inventado  el  digestor  y  publicado  ade- 
mas en  1095  una  memoria  descriptiva  da 
una  máquina  para  elevar  el  agua,  en  la  coal 
el  vapor  del  agua  hirviendo  alteruativameo- 
tc  condensado  y  dilatado  hacia  obrar  los  pis- 
tones. Ia  verdad  es  que  la  publicacicm  en 
que  Papin  tloaiiOCO  que  la  invcnciou  es  de- 
bida á  Savery,  se  verificó  en  1707.  Bien  es 
cierto  que  Ivúña  publicado  aules  en  el  perió- 
dico ilota  érwiUorum,  varias  invencionea  ea 
las  cuales  hacia  uso  de  cilindros  y  pistones; 
pero  la  pólvora  y  el  aire  eran  los  que  debían  . 
Mgeidiir  d  Moviiniento ,  y  no  el  vapor.» 
Este  pasagc,  que  contiene  tantas  inexactitudes 
como  palabras,  da  una  idea  del  modo  con  que 
escriben  los  ingleaea. 

Sin  embarco,  no  han  filiado  escritores  im- 
parciales y  esclarecido».  La  HitUíriadeteri^ 
tiva  dé    wdywánnás  ni|wrdo  Mbett»  atnait 
contiene  apreciacioneá  nniy  Juiciosas  y  unaenu- 
meracíoo  casi  completa  de  los  desarroitoa  ao- 
ceslToa  de  la  máqnf na  de  vapor,  entro  otraa  In 
sifrniente:  «En  todu  la  discusión  á  que  se  ha 
dedicado  el  doctor  llobison  sobre  el  invento  do 
l'apín,  su  frampieza  y  sti  ^cneroaMad  aeoa- 
lumbradas  parecen  haberle  abandonado.»  En 
otro  lugar,  hablando  de  una  máquina  reconor 
cidaporel  miamo  inventor  como  impmcticn> 
ble,  condena  sin  reflexión  una  constreccion 
perieoeionada  de  la  misma  máquina,  que  por 
su  sencillez  é  importancia  puede  Ugurur  ai  ludo 
de  la  misma  máquina  de  vapor.  Es  verdad  que 
en  tiempo  del  profesor  citado  ,  el  procodi- 
miento  de  Papin  para  comunicar  potencia  y- 
movimiento  á  grandes  diatanetas  no  Be  había 
aplicado  aun  á  cosas  útiles;  pero  habiendo  si- 
do introducido  en  un  mecanismo  destinado  á 
un  servicio  nacional  iraportanttrtao,  pfodajo 
efectos  admirables.  Una  de  esas  invenciones  e*. 
sin  eojbargo,  k  que  el  doctor  Robison  caUÜ- 
ea  doabawdaa,  aataa,  faaimcUcables...,*  9\ 
Por  lo  demás ,  aunque  muy  inferior  i  so 
primera  idea ,  el  nuevo  mecanismo  de  Papin 
no  carada  de  asérlto.  Slenpre  enidndoao  de 
estudiar  las  cuestiones  bujo  todos  sus  aspec- 
tos, babia  observado  que  la  compreaiou  del 
aire  en  el  depósito  H  Q  ofreeia  nn  nuevo 
dio  de  construir  máquinas  soplantes  de  gran 
íoerxa,  y  que  ese  depósito  miamo  seria  inútil 
si  tan  lolo  se  tratase  de  elevar  el  agua  en  el 
tubo  recto  T  M  prolongado.  Ilabia  tenido  Cttlda- 
do  de  adaptar  á  su  máquina  la  válvula  de  ac- 
guridad  de  que  era  inventor,  innovación  aoer* 
tada  de  la  cual  Savery  m  apraani^  A  aacar 
partido.  . : 

17  lü  —  1728.  S  Gravesande  y  DtMúffU- 
(iara.  Eate  último  refiere  en  su  Curco  de  fí- 
sica esperitnental,  que  S'üravesande  liabia 
ido  á  Inglaterra  en  1715,  y  que  estudia udo 
eooti,  examinaron  Juntos  la  máquina  de  Sa- 
vny,  tal  onai  caté  dmrUmilAogiimlaafc" 
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nteum,  del  doctor  ünrñ*,  y  ffDpMieron 
ialfodiicir  en  elk  rntálOenénm^  ^  mejo- 

Ean(lo<ii  jiK'iío,  (lio?en  una  economía  nolablc 
eu  eiga»i'>  üc  eslai>Ux;iuucuto  y  de  cuiabüáli- 
Mb.  Bcnfulierfl,  q«ie  pitrcoe  babor  sido  eae- 
miiro  fxT-onal,  í'i  ai  tiionos  delrador  »l<'  S:ive- 
ry  y  que  coiistaulumculi:  lo  présenla  coiuo 
■lafterio  de  Worcesler,  iaslnua  qite  aquel  ha- 
bia  iisailií  (!os  re<';()ic(iti'>  i'i  causa  do  los  (lo> 
taaos  citados  cu  el  CetUury  uf  invenLion$,  y 
aAade  que  mtódóeitaUaeer  on  modeló  pioRio 
psra  funcionar  con  uno  ó  con  doí  reciftieutes. 
•Isti  iBodelo,  iuiade,  uu  iúio  couiprt^tdor  al 
ponto  ifne  ««' solo  rceipiente  iMiede  vteiane 
tres  veres  eo  el  lienj[)0  mismo  en  (¡ne  do?  so- 
lo |iiíed£A  v«á»ur.<c  uua  vez  ouia  uuo..  Üe  ¿uet- 
le^oe  «na  «équiua  por  «tte  medio  seria  muy 
,s/?ucilla,  obrarla  mus  fádUucQte,  co.^tui  lu  casi 
1«  otilad  mciHi^  y  olevaria  uu  tercio  t^as  do 
agua.  Bi  80  eosaeottaKía  Uoe  cofiilrair  vua 
máquiuu  como  Si'  ve  eii  la  lám.  XL  '  véas!> 
naesira  fig.  36i.  y  cuyu  deácri|»(  iou  comiwra- 
da  con  la  del  Lexicón  de  ¡larris,  liaiú  ver 
ufftíonnqae  be  introducido  en  ella.» 

He  aqui  la  explicación  de  la  fiy.  ?>(>,  que 
et»  la  reduccioD  á  la  luiluü  de  la  de  Dcáa¿;uliers. 
.  <  A  es  un  deposito  de  cobre  que  coiuuoica 
por  el  fondo  entre  F  y  (i  vou  el  tnbo  de  aspi- 
ractoo  mi,  Y  ^'Q  lo  alU)  por  uu  lado  cou  la 
nldeio  por  D»ir  por  otra  con  «1  tubo  ilo  ia- 
yeccioB  por  I. 

U  es  uua  caldera  tuiubien  de  cobre,  cuya 
jjptcjdád  es  lo  ui^oa  einoo  veoea  la  dol  recU 
pieate.  K^lá  colocada  en  un  foco  tal,  (|ue  el 
luego  y  la  IbMua  U  povueheu  con  üú»  rcplie- 
gvea  ITTT.  fie  Hi  eoberléni  aalén  el  lobo  de 
.Wpoit  C'^'  y  dos  esj)i(as  di'  aHiro  N,  O.  eorres- 
poaiieut^  4  Utó  tubos  No  Uo,  eulre  las  e^ire- 
IpUdadei  (ofoifKW  H  y  o  dt  ^las  onales  debe 
manfoncrso  rl  nivel  S  del  aína,  dtdiitMido  la 
jNEúilura  de  dichas  espitas  dar  aiempre  a^ua  y 
n  oegOBda  vapor.  Hay  ademas  nna  válrnla  de 
scgnridad  'le  palanca  l'y  sobre  el  tope  de  la 
paUlcra.  V  es  la  pu^ta  de  la  boruilla  y  W  la 
r^|a  del  cenicero. . 

1)1  KL  conjunto  del  mecanismo  de  una  es» 
pita  de  varios  juegos,  que  al  estar  la  palan- 
fca  K  vuelta  hácia  k  deja  paso  al  vapor  proce- 
4eate  de  la  caldera  por  el  tubo  CO,  y  que  al 
volver  dicha  palanca  á  K.  cierra  por  el  contra- 
rio el  paso  al  vapur  y  da  entrada  ¿  uua  inyec- 
ción de  agua  fria  procedmte  del  tubo  supe- 
rior EE2,  por  la  espita  M,  que  está  abieria.  I,a 
iiiyccciou  se  baco  por  una  platina  llena  de 
agi^^ffos,  eapocie  de  regadera. 

Hay  una  e<ípec¡o  de  criba  desfinada  á  ¡ni- 
jpedir  que  Us  juipuresaa  que  e&táu  eo  suspea- 
.«km  en  eü      del  poso  suImb  por  el  Cubo  de 
iippi ración  \z. 

ücQsld  superOoie  del  agua,  que  oprimida 
•fw  el  vipor  en  el  Moipl«rto^  liaoe  btiiar  la 
válvula  G.  levanta  la  f  y  sube  por  el  tuíio  re- 
^jHjleole  ííi, 

u  ^^MM  iMb»  deiUiitdo  i  U«»9r /en  i)e- 


cesaj-io  «I  otro, con  agua  procedente  de  la  bal« 
sa  superior  R.  •      .  ■ 

Desa^Miliers  anuncia  que  ha  hecho  construir 
siete  niáipiina.s  de  fue;^o  sobre  eee .  modelo, 
desde  1717  ó  1718,  y  que  la  primera  se  biso 
para  el  c/.ar  Pedro  I.  (lue  la  colocii  en  su  jar- 
dín de  San  l'etersburgo.  Añade  que  pain  pe- 
queins  düneasiooes  y, bastante  débiles  eafaer- 

zos,  e>a  niáipiina  tnas  rcDnnmica,  que  la 
de  .\eM  comen.  ■iUce  una  prueba  esperimeotal 
eu  Westmioster,  ea  17tft  d  1799,  cuando  Jo<^ 
nes  hizo  un  modelo  do  la  niátpiina  de  balan- 
ciu  eu  uu  jardia.  cuu  áuimo  de  presentarla  al 
rey  de  l«pai)a  Tenia  yo  nna  mia  que  etevaba 
diez  loiiela  Jas  de  ajíua  por  hora  ¡i  inios  38  pies 
du  altura.  tiuQ  su  eaklera  eiactameute  coiao 
la  mía.  y  so  dllodro  tenia  o  {migadas  de  cap 
libro  y  unos  2  pies  dti  longitud.  Cuando  su  mo- 
delo x]fiedó  lerniioado,  no  levantó  mas  que  cua- 
tro toneladas  par  bora  en  el  mismo  depósito 
</ue  Id  mia.  I.o  costó  301)  libras,  y  la  mia  cu- 
yod  UibM  eran  todos  de  cobre,  apio  me  babia 
costado  80  iibras.*  .  ,  •  <  ..i  ■ 

Mr.  Stuart  apredaea  estos  términos  sevt* 
ros  la  máquina  propuesta  por  Dcsatjuliers: 

«bebemos  baccr  á  Savery  la  justicia  de  re* 
cordar  que  la  máquina  propuesta  por  su  Ittyor 
enemigo,  a  titulo  de  perfeccionamiento,  uo  es, 
uiits  i|ue  lu  copia  de  uua  de  las  que  el  ear 
pítaa  babia  conslroido  quiuce  ó  diez  y  aeia 
años  antes.  £tt  ori^eo  está  diafraaado  coa  un 
aiiüdo.»  • :  -  .-, 

1724^1726.  SMMfO  ¿Mifoid  i  Po- 
pin.  «Por  aquel  tierniio  muchos  cscrilores  se 
ocuparoo  de  dar  á  conocer  eu  sus  escritos  las 
diferentes  mAqaiaas  que  baUan  sido  'oon»> 
triiidas:  |)cro  no  SMOfllonaremos  los  (|ue  nad^ 
añiidierunde  nuevo  á  lo  ya  cüiu>cido.  jio  CB" 
Ira  en  este  nAmow  el  ingenioso  ateman 
Leupold,  anlor  de  una  colección  kV\  invc-n- 
cioues  mecauicas  y  á  quien  debemos .  los  - 
prioKros  bosquejos  de  una  máquina  de  aMa 
presión  y  de  pistón,  notable  |)or  su  espita  de 
cuatro  abertucaSf  para  la  eulrada  y  la  salida 
del  vapor.»  Lo  que  acabamos  de  transedbbr. 
está  lomudo  de  un  Troludo  de  máquinas  4$ 
vapor  de  Ur.  Iredgold.  l'ero  añadiremos  que 
la  primera  idea  de  esa  máquina  y  sus  órganos 
principales  son  debidos  á  Papin,  Ip  cual  dat 
mostraremos  n)as  adelante. 

Los  testos  importantes  eu  que  Lcnpold  des- 
cribe iuá(|uinas  nuevas  son  las  siguientes; 

"Aunque  esta  miH|nina  prese i  ta  aljíiinos 
ineouveuieutes  coniu  hemos  dicho  mas  arriba, 
podría,  sin  embargo,  en  ciertos  casos  prestar 
buenos  servicios,  cnan  ittsolo  se  trata  de  ele- 
var la  caulidad  de  ayua  necesaria  para  la  ro- 
tación dé  una  rueda. 

«A  es  una  cablera  colocada  en  una  hornilla. 
&6  una  cespita  cuyo  cueriio  tiuue  uu  diá- 
metro de  tk<es  pulgadas,  con  aberturas  dcMas, 
com6  puede  verse  co  mayor  escala  (en  la 
^g.  39/,  eu  H  y  eo     á  ün  de  que  el  vapor 

pii0da«n|nr  m»  w    ^  tvb»  G  f  vü 
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en  el  tubo  D,  y  qué  el  aire,  asi  como  el  va- 
por puedan  escaparse  por  la  abertura  X 
{fig.  38.^ 

«E  y  F  son  los  dos  cilindros  para  el  afrua; 
GH  es  un  tubo  de  elevación  porel  cual  el  agua 
sube  del  depósito  inferior  E  atravesando  los  tu- 
bos Hl  en  el  dcpósitu  superior  Z. 

•  Kl  ll  es  otro  tubo  de  elevación  para  el 
depósito  F. 

«Cada  uno  de  ellos  lleva  en  G  y  K  una 
chapaleta  o  válvula,  para  que  el  aptia  no  pueda 
volver  ii  büjar.  NO  y  OT  son  doá  tubos  por  los 
eaales  ol  d?iia  corre  de  la  ttna  PP  ¿  los  cilin- 
dros E  y  F,  y  las  válvulas  a  y  6  no  la  dejan 
volver.  Esta  agua,  asi  ascendida  por  la  máqui- 
na ú  d^silo  Z  sale  por  una  canalija  que 
pnede  estrecharse  ó  ensancharse  á  voluntad 
hácia  la  rueda  V,  y  de  aqui  cae  en  la  csya  PP, 
de  aoeiie  que  con  una  cantidad  de  agua  reta* 
tlvamcntc  pequeña,  la  miquina  puede  naote- 
aerae  en  movimiento.» 

IMa  niqiiliia  ea  realmente  noy  hmnosa. 
y  la  idea  primera  de  Papin  e.stá  mejorada  ha*- 
tael  punto  de  poder  haber  prestado  servicios 
reales  ála  Indostria.  si  enaqnellaépoea  se  Ira- 
blose  atendido  á  la  idea  do  emplvar  la  fucrra 
motril  del  vap')r  para  otros  usos  distintos  de 
la  élevaelon  de  aguas.  Ho  se  tuvo  présate  la 
alimentación  do  la  cal  lera,  pero  era  mtiy  fácil 
remediarlo.  El  inconveniente  mas  grave  de  es- 
ta máquina  es  que  el  vapor  fimelonrte  i  der- 
ta  iMrnion  siempre  mas  fuerte  que  la  de  la  at- 
mósfera, sale  de  la  caldera  en  un  estado  de 
tensión  considerable ,  y  qne  hay  por  consi- 
guíente  mucha  fuerza  motriz  perdida.  Hasta 
medio  siglo  mas  tarde  no  se  imaginó  reparar 
soiuejante  inconveniente,  utilizando  la  disten- 
sión del  vapor. 

He  aqui  la  manora  con  que  el  mismo  I.eu- 
pold  apreciaba  ^u  proyecto:  esta  máquina  pue- 
de vttUnrse  en  las  minas»  donde  la  caida  de 
ap-na  di-sponible  se  apota  en  verano  y  se  hiela  en 
invierno.  Kes pecio  de  e>te  asunto,  estoy  cnui- 
plctamenle  de  aenerdo  con  el  doctor  Bechern, 
&  saber,  que  ninpnna  inr'iquina  está  dotada  de 
un  movimiento  mas  regular  que  el  proporcio- 
nado por  el  agua.  Si  me  encargasen,  poes,  qne 
hiciera  construir  máquinas  dr  fuego,  quisiera 
hacerlas  establecer  do  esa  manera,  poniue  es 
mas  llcll  elevar  100  quintales  de  agua  á  SO 
pies  <p;e  50  quintales  á  100  pió?  El  cálculo  no 
da  diferencia  en  los  resultados,  pero  sabido  es 
cuanto  mas  fberle  I»  de  ser  la  miqaloa  para 
una  elevación  de  ICO  pics,  COno  lo  demostra- 
ré mas  adelante.* 

. "  Leupoid  pasa  de^pnes  en  estos  términos  á 

la  descripción  de  la  máquina  siguiente: 

•Una  má(|uina  de  fuego  con  dos  cuerpos 
de  bomba  y  dos  pistones  prodnce  nna  fncrxa 
por  espansion  (verse  ol. corte  vertical  repre- 
sentado por  nuestra  fig.  38.) 

«A  ei  nna  ealdera  enteramente  semejante  á 
la  de  la  máquina  anterior;  lo  mismo  sucede 
foa  la  espila    por  medio  de  la  cual  se  puo- 


de  hacer  pa?ar  el  vapor  do  A  al  cilindro  C  y  H 
aire  de  D  por  la  abertura  EF,  y  del  mismo  mo- 
do, cuando  la  abertora  está  voelta  de  A  háeta 
R.  Cada  pistón  tiene  sn  barra  fijada  á  nn  balan- 
cín G  y  H,  cuya  otra  estremidad  lleva  la  barra 
del  pistón  de  una  borobu  repelente.  El  agoa  se 
eleva  porel  tubolK.  pistones  deben  estar 
dispuestos  del  modo  anteriormente  inJicnlo. 

•Esta  máquina  puede  emplearse  en  los  mis- 
mos casos  qne  te  aaterior,  pem  yo  no  quisiera 
emprenderla  para  elevar  una  gran  cantidad  de 
agua  á  una  altura  considerable.  Sin  embargo, 
seria  Atfl  para  elevar  á  SO  ó  30  anas  d 
agua  de  on  manantial  ó  de  un  rio.  ó  para  de- 
terminar una  caida  de  agua  encima  de  una 
meda.  Todo  pnede  disponerse  taaibien  Heil* 
mente  de  tal  suerte  qiie  las  espitas  se  abran  r 
se  cierren  por  si  mismas,  lo  cual  omito  com- 
pletnnenle  oon  todo  intento,  ail  nomo  tan- 
bien  el  modo  de  reemplazar  el  agón  en  la  cal- 
dera, porque  solo  se  trata  aouid^nn  bosque- 
jo, riendo  neeeaarlo  nn  inniiiliillÉit  pnfinde 
y  esperimentos.  Me  he  propuesÉKjneer  nndia 
un  esi)erimento  en  grande  y  niílliliyo,  iso^ 
ber:  si  seria  posiUeeetableWI  «OÍlilOBununle 
de  itin.in  lina  méqnlñbéeaerrar  mndertiea 
un  bosque  donde  iKiya  agnas  durmiente^.  Pe- 
ro eomo  me  fliltan  tiempo  y  ocasión  para  eje- 
cutar en  seguida  esa  niá(piina,  asi  como  otras 
investigaciones  curiosas,  espero  que  algunos 
aflcionados  aprovecharán  la  ocasión  qne  les 
ofrezco  para  haceralgunos esperimentos.» 

Tal  es  indudablemente  la  primera  máquina 
de  alta  presión  propuesta  eon  doble  euerpo  de 
bomba  y  balancín.  Lenpold  no  indica  ■  d  ori- 
gen en  su  descripción,  pero  revindica  sa  in- 
vención por  la  inscripción  siguiente  -colocada 
al  frente  de  la  llgurs:  «Ferflt  de  mía  miqnlBa 
de  fuego  del  autor  para  elevar  <>.iÉM.'|y 
espansion.»  ■  » 

IjOUpold  se  mostn')  <le  muy  buena  fé  en  sns 
citas  para  que  pueda  dudarse  de  sn  sonciller; 
sin  embargo,  es  incontestable  que  los  órganos 
principales  de  so  máquina  se  dne  i  l^pln,  y 
(|ue  él  no  hizo  nras  que  ponerfos  en  jue?n. 
¿So  fué  Papin  el  primero  que  ien  1609)  propu- 
so levantar  nn  pistón,  en  on  cilindro,  produ- 
ciendo el  vapor  en  la  parte  inferior?  ;Xo  fué  el 
primero  que  empleó  icn  1668)  una  llave  con 
cuatro  juegos  en  so  máquina  fiSralmeer  d  vi- 
cio y  trasportar  asi  "  '  '^  u-rza  de  los 
rios?  Es  verdad  que  por  una  especie  de  fatali- 
dad, la  máquina  mas  rceienle  é  imperfeeta,  h 
de  1707,  liabia  hecho  olvidar  los  antiguos  tra- 
bajos de  aquel  hombre  de  genio,  espeoialmeo- 
te  sn  máquina  de  pisten  y  de  cilindro.  Pero 
el  mismo  I.eiipold  describe  un  poco  de>ptics 
la  máquina  para  producir  el  vado  en  la  que  se 
mcnentrala  tlarede  enatro  jnegos  reconnefen- 
«lo  asi  implicilamente  la  ¡lulcriorielad  de  Papin. 
Nos  senimos  deliberadamente  de  esta  [lalabra, 
porque  no  es  exacto,  como  se  ha  dicho  alguna 
▼es,  que  I/;Qpold  haya  nombrado  á  l*apia  á 
piD|idaito  do  k  llave  de  coain»  nlidiafQeai- 
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pica  Leupoid  en  las  máqo{QM.4^i«praieDttBtdeia  de  indiear  «i 
■oeitras /íy«.  37  y  38  (l).  .  •  |Bcssoa(l). 


IsIb  mvtt  es  seguranieiile  uDo-de  los  ór-l 

ganos  maá  ini^eniosos  ijiic  se  han  imagiiiailo 
jamáf ,  y  como  scguu  nosotros ,  Jos  apúralos 
modernos  parala  dletribticioii  det  vapor,  y  es- 
periairacntc  el  tira'lor,  no  son  mas  que  inodi- 
feaciones  en  las  (|iic  ct  movimiento  de  rotación 
tlr^lHor  de  un  eje  es  rccmpiazado  poi  un 
movimiento  rectiUneo  attenntiTO,  es  impor- 
taote  buscar  su  origen. 

Se  üallaen  la  mayor  parle  de  la»  coieccío- 
nei  de  recreaciones  fisicaa  y  matMnáticas  la 
ilgoiento  cuestión :  ' 

£cbar  en  una  cuba  tres  licores,  como  agua, 
vino  y  cervezj.  por  ima  misma  abettina,  sin 
que  estos  licores  ?o  mezclen,  y  sacar  dcspue? 
noo  üc  los  tres  por  una  llave  única;  tai  es  el 
praMema  que  iresuelTe  el  aparato  que  se  ve 
leprcsenlado  en  corteen  nuestra  fnj.  W. 

Es  uuacutM  dividida  en  tres  parles  A,0,  C. 
Tres  Inbos  borisontalos  estalilecen  eomuniea- 
cion  entre  cada  una  do  csla>  tres  clevariom  s  y 
una  boca  central  cónica  en  lo  eslerior  y  ci- 
lindrica en  to  interior.  Im  trestnbosboriaon- 
tale-  scMUin  en  un  mismo  plano  vr-rtifal.  I.a 
llave  vertical  D,  que  la  (Igura  representa  me* 
dio  salida  de  la  bocn  y  (pie  eslA  agujereada  en 
el  sonlido  de  su  longitud,  poro  riiya  estroini- 
dad  inferior  está  tapada,  lieae  tres  agi\jcros 
borixontales  dispuestos  de  tal  suerte  qfoe  se 
pnedc.  volviriidolo  convenientemente,  ajuslar 
sucesivamente  uno  de  estos  tres  aj^ujcros  de- 
tente de  uno  de  los  tiibob,  y  ciiando  se  esta- 
blece asi  la  comunioacioD  por  medio  del  agu- 
jero víMtical  de  la  l>oca  y  uno  de  los  tres  ho- 
ri^oulales  de  la  llave  no  correspondiendo  lob 
otros  dos  agojeros  &  los  otros  dos  tubos,  se 
hallan  tapados  y  no  pnodon  dar  paso  al  liqui- 
do, l'ua  sola  división  á  la  vez  se  liallará,  pues, 
llena  por  el  liquido  que  se  dcnamaráen  ía  bo- 
•CO  por  medio  del  cmliudo  E. 

Bien  comprendido  este  dispositivo,  se  ve 
que  puede  aplieafie  á  tadar  como  á  llenar  la 
cMiha.  y  lo  demuestra  la  flptirn  rlaramente.  I.os 
tres  tubos  que  establecen  comuuicaciúu  entre 
cada  nna  de  las  tres  dlTi^ones  A,  B.  C.  r  la 
llave  horizontal  que  representa  la  figura  F  eii- 
terameotc  salida  de  la  boca  horizontal  G,  se 
Mían  en  vn  mismo  plano  vertical  pasando 
por  el  eje  de  la  llave  Solamente  lo?  tres  agu- 
jeros abiertos  perpendicularmcotc  al  eje  do  la 
llave  Bo  se  Iminn  en  la  misma  allneadon,  pa- 
ra no  dejar  salida  mas  que  á  uno  deloaliqoi- 
4Í08  encerrados  en  la  cuba. 

También  se  comprende  que  eñ  logar  de 
dos  bocas  podiu  tenerse  una  sola;  suprimien- 
do la  de  lo  alio  de  la  flKura.  y  sirviéndose  de 
fa»  boca  para  llenar  la  cuba,  procurando  colo- 
carle de  pie  sóbrela  bue  opuesta.  Esta  es,  en 
dicho  aparato,  nna  slognlaridad  mas  qne  oo 


•  (I)  Mkhrtm  é»  ji  atáquima  Í0  ««ptr  p«r  Ha- 


No  debe  olvidarse  por  otra  parte  qne  eada 

división  debo  tener  im  peqiKM'ío  n'^'iijero  (|iic 
permita  al  dro  salir  cuando  se  llena,  y  entrar 
cuando  ae  vatía  esta  parte  de  la  cuba. 

Pero  lo  mas  curioso  es  que  la  idea  de  la 
llave  con  muchas  salidas  se  halla  ya  en  las 
Pntvmática*  de  lleron  de  Alejandría,  de  las 
que  hemos  hablado  ya  mas  de  una  vez.  Omi- 
timos diversos  medios  muy  ingeniosos  qu^s 
empica  lleron  para  hacer  salir  de  un  mismo 
vaso  diTerentesiloores,  no  deteniéndonos  mas 
que  en  el  aparato  que  Santiago  Resson  imitó, 
y  vistió,  digámoslo  asi,  con  fas  formas  del  re- 
nacimiento. 

La  fifj.  \  l  lííím.  LXVIll ,  representa  ese 
aparato,  del  cual  lleron  presenta  la  siguiente 
descripción:  A.  B.  C.  D.  es  on  vaso  que  es> 
taria  cerrado  por  todas  partes,  si  el  dia- 
fragma EF,  colocado  sobre  el  cuello,  no  es- 
tuviese atravesado  por  nna  mnititod  de  pe- 
f|n(  i'i'is  nu'iijeros.  Se  divide  el  interior  de  este 
vaso  por  unos  tabiques  H,  K,  en  otros  tantos 
compartimientos  como  especies  de  vino  dUe^ 
rentes  se  quieren  tener,  en  tres  por  ejemplo. 
A  cada  división  corresponde  un  tubo  S,  I,  Y, 
qne  atraviesa  el  diafragma  del  enelloy  sale  al 
osterior.  Paru  hai  er  entrar  un  licor  en  cual- 
quiera de  los  compartimientos  bastará,  tapar 
los  tubos  T,  Y,  que  corresponden  i  las  denas 
divisiones,  y  dejar  abierto  el  tubo  S.  Siendo 
el  receptáculo  de  la  derecha  el  único  de  que 
pueda  salir  el  aire  por  la  abertura  S,  será  tam- 
bién el  único  en  qae  pueda  penetrar  el  liqul-' 
do  por  la  criba;  ni  una  gota  caerá  en  las  otras 
ilivisiones,  cuyo  aire  sostendrá  el  liquido  so- 
bre los  mismos  agujeros  de  la  criba.  Se  lle- 
iiíirán  asi  siicesivanieiite  los  tres  receptáculos 
de  líquidos  diferentes.  Tres  tubos  verticales 
X,  Y,  l,  que  salen  del  fondo  de  cada  uno  de 
los  receptáculos  se  hallan  en  un  mismo  plano 
vertical  y  pueden  corresponder  sucesiva  pero 
no  BimnltttDeamente,  á  otros  tantos  agujen» 
prarliradoí-  en  la  ranilla  horizontal  A'  H'. 

Se  comprende  sin  otros  permenores ,  el 
mecanismo  por  enyo  medio  se  produce  la-aa- 
lida  del  licor,  segnn  se  quiera,  de  cualquiera 
de  los  tres  receptácnlos,  como  en  el  vaso  de 
Santiago  Besson.  Bolamente  el  aparato  de  lle- 
ron ofrece  arlemas  un  mec^mismo  ingenioso, 
con  cuyo  auxilio  el  geómetra  griego  pretendo 
hacer  girar  1i  eanHla  en  nna  cantidad  oonve* 


(I)  TéaM  el  Utalo  d«  U  p1.  XIX  il«  m  Teatro  é$ 
fot  cMfrÑMMNiiM  mal0miti  o%  y  wwiitiwi,  «ayas 
lámiiiat  se  «rabaron  ante*  lie  1S69,  p«io  que  se  pu- 
blicó p«r  primera  veten  4578  con  un  texloimpreM. 

Bb  «muIoí  la  éedaradon  é  «spUeaeioB  de  Fraa- 
eisco  Beraall,  TalailvaoiaaM  i  «su  linlaa  XIX  eo- 
mo  á  otras Mcliat,  wcauiplataBienie  ioeiacia.  Esl« 
comen^admr  da  nlngra  modo  eonprendld  «I  dbpo^U- 
vft  Un  sencillo  de  la  Have  con 


BiaclMa  iMfoseai»- 
traaaaia  «m  doMS 


do  supone  que  es  preciso  poner 

tres  agojaros  una  clavija  «gie    iMlra  soaM- . .  

tosegua  seqaiwe  obteawwa.dM  éiNsllsitisá 

lar-  ^ 
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niente.  fiaran  stioosiTírmente  el  pnqnpno  T«sf>  Y 
colocado  fuera  Ucl  plano  vertical  pasando  por 
•I  €|é  de  la  onflte  eoo  tres  p&m  preponaos 
de  antemiDo  ftoe,  y  (pip,  (»f|iiilibran'lo  <*1 
peso  cooslaute  K  á  diversos  grados  do  incU- 
naeióD,  tvaen  oMlt  vei  mío  de  k»  aguJerM  de 
la  emitía  horizontal  debajo  del  tubo  per  don- 
de ee  quiere  baeer  correr  el  lnioido. 

ffíiím ee  eondujo  i'.ipín  para  ivsllarien 
vez  este  iiipeninso  mecanismo  de  los  ijriopos? 
Kada  sabemos  sobreesté  punto.  Hacbette  con- 
jetura qne  fai  llave  de  cuatro  jiicf^os  babia  sido 
ima^inadH  para  ta  máquina  nciiniálica  que  Pa- 
pin  liabia  perfeccionado.  Sabemos,  cu  efecto, 
por  el  testimonio  de  Cotes  (1),  que  Papin  es 
el  inventor  de  la  máquina  neumática  de  doble 
efecto,  es  decir,  do  doble  cuerpo  de  bomba; 
pero  creemos  al  nu^uio  tiem|)ü  que  babia  sus- 
tituidla válvulas  i  ia  llave  que  autcs  tenia  que 
abrirse  y  corraríe  ácada  líolpe  de  pistón,  ro- 
ano quiera  que  sea,  el  empleo  de  la  llavo  de 
emtroJoegOB  en  las  máquinaa  ea  una  feliz 
Innovación  que  honra  á  l'apiu. 

Muyal  contrario  del  charlatanismo  de  tantos 
inventetea  que  iwonieten  mas  de  lo  qoeirae- 
den  obtener,  este  sabio  ilustre  no  se  babia 
cuidado  de  cunsiguar  sus  iavenciones  por  es- 
«rlU^  y  á  no  «er  flor  Laafioid,  Cottea  y  Boyie, 
no  bubiéramos  sabido  todo  lo  r|iio  á  M  le  dc- 
beoDos.  Como  no  tendremos  ya  que  bablar  de 
él  «ioo  paia  recordar  aoe  deredioa,  reapedo 
de  pretendidas  invencioiii's  mo<lerna«,  este  es 
el  lugar  oportuno  do  decir  algunas  palabras  do 
aa  v|da  y  obraa. 

Hionlito  Papin  nació  en  lliois.  de  tina  fa- 
milia proleelante.  be  ignora,  dice  Uacbelle  i2i, 
el  afto  de  so  naetnafento...  Mete  feraonaa  del 
noriiiin  lie  l'apiu  nacieron  en  Blois,  parroquia 
de  isan  tiolemmes  desde  1690  á  1772;  pcru 
deade  14140  á  1f.52,  en  cuyo  periodo  nació  Dio- 
nisio Papin,  hay  algunos  claros  en  los  regia» 
tros  del  Estado  civil  de  aquella  parroquia,  y 
BO  ae  encontró  su  nombre.  Segmi  un  pros- 
pecto en  dos  páginas  que  se  imprimió  haco 
cerca  de  tres  años,  con  el  tit'ilo  de:  Vida  y 
fKriloi  de  Dionisio  Papin.  de  iiloui,  por  San 
Bannisltr  ex  procurador  general ta  Nue- 
va Galts  delSud.  Papin  debió  nacer  en  1G47. 
Higmo  la  carrera  médica  y  tomó  el  grado  do 
doctor  en  medicina.  Su  primera  obra  se  publi- 
có en  París  en  1674,  con  el  título  de-  Nuevos 
esptnmentos  del  vacio,  con  la  descripción  de 
las  máquino§  que  sirven  para  /koeorlo,  en 
12."  menor.  Se  Ii;iI1;l  !.i  .itimIisís  de  este  libro 
eolas  Transacione&plosújtcas,  enero  de  167G, 
irtoiero  191,  págiat  491;  y  MIO  loeUaen  el 
tomo  II  de  sus  obra?  impresas  en  latín  enCino- 
braen  lü»2. Este volúuiuucoulieQC el lit>ro titu- 
lado: Eiperimeiaonm,  pMsíoonMfkemiatioo- 
fum  eonUntutUo  aetmia  1130,  p.  en  4.*  y  7 

(I)  Ltetiimei  it  fiñca  tip$rimmtai,  Páris»  «Ttlt 

Ma^.j».a4i.      '  .  ^, 

{%}  BUttria  da  kts  máqiémM  de  vaftt. 


láminas^.  Boyle  rficeen  este  libro  qneclmísrin» 
Papin  le  remitió  su  obra;  que  se  vende  en  ua 
lomo  pequeAoNOo  Parto  ea  n  lilHecla  de  Joan 

Cusson,  calle  de  SantiaVo.  Las  citas  de  Boyle  y 
el  análisis  inserto  en  las  rronsoocioaes  füotá' 
fina»  Indican  qne  este  peqoeño  volAawn  eon- 

ticne  cspericncias  sobre  las  su.stunrias  vo?reta- 
les  alimenticias,  practicadas  la  mayor  parte  ea 
oomon  |H>r  Huygens  y  Papin. 

Poco  tiempo  después  de  la  publicación  de 
esta  obra  Pupin  pasó  á  Inglaterra  donde  foé  aco- 
gido por  Boyle  Kate  sabio  que  entonces  tenia 
de  cincuenta  á  cincuenta  y  dos  años,  pero  qtie 
padecía  mucho  de  la  piedra,  le  propuso  aaxi- 
liarle  en  sus  investigaciones  y  le  admitió  en 
I  su  laboratorio.  Las  cspericncias  hechas  en  co- 
mún comenzaron  el  II  de  j  iUo  de  1676.  y 
continuaron  basta  el  17  de  febrero  de  1079. 
Papin  redactaba  las  actaa  m  fnmeéa,  las  tra- 
ducía al  latin,  y  del  latín  pe  vertieron  al  inslés 
para  las  obras  completas  de  Boyle,  impresas 
en  Lóndresen  1744,  5  Toltoenes  en  fótta.  La 
traducción  latina  forma  parte  del  libro  ya  ci- 
tado, contenido  en  el  tomo  11  de  las  obras  de 
Boyle  impreaai  en  (iinebra  en         La  Aiai^ 
fia  de  la  Sociedad  lieal  de  Londres,  por  To- 
I  mas  liirch,  secretario  do  esta  sociedad  (4  voló- 
I  menes  en  4.*,  Lóndres,  1757),  oonllene  omk 
,  chos  hecbQS  auténticos  n-l  ilivos  á  Papin. 
i     El  2G  de  enero  de  l(}bl  presentó  á  la  So- 
;  eledad  Veal  Franeeia  la  |irinera  edlelon  M  li- 
bro rionfle  describe  sn  olla  y  la  válvula  de 
seguridad,  publicado  ci\  inglés  con  el  Ulu- 
I  lo:  New  Di^eHer,  no  tolámen  en  4.*,  Lóa- 
,  dres,  1681.  Poco  tiempo  antes  16  de  diciem- 
.  bre  de  1680),  liabia  sido  admitido  como  miem- 
¡  brode  laaoeicdad  tt  .  yel  Sderoaraode  1681 
fué  inscripto  en  el  numero  de  los  miembros 
bouorarios.  Kn  I."  de  marzo  de  1681  nbando- 
j  nd  la  Inglaterra,  y  escribió  en  aquel  día  dcs- 
ide  Ambcres  al  doctor  Crouiie,  suplicándole cn- 
,  tregasc  á  la  sociedarl  la  máquina  de  reblan  Ic- 
i  cor  tos  huesos,  que  liabia  dejado  en  Londres, 
:  y  ofreciendo  sus  scnrictos  i  la  Sociedad  donde 
quiera  que  se  hallase  (Téue  lapig.  72  del  to- 
mo IV  de  Virch)  (l).* 

\  Se  lee  al  linal  de  la  primera  edlelon  .de  la 
'  Manera  de  reblandecer  los  huesos,  que  es  la 
traducción  francesa  del  Aeiu  Uiye^ter.  ua 
I  Consejo  de  Comien,  pnbosle  de  FernóM, 
profesor  de  matemdlicas  en  Paria,  en  e!  qne 
se  ve  que  Papin,  eo  16i}2,  iba  á  pasar  por  Pa- 
rís para  ir  i  VeMoia,  d  dondo  haUa  Sido  ña- 
mado por  «la  Academia  nuevamente  estable- 
cida para  perfeccionar  las  artes  y  las  cien- 
eiasn;  Aiptn  es  califteado  por  la  áoadeiAia  de 
"Docto  ra/>dico,  francés  de  nadmleato  f  fwie- 
tico  íilósofo-cosmopolitab» 

Volvió'  á  Inglaterra  á  principios  4e  I6S4 
y  á  oosit  do  la  Sociedad  fteal  rnneesn  Iris»  di- 


(1)  BietMia  de 
Tkomp$on,  en  4.*, 

0)  HaolielMh 
ptr,  f.  44. 


Sociedad  ñeet,  por  l\>aiá« 

isia. 

di»  va* 
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,   e^rte&cia  de  U»  qae  daba  cueota  ea 

eada  sesión.  Bn  16((7  escnbió  en  ln?1^9  nn 
6Un\rmeíáOtA  SéW  Digester,  con  el  titiild  <lc 
ConiiHuaáiúndelDigesler,  un  volumen  en  4.**. 
LAndrrs;  la  traJiicclon  de  este  suplemento  vló 
la  luz  pi'iblica  en  1088,  en  la  nneva  edición 
francesa  de  la  Manera  d*  reblandecer  U¡* 
ftiM«o«.  A  principios  de  este  mismo  año.  1688. 
ie  hallaba  en  Marbti^  (priseipaJo  de  \\^%v: . 
donde  deacinpeñaba  wu  cátedra  de  inatoaiá- 
ticas.  <  r 

In4  de  marzo  de  1609  fué  nombra  lo  cor- 
responsal ríe  la  Aca  lomia  (Je  CieniMiH  de  Paris; 
el  abate  G<iilois  fué  el  mitMubro  con  quien  de- 
bía tener  la  correspondencia  directamente,  se- 
gún !a  ro<tiiml)re  de  enlonexs.  la  ^po;'a  de 
su  muerte  no  es  cxactauieute  conoci  lu  Debió 
jeren  1708,  se^^nn  Haehetle,  qne  *o  apoya  en 
la  nntoridad  (le  Thomas  Tbon»on  ^Historia  de 
la  Sociedad  Jieali.  Según  Bannister,  Papin  vi- 
dria aun  en  17 14.  Lo  cierto  ea  qne  nada  finbHe4 
después  de  1707,  y  que  sih  últimos  afio^  Iras- 
eorrleroa  en  «I  olvido  j  ea  un  estado  próximo 
á  la  miseria. 

■  ^  Hemos  in  licado  ya  la  fatalidad  que  hizo 
rechazar  desde  el  i)rinctpio  lo  mas  perfecto 
qne  proponía  Popin,  lo  einl  Te  Mso  entreten 
on  camino  falíro  en  el  momento  en  (pío  Imi- 
tadores feltoea  se  apoderaron  de  sus  ideaa,  j 
condenó  A  tan  largo  olrido  los  titntos  restes  de 
cslíj  Iiomlire  de  í^eiiio.  En  esto  eonjnutn  de 
circuüslaueias  liay  algo  de  verdaderamente 
singular,  libado  á  causas  cotbplex»;.  Ademas 
di"  las  que  hemos  Indicado  debemos  añadir 
otra.  El  irte  de  calibrar  los  írrande^t  cilindros, 
estaba,  según  se  dice,  en  la  infancia  á  íincs 
del  siglo  Wll;  la  falta  de  buenos  cuerpos  tfe 
bomba  basii't  para  impedir  que  el  primer  pro- 
yecto de  l'apin,  el  de  la  máfpiina  atmosférica, 
pnblicado  en  !*iUO.  se  ensayare  p  )r  prácticos 
y  entrase  de?  le  entonces  en  el  tioniiiiio  de  la 
índiiítria.  Papin,  al  parecer,  tami)ieu  liubia  pre- 
vi ^!o  esta  diOcnltad,  cuando  dice,  en  la  naeru 
deácripeion  Ir  esta  máquina  publieaila  en  I G9."): 
•I.a  mayor  dificultad  no  consislt.-,  pues,  mas 
que  en  erigir  itAt  manefectura  para  hacer  con 

faeilida'!  caños  lic:eros.  gnjeso:*  ('•  icnaies  (\o 
un  edtremo  á  otro,  ( owio  lo  bemus  dicUo  antes 
'  tn  la^  Áelas  dt  Lp.ij  zig  en  I6M  en  el  mes  de 
sotiembre.  V  esta  nueva  máquina  dei^e  tam- 
bién animar  á  emprender  tal  nianufaclura,  puos 
élta  hace  ver,  nías  nanldeelamenle  «fue  nunca, 

que  estas  esperies  de  tnfaos  f:riieso.s  po  li. ni 
■  empicarse  muy  cómodamente  para  muchos  uaoi 
de fraride importancia.»  Iste  testo  esleirá- 

duccion  lilenil  riel  (in  de  la  primera  nótala- 
«  a^rla  en  las  Acia*  do  Leigzig  en  lOyo. 
.  *>^<^'!lo  se  eemptié  el  deseo  de  l*apin ;  y  debe 

causar  tanto  iiias  usombro  cuanto  que  el  arte 
.  de  calibrar  tos  cilindros  aiuausa  i  una  re- 
'  mota  antigtic dad.  Ya  hemos  hablado  del  Caro- 

Asnoó  caíion  de  viento  inventado  por  Ctesibio. 

El  texto  en  que  Filón  de  Bizaocio  pres^'nta  su 

úfiscripcion,  ofrece  aocbo  iotecéa,  cu  ¡a  m' 


teria  que  nos  ocupe,  para  que  no  esponganoa 
sn  trartnccion  eiteffi  fi).  -  .  ««r" 

•Kste  inntrumento.  dice  Filón  ,  se  inventó 
por  Ctesibio,  y  se  halla  dii^poesto  de  un  í  ma- 
nera mny  lagcniosi  y  natnral.  Ctesibio  habla 
c^mprcndirlo ,  ^egun  tos  principioe  de  la  non» 
m.^tira,  qne  espondremos  mas  adelante,  qne  el 
aire  está  dotado  de  una  fuerza  maravillosa  -de  • 
movilidad  y  elasticidad,  que  se  le  puede  con* 
densar  en  un  vaso  suílcienteraente  resi:<tente, 
y  que  e  itonces  es  susceptible  de  enrareucr^e 
pnintamenie  voMento  á  su  volteeB  priaA' 
tivo;  Ctesibio,  que  era  nn  diestro  mecánico, 
pcn3ó  con  raxou  qne  este  movimiento  podía 
prestir  A  las  catapultaa  nna  gran  ftMfaa  f  na  . 
choque  muy  rápi  If»  Ton  e^te  obfeto  preparó 
vasos  de  forma  sumcjaiile  a  l,a  de  las  cajas  de 
los  mMtcoe^^fn#no.Mawsii  ópAesele;  hü  Use 
delnoii  e«tindo  par  í  rpie  tuviesen  mas  fuer- 
za y  áulidez.  i¿l  interior  de  estos  vasos  era  tor- 
neado f  a»  eslérlor  tirado  A  rm¡lm;  as  tati«dn* 
eia  en  '  líos  im  pintón  que  "podía  moverse  ro- 
zando lasuperiioie  interior,  deauerte^iue  nio- 
gnn  licor  pudiese  flUrtf  por  medio.  coalqniSfi 

que  fne<p  la  Hierza  del  cliD  ine.  No  debe  cau- 
sar asombro  ni  dudarse  de  quu  piiede  obicnef* 
se  este  resoltado ;  porqne  en  el  taho  de  mano 
que  se  Uamu  kidrauh.  ei  fuelle  que  trasmite 
el  airé  Al  horno  es  do  bronoc  y  l^aha)aJo  de  la 
fnfsiM'  inSnera  qne  lo^^noas'^e^qoo  acsbamos 
de  lialiiar.  Cti  sibio  nos  demosirahi  entonces 
(le  que  fuerza  y  rápidos  de  movimiento  estaba 
dotado  el  aire.  Colocada  una  cobertera  soldada 
sobre  laabartorade  estos  vaso^,  empujaba  al 
pistón  4  fuertes  martillazos  y  <  on  una  cuña* 
Kl  pisM cedía  un  poco  hasta  el  momento  en 
qne  el  :ure  encerrado  en  lo  interior  cataba  OMiy 
comprimido  para  que  los  mayores  gol|>cs  no 
ItiiHescii  iluccr  entrar  mas  la  cuña.  (Cuando  80 
iba  á  estraer  la  cnAs,  sMlaha  ei  pistón  inora 
del  vaso  Con  tma  ffra<»  fuer/.».  Y  sucedia  cou 
frecuencia  .que  se  veía  brotar  fuego  pioducido 
por  la  rapMes  del  ohoqne  <dél  ake  -^ontond 
vaso  ...» 

Kste  texto  es  precioso  por  lua^i  do  un  titu- 
lo. Adeasslo  la  Meo  primera  del  fusil  de  vien- 
to, vomii-í  en ''d  clarami-nlc  in  liemlo  r\  n^o  díí 
un  pistón  y  íUí  un  cuerpo  de  bomba  luetálicu, 
como  nAqoine  aopladeea,  y  el  orto  de  eaUbinr 

setii  •j  anlc  eiíi-rpo  ile  bomba.  Se  necesitaba, 
por  lo  lanío,  ó  que  el  arle  linbie;ie  heuiio  muy 
peeos  progresos  desde  el  segundo  siglo  antes 

le  1 1  era  (T¡.-liaiia,  ó  que  las  i  leas  de  Papin 
se  liayan  cousidurado  coma  irroalisables  hasta 
el  oMMieota  en  qne  Newitomoo.  ttewley  y  Se* 
vcry,  con  la  coii-lni'-í-inn  n,ái|uina,  lle- 

garon á  demostrar  lodo  au  alcaoce.  Pero  en 

1712,  época  en  (|iie  esla'niAquinabiociofiié  por 
primera  vez  de  uua  manera  verdaderameotc 
útil,  como  lo  hemos  dicho,  Papia  lud)ia  inuor- 
to,  ó  al  menos  padooia  mucho  y  estaba  cas' 
comptoiisMe  shswlowdiic  fia  lenido 
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Jamás  conocimiento  de  los  primoros  ensayoi^, 

Ioe  erao  la  aaocian  gloriosa  de  sus  citcriios 
é  1690  7  d«  téfS.  Fireda.  porga  des^rarí  i- 
da  publicación  de  1707,  haber  rennnr^iado  al 
camino  que  él  mismo  liabia  abierto  ñ  los  (ic> 
mas ,  y  se  olTídó  que  era  el  creador  do  las  fe- 
tundas  ideas  cayos  resultadi»  se  veían,  por- 
que no  reivindicaba  su  honor.  Es  probable 
que  00  hubiese  sucedido  esto  si  Papiu  hubiese 
inanirestado  mas  adheston  á'tn  pitot  del  cual 

^rseeodonesque  su- 


le  habían  desviado  las  pe! 
frieron  los  protestantes. 

17.36.  JonÉOim  HuUt.  Ett  21  de  diciem- 
bre de  1736,  un  sugrito  llamado  Jonatlian 
inglés,  obtuvo  un  privilegio  de  catorce  años 
|MPi  una  especie  de  barco  de  vapor.  Las  paten- 
te! relativas  al  privilegio  ▼  á  la  d('<!rripcion  de 
elle  beioo,!  eon  ona  lámina  grabada,  se  publi- 
etran  per  Holls  ea  LónMlree,  en  1737,  eoe  el 
titulo:  «ncsrripciOn  y  Asura  do  una  ntiova  má- 
quina para  liaccr  salir  los  barcos  y  navios  ea 
,lv  redas,  peertos  y  cestas,  ó  pare  hioerk»  sa- 
lir contra  Tieelo  f  Mcee  wm»  ea  tiempo  de 
calma.  • 

La      4t  ee  la  rsprodeeekni  exaeta  de  la 

que  présenla  la  obra  inglesa  de  John  Scolt 
Roasei  coo  arreglo  al  original  do  Jooathaa 
Ifatts;  Y  teifo  sIgiileBte  ei  k  tradaeeton  li- 
teral de  una  parte  del  miHMI  texto  del  inven- 
tor: «A,  C8  la  clümenea  qae  da  salida  á  los 
gases  prodoeidos  por  el  fogón. 

■B  cnerda  amarrada  i'li  «nbireactoa  qve 
se  ba  de  remolcar. 

«en  piezas  de  madera  reunidas  para  arras- 
trar la  máquina,  ha.  1>  y  ü6  son  tres  ruedas 
montadas  sobre  el  mismo  pan  fceibir  laa 
cuerdas  M,  Ka  y  F6, 

«M  es  la  misan  eoeid»  qoe  tc  á  lo  tete- 
rior  del  cilindro. 

•Ha  y  iJ¿  son  dos  ruedas  montadas  sobre 
el  nrisroo^e  qoe  la  rueda  de  pales  lililí  y  mo 
riéndose  alternativamente  de  5iiertc  que  ruando 
las  ruedas  Da,  y  D  1)6  caminan  hacia  adelante 
ó  hiela  atrás,  oMUitleiieii  en  la  roeda  de  pelas 
lililí  nn  movimiento  directo 

•ró  (»  una  cuerda  desde  H6  K  1)6,  cuerda 
qoe  emmdo  las  ruedas  fto,  D  y  D6,  caminan 
háeia  adelante,  haré  mover  también  hacia  ade 
laoteá  la  rueda  il6  que  arrastra  consigo  á 
la  meda  de  palas. 

«Fa  es  una  cuerda  dc?dc  la  nirda  Míi  ;■  la 
Da,  de  suerte  que  caminando  hácia  adelante 
kw  ruedas  Da,  D  D6.  la  rueda  Ha  tira  á  la  cuer- 
da F  y  levanta  el  peso  G  al  mismo  tiempo  que 
la  rueda  H6  hace  mover  bácta  adelante  á  la 
rueda  de  palas. 

«Caando  se  halla  levantado  asi  el  peso  G, 
-porque  se  mueven  para  atrás  las  ruedas  Da  y 
D6,  cede  la  cuerda  Fa,  y  el  peso  G  hace  jrirar 
á  la  taeda  Ha  hácia  adelante  como  también  i 
ía  de  palas,  de  suerte  que  esta  continúa  siem 
pre  caminando  hácia  adelante,  aunque  las  rué 
das  Da,  D  7  D6  tengan  un  movimiealo  illefai 
tifo  hácia  ideianfe  y  háoia  airái,  Mgan  .que 


el  pMaa  fe       ó  la  éleiA  ea  d 

dro.  ♦ 

•l  L  son  los  dientes  de  enchufe  que  deben 
jarse  eii  el  eje.  en  dos  direcciones  opues- 
tas, de  suerte  que  manlcn!?rin  siempre  hár5a 
adelante  las  rotaciones  de  la  rueda  do  palas, 
mientras  que  la  lia,  b^o  la  innueneia  del  pe- 
so r..  desempeña  su  oficio,  y  iaotra  rue<la  Hb 
camina  hátia  atrás  jjara  recibir  un  segundo 
empuje. 

«El  peso  c,  no  debe  ser  mas  que  la  mitad 
del  peso  de  la  columna  de  aire  que  comprime 
al  pistón,  porque  el  peso  G  es  levantado  al 
mismo  tiempo  que  la  rueda  116  desempeña  su 
oficio,  de  tal  suerte,  que  en  realidad  hay  dos 
máquinas  funcionando  altemttiTiBieBte  por  el 
)eso  de  ima  columiia  da  aire  de  na  díáaiatro 
ignal  al  del  cilindro. 

•81  se  dijese  que  estor  ao  as  aaa  intea- 
cion  nueva,  porque  yo  hago  liso,  para  mover 
una  máquina  del  mismo  mptor  que  otros  han 
empleado  para  otros  deMinos,  responderé  qoe 
H  aplicación  de  este  motor  no  se  diferencia 
de  la  aplicación  á  una  invención  nueva,  úc  to- 
do ói^no  conoeMo  y  empleado  en  mecintee.* 
P.  43  del  original  . 

Esta  descripción,  es  preciso  confesarlo,  es 
un  poco  oscura,  pero  se  completará  con  la  les- 
)eccion  del  mecanismo  representado  en  pers- 
)ectiva  y  mas  en  grande  en  la  fiy.  43.  Las 
ruedas  Da  y  D6  se  Ajan  invariablemente  sobre 
su  eje.  mientras  las  ruedas  Ha  y  H6  no  hacen 
mas  que  roTiar  sobre  el  suyo  L  L,  guarnecido 
de  enchufes  que  no  penuiteu  á  este  eje  y  áia 
rueda  de  palas  caminar  mas  que  en  el  aeatido 
indicado  por  la  flecha.  Cuando  baja  el  pistón  M, 
la  rueda  II6  puede  arrastrar  á  su  eje,  y  el  peso 
G  es  elevado  \wr  el  arrollamiento  de  la  cuer- 
da F  a  sobre  la  rueda  Ha.  Llegando  el  pisfrm 
á  lo  bi^u  de  su  carrera  es  impelido  por  ei  va- 
por, y  laenerda  D  se  aflojarla  ai  el  peso  G, 
volviendo  á  bajar,  no  hiriese  mover  desde  lue- 
go la  rueda  Ha,  que  arrastra  ai  ^e  LL  y  á  las 
paletas  IIII,  después  á  la  roeda  Da  qoe  impri- 
me á  su  .^je  un  movimiento  inverso  de  el  del 
eje  LL.  £ste  eje,  gracias  á  los  enchufes  que  no 
representa  nnestra  fig.  43,  gracias  al  anoieBlo . 
que  sufre  la  cnerda  Ya,  Y  cuando  pasa  de  ta 
rueda  Da  sobre  la  lia.  gracias  á  la  libcr- 
tad  de  las  ruedas  HaHb;  sobre  el  ^  LL  ea, 
el  .sentido  opuesto  n  los  enchafes,  se  mueve 
siempre  en  el  mismo  sentido. 

En  cuanto  al  mismo  motor,  Jonalhan  Hulls 
se  espresaba  en  estos  términos:  «En  un  lagar 
conveniente  del  barco  remolcador,  se  colocará 
una  caldera  llena  de  agua  cerca  de  dos  terce- 
ras partes,  y  cerrada  herméticamente  por  la 
parte  superior.  F.l  aarua  sometida  á  la  ebulli- 
ción produce  vapor,  que  conducido  por  un  gran 
tubo  hasta  nn  cuerpo  de  bonbi  dliadrico  y 
condensado  en  él,  produce  un  vacio  que  da 
libre  Juego  á  ia  presión  atmosférica,  la  que 
haoa  descender  un  pistón  itíustada  ea 
cittaditea,daia 
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que  en  la  mái|ointpor  ciiyo  medio  Mew- 
«onen  elert  d-«KOB  por  el  fbego.» 

Tal  es  el  título  mas  antiguo  que  los  Ingle- 
ses lian  podido  presentar  en  apoyo  de  soi  pre- 
teulones  á  It  intendon  de  kw  bneot  de 
^9r.  Innii liemos  su  valor. 

JonalbuuUuUs  propuso  en  1736  emplear  el 
tapor  como  ftierst  inolrli  pirt  le  locomoción 
sobre  el  agua.  Pero  I'apin  le  había  precedido 
en  este  camino  desde  lüdO,  coarenla  y  seis 
afiot  antee.  HuHs  eondhió  mi  mecanismo  In- 
genioso  para  Iraífoiin  u  el  movimiento  recli- 
Une^'allernativo  del  pistón  en  movimiento  cir- 
enkir  oontlouo.  Péro  este  mecanismo,  que  vo- 
luiiturianieiitc  reconocemos  preferible  al  em- 
pleo de  nuiclios  cilindros  de  llaves  indicado 
por  Pupiii,  no  es  otra  cosa  que  la  reproducción 
(ie  liis  iitic  cálc  mismo  autor  indica  en  estos 
términos  como  p'?rfectanicute  conocidos  por 
los  relojeros  do  su  tiempo:  «Es  una  cosa  muy 
eoiniin  en  los  relojeros  afirmar  las  ruedas  den- 
tadas en  ártulis  ú  ejes,  de  suerte  que  erapu- 
judas  iúcia  un  cusladu  hacen  necesariamente 
mover  el  eje  consigo;  pero  en  el  costado  opues- 
to pueden  fiinrionnr  librt  pn!.'  sin  dar  movi- 
mienlo  alguno  al  eje,  (|ue  puede  asi  tener  un 
AMaÜenfo  enteramente  opuesto  al  de  las  es» 
^rp«ai1.'H  ruc'hií!.»  üiiüs  propuso  una  rueda  do 
palas  o  remos  muviblei.  l'ero  Papin  anunciaba 
que  se  neeeaitarfa  recorrir  i  este  medio,  que 
lial/ia  vi^to  cinpl>':ir  en  otro  tiempo  oii  una  [ 
máquina  cuu^ilruida  por  órden  del  principe 
palMiao  MMftOr  máquina  en  la  qne  lea  ea- 
ballos  .-■nminiílraban  la  fuerza  motriz. 
f  Jouallian  UulU  no  bi2o,  puet>,  .mas  que  re- 
prodlidr;  «clorando  la  trasmisión  del  morí- 
^fltBIlto,  la?  i(!o;is  que  Papin  habia  emitido  y 
^d>ncBdo  claramente  cuarenta  años  antes 
Í1690)  en  Ih  Adé»  ée  iMpsig,  y  que  habia 
(l-*-;ut ullailo  Muevaim  iifc  en  I(i25  en  su  obra 
pid)iícada  en  francos  con  el  título  de  Colección 
■4é  tmdiéma$  piezas,  y  en  latín  con  el  de 
Fahúiculus  Juerlationum. 

El  empleo  de  los  remos  movibles  pareció 
i  tfjKonosdoctores  ingleses  cosa  muy  importan- 
te para  reclamarse  en  favor  de  su  nación.  Asi 
Jos  doctores  Morris  |l)  y  Roes  i?  ,  pora  hacer 
mejor  a|)reciar  el  genio  inventivo  del  capitán 
Savery,  refieren  que  obtuvo  en  1698  nii  pri- 
vilegio para  roompliiz;  r  los  remos  ordinarios 
por  ruedas  de  palas  (pie  hacen  mover  los  hom- 
nti  por  medio  de  un  cabrestante.  Pero  ni  Sa- 
▼eryni  el  principe  Roberto  ni  el  mismo  Papin 
pueden  invocar  prioridad  alguna  sobre  este| 
'JMHIIO.  ti  empleo  de  los  remos  movibles  aU: 
canza  átii:  i  !  ■  n'  i  aniiiriledad.  Sin  hablar  mas 
que  de  documentos  impresos,  se  ven  los  re-  i 
ttOB  f  gnrados  en  el  tnlado  de  Roberto  YaUo- 
rio.  tifniado  \De  re  mUttari.  lib.  fl.  cap.  II  , 
y  publicado  por  primera  vez  en  Yerona en  1472. 
4trtm  Jalitt  flcott  Russel,  ya  eilado,  loa  MU- 


guofi  egipcios  «apieaban  malacates  alrededor 
do  los  cabrealantoa  on  lo  tntariordel  barco,  do 

suene  que  pudiesen  mover  niedas  de  palas 
como  las  de  los  barcos  de  vapor  modernos,  y 
daban  impulao  á  loa  navios  sal  conalroldoa 

por  medio  de  dos  ó  tres  pares  de  bueyes.  Mont- 
gery  (1)  cita  un  manuscrito  de  íecüa  incierta 
segon  el  cual  las  abnadlas  que  trasportaron  loa 
romanos  á  Sicilia /bajo  el  mando  de  Claudio 
Caudex  debian  moverse,  por.  ruedas  da  jttlas 
movidaa  asi  por  bueyes.  Knalmente,  en  el  lU 
bro  de  un  autor  desconocido  sobre  el  arte  ini- 
lilar,  libro  escrito  por  el  emperador  Teodosio 
y  sos  hijos  Arcadio  y  Honorio,  y  publicado  en 
Rastiea  en  1552,  á  continuación  de  la  Noticiti 
sobre  los  dos  imperios  de  Oriente  y  Occidente,, 
se  halla  la  lijnira  y  deacfipciun  de  una  libur- 
na,  especie  de  barco  mayor  de  guerra,  que 
emplearon  los  romanos,  con  tres  pares  de  rue- 
das de  palas  y  tres  malucalcs  movidos  por  tan- 
tos pares  de  bueyes.  Parece  que  en  los  com- 
bate!^ e.-tm  eiioriues  hareos  echaban  á.pt^O 
á  lodos  .i  jueilos  ciMi  que  chocaban. 

1744  ú  1762.  Mod^katkmés  }^  perfeccio- 
nes aplicadas  por  diversos  auturet  á  la  má- 
quina de  Savenj  ijá  lade  Velicomen.  Hasta 
la.  época  de  Wati  no  tendrémoaquetiacer  men- 
ción de  ninguna  de  estas  modiUcacionos  radi- 
cales que  cambian  el  estado  de  una  industria, 
el  valor  do  un  neeanismo.  Gitaremoa,  por  lo 
tanto,  en  compendio  al  francés  Gensanne,  <|ne 
uüadió  un  regulador  i  la  máquina  de  Saverjr 
y  al  caballero  poHngnéa  lloorai  quien  con  el 
mismo  objeto  concibió  mía  ingeniosa  disposi- 
ción útí  balancines  cuyo  pluu  sometió  á  la  So- 
ciedad roa!  Pnmeeea;  i  FKa-ilOfald,  uuien  pu- 
blicó en  1758  en  las  Transacciones  filotóficas, 
el  medio  de  convertir  ei  movimiaato  altemali- 
vo  de  la  mAqwna  almorilrica  Ctton  movfmfen- 
to  de  rotación.  -■Km[)k.'alia  para  esto,  dccia,un 
sistema  de  grandes  ruedas  con  dientes  y  unas 
pequeñas  oon  roquetes  que  engranaban  con 
¡os  dientes  practicados  sobre  el  arco  ó  sector 
del  balancín.  Se  comunicaba  el  movimieulo  i 
un  volante  destinado  i  acumular  la  cantidad  de 
movimiento  y  i  un  manubrio  que  servia  para 
diíerenies  usos.  El  volante  que  babia  acuniu- 
bido  la  cantidad  de  movímientodela  máquiua 
mientras  recibía  la  acdonétl  primor  motor,  m 
bailaba  en  estado  de  conservar  su  juego  enlps 
intervalos  en  que  este  cesaba  de  ubiar.  » 

Los  aafMRos  que  hicieron  Payneen  1741, 
Snieato"  '  n  '  i  -  •  N  i  .  -  y  üriiidley  en  1759 
¡tara  disminuir  el  enorme  consumo  de  coui- 
bnslibie  que  tenia  lugar  aa  las  máqoinas  mejor 
confeccionadas,  no  fueron  coronadas  de  éxito. 

£n  1706,  Luis  Guillermo  de  Cambra  y,  se- 
ñor de  IHsny,  publieó  on  Parva,  oi  franc¿a, 
la  descripción  de  una  máquina  de  fiiofro 
que  había  hecho  construir  para  las  salinas  de 
GlsUgUone.  El  anior  espone  qoe  por  ol  tratado 
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nnliciu  de  la  idea  rmitida  por  Papio»  W  1707, 
eoiuo  de  la  raiquiiia  almoáféiiea  de  ktUoeiu 
Iqoe  eqnItoeadMMiilt  Mfw  «!■  «I  aoabr» 

de  nuítiulna  deSavcnf;  que  k'  pareció  prefe- 
rible en  ciehM  CMM  la  idea  de  Papin  al  sii- 
tema  genertlmfllife  tdnptado,  y  que  procuré 
sacar  de  ella  el  mejor  partido  poRihle  pcrfec- 
fionántlola.  l'ara  esto  construyó  una  máquina 
enteramente  análoga  ya  á  la  primera  de  Sarc- 
Tf  (de  1709),  ylt  i  la  inodiflracioD  introducida 
en  1717  por  S'firavesandc  y  Üesaguliers,  ya 
HUIS  bien,  en  Un,  a  la  primera  de  las  dos  niú- 
quinas  de  alta  presión  propuesta  por  l.<  iipciM 
(fig.  ,17i.  y  cuya  idea  prinuMa  parece  nii  ilxiir 
éste  á  Papiu.  Solaineulf  la  aliiuentaciou  de  la 
Caldera  eelitce  ló  niismu  que  eo  la  máquina 
de  Newcoracn,  y  la  nüV'rnm  '-''Hi"  nn  si-^'rnrt 
anlomátioo  de  partes  uiuviiu»,  utiMcuiiuiiu  } 
eerrindose  par  ti  arfaont  Im  Utvea  ea  lot> 
moirenlns  oportnnos.  Fl  apna  siiniinislrada 
direr tangente  por  !a  máquina  volvía  ¿  caer  so- 
bre tma  raeila  Mérénltea  qoe  poiria  co  novi- 
micnto  bombas  destinadas  á  Ui  devactoB  del 
agua  salada  que  BeoecesitalM.  \ 

fT59.^fMt.  ItaNtM;  WmU;  Muruy 
Había  rn  fMHspnw  bácia  \l:)Ct  un  jóvon  artiíta 
i  quien  la  ni:  verdad  babia  concedido  ua  locd 
en  Ms  propios  edüIelos.-pormHiéoMe esta- 
blecer un  taller,  y  h  quien  IkiMu  honrado  con 
el  titelo  de  ingeniero.  lii£te  artista  era  J»- 
atn^att  que  llegó  deepnen  i  adquirir  cdebrí- 
dafl.  Hoy  lueKO  se  estableció  una  estrecha 
mMtd  entre  él  y  un  eetudiaiite  easi  de  la 
misma  edad,  ruyo  nombro  d^a  también  lo- 
mar mas  adclaiiii'  lili  lu^ar  distinguido  en  la 
■Metida.  H  doelor  Hobison.  «El  fu^,  eíriihió 
Walt,  tnuclio  tie»¡po  despue?,  el  primero  (pie 
Ihnió  mi  atención  snhi  e  las  iná<|iiinas  de  va- 
por. Emitió  la  idea  de  liatcr  de  ellas  diversas 
aplicaciones,  y  entre  otras  emplearlas  eu  ba- 
eer  mover  las  raedas  de  toeamaget,  paro  ao 
continuó  este  proyecto,  y  un  viagc  que  em- 
prendió al  estrangero  le  oblig»)  muy  luego  á 
albadowerie  eewfilrtaroCTte  (ll.a 

Watt  rio?  diré  que  hácla  1701  ó  I7f.9  hi- 
zo, con  auxilio  de  la  olla  de  i'a()iu,  diversos 
emayee  sobre  ta  Aienn  del  «apar»  yeoasi- 
{Tiiiii  construir  una  especie  de  máquina  a  laji- 
tando  á  la  cobertera  del  digestor  uiu  manga 
con  m  fnslon  Bóttdo  de  doe  Uves  para  dar, 
cuando  se  quisiese,  paso  al-vapor,  peroadma 
ó  por  debajo  del  pistoo.  .  ' 

'  El  tlefArm  7  los  anidados  de  «a  profestoa  le 
obligaron  muy  biefro  á  abandonar  sus  prime- 
ras investigaciones.  Pero  en  el  invierno  de 
1763  habiéndose  encargado  de  la  reparación 
4e  nn  modelo  de  la  máquina  de  Newcomen, 
que  figuraba  en  la  cole<Tion  de  la  nnlversidad, 
sin  babcr  podido  Jamás  funcionar  cunvenieolc- 
mente,  reproditjo  naturalmente  sus  Ideaa  sa- 
bré este  objete.  «Sus  investigaciones  versaron 
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ta  aabie  tadoi  los  punios  qa^  pa- 

reciau  poder  eselareeiT  la  leona  de  la  máqui- 
na, lictermiuú  i«  cmiiámi  de  agua  que  se  en- 
faveoa  aaeoda  pan  del  ^slado  Uqp&do  al  da 

vapor;  la  que  puede  evaporizar  yjl  peso  dádfl 
de  carbón;  h  caulidaU  Uc  vapor  en  peso  que^ 
á  cada  oaeUadim,  gasta  una  máquina  de  Ne\(- 
comeo  de  diinensiones  cottocidas;  la  úe  agua 
iría  que  debe  iutroducirse  en  el  cilindro  para 
dar  cierta  fuerza  á  la  o.scilacioQ  Ueí>ceijdeiHe 
del  pistón:  üualmenic  la  elaalieidad  del  vntor 
á  diferentes  teuiperuturas  

«Sí  las  propiedadcü  del  vapor  de  agu<i  es- 
tán prest  ij Ir-  uiu  en  vuealmí  meqioria »  coa 
una  siiii|)it-(iji  .1 1 1  ¡HTLibireis  fpieeljucgo  eco- 
innuicuiif  la  lu.ujuiiia  i!c  Ni'wcoíuou parece  exi- 
^'ir  dos  condiciones  iii' onuliables.  Cuando  el 
!'i-l'Mi  i  .j.i  «•'  ('¡'iii  !:•  >  !••:.••  estar  frió,  sin  lo 
cuai  ciioueuUa  vapor  uou  juuy  clástico  que  re- 
tarda uiucbo  sa  narulia  y  disminuye  el  efecto 
de  la  atnwsfcia  estcrior.^  I'uando  después  el 
vapor  a  lOü"  cae  eu  cáte  mismo  cilindro,  si 
las  pat  (  ik;s  i;sl:in  frias,  este  vapOf  lu  Tiieiva 
á  calt  nlar  liqiiiJáii  !use  parcialiueiito.  }'  iiasla 
el  uluuieulo  eu  quu  &u  teuipoialuiu  &ü  kalla 
también  á  lOO",  su  elaátioidad  se  halla  aola* 
blemetite  atenuada;  »!<•  ai[ni  prüvt<  iie  la  lenti- 
Uui  eu  loi  movimientos,  porque  el  contrapeso 
ao  levanta  el  pistón  antes  qiie  exista  ea  el  ei* 
lindroun  resorte  raiiaz  de  opiilibrar  la  acción 
de  la  almá«fej-u,  de  aquí  proeje  también  el 
auneolo  éo  gasto  porque  ei  vapor 'tiene  un 

precio  muy  oli  va  lo        £1  gasto  del  vapor,  ó 

lo  que  C5  lo  luismo  el  gasto  do  combustible,  ó 
si  se  quiere  mejor  auu  el  gasto  pecuniario  iu- 
dispensuble  paja  conservar  el  movimicalo  de 
la  máquina  seria  mucho  menor  si  se  consi- 
Kuiesc  Uacer  dcsapaiecer  los  caldeauiícnlus  y 
eufi  iumicotoa  oayol  ^T^***i*ma*'^|iifir  aniHy  df 
iudicar.  '  '  t  -««tiÉij— ■? 

«Watt  resolvió  este  problema,  ^  «pmiw 
cía  irresoluble,  por  el  método  mai  seucillo. 
l.e  l)a.«ilo  añaiÍH  á  la  aiiü^iia  iliiposicioii  de  la 
iuá(|uiua  uu  vaso  eulcrameuLc  distinto  del  ci- 
liudro  y  no  comunicando  con  él  üino  por  va»- 
<!io  dr  un  tubo  estreclio  con  una  llave.  Este 
vaso,  que  hoy  se  llama  coiW/;i(»a(ior  es  lu  iü- 
venciun  principal  de  Watt  U)***<  • , 

1.a  esperiencia  cooiiriad  puaa  áoie raméate 
lu  idea  que  )e  Itabia  ocuitido  al  priucápio  de 
1765,  4  saber  que  ii  aftria  «no  oonuuuaft> 
cion  cnlre  el  cilindro  que  contenia  el  rapot 
y  tdro  vaso  vacio  de  aire  y  da  cuaU^uÁMT 
Uro  Ji'uido,  el  vapor,  ta  razónela  ««  aafoa- 
Bibilidad,  ne  ¡jrecipilaria  en  ale  último  vaso 
haila  que  $e  esiaoleciese  el  equUUirio,  y  que 
si  por  xnyeowm  ó  dn  otru  modo  se  conjertw- 
ba  este  vaso  constantemente  fiio,  eit  tn^pOT^ 
condetuándofe  á  medida  que  entratte,  conti- 
nuaría eapjrciéndose  hasta  perfeQla  condem- 
f  aoúm  dé  lodo  •<  fua  «alw  f9  al  fitta- 
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«II  oondemador  llama  eoteramente  hác^ia 
■I  d  tipor  M  eñiiidro ,  por  una  parte  por 
raxon  de  que  contiene  agua  fría,  por  otra 
porque  el  resto  de  capacidad  no  encierra  flui- 
do elistteo.  Pero  desde  que  se  produjo  la 
primera  condensación  del  vapor,  desapare- 
cieron estas  dos  condiciones  de  buen  éxito:  el 
agua  condensante  se  calienta  absorbiendo  el 
calórico  latente  del  vapor;  se  forma  una  can- 
tidad notable  de  vapor  á  coMa  de  esta  agua 
cálida;  el  agua  fria  contenia  ademas  aire  at- 
■wsférieo,  que  debió  desprenderse  mientras 
se  calentó.  Si  después  de  cada  operación  no 
se  quitase  aquella  agua  caliente,  este  vapor, 
este  airt  encierra  el  condensador,  con- 
cluiría por  no  producir  ya  offcto.  Watt  ej.^cu- 
tó  esta  triple  evacoaciou  por  medio  de  una 
htmúM  ordinaria  que  se  llaina  bomba  de  aire, 
y  cuyo  pistón  tiene  un  tronco  conveuicnlc- 
meate  adaptado  á  la  prensa  que  la  máquina 
pone  en  Juego.  La  foena  dealliiada  á  mante- 
ner la  bomba  de  aire  en  movimiento  disniitui- 
je  tanto  como  la  potencia  dp  la  máquina;  pc- 
re' eá  el  antlgooinétodo  ocasionaba  nna  pe- 
queña parte  de  la  pórdida  la  condensación  del 
vapor  sobre  las  paredes  enfriadas  del  cuerpo 
de  boíalka  (t).> 

«No  se  podia  emplear  entonces  el  agua  so- 
bre el  pistón  para  impedir  la  introducción  del 
aire  en  él  cilindro:  en  efecto,  el  agua  que  hu- 
biera filtrado  en  un  cilindro  en  parte  vacio  y 
aun  caliente  entrarla  muy  luego  en  ebullición 
7  produciria  un  vapor  cuyo  efecto  no  hubiese 
sido  solamente  impedir  el  vacio,  sino  también 
eafríar  el  cilindro  con  su  evaporación  dorante 
la  calda  del  pistón.  Watt  propuso  entonces 
ewbrir  ton  cera  ó  sebo  d  tjt  a»  pistón  para 
hacer  mas  fácil  su  |tM0d  é  Unjpídkr  9IM  de- 
jase paso  al  aire. 

•  Reconoció  muy  luego  que ,  quedando 
abierto  el  orinrin  de!  cilindro,  el  aireqiie  lle- 
naba la  parte  superior  al  bajaf  el  pistón  sobre 
el  cual  obraba  dieMa  neeesariamente  qof  lar  á 
Is  cubierta  una  parte  de  su  calor;  (|un  por 
consiguiente,  cuando  el  cilindro  se  llenaba 
anefyínenfede  vapor,  era  preciso  qoe  se  con- 
deníaso  cierta  cantidad  para  elevar  la  cubier- 
ta al  nivel  de  la  temperatura  interior.  Entonces 
Imaglnd  aáaptar  «  ^indronno  eobertera 
que  lo  cerraba  herméticamente ,  aunque  atra- 
vesada de  una  abertura  á  la  que  se  ajuste^ 
tuiovaju  á$  estopa  y  en  la  que  uintrodueSa 
la  barra  del  pistón,  y  hacer  llegar  sobre  es 
te  úUimo  el  vapor,  cuya  elatítddaá  deter- 
mhuaria  su  descenso,  causado  hasta  enton- 
era  por  la  presión  de  la  atmósfera. 

•Tal  fué  su  segundo  paso  hácia  la  perfec- 
ción completa  de  la  máquina;  y  sin  liaber  dis 
minnido  de  ningún  modo  su  potencia,  el  gasto 
d<  l  rnmbustible  y  la  pérdida  del  vapor  se  lia- 
.  llaruu  reducidos  ú  la  tercera  parte  de  lo  que 
eran  anleifonnenle,  7  la  Báqnina,  ^pia 
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mente  hablando,  Uefd  á  ser  una  máquina  de 
vapor,  no  teniendo  oin  ftaeria  notrls  que  este 

fluido,  al  pa;ío  que  hasta  entonces  habia  tenido 
siempre  por  causa,  de  su  movimiento  la  grave- 
dad dél  aire. 

«El  aire  atmosférico,  eüMando  la  parte  es- 
terior  del  cilindro ,  producía  interiormente  la 
condensación  de  cierta  cantidad  de  vapor:  Watt 
pensó  remediar  este  ineonveniente  rodean- 
do ('/  cilindro  con  una  cubierta  de  madera 
ú  de  cualquier  iAro  cuerpo  que  fuese  mal  con- 
ductor dA  «ahr. 

•Una  vez  concebida  la  idea,  dice  este  in- 
comparable mecánico,  de  producir  lu  conden- 
sadon  Alera  del  dUndro,  todas  las  demás  me- 
joras se  efectuaron  con  una  increíble  rapidez; 
de  tal  medo,  que  es  el  espacio  de  uno  ó  dos 
dia^  SÉ  ordenó  mi  plan  perfe^ntenic  en  rni 
cabeza,  y  para  hacer  su  ensayo,  lo  puse  in- 
mediatamente en  ejecución.!  Para  asegurarse 
de  las  venteas  qoe  se  habla  prometido  de  es-' 
ta  nueva  disposición,  Watt  la  hizo  ejecutar  en* 
grande  con  un  cilindro  revestido  de  una  cu- 
bierta de  madera,  cuyo  oléelo  sobrepvdó  á  sos 
mas  vivas  esperanzas  (I). 

Sin  embargo,  trascarrié  mucho  tiempo  an-„ 
tes  que  se  apHcase  fndostrlalfflente  este  adml^- 
rabie  conjunto.  En  17G9,  durante  la  construc- 
ción de  una  máquina  colocada  en  ia  boca  de 
un  poso  de  mina ,  en  las  tierras  del  doque 
Hamilton  en  Klnnel,  cerca  de  una  milla  de  Bo- 
zowstenes,  Watt  se  ocuj^  en  obtener  un  pñ- 
vilegio.  I^s  gastos  necesarios  para  la  instala- 
ción de  la  máquina,  se  hicieron  poifcl  doc-' 
tor  Hd  biii  k  ríco  inglés,  dotado  de  un  espíritu 
empreude  liii .  quien  desgraciadamente  se  ar- 
ruinó en  las  ei^peculacíooe8  que  habia  csi- 
trcndido.  Se  entablaron  negociaciones  ron 
lateo  Balton,  quien  en  Hirmingham  ya  había 
adquirido  repntacion  de  uno  de  los  mas  diestros' 
niamifactnreros  del  Hei no  Unido.  En  1773  os- 
las negociaciones  terminaron  en  una  transac- 
ción,  por  la  que  Hoebuck  eedid  sos  derechos 
á  Bulton. 

Retirado  moy  luego  Watt  á  Birmingham. 
consagró  sos  primeros  cuidados  á  la  construc- 

ion  de  una  niAqtiiua  qac  estableció  en  Saho, 
como  un  modelo  destinado  á  ser  examinado 
por  los  propietarios  de  minas.  Peto  el  término 
de  su  privilegio  se  acercaba,  y  si  hubiese  de- 
bido sufrir  la  regla  común,  tan  poco  íavore- 
ble  á  la  mas  sagrada  de  todas  las  propiedades, 
á  la  que  resulta  del  genio  de  Invención,  no  hu- 
biera podido  aun  reembolsar  los  gastos  que 
debía  produdr  el  establedmlénto  de  sn  fibri- 
ca.  A  flnes  de  1774  se  dirigió  al  gobierno  pa- 
ra obtener  una  prolongación  de  plaxo.  Mr.  Bal- 
ton le  auxilió  en  su  crédito  y  sus  consejos,  d 
doctor  Roebuck  con  su  celo  y  sus  gestiones; 
algunos  amigos  conocidos  en  las  ciencias  con- 
firmaron por  su  opinión  Icrminantemeote  el- 
pKsada,  li  Mm  qoe  se  tenU  dd  mérito  de  aoÉ 
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invoiu'ioues,  y  apoyaron  su  petición.  E!  paT-¡ 
Iftmento,  ea  lllo  iá(2oa£«dÍ9  el  privilegio  es- 
dusivo  de  conBlrttir  'tus  i]ojqiiiiiiis  perfeccio- 
nuilus  (itirai)io  veinte  fdoco  «fliM»  deüte  el 
dia  üc  la  pclictoa.  , 

Vr.  Boltfm  ae  asoció  eoUmoes  con  él  otf  la 
fabrirarion  Av  las  uiáfiiiiiiai?.  y  una  paridle  su 
eiji|4|fl))eciqi^cpio  de  SoUo  se  Cúilvirliú  eu  Ullc- 
7?i  dastípaáeB  á  ese  oso.  Regulañió  le  fid)rioi- 
cion  (le  las  diferentes  piezas  de  que  -ie  compo- 
qí^  el  coojupto,  y  ^l  sistema  ^ue  iiUroduiio  eo 
.  BU  ejecucioD,  puso  i  Watt  en  estado  de  ^enni' 
nar  varias  máquinas  de  cnui  dimensión,  que 
tíc  eálablecierouea  el  Stauordshire,  Stropsliirc 
y  Warwickslre;  lioa  pequeña  máqutoa  fué  cu* 
ti^da  basta  Stratford  corea  de  l.(jndrc:«. 

Se  formará  coacepto  de  la  importancia  co- 
mercial que  desde  entonces  tuvieron  los  per- 
lecriona  11  ¡1  )S  introducidos  en  la  construc- 
ción dt'  las  maquinas  por  el  resultado  siguien- 
te. Para  conceder  el  permiso  de  sustituir  sus 
máquinas  á  las  do  Ncwcomeb,  Watt  y  Bolton, 
exigían  el  valor  de  la  tercera  parte  de  la  can- 
tidad de  carbón  cuya  ecoiiunua  res-altaba  del 
nuevo  procedimiento.  Ahora  bien,  en  la  mina 
do  CluicrwattT.  en  roruduailles,  donde  funcid- 
naban  tres  máijuiuas,  ius  propietarios  rescata- 
ni9  eideraelbo  do  los  invcntoreá  per-Oda  so^ 
jpa anual  de  unos  240.(iiii)  reales. 
_  Durante  sus  espcriiucutos,  y  antes  Uc  ha- 
ber obtenido  su  primer  iirivUegio.  WatibebU 
observado  el  fenómeno  conoriJi»  boy  con  el 
noJDbre  de  di^^nñon  del  vapor,  y  un  una  car- 
la  qiie  eceribia  eotcHices  al  doctor  Small ,  de 
Birmingham,  Ti  chaJa  en  filascow  '  n  mayo  de 
1769,  le  babUba  de  la  iutenciua  un  gjuc  testa- 
ba de  hacer  servir  ese  prooedimiento  para  sus 
proyectos,  como  medio,  decía,  de  aumentar  d 
efecto  del  vapor  y  disoitaliür  su  gasto,  llabia 
compreodido  muy  bieo  qoe  la'potáida  proce- 
dente de  la  distensión  debía  obrar  desigual - 
aieote;  •perp,  decía,  será  fácil  remediar  ese 
looonVenlBDte  con  d  empleo  de  un  volante  ó 
de  algún  otro  mcJio. - 

•áiD  ^mjüi^rgo ,  cuando  ci  vapor  se  introdu- 
cía dorante  ef  tiempo  del  juego  del  pistón,  ha- 
cia el  oficio  de  una  fuerza  accleratriz  cun^tau- 
te,  y  daba  á  éste  una  velocidad  creciente,  que 
producía  un  dhoque  al  fin  det  curso.  Por  eso 
la  disigiiaMad  misma  de  la  acción  produciila 
por  la  espansion  del  vapor,  se  aprovechó,  pri- 
mero para  regularizar  la  acción  del  pistón,  y 
lúas  tarde,  desde  1770,  para  economizar  el  va- 
per,  j  el  procedimiento  fué  descrito  detenida- 
mente en  un  nuevo  privilegio,  tomado  en  1782. 
«Muy  buenos  jueces  hay,  que  colocan  la  dis- 
teasioa,  en  cuanto  á  la  importancia  económica, 
eo  la  linea  del  condensador.  Parece  cierto  (|uc 
deade  au  adopción,  las  máquinas  de  Cornouai- 
lles  dan  resultados  ¡ue>pera  los,  y  (|ue  con  un 
bushel  de  carbón,  reali/au  la  obra  de  veinte 
hombres  trabajando  diez  horas.  Recordemos 
que  en  los  distritos  oarbonifero.-;  de  lii^'lalerra. 
carbón  cuesta  nine  penc9  \jmo^  '¿  rs.). 


y  quedará  demostrado  que  Watt  ha  reducido, 
para  la  mm^  ar  ¡mUi  de  loglaterra,  el  precio 
de  «o  Jornal  de  hf^sdire,  é  «Mi«3aaaravedliea 

de  noestra  moneda. 

•La  máquina  atmosférica,  sea  verificándose^ 
la  inyeecion  de  t^t  fria  en  medio  del  cuer«> 

pode  bomba,  sra  cu  un  eoudensador  «ejiarado, 
no  tiene  fuerza  real  sino  duroule  el  movimieor 
to  descendente  del  písloD.  fotoncee ,  j  solo 
eulnnccs,  es  cuando  el  peso  de  la  atmósfera 
produce  todo  su  Ofecto.  Durante  la  oscilactoa 
ascend(^itc,  esté  p^.eBtá  oompÑisado  por  la 
preíion  del  vapor  que  impele  el  pistón  de  alja- 
jo  arriba.  £1  movimiento  es  eo^uc^  deterwir 
nado  Juicamente  por  nn  coolrapeao  qa»  sobre^ 
puja  apenas  el  peso  del  pistón  en  el  valor  del 
roce  que  este  espcrimeuta  aobce  las  paredeik. 
del  ciu  rpo  de  bomba.  Bsto  00  es  no  lnoáav«r 
nienle  cuan  lu  la  máipiina  de  fuc|io  se  emplea 
para  estrai  r  el  a^ua  tpic  immda  lus  minaSvia 
Asi,  como  medio  de  desagüe,  la  máquina  ^ 
mosférica  es  perfecta,  sus  intermitencia.^  du 
acción  00  son  entonces  un  dereoto.  No  sucede 
lo  mismo  cuando  lu  máipuiia  se  emplea  copm 
motor,  ios  aparatos,  lashanamientas  que  oobít 
duce,  tienen  movimiento^  rapidísimos  durante 
el  curso  deseeudeute  dci  pistón;  pero  durante 
el  movimiento  uscendepte,  ae  paralizan  ú  no 
rnntinuan  obrando  mas  que  ch  virtud  de  la 
velocidad  adquifida.  l  <ia  máquina  de  fuego  que 
tovferapoteiMiia.  iniei  uas  se  ejecutan  las  dos 
pseursiones  opuestas  del  pistón ,  presentarla 
por  cousiguieate  ventajas  reales.  Tal  es  el  ob- 
jeto de  la  máquina  inventada  por  Watt,  y  <!■•* 
se  llama  imiquina  de  doble  efecto. 

esta  ujiáquiuaji  la  at^iosíura  no  ejerc« 
acdon;  el  coeitio  de  boitím  está  cerrado  par 
arriba  ron  una  cubierta  metálica,  perforada ep 
m  centro  de  un  oriiicio  guarnecido  de  estopa 
erase  j  Uen  apretada,  por  entre  la  cual  *e 
mueve  libremente  la  barra  cilindrica  del  pis- 
tón, siu  dar  paso  al  air&  ó  al  vapor.  £1  pistón 
divide  asi  d  eoerpo  de  bomba  eo  dos  capael» 
dades  cerradas  y  distintas.  Cuando  debe  baj;ir, 
ei  vapor  de  la  caldera  ILaga  libremente  a  U 
capacidad  superior  por  oo  tubo  onortonamen- 
le  dispuesto  á  este  eferto  y  empuja  el  pistón 
de  arriba  alM\io  como  la  atmósfera  en.  la  ma- 
quina atmosférica,  laltiDovimieoté  no  encoe»- 
tra  obstáculos,  puesloque  mientras  se  verifica, 
la  parle  inferior  sohtdd  cuerpo  do  bomba  está 
en  comunicación  con  el  condensador.  Luego 
que  (1  iHslon  ha  bajado  del  lodo,  sucede  lo 
inv  rso  con  el  simple  movimiento  dc  doe  lla- 
res. Entonces  el  vapor  snmhiistrado  por  la 
caldera  solo  puede  ir  debajo  del  pistón  que  ba 
de  ser  levantado,  y  el  vapor  superior  que  mo- 
mentos antes  producía  el  molimiento  desees- 
denle,  va  á  liquidarse  al  condensador,  ron  el 
cual  se  pone  en  libre  comunicación.  £1  mo- 
micnlo  contrario  de  las  mismas  llaves  coloca 
todas  las  piezas  en  el  estado  primitivo,  luego 
que  el  pistón  está  en  lo  alio  de  su  corso,  la 
máquina  marcha  asi  iadeíliiidam^ji^i^cpa  fpa 
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potencia  casi  fgnal,  (Mr>  sob^  el  üU^m»  ora 

baje  "  '  . 

Lis  (Igdras  bárin  oúibiNPender  fácilmente 
las  disposiciones  esenciales  adoptadas  siiccsi- 
Tamcnte  por  Watt  en  la  iiidodiiccion  del  va- 
por, y  la  diforenria  que  existe  bajo  ese  pun- 
to de  viíta,  cutre  la  máquina  de  simple  efecto 
que  la  primera  representa  y  la  de  doble  efecto 
que  representa  la  segunda. 

La  di>po<ír¡nn  gouoial  de  las  primeras  má- 
quinas de  Valt  de  simple  efecto,  es  la  mii:ma 
<fife  la  (fe  las  inA(iuina«  de  Ifewooiiien,  7  por 
e?n  lif-mos  jiadiilo  ?iipvi:iiir  sin  incfuivcniente 
eu  la  íigiira  tudo  lo  une  uo  diUero  csencial- 
inente  de  ta  máquina  de  Neweomen.  Rn  la  de 
Vaft  \ftg.  VV.  imaginando  las  barras  R  y  r  co- 
mo lijadas  al  brazo  izquierdo  del  balañcio,  á 
cuyo  brazo  dereclio  estoviesen  adaptadas  la*! 
barras  de  la.«-  bomba.<  de  desagüe  y  el  mnlra- 
peso,  el  lector  puede  completar  por  si  mismo 
U  flgnra.  Llegando  el  vapor  por  el  tnbo  S  opri- 
me el  pistón  por  su  cara  superior,  al  paso  que 
¡aparte  inferior  del  cuerpo  de  bomba  está  en 
comnnlcacloo  ron  el  espacio  B,  en  el  cual  se 
cfi  (  tiia  la  condensación.  Girando  el  pistón  lia 
llegado  á  lo  bajo  de  su  curso,  la  barra  OH  des- 
ciende, el  obturador  a  intercepta  loita  comuni- 
rai  iiiii  éntrela  parte  inferior  del  cuerpo  de 
bomba  C  y  e!  roudensador  aislado  B;  y  como 
et  obturador  í>  ha  bajado  con  la  harta,  se  esta- 
blece una  libre  comunicación  por  el  tuboEett' 
Iré  las  dos  partes  del  cilindro  separadas  por  el 
pistón.  Este  bailándose  igualmente  oprimido 
por  ambas  caras,  sube  &  causa  del  contrapeso 
colocado  en  el  otro  brazn  del  balanciu.  Todo 
se  reduce  ¿  regular  el  movimieoto  de  la  bar- 
rí OD.  Abora  bien,  esto  es  fácil  obtenerlo,  es- 
lablocñendo  entre  olla  y  el  balancín  una  co- 
monlcacioo  couvcnicnte  que  la  mauliene  le- 
vantada mientras  baja  el  balancín'  y  la  deja 
caer  cuando  sube.  Aqui  todas  las  llaves  s?  sn- 
primen  y  ios  diferentes  moviuiienlos  secuoda- 
rios  son  transmitidos  por  la  máriuina  misma. 
La  barra  r  bace  marchar  una  bomba  que  eva- 
cúa el  agua  de  condensación  y  el  aire  que  se 
de«prcrtde.  El  juego  de  las  chapaletas  (¡,  P,  (j, 
es  lácil  de  comprender.  Hoidos  vi.<io  que  esta 
máquina  ofrece  el  inconveniente  de  no  obrar 
de  un  modo  continuo  y  de  no  servir  apenas 
mas  que  para  acliicamuMilos. 

if áquina de  Watlá doble  efecto.  lAftg  45 
maniliesta  la  disposición  adoptada  por  Walt  en 
su  -  máquinas  de  doble  efecto.  Hemos  conser- 
vado las  mismas  letras  para  las  partes  que  tie- 
nen el  mismo  destino  que  en  la  ligara,  y  he- 
mos suprimido  toda  la  parle  inferior  que  no 
recibe  modificación  alguna.  La  barra  vertical 
OD,  en  v6r  de  llevar  tres  discos  correspon- 
dientes á  otras  tantas  aberturas,  S0I0  está  ar- 
mada de  una  pieza,  fácil  de  conocer  por  los  do- 
bles trazos  con  que  está  marcada  en  la  figura, 
y  que  recibe  el  noinbre  de  Hradof  ó  eajon. 

(f)  An%o,  Nídieia  $obre  la$  máqmina$4e  tafor. 


En  la  posición  en  que  la  flgnra  lo  representa, 
el  tirador  deja  entrar  sobre  el  pistón  P  el  va- 
por que  sale  por  el  tobo  trasversal  S,  al  paso 
que  la  comunicación  se  esl.nblece  entre  la  par- 
te inferior  C  del  cuerpo  de  bomba  y  el  conden- 
sador. El  pistón  bajará,  pues;  como  en  la  má- 
(]uina  de  simido  ert  cfo.  Cuando  üc^'a  á  lo  bigo 
de  su  curso,  la  barra  Ul)  desciende,  mueve  el 
tirador,  y  la  parte  sbperfor  dé  eMe  bfltiandO' 
debajo  de  la  abertura  F,  la  inferior  también 
liega  hasta  debajo  de  V.  Eutooces  la  parte  su- 
perior del  cflitidró  es  la  qdé  eomuiiltíi  ote  el 
condensador,  mientras  que  el  vapor  saliendo 
del  tubu  S  oprime  la  cara  inferior,  del  pistan. 

Este  iDlienlóso  Mieeatiisriio  qae  se  siiete 
adaptar  A  las  máquinas  cuya  fuerza  no  es  esce- 
cesiva,  y  que  están  destinadas  ¿  hacer  girar 
un  rjc,  eá  débido  á  M.'líoiTiiy  dé  Leeds .  que 
lu  ii!e6  en  l8Ul.  Fs  un  perfeccionamiento  de 
la  varilla  de  válvulas  representada  en  nuestra 
ílg  41,  y  no  es  mas  que  una  especie  particu- 
lar de  la  llave  de  varios  juegos.  Solo  que  en 
lugar  de  girar  al  rededor  de  un  f^^,  tienen 
uri  movimiento  de  vaivén. 

Como  quiera  que  sea,  eslc  mecanismo  ó 
toiio  o(rn  equivalente  no  bastaría  para  impri- 
mir al  Lialaiiriu  un  movimiento  alternativo  cons- 
tante, n  la  subida  y  á  la  bajada,  si  la  barra  del 
pislon  no  cstuviosf  ('ri!.i/.ad;i  i-f)u  iliclio  halao- 
cindeuumo  lo  invariable.  Ahora  hion,  vol- 
viendo á  las  (iff.  33  y  34,  se  veqoe  la  cuestirtí 
no  es  tan  sencilla  como  lo  parece  á  primera 
vista,  porque  la  barra  del  pistón  debe  estar  cons- 
tantemente en  la  liilsma- vertical,  lo  cnalptre- 
ce  exigir  (jtie  íc  baile  tt;nuiuada  por  una  ca- 
dena flexible,  susceptible  de  arrollarse  sobre, 
on  árco  de'ctrealo,  y  pór  otra  parte,  la  rigl-' 
dez  de  c-a  barra  es  una  condición  necesaria 
para  la  goniunicaciou  del  n^uvioiieoto  de  as- 
censión del  pistón  al  baláidn.  El  órgano  me- 
cánico conoriilo  con  el  nombre  de  paraleló- 
yramo  articulado  \ñg.  iO),  ofrece  una  ele- 
ganlffsolticldn  de  la  dflcnltad.  El  remate  sn- 
perior  de  la  barra  R  del  pisten  está  fijado  en 
uno  de  los  v¿rticf;s  C  de  un  paralclógtamo, 
tres  de  cuyos  lados  IlC,  Cl)  y  DF,  son  unas  va- 
rillas reunidas  por  simples  articulaciones  en- 
tre ellas  y  el  bi¿lancin  Al).  El  vértice  D  está  ar- 
ticulado con  la  varilla  ID,  movible  alrededor* 
del  centro  l.  De  esta  disposición  resulta  que  la 
estremidad  C  de  la  barra  del  pistón  tenderá  á 
describir  una  curva  que  tendría  la  forma  de 
una  especie  de  S,  si  el  paralelógramo  pudiera 
girar  por  entero  alrededor  de  sus  articulacio- 
nes, pero  que  en  los  limites  del  movimiento 
del  batenélli,  se  desviará  tan  poco  de  la  verti- 
cal que  no  resultará  ningún  desvio  sensible 
para  cl  vértice  de  la  Larra  del  pision.  ^ 

He.aqm  qué  términos  da  cueuti  Vtííi  éÜ 
ensayo  del  paralelógramo  articulado: 

«Yo  mismo  be  quedado  sorprendido  de  la  , 
n^lÉridad  de  «üioeicin.  Cuando  lo  he  tlalo 
inarcliar  por  la  vez  primera,  be  tenido  verda- 
derauicnle  lodo  el  placer  de  ia  novedad,  como 
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Mnooa.>  Este  órgano  imporUnte  fué  stisUtui- 
)oal  lector  dentarlo  qoe  guaroecia  piimm  el 
Mancin  y  engrantbt  eDum  flreaaftera  fl|adá 

en  la  cslrcmidad  superior  de  la  barra  del  pin- 
tón. Esta  disposición,  completamente  análoga 
i  la  que  Papin  habia  propuesto  para  la  aplica- 
clon  del  vapor  ú  la  navegación,  nn  nianiohrat.a 
Sino  c-on  mucho  ruido,  y  se  descomponia  cou 
JhciUdad,  sobre  todo,  cuando  se  (faerla  dar 
otra  dirección  al  movimiento. 

Dospiics  de  haber  uniformado  el  movimien- 
to del  pistón  deteniendo  algo  mas  pronto  ó 
algo  mas  tarde- la  introducción  del  vapor  en  el 
cilindro,  se  reconoció  una  nueva  causa  de 
irregularidad:  resultaba  de  la  producción  mas 
ó  mcuos  rápida  del  vapor,  según  la  actividad 
del  fuego  entretenido  debajo  de  la  caldera,  y 
por  consiguiente  de  la  cantidad  variable  de  va- 
por que  Hqh^  al  cilindro  por  una  misma 
abertura  en  Igual  espacio  do  tiempo.  Para  que 
el  empleo  del  vapor  fuese  regular,  ora  menes- 
ter eifidcolemente  que  la  máquina  pudiera  au- 
mentar ó  disminuir  a  voluntad  la  cantidad  to- 
mada de  la  caldera  en  un  instante  dado,  sc- 

Íian  qne  el  moTimiento  se  hace  demasiado 
ente  ó  rápido.  Ahora  bien,  hay  un  medio  muy 
aeodUo  de  reconocer  por  un  cambio  de,  for- 
ma, en  QDa  máquloa,  las  diferentes  velocida- 
des, sepTun  las  cuales  se  mueve.  Su  pongamos, 
eo  efecjlo,  que  su  movimiento  seu  comnotcado 
á  un  áilwt.yerttóal  gfratoilo,  qoe  sostleoe  nn 
peso  cualquiera  adherido  por  un  liilo  á  su 
parte  syperior.  El  peso  girará  cou  el  árbol  sin 
estar  aiMleado  á  él  7  se  apartará  tanto  mas 
cuanto  mayor  sea  la  velo -idad  de  rotación.  Pero 
cuanto  roas  se  aleja  el  peso  del  árbol,  tanto 
mas  se  aparta  de  la  posición  vertical  de  equi- 
librio el  bílo  tendido  por  diclio  peso,  lie  ahí, 
paes,  una  parte  de  la  máquina  cuya  forma  va 
ría  según  la  velocidad  del  movimiento.  Sustitu- 
yase abora  el  bilo  üexible  de  que  tiablábamos 
con  una  barra  rígida,  ó  mas  bien  con  un  í)ar 
de  barrita»  iguales,  cargadas  en  sus  cstremi- 
dades  7  Ajadas  al  eje  del  árbol  vertical  girato- 
rio, de  modo  cnie  de  vueltas  con  í^l  y  tendre- 
mos en  la  separacioa  mutua  do  las  varillas, 
TSriaeipnes  que  se  trasmilin'm  por  medio  de 
palsoeas  dobladas  al  eje  alrededor  del  cual  gira 
d  disco  que  regula  el  paso  del  vapor  en  el  in- 
rerior  del  tubo  alimenticio.  Será  fácil,  por  con- 
siguiente, disponer  el  aparato  de  modo  que  el 
disco  esté  completamente  cerrado  desde  que 
la  máquina  alcanst  la  velocidad  fijada  para 
máximum,  y  permanezca  del  todo  abierto  mien- 
tras esa  velocidad  no  pase  del  término  medio 
adoptado. 

Este  regulador  de  fuerza  centrifuga .  o 
péndulo  cánioo,  puede  usarse  para  r^ular  no 
tan  solóla  entñda  del  vapor  en  el  pistón,  sino 
también  el  movimiento  del  fucío  de  varias  má- 
quinas diferentes,  sea  por  medio  de  un  regis- 
tro que  haga  variaré!  Un»  de  la  dilmenea.  sea 
nbnodo  sobre  nn  dtotriboidor  oíMáiiioo,  pan 


^amlnistrada  i  cada  instante.  Me  écgano  no- 
table era  oooocido  haoe  nuicbo  tionpo  yusado 
por  los  molineros  psraaprozimir  áepsrlarlas 

muelas  seírnn  su  velocidad;  pero  Watt  hizo  de 
él  una  aplicación  muj  aceitada  á  la  máquioa  de 
vapor. 

lie^pues  de  haber  dado  asi  al  movimiento 
(le  vaivén  de  sua  máquinas,  la  mas  perfecta 
regularidad.  Watt  seocnpóen  transfurmaiteen 
un  movimiento  de  rotación  continua.  Hemos 
visto  ya  las  soluciones  propuestas  con  esto 
motivo  por  Papin  y  por  Jonathan  HuUs  «De  los 
numerosos  proyectos^  que  me  pasaron  por  la 
imaginación,  dice  Watt,  ninguno  me  pareció 
tan  propio  para  conducirme  al  Un  propuesto, 
comtf  la  aplicación  de  una  sinq>le  manUt  pare- 
cida á  la  que  osan  los  aQladores,  invención  de 
b'ran  mérito  cuya  fecha  no  es  conocida ,  asi 
como  tampoco  su  modesto  inventor.  Peró  d 
movimiento  en  la  muela  del  alllador  no  es  mas 
que  el  resultado  del  descenso  del  pie  obrando 
sobre  el  manubrio;  7  se  continúa  mientras  que 
el  pie  se  levanta,  á  consecuencia  de  la  velo- 
cidad adquirida  por  la  muela,  que  en  esta  cir- 
cunstancia cueree  las  lündones  de  velante. 
.\hora  bien,  no  era  mi  intención  Sirgar  mi 
máquina  con  un  volante  cuyo  peso  foemeipu 
de  entretener  el  movimlenio  durante  le  ascen- 
sión del  pistón.  Propuse  emplear  dos  máfjui- 
Das  que  obrasen  sobre  dos  manubrios  irados 
en  el  mismo  eje  y  Ibnnando  entre  dios  en 
ángulo  de  120  grados,  y  colocar  un  peso  so- 
bre la  circunferencia  del  volante  formando  d 
mismo  ingnio  respecto  de  oikla  vna  de  ta  ma- 
nijas:  por  Chtc  medio,  el  movimiento  se  halla- 
ba igualado,  y  solo  exigia  un  volante  muy  li- 
gero para  continuar  siéndolo.* 

Hasta  1778  y  1779  no  intentó  Watt  ejecu- 
tar los  proyectos  que  babia  concebido  confu* 
sámente  hacia  mucho  tiempo.  El  resultado  de 
los  espcrimentos  que  intentó  sobrepujó  sus  es- 
peranzas, pero  habiendo  tenido  la  inadverten- 
cia de  no  solicitar  privilegio,  fué  burlado  por 
tm  operario  encargado  de  ejecutar  d  modelo, 
y  poco  tiempo  después  se  olitnvo  un  privilegio 
á  tiombre  de  Steel  para  la  aplicación  del  ma- 
nubrio á  las  máquinas  de  vapor. 

Watt,  frustrados  sus  intentos,  tuvo  que  ape- 
lar al  complicado  sistema  de  las  ruedas  llama- 
das planetarias,  pero  lo  atwndonó  taa  pronto 
como  caducó  el  privilegio  do  Steel. 

£1  proyecto  de  igu«ilar  el  movimiento  del 
pistón  con  d  empleo  de  oa  vétenle,  proyedo 
formado  por  Fitr-Gerald,  y  que  Watt  menciona, 
fué  al  parecer  c;)ecutado,  primero  por  M.  Wat- 
brough,  quien  se  bsbw  aprovediaao  dd  pH- 
vilefrio  tomado  en  nombre  de  Steel  para  el  ma- 
nubrio. Este  fabricante,  después  de  taber  com- 
binado el  volante  eon  el  manobrio,  lo  aplicó  i 
sus  máquinas  de  Dristol.  á  la  de  Mr.  Taylor  en 
Sutampton,  y  á  algunos  molinos  liarineros 

A  Wilt  son  ddkMos ,  pues,  easi  todos  lea 
adelantos  Introdnddpa  aula  mifiini  de 
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fogírió  la  Idet  de  los  pistones  perfoetamcnte . 
postados  annqDe  metíHeos,  usó  lot  manóme^ 

tros  de  mercurio,  conoció  la  alitnentaclon  jvor 
medio  de  <ia  flotador,  etc.  etc. 

1769— 18t9.  Oriffsn  ydétátroUos  sucesi- 
vos de  los  earruages  di  vapor  hasta  el  cohe- 
hele,  locomotiva  de  R.  Stephenson.  No  he- 
BOt  querido  interrumpir  la  osposiclon  de  la 
iHfi  serie  de  los  trabajos  de  Watt;  ahora  de- 
Icnos  retroceder  para  hablar  de  las  dos  apli- 
mtknM  aiwlmpOTltiites  del  npor,  i  saber  la 
locomoción  por  tierra  y  apiia. 

Se  pretende,  como  hemos  dicho  antes,  que 
'  loUeoo  turo  en  1759  la  idea  de  un  cimiige 
de  vapor;  pero  admitiendo  como  fundada  esta 
pntmisioa  qne  carece  de  toda  prueba  positiva, 
MMa  modia  distaneia  de  la  idea  y  del  deseo 
de  tenenina  máquina  de  este  génefO  ált  rea- 
lisacion  del  proyecto. 

Los  Ursneeses  pretenden  liáber  Ado  los  pri- 
'  meros  en  usar  tal  loconiollvts,  por  lo  que  va- 
mos á  citar: 

Se  lee  en\B8 Memorias  geeretas  para  ser- 
vür  día  Mstoria  de  la  república  de  las  letras 
(por  Bachaumont),  1777,  el  testo  siprnicnle: 

«23  de  octubre  de  1769.  Se  ha  licctio  en 
estos  últimos  dias  la  pm^  de  una  máquina 
sinfrnlar.  qne  adaptada  á  un  coche  debia  ha- 
cerle correr  dos  leguas  en  una  hora,  sin  ca* 
Mtos;  peioel  édto  no  cotte^ioiidió  i  lo  que 
ieespcrabn:  no  corrió  mas  que  un  cnarto  do 
legua  ca  sesenta  minutos.  Esta  esperiencia  se 
Uso  en  presencia  de  Gribeonml,  teniente  ge- 
neral, en  el  arsenal  (tV» 

Después  este  otro: 

«1.*  de  «Kctombrede  1769.  La  máquina  para 
bacer  andar  un  coche  sin  caballos  es  de  Hri- 
beaoval;  se  ha  reiterado  ültimameote  la  espe- 
Tleneit  con  mejor  Mto.  pero  no  con  tedo  el 

que  se  esperaba:  se  trata  df;  perfeodoosr  esta 
máquina  que  es  de  (o^o  (2].» 

T  un  poco  mas  tdetsnte: 

«20  de  noviembre  do  1770.  !Iacc  a1p"n 
tiempo  que  se  habló  de  una  máquina  de  fuego 
pora  trasportar  trenes,  7  sobre  todo  de  artille- 
ría, de  laque  Gribcauval,  oficial  de  esta  arma, 
bahía  dispuesto  hacer  esperíencias,  que  se  per- 
féedonaron  después,  hasta  el  punto  qne  el  mar- 
tes último  la  misma  máquina  arrastró  al  arse- 
nal una  masa  de  cinco  millones  sirviendo  de 
sócalo  á  un  cañón  de  cuarenta  y  ocho  de  cerca 
del  mismo  peso,  y  rcc-orrió  en  una  hora  cinco 
cuarlof?  de  legua.  I.a  misma  máquina  debe  su- 
bir á  las  alturas  mas  escarpadas  y  vencer  loh 
obstáculos  que  presenten  los  terrenos  ^s  - 
Iguales  por  altos  ó  bajos. 
'  «Estas  felices  espericncias  renuevan  los 
Sentimientos  de  los  que  quisieran  que  se  usa- 
se también  la  bomba  de  fuego  para  la  elevación 
de  las  aguas,  como  se  ejecuta  en  Lóndres  (3).* 

BMdiaomont  strlboye,  como  se  ve,  d  mis. 


iao  célebre  Griheunval  la  invención  del  primer 
cnrruagc  de  vapor;  parece  haberse  engañado 
en  esto.  Ksfn  invención  la  atribuyen  Otros  á 
Ciigii(>t,  in-cniero  francés. 

Partington  se  espresa  ast  en  su  Belaeion 
histórica  y  dMmptinía  ds  ¡a  mdfmna  d» 
vapor, 

«n  empleo  de  un  meconismo  Interior  port 

hacer  mover  los  wagones  sobre  un  camino 
llano  es  de  fecha  muy  antigua;  pero  la  prime- 
ra aplicación  de  la  máquina  de  vapor  para  este 
objeto  tuvo  logar  segim  creemos,  en  el  arsenal 
real  de  París,  entre  loe  esperimentos  que  se 
hicieron  dnrsnte  el  último  siglo. 

«Parece  que  hasta  1802  se  hicieron  pocos 
progresos  en  el  uso  de  esta  especie  de  vcbi- 
coto  con  raedss;  pero  desde  estt  última  época 
Trevilhick  comensó  una  serie  de  esperimentos 
sobre  la  apUcaeion  de  la  máquina  de  alta  pre- 
sión para  este  objeto,  y  sos  resoltados  después 
de  haberla  peifeoclooido  se  sdopisvon  des* 
pues....* 

Kn  un  ejemplar  de  la  obra  de  Partington 
se  halla  una  nota  marginal  escrita  por  H  di- 
funto Gengembre,  ingeniero  eonstructor  de  má- 
quinas y  firmada  por  él;  esta  nota,  que  se  re- 
flere  á  la  máquina  francesa  á  que  idode  fsr- 
tington,  se  halla  concebida  asi; 

«Esta  máquina  se  ve  aun  en  el  Conservato- 
rio de  artes  y  oOcios;  el  autor  es  Cugnoí,  mi 
primer  maestro  de  matemátims  ;  tenia  trece 
años  cuando  me  hizo  subir  en  su  camiage.» 

Esta  interesante  comunicación  hecha  i  Is 
Sociedad  de  Emulación  el  10  de  mayo  de  1848 
por  Benoit,  antiguo  oficial  de  estado  mayor,  se 
halla  consignado  en  el  BéIsHn  de  la  sociedad, 
en  la  misma  página  297.  lABiografia  univer- 
sal da  sobre  Cugnot  y  su  máquina  los  siguien- 
tes pormenorest 

«A%'co/aí  José  Curjnot,  nacido  en  Voit,  en 
I^ena.  el  25  de  febrero  de  17^5,  muerto  en 
Taris  el  %  de  octubre  de  1904,  bable  uenrldo 
desde  su  juventud  en  Alemania  en  calidad  de 
ingeniero;  y  después  de  haber  pasado  al  ser- 
vicio del  principe  Cárlos,  á  los  Países  Bajos, 
fué  á  Paris  en  1763.  En  Bruselas  ejecutó  un 
carro  que  no  era  movido  mas  que  por  el  fuego 
y  el  vapor  de  agua.  £1  duque  de  Choiseul,  mi- 
nistro de  la  Guerra  le  encargó  hiciese  construir 
un  gran  carniage  sobre  los  mismos  principios; 
se  ejecutó  en  el  arsenal  y  se  puso  á  prueba. 
Este  camiagc  existe  aun  en  el  Depósito  de  Iss  • 
máquinas  en  l'aris.  La  gran  violencia  de  sus 
movimientos  uo  permitía  dirigirla,  y  en  la  pri- 
mera prueba  destruyó  el  lienso  de  une  pared 
que  se  halló  en  su  direocloa  lo  que  iURpMiú 
hacer  uso  de  ella."  ' 

"Ya  en  1847  Rouget  de  ríale  hsbla  hecho  i 
la  Sociedad  de  fomento  una  CODunieacloA  en 
que  se  halla  el  testo  siguiente: 

«Bu  el  registro  de  las  setas  del  Instituto 
(año  VI  ó  1798)  se  lee  una  nota  relativa  á  nn 
carruage  movido  por  vapor,  cuyo  autor  es  ol 
Ciudadano  Cn^. 
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«Los  dudadanM  Coulomb,  íerri^,  Bona- 
parte  y  Prony  eslábao  eftcirgados  de  presentar 

00  informé  sobre  esta  máquina,  que  nfrece  al 
JDiUDO  tiempo,  dice  la  nota  consigoada  en  el 
jeta  de  la  sasioo  de  la  ieadcnria,  considerado» 

nes  sohrc  el  mejor  modio  de  aplicar  la  acción 
del  vapor  á  ios  trasportes  de  fardos.  ii).> 

.  JBI  earroib  oo^r  de  Cognot  ciicte  ami 
ho}  y  pucdOD  verlo  lodos  en  las  colecciones 
del  Consefratorio  de  Artes  de  París  y  oticinas. 
La  ¡UMradom  -  éo  so  número  402  (viernes  8 
de  noviembre  de  1850)  dió'niKi  íljínra  (jue  re- 
producimos con  el  núm.  41'(l¿m.  LXIX  de  las 
Árié»  mocdntcas.) 
*  '  «Desda el  año  1772  un  Filadelfla,  oliverio 
. Itods  se  ocupaba  de  sustituir  pnicedimioiitos 
mecánicos  á  los  cabullospara  lus  trasportes  so- 
bre ruedas  ordinarias,  y  ell  1786  solicitaba  de 
ios  Estados  de  Pcnsilvania  un  privilegio  para 
Í4  aplicación  del  vapor  á  los  molinos  y  vehi- 
cólos;  en  1804  construyó  el  primer  carruage 
de  vapor  que  vieron  los  Estados  Tíiidos,  y  lo 
hizo  funcionar  en  las  calles  de  Filadelfla. 

•Ea  1784  Watt  tomaba  un  privilegio  en 
luRlaterra  para  la  ap1ic;ir  ion  du  la  miquioa  de 
vapor  á  tos  carruugcs  ordinarios. 

•tn  i  809  treViniieic  y  Vivían,  en  Inglaterra, 
emitieron  la  misma  idea;  y  dos  años  nías  lanío 
en  1804  la  aplicación  á  la  construcción  deuua 
^jDáquIna,  cjue  hicieroh  etrcfilar  por  el  camino 
de  hierro  do  Mcrthy-Tydvil,  diss^iistatlds  por 
.las  diúcultades  de  todo  genero  (¡ue  ofrecia  su 
empleo  en  Uw  caminos  ordinarios. 
I       l  a  málinlna  de  Trcvithick  y  vivían  no  te- 
nia mas  que  un  solo  cilindro,  colocado  bori- 
xootalmentc ;  el  émbolo  trasmitía  su  movi- 
mieoto  k  las  ruedas,  por  mcillo  de  una  biclla 
'  6' brazo,  y  de  dos  cngranages.  Esta  máquina 
tenia  un  gran  defecto,  del  que  no  se  eximieron 
las  postci  luros,  ponqué  so  tarjó  mucho  en  ha- 
,llar  el  medio  ile  evitarlo.   Kl  «Icfeclo  (•onsistla 
en  una  caldera  que  no  producía  ¿Mlick'iitq  va- 
por para  el  servicio  de  la  máquina.  Do  aipii  re- 
sultaba ipie  la  ináipiina  de-ípncs  de  haber  ca- 
minado algún  tiempo  se  detenía  por  si  inisaia. 
y  no  podia  continuar  funcionando  >ha$la  que  se 
huliiesc  introdiirido  en  ella  cierla  cantidad  do 

vapor  i^  opinión  duuiinaute  entonces  era 

de  que  se  encontrarían  dilIcuUadcá  íusnpera- 
bles  en  la  falla  de  adbereiiria  de  l;i  ■  ruedas 
sobre  la  superUcie  ilana.  y  esta  opinión  fué  el 
principal  obstáculo  á  toda  aplieaeioo  ulterior 

de  esta  iná  luiua          Estos  primeros  ensayos 

^  no  dieron  lugar  á  una  aplicación  continua  del 
.  vapor  al  trasporte  sobre  los  caminos  de  hierro, 
que  cunienzaban  á  construirse  en  Inglaterra 
para  el  servicio  de  las  tuinas  de  carbón  de 
piedra/ 

«Fu  1811  nicnkisop  ron.<lruyó,  para  el  ca- 
mino de  hierro  de  Uiddletuu  en  Lecds,  má- 
quinas locomotoras  en  que  tas  ruedas  no  tenián 
otro  deatipa  que  el  .de  sostener  el  aparato. 

(I)  .BoltÚniUlaSoc.  de  Fomtnh,  iS47,  p.  Sal. 


fUno  de  los  carriles  llevaba  tatelKiIiii¿nte  tiA^ 
serio  de  dienlés  en  que  entraban  Iqs  de  ibt 
rnc  la  pm^sta  en  movimiento  por  dos  piño- 
nes armados  cada  uno  de  un  manubrio  y 
poe^os  en  movimiento  por  una  Mella  adheri> 
da  al  embolo  de  iin  cilimlro  vertical  colocado 
sobre  la  caldera.  Los., dos  nianubrios  estaban 
colocados  en  Ang ñlo  recto  para  btílitar  el  pa- 
so de  los  ('•Miboloí  en  el  punto  muerto  Es- 
tas máquinas  sirvieron  durante  doce  áúQ^  pa- 
ra el  trasporte  de  carbón  de  piedra.» 

La/íy.  24,  ídm.  Uf/V  representa  este  apa- 
rato. HR  es  el  carril  ron  la  cremallera  de  dien- 
tes h,  h,  b,  de  O", Di»  ó  O", 07.  En  cuanto 
á  la  máquina,  ofrece  la  siguiente  disposición: 
la  caldera  cilindrica  se  calienta  por  un  tubo 
que  la  atraviesa  en  toda  su  estension.  Los  ci- 
lindros a,  a,  se  colocan  en  lo  ínt<=*nor;  el  va- 
por, después  de  haber  obrado  sobre  los  émbo- 
los sale  á  la  alniúsfera  por  el  tubo  s.  bie- 
llas  b,  b,  ajadas  en  las  barras  de  los  éinboloe 
hacen  mover  los  manubrios  c,  c,  y  por  con- 
siguiente los  piñones  d,d,  que  engranan  coa 
la  rueda  dentada  e.  El  eje  de  esta  rueda  es  ndÉÉ 
largo  (inc  el  tren  del  carruage  y  lleva  en  su 
estremidad  una  gran  rueda  dentada  A. que  en;, 
grana  con  la  cremallera. 

•  En  1812  Willan  y  Eduardo  Chapman,  eo 
1813  Brunlon  bioi^rou  eusayos  fundados  en 
la  titea  de  la  iñtondonetíi  de  la  adhwencla;  qué 
querían  aumentar  con  cngranagc> ,  liorqui- 
11^%  etc.  £atas  teojlalivas  no  tuvieron  éxito. 
La  máquina  dé  Bruntdn  'se  representa  en  la'  fr 
gura  2  5,  lám.  LXIV. 

«En  la  misma  época  Dlakett,  después  de 
numerosos  ehsayos  ejecutados  en  él  cainino 
de  hierro  de  Wylaux.  demostró  (pie  la  frota- 
ción ó  adherencia  de  has  ruedas  sobre  los  car- 
riles, suministraba  un  punto  de  apoyo  sufl- 
cicnte:  y  combinado  este  principio  con  el  em- 
pleo de  los  dos  cilimlros  de  Blenkisop  llegó  i 
ser  la  base  del  sistema  de  locomoción  que  ha 
turnado  en  estos  úlliiuos  años  un  desariolli)  tan 
coiisi  lerable.  ru.í^uot  habla  empleado  también 
dos  cilindros  en  su  yaícra  de  vapor,  pero  am- 
bos eran  de  simple  efecto,  y  siendo  necesa- 
riamente alternativo  el  juego  de  los  do?  ('ém- 
bolos, ¡iC  hallarán  á.  la  vez  cu  uno  de  los  dos 
estremos  de  su  curso ;  al  paso  que  en  la  má- 
quina de  Plenkisop  csíando  adlicridos  á  un 
mismo  eje  los  dos  manubrios  el  eje  del  émbo- 
lo 80  banaba  on  medio  de  su  ourao  cuando  el 
otro  e-la!)a  en  el  cstrcmo.  Esta  disposición 
aseguraba  la  marcha  y  coutinuídad  del  moYÍ- 
mien'lo  en  las  pequeñas  velocidades.  Añada- 
mos, sin  embargo,  que  el  principio  niecáni0O 
de  los  mauubrios.cruzados  era  ya  muy  cono- 
cido en  aquella  ¿poca. 

«Jorge  Stephenson  cdiiíliuyi)  para  la  mina 
de  carbón  de  Killíug-Worlh,  durante  el  año  de 
1814,  una  máquina  con  cuatro  ruedas,  acopladas 
por  medio  de  una  cadena  sin  fln  arrollada  sobre 
dos  ruedas  dentadijs  colocadas  en  medio  de 
cada  eje:  se  hallaba  colocado  oh  Cilindro  ver- 
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ticalmente  sobre  la  caldera,  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  eje  y  le  cpniünicaba  el  movimien- 
to por  medio  dedos  bicilas  verticales  aplicadas; 
á  los  cslrcmos  de  un  travesano  como  eo  la 
máquina  de  Trevithlck  y  Vivían,  el  juego  de 
los  dos  émbolos  era  cruzado.  Esta  máquina  re- 
molcó en  una  pendiente  de  O", 002  por  metro 
nn  peso  de  30  toneladas,  con  una  velocidad 
de  G  kilómetros  y  '/,  Por  l>i>ra.  1.a  caldera  era 
cilindrica,  tenia  2ni,44  de  longitud  y  I^.SG  de 
diámetro:  estaba  atravesada  por  un  tubo  inte- 
rior de  0"",5t  de  diámetro,  que  contenia  la 
hornilla;  los  cilindros  teniun  O*", 20  de  diáme- 
tro y  O", 61  de  juego. 

«En  1815  construyó  una  máquina,  dis- 
puesta sobre  el  mismo  principio  pero  tenien- 
do entre  los  dos  ejes  gobernados  directamente 
por  los  cilindros ,  un  tercer  eje  ligado  á  los 
otros  dos  por  una  cadena  sin  Un.» 

La  máquina  se  hallaba  suspendida  sobre 
los  ejes  por  medio  de  cilindros  de  loáque  ca- 
da uno  contcnia  un  ómbolo  solidario  con  la 
caja  de  engrasar  y  oprimido  sobre  la  super- 
ficie superior  por  el  agua  de  lu  caldera;  esta 
disposición  tenia  por  efecto  debilitar  los  cho- 
ques y  hacer  obrar  al  vapor  como  un  resorte 
Hasta  1830  estas  má(piinas  conservaron  una 
marcada  superioridad  sobre  to<las  Ia<  que  se 
construyeron  duraute  el  mismo  periodo  de 
tiempo,  gracias  á  las  mejoras  (|ue  introdujo 
en  ellas  su  autor.  Se  suprimió  el  eje  interme- 
dio; la  cadena  sin  fln  fué  reemplazada  por  una 
bieila  de  acoplamiento  esterior;  se  aplicaron 
resortes  de  acero  para  suspemler  la  caldera  y 
el  mecanismo  sobre  Jos  ejes.  Se  dispuso  una 
bomba  de  presión  sujet?  á  uno  de  lo3  trave- 
sanos que  gobernaban  las  biellas  motoras,  pa- 
ra renovar  el  agua  de  la  caldera,  tomándola 
de  una  caja  colocada  en  un  carruagc  de  pro- 
visión. Las  ruedas  con  cubos  y  rayos  de  hier- 
ro colado  estaban  cercadas  <le  hierro ;  los  ti- 
radores eran  gobernados  por  escóntricos.  Es- 
tas máquinas,  asi  perfeccionadas,  pesaban  cer- 
ca de  10  toneladas  con  su  provisión,  y  remol- 
caban un  tren  de  30  toneladas,  incluso  el  pe- 
so de  los  wagones  con  una  velocidad  de  tO 
kilómetros  por  hora.  U  tendencia  de  lus 
constructores  debió  consistir  naturalmente  en 
aumentar  la  disminución  de  las  calderas;  pero 
muy  pronto  so  llegó  al  límite  del  peso  com- 
patible con  la  débil  dimensión  de  los  carri- 
les entonces  empleados  (1. 

Las  fiys.  20  y  27  Mm.  LX¡Vy  LXVI)  pre- 
sentan en  alzada  lateral  y  do  frente  la  máqui- 
na de  Stephcnson,  con  las  perfecciones  que  Una 
práctica  muy  Urga  introdujo  en  ella  sucesi- 
mentc. 

Los  cilindros  \  A  colocados  verticalmente, 
penetraban  en  parte  de  la  caldera.  Las  barras 
de  los  émbolos  ligadas  á  las  piezas  trasver- 
sales BB,  ce,  eran  guiadas  en  su  curso  por  las 

"  H  >  Guia  del  Mfcánieo  rontirurlor  y  e^nilactor  de 
máifuinat  toeomotonu,  por  Chai«Uer,  Flacbai.  Pe- 


directrices  s,  s ,  fljadai  por  una  parte  en  ce, 
en  lo  alto  del  cilindro,  y  mantenidas  en  la 
otra  por  piezas  horizontales  d,  d.  \ai  biellas 
BD,  CÜ, adheridas  A  la  cstremidad  de  los  tra-*' 
vesaños  BB,  CC,  estaban  ligadas  por  medio  de 
los  muñones  I),  D  con  uno  de  los  rayos  de  las 
ruedas  de  la  máquina.  Los  rayos  que  do  esta 
suerte  formaban  manubrio,  eran  reforzados 
por  una  pieza  de  hierro  circnlar  que  los  reunl%'^ 
á  los  rayob  próximos. 

Hemos  dicho  r|ue  los  dos  manubrios  debiaa" 
e?tar  siempre  en  ángulo  recto.  Este  resultado 
se  obtenía  por  la  siguiente  disposición.  El  mu- 
ñon  D,  en  que  estaba  flja  la  bieila  BD,  llevaba 
una  pieza  de  hierro  circular  Df,  que  compren- 
día un  ángulo  de  DO*.  El  punto  /obedecía  asi 
al  mismo  movimiento  que  el  muñón  D  de  IC 
bieila  Cl),  y  estos  dos  pimtos  podían  reunirse 
por  una  barra  fgl),  que  estableciendo  una  co- 
municación constante  entre  las  dos  partes  del 
sistema,  mantenía  los  émbolos  en  su  posición 
relativa. 

El  movimiento  alternativo  de  los  émbolps 
era  producido  por  un  cajón  ó  tirador  que  ponía 
sucesivamente  en  comunicación  las  partes  in- 
feriores y  superiores  de  Jos  cilindros  con  la 
caldera  y  el  tubo  de  descarga  rr.  Este  último 
penetraba  en  la  chimenea  y  producía  asi  una 
salida  de  vapor  que  aceleraba  la  corriente  de 
aire  cálido  y  aumentaba  la  marcha.  El  cajón  se 
ponía  en  movimiento  por  unescéntrico  monta- 
do sobre  el  eje. 

La  bomba  impclcnte  P  se  ponia  en  movi- 
miento por  una  barra  (,  lijada  en  el  balancín 
trasversal  de  la  máquma.  Est^  bomba  tomaba 
agua  por  medio  de  un  caño  (Icsible  en  la  bal- 
sa del  tender  ó  furgón.  La  caldera  estaba  ro- 
deada de  una  camisa  de  tablas  delgadas,  para 
disminuir  la  pérdida  del  calórico  debida  al 
contacto  con  el  aire  esterior. 

■  En  1825,  Ilackworth  introdujo  una  mejora 
importante  en  el  mecanismo,  disponiendo  los 
cilindros  lateralmente  á  la  caldera,  y  haciendo 
funcionar  á  ambos  sobre  el  mismo  eje  y  con- 
servando las  biellas  de  acoplamiento  estertores 
para  comunicar  ol  movimiento  al  otro  eje  y  ha- 
cer concurrir  la  adhercucía  de  sus  ruedas  á  la 
producción  del  movimiento. 

«La  máquina  locomotiva  habla  llegado  en 
1825  á  un  estado  de  progreso  muy  salisfaotO' 
rio  comparativamente  con  el  punto  de  partida; 
pero  la  potencia  se  hallaba  limitada  por  la  di- 
mcubíon  de  las  calderas,  que  no  podían  produ- 
cir mas  que  una  débil  cantidad  de  vat)or,  faltan- 
do por  lo  tanto  que  dar  un  paso  considerable. 
Un  ingeniero  francés,  Sc^uin  mayor,  director 
del  camino  de  hierro  de  Lion  &  San  Estéban 
hizo  venir  en  aquella  énoca,  de  Inglaterra, 
una  máquina  locomotiva;  después  de  nume- 
rosas observaciones  y  csperlencias  conseca- 
tivas  sobre  los  medios  propios  para  aumen- 
tar la  potencia  de  evaporizaclon  de  estas  má- 
quinas , '  y  por  consecuencia  au  velocidad, 
imaginó  introducir  cu  la  caldera  un  número 
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coBflidenblQ  de  tobos  de  pe^oeóo  diámetro  y 
pdeogtMW,  y  aumentó  de  este  modo,  en,uiiA 

proporción  considerable,  la  superficie  de  con- 
tacto de  ios  gases  cálidos  producidos  por  la 
eoflÉboitfoBeoB  élagoaqne  dcÁ»ta  reduolne  i 
vapor.  No  bastaba  aamcntar  la  superficie  de 
caldeamieato,  se  necesitaba  también  aumentar 
lá  adtfUtil  déla  oomlHntion,  que  el  tiro  nata- 
ral  de  una  chimenea  de  diinensioues  muy  re- 
ducidas detalla  ioaudcieute;  Seguin  mayor  se 
•Irvió  de  nn  ventllidor  pnesto  en  morimiento 
por  el  juego  de  la  misma  máquina,  y  qué  co 
locó  primero  debajo  de  la  bomillá,  y  des 
pues  en  It  ehlnieoea;  tomó  nn  privll^io  en 
Francia  el  20  de  diciembre  do  1827  parala 
reaUaacion  de  estas  dos  ideai  cuya  aplicación 
liiio  el  nÜiaM.  Dos  años  despaes  en  el  con 
enrío  aUerleiobre  el  camino  de  hierro  de  I.i 
▼erpooKi  Ibodieiter,  R.  Steobensoo.  bijo  de 
Jorge,  Uio  en  Inglaterra  la  apUcacíou  del 
principio  de  los  tobos  de  humo  qae  Bootb, 
tesorero  de  este  camino,  babta  imaginado  y 
propuesto  por  su  parte. 

•SI  ventilador  de  Seguio  mayor  era  poco 
cómodo  y  ofrecía  diversos  inconvenientes,  no 
vaciló,  á  imitación  de  los  constructores  ingle- 
ses eo  soHitairie  el  ciAen  Miklador  que  lansa 
á  la  chimenea  el  vapor,  después  de  funcionar 
este  en  los  cilindros.  Este  método  ingenioso 
contribuyó  tanto  quizas  como  el  empleo  ac 
loa  tubos  á  elevar  la  máquina  locomotora  al 
grado  de  potencia  y  velocidad  en  que  se  en 
euenli»  inon  (I).» 

Hemos  dichoya  que  ol  empleo  de  un  chor 
ro  de  vapor  en  uu  caüou  de  chimenea  pora  ac 
llvar  la  oombastton  de  lahornilla  se  indicó  por 
Filiberto  de  Lorme. 

La  primera  aplicación  industrial  de  esta 
idea  se  ensayó  al  parecer  por  Ibnnonry-Dectot. 
quien  en  14  y  21  de  agosto  de  1818  tomó  pri- 
vile){ios  de  invención  y  perfección  para  diver 
sos  motores,  á  los  enalesaplicaln  nw  propie 
dadesde  arrastre  que  había  rrconorido  en  un 
cborjo  rápido  de  cualquiera  fluido,  agua,  aire 
ó  vapor.  Proponía,  entre  otros,  pan  reempla 
zar  los  fuelles  mecánicos  de  los  altos  hornos, 
imos  tubos  en  que  nn  cbonro  de  vapor  delgado 
determinaba  la  prodnedon  de  nna  enrriente  de 
airo  rápiilo.  Esta  disposición  es  exaolamente 
la  que  se  emplea  aun  para  quemar,  en  corrien 
te  de  aire  forzado,  ciertos  combustibles  del- 
gados y  muy  menodos  aobie  las  rcjiUas  de  las 
máquinas  Ojas. 

A  Jorge  Stepbenson  debemos  la  primera 
aplicación  del  chorro  de  vapor  á  las  locomoto- 
ras. No  conocemos  la  fecha  exacta  de  esta  in 
novación;  solamente  sabemos  que  existía  en 
rouclias  de  las  máquinas  que  se  presentaron 
el  G  de  octubre  de  182y,  en  ol  concurso  de 
camino  do  hierro  de  Liverpool  a  ilunclicator,  y 
que  ya  entonces  era d^  dominio  pAblico,  pues- 
to qoe  se  empleaba  por  constrttotores  difeien 
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tes;  sin  embargo,  era  n|oy  reciente,  porqne 
no  se  bailaba  en  eint  máquinas  preenlame 

igualmente  del  concurso. 

Alguna  ves  se  ha  atribuido  á  Pelletan  la 
primera  apficaciOB  del  diom  de  vapor  al  tire- 

de  las  chimeneas;  pero  es  un  error,  porque  el 
privilegio  de  este  físico  es  de  30  de  Junio  de 
1830,  7  solamente  en  la  misma  époeaUae  ' 

realizar  esta  aplicación  en  diversas  máquinas, 

Íespecialmenteenel  barco  de  vapor  la  ^wdad 
t  Sm$,  que  ba^  el  servido  dd  AMo  flena.*" ' 
En  el  concurso  de  1829,  de  que  acabamoi! 
de  hablar,  el  coheUt  que  R.  Stepbenson  habit! 
heého  entrar  en  competencia,  y  que  consigi^' 
el  triunfo,  comprendía  la  mayo:  ¡arte  de  las 
disposiciones  del  mecanismo  tpie  > '  encuentra 
aun  en  las  máquina.s  actuales,  y  que  no  han 
recibido  ina>  ([ne  pcrfciTionamieutos  en  las 
que  el  mismo  H.  Slephenson  tomó  nna  gran 
parte.  La  historia  de  los  adelantos  sucesivos, 
que  contando  desde  el  concurso  de  1829  han 
elevado  la  máquina  locomotora  al  grado  de  po- 
tencia y  perfección  que  posee  en  la  actualidad, 
supone  nn  conodmiento  profondo  de  los  por- 
menores de  construcción,  j  por  ooosigniente 
no  es  de  eale  lugar.        '   ^  ^  * 

1773—1807.  PrínuroM  «nMyo$  autinti- 
eot  denavegaciün  de  vapor,  yeHablecxmii:nto 
definüivo  de  esla  navegación.  Ya  hemos  men- 
cionado, en  su  órden  cronológico,  la  idea  pri* 
mitivaque  Papin  había  emitido  en  1690  y  des- 
arrollado en  1695  de  la  aplicación  del  vapor  á 
la  mvegtdon.  Hemos  visto  que  posterior- 
mente, en  1736  Jonalhan  Hulls  había  propues- 
to un  mecanismo  que  jamás  se  puso  á  prueba, 
y  que  muy  luego  se  olvidó  Muy  poca  tendev* 
cía  á  ello  debían  tener  la¿  ideas,  á  mediados 
del  aiglo  XVlil,  puesto  qu«i  la  Academia  de 
Gieneias  de  Pftrls,  habla  sacado  i  eoaeimn* 
en  1753,  la  investigación  del  medio  de  suplir 
la  acción  de  viento  paiia  las  graodes  embarca- 
ciones, y  Daniel  Bemooilti,  á  quien  se  eonoe^! 
dió  el  premio,  mencionaba  apenas  la  acción  del 
vapor,  y  concluía  que  se  debía  «perder  toda^ 
espcranaa  de  poder  sostitnir  en  Iss  emfaerei- 
ciones  mayores,  con  algún  éxito  notable,  las 
fuerzas  motrices  de  las  cosas  naturales  á  los 
trabajos  de  los  hombres»  á  M  ser  en  eises 
particulares  que  no  exigieseo semejantes  fuer- 
zas, sino  para  poco  tiempo  (t).«  No  obstante^ 
Gautier  se  habla  pronunciado  por  las  máquinas 
de  vapor.  Indicaba  dos  medios  do  trasformar 
el  movimiento  de  vaivén  en  circular  continuo, 
y  propoDia,  cutre  otras  precauciones,  para 
evitarlos  accidentes,  aplicar  sobre  las  calde- 
ras un  enrejado  ile hierro,  los  remos  movibles 
ensayados  por  DuQuet,  cu  Íj'J3,  le  parecían 
preferibles  á  las  demás  máquinas  que  pueden 
reemplazar  á  los  remos  ordinarios  !2'. 

.Vsimismo,  en  las  Memorias  secretas  de 
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BachautDOotencootnmosel  Testigio  mas  anti- 
guo de  los  ensayos  rcalmeote  liechos  para  la 
■fittcacion  de  la  fiieria  motriz  del  vapor.  Uc 
«j^  la  pracioia  iiKUoacio&  que  se  JiaUa  en 

•STdeAIJode  1773.  Poede  recordarse 
que  hace  cerca  de  tres  años  ?e  hahia  ad  aptaJn 
¿  im  carruagc  una  máquina  de  Umpio,  por  cu- 
yo medio  se  podiu  trasportar  artillería  coa  niu> 
cha  celcri'Uu!;  que  los  esperitnontos  se  Uicíe- 
rou  en  el  arseniil,  algún  tiempo  autes  del  des- 
tierro del  duque  do  Ctioiseul,  lM4o  la  inspec- 
ción de  nribeanv  d,  tenicuto  general.  Algiuios 
inteligentes  ai-abau  do  ada  ptar  esta  máquina  á 
un  barao,  (|uc  sin  el  •uxlUo  de  cdMllM  podré 
recorrer  e!  rin  á  poca  costa  (I).» 

Otro  documento  impreso  viene  á  completar 
estas  primeras  indicaciones.  Se  lee,  en  erecto, 
en  toR  Enmyos  sobre  lat  máquinas  kidráuli 
ea§,  publicados  en  Paria  en  1777  por  el  mar- 
«¡ués  Haerest,  él  toilo  licaiente: 

•8c  te,  por  lo  que  aquí  decimos,  á  cuan- 
IM  UMW  Utfercoles  en  todas  las  manufacturas 
podite.ipUnHfse  !■  máquina  dé  fuego  que  has- 
ta hoy  no  ha  servido  mas  que  para  elevar  las 
&SOMB;  deseo  que  esta  obra  abra  ios  ojos  sobre 
k  Malte  nUndid  qiiepnede  ssceraede  aque- 
lla. Un  artista  célebre  por  sus  conocimientos  y 
habUifUid  en  la  meeánica  ha  Iraba^O'  mucho 
sobre  esta  sMteria  eonslgftaleHdo  elevar  las 
twmliíi.'í  de  fue^ü  al  mayor  ^,'rado  do  perfec- 
ción q\iim  á  que  pueden  llegar.  Aunque  su 
trabajo  haya  tenido  principalmente  por  objeto 
la  elevación  de  las  agua?,  sin  embarfío,  com- 
prendió que  siendo  ÍB.fueraa  del  vapor  el  mo- 
tor flMttíbdefolD  y  é  te  TOS  mas  sencillo  que 
puede  emplearse,  compremlió,  repito,  rpie  pue- 
de servir  para  imprimir  el  movimiento  á  toda 
especie  de  cualquiera  máquina;  en  tu  oonse- 
euencia  oimeí6tó  la  idoa  de  hacer  caminar  ht 
bartoi  per  tma  máquina  de  fuego,  é  kiw  la 
uperieneia  en  el  Sena,  de  lo  que  ¡SUteMigo. 
Mucho  faltó  para  que  este  esperimento  tuviese 
todo  el  éxito  que  podia  esperarse:  muchas 
causas,  que  seria  muy  difuso  mencionar  aqui 
tfslalladanientc,  contribuyeron  á  su  mal  éxito: 
una  de  las  principales  fué  el  poco  í;:rueso  del 
cilindro  (2).*  Mas  adelante  se  liailan  ios  teelos 
Unientes: 

«..,Unamá<piina  de  fuego  como  la  de  Mon- 
trelais  es  suficiente  para  hacer  camiuar  los 
tercos  contra  la  corriente,  esnpteaudo  direc- 
lametrte  el  efei^to  del  émbolo,  como  lo  ejeciilé 
Perrier  para  la  máquiua  á  cuyo  esporimcuto 
qtaiso  tener  te  honra  de  invitarme.... 

"Mi  opinión,  es  por  lo  tanto,  que  es  muy 
poíible  el  hacer  camiuar  los  l>arcos  contra 
l|  eofrtente  por  medk»  do  tas  máyyaas  de 


«no  entro,  por  lo  tanto,  en  nidgua  potme- 

p.  IBI  y  ligstaMaf  »  ÁM^Ukmh,  ptffiMffMi. 

I.  VI.  p.  9S. 

(4)   .V'-nwriat  Secrttai,  Ulttfttn, 
'  (S)  Untauo»,  «ic.,  s.  iü.  ' 
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ñor  sobre  la  ejecución  de  semejante  máquina 
Mi  objeto  aqui  no  es  mas  queproLtar  su  posi- 
bilidad general.  Por  lo  denos,  nimea  seriah 
demasiados  los  elogios  que  yo  podría  prodigar 
al  mot^mismo  ingenioso  de  Mr.  Perrier,  cuyos 
talentos  para  la  mecánica  son  tan  ventrosa- 
mente  conociilos  del  publico;  tampoco  dudo 
que  tendrá  Lueu  éxito,  aumentando  muobo  el 
diámetro  del  cilindro  (!).• 

De  estos  diversos  documentos  resulta  (pie 
el  proyecto  de  construir  un  barco  de  vapor  eu 
Parte  se  concibió  en  la  primsTen  de  1773;  / 
que  un  ensayo  de  este  género  se  habia  ejecu- 
tado porl'urrier,  antes  de  1.**  de  enere  de  1777 
fecha  de  te  aprobación  concedida  por  el  cen- 
sor real  Montéela  al  manuscrito  dal  rnarí|ii68 
Ducrest.  Sin  embargo,  jpareee  que  la  cita  de 
liacliauraon  se  refiero  a  tina^speriencte  ante- 
rior á  la  de  Perrier,  según  el  testimonio  con- 
signado por  Moutgery  en  una  noticia  uublica- 
da  sobre  Fultoneo  el  mesdodidraibrede  482t. 
«Kl  primer  barco  de  vapor,  dice,  parece  haber- 
se ejecutado  en  1774,  eu  Paris,  frente  al  Qam- 
po  de  Harte.  El  conde  de  AnxIroKi  dirigió  sa 
coiiíífnircion.  La  máquina  de  vapor  no  tenia  la 
fucr¿u  conveniente;  el  barco  caminaba  mal,  y 
la  componía  que  sofragUNi  los  gastos  del  espe- 
rimento juzgó  que  la  navegación  por  el  vapor 
no  reempiasaria  económicamente  eu  el  Sena 
á  la  mardia  ordinaria  de  los  barcos,  y  abando- 
nó (ísta  empresa.  Estos  hechos  se  me  han  ve- 
hticado  por  dos  testigos  oculare»:  Duuias,  que 
es  son  eropMo  en  te  bomb^  de  Challlot,  y 
el  difunto  í'i't  rier  mayor,  fundador  de  este  et- 
labiecimiento. 

«El  mismo  Perrier  rcpifió  en  el  siguiente 
año,  1775,  el  especimealo  del  conde  de  Au- 
xirou.  8e  ;sirvió  de  no  barco  pequeño  que  al- 
quiló, y  de  ima  pequeña  máquina  do  vapor  que 
se  Iwllaba  abandonada  eu  sus  talleres.  Una  es- 
peculación sobre  este  nuevo  género  de  tras- 
porto no  le  pareció  muy  vcute^osa  para  pre- 
ferirla á  las  empresas  en  que  babia  ya  com- 
prometido su  tiempo  y  su  fortuna.  Sin  embar- 
go, eu  sus  momentos  de  ocio  se  ocupó  aun 
coa  freeoen^  de  te  navegación  por  el  va- 
por (2).» 

se  lee  en  el  Diccionario  de  la  Industria 
1. 1,  pág.  364:  «Gullon  de  la  Plonibiere,  et. 
;uros!o  de  177G  habia  anunciadu  que  se  pro- 
ponía encontrar  el  meUiu  de  hacer  caiuinur  loá 
héteos eontra  le  corriente  por  una  maquinado 
fuc?o.  Las  experiencias  qni'  lii/o  de  esta  po- 
tencia y  dcL  sus  efectos  aplicados  á  la  marioa 
te  conrendcron  de  qoe  esta  máquina  era  ca- 
paz en  las  mas  violentas  corrientes  de  arras- 
trar desde  Rúan  ¿  París  eo  meuos  de  ci^co  días 
enatro  grandes  béfeos  cargados,  y  que  el  gas- 
to no  csrederia  de  300  francos.* 

tíegau  una  carta  publicada  pojr  berard  en 


(1)  íbid,  p.  Itf  y  liguieDle 
I ai   Á na/e*  de  la  tmlmstria  (\ 
u  Vlil,  p.  m,  disÉwbw  Se  issa. 
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el  Mirio  «le  lft»|Mal0t(M  neMldoriffo  IX,  n  otn  cbra,  ó. 

pig.  4)^  el  álmtr  (le  Arnal,  canónipo  de  Alnix.  JonlTroy.  hubiese  aumentado  la  Teloctdad  de  la 
regaló  el  gobierno  y  á  la  Academia  de  Ciencias  corriente  huta  el  punto  de  que  et  barco  do 
dePerisen  1781  él  modelo  detmbareo  de  hnMese  podido  sobrepujarla  pomediode  le 
vapor  para  reinolrar  lo>  nav^o^  .  Ifcclia  la  nioila  de  palas,  yo' liabia  destinado  un  áncora 
esperieocia  en  pequeño;*  dice  Borard,  «tuvo  i  que  se  Uefarie  á  proa,  y  cajo  cable  arrollia* 
Itíit  éilto.»  n  hecho  se  bdle  eonsigoado  en  dose  sobre  el  árbol,  darla  i  la  máqDlni  de  tb- 
el  acta  de  la  Academia  de  lae  Ciencias,  sesión  por  el  medio  de  vencer  de  una  manera  secura 
de  9  de  mayo  de  1781 .  |  los  posos  mas  rápidos.»  Las  figi.  48  y  49  pre- 

n  niorqoés  de  foiiffh>y  es  derleniente  el  '■  sentan  esb  dIspiMleloD. 
primero  que  construyó  nn  barco  de  vapor  .le       La  memoria  cii  qiir>  JoiiíTroy  esplicaba  sus 
ffaides.dimeD8iones.  Hizo  establecer  en  Liou,  ensayos  de  la  navegación  de  vapor  so  presentó 
en  178f  ',  nn  barco  qne  tenia  4!",40  dclongi-  á  )a  Academia  de  Ciencias  de  París  el  22  de 
tud  sobre  i", 51  de  amplitud,  movido  por  una  :  noviembre  de  1783  y  fueron  nombrados  conil- 


máquina  de  vapor  de  un  solo  cilindro  de  cer 
ea  oe  65  ceptlmctros  de  diámetro.  Rl  barco  y 
la  máquina  pesaban  juntos  64  toneladas:  lleva- 
ba O», 975  d  '  astia  y  movía  un  peso  de  188 
toneladas.  Su  mayor  amplitud  era  igual  á  cer- 
ra le  tres  quintas  partes  de  su  longitud  total 
hacia  la  proa,  y  est&ba  atravesado  en  este  lu- 
gar por  un  árbol  movible  sobre  dos  cilindros 
de  fricción  colocados  cerca  de  los  bordci-;  y 
en  el  árbol  habla  dos  ruedas  con  palas.  La  co- 
municación del  movimiento  nniy  sencilla  y 
conforme  á  la  vez  con  la  que  Papin  babia  in- 
dicado en  1090,  so  dcbia  á  la  acción  de  una 
doble  cremallera  de  ro<iuetes  que  obraba  cons- 
tantemente sobre  nna  parte  acanalada  del  ár- 
bol giratorio,  de  suerte  qne  determinaba  un 
movimiento  de  rotación  continua,  cediendo  los 
reqoetes  superiores  coando  empujaban  los  in- 
feriores, y  roclprocnmente.  Resultfi  de  un  acta 
de  notoriedad  redactada  en  Uon,  el  19  de 
agosto  de  1783,  qne  el  i  5  de  Jnllo  anterior 
Jouffroy  consiguió  que  el  barro  caminarse  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  contra  la  corrien- 
te del  Saona,  qne  se  luillaba  entonces  sobre 
agnas  medias  ísta  acta,  cuya  minuta  se 
'ba  aun  en  1 81 C  en  el  estudio  del  notario  Ua- 
rond,  se  remitió  á  talonne,  de  qn^n  se  soli- 
citaba un  privilegio  csclusivo  durante  quince 
años.  «Parece,  rcsppndió  este  ministro,  que  la 
pinidfa  liedla  en  Lion  no  llenaba  saBciente- 
mentc  las  condiciones  requeridas;  mas  si  por 
.  medio  de  la  bomba  de  fuego  consiguieseis  que 
nn  bareo  cargado  de  trescientos  millares  re* 
corriese  sobre  el  Sena  el  cs|>acio  de  algunas 
legua.s,  y  que  ei  éxito  de  esta  prueba  se  com- 
pruebe en  Parfs  de  nna  manera  anténtica,  que 
no  deje  duda  alguna  sobre  la  ventaja  de  vues- 
tros procedimientos,  podéis  confiar  en  que  se 
os  concederá  qn  privilegio  limitado  á  qnincc 
años,  como  antertonnenteoe  lo  manifestó  Joly 
de  Fleuri.» 

Las  figs.  48,  49,  50  representan  wspedi- 
vamentc  el  corte  horizontal,  el  vertical  á  lo 
largo  y  al  Iravcs  del  barco  de  JoulTroy;  y  la 
disposición  general  del  mecanismo;  la  ff;/.  5o 
repetida  indleaennna  escal.)  mayor  el  |)urme- 
nor  del  engranage  de  enclnifc  de  la  barra  del 
émbolo  con  la  rueda  de  palas  montailu  sobro 
ni  ih  ltol  ;>iralorio.- 

iSn  el  oaso  ea  «yue  m  poenle,  ó  cualqitie> 


sionados  Boi'da,  el  ¿bale  Bossut,  Cousin  y  Per- 
rier.  Ix>s  registros  de  la  academia  contienen  la 
siguiente  indicación  de  léebade  20  de  dldcoh 

bre  de  1783: 

•Borda  y  Terrier  han  dadocnentedelani^ 
quina  del  difunto  conde  de  ioilfflrof.  Igai^ 

dense  ntievos  esperimenlos.» 

JoulTroy  emigró  en  1790,  y  volvió  á  1  ran- 
cia en  1796.  Pero  las  turbulencias 
de  la  revolución  antes  de  su  marcha  y  su 
tado  de  fortuna  después  de  su  regreso  le  im- 
pidieron seguir  sus  antiguos  proyectos  con  la 
perseverancia  que  podia  conducirle  al  tritairo. 
Solanicnle  re<  ordó  sus  esperieucias  y  reivin- 
dicó sus  derechos  al  principio  do  IsO'i,  cuaB> 
do  un  relojero  de  Trevous,  Deblanc,  hizo  so- 
bre el  Sena  nuevos  ensayos  sin  fruto;  y  des- 
pués un  poco  mas  tarde,  cuando  las  primeias 
tentativas  de  Fulinn  sobre  el  Sena. 

Poco  tiempo  después  de  Joutfroy,  se  hl* 
cieron  diversos  ensayos  m  América,*  á  aaboR 
En  178fi  17?>7  por  Ramsay,  sobre  el  Potomie, 
y  en  1778  por  Fisch  sobre  el  Dclawarc.^ 

niela  la  misma  época,  en  1787,  Mlller,  dto 
Dalwinston.  cerca  de  Edimburgo,  publicó  una 
descripcinn  de  lo  que  ól  llamaba  triple  barco, 
descripción  ,cuyos  ejemplares  presentó  á  Alé» 
rentes  soberanos  de  Europa.  Él  barco  qi.'e  se 
proponía  hacer  caminar  por  medio  del  vapor 
era  nn  díoble>barco  con  nna  sola  moda  de  p^ 
las  en  medio.  So  ensayó  muchas  veces  sobrcel 
Forlb  y  laClydc,  después  de  la  publicación 
del  libro  de  Vtller;  pero  no  parece  qub  estos 
espeviencias  que  .se  veríOcarM.eil  1791  baySB 
tenido  un  gran  éxito. 

Otras  dos  tentathrtis  se  Mcicron  en  Ingla- 
terra, á  saber  on  1795  en  fireenlard-dock,  por 
lord  Stonhone,  y  eu  17U6,  sobre  el  coral  Sar- 
key,  porBüIdwIr. 

En  1801  Simington,  que  babia  sido  emplea- 
do en  el  barco  de  .Miller,  procuró  perfeccionar 
el  mecanismo  de  este.  Pero  la  experiencia  he- 
cha en  el  canal  de  Forth  y  Clydc  demostró  qne 
el  barco  no  caminaba  con  mas  de  cuatro  kiló- 
metros idos  millas  y  media)  en  una  hora,  y  no 
pasó  de  alli. 

En  1798  I.eving.ston,  americano,  babia  en- 
sayado en  el  iiudsou  algunas  tentativas  de  na- 
vegación de  vapor,  obtuvo  del  estado  de  Nue- 
va Vork  un  privilegio- por  véanle  años,  con  m 
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condición  de  qae  presentaría  on  barco  movido 
por  el  vapor  qae  camiDuda  G  kilómetros  (4  mi- 
His)  en  noa  hora.  5o  pudo  cnmpUr  esta  condi- 
ción, y  mny  Inrjo  (\oh\ó  reoiinciar  la  conti- 
nnaclun  üc  stió  invc^ii^acioucs,  pues  se  diri- 
gió á  }'rancia  como  mioislfo  plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos. 

Sin  eral)argo,  en  aquella  época  habia  ea 
l^ris  nn  liorobre  de  ima  iiMgiiuiclon  fogosa, 
quien  no  l-.rñá  en  cnconlrar  en  el  represen- 
tante de  su  nación,  Lcviogstou,  el  apoyo  que 
necesitaba.  Roberto  Fahon,  qae  asi  se  Itama- 
fta,  liabia  }:i  pro>entaJo  numerosas  instancias 
al  gobierno  francés  para  la  adopción  de  diver- 
sos- prorectos  dO'  Iwroos  submnrlnos,  de  pe« 
tardos,  etr..  por  eiiyo  meílio  se  proponía  com- 
iMtir  y  destruir  detalladantcntc  las  fuerzas  ina- 
rilfiñas  déla  Inglaterra.  Ayudado  por  Levio¡;s- 
lon  so  ocnpóen  cnnslriiir  lui  bar.-o  de  vapor 
en  el  Sena,  pero  muy  débil  para  soportar  su 
méqfáíut  se  faé  d  piqne  dcsplnes  dé  romperse 
perla  niil:i  l.  Vnlton  foíifi's.il'a  ipic  por  prime- 
ra vei-de  su  vida  csi>eriiueuló  nn  nioviiiiienlo 
de  desesperadoo.  Sin  embanco.  Levin^\^ion 
consintió  en  suministrar  las  canli'laile.s  m ct  - 
sarias  para  cotistrnir  otro  barco,  que  se  probó 
i  dnes  de  1803,  en  presencia  de  mudiosniiem- 
lirosdcl  Instituto  y  de  otras  nuiclias  personas 
La  C£]tenéncia  satisfizo  enteramente  ú  Fulton 
y  Lcvingstou,  quienes  desde  entonces  conci- 
bieron  el  proyecto,  que  realizaron  después,  de 
estableciT  Imrcos  de  vapor  en  los  riosde  Amé 
riea.  M  indarou  también  construir  una  gran 
miqubia  de  vapor  á  Boulton  y  \\  alt.  Fulton 
dM  el  plano  sin  decir  áqn^  la  ilcsüiiab:¡. 

Orgijlloso  Fulton  por  este  [)rimer  exilo  hi- 
lo nuevas  ofertas  al  gobierno  francés,  ocupa- 
do entonces  de  sti  ataque  a  liiijlatorra.  Se  tra- 
taba de  emplear  barcos  de  vapor  [wra  alrave- 
Mrla  Mancha  contra  viento  y  marea.  Napoleón 
sintió  una  viva  impresión  por  las  proposicio- 
nes de  Fulton,  como  resulta  de  la  carta  si- 
guiente citada  por  la  Prensa  del  27  de  Julio 
de  I8iO: 

'  «Scúor  Cbampagoy,  acabo  de  leer  el  pro- 
TBClo  del  dnda^no  Faltón,  Ingeniero  qne  me 
lia!>cis  diriíjido  dcmasiaflo  tarde,  en  cuanto 
puede  cambiar  la  faz  del  mundo.  De  cual- 
quier modo,  deseo  qtic  inmediatamente  con- 

iteis  su  exúuien  á  una  comisión  COnWUSlade 
núen^ros  elegidos  por  vos  en  Uu  alferenles 
élauf  d^InsHMo,  i  donde  iria  la  Europa  sa- 
bia á  buscar  jueces  para  resolver  l.i  ( iie>lion 
de  qne  se  trata.  Una  grande  verdad,  una 
ifeMod  fisioa,  palpabie,  se  h<Ma  otile  mis 
ojos.  A  esos  señores  incumbe  verla  y  compren- 
derla. Una  vez  redactado  el  informe  so  os  tras 
roitiri  y  me  lo  enviareis.  Procurad  que  todo 
esto  se  ejecute  en  ocbo  dias,  porque  estoy 
impaciente.  V  sobre  esto,  señor  de  CliarapafT 
ny,  pido  á  Dios  os  guarde  mucbos  aúos. 

«En  mi  cunpam^nto  de  Hedonía  21  de  Julio 
tleim..* 


Algunos  aseí^iran  qae  el  Instituto  francés 
califlcó  la  idea  de  Faltón  de  absurda  y  loca, 
otros  lo  desmienten.  Lo  cierto  es  que  los  sa- 
bios académicos  no  comprendieron  la  verdad 
que  estaba  al  alcance  de  cujiquiera.  Fulton, 
rechazado  por  el  gobierno  francés,  fué  á  los 
Estarlos  l'nidos  y  eonsipuió  realizar  sos  pla- 
nes, comunicando  ú  la  Francia  el  sentimiento 
qno  le  causaba  no  liaber  víalo  nos  proyectos 
aceptados. 

En  luglalurra,  el  primer  vapor  construido 
es  de  18l  '2  y  navegaban  on  elGlyd«.  KlsefeñiH 
do  es     t  s  1 3  7  bacift  la  Iraveaia  do  Yanmitli 

á  Norwicli.  -  . 

VAPOR,  VAQCIKA  Dt  nPOIt  UMÁMOTITil  ó 

siin[)lementc  F.OCOMnTlY,\.  Varaos  á  describir 
las  locomotivas  moderna»,  desde  el  concurso 
de  1829  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  arti« 

cu!o  anterior.  , 

A  principios  de  dicho  año,  el  ferro-carril  de 
Liverpool  á  Maochester  iba  á  terminarse,  cuan- 
do ocurrió  í  los  directores  lijar  el  género  de 
motor  que  debi^  emplearse  cu  dicha  linea. 
Encardaron  i  varios  ingenieros  que  examina- 
?c;i  li)s  diferentes  sistemus  ya  usados,  y  de*» 
pues  de  algunas  investigaciones,  no  creyéndo* 
se  aun  ba^nte  bien  informados,  creyeron  que 
oí  mejor  medio  de  conseguirel  dnque  se  pro- 
ponían era  abrir  un  concurso  público  y  ofre- 
cieron ub  premio  de  500  libras  esterlinas  al 
autor  de  la  locomotiva  que  mejor  Cttinplieie 
con  las  condiciones  estipuladas.  t:stc  coneoiM» 
notable  dió  lugar  á  Io&  perfeccionamientos  mas 
importantes  é  inició  en  cierto  modo  una  era 
nueva,  no  tan  solo  en  la  historia  de  las  má- 
piinas  locomotivas  sino  también  en  la  de  los 
ferro-carriles.  Las  condiciones  que  debían euB» 
plirse  eran  las  siguientes: 

1.  "  La  máqmua  debe  consumir  su  humo 
con  arreglo  á  las  disposidoncfr  del  acta  dd 
concesión  del  ferro-carril. 

2.  "  La  máquina,  si  pesa  6  toneladas  (6,000 
quildgranios),  debe  ser  capas  de  «rastrar  so- 
bre mi  ferro-carril  bien  eoní  truido  y  horizon- 
tal, uu  couvuy  de  carros  del  peso  de  20  tone» 
ladas  (20,000  quiMgramos),  inclusa  el  agua  da 
abastecimiento;  so  velocidnd  será  de  tü  mi- 
llas por  hora,  y  la  presión  de  la  caldera,  uo 
escederá  de  50  libras  por  pulgada  cuadrada,  ea 
decir,  3  atmósferas  y  media. 

3.  "  ia  caldera  estará  provista  de  d^  válvu- 
las de  seguridad,  una  de  las  cuales  se  hallará 
foera  del  alcance  maquinista;  ni  una  ni 
otra  podrán  estaj:  cerradas  cuando  lu  máquina 
foncione. 

4.  "  U  má  ¡nina  y  la  caldera  estarán  mon- 
tadas sobre  umclles  y  en  seis  ruedas;  la  altura 
total  de  la  chimenea  no  deberá  pasar  de  ISpiCK. 

5.  "  El  pcío  de  la  máquina,  inclusa  el  agua  . 
de  la  caMer;i,  nn  d<  !itM-;i  esceder  de  6  tonela- 
das, y  una  uiáquiua  mas  ligera  será  prefcrkU 
si  arrama  pmporoionalmeDte  igoal  eaigi.  Ba 
el  caso  en  que  la  máquina  no  pesase  mas  que 
5  toneladas,  el  total  d?  la  carga  aq  ^a^ta,  dg 
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15  toneladas.  Para  máquinas  mas  Ugerai,  la 
0»8«  dlBiiitniibi  en  la  miima  relación.  La  mi' 
quina  será  soatonida  por  seis  ruedas,  mientras 
su  peso  Du  se  reduxca  á  4  toneladas  y  media. 
Dene  eite  Hnlto,  el  ifMitN»  podrá  ser  llatado 
arim  cuatro  rucilas.  l  a  compañía  podrá  somc- 
tMT  li  ealdera,  U  hornilla,  los  cilindros,  etc. ,  á 
VB  esftoenode  la  prenn  Udiiolles  equivalen- 
te á  un  peso  de  150  libras  por  pulgada  cua- 
drada ó  10  atmósferas  y  media;  no  responde- 
ii  de  los  desperTediM  que  de  k  pnidn  pu- 
dieren resultar, 

6.**  La  roiquioa  llevará  un  manómelro  de 
mercurio  con  una  irán  gndnada  IndieiBdo  la 
presión  del  vapor  atítn  45  libras  por  palgada 
ooadrada. 

'  El  concurso  se  abrió  en  6  de  octubre  en 
la  parte  del  ferro-carril  situada  hácia  Liver- 
pool, en  una  estenslon  de  camino  perfecta- 
mente borisontal  de  2  millas  de  longitud.  Se 
presentaron  5  máquinas,  y  después  de  cierto 
níimrro  de  pruebas,  el  premio  fué  concedido 
al  cohete  de  Roberto  Stephenson,  á  quien  se 
üOtíBó  la  construcción  de  todas  las  toeooMllifaB 
necesarias  al  servicio  del  camino. 

Vauios  á  describir  una  máqniua  locomotriz 
de  dicho  mecánico;  es  notable  por  la  disposi- 
ción de  la  caldera,  disposición  siempre  adop- 
tada después,  porque  remedia  pcrfcctainente 
el  defécto  que  tenían  1|»  mUgnas  calderas  de 
no  producir  bastante  vapor.  Por  lo  demás, 
haremos  notar  que  la  disposición  de  la  calde- 
M  en  la  loooinottn  de  R.  StepheBSOB  es  d^l- 
da  á  Seguin  que  ya  la  habla  usado  en  Francia. 

J^as  fig*.  26  y  29  (artes  mecánicas,  Idmi- 
«M  UTFI)  preaaaUn  )a  primera  el  corte,  la  ae- 
gunda  la  üeitukm  loogltidiiial  de  la  má- 
quina. 

11  ealor  te  desarroDa  en  el  espacio  rectan- 
gular A,  enteramente  rodeado  de  agua,  escop- 
lo en  el  sitio  de  la  puerta  d,  por  la  cual  se 
cdmel  ooniNMiible  en  la  r^JlUa  a-,  él  aire  ne- 
cesario á  la  combustión  llega  por  una  abertura 
e,  dtopuesta  de  modo  que  el  movimiento  mis- 
mo de  la  máquina  fávorescs  la  eorriente.  BI 
humo,  á  su  inmediata  salida  dcí  fogón,  se 
divide  en  un  centenar  de  tubos  de  cobre  b,  b, 
de  5  centímetros  de  diámetro,  qtte  van  á  i)a- 
rar  al  cstremo  de  la  caldera.  Después  de  atra- 
vesar el  agua  y  cederle  parte  de  su  calor,  el 
mismo  humo  va  á  la  chimenea  T,  por  donde 
se  esparce  en  la  aimdsfm  prodiKi«i)do  ontiro 
artilleial  muy  ent^rgico. 

El  vapor  ([ue  se  forma  alrededor  de  la  lior- 
nilla  y  del  tubo,  sube  á  la  parte  superior  do 
la  caldera,  sobre  cuya  parte  anterior  se  eleva 
la  cúpula  i'  que  encierra  un  tubo  A',  que  pa- 
sando por  la  caldera  debajo  del  nivel  de  agua 
•  lleva  el  vapor  sin  enfriamiento  á  la  máquina 
propiamente  dicha,  colocada  detrás  de  la  lo- 
eomotlTa. 

La  máquina  se  compone  de  dos  cilindros 
paraleloB  é  igoalea  entre  si,  de  los  coales  uno 


de  elloa  se  mneve  un  pistón  que  da  movimieo- 
to  á  una  biella  a^rlda  direetamenle  á  la  et- 

tremidad  de  su  barra.  Kl  eje  de  las  ruedas  de 
en  medio,  dos  veces  formando  codo,  presenta 
á  ta  aoeiott  de  las  Mellac  dos  manubrios  M,  eu 
árifrulo  rec'o,  de  suerte  que  ruando  uno  do  los 
émbolos  está  al  Uu  de  su  curso,  el  otro  se  en- 
coentra en  medio,  con  lo  enal  k»  esftwnos 
son  continuos.  Las  ruedas  R  forman  cuerpo 
con  el  c^e  y  son  arrastradas  en  su  movimien* 
to  de  rotados,  ta  adhercBda  cotee  loa  cinl* 
tes  deteraiua  la  maicha  progrHln  de  k  ná- 
quina.  . 

Dos  eacéntrloos  T,  por  medie  de  eie  bm^ 
ras  o  y  de  las  palancas  formando  codo  y,  oo- 
munican  el  movimiento  á  loa  tiradores  B  que 
distribuyen  el  vapor  de  loe  dUadros.  Después 
de  obrar  sobre  los  émbolos  va  el  vapor  á  salir 
por  el  tubo  S,  á  la  chimenea ,  para  aumentar 
la  fuerza  de  tiró,  á  cuyo  efecto  se  estrecha  la 
estremidad  del  tobo,  á  All  de  QUe  eOB 
mas  velocidad. 

£l  fogonero  está  colocado  en  una  especie 
de  balcón  B,  entre  el  tender  y  la  mánili  n 
manubrio  h  le  sirve  para  determinar,  por  me- 
dio de  una  llave,  la  cantidad  de  vapor  que  ba 
de  entrar  en  el  tubo  \'  para  ii  á  los  cilindros. 
Tirando  de  la  varilla  e,  interrumpe  la  acción  de 
los  excéntricos  ¿obre  las  palancas  y,  lo  cual 
le  permite  maniobrar  él  nrisiBO  los  ticadenes, 
oltrando  sobre  la  palancra  z  que  comunica  OOB 
ellos  por  la  varilla  x,  y  por  consiguiente  pa- 
rar, avansar  ó  retroceder  á  voluntad. 

El  nivel  del  agua  en  la  caldera  es  indicade 
i)or  uu  tubo  de  vidrio ,  poco  diferente  de  loe 
que  se  emplean  es  las  cakkraa  ordinarias. 

I.a  presión  al  máximum  es  de  cuatro  at- 
mósferas y  media.  Cuando  se  eleva  mas,  una 
Táhnla  f, 'oprimida  por  moeltee  es  lofar  de 
peso,  se  levanta  y  deja  salir  el  vapor  que  se 
esparce  en  el  aire  por  el  tubo  F;  esa  válvula  ea 
la  única  de  seguridad  qñe  fienela  eaMem.  Hay 
otra  F'en  la  parte  delantera;  pero  como  se  deja 
al  fogonero  el  cuidado  de  determinar  la  tensión 
del  muelle  que  la  oprime,  no  es  en  realidad 
mas  que  una  válvula  ordinaria  que  sirve  para 
la  evacuación  del  vapor,  cuando  la  máquina 
se  para,  porque  no  hay  llaves  destinadas  á 
ello.  Este  sistema  de  caldera  no  ofrece  por  le 
demás  temor  alguno  de  esplosion  peligrosa. 
ín  el  caso  en  ({uc  la  presión  fuese  muy  fuer- 
te, nna  de  las  paredea  planas  se  romperisTá 
mas  híen  se  deformarla  sin  violencia. 

£  es  ol  orificio  que  sirve  para  limpiar  la  cal- 
dera. Umáqninade  stephenson  era  una  vords- 
dera  obra  maestra,  de  tal  mcxlo,  fiuc  hasta  ahora 
solo  ha  recibido  algunas  modilicaciooes  secun- 
darias. La  mtTor  vestal»  que  tenia  sobre  les 
empleadas  antes  era  la  gran  estensioo  do  su 
superlioie  de  caldeamiento,  lo  cual  era  debido 
al  sistema  tulnilar.  Debemos  decir,  sin  enbar- 
go,  que  ol  cohete  solo  tenia  25  tubos  que  con 
la  c«úa  de  fuego  A  daban  12  metros  cuadrados 
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se  ha  ido  auiueolaido  su  iiúroero  hasta  50, 
75,  100  y  nii  IST),  que  es  aliora  lo  mas  us;i<io; 
y  como  la  lungilud  de  ias  iiiá(|uiDa8  ha  ido 
creciendo,  resulta  que  ah(  ra  Ids  calderas  de 
las  locomolivas  tiCDcn  de  CO  ú  80  metros  cua- 
drados de  guperflcie  do  caldeamiento.  Este 
aumento  ea  1m  medios  do  prodneeion  del  ra- 
por  les  da  unn  potencia  enorme  en  compara- 
ciou  con  la  primera  máquina  de  Stcphcosou. 

A  supcrQcie  igual,  m  pandea  §agon 
que  están  inmediatamente  en  rtnitacto  con  el 
cooibustihle  producen  muclto  mas  vapor  que 
loa  toboa»  loaeuawi  aon  temidos  por  al  homo 
y  la  Uaná.  Se  calcula  generalmente  que  un 
mc^ro  coadrido  do  superficie  de  la  hornilla 
«foivale  á  iraa  melraa  eoadradoa  do  super 
Icie  de  tubos. 

Para  las  locomotivas  so  emplea  el  cotk,  por- 
qm  ea  ladiaiMaiaUe  obtener  un  grm  calor,  lo 
cual  se  consigue  con  dicho  combustible  tur 
jor  que  coa  ningún  otro.  SI  uso  del  carbón  de 
piedra  tanérta  el  fncoBtenlente  de  ensuciar  y 
abstriiir  los  tubos. 

.  Segvn  los  esperimentos  de  Pambour,  he 
ai|ol  los  resultodoa  obtenidos  para  determinar 
las  condiciones  de  Uabi^ló  de  laa  calderaa  de 
ias  locomotivas: 

1.  "  Ja  producción  dol  vapor  disminuye 
toramente  eofodo  la  pnaton  creoe  cu  la 
oúdera. 

2.  **  La  producción  del  vapor  crece  rápida- 
mente con  la  velocidad  de  te  looonottTa,  por- 
que  te  Telocidad  del  chorro  de  vapor  en  I» 
ttÜBienea  aumenta  el  tiro.  Cuando  la  máquina 
88  para»  paoduce  cineo  teres  menos  vapor 
qne  cuando  marcha  con  su  velocidad  normal. 

3.  *^  Cuando  el  tiro  producido  por  el  chur- 
lo de  vapor  que  entra  en  la  chimenea  es  tal 
que  la  llama  llegue  precisamente  á  la  eslre- 
fflidad  de  los  tubos,  entonces  es  cuando  mas 
vapor  se  produce. 

4.  **  Cuando  la  má(|uina  está  parada  ó  tiene 
poca  T^locitlud,  la  producción  del  vapor  por 
la  unidad  de  snperflde  dtrectenente  espoMte 
á  la  acción  de  la  hornilla  e  s  iniiclu)  mayor  que 
para  la  unidad  de  la  superlicic  del  tubo;  pero 
cuando  la  máquina  está  en  pleno  trabajo,  la 
producción  ea  Igual  para  las  dos  supcrtieies. 
porque  entonces  te  llama,  proiongáudose  has- 
ta la  ealremidad  de  los  tubos,  hace  qne  todo 
sea  superllcie  dirertaincnti'  ( >í;i  .i  la  ra- 
diación, y  en  este  caso  la  superUcie  total  de 
loa  tuboa  ddM  lomarse  pan  baae  del  cálculo 
de  las  locomotivas. 

.p."  ia  produccioa  media  de  vapor  por  me- 
ffo  cuadrado  de  superficie  total  y  por  ahora  es 
<1(  (>2  kilogramos,  4. 

C."  iiay  siempre  cierta  cantidad  de  a^rua 
llevada  por  el  vapor  á  los  cilindros.  Varia  se- 
gún la  distancte  entre  el  nivel  del  agua  y  la 
toma  de  vapor,  se?un  la  capacidad  del  depó- 
sito de  vafKjr  y  la  rapidez  de  vaporí%actou,  de 
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ma  H  por  100  mas  que  con  el  coIl  procedente 
de  fundiciones  de  primera  calidad.  Con  este 
último,  la  vaporización  media  es  de  6  kilógra> 
nio^,  25  por  cada  kilósrraint)  de  cok,  inclusa 
el  agua  arra.slrada  en  estado  liipiido,  lo  cual 
reduce  lo  canllilad  realmente  vaporiaada  4 
unos  r)^''*,80.  Por  ultimo,  el  cok  da  un  efec- 
to útil  mayor  en  va{K)r  cuando  la  muquma  es>^ 
ti  parada  6  anda  con  lentitud,  de  donde  re- 
sulta (pie  la  cantidad  de  combustible  qnemado 
es  menor;  esto  es,  debido  á  te  circunstancte 
de  ser  te  soperllciede  oaldeamienlo  mayor  oon 
relación  á  la  cantidad  quemada. 

8.**  £a  cuanto  á  te  relación  entre  te  su- 
perítete de  te  bomilte  y  te  de  loa  toboa,  an- 
menUndo  la  de  e^tos  se  acrecienta  el  efecto 
útil  dol  ooin|>qslible,  quedándote  homilía  mas 
reducida;  pero  aumentando  te  auparieie  dt 
esta  y  su  magnitud,  se  acrecienta  la  velocidad 
de  produccionj  lo  cual  es  muy  importante» 
auné  capensaa  delefioeto  ttlldél  eomboa- 
tibie. 

Espliquemos  ahora  tes  diferente  mc;ioraa 
que  se  han  introducido  en  la  máquina  de  Ste« 

phenson.  El  mecanismo  de  la  distribución  era 
muy  complicado  y  su  .manipulación  ofrecte 
poca  comodidad,  pues  siempre  era  bastante 
difícil  pora  el  maquinista,  el  poner  la  máquina 
en  movimiento  ó  mudar  su  marcha.  £n  efecto, 
para  ejecutar  esta  última  maniobra,  era  me- 
nester iiilernimpir  con  una  mano  por  medio  de 
la  b  arra  e  la  acción  de  los  escéntricos sobre  los 
lira  oros  ('» cursores,  y  con  la  otra  hacer  mo- 
ver   tus  últimos  en  el  .sentido  conveniente, 
übr  nula  í()bre  la  palanca  i.  Se  han  evitado  am- 
bos inconvenientes  dispuuicndo  el  mecaiusmo 
del  modo  que  lo  cali  en  te  máquina  mas  mo- 
Ii  rna,  representada  en  la  f¡g.  1.'  [Idm.  XIV), 
donde  se  ub;>ervura  i|uc  ludas  las  piezas  que 
se  refieren  i  la  distribución  ae  encuentran  en- 
tre el  cilindro  y  el  eje  motor,  y  consisten  úni- 
camente para  cada  cilindro:  i.''  en  una  palan- 
ca obrando  directamente  soIno  tes  barras  de 
los  cursores  T:  'i.'*  eu  dos  barras  6  blellas  de 
escéntricoB,  B';  y  para  ambas  á  un  tiempo:  1.® 
en  cuya  palanca  de  cuatro  brasoa  movldoa  por 
un  manubrio  en  la  estremidad  de  cuyos  bra- 
cos están  üuspuoüidas  las  barras  del  escénlri^ 
co,  y  que  está  dtep^esta  de  modo  que  cuando 
levanta  dos  vuna  para  cada  cilindro),  hace  ba- 
jar al  mismo  tiempo  las  otras  dos:  2.*  eu  uua 
varilla  que  va  doMO  te  biella  de  dicha  pateoca 
hasta  el  balcón  di-  la  máquina:  3.*  en  una  pa- 
lanca manija  al  alcance  del  maquinista,  y  que 
se  saca  ó  niele  (tara  cambiar  la  marclui,  se* 
gun  se  trate  de  relroi  eder  ó  avanzar.  Kácil- 
mentc  se  comprenderá  como  es  posible  con 
e;;te  mecauismo,  cambiar  el  sentido  dote  mar- 
cha de  la  máquina,  sise  quiere  reparar  de  quó 
modo  están  terminadas  las  barras  de  eac¿n^ri- 
co.  Ln  efecto,  estas  últimas  llevan  en  su  es- 
Iremidad  una  especie  de  T  formada  por  dos 
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bre  un  botón  fijado  cu  la  parte  ¡nferior  de  la  ^  que  d  vapor  debe  Hegsr  mas  fácilmeote  y 
palanca  del  cursor  ó  cajón,  los  hacen  girar. '  salir  con  mas  liticrlad.  El  adelanto  del  amor 

Ahom  bien,  dicha  palanca,  al  pirar,  cambia  la  se  produce  separando  los  escénlricos  a1i»unos 


posición  del  cursor,  y,  por  consiíruientc,  el 
sentido  de  la  entrada  del  vapor  en  el  cilindro. 
Esta  disposición  del  mecanismo  de  distribii- 
cion.  auihiue  mucho  mus  sencilla  y  cómoda 
i|ue  la  déla  miquina  deSlephonson,  está  reem- 
plazada ¡diora  p«r  niri  mas  sencilla  aun.  como 
es  fácil  verlo  estudiando  la  fig.  1.'^  ügual  lú- 
míDa)  qac  representa  una  máquina  en  que 
la  V  de  las  burras  de  cscí  utrico  no  existen. 

En  esta  máquina,  la  marcha  liácia  adelan- 
te y  hácia  atrás  se  regulan  por  medio  de  vn 
bastidor  AA',  en  cuyos  cstrcmidades  están  en- 
sambladas á  charnela  las  barras  de  escéiitrico. 
Me  bastidor  pnede  dreutar  Terticalmente  so- 
bre una  gola  fijada  a  la  barrn  del  liriMlort)  cur- 
sor. Cuando  una  üe  las  estremidaües  A'  del  ba- 
tidor se  encuentra  delante  de  la  gula  de  la  bar- 
ra, uno  de  los  esccntrirns  ll'  conuinica  su  mo- 
Timiento  al  cursor ,  mientras  que  el  otro 
trabaja  en  rago.  Cuando,  por  último,  el  medio 
del  bastidor  se  eiuMicntra  delante  de  la  ^uiu  de 
la  barra,  los  dos  cscénlricos  trabajan  en  va^^o, 
y  ct  tirador  se  coloca  en  medio  de  su  curso. 
Por  otra  parte,  se  comprende  cnán  fácil  es  ha- 
cer subir  ó  bajar  el  bastidor,  por  medio  de  la 
palanca  EF,  figurada  con  puntos  en  el  dibujo, 
de  la  varilla  FU,  y  de  la  palanca  IQ,  colocada  al 
alcance  del  nlaquinisla.  Esta  última  dis|>osi- 
cion  se  emplea  casi  universalmente  ahora,  á 
causa  de  su  estraordinariascoclllés.  IstaroÚen 
inTeucion  de  llobcrlo  Stephonson. 

1^  maquina  de  Stephcnsoii  funcioualid  á 
lodo  vapor  durante  el  juego  de  los  pistones 
So  ha  procurado  aprovechar  en  las  locumolivns 
las  ventujus  de  la  distensión,  para  cuyo  efecto 
*  ae  han  ideado  varías  disposiciones  roas  ó  me- 
nos iufipniosas.  Al  principio  la  mayor  parte  de 
las  distensiones  se  fundaban  en  dos  cursores 
sobrepuestos ,  movidos  por  un  metanismo 
(  onibiriaitü  de  modo  (pie  (d  juego  del  primero 
pudiera  aumentarse  o  disminuirse  durante  la 
marcha,  é  Ao  de  poder  variar  la  distensión  k 
voluntad;  pero  esta  disposición  era  muy  coni- 

eicada  para  las  máquinas  locomotivas,  que  de- 
!n  simplificarse  todo  lo  posible,  i  cansa  de 
la  naturalcz-i  de  su  semcio.  Se  ha  renunciado 
4  ella  y  ahora  se  distiende  con  el  c^jou  de  dis- 
tribución, que  se  queda  cubriendo  lOforiBeios 
por  mas  ó  menos  tiempo,  según  se  deset  la 
distensión,  siendo  fácil  variar  el  curso  del  ti- 
jador  por  medio  del  bastidor  que  hemos  cita- 
do arriba. 

Otro  perfeccionamiento  consiste  en  el  ade- 
lanto del  cursor  ó  tirador.  Es  una  disposición 
de  los  escéntrícoá  con  la  cual,  sin  cambiar 
nada  en  sus  dimensiones,  con  relación  á  la  mag- 
nitud de  las  luces,  se  obtiene  por  resultado 


grados  de  su  posición  sobre  el  eje  motor.  Se 
comprende  que  á  consccoenelt  de  esta  dispo- 
sición la  admisión  del  vapor  y  su  evacuación, 
eu  lugar  de  comenzar  precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  el  émbolo  llega  al  ponto  muer- 
to, preceden  un  tanto  .'V  este  instante:  eittc 
adelanto,  continuando  en  toda  la  esteusioo  de 
la  revolución,  produce  los  efoetoi  que  hemos 
indicado  mas  arriba.  Sin  embargo,  como  el  va- 
por entra  en  el  cilindro  antes  üc  terminar  so 
emrlb  el  pistoo,  este  último  se  eneoeotm  por 
un  momento  sometido  á  una  presión  contraria 
al  sentido  del  movimiento;  pero  esto  t;o  es 
mas  que  nn  pequeño  iocootenlente,  porque 
esta  presidti  jiruducida  muy  cerca  del  pnuto 
muerto  del  mauubrio,  es  de  un  efecto  casi  nulo. 

I/M*  cilindros  de  la  máquina  de  SIephenson 
estaban  cotocados  éntrelas  ruedas,  lo  cual  per- 
mitía introducirlos  en  la  c^ja  de  humos,  que 
era  para  ellos  una  especie  de  enMerla  que  im- 
pedia su  enfriamiento  y  por  consi^'uieiitc  lu 
condensación  del  vapor,  fi^jo  este  punto  de 
vista,  tenia  dicha  disposición  derta-  tentafa, 
aunque  por  otra  '  parle,  ofrecía  el  grdvisiiiio 
inconveniente  de  necesitar  el  empleo  para  el 
eje  motor  de  un  árbol  doblado  á  modo  de  co- 
do, picsa  de  difícil  ejecución,  muy  costosa,  y 
poco  s('dida,  por  mas  precauciones  que  se  to- 
men. Se  ha  r<  nuuciado  á  ella,  y  todas  las  má- 
quinas modernas  llevan  los  cilindros  fuera  de 
las  ruedas.  Rste  perfeccionamiento,  asi  como 
todos  los  introducidos  en  las  locomoti\'as,  co- 
inennron  en  Inglaterra,  desde  donde  se  pro- 
pagaron á  otros  países.  La  />{].  2."  representa 
una  locomotiva  asi  dispuesta:  A  ifig.  A.*)  es 
uno  de  sus  cilindros;  F  la  rueda  debate 
fuera  de  la  cual  está  colocado;  B,  una  sección 
horizontal  del  cursor;  C,  la  barra  de  este  ulti- 
mo; D,  una  de  las  galas  qoe  ooodoOen  la  enbe- 
za  de  la  barra  del  pistón  ea  sn  moTimieiito  de 
vaivén  rectilíneo. 

Bl  modelo  que  representa  la  0g.  9.*  es  el 
que  generalmente  so  adopta  en  la  tracción  de 
convoyes  de  gran  velocidad  ó  de  viageros.  Es 
oonoeldo  con  el  nombre  de -tipo  Stcpfaenson. 
porque  de  los  talleres  de  (  ¡-le  cnnstnictor  lu 
salido  casi  lo  ntono  que  lo  repre.-^enla  la  tl- 
gura.  infiere  en  tres  puntos  principales  dd 
modelo,  mciio.s  reciente,  de  la  ^3  1.*;  en  pri- 
mer lugar,  los  cilitMlros  están  fuera  de  las 
ruedas,  después  el  mecanismo  de  la  dlstribo^ 
ciou  eslá  provisto  del  bastidor  que  hemos  con- 
siderado como  el  órgano  mas  simple;  pur  ulti- 
mo, sus  ruedas  de  detrás  nstán  situadas  dotan- 
te de  la  caja  de  fuego,  de  lo  cual  resulta  que 
sus  tres  ejes  se  hallan  deb^o  del  cuerpo  dlln- 
drico  de  la  caldera.  Esta  última  disposición 


producir  una  pequeña  distensión  y  mayor  aber-  j  que  consiste  en  colocar  la  pUtaTorma  del  ma- 
tura de  las  luces  de  introducción  y  de  salida '  quinista  y  la  caja  de  fuego  en  vago,  presenta 
del  vapor  en  la  parte  mas  vcnl^josa  del  curso  bastante  ventaja,  porque  permite  prolongar  U 
del  wolo,  que  es  al  mismo  tieaipo  aqoelU  *  oil^  y  por  « 
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mente  la  superúcie  do  caldeamiento  sin  sepa- 
rar demasiado  los  dos  c]Cl  MlreiDQt,  ptra  fa- 
cilitar la  marcha  en  las  curras  de  poco  radio. 
Ufrcce  &ÍD  embargo,  un  iDQonTeoieotc  com- 
pcmado  por  otra  parle  con  tentajas ;  ooniiste 
en  acrecentar  la  oscilación  horizontal  que  tin- 
to perjudica  al  material  de  los  ferro-caniles  y 
tanto  ineooMda  i  loB'viagcros.  SeooaipreiHle» 
en  (Ti'clo.  que  dicho  raovimienlo,  producido 
según  uii  eje  situado  debajo  del  eje.  motor,  ser 
menor  con  el  modelo  de  la  fig,  1.*,  en  qae  la 
pedición  de  loa  dos  ejes  cstremos  en  las  estre- 
miUades  de  todo  el  sistema  es  muy  ventajosa 
para  Impedirlo.  La  oscHaclon  es  por  otn  parte 
siem|)rc  mayor  en  las  máquinas  (jue  llevan  los 
cilindros  fuera  de  J^s  ruedas,  desvent^a  sin 
importancia  siu  embargo,  portjuc  [mede  des- 
aparecer, cnwu)  lo  ha  demostrado  Le  rliatelicr, 
colocando  sobre  las  ruedas  motrices  en  oposi- 
ción á  los  manubrios,  nnos  contrapesos  conre- 
nientenientc  calculados  con  relación  al  peso 
de  los  pistones,  de  sos  barras  y  de  los  ma- 
nubrios. 

máquina  representada  en  la  fig.  1  .*  con- 
llenc  ima  nueva  disposición  que  tnmliien  es 
un  perfeccionamiento  importante.  Es  una  lo- 
bcni  de  ni)ert(ira  variable  colocada  en  el  estre- 
ñí n  del  liiho  bifurcado  N,  y  que  sin'C  para  con- 
ducir á  la  (liiiuenea  el  vapor  que  sale  de  los 
dos  cilindros  después  que  ha  producido  su  ac- 
ción en  los  pistones.  Esta  pieza,  qnc  permite 
hacer  variar  á  voluntad  el  tiro  activado  por  el 
vapor  qoc  sale  del  tubo  ha  sido  imaginada 
con  objeto  de  dar  al  maquinista  el  medio  de 
disminuir,  cuando  la  marcha  de  la  máquina  no 
"debe  ser  contrariada  por  ello,  la  contra-pre- 
Mon  que  el  vapor  escapado  t!e  Ins  cilinilros 
ejerce  en  lo^  pistones:  esta  conlra-prcsion  es 
«n  efecto  siempre  muy  considerable,  á  eonse- 
enuncia  de  la  necesidad  <Ip  hacer  salir  el  va- 
por de  escape  por  un  oriUcio  bastante  pcque- 
fkipara  que  pueda  tomar  nna  relocldad  capaz 
de  proilucir  el  tiro  convcnii^ilf».  La  nueva  tn- 
lieru  se  compone,  como  es  fácil  verlo  en  la 
Agora,,  de  dos  partes  que  pueden  aproximarse 
y  separarse  oprimiendo  ó  sacando  la  cslrcmi- 
dad  de  una  varilla  al  alcance  de  la  mano  del 
maquinista.  Este  pnede  asi  volunfariamente, 
disminuir  el  tiro  y  la  contrapresión,  lo  cual 
permite  ccoaomiaar  el  combusUblc  cu  varios 

(  y.  Las  ruedas  mismas  seban  mejorado  uota- 
btementeon  sus  formas,  en  el  ensamblado  de 
las  diferentes  partes  que  las  constiluvcu  y  so- 
bre lodo  en  sus  dimensiones:  asi  m  qne  las 
tvedas  motrices  apenas  tenian  un  metro  de 
diámetro  en  las  primeros  maquinas,  y  en  el 
«Ha  llegan  á  dos.  Las  niedas  grandes  ofrecen 
la  ventaja  de  (pie,  á  velocidad  ií^iial,  el  pistón 
que  siemnre  huye  demasiado  aprisa  ante  la 
aocion  del  vapor,  no  se  oraera  con  tanta  ra- 

.  ,  Tales  son  los  perfeccionamientos  mas  im- 
jioifantea  iotfodwidoa  en  la  loomotlia,  dea- 


de  la  aparición  del  cohéle  de  Stepbenson.  En 
cuanto  á  lu  fbfttaa  de  las  diferentes  partes, 
varian  necesariamente  según  la.s  ideas  mas  ó 
menos  acertadas  de  los  ingenieros  que  las  es- 
tudian, y  son,  por  consiguiente  muy  numero- 
sas Ihiy,  sin  embargo,  dos  lormas  generales 
peculiares  para  dos  usos  diferentes:  laque  con- 
viene á  los  convoyes  de  gran  velocidad  para 
viagcros,  y  la  que  solo  ofrece  ventajas  para  el 
arrastre  de  convoyes  de  mcrcancias  pesadas. 
Remos  dicbo  antes  que  k  fig.  i  repreeenta-el 
tipo  generalmente  adoptado  ahora  para  má- 
quinas de  convuyes  de  viageros.  Las  de  los 
trenes  de  mercanetas  son  siempre  de  mayor 
pcilencia  y  mas  pesadas,  y  su  carácter  princi- 
pal es  tener  dos  de  los  e||es  y  á  veces  los  tres, 
acoplados  con  blellaa  qae  m  convierten  en 
otros  tantos  ejes  motores.  Se  comprende  fá- 
cilmente que  esta  disposición  aumenta  la  ad- 
berenela,  pneslo  que  por  día  todo  el  peso  de 
la  mátinina  se  utiliza.  Es  ventajosa  por  consi- 
guiente. Sin  embargo,  á  causa  de  la  rigidez 
que  da  n  las  máquinas  y  del  gasto  por  roce 
que  ocasionaría  si  se  aplicase  á  locomotivas 
destinadas  ñ  marchar  con  gran  velocidad,  solo 
puede  emplearse  para  las  destinadas  al  remol- 
que de  los  trenes  de  mercancías  que  no  mar- 
cluin  sino  con  velocidad  media.  Estas  últimas 
má(juinas  se  construyen  laniljieu  con  cilindros 
por  dentro  de  las  ruedas,  porque  cstadiaposi» 
cion  permite  darles  calderas  de  mayor  diá- 
metro, y  por  consiguiente  de  mayor  potencia, 
lo  cual  es  ima  ventaja  ony  gcande  pQrque  se 
les  puede  haoer  remolcar  ana  oaiga  maa  con- 
siderable.      ,  [  ; 

Las  fí(j.  l.\  2.*,  5.»,  6.' y  7.*,  nos  servi- 
rán i)aru  hacer  comprender  cuántas  variedades 
hay  en  las  diferentes  partes  de  la  locomotiva» 
y  llamaremos  en  primer  logar  la  atendon  »o- 
brc  el  regulador  ó  aparato  de  introducción  del 
vapor  en  los  cilindros  de  la  fig,  1.'  te  com- 
pone de  nna  palanca  de  pnño  R,  al  alcance  del 
mecánico;  de  una  barra  F,  que  atraviesa  la 
caldera  en  toda  su  longitud,  do  un  cursor  J, 
diñado  en  la  caja  de  bnmos,  en  la  blfúrra- 
cion  del  tubo  I.',  y  que  la  barra  F  hace  mo- 
ver trasversalmente;  en  fin,  del  tubo  L,  que 
por  una  parte  comunica  con  el  recipiente  de 
toma  de  vapor  colocado  en  medio  del  cuerpo 
cilindrico  de  la  caldera,  y  por  otra  con  la  c^ia 
del  cursor  J.  Kn  la  máquina  que  representa  la 
fig,  3.*  el  mismo  aparato  aunque  establecido 
en  igual  principio,  es  de  formas  muy  dife- 
rentes. No  es  ya  la  barra  horizontal  sobre  que 
está  fijada  la  palanca  U  que  va  de  nn  lado  4 
oirn  do  la  caldera,  sino  un  tubo  en  comuni- 
cación inmediata  con  las  cajas  de  vapor  de  loa 
cilíudios:  el  recipiente  de  tomado  vapor,  en 
luírar  de  hallarse  en  nwWo  del  cuerpo  cilindri- 
co de  la  caldera,  está  colocado  sobre  lu  hor- 
nilla, i  la  «ral  cubre  enteramente;  el  cursor  ic 
qne  se  mueve  vorlicalmente,  en  lugar  de  ha- 
cerlo liorÍ2ontalmeate,  es  impelido  y  sacado 
por  medio  de  la  pabivca  Q,  d»      barra  bt^ 
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colocada  en  ángulo  recto  con  la  primera,  y 
por  UD  tirante  vertical  cuyo  corte  longituüi- 


ttil  w  te  4M1  la  ffgnra.  U»  fíg.  5.'.  6.*  y  7. 

tepresentan  tres  sistemas  muy  diferentes  En 
la  /Ijf.  5.*,  B  es  una  eapila  que  el  maquinista 
•bre  6  cierra  por  medio  de  la  paltiwa  A,  y  que 
cuando  eslA  abierta  deja  Hcixar  al  lu!)o  I),  en 
comunicación  con  las  cajas  de  vapor  de  los 
ciliudros,  al  vapor  que  ocupa  el  tobo  C,  el 
cnal  se  eleva  vcrticalnicntc  hasta  la  parte  m\- 

rrior  del  receptáculo  ó  bóveda.  En  la  fig.  6.*, 
es  üna  válvula  que  se  aparta  ó  acerca  de 
ÍB  aitio  para  permitir  óimpt-dir  el  poso  del  va- 
por del  tubo  C  al  D,  cuando  ol  maíjulnista  Im- 

Sele  ó  saca  la  pulanci  A ;  estos  movimientos 
e  la  tilvala  de  adelanto  atrAi  y  de  atrás  ade- 
lanfe  son  prodncidos  por  una  ranura  helicoi- 
deal  practicada  en  la  parte  de  detrás  de  la  vál- 
Vola ,  en  la  cual  encima  un  tope  Ojado  en  la 
Mrcd  del  tubo  que  envuelve  á  esta  úllima.  La 
M.  7.*  maniQesta  una  disposición  análoga,  á 
■O  e^qne  li  lemiti  de  ta  válnrit  esté  reem  - 

E lasada  por  un  pa?o  de  rosca  practicado  en  la 
arra  C,  que  une  la  palanca  A  con  la  válvula  fi. 
lo  alifitnas  miqulme  ta  pabinca  estertor  O 
\fg.  está  colocada  ni  lado  de  la  caja  de 
fuego;  en  otras  la  palanca  A  (iíy.  6.*  y  7.*  et- 
tt  feemptendi' póf  en  votante. 

Las  bombas  alimenticias  ofrecen  también 
dos  disposiciones  muy  distintas.  Asi  es  que  en 
la  fig.  1  .* ,  donde  estili  Indlead»  por  la  le- 
tra o,  sus  [liciones  son  impelidos  y  sacado?  al- 
temativameiUe  por  las  cabeias  de  Ion  pistones 
á  1|Í8  cnales  están  Ajados  á  chamela ,  y  que 
les  comunican  un  movimiento  de  vaivén  cnya 
amplitud  es  exactamente  igual  á  la  de  ellos. 
Al  la/i^.  i.*,  S,  sus  pistones  se  ponen  en 
BOvbnieiKo  por  doe  eaoéntrlooe  de  dtatiiba> 

U  fi9'  S.*  sirve  para  dar  idea  Ce  la  ml- 
enlna  de  Crampton,  de  que  tanto  se  ha  habla* 
do.  Se  distingue  especialmente  de  las  otras, 
en  que  el  eje  motor  C,  en  lugar  de  estar  de* 
ll^o  del  cuerpo  de  la  caldera,  se  halla  detrás 
de  la  caja  de  fuegos,  debajo  de  la  plataforma 
donde  está  el  maquinista.  Ksta  disposición  pcr- 
■tte  billar  el  centro  de  gravedad  de  la  má(|tii- 
nay  aumentar  el  diámetro  de  las  rll(•'!^^;  mo- 
toras, condiciones  muy  ventajosas  para  las  lo- 
comotivas destinadas  á  una  roaiehe  may  ripU 
da.  A,  indícalos  cilindros;  bien  se  ve  rpic  e¡<- 
tán  situados  en  la  mitad  de  la  longitud  del 
Cuerpo  de  la  caldera.  M  posiolon,  que  depen- 
de de  la  del  eje  motor  es  ventajosa ,  poninr 
permite  colocar  el  primer  eje  tan  cerca  cuanto 
ie  quien  de  ta  eüremldad'tBterior  de  ta  cal- 
dera, y  por  consiguiente,  dar  mucha  mas  esta- 
bilidad á  ta  miqaina.  Los  cilindros  en  este  ais- 
fema  deben  neeeetrlameBle  fcaltane  fbera  de 
las  ruedas,  lo  mismo  sucede  con  todos  los  ór- 
ganos de  ta  distribución,  que  son  los  mis- 
noe  que  ló§  de  ta  niqvlitt  mntMrtidt  «B  ta 
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lonile  no  hay  absolutamente  üdi,  InflOil  dt 

mas  facilidad  4  las  reparaciones. 

A  pesar  de  estas  ventajas ,  el  rietenit  de 

Cramplon  ha  hecho  poca  fortuna,  sin  duda  á 
causa  de  la  posición  ebocanle  de  sus  niedae 
motrices  ,  d  por  Otros  netltM. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  otras  ideas,  auft> 
que  con  mas  Justicia,  pues  no  ha  fallado  quien 
haya  querido  llevar  la  compUcuáon  y  las  exa- 
geraciones hasta  el  punto  de  pensaren  estable- 
cer una  sola  rueda  motril  en  osedio,  con  na 
carril  supletorio. 

yAPOR.  (noQUB  Mil  (líarlmi.)Kmbore)tekMl 

mas  ó  menos  grande  que  se  muevo  sin  el  au- 
xilio de  las  velas  ni  de  los  remos  por  medio 
de  ta  fbersa  que  prodeee  el  tapor  oprlaMn  d 

condensado. 

«La  forma  c.>ter¡or  en  esta  clase  de  embar- 
caciones (dice  iír.  Charles  Renier,  i  quien 
seguimos  en  esta  descripción),  ejerce  ta  man 
grande  influencia  sobre  la  rapidez  de  so  mar- 
cha, por  lo  cual,  debe  sobre  todo  procurarse 
ilue  ofrezca  la  menor  rcsistencta  noiOile.  T<k 
davia  no  ba  sido  dc'l(  rn)inada  por  la  teoría  la 
forma  del  sólido  á  que  ios  líquidos  oponen  la 
menor  resisteneta.  no  ezlsttendo,  por  lo  tanto, 
otra  guia  i\u"  los  resultados  y  oliscrvacioncs  que 
preseula  la  práctica:  de  estos  últimos  iian  lo- 
grado» sin  embargo,  loe  conatmetorea  dedneir 
algunos  principios  fundamentales  que  les  sir- 
veu  de  regla  y  que  vamos  á  espUcar  breve- 
mente. 

«U  reiiilenota  iine  etpertmenta  qb  buque 

para  moverse  es  seusibicmente  proporcional 
á  la  cuaderna  maestra  (la  mayor  sección  ver- 
tical en  la  parte  de  ta  manga  sumergidn),  y 
al  cuadrado  de  la  velocidad  del  mismo.  La  en- 
tidad de  esta  resistencia  varia  poco  con  la  lon- 
gitud; pero  depende,  sobre  tono,  de  tas  fonun 
mas  ó  menos  curvas  ó  prolongada;^,  de  sus  es- 
tremidades.  En  ios  barcos  bien  construidos 

estareililenetanoeioedtde.,Vi,V  ^ 
esperimentaria  un  j^nnn  dn  ta  misma  stpti^ 

flcicqiie  la  cuaderna  maedtni,  moviéndonn IMm 
la  mi.sma  velocidad  que  el  inique. 

•Resulta  de  tale»tiflnelpioe  qaeeet«liita|0<i> 
80  alargar  este  mucho,  puesto  que  para  nofe 
mismfi  carga,  el  catado,  y,  por  consecucneta, 
ta  cnaitama  maestrt,  es  meoor,  si  bien  hny 
cierto  limite  que  no  conviene  propasar.  Asi 
en  los  barcos  de  esta  especie  destinados  á  la 
navegtelon  marlHnm,  un  largo  eeeeilfi»  pe- 
iria  csponerlos  á  quebrantarse  por  su  centro 
l>or  cíeclo  de  ios  movimientos  en  el  sentido 
longitndbwl  A  sean  eabeiadas;  einsunstaiieta 
que  ha  obligado  á adoptar,  por  lo  general,  una 
longitud  igual  á  cinco  veces  su  unclio  ó  man' 
ga.  Stt  tos  destinados  i  ta  navegación  flnvtal 
esta  razón  es  mucho  mas  considerable,  y  en 
cierto  modo  no  se  reconoce  otro  limite  para 
iqoeUn  qne  ta  que  penmie  á  ta  eabercncion 
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del  río  en  que  navcp:uc.  Uno  de  los  medios 
mas  eíicaces  para  disminuir  la  cuadenia  maes- 
tra, C3  el  constniir  el  casco  tan  ligero  como 
sea  posible,  y  se  lia  logrado,  desde  hace  al- 
gunos años,  este  resultado,  sustituyendo  á  la 
madera  la  plancha  de  hierro,  que  si  bien  cues- 
ta un  poco  maf  cara,  reúno,  sin  euihargo.  en 
el  roas  alto  grado  lu  ligereza  y  lu  soliiloz. 

«De  las  dos  estremidades  del  buque  la  proa 
es  indudablemente  la  mas  importnnie.  porque 
sobre  ella  es  donde  se  ejercen  las  resisten- 
cias directas,  y,  por  tanto,  debe  ser  de  una 
forma  aguzada  para  (|ue  el  prisinu  de  agua 
desplazado,  no  lo  sea  mas  que  lateralmente  y 
coD  la  menor  velocidad  posible,  lo  que  obliga 
á  ajustaría  firmemente  á  los  costados  por  me- 
dio de  curvas  muy  prolongadas.  Se  le  da,  por 
lo  común,  la  Inclinación  de  45"  sobre  el  pla- 
no horizontal  y  termina  por  una  pieza  de  i>ol'o 
grueso  llamada  tajamar,  á  la  cual  vienen  á 
ajustarse  las  cnrvas  antetlichas.  Los  costados 
de  la  embarcación  no  deben  tener  partes  sa- 
lientes ni  asperezas,  presentando  una  super- 
ficie tun  lisa  como  sea  dable.  La  popa  debe  sor 
tan  flna  y  aguda  como  la  proa.  I.u  ciusa  de 
esta  configuración,  es  análoga  ú  la  que  pre- 
side para  la  que  se  da  á  la  proa.  Supongamos 
la  popa  enteramente  plana  y  se  comprenderá 
fácilmente  que  ha  de  resultar  un  vacio  \Mn 
efecto  de  la  inercia  del  liquido  que  impcdlria 
á  éste  venir  á  ocupar  instantáneamente  el  lu- 
gar que  acaba  de  dejar  la  embarcación,  y  que 
ettc  vacio,  haciendo  bajar  el  nivel  detrás  de 
/  ella,  aumentaría  en  una  cantidad  igual  la  pre- 
sión y  elevación  de  la  proa.  El  mismo  efecto 
resalla,  sin  duda,  con  una  popa  aguzada  como 
bi  proa,  aun  con  esta  forma;  y,  sin  embargo, 
este  efecto  es  menos  sensible,  cuando  aquella 
se  construye  fortificándola  con  curvas  poco 
prolongadas  y  bien  aju.stada^sobre  los  costados» 
1^*  máipiinas  de  los  barcos  de  vapor  tie- 
nen formas  especiales  que  las  constituye  en 
na  género  distinto  de  las  domas.  F.stas  formas 
dependen  do  las  condiciones  siguientes  que  es 
necesario  atender.  Ser  colocatlas  cu  un  peque- 
ito  espacio,  darles  mucha  solidez  y  hacerlas 
lo        ligeras  ])Osible.  Como  á  causa  de  la 
instabilidad  de  los  puntos  de  apoyo  es  difi- 
cil  colocar  en  ellas  un  volante,  ha  sido  nece- 
sario, para  dar  regularidad  al  movimiento  del 
eje  de  rotación,  oí  concur-^o  de  dos  máqiiiniis 
de  vapor  que  accionan  sobre  dos  cigiieíiales 
que  lleva  este  eje  en  sus  estremos,  cuyos  pla- 
no? forni.in  \\n  ángulo  recto  entre  sí.  De  este 
nio«to,  cuando  una  de  las  dos  máquinas  se  en- 
cuentra en  el  punto  mas  activo  de  su  acción  ó 
movimiento,  la  otra  se  halla  en  el  de  la  estin- 
rion  de  su  fuerza,  resultando  que  la  acción 
del  sistema  es  siempre  la  misma,  y  el  rooví- 
inicnlo  del  eje  regular  con  corta  diferencia. 
En  .América,  sin  embargo,  se  colocan,  por  lo 
común,  «n  las  embarcaciones  máquinas  de  la 
misma  forma  que  las  que  se  emplean  en  las 
manufacturas. 
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No  existe  todavía  un  perfecto  acuerdo  so- 
bre el  sistema  de  máquinas  que  mas  conviene 
)ara  la  navegación. 

En  Inglaterra  y  Holanda,  solo  está  en  uso 
el  de  condensación  sin  fiador  bajo  una  pre- 
sión de  una  atmósfera  y  un  cuarto.  En  nna 
)arte  do  los  Estados  (  nidos  de  America  casi 
odas  las  múpiinas  destinadas  á  los  buques  son 
.sin  condensación  y  de  fiador,  y  funcionan  bajo 
a  enorme  presión  do  nueve  á  diez  atmósferas. 
Eu  Francia  no  se  ha  adoptado  esclusivamente 
algún  sistema;  se  emplea,  y  es  et  mas  conve- 
niente, el  de  máquinas  de  baja  presión,  rt  de 
presión  de  dosatmnsfcras,  de  fiador  y  conden- 
sación, porque  estas  son,  aplicadas  á  la  nave- 
gación, las  que  mas  economizan  el  combus- 
tible; y  se  emplean  las  máquinas  de  alta  pre- 
sión, por  ser  las  mas  ligeras,  para  la  navega- 
ción fluvial,  donde  esta  cualidad  forma  la  prin- 
cipal condición. 

fig.  31  [lám.  X)  representa  una  máqui- 
na de  la  forma  que  mas  generalmente  se  usa 
en  Inglaterra  y  en  Francia  para  Ixs  embarca- 
ciones de  esta  especie.  El  vapor  sale  de  la 
caldera  por  el  tubo  A.  El  cajón  T  lo  distribu- 
ye alternativamente  en  los  dos  compartimien- 
tos del  cilindro  C.  Después  de  haber  acciona- 
do sobre  el  émbolo  pasa  al  condensador  D^ 
de  donde  la  bomba  de  aire  0,  e.strae  sin  cesar 
el  agua  destinada  á  la  condensación  para  espe- 
lerla  en  la  parte  11  que  la  supera. 

La  estremidad  inferior  de  la  barra  del  ém- 
bolo comunica  el  moviuiicnto  á  los  dos  Itatan- 
cines  HII,  11'  II',  simétricamente  dispuestos  4 
cada  lado.  La  pieza  principal  I  se  bifurca  en  ' 
su  pa'rte  inferior  de  modo  que  pueda  recibir 
al  mismo  tiempo  el  impulso  de  los  dos  balan- 
cines y  trasmitirlo  á  uno  de  los  dos  ciglleña-r 
les  que  forma  el  eje  de  las  ruedas  de  pa* 
lelas. 

Esta  disposición  permite  hacer  reposar  una 
máipiina  entera,  cualquiera  que  sea  pii  poder, 
sobre  nna  sola  pieza  solera  de  fundición? 
condición  qtie  debe  procurarse  llenar  con  el 
objeto  de  ipie  ninguna  deformidad  del  cusco 
[Hieda  causar  impedinuMito  á  este  arreglo. 

1'  P  es  nna  rueíla  de  paletas  que  no  se 
muestra  entera  por  no  permitirlo  la  estension 
de  la  lámina. 

Este  sistema  ha  sufrido  una  modificación 
imporlante.  Muchos  constructores  colocan  la 
pieza  1  cerca  del  cilindro,  al  cual  ligan  ó  re- 
lacionan la  armazón  que  soporta  el  eje  de  los 
cigüeñales.  Entonces  el  centro  de  oscilación  , 
del  balancín  no  se  halla  en  el  centro  sino  en 
su  estremidad;  y  este  cambio  da  un  poco  mas 
de  solidez  á  la  máquina  disminuyendo  su  lon- 
gitud, la  forma  queacabamosde  describir  con-  ' 
viene  particnlarmente  ¿  ima  máquina  de  con- 
densación, llespccto  de  las  que  no  lo  son  se 
emplean  diferentes  disposiciones  que,  por  lo  ^ 
común ,  difieren  poco  de  la.s  que  se  usan  ó  adop- 
tan para  la>  máquinas  destinadas  á  la  industria 
fabril.  Mr.  Brunel  ha  inventado  una  que  se 
T.    xxxiil.  56 
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ap^icu  IfttAlmeute  á  las  d$  6(mdiHtacÍQn  y  á 
lít  4|M  no  Jo  8M.  Coosisle  ea  reuair  é  rela- 
cionar la?  (los  máquinas  de  un  biiqiio  formando 
una  sola,  uuii  üüs  cilindro.'^  rulucadua  uiiu  un 
freale  de  olro  sobre  unu  iiiisna  bate  y  (e* 
QÍendo  sus  ejes  incliiiudüá  bajo  un  án  .Milo  d(> 
Ab**.  Eu  la  ustrcmidikl  de  la  burra  u  baülu  du 
•di  émbolo  liay  una  biela.  quoaMve  dinete- 
■|il0.un  cigiicfial  MüteniJii  por  iin  ojo  cuyo 
anln  esiá  situado  ca  el  vcrlicc  del  áiigtilo 
VHio  dtl  Irliafiilo  fwriwiéo  por  la  plaoa  que 
soporta  este  basamento  y  por  v\  o.'icucntro  'le 
loa  ejea  de  los  ciUD<lfuii,  que  licueo  la  coji- 

á'Cí^Jos'^liielas  Cuando  este  clpiicñal  forma 
Vft  áttguio  recto  con  uoa  do  ellia,  ae  cucuca- 
Im  ta  It  Arooolon  do  laolrt,  de  lai  lunera, 
que  til  ri  ;It:i  tan  contintio  coreo 

si  tralMi^aj&ea  dos  auuiuiaaB  cooiplotaa.  Solo 
fe  empleen  nna  bomba  de  aire  y  oirt  de  ati- 
Veotacion  pnra  los  dos  ciliiiiiros:  estas  bom- 
bu,  «si  como  ol  coodcasador,  que  es  taniiiR  U 
ooam  i  ambas;  estin  colocadas  en  el  csiiacio 
eompiendido  entre  ellas  debajo  del  cigíicñul. 
Mr,.C*o¿  ba  modiHcodo  coa  muy  feliz  éxito 
eila  disposición,  reumpla/.un  lo  los  ciliodros  fi- 
jos por  dos  de  sus  ciliniJro>  OM  Ílaotcs;  cuya 
aplicecioo  permite  la  suprc^^lun  de  las  bielas. 
Los  ejes  de  los  cilindros  impriuiea  lambieo. 
sio  pieza  alfoat  intemedit»  el  moTiBitiM  il 
cigüeñal  común. 

_  Las  calderas  de  los  inaiimiuis  de  baja  pre- 

eipacidadeá  prismáticas 


QMMupan  por  lo  común  todo  el  an(Mio  del 
baque  y  ttenea  los  fogoues  eu  lo  iulerior.  Se 
hallan  ditididas  por  aiedlo^e  tablqnee  ó  di»* 
ftagmas  que  forman  ci(*rlo  número  de  com- 
partlmieotüs,  cuyo  objeto  es  iwpedir  que  el 
a(ua  paia  aaleramonte  de  tm  ledo  á  otro  de 

la  caldera,  rnan  lo  el  hiiqíip  st>  inclina  ;i  una  de 
1m  doe  bandas.  Entre  esloe  compartiuiieato^ 
ciraalin  cuatro,  leit  *  odH>  flneee  d  eoQdao> 
tores  del  calórico .  que  parten  de  otro?  tan- 
tos fogODOS ,  y  todos  coQcurreu  reuniéndo- 
•a  ia  la  eMtnaaea,  eoloonda  so^  el  eeatro 
ó  medio  de  la  caldera.  El  vapoi  de  Ia>  má- 
Ottinas  de  alta  presión ,  es  pnxlucido  por  cal- 
•erti  de  tabea  ieaH!)Ba(es  i  las  de  laa  mé- 
qninns  ílja?,  con  la  sola  diferencia  de  darles 
meaos  iongitud,  y  para  compensar  esta  des- 
^Ptalala.  an  léaMro  de  arfaaUoi  dable  ó  tri- 
ple El  fogón  y  los  fluses  se  construyen  con 
ladrillos  refractarios  couio  loe  de  las  má- 
qnlnas  Qjas ,  pero  haeiéndoloa  lo  mas  lige- 
ros posible.  Por  otra  parte  los  fogones  de 
itnss  y  de  otras,  nunca  son  tan  vcnlajoaosó 
Isvorablos  para  una  buena  combustión  como 
el  de  estos  últimos,  lo  qoe  prorieae  de  la 
ftkUa  de  aoeiOD  atnotiva  que  siempre  se  advier- 
ta ea  elloa.  lo  oual  resulta  de  la  poca  altura  que 
aalwioio  dar  á  la  chimenea^  cuyo  efecto  se 
lialbt  todavía  disminuido  por  la  necesidad  que 
mf  da  coottmirk  de  plancba  de  hierro.  Al- 
ha  raauiihto  *  enyleff  u 


veaHIador  para  aumentar  ta  aU  icciuu  uo  tos  lo 
guoes  de  las  calderas;  y  aunque  este  medio 
r»o  haya  logrado  prevalcver  todavía.  e>  po<.Me 
tiae.oouoluya  por  ser  adoptado  para  l^s  cai- 
darai  daJtt  xnéqulnaa  dehala  pre8ion..ea  la» 
que  nna  comlnislion  ma-;  perfecta,  compensa- 
ría cou  csceau  la  pórdi^la  de  fuerza  uiutrii  que  * 
neceaitaria  la  atracción  artificial  a»i  obteaidai 
Con  el  sistema  de  alta  presión  es  fácil  obtener 
nna  estraccion  artiüctai  pudei'usa,  iiacieado  salir 
el  vapor  del  cilindro  i  la  chiqieaea.  La  aliaMa^ 
tacion  de  la.-  calderas  en  las  emiiarcaciones. 
ác  gecula  siempre  como  en  las  de  máquinas 
fljaa,  f  par  lo^oama^  f»m>a^  por  BMdio^ 

tina  niá(ptina  peqiiefia  que  sirve  partice.lar- 
nieute  pfira  aliuteulai:  las  caldena  ea^loa  aio- 
mentes  de  saspeodoa  é  parada»  la  loé  baiaaa 
de  grandes  dinu  nsiones  destinados  á  la  na- 
vegación mantiiua,  sirve  .  algunas .veeea  aala 
pequeña  máquina  para  pobér  <»  grlBníé  ea 
liiovimiento  y  para  ciar  o  cambiar  sus  eslre* 
nios,  y  tambieOj  en  ocosieoiefi.  pan  hacer  mo- 
ver nna  bbmba  llaasada  de  ealaiii'ra,  qaa»ai 
aplica  á  la  parte  inferior  de  la  caldera,  donde  ^ ' 
el  agua  está  siempre  mas  cargada  de  depósi- 
tos salinos,  y  cuyo  objeto  es  retardar  s«  for- 
m  icioii  sóbrelas  pnredes  del  f^eucrador; SatM 
depósitos,  qnc  «on  en  estremo  abundanleaea 
las  calderas  alimentadas  con  el  agua  del  nar, 
•caasan  unu  de  las  mayores  dificultades  para 
la  ■  '  '  1  is  barcos  de  vapor  en  ia  mar. 
La»  uji.iaá  lie  uj^ua  que  se  hacen,  seguu  aca- 
banea  da  ver.  en  la  parte  inferior  de  la  cal- 
dera, son  conducidas  fiiem  del  buque  por  nn 
tubo  colocudü  ea  el  ceulro  de  otro  ¡rar  el  cual 
se  introduce  a^-  d*  alimentación ,  eoa  el 
objeto  '   '  '  I  '  !•  iMia  parte  de  su  calor. 

La  fuerza  de  las  máquinas  es  por  lo  couiuu 
de  un  eaballo  par  dos  laaaladÉl  aa  loa  haieea 
de  rio,  y  de  uno  p"r  cuatro  de  e?tas  en  lo£ 
destinados  a  la  mar.  Jt<sias  pcoporciuoes  son, 
por  aecaildad  ohb  ftwrlea  para  lea  leaMlea^ 
dores,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  qje  s»' 
destinan  al  trasporte  de  pargas  de  mocha  con- 
sideraeloa. 

Se  han  propuesto  hasta  el  dia  diversas  cla- 
ses de  propnlsores  parauUUaar  la  potencia  da 
las  niqaiaaa.  Hra  aaxUiar  loe  eafaaiaoa  de. 
las  loadas  de  paletas  6  de  la  hélice,  se  ha 
ensayado  muchas .  veces  un  aistema  conocido 
bajo  el  naaibre  da  afcstema  BemoníUi ,  del 
nombre  del  sabio  que  lo  propuso  primero,  y 
que  consistía  en  elevar  masas  de  a^nia  sobre 
el  buque  y  dejarlas  caer  d  salir  ^or  la  popa, 
lo  que  darla  lugar  al  movimiento  por  efecto 
de  la  reacción  qne  resultaría  por  aquel  des- 
agite. Hemos,  dicho  aUto  del  sistema  de  pie> 
zas  pairaiformes  artienladas  del  marqués  de 
Jouffroy.  También  le  ha  espcrintentado  oa 
aparato  de  la  invención  de  Mr.  PMtiam,  cuyo 
cfecti»  es  impeler  por  la  popa,  por  medio  de 
bombas,  el  aprna  aspirada  por  la  proji.  Se  ha 
intentado  emplear  uoa  especie  de  cadena  sio 
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\rrc  p|  <»je  dp  la  míquina  ,  le^  romtinican.i 
él  TooTimif  oto  de  la  proa  á  la  popa  por  la  par- 
t€  «Amerinda  7  de  hi  popa  á  la  proa por  fiiéo 

•  m  «lol  aiína.  Vn  invcnidr  lia  ininiriiin  'o  en  es- 
tos iilltmos  años  hacer  oiover  ud  barco  coa 
Toedas  borlzontalM  ést0Honi»ente  mmer^ldas 

•  y  colorailas,  mitail  tU-ntro  del  coslaHo  y  mitad 
fuera.  Bo  fio,  Mr.  SeUigne  Im  propuesto  re- 
^Icntemenle  dcIrtTnfnar  la  marcha  de  1«  bit- 
ifiies  por  medio  <io  l:i  explosión  de  cierta  can- 
tidad de  ?as  hMrógeiio  y  <le  aire  coutet!i'?o3 
fen  un  Inbn  dispuesto  en  h  popa  y  Somerjjí- 
db.  Pero  todos  e«to8  si mas  son  nias^  6fne- 
raos  (lcf<'('ltio:40«,  y  <o\o  la  rticfla  romnn  do 
jialel;js  y  la  hélice  lian  <)a  lo  luienos  resulta- 
dos; y  mm  eMá  'W  InTerior  n  las  randas  en 
las  c.irninslnnrias  ordinariai*,  y  no  conviene 
BQ  eimilco  loaít  q<ie  en  la  mar  cn  los  iMKpiea. 

tA&'imnMKtnr  >iO()nif  iT  ajilloÉr  wntlDAqnina 
como  auxiliar  Ac  h>  v.  la>.  l'or  tanto,  solo  las 
ruedas,  y  la  bélico  merecen  lijai  la  ateitciou 

•  del  lector.*'*'     ^  '   ^'    •  • 

f  ,  -  •  lodas  se  ft>lonn.  por  lo  rnmnh,  nn 
poco  iiacia  proa  del  centro  (\cgraveUa'J  del 
1>oqne.  Son  sfempro  en  námero  ée  dos,  um  & 
cada  han  l  i  ('»  ro*t:i  lo.  \|?iirin?  veces,  sin  em* 
bargp,  se  han  trt  inpl.izado  por  una  sola  rne- 
.  da  situada  yaá  popa,  va  en  WOdiO  de4  hnqne, 
(livi  ¡¡.¡M  p  iiM  caso  en  dos  mitades  adhc- 
■  rídas  entre  si;  pero  estas  dispeaieioues,  ((iie 
solo  pueden  off^r  rentsjks  en  4i  eiiso  -en  que 
la  Vía  navegable  presente  pora  amplitud,  co- 
m'o  acontece,  por  ejemplo,  en  los  caoales,  no 
pueden  ser  consideradas  sino  con  raras  es- 
cepejones. 

f.as  rneda*;  llevan  en  sn  circnnferencia  ya- 
letaíí  sólidamente  unidas  por  medio  deí:rapB« 
.  de  lt¡r  rro.-\  los  rayo-;  ([»¡e  «alen  de  los  cnhosdo 
fundición  lljailos  sobre  el  fj'*  <^  árhol  qne  tra.-í- 

■  mité  á  todo  el  sistema  el  movimiento  de  ro- 
tación Impreso  por  la  máquina  ¥A  niunero  de 

■  paletas,  que  varia  segíin  el  diámetnnlt' la^  rue- 
das, se  determina  de  modo.qne  haya  8iem¡)re 
Iressnmer^idas,  moHando.  <|m;  nnaolMrasiem- 
pre  di'  Heno  en  el  sentido  nías  faforabh!  al 
raovimíealo  del  buque.  1.a  altura  dub^scr  tal, 

.  -^be  sn  ancKb  no  multe  nmy'eoiisiderable,  y 
"Hjoc  etiandn  se  encuentre  en  S'Mitido  vcilira!, 
tn  borde  6  canto  superior  se  cncuontre  de  6  ó 
~10  eentlfkietros  (iiiies  eiratro  |mlgadas>  debajo 
dela;riia.  La  siiper(i'-ic  se  ealcnlft  como  hn  de 
las  paletas  délas  ruedas  Mdréttileas  rerticales 

ai^M,  y  deiie  ser 
tantO'menos  .crande,  ruando  el  barro  esté  fk>s- 
''tfnado  á  una  mareiia  masrápida.  Ks  de  absoluta 
neeesidad  qne  la  retoefdad  de  las  -ruedas  en 
su  circunferencia  aHmente  como  la  del  baque, 
poeslo  qne  ellas  no  lo  hacen  mover  sino  por 
el  e:*rosfi  de  la  velocidad  de  sus  paletas  sobre 
la  suya.  U  esperiepcin  hn  demostrado  que  In 
vídondad  mas  conveniente  en  el  centro  de  las 
paletas  es  laquecscede  enuo  coarto  ladei  barco. 


t  Las  roffrjores  medas  de  im  barco  de  tipor 
sdiD  ipt^fllian  Á  lo  mas  los  dHb  tereioe  ddl 

efecto  fUil  do  I  I  inri  -ina.  I,i  pnr  H  !a  q-ica«a(* 
perimenla  proviem>  de  que  las  paletas  aolo  m* 
,  tnsn  eoR  toda  tentaja  para  haeerlo  osoiliiart' 

'  en  el    punto  mns  bajo  de  sn  revohiclon , 
puesto  que  i  sa  entrada eu  el  agua,  no  hacen 
,  en  elMo  mMo  otmeosa  qne  «pnmlrla,  y  elo* 

I  varia  á  su  salida.  Fsla  pérdida  os  proporclo« 
:  nalmente  menor  en  las  grandes  ruedas  que  00 
I  las  pequeñas,  porqde  sus  paletas  obran  mnclio 
I  menos  óbifeuamente  y  hay.  \ior  lo  tanto,  ven* 
laja  cu  aumentítr  d  diámetro  de  las  ruedas. 

Para  correjrir  cu  la;*  tli>  paletas  el  defecto 
de  entrar  en  e!  a'_' ia  y  salir  bajo  liiclinaciofies 
deí^T  'ntajosas  <•  pi-rjudiciales,  se  han  imagi- 
nado inurhos  sislt  HM»s  que  lodos  vienen  a  con- 
sistir <'n  iiarer  la^  paloln  nMTvibles  en  torno 
de  fu  eje  iiorizontal,  f"i  fénnitios  de  obliüfarlaK 
k  tomar  una  posición  verttca.l  á  su  entrada  fá 
sn  saHAi  del  per  kMHeloÉ  'é^'wéá  mMltk 
qne  Vw-lin'  su  inriinaeion.  Entre  ■'¡■íffmas 
lus  que  orrecen  mcjurq»  reaultaUqs  sou  debt- 
é&s,  tfno  á'lf^.  «M^y  dlio  é  MrJMÜif^  U 
primeiio  ?!•  ha  e  Tipleado  er»  niurli  lí  buques  de 
la  marina  raiiUar  y  eu  aigunoi  barcos  renolr 
é»Mm  de  n^restroS  tMidrtot  «eMWntíeÉt  «1  té- 
gMMto'ha  ^1  I  t  1  Inpt  ido  en  al£:imo>  barros, 
partieiilarmente  cu  iu^flatena.  Jto  el  sistema 
Cé9i  el  eji  MÓHs<Milal  de  twla'pileli  llera  un 
ci^i'ieáil'á  la  parte  del  ro«ta  lo  de  la  embarca* 
clon.  Bates  blgüeñales  se  hallan  relacionados  ó 
en  conexión  con  unos  brazos  que  van  á  re»: 
nirse  á  un  »  <•<  iMilriro  montado  sobre  el  eje, 
dé  manera  <|nt^  -^im  !o  los  bnizoí  sucesivamen- 
te njas  rorlos  o  toas  lar_'o>  á  eulrada  en  el 
a^ua  y  á  sn  Salida,  qne  en  la  peeMDO  maS  ba- 
ja, las  paleta-^  entran  y  sakn  en  una  posición 
VcrÜv-al.  En  el  sistema  Morgan,  el  eje  que  se 
iMtermmpfteerca  del  cnetado  del  buque  ,  no' 
sostiene  nías  qni'  rl  rii»v>  interinr  las  rue- 
das: los  ci^teñnlcs  de  las  palelas  los  toonaa  eu 
medio  de  Si»>lOlHfltiidv  7  les  brazos  estia  arU- 
rulados  r  »n  li  -o  iríi-ifn'-'  <  -  i'ir..  I35  r<itro- 
midade.s  de  un  codillo  suiiaauieute  Üjado  en 
el  soporte  estertor  de  lia  raedae  ',  e«  el  inia- 
mr»  sillo  en  qtii^  la  tirolonxa'^ion  del  eje  lle- 
garía á  tocar  si  existiese.  K-ste  codUlo  lleva  una 
Tiróla  en  rededor  de  la  enal  prlra  el  eoke  «8> 
tortor  df  b  rué  la.  Kl  interior,  fijado  en  el  eje, 
comunica  solo  á  lodos  las  parteji  del  mecanis- 
mo de  la  rneda.  el  metimiento  de  redaelott  Ioh 
pr.*>o  [)or  la  máquina.  Este  ñifimo  sistema  e» 
gn  poco  mas  complicado  que  el  primero,  pero  ^ 
los  rósamteotoe  son  en  él  meneres.  Kii  fln,  mw 

do  las  ventajas  que  son  r  omnnrs  á  rntrambos, 
es  la  de  |)ermltlr  dar  niiicha  nmyor  altura  ¿las 
paletas  y,  por  consiguiente,  la  de  dlsmtniilrsa 
ailBtef'y'por  lo  tanto  el  del  buque.  Sin  i  rnbaf- 
go,  sn  coiBplicaeion,  (¡ue  da  hif^ar  Á  composi- 
ciones difíciles.  srrA  raiiíía  de  que  no  seadop» 
t'Mi  írriieralinriiio     imo  ni  el  OtfO. 

Mr.  Avbert.  de  inlfm  ,  ai?regado  á  los  ta- 
lleres de  la  marina  miliiar,  ha  discurrido  olta 
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#ipo£icion  í\\\c  tiene  per  íik^o  evUar  lat  pér> 

Mas  de  ñierxa  que  resultan  de  la  mayor  su- 
nersion  de  las  [wletas,  cuaudo  ios  barcos  es- 
láu  cargados,  iuincrsiou  que,  como  hemos  vis- 
to, debe  de  sor  de  diez  ceatimctros  tuuas  cua- 
tro pulgadas •  tsle  perfeccionamiento  (!e  Mon- 
aieur  Aubert,  du  lui  sislema  de  enlace  de 
«¡Helias  con  la  rueda,  liaie  po.-^itdc  dcsmooUir 
ttmnfiáQ/.  la  parte  infi  i  iorde  la  paleta  iqiic  se 
aompODC  de  Ircsiüezasi  para  amarla  ú  reniun- 
tiria  sobra  le  parte  wpeitor  cuando  el  calado 
del  buque  aumeiita,  y  aleoBtiwio  cttando  dia- 
minuye.  / 

Se  nota  algalias  reeee  en  loe  baños  qoe 
navcfzan  en  lo?  i¡m<  otra  disposición  quo  con- 
.  sisie  en  cierla  ubticuiddd  de  las  paletas  rcs- 
liecto  al  0)0  de  las  niedas.  lata  diajioslelon  es 
Tenlajosa,  teniendo,  ?nlire  todf),  i)orn1tjclo  se- 
parar del  casco  ó  cureña  el  agua  que  acuellas 
leehaaan  ó  empelen;  pero  no  puedo  llentrUen 
estefln  sino  en  las  aguas  tranquila!^  de  los  ríos, 
siendo  inútil  para  la  mar,  y  |K>r  esta  razón  no 
ae  nsa  eu  los  buques  que  á  f^lla  so  destinan. 

Las  figs.  I.*  y  2.*  \ldm.  /FdeNavegacíou] 
presentan  la  elevación  de  una  ruedo  vertical  en 
toda  la  longitud  de  uu  barco  de  vapor  del  por- 
te de  100  toneladas,  l^fig,  3.*  es  el  plan  del 
mismo  y  un  corte  liorizonlal  practicado  cerca 
y  debstp)  de  la  cubierta. 
AA.   Calderas  prisinálicas  de  baja  presión. 

B.  Tubo  (le  fliimiMic:!  coiir^lriiido  con  plau- 
cba  de  lúerro  pura  dar  salida  al  humo  del 

Este  tubo,  que  es  doble  en  su  i)arlc  infe- 
rior, se  reúne  formando  uno  solo  sobre  dos 
codillos  de  Tissgra  que  perrallen  bi^wrlo  á  vo- 
luntad en  los  pasos  de  las  rnbiertas,  ó  ruando 
convenga  para  cualquier  otro  uso  del  servicio. 

C.  Goodoeto  del  Tapor. 

Sale  en  dos  brazos  desale  la  parte  stif>erior 
■de  hk-  caldera»  reuniéndose  en  uno  solo  por  me- 
dio de  «n  oodiUo  en  áagulo  recto;  después  se 
separa  de  oMVO  ádOWCba  é  izquierda  en  dos 
tubos  que  respectivamente  comunican  á  las 
dos  Cides  de  vapor  I,  I,  por  encima  y  por  de- 
bí^ de  los  émbolos  que  trabajan  culos  cilin- 
dñs  D,  Ü.  I^as  barras  ó  bastas  de  los  émbolos, 
van  i  ligarse  por  la  parte  superior  á  una  Ira- 
víesade  hierro,  uniéndose  por  cada  cstremo  á 
dos  brazos  verlica'.cs  que  descienden  esterior 
y  perpcndieularmenle  á  lo  largo  de  los  eosta- 
^  dos.  Estas  dos  bielas  van  también  á  unirse  á 
'.mío  i'elos  dos  cslremos  del  gran  halancin  F, 
qoe  80  mueve  sobre  su  centro  y  de  abajo  arri- 
ba. El  otro  cstremo  de  este  balancín  se  adapta 
á  otros  dos  arbolillos  que  vnn  á  iiniríc  á  los 
cigiicñales  GG  del  eje  de  las  ruedas  de  patetas 
N  N ,  lomando  sn  punto  de  apoyo  en  el  liquido 
fuera  de  laembareaeion  Rielando  ligadas  entre 
hi  ludas  las  piezas  de  la  máquina,  el  menor 
<  flMnrimiento  que  se  inprim  á  um  de  ellas  ap> 
.lastra  á  todas  las  domas.  Asi  cuando  se  quiera 
dar  arranque  al  meoanisoio,  el  maquinista  por 
pedfodeJ»;iafed<  jálwfím^siiddswyor, 


detemlM  m  prIiMr  Juego  de  énMo,  qwsf. 

rastra  inmediatamente  consigo  el  moTlmicato 
de  todas  las  demás  piesas:  otra  llave  le  perml  • 
te  moderar  á  dlaerédoo  el  desprendimiento 
del  vapor  segui  d  sndodepoteBda  qae  quie- 
ra obtener^ 

II.  Arbol  de  la  cscéotríca  adaptado  sobra 
el  eje  de  las  ruedas,  por  cuyo  BOdio  las  vil- 
vulas  de  distribución  del  vapor  en  el  cilindro, 
recibcu  uu  luovimiealo  regular  y  en  armonía 
con  la  mwdia  del  mecanismo. 

K.  Dasanienlo  de  fiimlii  innpsriispoilst  J 
mantener     piezas  del  aparato. 

L.  Lugar  en  que  se  oolocsn  les  fageaeros, 
al  cual  descienden  ])or  una  escotilla  enrejada 
que  dqja  llegar  el  aire  necesario  para  elho^. 

V.  PaAoT  para  depósito  del  carboe. 
I-a  representación  que  aqiii  ofrecemos ,  es 
la  de  uq  barco  destinado  al  trasporte  de  cor- 
rcpondenoia  y  pasageros  batíendo  el  serrín 
de  correo:  lie  aqui  tes disposiclooea  intflriorcf 
de  cslc  buque.  ' 

0.   Salón  de  sociedad  á  popa. 

I*.  Cámara  primera  decorada,  iluminada  con 
ventanas  laterales  y  un  cubichete  de  cristales, 
eu  forma  angular  pandar  caida  á  las  aguas. 

R.  Cocina. 

S.    Sala  de  comer. 

T.  T.    Sala  de  refre&car  para  el  uso  de  los 
pasageros  de  pioa. 
V.  Timón. 

X.  X.  Almacén  del  combustible  de  reserva. 
Y.  Y.  CasMS  de  los  marineros. 

Entre  las  varias  modificaciones  y  mejoras 
que  ^a  fuerza  motriz  dei  vapor  ha  sufrido  en 
su  aplieaoteB  i  la  nsvegaeloD,  se  distingue  por 
lo  simple  é  ingenioso  de  su  mecanismo,  el 
aparato  Ihimado  hélice  ó  rosca  de  jirqutme- 
MS.  La  eopreaioD  de  las  roedes  eslerioros  «te 
paletas,  la  constituye  por  sí  sola  una  precio- 
sa innovación,  sobre  todo,  para  lo&  buque&de 
guerra,  siéndole  ereer  qve  este  nuevo  risle- 
ma,  cuya  adopción  se  va  haciendo  general  en 
todas  las  armadas,  hade  influir  podérosamcn- 
ie  en  las  ulteriores  operaciones  de  la  guerra 
martlima  y  en  los  movimientos  de  las  grandes 
escuadras,  modificando  los  principios  y  las  re- 
glas de  la  táctica  naval,  y,  |>ur  tanto,  lascondi- 
dones  de  superioridad  reapectiva  basta  aqoi 
reconocidas.  Vamos,  pues,  á  dar  á  conocer  «»- 
te  invento,  siguiendo  igualmente  al  autor frao« 
cós  de  quien  hemos  tomado  las  aateiiores  ne- 
(icias  y  descripciones. 

•La  aplicación  del  vapor  á  la  navegación, 
dice  ATr.  Ch«a/U»  Renier,  ba  dado  logar  á  'te 
invención  de  gran  número  de  propulsores  sub- 
nuu-inos.  Después  de  haber  discurrido  el  liacer 
mover  vea  especte  de  lesMw  aaálegee  á  les 
usados  comunmente  para  la  navegación  roari- 
liiua,  se  en^yaron  también  unas  como  pier- 
nas artieiiladas,  que  apoyándose  en  el  fondo, 
servían  para  la  navegación  fluvial.  Iíjs  inven- 
ciones del  marqués  de  Jouffroy  son  aplicacio- 
BCi  de  cilts  ideas,  i4aiisib|ei  solo»  por  im* 
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_  ,  ,  en  teorlt,  por  ari|lr  wm  nqr  ^  

comi^lcacion  de  piesas,  poesto  quo  en  )s  prác- 
tica, solo  las  máquiou  mas  simples  producen 
nceao  7  boen  reauHido.  Kstoa  aparatos  te- 
nían, por  otra  parte,  un  rooTimiento  de  va  y  vie- 
ne, qucutiUsaba  mal  la  foeraa  motris;  asi  hu- 
1»  de  reowMiarBe  á  dloi  T  neurrir  á  las  rue- 
das de  paletas,  cuyo  movimiento  continuo  ó 
sobsi&teote  utilixa  mejor  la  potencia,  y  es  al 
mismo  tiempovias  durable.  Sin  embargo,  es- 
tas rucda5?  tienen  también  sus  inconvenientes; 
fua  paletas,  entrando  en  el  agua,  producen, 
CODO  beiáos  TÍsto,  choques  ó  resistencias  que 
novan  consigo  una  pérdida  de  flima  corres- 
pondiente, ademas  de  la  que  caii?an.  cuando 
entran  en  el  agua  y  salen,  oprimiciulola  en 
nn  sentido  distinto  del  nuc  tiene  el  buque  en 
sil  moTimíento:  y,  por  último,  las  ruedas  ofre- 
cen demasiado  objeto  alas  balas  cnlos  buques 
de  guerra,  por  la  miMba  soperflde  que  pre- 
sentan los  tambores  que  las  cubren;  y  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  forman  ou  obstáculo 
para  poder  sorrirse  al  ndamo  ttempo  de  las 
tdaay  del  vapor,  porquees  indispensable  que 
lai  cmbwcaciones  que  lo  usan,  se  conserven 
ea  k  verfieal,  coaa  unpotiUe  Üadeodo  oso  de 
hs  velas,  esceptuando  CMUldo  ao  navega  vien- 
to en  iMipa.  f stos  diTeraos  inoonvenientes  ban 
dado  iDffar  i  la  Inrendon  do  propulsores 
twmarinos. 

•Hablaremos  de¿dc  luego  del  sistema  PtUe' 
en  el  caal  se  repele  mecánicamente  por 
medio  de  bombas  colocadas  en  la  popa,  el  agua 
que  entra  por  la  proa  en  un  tubo  que  atraviesa 
el  buque.  Las  esperiencias  ban  condenawlo  es- 
te sistema  de  una  sencilles  aparente,  en  el 
ciial  las  cansas  de  pérdida  de  trabajo  y  de  re- 
sistencias perjudiciales,  son  numerosas.  La 
idea  primera  es  debida  á  Dasnd  loraowiUy, 
que  habia  pensado  que  elevando  masas  de  agua 
sobre  el  barco,  para  dejarla  salir  por  la  popa, 
podría  bacerleavanaarporefoctodela  reacción. 

•El  otro  sistema  (de  que  ya  se  ha  hecho  in- 
dicación), consiste  en  colocar  en  la  bodega 
del  barco  dos  medM  de  paletas  borisontales, 
sitiiadas  mitad  dentro  y  mitad  fuera,  operan- 
do como  las  ruedas  rerUcales.  Este  sistema, 
■otra  d  cual  no  se  han  bocho  csperímentos 
en  grande,  no  ha  tenido  nss  suceso  qae  el 
anterior.  ' 

 »llMnMenmencloncremo8  el  sistema  nueva- 
mente propuesto  por  Mr.  SeUigue,  aunque  toda- 
vía no  se  haya  sometido  á  la  prueba.  Este  inven- 
tor ba  propuesto  baccr  mover  una  embarcación 
por  la  explosión  de>una  cierta  cantidad  de  gas 
bidrógeno  y  de  aire,  mexclados  y  contenidos 
SU  ni  tubo  colocado  en  la  popa  del  barco  y 
sumergiendo  su  cstreraidad  en  el  agua.  Para 
producir  el  gas  que  habia  de  emplearse  al  efec- 
to, se  usaría  de  aparatos  muy  sencillos  ima- 
ginados por  el  inventor,  7  por  medio  de  la 
descomposición  del  agua  por  el  carbón,  obra- 
rla directamente  sobre  la  del  mar  sin  ningún 
Uto  aiH^oHi  no^bii  sido  esperl- 


MnMo,  porque  se  ha  Mis  edn  raaon  qné 

el  dmqiio  pro<hicirlo  en  cada  esplosion  no  se- 
ría de  grande  efecto,  i  causa  de  la  inercia  del 
buque  y  del  liquido  ((ce  le  rodea,  y  porque  es- 
perieocias  recientes  lian  demostrado  que  la  in- 
fluencia del  gas  no  se  veriQca  bajo  una  presión 
algo  considerable,  en  cuyo  caso  se  halla  pre- 
cisamente el  sistema  de  Mr.  SeUigue,  el  omi, 
para  obtener  una  resistencia  suOciente  del  agua, 
se  ve  obligado  á  destapar  los  tubus  de  esplo- 
sion lo  BSi  b^)o  poslblé  de  la  linea  de  flo- 
tación. 

«El  sistema  que  La  sufrido  mas  ensayos  7 
obtenido  mayor  soeeso,  puesto  que  puede  li* 

valizarcon  mas  ventaja,  en  cicrfas  circunstan- 
cias, con  la  rueda  de  paletas,  es,  sin  contra- 
dicción, la  Mfíos  6  roiea  de  Arauimedei.  Ea- 
ic  apáralo  í-e  compone  de  filos  o  listones  es- 
pirales fijados  sobre  un  eje  paralelo  á  la  quilla, 
de  modo  que  haciéndole  girar,  se  abre  vn  ca- 
mino en  el  agua  como  las  roscas  o  tornillü.s 
ordiuarioa  en  la  madera,  é  impele  do  este  mo- 
do la  embarcación  4  que  está  unido. 

•La  primera  idea  de  la  aplicación  de  la  hé- 
lice como  propulsor  no  es  nueva,  aunque  110 
se  haya  efectuado  en  grande  basta  en  los  úl- 
timos años;  pues  se  halla  muy  claramente  in- 
dicada en  una  obra  publicada  en  Paris  en  17G8 
por  Paucton  sobre  la  teoría  de  la  rosca  de 
ArqnimedM»  Olla  ouald  autor  propone  reem- 
plazar los  remos,  cuyo  movimiento  alternati- 
vo le  parecia  desventi^oso,  por  medio  de  una 
hélice  animada  por  un  movimiento  circular 
uniforme  y  continuo.  En  1802  fué  ensayada 
im  un  individuo  llamado  Jhon  Shorter  sobre 
un  buque  de  la  marina  real  taflesB,  7  di6  bas- 
tantes buenos  resultados,  aunque  solo  fue- 
se movida  por  brazos  de  hombres,  lo  fln, 
Mr.  ManÁier,  en  ana  obra  publicada  ea 
tS^  Í  (t)  por  órden  del  poblerno  francés,  ha- 
biendo visitado  la  América,  para  evacuar  un 
informe  aobra  él  estado  de  la  nategaelon  por 
medio  del  vapor  en  aquella  región,  describe  di- 
versos mecanismos  de  propulsión  sobre  el  sis-^ 
tema  de  la  rosca  que  hablan  sido  propuestos* 
antes  de  esta  época.  Sin  embargo,  como  liasia 
entonces  se  creia  generaUnente,  que  la  apli- 
cación de  la  rosca  de  Arquimedes  era  bastante 
menos  venU^osa  que  la  de  las  ruedas,  se  atri- 
buye con  razón  la  primera  aplicación  de  este 
invento  al  capitán  de  ingenieros  Delisle,  (co- 
nocido también  por  una  ingeniosa  invención 
relativa  álos  puentes  levadizos',  quien  propuso 
en  1823  al  ministróle  Marina,  armar  nuestros 
buques  de  vapor  oonbtiUces,  cuyo  plano  acom- 
pañó, proposición  que  no  fué  admitida.  Sin 
embargo,  en  1827,  el  iogeniero  inglés  Tred- 
gM^  en  la  segmda  edición  de  an  Tratado  de 
máquinas  de  vapor,  recomendaba  el  uso  de 
la  rosca,  ilácia  la  misma  época,  otro  de  núes- 

(1)  MmmiresmrUihtíUéM  é  rramr  de  EM*^ 

NMcAt'Ms  nlatñm  é  la  aüriar,  ek.,  paria,  lo^in- 
■irri«  Poyale,  isn^  : 
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tros  compafrintn?.  Mr.  Sarivagc,  se  dcílcaba 
á  pcrfcrrionar  h  inxmciun  Je  Delisle,  y  pro- 
ponía lina  nneta  forma;  pero  á  pesar  Ae  gran- 
des ésfi'iTzíi?.  ■nuncacotísiínió  liacer  eii'ayo'í 
en  saflricnic  r>srala  para  probar  la  cseelencia 
4c| sistema  que  ios  ingleses  «lobian,  eomoacon- 
tcce  con  casi  todaí  niicptrns  invenciones  il\ 
poner  en  ejetjiicioa.  Eu  efecto,  de  1836  á  1S38 
aparecieroir  éri  f oglaterrá  el  fdsienta  ^Hetoñ; 
Idénticamente  scnu  janlr  al  de  Hollsle,  que  fué 
speesiTBttientt!  aplicado  á  dos  cmbarcacionc::, 
'  T  él  «Istema  Smitit,  el  idisnio  Inventadó  por 
Mr.  Sauvarjp.  que  despiioí!  do  aforfunailo-  cn- 
aayos,  i%  estableció  sobre  la  llamada ei  Arqui- 
«NMfet.  eón  ta  enal  se  ejecntaron  las'espeileri- 
das  que  proporcionaron  la"  (iomparacloii  de 
las  ventallas  40  las  nicdas  y  de  la  hélice. 
/  Son  ya  bastante  numeroÉos  los  proyerto^ 
y  formas  de  lidirc  presentados  hasta  dia. 
Aqui.solo  describiremos  los  qiic  han  ofrecido 
•mejores  resultados  y  son  los  que  réprescntan 
hlám.  xn  Y  XI n  del  billas,  correspondien- 
tes, á  Navegación.  . 

.  Las  fias.  I  y  2.*  (lám.  XIII)  repres/?ntau 
el  sistema />tf/Íj(e  y  Erieson:  sobre  nn  eje  6 
qoe  penetra  en  el  funue.  están  fijados  en  ñn- 
gvilos  iguales  tres  brazos  F,  F,  F,  de  planrha 
de  tiierrO'iiiiiy.'gniesn,  cotno  lo  seria  ésta  par- 
te de  la  rosca  sí  fuese  completa  ó  continúa  ét\ 
lugar  de  estar  cortada.  Un  circulo  .\B  Cí),  eni- 
pema¿o  sobre  e<i(K  hraws,  recibe  seis  sejr- 
menlos  helizoiilale?  E,  F...  que  forman  reuni- 
dos casi  una  vuelia  entera  de  la  rosca.  El  án- 
gulo áoedio'  es  de  45*.  i8e  llama  ingiilo  mcilio 
el  comprendido  entre  el  eje  f^eomtMrico  rlc  la 
íléllce  y  la  linca  dirigida  por  uno  de  los  pun- 
tos de  la  circunferencia  media  dt  los  segmen- 
tos heIi2oi(1ales  F,  E...)  Delisle  proponía  adop- 
tar, ya  dos  roscas,  qnc  se  colocarían  bajo  la 
popt,  é  babor  y  estribor,  ó  ya  éuairo  para  los 
navios,  de  la'^  i'na'es  dos  estarinn  ápnpn  y  ríos 
á  proa.  Ericson  emplea  do^  roscas  situada.^ 
á  loé  d6é*hiCos«dét  codaste.  íM  figt.  y  3.* 
{tám.  Xll]  son  cortes  trasversales  y  lon.^itu- 
dinales  de-  la  popa  de  un  navio  de  setcoia  y 
cnatro  cañones,  proYisto»  del  sistema  Oelisle. 
-M'y  fs  el  propulsor;  VA-,  fig.  un  cerco 
ex.lgoual  que  permite  hacerlo  á  discreción  de- 
pendiente 6  independiente  del  motor;  AB,  AB 
'fí;j.  3.'  sirve  para  ¡zar  la  rosca  sobro  la  cu- 
bierta con  el  fln  de  hacer  en  clh  las  repara- 
ciones qne  necesite  y  tambleir  en  el  caso  en 
qiie  8(do  ^cqmera  hacer  uso  de  las  velas;  C.  C, 
sun  piñones  que  enfrranan  y  laborean  sobre  ! 
los*  endentados;  n,  1)  ruedas  dentudas;  i:,  F, 
roscas  sin  fin  de  pasos  encontrados,  qne  ac- 
túan sobre  las  ruedas*  denlmlas.  Debiendo  te- 
ner mas  delgados  las  foirnas  de  la  popa  de  los 
navios  de  hélice,  que  las  de  las  embarcacio- 
iie^i  provistas  de  riiedas  de  paletas,  se  indican 
Win  fig.  2.* por  medio  de  lincas  cur\a.s  lie- 

■■■■     .  ■  'I 

(I)   También  los  pspaflolrs  puedM Moquete  iriM» 
)«t  muy  fandidM  en  tsu  tfn^io. 


^  na.s  ó  de  pnñtos:  A  B  C  D  RT  es  nn  corte  \n»^ 
¡ver-íl  practiruiio  pni-ximamentc  ppr  la  parle 

¡  roa  de  la  rosca,  y  A'  B'  C'D'l'F'.cs  otro 
corte  l^iTatmente próximo  álarosca  pínrla  ^r* 
te  de  popa.  '  ■  ^ 

1.a  fiij  t  *  ilemnestra,  en  A',  B',  la  hélice 
del  sistema  Saavaye  ó  Smith,  tal  como  ha  si- 
do dispuesto  en  el  Arquimedes.  Este  sistema 
«c  compone  de  segmentos  h^tioldales  que  re- 
posan sobre  el  eje  mismo,  formando  nn  An^ín- 
io  medio  de  cerca  de  45*.  La  misma  figura  da 
una  idea  genenfel  del  mecanismo  tal  como' se 
ha  estnbler-i  ]()  en  el  Arquimedcs  y  fn!  como 
se  establece  por  lo  común.  £u  ella  se  advierte 
qne  las  ináqntifas'  ie  iitmm.  no  al  iraTés  dd 
hiiqne,  sino  en  el  seritido  <ie  stí  lonpitiid.  ?u 
eje  tiene  nn  gran  endentado  que  hace  girar 
una  raerla  pequefia  que  llera  e!  9e  h'lhaice 
proloní^a  lo:  esta  comf  iruu  ion  es  necesaria  pof 
la  gran  velocidad  que  hay  que  comunicar  á  II . 
rosca.  Las  dos  niMas  dentadas,  dispuestas  k 
los  dos  la<los  de  la  qne  engarganta  con  el  eje 
y  los  dos  de  piitones  suplementarioa,  son  pie-, 
tas  de  respetó  que  sirren  para  hacér  vnritr  b 
TClocIdad  de  la  rosca  según  lu  marclla  6  fdk 
da  qnc  quiera  imprimirse  ál  buque. 

En  la  misma  figura  se  te  en  A  B  nna  fo4| 
del  sistema  Oílifitf  que  permite  compafar  ent 
tro  sí  ambos  ?:stemas,  coras  dispoí-iciones  in- 
teriores .son  eu  lu  (lemas  exactamente  iguala. . 
Se  advertiré  que  para  el  hrtsmffbuqne  el  diá- 
metro de  lá  rosca  DeHgle  'e^  mas  con«lderable 
que  el  de  rosca 5oui>afl«,  loque  proviene  dd 
vaciado  de  la  primera  háda  el  eje;  porque  1A' 
.superficie  de  los  se^nentoS  helizoi  lales  es 
ig-ml  con  corta  diferencia,  para  ambos:  eala 
8<k|>erneie^  esli.-  con'  la  seedon  sumergida  do 
la  crtaderna  maestra,  en  la-  nzon  de  t-i.iS. 
M,  y,  indica  la  posición  que  deberla  ocupar  la 
hélice  8amitá<jB  en  la  fiy.  7.*,  il  en  ella  se 
snstifiryese  á  la  le  Deli¿le.  Las  letras  M"  X", 
M'-'  y  indican  los  que  las  dos  hélices  ocu- 
parían 81  estuviesen  tzidas  en  el  bntpie. . 

fig.  1.'  Mm.  X!li  representa  en  plano 
y  elevación  el  sistema  de  Bavid  Napier,  Com- 
pénese  de  dos  rrtedas  de  h^n\  diámetro'  eftlo^ 

cada*  A  popa  rn  mi  cínario  á  cuya  parte  e-s- 
trcma  s^hailn  colocado  el  timón.  E¿te  sistema, 
que  lH(  dado  buenos  restiltadoa,  se  distingan 

de  los  preeeilenles  en  «pío  las  planchas  ó  lá- 
minas heliíoi  lales  de  las  ruedas,  se  sumergen 
soló  en  parle,  lo  que  tiene  esencialmente  pot 
objeto  evitar  la  rosistCJícia  producida  por  las 
pari'^s  ele»!  ineilio.  re>istc:icia  (pie  siempre  es- 
cnn:^¡drrable  en  los  aparatos  enteramente  rine- ' 
g:a  los. 

1.a  fig.  4.'  representa  el  sistema  fTunf, 
foriTiado  de  cuatro  paletas  fijadiw  en  la  cabe- 
za def  eje  y  torcí  las  de  manera  que  forman 
secciones  de  hélice.  Esta  h«^Iicc  ha  sido  apli- 
cada en  Inglaterra  cu  un  baque  cu  que  so  ha- 
Nabn  dispuesta  paVa  ftoder  scnrir  de  timón;  y 
para -este  efecto  estaba  colocada  de  nm'n  que 
podía  diirseá  su  eje  uq4  dirección  oblicua  i 
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h  (Irrccha  ó  á  la  izquierda,  (moviraieDlo  que 
tfi  o{ioi  a|».d^  ua  modo  análogo  al  que  se  eai- 
plea  para  las'  al»  4»  ba  moUooa  de  viento), 

ilaf^ercer  ianuencia  sobre  el  movimicnlo  Je 
las'  rueda»  que  Ict  traamUiaD  la  ^cioa  de  la 
miqoina.  ' 

Ei  si:itei»a  de  la  fig.  5.*,  qna  os  cono- 
eidá  bajo  el  nombre  Ue  sUtciiia  Blaxland,  se 
oompotte  de  lámíDas  6  planchas  d,  e,  f,...  (Ija- 
das sobre  loa  hraaoB  ce...  y  dispuestak  de  nio- 
00  que  forman  áiigiilus  que  cruzan  desde  la 
circuufcrenQia  iotefior  ú  la  oslerior  de  las  dos 
superfldct  JkeUaoidaUs  que  ellas  componen. 
Eítc  sistema  es  uno  de  los  trenos  vcniajosus  á 
causa  de  la  rcslsleucia  que  lus  bru/ü!«  opuiica 
al  Qp'ua. 

Las  figs.  y  ü.*  dcimn  strnii  de  |)(!rí¡l  y 
de  írenie  dos  formas  du  prolHll^üJc5  propiii's- 
Us  |M>r  i/r.  Rennit,  ú  quien  se  debe  el  iiuber 
comprendido  el  primeru  la?  venlojas  ilc  los 
propulsores»  de  liclicc,  alreyiéudose  á  emprcu- 
•der  laconatruccíün  !>  !  Ar^uimedeB  para  apli- 
carle cl  sislcnia  iltj  Mr.  Sviith,  que  esíc- inven- 
tor uu  babia  esperimeutado  todavía,  siuo  en 
va  pequefto  modelo.  It  carácter  ctendal  del 
propulsor  fípnnie  es  el  prnsnntar  la  forma  de 
una  roaca  esj^ral  íormada  por  el  eiirulla- 
mfeolo  dé  os  plano  indinado  alrededor  de  uo 
cono,  de  manera,  que  el  ángulo  de  inclinación 
de  loa  dos  pasos  de  rosca,  aumenta  gmdual- 
aieotede  la  parte  interiori  lapoatcrior  deelia. 
El  objeto  d(  esta  diíposicion  es  (pío  el  ajina, 
cuando  ba  adquirido  toda  la  velocidad  la 
parte  anterior  haya  podido  eomonlearlc,  pueda 
recibir  ademas  un  nuevo  inipnlso  ilo  las  par- 
tea que  se  presentan  cu  seguida,  laa  cuales 
producen  de  este  modo  casi  tanto  efecto  como 
ua  primeras.  Esta  idea  es  debida  á  la  obaerva- 
cion  que  ha  bccho  el  inventor  de  las  formas 
de  la  cola  de  los  pescados  que  nadau  con  mas 
velocidad,  aunque  tííM  no  se  sirven  sino  de 
aquella  parte  de  su  cuerpo  á  iacual  imprimen 
un  movimiento  üe  rotación. 

•En  el  caso  normal  la  comparación  del  efec- 
to útil  de  los  propulsores  do  hélice  y  el  de  las 
ruedas  de  paieU)»  da  la  vculaja  a  estas  ultimas, 
iipnqve  se  naya  dicbo  .precedentemente  que  las 

Sietas  consumen  en  pura  pérdida  cierta  canti- 
d  de  fuenu  ¿  su  entrada  eu  el  agua  y  á  su 
salida;  pero  la  pérdida  cansadn  por  el  modo 
de  obrar  de  la  hélice,  es  nins  considerable.  Ka 
efecto,  ^ercieudo^su  acción  sobre  el  agua  eu 
|M  dirección  perpendicular  á  su  snperflcie,  y 
diali|ita  del  sentido  del  movimiento  del  hncpie, 
iOto  bay  una  parte  de  la  reacción  del  liquido 
que  airve  á  haeerlo  avanaar.  Cierto  es  qoe  la 
parte  efectiva  es  proporcional  al  ání^iilo  que 
Jps  nasos  de  la  bólicc.  (urmau  con  el  eje«  de 
moéa  que  el  paso  de  la  rosca  puede  aomen- 
tarse  ó  disminuirse,  bastaudo  darle  aiüs  ve- 
locidad. Maa  por  desgracia  para  este  aumeuto 
ÜB  velocidad  se  eKperhnenta  otro  género  de 
pérdida  debida  al  muy  coasiderahie  ro¿ümien- 

i»  q/»  fufreo  las  MiperflcU^  ep  «u  trayaato  al 


través  del  agua.  Esto  obliga  á  no  salir  de  una 
inclinación  media  para  el .  paso  ^e  U  rospa  (la 
de  45<*)  ú  segon  la  teoría,  la  rasón  de  la  po> 

tencia  al  efecto  ólil  se  esprcfa  \)or  los  núme- 
ros 71,900:  41,820;  uúeatras  que  el  relativo 
i  las  m'edas  de  paletas  no  es  roas  que  de 

13,9U0  :  10,820. 

■Los  propulsores  de  hélice  tienen  también 
el  inconveniente  de  exigir  una  gran  complica- 
ción (le  mecanismo.  Asi,  á  causa  de  la  gran 
velocidad  de  rotación  de  que  deben  estar  ani- 
mados, que  debe  ser  tal  que  su  velocidad  de 
penetración  en  el  a^ua  .se.i  mayor  4lÍ6  tquotti. 
con  que  debe  marchar  elbiupie,  hay  precisión 
de  emplear  engarganíés,  que  producBU  un  rui- 
do mur  desagradable  y  también  necesidad  de 
reemplazar  con  bástanle  frecuencia  á  causa  del 
ripidu  desgaste  de  los  dientes,  lo.cual  es  uoa 
consecuiniQlúa  de  la  instabilidad  de  sus  pun- 
tos de  apoyo.  Se  luí  propuesto  rccmpiazorlos 
por  medio  de  poleas  abrasadas  y  uioviüos  por 
medio  de  correas;  perO  e>tas  úitinua  tienen  eÁ 
inconveniente  de  alargarse  con  el  uso;  y  ¿có- 
mo ba  de  poderse  trasmitir  una  fuer^u  de  dos- 
cientos oaballoa,  dé  euatrocimloa  y  algunan 
veoea  mas'  La  tieccsidad  do  sacar  de  Su  sitio 
la  rosca  para  izarla  ^bro  la  cubierta  presea^ 
ta  también  sns  dificultades,  (lorque  si  es  lápU 
desarmar,  no  lo  es  siempre  volver  á  colocar 
con  la  misaia  exactitud,  y  situar  el  propulsor, 
una  ves  levantado,  preeiniñtete  en  el^eje  del 
árbol  que  le  trasmite  el  moirimieoto  de  la  uiá- 
quina ,  lo  cual  ea  de  condición,  rigorosa  para 
evitar  graves  averias.'  Se  1»  visto  solire  la  ft' 
gura  3.*  [lám.  XI 11)  el  oiecaoismo  que  por  lo 
común  se  emplea  para  cstracrlo  di^l  agua  y 
volverlo  á  calar.  La  fig.  l  .*  (lám,  XlJl)  dé* 
muestra  el  niélodo  euqileado  para  esla  faésii 
bordo  del  Arquimedes. 

«AA  es  uua  vista  de  frente  de  la  rosca,  en  la 
posición  en  quefiinaoua.  Inmediataoienteaor 
bre  la  rosca  hay  una  caja  rei'taníriilar  que  lle- 
ga hasta  la  cubierta,  y  de  auiicieuic  capacidad 
para  auc  uo  bomtiri^  pueda  llegar  libremaate 
hasta  la  misma  rosca.  P.ira  suspenderla  es  né- 
ccáario  pa^r  por  esta  abertura  uua  cuerda  del- 
gada á  cuyo  estremo  se  ha  unido  ó  pende  uoa 
pequeña  l)oy;i.  Cuando  v?in  ha  pasa  lo  los  bor- 
des inferiores  de  la  abertura  y  sobrenada  en 
el  agua  llevando  consigo.  la.sondáleaa,  se  eo> 
p>  esta  y  se  la  ayu.sla  ó  amarra  á  otro  cabo  mas 
tuerte.  £u  seguida  se  iza  la  sondaleza  por  la 
abertors  o,  o(¿rando  al  mlamo  tiempo  la  cner- 
da hasta  que  el  chicote  ó  cstremo  prc« 
scnlaá  la  abertura  superior  y  cutouces  se  le 
echa  nano.  En  seguida  se  engancha  en  nn 
r.írujeio  practicado  para  C5ta  Un  eu  la  rosca. 
Dos  cuerdas  semeiañics,  umairadas  de  ante- 
nano siDbre  la  enbierla,  se  aowrran  también  al 
eje  de  la  rosca,  á  popa  y  á  proa  del  [nopulsur. 
Se  suspenden  los  sombreros  de  las  n^eset;^  de 
apoyo  por  medio  de  largas  varas  que  van  i  dios 
desdo  la  cubierta  y  (juedan  descubiertas.  Tiran- 
do entonela  d«  las  cuerdas  %uq  están  algarrada» 
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al  eje  de  la  rosca,  esta  se  desprende  de  sus  pi-  < 
lares  de  iipoyo  j  queda  sospeodkUde  muera, 
qoeMbMnte  pór  M  e&etíu  m  1t  litee  sa- 
lir de  la  posición  vertical ;  se  continua  tiran- 
do de  las  cuerdas  b  j  largando  Ó  amoyando  de 
lat  otras,  7  la  ratea  llega  hasta  d  arbotnle  « 
de  donde  ác  trasporta  fácilmente  i  bordo.  Es- 
ta maniobra  es  mucho  mas  larga  y  dificil  que 
laque  espreta  la  fig.  3  *.  cuya  disposición 
presentaría  grandes  ventajas  sin  los  trastor- 
nos i  que  su  mecanismo  esti  sujeto,  los  cuales 
puedéu  algunas  Veces  impedir  sa  Juego.  La 
que  es  necesario  practicar  para  volver  la  ros- 
ca i  su  sitio  es  todavía  mas  dificil.  Bastará 
solo  que  digamos  que  la  cuerda  6  se  fila  ó  ar- 
ria á  una  distancia  conocida  y  fijada  i  este 
punto  de  manera,  qactirando  igualmente  de 
las  cuerdas  dd  se  UeVa  el  eje  á  su  natural  po- 
Mni.  Solo  resta  colocar  los  sombreno  de  los 
pilares  por  medio  de  pernos  largos  para  suje- 
tarlos como  estaban  en  sus  cojinetes.  ^ 

«Ho  podeoMM  dar  una  idea  mejor  (leí  valor 
de  la  hélice  que  presentando  el  resultado  de 
las  esperiencias  practicadas  para  comparar  la 
felooMad  del  Arquifnedei  con  la  del  Wid 

{}eom,  uno  de  Im  mejores  barco>  do  paletas  de 
os  ingleses,  en  la  travesía  de  Douvres  á  Ca- 
Uis. 

Primera  etperiencia.  «Mar  en  calma.  Rri- 
aa  ligera  de  popa.  El  Widgeon  gana  seis  mi- 
notos  ubre  el  Arqúhudw. 

Segunda  9speriencia .  « Viento  llojo  contra 
rio.  Ef  íVidgem  gana  dica  minutos  sobre  el 

Tercera  esperiencia.     «Calma  complcla, 
mar  llana  como  un  cspcjjo.  El  Widgton  gnna 
tiet  ndnrtof  dnoo  aeguodoi  lobre  el  Arqui 
wudet. 

Cuarta e^rieneia,    «Brisa  fresca  del  Este 
ios  dos  barcos  navegan  á  la  vela,  llevando  el 
Ar<fuimed«i  mas  aparejo  mareado  que  el 
Wtdgeon.  El  Árquimedu  gana  nueve  mlnu 
tos  sobre  el  Widígtoñ. 

Quinta  e$perieneia,  «Regreso:  viento  fres- 
co de  travesía.  El  Arquimedet  pana  cinco  mi 
ñutos  y  anda,  por  término  medio,  en  esta  es- 
porienda,  do  mere  á  noevey  nodte  ulllaa 
por  llora. 

•  Ksliis  esperiencias  pruci)an  que  ios  barcos 
de  ruedas  dan  nna  veioeidad  mayor  en  tiempo 
de  calma  qtio  los  que  so  mueven  con  la  héli- 
ce (se  calcula  (]ue  la  pérdida  de  estos  últimos 
es  de  cerca  de  04t);  peroqoe  eatoo  Hevan  la 
ventaja  cnando  se  navejía  ron  viento  de  tra 
\ts>  y  la  mar  está  agitada,  á  causa  de  que  la 
hélice  permanece  aleinpre  cnleramoate  ta- 
nieríida,  niiorifras  que  en  este  caso,  como  an 
tes  «lijimos,  ias  ruedas  ya  se  sumergen  ente 
raoHMrto  de  nn  lado,  ya  de  otro.  Debemos,  no 
obstante,  observar  qiio  el  Arquimedes  no  c 
«I  barco  de  hélice  (pie  haya  dado  mejores  rc- 
tnUadoa;  porque  el  NapoUon,  eonsiraldo  por 
Mr.  Normand  del  Havre,  ha  recorrido  con  la 
máquina  sola,  di^s  miilaa  por  tiora,  y  hasta 


r^  y  media  con  d  auxilio  de  lai  velas.  Es- 
te boque  se  distingue  de  loa  otros  del 
lema»  en'  que  ta  miqoiña  no  Heno 

gantes  ni  correas,  operando  la?  bielas  dilec- 
tamente sobre .  el  eje  prolongado  de  la  rota, 
qoe  baee  oodllio  pora  eale  efecto:  osla  dftqpo> 
siclon  exige  que  los  cilindros  de  vapor  estén 
trastornados  ú  en  sentido  inverso  para  obrar 
de  alto  abajo,  y  que  sean  nray  eolios  para  qoe 
"a  velocidad  del  émbolo  no  sea  cscesiva.  Siu 
embargo,  la  segunda  condición  da  lugar  ú  oca- 
siona rnia  ;;ran  pérdida  de  vapor,  á  causa  dd 
vacío  inútil  que  se  halla  en  cada  nna  de  la 
estremidades  de  los  cilindros,  vacio  por  don- 
de se  escapa  un  volumen  de  vapor,  tanto  mas 
considerable,  cuanto  que  el  número  de  loo 
golpes  de  émbolo  es  mayor  en  un  tiempo  da- 
do; y  por  tanto,  i  esta  pérdida  de  vapor  cor- 
responde ncccsaríameale  nn  aonwoto  de  gat- 
to  en  combustible. 

«En  suma:  utUixando  menos  bien  lahélioo 
la  poteucia  del  motor  qoe  las  nwdii  en  om 
agua  tranquila,  no  conviene  para  la  navefra- 
cion  fluvial,  en  donde,  por  otra  parte,  no  se 
encontraita  ctdnünei  el  fondo  qnn  le  eo  ne- 
cesario. 

•Sus  ventilas  en  la  mar  son: 
I.*  «Estar  al  abrigo  do  las  bdii. 
I**   -Permitir el focgo de lübaleriiicn to- 
da la  longitud  del  boque. 

S*  «LarádneeloftdetaMnplItnddélboqne 
en 0,4  de  la  que  e«  ncrf>?aria  con  las  ruedas. 

4.  *  «No  necesitar  máquinas  tan  altas  y  per- 
mitir, por  consignlente  bajar,  deentro  de  gra- 
vedad. 

5.  **  «Producir  lAempre  d  mismo  efecto, 
coalesqniera  que  faem  tttvarlMionetdel  car- 

f^amento  y  el  calado  de  los  buques. 

6.  *  «Estar  siempre  completamente  sonm'* 
gido  oetn  loo  qoe  fOesen  los  movimientos  de 
balance  y  Ctdieaada,  y  presentar  en  estas  cir- 
cunstanciu  una  potenda  por  lo  común  supe- 
rior i  la  délas  ruedas. 

«.\  pesar  de  todo,  y  i  causa  sin  duda  de  la 
velocidad  que  ocasiona  en  circunstancias  nor- 
males, y  de  la  mayor  complicación  que  exige 
en  ias  corounicacionets  del  movimiento,  se  cree 
hoy  unánimemente  que  la  hélice  solo  puede 
emplearse  con  ventaja  en  los  navios  de  guer- 
ra de  soperlor  porto  como  aniUior  de  Itf 
velas. 

•Las  hélices  se  construyen  siempre  de  co- 
bre para  evitar  que  sean  corroídas  por  el  agoo 
del  mar.  Las  dimensiones  que  deben  calcular» 
se  con  mas  cuidado,  á  causa  de  su  mayor  im- 
portancia, son  elpofo  y  U  superUcie  proyec- 
tada sobre  un  plano  perpendicular  al  eje  de  los 
:iegmeulus  belozoidaies.  El  paso  se  obtiene  di- 
Tidiendo  d  eopoeto  qoe  d  jMiqne  está  deattH- 
do  á  recorrer  por  segundo,  ó  su  velocidad  au- 
mentada por  el  escape  ó  escurridurade  la  ros- 
ca en  d  agua,  cttinMida  por  to  eommi  en  m 
quinto  del  espacio  recorrido,  por  el  número  di 
vudita  qoe  k  rosca  debe  hacer  en  un  togni» 
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dt.  U  superficie  proyeeUdt  wefáeH&Mm,  m- 

;riin  ol  líalo  de  qiu-  las  superficies  helo;^oidales 
BO  sufren,  por  parte  del  agua,  mas  que  los 
«faieosétiaM  ée  larMfstaMlvdelai  soperfl- 
cic- plana?  pcrpendicnlan  s'al  ^cntláo  del  v.io- 
Timícnto,  como  las  de  las  palelss,  por  ejem- 
plo, ciiya  supcrflcíR  (la  d«  ant  de  estas,  'sea  i 
la  dereciia  sea  á  l:i  izq  iienla  del  buque  áchn 
ser  á  Is  de  la^uodcroauiaes^  sumergida,  co- 
mo imo  ei*i  dles,  é  cslcaüda  en  ténkm  de 
tener  un  decímetro  cuadrado  pOT  fiMn«.d$Ca- 
ballo  de  la  máquina.» 

Ilabiendo  manifestado  en  las  esplicacio- 
nes  que  .  preceden,  tomadas  de  tos  articulo.^ 


wiqMditaniBifliHi  át»  gfMÚntMtd- 

tnatas:  cuánto  no  se  hubiera  sorprendido  vien- 
do ui^a  de  esas  moles  gigantescas,  esas  naves 
denneslros  dias,  en  qae  el  vapor,  no  ya  como 
un;i  corrirntr^  mas  ó  monos  activa  ,  sino  con- 
vertiiio  en  una  fuerza  espantable ,  y,  no  oIm^ 
tante,  comprimida  y  sujeta  á  la  tolmitad  del' 
hdinlín'.  las  conduce  al  través  del  {rrandeOoéi» 
no,  burlando  ios  vientos  contraríos,  las  cal- 
ms8  tenaces  y  Tas  eorríentes,  acortando  con  su 
velocidad  las  distancias,  y  estrechándolos^ 
sos  sociales  de  la  gran  familia  humana! 

Al  contemplar  tales  prodigios,  tun  pas- 
mosos adelantos  en  la  aplicación  de  esta  nue- 


puUicados  en  lu  Encidopedia  francesa  por  |  vafucrza  motriz  á  la  navegación;  el  rápido adc 
Mr.  Charles  Rénier,  lo  que  basta  para  dará  ( lauto  do  la^i  naciones  modernas  en  esta  senda 
conocer,  bajo  su  aspecto  tc'cuico  ú  industrial,  i  abierta  á  la  indostría  y  la  eivlliaacion,  nos  lie- 
el  estado  actual  de  la  navciraciou  por  medio  ¡  mos  preguntado  con  sentimiento,  ¿por  qué  la 
del  vapor,  según  los  dossisleuias  gcucruluieu-  ¡  nación  española  que  procedió  á  la^  naciones 
le  adáilidoB  para  la  aplieaekm  dseMe  agente,  j  modenn»  en  casi  todos  los'  ramo<:  del  saber 
vamos  ií  añadir  por  nup?tra  propia  cuenta  al-  i  Iinmano.  permanece  Inmóvil  ó  indiferente  á 
gunus  observaciones  aiu  i claciun  á  la  lii.sluría  ese  movimiento  de  proj^resS,  á  i^'rande  y 
de eala  grande  tevencion  y  á  la  [mrtu  de  honra  |  marasIlhMN»  e8pecticiiW<  Pero  al  lia(  emos  ee*- 
(  n  olla  podemos  legüiauiiiiente  re<;iamar  ta  pregunta  r-stábanios  tniiy  di^tatif*  s  de  acu- 
paia  nuestra  patria.  sar  <i  iiurslia  nuido  nuciui^  por  ese  iuvolunta- 

En  el  estenso  y  esoetentearticuio  que  prc- 1  rio  atraso,  sabíamos  qttl^em'gimdeiri'BÍÍM» 
ceile  á  esto  de  Marina,  se  rellercde  un  modo  ru  los  (■>pafioles  que  scírnian  pa^o  á  pasq 
luminoso  la  historia  del  vapor.  La  materia,  i  aquelUl^  ¡iru^resos,  que  cullivubao  las  ciencias 
^  aavnt»  de  critica  y  eontroversia  entre  las  na- 1  que  los  producen  y  sostienen,  7  qeé  gtrniendo 
clones  que  pretenden  ó  se  disputan  la  priori-  en  silencio  por  vor  á  «ii  pn¡>  privado  de  aque- 
dui  en  la  aplicación  de  este  agente  á  ia  nave- .  líos  bienes  y  adelantos,  esperaban  ansiosos  la 
gaelofii  eali  ticdada  con  imparciaUdad  y  dr- 1  época  enqoe  lenasion'eepiiola,  áaperanNsnte 
cunspeccion  por  J/r.  ¿eon  Laíonn*  que  exa- '  aipieiada  por  !i  ron*r;v  ;  !  f  utuna  ,  pudicíc 
mioaodo  los  diversos  J^iicios  y  pretensiones, :  también  entrar  en  la  senda  de  los  adelantos 
se  eleva  i  la  allnra  qae  oenrieoe,  haciendo  el ;  del  siglo.  Porqne  hablerti  ^do  el  eoTmo  de  la- 
sacrillciodc  sus  naturales  tendencias  y  afcccio-  |  injusticia  no  con^i  !■  rar  ^\•\'^  mi  tanto  que  la 
nes.  Parónos,  por  lo  tanto,  oportuno  consig-  Europa  lia  gozado  sm  obslaculu  úcosa  pas  que 
Bar  aquí  la  ofrfnion  dcnste  eaeritor ,  qne,  nos !  debió  en  grsn  parte  i  los  herdtcoe  esfaersod 
coraplacemo5«f'u decirlo,  haí^abiilohacerjusticia  de  los  es|)añolcs,  durante  la  cual  lia  podido 
al  derecbo  que  asíate  ¿  los  españoles  para  re-  *  dedicarse  sin  estorbo  á  la  adquisición  de  a(|ue- 
dainar  anemodestapartede  la  gloria  acordada  líos  bienes,  sofrian  estos  los  efectos  y  conae- 
á  los  primares  inventores  y  perfeccionadores.  :  cuencias  de  trnorras  intestinas,  de  dos  inviisio- 
ftemiUmoe,  pues,  al  lector  ¿  los  juicios  y  razo-  j  nes  estran^eras  no  provocadas,  de  persccu^ 
naroleslos  qne  espdne  examinando,  según  el  dones  y  dosastrcepolitieos,  y,  por  Altimo.  la 
órden  cronológico,  el  origen  y  proj;rcsos,  des-  guerra  civil,  cáncer  que  por  si  solo  Inistaria  á 
de  los  tiempos  reowtos ,  de  esta  admirable .  sofocar  el  amor  al  saber  y  hasta  la  palural  in- 
foersa  motria.  j  clinaeion  i  la  vida  social.  ^i'^ 

De^sde  ilcron,  acérrimo  creyente  y  sostenc-  !  Pero  al  pagar  el  justo  y  debido  tributo  de 
dorde  la  doctrina  aristotélica  del  horror  al  va-  a  luiiracion  y  ^^atitud  á  loa  grandes  ingenios 
cío,  y  elprímerode  quien  sabemos  que  hubiest^'  que  han  llevado  á  la  perfección  esa  máquina 
hecho,  sino  útiles,  ingeniosas  aplicaciones  de  portratosa,  al  admirar  ese  medio  de  acción- 
aquel  motor  afimirable,  basta  Stevent  y  Fui-  que  asi  aumenta  y  multiplica  las  facultades 
ton,  y  luego  otruá  perfeccionadores,  ¿cuántas  del  hombre,  hecho  qne  la  autigüedail  hubiera 
apUcackMMB  y  modificaciones  no  se  han  visto  rtM-ompensado  con  eslituas  ó  dciOcando  á  sus 
de  inmensa  utilidad,  de  aqn(  Ha  fuerza  que  tu- 
vieron á  su  disposición  siu  conocerla  las  anti- 
guas generaciones,  en  favor  de  las  artes  fabri- 
les ó  Industriales,  sobre  todo,  de  la  locomoción? 
{Cuánto  no  se  hubiera  admirado  el  sabio  me- 
einioo-de  Alejandría,  si  quince  siglos  de^|)ues 
hubiese  fnviiilo  contemplur  la  na\e  de  Uías 


autores:  ¿por  qué  no  ha  de  hacerse  justicia  al 
que  tuvo  el  primer  i>ensainientu?  Sin  defrau- 
dar á  aquellos  de  ana  gloria  que  tan  de  dere^ 

cho  les  peilenece;  cuando  vemos  que  en  otras 
naciones  so  susi  ¡tan  preteusioues  y  dispulas 
sobre  la  [)rioridad  del  pensamiento,  cuando  hi 

Francia  y  la  Inglaterra  prelco  len  [>;ira  si  esta 


todeOaray,  surcando  el  liquido  espacio  ,  no  gloria,  desentendiéndose  üesdeúosauieulo  de 
con  el  anxilio  de  k  «ele  ni  de  loaremos,  iiao  nuestro  derecho,  ^habremos  de  goardar  sl- 
ieaquella  misma  causa,  de  aqaeliapidi^Ha- lei^ltf  „  4  ; 
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No  tntMMM  de  refNrodncir  aquí  todnlw 
laioees,  todos  los  testimonios  qne  aseguran  á 
noestn  patria  e(  hooor  de  la  prioridad  en  la 
aplicación  del  vapor  i  la  navegación ,  cuyo  ro- 
nocimíeato  j  pablicidad  fueron  debidos  al 
Ilustrado  celo  por  las  glorias  nacionales  y  la- 
boriosas  investigaciones  del  eminente  escritor 
don  Martin  Fernandez  de  Savarrete.  Pero 
la  anl orillad  y  buena  fó  de  este  escritor  tan 
oonücido  y  rc]<pctabic  dentro  y  fuera  de  Es- 
pada, kan  aldo  pneatas  en  duda:  se  ha  consi- 
derado como  suplíoslo  ?n  icslimonlo,  y  no  es 
posible  guardar  >ilcncio  ante  la  ligerexa  dr- 
losJtTicios  de  algunos  aotom  de  gran  concep- 
to on  la  nación  vrciiia,  entre  los  cuales,  quc- 
riendo  alguno  asegurarla  á  todo  trance,  pura 
au  compairkna  Denis  Pofim,  no  repara  en  re- 
currir á  las  ina?  fútiles  suposiciones  y  ar 
gumcntos  contra  la  invención  de  Blasco  de 
Oaray. 

Entre  los  que  pretenden  disputar  esta  honra 
4  nuestra  nación  y  niegan  ex-cátedra,  la  certeza 
del  hecho,  contamos  A  If.  A.  ñaIbauU,  que  en 
un  artículo  qucdióá  luz  en  una  obra  periódica 
de  marina  ( t),  emplea  para  este  (iu  las  mas 
débiles  raionea,  Vr.  Arago  qne  i  la  des 
donosa  incredulidad  del  primero,  reúne  algu- 
nas objecionea  cientiQcas,  si  bien  de  poca 
ftwrsa,  prefetentadaa  con  la  maeiMa  é  Intell- 
fencia  prnj)iy>  de  este  célebre  físico,  Pero  an- 
tea de  bacemos  cargo  de  las  razones  de  uno 
y  otro  opositor,  forieao  nos  será  presentar  sn- 
cintaroenle  el  hecho,  cuya  certeza  so  atreven 
i  nofrar  con  tanta  ligereza  y  resolución. 

bcgun  consta  de  los  registros  originales 
COnaer^ados  en  el  archivo  de  Simancas,  entre 
los  papeles  correspondientes  á  Cataluña  y  á 
la  secretaria  de  la  Guerra  de  1543,  el  español 
Btatco  de  Caray,  oflcial  de  la  marina  del  cm- 
*perador  Tirios  V.  hizo  en  Barcelona,  en  i)ro- 
seocia  de  este,  ci  día  17  de  Junio  del  roisnio 
afto,  la  cspcrtcmda  do  oa  hafol  que  andaba 
por  niedio  de  un  aparato,  cuya  parto  mas  im- 
portante era  una  gran  caldera  de  agua  hir- 
mienio.  El  buque  en  que  so  ojociiiti  inedia 
500  toneladas;  so  llamaba  la  Trinidad,  y  su 
capitán  Pedro  de  Scana,  y  acababa  de  hacer 
nn  vlage  de  trigo.  Fueron  nombrados  para 
presenciarla  Enriqtie  de  Toledo,  el  trolKM'nn- 
dor  Pedro  de  Cardona,  el  vice-canoiller  Fran- 
CISCO  d§  0raU9  Y  oirot  nradioB  personages 
catalanes  y  castellanos,  con  pran  concurso  de 
marinos  j  curiosos.  Consta  que  el  proyecto 
tmro  émulos  desde  luego  y  opositores .  y 
«liio  sin  la  voluntad  terminante  del  emperador, 
es  probable  no  hubiese  tenido  efecio  la  os- 
perfencia;  y  aunipic  aquel  quedó  sin  aplica- 
ción .  su  mórito  y  escoleucia  debieron  sor  I.in 
loaniUestos,  i  pesar  de  los  manejos  de  sus 
contrarios,  que' d  emperador  creyó  deber 
conceder  á  Caray  nn  asren^o  en  su  carrera 
otraa  particulares  recompensas.  No  pu- 
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diendo  dndaree  de  «ole  hadio,  que  presen- 
ciaron tantos  testigos  y  se  halla  consignado 
de  un  modo  tan  auténtico  y  preciso  co  los  re- 
gistros públicos  nacionales,  resulta  proba- 
do, de  conformidad .  con  todas  las  reglas  de 
critica  histórica,  que  Blasco  de  Caray  fué  síq 
disputa ,  el  primer  inventor  de  los  barcos  de 
vapor,  aunqni  r^usaa  y  raxones,  basta  bof 
desconocidas,  le  impidieron  continuar  sus  en- 
sayos, privándole  do  ver  coronada  con  un  éxi- 
to completo  su  obn,  y.  de  ileaniiar  aal  w  hm* 
yor  y  mas  lisonrern  recompensa. 

A  lo  sólido,  valedero  é  irrecusable  de  este 
testimonio  80  atrevo  A  oponer  Mr.  Intowll 
las  sipuientes  razones:' 

«Como  en  la&  ciencias,  dice,  uo  se  pue- 
den admitir  loé  hecboe  sino  cuuido  eatto  liia- 
ílados  on  documentos  auténticos,  nos  será  por- 
nnttdo  no  asentir  con  entera  fé  i  lo-que  refiere 
PtmmdM  dé  NavarrtU,  U  doombento  de 
que  habla  no  ha  sido  impreso  ni  el  uño  1 543 
ni  mas  tarde ;  por  amsiyui^nte,  se  puede 
ponei*  en  duda  y  comparar  lo  que  ae  refler» 
tío  las  invenciones  do  Popin,  do  Caray  y  dO 
utroü  mucbos  ¿  las  fábulas  qne  preceden  sica- 
pre  á  la  historia  de  una  nadon  y  conalKoyco 
su  parto  mas  poAUca,  y  pof  lo  oommi  la  mal 
inleresaute.» . 

He  a(iui  por  tierra  con  la  oontondente  lé- 
síica  y  raro  criterio  de  Mr.  RabauU  un  hecho 
público  y  notorio,  y  colocado  en  la  misma  ca- 
tegoría que  los  trabajos  de  Hércules,  y  la  ca- 
pedición  de  los  argonautas. 

Según  el  sentir  de  este  critico  para  gra- 
duar la  cprteza  histúrica  de  los  hechos,  lura 
que  un  documento,  por  autentico  y  ofldalqoe 
sea,  no  pueda  calificarse  de  falso,  ba  de  estar 
de  letra  d9  molde.  iNo  participamos  de  esta 
especie  do  fé,  en  que  muy  pocos  en  este  si- 
gilo acnmpnñarán  á  Mr.  RabauU,  y  sin  dclc- 
nornos  eu  hacer  ver  lo  fútil  del  aj^umeuto, 
nos  ceñirenoaá  observar  que  eaa  BiIflÍM  oacii 
ridad,  y  auji  olvido  si  se  {|uiere,  en  que  se 
hullaba  coniu  perdido  este  becbo ,  entre  las 
memorias  y  doonnenloa  de  aquella  época  con- 
cornientes  á  otros  asuntos:  que  la  sencillez 
y  numerosos  incideotes  que  presenta  su  nar- 
ración, y  hasta  lo  Uiveroeimil  de  la  mise- 
rable superchería  que  seria  indispensable  su- 
poner para  esplicarlaaparicton  de  aquel  testi- 
monio; y,  por  último,  qoela  BnloriaeBeropul»* 
sidad  critica  del  señor  Navarreíe,  tan  acredi- 
tada en  el  mundo  literario,  deponen  con  so- 
hrada  ftierta  en  Anror  de  an  veraoldad. 

Pero  he  aqui  otro  comprobante  de  qne  no 
podemos  desentcnderno»,  y  del  cual  creemos 
no  tuvo  noticia  esto  enidllo  oaeillor  niriM, 
que  tomamos,  no  de  nuestros  archivos,  sino  do 
nn  periódico  francés  de  concepto  que  se  pn- 
hlicaba  en  París  por  cH  afio  de  IM?.  tHahakr 
Le  Cominerce  Ocupándose  esto  pci  iiwlitx)  en 
su  número  297  del  bocho,  viene  i  oonflrmar 
y  reconocer  la  prioridad  que  reclamamos  i 
tnot  4ít  Isptfii  y  qno  Btaiit  ¡tt 
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II  pasage  iqne  aludimos,  y  qae  entresacamos 

del  citado  periódico,  dice  lo  wguiente: 

•Ya  era  cosa  sabida  hace  300  años  se 
había  hoclio  en  RarrHona  nn  cn?-ayo  de  navc- 
Ijacion  por  moiiio  del  vapor,  y  este  mismo  lie- 
cho  es  e\j\»c  lia  dado  asunto  para  LosvcCyUraos 
dé  Quinóla  1  .  I  na  carta  de  Madrid  habla  del 
liaUazgo  de  dociunenlo^  auti^iitieos  que  exis- 
ten en  los  archivos  reales  de  Salamanca  laqui 
•encía  nna  visible  equivocación;  el  archivo  á 
qne  se  refiere  es  el  de  SimancasK  lie  a(|iii,  di- 
ce esta  eartaí  lo  (pie  aceres  de  este  asunto  con- 
tiene un  registro  Itefado  en  el  roinlateriip  de 
la  Guerra...* 

n  XkmuMree'  trascribe  1s  noticia  en  túr- 
miiios  rn?i  itUMifiros  á  los  nuestros,  añadifrndo 
que  á  la  rspcriencia  asistieron  non  el  empera- 
dor, 80  MJn  Fdipe  #f  y  el  frmn  twwroro  Rd- 
vago,  á  quien  nfribnyp  p|  h;dMT  ilifu.uiido 
á  aquel  de  la  adopción  del  invcnln  y  m  apli- 
raelon  i  la  marina  del  Balado,  prctcatando  iine 
la  máiininn  oni  muy  ffnnnlii*ada  y  costosa,  y 
que  aclenias  de  estos  iucoavenicnles  »e  cor- 
fia  «I  riésfio  de  la  esplosim  (i«  ía  ealdera. 

•■niic  la  romision  cáiwcial .  prosigue,  en- 
cargada de  cstender  el  informe  sobre  la  cspe- 
rieneia,  se  limIM  ftfiMer  constar  qno  el  bnipic 
movidn  por  el  vajior,  h;il)ia  hecho  dosile  lue- 
go tres  le^'uas  en  dos  horas,  Incgo  una  legua 
flor  hora,  y  qtie  se  Ic  podía  dar  ona  Tclocidad 
ilíd'le  de  la  de  una  t;alera  ordÍHaria.  One  el 
emperador  no  volvió  ñ  or  npar.^c  del  invento 
de  don  Blasco  de  (íaray;  pero  fjuc  le  hlao  reln- 
teirrar  «le  lodos  los  gastos  y  darle  ademas  una 
gratiflraeion  de  200,000  maravedís,  con  oferta 
de  adelantarlo  sucesivamente  basta  los  mayo- 
res grados  ett  Is  Mnads  española.  Por  último. 
dir<'  n|  Cnmmcrce.  que  Mr.  deReñouard,  de 
la  Academia  francesa,  ha  coMignado  en  tus 

(I)  LMrmmmwv»  de  Quinoia,  comedie  en  cinq 
arle*,  en  flro$M.  precedco  d'ua  prnlo|M,  par  Jír.  d» 
fíalzar;  rriTcsentc'ft  fur  letMÓlMl  IMAlre  toaoiMrft 
(Odeon)  le  1»  mars  1843. 

Rest*(>B<tieado  el  autor  de  esU  comedia,  cuyo 
£HuMo  «siá  tomado  del  bímdo  ««perimento  liecho  por 
■laieo  de  Garir  es  Bareelona,  á  los  críticos  france- 
SM  i«c  la  doamalicTM  fuertemente  i  sa  aparición . 
pisaasla  m  at  prélofa  Ui  liguiaatet  niooeis  que 
cracmoa  opartuoo  liHcribir.  Mniae  «lia».  eerríKiea- 
ém  la  iwtalaDta  taatadulldad  da  sut  «Mnpatrlous, 
riae—  á  prestar  lanAieB  por  en  parle  apoyo  á  la  eau- 
aa  qM  deÜBsdaaMa. 

«Entre  cinenenta  feijaderet  ét  fatletlBes ,  ni  sae 
tele  lia,d(4ade  de  tratar  cene  usa  nimia  Isveatada 
per  el  evier  elWcio  AMdrfae  iekre  qae  repeea  eau 
pteie  de  los  Iwwww  de  QmMh.  ^ 

•%tl9h9  ileape  aMet  «ae  Mr.  Arago  nwDdooafn 
ene  beche  en  *n  Msietfa  del  vapor,  publicada  en  el 
^maeelre  áuBmmm  in  Limgitudt$,  el  autor,  d 
ffiMM  H  ikeolke  erseemMldo,  babia  presmtido  la 
Rraade  eeOMdiaqiM  debl6  picreder  al  acto  de  deaet- 
pemeléa  i  qneaevM  Impnisado  el  deaconocido  in- 
ventor qae  en  preaencia  drl  sisin  XVI  (rw  pUinXVI 
éieelf),  Uao  andar  un  buque  por  medio  del  vapor  en 
el  MMffie  de  Barcelona .  y  lo  echó  él  rniwá  piqns 
plante  de  MCOOO  especudore». 

•Bata  obscrvacioo  reiponde  á  1a«  burlas  y  rhan- 
senetaa  qne  ba  suscitado  la  pretendida  suposición 
de  la  inrencion  del  vapor  antes  delmarqadide  IVer* 
«etter,  Seleman  de  Cent  ydePtqrfn.» 


abras  una  balada  ó  romance  en  honor  de  Ca- 
ray, que  ie  eant<^  en  Ib'iS  por  las  coíle» 
de  ffomtona.* 

A  pscopci(m  de  c^ta  última  noticia,  que  vie- 
ne á  ser  un  verdadero  comprobante  del  liecbo 
que  se  niega,  se  eclut  de  ver  que  la  relación 
tiene  el  mismo  origen  ,  ó  procede  de  la  mis- 
ma fuente  que  la  publicada  por  el  Sr.  Navar- 
rete.  No  concluiremos  esta  importante  cita  dn 
lamentarnos  de  (]ii(>  la  iírnornncia  y  ligereza 
de  los  cumisionatios  {>ara  inspeccionar  el  es- 
perimento  de  Garay ,  y  la  mesqnlndad.  sobro 
fodoi  del  tesorero  Rávago,  bnbicsen  privado 
á  España  de  la  gloria  de  ofrecer  al  mundo 
etvtUndo  el  gran  presente  del  vapor  oomo 
potencia  ariHi-ahle  á  la  navegación. 

Hero  no  insistieado  mas  sobre  la  oposición 
de  Mr.  RabavM ,  &  qnlen  creemos  liaber  con» 
testa  lo  lo  sullriente.  vamos  á  hsoemOS  CargO  , 
de  los  argumentos  de  otro  género  con  qne 
Mr.  Arago,  despees  de  partieiper  de  la  In* 
crpilulidad  de  aquel,  rcs|K;ctü  del  hecho  y  de 
lu  autoridad  y  certeza  de  ios  docomentos  que 
lo  acreditan,  quiere  darlo  verdoderssMnle  por 
cierto,  para  hacer  ver  qne ,  aun  admiliéndolo 
cual  se  refiere,  no  (ué  la  íuerxfi  comprimida 
y  elástica  del  vapor  la  cansa  ImpoWvi  de  Ib 
máquina  de  Garay,  reclamando  el  honor  de 
la  invención  en  la  aplicación  de  eslB  faem 
para  su  compatriota  Denis  Papin. 

liicrciblc  i>arccc  que  el  espíritu  de  nacio- 
nalidad y  paisaouge  haya  ofuscado  al  célelMre 
físico,  al  ilustre  secretario  de  la  Academia  de 
las  Ciencias,  hasta  el  fiontode  recurrir  alas 
mas  fútiles  suposiciones  y  argumentos  para 
disputar  á  Garay  la  prioridad  que  á  todas  lu- 
ces le  pertenece.  Para  no  debilitar  so  Aiem, 
vamos  á  trascribirlos  literalmente. 

«Según  Mr.  Navarrete  resulta  que  las  em- 
barcadones  de  vapor  son  una  invención  eapt- 
ñola,  y  que  tan  solo  se  ha  hecho  revivir  en 
nuestros  dias.  De  aqui  se  deducirla  también  la 
eonaecoencia  de  qne  Blaeeo  de  Carta/  debe 
ser  considerado  como  el  primer  inventor ^de 
las  máquinas  movidas  por  el  fuego  (á  feu]....  * 

«Estas  pretenslonei,  dice,  deben  ser  nna 
y  otfa  desechadas  por  su  naturaleza.  Kn  tesis 
general  la  historia  do  las  ciencias  debe  for- 
marse ó  escribirse  eselnslvamenle  íobre  docn-  • 
mentos  impresos:  los  manuscritos  no  podrían 
tener  valor  para  el  público,  porque  por  lo  co-' 
mun  ae  bailan  dcsprorislos  de  todo  medio  ps- 
no^probar  la  exa'  tltiid  de  la  fecha  que  se 
les  islgua.  Los  estrados  de  los  manuscritos 
son  menos  admisibles  ann.  n  antor  de  nn  áni- 
llsis  nn  lia  comprendido  bien  la  obra  de  que 
quiere  dar  cuenta;  sustituye  en  ocasiones  sin 
querer  tas  Ideas  de  su  .tiempo,  sus  propia' 
ideas,  álts  idees  dd  cseittor  qne  eompe^ 
día.» 

Hasta  aqui  es  poco  felis,  como  se  echa  dt- 
ver,  el  sábio  impugnador  del  señor  Navarre- 
tñ  y  solo  vemos  reprodti^do  en  su  alegato  el  ' 
pobre  argumento  de  Jfr.  DoAonU.  y  adnaas 
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faitea  por  sa  base  el  raoiocioio,  paeito  qae 
eali  se  wiñn»,  ó  ea  aalo  «n  rifor  aplieable  á 

un  cslractn  que  ?c  hubiese  hcrho  de  una  obra 
cieDttflca  en  que  se  quisiesen  establear  pñn- 
Giptoa  dMooBoddos,  ó  persuadir  la  creencia 
'  de  hechos  improbables;  pero  el  ilocinnento  cu- 
yo valor  y  autoridad  se  oiega^  se  contrae  siin- 
ptonente  i  um  «(eon(«0ÍMMnto  y  no  diserta 
•obre  las  causas  físicas  que  to  predijeron. 
Prosigue  Mr.  Arago. 

■CoBOédese,  no  obstante,  el  que  ninguna 
de  Mtus  dificultades  sea  aplicable  en  el  caso 
que  actualmente  nos  ocupa;  que  el  documeolo 
citado  por  Mr.  NavarrHe  sea  ciertamente  de 
1543,  y  que  el  estrado  hecho  por  Jír.  G<mza- 
Ifz  el  ili rector  entonces  del  archivo  de  Siman» 
c«uii,  sea  fiel;  pero,  ¿auó  resultará  de  aqui?  Que 
se  ensayó  en  1543  el  haeer  andar >  los  barc4>s 
con  cierto  mccaniírao.  y  nada  mas.  f.a  máqui- 
na dice,  encerral)a  uuu  caldera;  iue^u  era  uua 
•náqoina  de  vu])or.  Este  raciocinio  no  es  cou- 
cluyonle.  Existen,  en  efecto,  en  diversas  oliras 
proyectos  de  máquinas  en  que  se  ve  fiiv^o 
iMÍlo  úe  una  ealderi  Uena  de  agiia,  sin  que 
el  vapor  intcrvenfra  ni  juegue  alli  pura  nada, 
tal  es  por  ejemplo,  la  máquina  de  J/r.  Amou- 
4om.  For  úlliniOi  aun  ciando  ae  admitiese 
que  el  vapor  onirendralia  el  mnviiuionlo  en  la 
jnáquina  de  üaray,  no  se  seguiría  tuiuediata- 
mente  queeila  fneaeimeva,  ni  «|ne  tnviese  al- 
íruna  semejaTiza  con  la  di-  lioy,  porque  Heron 
descrtbia  UOÚ  auoá  oules  el  medio,  de  produ- 
cir un  mevimlenlo  de  relaeion  por  la  aocion 
del  vapor.  - 

.  No  pensamos  que  Mr.  Arago  baya  nunca 
•eriameate  creído  qne  una  corriente  de  vapor 

no  roniprimida  ni  acumulada  por  los  mcilios 
que  5c  euiplean  con  las  máquinas  actuales  ú 
eiros  anüogos,  y  obrando  como  en  1m  de  He- 
ron, podría  ser  capai  ile  vcncrr,  no  dig^amos 
la  resistencia  del  fluido,  pero  ai  auu  la  simple 
inercia  y  rosamientos  de  «na  nAqoIna  coal- 
quiera,  aplicada  al  movimiento  de  una  embar- 
caciun  sobre  laa  aguas  como  la  de  Garay.  ¿V 
asi  se  desentiende  de  que  aquella  máquina 
era  muy  complicada  y  costosa  y  que  la  calde- 
ra presentaba  el  riesgo  de  una  esplosion'f 
¿Puede  jamás  ocurrir  este  peligro  sin  someter 
el  vapor  del  agua  hirviendo  á  uou  fuerte  com- 
presión? ¿Producía  aquel  terrible  efecto  el  me- 
dio empicado  en  sus  mátiuinas  por  el  mecáni- 
co de  Alejandría? 

«Este  aparato,  concluye  Mr.  Arago,  no 
es,  en  efecto,  de  una  cjecuciou  muy  iliiicil; 
mientras  que»  poi!  m  -  usegurarlo  con  reso- 
lución, lamas  simple  de  las  máquinas  de  va- 
por del  dia  e.vije  eu  su  cousLrucciun  uua  pre- 
cisión en  la  mano  de  obra  nuy  superior  á  to- 
do cuanto  pudiera  obtenerse  en  el  siglo  XYI. 
Por  lo  demás,  no  babioodo  querido  Garay 
Mostrará  nadie  su  máquina,  ni  ¿loa mismos 
comisionados  nombrados  por  el  emperador, 
cuaiiUie»  tcutaUvos  quisieaen  toeerse  después 
d9tNB  8i#H  pwa^ertaMeowd  ««pHnr  «D 
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que  coBsistia,  oo  coadaoiriaB  evídeeieasniftá 
ningún  resallado  eierto.  '        '  ' 

«En  conclusión,  el  nuevo  documento  6K> 
humado  por  Jfr.  Navarroíe^  debe  ser  dein> 
diado:  I porque  no  ha  sido  Impwno  en  1643, 

ni  roas  tard  ':  '2  ■  porque  no  praebn4|aeel  u« 
tor  de  la  barca  de  Barcelona  lo  faese  de  una 
máquina  de  vapor  3.**  porque  si.  últimamen- 
te, ha  existido  otia  máquina  de  vapor  inventa- 
da por  GaYay,  era  según  todas  las  apariencias, 
la  eoHpila  de  reacción,  ya  descrita  en  las 
obras  do  Heron  de  Alejandría  (!).• 

Estrañas,  en  verdad,  nos  parecen  estas  con- 
clusiones, deducidas  de  tan  frágiles  premisas, 
en  la  pluma  de  Jfr.  Ármff^,  j  creemos  que  el 
empeño  de  apropiar  á  su  país  la  gloria  del  in- 
vento, y  no  su  cuuvicciúu  intima,  ha  dictado 
sus  ai^mnentoeen  apoyo  de  un  jaldo,  catit- 
eado de  sevro  .  hasta  por  autores  respe- 
tables de  su  misma  nación ,  que  haciéndo- 
le cargo  de  tales  raz  )iic's  ,  li  ui  dicho  qae 
liduiitiihtdúlo  como  fundado,  Blasco  de  Co- 
ra i/  debería  ocupar  un  lugar  elevado  entre 
los  inventores  cuyos  nombres  ^guranm^m^ 
historia  de  las  máquinas  de  vapor  [1' . 

l'cro  lo  que  acaba  de  asegurar  la  modesta 
parte  de  gloria  que  redainaaiOB  para  noeslra 
naci'tii.  i-n  la  persona  dd  poco  apreciado  fllof- 
co  dt  Garay,  es  la  respetable  opinión  de 
Mr.  Lem  Laíorme,  antor  dal  eseéiente  attiM- 
lo  qtie  precede  (•()nsa:,Ta(lo  á  la  historia  áf  h 
máquina  de  vapor.  Con  una  imparcialidad, 
que  le  bonra  sobremanera ,  l^)oe  de.  eladir 
ó  esquivar  la  cuestión  de  la  prioridad  en  la 
invención,  la  entabla  con  decisión  y  de  fren- 
te, pregunlándosi»:  «¿Outen  «•  si  litosnlor  da 
la  máquina  de  vapor'  Ksla  cuestión,  dice,  es 
de  a((uellus  que  se  oyen  proponer  todos  los 
dias  por  personas  que  pienáon  qnc  puedm 
solverse  con  u:!a  s(da  palabra,  y  nu  ciudadano 
del  Keiuo-L  nido  ao  titubearla  cu  dar  una  res- 
puesta categórica,  tamiqainaierapor,  dfría. 
es  una  inveucion  indudablemente  inglesa,  con- 
cebida, puesta  en  ejecución  y  perfeccionada 
por  un  [letiueño  nrtmero  de  iodittános  todos 
ingleses,  t  na  enciclopedia  inglesa  tampoco  de- 
jaría de  escusar  la  larga  duración  de  los  desar- 
rollos puramente  históricoi*  que  consagraría  á 
la  máquina  de  vapor,  presentando  unarchcion 
en  detall  al  piil>U(  o  britiaioe;  par^  la  que  sos 
compatriotas  habrían  hecho  tedio  el  gasto.  Nos- 
otros no  participamos  de  este  modo  de  consi- 
derar la  cuestión  por  los  enlieos  ''1  otro  la- 
do del  eslrecbo.  La  Invención  de  la  máquina 
de  vapof  nos  poréco  una  cosa  demasiado  com- 
pleja píV'  'VI''  -f'  í  p(i>il)!e  al'  "1  á  nn o  so- 
lo ni  tampoco  á  un  corto  número  de  indW- 
duos;  y  en  cuanto  á  la  parle  que  la  nación  in- 
glesa pueda  en  ella  alegar  ó  pretender,  proba- 
remos que  no  es  tan  grande  que  oo  puedan 

W^^ssaipt^Fetífim  d>f«iiniHiisf  üf  if . 
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algtinos  nombra  rranceses  figurar  en  el  pr¡ 
«er  niDgo  entre  im  de  aquellos  que  loas  bao 
MBWlMñdo  i  dotar  la  civílixaclon  de  un  me- 
dio 4e  acción  tan  poderoso.» 

áimque desgraciadamente,  no  podamos  con- 
etrrir  i  esta  competcuciu,  no  cxeotu  de  al- 
guna exageruciuri  y  eaptriUi  de  nacionalidad 
,  por  una  y  utra  parte;  imparciales  apre<;iadorcs 
de  kM  eifuerMM  coa  que  respecüvaiuente  bau 
concorrido  á  la  pttmBkm  átl  pvüdoto  iavtti- 
lo,  solo  pedimos  que  nnos  y  otros  recunoxcan 
de  un  modo  leal  aquello  que  de  ju:j(icia  ñus 
pertenece 

El  auliM",  siíTuií'ndo  s'i  propósito,  invoca 
estas  itaiaüraii  del  uiismo  i/r.  Arago.  «Eu  lus 
méqakmét  «ipoK  existen  nmclias  icit-as  capí- 
tale?  que  pueden  no  lialwr  salido  de  la  misma 
cabcía.  Ud&tiicariaü  por  su  órdeu  de  importan- 
«a;  dará  toda  inventor  lo  que  le  porteneoe; 
referir  exactamente  las  fechas  de  las  diversas 
publicaciones,  tal  debe  ser  el  olyeto  del  bis- 
loriador.» 

Ya  h<  mos  visto  (lue  el  ilustre  anlor  del 
Ánuíurio  de  Uu  ÍAtnyUudes,  de  quien  son  ea- 
<lw  fútínm  «Itate  pof  Jfr.  ittímu,  llevado 
de  un  eapiritu  exagerado  dfl  ntoiooalismü,  lia 
olvikladp  esta  rnáurna  de  e^lded,  «1  ocuparse, 
■m  wn  nñeeúum  MMórieM  sobre  el  ^epor, 
délo  qiic  concierne  á  España.  Pero  nuestra 
conducta,  'al  vindicar  su  derecbo,  se  ballu 
■deneo  JóstMende,  en  les  reflexioBes  qne  este 
mismo  añaiic.  «Cuando  se  trata,  dice,  de  reivin- 
dicar en  favor  Ue  nuestros  compatriotas  títulos 
degloffta  lirgo  tiempo  desooooeidoa,  oim  Bn- 
ctclupedia  francesa  no  debe  retroceder  ante  las 
etplioaciones  que  la  sola  importancia  del  asun- 
to jnstiftea  plenamente.» 

Esto  cu  [irecisamentc  lo  que  nosotro.slieuuís 
•rocorado  hacer*  empleando  pru^lias  que  reci- 
MB  oaa  parle  de  au  fbena  y  atrtorldad  de  testi- 
monios eslraños.  y  lo  qii'  WiiiK  ^  1  (  uii,¡  !(  l.ii 
COA  la  opinión  del  autor  mismo  del  articulo  pre- 
eedente  ya  citado,  en  el  (|ue  haciéndose  supe- 
rior á  una  vana  emulación,  viene  á  convenir 
con  nosotros  en  la  verdadera  calificación  y  va- 
lor qne  tiene  en  la  cuestión  blslOrica  que  üoñ 
ocupa,  la  invención  y  ensayo  dO  Dliestro  com- 
ff trióla  Blatco  de  Caray. 

•  «J/r.  Arago  (dice  el  autor  cociclopcüiíta, 
deapucs  de  trascribir .  Integramente  el  juicio 
de  este  célebre  académico,  que  ya  liemos  in- 
sertado y  conle^ado,  sobre  la  iuveocioa  de 
Caray),  se  empefia  ei  refutar  la  opinión  de 
Mr.  Navarrele,  qne  considera  como  inadnii- 
júble....  liemos  querido  trascribir  testualnieu- 
le  aataa  obaemdooee  para  iiu  debihiur  su 
fuerta;  pero  no  podemos  (iisimular  que  el  jui- 
cio de  Mr.  Arayo  nos  parece  uu  poco  severo. 
i}i  es  vefdad  que  la  histoite  de  los  cicucias  do- 
be  formarse  o  escribirse,  en  general,  sobre 
documentos  impresos,  uo  lo  e&  nuaios  que 
«levtos  manuscritos  pueden  lanar  un  eavácter 
daanlaoDlicidttd,  hasta  ct  punto  de  que  311  au- 
.Mla4  |ii8t6ric4i  s«a  i^ual  ^  la  d«  wtt  Ut>ro 


pre.^o.  Sin  esto,  ¿qué  seria  la  biatoria  de  las 
ciencias  respeoto  de  los  siglos  anteriores  al 
descubrimiento  de  la  imprenta?  Por  otra  parte, 
admitiendo  que  la  exactitud  de  la  ciU  de  Mr.  Na- 
varrete  y  la  de  los  documentos  que  reasume 
fuese  demostrada,  cosa  de  que  no  seria  muy 
difR  il  asegurarle  ea  el  estado  actual  de  nues- 
tras relaciones  con  España,  se  presentarla  co- 
mo mas  probable  oue  BUÚeo  de  Caray  tuvo 
realmente  la  idea  de  apttear  la  fuerza  motris 
del  vapor  á  la  navoíraríoti,  malquiera  que  fue- 
se la  especie  de  aparato  que  emplease,  aun  la 
eolipila  de  reacción,  lo  cual  es  vorosuuil  \  \), 
este  mecánico  debería  ocupar  un  lugar  elevado 
cutre  lus  inventores  cuyos  nombres  figuran  en 
una  bií>toria  de  las  máquinas  de  vapor.  Poco  im- 
porta que  1G00  años  antes  hubiese  Ilerondes- 
crilu  el  medio  de  |>rodiu;ir  uu  movimiento  de 
rotación  por  la  acdon  del  vapor:  el  hombre  que 
primero  liubiece  propuesto  adoptar  este  mo- 
vijnieiito  de  rolacioo  á  los  remos  giratorios  y 
ejecutado  d  mecaoiaaH)  asi  proyectado,  leilA 
el  autor  de  un  proi^'reso  toeOBtestaMg  J  dé  Ul 
alta  importancia.» 

El  deseo  de  úe^st  en  bnen  lugar  el  dlspa- 
lado  derecho  del  marino  español  Blatco  Ca- 
ray como  primer  inventor  en  la  apUcaaion 
delvapor,  considerado  como  ftieni dnstiea,  á 
la  uavegaCfon,  nos  baobligadoá  dar  alguna  es- 
tcusiou  á  este  articulo.  Pero  los  tenaces  érau* 
los  de  nuestras  glorias  nacionales,  JnsgÉsdo- 

nos  en  su  orgullo,  ignorantes  y  sin  defensa, 
faliau  de  uu  modo  absoluto,  sobre  todo  cuan- 
to nos  eoneleroe;  sus  eseritos,  traducidos,  por 
lo  común,  sin  algún  género  de  oorrecitvo,  se 
difunden  impunemente  por  nuestro  suelo,  j 
este  tilentío  es  pera  ellos  una  tácita  aceptación 
de  >us  apasionados  juicios  y  diatrivas.  La 
cuestión  pertenece  al.domtniode  las  ciencias, 
no  flteiéi  qine  §t  de  la  erfttea  histdrtfra;  pred- 
M>  era  esforzarnos  á  dejar  nuestro  derecho 
l)ien  establecido  en  ambos  terrenos.  .Mucho 
sentimos  ver  i  escritores  que  respetamos,  aso- 
ciarse al  vulgo  de  nuestros  censores  del  otro 
lado  de  los  Pirineos;  reconocemos  en  aquellos 
la  superioridad  de  sus  luces  y  su  alta  compe- 
tencia en  tales  materias;  ikto  defendiendo  los 
timbres  de  nuestro  pais  en  esta  cuestión, 
militau  de  nuestra  parle  la  razón  y  el  buen 
derecho 

l'odrán,  si,  reprocharnos  nuestros  adver- 
sarios que  no  supimos  utilizarnos  de  aquel  in- 
vento, como  ha  sucedido  respecto  de  otros 
en  que  llevaron  la  priunicia  los  españole.-;  y 
que  por  lo  común  hemos  tenido  d  bien  en 
micsina  manos  7  lo  hemos  siempre  dejado 
escapar  por  conflanza  (J  negligencia,  y  tam- 
bién podrán,  desgraciadamente,  gcuer^liiar 

(4)  Ya  btmoi  manirrsUido  l«  raion  p«r  qoeeiae- 
mos  infundado  este  supuesto;  pue»  Msrii  alribair  una 
fuerxa  de  arción  á  \a  oolipiU.  dr  que  B«e<»  capai, 
»in  cotnpUrur  c«iraortlin*namcnie  el  mManúfBO  M« 
ra  6W  «¿licf  ciop,  ftobrv  tpdo,  ^  la  p|vanti>p,  . 
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esta  observadoD  i  caiDto  de  mas  antiguo  oos 
floocienie. 

Es  cierto,  demasiado  cierto,  qoe  en  las  ar- 
mas y  en  las  letras,  en  la  tierra  y  en  la  mar 
nos  sonrió  propicia  la  fortuna,  y  que  litamos 
á  adquirir  aquella  prepotencia  que  hiro  res- 
petar á  España  de  las  demás  nacioues;  que  este 
poder  le  suscité  envidias,  guerras  Injintas, 
peces  insidiosas  y  costosas  alianas;  pero  la 
edvenidad  y  la  ingratitud  son  grandes  maes- 
tros; y  la  nación  española  que  eooícnra  aun 
BU  dlirni'iad  y  tiene  á  su  disposición  los  mis- 
nos  medios  que  la  elevaron  á  aquel  grado  de 
poder  7  gnodeia,  eenoce  hoy  sos  verdederas 
fnlerc5C5,  y  camina  resuelta  á  ocupar  el  lugar 
que  le  pertenece,  eoire  las  que  apenas  se  dig- 
wn  eoDildemle  como  potemii  de  mguMú 
érden.  iVéasc  táctica  navai  .) 

.  Con  relación  al  vapor  aplicado  i  la  oavega- 
elóu  pueden  eonsaltarse 

Ettado  gtntral  de  la  Armada.  Amo  d$  1831.  Apén- 
diet.  De  lo$  torcvi  d«  Mpvr. 

ikieripeiou  de  Un  máquÍM$  de  vmper  y  de  íuí 
MM  <imM»rlaafo«  aptieaeione;  redamada  eoti  prt$«n- 
drnde  fai  mejereM  ofrrM.  f  de  Im  imhirmn  de  lot  pri- 
mttot  tttiiiku  de  Un  lblmd»^-Wmdói  d$  América. 

nlMiJuaoJofté  Martinpi  y  TacAB,  uMiaUri*  de 
.  y  de  U  sección  de  marina  del  Cani^|>  Raai. 
iMDraM  de  real  ócdca.  Madrii,  483S.  .  .  ^ 

th»  prvptiltettn  wm,  mavuu\  fm  W,  LakvMf< 
M,  Parto,  4SM. 

Brete  idea  de  la»  laáqminat  de  rajnr  y  de  tut 
aplicaeianf»  á  la  mm^mio».  Ndaetada  MT  don 
Francisco  Chacón  y  OrU,  laMaM*  d*  MVW  da  la 
jUaiada.  Madrid.  4880. 

B»Udo  §emeral  de  la  Armada.  ^íioadellSO  j 
ÜM.  Apindiee.  Sneajfo  de  táetifí»  navat  ^m-a  lo* 
kmtfm9$devmfer.far  ü  eapUan  de  earMa.  viteon- 
4»  Ltñm  Da-f«ci«  y  Mytm  diferente»  tira»  <»- 

fiMM. 

JfdfniiMM  de  tapar,  n»  hiüaria  y  aftíeaekm  á  la 
taartoa,  trmdmeida»  par»  «I  Paro  MaritiaM,  Mr  J.  F. 
deH.  (Dm  JMé  Pwaandttda  Haro.)  Panal.  I8BI. 

JBwMtfg da Imt méqwimd» ie  tapar  da  éharia,  im- 
jprm»  d*  dmdm  d$S^  M.  mrm  «m  d*  Im  al  mmim 
«M  eatfyio  mmI  wUHtar.  Bm  Poraaeda»  im. 

VAPOR.  (Fisica.)  Cuando  se  calienta  agua 
al  aire  libre,  y  en  vasija  abierta,  hasta  ei  gra- 
do necesario  para  que  pneda  entrar  en-<eba- 
llicion;  se  dcsprcmlc  do  m  sujierflcie  una  es- 
pecie de  vaho  blanco  que  oscila  en  la  atmós- 
fera, y  qoe  al  fln  desaparece  á  mayor  6  me- 
nor distancia  del  foco  de  ilesprendimiento.  Ei 
mismo  fenómeno  se  advierte,  |>ero  sin  necesi- 
dad de  cleTir  la  temperatura,  eoaado  se  espo- 
nc  al  aire  el  ácido  nítrico  fumante  ó  el  ácido 
iluolxírico  liquido.  Se  da  vtilgarmeote  el  nom- 
ine de  vapor  i  en  especie  delnuno,  enyo  as- 
pecto ea  debido  al  enfriamiento  parcial  de  al- 
gnnaa  de  sus  moléculas  y  á  su  acumulación. 

Los  fIslooÉ  han  tomado  la  n»  vapor  en 
otra  acepción.  En  su  lenguaje,  un  vapor  es 
un  fluido  eléctrico  ó  espansible,  formado  por 
la  influencia  del  ealor  sobre  on  cuerpo  sólido 
ó  Ihinido.  que  no  conserva  pcrfectarocnlo  su 
cspaosihüitíad  sino  cuando  la  temperatura  no 
Im^,  ó  CMBdo  el  espacio  qoe  lo  «ncierra  no 
dinlBiiye. 


Es  fácil  distinguir  un  vapor  de  on  gas. 
Dábase  anlBieBlB  Mttno  Boabre  á  loe  flnidoa 

aeriformes  qoe  conservan  so  elasticidad  a  to- 
das presiones  y  temperaturas,  y  el  primero  á 
loe  que  pierden  su  espan^dun  con  la  dlaarimi- 
cion  de  volumen  O  de  raU'íric^.  Pero  ya  no  po- 
demos admitir  esto,  desde  que  por  medio  de 
una  fOerte  presión  se  ba  logrado  liqnidnr,  i 
la  temperatura  media,  vario?  prases  considera- 
dos antes  coma  permanentes,  por  ejemplo,  el 
doro,  el  eiandgéno ,  d  hidrógeno  anktandov 
el  ácido  carbi'inico.  etc.;  lo  cual  permite  creer 
que  todos  están  en  igual  caso,  con  mas  ó  me- 
nea presión.  La  ttarfea  dMtinelon  que  hoy  exla- 
te es  que  cuando  se  disminuye  el  espacio  que 
encierra  á  un  gas,  su  fueraa  elástica  aumenta, 
es  decir,  que  cada  ves  resiste  bsms,  y  su  ten- 
sión es  inversamente  proporcional  al  espacio 

Sue  ocupa;  al  paso  que  cuando  el  espacio  don- 
ese  encuentra  lU  tapor  eonttene  toda  la  can- 
tiJa.l  (|uc  naturalmente  se  produce  á  la  1oai[ic- 
ralura  en  que  se  obra ,  á  medida  que  el  e«pa- 
cio  se  redoec,  derla  porción  de  vapor  pierde 
su  elasticiila.J  y  vuelve  al  estado  líquido.  Así- 
misolo,  ai  eu  im  espacio  dado  se  aumenta  la 
cantidad  de  nn  gas  ó  de  nna  materia  80«eep> 
lihle  de  desarrollarlo  ,  se  aumenta  al  mismo 
tiempo  su  fuersa  elástica,  al  paso  que  aumen- 
tando en  un  espacio  dado4a  cantidad  de  liqnl- 
do  no  vaporizado ,  no  crece  la  tení-Íon  del  va- 
por. Asi.  pues,  un  gas  es  un  cuerpo  espansi- 
ble cuya  elasticidad  y  densidad  están  en  ra- 
zón compuesta  de  la  temperatura  y  de  la  pre- 
sión esterior ,  mientras  que  un  vapor  es  un 
cuerpo  espansible,  cuya  densidad  y  elasticidad 
no  son  UMS  qne  ana  fundón  de  la  teaqw- 
ratura. 

La  ebullición  no  es  condición  riirurosa  pa- 
ra que  on  liquido  pase  al  estado  de  vapor. 
Todos  tienen  efectivamente  tendencia  á  tomar 
esa  forma,  á  toda  temperatura;  por  eso  cuai- 
qaier  liquido  prodnoe  InstantáneeaMnle  docta 
cantidad  de  vapor  cuando  está  en  un  est>acio 
vacio  ú  ocnpado  por  otro  cuerpo  gaseoso,  que 
no  ejerce  acción  quimics  sobre  aquel. 

Admitiendo  la  primera  hipótesis  de  un  esr 
pació  vacio,  se  verá  que  la  cantidad  de  vapo- 
formado  depende  de  Is  natoralesa  del  liquido 
y  de  la  temperatura  del  espacio.  Varia,  priin»' 
ro,  en  rasoa  de  los  líquidos,  pues  se  ha  ob- 
serrado  que  tos  qoe  blerven  mas  pronto,  oon 
generalmente  los  que  á  cualquiera  temperatura 
dan  el  vapor  mas  denso.  i<a  cautidad  de  vapor 
ereee  oon  la  tenuperatora,  pero  en  mayor  pro- 
porción qoe  esta,  de  manera  que  se  vaporiza 
mas  liquido  de  O  á  iílT  que  de  O  á  10  y  meóos 
de  O  á  10,  qne  de  10  i  tO.  H,  por  lUllao. 
proporcional  i\\  espacio,  de  suerte  qne  un  es- 
pacio doble  da  doble  vapor,  y  si  este  se  com- 
prime hasta  ocupar  la  eaaila  fiarte  de  ao  toM- 
men,  se  li([ui(larán  tres  cuartas  partes. 

lios  fenómenos  son  absolutamente  iguales 
cuando  el  espado  en  qne  se  estiende  el  vapor 
Mti  ooQpadopor  atra  o  pof  ap  gaa  QvalqrieiB, 
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M)Io  que  entonces  la  vaporización  es  mas  len- 
ta. Pero  en  esta  última  circunstancia,  asi  co- 
mo en  la  precedente,  la  tensión  ó  fuerxa  elás- 
tica del  vapor  formado,  es  igual,  es  decir,  que 
ejerce  la  misma  presión  sobre  las  paredes  do 
los  vasos  ipie  lo  contienen,  fenómeno  que  so- 
lo puede  osplir^rse  admitiendo  i^ual  cantidad 
de  liquido  vaporizado  por  una  y  otra  parte. 

Por  lo  demás,  on  todos  los  casos,  el  vapor 
•olo  so  forma  por  lucdio  de  cierta  porción  de 
calórico  i)ert»?nccientc  al  liquido  dcdondc  ema- 
na, de  manera  que  este  se  enfria. 

Como  los  li(piidof  se  vaporizan  lo  mismo 
en  un  espacio  lleno  de  p:as  6  en  uno  vacio,  es 
necesario  reconocer  i(ue  los  gases  no  ejercen 
presión  sobre  los  vapores  que  contienen,  por- 
que de  otro  modo,  un  vapor  que  se  liquida  á 
la  menor  presión,  no  podria  existir  en  m  gas 
cuya  presión  es  nmy  considerable.  Asi,  por 
ejemplo,  el  vapor  acuoso  (pie  el  aire  puede 
contener,  á  18",  no  sostiene  mas  que  una  co- 
lumna de  mercurio  do  15,35  milímetros,  y  bas- 
tarla un  poco  mas  de  elevación  que  esta  para 
reducirla  al  estado  liquido;  y  sin  embargo,  el 
aire  que  la  contiene  es  capaz  de  equilibrar  una 
columna  mercurial  do  70  contimetro?. 

El  trabajo  de  Mr.  Rcgnault  que  hemos  ci- 
tado en  el  articulo  (;as,  contiene  determinacio- 
nes numéricas  importantes  relativas  á  la  teo- 
ría de  los  vapores.  Estractareroos  la  tabla  si- 
guiente ([uc  da  las  fuerzas  elásticas  del  vapor 
de  agua,  desde  32  basta  230", 


Tabla  Je  lat  fuerzas  elásticas  del  vapor  de 

agua. 

Teiupe- 

Fueriaf 

Temí 

Fumas 

raturt. 

elistica»  tu 

ralura. 

uiilims. 

milims. 

32*  .  . 

0,320 

8. 

•  • 

2.455 

31.  .  . 

0,352 

7. 

• 

2.658 

30.  .  . 

0,:í86 

6. 

• 

2.876 

0,424 

3,413 

Í8.  .  . 

0,464 

4. 

3,368 

27.  .  . 

0.508 

3. 

• 

3,644 

26.  .  , 

0,5.'S.'> 

2. 

•  • 

3,941 

25.  .  . 

0.605 

1. 

* 

i,263 

2*.  .  . 

0,660 

0. 

4,600 

23.  .  . 

0,719 

1. 

22.  .  . 

0,783 

i. 

5,302 

21.  .  . 

0,853 

3. 

•  • 

5.687 

20.  .  . 

0,927 

4. 

6,097 

49.  .  . 

1.008 

5. 

6,534 

48.  .  . 

4,095 

6. 

• 

6,998 

47.  .  . 

1.489 

7. 

• 

7,492 

46.  .  . 

4,290 

8. 

•  • 

8.017 

46.  .  . 

4,400 

9 

H.574 

4i.  .  . 

1,518 

10. 

9,165 

43.  .  . 

1,646 

11. 

•  ■ 

9.792 

42.  .  . 

4.783 

42. 

10.457 

41.  .  . 

1.933 

H.102 

40.  .  . 

2.093 

14. 

11,908 

9.  .  . 

2,267 

15. 

•  • 

12,699 

Tempe- 
ratura. 

Fuertat 

eUsliftat  en 
mílimc. 

Tempe- 
ratura. 

Fu«na» 

eUttkai  en 

...  ?  1  f 

miums. 

16.  .  . 

43.536 

76.  .  . 

.  .300,838 

17.  .  . 

14,421 

ti... 

.  313,600 

18.  .  . 

15,357 

78.  .  . 

.  326,814 

19.  .  . 

46,346 

79.  .  . 

.  340,488 

20.  .  . 

47,391 

80.  .  . 

.  354.643 

21.  .  . 

18,493 

81.  .  . 

.  369,287 

22.  .  . 

49,669 

82.  .  . 

.  384,435 

23.  .  . 

20.888 

83.  .  . 

400,101 

24.  .  . 

2¿,184 

84.  .  , 

416,298 

25.  .  . 

23,550 

85.  .  . 

433.044 

26.  .  . 

24,988 

86.  .  . 

450,344 

27.  .  . 

25,505 

87.  .  . 

468,221 

¿8.  .  . 

28,104 

88.  .  . 

.  486,687 

29.  .  . 

29,782 

89.  .  . 

.  505,759 

30.  .  . 

34,548 

90.  .  . 

525,450 

31.  .  . 

33,406 

94.  .  . 

545.778 

32   .  . 

35.359 

92.  .  . 

.  666,757 

33.  .  . 

37,411 

93.  .  . 

•.  588,406 

34.  .  . 

39,565 

94.  .  . 

.  610,740 

35.  .  . 

41,827 

95.  .  . 

.  633,778 

36.  .  . 

44.201 

96.  .  . 

.  657,535 

37.  .  . 

46,691 

97.  .  . 

.  682,029 

38.  .  . 

49.302 

98.  .  . 

.  707,280 

39.  .  . 

52.039 

99.  .  , 

.  733,305 

40.  .  . 

54.906 

100.  .  . 

.  760,000 

41.  .  . 

57,910 

101.  .  . 

.  787,590 

42.  .  . 

61,055 

102.  .  . 

.  816,010 

43.  .  . 

64,346 

103.  .  . 

.  845,280 

44.  .  . 

67,790 

104.  .  . 

875,410 

45.  .  . 

71,391 

105.  .  . 

.  906,41» 

46.  .  . 

75,158 

106.  .  . 

.  938,310 

47.  .  . 

79,093 

407.  ,  . 

.  971,140 

48.  .  . 

83,204 

108.  .  , 

.  4004,910 

49.  .  . 

87,499 

109.  .  . 

.  1039,650 

50.  .  . 

91,982 

410.  .  . 

.  1075,370 

51.  .  . 

96,661 

444.  .  . 

.  4112,090 

52.  .  . 

101,543 

112.  .  . 

.  1449,830 

53.  .  . 

.  406,636 

443.  .  . 

.  1188,610 

54.  .  . 

444,945 

114.  .  . 

.  4228,470 

55.  .  . 

.     44  7,478 

415.  .  . 

.  4269,410 

56.  .  . 

4  23,244 

416.  .  . 

.  4344,470 

57.  .  . 

.  429,254 

117.  .  . 

.  4354,660 

58.  .  . 

.  435,505 

118.  .  . 

.  1399,020 

59.  .  . 

.     4  42.045 

449.  .  . 

.  1444,550 

60.  .  . 

.  448,791 

4  20.  .  . 

.  4491.280 

61.  .  . 

.  155,839 

121.  .  . 

.  4539,250 

62.  .  . 

.  463,170 

122.  .  . 

.    4  588,470 

63.  .  . 

.  170,791 

123.  .  . 

.  4638,960 

64.  .  . 

.  478,714 

124.  .  . 

.  4690,76o 

65.  .  . 

.  486,945 

125.  .  . 

.  4743,88 

66.  .  , 

.  495,496 

126.  .  . 

.    4  798,35 

67.  .  . 

,  204.376 

127.  .  . 

.  1854.20 

68.  .  . 

.  213,596 

128.  .  . 

.  1911,47 

69. 

223.165 

129.  .  . 

.  1970,15 

70.  .  . 
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8265,40 
8453,2.3 
8644,35 
8838. H2 
9036,68 
9837.05 
«U8.70 
9650.83 
9868,74 
40O78.4»4 
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4  0549.63 
40746.89 
4  097.).  00 
44  209,82 
44447.48 
41688,96 
4  4934,37 
42483.69 
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42694.30 
4  2955,66 
43221,42 
,  1:H90.75 
.  13764.53 
.  4  4042,52 
.  4  4324.80 
.  4461 1„32 
.  44902.22 
.  454  97.48 
.  45497,47 
.46804.33 
46109,94 
46423,45 
46740,90 
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,  49097.04 
.  49452.92 
.  49843,76 
.  20179,61 
.  205.50,48 
.  20926,40 


Ineoanto  &  la  presioa  que  el  vapor  costee 
sabré  \m  centímetro  cuadrado  en  kiló¡íarnH)<, 
he  aqui  una  tabU  eftractadtt,  desde  una  alovus- 
fcra  hasta  IDO: 
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Temperatura 
eorr*^pa4Utienle< 


'400 
«48,» 


PrattM  lobM  un 
■lte.4!Mán^ 


4»938 
4,MÍ 


Fara  temperatiirtf  nenores  de  100**  iK 

presionos  sobre  cada  ccntimclro  cuavlnvlo  no 
llegan  ú  uu  kiiógramu.  A  úO",  por  ejemplo, 
la  presión  es  0,tf(»;á60<'  0.1965;  ú  10\ 
0,r?n?;  á  SO",  0..Í7.SÍ;  á  90",  0.71.'!G4.  De 
50**  abigo,  las  prusioueü  dijuninuycu  rápida- 
mente de  modo  qie  á  O*,  yt  do  coerce  el  va- 
por  Días  qno  7  gramos  llÁ  ^Mlon  aobc9  fidi 
oentimeiro  cuadrado. 

ün  eeñtfmelroeÉbloote  agim  cntndo  se 
poriza  á  1 00°  y  bajo  laprcslon  de  una  afmósfbn, 
ocupa  uu  ToliuueA  4;ercade  1700  veces  aufor. 

.  8e  bi  obNittda  que  i  medidá  que  elci- 
lvcioeo  1»  ^emUidiM  liporiiiflpoalt  «9 
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,  proporción  que  á  cierto  grado  debe  casi 
ser  Míual  á  lu  del  líquido  mismo.  Por  ejemplo, 
á  U  temperatura  de  íusioo  del  cioc,  el  aguu 
ttj^oiinda  loki  «MBfw  ya  bd  yuIúimo  eualro 
recofí  mayor  qiu*  en  estado  liquido. 

Desde-  20  ú  1Ü0^  la  deasida  i  crece  con  reía- 
don  i  te  del  agaa  doO,00000 1 54  40.00008965, 
y  el  volumen  disminuye  do  (jjO  jbri  á  10'tO.  Ks 
decir,  que  el  vapor  4  -20**  bajo  cero  ocupa  uu 
tolúnen  6505M  veces  mayor  que  «I  tgua.  fie 
aqui  los  resultados  observados  ó  estudiados 
desde  la  íueria  elástica  du  uua  aliuúsfcrd  has- 
ta te  de  tooo. 
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Bileohol, 

solo  un  volumen  tres  veces  mayor;  el  vapor  de 
éter,  á  los  200^  ocupa  doble  espacio  que  el 
U(|uidQ,  y  el  sulfuro  deoailxMio  oftaoe  Mtatioo 
resultado  :'i  11  h'^. 

liayeutre  inva^izaeion  Ylievajtoraoion 
una  diferaocte.  U  primera  ee  efeette  por  <6ii- 
Ilición  y  entonces  los  vapores  se  forman  en 
la  masa  oiisnia  del  liquido;  k  sc^mda  se  ve- 
rifica tan  solo  en  te  rapeHMe  y  al  aire  libre: 
El  agua,  al  nivel  del  mar  y  A  la  presión  or- 
diuaria  de  760  milímetros  hierve  á  100*;  eo 
la  «onriMé  del  Moole-Bteiieo,  cuya  altara  es  de 
4775  metros,  el  nírua  Inerve  á  84**:  en  el  va- 
cio, la  ebollicioQ  ac  establece  á  muy  iM^a  tem- 
peratora  Bn  Madrid,  donde  la  pmíitmim^ 
métrica  es  por  término  medio  704  m^Unelras, 
el  agua  hierve  á  cerca  de  08*.  ^" 
ü  presión,  pues,  ejercidi  sobfe*  e(  Étgm 
alturd  el  punto  de  ebullición,  y  á  medida  qoe 
aquella  crece,  06  necesario  apelar  á  una  ten- 
pcrat'nra  mas  elevada  p«n  conseguir  qnem 
liquido  hierva.  Dí;  esto  sacó  partido  Papin  idean- 
do la  marmita  que  lleva  ílx  nombre,  y  en  la 
cual  se  conserva  el  agua  ¿  temperaturas  muy 
altas  sin  qoe  se  vaporice;  de  esta  suerte  se 
consigue  cocer  sustancias  sobra  las  cuales 
DO  ejerce  acción  alguna  el  agua  en  vasijas 
abiertas. 

Si  el  afrua  no  está  herméticamente  cerrada 
en  uua  cdldera  ó  vasija  y  encuentra  ulgima  sa- 
lida, ct  punto  de  cbulÚcioD depende  de  lamag- 
nitud  ilel  orillcio.  comparada  con  la  supcrdcie 
leí  a-íua  que  recibe  la  acción  ticl  fuetíu. 

También  m  aHtoranl  ponto  de  ebullición 
del  iiLTiia ,  cuando  se  encuentran  disncitas  en 
ella  aiguuas  sales,  i'or  ejemplo,  la  disoluoion 
saturada 'de  dóralo  do  potasa  hierve  Ar  iQi^^jr 
lude  nitrato  de  amoniaco  á  180**.  camocM»- 
ta  de  la  tabla  siguicatn  fonnada  sobro' obser- 
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Cloruro  de  potasio.  . 
Cloruro  do  sodio.  .  . 
Hidroctorato  de  amOr 

niaco   114,? 

Tártaro  neutrO  de  po- 
tasa  114,67 

nitrato  de  potasa.  .  .    11 5,  9 
Cloruro  de  osnmMIft  .1 17,  9 
Nitrato  de  sosa.  .  . 
Acetato  de  sosa.  .  . 
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'  íiitratn  de  cal.  .  .  . 
T'^R  •  Acétalo  de  potasa.  . 
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108,  3  ¿  '"  69,4 

108,  4  »  li^:»^'' 
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.  124,  37  * 
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Qmaáú  ti  «lor-fM  oIníi  tobfv  m  liqui- 
do es  muy  considerable,  cii  luííar  de  vapori- 
iftiM,  este  se  aunUene  en  reposo  y  conserva 
•a  voliimen,  ootM  Ü  It  temperatura  no  fiieru 
bastante  para  la  ebullición.  Si  so  proyectan 
alganas  goliis  de  agut  ea  ana  euchora  canden- 
ta,  el  liquido  ae  redondeo  lo  misino  qtio  el 
mercurio  sobre  el  vidrio,  sin  vaporisarsc  poro 
si  en  semejanle  estado  se  deja  enfriar  la  ( u- 
cliara.  llega  un  momento  en  (pío  el  ainn  r^c 
conviene  lodaiastantúnoumentc  on  vapor.  Una 
pila  de  l'apin  calentada  lasla  el  rojo,  puívlf 
serdeálapada  sin  dar  oripren  á  un  chorro  do 
vapor  «ansiderable.  En  aleónos  »;eneradon .« 
de  vapor  se  ha  presentado  este  fenómeno  que 
ha  sido  causa  de  muchas  esplosiones. 

U  evaporación  es  la  foraiucion  del  vapor 
de  la  suprrilcie  libre  de  los  liquido?.  El  ;itf;in 
se  evapora  eu  los  rios,  en  los  lagos,  eu  los 
mam,  ea  k  Uaná  7  en  laa^alaa,  7  «abanto 
naynr  auanto  mas  agitada  so  rncnentra  la  at- 
MAoldra  y  meaos  cargada  de  vapora. 

•  In  w  dra  tenoo  7  tiwqutio,  «adi  «Miro 
(tetuptfieii  de  agiia  da  te  vapor, 


•  •  > 

0,32  quiiógs. 

30  

40  

1,00 

1,70 

2,71 

70.     .  .  . 

4,3? 

80.  .  •  .  . 

6,64 

90«  •  •  • 

10,06 

U  ae^pareeMi  del  agna  al  aire  Ubre  da 

lugar  en  la  atmósf'-ra  á  todos  *>$os  fenómenos 
que  denominamos  nielda,  nubes,  lluvia,  nie- 
ve, granito,  etc.,  etc.,  y  de  las  cuales  hemos 
iMblado  ya  en  otros  artículos. 
•  VARAUERU.  [Marina.  —  Comlruocion  na. 
val.)  Sitio  á  propósito,  bien  sea  natural  ú  ar- 
tilicial,  para  varar,  esto  es,  sacar  i  le  {doTa  ó 

{toner  en  sero,  las  embarcaciones  menores,  y 
Implarlas  ó  carenarlas:  en  este  seoUdo  tiene 
'  relación  esta  palabra  con  surtido,  eerenelre, 
•eeeffcirfsro,  ii>ygfinerfor,ete».  . 

YAHA.V.  ^.Historia  nalural.i  Genero  de  rep- 
tiles del  órdeo  de  loe  aaofioe,  oeapeeiidMo  por 
Cavier  entro  los  monitores,  y  cuyos  caraclé- 
rea  son  los  siguientes:  escamas  enejadas  eaas 
Jonto  4  otraa  en  la  piel  y  rodeedis  de  ette  ae- 
rie  de  tubérculos  pcqticñitos.  El  dorso  de  la 
cda  mas  ó  meaos  cortante.  La  pliegue  debelo 
del  eeello  7  delante  del  peelie.  La  eafceia  ae 
loa  varano?  está  ciibicria  de  placas  poligenales, 
IMÍ7  abombadas,  y  ht^eedo  una  casi 

'riewpie  ee  medio  del  criaeo  clroaÑir  y  algo 
mas  dilatada.  Las  especies  que  van  con  fre 
cueooia  al  agua  estáo  provistas  de  uoa  esp^e 
-de  bolle  6  tobo  qae  elrve  de  enlnuit  á  m 
wnjmiM  7  «Tifoiloiw  divoado  de  ta  de 


este  céncroBoníroneralmento  rn!(iisl;i-.  y  det^ 
pues  de  los  cocodrilos  son  los  saurios  de  ma- 
yor tamarño.  Ka  míben  tiene  la  ftmna  de  nna 
pirámide  trian^nlar.  el  cnello  es  largo  y  re- 
dondeado, la  coh  muy  desarrollada  y  de  fi- 
gura mas  ó  menos  triangular.  Sus  dientes  va« 
rian  de  forma  y  son  dctO  á?4  abajo  y  <le  4$ 
á  30  arriba.  >'inguno  llene  i>or(»;  cnirale?. 

Se  conocen  12  especies:  4  de  .\sia.  3  de 
Africa  y  \  de  Oceanla;  se  ignora  la  patria  de 
la  diiodíVima  Puede  citarso  romo  tij)o  ol  va- 
ran de  dos  bandas  [varanus  bivittatus,  de 
Uum.l  acuático  y  que  se  halla  en  nneslraa  Fi- 
lipinas, en  lava  y  las  Molucaa.  La  parte  supe- 
rior de  su  cuerpo  es  parda  o  negra  y  á  cada 
trido  del  eoello  tiene  una  Itsla  de  un  b'ennoao 
color  amarillo  qu«  se  prolonga  hasta  el  ojo. 

VAIUACIUN.  [Marina.^Pilotaye.)  El  desvio 
de  la  dirección  de  la  aguja  magnética  del  ver- 
dedoro  pimto  del  Norte,  ó  o\  ángulo  que  for- 
ma cj)n  la  linca  Norlo-Sur  del  rauado.  Llámase 
Oriental  d  Norde$U,  7  OooUeníal  é  JVereea- 
íe.  soíTiiM  (pie  dicho  áuí^ulo  se  forran  en  el 
primero  ó  en  el  cuarto  cuadrante  del  mundo, 
ó  bien  sea  i  la  derocha  6  á  la  laqoienla  del 
polo  mirando  hacia  él,  v  so  dice  también  (fe- 
clinacion.  Este  fenómeno  fué  observado  la 
primera  vei  por  CrietAbal  Colon  ea  en  primer 
\\dsc  de  deseabrioIenlM  el  |I3  jle  tetlembro 

'"  »f  ' 

VARIAGIOX.  {AnaUtit.)  Remos  espoeato  en 

et  articulo  difurencial  los  principios  del  cál- 
culo usado  para  obtener  los  cambios  que  espe- 
rimentan  las  funciones  cuando  se  hacen  variar 
lus  cantidades  que  enlrau  en  ellas.  Sabemos  ha- 
llar los  valores  que  deben  tomar  esas  canti- 
dades variables,  para  que  las  funciones  sean 
máximas  ó  mialmas,  pero  hay  un  asonlo  de 
investig.icionos  muchb  mas  delicado,  que  con- 
siste eu  liallar  esas  funciones  niisma.=  por  las 
condiciones  dadaade  múxinumi  ó  rainiaium  á 
que  han  de  satisfacer,  l'n  ejemplo  tlenioslrará 
el  procedimiento  del  cálculo  y  el  objeto  pro- 
poeído. 

El  trayecto  mas  corto  para  ir  dt^de  ol  pn^- 
to  C  al  punto  a  (/i^.  8.8  de  labím,  VIH  úeOeo- 
metria)  es  la  recta  C  R:  pero  esta  Itiiet  no  es 
la  qnc  debe  seguir  un  cuerpo  pesado  para  lle- 
gar lo  mal  pronto  posible  de  C  á  R;  requiérese 
para  ello  uaa  llnet  cnrra  Bamada  ^aqmOoero- 
na,  linca  de  mas  pronto  descenso  iBpa^wTtó;, 
muy  corto;  /j^á'voi,  tiempo^;  probemos  %ae  es 
uimeieldüa. 

Si  tomamo.^  un  arco  M  m  ra'  de  esa  curva, 
será  también  el  de  mas  proulo  descenso  desde 
V  á  m';  porque  si  el  81*00  de  mas  pronto  des- 
censo fuese  Mnni',  os  eviili  ido  que  el  camino 
mas  pronto  de  CáRso-ia  CMnm'R,  y  no 
ClBim'K,  como  sesilpone.  Ksit  es  derto 
tMldeB  cuando  el  «oo  M  m a*  es  Intaliiiasii- 
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t«  pequeño,  «ti  .oono  io  tomamos  aquí,  divi- 
4UoMo  M  dM  (MftaR.ISMlM  tB  fit.  Tomare- 
mos nuesíras  coordenadas  verticales  v  horizon- 
tales, á  saber,  Ci*.<-=x,  PM<»y,'cM»5, 
Vfli^da»  Pp«Bdi,  Pm««y-i*d]r.  Uiw- 
loddMi  dal  mMÍ  que  ba  1)i|ftl»de  C  á  «  es, 

,  1/  (2  g  x)  —  íi;  asi,  el  tiempo 
é  t 


BBplisiln  en  desciibir  H  m  esdt 


ds 


l/t2gx) 


UaniHido    y'  a'  los  valorea  de  las  variables 


tiempo  Deceisrio  al  desoeoso  m  m'.  La  siiinu 
de  estos  dos  frjtcciooes  debo  ser  oo  minimum, 
la  (lirereAdal  de  la  sumaba  de  ser  nada,  á 

¿aber; 

•\/  ds     ;    Js'  \ 
^  I  .TT — r  +  n^-s — ^ )  —    ó  b  en 


S.ds 


vierto  igualmente  en  p'  m',  de  suerte  qne 
d  y  +  d  y'  evconstante;  por  lolsiito.  S.  d  y'W 
o.  d  y,  y  la  eenaeion.M  eonvieite  en: 


dy' 


conet.  A». 


poesto  que  se  reconoce  que  esta  fracción  no 
cambia  cuando  se  cambian  las  variables  Saoa- 
nosdeelk: 


del  signo  d  de  la  düéreneisekMi 

Isa  constantes  1  n,  x  y  x'.  Observemos  que 
aqai  empleamos  ¿,  en  lugar  de  d,  para  indicar 
la  düsfeneial,  'porque  hay  dos  espedes  do  va- 
riaciones que  e«;  riK'ncFtor  disliiipir.r  una  fie 
Otra:  la  primera  designada  por  d,  se  reUerc 
id  poso  de  un  panto  If  al  slgniento  m'  ó  m, 
sobre  la  curva  M  R.  La  seí-iimla  os  relativa 
ai  cambio  de  la  curva,  es  decir,  al  paso  del 
areO  M-qi  b'  al  arco  Mu  m',  que  es  precisa- 
mentn  lo  qno  iuini  .>:c  tioni>  en  cucóla.  Esta  va- 
rtaion  se  esi>rcsa  con  la  curactenstica  o.  Y 
por  eso  ndsaw,  x,  x',  qoe  son  wteMos'cuan* 
do  se  trata  de  la  operación  practicada  con  la 
letra  d,  y  constantes  con  relación  á  ¿,  pues- 
to qve  ora  se  tenga  en  cuenta  el  punto  m, 
ora  el  n,  x,  x'^on  siempre  las  mismas.  Te- 
nemos, pues,  también  ¿.  dxno,  y  como  ds 
\/ (d  X*  4- d  y*«,  billaremos: 

o.  ds  ^  t/.  -       .  i—v'  o.  d  y, o  d s^  = 
»^dx»  +  idy»  4s 

de  donde, 

dj  o.  d  y      d  y^o.  dy^ 
dsWjf  ds' 

Pero,  ora  se  trate  del  arco  M  mm'.  ó  del 
•retHnm',  lierdenadn  en  Md«ir  ae  cea- 


Para  dclei-mlnar  la  constante  A,  observa- 
mos que  si  damos  á  .\  el  valor  a  de  la  abscist 
del  punto  on  que  la  tangente  es  Horlsontd 
dy 

que  espi  c«a  el  coseno  del  ángulo  quo 

esa  taogenie  forma  con  el  eje  de  las  x,  debo 
ser — l!  asi  \<^Ky—  Eiíminandu  A,  teneinon 

dy  «/""^r 

'^'-fr    —  >  ecuadon  qne  pertenece  vM- 

blemoote  á  la  eielditie,  siendo  a  el  ñkuHtm 

(]>'  su  nrrnlo  trenora(l<ír.  Liioso /a  curwide 
mas  pronto  descenso  es  una  cicióide.  He  aquí 
eomo  se  construye  esa  Ifnei. 

C^ldm.  VIH.  fig.  80>  cf  el  punto  de  par- 
tida y  R  el  de  llegudu.  En  la  Iiorisontal  F,trA- 
ceee  ana  eiddfde  eoaiftiriera  Kl;  tírense  Im 
rectas  fll,  Kl.  dcspuosi  RF  paralela  A  Cfta  úl- 
tima: CF  será  la  circunferencia  del  circulo  ge- 
nerador y  a  es  conocido,  y  es  fiell  des- ' 
crlbir  la  cicióide  CRF.  Ksta  constmccion  se 
funda  en  que  la  ecuación  de  la  cicióide  no  en* 
cierra  mas  qne  on  peHImetro  r  por  con'sl- 
írtiiontn  todas  lascsp.  i  íik  f!c  riclóidcs  pon  ?o- 
mejuntes.  y  se  ve  que  aqui  solo  una  de  esas 
ciirvss  pnále  salTsflif^  tus  -eondtelofies  de  It 
cueí^liou. 

Los  pn^lemas  análogos  al  que.  acabamos 
de  resolver  son  nomehMoeen  analfelf«  enme- 
cánica,  geometría,- ete.  He  aquí,  por  c^pltf, 

alíTÍHlOS. 

;.Ci)ál  es  la  curva  que  pasa  por  dos  puntos 
(la  los  ciiyp  arco  de  unión  entre  ambos  es  de 
onqitud  conocida  é  intercepta  la  área  mayor 
cutre  las  ordenadas  de  esos  puntos,  el  eje  de 
las  X  y  la  curva?  Rste  problema  se  conoce  COn 
el  nombre  de  isopcrimetrn. 

Dada  la  área  precedente,  ¿cuál  es  la  curva 
enyo  arco  limitadores  el  mas  corto? 

Se  da  el  área  comprendida  ctitredos  radios 
vectores  y  se  pregunta  cual  es  la  curva  tal  cu- 
yo aroe  témtpal  sea  el  mas  corto. 

I  n  arco  de  curva  plana  y  l<i.*  dos  ordena- 
das que  lo  terminan  giran  alrededor  liel  eje  de 
las  s;  se  pregante  enát  es  la  curva  qtic  engen- 
dra el  nayor  voltlkmes ,  siendo  la  ircn  te 
misma. 

Be  ledas  UveomepliMt  de  igual  Icagl. 


Digitized  by 


TABUCNII-TAIKK 


tod  eotre  áo%  pnntoi  dados,  icoál  es  )a  que  en 
m  nvoIncioD  alrededor  dél  oH>  de  las  x,  cn- 
goodra  un  volúnieii  ó  una  área  máxima?  Esta 
corva  US  lu  elástica  en  el  primer  cato,  la  cale- 
nmria  eo  el  segundo. 

«Race  nn  si^loquo  eslos  prohlpnias  y  oíros 
muchos  eran,  cuniplclamenlu  insolublcs.  Los 
BeraoutlH,  Solero,  etc..  tnbian  cootegoido  re- 
solver alu'unojí ,  pero  sus  procciliraíoiiilos  no 
ofrecían  recurso  alguno  para  tratar  otros,  pOr> 
que  eran  «Mados  y  especitlmüBnte  profiios  c«- 
da  tinn  al  (ibjt  to  (jiio  se  proponían.  Al  ilustre 
Lagrango  debemos  un  método  general  |>ara 
resoWer  todas  las  cuestiones  de  este  gtaero, 
sonjetiónilnlas  á  iin  procedimiento  uniformo.  A 
e8t£  ffiótpdp  se  ka  (¿ido  el  uuoibro  de  cálculo 
én  téé  mnwolóiMf.  Véanse  para  los  pormeno- 
res los  tratados  cspocialos,  porque  aqui  no  te- 
nemos bastimto  es^pacio  para  darle  cabida. 

Lagrauge  hizo  mas  todavía;  demostré  qno 
su  procC'limienlo  no  ¡«e  limilaha  á  las  iiuira? 
cuestiones  de  que  bemvs  herbó  mérito  sino 
que  se  aplicaba  á  todas  las  de  mecánica  y  as- 
tronomía. Eu  su  Mecánica  analitica  dcÍH>mos 
ver  i  onio  dos  principios,  el  de  ¡as  velocidades 
virtualcí,  y  el  de  AltMubert,  nno  para  la  está- 
tic»,  otro  |)ara  la  dinámica,  bastan  COn  el  aost^ 
lio  del  Cálculo  do  Uls  vüriacionrs  para  abrazar 
todas  las  cuestion(;s  del  iiioviniionto,  por  cum- 
plidas quesean;  de  suerte  oue  la  iosoRciencia 
de  los  roeiirsos  del  cálculo  analítico  será  ou 
adciaule  el  único  obstáculo  jiura  la  resolución 
de  los  problemas  de  mecánica  y  asironomia. 
Tan  admirable  trabajo  es  sin  disputa  el  des- 
cubrimiento mas  bello  Mv\  siglo  \Y11I  en 
eiendaSi 

VARICES.  [Cirufjia.^  Los  cirujanos  dan  el 
D0D)brc  de  varices  ¿  una  dliataoion.  permauco- 
le  de  las  venas  prodoeida  por  la  aenninlaoion 
de  sangre  cuya  circulación  se  retarda  mecá- 
nicamente en  los  vasos  afectados.  Guando  las 
Tenas  son  varicosas,  no  están  simptemente  di- 
.Jaladas,  sino  también  maniílestanientt;  prolon- 

£idB8,  j  ademas  de  las  irregularidades  y  de 
8  mneosldades  que  presentan  so  tmyecto.  es 
este  muy  tortuoso,  formando  tumores  en  el 
mismo  punto  la  reunión  de  sus  circuavolucio- 
aea.  Cosode  aon  mor  nnmerosos  7  estf  n  re- 
cogidos  en  el  mismo  «ilio  dol  cuerpo  ,  los  ra- 
aos de  una  vena  asi  dilatada  y  prolongada, 
constitoyen  un  tnraor  muy  distinto.  7  si  los 
vasos  se  hallan  ^itnados  debajo  de  los  tegu- 
mento?, el  cirujano  puede  seguir  con  la  mano 
ó  hasta  ver  las  sinuosidades,  conforme  se  ob- 
serva sobre  todo  en  la  vena  safcna  interna, 
que  suele  ser  con  mas  frecuencia  el  asiento  do 
esta  afección.  I'uedeu  apreciarse  muchos  tu- 
mores, y  hasta  seguir  entre  ellos  tí.  irsTOcto 
iinuoso  del  mismo  vaso. 
;  Las  varices  se  observan  las  mas  de  las  ve- 
OOi  en  las  estremidades  inferiores  .  subi<>ndo 
á  voces  hasta  el  abdonu-n.  Se  han  descrito,  sin 
embargo,  algunas  en  las  estremidades  supcrio- 
aea,  7  es  de  preauarir  que  lodo  el  sMema  ve- 


noso se  Iu'Aq  oip.tcio  á  esta  afección.  Un  an 
lor  iMttuldo  kaeo  observar  que  toe  .gmiea 

troncos  venosos  se  vuelven  á  veces  varicoso?, 
y  asi  es  que  cuando  la  enfermedad  tiene  su 
asiento  en  el  rorason  .  ofrece  pelsMieaea  q*e 
I)uodan  hacerla  courundir  con  un  aneuristia. 
Morgagui  observó  que  las  venas  yugulares  es- 
tán á  veoee  noy  dilatadas  7  que  haala>1irceeih 
tan  una  pulsación.  Roílere  itn  caso  M  que  lá 
vena  asigos  se  hallaba  tan  diblada  en  la  es- 
teoslon  detm  pehno,  que  se  te  litiMeni  pedido 
rotüiirirar  ron  la  ví;na  cava.  El  enfermo  murió 
de  repente  por  efecto  de  la  rotura  de  aquella 
varis  en  el  lado  derecho  del  tórax.  Meso  rni 
ejemplo  análogo  en  la  (d)ra  de  Portal,  puesta 
vena  subclavia  se  hallaba  tau  eaccsivamcnte di- 
latada, que  se  rompió  en  el  peelie.  ifr.  GHne 

referia  en  sus  ciir-o--  laliistdi;  !  N  ina  ur:- 
gor  que  tenia  nn  gran  tumor  pulsativo  en  el 
cuello,  y  Iinhiéndose  abierto  nn  día  cansó  ima 
hemorragia  mortal.  U  vena  yuinilar  interna 
formaba  nn  saco  con  nn  surco  en  su  partft  pos- 
terior para  alojar  la  arteria  carótida.  Las  ve- 
nas de  las  estremidades  soperiore6  rarísimas 
veces  se  vuelven  varicosas,  salvo  en  los  osos 
de  varices  aueuri.sraales.  Asi  es  que  hai^laabn- 
rs,  que  nosotros  sepamos,  no  se  conoi  l-  nul^ 
que  im  solo  ejemplo  de  variz  situada  en  la  do- 
blez del  braao,  descrito  por  l'ctil.  La  gordura 
del  enfeiMO  era  tal  que  no  se  podia  encontrar 
ninguna  vena  para  sangrarle.  Petit  sedotormi- 
nó  á  abrir  diciia  variz,  y  repitió  diferentes  ve- 
ces del  mismo  modo  esta  operación.  Las  «e> 
ñas  epiíjástricas  superficiales  pueden  volverse 
cu  ciertos  casos  varicosas;  pero  los  vasos  que 
con  mas  fcecneiicia  aueten  adolecer  de  esta 
aforcion.  son  las  venas  safenas,  las  espcrma- 
licas  y  las  hemorroidales.  Ias  venas  profon- 
das  de  loa  mteasbroa,  caai  nunca  ofrecen  va- 
rices. Esta  enfermedad  rattis  veres  .«ifirevieno 
antes  de  la  edad  adulta,  y  ademas  se  desarro- 
lla con  nméhletana  lentitud. -ObaérsHÍlle^fte- 
cuentemente  en  las  mngeres  en  cinta  que  han 
llegado  á  cierta  edad,  pero  es  muy  rara  en  las 
jóvenes,  aun  después  de  muchas  preflecea^ 

I  0^  ciralanos  no  hun  emprendido  basta 
ahora  investigaciones  sobre  elgónerodeomu* 
litodon  que  predispone  *  las  vartees ,  id  está 
tampoco  bien  demostrado  que  dependa  esta 
enfermedad  las  mas  veces  de  tumores  forma- 
dos por  las  visceras  abdominales  ^oe  ae  opo- 
nen  mecánicamente  i  la  circulación  venosa. 
Dilátanse  primero  algún  tanto  una  ó  muchas 
venas  del  miembro,  sin  causar  dolor  ni  inco- 
modidad Este  estado  ira  cambiando  con  muchi- 
«itna  lentitud,  á  nó  ser  en  los  casos  de  preñei 
|)or(|uo  entonces  en  pocos  meses  se  veuunaó 
las  dos  estremidailes  cubiertas  de  venas  dils- 
Indas,  ó  bien  de  tmuores  formados  por  Iar«i- 
niou  de  estas  varices.  Las  venas  se  distienden 
inaensibleaieiile,  le  hlargin,  y  au  marcha  si- 
nuosa so  pone  cada  vez  mas  en  relieve.  Enton- 
ces ^  cuando  el  enfermo  principia  á  espvri- 
mentar  pesados,  entorpediniciito,  y  á  «eesi 
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un  dolor  tago  j  mny  vivo  ca  la  totalidad  dol 
miembro  afoclado;  mas  adelante,  y  ú  medirla 
que  aumentan  las  rarieet,  y  sobre  todo  ciuiiiiiu 
tos  Tcnas  dilatadas  se  reúnen  en  tumor,  el 
mictabro  se  bincha  y  ec  pone  nías  ó  menos 
edematoso,  según  la  estension  de  la  enferme- 
dad y  el  tiempo  de  su  duractoD. 

Delpech  cree,  sin  embarco,  que  el  edema 
•  áue  en  este  caso  sobreviene  no  es  tal  que  pue- 
ot  eraerae  que  el  ecednlento  del  calibre  de 
h»  venas  y  la  manera  como  distienden  los  te* 
gumeotos,  impiden,  por  una  razón  mecánica, 
lasfoucioilWdel  sistema  absorbente.  Porque, 
dice,  8C  ven  en  ciertnü.  á  decir  verdad  muy 
raros^  varices  enormes  giu  la  menor  hincbazon 
éel  U^Mo  edidar;  y  al  coabirio  ae  observa  á 
menudo  un  considcmble  edema  que  sobrevie- 
ne ea  ocasioneá  en  que  apenas  son  visibles  las 
irarioea.  Goaodo  bace  ya  tiempo  que  eilalen 
estas,  y  lian  adquirido  cierto  volámeo,  no  es 
raro  que  Jas  paredes  de  las  venas  gruesas  se 
•Booeotren  entaneeidaB  y  duras,  formando 
una  especie  'le  Rfímicanal  ó  de  tubo  sólido;  y, 
conforme  iiace  observarlo  Mr.  Uogdson,  suce- 
do también  en  detemtaadoa  oaaotqne  latan* 
giB  deposita  capas  de  co:\gulos  cu  la»  venas 
wioosas.  Cuando  esto  sucede,  no  se  puede  va- 
dar  vaao  por  la  presión ;  es  doro  al  tacto; 
el  depósito  no  llena  en  general  la  vena,  pe- 
ro, disminuyendo  su  calibre,  retarda  la  pro> 
gresion  de  la  sangre  y  aamenta  la  diteta- 
cion  de  la  porción  inferior  del  vaso  y  de  las 
ramas  qoe  se  abren  en  su  interior.  Aquel  mé- 
Aeo  Tl6  cuatro  veces  el  coágulo  acumulado  en 
tal  estension  que  los  vasos  dilatados  se  baila- 
ban obliterados ,  resultando  de  ahi  una  cura- 
don  espontánea.  La  esccsiva  distensión  de  las 
membranas  de  las  venas  snperflclales  produce 
una  irritacior  'nflamatoria,  primero  en  el  te- 
jido celular  que  las  rodea,  y  luego  en  los  te- 
gumentos que  las  recobren. 

Estas  partes  se  reúnen  entre  si  por  medio 
de  una  inflamación  adhesiva,  pero  si  la  disten- 
•ioir  va  aleaipfe  eraolendo,  poeden  i  la  larga 
ulcerarse,  romperse  y  causar  una  hemorragia. 
En  estas  circnnstancias  es  á  veces  considera- 
Mé  .la  pérdida  de  la  sangre;  roas  según  Del- 
pech, no  se  sabe  de  ningún  ejemplo  de  resul- 
tado funesto.  Ei  sincope  que  le  sucede  ó  la 
mas  leve  eompreaion  bMtan  para  contenerla. 
Una  cin  nnstnncia  mas  común  que  la  hemorra- 
gia es  la  coagulación  de  la  sangre  en  las  ve- 
aas  Tartcosas.  Batos  moe  >ee  Toelven  daros  é 
incompresibles,  y  pierden  esa  gran  elasticidad 
que  les  pcrmitia  reducirse  á  la  menor  presión. 

Coando  las  partes  se  inflaman,  Delpech 
cree  qrie  d  tnojo  obra  en  la  vena  afectada  á  la 
manera  de  un  cuerpo  estraño  quo  determina 
tna  ulceración,  á  consecoenela  de  la  eoal  que- 
da á  descubierto.  Es  siiniaincutc  rnro  que  so- 
teevenga  entonces  una ,  hemorragia,  porque 
ea  general  se  halla  obliterado  vaso  por  la 
inflamación  (pie  precedió.  misma  úlcera  es 
Buy  difícil  de  curar  y  puedo  mantenerse  por 


mucho  tiempo  merced  ála  InOamacion 
tosa  del  miembro.  Las  varices  ó  mejor  el  cde« 
iii.i  que  es  su  rongecuencia  producen  el  mismo 
efecio  en  todas  las  demás  especies  de  úlceras, 
y  hasta  en  la  mas  mínima  ó  sencilla  solución 
de  continuidad.  .No  se  espere  cicatrisacion 
mientras  no  se  pueda  desvaaeeer  la  hiucliazon 
del  braxo,  mientras  csicn  separados  los  bor- 
des de  la  solución  de  continuidad  por  el  e.sla- 
do  de  tensión  de  la  piel,  y  mientras  las  partes 
divididas  se  hallen  irritadas  por  esa  tensión 
dolorosa.  Véase  por  que  las  heridas  mas  sim- 
ples que  baa  soporado  7  ka  úlceras  que  bu* 
hieran  curado  muy  pronto,  no  lo  verifican  si- 
no al  calió  de  muchos  aüos,  sin  mas  que  ha- 
llarse afectados  los  miembros  en  qnc  residen  de 
una  hinchazón  edematosa  efecto  de  las  varices. 
Tal  es  con  efecto  lo  que  sucede  cu  los  ua.'^os 
de  tttceras  inproplamente  llamadas  varioosaii. 

En  la  investigación  ile  las  causas  de  vn- 
rices  se  acostumbra  á  insistir  uiuuiio  en  la.s 
raamioB  neeiBlcas  que  pueden  Impedir  ta  dr. 
ctilacion  de  la  sangre  en  las  venas;  y  hasta  se 
han  creido  autoriúdos  los  arícanos  liara  tM 
admifir  mas  que  este  género  de  causa,  por- 
que una  moderada  compresión  circular  retar- 
da incontestablemente  el  curso  de  la  sangro 
en  estos  Tases  prodndendo  en  dios  una  dt^' 
tensión  momentánea.  ,Esta  opinión  se  halla  al 
parecer  cooQrmada  taipbien  por  las  nudo8ida4es 
que  se  dMenran  sobre  las  varices,  cuya  cir- 
cunstancia ha  hecho jsuponer  que  la  distcnsiou 
era  mas  considerable  en  d  sitio  de  Us  vál- 
irulas. 

Por  fln ,  conílrma  Igualmeulc  csla  opinión 
el  hecho  bien  conocido  de  la  frecuencia  de  las 
varices  én  el  ejtado  de  preñez.  Mas  no  se  pier- 
da de  vista  que,  por  ejemplo,  él  uso  de  las  li- 
gas es  sumamente  común,  y  sin  embargo,  son 
inQnitameote  menos  frecuentes  las  varices  de 
las  piernas.  Las  mayores  se  observan  en  per- 
sonas que  jamás  han  lu  cho  uso  de  ligaduras  4 
las  cuales  pudiéramos  atribuir  su  origen ;  y 
cuando  se  estleodeo  4  los  muslos  6  4  tas  pa- 
redes del  abdomen  no  es  posible  suponer  nin- 
guna de  dichas  causas.  Ubsérvan.se  venas  vari- 
cosas alrededor  de  muchos  tumores  y  notable- 
mente alrededor  de  los  cirros,  donde  no  hay 
raxon  alguna  plausible  para  que  sospechemos 
obst4cQlos  á  ta  ciroulodon  de  ta  sangre.  Us 
varices  sobreviencu  á  vero.s  al  principio  de  la 
preñes ,  y  mucho  antes  de  que  el  desarrollo 
dd  útero  pueda  impedir  d  llbn  retorno  de  lá 
sangre  al  través  de  las  venas  iliacas.  Nada  es 
mas  raro  que  su  aparición  en  tas  estremidadcs 
Inferiores  4  oonseeoeneta  de  la  tngurgitacloB 
de  las  visceras  abdominales;  y  por  fin  se  ha 
echado  en  olvido  que  Us  nudosidades  que  pre- 
sentan tas  venas  varlcosu  son  harto  numero- 
sas para  atribuirlas  á  la  resistencia  dn  las  vál- 
vulas. Es  innegable  que  una  presión  ejercida 
en  el  trayecto  de  los  vasos  provoca  ta  dilata- 
clon,  pero  no  d<  bnnio?  considerarla  como  la 
única  ni  aun  como  ta  causa  principal  de  ta  di- 
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latacioa  Yaric^y^a.  anteriores  observacio- 
ini»,  que  dt'bt.'iuo!)  á  Ur.  Delpccli.  ioiiiK-cii  h 
preilUDir  que  alguna  causa  geiierui  lolavia 
deMMMOoiüa  dcWnuinala  ronnacion  üc  las  va- 
rioM*  fuiuaciou  que  puede  auuicular  luerced 
é  loft  obaticuloa  que  ofraxcan  al  retorno  de  k 
^•agra  ctortM  actitudM  j  óeH&tmimáM  tm* 
ttdM. 

Mr.  Ilogdson  mira  como  probtbl*  k  ralttn 

délas  válvulas  inodianfe  un  ejercicio  muscu- 
lar muy  vtvu  u  una  viuleocia  Giitnu,  j  que 
ea  talM^irottMlMidas  b  pmion  de  la  mIhmí 

de  sangre  es  la  causa  primera  de  la  dilatación 
dü  las  venaa.  A  veces  lambieu  provi«oe  ai  pa- 
recer la  enfemiedad  da  nea  debilidad  ne  nata» 

ral  de  las  pare  Ies  de  lar.  veuas:  tales  son  los 
casos  en  que  siu  uinguna  causa  evideale  exis- 
te eo  diversas  partes  del  miaino  individuo. 

esp(;riencia  prueba,  dice  Mr.  I)(  l¡)e(]i. 
que  no  se  couoco  oiéloUa  seguro  para  curar 
m  varices  propimeote  dichas;  j  i  su  modo 
de  vor  no  debe  sorprcn  lernos  esa  triste  verdad 
poique  aos  son  coniplelaoieule  desconocidas 
M-natoralesa  y  su^  causas.  La  esperieocia  de- 
muestra, no  obstante,  que  una  wnxpresion  me- 
lódica y  p«rmanento  puede  muy  bien  retardar 
los  pro^re^s  de  la  dilatación  de  las  venas  va- 
ricosas y  de  la  liincliazon  cileinatosa.  Cuando 
la  totalidad  del  miembro  afectado  de  varicci*  so 
llalla someliilo  á  este  liutauiiculu,  se  borran  las 
venta  dictadas,  restablécetela  circulación  y 
desaparecen  asi  ( l  edema  como  el  dolor.  No 
*  hay  medio  mejor,  añude  Mr.  Uolpccü.  \mn  cu- 
rar las  soluciones  de  continuidad  de  las  partes 
inferiores  producidas  ó  sostcni  las  por  el  esta- 
do varicoso  del  miembro  y  sus  efectos;  pero  á 
veees,  luego  qué  eeae  la  compresloii,  reeiM- 
recen  las  varices,  vueh'e  el  dolor,  se  repro- 
duce el  edema,  y  se  abre  de  uuevo  la  úlcera 
i|oe  estaba  carada. 

U  iuQamacion  de  los  le;:  ¡  n  'nios  que  re- 
cubren la  variz,  ó  el  tunu>r  varicoso,  ao  se 
peeée  prevenir  siempre  por  la  compresión,  ni 
tampoco  surte  constantenicntc  buenos  n-sulla- 
dos  imn  bacer  desaparecer  el  iuüoportable 
dolor  qee  aooflapaAa  i  veces  i  las  ag lomera- 
CkHWade  las  venas  varicosas.  En  el  primer 
etM»  el  raposo  y  \oi  tópicos  relajantes  sucleu 
i  veces  boen  efecto,  y  en  el  seKnudo  se  >aaf 
plean  con  ventaja  lo»  sedantes.  Se  lia  propucs- 
ie  abrir  y  vaciar  las  varices;  pero  si  esta  de- 
pleeibn  momentánea  7  osa  relajación  de  los 
vasos  bucen  cesar  el  dolor  por  ulgun  tiempo, 
á  los  pocos  üias  vuelven  las  cosas  á  su  primer 
estado.  Si  se  adoptase  este  procc<liiuiento,  se- 
ria necesario  practicar  una  abertura  bastante 
PT-ande  en  la  vena  y  eslracr  de  ella  ol  cuáíriilo 
ó  cuajo  que  contiene.  V  no  se  debenu  liaccr 
Ug^ora  alguna  «ácima  ni  debajo  de  la  heri- 
da, por.pie  la  mas  leve  presión  bastarla  para 
enntener  la  tiemorragia  y  se  obliterarla  el  va- 
ao  por  la  inQamadon  eonsecutiva. 

Celsio  redero  que  los  antiguos  acostnni- 
•braban  quiUir  ia«  varic€:s  por  la  esuisiou,  ó 


m 

destruirlas  eon  no  hierro  candente.  Si  la  vena 
presentaba  muchas  circunvoluciones  se  prefe- 
r^a  la  estlrpaciuu;  pero  si  su  trayecto  era  rec- 
to ^1'  la  desenbria  incindicado  la  piel  y  se  la 
canlcrtsalia.  i'elil,  itoyer  y  mudios  ciri^auos 
ingleaee  han  eedadido  midehae  vecee  taMiae 
varicosos. 

Mr.  belpecU  Uace  observar  que  la  estirpa- 
cion  de  loa  tanorea  veríooeos  ha  sido  practi- 
cada con  objeto  de  que  cesara  el  dolor,  ó  por 
oíros  loconveotentes  £sla  operacioa  üe  ba 
praetteada  oda  Celia  éxito;  peí*  aagaa  pataca 
no  siempre  puede  prevenir  la  formación  de 
nuevas  varices,  y  á  veces  basuio  su  ejeaucioa 
desagradable,  dineil  y  mny  dekireae.  Cea 
efecto,  muy  incierto  es  el  juicio  que  podemos 
formai-aos  de  la  estensioa.úe  loe  tumores  vañ> 
cosos,  coando  sola  se  atieade  al  aspecto  qaa 
ofrecüQ  debajo  de  la  pii  l.  No  siempre  se  ha- 
llan Itmiladas  idk  varices  á  las  venas  superü- 
ciales,  y  asi  es  que  si  se  estieadea  á  grao  pro* 
fundidad  es  inútil  la  operación.  Delpocb  cree 
ilttc  no  se  debería  empiaoderia  Sino  en  loa 
CLISOS  en  que  acompañan  á  la  enfaaipdad  síá- 
tomas  indi^rosos,  ó  que  el  eafeioa  aahalto 
privado  del  uso  de  sus  piernas. 

.Se  ha  o  re  ido  que  se  podia  estender  venta* 
josamentc  al  tratamiento  de  las  varices  uno  de 
los  |>rincipio8  del  aneurisma.  Ligando  el  tron- 
co venoso  principal  ea  el  punto  en  que  prin- 
cipia la  afección  varicosa,  se  pensó  que  que* 
darla  totalmente  impedido  el  curso  de  la  san- 
Krc  en  ius  vasos  afectados,  que  se  coagularía 
ol  resto  de  la  culumua  fluida  y  que  dnhapsr  , 
resultado  la  misma  oblitcraciou  de  los  vasos. 

La  práctica  de  ligar  las  venas  para  curar 
his  varices  dsU  de  la  épeca  de  Paré  y  de  Ma* 
nis,  los  cuales  df  scribieron  con  cuidado  la  opc- 
racioo  de  la  lij$adura  y  de  la  división  de  la 
vena  entre  dos  de  estas.  8ir  ivenrda  Hesse 
reílcrc  mn^  li.i^  r>!)servaciones  de  venas  vari- 
cosas de  la  picrua,  acooq^iiadas  .uucbas  de 
ellas  de  ñleeras  rebeldes.  Ka  estoa  eaMia,  k  !• . 
^'adiira  de  la  grande  vena  safcuu,  cu  el  punto 
en  que  pasa  por  el  kdo  interno  de  la  rodi- 
Ib.  disminuye  no  solo  la  dihdacloa  da  las.ve- 
ñas  de  la  pierna,  sino  que  también  cura  muy 
pronto  las  úlceras.  Este  procedúnieolo  surtió 
efecto  muchas  veces,  pero  UüBbiea  ha  dejada 
de  producirle  en  mas  de  uua  ocasión. 

Eutre  otros  accideotes,  tée  ba  observado  que 
la  i  uüa!  nación  de  la  vena  ligada  se  ^sttende  i 
gran  distancia  en  este  vaso,  acompaña  la  de 
sintomas  generales  muy  iutensoá,  auaiogoe  é 
los  de  una  Oebre  tifoidea,  dando  por  resoltada 
la  muerte.  Bn  algunos  do  estos  casos ,  se  for- 
maron abscesos  á  lo  lar^o  del  vaso,  encima  y 
debajo  de  la  ligadura;  pero  iti  Otros  no  se  vid 
asomo  de  pus.  Por  íln,  los  peligros  de  la  in- 
flaiiiacioi)  de  la  membrana  interna  de  las  ve- 
nas, son  boy  dia  goneralmenie  muy  comuues, 
y  es  preeiso' cuidar  deevitarkie.  Praébalos'sur 
l!rientement<'  un  hecho  qiui  pasó  en  1816  en 
el  hospital  de  ttuy.  La  vaualeoioralíué  abierta 
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eo  una  operación  de  aneurisma;  aplicóse  nna 
H^iira  alrededor  de  h  herida,  se  inflanid  la 
membrana  interna  de  esta  vena,  cstendiósc  esta 
inflamación  á  la  rena  cara,  y  ei  enfermo  su- 
combió  Tcrosimilmeiitc  al  influjo  de  este  acci- 
dente. He  aqirt  nna  de  las  mas  fuertes  objc- 
c¡on«»á  la  práctica  de  la  ligadura  de  los  tn)n- 
cos  de  las  venas  varicosas,  y  he  a^iiii  tambicn 
nn  ei[emplo  de  los  efectos  que  determina  en 
el  niicnil»ro. 

Pero,  según  hace  (il):>ervarlp  Mr.  Brofllé, 
se  titila  establecido  artualuirnte,  al  parecer, 
poria  esperienria  de  Ids  rinijanos  niodoriio?. 
que  una  lesión  mecánica  del  tronco  de  una  de 
M  vftnas  mayores,  puede  Ir  scgoída  de  la  in- 
flamarinn  de  «ii  li'mica  inicma,  y  dar  márgcn 
á  una  fiebre  de  un  carácter  muy"  grave;  por 
eso  la  aparición  de  estoe  «f ntomas,  despnes  de 
la  ÜL'a'Inra.  y  ann  despuos  do  nna  .''imple  ?t  c- 
ciou  de  la  vena  safeua,  ha  vuelto  á  los  ciruja- 
nos menos  eonflados  que  en  otro  tiempo  acer- 
ca drl  rosnllíiíln  fie  srmi'jante  npfT;i<'inn  cn 
los  casos  de  varicL's  de  este  vaso  cu  ^u  trayec- 
to por  la  ptenra.  Ciertas  refletloncs  IndRccn, 
sin  embarjíO,  á  Mr.  Pi-odic  h  r  rcor  (pie  tal  voz 
no  sobrevcodríaD  estos  accidentes  si  se  pracU- 
eáse  ta  openK^on  en  1n  ranias  det  taso.  Cnan- 
do  todas  las  venas  de  la' pierna  son  varicosas, 
7  ningún  punto  en  piirtiealar  sufre  mas  qnc 
otro,  no  esratonftbie'  agtntrdar  fílitlo  algntio, 
A  un  sor  de  I;i  compresión  uniformo  (le  un 
Tendee  bien  aplicado;  pero  bastante  araenudo 
existe  itna  Meere  dolorosa  y  de  «ficil  cura- 
ción, á  caii?a  lie  s'us  relaciones  con  los  vasos 
varicosos.  6  lambien  sin  necesidad  de  que  ha- 
ya úlcera.  Piicíte  encontrarse  on  una  parte  de 
la  pierna  una  varis  dolorosa,  sujeta  acaso  á  he- 
morragia, mientras  que  otras  vena.«  se  hallan 
casi  en  estado  natural,  ó  por  lo  menos  no  cau- 
san ningún  malestar  particular.  En  alguno  de 
estbs  casos  se  ha  aplicido  la  potasa  cánsiica 
hasta  que  perfore  la  piel  y  la  vena  situada  de- 
bajo; pero  las  ventajas  que  el  enfermo  repor- 
ta do  la  cnracion  de  su  Turir.  no  «on  mr:s  que 
una  imperfecta  compensación  del  dolor  que  el 
cftiistico  le  cansd,  y  el  inconveniente  de  la 
l^nta  cnmcion  de  una  i^lccfa  que  le  qncdr» 
después  de  la  separación  de  la  escara. 

'  In  otros  casos  se  ha  fieého  ana  incisión 
con  el  escalpelo  al  iravfs  de  las  varicoí  y 
de  la  piel  que  las  protegía.  Destruyese  asi  la 
varis  tan  cmnplélanente  como  por  medio  del 
eiosnoo,  y  con  efecto,  c§  prcfcrflilc  esta  til - 
Itnm  operación,  porque  es  menos  dolorosa.  y 
eomo  no  hay  pérdida  de  sostandti,  la  herida 
se  cicatriza  en  muchísimo  n^ciioí?  tiempo. 

Ks  evidente,  dice  Mr.  Itrodie,  que  una  (;ruo 
indslon  de  la  piel  (pie  recubre  la  raris  no  pue- 
de ser  ventajosa,  pncs  al  conlnirio,  ha  de  te- 
ner el  InconTcnientc  de  exigir  cierto  tiempo 
fiara  cicatrtarse.  Posteriormente  se  ha  perfec- 
cionado el  procedimiento  que  cnni^isle  ahora 
en  dividir  por  completo  los  vasos  varicosos, 
conserv  ando  intacta  la  piel  que  los  cubre,  sal- 


vo la  simple  abertura  que  requiere  la  introduc- 
don  del  instrumento  con  que  se  practica  la 

sección  de  la  vena.  Ui  herida  interior  se  en- 
cuentra asi  en  las  mejores  condiciones  posi- 
bles para  curar,  y  queda  dispensado  el  enfer- 
mo del  fastidio  de  ta  deatrlndon  de  una  he* 
rida  do  la  piel. 

.^irvc  habitiiulmentc  para  esta  operación 
un  bisturí  estrecho,  puntiagudo,  encorvado  en 
su  filo.  Bien  cerciorado  el  cirujano  de  la  exac- 
ta posición  (le  la  vena  li  del  ramo  venoso,  que 
es  al  parercr  asiento  del  dohr .  introduce  la 
punta  tlcl  bist'u  i  á  travos  de  la  piel  en  uno  do 
los  lados  del  vpsü  varicoso  y  la  dirige  do  pla- 
no entre  la  piel  y  el  vaso  iiasta  que  haya  lie- 
gado  al  lado  opuesto  ;  v¡ié!vesc  entonces  el 
corte  del  instnimcnto  hacia  atrás,  y  sacándole 
se  efectfta  la  sección.  El  enfermo  esperiroentii 
á  veces  un  dolor  bastante  vivo,  i>oro  que  des- 
aparece muy  sencillo.  Sobreviene  entonces 
nna  hemorragia  que  podría  Itegtr  A  ser  moy 
abundante,  sino  se  acudiese  desde  luego  íí  cor- 
tarla, lo  cual  se  consigue  f.icilmcnte  con  una 
moderadli  presión  por  medio  de  nn  vendaje 
conveniente. 

Mr.  Brodie  rccooüenda  en  particular  i]ue 
se  defe  d  enfeimo  en  la  eama  durante  enatro 
(*>  cinco  dias .  cn  perfecto  reposo,  quitándole 
luego  el  vendtgc  con  muchísimo  tiento  y  con 
grandes  precauciones.  Aconseja  también  al  ci>. 
rujano  que  no  practique  nna  incisión  demasia- 
do profuuda.  La  inflamación  de  las  membra- 
nas del  vaso  no  se  verífleó  cn  ninguno  de  los 
casos  en  que  practicó  Mr.  Ilrodie  esta  opera- 
ción, qu¿  según  el  mi.-mo  práctico ,  no  debe 
emplearse  siempre  indistiutauicnte,  sido  des- 
pués de  un  maduro  e.xámeil^e  las  drcunstan- 
cias  individuales.  «Los  casos  en  que  le  he  era- 
picado,  dice,  no  eran  a(picllos  en  que  todas 
las  venas  de  la  pierna  estaban  varieoeas,  J  en 
que  poco  ó  n;¡da  sufrían  ios  enrermos,  sino 
siempre  qnc  habia  nn  intenso  dolor  eu  un  pun- 
to particular,  en  que  era  inminente  nna henior- 
niíria  por  los  vasos  dilatados,  y  en  que  estos 
habiau  originado  una  úlcera  dolorosa  y  re- 
belde.* 

Pucflc  decirse  ,  relativrímonfe  al  procedí» 
miento  de  la  sección  trasversa  de  las  venas 
afedadas  de  varices .  que  á  veces  signen  sin- 
tomas  graves  y  h  menudo  funestos.  Líense  en 
cn  la  preciosa  obra  de  Hodgson,  que  está  en 
manos  de  todos  los  dmjanos.  varias  observa* 
ciónos  que  prueban  nne.^tro  aserto  Ton  todo, 
Justo  es  confesar  que  el  procedimiento  de 
Mr.  Brodie  no  fe  puso  en  pnictica  en  tales  ca- 
sos ,  que  lia  merecido  la  aprobación  treneral, 
y  que  Mr.  Carmicbaci  refiere  en  su  apoyo  mu< 
clj^s  observadones.  i 

Raras  veces  se  han  visto  varices  espontá- 
neas en  las  venas  del  braxo.  Cuando  estos  va- 
sos se  vuelven  varicosos,  debemos  buscar  casi 
siempre  la  causa  en  el  resultado  de  una  co- 
municación qnc  se  establece  entre  la  arteria 
braquiai  y  una  de  las  veuas  dd  pliegue  del 
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braso  eo  la  operacioo  de  la  sangría.  Las  veoas 
Mpttflclales  de  estt  rcfiiioa  se  dilatan  mas  ó 

menos  á  consecocncia  ilcl  chorro  de  sangre 
arterial  que  por  allL  se  precipiu.  Media  uua 
grao  diforeDCia  entre  estas  varices  accidenta- 
les y  las  que  nacen  esp'onlánearacnte  6  ile  cau- 
sas poco  conocidas.  I^s  primera  jamás  adquic- 
reo  el  volúmen  que  á  meando  llegan  á  ad- 
quirir las  segundas;  ni  niiiira  p^reden  de  cier- 
to grosor,  empleándose  <i  uo  ia  presión  para 
impedir  ea  ereeinienlo.  No  presentui  tumores 
compue>tos  de  vcnaí  variro?a-.  jamás  so  lle- 
uau  de  cuajos  d<.>  sanare;  las  paredes  de  los 
vasos  DO  se  engruesan  minea  ni  forman  tam* 
poco  el  serai-canal  sólido  quo  se  ve  cu  las  de- 
más especies  de  varices;  la  piel  que  las  recu- 
bre no  se  baila  Rícela  á  Inflamarse  ni  4  nlee- 
larse;  tampofo  están  espucstas  á  líemorraírias 
ni  el  luiembro  ca  que  residen  se  ve  afectado 
por  inRiirpriiaclones  edematosas.  Estas  diver> 
sari  rircuiislaiiciriíí  iiiditMii  claramente  que  Se- 
ria inútil  toda  inlervenciun  del  arte. 

YAISOVU.  [Geoyrafia  i  kUtwia.)  Ciudad 
de  la  Rusia  europea,  capital  de  la  Polonia  rusa, 
anligoamenle  de  toda  la  Polonia,  y  capital  tam- 
bién de  h  YolTodta  de  Vasovia,  ea  ta  orilla 
izquierda  del  Vístula,  á  270  leguas  SE.  de  Pa- 
rís ,  y  á  200  SU.  de  .San  Petersburgo,  con 
125,000  liahitanles,  muchos  de  ellos  judies. 
Praga,  en  la  derecha  del  Yistula,  está  unida 
á  ella,  y  forma  uno  de  sus  arrabales.  Varsovia 
es  lu  residencia  del  gobernador  ruso  de  la  Po- 
lonia y  del  arzobispo  primado.  Tiene  muy  buen 
aspecto:  cindadela  bástanle  fuerte  iconstniida 
en  I6.l2i,  catedral  dt;  San  Juan,  isriesias  de 
Santa  Cruz,  San  Amlrés,  etc. ,  palacio  real  de 


VarflOTia  fsé  tomada  en  1703  por  Carlos  XII, 
Y  en  1794  por  SouTarow,  que  incendió  á  Pra- 
ga y  mandó  saquear  la  ciudad.  En  la  partición 
de  la  l'olODta,  que  sigulu  poco  después,  cupo 
Varsovia  en  suerte  á  la  Prusil.  Los  franceses 
mandadus  por  Murat,  ocuparon  esta  ciudad  el 
'2ü  de  enero  de  1807.  Desde  este  año  liasta  el 
de  1816.  Varsovia  fué  la  capital  del  gnn  4n- 
cado  de  su  mismo  nombre,  Cíi  cuya  época  fué 
cedida  á  la  llusia.  Kn  noviembre  de  1830,  es-  ■ 
talló  alli  una  insurrección  terrible,  que  libró 
por  algún  tiempo  á  la  Polonia  del  yugo  de  loa 
rusos;  mas  á  pesar  de  la  gloriosa  campaña  de 
los  polacos  contra  Diebleh,  Tafsovlfrne  riadlA 
á  Paskewltdi  el  8  de  setiembre  de  1831,  cayo 
acontedmieoto  puso  término  á  U  guerra. 

VARSOVIA.  (Groniiiea^.)  Bate  eslndo  toé 
creado  en  1807  por  Napoleón  en  favor  del  rSf 
de  SjdoQía,  Federico  Augusto,  nieto  del  rcf 
de  Polonia  Aogostp  II;  se  componía  de  la  ma- 
yor parte  del  antiguo  reino- de  Polonia,  quita- 
da i  la  Pm^  y  á  la  Rusia,  y  tenia  por  limites, 
al  HR.  el  Niemen,  y  al  K.  el  Bug.  que  le  sepa- 
raban  de  laltusia;  al  S.  el  Vístula,  que  le  se- 
paraba de  la  GaUitaia;  al  SO.  y  al  O.  la  Silesia; 
y  al  90;  y  If .  la  Pmsia.  U  eapital  en  Varso- 
via, y  las  poblaciones  mas  importantes  Thorn, 
Posen,  Cracovia,  Lublin.  Zaooosch,  etc.  Kste 
*  estado  dejó  de  existir  en  lst5,  y  le  diridie- 
,  ron  cutre  si  la  Prusta  y  la  Rusia. 

VASOS.  {Ánlijüedadcí.]  Los  antiguos  Qoa 
han  dejado  modelos  en  todos  géneros.  El  gusto 
innato  entre  tos  griegos  ejercía  su  inlhiencia 
basta  sobre  los  objetos  destinados  á  los  oms 
mas  comunes,  y  entre  los  vasos,  aun  aquellos 
que  podían  dódeftarse  por  su  materia  y  su 


Sajonia,  del  gobernadijr  {en  otro  tiempo  pala-  ¡  número,  se  recomendaban  á  los  artistas  y  á  los 
cío  Kramiskii ,  palacios  Itrulil,  Radwill ,  Za- 1  sabios  |>or  la  elegancia  de  su  forma  y  la  ri- 
moysk,  PoniatOM  skl,  llaiuadu  abora  de  la  Acá- ;  qucza  de  documentos  literarios  (|ne  anminia- 
demia'.  plaza  Masie-Vilic  (imitación  del  Palacio  traban  los  asuntos  en  ellos  representados. 
Real  de  Parts,  que  contiene  la  bolsa,  la  adua- 1  Ademas  de  los  vasos ilesüoados  á  los  usos 
na,  300  tiendas,  etc.);  nuevo  teatro  nacional,  I  delkmilla.al  adoniode  las  mesas,  y  los  que  por 
teatro  francés,  un  puente  de  piedra  en  que  se  su  materia  podían  entrar  en  los  tesoros  de  lo-! 


ve  la  cstátna  de  Juan  Sobieski;  universidad 
fundada  en  1816  y  suprimida  en  1832;  semi- 


cooquiatadores,  los  habia  i>ara  premio  de  los 
vencedores enJÍÍM  Juegos  y  lidias.  Aquilcs.  en  los 


nario  centra!,  liceo,  academia  militar  de  ai  ti- j  juegos  qiiebizo  celebrar  alrededor  de  la  tumba 


llcril  é  ingenieros,  gimnasio  pianista,  colegio 
de  noUes,  cseóeltdeaflesy  oe  bosques,  con- 
servatorio, pociedidfísil  de  amigos  de  la  cien- 
cia (con  uua  rica  MUIoteca,  gabinete  de  his- 
loria  natural  y  colección  du  grabados),  soele- 
dudcs  de  agricultura,  medicina  y  física,  y  ban- 
co. Su  industria  consiste  en  fábricas  de  som- 
'  breros,  gorros,  guantes ,  tapices,  tcgidos  ile 
algodón,  colore.*,  licores,  instrumentos  de  mú- 
sica y  carruagcs:  hace  algún  comercio.  Var- 
sovia es  muy  antigua,  pero  carecld  largo  tiem- 
p.)  de  importancia.  Capital  en  un  principio  del 
ducado  du  yarzovia,  llegó  á  serlo  de  todl  la 
Polonia  en  tiempo  de  SogUmnndo  II  (15G(}i. 
Cárlo.'*  N.  rey  ile  Suecla  ,  y  Ke  lericü  Guiller- 
.mo,  elector  de  Rrandebur;:o,  derrotaron  en 
ella  completamente  á  los  polacos  en  165G  (es- 
li  bilrite,  Uanadft  4e  Vangrii^  dni^  trat  diM). 


de  Patroclo,  propuso  trípodes  y  vasos.  Utro«  se 
destinaban  i  los  templos  y  saerilelos,  y  otros. 

por  ültirao,  servían  para  adornar  las  tumbas, 
y  son  muchos  los  que  se  oncuentran  en  mo- 
numentos fttnebres. 

l^s  metales  ricos,  las  piedras  precinsji. 
ent:-aban  en  la  fabricación  de  vasos;  pero  tus 
que  se  encuentran  en  mayor  cantidad,  ¿  pesar 

de  la  fragilidad  de  la  mateflarWB  lOS  de  bSF* 
ro  adornados  con  pinturas. 

Los  vasos  pintados  fueron  eonocldos  por 

la  vez  primera  en  el  siglo  XVII. 

Cuando  estos  monumentos  aparecieron  ante 
la  vista  de  los  anticuarios,  fui;roo  atribuidos 
por  un  error  que  duró  mucho  tiempo,  al  arte 
de  lo?  elruscos,  y  se  atestiguó  que  solo  se  ha- 
llaban en  la  antigua  £lruría,  hoy  Toscaoa. 
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ñonumwn,  1690.  Bcrí^or  y  HontfauQon  sig^uie- 
ran  fn  cHÓdiiIo;  Dcmpster  habló  después  de 
cÜos  con  algún  deleninúento;  fiori.  Buonarott 
y  Caylus  aña  iieroii  ali^iinas  nociones  genera- 
tes  á  las  de  [iciiipsior;  Winkelmann  las  modi- 
i\ci')  pn  sil  Ifisloria  del  Arte,  por  lo  acertado 
de  sus  tonsidcraciuncs,  y  qul6o  restituir  di- 
dioi  'vftMHi  1 1i  tfredA;  Attiaratnente,  la  her- 
mosa colección  rh-  lírinMllon  pnblicnilapor  llan- 
ear\ilte  tú  1766,  pujso  la  discusión  á  la  vista 
jAol  pttiico.  ftiáscrf  MMifitO  ta  ofiifllM  ntaU* 
va  al  origen  ctniíco  ^  }m  ts^os,  Tischbcin, 
Boettiger  y  UlUiu  se  deelararou  eti  favor  de 
Wlnkeláiann.  Vas  recieQtemenie,  con  motlfo 
de  un  niíi^ninco  (lo?cnbriinlento  hecho  en  Ka- 
Ka,  el  principe  de  Canino  roprodi^o  la  opiaiou 
.  de  nsscri.  y  procoró  fvébér  <|iie*  ét^  de- 
volvcrup  í'i  líi  antigua  Toscana  (Etriiri;r.  lalioii- 
n  de  tales  monumentoé  qüe  recuerdan  su 
léngoa  7  sos  tfadfetotiet  religloen  é  MsM- 
fira"!. 

Mas  de  dos  mil  Tasos  plnlndos  de  (odas 
dlmen&ioneli  y  dé  (oda$  formas  están  pnbHea- 

dos  y  descritos  en  ese  catálogo.  U  colección 
triplicará  al  menos  el  número  de  artistas  cono- 
cidos hasta  ahora,  y  engrandece  mas  de  lo 
que  se  esperaba  el  ciclo  licróico,  con  la  re- 
presentación de  asuntos  desconocidos  basta  el 
dia  en  los  monumentos  ó  con  las  circunstan- 
cias nuevas  (|ne  aparecen. 

Raoul-Bochette  ha  demostrado  en  una  me- 
moria cícritacon  cuerda  imparcialidad  iJoumal 
ím  Savaníí,  febrero  y  marso  de  lü30i,  que 
la  Grecia  sola  era  la  que  tenia  el  derecho  de 
reclamar  esos  productos  de  su  art^.  Combate 
Tentajosamenle  la  of)lniOD  del  príncipe  de  Ca- 
nino atAtt  d  nrf^  etnsM  4n  k»  feféridos 

.  Bftli  AHnfftvclItcbtaBlciUnseeneOMi- 
lran  muchos  monumento?  do  e<a  chise,  cuyo? 
asuntos  son  la  reproducción  de  toda  la  mitolo- 
gía éhUtdHfl  dVMfneltaf  oMnarean,  ■dooi^- 

nadas  de  Inscripciones  en  caractéres  griegos. 

Por  esos  vasos  es  fácil  conocer  verdadera- 
'tbctris  el  flilado  dd  avtn  cMm  loa  griagosf  aii 
comose  juign  del  talento  de  nuestros  graniles 
nuestros  por  sus  menores  dibujos.  Kn  efecto,  si 
laa  pinturaa  do  tasoano  «rindo  artlalaa  dlstln- 
guidoj,  podían  ser  al  menos  copias  de  cuadros 
célebres,  reproducidas  por  manos  diestras. 
Aal  lian  fiodido  oonaor  varia  flbnha  dnioonoct- 
das,  escenas  misteriosas,  de  la^  nales  no  li.i 
hecho  mención  autor  alguno,  hirven  también 
pata  et  eM^arecimlento  de  ba  laxtoa  oscuros 
de  aJiínnos  escritores,  y  para  esplicar  sucesos 
que  solo  se  conocían  imperfcctunientc.  Todo 
'eonenrre,  pues,  i  hacer  atribuir  el  origen  do 
dtdios  monumentos  á  la  Grecia.  Se  perecen 
mocho  por  sus  formas  á  los  tasos  que  se  ven 
en  las  medallas  y  otvos  roooumentoa  de  la 
Grecia.  El  estilo  de  las  figuras  qne  los  ador- 
nan es  absolutamente  conforme  con  el  de 
las  flguras  que  se  ven  en  el  antiguo  esti- 
lo griego,  "Fiar  "  " 
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tadas,  las  inscripciones  en  caraclóres  grie> 
gos  qne  Moalpafian  i  las  flgoras,  baalin  fwn 

establecer  e^a  oi)iiiion,  Pero  es  preciso  con- 
fesar que  las  fábulas  griegas  se  espresalMiU 
siempre  con  circunstanciaa  eapodaloa,  lo  oual 
probablemente  proceda  de  las  ulleraciones  que 
las  tradiciones  griegas  luibiaii  eiperimeolado 
en  la  antigua  Italia.     ■  '   •    .'  / 

¥a\  Xíipolos  priiicipalracrile.  en  Cápua,  en 
Nula  en  la  Cainpaaia,  eu  i'uálu  en  la  Lucania, 
y  en  toda  la  SiciHa,  se  descobron  é  eada'  peao 
vasos  de  esa  especie.  I,as  turabas  eu  qne  están 
encerrados  üe  bailan  fuera  de  las  poÜacionea, 
pero  cerca  de  laa  mnrallas,  &  corto  profondl* 
dad,  eacepluando  los  de  Ñola,  doudfj  las  erup- 
dooaa  del  Vesubio  han  roaisado  el  suelo  da 
tal  nanem,  qne  algunos  Yaaos  aé  eaenertraa 
á  raa?  de  veinte  pies  debajo  de  tierra. 

i.os  sepulcros  ordinarios  son  de  jadrülo  ó 
de  pi(4ra  toaca,  y  de  nna  dimenskm  bastante 
para  l  ontcner  un  cadáver  y  cinco  ó  seis  vasoa» 
£1  número  y  t>eileza  de  .  los  vasos  varian 
1Nllbri)leBentc  stgun  larcoloeacion  y  la  fortu- 
na de  aquel  á  quien  perieoece  la  sepultura. 

Algunas  veces  las  paredes  están  cubiertas 
de  estuco  por  dentro  y  adornadas  con  pinto- 
ras. Aquellas  turabas  tienen  la  aparienflia  da 
un  pequeño  aposento.  El  cadáver  está  en  me- 
dio; loA  dientes  del  esqueleto  'se  encuentran 
algunas  reces  atados  con  un  hito  de  oro,  y  laa 
ánforas  se  hallan  ahedcior  de  el;  algunos 
otros  suelen  estar  colgaius  cu  clavos  de  bronce 
clavados  en  la  pared. 

.Se  ha  creído  (pie  lo.s  vasos  con  inícripclo- 
nes  de  que  habla  Ateneo  eran  pintados^  pero 
es  na  pratiable  que  fuesen  de  metalea  gra- 
ciosos y  mas  dignos  de  llamar  la  atención  que 
los  de  barro  sobre  los  cuales  pedia  escribir 
cualquiera  lo  que  le  awmindaaii.i  átenao  ae  k> 
feria  sin  duda  á  vasos  como  el  t|uc  estaba  con- 
sagrado á  biana  eo  el  templo  de  Cápua^  y  so- 
bre el  cuid  ae  baMao  laaertlo  Tvioa  Taiaoa 
de  Homero  en  oro  incrustado  en  plata. 

Ninguno  de  los  escritoret  de  la  antigüedad, 
fin  eaeeptnar  ol-raisoio  Piloto,  dñé  on  pintér 
de  vasos;  pero  se  han  hallado  muchos  nom- 
bres en  los  monumentos  de  que  se  trata.  Loa 
unos  perteneeon  á  peraooagea  reprieaentadoa, 
lo.s  otros  á  los  artistas  y  fahric;intc.s  que  los 
ejecutaban.  Todavía  es  monos  verosímil  ia  opi- 
nión de  que  alit  ae  oneoentran  tambieS'  loa 
nombres  de  los  propietarios.  Las  personas  que 
quieran  profundiaar  esta  discusión  pueden  ver 
laa  obras  do  Panofica,  ftochetle  j  Glarae. 

Entre  los  nombres  de  los  artistas  ú  fabri- 
cantes de  vasos,  so  observait  los  de  Esquilo, 
Andocidcs,  Eufronias,  Eutiroiades,  Chacilion, 
Hieron,  Epictelo.s,  Phinlias,  Zeuxitheos,  y  otros 
muchos  cuya  nomenclatura  seria  muy  larga. 
Algunos  de  dichos  nombres  están  repetidos  en 
mncbos  vasos;  el  de  Nicoslenes  lo  está  cinco 
veces  y  el  de  Epictetos  cuatro.  .\  estos  nombres 
se  halla  unido  el  de  ErPAOS^N  ó  la  palabra 
BDOIESEN,  freotteoteawnta  «on  una  S  de 
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ella  forma  anlipnia  S.  tX  uúo  desí^a  el  dibu 
Jante  del  Taso,  el  otro  el  pintor  y  el  tercero 
«1  que  lo  ba  Mlteado.  Esto  es  tanlii  mi  pro- 
bable cuanto  que  se  lian  !inlla<lo  vasos  despro- 
Tistos  de  asuntos  piulados  cu  que  &e  lee  la  pa- 
librt  BnOlEXEN, 

los  vasos  Tintados  eran  unos  regalos  qnr 
se  hacían  ú  aquellos  ú  quienes  se  amaba,  á  tos 
JóTeoea  «Idla  que  vestían  el  Inge  viril,  á  los 
Jóvenes  esposos  el  di«  de  n  eMmlenlo  ó  de 
su  iniciación. 

Los  que  SM  muy  peqnefios  ptreeen  haber 
tenrído  para  eoDlener  perAimet  4  pmi  Jogue- 
toide  niíio. 

La  palabra  KAAOS,  6atf<i,  que  ae  eMoen- 
tra  con  frrrncncia  oii  los  vasos,  precede  co- 
munmente á  un  apellido  que  se  supone  üer  el 
de  b  peraonaá  quien  era  dedicado  el  nao.  la 
una  arlaniacion  tpic  se  encuiMitra  A  voces  so- 
la, y  á  la  cual  era  (ácil  hacer  aúadir  el  Dom- 
bi«  que  se  quoria. 

Esta  fórmula  diHianabado  una  anliptia  cos- 
tumbre griega,  la  de  cs^crihir  en  todas  partes 
el  Bondire  de  un- amigo,  y  adjudicarle  asi  pú- 
blicamente rl  prinnio  de  la  belleza. 

Una  cosa  tienen  de  notable  dicfaoe  monu- 
nentoa.  y  es  que  constitaTen  una  etpeele  de 
mitología  y  una  historia  bcróica  particular.  Se 
encuentran  en  ellos  personogcs  desconocidos 
en  otras  partea,  escenas  que  no  lo  son  menos, 
porque  ninfrnna  tradición  escrita,  ningún  ca- 
rácter determinado,  sirven  para  interpretarlas; 
pero  también  se  hallan  mtwbos  cuadros  va- 
riados hasta  el  inflnito,  con  ia  representación 
de  los  trabajos  de  Hércules  y  Tesoo.  las  des- 
gracias de  Ilion,  las  de  los  reyes  que  las  can- 
aaroD,  la  historia  particular  de  algunos  dioses, 
y,  sobretodo,  la  de  Üaro  y  sus  misterios;  bis- 
turíu  que  uoü  revela  una  parte  de  las  ceremo- 
Biaa  pnetteadaa  en  laa  iniciaciones,  los  dog- 
mas que  se  enseñaban  y  el  objeto  de  estas  ins- 
tituciones tan  respetadai  en  la  anii^íicdu  J. 

lta)o  ese  concepto,  los  vasos  pintados  pue- 
den proporcionar  al  erudito  y  al  fllósofo  los 
auxilios  necesarios  para  penetrar  el  secreto  de 
ikinellaa  antiguas  y  tenerablea  práetleas  en  las 
cuales  muchos  modernos  solo  han  qnerldo  ver 
meiquinos  y  toscos  juegos  de  juglares.  Tal 
Tca  un  dia,la  etenda  modesta  y  perseverante, 
descubrirá  allí  la  obra  de  una  alta  y  previsora 
sabiduría  que  no  Atreviéndose  ¿  contlar  á  la 
debilidad  booMna  Un  leyes  eternas  del.drden 
moral,  levantaba  por  grados  e!  velo  alejóriro 
que  las  ocallaba  al  vulgo,  y  solo  á  los  adeptos 
BMMf  raba  en  la  reonlon  de  cada  miaterio,  el 
conjunto  imponente  de  aquellas  leyes  en  su 
mage^uosa  y  divina  armonía. 

Las  uma$  Amerarlas  qae  encerraban  bs 
cenizas  de  los  dififntos  eran  algunas  teCOS  de 
mármol  y  otras  de  tierra  y  vidrio. 

Vn  la  Campéala  se  ban  encontrado  énfbrss 
ó  jarrones  de  arcilla  reclondos.  terminados  en 
pirámide  y  con  una  pequeña  abertura.  Eran 
uuaa  Yerdaderas  urnas  funerarias. 


Hay  ona  especie  de  vasos  que  se  enciieo* 
tran  en  todas  las  localidades  de  la  autigua  Ga- 
Ua,  y  que  no  debemos  coaAndlr  eoft  loa 
sos  griegos  ó  einiscos  Son  unos  Jarrones  de 
tierra  roja  ú  negra,  adornados  de  bajos  relic« 
ves,  mascáras,  cuellos  de  cisne,  festones  ó 
guirnaldas  de  vid  y  de  yedra.  Alpnnas  figuras 
de  estas  pueden  verse  en  ia  ÁrchcBoiogia  Bri- 
tánica, lomo  VIII;  en  la  DB$eripchm  di  loa  an- 
tiijUedades  que  han  sido  encontradas  <?ri  las 
escavacioncideljardindel senado ,  por  Mr.  dri- 
vaod;  en  loa  MSOt  fáUados  de  Dubois  Mai- 
sonneuvedeaerllQopor  Mllttn,  iámina  LXViit, 
numero 

Dn  nao  de  plata,  hecho  eo  forÍDa  de  mor- 
tero y  hallado  en  HefiMlaiio,  nproieiiin  el 

apoteosis  de  Homero. 

Según  Tltmvfai,  ae  eotocaban  ea  diHeittntat 

puntos  de  los  teatros»  nsOi  de  11100066  de  lo- 
aa  para  repercutir  la  toa. 

Loe  nsoo  de  mármol  que  oerrian  parm  el 

ornato  de  palacios  y  jardines  pertenecen  á  la 
escultura.  En  los  museos  los  hay  muy  bellos, 
debidos  al  dnoid  de  los  griegos.  Sos  formaa 
y  aun  sus  asuntos  han  sido  copiados  por  loe 
modernos  para  el  ornato  da  ediflckM  y  caaes 
regias. 

Kntre  los  bellos  vasos  de  mármol  cuya  ele- 
gante forma  está  realzada  por  un  asunto  es- 
culpido, debemos  citar  el  de  Médicls  que  re- 
presenta el  sacrificio  de  Ifigenia,  y  del  cual 
existe  una  hermosa  copia  en  el  parque  de 
Versalles.  La  Yilla-Albani  posee  un  va&o  gi- 
gantesco cuyos  relieves  representan  los  trabar- 
jos  de  llércnle?. 

i'anofka  lia  publicado  una  obra  titulada: 
Invcstigadonéi  aobre  los  v&rdadérot  nom 
bres  de  los  vasos  y  su?  diferente»  iisof,  etc., 
París,  tU30.  Eiita  ubru  contiene  tralM^os  muy 
eruditos,  ideas  y  consideraciones  ingeaioaaa; 
pero  el  autor  ha  esteudídu  demasiado  la  no- 
n:enclatura  de  los  va^os  antiguos,  cuyos  nom- 
bres cree  haber  hallado  en  Ateneo,  llesiqiüo. 
Suidas   Dirícil  es  señalar  en  medio  de  las  for- 
mas tau  variadas  de  esos  vasos,  las  del  craté- 
ros,  terideo,  del  holkeion.  del  eoietoe,  del 
holmos,  del  pelachnon  y  de  la  lepaste;  pero 
hay  otras  formas  tan  caracteristicas  y  taa  f re- 
cuealeraente  reproducidas  enlos  monameiitos, 
que  no  es  posible  equivocarlas. 

El  rhylon  tiene  ia  forma  de  un  cuerno. 
Suele  estur  terminado  por  ana  cábese  de  ani- 
mal y  perforado  en  la  p\inta,  de  modo  que  ik> 
se  perdía  oua  sola  gota  de  liquido.  Se  ve  en 
los  bijos  rdleres  y  en  Iss  pinturas  de  ul^- 
nos  vasos. 

£1  eántoro  era  una  gran  vasge  de  uso  vul- 
gar. Tenia  A  nees  por  ssaa  anos  anillos  mo- 
vedizos. Era  una  especie  de  cubeta  ancha  y 
poco  profunda,  sostenida  en  un  pie.  En  la  her- 
mosa copa  de  oro  del  gabinete  francés  úc  ao- 
üirOedades  .se  ve  el  rliyton  en  las  "^anog  «le 
Üaco  y  el  cántaro  en  las  de  Ilérctil(>s 

II  «mufú  M  noa  divinidad  egipcia  repie- 
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sentada  ea  forma  de  vaso  coo  una  cabexaUu- 
mum.  lilotTMM  eraatosiiae  lleno»  de  ori- 
flcios  imperc^pttMeB  senrlto  pan  portOear.el 
agua  del  Nilo.  '  , 

Uí  eréíerm  era  miá  eopa  grande  es  la  eual 
se  mezclaba  en  la  mesa  el  vino  con  el  npiia,  y 
de  donde  se  tomaba  después  para  llenar  las 
copas  délos  coorldadoe.  Heredólo  habla  de 
una  crátera  de  bronce  ile  la  capari'liid  deliea» 
dentas  ánfbras.  Probablemente  en  una  crátera 
de  estas  fué  ñonán  ée  embai«6  Réirca  les  des- 
pués ríe  haberla  vaciado. 

La  palera  es  un  vaso  quo  servia  para  re- 
cibir la  sangre  de  las  TtcÁlmas  ó  derramar 
cobre  losaUarcs  la  sangre  ó  los  pciTunios.  Las 
hay  de  diferenteá  formas  con  mangos  ó  sin 
ellos. 

ijos  tuoniiraentos  entcraraenti'  planos.  11a- 
ntdos  pateras  han  recibido  c^^le  nombre  sin 
raaon.  Eran  sin  duda  espejos,  como  lo  ha  pro- 
bado Inghiraml,  en  snslfoiniiiMitf  aatmio^» 

ined.  etc. 

£1  «imfitiio  servia  para  los  mismos  usos  (pie 
la  pilera  7  tdeniis  para  tomar  licor  <lc  otros 
\asos  mayores.  Por  eso  tiene  la  forma  de  ca- 
cillo colcrado  de  nn  man;.'o  largo. 

n  prefertculo  es  nn  vaso  de  plata  6  de 
bronce  de  fonníi  prolón/H  la.  con  una  sola  a«a. 
Losjuy  en  varios  gabiuetes  y  se  ven  repre- 
•entados  en  algonata  nedaMas. 

acrra  es  nn  vaso  á  modo  de  cofrecílo 
ó  ciijiia  en  el  cual  ponían  los  romanos  el  in- 
cienso destinado  á  los  sacrlMoo. 

Kl  diota  6  vaso  <Ie  dos  asas  se  encuentra 
c«pecialmcotc  en  las  medallas  de  la  Beocia,  en 
.  las  cuales  ofrece  mn  fonna  elegante  y  adHin- 
dante  en  adornos;  también  se  ve  en  las  me- 
dallas de  (^orcira,  Lamia,  Mirina,  Teos,  Me- 
tinno,  etc. 

La  ánfbra  se  ve  principalmente  en  las  me- 
dallas de  Atenas  y  do  Cilios.  Es  un  vaso  muy 
largo  y  angosto,  con  dos  aáas,  y  que  carecien- 
do de  base,  no  pocdc  tenerse  de  pie  Ano  hun- 
'  dido  en  tierra. 

Se  ignora  cual  era  la  materia  de  los  vasos 
mírrvm  de  qoe  habla  Pliniio.  Algunos  han 
creído  quc  cit  él  sardónice  tallado  trasTcraal- 

Dienlu. 

Los  vasos  de  piedras  Anas,  de  ágata  y  de 
ónice  son  tan  ratos,  como  pteclosaa  sns  ma> 
terias,  y  lo  son  mocho  ñas  cuando  están  em- 
bellecidos por  el  arle. . 

La  copa  del  fey  de  NápoUt  es  una  pieza 
de  las  mas  célebres.  Hay  diferentes  opiniones 
sobre  el  asunto  que  representa,  y  la  es|)lica- 
cion  mas  verosímil  e.s  la  de  Visconti,  que  ve 
en  dicho  vaso  A  Isls,  lloro,  al  Nilo  7  á  tan  nin- 
fas sns  bijas. 

También  es  digno  de  mención  el  Ya.so  de 
Brunswiek  llamado  asi  ponpie  pertenecía  á  los 
duques  de  este  nombre.  Fué  tomado  en  el  ía- 
'  queo  de  Mantua  de  1629,  y  vendido  por  un 
«ddidociilt  cittttditdde  100dacidos.lD  dta- 


ventariodelaprincesaSofia  flgim  por  150,009 
Imperiales. 

U  colección  del  Museo  francés  encierra 
mas  de  ochocientos  vasos  de  plcdÉis  preciosa^ 
ó  de  cristal  d6  roca,  todos  montados  en  010  é 
esmaltados. 

En  los  sepulcros  se  encuentran  á  veces  ur- 
nas de  vidrio  qne  encierran  eenisas;  pero  son 
muy  raros  los  <|uc  e.Htáu  adornados  con  relie- 
ves. El  de  Barbermi  ó  PorUand,  fué  bailado 
en  el  sareóhgo  de  Alejandro  Severo ,  deposi- 
tado en  el  Capitolio.  Se  compone  de  un  vidrio 
de  dos  colores:  la  primera  capa  es  do  color 
amatista,  y  la  superior  Manea:  en  esta  sehant 
labrailo  el  li;:jn -relieve. 

Un  fragmento  precioso  da  este  genero  se 
encnentra  en  el  gabinete  de  medallas  de  la 
Biblioteca  del  rey  en  París  Ts  una  linda  flgura 
(h  relieve  aplicada  sobre  fondo  azul  y  repre- 
sentando á  Perseo  en  el  acto  de  libertar  á  An- 
drómeda. 

Tno  de  I0.S  vasos  de  mas  reputación  es  el 
Sacro  catino,  que  durante  mucho  tiemíM)fué 
considerado  como  compuesto  de  una  sola  es-> 
meralda.  Es  hexágono,  tiene  mas  de  un  pie  de 
diámetro  y  cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  profun- 
didad. Deciase  rjue  era  el  vaso  cn  qne  Jesucris- 
to habia  celebrado  la  Pascua  ron  sus  apósto- 
les. Klcodemus  lo  llevó  á  Cesárea,  donde  se 
relhglaron  estos  durante  la  perseeoeion.  Los 
genovescs  que  se  distinguieron  en  la  toma'de' 
Cesárea  en  la  primera  cruzada,  pidieron  por 
80  parte  de  botín  el  Sacro  ooMno.  PM  dcspncs 
cuidadosamente  conservado  en  la  iglesia  de 
San  lorenzo  de  Génova,  para  lo  cual  se  prac- 
ticó eapresamento  un  armarlo  en  el  groeioda 
!  una  pared.  I.as  llaves  de  tan  preclo.sa  reliquia 
estaba  cu  |)oder  du  los  hombres  mas  ilustres 
de  la  república  7  habia  Ie7es  severas  que  pro- 
hibían confiarlas  á  nadie.  El  Sacro  calino  se 
esponia  i  la  veneración  de  los  Heles,  mw  ves 
al  afio  en  gran  ceremonia,  y  era  prohibido 
tocarlo. 

£1  reverendo  fray  Gactano  de  Santa  Tere- 
sa, agustino  desealso  en  Oénova,  publicó  «na 

obra  en  la  cual  pretendía  (inc  el  precioso  vaso 
habia  sido  dado  á  Salomón  por  la  reina  de  Sa-i 
ba,  y  pasado  de  los  reyes  de  Indá  álot  de  tu 
raza,  y  por  último,  á  Nicodemus,  eocúTaCMi 
celebró  la  Pascua  Jesucristo. 

Tan  célebre  monumento  fué  llevado  á  Paria 
por  Napoleón  I,  y  restituido  en  18i5  á  la  Cer- 
deña;  pero  en  el  trayecto  se  rompió  en  va- 
rios trozos,  de  los  cuales  desapareció  uno.  Des- 
vanecióse la  creencia  de  que  era  una  esme- 
ralda, s(51o  tenia  el  mérito  de  ser  un  monu- 
mento bastante  precioso  del  arte  de  la  vidrie- 
ría en  Oriente,  en  el  Bajo-Imperio. 

Se  han  publicado  varias  colecciones  de 
vasos  pintados,  y  entro  ellos  son  notables  las 
de  Lamberg,  llamilton  y  MilUn. 

Son  los  vasos  tal  vez  los  monumentos  mas 
curioeos  é  inatructivos  de  la  antigüedad;  ellos 
hnacfvidode nodflloAlOB  qoe  M.cMftm- 
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ftn  boj,  T.baa  proporeionido  uo  jmcob  da- 
toÉ  pan  ■eunr  mlot  pontos  OMont  «te  la 
ktatorla. 

VASOS  SACHADOíi.  Asi  se  Uiman  los  dea- 
ttaMdM  i  la  eelebniekm  de  1m  aantoa  npiale- 

ifos  do  la  rcligiüti  católica,  OODO  el  oitts^  la 
patena,  el  eopoay  otros. 
■  niño  de  les  «nmo«  sagrada  Tiene  desde 

el  tiempo  (le  Nuestro  Señor  Jes\irri?lo;  porque 
él  se  sirvió  de  un  cáils  en  ia  oocUe  de  lacena, 
el  00^,  sefran  opinión  de  escritores  feeonen- 
dables,  era  oro  y  tenia  dos  as;i>.  Posterior- 
.  mente  se  lian  empleado  sin  interrupción  vasos 
»0grados  para  la  celebración  de  k»  misterios 
de  la  Iglesia. 

Los  apóstoles  y  sus  primeros  sucesores 
■MHt>Q  1XM0S  de  madera,  hasta  que  en  el  8i> 
glo  III  el  papa  San  Ceferíno,  conociendo  los 
inconvenientes  que  aquéllos  ofredán.  ordenó 
que  íuesrin  de  vidrio;  reoottociéndose  muy 
pnmto  que  estos  por  la  fragilidad  de  su  ma> 
teria  eran  todavía  peores  El  concillo  de  Reiins' 
celebrado  en  el  luio  de  ti  13  acordó  que  en  lo 
sneedTolesiMMorAvnHies,  ftwsen  de.eiD  ó 
de  plata,  y  on  r«so  de  suma  pobreza  de  es- 
taño, prohibiendo  terminante  y  severamente 
el  vtúi  del  'cobra,  del  taton  y  de  cualquiera 
otro  metal  espuesto  á  criar  moho  ú  orin.  fcl 
papa  Urbano  11  en  1090.  orUuuó  que  todos  los 
wmoi  §afffaio9  fbesen  de  plata  ó  do  oro,  y  las 
disposirioncs  sinodales  de  casi  todas  Ixs  dió- 
cesis catóUcas  previenen  que  ios  vasos  sagra- 
da wma  de  aqneUoa  dea  iietalei  eadusivn- 


Loa  vosos  tagradatf  y  en  especial  el  cáliz 
7  Ispateba,  deben  estar  consagiades  por  nn 

obispo,  quien  debe  luipirlos  con  el  crisma  ha- 
ciendo una  cnu  ou  el  fondo  do  cada  uno  de 
dUce.  Loe  copooeabaitaqne  eatfo  benitos  por 
un  sacerdote  antorizado  por  el  obispo,  en  el 
ea80.de  que  este  no  haya  podido  consagrarlos. 

Lea  vssoi  $agraÍM  no  pueden  ser  ena- 
genados  ni  empléa  los  en  usos  profano.-;,  sino 
después  de  haberlos  íundido  y  luecho  variar  de 
fsrraa,  y  las  enagenadones  ann  es  este  caso 
deben  estar  autorizadas  por  el  prelado,  quien 
nanea  concederá  el  perinlso  sino  mediando 
cansas  gra\isimas  como  la  pobreza  de  la  igle- 
sia, la  miseria  irremediable  de  los  Teligraaes, 
las  calamidades  horribles  públicas. 

Las  iglesias  deben  estar  provistas  de  un 
ndméro  sufuñento  de  vasos  sagrados  y  los 
encargados  de  hacer  la  visita  deben  cuidar  de 
que  esta  prescripción  canónica  se  cumpla. 

Antifuunente  solo  los  ministros  de  la  re- 
ligión, esto  es,  los  obispos,  los  presbíteros  y 
kwdiáconos,  poiliao  tocar  los  vasos  sagremos: 
estando  seyerain^e  prohibido  per  nriei  con 
cilios  qnc  los  legos  y  las  mugeres  llepasen  a 
ellos.  Hoy  pueden  tocarlos  los  subdiáconos  y 
acólitos  y  los  Odes  empleados  en  el  Éeniício 
de  las  iglesias. 

VAIIGAMO.  Con  este  nombre  son  conooi- 
AMielsairtQ9lpleaiplod0an  MMm9/m^ 


Y  el  palacie  pwtUlcio  contiguo  á  él,  ^  cau- 
sas la  adniiscles  de  los  «iageros  que  visUsA 

la  capital  del  orbe  católico. 

En. el  siglo  lll,  pocos  años  después  de  Is 
eontersión  de  Gonslantiiio  el  Grande  al  cris- 
tianismo. ediOcó  este  emperador  ^ná  bagilica 
en  el  sitio  en  donde  se  bailó  la  cárcel  que  re- 
tuvo en  prisión  á  ten  Pedro,  y  que  por  estar 
situada  junto  al  cementerio  denominado  Vati- 
Gano,  (ué  desde  la  fundaeioa  conocida  con  el 
nombre  de^asiÜes  <is  Sam  Pairo  en  $1  Fslí- 
cano.  Este  primitivo  templo  de  regulares  pro-., 
porciones  y  de  un  gnsto  mediano,  pareció  álos 
papas  de  los  siglos  medios  mezquino  para  re< 
presentar  las  ^^randczas  del  catolicismo  y  pira 
servir  de  punto  de  devoción  al  príncipe  de  los 
apóstoles;  y  desde  el  pontificado  de  Nicolás  T 
se  pensó  en  levantar  un  monumento  digno  del 
gran  objeto  á  que  se  destinaba.  J)iver8as  cir- 
cunstancias retardaron  la  realixacioo  del  pen- 
samiento ,  hasta  que  elevado  á  la  santa  silla  oi 
papa  Julio  11,  mandó  al  arqnitcctó  Bramante 
que  formara  los  planos,  teniendo  á  la  vista 
Otros  diversos  (|ue  ya  babian  presentado  dife*- 
rentes  artistas.  Todos  los  canlcnales  del  sacro 
colegio  se  op'isieroo  á  la  obra  intentada  por 
el  papa,  manifestando  que  la  Basílica  Constan^ 
tioiana,  á  la  cual  León  el  Craude  llamaba  asien- 
to glorioso  del  pciaciiiado  dej>un  Pedro,  y  Gre- 
goHo  IX  astro  .de  la  iglesia  católica,  deUs 
conservarse  intacta  por  hallarse  santiticada  coa 
lo$  restp^  de  muchos  bieoav«uiturados  y  veoe> 
rada  por  toda  la  cristiandad,  y  por  haberse  rea- 
lizado en  ella  tantos  sucesos  católico».  Jidio  II, 
á  pesar  de  esta  oposición,  pcrsi&tiu  eo  su  pro- 
pMto,  y  ordené  i  Bramante  qne  4>rocuranL 
conser\ar  una  parte,  la  mas  notable,  de  la' 
vícya  iglesia,  que  debía  qui;dar  dentro  de  la 
nuera.  El  arquitecto  formó  sus  planos,  prepa-' 
ró  todo  lo  necesario,  hizo  diMTitnir  una  parte 
de  la  basílica  antigua,  y  después  de  tres  aíios 
de  trabsjos  de  arreglo  y  de  6rden  llegó  el  dih 
de  la  colocación  de  la{)riincra  piedra  dol  templo 
moderno.  Para  dar  solemnidad  al  acto  se  ce- 
lebró nna  mtsaá  la  que  asistieron  el  pontfOee 
y  treinta  cardenales;  y  después  de  teraiinada, 
Julio  II,  revestido  con  hábitos  pontiflcaies, 
bendijo  un  trom  de  mármol  sobre  el  end  es- 
taba grabada  esta  ioecripcion: 


i£dcm  príncipis  apostoiorum 
In  Vaticano  vetustalo  é  sUa  . 
Squalentera  á  funitonientié 
Restitult  Julius  Ligar. 
Pont  Max.  An.  'llOV!. 

Esta  piedra  fiip  colocarla  rii  los  cimiento.»* 
de  uno  üc  los  piluios  (luc  habían  de  sostener 
la  oApnla  del  gran  templo.  U  obra  desde  este 
momento  se  prosiguió  con  ardor  v  con  entu- 
siasmo, visitando  muchas  veces  ¡oí  trabaos 
fl'papi,  fllsIMIqslW  flNpÍI|i4tl4]|tM«i^ 
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la  constrocclon,  quien  dió  la»  proporciones 
gi|$]Mite8cas  quo  tiene,  y  qui«n  pensó  ba¿ta  eu 
Vm  Uelallet 4o nóMontí^  fimiMBle  morid 

algún  tiempo  despues  de  comenzada  la  fábrica, 
y  Julio  II  encargó  coiitiuuacion  i  ftalael  de 
Crbino,  al  gran  arquitecto  y  pilitor  Avino, 
acompañado  de  Julián  de  San  Güilo  y  de  olro 
benuano  suyo.  £1  ^ riotitivo  arquitecto  babia 
concluido  cuotro  gnuto  pUwea^  de  U 
pula  y  liabia  piiosto  los  andamios  para  las  ar- 
cada» qu«  babtMtt  úo  Maieneria;  y  adtnias  ha- 

leranlado  casl^odi  !•  planta  iMtta  del  edi- 
flciu.  I^afael  cuntiniió  la  vhr,\  niudilicando  bas- 
tante el  proyecta  de  su  aut(.'ceéor,  y  bs^o  tu 
direccton  ao  acercó  el  templo  uñero  éso  con- 
clusión. Julio  11  vló  uiuy  adelantada  la  colosal 
apresa  deluda  ¿  i»u  grao  genio;  pero  no  le 
fbé  dado  t«ili  tenninada,  por  bidierle  cortado 
la  parca  sus  dias.  Sucedió  ú  Julio  ii,  l.conX, 
el  pontifico  artiata,  y  este  bizo  que  los  trabajos 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  llegaran  4  su  Un, 
pues  si  bien  todavía  deapues  de  su  mueble  se 
ejecutaron  varias  obras  de  ornamentación,  la 
parte  princii>al  se  encontraba  ya  rcalisada.  Ke- 
senada  brevemente  la  bistoria  de  la  Hiftwrtnp 
del  gran  templo  do  San  Pedro  de  Horaa  rese- 
ñemos también  con  brevedad  sus  bellezas,  co- 
meoaado.por  describir  la  parte  quo  so  con- 
lerva  de  la  anliprua  Itasllica  de  Constantino. 

Bramante,  cuuipüeudo  las  órdenes  de  Ju- 
lio II,  dejó  intacta  una  poreUmdd  ptvinieDU) 
tic  lu  vicju  iglesia,  precisamente  la  qwc  estaba 
m4i>  pruxiiua  al  antiguo  cementerio  V  aticano, 
•netrraodo  esta  parte  dentro  del  plano  trazado 
para  el  templo  moderno,  el  cual  bq  elevó  so- 
bre ¿1.  La  porción  de  pavimento  antiguo  «e  tift- 
eoié  OOB  loO  TOitot  d^'I^Miica  y  q^odd  for- 
mando una  cripta  con  arcos  y  pilares,  que  boy 
lleva  el  nombre  de  sagrada  gruta  de  San  l'e- 
dlfo,  Soer*  OroMo  4i  8.  Pieiro.  Kate  gmta tie- 
ne tres  naves  sostenidas  ¡lor  diee'  y  icis  ar- 
cos, o6bo  por  cada  parte;  su  U}ngitud  es  ^e 
peloMf ,  Mlatitad  de  m  y  so  altura  do  16. 
£n  las  naves  se  bailan  cuatro  {grandes  ca- 
pillas y  once  altares;  aquellas  dedicadas  á  la 
tasto  Tof^olcé,  á  Sao  Andréi,  i  tan  Longi- 
no  y  á  Santa  Elena;  y  estos  i  tmÍOS  santos  y 
4  distintas  advocacioaea.  Us  Cipillts  se  cons- 
truye rt¡[i  por  el  cabtUero  Benitni  én  el  ponti- 
ficado (le  I  rhano  VIH,  (¡ue  decoró  también  la 
I^Mia  principal.  Tiene  asimismo  la  gruta  un 
corredor-  de  9  paUnos  de  largo,  ao  de  an- 
cbo,  y  trerx;  y  medio  do  alto.  El  pavimento 
es  el  antiguo  y  Us  diez  y  seis  columnas  mas 
notables  son  también  restos  del  templo  anti- 
guo. En  la  primera  nave  se  encuentran  los  se- 
pulcros (iarlota,  reina  de  Jerusalen.  Cbipre 
y  Armenia,  de  Jacobo  111.  Carlos  111  y  Enri- 
que JX  de  Inglaterra,  ó  sea  de  los  Estuardoa 
proscripto.-;;  de  üiegorio  V,  y  de  (Ithon  II.  En 
la  nave  del  medio  se  \x  u  lus.euterrttuiicnlus  ile 
Procolo.  noble  romano  coetáneo  de  Temiosio; 
de  rri=tiria  .Vlcjandra  de  Suecia,  y  de  Pió  VI. 


les  de  Adriano  IV,  do  Pió  IÍ  y  de  Pió  111;  da 
Bonifacio.  VIH;  de  Raimundo  j^acost,  gran* 
nuiestre  de  la  órdcn  de  tan  Juao;.  de  Pnolo  I), 
y  de  Juan  de  VilHers.  Se  admiran  en  lo»  alta- 
res, y  eu  los  sepulcros  liepaos  y  esculturaa^ 
ÜR  aiMlo  IndlepataMe.  Kola  parte  do  la  crip- 
ta, que  Unniaii  (¡rula  nueva,  están  los  sepol- 
cros  de  (^alisto  lU  y  de  otros  personages.  \m 
altare».  1m  areoa,  lao  oolntwt,  tos  vgsm  d- 
nerarius  y  los  sepulcros  de  esta  santa  grata 
son  del  mejor  gusto.  £sU  parto  dol  templo  ylA* 
jo  es  tenida  en  gfau  veneneioo. 

El  templo  nuevo  es  un  moeunióntp  colosal 
que  no  pu^  flQMri^irte,  y  d«l  cml  no  e« 
tibie  foranrao  mn  Idea  ni  ano  remota  miio' 
viéndole.  Las  ciento  cuarenta  y  cuatro  colum- 
nas del  interior  de  la  basílica.  Ua  veinte  y  «eiji 
del  pórtico,  y  laa  treinta  y  oeho  de  ta  wsrli- 
tia  Torman  una  vilta  grandiosa  l  os  treinta  al" 
tares  del  templo  con  liensoa  de  Rafael,  con  eih 
tátuas  de  los  mas  grandes  arUatat,  «oo  atar* 
nos  de  los  mas  esquisitos  deeoradores-,  arre- 
batan ol  alma  del  cristiano  y  sorprenden  U 
imaginación  del  viagero.  La  gran  cúpula  que  - 
corona  el  ediOcio.  la  barandilla  del  rededor,  la 
forma  de  la  bastiica,  su  elevación,  su  estructu- 
ra y  stis  detalles  llenan  de  admiración  4  todQ 
espíritu  religioso.  En  vano  preteoderiaoM»  10» 
fcrir  las  belleza.^  de  arquilectura,  de  pintura; 
de  estatuaria,  coulenidas  en  esta  inmensa  fa* 
brica.  y,  por  lo  mismo  nos  limitamoa  á  doolr  * 
que  ticue  la  iíilesialres  i^raodes  naves  con  sus 
cúpulas,  la  del  centro  inmensa,  y  menores  las 
otras  dos.  Estas  tres  naves  están  loelMildas  por 
columnas  de  mármoles,  preciosos ,  csbeltaa, 
graciosa,  ligeras  y  atrevidas.  £1  pavimento  ef 
ignaloMBte  de  mArmoles  ,  y  todos  loa  altarof 
tienen  columnatas  de  la  misma  medra.' Laa  ce- 
luinoas  del  templo  reunidas  ascjeoden  i  aetii- 
eieotas  eoareiita  y  o^,  las  estitóás  á  Iras* 
cientos  uflienla  y  siete  ,  las  pinturas  á  un 
número  no  coutadQ;  las  lámparas  á  oiento 
▼elote  7  una«  U  arqulteotun  díel  tenpto.  ps  ta 
greco-roraana-restaiurada;  y  asi  es  que  las  pi- 
lastras y  las  columoaaaon  del  urden  compues- 
to eon  eapitélea  corintios.  U  fechada  del  tem- 
plo eamagniOca,  porque  tiene  lui  pórtico  sun- 
tuoso, y  está  dividida  cu  diferuutes  niciios  y 
compartimentos,  teniendo  on-balconage  sobie 
la  primera  corni.-a.  Para  ver  bien  la  iglesia 
conviene  sabir  á  la  parle  superior  de  ella.  La 
escalera  por  ta  cual  aa  aadende  liasta  ta  m^. 
seta  ó  descanso  que  reoiaU  la  basílica  IÍBa# 
ciento  cuarenta  y  dos  escaleras  d  peldaioi^ 
y  desde  esta  meseta  se  comprende  el  atrevi- 
miento del  que  ideó  la  gran  cúpula,  cuya  al- 
tura parece  que  toca  en  las  nubes.  Desde  la 
metiela  á  la  cima  de  la  cúpula  bay  todavía  la 
distancia  de  420  palmos;  v  desde  aquelbt  ai 
remate  do  las  dos  cúpubs  laterules  se  cuenta 
VUü  palmos,  .\lredudor  du  la  cúpula  por  dentro 
y  por  fuera  bay  corredores  por  donde  se  da 
vuelta  completa;  y  desde  ellos  parten  esca-  • 
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gran  cnu  de  broace  qne  corona  esta  parte 
áéí  odiflcio.  La  iglesia  del  Vaticano,  depó- 
títo  de  Xoáea  las  obras  notables  de  los  grao- 
des  genios  de  la  pintura  y  de  la  escnltiira  del 
siglo  XVI,  es  el  gran  monumento  de  los  siglos 
modernos,  es  b  obra  modelo  de  la  escueta 
del  renacimiento,  es  la  muestra  del  genio  de 
Rafael,  de  Julio  II  y  de  León  X.  Kos  vemos 
precisados  á  trazar  á  gfsades  fugot  la  des- 
cripción de  esta  basílica,  porque  no  nos  senti- 
mos con  fuerzas  bastantes  para  detenernos  en 
808  pormenores. 

Al  lado  de  cst<-  templo  se  encuentra  el  pa- 
ImÍo  del  Vaticano,  residencia  del  sumo  pou- 
ttOee  en  la  mayor  parte  del  año.  Creen  varios 
autores  que  ul  edííit'ar  Constantino  el  Grande 
el  prinütivu  templo,  construyó  también  un  pa- 
lacto  que  sInriMa  de  aitio  de  descanso  á  los 
papas  en  los  dias  en  'que  iban  á  la  basílica  á 
celebrar  los  oficios  divinos,  pero  si  bien  este 
MM»  no  ealA  probado  conala  de  nna  manera 
indudable  que  en  el  siglo  VIH  existia  el  pala- 
cio del  Vaiicmo,  porque  en  él  estuvo  hospe- 
dado Cario  Magno  cuando  Alé  i  eer  eorooado 
por  San  León  III  de  este  norabre,  lo  cual  con- 
ven ce  de  que  ya  en  aquella  época  debía  ser 
aquel  panto  ana  morada  bastante  ednoda.  Wtí- 
llándoso  este  palacio  en  estado  de  completa 
mina,  lo  reediücó  en  el  siglo  XII  Celestino  11  i, 
y  después  lo  enghindedó  Nicolás  III  Al  tras- 
ladarse la  silla  pontiílcia  de  Avignon  á  Roma, 
habitó  este  palacio  Gregorio  XI,  y  en  étse  tu- 
vo el  primer  oónclave'de  eardenatn  en  1378. 
Bala  palacio  recibió  notables  mejoras  en  tiem- 
po de  Julio  II,  que  hixo  pintar  á  Rafael  las  cua- 
tro salas  que  llevan  su  nombre  y  construir  á 
Bramante  la  obra  conocida  con  lu denominación 
de  Belvedere.  León  X  hizo  construir  la  parte 
que  se  llama  de  San  Dámaso  con  su  pórtico,  y 
con  arquitectura  de  Rafael,  quien  le  adornó, 
decoró  y  pintó.  Paulo  III,  Pió  IV  y  Grego- 
rio XIII  dicroo  ensanche  al  mismo  ediflcio. 
Sisto  V  hizo  levantar  el  cuerpo  principal  de  la 
biblioteca.  Clemente  VIII  y  Panlo  V  embelle- 
cieron la  obra.  Otros  papas,  sucesores  de  los 
referidos,  han  mejorado  el  Interior  j  el  esto- 
rior  del  palacio.  Este  inmenso  edificio,  que 
puede  llamarse  un  conjunto  de  diversos  pala- 
eloe,  Heno  800,000  pátaioe  de  dreanferen- 
cla,  y  aunque  su  arquitectura  no  es  simé- 
trica ni  regular,  como  que  se  ha  fabricado 
á  relasot  y  en  épocas  distantes  entre  st,  es 
muy  bella,  porque  reúne  obras  de  artistas  tan 
distinguidos  como  Bramante,  Haíael,  San  Gallo, 
Lfgorio,  fontana,  Mademo,  Bemini  y  Stern. 
Este  palacio  tiene  muchos  patios,  Infinitos  de- 
partamentos, multitud  üe  grandes  ulas,  gran- 
diosas galerías  ,  capillas  magnificas,  largutsi- 
mos  corredores,  biblioteca  ri(juisima,  museo 
inapreciable  y  beUcias  de  primer  órden.  De  lo 
teas  notable  son  la  Mécrfer»  regia,  sitnada  al 
lado  de  la  estatua  ecuestre  de  Constantino  y 
cerca  del  pórtico  de  la  basílica,  y  por  ella  se 
MÉbe  á  ]¡á  Sala  rtal  comtrutda  en  tiempo  de 
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Paulo  III  por  Antonio  San  Gallo  y  adornada  en 
el  pontificado  de  Gregorio  XIII  por  Pierino  del 
Vaga  y  por  Daniel  da  Vollerra.  En  esta  sala 
hay  preciosos  cuadros,  en  que  se  representan 
los  actos  de  e-sconiulgar  Gregorio  IX  á  Fede- 
rico II,  de  la  batalla  naval  de  Corinto,  de  la 
donación  de  Luilprandoá  lu  Iglesia  de  Ariper- 
to,  de  la  absolución  dada  por  Gregorio  Vil  á  fin- 
rique  IV,  y  de  Ja  Gloria  y  de  la  Victoria.  Tie- 
ne también  esta  sala  raagni Ileos  frescos.  Den- 
tro del  palacio  está  la  capilla  Sistina  ,  hecha 
construir  en  147.3  por  Sisto  IV  y  concluida  por 
Buonarroti.  Aqui  existen  frescos  de  Miguel  An- 
gel, de  l'eriigino  y  do  otros,  y  cuadros  admi- 
rables de  distintos  pintores,  entre  los  cuales 
descuellan  varios  de  P.i)ticelli,  do  Hoselli  y  do 
SigoorcUi.  En  el  recinto  del  palacio  está  la  co- 
ptUa  Pawíina  construida  por  San  Gallo  de  órden 
de  Paulo  III  y  adornada  con  frescos  y  lienzos 
de  BuonarroU,  de  Zuccari  y  de  varios.  .No  le- 
jos se  halla  la  taia  Dnaal,  reformada  por  Ber* 
nini  en  el  pontificado  de  Akliandro  VII,  que  tie- 
ne arabescos  de  Bologoa,  áo  Reggio,  del  Pía* 
mootés  y  de  otroa.  Adeñm  aon  nolrtles  el 
corredor  de  las  Lápidas,  en  el  cual  se  hallan 
inscripciones  antiguas  de  gran  mérito,  esculpi- 
das ó  grabadas  é  pintadas  en  tiempo  de  no  Til; 
la  biblioteca  es  una  de  las  mas  completas  y 
numerosas  del  mundo:  el  aposento  Borgim, 
constmldo  por  Alcilandro  VI;  el  mitaaa  Ckiarm- 
monti^  el  cortinon  de  Belvedere,  el  museo 
Pío  (Sementino,  d  «mimo  EtruMoo-Grtgorüt' 
no,  ta  gahrim  ioUnCeMdMnn,  la  galerim 
de  la  Carla  Geográfica,  la  galería  de  los 
Cuadros,  las  preciosas  oámaroi  ó  salas  de 
Rafael,  la  saia'de  Constantino,  la  Logyiade 
Rafael,  el  estudio  de  mosaico  y  el  gran  ves- 
tíbulo. ¿Cómo  referir  las  particulares  bellcsas 
de  todos  estos  aposentos?  Solo  recordaremob  . 
que  al  intentar  un  ilustre  viagero  contarlas  se 
vió  detenido  al  principio  de  su  trabajo  y  solo 
pudo  escribir  lo  que  para  dar  fln  á  este  arti- 
culo copiaflMMI  i  OOnÚnoacion.  Este  escritor 
era  nada  menos  qne  el  gran  Chateaubriand. 
Trascribamos,  pues,  y  uo  pretendamos  empren- 
der nna  tarea  que  este  sabio  j  poeta  ao  se 
atrevió  á  acometer 

•A  la  una  de  la  tarde ,  dice,  he  visitado  el 
KoMemo  con  nn  hermoaQ  ifia,  sol  brlUanle  y 
temperatura  benigna. 

cSoledad  compuesta  de  grandes  escalones 
a  tramos  qne  se  pueden  trepar  i  caballo;  sole- 
dad decorada  con  obras  muestras  del  genio,  en 
la  que  los  papas  de  otro  tiempo  pasaban  coa 
todas  sus  pompas;  soledad  de  salas,  estudiadas  • 
por  tantos  célebres  ariistas,  admiradas  por  tan- 
tos hombresilustresy  por  reyes  y  reblas,  éeo 
el  esplendor  de  la  raagestad  ó  en  el  abatünies- 
to  de  su  caula,  y  por  wna  muchedumbre  dO 
peregrinos  de  todas  las  partes  del  mundo. 

iDlos  desenroIviendoeleaoB. 

«líe  considerado  el  ángel  i  quien  signes 
Lot  y  su  esposa. 

•Hermosa  vista  de  Fraacitiy  adflMdeBo» 


VATICANO 


Digitized  by  Google 


▼ATICANO-VAÜCLUSK 


m 


ma,  en  un  ángulo  ó  estremidad  de  la  galería. 

•Entrada  eo  las  SaUu.  Batalla  de  Constan- 
tino, d  Armo  7  sirealwlloahogiiidoM. 

-San  I.eon  (Ipleniendoá  Atila.  ¿Por  qué  Ra- 
fael daría  un  aspecto  uias  0cro  que  religioso 
al  grupo  ertettenof  Pira  etpreaará  lentiiiiien- 
to  de  la  protección  divina. 

•£1  Santísimo  Sacramento,  obra  primera  de 
lafiMíl:  fHa.  ninguna  esprerion  de  piedad  en 
ella,  pero  disposición  y  figuras  admirables. 

•Apolo,  las  Musas  y  loa  Poeta§.  Carácter 
de  loe  poetai  Irten  es  prosado.  Métela  singular. 

«Holiodoro  arrojado  del  templo,  l  n  ángel 
notable,  pna  figura  de  muger  ceieatial,  imita- 
da porCirardin  en  snOaelatt. 

•El  incendio  de  la  Villa.  La  muger  qw  lle- 
va nn  vaso,  copiada  sin  Intermisión. 

•Contrastedelliombre  suspendido  y  del  que 
quiero  alcanzar  i  un  niúo:  el  arte  se  deja  co- 
nocer demasiado.  La  muger  y  el  niño  repeti- 
dos niuclias  veces  por  Rafael  y  siempre  pri- 
nMrosamcnte. 

•La  EEooela  do  Ateau.  (Me  guata  Unto  el 
boceto! 

«La  Libertad  ^e  San  Pedro.  Kfedo  de  las 
tres  luces,  citado  generalmente. 

■Biblioteca.  Puerta  de  hierro  erizada  de 
lentas;  inroplanento  la  poerla  de  las  ciencias. 
Armas  de  un  papa:  tres  abejas,  símbolo  feliz. 

•Vaso  maguí Qco:  libros  admirables.  Si  se 
eononieafen  pudiera  MAmdlne  álli  toda  la 
Wstoria. 

«>iuáeo  cristiano.  Instrumentos  de  martirio, 
prceloau  anllgQedadee  erisllanas.  ¡Cómo  se 

sufría  en  otro  tiempo!  En  punto  á  dolores,  la 
especie  humana  se  halla  cstacioi^ada. 

«Lámparas  halladas  en  Us  catacambas;  ei- 
Üccs  antiguos,  cruces  antiguas  y  antiguas  cn- 
cbaras  para  administrar  la  Comunión^  Cuadros 
IraMos  de  Greda  para  salvarlos  de  loa  icono» 
clastas. 

•.\ntipiio  retrato  de  Jesucristo,  reproduci- 
do después  por  los  pintores,  pero  que  no  pue- 
de subir  ma?  allá  del  octavo  siglo. 

«Dmacion  &  la  Iglesia  escrita  en  papiro:  el 
niindo  se  fennera  en  esla  époea.  . 

•Cabellera  de  una  moger  HMnana  Miada 
en  nn  sepulcro  viejo. 

•Hermosa  columna  torneada  de  alabastro. 

«Sudario  de  aniaoto  sacado  de  un  Bar> 
cófago. 

•Voso  ctrusco. 

«Millonee  de  oNeloi  precloaoa  do  todas  las 


«Remiion  de  las  maravillas  de  la  arquitec- 
tura, de  la  pintura,  do  la  eacoltun,  de  la  im- 
prenta, del  grabado. 

•Basta.  No  es  posible  describir.  Red  uzeó- 
me i  contemplar.  Gonlemplo.» 

VAUCLUSE.  (DÉPARTAMENTODBi  {Topografía 
y  eitadistka.}  TopQgrafia.  £1  departameuto 
de  Vaoelttse,  ano  de  los  de  la  regm  SE.  de 
la  nación  francesa,  está  formado  de  una  por- 
ción de  la  antigua  Provenía,  del  condado  Ve- 


ncsino  y  del  principado  de  Orange.  Tiene  por 
limites,  al  N.  el  departamento  del  brome,  al 
E.  el  de  los  Alpes  Ba}os,  al  8.  el  de  las  Bocaa 
del  Ródano,  de  que  está  separado  por  el  Du- 
rance,  y  al  0.  el  del  Gard,  de  el  que  le  se- 
para el  Bddano.  Su  soperflcte  es  de  S47,S7t 
hectáreas»  repartidas  de  este  modo:  ^ 

E^atio  ftt/sto  á  9méribtteUm. 

Tierras  de  labor   i  57,73c  hecta. 

Laudas,  ddiesas,  etc..  .  •  .  67,7G1 

Bosques  .    62,411 

Prados   28,  ¿y  5 

Viñedo   6,201  ^ 

Jardines  y  viveros   5,546 

Saucedales  y  olmedales.  .  .  .  2,717 
Propiedades  edificadas.»  .  .  1,048 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales  de  riego.  163 
Direnos  cnitlm   11 

Eipacio  exento  de  contrUntcUm. 

Ríos,  lagos  y  arroyos.  .  .  .  8,170 
Caminos,  plazas  públicas,  ca-  , . 

nes,ete   6,546 

Florestas,  d(nttlnÍ08  impío* 

ductivos..  .   419 

Gemenlerloa,  iglesias,  édiO- 

dos  pAbllcos   SO 


Total   347,317  heelf. 

A  Ones  de  1837  el  número  de  lu  propie- 
dades editlcadas  era  de  52,236 ,  de  las  que 
31,594  estaban  destinadas  á  casas,  304  moli- 
nos, 2  flragttaa  y  336  flbrloaa. 

Atraviesan  el  departamento  diversas  rami- 
ficaciones estremas  de  los  Alpes,  que  domi- 
nan algunas  oombres  notaMea;  la  mas  impor- 
tante es  el  monte  Ventoso.  Los  rios  principales 
del  departamento  son  el  Lez,  el  Aigocs,  el  tlu^ 
véze,  el  Auzon,  el  Nesque,  el  Sorgues  y  el  Gau* 
Ion.  El  Sorgues,  afluente  del  Oiiveza  i^e  forma 
de  las  aguas  sobrantes  de  la  fueote  de  Vau- 
eluse  (KoiKt  úUnua),  que  mereció  por  la  do- 
ble celebridad  que  debe  á  ios  cantos  de  Pe  • 
trarca  y  al  interés  nacional  que  presenta  .  dar 
su  nombre  al  departameuto.  El  Durance  y  el 
Ródano  son,  como  he  dicho,  Umllrofes  del  de?' 
partamcnto.  El  segundo  es  navegable.  Kl  de- 
partamento tiene  gran  número  de  cauales  du 
riego,  pero  no  de  navegación.  Las  grandes  co- 
munícacionc?  Citeriores  é  interiores  se  hallan 
establecidas  por  medio  de  cuatro  camiuo.s  ou- 
cioiiules  y  treoedepartaiiieutalcs.  La  esleosion^ 
de  los  primeros  es  de  8<J,85Ú  metroe,  J  te  dO 
los  segundos  de  475,495  metros. 

Produeciones.-x  Historia  ñaUirtU,  iaa  rii- 
zas  de  animales  domésticos  son  pcneralmenlo 
medianas.  Entre  los  animales  salvages  se  ven 
algunos  lobos,  sorras  y  jabalíes;  per 
las  liclire?  y  lo?  conejos.  También  se  crían  I 
chas  aves  y  esquisiia  pesca  en  los  rios. 
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'  •  la  ronstitticíon  dd  dopaHamonlo  os  tal, 
ipw  preseuta  sobre  Ift  earabre  de  .  sus  altas 
MOiilaílfcB  '1u  phmfiu  tlplnas  'y  tos  Arboles  de 

los  paisps  fríos,  en  tanto  qne  al  pie  de  olla»  j 
en  8Ufl  pendientes  vegetan  plantas  de  las 
regiones  mas  cAltdas  de  Eoroi».  8e  exportan 
roucha»  trufhs  del  depártamento.  Loe»  bosques 
cubren  cerca  de  la  quinta  parte  de  la  superfl- 
cie  del  suelo;  los  árboles  qne  dominan  en  ellos 
100  la  encina,  el  haya  y  el  pino. 

Hay  pocas  riqueSas  metálicas-,  i  pesar  de 
ser  muy  abuudanies  las  producciones  del  uú- 
mineral.  Hay  una  mina  de  hierro,  varias  de 
carbón  de  piedra,  canteras  de  yeso,  piedras  de 
talla,  greda  y  tierra  cscelente  para  la  alfarería. 

División  iUÍministrativa.  El  departamen- 
to se  divide  en  cuatro  distritos  ó  suprefecturas; 
AviñonI  Apt,  Carpentras  y  Orange.  Contiene 
ti  cantones  y  148  romnnas. 

Pertenece  á  la  h.'  ili visión  militar  Marse- 
lla) y  depende  del  tribunal  real  y  de  la  acade- 
mia dQ  Nimea;  Avlfion  es  sede  de  un  arzobis- 
pado qne  tiene  por  stifragáncos  los  obispados 
de  Nimes,  Valonee,  Viviers  y  Montpeller. 

fMaekml  Segim  clrAltúno  óenso  oíli^l, 

Distrito  de  Aviñon. ......  76,483 

—  de  Orange   71,537 

—  de  Apt..  55,42a 
•  —    de  Qarpcntras.  .  .  .  55,714 

Total.  .  . 


259,154 


'  Industria  ágrieola.   La  agricultura  liaee 

progresos  de  día  en  día.  I,a  plantación  de  la» 
moreras  y  ki  cria  de  los  gusanos  de  seda  y  de 
ba  ave|as,  son  nno  de  los  mmos'Importantes 
de  la  industria  fiffricola.  Las  viñas  del  deparla: 
mentó  producen  vinos  espirituosos  y  de  muy 
buen  of>lor.  Ademas  de  los  cereales  se  cultira 
el  oMfran,  la  nibia  etc.  Desgracladamenic  es- 
casean los  prados  artiOciales;  pero  en  cambio 
se  han  generalizado  las  plantaciones  de  los  Ar- 
boles fnitalr!?.  8e  coge  gran  cantidad  de  almen- 
dras, que  con  la  esencia  de  lavanda  couslitu- 
yen  nno  de  loé  artiealw  de  idm  étptfitaelon 
en  el  departamento. 

Se  calcula  que  el  departamento  contiene 
se,009  «atNaiOB  rnotaade  IéMI',  fS.OTO  ca- 
btaas  de  gajiado  vacuno  y  1(8,000  carneros. 
M  producto  del  suelo  puede  ealcttlarsc  un  año 
eoneln»:  .        •  . 

En  cereales.  729,145  hects. 

ÁTena..  é«.««*..*  84,000 

Catatas.  a07,320 

Vinos   •  660.000 

Ma  (capullos).  ....    !. 740,000 

>.  Lareota  territorialse  calcula  en  t3.600;000 
ftiWNMk  A  llfiM  de  18Sé,  01  ftAmerode  los  pro- 
pietarios territoriales  era  de  87,579.  lo  íjue 
da  por  término  medie  para  cada  uno  de  olios 


una  ronta  demás  de  155  francos,  ín  la  misma 
énora,  el  número  de  las  diTiaiones  de  la  pro- 
piedad cfra  de  170,364,  ó  demás  de  7  7, ,  tér< 
mino  medio,  por  propietario. 

IttduBiria  mún\ifiKlurera  y  comercial. 
lxf9  MbfttnfeB  del  departamemo  son  mas  bien 
agricultores  y  cosecheros  que manóractnreros. 
Sin  embargo,  Aviñon  j  Orange  tienen  fibrfcaa 
de  seda  muy  afamadas.  (Avallen  posee  un  raer- 
cuilo  importante  para  las  sedas  cfudas.  Gotan 
también  de  merecida  faina  los  destilatorios  del 
departamento .  hallándose  ademan  tenerlas, 
tintorerías  ,  fábricas  de  loza.,  papel*,  telas  de 
lana  y  |>nños.  fábricas  de  telas  y  <Ip  productos 
quunicys,  aílurerías.  hornos  de  vidrio,  lavade- 
ros de  cera,  ele.  Kl  tirado  det'SOttire.Ydel  plo- 
mo, y  el  vaciado  dtd  lnprro,"ocnpan  muchas 
máquinas.  Aviñon  y  Carpentras  tienen  manu- 
facturas de  rubia  en  poWo  No  dejan  de  tener 
también  Importancia  i|i  Imprenti  y  librería  de' 
Aviñon.         *  •      '  . 

Fertet..  H  údmeio  total  de  las  del  depara 
lamentó  es  de  19-3,  constitnyendo  principal- 
mente los  articules  de  comercio  los  diversos 
prod actos  del.  suelo.  . 

Impuestos  directos.  Kn  1889  IMÉO  el  de* 
parlamento  al  Estado:        '     *       *'  ' 

Por  contribnnon  torritnrial.  .  .  8M,9Mfr<- 
Por  co atribuciones  personal  y-* 

de  MenesnfaeMisr  .  .  .  ^  .  f64,S48 
Por  las  de  puerlMy  Tontanaa.  .  •  203,418 


Total  de  Impnestos  directos...  1.354,884  fr. 

♦  .      '        -  •  ' 

Biografía.  'Soft  muchós.  los  honsbtes  dls- 

liníriiidn-í  con  que  se  honra  el  departamento. 
Citarcmus  á  Grillon,  Flcchicr,  Maury  (clc-arde- 
nal),  los  literatos  y  sabios  Sanrin,  Sootatie,  el 
abate  Arraand,  Sainto-rroix',  Fortia  de  Trvau; 
la  célebre,  actilz  madam4.  Favart;  lós  pintores 
Parrocel  y  Vemet';  el  akrOnomo  Féaéü&s,  d 
caballero  de  Folárd',  éí  eonde  de  Toompa, 
F.  V.  Raspail,  etc. 


ArharJ:  Dtclionnaire  de  PrsméSMttim 

Ymaissim.  1785,  4  rol.  en  I.* 

Petii-hi'l  i>l  ('.haDÍarí<'.  Stali^t^é»  ém' 

ment  dr  Vitiirlu$e.  IHÍ!6,  fii  i." 

B;irj .1  M'l;  Dii  liomiaii  r  hiftoriijui'^hiiitjyiifihiijtii  rl 

Mliographique  d»  dcpartanunt  de  Vauclute,  ^M, 
e  mí.  an  SL* 

YAUÜEVILLE.  {Lüeralura.)  Nombre  Traocés 
de  una  especie  de  pleans  dnim4tioa8  eo  qne.  d 

diálogo  alterna  con  trozos  cantado?,  i)cro  cu- 
ya música,  pocas  veces  original,  se  toma  del 
repertoi^o  de  aires  saclenaleB  y  popntMt:  II 
vaudovlllc  viene  á  ser  nuestra  zarzuela,  y  pifr 
mitívameute  se  pareció  mucho  ¿  nuestras  to- 
nadillas. .  ' 

lx)8  juglares  al  recorrer  las  poblaciones 
cantando  y  representando  farsas»  dieron  ori- 
gen al  emíifewlla;  pero  este  aoiíbre  noepa» 
redó  en  Francia  hasta  los  años  1450,  en  que 
un  bataoere  de  Vire,  en  Normandia,  ae  hi» 
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célebre  por  sus  canciones,  qne  recibieron  el 
nombre  devauxde  Vire.  Llamábase  üUvier  de 
Baueltn  y  fué  muerto  en  la  batalla  de  For- 
jniguy  en  abril  de  1  IñO. 

Juan  U  Houx,  poeta  y  abogado  de  Vire, 
recogió  las  capeioDea  de  Buaelin  j  las  tradu- 
jo en  lenpfua  vulgar  de  su  í^poca,  hiciérouse 
varias  ediciones  desde  entonces  acá,  publicáu- 
«lose  la  última  en  l8St. 

II  nombre  de  vatiao  de  Vire  se  desApiiró  y 
Chardavoine  mandó  imprimir  los  voix  de  Vi- 
Ue:  por  último,  Caitlere  Ideé  la  patalm  O0tt* 
deville,  que  ba  prevalecido,  pero  DO  aiesipre 
coa  U  sigoiQcacion  de  hoy  dia. 
'  Dídae  este  rnobre  á  la  oaneioo  satírica  7 
poliUca,  y  también  á  ciertas  piezas  dramáticas 
en  las  cuales  no  se  cantaba.  Las  comedias  de 
Bancourt,  que  eran  de  drcmistaiiclas,  se  lla- 
maban vaudevilles;  pero  las  piezas  que  hoy 
8c  eouoc«n  con  ese  nombre  nacieron  en  las 
fieriaa  de  San  Geranii  7  San  torenso,  en  1700, 
siendo  Sus  primeros  autores  Lcsiipc,  Fiiselier 
y  Dorneval.  £8le  nuevo  ifóoero  de  compo- 
siciones sofrió  al  principio  sendas  persecu- 
ciones:  todos  los  privilcírios  so  sublevaron 
oootra  61,  se  probibió  á  los  actores  el  canto  y 
aen  la  fkalsbra.  Los  farsantes  de  la  1c?na  acu- 
dierun  al  subterfugio  de  liarcr  cantar  las  co- 
plas á  cantores  de  ollcio  situados  fuera  del  es- 
cenario, mientras  ellos  no  ejecutaban  sobre  la.s 
tablas  mas  que  el  accionado.  Por  iiltimo,  los 
empresarios  tti  vieron  que  hacer  contratos  con  el 
teatro  privilegiado  de  la  Opera  para  obtener  el 
permiso  de  cantar.  Entonces  naeié  la  opera  có- 
mica, y  este  espectáculo  tuvo  mncbos  afleio- 
nádos.  El  vaudeviUe  corrió  muchas  vicisitudes 
.  basta  la  époc-a  de  la  revolución  en  que  desapa- 
recieron lOs  privilegios  por  (ifcreto  de  la  Asam- 
blea conslítuycute  en  ITül.  Knlonces  se  fun- 
dó en  Parts  el  famóoo  teatro  del  VfMudevüle  y 
se  abrió  el  12  de  enero  <!e  IT!»?. 

besde  aquella  época,  el  vaudeviUe  (|ue  ha 
explotado  todaa  las  oireunslantfias  7  hategado 
lodos  los  partidos,  porque  lia  invadiilo  la  poli- 
li/ca  y  la  literatura  ea  todus  sus  géneros,  el 
vmidevUlt,  deeiaioi,  ha  fnndldo*  muebo  en 
l raneta,  y  son  nMWliOs  los  teatros  donde  se 
representa. 

Besde  d  aBo  t70i  se  calcóla  míe  se  han 
escrito  cinco  adi  coatroeíeotoa  vandevlllea  en 
Francia. 

'  VUlHDÍO.  (/aHsprMÍeiMÍa.)  LMoÉase  te- 

tindad  la  razón  ó  calidad  de  ser  vecino  <!(>  un 
pueblo  por  luüiitur  en  él  6  tener  el  domicilio  el 
-tiempo  detcmiinado  en  las  Ie7es.  la  alanos 
puntos  se  conoiíc  lo  que  se  llama  mejia  vecin- 
dad, que  no  ea  otra  cosa  sino  el  derecbo  de 
aprorecbar  con  los  ganados  loa  pastos  de  mi 
pveblo  en  <pie  no  se  reside  pa;;;nri(lo  la  mllad 
de  las  contribuciones  que  los  vecinos. 

Tiéoeüe  por  vecino  al  que  establece  su  do> 
micilio  en  un  pueblo  con  ánimo  de  permane- 
cer en  él,  circunstancia  que  se  considera  pro- 
baba por  el  trascurso  de  dies  años  ó  por  algp- 
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nos  otr(ís  hechos,  como  el  vender,  por  ejein- 
plu  una  persona,  los  bienes  que  po^iue  en  un 
pueblo  y  comprar  oIrOB  en  aqnel  á  donde  tras-  , 
iada  su  habitación. 

Cualquier  vecino  de  un  pueblo  puede  pa- 
sarse ¿  otro  y  avecindarse  en  él,  8ln<qiie  VB» 
dio  tentra  derecho  á  impedirlo,  bien  que  no  se 
reputará  adquirida  la  vecindad  sin  los  reqqisi- 
tos  que  las  leyes  exigen. 

El  que  siendo  vecino  de  un  pueblo,  tuvie- 
re en  otro  bienes  qve  le  pertenezcan  por  com- 
pra, herencia,  donación,  6  por  ooálqnler  otro 
titulo,  (lebfTá  patrar  los  pechos  y  contribucio- 
nes que  por  talqs  bienes  le  correspondan  ea 
el  lugar  donde  estos  radiquen  7  no  en  el  de 
la  vecindad,  no  oh.stante  cualquier  oso  ó  cos- 
tumbre ()ue  baya  en  contrario. 

Los  Teeinos  de  cada  pndilo  eslin  sájelos 
á  las  rariras  y  tributot?  que  se  llaman  vecina- 
les porque  no  pesan  sobre  ellos  siao  por  rason 
de  su  vecindad:  pero  en  cambio  dtoArnUm  de 
los  pastos,  de  los  aprovechamientos  y  de  otras 
ventiyas,  de  que  eiílán  escluidos  los  forasteros 
7  transenntes,  siendo  tandrfen  de  la  oompe-* 
tf'ur  ia  osr  Insiva  (!(!  (illos  el  ejercer  los  caigoi 
taunicipales,  con  tal  (pie  sean  españoles. 

Lo¿  estrangeros  no  estin  privados  de  tener 
vecii.  la  l  (MI  España.  Los  que  obtenían  carta 
de  naturaleza  eran  considerados  como  -veeí-^ 
nos  desde  la  fecha  de  su  naturallsacion.  Kl 
convertirse  en  España  á  la  fé  católica  y  esta- 
blecer su  domicilio  en  algún  pueblo,  se  ba  con- 
siderado como  causa  productora  de  la  vecin- 
dad. También  se  ha  tráido  por  titulo  bastante 
para  adquirirla  el  casarse  con  mugcr  natural 
de  estos  reinos  y  Ojar  su  habitación  en  al^'un 
pueblo  de  ellos,  el  establecerse  en  algim  pu  ido, 
adquiriendo  bienes  raices  ó  ejerciendo  oficios 
mecánicos  ó  dedicándose  al  comercio  al  por- 
menor ó  alp:un  otro  ramo  do  industria. 

La  vecindad  os  rcijuisito  esencial  para  la 
validez  de  algunos  actos  civiles,  como,  iior 
ejemplo,  para  ser  testigo  dd  otorgnolento  de 
un  testamento  en  alguno-  casos. 

Kn  cuanto  á  los  requisitos  necesarios  para 
adquirir  la  vecindad  7  los  derechos  vecinalM, 
son  varias  las  disposiciones  de  nucstraí  leyes; 
y  algunas  de  ellas  adolecen  de  oscuri<iad.  Pue-*' 
den  verse  laa  leyes  2.^'tlt.  XlCIV.  Part.  4.*^ 
6,  tit.  IV.  lih  Vil;  2.»  tu.  V,  lib.  Vil;  1  «,  li- 
lulo  XI,  Ub.  VI;  l.*,  2.*  ya.*,  tU.  .\IV,  libro 
do  la  Ttov.  Reeop.  '  ^ 

VRDA.  Vt'n'^o  CAZA  y  i>f.sca\ 

VEUETACIO.N.  (V6asc  savia  y  v£u£talks!. 

VEemUS.  ifiotámea.)  Rn  vario!  artini^ 
los  de  esta  obra  se  ban  considerado  los  ves'<- 
<  tales  bi\jo  dllecenles  aspectos.  &n  este  articai» 
nos  ocvparenos:  1.**  en  dar  i  conocer  sos  re» 
laciones  con  los  domas  scrrs  de  la  naturalera, 
7  especialmente  con  los  animales,  7  2.*^  en 
dar  ona  idea  de  sos  partes  estertores.' 

1  .**  JR«lacion  de  los  vegetales  cún  los  Je- 
mas seres.  Es  mu7  antigua  é  inalterable,  si 
nos  dejamos  llevar  de  nnestras  primeras  impre» 

iKun.  W 
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Mksnes,  DOS  parecerá,  la  divi$;ion  de  Unios  ios  sc- 
fw  eo  UMtiet  reiiosde  mineral.  ve{;elaly  aal- 
■pl>  Privados  do  la  vida,  losniinernlca  aumen- 
tan en  volumen  por  la  su|)crpo8icÍoa  üe  nue- 
ym  mtUéeiútBi  hm  yegitoW  vive»,  ereeei,  se 
propaíran  y  unieren,  y  á  c^tiif!  propiedaik'K  de 
)m  vügeial^  «jj^eyaa  Los  aainiaies  el  seoli- 
■huno  de  «I  exlatetteia.  AIRO  éesenciH*  7  d« 
imponente  a  la  vez  ofrece  sin  diirla  esle  modo 
OMisiUcnkr  la»  propiedudea  de  los  >íügeU¡es, 
pero  8i  refleileiMMM  eon  ateneioii,  no  tardi- 
leuios  en  observar  que  do  él  no  podumos  liarcr 
myi  ligeroaa  aplicaeion  por  ignorar  donde  ce- 
ta ta  MmSMuM  m  fai  {Dfnema  iMrie  de  los 
leres  orpauizadus. 

l><ffi8cJifle<to  ta  tliviaioo  en  üres  reinos,  loa 
modemoe  adanilM  ém  granice  etaiee:  It  de 
Ifp aereo OrpnlMdoe  7  kí  de  ios  seres:  inorira- 
lAadoe.  Ka  e«ta  última  clase  va  comppemiida 
.|«de  It  natuvtlesa  bnita:  los  fluidos,  los  «rases  y 
los  minerales,  y  las  moléculas  que  los  eompo- 
Ben  se  liallaQ,  sin  eseepcion.  sometidas  á  las 
leyes  de  la  química,  de  ki  fisiea  y  de  la  me» 
ciñiee.  U  otra  clase  eoropreedc  los  TetrctalcR 
7  tae  animales,  cuyas  molécnlas  coTistituyen- 
tes  ie  liatian  eu  estado  perpetuo  de  moviK- 
y  cuyas  partes  orf!:aQisadas  que  forman 
estas  molí'culas  son  irritables,  es  decir,  aiis- 
cepiibles  de  coatraerse  al  contacto  de  ciertos 
fttiUMilaotes,  propiedad  admirable  de  la  eual 
notamos  lo»  efectos  mas  aparentes  ]ior  mas 
que  pos  scM  desconocida  la  cansa  primera  que 
dMignamos  con  ta  palabra  va^de  fiiena  vi- 
tíll.  Gracias  á  esta  propiedad  el  cuerpo  or^ani- 
«ado  se  resiste  á  las  causas  esteriores  que 
tienden  i  wdeüneoien,  desedMlaaeuetante 
inúliles  ó  nocivas,  escogiendo  las  que  mejor 
PQpvieneQ  á  su  oatiifaleaa,  asociáuuolas  ydis- 
poBitedolas  sefwitaBteyefdeMorgaiitaútett, 
ycomniiicánilolascl  movímieotoque  anima  sns 
moléculas,  ementa  su  ToUimea,  se  desarrolla 
r  repmdoee  por  te  aeree  sem^aatea  A  H  Mta* 
mo;  porque,  todo  hieii  consideradb,  de  este 
mismo  fenómí»u»  soa  dos  modos,  ta  natri- 
9Í0D  7  ta  genetedea.  La  frrltabüided  es.  por 
consiguiente,  lo  que  a  nuestros  njn>  (li?tin<;iie 
Jo^aipDaales  y  tas  vegetales  de  la  materia 
Miu  •Denpifectando  ta  IrrltaMIfdid.  se  bor- 
fty  dempuroee  toda  linea  de  demarcación. 

,  loa  eoerpoe  brutos  se  forman  por  la  ftaer- 
at  etraeliva  de  les  elementos;  los  cnerpos  or- 
ganizados deben  la  vida  á  otros  seres  de  ?n 
especie,  (.os  primeros  dejan  de  existir  cuando 
flebre.sns  moléculas  obra  y  las  destuiG  alguna 
fuerza  superior  á  la  que  las  mantenía  unidas; 
y  los  segundos  mueren  cuando  pierden  sn  in- 
VMtabilidad  los  órganos  necesarios  á  la  vida. 

Un  rápido  eotejo  de  los  vegetatea  eon  tos 
animales  basta  para  indicar  en  qué  se  aseme- 
Jap  ó  dWlcren  una  do  otra  estas  dos  írrandes 
divisiones  de  los  seiei  virientes. 

T)e  las  sust»iclás  vefrelales.  forman  la  Im- 
1^  el  carltOQo,  el  hidrúgeno  el  oxigeno  y  á 


aL'iinas  ^ces.  ciertos  óxidos  metálicos  y  a1- 
^'iinas  sales  alcalinas  y  terrosas.  U  misma  coia- 
posi(  ion  ofrecen  lus  materiiLs  animales,  f  n  di- 
fcreneia  notable  que  hay  entre  las  dos  clases 
eonsiale  en  «foo  en  las  ptanto»  donAm  d  car> 
bono  y  en  los  animales  el  ázoe. 

£1  vegetal  constituye  en  su  totaUdad  ana 
BMiflDcta  liema^taMe ,  tral^ircMe,  ffexIMe, 
sin  color,  qiie  furnia  :i  veces  una  mn-a  en  la 
cual  00  llega  ia  vista  humana,  ni  ann  con  el 
anxmo  de  loe  crtatatos  na»  faerles,  A  dlstta^ 
í;oir  orfranizacion  nin^nna.  pero  que  casi  siem- 
pre se  estieode  en  membranas,  ó  presenta  d 
aspecto  de  toboe  7  eevidedes.  Ho  ofrecen  mit 
¡  or^'rinizaeion  mas  complicada  loi  nnimales  de 
i  Orden  inferior,,  con^  son  los  pcSIipos;  pero  li 
I  se  ehaerra  roas  arriba  en  ta  cadena  de  tas 
¡  seres  se  descubren  animales  cuya  estmctnra 
I  es  menos  simple,  y  en  la  eonapósírfftn  de  los 
I  cuales  entran  tres  elementos:  el  tejido  celu- 
lar, reunión  de  celdas  membranosas  y  conti- 
nuas, cuyas  cavidadee  comunican  entre  si  por 
loe  huecos  que  quedan  en  sns  paredes:  las  fi- 
bras irritables,  hilillos  ó  filamentos  prolonm* 
dos,  evidonlenientc  susceptiMes  de  contraer- 
se, los  cuales  reunidos  c<nistiiuyen  los  mús- 
culo.-; y  íTCiimecen  los  lobos  arteriales  y  él 
can.'il  intestinal:  la  snstancia  medular,  pulpa 
i  homogóuea  que  ofrece ,  vista  con  ndcrosco- 
i  pie,  muí  ioonmerable  cantidad  de  glóbulos, 
j  De  esta  Ftistaneia  se  hallan  prinetpalmente  for- 
I  mado  el  cerebro,  la  médula  e»i)inal  y  los  ner- 
vios. Nada  parecido  so  ha  olMerrade  en 
gelat  algiino. 
1      Por  lo  general  los  animales  están  provLstos 
do  mi  canal  Intestlael  abferto  -por  •ofrddto^ 
jtremos.  Tna  de  las  aberttira>  r»  ribe  lo?  all- 
¡  menlos,  mientras  ta  0^  expele  las  materias 
i  inútiles  pera  ta  ikatrleloo.  lo  ptrte  de  oa  Ior> 
'  í?itud.  posee  el  canal  intestinal  nnns  poros 
.  destinados  á  absort>er  las  motaculas  nutritivas 
I  pera  Ineertaa  pesar  al  loríente  de  li  ctreota** 
cion.  Las  pbintas  no  poseen  canal  Intestinal  y 
\  sus  poros  absorbentes  existen  en  toda  su  so* 
!  perflcie,  por  cnyo  motivo  toe  llaman  Ai  talé!»' 
les  y  Boerliaave  animalef  vuetios.  Muy  déM 
,  ea  para  distinguir  las  dos  grandes  divisioéct 
'  de  los  seres  organizados  este  caricfter  do  ta 
preseneia  (»  de  la  carencia  del  intestinal.  úniCO 
esclusho  en  apariencia.  Bn  efecto,  los  pólipos 
y  la  mayor  parte  de  lof  radíanos  no  tienes 
mas  intestinos  que  un  saco  simple  con  una 
sola  abertura  que  sirve  á  la  vez  de  boca  y  de 
ano;  y  si  se  vuelvo  el  pequeño  saco  que  cons- 
tituye todo  el  pólipo  conocido  por  los  natara» 
listas  con  el  nombre  de  hydro.  la  suiK^rílcie 
esiei-ior,  convertida  en  superficie  interior,  lle- 
na perfectamente  las  funciones  do  canal  tih 
testinal;  lo  cual  prueba  Instala  evidencia  que 
las  dos  snpcrfícies  se  bailan  ¡irovistas  de  po- 
ros absorbentes  propios  todos  para  as|)irar  las 
stisfancias  nutritivas  Si  se  considera  la  deírra- 
dacion  sucesiva  de  las  formas  orgánicas,  y  de 
tadeaBBMcItoMjMiapdr  lo  ooMUMuk  ei 
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■MpM  vopoiier  qqe  acaba  por  desapééMPlA' 
los  aiii.uat«  inlViaorkw  todo  YeiUgio  de  euial 
ürtesUoa^. >^  ,  i 
las  plaolai-  se  alineiitaii  eon  stniiotíaá  | 

inofíraiiizadas,  absorbiendo  con  el  ag'ua  las  I 
materias  luiDerales,  vegetales  y  aoiiDales  que 
se  ballian  disneltas  en  este  llquMo.  Somotidas 
al  contacto  de  la  lux  las  i)íirtc$  verdes  de9- 
eooiponen  el  a^ua  y  el  ácido  carbónico,  des- 
echao  casi  todo  el  oxigeno  de  este  ácido  y 
otMervao  oi  carbono  y  los  principios  del 
afua,  con  ttn  poco  de  fisoe  que  los  ga^es  y  (>l 
Uquido  absorbido  baa  hecho  penetrar  en  el 

Sido;  y  asImlláQdose  est.ls  sustancias,  les  dan 
r  ilfMi  tiMipo  lot  eai^pctéres  de  Ja  orga- 


Los  animales  80  alimíntan  600  toglMales  ó 

animales  r]\w  sf  han  nutrido  ron  vrírciíi- 
les,  de  donde  resulta  que  el  tejido  auiiii.il  se 
compone  de  loe  ihIsomní  eUmentoa  que  el  te- 
jido vp;rf'|al;  \H'r()  las  prnporcioiips  no  Pon  la^ 
uistuaá  l)orque  los  elementos  expelidos  o  Uja- 
dw  Hnmm  de  eotlldad  en  las  doe  OlMes;  7 
para  rifar  por  ejemplo  ( I  lif  !io  mas  notable, 
qm  es  laaspiracion,  diremos  que  esta  especie 
de  eonboMioii  qne  se  efiBctiM  en  todas  las 
partes  donde  los  vasos  sniiíiiiini'os  ot  ui  en 
contacto  oou  el  aire  ataiosfértco,  quita  stem- 

afel  tejido  antaMPan  poeo  de  gas  ácido  car> 
CO,  en  tanto  que  el  tejido  vegetal,  absor- 
biendo esta  susUtucia,  se  asluilla  el  carl)oao. 
Be  aqiri  porqoe  en  último  analMt  abunda  el 
carbono  en  los  vf  ííolalos  y  d  ázoe  en  los  ani- 
males. Los  zumos  nutritivos  penetran  tudas 
ItB  pertes  ddl  coerpo  organitado  y  siguen  ca- 
minos que  varidn  ?e;íiin  las  especie».  En  los 
coadrimedos  y  en  los  volátiles,  ioe  fluidos,  sa- 
eadOB  de  los  alimentos  por  los  vasoe  lácteos 
que  los  llevan  al  corazón  pasan  de  allí  á  \o< 
pairaones,  para  volver  de  nuevo  al  corason,  el 
coal  los  ecba  otra  vez  en  el  tronco  art(friul. 
desde  donde  van  distribuyéndose  en  todos  Ids^ 
órganos  por  medio  de  nn  gran  número  de  \  ;i- 
sos  de  st^uudo  (irden,  venas,  etc.  l'arlede  es- 
iBS  fluidos  Sirve  para  la  nutrición,  y  lo  denu«: 
vuelve  á  ser  absobido  pm  los  vasos  linfáticos, 
auméntala  inas;i  de  la  sangre  venosa  y  recor- 
re de  nuevo  el  coraxon,  el  polmoo  7  las  ar- 
terias: t'strt  l  irculacion  cesa  únicamente  cuan- 
do se  ucalia  la  vida.  Ka  los  pescados  la  &an- 
gre  tn  directamente  desde  los  bronquios  á  tas 
arterias,  sin  volver  á  pasar  i»or  oí  coraron. 
£u  los  reptiles,  uuu  gran  parle  de  la  sangre 
tMAa  de  lás  venas  i  las  afterias,  sin  entrar  si- 
quiera en  los  pulmones.  A«i  va  slmpliflcándo- 
se,  hasta  desaparecer,  el  sistema  de  la  circn- 
lacion  En  los  insectos  no  hay  vertigfo  de  él, 
y  estos  unimaics  no  lieiicn  ni  venas,  ni  coia- 
son  ni  arterias.  Los  duidus  aliuienticioE  atra- 
yiesan  los  poros  del-eenel  intestinal;  llenan  el  I 
tejido  or?;\nico  y  se  elaboran  con  el  coniaclo 
del  aire  que  se  introduce  en  el  interior  del 
•euenio  1^  lae  tMquoae,  esMclei  de  naos 
jnilMiMs         abMo  áUwtoHlula.  Bé 


vááÜÉmpObo  él  tBodo  dé  alHMofKiM 

las  plautas  perfectas.  Mecida  en  los  largos  tt*.' 
bos  que  recorren  el  vegetal,  la  «avia  se  der- 
rama por  todas  parles,  llega  á  su  superflcie^ 
particularmente  en  las  hojas,  donde  poniéo-  • 
dose  en  contacto  con  el  aire  y  ia  luz,  esptri-  , 
menta  varias  descomposicioues  y  composi- 
ciones j  adquiere  las  coalidtdei  neeeeirtM 
p;UTi  alimoiiiar  ai  in<!ivi'!uo. 

En  los  insectos  uxisleu  órganos  pulmooa» 
res,  pero  nada  8eac|ante  se  obsarra  en  \m, 
aniniKli'S  infei  ioreíi,  en  los  pOllpos,  por  e|ailfr" 
)ílu.  i;l;n)dH,  liomogonea,  sin  forma ueternúua- 
<ia  muchas  veces,  la  sustancia  que  lOt  compo- 
ne recibe  las  materias  nutritivas  por  simple 
imbibición.  La  las  tremelos  y  otraá  plantas 
gelatinosas,  li  Mitrloleo,  al  pareeer,  lo  ümia 
ttiadela  misma  manera. 

El  cerebro  y  los  nervios  son  los  órganos  de 
la  eeosibllldad.  Ea  tMSenela  general  que  le 
alianza  de  los  illamenlos  nerviosos  con  la  Abra 
muscular  la  hace  irritóle.  Se  sospecha  que  lee 
uervioB  déspideii  tl|iüd4laldo  sutil  queeeealB 
na  la  conirarriiui  le  los  músculos  y  ipie  la 
emisión  de  esie  (luido  su  produce  únicamente 
cnando  scíbi^e  los  fterrIOe  obre  algeb  eeUttMM* 
lanle.  Pero,  unuipu'  ilo  to  las  las  causis  de  es- 
citacioo,  sea  la  sensibilidad  lamas  poderosa  j. 
la  mas  notable,  noKay  qne  creer  qiib  iá  Irrita*^ 
bilidad  depon !('  d''  la  sensibilidad,  porque  de 
ninguna  percepción  van  aoompaAadoa  oinohoii 
de  los  ittoflrittefllNr  llidispenflables  é  la  vidi 
animal  «   ^  también  (juc  en  los  ani- 

males se  conservan  ciertos  órganos  muy  irrita* 
bies,  como  por  ejemplo,  la  matrir,  eft  loeena^ 
les  no  se  iloscubren  Abras,  por  lo  cual  han  di- 
cho algunos  Usidlogos  que  eu  aqueiioé  Orga- 
nos existen  unidas  las  sustancias  iienHoea  y 
iiiiiscular.  Tomando  por  pimto  de  partida  es- 
ta lúpúlesis,  baliria  igualmente  (pie  admitir  uuo 
las  dos  sustancias  se  hallan  confundidas  etflos 
animales  infusorios  y  en  los  pólipos,  cuyo 
cuerpo  íelalioofo  ,  y  sin  embargo,'  contracU- 
no  ofrece  iu-iicio  alguno  de  libras  ni  de 
nervios.  Pero  si  desechando  todabipótesis  aven- 
turada, nos  lindlásemos  al  exámett  puro  y  sim- 
ple do  los  fenómenos,  ¿(lué  sacaremos  éu  con- 
clusión? One  no  es  indispensable  para  la  irh- 
labiliíla!]  la  presencia  delus  sustancias  nervio- 
sa y  nuiscular.  Diré  mas:  todas  laS  sustancias 
susceptibles  de  desarrollo  son  por  este  solo 
hecho  irritables,  uinKiiir  no  sea  siempre  ma- 
niflesta  su  coutraclibilidad,  porque  la  nutrición 
ó  sea  la  propiedad  qne  poseott  los  coerpos  vi- 
vos de  Incorporarse  nin  vas  móldenlas  y  suje- 
tas á  las  leyes  de  la  orgauizactou,  supone  iie- 
oesarianente  noa  fOena  dé  abebrtMá  (|IMI 
atnie  los  jugos  nutritivos:  pues  ;,''í'inin  expli- 
car la  absorción  sino  por  ia  üuutiaccion  y  la 
ditataelon  alternativas  de  Mm  vasos  febaorbeh- 
if'-'  E\  fpiinmcno  de  la  nutrición  es  poi  '•-msi'- 
guíente  una  prueba  de  la  irritabilidad,  y  pues- 
to que  las  plantas  creoen.  daro  és,  que  ib  ék" 
MMi,  TtpM  MM  iríiMNiea.  MAota^Ma^ 


Digitized  by  Google 


ttdenuu»  ciJecutan  movimientos  muy  risibles  ejecutao  inovimientos  eoteramcnte  iguales  á 
que  inóÁíUBentc  se  lia  Intctilado  espUcw  por  los  que  re:siiltau  de  la  seasibitidad  en  Im  «li- 


las leyes  orJinaiias  de  la  física  y  que,  sf'¿\m 
toda  aikiricucia.  rcáuUan  de  uua  uuntractllnli- 
dadanálogt  á  U  de  la  Abra  muscular. 

Si  soln  pii  los  ve;;eta!e!?  se  oncoiiliaso  la 
eütreaiada  sencillez  de  estructura  ,  fácil  seria 
Mif^rtes  un  -carácter  dislintivo;  pero,  couiu 

acabamos  ¡irlicarU),  los  órcaims  ilo  la  sensi- 
bilidad y  del  movimieuto  voluuturios  pasan 

peruaa,  aeiie  de  de«rradaeioiies  y  desapamcen .  nuestm  ideie ,  m  ddMa  tener  sensibélldad. 

parflnen  las  esiH'cios  cülocatlas  en  los  iilti- j  sacaremos  en  consecuencia  que  loa  movi- 
noesrodoa  de  ú  escala  de  los  animales.  |  mieulos  de  las  primeras  Ueoen  por  causa  uua 
Um  mamiferoii,  loe  «oIMles,  Um  reptíles.  i  coolraetlbilidad  ofgáolea.  independiooie  de  le 
están  provisto  -  dr  los  sistemas  nerviosos  que,  ^  voluntad  y  de  la  sensüülidad.  Es  todo  cuanto 
si  bien  se  comunican  por  medio  de  ramiflca-  {  puede  bac«r  la  inteligencia  buiaana  par»  ecla- 
eiooee,  obren,  ein  embargo,  eeda  uno  de  por  •  rar  onestiooee  tan  delicadas. 


males  visihlcaicntc  provistos  de  nervios  y  de 
mu.íCulos,  sacamos  en  cuusecueucia  que  estos 
movimientos  tlMMO  el  rolsmo  origen;  y  si,  por 
otra  observamos  queel  corto  número  de  plan- 
tas que  se  mueven  como  seres  sensibles  tie- 
nen, sin  eflriNUVO,  las  mayores  relaciones  de 
formas,  de  organiza'- ion  y  do  desarrollo  con 
las  otras  plantas,  las  cuales,  aegun  el  Orden  de 


si  El  uno  tiene  por  tronco  principal  la  nit'''iii- 
Is  espinal  coulciiidit  en  el  c^uat  de  las  vórte- 
bn»,  el  otro  es  une  red  guameeldt  de  noos 
cuer|»oá.  á  manera  de  pequeños  cerebros,  rpie 
eatátt  situados  con  las  visceras  co  las  grandes 
catidedes  dd  cuerpo.  El  sistema  de  la  min- 


ios varios  modos  de  lu  generación  unen 
estrecbamente  las  plantas  á  loa  animales.  Capas 
mas  ó  menos  doras  y  eo  mayor  6  meoor  d4I- 
inero,  un  embrión  oculto  en  estas  i:apas,  una 
pequeña  provisión  de  sustancia  nutritiva  paia 
las  priaieras  neoesidadee,  todo  esto  eseematt 


la  es|)inal  se  halla  particularmente  ufiM  lado  á.  á  la  semilla  y  el  huevo.  Si  tienen  semillas  casi 
las  funciones  de  la  sensibilidad  y  á  los  movi-  '■  todas  las  plantas,  huevos  tieneo  casi  iQdo»  bis 
mieutos^  voluntarios;  el  sistema  cerebral  pre-  ¡  animales;  ]>orquc  puede  admitirle  qM  les  vi- 
gide  á  las  funciones  vitales  interiores,  romo  viparos  los  proilncen  lo  mismo  que  los  ovi- 
son  la  circulación,  la  respiración  y  otras  que  |  paros,  sino  que  en  los  primeros  se  abren  en  el 
dependen  de  la  vida  auimal  y  se  ejecutan  sin  ¡  interior  de  la  matrix.  Plantas  bay  también  co- 
iHlerrenoion  de  la  voluntad.  |  ya  r.emilla  gemliia  en  el  milo  colgadft  4elir- 

Los  {Bfusános,  los  insectos,  los  crustáceos,  bol  todavía, 
los  mariscos  y  los  moluscos,  carecen  de  mé<lu-  •      Muchos  vegetales  liay  que  no  nacen  dése* 
la  espinal,  y  en  ellos  eúste  únicamente  el  sis- 


tema cerebral .  por  eso  parece  la  sensibilidad 
de  eslus  auimales  mucbu  mas  redneidu  que  la 
de  los  primeros. En  ellos  no  hay  centro  común 
de  sensaciones,  y  de  muchos  puede,  sin  poner 
bu  vL'lu  en  peligro,  suprimirse  alguna  parle 
cuyaampubKMOB  seria  mortal  pora  los  anima- 1 
les  de  órden  mas  elevado.  ' 

Cuando  se  corla  la  cabeza  ú  un  nereia  o  á 
un  (jordius,  vuelve  á  Mlir  otra  en  el  tronco, 
del  mismo  modo  se  regenérala  parle  posterior 
4lel  lombric.  Cada  articulación  de  la  tenia  ó  so- 
litaria, fosa  de  una  vitalidad  que  le  es  propia, 
y  en  est  a  se  acerca  ya  el  animal  á  la  planta. 

Vienen  luego  los  zooUtas,  formados  con 
una  sostancia  blandhi  y  gelatinosa ,  sin  la  me- 
nor apariencia  de  músculos  ni  de  nervios.  En 
esta  clase  se  coloca  el  [Kíltpo ,  del  cual. basta 
el  menor  fragmento  para  reproducir  un  nuevo 
iadividno. 

«lie  dónde  deducimos  que  tieueu  percepcio- 
nes esos  seres  que  ningún  vestigio  ofrecen  dd 
órgano  de  la  sensibilidad?  Vemos  que  se,  mue- 
ven ,  que  dan  c.iza  á  los  pequeños  insectos, 
({ue  parecen  cscog(;r  su  alimento,  pero,  ai  h 
las  apariencias  nos  at».'nemos.  veremos  que  lo 
mismo  sucede  a  algunas  plantas.  ¿Hay  raxon 
para  negar  que  se  nailon  privados  de  sensibili- 
dad la  dionea  y  la  sensitiva,  y  de  afirmar  (|ue 
4  los  aooatos  pierlooece  esta  noble  facnltadr 
ninguna,  fletera  de  la  que  ofrece  la  analogía. 
91  por  mi  pan*  mMnnt»     k»  loq^iw 


millas,  y  oiucbos  animales  que  00  proceden 
de  huevos,  l'nns  y  otros  se  multiplican  peres- 
tensión  y  reparación  natural  de  su  pfopia  sus- 
tancia. Sobre  la  superflcie  intenm  é  caleros 
de  aljriinas  especies  de  pólipos  nacen  peque- 
ños tubérculos  que  crecen,  se  desprenden  y 
forman  á  veces  cerca  y  otras  lejos  del  tronco 
principal,  otros  pólipos,  los  cuales  no  lardan 
cit  muUii)licarse  por  los  mismos  medios. 

Nada  bay  mas  enrloso  qoe  el  modo  eome 
se  propaíran  esos  pequeños  gusano.s  que  los 
naturalistas  llaman  nereis.  £1  cuerpo  del  ani- 
mal, qne  es  prolongado,  se  divide  en  deltas 
épocas  eo  el  sentido  de  su  longitud  en  es- 
trangulaciones ó  nudos ,  en  cada  uno  de  los 
cuales  se  notan  dos  pontltos  negios  que  no  son 
otra  cosa  que  dos  ojitos  (pie  empiezan  á  salir. 
ÍA)s  nudos  se  marcan  luas  y  mas,  y  el  cuerpo 
del  animal  eoocluye  por  sepwwae  en  virios 
trozos  que  constttoyon  otros  tantos  inem 
nareis. 

Es  eosa  saUda  que  un  p<ílipo,  eorlido  en 

varios  pedazos  da  otros  tantos  pólipos,  asi  co- 
mo una  rama  ó  noa  boja  sola  tai  ves  pueden 
producir  nn  irbol  «altero. 

De  la  comparación  (jue  acabamos  de  hacer 
entre  tos  animales  y  los  vegetales  aparece  que 
estos  seres  están  estrediameote  unidos  eniit 
si  |>or  los  curacléres  eseiici<iles  de  la  QQanl- 
zacion ,  que  es  punto  menos  quo  imposible 
disUuguirlofi  por  ningún  rasgo  caracteristico 
btoowMMWlnlo  qiM  fet  eMWvo  y  peev- 
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liar  ¿  los  anoe  y  i  otros,  que  el  punto  de 
eaUce  de  estas  dos  clases  se  muestn  princi- 
yiliiieiite  en  las  «spocias  meiiof  pcrfeelu,  y 
'qae  en  general  son  mas  numerosas  y  mas 
■■icadas  á  medida  que  um  se  ale;|aii  de  este 
paulo  4e  parlMl^  de  tal  nMoera  qae  loa  api- 
males  y  los  Tegetales  forniaa  doa  seríes  gra- 
duadas, ó  si  se  Quiere  dos  eadens  aacendea- 
taa  qae,  portienao  de  en  púa»  ooman,  se  ale- 
Jan  una  de  otra  á  medida  que  so  elevan. 

2."  Partes  «tíeriores  de  los  vs^ttaíss.  ía 
loa  fegetalea,  lo  propio  que  ea  loa  «liiules, 
existen  dos  órdenes  de  órganos,  nnoíi  hccesa- 
IKM  á  la  cooserraciou  del  individuo,  comoaoo 
Ipe  iileaa,  el  tallo  j  las  hojas,  oiroa  neeaivioB 
ii  la  propegacUm  de  la  especie,  como  la  lor  y 

fruto. 

La  parte  qne  ílja  los  vegetales  en  la  tierra, 
y.  que  de  ella  absorbe  los  jogos  necesarios  á  la 
TCgelaiBioa  es  la  raix.  De  este  drgaoo  cfM  nun- 
ca careeen  las  plantas.  ' 

El  tallo ,  quo  sale  de  la  rais  unas  veces 
rastrea  por  el  suelo,  y  basta  se  qu^a  oculto 
en  su  seoo;  otras,  y  es  lo  mas  frecuente,  se 
eleva  bacía  el  cielo ,  ya  sea  por  sus  propias 
fueraas.  ya  apoyándose  en  un  cuerpo  estraño. 
Las  divisiones  del  tallo  son  ramas,  y  á  las  di- 
visíooea  de  Isa  nmu  se  da  el  MBbre  de 
ramos. 

Cuando  el.  vegetal  carece  de  tallo,  las  lio 
Jas,  las  üatn  y  los  frutos  nacen  del  cuello  de 
la  raiz;  pero  cuando  existe  tallo,  este  o  sus 
ramiQcactone¿  son  los  que  Uevan  las  bojas,  las 
flores  ó  los  frutos. 

yerbas  tienen  por  lo  reí^nilar  tallos 
blandos,  acuosos  y  de  corta  duración,  que  so- 
lo florecen  una  vez,  y  mueren  luego. 

Los  árboles  y  los  arbustos  tienen  tallos  só- 
lidos, leñosos,  que  lloreceo  varias  veces,  y  no 
■oatea  baala  el  eabo  de  cierto  oAnero  de 
años. 

,  Kn  los  tallos,  las  ramas  y  los  ramos  de  loe 
áriNMtos  y  de  loa  árboles  se  dejan  ver,  princi- 
palmente en  los  países  de  clima  frió  y  templa- 
do, unos  cuerpecitos  pequeños  y  cónicos,  for- 
■ados  per  lo  coobod  de  hojuelas  deacaioas  del- 
gaditas  y  sobrepuestas,  los  cuales  encierran  los 
gérmenes  de  las  producciones  de  loe  años  si- 
guientes y  los  ponen  i  cubierto  de  la  inteiQ- 
periede  las  estaciones.  Estos  Kérroeoesy  las 
eacamaaqoelos  cubren  constituyen  las  yemas. 

Las  yemaa  de  loa  irboles  y  arbustos  de  las 
reglones  equinocciales  oítáu  casi  siempre  des- 
provistaa  de  escamas;  pero  es  raro  que  estén 
con^»lelaiMiite  desnudas. 

Las  raices  que  sobreviven  á  la  calda  anual 
de  los  tallos  berbáceos  y  los  de  un  gran  nú- 
aMTOde  vegetales  de  tallo  leñoso,  y  por  lo 
tanto  vivaces,  producen  también  unas  yemas 
que  se  liamau  turioues.  de  las  cuales  se  dlfe- 
reucia  poco  el  bulbo  ó  cebolla  del  lirio,  del 
1^0  y  de  las  escilas. 

La  yema,  en  cuanto  empieza  á  desarro- 
llarse, se  CQBYierte  ep  botón,  y  e^te  prolon- 


gándose se  trasforma  en  rama  ó  en  ramo. 

l<as  bojas  son  por  lo  común  uua:»  láminas 
verdes,  delgadas,  blandas,  de  poca  dmaeiOB;' 
que  á  la  vez  deb^n  considerarse  como  raices 
aereas  y  como  pulmones  propios  de  la  planta, 
puesto  qué,  mas  bien  que  ninguna  otra  parle 
de  ella,  tienen  la  propiedad  de  absorber  y  de 
descomponer  el  agua  y  el  ácido  carbónico  de 
la  atnMmi,  y  de  eapirar  gas  oxigeno  al 
roniacto  de  los  rayos  de  luz.  Muy  frecuente- 
mente están  las  hojas  recogidas  por  su  base 
en  una  espede  de  rabo  que  se  llama  peciolo,  y 
alguna  vez  arnmp;ifiadas  de  estipulas,  i]w  son 
unos  apéudiceá  parecidos  á  unas  bol«.s  [le- 
qeefiaa. 

Los  vegetales,  semejantes  en  esto  á  todos 
los  seres  orgaaiaados,  dan  origen  y  vida  4 
otros  seres  sem^antes  i  ellos,  perpetuando  de 
esta  manera  la  obra  de  la  creación.  A  eMe  im- 
portanle  fenómeno  concurren  dos  órganos,  el 
estambre  y  el  pistilo,  que  no  sin  raion,  aseme- 
jan muchos  autores  á  las  partes  masculinas  y 
femeninas  de  la  generación  de  los  animales. 

Las  especies  en  ((uc  estos  órganoS'exIsles 
de  una  manera  evidente  se  llaman  faneróga- 
mas; á  aquellas  en  que  mas  bl^  se  sospecJia 
que  se  demuestra  la  existencia  de  estos  órga- 
nos se  da  el  nombre  de  cripld^omas;  y  aga- 
mas  es  el  que  so  da  á  las  reooBOcÚamenle 
desprovistas  de  ellos. 

Para  constituir  la  ílur  basla  la  presencia  de 
un  estambre  ó  de  un  |)is(ilo;  pero  csta^florno 
es  completa  sino  cuaiidu  los  dos  órgauol  reo- 
nidos  se  hallan  rodeados  de  un  doMc  perian- 
to. Los  personas  estraíias  á  los  couorimientns 
botánicos  dan  esclusivamente  el  iiuiulire  de 
floré  ealaa  especies  de  fundas,  notables  mo- 
chas veces  i>or  la  viveza  de  sus  colores,  la  clo- 
gancia  de  sus  formas  y  la  suavidad  de  sus 
perfumes. 

El  órgano  macbo  ó  estambre  compmida 
tres  partes ,  que  aoo;  el  polen,  polvillo  «mr 
puesto  ordinariamente  de  una  loomeraMe  eaa* 
tidad  de  vcjiguillas  llenas  de  un  licor  fecun- 
dante; la  antera,  saco  membranoso  que  contie- 
ne el  polen,  y  lo  eaparee  en  el  tMoento  de  la 
fecundación,  y  la  andr^foia,  qM  ioslieae  ta 
antera. 

La  antera  y  el  polen  se  eneaentean,  ano- 

que  bi^o  formas  muy  variadas,  enlodas  las 
ñores  hermaÍDoditas  ó  machos.  La  audrúfora 
no  existe  siempre. 

El  órgano  hembra  ó  pistilo  comprende  cua- 
tro partes,  que  son;  los  óvulos,  principios  del 
embrión  y  de  sus  tegumentos ;  el  Otario,  ea> 
vidad  deJ  pistilo  en  que  estén  encerrados  los 
óvulos;  el  estilo,  especie  de  trompa  ó  do  hilillo 
(|ue  sale  del  ovario;  el  estigma,  que  es  el  ea* 
tremo  superior  del  estilo,  por  la  cual  se  sos- 
pecha (jue  es  absorbido  el  Ucor  del  polen.  . 

Hay  niuclias  especies  de  plantas  que  care- 
cen de  estilo,  al  paao  qne  k»  óvulos,  ei  ova- 
rlo y  el  estigma  son  partes  esenciales  iiue 
auiM»  JalUn  á  las  plantas  provistas  de  flores. 
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Bl  perianto  os  una  funda  ó  cubierU  colo- 
cada inmediatamente  debsjo  de  los  óri^nos 
ftexuaics ,  y  que  está  pegada  al  suporte  de 
li  flür. 

En  miu  ho"  vpí^etales  el  perianto  os  simple; 
ea  «l  mayor  oumeru  do  cltus  a  doble.  Eaesle 
«Mo  M  pwteestomt  9gtHéálUywttp$iñ»Í9' 
terna  la  corola. 

SI  cális,  cüfii  siempre  verde,  f  herbáceo, 
M  tMM  Mis  bton  <fii0  íb  flMWhNi. 

U  Cítrnla  mulita  de  lodua  los  colores  á 
e&oepcioo  del  verde.  Ka  btaoda,  acdoaa  y 

El  fwrianto  simple  se  compone  de  una 
•usUDcia  que  ora  se  a&emcyia  á  la  del  eálU, 
«n  I  la dto It  «onta.  y  ort  «iriili,  eldeetr 
(ftie  participa  de  unt  7  «IM  ^  li  «MMl»> 
lencia  y  su  color. 

n  |ieirf«flto  tkBfñÉ  es  aiMflelto  é  IdUdetío, 
tegun  es  de  una  (^  varias  plexas  ó  pétalos. 

El  perianto  sitople,  lo  mismo  que  el  dílla 
f  It  «oróla  que  forman  el  perianto  d(rt>le,  pre- 
sentan, cuando  son  de  una  solu  pieaa,  el  tubo, 
que  es  la  parte  Inferior;  la  {garganta.  i\uc  es  <•! 
oHflelo  dél  tubo,  y  el  limbo,  que  es  la  espuo- 
sion  comprMMi  MiM  fli  «rifólo  y  etboftfe 
superior. 

El  sitio  donde  están  sujetos  los  úrfrano!; 
Idrales  se  llama  rer«p(éeillO. 

¡as  flores  tienen  algunas  rnro<  ana  ciibior- 
tas  acoesorlaa.  Estas  se  llaman  brácteas,  y  »ou 
Étu  kojtt  pMiMilas  qut)  so  dlferendia  de  las 
dMtei  yt  por  SM  ronsistencla  ya  por  su  color. 

Tiimbien  deben  considerarse  como  brácteas 
iB'Mpata»,  que  sos  ams  etlM«<lu  ■  Mlibra- 
no«¡i<  y  lia«ia  lcño?as  qtie  envuelven  y  ocul- 
tan una  ó  muchas  Una'S*  sin  dejarlaaver  has- 
ti  qti»  «Um  nhiflHs  m  «Inm  é  ie  roai|ien. 

NI  otra  c^-«fl  f](ie  briíeteas  son  tampoco  las 
escaroillas  i|ue  acumpuúaa  los  órganos  sexaa- 
les  del  trifo,  lae«efla  7  «trae  iÜIeiilas  de  la 


,  teeo  é  id* 

veces  e«  de 


tánicas  seralnilai  «Uterra  «1  MÉriM.  géN- 
raen  precioso  cuya  cxistenele  «MBeil  li  rt- 
pruduccion  de  la  es|)ceie. 

El  pericarpio  es  d«l«  6 
miento,  simple  rt  eompnesto.  A 
una  sota  piexu  y  permanece  cerrado;  otras  se 
«dopoMdt^MlitfilnséWlMB»,  teeoi» 
les  qiidsR  unidas  ha!*ta  si  . 
épestdesu  separadoo. 

UoivMedimeraidel  iNfHMIito  te 

nuirha:<  veres  dlvididi  M  HlllS  deMM  fn 

medio  de  tabiques.  ' 

Ulpafte  de  le  ei^  del  fMMerplo  i  q«e  ee- 

tá  sujeta  la  semilhi  e<<  rl  plárenta. 

U  reaotoa  de  los  placentas  cunatttaye  e^ 


El  pl;u-(Mitario  «e  desarrolla  á  veces  eb  fijé, 
eo  columna,  en  cono,  en  globo,  etc.,  en  eleen- 
tro  del  pericarpio,  otiiü  VMei  se  «MMiidi  e* 
hojas  ó  se  alar^  sobre  la  pared  ó  sobntéUtN 
gea  de  las  váivnias  y  de  los  tabiques. 

Huellas  veces  st»cede  qoe  cada  semilla  esti 
anida  ai  placenta  por  medio  de  an  fuñiente, 
lifameotoque  tiene  alguna  analogía  coa  el 
eordon  umbilical  de  loe  animales.  Muchas  se- 
millas mieataA  una,  dos  y  basta  tres  ItoMas. 

lina  pcqtMsfta  feleracion,  de  eolor  alguM 
veE.  producida  áia  supetñcie  de  las  túnicas  se- 
minales por  la  prolongación  interior  de  \H 
raso?»  dt'l  fiifiKMilo.  eí  el  proslipo  unictd^&io. 

Eu  ilu.  la  mayor  parle  de  los  semillas  tie- 
nen en  fMníspefSnt,  {MqMAa  nasa  carnosa, 
harinosa  o  ertrrtea  que  acompaña  al  embrión  y 
le  sirve  de  alimento  cu  el  iiuimento  de  ia  ger- 
minación. 

El  embrión  es,  diirámoslo  ««i  tin  bor^o 
de  la  planta  que  ha  de  desarrollarse  un  dia.  Es 
él  se  dIsIMMiiMl  «I  Maüiiad  7  el  VMt^  «ott- 

ledonarío. 

ElblasteiB*  comprende  la  radioola,  peqoo' 
Ao  pico  saHente,  qtie  1u  de  alaTBVse  7  ser 


numerosa  faniilin  dr  las  prranilii'^í)s.  y  que  to- 
.raao  el  nombre  de  ioUtculas,  espateias  y  es-* 
pMelolas,  mgnn  sti  mayor  é  «Milor  liroxlsri- 
did  h  líis  píirt»'^  ír''f niales. 

*  El  soporie  de  una  flor  solitaria  y  el  sopor- 
te prtnetpaA  de  varias  flores  es  mi  peson,  si 
prociMlc  del  tallo  ó  de  las  ram[ias  y  una  ham- 
pa si  de  las  raices.  Laa  pedlcelas  son  las  úl- 
Mmas  ramileaolones  de  an  peMi  eooMUi  á  ni* 
rias  (lores,  son.  hI  <«e  qflien,  IM  |WJteS  p«r- 
ticulares  de  cada  flor. 

Oespnes  d«  Itt  ftwmfldiSiee,  los  estilos,  los 
e-'ti^iiiiis  y  lu>  estambres  se  raarcbitaa  ó  se  se^ 
ran;  pero  el  ovarip  sigue  desarroUiadoio  y 
tome  et  tfombre  de  froto. 

Fu  el  fruto  se  dlsitii§««  «I  poifcirplt  y  k 
grana  ó  semilla. 

El  perirarpio  e.s  la  pared  del  ovario,  la 
cual  madurando  ha  variadn  ile  volumen,  def 

consistencia,  y  aun  haali  de  foniMi«  CoMleoe  gran  perl.^perma.  poro  cuando  e^^as  mismas bo- 
siemprc  las  semillas.  I  jas  son  e.spesas,  el  peí is¡ierma  es  nmy  delgado 

La  semilla  es  el  huevo  vetretal  luego  que  y  á  veces  dosaparece  del  todo,  siondV  i 
lüUegAdoétii  p«fii«iM*  lá|*  Má^nritt  do lov  li  MstuNto  M coliMtA. 


ratz;  la  plñmula,  Capullo  de  hojas  a]ienas  for- 
ondas y  muchas  veces  recogidas  iobte  al  mis* 
ñas;  el  euello,  fieilelntMmodli  efireli  radf*  • 
cnla  y  la  plfunula 

fií  cuerpo  cutiiedonario  se  bilis  fiMnado 
d«  «M,  dos.  tres,  castro,  y  hasta  doee  ifiM* 
dicís.  mas  ó  menos  carnosos,  que  nacen  del 
cuello  de  la  raía*  y  han  reclMdo  el  noflibre  ds 
eotiledones  i  bofas  semlMleii.  Istw  ipjMidl* 
ce»  ofrecen  relacinni's  notablci?  con  la»  hojas 
La  ausencia,  la  presencia  y  el  ndoMco  de 
ootlledones  ha  servido  peraeetsbleoer  li  bs«i 
de  tres  grandes  divisiones  en  el  reino  vegeist, 
á  saber,  los  ocotilcrcfdAsos,  vegetales  que  ca- 
recen de  cotiledones:  los  mofioooitíerfditeos. 
vegetales  provistos  de  un  cotiledón;  io^  dico- 
tUedónens   veprclal(4  provistos  de  dos  ó  mas 
I  ootileüoues  al  embrión.  En  general,  cuando 
delgadas  laa  hii|aa  senrioales.  acompaiia  uo 
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VBREME.  {Bitíoria.)  El  tñbnnal  de  los  fran- 
C08>)ae0M  de  Tet<ralia  recibió  la  dctiominii- 
eion  de  Fehmgericht,  derivada  de  Fehm.  jiia- 
tieia  criminal.  Compuesto  de  un  franco-conde 
pmaidente  j  de  un  considerable  número  de 
francos  asenores  del  flnuico-conde,  el  tribunal 
de  Vesfaliii  juzgaba  los  rrlmones  contra  la  re- 
ligión, lúá  tiiez  maijdamiento.s,  la  paz  pública 
7  el  honor  de  las  ftunlltat.  fodot,  eeoeptaan- 
do  los  eclesiástico!*,  jndlos,  moferes  y  niños, 
eiUlMn  si^ctos  i  su  jurisdicción,  que  solo 
m  t$&ftíiá  entre  las  sombras  del  mialerio.  Los 
nombres  de  los  jueces,  el  silio  de  su  renniou, 
la  acusación,  el  acusador,  los  tesliifos.  el  pro- 
•eio,  huenfencia,  todo  pemaoecla  sepultado 
en  oí  SffCTcto  y  también  el  momento  de  la  ojc- 
euoiou  de  la  pena  capital,  que  se  confiaba  ul 
Mlede  todM  lettMMNres.  A«l  eeqiieel  reo, 
cuando  menos  lo  esperaba,  era  estranprulado 
de  repente,  colgándosele  después  en  un  árbol: 
ütenslalia,  w  le  daba  de  poftaladu  dcjamlp 
junto  á  él  el  arma  mortífera  para  confesar  en 
eterto  modo  este  asesinato  jurídico.  Bl  proce- 
dinieiilo  eoealatis  en  no  tmIMf  ■duauloees 
sino  de  un  a?e?or  y  en  citar  alfriinas  veref?  al 
acusado  ante  el  tribunal  secreto.  £n  caso  de 
flagrante  delito,  bastaban  tres  asesores  fireaen- 
les  para  fallar?  ejecutar  la  sfiiterifiaencl arto. 

Tan  meoatruoia  Jurisdicción  no  hubiera 
fodidft  naoer  Jamás  sino  en  un  etifado  de  so- 
ciedad ums  monstruoso  todavía.  Kl  desórden 
del  feudalismo  bacia  callar  las  leyes,  y  para 
▼encerie  era  preciso  estar  conspirando  porma- 
■entemeote  contra  él,  era  menester  asesinar 
al  culpable  á  quien  era  imposible  llevar  os- 
tensiblemente ante  los  tribunales  de  justicia. 

]jB  instttncion  del  tribunal  Tehémico  de 
Vesfalia  contaba  de  feclia  desde  la  paz  pública 
establecida  en  1371,  por  Carlos  IV,  á  eonse- 
eaencia  de  la  enal  se  formé  una  confederación 
de  todos  los  principes  y  señores  entro  el  Rliin 
Y  el  Veser.  Todos  los  tribunales  de  la  confe- 
áSMMloB  eigpmoa  sucesivamente  las  íbrroas 
de  procedimiento  del  de  Vesfalia,  que  lle?ó  á 
ser  una  poderosa  sociedad  secreta,  porque  to- 
dos eelÉlmi  tatersüdes  en  tsoelifM  á  ella, 
■eos  para  cstnr  á  cubierto  de  violencias,  otros 
pira  cometerlas  impunemente. .  Es  imposible, 
4B  efecto,  que  senseJanÉs  tnstHedoi  sea  taK 
pardal  Se  pretende  que  el  número  de  aseso- 
tes  ó  inidadoa,  wistemdt,  como  se  llamaron, 
«fedéHHTf  hiege  Mi  eieii  mil,  y  que  la 
•ecla  eslendlrt  sus  ramifirafiones  por  toda  la 
Memania,  el  mismo  emperador,  sus  ministros, 
7  ios  nrtnlBtree  de  tos  estados  peqnefios  solí* 
citaban  la  ventaja  de  pertenecer  al  Vehnme, 
(pie  por  su  derecbo  de  asesinato  irresponsa- 
Me,  deMa  ser  el  terror  de  aqnella  parte  de 
Alemania.  Después  de  lo«  esfuerzos  inútiles  de 
Sigismundo,  de  Alberto  y  de  Federico  III,  el 
Vcheme  que  habla  dado  lugar  A  Infinito  nú- 
mero de  reclamaciones,  fué  suprimido  en  la 
reforma  general  del  dfdeft  judicial  en  Alean- 
ala  en  el  siglo  XVI. 


VSJIGA.  (inmilBDAQii  Bic  U)  La  vejigt 
es  mii  bolsi  ■lAseiriO'neiiibrenosa,  qne  situa- 
da en  la  excavación  de  la  pelvis,  delante  del  i 
recto  ó  del  útero,  detrás  del  pubis,  sirve  de 
resenrorio  á  la  orina,  lor  lo  demaa  es  muf 
varia  su  situación;  según  la  edad,  en  las  cria- 
turas, es  roas  alto  este  órgano  que  el  pubis; 
según  el  sexo,  en  la  muger,  el  útero  la  sepa- 
ra  del  recto;  y  ségun  esté  mas  ó  menos  lleM 
ó  vacia.  Su  forma  es  ovoidea  y  cónica.  Su  vo- 
lumen varia  según  la  edad,  lus  individuos,  las 
costumbres,  pero  es  tal  siempre,  que  en  la 
edad  adulta  puede  contener  la  vejiga  de  seis  á  ' 
ocho  onzas  de  orina.  Por  delante  corresponde 
la  vejiga  i  la  sinílsls  del  pubis,  á  la  cual  se 
ata  mediante  dos  hacecillos  lihroEos  llamados 
ligamentos  anteriores  de  la  vejiga.  Por  detrás 
se  baila  recidiierti  por  el  peritoaeo,  7  Meen- 
tigua  ó  al  recto  ó  al  ñtero,  so^nn  el  seio.  la 
su  parte  superior  corresponde,  por  S0.1bñBa* 
do  vértice,  á  los  Intestinos  delfidw  7  da  ia» 
serdOD  al  ligamento  'mpeiior  do  la  Vü|iga. 
Kste  se  compone: 

I.*  Del  vraeo,  eordoa  Mnwo,  blmqnofli* 
no,  que  se  esliende  desde  el  vértice  de  la  ve- 
jiga al  ombligo,  donde  se  coufande  son  las 
aponenro^  de  las  miseplot-  lr■sv•rsos^  os  el 
resto  de  nn  Cioal  qee  en  el  feto  va  desde  la 
vejiga  á  una  bolsa  membranosa  partieular, 
llmadi  eelioididei. 

1'*    Do  rcí^tos  de  las  artorlü  OmMIMIoí^ 
qne  también  se  ban  obliterado. 

3.  *  De  peqneftis  boees  del  peritoneo,  á, 
sean  repliegues  de  esta  membrana  serosa  que 
envuelven  al  uraco  y  las  arterías  ombHicales. 

Por  los  lados  está  tocando  la  vejiga  coa 
un  tejido  ceinlar  abundante,  y  se  halla  costea- 
da por  las  arterias  umbilicales  y  los  conductos 
deferentes.  Por  tin.  háoia  abajo  se  divido  en 
dos  partes,  una  anterior  mas  alta,  estrecba,  ea 
forma  de  {golleteó  euello,  qtie  tal  es  el  nombre 
que  se  le  da,  y  que  abrasado  por  la  prüstali 
corresponde  á  la  parte  posterior  é  inferior  áü 
pubis,  y  otra  posterior  llamada  fondo,  que 
abrazada  por  Im  máscalos  ereetores  del  ano, 
se  aplica  á  Iü  welimlis  seaiioaies,  á  loe  eon> 
doctos  deferentes  y  al  recto.  En  el  Interior 
ofrece  la  vejiga  ona  superficie  granosa  cubier- 
ta de  maaoaidhdco  7  adenos  presealar 

1 Las  arrufas  (]ne  resultan  de  lo  noii^ 
brana  mucosa  que  tai^sa  su  interior. 

1.*  A  TOOOS  leo  roKoves  que  dependen  do 
las  eminencias  que  forman  los  haces  de  su  tú- 
nica BUSdnlosa,  7qneseüeaofflinan  columnas 
earaosM. 

3"  Kri  ciertos  casos  lambiendo  la.^  cel- 
dillas que  resultan  de  los  intérvalos  da  eotü 
C(dnnniis. 

4.  '  Por  arriba,  el  oriflolo  tni|Mroeplible 

del  uraco. 

5.  *  Por  abajo,  de  delante  atrás,  el  cuello 
del  órgano,  el  trígono  vejigal,  la  laienlon  da 

loe  uréteres  y  el  fondo  de  la  vejiga. 
.  El  cuello  es  bastante  ancho,  de  contorno 
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yiodtaideido.  yqne  mny  pronto  te 
angoito  m  foto  para  dar  origen  i  1»  uretra; 
en  el  MUto  m  na  poco  ■Mdto  que  el  fondo; 
no  ■i'pono  iBnnof  mw  vn  «iDofOMo  cofno» 

so,  llamado  campanilla  ó  oarúncala  Tejigal, 
que  es  el  término  del  iogulo  interior  del  tri- 
gonü  ve  jigal.  Moeomloteeii  tm  eopodotriin- 
gular,  fircunscrito  por  las  dos  al)t'rturas  de 
los  uréteres  por  arriba  j  por  el  de  la  uretra 
por  abajo.  Bstas  abertoras  distan  entre  st  pul- 
gada y  media.  Esta  parte  de  la  T^iga  es  me- 
aos rugosa  que  el  resto  del  órgano,  de  distin- 
to color,  y  al  parecer  también  de  dlTersa  or- 
ganización, á  lo  menos  si  se  ha  de  juu?ar  por 
su  espesor,  su  color  y  la  adherencia  de  la 
membrana  iutema.  Conserva  su  tamaño  ordi- 
nario, aun  cuando  se  contraiga  la  vejiga,  tal 
▼es  porque  i  ella  adhiorcn  las  Téstenlas 
seminales,  la  prttetata  y  el  recto.  Lus  oriti- 
cioe  de  los  uréteres  se  hallan  situados  c  n  los 
ángulos  posteriores  de  este  trí¡?ono  vejifíal; 
son  estrechos  y  á  veces  se  hallan  protcs:!- 
.  dos  por  un  pequeño  repliegue  de  la  mora- 
brana  interna  del  órgano.  Por  fin,  el  fondo  ilc 
la  vejiga  es  la  parte  mas  declive  del  órgano, 
f  ooTfMiKNido  al  redo  en  el  hombre,  7  é  U 
,  vallan  en  la  mnger.  Dos  son  las  membranas 
de  la  vejiga,  una  mucosa  y  otra  mos- 


1.  *  La  rangosa  tapiza  sn  rej^ion  inferna:  es 
continua  con  la  de  los  uréteres  y  de  la  uretra, 
7  presenil  generalmente  nrmgne,  poreer  mas 
ancha  que  la  túnica  miisnilnsaqnele  está  sub- 
yacente, lleva  mucliisimos  foUculos  que  vier- 
ten en  sa  aopertefe  nn  IramordelnlNellMcion; 
y  por  fin.  es  delgada  y  blanca  hácli  el  cnello 
del  órgano,  y  al  contrario,  rojisa  en  el  resto 
del  reservork). 

2.  "  Li  musculosa,  que  para  los  antiguos 
era  un  músculo  particular  que  denominatnn 
maaenlindetrasororinae,  se  eompone  de  Mwis 
pálidas,  dispuestas  en  haces  dirigidos  en  to- 
dos sentidos.  Al  través  de  las  mallas  que  for- 
muk  eelos  haces  se  encuentran  comprendidas 
laseoidas  de  que  hemos  hablado  mas  arriba. 
De  estas  libras,  unas  ó  las  mas  esteriores,r  son 
longitudinales  y  siguen  la  direceiou  del  cuello 
de  la  vejiga  á  su  vértice,  y  otras,  6  Um  Alna- 
das á  mayor  profundidad,  son  oblicuas;  varias 
por  fin,  son  trasversas  ó  circuí  ares.  £u  cier- 
tos casos  forman  relieves  salientes,  ákM  OOt- 
les  se  ha  dado  el  nombre  de  ooUrannn  ear- 
nosas. 

Los  anatómicos  han  admitido  mnchiB  Te> 
ce*  otras  tres  túnicas  en  la  vejiga,  á  saber: 

t.*  lúa  luuica  nerviosa,  es  decir,  el  tejido 
laminoio  qne  ene  la  túnlen  mneoncon  la  mos- 
cular. 

t.*  Una  celulosa  une  oonsiatia  en  el  te- 
jido celular  estertor  á  la  Iónica  mnseoloea. 

3.  '  Y  por  flu,  una  poriloneal,  que  era  la 
pui  cioa  de  peritoneo  ({uc  reviste  la  vejiga. 

Fero  es  evMeote  (fue  las  tÚBloai  nernoea  y 
felttlMa  09 eop  idmlalM»,  x por  laque  iitee 


al  peritoneo,  noeolNv mas  qoe  él  tirftoe te 

la  vt'jiga.  y  su  cara  posterior  formando  los  di- 
ferontea  r^Uegues  que  lyan  este  órgano,  j 
simenoo  m  ▼en  vammen  pnm  laoiniir  m  nBr> 

pliaoion.  En  todo  ol  resto  de  la  viscera  no  se 
ve  mas  que  tidido  celular  que  se  condensa  en 
sti  sLiperflcie  de  modo qne  sim  de  rcUserno  é 
rontra-fuertc.  Muchísimas  arterias  llevan  á  la 
vejiga  la  sangre  que  es  útil  para  su  vida,  co- 
mo,  por  ejemplo,  la  hemorroidal  media.  Hi 
pudenda  interna,  la  isquiática,  la  obtnratriz,  la 
hipogástrica,  la  epigástrica  etc.  Varios  nervios 
qoe  provienen,  unos  del  plexosacro,  y  otros  del 
tríesplácnico,  animan  también  esta  viscera.  El 
cuello  no  lleva,  conforme  lian  pretendido  al- 
gunos, un  esflnlqr  activo,  sino  una  sustancia 
blanqnecina,  espesa,  gruesa,  reslsteate»  eM- 
linua.  con  la  membrana  musculosa,  j  qjtit 
opone  una  resistencia  mecánica  á  la  salidn  ét 
la  orina. 

Tal  es  la  descripción  do  la  vejiga.  Vamoi 
ahora  á  estudiar  sus  enfermedades. 

Una  de  las  dolencias  qne  pneden  nqoelar 
á  la  vejiga  es  la  hernia,  para-cuyo  estudio  re- 
mitimos á  uucstros  lectores  á  lo  que  dijimos 
en  el  nrtfento  onsoAde  eili  IneMopedln  mn- 
derna. 

Se  citan  mnoMalmos  caaos  de  gusanos  ee* 
pnliadoi  deltvoilin;  mas  prnnmearlmoey 

extensos  pormenores  remitimos  á  loe  trÉb^ü 
de  los  señores  Voigtel  y  Lawreoce. 

TamMeo  se  dtan  mochos  casos  de  roCnrt 
de  la  vejiga  á  consecuencia  de  golpes  ó  de 
caldas,  que  fueron  mortales  por  la  estnvasa- 
clon  de  la  orina  al  nbdAmen. 

Los  autores  consignan  también  una  infini- 
dad de  ejemplos  de  victos  de  conformación 
de!  órgano  qoe  estamos  eetndIanAo.  Las  ohns 
que  contienen  mas  pormenores  sobre  estepi^ 
to,  son  á  nuestro  modo  de  ver,  una  diserte- 
cton  inaugural  sostenida  en  Gotinga  inlitoladat 
«De  vesicae  urinarisB  prolapsu  nativo* ,  por  d 
doctor  Rose,  profesor  en  Bninawick,  y  una 
memoria  de  Duncan  con  detalladas  dnmnstan- 
cias  sobre  todos  los  casos  mas  conocidos, 
observados  en  individuos  de  ambos  8e&i>8. 

Mr.  Warner  publicó  lu  observación  do  na 
temor  que  erecta  en  loe  lados  de  la  vejiga  de 
una  muger  jóven,  y  que  fué  estirpado  con  fe- 
liz éxito  el  24  de  junio  de  1747.  Dicha  muger, 
habiendo  querido  levantar  un  fardo  muy  peas» 
do,  sintió  un  vivo  dolor  en  el  rebonie  de  las 
costillas,  viéndose  al  instante  afectada  pur  una 
eompMs  retención  do  orine.  Oonsnitó  á  mon- 
sicur  Warner,  diciéndole  qne  nunca  habia  po- 
dido espulsar,  desde  el  momento  del  accideote. 
una  sola  gota  de  orina  sin  el  auxilio  de  nns 
sonda,  que  estaba  sufriendo  de  continuo,  y 
que  posteriormente  habia  estado  muy  mala  de 
resuitu  de  loe  esftieraos  hechos  psm  lnMn> 
circi  instrumento  en  la  vejiga. 

Examinando  Mr.  Warner  la¿  partes  con  d 
dedo  Imttoe,  qoe  á  dwas  penas  podin  tairadn» 
cUrtoen  el  neiti»  nrinaiio,  dessahrié  m  gni 
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tVDorque  parecit  carnoso  y  qiM  inincipiaba 
co  la  parte  ¡uferior  de  la  vejiga,  cerca  del 

cuello  de  estcórj^ano.  Cuando  la  enfurma  lia- 
da esfuerzos  para  espoler  áu  orina,  y  se  ha- 
llaba distendida  la  vejiga,  caía  húcia  delante 
cl  tumor,  á  corta  distancia  dol  meato  «irinario. 
pero  luego  que  cesaban  los  esfuerzos,  volvía 
á  SU  sitio  cl  tumor. 

Recelóle  un  porgante  la  vi^íjjLta  d''  la  ope- 
ración, Y  limpiado  el  recio  pur  nicciio  de  uua 
lavatifi  enolteole,  Indicó.  Mr.  Warner  i  U  en- 
ferma que  hiciera  esfuerzos  para  aproximar  el 
tumor.  Entonces  le  ligó  para  (|uu  se  volviera  á 
n  Bitto,  procurando  hacerle  salir.'  Bata  ope* 
ndon  parecía  impructíbie  atendido  el  volu- 
nea  del  tumor,  pero  Ur.  Waruer  diialú  el  mea- 
to orinariodel  lado  dmAo,  locIdiéRdole  por 
arriba  en  la  mitad  de  su  loiií^itud  hacia  el  cue- 
llo de  la  vejiga,  y  liraudó  entonces  el  tumor 
bádá  detente,  podo  comprender  su  base,  que 
era  muy  ancha,  en  una  lig^uduru. 

Tres  diaa  después  du  la  operación  ¿obre- 
tino  nuébo  dolor  eo  el  abdómen,  y  al  «eetd 
dte  se  desprendió  el  tumor  Desde  el  primer 
din  salta  ja  espontáneamente  la  orina,  y  al  (in 
te  enferma  qoedó  completamente  restablecida. 
II  tumor  se  parcela,  por  su  formi  y  MI  volú- 
meo,  i  no  huevo  de  pavo. 

Til  ves,  en  dicho  caso,  fué  preferible  la 
ligadura  del  tumor  &  su  escisión,  i  pesar  de 
la  gran  anchura  de  la  base,  porque  si  se  hu- 
biese becbo  uso  del  bisturí ,  hubiera  habido 
gnu  rieig*  de  qoe  se  llenari  de  sangre  te  ve- 
jiga. 

Encui  utransc  taiubien  algunos  otros  ejem- 
plos du  tumores  en  la  vi^iga  en  una  obra  de 
J.  Ilov^shiptitulada:  «A  pntctical  treatise  oii  tlic 
most  importaut  couiplainl.^  affceliug  the  su- 
cretion  and  excretion  of  uriñe.»  (Lmidree,  nn 
temo  eo  octavo  publicado  en 

Llegamos  por  último  á  la  puntura  de  te  ve- 
)lge.  Consiste  en  una  operactop  á  te  cual  nos 
vemos  obligados  á  recurrir,  cuando  se  lian 
puesto  ya  cu  práctica  ioúiilpieolc  todos  los 
denes  medios  de  prevenir  tes  oonsoencBcIas' 
tenrihles  y  h  ve<  e?  funestas  de  la  reteni;iüii  de 
te  orina  y  de  la  disteosiou  de  la  vejiga  por  es  • 
le  liquido,  mvertot  ageideutea  y  unoins  en^ 
fcrmedades  agodas  pued^  coodocir  á  este 
funesto  estado. 

'  La  vejiga,  que  como  hemos  didw,  puede 

contener  muy  cómodamente  de  seis  á  oelio  on- 
aas  de  orina,  no  es  susceptible  de  dilatarse  pa- 
ra que  contenga  doble  cantidad  sin  que  espe- 
rímente  el  enfermo  una  iosólita  sensación.  La 
necesidad  de  orinar  se  hace  cada  vez  mas  exi- 
gente, y  sino  se  la  satisface,  y  continúa,  dila- 
tiodose  la  vejiga  mas  allá  de  su  medida  natu- 
ral, pierde  su  fuerza  de  contractilidad  y  se  pa- 
raliza ¡  la  necesidad  couUoua  sin  embargo, 
«icmpro .  renovándeie  tee  esflursos  asi  como 
también  los  dolores;  pero  la  contractilidad 
queda  abolida  y  el  órgauo  se  distiende  cada 
vez  mas  y  nm.  Gnmdo  Uegó  yi  «1  nayor  fii* 


do  de  distensión  t  no  le  pennltcn  crecer  mas 
su  estructura  y  el  eapeolo  del  abdómen,  de- 
berla desgarrarse  á  no  ser  por  la  presión  uni- 
forme que  ejercen  sobre  éUas  parles  inmedta- 
tas  las  enales  se  oponen  á  tal  resultado ,  si 
bien  no  pueden  impedir  que  se  dilate  su  ori-  , 
Ü(  io  dando  paso  ¿  la  orina.  Al  octavo  dia  de  If . 
retención  príneipteesto  i  llair,  y  te  que  hid^  . 
de  lo:í  ri ñones  es  evacuada  en  corta  cantidad  , 
de  cuaudo  eu  cuando.  En  dicha  época  ae  haUa 
distendida  la  vejiga  en  el  mayor  grado  pasible.. 

Este  derrame  de  la  orina  continúa  haite  él 
décimo  dia  ó  hasta  que  ae  rompe  la  v^lga,  que 
es  lo  que  loe  franeeaes  llaman  orinar  por  ra< 
gofgement.  Este  fenómcrio  eng-aña  muy  fácil- 
mente al  ciriúano.  que  no  sea  muy  ducho  en  • 
este  etese  de  dokmciasr  loa  amigoa  del  enfer- 
rao  se  felicitan  deque  principie  á  fluir  la  ori- 
na, el  médico  lo  cree,  atesliguaqlo  las  aába- 
nas  y  los  orinales,  mas  no  por  eso  mj^ora  el 
enfermo,  pues,  muy  al  contrario,  continuando 
te  dilalacíuu  de  te  ve^jiga  da  lugar  i  una  infla- 
mación general  del  abdómen.  La  insensibili- 
dad y  el  delirio  de  la  gangrena  incipiente  pa- 
san por  la  esperada  m^jima  del  derrame  de  te 
orina,  y  esto  hasta  que  sobreviene  el  hi|)0  y 
muere  el  enfermo  de  fíebrc  y  de  inflamación, 
ó  se  derrama  la  orina  eu  el  abdómen  por  una' 
abertura  fbrmada  por  la  gangrena.  No  se  fie, 
pues,  el  cirujano  de  los  enfermeros  ni  de  loa 
amigos;  esplore  con  la  mano  la  región  hipo- 
gástrica,  y  con  el  dedo  procure  reconocer  la 
flucluacioode  te  orina  si  se  balte  distendida  te 
vejiga:  pero  no  pndiendo  distenderse  ya  mas  • 
la  orina  al  cabo  de  tres  días,  ¿cOmo  se  rompe? 
No  puede  veriücarse  esto  desgarrándose  por- 
que Fe  halla  uniformemente  oprimida  por  las 
visceras  que  la  rodean;  ni  cediendo  de  repon- 
te porque  ae  halla  al  tercer  día  distendida  eii  i 
su  mayor  grado  posible,  y  sin  embargo,  raras 
veces  cede  antes  dei  décimo.  Tampoco  será  ia 
eausa  el  addgaxamiento  porque  tes  paradas  ae 
han  engruesado.  Jamás  pudo  aplicarse  peor  la 
palabra  dislaceraciou,  porque  cuando  se  hace 
non  abMtura  en  te  v^iga,  ae  encuentra  por  te 
dirección  (|»c  es  un  aj-Mijcrito  reilondu  y  tan  . 

Sequeóo  que  se  Le  puede  tapar  con  la  punte 
el  dedo  meñique.  Bl  resto  del  drgano  y  lea . 
intc3tinos  adyacentes  se  prc¿entan  rojos  ó  in- 
flamados, al  poso  que  dicho  punto  es  negro  y 
está  gangrenado.  ta  menor  ditedóneamaa  pe- 
ligrosa que  el  peor  modo  de  practicar  te  pún*  . 
ture  de  te  vejiga,  eu  términos  de  que  nientna 
queda  te  mu  leve  buelte  de  vida,  puede  aale 
medio  conservar  al  enfermo  algunas  probabi- 
lidades de  salud.  Es  un  hecho  incontestable 
que  muchos  enfermos  han  muerto  después  de 
te  paracentesis  do  la  vejiga,  cuyo  motivo  es 
el  que  ha  prevenido  á  muchos  prácticos  con- 
tra esta  operación.  Parécenos,  sin  embargo, 
que  debiera  mas  bien  atribuirse  la  muerte  á 
los  efectos  de  la  enfermedad  que  á  los  de  la 
operación;  y  es  bien  seguro  que  sino  se  aguár- 
dala tanto  tlflnpo,  como  snele  baoene,  pam 
t.  ixjuii.  6t 
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prMtiMrti,  fliiMbt^Mie  mobum  «eHan  *ué 

,  féUeeg  resiiItMlo^. 

Es  Innpjrable  qiic  el  cirnjano  qno  manoja 
bien  la  tienta  j  emplear  luelódirani'Mitc 
léa  demás  nedioa  doeponerse  á  la  retención 
dflia  orina,  raras  veces  tiene  ipic  nrmlir  á  lii 
puntura  do  lu  vcjiya.  8im  de  prueba  el  hecho 
de  (fue  el  celebre  Dcsault,  en  el  curso  de  dlex 
afio?.  solo  la  practicó  una  te»  en  el  HAtel-Dleu, 
donde  tan  numerosas  son  siempre  las  enrcr- 
oiedadoi  de  la  uretra. 

Cuando  no  posee  el  cirujano  la  preciosa  fa- 
ctHad  de  servirse  con  destre^  de  la  tienta, 
IwMfat  ifM  Míwli  *  haiter  la  ofieraelon  ooa  ia 

mayor  protititiu!  pnpililf .  Hoy  mono?  frr- 
cueolc  que  antes  la  noccsidud  de  enla  opera- 
dM,  k)  cual  depende  de  que  se  cohocen  me- 
jor las  etífermeJades  de  la  lirpira,  y  dr  la  por 
fecciOD  oou  que  se  fabtican  las  sondas  de  go 
MéMUiea,  i|fietMi  ttetrunentos  de  que  tan- 
ta otilidad  poddmos  reportar. 

Bl  aogostamie&to  üe  la  arelra  y  la  bincha 
MÉ  d« «  glifidiili  firóstela  toti  dos  eMsas 
'  Ik^éuenles  de  relenrion  iln  orina.  Kn  ambo? 
eiMa  cree  A.  Cooper  que  la  puntura  de  la  ve 
jlfacd  eoniplefaineitte  IhAIII.  j  la  esperienda 
ha  demostrado  la  vcr';iil  de  e«la  opinión 
GMUldo  te  tella  eatuuiecida  la  próstata  es  pre 
f«rll»le  tntar  de  Intradectr  ims  ttmññ  de  cali- 
bre y  Ir-icilníl  pronorrinnada-',  y  si  se  pre 
senta  un  aogostámfento  vale  mas  practicar  una 
peqaeAe  Ineitiofi  entre  etí»  aogMtamieitto  y 
el  cuello  dn  la  vejiga  qne  eoele estar  de  ordi- 
nario muy  dilatado<  ' 

Tamos  á  estudiar  ahora  los  tres  procedí 
ndentos  opera  torios. 

I,"  Puntura  por  »l  perineo.  Kl  primer 
dn^^TK)  qne  practicó  esta  operación  toó  un 
tal  Tolel,  TUitoral  del  vecino  imperio,  y  autor 
de  una  bu<^a  obra  titulada:  «Tratado  de  In  li 
totomia  ú  de  la  estraecion  de  ia  piedra  Ttipra 
de  la  vejifra.»  Soi;nn  Sabatier  estaba  en  uso 
'  deSíle  el  tiempo  de  liionia  pmrlicar  la  puntura 
con  un  e8cal|>elo  puntiagudo,  estrecho,  de  unas 
4  ó  kfulgadas  poco  masó  menos  de  lonj^tud, 
qne  se  introducia  on  la  vejiga  pór  el  punto 
en  donde  termina  la  iueision.  El  derrame  de  la 
orina  por  la  herida  indica  al  clrufano  que  pe* 
netró  en  la  vejiga,  (^oiiduce-entonces  una  son- 
da á  lo  largo  de  este  bisturí,  y  á  lo  largo  de 
laaonda  una  cánakl  ea  ai  interior  la  veji- 
ga, donde  debe  permanecer  niientnis  sra  alii 
necesaria  so  presencia.  Se  procura  lijurlu  bien 
poraédio  de  dotas  pasadai  al  travét  de  loa 
anUlos  situados  en  l.i  estrrmidad  ancha  do! 
instrnmeoto.  Luego  se  cierra  la  abertura  con 
m  leelihi»<te(ela.  * 

Sabntior  indica  ([ue  PÍDnií?  fti*''  rl  priinnro 
que  ideó  abrir  ia  vejiga  en  un  lado  del  perineo 
en  ei  punte  en  que  tnf  lacoba  aanatuiubralia 
ejecotar  la  operación  do  la  talla.  Dionis  creia 
qii^  este  procedimiento  era  menos  doloroso 

Eara  d  eafanio,  porque  no  an  iatef«ialM&  ni 
.i«Mn»l<d  Mallo,  dnlft njlin;  peip  d 


propi(f  tiempo  recomendaba  un  procedimielit0 
senujaiite  al  rpie  so  pode  en  préctiea  en  la 
pimtura  en  medio  del  perineo,  es  decir,  intro- 
ducir primero  un  escalpólo  estrecho  que  abre 
paso  para  la  sonda  á  lo  iar^o  de  la  cual  resba- 
la una  cánula  In.sta  la  vejií:a.  Iji  idea  de  susti- 
tuir á  estos  ¡uítrunienlos  poco  convenientes 
un  trocar  de  suficiente  longitud,  ora  muy  soo- 
cilln,  y  data  esta  mejora  de  17^1  debida  á 
Jiinci*.or.  Poro  cáta  anterioridad  no  le  pertone- 
ceria  si  fuese  e.xacto  el  siguiente  pasaje:  <.Pn 
1717  ó  Í7I8  Lapeyronie  enseñó  "o  ol  Jardin 
del  rey  un  largo  trocar  qííc  le  liabia  servido 
mncbas  veces  para  la  puntura  de  la  vejiga.» 
iposault,  Diario  de  cinigia  de  París,  totto  II, 
página  267). 

El  enfermo  ae  eoloca  oomo  pan  H  KtMor 
niia;  y  un  prarttranfe  oprime  con  la  mano  iz- 
quierda la  regionihipogástrica  de  mudo  que 
empu)e  k  vffigt  tan  lejos  como  le  aei  podble 
en  la  pequeña  pelvis,  mientra-'  tpic  con  la  de- 
recha levanta  las  bolsas.  £1  cirujano  introdui^ 
cntoocea  el  trocar  en  medio  ó€  nna  Unen  ll> 
rada  do&lo  la  Inbcrofidnd  del  istpiion  al  rafe 
del  perineo  dos  lineas  delante  d^  nuirgeo  del 
ano.  líneve  primero  el  Instrumento  en  nna  d)> 
rcccion  paralela,  poro  en  se^ruida  viioho  su 
puuta  uiv  poco  báciu  dentro.  £a  este  punto 
cree  Mebst  que  flo  conviene  Introdoeir  la  ci- 
niiia  tan  lejos  cu  la  veji-ía  i  onio  suele  hacerse 
la  puntura  encima  del  pubis.  Como  la  por- 
ción perforada  del  órgano  no  puede  mudar  de  . 
sitio  con  relación  á  las  demás  pímca  del  iiori- 
neo,  basta  que  se  introduzca  la  cánula  á  una 
profendidad  fie  algunas  lineas  en  lir  eavidad 
de  la  vejiga,  para  que  estemos  ya  seguros  de 
que  no  se  saldrá  de  ella.  Es  pues  inútil  hacer- 
la penetrar  mas  adentro,  porque  puede  llegar 
a  ser  peligrosa  la  presión  de  su  punta  contra 
la  parod  posterior  de  la  vejiga.  Por  último  se 
Uja  la  cánula  en  el  sitio  qiiedet>e  ocupar  por 
medio  de  un  vendaje  en  forma  de  T. 

I'na  sonda  de  plata  puedo,  permaneciendo 
muclio  tiempo  011  la  vejiga,  cubrirse  de  in- 
crustaciones, jior  lo  que  no  es  Ino^'o  fácil  sa*  • 
caria  sin  diílculla<i  y  sin  dolor.  Para  otiviar  es- 
te incon\eniente  es  preciso  ¡vararla  y  renovó- 
la é  menudo.  Estando  Ifr.  Ehrlich  en  Lóndrta, 
hiío  Mr.  Cliandior  la  puntura  de  la  vejiga  en 
el  perineo,  introduciendo  una  sonda  y  deján- 
dola alU  por  espaislo  de  trea  aentanas,  pero  al 
cabo  de  este  tiempo  se  liabia  cubierto  de  tal 
manera  de  incrustaciones,  que  no  .se  la  putto 
estraer  dn  dengamrkM partea,  ioeod  ooaalo- 
nó  mas  adelante  nna  fisinta  urinaria. 

Algunos  autores  aconsejan  que  ^e  iutro- 
doaea  el  dedo'fndioe  de  la  mano  ísquierdc  ea 
el  recto,  á  lln  de  poner  o?to  intcstiii;)  füora  do 
la  dirección  del  instrumento;  pero  SabaUer 
cree  que  es  preferible  qne  el  nrisiÍH»  dedo  opri- 
ma el  punto  del  perineo  por  donde  se  va  á  ha- 
cer la  puntura  á  lin  de  tener  teosa  la  piel  j 
de  guiar  d  trocar. 

iM  pmm  úMátíu  mt  ndt  optridoii  i«i 
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h  piel,  una  capa  fnnn  del  tejido  cchilai  adi- 
poso, el  músculo  erector  del  ano  y  la  porción 
de  la  vejifra  en  tino  do  lo?  Indns  de  su  cuello. 

He  aqui  él  juiciu  que  bichut  lia  foraiado  de 
esto  métiido. 

Xo  liay  en  este  trayedo  parte  alfriiiia  onyo 
delorioruñiuba  i:iui«ar  neceuriamente  ucciden- 
tat.  Da  olfii]«M>  meditutneate  ejeroitailo  en 
la  prádica  de  p>ta  oponicion  eslá  rasi  siempre 
seguro  do  penetrar  en  la  vcgiga.  Se  abre  esta 
ttanara  ee  el'SHio  m  MíitB,  en  nH  ponto 
que  conserva  sicniprp  la  misnta  r'dacioti  con 
el  perineo;  pero  la  po;>tciün  cu  que  se  coloca 
el  eoionDO  «s  raoeho  mu  fiitigosa  que  para 
b-punlnra  por  encima  del  piibii.  Se  necesitan 
■Nicbos  prncticautes  para  Ojarbi,  y  otro  jtara 
ooaprfmlr  la  región  liipoKástrioi.  8e  pneden 
abrir  los  vasos  del  perineo  y  pincliar  los  ner- 
vios que  les  acouipaüau;  la  punta  del  trocar  di- 
rigida al  esterlor  poede  deslinrsc  por  el  lado 
esterno  de  la  vejiga;  impelida  por  delante  de 
ella  puede  pasar  por  entre  esU  viscera  y  el 
pubiá,  y  si  Ta  domasia'lo  ineKnada  Meia  den- 
tro puede  atravesar  la  prr)stBla;  diri;;¡da  liiicia 
atris  es  posible  (|ue  Iperg  Jos  coaductos  do- 
férentcs,  el  recto,  el  (in  de  loa  uréteres,  y  las 
Tesiculas  seminales;  y  mientras  que  la  cánula 
permanece  en  su  sitio  no  ptictie  andar  ni  es- 
tar sentado  ct  enfermo,  si  no  que  se  vo  obli- 
gado á  guardar  cama,  iíftadantos  que  á  menu- 
do la  puntura  por  el  perineo  se  liulla  contra- 
indicada por  tumores  ó  ,  por  otras  arecciuncs 
muy  frecuentes  en  diclio  sitlo-i  eouecuoBcia 
de  retenciones  de  orina. 

La  puntura  de  la  vejiga  pur  el  perineo  e&tu 
aamlvente  abandonada  por  loa  oini|*nos  in- 
gleses. «Podemos  considennr  como  una  felici- 
dad, dice  Desautt,  que  el  trocar  penetre  direc- 
tamente en  la  vejiira.  dospnea  de  haber  atra- 
vesado la  adii)nsid<'id  y  los  músculos  sihiailos 
entre  la  tuberosidad  del  i&triuu  y  el  auo;  y 
aomo  lá  ffvrma  .de  eata  vffcere  se  halla  aójela 
á  nn;i  inlinidad  de  cavidades,  el  cirujano  S(; 
engañará  muy  á  menudo,  á  no  ser  que  posea 
B^ieMa  mor  exactas  aelire  ae  aitoaeiOB  7  su 
ilpnra.  Este  error  no  deja  de  tener  sus  ejem- 
plos, y  debe  ser  una  rason  sulicieule  para 
abtBdooar  eaU  ofieraeloB,  independienteoieu- 
le  del  peligro  de  herir  con  el  trocar  los  vasos 
deferentes,  las  vesuuUas  seminales,  loü  uré- 
teres, ele.» 

Pero  hay  prácticos  que  no  renuncian  rum- 
pleiamentQ  este  método,  y  creeaios  (luc  la 
precancion  rigniente  indicada  por  ^iMAierptie- 
<le  8<'rles  de  aly:nna  ntilidud.  Tal  vez  la  npera- 
oion  seria  mas  segura  si  el  cirujano  principiii- 
ae  por  bacer  otrnToetalon  profunda  en  el  pe- 
rineo como  se  hace  en  el  método  general  de 
la  talla  y  si  aguardase  para  introducir  el  tro- 
car en  la  veji»^  i  estar  seguro  de  la  situación 
de  este  órgano  y  de  la  fluctuación  de  la  orina. 
Garengeol  daba  este  consejo  á  Foubertcon  mo- 
tivo del  procadiniieutu  upcrslono  que  este  úl- 
 pHt.kiitli,f«eqiMÉlpB* 


recer  os  también  apHdrilll  para  este 
iUr  A.  Gffoper,  al  iiidear  eMo  método,  aceiM 

seja  (]tie  se  haga  en  ol  perineo  una  incisión 
como  en  la  operación  de  la  talla.  Es  neceiario 
reebanr  hicia  la  der«N*a  el  bulbo  do  la  ure* 
Ira,  diriírir  el  bisturí  á  lo  I  trtío  de  la  rama  del 
isquioti.  hasta  que  llegue  á  la  próstata  que  ao 
debe  eeinr  tambleii  á  la  deveeha,  baelfliMlo 
penetrar  lt:e?o  obllcnamcnto  el  iostruroenlo 
cu  la  vejiga,  manteniendo  siempre  el  d^en» 
dor  aplicado  sn  dedo  aobre  le  pvdalata.  Neo, 
como  eii  los  aiiL'ostaralentOBÍDveterados  lapof* 
cion  de  la  uretra  situada  entre  l«  vejiga  y  hi 
obatmoelon  ea  eiempre  mny  aodia,  ereemoo 
con  Mr.  Carlos  Hell.  que  os  preferible  á  veces 
cu  esta  porción  ousanebar  la  uretra  mas  biea 
que  perCaiir  la  vejiga.  Btr  A.  Cooptr  aeoBia|é 
también  que  se  hiciera  una  incisión  detrás  del 
ai^oatemleoto  mejor  que  practtoar  la  puiitun 
de' la  vellga. 

-2/*  Punhm  for  encima  del  pubis.  La. 
idea  de  llegar  i  la  vejiga  por  encima  del  pu^ 
bis  á  íh)  de  veriSear  su  puntura  fué  sugerida 
por  la  posibilidad  de  estraer  cálculos  de  este 
órgauo,  no  por  el  procedimiento  conocido  eoo 
el  nombre  do  alto  aparato.  Los  primeros  que 
operaron  la  punluru  de  la  vejiga  por  encime 
de!  pubis  se  valieron  al  parecer  de  'm  trocar 
recto,  seuicjai^tu  al  que  so  usa  (tara  la  opera- 
cioM  (le  ta  paracentesi.s  del  abdúmeo.  Husulte» 
lia  de  ubi  que,  '•natulo  el  trocar  era  demasiado 
largo,  su  cánula  dciiia  upntuir  las  paredes 
opuestas  de  la  vajigt,  bntedeteruiiuar  ea  ellft 
tm:i  i!i;lauia<-i()n  y  una  escara,  la  cual,  al  ác- 
pararáu,  dejaba  que  la  orinu  se  iutUlrase  en 
el  ábdúeno  ó  en  el  recto,  conforme  aMe<l# 
en  un  cajo  que  refiere  Sliarp.  La  orína  no  pa- 
saba ya  por  la  cánula  y  ol  enfermo  murió  de 
nna  especie  de  diarree.  Guando  el  trocar  e« 
corto,  al  vaciarse  y  c.  atraerse  la  vejiga  aban- 
dona poco  á  poco  la  cánula,  que  es  ecli)poea 
InáUl.  podiendo  OMiy  bibo  requerirse  una  se» 
:;iinda  puntura.  Por  grande  (lue  sea  el  cuidada 
(jue  se  ponga  para  dirigir  el  trocar  oblicun- 
meóte  MMa  abajo  y  báoia  atrie,  A  Uo  de  que 
la  cánula  ?-ea  lo  mas  po-íihie  paralela  al  ojodO 
la  vejiga,  no  es  de  esperar  siempre  que  aa 
pueda  prevenir  ano  ú  otro  de  diolioa  aoel- 
deuli-s. 

l'eru  no  sucede  olro  tanto  cuando  en  vea 
de  servirse  de  nn  trooar  reelo,  te  emploi  wm 

cnrvo,  el  cual  toini  uaturaluiente  una  direc- 
ción convenioBle.  Vv^y  Uusoie,  el  iuveniaf 
la  Htotomie  oenita,  fué  quien  ideó  bvnbiefl  mí 
trocar  cin  vo  para  U  paracenlcsn;  de  la  vejig» 
muy  superior  al  que  servia  antei,  iov$n4# 
()(ie  tanto  ha  oontribuitlo  A  la  perfiaeoloo  4a  It 
operación. 

!     Sharp  no  admite  mas  que  este  prooedi'* 
miento  operatorio.  Mr.  Abfírnelby  te  ba  naco- 
i  raeodado  recientemente  eu'  delcrminadas  cir- 
'  cunstancias.  El  primero  do  eilos  célebres  ci- 
rujanos biso  observar  que  es  una  openelQB 
ttittinf^el  tlHlM»  f  piM  ^  ' 
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mÉsm»,  pon|iio  It  «fenton  de  la  nji^  se 

practica  lejos  de  las  fMrtes  afectada?.  Es  Igaal- 
Biente  practicable  cuodUo  la  «fiícciga  reside 
m  la  uretra  4  en  b  iirdalala,  f  en  el  easo  de 

2ae  haya  anfíostamiontos  en  el  <»iial  se  piio- 
B  oootinuar  ni  uso  do  las  bagias  micptras 
paraeiieioa  la  eénola  en  la  vejiga. 

AlgnOOS  autores  recomlcadao  qtic  se  prac- 
tique una  Incisión  á  lo  largo,  de  unas  dos  pul- 
gadas, en  la  Ifnea  Manea,  on  poco  enelma  del 
pubis  intro  luciciiíli)  entonces  el  trocar  en  la 
t^ga.  Otros  creeo  que  es  ealeramenlc  inntil 
«ta  tneWon  prelinilnir,  y  aseguran  que  pue- 
de ejecutarse  la  operación  con  tantas  garan- 
tías y  cauMDdo  irnic^o  menos  dolor  al  enfer 
>M>,  atraresando  de  tm  boIo  golpe  la  linea 
blanca  y  la  vejiga.  Toila  ve¿  iiitro  lucitlo  el 
trocar,  se  saca  su  eslilete  y  se  flja  la  cánula 
en  pMicion  por  medio  de  nnn  elnla  que  se 
pasa  al  través  de  dos  agujeros  que  debe  ha- 
ber en  su  punta ,  arrollándola  alrededor  del 
cuerpo.  Se  pone  un  tapoucito  ó  pequeña  cla- 
vija que  impida  salga  la  orina  gota  á  gota  in- 
Tuluntaríamente  y  se  pueda  darle  salida  luego 
que  sea  necesario. 

Se  debe  introducir  ol  lieuainentc  el  trocar 
biela  abajo  y  atrás,  en  el  sentido  del  eje  de 
la  vejiga,  pues  de  esta  suerte  su  halla  menos 
eapnesto  el  instrumento  á  perforar  la  pared 
opuesta  <1«M  órírano 

Casi  todos  los  autores  convieuea  cu  reco- 
MOdartolNiga  esla  puntura  de  pulgada  á  pul- 
gada y  media  encima  del  pubis,  porque  la  ve- 
jiga deja  en  dicho  punto  entre  ella  y  los  mús- 
Mloa  wdonilnales  nn  espacio,  ó  pan  hablar 
con  raas  exnclitnd,  hay  alli  cierto  espesor  de 
teijido  celular;  de  tal  suerte,  que  si  el  trocar 
se  desvia  nn  poco  de  en  camino  puede  muy 
bien  penetrar  en  la  veji^  Si  penetra  dema- 
•lado  adelante,  es  posible  que  pase  al  través 
déla  vejiga  hasta  el  recto,  ai  noen  el  momen- 
to de  la  oper;ii-io!i.  por  lo  nirnos  algunos  días 
después.  Cuando  desfallece  el  enfermo  á  coa- 
neeoeneia  de  loe  accidentes,  los  rtáseolos  ab- 
dominales,  al  contraerse  y  al  dcpriinii-íu,  otili- 
gan  i  la  punta  de  1^  cánula  que  oprima  la 
ynrte  tttflBrlor  de  Hi  vejiga,  y  al  poco  tiempo, 
que  51'  abra  paso  por  el  recto.  Aiiii(|iie  las 
contra- indicactoaes  que  acabamos  de  esponcr 
sean,  á  primera  víala,  tan  terrlblea  como  nu- 
merosas, ¿el  peligro  de  herir  el  peritoneo  no 
impedirá  que  se  introdusca  el  trocar  i  cierta 
distancia  del  pubiaf  Cierto  es  qne  este  proce- 
dimiento es  mas  i  propósito  para  dexarrollar 
una  peritonitis  que  el  primero  que  indicamos 
de  introducir  el  trocar  inmediatamente  enci- 
ma del  pubis.  Riclierand  le  desecha  de  un  mo- 
do decisivo,  porque  U  vejiga  tiende  tattlo  mns 
i  abandonar  la  cánula,  por  la  cual  fluye  la 
orina,  cuanto  en  sitio  mas  alto  se  lia  verilea- 
do la  puntun:. 

Richat  recomienda  también,  en  las  obras 
de  Desault,  que  se  haga  la  puntura  inmediata- 
■qme  iMuiiDa  del  (ubis.  Iv^tMo  lo  q/m  taato 


temia  8kvp,  IdsÉiAsiS  'el  trÉba|o  de  dMnlf 

y  de  mantener  el  trocar  en  la  vejif^a.  siguien- 
do el  eje  de  este  órgano,  y  empleando  un  ios- 
trunienlo  llféramenle  onrvo,  ooaM  lo  aooose- 
jan  Ifiinter,  fray  Cosme ,  Sabalier,  etc.  Sharp 
conflrma  el  peligro  que  se  corre  airviéodosc 
de  una  eánnia  demasindo  terga,  por  nna  obaer* 
vacioo  que  tuvo  ocasión  de  hacer  en  su  pro- 
pia práctica.  Aunque  introdtyo  el  iustrumea« 
to  i  mas  de  pulgada  y  media  enelma  del  pu- 
hi.s  y  metió  el  Instrumento  á  una  profundi- 
dad de  unas  doa  ptUgadas  y  media,  «u  punta, 
á  los  seis  d  tíét»  dias ,  penetrA  en  M  reelo. 
Kl  iiistrnmOflo,  dice  un  escelentc  escritor, 
debe  ser  shs  ó  menos  lai^o,  jiegua  la  gor- 
dura del  enfermo,  etc.  1^  longitud  que  de  or> 
cliiiari  i  suelo  adoptrse  es  de  unas  cuatro  pul- 

lai  y  media;  la  curvatura  ba  de  ser  uoirur» 
me  y  formará  un  segmento  de  circulo  de 
unas  ocho  pulgadas  de  diámetro. 

l'na  tienta  que  permanezca  mas  de  dies 
dias  en  la  vejiga  se  halla  espuesta  á  cubrirle 
de  una  incrustación  urinosa  tal  que  sn  estrac» 
cion  sea  muy  dolorosa  ó  bien  enteramente  im- 
practicable. Los  cirujanos  no  deben  jamás,  por 
consiguiente,  dejarla  quinoo  dias  on-  la  vejiga, 
y  si  fuTc  necesario  que  permaneciese  en  esta 
|)i)r  lauto  licmpn  aconseja  Sliarp  que  se  imtro- 
dttxca  otra  con  una  punta  como  la  do  latleala. 

.Viursínna  reflere,  sin  embargo,  un  caso  en 
que  la  lienta  permaue  aó  por  mucho  tiempo  eu 
la  vejiga  sín  inconveniente  alguno. 

Mr.  .\bernethy  hacia  una  incisión  entre  los 
músculos  piramidales,  pasaba  sus  dedos  i  lo 
largo  de  la  parte  superior  de  hi  slnlMs  j  del 
pubis,  de  modo  que  tocaran  la  vejiga  distendi- 
da, e  introducía  un  trocar  ordinario  de  regu* 
hir  longitud.  ¡Hiif Í¿ndole  oMienamente  bMa 
abajo,  y  sacando  el  estilete,  pasaba  una  son- 
da elástica  tubuioü,  de  regular  grosor,  al  tra- 
vés de  la  cánula  á  la  vejiga.  Sseaba  liego  It 
cánula,  dejando  In  sonda  haste  que  SiUñ  b 
orina  por  la  uretra.        -  ' 

Trasenrriéi  una  seonna,  y  enando  d'inn> 
cris  principia  i  interceptar  '*!  instrumento,  la 
sacaba  introduciendo  otra  nueva.  Puede  ofcijo* 
tarae  á  este  uso  de  nna  candelilla  hueca  qne 
como  es  de  di.< metro  menor  que  la  herida, 
pueden  los  orines  fluir  por  entre  ella  y  laa 
partes  que  este  Instrumento  atraviesa,  tan  bien 
como  al  trav(''s  del  canal  de  este  mismo  instro- 
mcnlo.  Este  hccbo  tuvo  ocasión  de  observarle 
uua  vez,  y  si  bien  en  tales  circunstancias  no 
se  derramó  orina  por  el  tejido  celular,  puede, 
sin  embargo,  suceder  en  ciertos  casos,  por- 
que solo  después  de  constituida  la  inikraacion 
se  llenan  de  linfa  coagulable  las  cavidades  del 
tejido  celular.  Pasado  cierto  tiempo  se  puede 
sucar,  5in  embargo,  la  cánula,  sustituyendo 
una  eandelilhi  buer^i,  si  se  ci-ce  esta  pr^eri- 
ble,  atmquc  parezca  dilieU  eaoonlcsr  U  liaoo 
de  esta  preferencia. 

Las  siguientes  reOexionet  lit  tonumoe  de 
Cvenido  Ho«e:  «Ouaido  la  pnbm  seelaesli 
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cánula  que  contiene  ni  trocar  liasla  que  linya 
coodiüo  la  inflamación  por  Ui  parles  iutuodiu- 
tas  y  prevenga  las  inOHracioiies  de  orina  por 
las  mismas,  porquedonde  quiera  que  se  derra- 
ma la  orina  sobreviene  la  gaogreoa.  Gomo  sea, 
la  ventila  que  presenta  un  {nstinmenlo  mas 
flexible  que  permanece  en  la  vejiga  se  halla 
mas  que  contrabalanceado  por  el  inconve- 
Dienle  de  no  tapar  por  completo  la  abertura 
de  te  nwmbniias  de  la  vcrjiga,  permitiendo  á 
la  orina  que.  le  taiaUre  por  ti  tejido  ce- 
luían 

'  «Bl  pasage  siguiente  contieno  observaciones 
■ny  acertadas.  Puede  linhcr  inflamación  del 
abdómen;  las  incisiones  ;)rüliininarcs  que  pre- 
paran la  Introducrioii  del  trocar  atraviesan 
i  veces  mochas  pul^ndas  de  adiposidad  y  de 
tejido  celular;  la  anchura  de  estas  incisiones 
te  de  ser  proporcionada  á  so  profundidad. 
Apenas  se  introdure  la  cánula,  s-e  desvia  al 
it^tante  por  lacontracciou  de  la  vejiga,  la  cual, 
d  vedarse,  se  oealta  debaje  del  pable.  La 
cánula  ?e  halla  colocada  tan  oblicuamente  que 

ruis  fluye  con  faalided  la  orina;  poro  mQama 
herida  luego jfue  te  derrtnui  per  ettt  y  se 
hitlltra  por  el  tejido  celular.  La  herida,  vista 
la  proximidad  del  peritoneo  indamado,  se  gan- 
grena muy  pronto,  y  á  pesw  del  aliflo  mo 
roentánco  que  ha  producido  la  evacuación  de 
.la  vejiga,  no  por  eso  dga  de  morir  enfermo 
el  teit«r  6  coarto  dia.» 

Es  incontestable  que  este  procedimiento  es 
inflnitamente  preferible  á  la  puntura  por  el  pc« 
rineo,  y  ann  actnalmente  hay  cirujanos  que  le 
prefieren  k  la  puntura  por  el  recto.  Oesault  en 
sos  obras  quin'irgicas  le  da  también  la  prefc 
reneia.  He  aqui  el  elogio  que  hace  de  este  pro- 
eedimiento  en  uno  de  sus  trabajos. 

•Esta  operación  es  fácil,  pronta  y  no  muy 
dolorosa  por  el  poco  espesor  de  las  partes  (|uc 
te  ba  de  atravesar;  el  enferaiQ  m  te  ttoala 
ni  se  fatiga  por  ta  postura  qoe  se  le  manda 
tomar,  es  casi  imposible  etiuivocar  la  vejiga,  á 
ter  qee  ettoviese  eodnredde  y  reducida  á 
sn  minima  espreslon.  Tampoco  es  de  temer 
que  se  penetre  en  la  cavidad  del  bajo-vientre, 
pnet  la  anatomía  noe  dice  que  en  dicho  punto 
se  aplica  la  vejiga  inmediatamente  sobre  los 
músculos  rectos,  y  que  cuando  la  viscera  se 
Míe  dltleodlda  por  la  orina,  rechasa  bácia 
arriba  y  atrás  el  peritoneo,  debajo  del  cual 
te  desarrolla  y  que  aleja  asi  mas  y  mas  la  pun- 
te del  trocar  de  le  cevided  del  tbddoen.  Bl 
enfermo,  puede,  fácilmente,  inclinándose  de 
ledo  ó  sobre  el  vientre,  dar  salida  á  todos  los 
arinet  eontenldot  en  It  vejip.  No  bey  en  ette 
punto  ni  nervios  ni  vasos  cuya  lesión  sea  pe- 
ligrosa. Tampoco  se  nola  diicuUad  alguna  co 
nrltt  eánulas,  y  su  preeenele  no  Impide  que 
el  enIénDO  se  levante  6  se  siente,  ni  siquiera 
te  ojpne  á  qne  ande  por  el  aposento,  intro- 

"idekTejiga, 
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meo«treeel«idt«deprealen.  La  ábertera  que 

il(  jun  tras  si  se  cierra  y  se  cicatriza  con  mat 
pruulituii.  de  lo  que  ¡o  liaria  en  cualquiera 
otro  ponto  en  que  hubiese  sido  perforada  la 

vejiga.. 

Hemos  espucsto  ya  las  razones  que  nos  ha- 
cen desechar  el  consejo  de  introducir  tan  le- 
jos la  cánula  en  la  vejiga,  creemos  que  el  au- 
tor que  acabamos  de  citar  es  demasiado  par- 
cial, pues  nos  habla  del  poco  espesor  Ue  las  * 
partes  heridas,  y,  ain  embargo,  algunas  lioeat 
antes  dice:  «Que  es  raro  que  en  dicha  porción 
se  atraviese  directamente  la  linea  blanca,  co- 
mo que  áe  pasa  casi  siempre  por  nno  de  sus 
lados,  dividiéndose  la  piel,  la  aponeurosis  de 
los  músculos  anchos  del  bajo  vientre,  hw  mus- 
culos  rectos,  á  voces  uno  de  loapiramldakwy 
la  pared  anterior  de  la  vejiga.» 

Esta  operación,  según  sir  A.  Cuoper,  es  de 
muy  fácil  ejecución,  y  ademet  no  poeoe  dar 
iiiárfien  á  las  objeciones  que  se  le  oponen.  En 
las  mugeres  es  la  única  que  conviene  practi- 
car enaado  la  retención  de  orina  depende  de 
la  retroversion  del  úlcr«  ó  de  U  oclusión  del 
meato  urinario,  comprimido  por  un  tumor  can- 
oento.  POrqoe,  iftade  didio  einijano,  la  pun- 
tura de  la  vejiga  por  la  vagina  es  una  opera- 
ción muy  desagradable,  y  ia  orina  ai  salir  por 
este  conducto  detonnina  en  él  «ni  conaidMa- 
ble  irritación.  Convíeue,  pues,  evUar  aieny»re 
todo  lo  posible  esta  operación. 

A  nnettro  modo  de  ter,  el  proeediniiento* 
que  vamos  á  esplicar  es  el  mejor,  y  el  que  de- 
be preferirse  siempre  que  las  circunstancias 
permitan  tma  eleedon.  Creemos  que  sería  uu 
beoeflcio  para  los  enfermos  el  no  tener  que 
recurrir  jamás  A  la  puulura  por  encima  del  pu- 
bis i  no  ser  en  los  casos  en  que  enormes  tu- 
mores de  la  glándula  próstata  y  una  enferme- 
dad del  recto  impidan  totalmente  practicar  sin 
peligro  la  puntura  por  este  intestino. 

Pvmlmrmpeir  «I  recto.  Este  método  se  apli* 
ca  mas  generalmente  que  los  otros  dos  que 
acabamos  de  examinar.  No  se  le  puede  objetar, 
comoá  la  puntura  por  el  perineo,  que  la  herida 
sepraclica  al  travi^s  de  partes  enfermas  óiníla- 
inadas,  que  luego  se  gangrenau,  y  como  á  la 
puntura  por  encima  del  pubis,  que  espone  al  do*' 
liente  á  unainílltraclon  de  orina  por  el  tejido  ce- 
lular. Presenta  también  la  vcntajade  vaciar  la  ve- 
jiga por  completo.  La  puntura  se  verlBea  bas- 
tante lejos  del  cuello  de  la  vejiga  para  quesea 
de  temer  que  una  inflamadoa  que  reinase  eu 
AelM  parto,  adqoMetenneTa  Intensidad.  Vet- 
ta  opéracioo  es  verdaderamente  poco  dolorosa, 
i)orque  no  bay  que  atravesar  ni  piel  ni  múscu- 
los, ainotiinpleÍBente  las  membianat  del  ree- 
tn  y  de  la  vejiga,  en  el  punto  en  que  «e  iiallan 
en  contacto  entre  si.  La  tumefacción  de  la 
prúelata,  é  Uen  uni  enfermedad  del  recto,  se- 
rán las  únicas  razones  qtie  deberán  inducir  al 
operador  A  reoirrir  á  oiro  medio,  y  aun  en  el 
primer  eaio  ram  veeM  meete  que  ten  ptred- 
toprMÜovIaiiulHtée  iiv^lga^ioliid  Uh> 
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do,  emtado  el  cin^nno  puede  reconocer  la  ver- 
dadcra  nulunleia  áñ  te  enrernicdad. 

Kii  las  Tran«aTione8  filosóficas  de  I77t)  se 
lac  una  obsti  vaciun  de  rcteiicion  completa  de 
orina,  por  aogostaniento,  yque  díóraárgeD  á 
que  se  atravesara  muchas  veces  la  vejipra  por 
m  recto,  liamitlon,  que  fué  (|uieu  hizo  la  ope- 
raeion,  1^  ideó  sintleodo  )a  gran  proonioencia 
de  la  vejiga  disten  üda  en  el  redo,  dcipiMa  de 
haber  introducido  su  dedo  en  el  ano. 
'  Kl  eatenno  ae  colocó  como  para  te  llloto* 
rala.  Intmdnjnsc  rí  lo  lan?o  del  dedo  un  trocir 
eo  el  ano  ha»la  la  parte  mi»  tM^a  y  mas  aalien- 
lo,  eo  te  direeefon  del  ije  do  te  vejiga;  me- 
tióse iumctliatameiíte  una  ^onda  recta  al  tra- 
vé«  de  la  cánula,  á  Ou  de  que  al  coolmerac  la 
fc|lgi  no  abandonase  este  nMma,  qno  ae  aaeó 
lucpo  (le  evacuada  toda  la  orina.  También  se 
quitó  lasooda.  A  pesar  de  la  abertura,  te  veji- 
ga retuvo  te  orina,  según  cosluafbre,  kaala  que 
reaparrrifron  las  ir;iiias  de  orinar.  la  liciida 
beoha  con  el  iustruiucnto  ae  agraudaba  eotuo- 
tiés  al  parecer,  y  loa  erinoa  Bnian  por  et  ano 
en  fi)rma  do  diorrito.  Asi  se  continuó  por  es- 
pacio de  do»  d»a,  pasadoa  loa  cualoa  volvió  i 
ae^airan  omo  natural,  por  medio  deonaean- 
delilla  qno  ao  babia  pasado  por  la  uretra  á  la 
vejiga  y  qne  sé  mantuvo  asi  Itasta  que  quodó 
compictamonte  carada  te  enfermedad. 

Segtm  parece  este  procedimiento  foé  pro- 
puesto por  primera  vez  eo  t75()  por  Fleurant, 
cirujano  del  hospital  de  la  Caridad  eii  l.ion;  y 
Ponteau,  en  1760,  publicó  de  él  una  descrip- 
ción con  tres  obsenraoiones  de  Flfiirant  l  a 
eminencia  de  la  vejiga  se  eonucuilaiulneu  por 
medio  del  dedo  introducido  en  ei  ano,  obli- 
gando á  a(piel  cirujano  á  practicar  la  puntura 
por  H(|uel  sitio.  La  orina  salió  inmediatamente, 
fijando  itiego  te  oánute  por  medio  de  un  ven- 
daje en  T.  basta  que  qiKMid  libre  la  via  natural. 
Pero  haciéndose  íucajuio  la  la  cánula  siempre 
^lé  tonin  que  ovaooar,  incómodo  tent»  ma- 
yor cuanto  que  seanmeotaba  singularmente  por 
el  derramo  cootiotto  do  la  orina  por  la  ostre- 
mMad  dd  tnatrmnanlo.  HamiUon  eviló  «alos 
Inconvenientes  retirando  desde  luego  la  cánu- 
la. Sin  embargo,  en  otra  cirounataocia,  dejó 
Fternnt  te  oimite  en  el  ano  y  te  vejiga  doran- 
te treinta  y  noeve  dtes  sin  el  menor  Inoonve- 
uiente. 

A  fin  de  impedir  el  desagrado  qneetnaa  la 

presencia  de  la  cánula,  pensó  Fleurant  que  se- 
ria mejor  servirse  do  un  tubo  bec4io  con  una 
snatancia  flexible.-  idea  que  moreoe  alguna 
atención,  si  bien  nos  parece  (pie  un  se  presen- 
tan nunca  gravus  inconveaientes  para  sar^r  la 
eAnnla,  poee  bb,  ellin  varlaa  obaervaciones  y 
casos  en  (|ue  no  ha  habido  que  decorar  acci- 
dente alguno. 

Un  trocar  cnrvo,  de  suficiente  loncMlud.  es 
el  mejor  para  la  operación  y  el  que  aconseja 
Pontean.  Como  los  trócares  de  punta  d(í  lanceta 
pueden  cortar  los  vasos  sanguíneos  que  san- 


fieren  y  aconsejan  el  uso  de  un  trocar  de  pu«« 
ta  triangular.  8o  le  introdaee  poreo  medio  de 
la  eminencia  ipi'^  ÍDi  nia  la  vcjiíja  distcnil-da, 
un  poco  mas  uliáiic  ia  pru^talu,  p.eruuo  úeiua- 
siado  arriba,  porque  de  lo  oonirano,  se  corre- 
ría el  peligro  de  herir  el  peritoneo.  Rasiaule 
debe  la  ciencia  á  Mr.  Carpue,  por  mu(;lia£  ub- 
lervacionea  útilea  que  ha  baíoba  acerca  de  es- 
te punto,  y  particuiarnicnte  por  lial«crse  fijado 
eu  la  parte  iuforiur,  (»or  ia  cual  la  puruiou  re- 
fie|ada  del  peritoneo  bi|a  aohve  el  recto. 

Se  debe  dirigir  el  trocar  sigjiondo  la  di- 
recciou  de  la  vejiga,  el  eje  ó  uua  hoea  idoal 
que  va  desde  el  pnnto  en  qne  ae  debe  prtcti-  . 
car  la  operación  basta  lu  parle  media  del  es- 
pacio cpiuprcudido  entre  ei  ombligo  y  Iji  sto- 
flate  ' páirica.  • 

Colocase  el  enfermo  en  la  misma  postura 
que  para  la  operación  de  la  iilotoqúa;  p<:ro  ba&- 
tari,  ain  neoesidad  de  elar  Juntos  aoe  plee  y 
sus  manos,  qne  un  practicante  se  encargue  de 
sostener  ana  rodillas.  Ki  opeciMlor  introduoicá 
el  indieedo  te  raiao  iaqnma  oobleito  é  mo- 
jado con  aoeile  en  el  recio,  en  donde  sumirá 
detrás  do  ia  próatete  y  entre  los  ^^unaioa  dcCt:- 
reidcs,  la  emtaencta  de  te  vqjiga  «fialendida. 
Us  vesículas  seminales,  que  se  encuenlran  al 
eslerior  de  los  canales  defereoles,  so  ballaii 
roenoa-espueslas  á  ser  lasiimadaa.  Detris  de  te 
glándula  próstata  ae  observa,  couforme  lo  íq^ 
dica  sir  A.  Cooper,  un  es|>acio  triaugular  que 
puede  atacar  el  instrnnieuto,  y  en  la  parte  an- 
terior de  este  espacio  está  el  ángulo  de  reu- 
nión de  los  conducios  deferentes.  Los  lados 
de  éste  triángulo  se  bailan  cunsliluidus  por 
loa  oanales  deferentes  y  la  base  por  el  replie- 
gue que  forma  el  peritoneo  al  reflejarse  desde 
la  parle  postehor  de  la  vejiga  sobre  el  recio. 
Es  preciso  aprovechar  este  punto  eu  que  la 
vt  ji|j;a  no  se  halla  revestida  por  el  piíriloueo  y 
muler  ei  instrumeulo  á  uiuu»  nueve  liucda  de- 
tris de  la  próstata  peH|ue  asi  se  evita  que  q^ 
den  lasliniados  los  conductos  deferentes.  Él 
cirujauodebemanleuer  el  de^o  aplicado  &obro 
este  eapaelo  beata  qoe>  coa  te  aeno  deireelis, 
baya  introducido  un  bisturí  curvo,  cuya  con- 
cavidad mire  hacia  delante,  ^o  es  prt^aso  ui 
convwiienie  qué  el  punmn  aeq  mar  largo  que 
la  cánula  antes  de  que  se  lialhí  bien  strgnro 
do  sí  el  instrumentu  üu  apltco  bien  eu  ui  du- 
bido  pualo. 

Hs  inútil  retener  la  ciuiulu  en  la  abertura 
deapues  que  ia  iuUamaciuu  ha  enlumeado  los 
labios  de  te  herida  pues  ya  lioea  de  tener  que 
se  cierre  hasta  que  la  orina  baya  encoutrade 
otro  iiaso.  Sir  Evcrardo  Hume  crac  que  en  ge- 
neral se  puede  sacar  la  eittola  d  cabo  de  trein- 
ta y  siete  horas.  Cou  efeclu,  no  reijordeaMa 
(^so  alguno  en  que  se  liayau  originado  acci- 
dentes de  la  ejklraociou  de  esta  cánula,  porque 
la  orina  paaa  al  través  de  noa  aimple  abeiUh 
ra,  del  mismo  modo  que  en  la  operación  por 
encima  dei  {uibis.  U  seguridad  y  la  aenciúai 
d«lapiiilMadft4eMiiiaftt  ti  leita. 
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TDlendati  siernpre  este  método  á  los  inMiem 
impart'iales  I.a  lierida  se  verifica  á  cicrtn  dis- 
tancia del  peritoneo;  las  parles  (|ue  atraviesa 
no  Mn  fniesas,  y  es  imposible  que  la  oriiM  se 
estravBSe  por  el  tejido  rolnlur  Kste  método  P9 
aplicable  cuando  \^  vejiga  está  enferma,  con- 
Irtfdi,  con  las  pnredet  enfraesadais  ó  con  el 
cuello  inrtííma'in.  Solo  el  creclmietilo  ile  la 
inrósUta  y  una  enfermedad  del  recio,  son  las 
AnieiBClreMHtnielMeB  qneMdebe^erlr  !• 
pnnttTra  por  encirtia  del  ptibi?. 

Nos  fcircltamoB .  de  poder  contar  entre  los 
paHidarto*  de  eült  método  al  Itastrado  f  fli- 
mo?o  rnéfliro  Mr.  Hoy,  y  como  sn  juinin  en 
semejante  materia  ha  ile  ser  de  gran  peso,  va- 
'moi  A  tmerlMf  el  signientc  pa!>agc  dé  m' 
apreciable  obra,  pobre  tn  ln  [mr que  la*»  obscr- 
vacionea  que  contiene  conUrmau  otras  muchas 
lAets  ettrmdadaa  en  el  curso  de  este  artieato. 
«Ks  mnrb;i?  vorc?  iiiipn?iMe,  por  diferentes 
caucas,  hacer  pasar  uua  sonda  al  traté»  de  la 
uretra,  y  si  persiste  1t  retendoi  de  te  ortna, 
es  necesario  entonces  rciurrir  á  la  puntura 
de  la  veji^.  Se  puede  ejecutar  esta  operación 
ya  endfna  del  pubis,  ya  al  través  del  recto.  La 
be  Tisto  practicar  de  ambos  modos,  pero  pre- 
fiero el  óltimo,  pues  es  roas  fácil  para  el  ciru- 
jano y  menos  doloroso  para  el  enfermo.  El 
trocar  corvo  de  Poutcuu  es  un  instrumento  muy 
útil,  y  del  que  podemos  servirnos  sin  ciiidmlo 
para  atirir  lu  vejiga  al  través  del  recto.  Kl  ope- 
rador debe  evitar  cridldosamente  que  se  las- 
time ning^una  arteria  que  pueda  encontrar  al 
dirigirse  hácia  el  ano,  en  el  punto  en  que  es 
mas  saliente  laveflga.'  El  dedo  que  se  introdu- 
ce en  el  recto  para  jrnlar  el  trocar,  debo  pro- 
fundizar por  onofi  otro  lado  de  aic  vaso,  no 
atondo  tlen^re  necesario  dejar  la  cánula  en 
aquel  punto,  porque  la  orina  principia  á  veces 
¿  fluir  por  el  pene  pocas  huras  después  de  va- 
«tadi  1t  ve]i^.  Acaso  se  repradtHKfe  nts  A  me^ 
nodo  este  fenómeno  siempre  (pie  nn  angosta- 
miento  üc  la  uretra  sea  el  que  haya  impedido 
Ii  InirodMekn  de  la  tienit.  81  seelerri  ii he- 
rida antes  que  salga  la  orina  por  la  via  natural, 
,  bay  que  recurrir  por  segunda  vez  á  la  opera- 
'  eieii,  le  euainofHIffi  en  numera  alfinM  al  en- 
fermo; tampoco  es  muy  incómoda  la  pci mn- 
nencia  de  la  cánula  en  la  vejiga  durante  dos  ó 
tres  dtae,  ctneqne  al  contrario ,  A  teces  es 
necesaria  y  casi  nunca  inconveniente. 

Us  objeciones  que  se  oponen  á  la  puntu- 
ra de  la  vejiga  por  el  rede  son  eif  nüiniefo  de 
tres,  i  saber: 

1.  *  La  presencia  de  la  cánula  determina 
nn  tenesna  continuo. 

2 .  *    Ki  derrame  de  lu  orina  detemlBi  li  ir- 
ritación y  la  ulceración  del  recto. 

3.  *  Se  puede  establecer  uua  fístula  entre  el 
'  recto  y  la  vejiga. 

Se¿im  parece,  sir  A.  Cooper  observó  cosos 
en  que  se  dejaron  sentir  accidentes  de  esta  es- 
MMle,  habiendo  llegado  hasta  á  morir  un  en- 
him  4  cMieenoaoii  ie  U  iMot^uúntíM 


del  feeie.  De  snertc.  ^  li  iNmUira  dn  li  «é" 

jiíra  por  esfe  intestino  no  es.  pesrun  ^\ ,  nna 
operación  que  pueda  preconizarse  en  todos.los 
casos. 

fiemo?  hablado,  aunque  someramente,  nías 
arriba  do  la  idea  de  Inciudlr  la  uretra  mas  allá 
del  obstáculo.  Bü  tet  áe  vrscticar  hi  pirntatt 
de  la  vejiga,  aconsejó  Mr.  Hralnf^er  de  Birmln- 

Éham,  hace  algunos  años,  que  se  Incindicse 
I  nretm  inmedfatamente  delante  de  le  prM** 
tata  y  se  evacuase  la  vejiora  por  medio  de  úna 
sonda  pasada  al  travos  del  glande,  ó  dado  ca- 
so qne  no  se  tMidiese  conseguir  esto,  nne  se 
le  dividiese  con  un. bisturí. 

liaras  veces  se  hallan  ^pnestas  las  muge- 
res  A  qpa  enférmeded  qne  obllifa  A  haeer  M 

pnnttira  de  lavejiíra.  Sin  einbarírn.  la  relrnver- 
siou  de  la  matriz  puedo  obliterar  el  meato  url- 
nairlo  y  oponerse  A  la  Introducción  de  la  son- 
ría, (MI  i  iiyo  caso  tío  lial'rá  ibas  remeilio  que 
recurrir  á  la  puntura.  La  puntura  por  encima 
del  pubis  es  la  única  que  debo  ))racllcar8e, 
salvo  en  aquellas  circunstancia.^  que  se  pueda 
introducir  el  trocar  por  la  vai^ina,  cuyo  pro- 
cedimiento condena  sir  A.  Cooper,  porque  da 
lugar  casi  siempre  á  una  fii>tnla  nrinarla  incu- 
rable ,  y  porqnc  la  orina  determina  en  tocios 
los  casos  una  considerable  irritación  en  las 
parles  con  que  se  halla  en  cniitacio. 

Nada  diremos  de  la  parte  lMblio;,'rálica,  por- 
que supuesto  que  hemos  mencionado  diferen- 
tes autores  en  el  cnrso  de  est^  articulo,  es  lo 
natural  que  aciidnn  nnestroí  Icclnres  h  los  im- 
portantes trabajos  (pie  dejaron  consignados  en 
ios  anales  de  la  ciencia. 

VFJIííATOHIOS.  Cirurjia.^  Son  medicamen- 
tos tópicos  que ,  cuando  su  aplican  sobre  la 
piel,  levantan  el  opldermle  b^o  la  ftmM  de 
ampollas  llenas  de  serosidad.  Diferentes  sus- 
tancias poseen  la  propiedad  de  producir  este 
eftcto  en  el  tejido  eutAneo;  iiero  el  imite  de 
cantáridas  es  e!  (pie  opera  con  mas  scffnridad 
y  prontitud ,  y  por  eso  es  hoy  dia  (an  general 
su  uso.  Henqui  htliAfoinlidel  emplaain  te|l^ 
gatórlo:  • 


CaotArIdss  

Emplasto  de  cera. 
Manteca  de  cerdo. 
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Kiiiididas  la  cera  y  la  muntecade  cerdo,  se 
aúade,  cuando  está  y«i  fría  la  mésela,  el  polvo 
de  etnlAridas. 

Cuando  no  se  trata  de  conservar  por  algall 
tiempo  el  derrame  de  nn  vejigatorio,  bastaba^ 
oer  nna  simple  abertura  en  el  epidermis  parí 
que  salga  el  liquido  en  coes^tion;  pero  si  con- 
viene sostenerla  supuración,  el  cirujano  debe 
corlar  con  unas*  tijci  as  toda  la  película  y  curar 
convenientemente  la  parte  escoriada.  LciapiAe* 
ticos  antií?uos  acostumbraban  mezclar  con  tm 
ungiienlo  el  j'Olvo  de  cantáridas  y  ciitar  el 
vejigatorio  oon  esta  composición;  pero  seme- 
Itntes  «éne  ocarionaiini  li  aiemido  stocetonei 
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doIoroMi  ds  liTeJiga,  una  sensación  de  calor 
al  orinar  y  e^ofurias  muy  graves.  Consi- 
^  gueae  que  se  disipen  estos  sintonías  quitando 
toda  la  parle  de  cantáridas  que  pueda  liaber 
en  la  superflcic  de  la  herida  que  se  fomentará, 
Y  dando  i  beber  con  abundancia  al  enfermo 
tisanas  mncilaginosas.  Créese  lioy  que  en  tales 
casos  es  el  alcanfor  mas  bien  dañoso  que  útil. 

Tftles  objeciones,  relativamente  al  uso  de 
los  angüenlos  en  los  cuales  entran  cantáridas 
para  U  oonclon  de  los  veji^torios.  indujeron 
á  hacer  uso  del  mecerco,  de  ia  euforbia  ó  de 
algunas  otras  tuitaiieiM  irritantes  que  cuando 
están  bien  incorporadas  con  el  ungílento,  for- 
man escelentes  preparaciones  para  hacer  su- 
portr  Im  viSigttorios,  ademas  de  que  no  pre- 
sentan, rotno  las  cantáridas,  d  loooaveiiienle 
de  irritar  la  vejiga. 

Kl  remedio  en  boga  para  soslénor  los  veji- 
patorios,  es  el  poh  o  do  sabina,  sobre  el  cual 
fué  el  primero  en  llamar  la  atención  Hr.  Crow- 
ItMf  en  la  pHmera  edición  de  sn  obra  sobre 
los  tumores  blancos,  bicho  prártico  Idio  ob- 
servar, eu  su  ültima  edición,  que  lo  que  le  ds- 
ternuiiialia  i  liacer  el  emayo  de  diversas  sus- 
tancias escaróticas  bajo  la  forma  de  tingllcnto, 
en  la  minuciosa  atención  que  exige  el  cstable- 
ciaiieiito  délos  exntori<w  por'los  eiiMlicos;  y 
entre  estas  diversas  sustancias  ocnrrióle  la 
idea  de  ensayar  el  polvo  de  sabina,  cuyos  bue- 
nos eféetos  halda  ol»enr»do  para  baeer  des- 
aparecer los  puerros  ó  bernigas.  Mezcló  pri- 
mero una  corta  cantidad  de  este  polvo  con 
-  eerato  eidinarlo,  sirriéndoae  de  él  para  curar 
la  parte  en  que  se  habla  aplicado  un  Tejigato- 
rio;  pero  habiéndose  derramado  el  ungüento 
qoedó  en  la  herida  el  polvo  seco,  sin  producir 
efecto  alguno.  Mr.  Crowther,  por  medio  de 
un  cocimiento  muy  denso  de  sabina,  obtuvo 
OB  extracto  que  mejEcIó  ron  ungüento,  dándo- 
le mudKM  mayores  resultados,  porque  deter- 
minó una  supuración  abundante  y  duradera. 
Por  fln,  dc.*piic's  de  diversos  ensayos,  creyó 
aquel  médico  que  debia  preftrir  para  esta  es- 
pecie de  curaciones  una  preparación  análoga  al 
ungUentiim  saniluicí  de  la  farmacopea  de  Lóu- 
dres,  y  hoy  dá  la  siguiente  fdnnola,  propia 
para  todas  Jas  indicadonca. 

|r.  Sahinft  reeentia  eontoMB  Ib  ij. 

Ceraí  (lavsp   B>j. 

Adipis  suilla^.  •  Ib  iv. 

adlpn  el  cen  Uqvefocta»  inooque  saUnam 
«Icdla. 

lela  fónnnla  solo  dlDere  de  la  publicada 
por  iír.  Crowther  en  1797  en  que  se  emplea 
doble  cantidad  de  hojas  de  sabina.  £1  cera- 
*to  de  esta  planta  de  la  fermacopea  central 

de  I.ónJres  está,  segnn  dicho  prñí-f.co,  perfcc- 
tamcoic  bien  hecho.  Tritúrase  con  U  mitad  de 
fai  manteca  de  cerdo  la  mitad  de  la  sabina,  so- 
metiendo lii  mezcla  á  la  fuerte  presión  de  una 
prensa  de  hierro.  Añádese  lodo  al  reato  de  la 


manteca,  y  se  hace  herrir  basta  que  principia 
la  sabina  á  poperse  córnea.  Se  pasa  enseguida 
el  ungilento  y  se  le  agrega  la  cantidad  citada 
de  cera,  cuidando  antes  de  hacerla  fundir  Ob- 
sérvese bien,  relativamente  al  uso  del  ungtken- 
to  de  sabina  inmediatamente  empleado  des- 
pués de  cortada  la  pelicuUi  del  vejigatorio,  di» 
ce  Mr.  Crow  ther,  que  la  esperiencia ha  proba- 
do las  veotajas  del  uso  de  ese  remedio  tópico 
siempre  que  se  ha  disminuido  so  acción  me- 
diante la  adición  de  una  mitad  ó  de  on  tercio 
de  cerato.  Siguiendo  estos  consejos,  se  obten- 
drá una  separación  mas  abundante  que  si  se 
emplease  no  mas  que  el  unffliento  de  sabina. 
Mr.  Crowther  añade  que  lia  observado  que  ios 
fomentoa  hechos  en  la  parte  con  fran^  ea* 
papada  en  agua  caliente  era  un  medio  mucho 
mas  fácil  y  mucho  mas  (u)nveaieflle  para  lim- 
piar la  herida  del  vejigatorio ,  y  aomamente 
mas  apropiada  para  la  acción  que  se  pretende 
determinar  por  medio  del  ungiiento,  que  el  uso 
de  raacar  la  parle  oonforme  aconsejan  algu- 
nos prácticos  Mr.  Crowther  ha  observado 
igualmente  que  una  preparación  hecha  de 
eoando  en  ewuido  con  el  preparado  enaoeido 
con  el  nombre  de  ungtíentum  retinae  flaveera 
muy  conveniente  ó  muy  á  propósito  para  im- 
pedir qoe  la  herida  presente  el  aspecto  de  ana 
escara  que  se  cobra  con  una  costra  gruesa, 
cuyo  tejido  es  á  voees  tan  resistente,  que  ea 
preciso  separarle  ooo  no  ealüele,  tan  pronlo 
como  se  desprende  el  epidermis  al  levantar  el 
vejigatorio.  A  medida  que  disminuye  la  aupa- 
ración,  ae  dd>e  anmentar  propordonalmeote 
la  fuerza  del  ungüento  de  sabina.  Kl  rcrato  de 
e¿ta  planta  debe  emplearse  en  un  grado  mayor 
ó  menor  de  energía,  según  la  escilacion  que 
produzca  en  la  piol  del  enfermo.  A  menudo  es 
necesario  escitar  con  mayor  energía  á  ciertas 
personas  que  á  otras  para  favorecer  la  supura- 
ción, pero  esto  solo  debe  verificarse  eu  vista 
de  las  sensaoiooea  que  determine  la  irritacMS 
del  cerato. 

Mr.  Crowther  empleó  ungüentos  en  los 
males  entraban  las  flores  de  la  clematis  erec- 
ta, del  capsicum  y  las  liojas  de  la  digital  pur- 
púrea. 1^  dos  primeros  preparados  nopródn- 
jcron  efecto  alguno,  pero  el  último  fué  muy  es- 
timulante. También  hizo  uso  de  ia  potasa 
cáustica  mezclada  con  el  cwato  de  blanco  de 
ballena,  en  la  proporción  de  un  gramo  poruña 
uuza.  Kste  nuevo  preparado  le  pareció  muy  ac- 
tivo, pero  no  determinó  supuración.  Ensayó  na 
adarme  de  sublimado  corrosivo  diluido  en  cua- 
tro onzas  del  cerato  que  últimamcnle  acaba- 
moa  de  mencionar;  pero  tan  doloroaa  fué  s« 
aplicación,  qoe  hubo  que  quitarlo  á  la?  dos 
horas,  resultando  ademas  un  eptiali&mo  muy 
abundante. 

Por  punto  general  es  mas  razonable,  en 
vez  de  sostener  laaopnracion  de  un  vejigato- 
rio, reaplicar  de  nuevo  d  emplieto  de  caotA- 
ridas,  después  de  seco  el  primero,  y  continuar 
asi  aplicando  otros  anevos  i  ínlérralos  niij 
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cortoi  iníeDtr^iiafiilo  qxí^ü  las  circunstancia^;. 
Cnando  e»  muy  irritable  li  |üel,  «obre  todo  ea 
la»  crialurus,  en  las  males  el  emplasto  de  can- 
tiridas  oliraú  yccüs  con  tal  viuleucia  «lue  pro- 
duce escaras,  ú  en  todo^  los  i-a^  en  que  lus 
cantáridas  bajo  esta  forma  determinan  la  cs- 
traugnriu  y  la  iintaLioii  de  losori^uiiuá  urina- 
rios, se  pueden  evitar  estos  inconvenicuitc.^, 
interponiendo  un  plii';:o  dr  iiaju  l  ciilie  elein- 
piaslo  y  los  tegniueulos.  iür.  Ilioui^on  reco- 
mienda, r^n  el  mismo  objeto,  que  se  aplitine 
con  sunvidail  v  ¡uinediatamcntn  onciuia  d)'l 
QOiplasto  un  pedazo  degacaÜoa  empai)a(la  eu 
vinagre.  A  veces  se  ba  agragado  de  cantáridas, 
para  las  rriaturas.  una  corta  cantidad  de  opio 
para  que  su  acción  fuese  menos  enérgica.  Si  no 
WM  engañamos,  Mr.  'Ghevalier  filé  quien  pro- 
puso dicha  adición. 

Yaaos  abofd  á  eotrar  en  algunas  cousúle- 
flciones  sobre  los  resMdioa  siguientes: 

1.  "   Los  cpispásticos. 

2.  **  Los  Cáusticos. 

3.  *  Los  6ater¿Ucos. 
'i."    Lo-  (scaróticos. 

EfHtpáilicQs.  Lliuianse  epispásticos  los  re- 
medios que  inlaman  la  piel  basta  él  ponto  de 

exulcerarla,  determinando  una  ul)undaiite  exha 
lacion  serosa  ó  una  verdadera  supuración.  Los 
antiguos,  guiados  |>or  la  senda  del  humoriimo 
eonSalian  uiuclio  en  estos  remedios,  como  ca 
paces  de  atraer  los  bumorcs  nocivos  y  de  es- 
pelarlos  fuera  del  cuerpo.  Nosotros  que  sin  de- 
terminar Hhsointamentc  tamañas  ideas,  aprecia- 
mos mas  el  estímulo  que  la  excreción,  eclia- 
mos  mano  de  los  epispásticos  para  establecer 
una  irritación  derivativa  permanente,  y  alguna 
que  otra  vez  Ituscamos  tambi'Mi  las  evacuacio- 
nes suplt  lirias.  Sen  como  fuere,  estos  mcdi- 
eanentoti  no  liiieren  esencialmente  delosque 
acabamos  dv  lUíscrlbir,  y  solo  constituyen nna 
nueva  giadiicion,  en  que  la  misma  sustancia 
mas  concentrada  ó  aplicada  por  mas  tiempo, 
añade  á la  niboraccioii  ol  efecto  vesicante  Asi 
la  mostaza,  (jue  cu  uu  principio  solo  in  da,  al 
cabo  de  algunas  boros  vesica;  y  otro  tanto  hacen 
la  dentalaria,  los  ajos,  el  pelitre  y  la  cobaililla. 
Asi,  pues,  irritando  cou  fuerza  lu  red  de  Uulpi- 
gio,  detmninan  un  aumento  de  secreción  se* 
ro?a,  que  levanta  la  epidermis,  la  desprende 
de  las  túnicas  subyacentes  formando  ampo- 
llas y  deja  en  la  paile  un  estado  de  exulcera- 
cion  mas  ó  menos  intensa;  otras  veces  profun- 
diza mas  su  virtud  y  levanta  granoso  pústulas 
que  supuran,  y  que  Mtlmamente  se  convierten 
en  i'Uceras  ó  en  rr)^tnis.  Cuando  levantan  vcji- 
'  gas  ó  ampollas  toman  el  nombre  de  vejigato- 
rios, 7  algunos  les  denominsn  vnlganncnte 
^cáusticos. 

Entre  los  epispásticos  se  incluyen  los  si> 
goientes: 

!      l  na  fíran  temperatura. 
S."   El  amoniaco  hquido. 

3.  **  ix>6Siuapismos. 

4,  *  Us  cantáridas. 
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Bf  torvioo  ó  pab  ssnto. 
La  elemalida  ó  yefte  de  ios  potww. 

7.  "   Las  euforliias. 

8.  "*   El  tártaro  tiiiético. 

El  calórico  en  grado  elcvaflo  es  el  mas  lee— 
cilio  de  lodos  los  epispá^liios  Todo  el  mundo 
^abe  (|uc  el  agua  liirviendo  quema,  que  clocó- 
te y  demás  líquidos  en  igual  estado  bacea  otro ' 
lanln,  y  tpie  en  todas  estas  piemadoras  se  le- 
vautaa  ampollas;  deágraciadamenle  son  pocos 
los  (|ue  no  ban  tenido  ocaídon  de  espertmen- 
tarlo  aljruna  vez  en  si  ndsmos   Este  es  el  re- 
sultado inmcdialode  la  impresión  rápida  y  mo* 
mentinea  de  los  liquidoi^  en  bervor;  si  su  ac- 
ción so  prolonjra  produce  ya  otros  efectos, 
desorganizan  completamente  la  parle  y  forman 
escaras.  Basta,  pues,  que  apliqueoios  fuñoe 
empapados  en  a^'iia  hirviendo  para  producir 
iuuiedialamcote  la  vesicación,  .y  si  «sis  ng  tu- 
vo efecto,  reiteramos  la  apl{OBcion«oaatas  ve- 
ces nos  parezca  nportiuio,  en  el  conce()to  de 
que  á  los  pocos  miuulüfi  perdió  ya  el  remedio 
toda  so  virtud. 

V.\  mas  cr  inun  de  los  epispáiíticos  es  el  i  ni- 

f»lasto  oliciual  de  cantáridas.  Estos  son  unos 
DsectOB  de  Agora  de  mosca  ó  de  escarabajo, 
largos  de  seis  á  die¿  lineas ,  de  color  verde 
dorado  y  reluciente,  con  antenas  negras  ,  ((ue 
en  él  solsticio  de  verano  se  desarrollan  on  va- 
rios puntos  de  España,  Italia  y  Francia,  y  reu- 
nidos en  bandadas  van  á  pacer  y  devorar  las 
hojas  del  chopo,  fresno,  lila  y  alheño.  Asi  reu- 
nidas en  gran  número  exhalan  un  olor  fuei  i>  y 
viroso  que  se  siente  á  lo  lejos  y  anuncia  la 
proximidad  de  sus  enjiimbres  a  los  ipie  van  en 
su  Idiáca  para  recogerlas.  Coo  i  sle  lia  los  me- 
ses de  junio  y  de  julio  al  despuntar  el  dia, 
ciiauJo  dichos  insectos  están  aun  uúormecidos 
y  pasmados  por  la  frescura  y  humedad  de  la 
noche,  se  esliemle  un  lienzo  al  pie  del  árbol, 
se  í-aciidvii  sus  ramas  y  se  cogen  dichas  mos- 
cas, luego  se  matan  ooft  el  vapor  del  vinagre 

0  Munerííiéndnhis  en  una  cubeta  de  oxicrato 
caliente  y  .-^o  ^lonoa  a  secar  al  sul  ó  en  una 
estufa. 

Kl  principio  activo  de  las  crnláridas  reside 
al  parecer  principalmente  cu  uoa  sustancia 
acre  Ibwaada  dmtaridina,  bienqoe contribuyen 
á  aumentar  su  energía  el  aceite  volátil,  y  otros 
principios  cousliluUvos  de  diclios  insectos.  De 
todos  modos  las  cantáridas  irritan  fuertemente 
todo»  los  órganos  con  que  se  ponen  en  conlao- 
to,  y  su  virtud  Irascieude  cou  la  mayor  facili- 
dad á  loa  órganos  génito*urinarios,  ocasionan» 
do  fuertes  priapismo?  y  cuiat"rias,  y  supri- 
miendo ó  (Usmiuqyeudo  el  Üujo  de  la  orioa. 
Rara  vez  se  aplican  los  polvos  tinos  en  úlcerai 
alenicas.  mas  comunmente  nos  valemos  do  sus 
polvos  groseros  para  confeccionar  emplastos^i 
pomadas  y  tinturas  epispásticas. 

De  cuuUpiiermodo  (píese  aidiqucn  las  can- 
táridas .su  abaotciou  tiende,  como  queda  dicho» 

1  irritar  lastias  uropoyécticai.  Poedeestoim- 
TMiiM  en  gfatei  abriendo  las  vejigas  lín  qjiii^ 
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tu  el  epidenais,  porque  es  claro  que  Ub  mo- 
lénriu  de  aqnelloe  tineclos,  que  quedan  Mbue 

la  cutícula  dcsprcnJida  ya  del  dermis,  no  po- 
drió ser  ttcilmeote  i^bsorbidas.  Sin  eiubargo, 
>l  por  entlqnler  estilo  m  Irrllao  tai  eepresadas 

vias,  echaremos  roano  del  alcanfor,  curando 
coa  alguna  pomada  alcanforada  las  úlceras  re- 
BOHntes  de  h»  vejigatorios,  y  aplicando  llnl> 
meatos  de  la  inisma  especie  oti  las  inmediacio- 
nes de  los  órganos  renales.  Y  no  de|a  de  haber 
pricticos  que  nnnca  osan  las  eántaridns  sin  iu- 
oorporarla>  con  emplastos  ó  oogOontos  que 
oootengan  alcanfor. 

Por  regla  general  no  se  empica  otro  opls* 
pteticb  que  las  cantáridas,  pero  suplen  per 
feetamentc  por  ollas  el  agua  hirviendo  y  todos 
os  vuélales  que  hemos  mencionado.  Asi 
'mando  liaya  recelo  de  que  se  irriten  las  vias 
arinarias,  podemos  echar  mano  de  las  indira- 
(las  su<«tancias,  pues  ninguna  de  ellas  ofrece  tal 
inconveniente. 

El  reino  mineral  da  también  sus  episfmsti- 
cos,  pero  comunmente  nos  liiuitamos  al  uso 

I  Del  tártaro  emético. 
^  2."    De  la  sal  amoniaco. 

El  tártaro  emético  ó  tártaro  eslibiado  es 
nn  preparado  anttmnnial  de  mvdio  uso  en  la 
medicina  inlem;t  para  promover  el  vómito. 
Aplicado  al  estertor  levanta  una  erupción  pus- 
tnlosa  de  caricter  particular,  con  granos  acha- 
tados, redondos,  rojos  al  principio  y  después 
de  color  plateado,  muy  parecidos  á  los  de  la 
nconn.  Bn  esos  Aibos  de  trritaeton,  en  ves  de 
agua  ó  suero  albuminoso,  se  trabaja  pus.  y 
por  conaigoiente  en  logar  de  vejigas  vemos 
estableeldo  vn  foeo  siipontorlo»  cufos  mate- 
riales se  concretan  á  veces  ftinnando  costras, 
y  en  otros  caaos  dan  origen  6  mirgen  i  la  for- 
maeion  de  iftleeras  que  ganan  el  grosor  del 
dermis  y  tardan  mucho  en  cicatrizarse.  A  este 
fln  se  carga  un  parche  con  el  emplasto  de  pez 
de  Borgons  6  con  el  de  dlaquilon  gomado,  y 
se  espol «orea  con  nnadracma  ó  drai*raay  mr- 
diade  tártaro  emético,  aplicándolo  en  seguida 
bien  caliente,  aprettadoie  sobre  la  parte,  y 
dejándole  en  ella  por  espacio  de  veinte  y  cua- 
tro treinta  ó  mas  horas.  Triturando  dicha  sus- 
tancia con  la  grasa  en  la  proporción  de  una 
draema  por  onza  forma  la  po-r:ada  estibiada, 
y  si  por  cada  parte  de  dicho  tártaro  se  le  jun- 
tan tres  de  manteca,  toma  el  nombre  de  Anten- 
rielh.  Ambas  pomadas  se  aplican  en  fricción 
empleando  cada  vez  la  cantidad  de  media  drac 
ma,  .si  la  superQcie  es  limitada,  y  se  reitera  ia 
ipUescioii  dos  veces  al  din,  basta  qae  estén 
formadas  las  pt'istulasy  88  presentes oon  buen 
grado  de  irritación. 

-  La  sal  amoniaco  incorporada  con  la  grasa 
levanta  tandiicn  ;»ranos  en  la  piel,  que  !in';;o 
se  convierten  en  costras,  iim  como  su  eficacia 
disla  mucho  de  ser  comparable  ooo  li  del  tár- 
taro  eméUco,  preferimos  comunmente  esta  sus- 
tancia, 7  reaerramos  la  sal  amoniaco  para  los 
«iNt(Niqtw|i  propeiiiion  de  Uw enléioM 
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al  vómito  im  hiciera  temer  algún  mal  resol* 
tado  déla  absórelon  del  tártaro esttbiodo. 

Cáustico».  Son  los  medicamentos  que 
deabacen  la  textura  de  noeatros  sólidos,  los 
descomponen  y  destruyen.  Asi  ooibó  losepis* 
pásticos  hemos  visto  que  obraban  sobre  la  vi- 
talidad, y  que  lodos  los  desórdenes  que  ellos 
indocen  son  producto  de  la  Inflamaeloo,  en  el 
uso  de  los  cáusticos  propiamcnlo  tales,  vemos 
jugar  las  afloidades  químicas,  ocasionando 
primero  la  desorganización,  y  tras  de  ella  nna 
inflamación  eliminadora  para  desprender  las 
partes  muertas  que  se  han  convertido  ya  en 
un  cuerpo  estraüo  al  organismo. 

Hay  dos  espades  genenles  de  dhntleos,  é 
saber: 

1  .■  Actuales. 
2.»  Potenciales. 

Los  c'uifficos  actuales  consisten  en  la  apli  - 
cacíou  del  fuego,  y  pertenecen  á  esta  clase 
el  hierro  j  demás  melidés  enrof^idos  6  hc> 
chos  asmas,  el  carbón  muy  encendido  y  todas 
las  .sustancias  iuQamadas,  como  la  moxa,  el 
algodón,  el  ciñaroo,  etc. 

I.o?  cáusticos  potenciales  se  componen  de 
sales,  ácidos  y  álcalis  concentrados,  y  de  cual- 
quier otro  cuerpo  que  desorgaolee  sla  bnllane 
en  estado  de  ignición. 

Según  el  grado  de  fuerza  con  que  obran 
estos  cáusticos  se  dlvidmi  también  dd  modo 
siguiente: 

I  .*  En  catcréricos. 
i.'  Bn  escaróticos. 

i.of:  cateréticos  obran  oon'  sosfldad  y  coa 

lentitud.  '  ' 

I<08  esesrdrieos,  al  eontrarlo,  aetásn  con 

estraordinaria  rapidez  y  energía. 

Caterérieos,  Son  los  medicamootos  que 
roen  con  lenHtod,  destrnyen  las  fungosidades 
y  cambian  el  juego  orgánico  de  Ion  tejidos  so- 
bre que  ae  aplican,  dolando  en  ellos  un  esti- 
mólo nncTo  que  raria  a  meondo  el  earáeter  ha- 
l)itiial  lie  la  enfermedad.  Por  esta  razón  los 
aplicamos  con  frecpencia  en  úlceras  que  ve- 
getan mneho,  ó  que  estén  sostenidas  por  al- 
guna irritación  especial,  que  no  las  deje  ca- 
minar hácia  la  cicatrización.  En  ambos  casos 
destruimos  con  los  caterérieos  la  superficie  de 
la  úlcera,  y  damos  márgen  á  que  el  trabajo 
orgánico  se  acerque  mas  al  estado  norma! 

Se  cuentan  entre  los  caterérieos  lassustao- 
das  signiontet: 

1.  *  El  precipitado  blanco. 

2.  '  El  precipitado  rojo. 

3.  *  El  alumbre  crudo. 

4.  *  El  alumbre  quemado. 

5.  *  El  cardenillo  ó  verdete.  <• 
G."  Ucal. 

7.*'  IA  pomada  mcigenada. 

Todas  estas  sostaoelAs  gosaa  de  distlntis 

virtudes;  de  suerte  que  son  astringentes  si  se 
bailan  muy  diluidas  en  agua  y  son  capaces  de 
peneHIr  el  estínudo  beipMot»  cmáo  se  ta 


VEJIGATORIOS 


Digitized  by  Google 


m 


miiiTOIIOS-*TIUCIOII 


incorpora  coa  U  roaotecade  cerdo  6  eon 
coalquicra  otn  gnu  máloga. 

Forfln,  tienen  uso  como  calcrrricos  algu- 
ao8  xumus  vegetales,  cunio  el  de  los  higos 
Tcrdeü,  el  de  la  celidonia,  el  dei  liuiou,  los 
polvos  de  sabina,  do  eiifoi  bia.  degeoglbre,  ele, 
que  los  apUoaiuus  pura  uiular  verrugas  ú  otras 
excreceiicla&,  para  fiindir  callosidades  de  los 
bordes  de  las  úlceras,  para  destruir  las  fungo- 
«iJades  que  preseotaa  estas  ea  su  superU- 
eie,  ele.;  ma»  la  acelon  de  aemcdantes  reme- 
dios es  sumamente  limit<ida. 

Escartkicos.  Lláuiaase  eácaróUcos  aquc- 
Hm  nedioaaienU»  que  roen  con  pronUliid 
nuestros  tejidos,  los  desorganizan  y  destruyen, 
couvirticuüulos  ea  escara.  £oteodemos  pores- 
eara  tma  concba  6  película  Inorginiea  adheri- 
da á  las  parles  vivas,  rcsulianlij  de  la  destnic- 
uou  (le  los  vatios  y  üeuits  purle:>  bóUdas  que 
hau  fortnado  vuerpo  eonUiiuo  con  ios  líquidos. 
Ka  tan  rápida  la  destrucción  que  |iiu  lucen  es- 
tos uieúicanieuius,  que  eu  ul  misoio  inouiento 
de  su  aplicación  sustraen  del  imperio  de  la 
vitalidad  á  las  partes  con  que  se  ponen  en 
contado,  ¡f,  todas  las  moléculas  morlilicada&  ya 
no  son  mas  que  un  cuerpo  estraiio,  cuya  se- 
paraciun  iaeita  su  misma  presencia,  junta- 
ámenle  con  el  estimulo  que  ha  dejado  en  ías 
parles  contiguas  la  acción  del  cáusUco.  Y  al 
paso  que  los  catcréiicos  no  producen  comun- 
inente  deaorganiiaciou  sensible  sobre  la  piel 
sana,  no  a&i  los  escaróticos  que  desiruycu  y 
moriilicao  indMIntinente  euaiquiera  parle 
con  la  que  perm.inezcan  en  (íoutacto. 

Los  escaróticos  ú  i|ue  ordinariameutc  se 
recurro  soq  los  siguienks: 

1.  *   La  piedra  infernal. 

2.  "  La  potasa  solida  6  piedra  cáustica. 

3.  *  U  potasa  dlluMa. 

4.  **  La  manteca  de  antimiNÜO»  6  sea  el 
morialo  de  aotimooto. 

5.  "  El  arsénico  blane»»  óxMo  de  arsénico 
é  ácido  arsenioso. 

6.  *  El  suKuro  da  arsénico.  ^ 
1.*  Bl  sublimado  oorroaiYO. 

8."    El  nitrato  ácido  de  mercurio. 

fol  üa,  los  ácidos  minerales,  como  el  sul- 
fúrico ó  aoeHe  de  ▼Itriolo.  el  ñltrioo  ó  agua 
fuerte,  el  muriátiro,  e!  '  ,  son  todos  cáusti- 
C9a  poderosos,  y  ee  aplican  como  la  manteca 
de  antimonio  ■con  una  )Nija,  hisopo,  planchue- 
la ó  lechino  empapados  en  tales  líquidos.  Si 
por  casualidad  produjeran  un  efecto  demasia- 
do vivo,  no  hay  mas  que  echar  agua  en  abun- 
dancia sobre  la  parte  que  disolviendo  ñas  y 
mas  el  cáustico,  aniquila  su  fuerza. 

V8I«A.  (Marina,  i  Conjunto  6  rcutuion  por 
costura  de  varios  pedazos  de  lona,  loneta,  co- 
lonia ó  vitre,  que  unido  á  su  respectiva  vr  rpa 
¡KÜo  ó  estai,  y  desplegada  al  viento,  da  im- 
poliO  i  U  embarcación  para  navegar.  Las  ve- 

son,  ó  cuadriláteras  ó  triangulares:  las  pri 
meras  se  subdividen  en  cuadrilongas,  trape 
oías  simétricasy  Uapespides.  Us  cwalrttoogss 


y  trapéelas  se  llaman  euadras  6  redonda*; 
las  trapesoides  congruas,  y  las  triangularef 
latina$,  que  son  tres  denominaciones  \^c- 
nicas  bajo  que  todas  se  conocen.  También  se 
dicen  vda%  de  cruz  Iíja  cuadras  ó  rodoadas,  J 
velas  do  cuchillo  ó  cuchilla  las  cancrrejas  y 
latinas;  debiendo  entenderse  que  los  calitica- 
tivos  de  cttorfra  y  rtdonda  qoe  convienen  i 
las  priinerds,  aunque  parecen  repugnantes  ó 
coutradiclurios,  son  relativos  diciéndose  la  vela 
cuadra,  por  su  llgura,  y  reéUmda  porque  ae 
marea  y  bracea  por  redondo. 

Ademas  de  estas  clasiílcaciones  genéricas 
toman  algunas  otra  denominaolott  pwOcolird 
peculiar  se;>un  el  modo  conque,  sin  salir  dé 
su  respectiva  especie,  se  aparejan  ó  preparan 
al  viento,  como  la  tarquina,  la  guaira  6  da 
guairo.  la  inistica,Ait  dé  dbmrieo,  It  lUundB 
veia  al  Urcio,  etc. 

También  se  cuentan  entre  las  velas  de  ev- 
chillu,  las  llamadas  en  i^eneial  velas  de  estai 
y  los  foqúer,  ^quelUs  bon  a^simismo  Ue  la  es* 
peeie  de  las  trapesoides  y  adquiere  cada  dm 
el  titido  de  su  respectivo  palo  ó  mosleleró,  á 
cscepcion  üe  hi  -dcuominada  volanlo.,  , 

Tomando  la'paitc  por  el  todo  sé  entiende 
por  vda  la  nave  niisiua. 

Dar,  hacer,  marcar,  largar  veia,  es  au- 
mentar el  nümero  de  las  que  se  llevan  largas, 
y  dar  la  ««(a,  Aooarss  á  la  vela  es  levar- 
se de  cualquier  fondeadero  y  poncree  á  nave- 
gar, en  cuyo  caso  se  dice  igualmente  ponerse 
á  la  vela,  y  aun  signiflca  lo  mismo  á  veces 
el  hacer  vela,  eunio  \n  denota  la  frase  usual 

hacer  vela  para  tai  parle. 

Cantar  vela:  anunciar  la  vista  de  algunt 
embarcación  el  viiria  do  tO|>es  6  el  quola  dül^ 
cubre  primero  grilaudo  \vela\ 

Navegará  todavda:  llevar  largucmnlas 
tícnu  el  buque  ó  permite  la  poatelMi  on  que 
navega  con  vientos  manejables. 

INm.  MarU.Stf. 

.  Las  v^  en  su  origen  se  han  becbo  de 

diversas  formas  con  diferentes  especies  de  te- 
jidos y  aun  de  materias,  y  en  la  antigtiedad  se 
usalian  igualmonte  redondas,  cuadradu,  lar- 
gas y  trianpulares.  Los  egipcios  las  hacían  de 
papirut,  los  bretones  del  tiempo  do  César 
de  cuero  y  se  ban  becho  de  telas  de  t>edB, 
de  algodón,  de  cáñamo,  de  juncos  entrelasa- 
d08,  etc.  También  solían  usarse  velas  de  di- 
ferentes colores;  las  de  los  piratas,  por  ejem- 
plo, eran  de  color  del  agua  del  mar. 

VKL.VCIIIÍRO.  Marina.)  Barco  pequeño  de 
cabotage,  con  dos  jmlus,  el  uno  á  proa  con 
aparejo  de  polacra,  y  el  otro  en  el  cpntro  eos 
vola  latina,  yon  la  popa  lleva  un  battculo,  qoe 
es  una  especie  de  mesana  chica  ó  cangreja 
que  usan  kwJUudUM  y  oUis  embaraaciOQii 
latinas 

VELACION.  {Derecho  canónioo.)  Viene  esU 
pMabndetotaUmvslar»,  (euMr-ooBimttt- 
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lo),  y  significa  la  bendición  nupcial  que  deben 
reolMr  Im  desposados,  segnn  ns  leyes  de  la 

Iplcíia.  íntro  las  ceremonias  que  prescrihe  el 
ritual  cclesiáitico  para  la  benJiciou  nupcial, 
esnná  el  enbrfr  la  cabesa  de  la  esposa  y  ins 
horabros  di  ]  i'<po.-"n  ron  iin.i  hau  la  ó  dnta 
como  señal  u  sioiboio  de  la  unión  ó  vínculo  del 
inttrimonto.  üo  se  confiere  en  todos  los  tfem- 
|RM  del  año  la  bendición  nnimial,  puos  se  siis- 
pendeu  las  Telaciones  desde  el  principio  del 
Adtiento  lias(.i  ta  Splfania,  y  desde  et  dia  de 
Ccnizii  hasta  la  octava  do  Pascua  inclusive. 

ftorqiic  estas  épocas  están  destinadas  por  la 
glesia  para  !a  penitencia  y  la  oración. 

La  TolaciíMi  no  es  esencial  en  el  matriino- 
flk),  el  cual  piioJe  contraerse  en  las  épocas  en 
que  están  cerradas  las  velaciones,  y  hacerse 
estas  despue*.  En  lo  anticuo  no  se  entrcíraba 
la  novia  al  marido  sino  después  de  haberse 
velado. 

VÉUTKS.  Los  v(Mitos  eran  en  la  milicia  ro- 
mana en  tiempo  de  la  repiiblica  y  autos  do  la 
dictadura  de  Alario,  tropa*  li¿-era?.  irregulares 
al  prtnetplo,  y  luego  rebrillares,  coaii  la  toma- 
ron nngo  en  la  orjrnnizaclon  de  las  lep^ioiios. 
Tito  Uvió  (\.  XX.WIll,  cap.  21)  nos  los  pre  - 
senta  raarcliando  á  pocos  pa.-;os  dctaiit(«  de  las 
cnsf-ñas,  ante  sifjnn  inndico  intervaUo  vélilt-s 
eunt.  «Llevan,  uo.s  dice,  en  la  mano  izquierda 
nn  oscndo  de  tres  pies,  en  la  dei^cha  dardos 
que  lanzan  desflc  l'-jos  y  -n  la  cintura  una  es- 
pada, y  si  necesitan  pelear  cuerpo  á  cuerpo, 
pasan  ens  dardos  i  ta  mano  iiqnierda  y  cogrcn 
la  e.-paria. '  Su  rio.nlirc  no  proviene,  romo 
bau  querido  los  etiinologistas,  de  volUes  \a  vo- 
kmdo],  que  se  traduelrta  por  «oteiiiss,  sino 
que  se  les  dió  poripie  peleaban  bajo  los  es- 
tandartes, €uUe  signa,  sub  vvUi  ó  vexUis,  no 
bs)o  tas  águilas  de  las  legiones.  Kn efecto,  aun 
cuando  fuercen  incnrporados  en  las  legunie-;, 
se  separaban  de  elias  para  coipbatir  sobre  su 
firente  ó  sobre  sn^  alas,  como  los  tiradores, 
pero  con  sus  cuseáas,  signa  ant  vela.  Rlloá 
eran  los  que  cnipefiabau  los  combates  en  las 
tangnardias  por  medio  de  escaramuzas  (|ue 
lo^í  romanos  llamaban  vclitatio.  Duniutc  la  ac- 
ción no  tenían  puesto  lijo,  unas  veces  á  ran- 
gtiardia,  otras  4  retacrnardia,  y  otras  también 
en  las  fllas  y'On  Unea.  '•Una  parte  de  los  véli 
tes  se  onió  á  los  soldados  de  las  primeras  Il- 
las, y  el  resto  se  mantuvo  detrás,  nos  dice 
su  historiador  Tilo  Livio,  el  cual  nos  mani 
fiesta  en  el  lib.  W\\,  cap.  IV,  en  qu<^  ocasión 
pelearon  por  primera  vez  con  la  caballería 
montados  i  ta  grapa  y  se  incorporaron  á  las 
k'friones,  cuv.t  ncnsion  M  el  sitio  de  Cápua, 
defendida  por  el  ejercito  de  Aníbal.  «Se  eligie- 
ron los  vélites  mas  vi^'oro^os  y  ligeros.  Cada 
soldado  de  eah  illeria  recibió  ñ  la  grupa  á  un 
v6lite  y  le  acostumbraron  á  sostenerse  bien  y 
echarse  á  tierra  á  ta  primera  señal.  Gnando 
lli'í'iri  á  tiro  y  á  una  órdcn  dadn,  los  v<Miles 
cotiao  pie  á  tterra,  y  convertidos  repeotlua- 


sóbrelos  escaadrones  énentigos  y  lamsan  ano 
tras  otro  sus  dardos  eos  vigor.  UDoredadde 

esta  táctica  y  la  sorpresa  fueron  la  cansa  prin- 
cipal del  l'^rror  del  enemigo.  La  caballería  ro- 
mana  se  precipitó  sobre  tos  capiienses  r  car- 
tafíineses,  llenos  de  espanto,  6  hizo  en  ellos 
horrible  carnicerta.»  Desde  entonces  el  poder 
roáiafio  tuvo  también  la  superioridad  por  so 
caballería,  y  los  vélites  quedaron  ioeor^OTt* 
dos  á  las  legiones;  pero  d^ar^a  do  fimnar 
parte  de  ellas  en  la  época  en  que  el  dfotadof 
Mario  hizo  alpunas  n  foruias  en  la  constitu- 
ción del  ejército,  y  aun  parece  que  fueron  su- 
primidos, y  que  su  serriclo,  el  de  vanguar- 
illa  y  de  tiradores,  se  encomendó  á  soldados - 
mercenarios,  isleños  de  las  Baleares,  creten- 
ses ó  tracios.  Lo  cierto  es  que  el  nombre  de 
vélites  desaparece  de  la  historia  y  no  rnelte 
A'fl;5urar  en  ella,  aunque  ron  nuevo  brillo, 
iiasla  la  formación  de  la  íruardia  imperial  en 
Fraii -la.  de.spues  del  advenimiento  d*;  >'apo- 
k'oii.  I'or  decreto  de  2')  de  julio  de  180J  se 
afjjrepo  uu  hatallou  de  v6lites  á  cada  uno  dn 
los  (los  re;?iuiientoá  de  granaderos  y  casado- 
res.  Kn  1805  se  crearou  nuevos  nierpos.  en- 
tre otros,  los  vélites  á  cabsüo,  y  dos  nuevos 
batallones  de  vétltei  de  á  pie,  (¡ue  al  año 
ír  iieutc  formaron  un  rerrimiiuito.  Kn  1S07  .^c 
ori,'anizó  un  batallón  du  vélites  de  Florencia 
y  otro  de  vélites  de  Torin,  <ioe  se  incorporó 
<'U  la  nueva  guardia;  si  bien  los  primerps  Ti- 
ldes quedaron  en  la  antigua,  l'or  lo  demás, 
todos  contribrtyeron  efWasnKirte  á  ta  celeinf- 
dad  de  aqnella  •guardia  imperial,  de  inmortal 
memoria  en  los  fastos  del  ejército. 

VELLON.  ^Nwnimáíióa.)  DWse  el  nombra 
de  moneda  de  vellón  por  la  vez  primera  á  la 
de  cobre  que  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos 
se  mandó  labrar,  después  de  alwttAw  todat 
las  molió  las  ^infi^^la^.  que  habian  inirodutído 
suma  confusión  por  sn  variedad. 

ín  efecto,  desde  la  época  en  que  las  mo- 
uedas  (*spañolas  r.  i-ilderon  '  I  iio'.n'ire  demo- 
rapíaiws,  morablinos.  morabelinos,  morbitt 
mofovsflKs,  segiin  algunos  por  haberlos  io- 
troJiicido  los  Almorávides  y  seytui  otros  por 
ser  el  dinero  cogido  á  los  moros  en  las  bata- 
llas, (de  moro  y  6oHn),  desde  aqncMn  época, 
decimos,  fueron  tantas  y  tan  distintas  las  pie- 
zas acuñailas  en  España  hasta  ios  reyes  Cató- 
licos, que  todavía  no  puede  asegurarse  si  es- 
tán bien  doalIndadOB  j  roeonoeido»  n»  va- 
lores. 

Los  ^'^odos  li;U))an  adoptado  la  monndn  ftK 
mana,  á  la  cual  sustituyeron  después  de  Hi 
conquista  de  Toledo  el  talento,  las  libras  y  on- 
zas deoro,  los  sueldos,  los  tremosis  ydiucros. 
El  talento  equivalía  á  02  libras,  la  libra  tenta 
I'.'  o[)/.Ms  de  oro  y  el  sueldo  era  la  =(  sta  parte 
de  ta  unza.  Llamábase  sexlula,  soluium,  fi«f- 
«líMio.  Mfso;  alendo  boenos  ios  sueldos  se 
denominaban  pesantes,  honoe ,  eUrrctoxj  he- 
churerus.  Caüa  sueldo  da  oro  eoniraUa  á 
d«^,  ' 
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■  HaMa  tamUen  ptumU*  de  plata,,  de  los 
enles  por  los  años  de  731  se  obligó  el  roy 
atoro  de  Murcia  á  pacrnr  2,000  al  de  Bausa 
e»  tributo.  Sogiin  Abiilcain  los  '2,000  Tfliian 
60  maiaveJts,  debiendo  ten^^  presente  qtic 
el  maravedí  ora  entonces  lo  niií»fno  «(tic  suel- 
do. La  mitad  del  sueldo  de  oiu  i^u  llamaba  se- 
muMi;  la  tercera  parte  del  sueldo  .le  llamaba 
iTBtni'.nit,  moneda  de  la  cual  se  rotiserran  «I- 
guQos  ejciüphires  del. poso  de  31  g^ranos  y 
nedio.  i  la  ley  de  23  quilaicfi  y  3  tres  granos. 

El  sueldo  íle  plata  tenia  24  siliquas.  Totio- 
cíase  el  denario,  moneda  efeítita  de  lí> 
quas .  que  valhi  10  nurnos  ó  dineros  de  cobre. 

raiiibii-ii  vemos  dado  altremnalel  rfomlm 
de  meaya  de  oro. 

nuboBlriíiravedt  de  oroaKonst,  qiie  equi- 
valía .1  \  onzas  rh-  [)!a!a  y  dord  lUMU  lot  Oén- 
pus  de  los  reyes  Galúlicos. 

Bn  1IS7,  don  Femaado  II  mandó  labrar 
los  sueldos  leoneses,  mitad  de  los  <!o  plata. 

£a  1222,  San  Femaodo  labró  los  sueldos 
peploaea,  16  de  loa  cntlM  tallan  nn  maravedí 
d6  0ro.  En  la  misma  •'•pnca  c!  siirldn  de  oi  o 
■Mioiisi  80  dividía  cu  lü  müg<úes  ú  metaies. 

Don  Atonto  «I  Sabio  en  XW  IMrodnJo  el 
suoMo  biirpaics.  del  cual  entr.itKiü  !)n  en  ma- 
ravedí de  oro.  Ea  1S5S  comeazai  on  loa  snel- 
doa  llamados  conraiios,  de  toa  cnalea  entraban 
75  «n  maravciJi  de  oro.  Kiitiriiílaeí'  ipio  el  ma- 
Tavedi  de  oro  equivale  á  sueldo  de  oro. 

Hnbo  maraTedis  novenea,  00  de  loa  etrales 
componían  un  maravedí  ó  sueldo  do  oro.  Taiu- 
bieo.  ae  eooociaa  maravedifces  prietos,  de  los 
ooalea  eolnibau  18  en  el  auoldo  de  oro.  Cada 
15  sueldos  burfraicsoa  equlTsUao  á  un  oan- 
vedt  blanco  burgidós. 

Los  novenesen  1281  se  dividían  en  to  di- 
neros, 7  cada  10  noteneS'  valian  nn  maravedí 
burgalés;  rada  4  equivalían  al  maravocH  pi  lo- 
to; cada  GO  al  de  oro.  ilamárunt>e  •  desmio^ 
moneda  blanca  dn  tO  dinetos  j  en  1387  reci- 
bían la  denomínaoíon  do  moneda  corriontc 
basta  que  comenzando  á  decaer  su  uso  se  ila- 
niabao  jrt  vlefos  en  I3il0. 

1,0:^  royos  pí^slcfinrcs  á  don  Mnti':*)  o!  Sa- 
bio uUcrarou  uiucliu  la  iiniiu  >la.  iabrando  pie- 
nntte  taHa  f  ley  ínirnuios  que  se  llamaron 
cornados  y  Hanran.  Don  Sancho  IV,  en  I2f<r,. 
iaüri)  los  coroi  ailos  du  cobre  cuu  un  castillo 
y  nn  loon;  TaKa  na  dinero  anl^pm.  ttoaa^ 
de  don  Fomaudo  IV  se  aroñarou  novónos  y 
eomaduá,  de  lus  cuales  6  ü(|uivalian  á  un  ma- 
mmUL  non».  TaoMen  loft  M»r6  don  Alón* 
.so  XI  en  133.1. 

fin  idCb,  don  Enrique  II  estableció  iroa  fá- 
brica do  meiinria  7  labnV  tafsn«f  Iffoatoa  i 
dinoros;  introdujo  el  real  rio  pl;ita  á  la  ley  de 
t  t-dineroá.  y  dictó  dlsporit^ioncá  para  moneda 
do  baja  ley  qire  fbé  de  im  Haaeo,  i  n¡mf. 

A  cada  marco  do  ph'.ia  po  Irtraron  3  de  co- 
bre y  se  sacaron  7U  piezas  que  vallan  3  ma- 
isiijdtwu.  t.* h jC9t^  mam  d«  plsii  w  liga- 


madaa  orwaéóé.  3.*  A  eadi  mtrtJO  de  plata 

so  mezclaron  I  j  de  cobre  y  se  .sacaron  de  ca- 
da marco  260  iiiezas  llamadas  oorona 5.  Esta  di- 
versidad de  moiie<]a.s  conocidas  y  confundidas 
por  el  vulií  1  ■  u  el  nombre  de  maravedís  fué 
causa  de  cstraordinaria  confastott»  anmentadS 
por  los  reyes  posteriores. 

Don  Jnan  1  labi«  ]MbtmMi$  6  MoiieM,  qoé 
después  se  llamaron  blaheas  vi^as,  equiva" 
lentes  á  10  dineros,  pero  eran  de  tan  baja  ley, 
que  las  eóMes  de  Sargos  7  Bffblesca  tuvieron 
Miio  fijar  sn  valor  te  6  diaems,  7  Solo  torrin* 
ron  como  de  j. 

El  mismo  rey  labró  los  agnus  Dei,  roonndb 
que  llevaba  ol  cordoro  de  San  Juan  en  el  anver- 
so y  la  cifra  I  en  el  reverso.  Valia  oo  noven,  y 
fior  edicto  de  1301  so  msndo  rsofbir  por  M 
cornado  de  \()^  viejos. 

Enrique  III  quiso  reformar  la  moneda  y 
dlspoflo  ta  acofiSAlon  de  bhntat  7  tmím  éé 
plata  do  buena  ley,  con  3  maravedís  do  valor 
estos  últimos  y  b  dineros  con  medio  maravedí 
las  primeras.  Se  dividió  el  mareo  de  p^rta  á  In 
ley  de  II  dineros  y  -i  -granos  en  '¿250  mara- 
vedises llamados  de  plata,  y  se  hicieron  coir* 
Hilos  de  8  maravedises  y  V,  P>*ta. 

Kra  la  voz  prínuTa  qno  apareria  esa  frac- 
ción de  b  tipo  que  después  ha  tído  de 
hi  moneda  española  durante  variós  siglos. 
Los  cuartillrií  <le  don  Enrique  lll  oran  de  co- 
bre y  parte  de  plata,  en  la  siguiente  propor- 
don:  O  onsas,  3  ochavas,  3  tomines  y  2  gra- 
nos de  cobre  con  uná  onza,  4  ooliava>,  ?  to- 
mines y  10  granos  de  pUtta  lina  por  cada 
mareo. 

Don  Juan  II  hizo  labrar  blancas  y  Enrique  IV 
norines.  Conocióse  también  entonces  el  mara- 
vedí enriqueño  que  no  ern  otra  cosa  que  el 
cuaridlo  de  8  maravedises  7  */•  pista. 

Enlascórtes  de Madr¡}?al,  jiorlosaños  l  'iTB 
loá  reyes  Católicos  mandaron  acuñar  moneda 
de  oro,  0on  el  nombre  de  dguiUu,  eenHidf, 
raslellanos  y  se  (Ijn  el  valor  del  maravedí . 

Kn  de  Junio  de  U97  se  díd  la  pragmá- 
tica de  .Medina  del'QnDpo  suprimiendo  toda  la 
moneda  antigna  7  se  mandó  iSbmr  moneda  «te 
vellón. 

Psra  el  arreglo  se  debia  mezclar  con  cada 
marco  de  cobre  7  frranos  de  plata,  á  la  ley  de 
1 1  dineros  y  4  granos,  sacando  de  él  iy2  pie- 
sas  que  se  llamaron  blanoea  de  medio  mari- 
vodi.  Caíla  OS  do  ostas  piezas  ó  sean  3t  ma- 
rá vedi  scs  com|)uaicron  el  real  de  plata. 

II  nmreo  de  plata  se  lijó  en  2t  10  Munwre» 
disos,  de  modo  que  eddsMbn  <)e  OS  retlesdn 

piala. 

Bl  nénem  84  d  sean  8  V,  pera  la  nnidid 

de  moneda  Introducido  para  ol  cnarlillo  por 
don  Enrique  111,  fué  deílnilivamenle  adoptado 
por  los  reyes  CatóKeee  7  dcsAs  enioness  InnMi 
l.i  íiltima  refoTm.1  dol  si.Mcnia  monetario  ha 
l>ruvaiecido,  dividiéndose  mas  tarde  el  real  IH^ 
uiado  dt  veMoBdo  34  nmtiéiiei,  qté  mOmt 
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}m  hkmm  de  1m  reyes  GilóUcos  llamidas 

des'le  un  principio  moneda  de  vellón,  y  de 
las  cuales  correo  aun  algunas  lioy  dia  entre  la 
edderUU. 

VELO.  (Bittoria  eclesiáütir<i.)  Piez  i  i!»'  pa- 
sa ó  de  otra  tela  ligera  coa  que  se  cubre  la 
cabete  y  una  paite  <le  le  «are  ea  derlas  cere> 

nionias  religiosas.  Fué  costumbre  muy  ixi-no- 
ni  eoko  los  pueblos  antiguos  la  4e  cubrirse 
loi  fleerlfleadoies  Ireabesa  coa  le  IkMa  de  so 

vestidura,  inicMilras  ojercian  r-us  funciones,  lo 
cual  teoia  por  objeto  evitar  que  sus  miradas 
pwlíenni  dirigirse  i  un  lado  ó  i  oiro.  Goraello 
Alapide  y  otros  escritores  observaron  (|ue  los 
saoerdolesiudiosiio  oraban  al  «acriOcaban  con 
la  calwM  deseublerti  ol  en  el  taberaiculo,  ni 
en  el  templo,  siuo-Olie  so  la  cubrisfi  eon  una 
tiara  que  al  misino  ueiDpo  era  un  ornamento. 

En  los  tiempos  modernos;  el  patriarca  de 
los  neslorianos  y  el  de  Alejandri:»  ofician  con 
la  cabeza  cul)icrta,  asi  como  los  mongos  de 
San  Antonio,  los  coitos,  los  abisioios  y  los  si- 
rios maronitas.  En  el  Oriente,  donde  no  es 
costumbre  descubrirse  la  cabeta,  no  es  de  es- 
trañar  que  lo  mismo  se  observe  en  las  cere- 
monias religiosas;  pero  eucl  Occideole,  donde 
el  descubrirse  «telante  de  una  persona  se  tiene 
j  ha4euido  por  señal  de  respeto,  no  |>odia  ad- 
mitirse parecer  bien  qne  los  sacerdotes  ejer- 
ciesen sus  funciones,  cubierta  la  cabeza. 

£a  cuanto  á  lo  general  de  lus  lióles  pres- 
cribió San  Pablo  qne  los  hombres  orasen  con 
la  cara  descubierta  y  que  las  mugeres  por  el 
contrario  se  cubriesen  con  un  voló,  mientras 
estuviesen  en  el  templo-  Kft  Africa,  en  tiempo 
de  Tertuliano,  las  mugeres  no  iban  á  la  iglesia 
sino  tapadas,  esccpto  las  doncellas,  privilegio 
con  que  se  pretendía  honrar  la  virginidad;  pe- 
ro á  el  cual  se  opusieron  Tertuliano  y  Clemen- 
te de  Ale;iaadria.  £a  Fraocja  hay  provincias 
donde  ha  sido  costumbre  de  las  mugeres  ca- 
sadas irá  la  iglesia  con  un  voló  oegfO  y  de 
las  doncellas  llevar  un  velo  blanco. 

Bl  velo  es  nns  sedal  dIsitintiTa  del  estado 
monástico  en  las  mugeres,  y  la  costumbre  de 
darlo  en  señal  de  su  consagración  se  remonta 
hasta  el  siglo  IV.  Y  ann  hay  quien  sostenga 
que  la  recepción  del  velo  fué  siempre  una  ci  - 
remonia  de  la  profesión  religión  y  que  ningu- 
na virgen  era  revestida  de  él  riño  en  el  mo- 
mento de  pronunciar  su3  votos. 

Kd  cuanto  á  la  edad  que  se  exigía  para  (pie 
las  Jóvenes  pudiesen  tomar  el  veto,  hubo  no 
poca  variedad,  scguu  los  siglos.  A  principios 
del  XII  exhortaba  San  Regó,  abad  do  Cluni,  á 
sus  sucesores,  i  que  no  admitiesen  en  la  aba- 
día de  Marcigny  muger  alguna  que  no  tuviese 
veinte  años.  En  el  reinado  de  Felipe  el  Largo 
es  de  creer  que  se  diera  el  velo  á  las  jóvenes 
á  U  eátA  de  dies  y  ocho  años,  si  se  atiende  á 
una  carta  que  se  conserva  del  año  13 IT,  {¡ero 
no  quedaban  sujetas  irrevocabiemeulc  a  ia  vi- 
da monástica,  mientras  no  recibían  la  bendi- 
ción sotemnc^  lo  coal  se  hacia  despuet. 
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de  una  tela  preciosa,  colgado  de  dos  coittm  - 
ñas,  que  separaba  el  santuario  ó  d  Sanio  de 
lot  Santot.  donde  estaba  el  Area  de  ia  Alian- 
za, de  lo  demás  del  pavimento  Mama  lo  mora- 
mente el  Santo.  También  servia  para  separar 
el  araa  y  el  altar  en  que  se  (foemaban  loa 
perfumes.  Este  velo  fué  el  que  se  rasgó  de  ar- 
riba abajo,  cuando  muri<.)  Jesucristo,  circuns* 
tanda  que  pareeló  mnV  notable  á  les  padrea 
de  la  Iglesia,  y  con  lo  cual  dijeron  que  mani- 
festaba Dios  no  quer.er  habitar  en  aquel  san- 
tnarlo,  duendo  ser  destnildo  no  mocho  des- 
pués el  ciJideio  y  reemplazando  al  caHo  qno 
babia  recibido  ee  61  otro  mas  puro. 

VKRADO.  iHigMmmtOmraí,)  HobImwcm 
que  se  designa  vnlgarmente  al  ciérM  mmmm 
\fiervu$  elaphui,  de  hin.) 

VENAS.  (i4na(omta.)  I,as  venas  mandan  al 
corazón  la  sangre  que  reciben  de  las  eslremi- 
dades  arteriales,  y  en  los  animales  vcrtel>ra- 
dos  qne  tienen  un  sistema  linfático,  el  humor 
que  los  nu'uerosos  vasos  de  este  sistema  van 
á  tomar  de  todos  los  puntos  del  organismo. 
En  los  seres  que  carecen  de  este  sistema  las 
venas  reciben  inmediatamamo  da  loa  Jolaatim^ 
el  quilo  que  en  ellos  se  forma,  y  se  apoderan 
en  todas  las  demás  partes  del  cuer|K)  de  los 
residuos  de  la  notrleioo. 

has  venas  son  canales  análogos  á  las  arte- 
rias, do  las  cnaiesdifleren,  sin  embargo,  bajo 
muchos  eonccfloa. 

Sus  paredes,  generalmente  deign'las  y  ?o- 
mitraspareutes,  mas  gruesas,  sin  embargo,  á 
proporeUm  en  laa  peqneAas  venas  qne  en  laa 
grandes,  se  deprimen  cuando  se  las  corla  al 
través;  son  mucho  mas  estensibles  que  las  de 
las  arterias  y  su  densidad  es  mocho  maa  con- 
siderable. No  se  hallan  rodeadas  cimio  oslas 
ultimas  de  plexos  nérveos,  compoealoa  de  mu- 
chísimos y  apretadoa  Oleles;  perod  corto  06- 
mero  <le  nervios,  que  al  parecer  le  pertene- 
cen, siguen,  en  su  mayor  parte,  su  propia 
dirección.  Sos  vaseto  sanguineos  son  tanMoi 
menos  evidentes,  si  bien  la  innamaeion  cpio 
á  veces  les  aíecta,  demuestra  pateotemente  sn 
oxistenehu 

Ademas  la  vaina  celulo.ía  que  las  envuelve 
en  la  mayor  parte  de  loü  órganos  ó  de  las're- 
giones,  consta  apenas  mas  ipie  de  dos  mem* 
branas  distintas,  una  esterna  y  otra  interna. 

Su  túnica  esterna  tiene  sus  libras  éntrela- 
sadas  irregularmente,  muy  Hoas,  sin  aspecto 
tendinoso  y  forma  un  tejido  muy  compacto 
como  el  de  la  membrana  interna.  Tirando  con 
fuerza  de  estas  túnicas,  se  ve  que  se  desarro- 
lla este  tejido  en  ambas  como  un  fleltro  com- 
puesto de  largos  filamentos  sedosos  Mejor  qne 
cu  el  hombre  puede  hacerse  esta  observación 
con  las  paredes  de  la  vena  axilar  del  elefante^ 
I.a  membrana  interna  de  las  vaaaa  adUete  in- 
timamente ,  á  la  esterna. 

ApeoM  naa  qno  en  los  troncos  mayana 
vaK»ioa,eiilasvoBaa  cataa  dolos  glandes  OM^ 
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mUuofit  y  en  general  ,  en  todos  los  mos  pró- 
xliiMM  al  eonion,  se  reo  fibras  de  a8p«cto 

musculoso,  eslensibles,  resistentes ,  únicos 
vesligiu«  de  una  túnica  media  que  aea  fácil 
deaeubrlr  en  las  paredes  délas  venas. 

No  con  igual  faciliilad  se  distinguen  c5tas 
Obras  eii  las  paredes  de  las  venas  cavas  de 
lai  aves,  pues  solo  puede  observárselas  en  las 
aves  de  colosales  dimensiones.  Con  efecto,  en 
el  avestruz  se  pueden  distinguir  mucbisímas 
en  {oda  la  eateosion  de  la  vena  cava  posterior 
desapareciendo  broseamente  detante  de  los 
ríñones. 

La  túnica  interna  es  muy  delgada,  uiuy  os- 
tensible como  ta  externa,  lisa  en  su  oirs  Obre, 
que  forma  la  pared  interna  de  las  venas.  En 
su  textura  se  notan  muchísimas  relaciones 
con  la  de  las  membranas  serosas.  Es  la  mas 
interesante  de  las  túnicas,  puesto  que  los  cana- 
les venosos  de  los  bueso.^,  los  senos  venosos 
del  oerdMTO,  etc.,  la  presentan  comd  ledas  las 
venas,  al  paso  que  la  túnica  esterna  se  halla 
reemplazada  eo  los  primeros  por  la  dura  ma- 
dre;  y  en  los  Uaeaospor  el  t^ldo  propio  de 
wías  partes  neuro-es<jaelóUcas. 

La  túnica  interna  forma  en  muchísimas  ve- 
nes varios  repUegiies  semi-lunares  Ojos  á  las 
paredes  de  estos  por  su  borde  convexo,  te- 
niendo vuelto  bácia  el  corazón  su  borde  Ubre, 
lüoe  repliegues  sirven  de  válvolu  apUeindo- 
se  á  las  paredes  de  las  venas  pare  dCjar  paso 
á  la  sangre  que  va  al  cordion,  y  levantándose 
peraobeimir,  en  períle^en  totalidad,  sa  canal, 
coandodicho  fluido  toma  una  direcrion  opues- 
ta. Las  válvulas  acaban  por  distinguid  de  laa 
srteries  la  mayor  parte  de  las  venas.  Todas  las 
que  se  hallan  ÉK)metidas  á  la  presión  de  los 
músculos,  presentan  estos  repliegues,  conio 
asi  debía  ser,  pues  de  lo  contrarío,  comprimi- 
da por  e.^tos  últimos  la  sangre,  no  tendría  una 
dirección  mas  determinada  en  nn  sentido  que 
en  otro,  y  la  acción  de  loa  miembros,  en  vez 
de  acelerar  la  circulación,  la  conteodrian,  6 
por  lo  menos  la  turbarían.  Us  válvulas  faltan 
por  el  contrario  en  las  venas  de  la  mayor  par- 
le de  tas  visceras;  'enlodo  el  sistema  de  la 
vena  porta;  en  las  venas  ra  vas,  en  las  de  la 
vejiga  urinaria,  del  útero,  de  los  ríñones,  de 
las  cápsulas  supra-ronales;  én  lOO  senofver» 
tebrales,  eu  los  del  l  ercbro  y  en  sus  venas.  A 
veces  tampoco  se  las  observa  en  la  ázigos, 
psfo  en  general  tiene  muy  pocas  lo  mismoquc 
IsB  venas  del  cuello  y  de  la  cabeza.  Se  hallan 
■ws  aproximadas  en  las  venas  de  las  eslremi- 
dades  Inferiores,  y  en  los  vasoe  peqii^o^; 
roas  espaciadas  en  las  prandes.  por  pares  en 
estos,  ó  lo  que  es  mas  raro,  de  tres  en  tres,  y 
son  taieas  eo  las  primerss,  llegado'  i  des- 
aparecer  enteramenle  en  sos  menores  ramifl- 
caciones.  . 

btes  no  dMeren  sensiblemente  de  las  de 
las  arterias,  con  las  cuales  se  comunican,  en 
términos  de  que  parecen  continuación  suya. 
Itf  ei  elteioo  prigen  delan  vmas,  que  se  ve- 
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rilicaen  todas  las  portee  del  cuerpo  donde 
reciben  la  sangre  de  las  srteriae.  De  aM  loe 

iiniiierosos  ramúculos  venosos  (¡ue  se  reúnen 
en  ramoa  mayores,  v  asi  sucesivamente  basta 
que  forman  ramas,  y  inego  los  principalee  tron- 
cos cuyo  número  varia  en  las  diferentes  clases 
de  animales,  como  el  de  los  troncos  arteria*  ' 
les,  pero  ({ue  van  siempre  á  terminar  al  con- 
zon.  Son  mayores  y  mas  numerosas  que  las 
arterías,  se  anastomosan  con  mas  frecuencia, 
forman  hasta  asas  á  la  manera  de  los  vasos 
linfáticos,  y  donde  quiera  redes  ó  plexos  bas* 
lantc  considcrablci^:  su  distribución  es  mocho 
menos  regular  que  la  de  loa  va.sos  preceden- 
tes, y  menos  comparable  i  las  ramiflcaciooes 
de  un  árbol.  No  aumentan  con  tanta  regulari- 
dad como  dism^inuycn  las  arterias,  y  asi  no  es 
raro  eneontrar  ramos  de  diáawtro  mayor  que 
el  de  dos  ramas  reunidas.  Las  venas  de  las  vis- 
ceras siguen  su  curso  al  lado  de  las  arterias; 
las  do  los  miembros  se  dividen  en  suporQcia- 
les  y  profundas,  encontrándose  situadas  las 
primeras  debajo  de  la  piel,  al  paso  que  las 
venas  profondas  se  encuentran  metidas  á  ma- 
yor profundidad  al  lado  de  las  arterías  princi- 
pales cuya  dirección  siguen  cu  ta  mayor  parte, 
de  los  cssos.  ; 

í.os  senos  cerebrales,  los  ázigosy*  la  Vena 
oftálmica  se  ven  separadas  de  las  arteriaa  y 
constituyen  posJo  tanto  noa  eseepdon  oomo 
las  venas  siipernciales  de  los  miembros,  áes* 
ta  asociación  de  los  arterias  y  de  las  venas 
principales. 

Esla  descripción  muy  general  de  las  venas 
se  reitere  mas  particuiarmente  á  hi  de  ios  ani- 
males vertebrados,  si  bleo*ooh  tígnnas  res- 
tricciones. .\si  es  que  muchos  mamíferos  y  es- 
pecialmente el  calMllo,  tienen  vilvulas  cu  el 
origen  de  K»'  rsttos  de  Iss  venas  BMaentérica 
y  hemorroidal,  y  ademas  presentan  también 
algunas  otras  eu  las  venas  del  bazo.  Véselas, 
igualmente  en  los  pulmones  del  perro  y  de  la 
oveja.  Tales  son  por  lo  menos  los  resultados 
de  las  investigaciones  de  lialler.  Mr.  Hayer 
encontró  unas  valvulitas  muy  pequeñas  en  las 
venas  pulmonares  del  hombre  y  del  bney,  y  ^ 
Mr.  I.auth  en  las  del  caballo. 

La  distribución  general  de  las  ramas  y  de 
los  ramos  venosos  es  muy  análoga  á  la  de  lan 
art»írias,  con  la  diferencia  do  que  el  número 
de  las  primeras,  eo  las  estremidades,  y  el  de 
bM  últimas  en  todos  los  órganos,  os  moelio 
mas  con8idcnd)le.  En  cnanto  á  sus  troncos 
principales  ya  no  admiten  la  misma  compaña* 
cion  con  loado  las  arterías. 

De  las  venas  de  los  mamíferos,  y  partlcu- 
larmente  <U  h*  vena$  del  euerpo.  £sta  pri- 
mera división eomprende  las  venaa  que  venal 
seno  derecho,  O  á  la  aurícuta'tanblen  del  mis- 
mo lado  del  corazón. 

Principiemos  por  el  hombre*  So  él  se  ob* 
servan  los  siguiente.*  vasos: 

1  .**  Las  venas,  del  coraaon,  de  las  cuales  la 
principal,  ó  la  grande  venn  cnkwaria,  despuet 
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de  haber  pasadu  por  la  cun  superior  del  cora- 
na M  abre  eo  li  pvlt  nperior  y  poiterior  de 

h  üiirtfiila  tiiTfflia ;  recibe  la  ni:;yor  parte  de 
IcLs  (UMiia«  venaá  duicora;cou,  hasta  U  vena  ine- 
dia que  se  baila  alojada  ea  el  surco  de  la  cara 
iuforior  de  csía  viscera.  Esta  úUioia  ticue  á  ve- 
céis una  embocaiiura  distinta  en  la  uii;!ma  aii- 
rieula.  Olroa  ramos  m$»  peciueños  y  «n  númo- 
ru  irvlotnrrninuilo.  tienen  también  oriAcioaiuijy 
diminutos  eii  eüla  cavidad. 

S."  y  3."  Olroa  doa  ttonaot  nuoUo  m&s 
considerables  ,  las  venas  cnvas  «iip<  i  ioi  <•  iu- 
farior,vaa  ála  miüua  auitcula.  U  pnuiera  ve- 
na CMdoee  la*aangre  da  lo  oobeia  y  del  cue- 
llo, do  las  eslreniidailcs  superiores,  lU;  las  iia- 
railea  del  pecho  y  el  nulriciodc  los  piUotoue.s. 
7  itvaegvnda  reelbo  la  do  las  vtooena  dol  ab- 
dómen,  de  las*  paredes  de  esta  cavidgd  y  de 
laa  eatremidades  ioferiore»,  es  decir,  de  tudas 
lat  iMfftaa  ottnodaa  débalo  dol  diafragma. 

U  vena  cava  siiprrior  prinoipia  al  nivel 
dol  cariilago  de  la  primera  costilla,  por  la 
Moniop  de  las  dos  aÁclavias,  y  termina  en  la 
ftfle  aoperiordc  la  aurícula  derecha. 

iM  venas  que  á  ellas  abocan  ya  mediata, 
ya  Innieaintaaientc,  soa  las  ilgujeotM: 

a.  La  ázi^^js. 

b.  Las  subclavias. 

o.   La  yugular  iotorna. 

■d.    U  yii;?i)lar  esterna. 
•  e.    las  ii\i!ares. 

Ia  ui^ns.  t\\\c  principia  en  el  ínijo  vientre 
merced  á  al.^'.uios  raíaos  do  la  vena  cava  infe- 
rior, de  la  emulcente  derecha  y  de  latt  lumba- 
res, pasa  al  pecho  cun  la  aorta  y  el  canal  to- 
riciro  y  recibe  sucesiva  mente  las  intercosta- 
les del  lado  derecho,  la  bronquial  derecha  y  á 
veces  la  iutcrco.stal  superior.  La  seiui-á»igos, 
OOfO  origaa  es  el  mismo  ,  reúne  parle  de  las 
mismas  vena?  del  lu  lo  izquierdo,  rcuniéado>o 
mas  ó  menos  prouto  con  la  anterior.  Formatlu 
por  lodaa  estas  nlooa,  aa  juala  el  tronco  de  la 
ásigos  con  la  vena  cava  superior  ,  iumediala 
mente  delante  de  su  entrada  en  el  peri- 
oudlo. 

Las  subclavias  principian  á  la  aUiira  de  la 
primera  costilla  y  se  reúnen  para  formar  la  vc- 
M  eafa  en  d  sitio  mas  arriba  indicado.  Istas 
dos  venas  no  ndben  ahsolidameiile  las  uii.'*- 
maa  ramas.  Jkil  ee  que  la  axilar  izquierda ,  la 
«amarle  interna  de  esto  lado,  la  voitobral,  la 
tiroidea  inreriory  laí  Yiijrnlares  esternas  in- 
ternas van  todas  á  aibocar  4  bi  subclavia  iz- 
quierda, al  paso  que  la  mamaria  Inleraa  dere- 
cha, aveces  la  intercostal  superior,  y  hasta  h 
tiroidea  inferior  van  iuuiediatanieate  á  des- 
ainar á  la  vena  oova  auimlor  ó  ála  M^oa. 

La  ynfular  interna  baja  del  agiijero  rasga* 
do  pMleiior,  del  que  recibe  la  sangre  de  los 
senos  cerebrales,  por  tos  lados  del  enello,  y 
reúne  sucesivaineuli' una  i'on-i.IoraI)lo  rama  lie 
la  yu^'idar  esterna,  la  labial,  la  faringica  y  la 
lingual,  que  abocan  á  elU  por  un  ramo  común, 
f  Ipiiniiteaniailor,  «¡fUnni 


cepoion  de  la  primera,  á  las  arterias  del  loia* 
roo  nombre. 

1.  a  yn?nlar  esterna  se  halla  formada  por  laa 
veoa£  cori'eii(>oaüientes  álas  arterias  que  da  la 
carótida  estema,  é  oaeepdM  dé  la  anolngdh 
media,  que  no  tiene  venas  análogas,  y  por  las 
venas  prcccdenleá  tpic  vun  a  la  yugular  iotcr* 
na.  I.a  primera  se  estteode  desde  el  interior  de 
la  (r!ánJula  parótida  á  la  vena  subclavia  donde 
termina  mas  al  esterior  quo  la  yugular  inter- 
na. Adadamoa  que  también  recibo  venas  qne 
coiTcsponden  á  lus  arterias  cervicales. 

Las  axilares  que  acompañan  á  las  lulorias 
del  mismo  nombre  y  de  las  euales  aon  Yiropia- 
mente  la  cmiiinuacion  las  subclavias,  vierten 
en  estas  la  sangre  de  laa  extremidades  supe- 
riopea  y  ana  pavoioa  de  la  que  vndve  de  loa 
letfiinicnlos  y  de  los  músculos  del  pecho  por 
laa  venas  torácicas,  escapular  común,  circoa- 
Qejas,  ote.,  aanmlanteai  laa  arterias  del  mia- 
uio  nombre,  y  por  la.s  venas  braquiales.  Estas, 
en  uúniaro  de  dos  para  cada  miembro,  situa- 
das en  los  lados  de  la  arteria  corresfModienle, 
que  la  abrnxan  por  ramos  que  se  envian  mú- 
teaneute,  tienen  diviaione»  obsobitameote  se- 
mejantes i  las  de  eita  arteria  é  la  curtaoomTn- 
ñan  en  toda  su  eslcnsiun.  I.a3  dos  braquiales  se 
reuncu  frente  por  (rente  del  leodoo  del  gran 
pectoral  eo  un  «Ao  Ironoo  qne  es  el  origen  d« 
la  axilar.  Por  fin ,  esta  ultima  vena  recibe  la 
sangre  de  las  estremidades  superiores  por  doa 
vasos  venosos  que  no  tienen  arterias  análogaa 
I  la  husilica  y  la  cefálica^ .  cuya  dlslríbuciOB, 
bastante  variable,  se  veriílca  principalmente 
en  la  supcrllcie  del  antebraxo  y  de  la  mano, 
ternnnaodoea  laaiilsr  eevca  de  sn «rigen. 

I.a  vena  cava  inferior  formada  por  la  reu- 
nión (¡o  las  líos  iliai-KiB  primitivas,  fronte  por 
Trente  de  la  estremidad  de  la  aorta,  sube  á  la 
derrcliu  de  esta,  atraviesa  el  borde  pojteriof 
del  tugado,  luego  la  porción  tendinosa  del  dia- 
fragms,  llega  al  pecho,  penetra  casi  acto  OOA- 
tinuo  ^n  el  peric^tnlio  y  va  á  terndoar  á  tapar- 
te inferior  de  la  aurícula  derecha.  Su  diámetro 
es  mas  oonsiderable  qne  al  de  la  vena  cava 
superior,  y  en  el  trayecto  que  acabamos  de 
indicar  recibe  sucesivamente  los  vaaos  si- 
guieates: 

1  .•    l,a  sacra  niediat 

2.  "   Las  lumbares. 

3.  *  Las  espenaátlcas,  si  Mea  la  iaqniaida 

suele  terminar  con  mas  frecuencia  en  la  renal. 

i.**  Las  renales  ú  cmulgentes  que  abocan 
tambiea  á  veces  i  las  renales ,  pHiMiUirmMf 
te  la  isquicrda. 

5."  Las  venas  bepátioas.  ' 

Al*  las  diafragmAticas  infeiierai. 
Todas  estas  ven  ís  tienen  una  distribución 
análoga  á  la  de  las  ^rteriaa  ,  aaivo  las  esper- 
máticas,  que  &  sn  tiempo  daremos  á  oonoeer, 
y  lus  hepáticas,  cuyas  raices  corresponden  mas 
bien  á  las  ramiOcaciones  de  la  vena  porta  qoe 
á  Ua  de  bis  ariwias  bepiticas. 
iAi  ilisQii  piiMlllmi  cvpi 
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flí  ftfftftof ,  ifftéB  fléflos  (áAlA  fiflfi'  t  '  'tMÉAi  É     IÉIMM tai  pti ttoéltrididM  (|q4 

dpaícíi que  íe  nncn  enfronte  de  la  sinfisis  5n-    '      '  "  "       *^  * 

cfo-ílfftea.  tafos  son  las  venas  iliacas  esternas 
ft  fntémM.  ííírmsdaf  ffer  tenas  que  cofTes()ón 
tfcn  A  fas  arterias  del  miámo  nombro,  y  ade- 
mas las  do?  venas  safenas  que  van  &  la  prime- 
ra, y  son  para  las  cstreiuidadcs  inferiores  lo 
flac  Ift  baáiHct  y  kl  MIUHul  jteM  1M  ifeMuírtfios 
ttjperíores. 

Después  de  hecho  el  estudio  en  el  hoinl)re 
tifiMS  I  iMC^rln  ahora  en  lot  demás  mamifc 
tos,  para  eontlniiarlo  liiepo  en  hs  otras  tros 
rlaítfs  (lo  animales  tcrt«'t)rados,  es  decir,  las 
•ves,  los  reptiles  y  los  peces. 

De  los  troncos  tvnoso»  principalén  en  Qe 
neral  en  tos  mavUferof.  Las  venas  del  cuer- 
po tienen  hl  ftiayor  semejanm  en  sn  distrihn- 
eion  principal  ron  la?  dol  Imnihre.  Jtioti  pndié- 
ramos  llegar  decir  qne  varían  menos  qne  las 
iifetlli.  jM  éftiinr  mientras  rpie  di  Wñt  Hb- 
dominal,  en  \et  de  dividirse  efi  íliaras  prlmi- 
tiras,  solo  da  las  iliacas  esternas  bifurcándo- 
se, al  paso  tfUe  lAi  INIfeas  InMrMsmeende  nn 
tronca  comfin  !n  en  el  cetilrodo  lablfiir- 
'  cadon  de  Ids  üus  primeros,  do  presentan  las 
tentt  urnn  MiáblWlMi  málofa,  Ulno  que  «e 
t^Bunen  comn  ¡U:  ^irdinario. 

En  tez  de  una  sola  vena  cava  anterior,  al- 
IfAnos  itéftnWféS  tt^ittti  don,  nm  á  cedí  lado, 
Ofrcriendo  ^1  dereólio  la  situación  y  la  ins<'r- 
cion  ordlnarl&s,  tttíeniros  que  el  ixquierdo  pa- 
sa el  Siirco  (ti^  Epeira  lilMisedélcoráson  d»  la 
anrirula  iltintérda  ,  J'  lo  ''orro  ha'^ta  l  i  ;iiinV  ii- 
la  deredia  ctiya  ()síMe  superior  é  izquierda  atra- 
viesa, de  íífOdo  (ftfe  se  so  erlflcloenesla  an- 
rlciila,  iiroy  cerca  de  la  embocadura  de  esta  en 
el  \ontr1otiió.  Tal  es  lo  qne  se  observa,  onlre 
otros,  en  el  vespertilio  marino,  en  el  pnerco 
espin,  en  la  mayor  parte  de  los  roedoreí,  en 
el  elofaiite  y  en  el  brnitorinco. 

l  na  particularidad  muy  notable  de  nna  de 
Ite  THfitt  Ém'éntes  de  la  vena  cava  anterior,  es 
lil  qire  pllresfenta,  en  imictros  mamiferos.  la  yu- 
^ular  estema.  Hecibe  baena  parte  de  la  sangre 
del  cerebro  por  el  cjinal  temporal ,  al  que  se 
éñgé  (9  rátno  aftlefldl-  del  seno  trasvereo,  y 
0dlo  nttft  mínima  parte  de  la  sangre  del  Oere- 
kro  fluye  por  él  »fM!fero  ^iVigolor,  poes  también 
admite  '  u  "  '  i '  '  i  tanto  considerable  la 
Tena  vertebral  que  se  one  igualmente  á  la  yn- 
estef  M. 

Esta  disposIrioTi  do  las  vonas  vertebrales 
te  nota  en  todos  los  anímales  invernanies^- 
^  áptesofAiMNiM  ft  flftidif  <(li(e  olfOB  iHuenM 
mamíferos  roedores,  desdentados ,  nimiantes, 
paquidermo^  y  carniceros,  animales  todos  que 
ne  aletafgén,  la  ofrecen  I{i|ua1aicnle.  Al  pa- 
tecer  depende  nia<  osnirialmcnfe  do  la  í-ifna- 
don  y  do  la  dirección  do  la  cabesa.  Tenemos, 
pnes,  nna  dftefénclÉ  enflre  el  hombre  y  fw  ma- 
míferos, enlazada  mas  bien  ron  la  estación 
eoadrúpeda,  propia  de  estos  últimos,  que  con 
H  cansa  qne  obliga  £  eMKO»  uwartimot  á  ^ 
larfrarse  por  el  frió  del  tavlemo.  "  ■  -  ^  '  , 
2232  wauovwA  lOHikan. 


ofrcco  la  vona  r  ava  posterior  ' 
que  se  lambullen  en  el  agua.  ^ 
Lé  vena  cava  posterior  presenta  en  la  fooi 
ntila  estructura  tanto  mas  ncrtable  cmofo  qoo 
parece  qne  depende  de  la  facultad  qoe  pbsee 
este  animal  en  alto  prado  de  sumergirse  en  el 
agua.  Rsta  vena  mide  un  voliHñen  regtlkr 
tos  de  pasar  detrás  dol  liquido;  pero  luep-o  q»tl| 
llega  á  este  pimto,  forma  nn  seno  volamiuoeO 
en  el  toA  descaríi^an  cinco  grnesas  venas  he-* 
priticas,  hendiéndose  hasta  el  diafrarmn.  Mal 
allá  de  este  tabique,  es  decir,  en  el  pocho/ 
la  misma  vena  no  tiene  un  deatmllo  oattiot^ 
dinario  qn'«  llamo  la  atención. 

Kl  gran  seno  he  pático  de  la  vena  cava  se 
observa  en  todos  hMMMrfflRte^tm  Are- 
cnentemente  al  agtn,  pero  OB  tilgmo  se  no- 
ta ht  capacidad  propftétonA'qiie  aeabamos  de 
fndiwrt  Piteeipia  'm  la  tatra,  euando  1^  Whm 
cn\iy  'n'"tTinr  atraviesa  ol  Icf  ulo  derecho,  lue- 
go el  lóbnlo  dereclio  del  hígado  y  termina  en 
el  momento  mismo  en  que  pata  eeta  Tem  al 
fraví"'?  del  diafragma. 

i 7 na  dilatación  análoga  se  ve  en  la  veaft 
va  bepMoi  dM  deerean  rtelOB  PfrtMOi,  y tsW'^ 

híon  f^n  ol  d'^snian  do  Uns;a,  u-^un  oí  Jocir  di' 
Pallas,  frcséutase  iiruelniente  en  ta  retado 
afrua,  en  el  castor  y  iiasta  en  el  ornHortneo.  ^- 
l.a  ¡ntorvLMK'ion  do  la  áziij-os  y  la  oxistoncfa 
de  nna  vena  de  este  nombre  en  el  lado  iz- 
qnierdo,  son-  baetante  TarllMes,  poro  sabido 
tanihion  (]n('  Ia:<  misma-  circunstancias  va- 
rían en  el  houibrc.  De  consiguiente  no  mere- 
ce esto  la  pena  de  que  nos  entretengamos  en 
80  descripción. 

En  los  cetáceos  el  sistema  venoso  ¡ircftenta  • 
generalmente  un  desarrollo  proporcioaal,  toda» 
via  mayor  qoe  el  sistema  arterial,  noténdOié 
osa  distribución  en  forma  de  reil,  poro  ilo  nna 
manera  aun  mas  marcada  que  la  (|ue  homos  ya 
indicado. 

Las  venas  del  delfln  y  del  m-arsiiino,  á  os- 
ccfKien  de  los  troncos  principules,  muestran 
donde  quiera,  en  vez  de  simples  MmMbmI^ 
nes,  frecuentes  anastómosis  entre  sus  ramas, 
sus  ramos  y  sus  ramúsculos,  formando  asi  nu- 
merosas redes.  ^  <».^ 
Carecen  al  parooor  de  válvidas  y  sus  pare- 
des son  mas  gruesas  que  Ue  ordinario,  al  con- 
Irariadelo  ^  le  ve  las  trlértas,  qioeaa 
mas  delgadas. 

Las  rodes  venosas  no  corresponden  aieoH 
fW9  É  fidM  artsrMss  aattanaK  oanK>  qno  las 
mas  considerables  no  tionon  entre  estas  él- 
timas  ninguna  que  le  sea  correspondieotOk  • 
£as  fMmenles  anasldmosis  que  heoMM  me», 
clonado  ya,  dan  márgcn  á  que  las  princi¡)alos 
parles  del  sistema  venoso,  la  vena  cava  ante- 
rior, la  vena  oava  posterior,  la  vena  pahRonar 
y  la  vena  porta,  tengan  entre  si  mas  ropeti-" 
das  comunicaciones  que.deonttnaho.  Las  que 
aa  oMaHin  oBlie  las  votts  aataa  aatarior  j . 
«atán  establecidas 
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por  medio  de  lof  Mooi  nuMbnie».  CoMAtten 
estos  en  dos  largas  caridades  situadas  debajo 
de  la  médula  espinal,  en  el  canal  vertebral,  y 
abiertas  detras  en  la  vena  cava  posterior.  Por 
dolintr  se  rcuuen  en  uno  solo,  cuyo  diámetro 
es  doble  que  el  il»;  la  n)<''>liila,  formando  en 
gnn  parte  el  tronco  áuuiaiueute  grueso  de  una 
áiiiw  Mf  Mrti.  Me  troMO  te  oomiMHie  tea- 
bien,  aunque  en  íu  mínima  parte,  de  los  pic- 
aos venosos  intercostales  de  cada  lado. 

Oiní.cará^r  del  sistema  venoso  de  los  ce- 
táceos es  el  corto  desarrollo,  el  pequeño  diá- 
metro proporcional  de  las  arterias  y  de  las  ve- 
nas que  vao  á  te  capa  de  grasa  subcutánea  y  á 
la  pie!.  Fsta  rapa  irnifsa  ile  atliposidad  y  la 
Mturaksa  misma  de  ia  piel,  hacen  inepto  c 
teiprapio  cale  tegunesio  pai*  te  especie  de 
respiración  y  para  las  funcionesílíralt-orrion  v 
de  exbalacion  de  que  es  susceptible  cu  los  ma- 
aiferga,  en  los  coales  eclá  wm  deaarrollado 
su  sistema  íaníninco.  lie  abi  la  fsplicaoion  de 
ia  pequeña  proporcioo  del  sistema  sanguíneo 
enttneo  en  loe  eetáeeoe. ' 

Las  venas  de  la  cabeza  componen  general 
meóle  plexos  muy  complicados,  que  se  reúnen 
Inego  en  ramas  principales  para  aflolr  i  las 
dos  yuprutetee.  Lo^  plexos  mas  notables  mic  se 
laUáu  en  cate  caso,  son  el  uue  rodea  eí  oído 
7  el  qne  corresponde  á  w  mandfbate  In 
fcrior 

las  venas  de  la  cola  forman  una  red  que  se 
ve,  con  la  de  la  arteria  caudal,  en  el  canal  que 
forman  las  apciQsis  espinosas  inferiores.  Es 
plexo  venoso  caudal  que  aboca  en  gran  parle 
i  la  rama  derecba  de  ta  vena  cava  posterior 
Este  vena  recibe  también  el  plexo  del  redo, 
noteble  porque  pone  en  cnnmnicncion  la  vena 
cava  con  la  vena  porta.  La  re^'iua  tumbarse 
ha|te  ocupada  por  oteoe  tres  plexos  eoaiUen 
bles  á  cada  lado,  el  uno  superilcial.  compren 
didOB  en  el  peritoneo  de  esta  parte;  el  otro 
Medio  estendido  encima  del  psoas,  y  el  terce 
ro  recubierto  por  este  míisculo,  se  halla  situa- 
do debajo  de  las  apólisis  trasversas  de  las  vér- 


Estos  numerosos  plexos  sirven,  no  soto  pa- 
ra contener  la  gran  cantidad  de  sangre  que 
poseen  km  eotieeos,  Mno  tembien  para  teeill» 
tefeu  movimiento  por  una  parte,  cuando  se 
^^teOMUemimpido  por  ^' 

e>tai)!(  cen  entre  todas  tea  partes  del  atelena 

vascularl 

0c  Im  «fiM«  jMfmeiiarff .  ó'ée  Uuivemu 

ftuvan  al  seno  de  ente  nombre  lo  mismo  en 
f I  Jkofn6r0  que  en  Ua  mamiferos.  latas  ve- 
naa  llegan,  despnn  de  en  salida  de  loe  palmo* 
nes,  al  número  decnntn),  dos  A  Gula  lailo.iin 
superior  que  b^ia  bácte  la  aurícula  isquierda 
por  detente  de  te  cnmspondieole  rama  arte 
rial,  y  otra  inferior  qw  sobe  al  enOMOlro  de 
te  misma  aurícula.  Las  del  lado  derecho  tienen 
4|ae  recorrer  un  camino  mas  largo  qne  las  de 
Md  li^priiii0  pan  Ikgar  ti 


das  cttetro  se  nemien  en  la  parte  superior  de 
!8ta  cavidad.  Su  iliámetro  no  escede  del  de  tes 
arterias  pulmonares.  En  cuanto  á  los  mamífe- 
ros no  se  observa  que  varíen  por  el  número  de 
raiceé  que  les  fonnan,  número  que  se  baila  eQ 
relación  con  el  de  los  lóbulos  de  cada 
pulmou. 

Dé  Imí  9ema$  d0  ku  mM,  Peco  teneinoa 

que  decir  acerca  de  las  venas  de!  cuerpo.  Las 
femorales  no  entran  en  la  pelvis  |)or  la  escu- 
tadura  isquiática.  ni  acom|Mñan,  por  coMi- 
jíuionto,  á  las  arterias  de  este  nombre.  Siguen 
el  iiii«mo  trayecto  que  en  los  mamiferos,  que 
es  el  del  areocromL  Luego  que  llegan  á  la 
pelvis,  se  reúnen  con  las  emulgentes.  las  ctia- 
les  á  %u  vea  se  absorbieron  en  si  las  venas  del 
cóccix  y  del  Interior  de  esta  cavidad. 

IvOS  dos  troncos  que  de  ahi  .se  ori;^inan  á  ca- 
da lado  se  oonfunden  en  uno  solo,  en  frente 
de  la  porción  «uw  anterior  de  loe  ríñones. 
Aipii  os  donde  prinripia  la  vena  rava  p(K-t(  r;or 
recibiendo  inmediatamente  las  venas  genitales 
ó  osperoiitlcaa  en  el  macho  7  tea  dd  ovario 
en  la  lieuibra.  Ücsde.  alli  atraviesa  esta  vena 
el  lóbulo  derecho  del  bigado,  recibe  tes  venas 
bepéticaa  qne  eorreapoiideo  á  eite  Httnilo,  y 
ennicntra.  luego  que  lO  Mid.  el  tronco  cumuu 
de  las  mi:imas  venas  bepattoaa  del  lóbulo  ia- 
qolerdo,  terminando  en  el  seno  eomoil  de  las 
venas  del  cuerpo.  Tal  es  por  lo  menos  lo  «lue 
de  ordinario  se  observa.  Pero  en  el  avestruz 
todas  las  hepáticas  van  á  te  vena  cava  cuando 
aun  se  llalla  envuelta  por  la  sustancia  del  lii- 
gado.  Kn  los  somormujos  se  verifica  á  la  sali- 
da de  eete  viscera  recibiendo  entonces  las  dQ« 
principales  venas  hepáticas,  una  para  cada  ló- 
bulo, si  bien  otras  muchas  menos  considera- 
bles abocan  á  ia  misma  mientras  la  rodea  aun 
el  hígado. 

Ksta  vena  tiene  por  otra  parle,  en  las  área 
((lie  nUimatnente  liemos  citado,  un  diámetro 
nuiy  considerable  en  toda  tepOKkmcorreapea- 
dieiile  al  hígado,  y  forma  una  especie  de  ro- 
servorio  análogo  al  que  liemos  descrito  cu  U 
foca. 

.\unf]ne  la  descripción  anterior  comprendí» 
las  priuci|)alcs  circunstencias  cooceruieutes  al 
origen  de  te  vena  eava  Inférior,  7  te  deaigua- 
cion  de  los  ramos  y  de  las  ramas  que  á  ella 
afluyen,  procuraremos  completar  ia  idea  q»ve 
debeaMM  formarnos  de  este  irbol  venoeo,  dea- 
cribi('>ndole  muy  sucintamente  en  el  ^allo. 

La  vena  cava  inferior  tieoe  por  lo  visto  su 
primer  origeo  es  el  tronco  por  doe  venas  cao- 
dales  (|ne  suben,  acercándose  ta  una  á  la  otra, 
desde  te  eslremidad  del  cóccix  en  te  pelvis. 
r,ada  vna  de  estas  dos  venas  se  une  con  nao 
lii|>ogástríca  del  mismo  lado,  h  c  nal  reúne  ion 
vasos  venosos  de  la  cloaca,  de  las  paredes  de 
la  pelvis  Y  de  los  canatos  «tofereoles.  Los  dea 
troncos  (jne  resultan  de  la  reunión  de  las  coc- 
cigeascoolas  hipogástricas,  comupican  por 
una  corte  rana  tcaoaversal.  Continúan  en  se- 
ffOMiivniiiid^léoltcidt  ittoiw  lecibieade 
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á  cada  instante  ramos  que  salen  de  los  tron- 
eos InlerreHcMes,  y  at)ocando  por  Un  ti  pt-' 

rernr  á  las  doR  ramas  de  la  mcscnterira  poste- 
rior. Esta  recibe  la  sangre  del  recto  por  un  ar- 
co posterior,  pero  mee  tembieo  de  otro  «roo 
.inlcrinr  que  en)a/.a  sih  ramos  con  los  de  la 
mesentérica  anterior,  que  pertenecen  á  la  vena 
porta.  El  troneo,  eompneslo  de  estas  TCntiMea^ 
ciónos,  se  bifurca  al  aproximarse  á  la  estreml- 
dad  posterior  de  los  riñooes,  y  recibe,  contor- 
me  sñtanno?  de  decirlo,  las  Tenss  de  la  pel- 
vis. Cüda  lina  de  las  ramas  do  esta  bifurcación 
aranaa  por.  encima  del  riñon  mas  cerca  de  su 
•borte  Interno  «|ue  del  eslemo,  a?rpp:áník>se1c 
MCbislmoá  ramos  vertebrales.  Por  parto 
penetra  esta  vena  en  la  sustanria  del  riñon,  ra 
recibiendo  á  su  paso  las  pcipicúas  renales,  la 
isquiática,  reuniéudoso  por  último  con  la  cni- 
ral.  l4i  vena  que  resulla  de  atii  ücfinilivamen 
le,  á  cada  lado,  recibe  una  rama  formada  por 
las  renales  ai^erlores  y  muchas  vertebrales. 
Eíto-i  (los  troncos  se  confunden  on  la  linea  me- 
did para  componer  la  vena  cava  iuferior,  con- 
fome  liemos  espuesto  en  nnestr»  deseripeion 
^noral; 

En  esta  descripción,  y  en  la  mas  particular 
i|iie  aotbemos  de  hacer,  m  hemos  designado 
flOno  vfnns  aferentes  pnra  el  riñon,  loi  ramos 
que  anuyen  á  la  rama  venosa  que  penetra  en 
M  snstandt  de  este  órgano.  Por  nuestra  parle 
partioipiimos  do  la  opinión  de  los  señores  Cu- 
vier  y  Meckel,  quienes  no  admiten,  como 
Mr.  lacobeoD,  vem  porta  para  tos  riilooes  de 
las  «ves. 

Hay  dos  venas  cavas  superiores  que  reco- 
^n  eafla  nna  las  Tenas  de  su  lado;  ta  iii|ol^< 

tl;i       abro  en  e!  seno,  mny  cerca  Je  sneiD- 
iMjcaUurd  en  el  ventrículo;  al  paso  que  ladero* 
^.  cía  tiene  su  óriOeio  situado  eonio  el  de  la  vo- 
'  ua  CiPM  superior  <lo  In^  inainíferos. 

Jmis  venas  pulmonares  uo  ofrecen  particu- 
laridad alguna.  Ru  diámetro  es  casi  Igual  al  de 
las  arterias. 

Kecicel  rió  en  las  venas  pulmonares  de  kt 
•vestnn  y  del  canario,  en  los  puntos  de  unión 
'de  los  ramos,  varios  repliegues  valtulates  sen- 
cillos muy  pronunciados. 

Dñ  \<u  venoa  de  ¡os  rtptüei..  Sus  paredes 
son  sumamente  delgadas,  y  solo  descubren  fi- 
bras en  los  gruesos  troncos  do  los  reptiles  de 
mayor  tamaño. 

Las  de  los  quelonios  y  de  los  cocodrílidos 
ofrecen  alpunas  válvulas;  pero  hasta  nliora  no 
ha  sido  posible  comprobar  sii  existencia  en 
las  venas  de  los  ofidios,  y  por  eso  írc  observa 
qnesc  las  puede  inynrtar  fácilmente  en  lodos 
sentidos.  Lo  mismo  (|uc  en  las  demás  clases  de 
vertebrados,  tas  venas  de  los  reptiles  son  mas 
numerosas  que  las  arterias;  sus  anastómosis 
Fon  mas  frecuentes,  y  el  conjunto  del  sistema 
ifuc  forman  representa  mas  bien  una  red  que 
un  árbol.  Como  la  circularion  de  los  reptiles 
no  se  halla  circunscrita  ¿  una  sola  dirección 
.felcB  MenUiiedi,  altiftvtsUilospolaioiiw, 
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como  en  los  nuuiiferos  y  en  las  aves,  jamár 
80  «Mueeira  leesrgedo  4e  sangre  el  sfstemn 

venoso  conforme  se  verifica  en  estas  dos  últi- 
mas clases,  cuando  se  suspende  la  respirac-ion. 
Por  eaosIndQdaptreeeneii  general  nwnerss 
las  venas,  relativamente  a  las  arterias,  que  en 
las  (los  clasAi  de  vertebrados  de  circulación 
doble.  Taraftooo  ofrecen  esos  lesennrios  <|09 
hemos  descrito  en  los  troncos  venosos  de  los 
mamiferos  que  pueden  permanecer  bms  ó  me- 
nmllempo  dentro  del  agua,  resciTortos  de 
que  encontraremos  ejemplo  en  los  i»eces,  co- 
ya circulación  se  veriUca  por  una  sobi  vía  al 
través  de  las  branquias 

Como  el  sistema  venoso  presenta  diferen- 
tes mudilicacioncs  según  se  le  estudie  en  uno 
ú  otro  órden  de  la  clase  Un  los  raptJIes,  va- 
mos á  proeeder  á  sn  etlvdlo  en  el  signlenle 
orden: 

Ouelonins. 
Saurios  en  general. 
Cocodrilos  en  ptrtiottiar. 

Ofidios, 
fotracios» 

Principiaremos  por  las  venas  del  cuerpo» 
para  |)asar  luego  á  los  venas  pulmonares. 

De  la$  venas  del  cuerpo  en  los 
nios.  Los  quelonios  tienen  dos  venas  c-avas 
[>osteriore8  que  atraviesan  á  cada  lado  el  hí- 
gado recibiendo  i  su  paso  una  multitud  de  pe- 
queñas venas  hepáticas.  Inmediatamente  de 
salidas  del  hígado,  se  juntan  con  la  vena  cava 
anterior  dél  mismo  lado,  6  eon  el  troneo  eo-  , 
mun  la  yiipular  y  de  la  subclavia,  abriéndo- 
se todas  en  una  especie  de  reservorío  que  co- 
munica con  b  anrienla  deredm  por  nni  eabo» 
cadura  enfbmwde  bendidun  oilltadnpordei' 
válvulas. 

ora  emoargo ,  esn  uesenpcNra  es  shiihi- 

mcnte  sucinta  de  Ciivier,  á  la  cual  hemos  creí- 
do que  debíamos  aleñemos  j  limitarnos,  exi- 
ge sin  embargo,  alguou  rei^icnelefies  f  ts- 
no.<  desenvolvimientos. 

Us  dos  venas  determinadas  como  cavas 
posteriores  son  las  venas  nmbillcales  de  Boja- 
nus,  las  análogas  de  la  abdominal  única  ó  me- 
dia de  los  batracios,  y  contluyéu  replegándose 
al  encuentro  la  una  do  la  otra  y  tomando  una 
dirección  trasversal,  en  el  istmo  medio  que 
reúne  los  Irtbulos  laterales  del  hígado,  i  este 
tronco  único  y  trasverso  abocan  las  dos  venas 
abdrnnhmles  que  en  rigor  no  son  mai  que  re- 
mas suyas  que  admiten  de  todas  partes  las  ve- 
nas de  los  órganos  de  quiliflcacion  que  com- 
ponen esencialmente  ta  vene  porta  en  los  ma- 
miferos. A  su  tiempo  volveremos  á  tratar  de 
esto  cuando  describamos  la  vena  porta. 

Las  Tenas  abdominales  r^municm,  por  m 
ramo  peotoral.  con  una  intercostal,  y  por  elln 
cou  uu  ramo  cervical  de  la  yugular. 

Cada  vena  ábdominnl  tiene  ademas  nnt 
anastómosis  posterior  con  la  intercostal  oo» 
mun  inferior^  por  otra  parte  es  continuación 
4e  te  ttilce,  que  recibe  te  tingre  ' de  la  r 
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mi,  de  U  iliaca  cürcnnfleia.  de  la  íaquláfiGt» 

do  la  caudal,  de  la  bipogásli  ica ,  de  las  rcna- 
lea,  por  la  estreuiidad  iie&cüodüule  áa\  Uouco 
4b»  !•  isigos.  Bata,  después  de  babérte  aoas 
tomosadü  delante  del  pecho  r:on  un  ramo  ccr- 
úcal  de  la  yugular,  conduce  hí  parecer  la 
mnpti  de  deltnteeliis,  ájaigar  por  el  aniuen- 
WiVOeilvodü  su  calibre,  á  rue  iida  qtm  recibe 
]■>  «eopui  ialercoslalea,  iy^  muscuiarea  del 
dono,  7  de  loa  rtons  de  It»  Tertebralee?  Su 
tronco,  al  bajar  li  'icia  el  riñon,  ge  auaítomosa 
cea  uoa  xQoa  g^Uü,  y  sejuj;^  con  la  hipo- 
giatiica  peni  ooiistttofrIaUteca  He  aquí.  puQS. 
una  ordenación,  una  distribución  del  sistcuia 
veaoio,  y  pñocipB^iñw^e  d«i  de  h  cela,  de  las 
eetrepídedeB  porterioras  7  del  tronco,  que 
determina  la  dirección  <1ü  la  sangre  hácia  el 
ItfgBdo,  y  que  da  márgen  á  qoe  e^la  veo»  ab« 
dorainal  y  su  gran  sistema,  seaa  relalivajnen- 
te  al  higado,  lo  que  la  arteria  pnlBiíMMr  ea  pa- 
ra los  pulmones. 

Una  vena  (!:cuital  que  hemos  dicbo  |C  anas- 
tomosaba  con  el  tronco  al  bajar  de  la  ázigos, 
R(Mliripn  hácia  el  hiirado;  poro  atraviesa  su  ló- 
bulo derecho,  á  la  manera  de  una  vtnia  cava, 
recibe  eu  su  trayecto  muchas  pe(iiieñaá  venas 
hepáticas  y  teriuina  ininediutauienle.  al  salir 
del  higailu,  cu  el  sc-uü  couum  de  lu.s  venas 
del  cuerpo.  A  este  leuo  abocan  directamente 
'  los  princtpalcá  ramo>  hoft  iticos  del  iatpiq  del 
lligado  y  do  su  lóbulo  izquierdo. 

De  las  venas  dsl  cuerpo  en  los  saurios  m 
rjeneral.  Kn  los  .-íaniius  y  en  los  olidios.  no 
iiay  mas  que  una  vena  cava  puslerior  y  ihm  au- 
teríorea,  de  las  cuales  las  del  lado  izquierdo 
pasan  por  oiicinia  del  corazón,  de  izquierda  á 
derecha,  dirigiéudu&o  al  reservprio  pomuu  al 
lado  de  la  vena  cava  posterior.  Este  roservorio 
enálopo  al  que  se  ha  observado  en  los  ijuelo- 
ilios,  iieue  también  su  entrada  en  la  aurícula 
4eieGlie,  eo  forma  díe  beedidiira  j  orillada 
(or  dos  válvulas. 

La  vena  cava  posterior  principia,  en  los 
dos  órdenes  eitades,  ñas  alJi  de  los  ríñones 
por  la  reunión  de  las  dos  venas  renales  inter- 
nas, es  dec»r  las  renales  afercttle&  de  Ja- 
•eebflon. 

A  ¿n  tiempo  vereiBOS,  cuando  describamos 
Ja. vena  portado  eetoR  animales,  que  parte  de 
la  sangre  de  las  estremidados  posteriores,  de 
la  cola  y  de  las  paredes  abdominales,  en  los 
^uriqs,  ó  de  la  cola  y  de  las  paroles  abdomi- 
nalei  en  los  oQdios,  se  puede  desviar  eu  esta 
vena  por  1»  secreción  de  la  bilis. 

La  de  la  cola  en  los  ofídios,  del  bipogás- 
'Irico  Y  de  una  rama  de  la  femoral  en  los  sau- 
rios, no  llega  á  la  vena  cara,  según  Mr.  Jucob- 
son,  .sino  después  de  haber  recorrido  de  detrás 
adelante  las  renales  esterna  que  se  cptnpQr- 
tan  con  respecto  á  los  ríñones  como  oae  T*' 
na  porta,  ramiQcáq^CIW  *R  Í  mvoera 
lie  I4S  arterias. 
üel  sis^ma  venoso  del  cusr¡i<n  #n  |pf  poop- 


,  venofo  dfloi  cocodrtUdos  se  sepua,  ba]o  mor 

chos  ronecptos.  ile  esta  descripción  jíencral. 

Las  dos  veuas  cavas  anteriores  no  son  pro- 
I  lamente  nuAciue  le  eootiouaclon  de  lúe  yn- 

I trillares,  con  las  cuales  se  unen  primero  la¿K|- 
lar  ú  mas  bien  su  prolongación,  la  subclavia, 
y  trasovrrido  on  eorto  intervalo,  la  isifes  dd 
mismo  lado. 

Las  yugulare^  prii^cipiai}  á  encontarse  en 
loa  lados  m  enello,  taniedielamente  detris 
l:i>  tnnn  lihulas.  Tomnn  su  origen  en  nn  plexo 
I  occipital  al  caai  so  rei^  un  plexo  espinal. 
¡     la  vena  cava  poelerior  se  baila  formad^ 
Itor  la  conlinuacion  media  de  la  vén?  caudal. 
I  Ks  ya  bastante  considerable  á  la  altara  4^  1» 
parte  posterior  de  los  ríñones,  y  nieibe  ioioe- 
sivamenle  de  estos  órganos  tfét  veniS  HBplm 
antps  dic  Ucgac  á  los  testículos. 

Otra  vena  renal  que  sale  de  la  estrcmidal 
))üstcrior  de  los  ríñones  se  dirige  directamente 
liácia  atrás  al  encuentro  de  uoa  continuación 
lateral  de  la  caudal,  que  fe  vuetie  abdominal 
y  podria  pasar  poc  la  milofla  de  la  abdoo|inl 
de  los  batracios. 

La  vena  cava  posterior  pasa  mas  allá  de  lof 
testículos,  llega  al  lóbulo  derpcho  del  nJgado, 
recibe  las  venas  hepáticas  de  este  lóbulo,  lue- 
go un  tronco  que  reúne  las  hepáticas  del  ló». 
bulo  izquierdo  y  del  istmo  del  hígado  y  pene- 
tra inmedialainentr  eu  el  peric-anlio  y  en  laai^ 
ricula  dorocha  donde  terral qa.  ' 

SitíevM  vsNoso  en  l<t  g$new<iUdad  de  lo» 
saurios.  I.as  venas  de  las  partes  anterinre.'í 
no  se  reúnen  siempre  en  dos  troncos  dislintos 
que  podríamos  oonaldera?  cofao  dea  venas  ca- 
vas. En  el  lagarto  verde  la  yngnlar  Intema 
termina  inmediatamente  eu  la  aurícula  dere- 
cha, entre  otros  dos  troooof  muy  cortey  for^ 
mados  por  la  reunión  de  la  yngulaf  íntenw  J 
de  la  axilar  de  cs^d^  j^do. 

La  vepa  eaya  posterior  ee  compone  perti- 
culamionto  al  parecer  de  la  reunión  de  las  re- 
nales anteriores  y  de  las  venas  genitales.  Loa 
vena  abdominal  de  eada  lado  que  Va  9I  hiirado 
y  finaliza  en  el  tronco  de  la  vena  porta,  reci- 
be do  las  yenes  dp  Ua  e^tretnidade^  posl^riQ-^ 
res  y  de  la  cendal,  de  laa  vesicales,  dfl  lais  fa- 
nales posteriores,  p<)rtQ  do  W  Wff^  OOAlO 
en  el  c^so  precedente. 

Venas  d^  cuerpo  en  ht  o/idioi.  Las  ve- 
na^  cavas  anteriores  de  los  ofidios  no  son  pro- 
piamente mas  que  yugulares.  Tienen  ajenias 
de  esto  dos  ázigqs,  una  que  se  jttotá  con  las 
intercostales  delante  del  coraxop  y  otra  detrae. 
Estas  dos  venas  aúuyeu  á  la  auficula  derecha 
al  l^do  di  U  yugular  del  p^ísmo  nombre.  Pa- 
reoe  que  es  necesaria  su  preseocíH  por  la  si- 
tuación de  las  venas  cavas,  bastante  lejos  de 
la  columna  vertebral  y  un  ppi'o  iuft^fiormeutp. 

La  vena  cara  posterior  se  b^lla  fonaadn 
cst  ncialmente  por  las  renales  internas  Jas  ra- 
nales ereaniles  de  44Pql>sot^i.  Co^  eíeplp,  vc^e 
que  nace  en  \^  estreiDidad  iiQslecliiv  4$  Mila  ri« 

«tt«b  ta  91     uytrw»  ya  iMM  fiiMi9  M< 
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rii:ii'Mii!r)<o  lificiü  la  es!roniii!;i'l  opuesta  de  esle 
(Regaño I  áiguiufMlo  6u  UwUé  iHÍ^riio.  &ecü)e 
8iice9ÍvaiiKrale  Iob  ramM  qve  Mleodc  la  sós- 
lancia  de  cada  lókílo  del  rifion,  donde  s<;  piu;- 
den  fácilmente  seguir  ios  aumaroMi  rviuúa- 
colM  qne  absoitea.  bnpadifttaiiiente  lias  «tIIm 
del  riñon  mHs  alto,  que  es  el  Ilk dio  la 
nal  interna  d«  este  lado  se  wuae  cou  la  inter- 
na iiqtiierda,  reelbiemlfr  deUHrto*  uUis  de  su 
unión  cQu  ilméliiw  «tfiaf  Intenpoetalcs 
cousidcrablci. 

.  Aquí  correspuode  la  descripción  de  otras 
dfit  venas  renales  ilas  renales  cstcrnusi  que  se 
diii»tnl)uycu  eu  los  rtíiuaeg  á  la  manera  de  la» 
/arterias,  se(rmi  Mr.  Jacobson,  eii  vez  de  nacer 
cu  ellos  c4}mo  anteriore.s«  En  cáte  supuesto 
son  una  continuación  de  las  raii<I,iU;s  y  se  ra- 
fníllcanea  cada  riñon  co.stounilu  la  cara  esterna 
i|c  üichps  órganos. 

•  »  Con  efecto,  las  caudales  traen  la  sangre  de 
la  cola  y  de  los  ur^;unos  de  copulación  en  I 
machos,  salvan  el  ano,  penetran  en  la  cas  t  l  iLÍ 
alHloniinal,  reciben  la  sanírrc  «le  las  verlebra- 
lui  currfjsppudieutea ,  y  avanzan  hacia  lp>s  ri- 
para  oonfundirse  con  las  renales  ester- 
nas. Pero  se  pueile  dcscriblHas,  si  se  quifie. 
cuwo  vena»  renales  erereutes,  en  las  cualti« 
tuviere  Ja  tangro  aa  diiMofon  40  delanle 
airás. 

■  Bne«t«  8í2gundu  sui^eitQ,  oacerian  U«  un 
4¿bil  ranUo  «ab  cabrtmldad  anterior  de  ca> 

da  riñon;  este  ramo  va  engruesando  diriííii'n- 
4o$e  Ifáci»  liarás  á  lo  laigo  de  la  c^ra  esterna 
r  aapeHor  de  ealoe  erganos,  y  recibiendo  loe 
ramo.s  de  loslólnilos  snceáivogde  que  se  coin- 
fioqeu  y  m»ñ  ca«i^  renal  atravesf^'iu  en  sit  uui)- 
dia  relrd^rada. 

Si  el  irMiii'o  (lo  hi>  renales  esloruas  íc 
confunde  ui  parecer,  por  uu  kUo,  cou  ias  cau- 
dales, por  otra  le  eonlináa  i  todas  hiees  oón 
doá  runoas  que  se  reúnen  muy  pronto  en  u¡i 
solo  tnMicoi  l^e  últitno  sigue  la  dirección  4el 
•inteatino  gnioso  7  form^  el  origen  de  la  vena 
mescotérioa,  qtio  pcofdanonte  os  aqui  la  f onu 
i^rta. 

B^o  este  punto  de  vista,  pues,  sp  divi  'e  la 
sangre  de  lus  riñónos  en  dos  direcciones  con- 
Itarias  al  salir  de  estos  Organos  y  al  circular 
de  detrás  adelante  por  Ins  renales  ioleruas, 
para  ir  directanicnlc  al  coiazoa  al  travos  de 
las  veqas  cavas  posteriores.  Al  moverse  por 
el  contrario  de  delante  atrás,  por  las  rerudes 
esternas,, se  dirige,  coii  la  de  la  cola  y  d»e  los 
(irísanos  estemos  de  la  geseiiqieu  el  sistema 
de  la  vena  purla  lieiMÜca.  <  . 

Si  ( onsíderamos  las  reualea  esternas  como 
aferentes  y  como  f.iriuiinilo  un  í  veua  pnrta  n'- 
,  nal,  deberemos  «upunor  :>iu-i|ipre  que  la  bdu- 
.glPc. puedo  tener  W  0e)0    uu  redujo»  hacia 
uno  ú  o!rn  •:i<tP!iia  porta,  Inicia  Iub  rifinues  ó 
Mcia  el  litgado,  por  las  dos  veuas  borauuicann 
«tftftiMM    le  u^llMot  poelarier 


|Bi«ria 


Me  iefeeeie«és  ooe  el  nereiiilo  peaetoen 

fácil:n(;iite  ilesile  una  de  las  renales  á  las  otras 
tres,  verdad  es  que  l|c^aiido  todo  él  sisiemji 
venoso  abdominal,  eemprendlendo  en  él  tani- 

lúeri  el  de  !;i  vi-na  porta.  Pero  no  se  ve  coinii- 
uicapion  alguaa  dicocta  eutre  los  rauiúscuioa 
de  una  renal  ealema  y  loe  de  la  Interna  del 
misma  lado  y  recíprocauieote.  ¿Está  aparente 
separación  será  un  arguneoto  en  íavoc  le 
opinión  de  los  qne  eeatfenen  que  nna  de  h» 
dos  es  aferente  y  otra  efi  rnitc?  Claro  está  fpie 
este  punto  tan  ioterusaiite  requiere  nuevos  e»< 
peripicntos  sobre  los  animales  vivos  para  su 
completo  esclarecimiento. 

En  lo$  balraom.  Eu  los  batracios  tienen 
las  vena^  una  distribución  raay  comparabio 
con  la  de  las  arterias,  lo  cual  depende  de  que 
todas  van  á  nna  sola  aurícula,  asi  como  las.  ul- 
timas uacen  todas  de  uu  solo  ventrículo.  Hay 
dos  venas  cavas  anteriores  que  reciben  la  sao? 
'-:re  de  la  cabeza,  del  corazón,  dti  las  eslreiqi- 
dades  aateriures  y  de  las  venas  auálu^'áS  á  las 
niaatarias  esterna'},  que  son  muy  cousiderabltMi 
y  se  catienden  debajo  d(!  la  piel  hasta  las  in- 
gles; y  uuu  veua  cava  poslerior  tüue  recoge  las 
venas  de  las  demás  partes*        ^  -  >  >  t  .  . 

Muchas  particularidades  hay  que  notar  en 
la  circuuscripciou  y  distribución  del  sisiuuta 
de  la  vena  cavf  poelerier  jr  en  las  relagiofwp 
con  el  de  la  vena  porta.  La  cava  posterior  naoe» 
cuiuu  en  los  otidios,  etc..  de  las  dos  yeoas 
nales  ioiernaa  A  anteriores  (tas  renales  elteept 
tes  de  Jacobsen). 

l'riocipiaQ  en  la  eslremidad  iuierna  de  cada 
riñon  por  un  rano  principal  que  avaasa  ep 
esla  posirion,  aumentando  porx)  apoco  de  diá- 
metro, á  medida  que  recU)e  ios  ramúsculos  uue 
aelon  de  la  sustenda  de  los  riftoiies.  U9  dos 
renales  internas  se  euviau,  eu  su  trayecto, 
venas  auastomósicas  y  se  coufuudeu  delante 
de  IM  rifioncs  para  forroar  un  trt)noe  Anloo 
(pie  es  el  ju  iai  ipio  de  la  cava  po-^-terior. 

üay  también  dos  renai<[:s  csleriMM»  tlaü  afe- 
rentes de  Jacobson  I  quo  nacen 'de  la  estreroi- 
dad  anterior  de  los  rifioues  del  lado  estcrno, 
asi  como  las  internas  saleo  detrás  del  lado 
opuesto,  ^ki  dirigen  en  sentido  inverso,  ,  es 
decir,  de  delante  atr.i.s,  reciben  ¡Kaalmeu- 
te  varios ramúscu los  del  interior  délos  ratones, 
encuentran  po.stcriormente  las  caudales  y  aflu- 
yen juntas  á  mía  vena  que  abona  á  'á  stHiral, 
en  el  punto  en  ipie  se  cuutinúa  para  fqmur 
uua  de  las  dos  raices  de  la  ab  luuiinal.  •  . 

Esta  es  una  veua  impar  muy  notable  que 
nace  de  eada  crural ,  las  c  iaii-'^  se  diri:,'en  ba- 
cía abaju  y  U  iiuea  media  aiiilu.iuii.ii,  reunién- 
dose aquí  en  un  solo  tronco.  (|iii;  av.nua  en- 
tro el  peritoneo  y  los  iniHculos  ab.lomiiiaics 
li  isla  dar  con  el  hígado  á  cuyos  dos  lóbulos 
da  una  cana  al  biftinNir«»  mÁqs  de  penetrar 
en  él.  Estas  ramas  do  la  veua  abdominal  se 
anasLomo^an  oou  las  do  la  vena  porta  y  so  di- 
viden eon  ella<  m  M  mvitá  del  Iugi4í^  A 
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Esta  (lc«:r'rípcion  supone  qne  la  langre  de 
UM  parte  Ue  loe  ridoaes  se  vierte  looieidial»- 
■enleeRlt  Tena  eatB,,por  lasrenalee lBter>|' 

ñas  ó  eferentes;  íii;c  la  del  re?lo  renales  es- 
ternas eferentes  de  Jaoobsoo)  mezclada  con  la 
sangre  (|ttc  roelTe  de  lapelfls,  de  las  peque- 
ñas venias  l  aiKlalcs  y  do  las  esbemidadcs  pos- 
teriores, duye  á  la  vena  p<Hla  hepáUca  por  la 
Tena  abdominal  media. 

Otro  punto  de  viista  de  la  niarchade  la  san- 
gre en  los  ríñones,  consiste  en  considerar  las 
renales  esternas  como  una  continuación  de  las. 
caudal  6  hipogástrica,  recibiendo  también  par- 
tí; do  la  san^ire  de  las  eslreinidiide»  posterio- 
res por  lina  rama  de  la  crural  y  distiibu vendó- 
la i  ios  ríñones  eoao  nna  vena  porta;  ál  paso 
que  la  renal  interna  es  la  única  vena  eferente 
do  estos  órganos.  Reqniérense  nllcrioreá  es- 
perimtBlN  aobre  la  mareha  de  lu  sangre  en 
estos  vasos  para  confirmar  ó  invalidar  rl  mo- 
do muy  ingenios  como  <  onsideró  Mr.  Jacob- 
son  esta  distribución  de  las  venas  renales  ▼ 
abdorainale^.  l^iial  reOexion  hemos  hecho  ya 
después  de  haber  descrito  el  mismo  sistema 
ireoow  60  loi  oOdlOB;  y  ai  Meo  ann  no  hemos 
podido  ver  (lue  las  venas  eferentes  se  varion 
entre  los  riíioucs  y  la  ligadura  y  que  palídex 
eaa  los  rantaciiloo  do  eslaa  en  varUw  raoii 
qne  hemos  sometido  á  los  cspcrimcntos,  sin 
no  lian  sido  estos  tan  repetidos  que 
•bsototamonle  en  firror  de  eslt 

opinión. 

M.  G.  Uaycr  en  la  descripción  de  las  re- 
nos de  los  bstrados  coooeldos  eon  el -nombre 

de  pipas,  adopta  euierainonte  el  modo  de  ver 
de  Mr.  Jaoobsoo,  y  cree  que  no  solo  la  sangre 
venosa  de  este  amoml, .  qne  vndTe  de  las  es 

tremidades  posteriores,  sino  también  parte  de 
la  de  las  venas  osplénica  y  mcsentéríca,  se 
puede  dirigir  liAcia  los  ríñones  ó  el  hi^do, 
por  el  intermedio  de  la  vena  media  abdominal, 
sirviendo  alternaUvantcnte  i»ara  la  secreción 
de  la  orina  ó  de  la  bilis.  La  descripción  de  las 
venas  de  la  pipa  que  dall.  C.  Mayer,  no  men- 
ciona Que  su  distribución  sea  csonc  ialmenlo 
diferente  de  la  i^ue  so  observa  en  las  runas  y 
«n  los' sapos  de  naestro  pais.  Será  posible  cer- 
cioramos, por  medio  de  los  esperi mentes,  de 
si  estas  c.-;plicaciones  sóbrela  vida  de  secreción 
de  Otos  animales  son  fundadas;  si  con  efecto 
hay  nns  relación  tan  notable  éntrela  secreción 
de  is  bilis  y  la  de  la  orina;  y  si,  en  una  pala- 
bft,  pueden  las  dos  secreélones,  hssla  eierto 
panto,  suplirse  la  una  á  la  otra. 

La  vena  cava  posterior  de  la  pipa,  formada 
por  his  rensles  eferentes  internas  y  las  venas 
genitales,  reúno  nna  pequeña  vena  hepática 
del  lóbulo  medio,  la  hepática  derecha,  la  vena 
eavi  superior  del  nrisno  lado,  f  termina  en  la 
anrtcula.  A  olla  aboca  también  otro  tronco  prin 
cípal  menos  cooslderable,  en  el  cual  conflu- 

Cn  lo  Tonn  ewrs  superior  izquierda,  y  la  vena 
pática  igualmente  izquierda. 
£1  tronco  de  las  teass  polmonaies  pene 


tra  en  la  misma  aurícula 
bocaduras  precedentes. 
0*  los  «ffidt  pnlnwnsygf  su  los  rtptíteB, 

En  su  estudio  vamos  á  seguir  el  mismo  ór- 
den  que  para  los  venas  del  cuerpo  en  los  mia- 
mos v.-;rtebrados,  á  saber: 

1.  "   Los  quelonios; 

2.  "   LOi  saurios. 

3.  *   1/08  ofldios. 

4.  **   Us  ranas. 

En  los  quelonios  las  venas  pulmonares, 
reunidas  en  un  solo  tronco,  van  á  un  reservo- 
río  análogo,  que  se  abre  en  la  aurícula  izquieiw 
la,  y  cuya  embocadura  en  esta  cavidad  se  ha- 
lla liaiiiada  por  una  válvula  carnosa  ea  forma 
de  media  luna.  / 

En  los  saurios,  las  venas  pulrooosies  soa 
semejantes  á  las  de  los  quelonios. 

En  los  efldies,  no  hay  mas  que  una  que  va 
ipualmente  á  la  aoricula  izquierda.  Su  volu- 
men escede  al  de  la  arteria,  circunstancia  que 
nos  parece  no  se  observa  en  los  demás  rep* 
tiles. 

Ku  los  batracios  o  ranas,  en  el  estado  per- 
fecto, las  venas  polmoosres  se  dirigen  por  se- 
parado de  las  del  cuerpo  á  la  aurícula  iz  juier- 
da,  pero  del  (»tudio  de  su  cuerpo  se  deduce  que 
Is  meacis  de  Is  sangre  se  veiUcn  lanedinti- 
mente  en  el  ventrieoto  AUioo  de  estos 
tiles. 

Os  Im  vma9d$  los  pssss.  Ko  mereeen  es- 
te nombre  en  los  peces  mas  que  los  vasos  qnn 
vuelven  la  sangre  al  corazón  de  todas  las  par- 
tes del  cuerpo;  y  asi  es  que  impropiamente  se 
ha  impuesto  tal  denominación  á  los  vasos  ar- 
teriales que  cooduocn  la  sangre  de  las  bniu- 
quiasá  la  aorta.  Istoe  vasos  presentan  propw^ 
cionaimentc  paredes  mas  gipiems  qpe  las  de 
esta  última  arteria.  * 

Todas  las  venss  propiainenle'dlehss  llenen 
paredes  sumamente  doliradas  y  delicadas,  y 
diQeren  mucho  bajo  este  concepto,  del  grucáo 
vaso  dorsal  ó  de  la  aorta,  que  las  presenta  mas 
gruesas,  pero  menos,  á  decir  verdad,  que  la 
mayor  parte  de  las  arterías  del  mismo  calibre 
cu  los  demás  animales  vertebrados,  t'.inco  ve- 
nas principales  scsrrean  al  corazón  la  sangre 
de  todas  las  reglones  del  cuerpo,  á  saber: 

I I,a  vena  cava  posterior  situada  al  laUo 
de  la  aorta  en  la  mayor  parte  de  su  esteaskNU 

2.  *   El  tronco  de      venas  hepáticas. 

3.  *   U  vena  cava  autcríor  derecha. 

4.  **  U  misma  isqirierds. 
Estas  dos  cavas  penetran  en  el  pecho  á 

derecha  é  isquierda,  se  reúnen  con  las  dos 
precedentes,  foimsndo  con  eHss  y  con  la  qno 
algiic  el  seno  común  de  las  venas. 

¿.*  por  Un,  un  tronco  que  vuelve  la  san- 
gre de  las  branquias  y  de  les  pertes  Inmedia- 
tas, penetrando  en  el  poehe  por  entre  las  don 
venas  cavas  autcrioi'es. 

El  gran  seno  venoso  no  se  eneuenlrs  en  ti 
pericardio,  sin©  entre  la  pared  posterior  de  es- 
ta cavidad  y  la  mombians  que  hace,  veceá  do 
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diafragma,  pero  que  no  es  mas  que  la  parle  an- 
terior del  peritoneo  reforsado  por  Abras  apo- 
neurólicas.  Este  seno  se  halla  estendido  tras- 
versalnicQte  detri»  do  k  «urieula  del  co- 
razón. 

Hay  que  añadir  á  los  troneoi  fOMioi  mas 
arriba  indicados  el  siguiente: 

C."  Las  veoas  de  los  órganos  de  la  gene- 
fteion  (|ue  reciben  también  parle  de  la  san- 
gre de  la  vejiga  nalatortn,  cuando  existe. 

Las  venas  cavas  anteriores  reciben  la  san- 
gre de  le  cabeiB,  que  pt»  en  parte  por  un  se- 
no de  la  rc'pion  posterior  del  cráneo;  la  de  la 
garganta,,  de  las  atetas  j  hasta  la  de  las  bran- 
«lolee,  le  cuel  en  tel  «aso,  no  llegarla  por  ae- 
parailo  ul  ^'ran  seno. 

£1  tronco  de  las  venas  hepáticas  puede  ser 
doble  ó  Iriple,  segnn  las  dif  Monea  del  bfgado; 
pero  esta  circunstancia  es  poco  interesante, 
porque  varia  en  las  especies  de  un  mismo  gé- 
nero. AflI  es  qne  hay  úoa  troneos  en  el  gaate- 
rosleiis  ?piiiarliia,  al  paso  qne  no  hay  mas  qne 
uno  en  el  gaslerosteus  aculeatus  y  en  el  gas- 
terosteus  pangilins.  la  diferenola  nns  Impor- 
tante es  la  (le  que  his  venas  lie[iátic;L^  ile  los 
peces  van  direcUuucnle  al  coraaoo  y  no  á  la 
vena  can. 

La  vena  cava  poalerior  es  el  tronco  venoso 
delcueriM)  que  mas  importantes  diferencias 
presenta;  puede  ser  sencillo  ó  doble,  puede 
presentar  dilataciones,  ó  comunicar  con  reser- 
vónos que  forman  parte  de  su  sistema;  su 
origen,  sus  anastomosis  con  la  vena  pot  lu  es- 
liendeo  ó  reatriugen  su  ciiennaeripetoo.  . 

Los  peces  óseos  no  tienen  en  preneral  mas 
que  una  vena  cava  posterior;  al  paso  que  hay 
ooa  en  los  cartilaginoBOS»  ai  bien  no  forman 
mas  que  nn  solu  tronco,  poco  anlc.>  de  su  ter- 
miuucion  eu  el  grao  seno.  Monro  ubservó  yu 
que  su  diámetro  en  el  abdonen  es  aws  que 
doble  del  qne  presentan  cerca  de  su  termi- 
nación en  el  gran  seno.  Ademas  forman  un 
considerable  reeerforlo  en  él  punto  de  su 
reunión. 

Las  venas  bepiticas,  en  el  momento  en 
que  salen  del  bigado,  entre  esta  tlaeeray 

el  diafrapraa,  tienen  diez  veces  el  diámetro 
que  ofrecen  á  su  embocadura  en  la  vena  cava. 

Ho  nos  ee  poeiMe  pnadndir  de  haeer  ob- 
servar la  relación  de  esta  organización  con  la 
4|ue  hemos  descrito  ea  los.  mamíferos  y  en  las 
aves  que  pueden  permanecer  algoo  tieni{K) 
dentro  del  agna  zambullidas. 

Solo  las  lampreas  ofr«:ceo  una  organiia- 
cion  análoga  que  es  todavía  mndio  mas  no- 
table. 

La  familia  de  los  chupadores,  como  los  de- 
más peces  cartilaginosos,  tiene  dos  venas  ca- 
vas posteriores.  Consisten  estas  en  dos  gran 
des  vasos  adherente  |K>r  su  pared  superior  á 
la  de  la  cavidad  abdominal  y  estendidas  por 
toda  la  longitud  de  esta  cavidad,  á  cada  lado 
de  lu  noria.  Las  vena?  nacen  detrás  de  una 
vena  caudal  que  reina  á  lo  largo  de  lu  cola 


debajo  de  la  arteria  del  mismo  nombre,  pris* 
cípiando  deknte  del  ano  por  una  bifurcación 
de  esta  vena  caudal.  Van  á  terminar  anterior- . 
mente  en  el  gran  seno  de  las  venas  del  cuerpo. 

En  la  gnui  lamprea  y  en  la  lamprea  de  rio 
se  bailan  atravesadas  por  laa  aiteriaa  Interooa- 
talea  y  tienen  relaciones  con  las  venas  emul- 
gentes  ó  los  senos  renales ,  la  gran  vena,  O 
mejor  el  aeao  genital  y  con  la  vena  poita,  en* 
yas  relaciones  vamos  ahora  á  indicar. 

a.  Senot  renalet  de  las  lampreas.  Los 
linones  de  estos  peces,  en  el  estado  fresco, 
vistos  por  la  cara  inferior,  presentan  tres  fa- 
jas longitudinales  diferentemente  coloradas. 
La  esterna  eorresponde  al  nreter  qoe  olíreee 
la  misma  anchura  que  el  riñon.  La  faja  media 
es  este  órgano,  y  la  interna  de  un  negro  azu- 
laao,  ee  vn  seno  venoso,  que  haoe  vecea  de 
vena  renal.  Su  cavidad  es  toda  cavernosa  por  - 
el  gran  número  de  láminas  ó  de  flletes  que  la 
atraviesan  en  lodos  sentidos  y  qué  se  faiiertan 
en  sus  paredes.  Estas  se  halLin  notablemente 
coloradas  de  negro.  De  trecho  eu  trecho  se  ■ 
ven  pequeños  oríllelos,  qne  eooMnlean  eon  b 
vena  cava  correspondiente.  Los  doi  senOi  Be 
reúnen  en  su  cara  posterior. 

b.  Seno  gtniUii,  Mocipia  detiis,  eon  el  * 
ovario  ó  el  tcsticulo,  en  medio  del  ligamento 
suspensor  de  estos  órganos,  ó  del  repliegue 
longitudinal  del  peritoneo  que  los  sostiene  de- 
bajo de  la  aorta  cutre  las  venas  cavas.  Este 
.seno,  en  un  principio  muy  estrecho,  aumenta 
en  diámetro  al  avanzar  y  proporcionalmenle 
al  desarrollo  del  órgano  genital.  Presenta  en 
su  interior,  la  misma  estructura  que  los  se- 
nos emulgeotes,  es  decir,  que  se  halla  dividi- 
do interiormente  porlánlnaaT  fllameaiou  ten- 
dinosos, que  forman  numerosa.*?  mallas  y  se 
adhieren  á  .sus  paredes.  Lsta  organización  tie- 
ne por  objeto  prevenir  una  dilataetan  demn- 
siado  considerable  del  seno  por  la  sangre  que 
en  el  podría  acumularse,  y  tal  ves  comprimen 
la  cavidad. 

El  seno  genital  separa  las  dos  venas  cavas 
posteriores,  y  debajo  de  estas  los  senos  re- 
nales. Abrese  entre  estas  dos  venas  cavss  por 
anchas  embocaduras  abiertas  i  cndnladode 
su  pared  superior. 

Kl  seno  genitd  ee,  pnes,  una  vena  genUai, 
análoíía  á  la  que  se  ve  en  los  peces  óseos,  y 
en  las  tortugas,  entre  los  reptiles,  vertiendo 
en  las  venas  cavas  ICsuigre  de  estos  drgaboa. 

Su  diámetro  mayor,  qti-:!  no  e.s  en  manera 
alguna  proporcionado  al  desarrollo  del  ovario 
ó  de  la  tren,  y  au  eslroetnrá  singular,  annn- 
cian  que  debe  servir  de  reservorio  á  la  sangre 
do  ius  veoas  cavas.  Mr.  Aatüke  no  encontró 
seno  genital  en  la  peciuefia  lamprea  flovialll, 
ni  en  el  arnmoceles.  ¿Dependería  esto,  acaso, 
de  las  épocas  en  que  los  observó  y  de  que  no 
tenia  una  idea  de  la  determinación  de  este  se- 
no, como  seno  genital? 

En  los  peces  óseos,  la  vena  cava  posterior 
Ul  eace  la  contiuuaciou  directa  de  la  vena  sub- 
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CIWftMrtCT  f        rodean  á  Tn<;  v^rtcbraft  de 

•  MI  Vefion,  It  Miigra  recogida  por  uoa  eun- 
ild€ftfb1o  tMft  ferfcbrtl  (jM  Mbé  cncfmt 
(]c  la  mi^duln  copiDil  ettsdifc  eflIfcSÉiW-flel 
canil  vertebral.      '  •   

Al  ptüf  1i  tWia  ijfttv  |ídf  ttflffG  loí  Hfte- 
nes  feune  en  ?ii  trayoctn.  mas  allá  de  ro- 

•  nisuta  posterior ,  mutlios  raoiM  que  llevaa 
recogida  la  sarfgfe  9b  dielfaft  OrttfKMi. 

En  cnanto  á  la  circiinscripí  i  ni  ño  h  vena 
«a va,  relatiTamcnte  á  la  vena  porta  y  ú  las  ve- 
ms  renalee,  están  divididos  los  andtAnifeos,  «lo 
mismo  f|ne  pnra  las  otras  dos  clases  de  vctlo- 
brados  of  i  [raros.  I  nos  crecií  qno  los  ríñones 
intercuptuii  una  bneiia  cantidad  de  la  sangre 
irenosa  del  troneo  y  üe  la  cola  para  el  uso  de 
la  «terrerioTi  de  qnc  5e  hallun  encardados;  y 
otros  suponen  fpic  toda  la  sanirre  venosa  de 
lot  núenitai  del  tronco  y  de  la  cola,  lie^a  A 
ll  itlUk  cava  sin  filtrarse  ai  travos  á*-  los  ri- 
ftOMB.  OoTier  y  Mcckel  abrazaron  esta  última 
Opinión. 

He  abi  las  palal-ru<:  textuales  4(l6Mtlple& 
euvier  al  tratar  este  asunto: 

«Hay  que  hacer  aqal  «toa  observación  esen- 
cial y  (jne  corresponde  á  lo  que  Mr.  Ja(*obsou 
noto  en  las  aves;  nos  referimos  á  una  especie 
Iki  tmtTiOrlB  renaft.  porqne  se  halUa  «ojflta  á 
la  misma  nbjccinn.  I.a  safiErre  des^ran  parte  de 
los  másenlos  del  tronco  va  á  ana  vcnu  mayor 
«ftfo  Ktaa  éh  e!  eavál  ▼ertebnul  etelmi  de  hi 
médnla  rafprii^^a;  y  como  esta  vena  no  aflnyc 
enteramente  al  gran  seno,  sino  qac  ofrece 
iMcftate  tvfBiff  tatemtes  qne  penetran  en  el  ri- 
ñon (¡lie  os  la  renal  aferente  de  Mr.  Jacobson  . 
podríase  creer  qne  no  lleva  al  coraíon  lu  san- 
are (ine  reéibe,  fino  qtie"li  dhlrlboye  por  H 
riñon,  como  la  vena  porta  derrama  la  suya  por 
el  hígado;  sin  embargo,  como  la  porción  de 
*iMtt  iTSM  sHiMdlt  Aftirásdel  sMoneii  ttHñttnf- 
cn  por  medio  de  varias  ramas  laterales  con  la 
vena  cava,  que  corre  por  dcb^io  de  ttt  espina, 
m-  mtfy  de  suponer  qué  tamMMi  efitfa  tn  hi 
«lase  de  las  venas  ordinarias  » 

Pasemos  abora  al  estudio  de  la  vena  porta 
^  ó  de  la  peqneña  circulación  hepática,  tn  su 
análisis  se^iremos  el  órdeh  tfHb  Jt  MMoMl 
nuestros  lectores,  es  decir: 

1 En  el  lionibre. 

1."  En  los  mamUeroB. 

3."    Kn  las  avM. 
.*    4."   En  los  peces. 

5>  iBlMrepiNefl. 

De  la  vma  porta  en  el  hombre  y  tn  lo$ 
mamiferos.  U  vena  porta .  en  el  hombre  y 
en  los  mamiferos,  es  un  tronco'  vaseolar  dé 
doblis  ramificaciones,  absointamento  como  un 
irbol,  de  las  cnalcs  unas  nacen  en  ludas  la^ 
viseéns  abdominalse  proftas  de  la  dlgeslfon*. 
corresponden  h  las  raices,  y  otras  divididas  en 
la-  sustancia  del  hígado,  son  las  ramas  y  los 
iwiMt.  u  fHifreie «k  Jit  priMim,, 
eo  tÉllii  tas  dama  venas,  e»  deef  r,  de 


oirn  mitad  haft  fel  bflcio  de  artoHa.  diví- 
diéiidü.<ie  en  el  hígado  i  ht  manera  de  un  vaso 
eentrffnj^o,  eft  ef  eiM  ta  mngn  va  del  tronco 
i  la?  ratna«  y  los  ramos. 

U  ve&a  porta  renne  tai  sangre  venosa  de 
todo  el  eaital  iiftéstfáat,  die!  mto,  del  pM> 
rrcas  y  «b'l  r?tt'imat6;  sus  dos  principales  ra- 
mas sou  ia  vena  mcsentérica  superior  y  ta  ve- 
na eaplétfiea.  Ri  ilerdfta  reunión  de  csia«  dOs 
venas  constiUiyc  la  vena  porta.  Apena.-í  qaeda 
i  asi  formada  cuando  recibe  ya  la  coronaria  es- 
I  tómic^ica;  ta  vena  raesentérha  Inferior  d  poí- 
!  terior  entra  también  eb  la  circunscripción  vas- 
[  cular  de  la  vena  pórla,  y  coaio  esta  se  dislrl- 
i  buye  también  por  el  plo.Ko  hemorroidal  supe- 
rior, y  como  las  ranriñcaciones  de  esté  plexo 
I  comunican  con  los  plexos  hemorroidales  mé- 
.  dio  ó  infí^rior  que  perten«ícen  A  la  vena  hipo- 
'  f^strica,  resalta  de  iUque  la  cava  y  la  porta 
pueden  enviarse  reiiiprocamcnte,  paréala  tIé, 
parte  de  la  sangre  tíne  contienen. 

Bueno  es  observar  aliora  «na  commileá- 
cfon  qué  Ine^o  encontraremos  Tfincho  mal  00- 
I  table  en  los  vertebrados  oviparos. 
I  La  vena  porii  (fe  taM  Rutroffleros  no  pre- 
j  sonta  nada  ab-solntaniente  en  su  orísren  y  cfi  «^n 
■  marcha  hasta  ui  hígado  que  la  distinf^u  de  la 
I  del  hombre.  flíOMAelfl  dice  que  fNi  marcflia  étt 

sin  embaríTO,  mas  directa. 
I     Kl  sistema  de  la  vena  porta  no  ofrece  én 
I  tos  fWunñfn  oí  ,  lOas  dlRn^iieias  cffae  tnerMeM) 
i  especial  «lehcion:  ñ  no  ?cr  qnc  nn  el  dellln  el 
I  tronco  de  esta  vena  Itenc  una  dilatación  muy 
considerable  cérea  del  M^ado.  • 
I     De  la  circulación  hepática  en  las  aveé.  La 
i  vena  porta  se  compone,  cotao  en  los  moml- 
flíros.  de  las  v«nas  de  los^iférentes  mésente- 
,  rios.  del  ¡Kincrca?,  del  b^zo  y  del  os- 1 A  ni  n;:  o. 
i  Pero  al  ¡uirecer  se  desprende  del  sistema  una 
I  coifMdeMbTe  véiia  taieailiial  ij^eea  la  mesan- 
lírica  p05lerror.  ESta  véna.  una  vez  formada, 
se  bifurca,  se  anasiemova  con  el  tronco  co- 
mún de  la  vepa  caudal  y  de  la  bipogástrtca  de 
I  aila  lado,  y  piMietra  en  \oi  ríñones  para  ir  á 
formar  mus  ailá,  después  de  Irabersc  reunido 
con  la  caudal  y  de  haber  recibido  las  renales 
aMertorcí^  (6  las  renales  eferentes  de  Mcobson) 
ihiade  las  dos  ramas  de  origen  de  lateiíá  ca- 
va posterior. 

Resulta  de  esta  de^ipcion.  que  la  vía  de 
comnnicacion  qno  hemos  hecho  entrever  en 
los  muuuícros,  entre  los  ramos  de  la  mesenté- 
rica  postorior  f  loa  de  ou  do  las  venas  depen- 
dientes de  la  vena  cava,  es  en  las  aves  nña 
via  muy  uncliu  ipie  permite  ú  lu  sangre  de  las 
eatremMades  posteriores  y  de  la  cola,  dh^lglr- 
so.  en  parte,  b:\cia  los  rifioncs  y  ta  cava,  y  en 
parle  búcia  la  porta,  admitiendo  igualmente 
el  flojo  6  el  reflujo  do  uoa  eMOdad  variable 
de  este  liqnMoinraa  *  olfato  oMu  Tiaa  do 
desagüe. 

Dé  la  «StmMmi  lapdtá»  a»  lee  wyK« 
lat.  Ia  fon  itoffa  Ioiím-  ffiw  oMMikMi  éft 
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esU  clase,  y  debe  dirigir  al  ptreeer  «1  Ugtdo 
gran  parle  de  la  sangre  de  la  tMlvIf,  é»  kui 

estrcmidades  y  de  la  cola. 
Vamos  á  cstuJiuria: 
1.**  Ed  los  quelonios. 
Kn  los  cocodrílidos. 

3.  "   En  los  saurios  ordinarios. 

4.  "   En  los  ofldios. 

5.  "    En  los  batracios. 
Hemos  vislo  en  el  articulo  anterior  (|iic  la 

Tena  porta  recibe  la  sangre  del  tronco,  de  la  co- 
la, délas  estremidadespostprion's.  de  la  pelvis 
y  hasta  de  los  ríñones.  Solo  ia  de  los  ovarios  ó  de 
^lottettieiilos  M  ▼ierte  diredamcDleen  It  vena 
cava.  Baja  noobsen'a,  con  este  mollvo,  (|neel 
(lesarrollo  de  la  vena  porta  y  la  cantidad  de 
«angie  ipie  acarrea  al  hígado»  son  tanto  ma- 
yores  rnanto  raajj  d^bil  es  en  los  quelonios  la 
.rcspiracioQ  pulmonar.  Deduce  de  ahí  que  el 
hígado  00  tolo  sirve  para  Segregar  hi  Ulla  eo- 
ino  bumor  digestivo,  9tno  que  tanibiea  OOBtrt- 
hiiye  i  la  depuración  de  la  sangre. 

Bn  lo§  mnárWdot,  La  vena  partM  tfeoe 
un  doble  origen,  :\  «^aber:  el  de  las  visceras  de 
alimeatacton  cuyas  venas  forman  el  tronco  ve- 
noso ordinario,  y  el  de  los  rifiones»  de  la  co- 
la y  de  las  estremidades  posteriores  y  de  las 
paredes  abdominales  cuya  sangre  Uega  al  bi- 
gndo  por  dos  venas  que  pertenceen  é  las  |wre- 
desdd  vientre. 

U  vena  epigástrica  ó  abdomiual  que  aca- 
bamos de  indicar,  es  la  oonttmaoion  de  la 
iliaca  formada  á  su  vez  por  la  femoral  y  la  lii- 
pogástrica,  y  m^s  atrás  por  dos  ramas  de  la 
caudal  que  reciben  una  renal  posterior.  Esta 
vena  recorre  lus  paredes  abdominales  de  de- 
trás atlelaiite,  tlef^  al  lóbulo  del  hígado  de  su 
lado,  y  se  raiiiiíica  en  él  con  la  vena  porta  or- 
dinaria. Ksta  dirige  al  hígado  la  sangre  delea- 
tdroago,  del  mesenterio  y  del  baxo. 

La  meseulérica  pusteriur  alluye  al  |)arccer 
Inroediatantentu  á  la  vena  cava. 

En  loa  saurios  ordinariox.  Su  vena  por- 
ta nu  diíiere  al  parecer  de  lu  de  los  cocodri- 
litios. 

En  U)S  ofidios.  I  u  considerable  tronco  vp- 
nosu  tiene  su  origen  un  poco  dclaute  del  ano, 
por  dos  raicea  qne  aaii  i  hi  ves  la  eontinuaciou 
'le  las  renales  posicriores  y  de  las  cniidales. 
Este  irooro  avansa  á  lo  la^o  de  la  card  supe- 
rior del  Intestino»  j  reúne  en  si  snceiivanien- 
te  sus  venas  formando  esencialmente  la  vena 
porta.  Esta  pueile  reiibir.  pues,  mediante  esta 
doMe  vis,  la  sangre  de  la  eola  y  la  de  loa  rl- 
ñones.  Varias  intercosialcs  terminan  eu  ella 
liácia  la  parle  media  de  su  trayecto^  Sin  eni> 
Uargo,  las  espennálleas  remaiaii  en  la  vena 
cava. 

En  los  balracioi.  Nada  tenemga  que  aña- 
dir i  lo  que  llevanoa  dicho  en  la  descripción 
de  la  cava  posterior,  á  no  sor  que  la.«  venas 
del  baso,  del  mesenterio  y  del  estomago»  que 
forman  el  slsleina  niaa  general  de  la  poiía,  con- 
fluyen en  el  hígado,  conforme  lo  taAoiinoi 
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en  las  dos  ramas  do  la  veua  abdominal  carga- 
da de  parte  de  la  sangre  de  las  estrcmidaMi 

posteriores,  de  la  pelvis  y  de  los  ríñones. 

De  la  vena  porta  en  lospwet.  Examina- 
remos: 

1"  Loa  órganoa  qne  le  «iTlan  IB  langaa 

venosa. 

2.  **  Si  sus  venas  se  reoiaii  m  wao  6  •mu- 
chos troncos  antes  de  penetrar  en  el  hígado. 

3.  "  Las  comunicaciones  que  este  sistema, 
mas  ó  menos  oatanso,  présenla  e»  ana  ndeea 
con  el  de  la  vena  cava. 

Organoi  que  «notan  tu  imgrevenoia  á  la 
9tna  porta.  La  sangre  de  loa  ovnrieayda 
los  testículos  va  al  hígado  por  muchos  ranwi 
en  ios  ciprinos,  y  las  venas  genitales  se  uneü 
con  la  mesentérica  en  lee  MeonlaB.  Bn  la  per- 
ca las  genitales  se  reúnen  con  la  mesentérica 
ó  con  his  tenas  del  estómago.  En  el^esperin- 
qne  las  venas  gesHaleB  laquierdasvan  en  par- 
te á  la  vena  raesentóricay  en  parte  á  la  renal. 
En  ol  rodaballo  las  venas  genitales  &e  dirigen 
oono  de  ordinario  á  la  cava.  Las  venas  del 
recto  rematan  en  ella  directamente  sin  ir  al 
hígado,  en  muchos  peces.  El  orabro  y  elespe- 
rinque  se  enenentran  en  este  caso.  In  este  Al- 
limo  varias  vena-;  genitales  (b  rechas  se  unen 
con  las  del  recto  para  tomar  esta  dirección.* 
a  vejiga  nalaloria  envía  en  algunos  casos  soa- 
venas  al  bi^^ado  por  ni  inlnniipnlo lln  laBWeO' 
t^ca  lespinoso.  gobio). 

Número  de  los  troncos  de  la  vena  per* 
ta.  Este  número  varia  al  parecer  con  la  foiw 
ma  y  las  divisiones  profundas,  y  sin  duda 
también  con  la  presencia  ó  la  falta  de  un 
mesenterio. 

nay  uno  solo  en  los  gobioidaa,  en  la  aBgnk* 
la  y  la  lamprea. 

Ademas  del  tronco  pilnelpal  ae  ve  qne  lie-' 
gUk  al  hígado  algimos  ramos  separados  en  la 
perca,  aUjsa,  siluro.  Iota  y  ammodttes. 

Ollas  veces  hay  doa  troncos  prinelpale» 
que  rennen  toilas  Ijis  venas  de  este  sistoma, 
ú  que  dejan  (pie  algunos  ramos  aislado.s  i^enn- 
tren  separadamente  eu  el  hígado. 

Las  hienias  entre  los  gabiofaleoa  se  hallan 
en  el  primer  caso. 

El  arenque  y  varios  pequeñoaplenroneflon 
se  encuentran  en  el  se^^nndo. 

Kl  coclus  scorpius  tiene  la  vena  porta  divi 
dida  en  tros  troncos. 

Por  último,  en  la  mayor  parte  de  los  cipri- 
nos, cuyo  hígado,  muy  dividido,  se  entrelasn 
con  loa  repitegnee  del  InleaUno,  lee  vasos  de 
este  canal  que  no  lleva  mesenterio,  penetran 
por  pequeñas  ramas  ó  por  ramitos  en  las  par- 
tea naa  prdslmaa  al  hígado.    .  « 

Algo  análogo  se  observa  en  el  rodaballn, 
aunqne  su  hígado  esté  poco  dividido.  En  ¿i  se 
nota  la  fsitade  eseBeaterlo,  qne  eeincUo  eoo 
la  de  concentración  del  sistema. 

De  lat  ooflMinicacúmes  dsi  titíema  de  Im 
venm  portm  tmeideh  eam  jwiiaríer.  Ea- 
tweonadMpiones  se  veríflcanmlda  peati^ 
T»  iixin.  64 
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m  ímeoaUM  ittHc  tm  wáo  4»  las  Tonns  ge- 

alt&lcs,  se  dií-ijrn  á  la  vf-nn  porfa.  E^laW^criHo 
tambiün  por  ia«  veoas  del  recto  quo  oonstilii- 
7M  um  paftoéBláfiKil  ■ciénKrfat  f  m  iHri- 
gen  á  la  v(»na  fava.  Rstas  anastó'nnsis  entre  p! 
iíHmm  d»  \m  ven  oav»  f  «1  de  l«  Tdiia  n«>t-ta 
liKililanel  retorno  de  la  sanenrc  por  unaAotm 
fto.  Resalta  de  aht  i|nc  pI  ilniflo  imtririo.  cu 
ciartaa  circmistaiieittg,  debe  poder  dlrl^ime 
ftr «Meafatiii  de  refino,  tM  Mea  &iin  lado 
(lee  i  otM  Mfm  to  neesidadai  del  enra- 
niaroo. 

leveM  pafladennidieB  «elanioa  freeentn 

non  (iippt)>irii):i  y  ini  i  cstruclnra  ¡nny  entraña 
per  k»  meaos  en  perla  de  su  travtxilo. 

Una  capéele  de  eeeaale  «lAlego  al  frlaucns 
de  Lineo,  pero  qiio  prospula  oido?.  y  las  cí- 
yeeies  dei  gósen»  nuulilio  (aigsenede  GtiTion, 
tiaaan  ma  irraa  tMviiia  de  fbrma  aemielrmler. 
arrollada  sobre  §í  miaaia  y  niyo  bor  lr»  libie 
ooDÜeDe  ni  prtocipei  tronco  de  la  reca  porta 
ietaalioal.  Este  tronco,  al  dirigirse  de  delante 
ataéa  j  al  ret^ir  las  venas  del  intestino,  aii- 
dtenta  poco  á  pouo  su  d'htmctro,  merred  ul  fin* 
oeaivo  crecimiento  de  su  calibre  y  nt  e^pemr 
lie  sos  paradee.  que  son  rauy  musculosas.  Su 
flfaeto  se  reduce  a  nuestro  niiKio  de  ver  i  uea 
eapecte  de  corazón  pera  el  sisleaia  do  la  vena 
yerta.  Lnego  fie  eaia  tesa  aeledelieieatfBo, 
.sus  paredes  no  ofrecen  qno  el  espesor  y 
la  composición  ordinuria.  L\v^  por  tin  á  la 
baae  del  Mgado.  dcspaae  de  Uu\yer  atravesado 
im  ram  i  no  bastante  larpo.  y  se  bifurca  en  do? 
miuat^,  una  para  cada  nao  du  toa  lóbulos  de  esto 
éeprano. 

En  lo.'í  cliiipadorcs  la  vfMin  jiuln.  fpie  no 
e«  nuM  que  (nía  veos  mesenlf^i-ica  interior,  se 
halla  contenida  en  el  espesor  del  borlo  UIm  o 
de  la  válvula  espiral  qiip  reinn  (»n  to  la  l:i  i 
taosion  del  aaoal  intestinal.  HeciUc  sncciiiva- 
niieiite  lee  ■emftiiiffl  MnlAoulenaa  de  lea  ne- 
MS  ¡Mcstin^eK  ctjyos  ramo?  principales  se 
«Uvidcn  obUeuanaenté  al  través;  ó  bien  ostán 
m  peco  fnHeseB  eaptieMateTeeaBeMiD* 
doce  en  el  blgado,  precisnmenlc  en  el  punto 
euiaMa  principia  el  repliegue  valvular  me- 
aeoléfioo.  Acarrea  una  sangve  netaMenenta 


Trea  ó  cuatro  tronóos  venosos  que  se  ven 
eikia  aaliiiaaidaJ  poaleilor  del  abdomee,  ae  di- 
rigen desde  la  linea  media  dorsal  y  del  seno 
BMdloMcla  el in  del  iotaaiino,  y  obligan  ¿ 
^ee  ^iialTa  é  la  teea  Tfieaeetéafce  fMnfta  de  la 
sanfrre  que  se  dirifre  á  Ins  ravns  por  ofra>í 
tím^  Aenque  se  las  inyecte  Cácilmente  la  una 
per  nedio  de  la  otra,  7  aneroed  á  «Haa,  la  ve- 
na portü,  o\  segundo  es  sobro  todo  el  (pie  co- 
Vttuiaa  mas  dwecttmente  con  esta  vena  cuya 
aeiilnelctaai  parece. !«  eoBiparanOs  i  las  dos 
famas  que  en  las  serpientes,  nacen  de  las  re- 
nales esternas  j  de  las  caudales,  flarmathk) 
IfaahnaHle  la  velM  parte  letoitinai. 

Como  «11  todo«  ton  oviperaei  eataa  ftvaAae 


I  cAvs  poi<tei-lor,  se  hallan  dotttinadas  al 
.1  pi'rmitir  un  flujo  y  rofliijo  d<»  la  san?re  dr-  la 
una  ¡i  la  olra,  según  las  nerefi^ hules  de  lu  vi- 
da de  luitrifion. 

De  la$  enfermedades  dt  las  v^nait.  Ta- 
mos á  añadir  ahora  algunos  apuntes  6  las  ob- 
servaciones y  á  ha  dlArenleB  eilaeiones  <|«ie 
!iirimo.>  en  el  articulo  VAaK:iw  de  esta  Euci- 
clopcdiu  moderna,  al  cual  remitimos  á  nues- 
tros lectorea.  \  efldid  é  eer,  poee,  eaen  el 
mmplemenfo  de  lo  f[ne  llevamos  dicho  urer- 
ca  de  este  asunto  en  diversos  puntos  de  es- 
ta obra. 

•  Us  ven?iP,  dice  con  razón  Mr.  Mmlcson. 
hallan  sujetas  i  todas  las  afecciones  mor- 
bosas que  afectan  á  h»  partea  Mandas  en  líe- 
ueral;  pero  la  túnica  tueuibnnoí'a  de  »'S'n:f 
vasos  es  jiartioiilanuente  susceptible  de  lofla- 
mne^.  Onaado  una  vena  eel*  heríd»(  la  in- 
llamaclontpie  de  ahi  resulla  se  esdende  á  ve- 
ces i  lo  Migo  de  la  ffiembrana  Interna  del 
raso,  á'  los  principale»  troniM  venosos,  j 
hasta  en  algunas  cirninsinncLis,  á  la  membra- 
na que  tapiza  las  cavidades  del  corazón.  Esta 
inAnmaeion  produre  i  veeea  un  derrame  de 
linfa  coagulable  que  reime  las  paredes  opues- 
tas de  la  vena,  cu  términos  de  obstruir  su  ca- 
vidatl,  resultando  de  «hl  que  erran  parte  del 
vaae'-ae  «nenentra  convertido  en  ciertas  oea- 
siones  en  un  rordon  sólido.  Kn  atamos  casos, 
la  secreción  del  pus  en  la  cavidad  del  vaso,  es 
la  cooswuencia  de  la  inílaiuaeion  do  la  túniíai 
interna  de  tas  venas.  En  t;i|(v-  r  irrunstanrias, 

0  está  mezclada  la  materia  piirtilenta  con  la 
sanirre  en  eireutacion.  6  bien  habiendo  deter» 
minado  la  Inflamaeiou  lu  arjlu  t-enna  dela.sp:»- 
i^edes  del  vaso  en  ciertos  intórvalos,  la  colec- 
cfen  pnralanta  ae  enonenlra  Mterecplada  por 
unas  especies  de  harrej-n-;.  fominndo  ile  rsf.T 
suerte  una  uspecie  do  absceso  en  el  lr:iyec4u 
de  la  véna. 

«Cuando  iin  es  muy  estensa  la  inflamación 
de  las  venas,  los  síntomas  «on  los  míanos  que 
hn-de  lalafaiiÉelea  local  en  teneitl;  peio  al 
pronrrn?a  basta  los  princifialos  troneos  venosos 
y  se  segrega  pus  en  el  vaso,  va  acompiftada 
de  rniaírrlfadon  ifenecalinof  giiuide  7  de  ato- 
tomas  perfec tninento  aeaaejtntee  i  loa  de  ta 
flebre  tifoidea.» 

fthlependiewteoiente  del  ejemplo  de  Infla- 
mación de  la  vona  fomonl  y  ilo  otias  arlfTias 
graesaa,  determinada  por  una  ligadura  eirra- 
lar  6  per  nna  ])equefia  abertire  beelw  neetdra- 
lahnfnle  on  la  vrna  T  nidnil,  en  la  oprrarion 
del  r. neurisma  de  la  arteria  poplítea,  que  ya 
mencionamos  on  ol  artlonlo  Tamois  (véase 
mas  atrás  este  articulo) ,  refiere  Mr.  Travers 
otra  observación .  en  la  cual  una  funesta  in- 
flamación de  las  venas  femoral  ^  iliaca  ester- 
na, con  vestigios  de  flegmasía  que  se  esteedian 
hast".  la  aurícula  derecha,  babia  sido  determinada 
al  parecer  por  la  aplicación  de  una  ligadura  en 

01  oriflcio  de  la  vena  femoral.  El  mismo  fOoes- 
le  mellado  oeaaioAa  á  veeea«  al  perecer»  la 
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fnflamacion  do  ¡as  venas  despocs  de  la  ampii- 
tauion,  aun  en  el  caso  <le  que  no  se  haya  li- 
fwlf)  la  Tena  l'-niorul. 

I'or  Un.  las  obi^ervacioncs  úv  Mr.  TiBvcrí, 
lo  iiiisinn  qne  las  de  In»  ¡jcñores  liodgion  y 
mmioliael .  tienen  por  objeto  prolnr  qw  te 
inrianiarion  de  la  tnnica  interna  de  nnn  vena 
es  una«  veces  el  resultado  de  una  punzada,  y 
olnt^  el  (le  una  sección,  do  «M  llgádani  poe»> 
la  iilroiledor  del  tidto  úc  l,i  vona  ,  ó  bien  no 
nwü  qne  aii  purtc  de  su  circuito,  y  que  pncde 

SYMrir  «spontéiieainente  át  nm  tuperfloto 
■onda,  de  la  cual  form<'  parte  la  vena. 
Ir  Camicliael  ciu  ud  cu.so  en  el  cual  luaatop* 
lia  cadavérica  4fó  á  aénocer  apareotemeiite 
qne  el  enfermo  mnrió  á  consecnencla  ile  la 
operacioD  del  «neurisma  de  la  «rturia  femoral, 
tfe  la  MMloii  7^  l«Mp«M<<in  w  tefe- 
Ba  flIDOniI,  que  .se  eMendia  por  debajo  do  la 
■afcaii  y  por  encima  de  U  iliaca  común.  Doran» 
10  laoperaekHi  se  plnclié  te-  «ena  femonl  sin 
tonaiTc  luegro  el  trabajo  de  lii^rla. 

A  tta  de  evitar  las  beridas  de  la  arteria  le- 
neml,  «iwima  del  borde  anlorlor  del  mdaoolo 
ttflarío»  recomienda  Mr.  Cinmichael  «qne  so 
inlroduica  la  aguja  por  el  Jado  púbico  de  lo 
arteria,»  oonpejo  que  dlOMt  ya  cft  «I  articolo 
ANELDisMA  tvéaae  m  nuealta  Kocidopedia  esta 
palabra). 

La  inflanaeion  proilnce  con  frecucncJa  nn 
engraasaniiento  de  las  meniüranas  de  las  ve- 
nas, y  adentas  la  adherencia  de  sus  paredes  y 
la  obliteración  de  .su  cavidad.  Con  erecto,  en 
algunas  etocmialBncías  se  ha  obKerva'^o  qne 
csl'W  vaM)s  se  par(M-co  li  las  arterias  por  el  en- 
pesorde  m  nu  iubrana  interna,  como  quecou- 
«ervatKin  la  forma  drealar  de^mea  de  htíter-' 

ios  rorlaiio  al  travos. 

La  niceracion  se  estieudcú  M  ces  .i  la  tii- 
Mica  de  las  venas  y  dá  origea  á  beraorra^iai', 
por  poner  á  dc-cnliicrtn  cavidiulfs.  ].n  al- 
'gunos  casos  principia  la  uiccracion  en  la  mem- 
brana interna  y  destruye  laa  deanag  láininiui 
MnrtmUNaas.  sin  emluiríro.  en  funeral,  la  in- 
■annclsa  adliesiva  precede  á  la  ulceración,  y 
eeiM  oMímh  la  «tavldad  del  vaso  previene  la 
lieniomiuMH.  fliiaiulo  el  csfacclo  tiene  Iiiprar  fti 
las  inmediaciones  de  las  venas,  sus  cavula'ks 
eooM»  las  délas  arterias,  en  etreraalanelas  ta- 
]r<.  so  llenan  i'.c  •^^raiidr.';  majos,  qiio  impiden 
so  variliqaé  ka  hemorragia  cuando  por  úttinio 
'Se  separa  la  parte  irangrenads. 

Ob.irrvaw  á  ri  r.-s  rotura  lie  vonas,  sin  que 
exista  ninguna  pi-cvia  aUcracion  morbosa  eu  la 
estreetarade  estos  tasas.  Este  rainra  puede 
estar  determinada  jto;  mi  ejercicio  muscular 
demasiado  considerable,  por  alguna  violencia 
eüerlor.  por  los  ftkbitos  eUseloa  del  baño 
frió,  etc. 

Aunque  se  fomia  casi  siempre  eu  las  arte- 
rias de  tas  personas  de  edad  avioaada  m  de- 

piísito  de  materia  rali/a.  es  í^umamente  raro 
que  tanobieo  se  la  observe  ea  laf  paredes  de 


VKMOEE  mil 

So  han  encontrado  cálculos  libre*:  en  laÉ  * 
cavidades  de  las  venus,  y  á  veces  se  nota  qne 
n>iG«n  tumores  en  5u  mcmbrMia  tatema^  Üi 
un  ca«o  de  escirro  «leí  piloro,  enconIrtS  mon- 
sieur  llodf^son  im  tumor  mas  grueso  (¡ue  ana 
ruiececilla,  quo  se  babia  deaarraüade  eait 
membrana  interna  de  la  vena  espl<^[iica,  y  qoi 
se  paree  ia  por  su  consistencia  y  por  sa  aspee* 
lo  á  la  eatafnedad  qvoaieolaba  ai  pilero. 

El  sistema  venoso,  lo  mismo  que  el  arte-  ' 
rial ,  es  susceptible  ai  parecer  de  una  eironla» 
cion  colateral  eoaado  nna  de  las  partes  se  ba^ 
lia  obliterada.  .\un  de.«piu"?  de  la  oidilcrac'on 
do  la  vcu«  «MVg  ijileriar,  sái  ¡m  yMte  que  la 
sangre  afluía  con  facíHdad  al  corazón  por  las 
lorabares  y  la  ü/i};os.  E<  notable  en  el  c^jemple 
citado  por  ul  lioctpr  Uaiiiie.  .el  que  U  venacam 
Inferior  ae  eneontraae  oUttanda  en  el  ponte 
en  qiic  se  ¡ibri  ti  las  venas  cavas  hepáticas,  de 
modo,  que  no  solo  la  sangre  de  los  estrejBidi^ 
des  inferiores,  sino  larQli^  ia  pcfeedealt  d4 

liigadn,  habla  de  dirigiftíe 'al  OOraiOR  ^  iMI 
canales  colaterales. 

ffalrféndonoe  eatendido  ya  demasiada  en 

cAi'  articulo,  y  tío  siéndonos  permitido  tros- 
IKisar  ciertos  buiitcs,  aos  liniitaniinos  ahora 
á  mencionar  las  siguientes  obras  que  pueden 
consi^iítar  nuestros  lectores  si  desean  conocer 
mas  á  fondo  las  dolencias  y  enfermedades, 
nmcbas  de  ellas  muy  graves,  que  puedes 
afectar  á  ima  de  las  parte*  mas  interesantes 
de  niie.'^tro  complica<iu  y  OilOViUoso  OCgpBit- 
iiiij .  cuales  son  las  venas. 

I J.  ilunter  en  sus  Trans,  futíke  inir. 
provement  of  m»d.  OJwf  oAir.  «leielafl^ 
tumo  I. 

2."   Abemethy;  Sus  obras 

.0."   J.  Ilod^^son:  On  lAediseMét  ofatU' 
ries  and  vems. 

4.*  iongiMt:  üirniacimi  vM»  Im  ín/Pa- 
mawmts  dt  las  venas,  París.  I.si3. 

h.'^    Ü.  Travers,  en  los  Suryioaí  e«iays, 
parte  primera,  en  8.",  Lonúres,  ItlS. 

G."  W  \-  V,  Tn  helt  :  Das  Vémenstftium 
in  seincH  ki  aukhaflen  verhaUnitseu,  en  6.*, 
en  Leipsic.  publicado  en  1818. 

7."  K.  Carmichacl,  en  las  Trans.  of.  Ihe 
aasocialiuti  offfUoios,  eíc.  of  fh»  king  »  amá 
que»n*eolkge  of  p4yaioiaiu«n  JrsIaMií»  en 
8.",  en  el  lomo  II,  líubltn.  1818. 

Ademas  se  lian  iMjbücudo  moderoameule  ea 
Francia  varias  nwnortes,  ittasrIaeloneB  7  <ak 
bajos  que  pneden  oonaallar  enn  tato  iiiaHm 

VENCEIO.  iUitlmia  mtwni.)  Gdneae  de 

píiseree  de  la  familia  de  las  Uoiroatres  diur- 
nas. Tie^tett  las  olas  mas  largas  y  las  palas 
mas  eertas  qve  las  golondrinas ,  la  -odia  «siá 
corDpiiesla  fie  ú[e¿  peiiDa- y  su.s  ciuitro  dedos 
osian  dirjgiiios.  tod«tt  iiuciu  adoiamc  |6  anj 
eooMM^i  miBtM  ffnia el  «mim^o  4f  fmmi 
hirujido  tmllm  á0  UmA,'mmtumm'éL 
k  Qfm. 
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fímji  tiimiUtka.)  fopgy/to.  El  d^yti- 

■fllllOdO  llT€BdéO|  IMMOM  h  fBSlMOWlS 

de  la  Kranna.  correspondo  a!  HajoPoítuu.  Gon- 
liD»  al  N.  cou  el  depdrtamvoto  üel  Loira  lofe- 1 
rior,  al  N.  B<«onddelMBe7li0iM.álK.fioa 
el  de  los  Dos  Scvrcí,  :>1  S.  con  el  Sevre  Nior- 
lés,  que  le  separa  üel  bbareote  lofertor,  j  coa 
d  Pertiris  bveioD,  y  al  Owie  eon  el  Otémo. 
Debe  iu  nombre  á  un  rio  que  lo  atraviesa.  Su 
«itfliision  en  soperflcie  es  de  Cft  1,700  bectán 
iCMicyiilidaadeertenodo  Mlr»  1m  aMIo 
deiiMioyde 


Etpado  «tyeto  á  contribución. 

Tteim  «le  labor. ......  408,565  hects. 

Pndof   109.896 

lüitdas;  poilM,  wIhmIi»,  ele.  05,816 

Bosques   ^n.rifío 

Viñas   17,700 

Jardifies  y  plaofelei   8,1SS 

Profiiedadesedlflciidas.  .  .  .  S,S3I 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, 7  eanalea  de  riqfo.  3,  t03 
Mimbreras  samedttea  y  d- 
medales                    .  136 

Bipuiiú  txewto  oofifKbiwMii. 

Qiinliios.  plazas  públicas,  ca- 
lles, etc   js.oei 

Bosques,  domioiOB  improduo 

tivos   7,558 

Ríos,  lagos  y  arroyos.  .  .  .  4,513 
GementerioB.  Iglesias,  cdifl-  , 

,  ckM  públicos.   229 


Total   681,700 

El  número  ád  las  propiedades  edIOcadás  era 
i  fines  de  1837  de  71,099,  de  las  qne  69.723 
estabaiidesliiiadstálnbltacion,  1,852  molliWB 

y  124  fábricas. 

£1  departamento  de  la  Vendée  se  divide  en 
tres  parles  distintas:  el  Pantano,  la  Selva  y  el 
Mano,  nombres  caracterisUcos  tomados  de  la 
uaturalezadelpais.  El  Pantano  se  estiende  prin- 
cipalmente á  ¡o  largo  de  las  costas;  la  Selva 
uc  üpa  el  centro  y  el  país  alto,  alejándose  del 
mar  y  del  Loira;  el  Llano  limita  en  gran  parle 
el  curso  Inferior  de  dicho  rio.  El  Llano  es  una 
comarca  descubierta  y  bastante  fértil,  cuyo 
fondo  es  un  banco  alto  de  piedra  calcároa 
mexclada  de  conchas.  La  capa  vegelal,  com- 
puesta de  tierra  arcillosa,  meaclada  de  un 
poco  de  arena,  de  tierra  calcárea  y  de  óxido 
de  fierro,  reposa  sobre  ima  greda  muy  po- 
rosa. El  rio  principol  que  lo  riega  es  el  Vendée. 
Ia  Selva  ó  Bocage,  asi  llamado  por  los  hos- 
ques  que  contiene,  forma  casi  las  cinco  nove- 
las partos  del  departameolo.  En  general,  la 
tierra  de  que  se  compone,  es  fuerte  y  com- 
pacta; perú  el  suelo  es  variado:  en  ciertas  par- 

«nMOiOd  arenoso 


II  fondo  08  de  granito.  La  Selva  está  llena  de 
paeUeeitee.  emas  y  algimo  qoe  etrecasOII» 

ensusgar^-úPlas  y  valles.  Tiene  i)oros  c-ainiiios. 
Las  habitaciones  y  propiedades,  cerradas  por 
TaHadesde  netas  y  esf^noe  muy  espeses,  sn 
romunicaa  unns  con  otras  por  medios  de  caito» 
jones  estrechos  y  tengosos.  Ka  el  centro  de  In 
6elfs,  tes  esalnos  Tednsles,aMeHes  sneealra* 
mente  en  la  roca  por  las  ruedas  de  los  carrua- 
jes, y  eocaimiados  entre  altos  vallados,  sirven 
de  lecho  é  los  arroyos,  asi  es  que  en  ciertos 
puntos  están  siempre  inundados,  y  raras  vo- 
CCS  se  encuentra  espacio  suQciente  para  que 
puedan  cnisarse  dos  carros.  En  las  comarcas 
del  Llano  los  caminos  tienen  mas  anchura;  pe'> 
ro  establecidos  sobre  greda  movediza  en  que 
se  estancan  las  aj^as  pluviales,  están  entera- 
mente intrsnsItrtAes  iñ  dos  torceras  partes  del 
año.  Los  campesinos  qne  viajan  á  pie  trepan 
(>or  los  declives  y  siguen  los  senderos  que  hay 
detrás  de- los  vBues,  eiealando  ft  cada  instsnto 
las  barreras  que  separan  los  campos  y  atrave- 
8atidu  como  jabalíes  por  las  partes  meuose^pe- 
t>as  de  los  UHlDrrales  que  forman  los  cercado»'. 
I.H  comarca,  conocida  con  el  nombre  de  Panta- 
no contiene  cuatro  clases  de  estos:  los  panta- 
nos ssisdos,  los  que  se  llenan  de  agvi  dnran- 
te  una  parte  del  alko,  loa  eatamiaet  y  los 
desecados. 

Las  costas  del  departamento  son  Uanns  y 

les  sir^'en  de  dique  una  linea  de  médanos  po- 
co elevados.  Hay  dos  puertos:  las  Arenas  üe^ 
Olonne  y  Saict-Oilk». 

Entre  la  multitud  do  ríos  y  arroyoá  que 
surcan  el  departamento  seis  solamente  son  oa- 
vegsMes:  el  Antln,  el  Vendée,  el  Uy,  él  Vie, 
el  Sevre  Niortés  y  el  Sevre  Nantés.  Se  calcula 
en  74,000  metros  Ui  longitud  total  do  su  linea 
navegable.  Rl  departanmito  posee  nn  eanal  de 
navc^Mcion  de.'^tle  I.nzon  al  golfo  de  Aiguillon, 
y  un  gran  canal  de  deseccion,  Ihuuado  de  io« 
llofaiide8es,.que  forma  la  falade  nna  vasta  es> 
tensión  de  pantanos. 

El  departamento  tiene  5  caminos  Daciona- 
les  y  5  departamentales.  La  esleMlnn  de  Im 
primeros  es  de  351.942  metTOS  7 la  de  fos  se- 
gundos de  232,786. 

Dependen  del  deDartanwBlo  das  IsIm  no- 
ia])lc9.  la  de  Ten  ó  ik-Olea,  y  lado  RdinsMi» 
ticrs. 

Producciones. — Uiitoria  n&twral.  Las  ra- 
sas de  animales  domésticos  son  las  comunes  i 

todos  los  paises  agrícolas.  Hay  en  el  departa- 
mento lobos,  zorras,  gatra  monteses,  ardillas, 
tülOMa,  «16.  ta  las  orillss  de  k»  estanques 
se  encuentren  martas  y  nutrias.  Hay  algunos 
jabalíes  y  muchas  liebres,  abundando,  sobre 
todo,  la  volatería.  En  las  costas  y  rios  se  cria 
mucha  pesca,  l  a  (lora  del  deparlamento  e«  po- 
co conocida,  pues  no  se  lia  estudiado  mas  que 
los  Arboles  y  arbustos  de  los  bosques  y  las 
plantas  cultivadas.  Eí,  sin  embargo,  cierto,  que 
.  ios  numerosos  valles  de  la  iáclva  y  las  lamias 
eullieitas  de  remas  gmdiaimi 
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aocbo  campo  al  boténioo.  Us  minas  de  plo- 
de  hierro,  granito»  wmnmA,  piedra  calila 
y  arcilla  de  alfareria,  coraplotan  con  las  de  an- 
Umonio  y  de  cart>on  úf.  piedra,  que  se  beneO- 
ciaii  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  la  lista  de 
las  riquezas  minerales.  !lay  en  el  pais  gran 
número  de  fuentes  mioerales,  entre  las  que 
dtbeMB  citar  la  IMe  fBrragtÍMM  teldulide 
Fontcnetles. 

DioUUm  adminiétrativa.  La  capital  de  la 
pnfeelnrt  «ÜipoleiMKVettlée.  Eldi^titaaieft- 
to  se  divide  en  tres  sub-prefecturas  ó  distritos 
comunales:  Napoleon«Venüée,  l'onlenay  y  las 
AfOHM  de  ttoone.  Bl  nóoMro  do  loo  eaolOBes 
es  de  30,  y  el  de  los  comunes  de  294. 

El  departamento  ^nna  parle  de  la  12/  dl- 
visioB  militar,  de  qne  eo  eabeia  Itanteo;  de- 
pende del  trilmnal  do  ¡ipclarion  de  Poiliors. 
Liuoa  es  ledc  de  un  obispado,  sufragineo  de 
Burdeos. 

Población.  Scgnn  el  último  censo  es  de 
3764 184  individuos.  rqNirtidoo  de  e»ie  modo 
eslíe  loftfMdtatrttotf. 

Fontenay   132,633 

iNapoleon-Vendée   135,554 

lu  AfeQii  de  Otome.  .  I07,9yy 

Total..  376,184 

¡ndusiria  agricola.  El  departamento  con- 
tiene cerca  de  30,000  cabalioB  y  muías;  1 00,000 
Gibenf  de  gnnuio  tacono,  y  37T,M0  como- 
ros.  El  producto  del  suelo  fué  en  1837  de 
2.7N5,73U  hectolitros  en  cereales,  73,500  de 
avena  y  52.<>,000  do  tino. 

El  apricnltor  vendeano  es  laborioso;  sns 
métodos  de  cultivo,  aunque  antiguos,  son  muy 
adeeoadoo  é  la  eateralcn  del  pais,  ohfeciéii- 
dole  una  Industria  muy  productiva  la  cria  de 
muías  y  los  bueyes  cebados;  el  lino  y  el  cána- 
mo qne  ao  ceaecha  en  el  pais  son  de  escóten- 
te calidad. 

la  reata terrttorial 80  calcula  en  15.000.000 
de  fkmooa. 

A  fines  de  1837  ascendía  el  número  de 
propielariOB  torritoiiales  á  123,540,  lo  que  da 
para  cada  mío  do  ellos,  por  término  medio, 
■  una  renlu  de  mas  de  126  francos.  En  la  mis- 
roa  época  el  número  de  las  divisiones  de  la 
propiedad  era  de  1.572,584,  ó  algo  raenos 
de  13,  término  medio,  por  propietario. 

htdustriamanufactureray comercial.  Las 
reroellas  civiles  kan  perjudicado  con  frecuen- 
cia á  la  prosperidad  comercial  ¿  lodoalfial  de 
este  departamento,  donde  por  estas  causas 
puede  decirse  que  la  industria  se  halla  todavía 
en  la  iníiUicia.  Hay  algunas  fábricas  de  papel 
y  de  asücar  de  remolacha;  tenerlas,  cordele- 
rias,  fábricas  de  sombreros  y  de  llenaos  co- 
munes para  el  uso  do  los  haUtaetaa  del  cam< 
po.  Los  de  las  Arenas  de  Olonne  y  Saint  Gi- 
líes so  ocupan  en  la  pesca  de  la  sardina.  Taoi- 
kiai  a»  haeen  « luAroBaailpaMaanMnwii- 


tos  para  la  pesca  del  bacalao  en  el  banco  de 
Terra  Kova.  ücoaiapeiode  oa|M»rtacion  so  ha- 
lla csclusivanipntp  sontenido  por  laS  asloS,  lea 
ganados,  las  muías  y  los  granos. 

áéumm,  Bl  departaawnto  tiene  trea  of- 
ciñas  que  defienden  de  la  dirección  de  la  Ho- 
clieile:  Luaon,  las  Arenas  de  Olouoe  y  baint 
GilleB.  • 

Ferias.  El  número  total  de  las  ferias  del 
depactamento  es  de  578,  y  en  ollas  se  venden 
caballos,  rnnlas,  f^anade  vaomo  y  lanar,  «ra- 
nos, telas  de  lana  y  algodón,  resina,  etc. 

impueitoM  diroáos.  Ki  departamento  paga 
alBitadonnaAooooolro:  -  ^ 


Contribución  territorial.  .  .  .  t.S67,73ftflr.' 
Id.  personal  y  de  bienes  mue- 
bles  253,000  ' 

Id.  de  pneitas  y  ▼entanas.  .  .  114,072 

Tolaldoloalmpneoloadlreeloa.  <  1.934,8081^.  • 

V 

Biografia*  Han  aaeido  en  este  deimrta- 
roento  el  cMre  gedmotm  Viéte,  Nic  Rapio, 

Brisson.  naturalista.  Sapinniid  de  la  Venir  y 
Marigoy,  gefes  vendeanos;  los  convencionales 
floopHIean  <de  MoolalsnVT  floopillean  <de  ron- 
lenay^;  el  director  I-a  Reveilliére  Lepaux;  ol 
ministro  Alquier,  los  generales  Booamy,  üc- 
lUard,  ele. 

OiTolüau:  StaMique  du  departamenl  de  lu  fdí. 
dée.  IS44.  en  «  * 

Crélineaa-Jolj:  Biitmré  de,  U  Ytndét  militai- 
re.  irntanlt.* 

TBüimiURIO.  (IKflorie  modsme.l  Nom- 
bre del  primer  mes  del  año  republicano  fran- 
cés. Comenzaba  sobro  el  20  de  setiembre  dol 
alio  comnn.  Es  célebre  por  ol  acentediiieiile 
que  hiío  aparecer  por  la  vea  primera  el  nom- 
bre de  Bonaparte  en  los  asuntos  poUtÍ4'.o»  dol 
pais  Tecino,  inaugurando  la  fnrinna  de  tan 
grande  hombre. 

La  Convención  iba  á  retirarse  despncs  Ja 
tres  años  de  dictadura.  Llamada  para  hacer 
unaconstltwdoe,  tal  vez  fué  lo  único  en  que 
no  pensó,  porque  redactada  y  volada  en  dos 
días  para  satisfacer  las  pasiones  del  momento, 
fué  8U8p<mdida  al  dto  alRntanle  da  an  paa- 

muleacion. 

ü  opinión,  por  otra  jmrte,  hsMa  cambiado 
y  podia  espresarse  con  liberiad.  U  caida  de 
Robrsplerre  y  de  sus  adictos  habia  dado  fuer- 
za al  partido  contrarío,  al  que  entonces  pert»' 
ncOta  casi  toda  la  Francta.  Todos  los  qne.he« 
blan  tenido  mas  6  menos  parte  en  los  escesos 
de  la  época  del  terror  temblaban  y  iniian.  Eran 
denunciados  y  porasfnldoa  con  una  irritación 
ignal  á  los  males  qne  hablan  hecho  padecer. 

La  Convención  obedeció  á  este  movimien- 
to. BaMa  Ñamado  é  ao  sene  lea  dlpntadoa  gi- 
rondinos proscritos ,  tristes  restos  escapados 
de  la  persecución  del  SI  do  mayo.  Volvieron 
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reüeoUiiii^Of ,  y  ooo  §m  aotiguM  colegas  del 
putMo«iDwl0nié»,  foratmi  ki  imyorHi.  t\ par- 

^  lido  de  la  montaña,  dlspem)  ilcsdc  el  9  de  f  r- 
,  mUor  ya  no  estaba  repreaootado  en  la  Con- 
vfeBciooinas  que  por  alfnmes  hidivIdiNM  eica- 
aoa  M  número  y  iii'.iy  débiles  para  opnnf^rso  n 
It  aiie?a  mayona;  adeiMs  estaban  llenos  de 
inqiiietnd  y  esperando  diariamente  nna  tciH' 
ncion. 

Algunos  hablan  sido  depoiladoa,  otros  il>an 
éfer  sentenciados,  y  mnabos  haMan  pérerido 
en  el  cadalao.  Hasta  seterniaque  la  ^rati  fama 
de  Curnot  no  le  Mbnae  de  la  eocfteite  aeiconi- 

pañcros. 

El  ardor  de  este  oü  )  indicaba  que  la  Fran- 
cia quería  borrar  Itasla  los  vcsligios  de  nna 
época  funesta.  Era  nccesuría  otra  conátiliiciou 
quecelQvlera  en  arniunia  cun  el  estado  do  los 
ánin)os.  En  este  trabajo  cuipicú  la  ConvencloB 
ios  dos  últiinus  niest'á  tic  su  exIsliMicia. 

la  oonstiturion,  nna  ves  discutida  y  votada, 
fué  sometida  á  la  sanción  del  ¡r'chln,  Kra  bas- 
tante moderada  y  corrtMpondlu  ii  las  circnns- 
iMMstas:  Ift  oeelon  Uumué  qeeria  on  gobier- 
aoeelable y  regular  p:ini  vivir  tninqiiila  y  felíx. 

Loa  q4ie  reductai-ou  la  cunaUlucion  del 
año  III  dividieiw  ti  muietnHim  enprema  en> 
tre  cinco  di  rectores  y>or(iue  temían  que  el  poder 
con  liado  á  uno  solu  ac  coavirtiora  en  mu- 
oániuloo. 

T.a  nsiiiül'lea  ei  a  rr[)iiMi''ana  y  no  podía  ser 
«Ira  cosa.  Todos  aquellos  (ermiiit>hanos  que 
ooBpabtD  los  acento»  de  U  GonveKciOB,  no 
eran  cu  roaIiiJ;iil  ni.is  (|iip  iin(i5aidi;:uos  torro- 
rislas  que  por  la  ncccsidud  de  salvui-  su  cabe- 
Mié bMn  wuAd oooini  eloooinédo  sal- 
varkm  piddicaá  Lft  foerza  de  las  cin  iinsíau- 
'  ctas  y  la  iuHueaoi%4e  ia  o^ieo  loe  arrojaron 
,  olpÑIM^MOéerodo. 

'  lOCltOtO  á  los  t^irondinus.  «Icniasia  lo  sa- 
llUoct4|iiopor  cobardía  babiao  enlregaiio  ia 
«ODtfqofoé  los  que  la  sacriflciroii. 

Todos  debían  naturalmente  desear  la  con- 
MrvMiett  de  la  república ,  y  iodos  eelatum  iu- 
«orandeeen  levootarla  aetee  aólldaé  bates.  Te- 
dos  oslaban  oomproBlidoe  m  tum  éo  Wa 
ffNina  de  grobienio. 

Habla  cundido  muclio  la  OjHnion  de  que 
la  Asamblea  constituyoate  at-rattitarse  cometió 
una  írrave  falla  dt  <  hürnrin  ffio  ninguno  de  sus 
Miembros  pudiera  foruiai  parte  de  las  aScüii- 
Irtcas  futuras. 

Este  dcRreto  liubo  de  contrariar  la  volun- 
tad de  los  eteíiore.s,  p^qut;  e*  bien  segiiri) 
qnc  rouulios  indl>iduos  de  ia  aotigua  Aaanbieu 
constituyente  Imbirscn  formado  parte  de  la 
(kinveuctou,  y  entonces  no  se  hubiose  visto 
la  Franel»  üHNCBdié  laileiriblei  MeeMU  del 
terrorienio.  ' 

La  Convención  uu  creyó  couvcmicutn  se- 
«nir  ol  oicoiplo  de  lo  A»aMlmmiihif>itfe. 

la  rcpr'ibitra  rra  obfl  Mya  y ^Mri»  OOMamr- 

ia  a  todo  trance. 


dió  doc  arUeuios  adic4ottales  establocieodo  que 
lis  4os  teweraff  fiortos  4o  4lpotaídos  Hoimbm 

á  formar  la  niii'vn  loaíslatn  ra  habían  fie  »cr 
precisamente  tomados  de  la  (lenvencion.  &elo 
ee  dejaba,  pnet;  i  leo  eleetonela  toreen  por- 
to de  los  iiond»rdm!rntos.  Kl  decreto  advertlo 
que  solo  por  aqoelhi  vea  seria  observado  lo 
dieho,  tloDdMao  toe  peligros  que  reeidiui  4o 
una  elección  por  compIeli>.  ^ 

Semejante  decreto  causeen  l'aris  muetia 
fermentadon.  8e  tevantaroa  (rHtoe  contra  la 
Convencioe,  porque  se  creyó  qucde.scaba  pcr- 
petoarso  ooo  otro  nombre.  Ante  ius  iaairina- 
clones  volvía  á  aparecer  el  afio  03,  «in  re- 
flexionar que  ni  las  clrruestaiicias,  ni  lostnto- 
rcsos  niisnioH  de  lo«  convencionales  podion  jm 
conspirar  á  reproducir  el  terror. 

Mo  embanco,  los  recelos  crecieron  y  fOO" 
ron  foracKtndos  por  esos  agentes  tenebronos 
que  en  toda  c\uu:,i  do  desórdcn  político  traba- 
jan porsacar  provecliode  las  turboleneias.  Se- 
mejantt»s  inlri^T»ntesnunea  tienon  otra  aspira- 
ción (|tie  la  satisracrion  do  sus  ambiciones. 
Eoparcianse  por  los  cafés  y  parages  públicos, 
alarmaban  los  ánimos,  lialasaban  todas  las  es- 
peranzas y  con  frecuencia  ae  eogaúakio  á  si 
mismos  eng^iñanJo  á  los  dcmas* 

No  liablabnn  de  otra  cosa  masque  de  ejér- 
citos de  cien  udl  hombres  que  acudían  contra 
la  Francia,  de  principes  qne  sfoirdaban  el  mo- 
mento do  presentarse  en  l'aris,  de  pi-ovíncias 
enteras  dispiiesUs  A  sublevarae  ooutra  la  tkMi- 
vonoioB.  ha  otra  ptHo,  ol  leogoalodel  paittdo 
jacobino  aumental  i  hi  Mspcracion.  Se  otae 
alemprc  las  inismas  auieuaxas  y  los  ailsOMft 
furores. 

Sabido  es  quo  l'aris  estaba  dividido  en  r na- 
reota  y  odio  secuiooea.  Eran  otros  lautos  dube 
polf  leos  coo  sn  trlboos.  so  prosidooio  ir  eos 
scr  rrtario^  cada  imo.  ron  la  única  diferencia 
de  que  allí  no  domiouban  ya  loajaoobinos.  £o- 
toe  hsMan  sido  arrojados  do  (tedas  psites  dea- 
de  el  9  termiilur. 

Los  decretos  babíao  sido  rotados  el  SI  de 
enero  de  1795  coo  la  eonstltnclon.  pero  do  m 
sometieroo  al  sufragio  [>opu1ar  Imsta  el  C.  de 
aetiemiH'e.  Los  votos  oran  favorables,  ora  por- 
(|uc  las  provincias  mas  tímidas  qne  la  oapitai 
obededesen  el  impulso  del  gobierno,  ora  por- 
que romprendiesen  que  no  era  tiempo  aun  de 
luciiar  con  éste,  ora  porqueta  votación q\jeda- 
se  abuniionada  iiniotinenie  á  los  fatkcioaarios 
liúblioos.  tiouvencion  dió  4  ooeooor  et  re- 
.sultado  ca  23  du  setiembre. 

ivste  oes  ol  aiomeoto  decisivo  pan  los  qoe 
no  (pieiian  pometerse,  Apenas  foe  ronoei  la  la 
vuiuuioa,  cuaihlu  las  secciones t^u  reunieron  ea 
tuiualM  y  se  oproboron  las  mocloooBiMOOtoo* 
vidas,  (.as  juntas  se  declararon  en  pemianen- 
cia,  i»c  nombraros  preeiüeiites  y  s^retMnoá 
raslisias,  coiao  Saotd»  Morellct.  Lacr^Uo, 
pont  de  Nemours.  t.^uatrem^Te  Je  Ouincy,  etc. 
j)e  icvaulaba  contra  el  fobieruo  la  baodera  Uc 
m  iiHdoi»  ■ 
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9t  empesó,  eomo  de  flOtUnibro,  con  pt- 

MOS  y  gritos  por  las  calles.  Loa  barrioi  ci  ai) 
Tccorriilos  por  bandallas  de  jóvenes  <|uu  grila- 
ban:  \abajo  ios  do»  terciosl  kstos  jóvenes  per- 
.  Utnecitti  á  1m  clases  acomodadas  y  ic  dislin* 
(filian  por  sus  modules  linos.  Eran  Cttsi  (odos 
hijos  de  faioiliu,  de  esns  f<an¡ii&8  que  liabtau 
sdHdo  llf  «MMttMacias  del  terror  muido 
exl0ii«  X  CMitMiirlo  alMta  oo 

esislía. 

fil  pueblo,  dcaaimado  4nde  tenaidor,  ae 

mantcnia  wi  ürerento.  romo  •fiooteco  siempre 
(|ue  UM  derrota  le  priva  del  seniiniiciKo  de 
M  ftwrtt.  to  meiclA  en  la  lucba  un  aolo 
instante.  Coru^cía  ademas  que  la  viclorlii,  para 
quien  quiera  que  íuese,  no  tiabia  de  acr  ea 
pwweebo  «iyo.iftMOGleii  de  los  Qiiinie*viair(s, 
en  el  barrio  diSwántunio  i  ra  la  iinica  (]ue 
bttbicse  aMptado  le  eonsüluciua  y  loa  ariicu< 
kM  adleionalei. 

Ia  clase  media  Icniti  -U), 000  guardias  na- 
iiDBeki<  sobre  laa  armas,  los  cuales»  ¿iü  espe- 
MT  drdea  alj?nna,  m  hablan  reooMo  i  to  tos 
de  las  secciones. 

£ra  el  1 1  veodimiario.  fil  peligro  crecia  á 
eida  paso  y  la  GonvraeiOB  no  habla  tomado 
aun  medidas  forniab'í.  Solo  Imbia  heclio  veuir 
de  fuera  cierto  aúmero  de  tropea  á  las.  únie* 
nea  del  general  Menou  ea  It  llenara  de  teMoiu, 
dondose  habia  formado  un  eampiin¡ento  poco 
oonsiderablo,  par.i  evitar  las  deciuuiuciooes  de 
lOfc  |)arlidos.  En  I'aris  no  habia  enarnicíon 
porque  la  eonstituciou  no  permitía  fcrandes 
i<eaiiiODes  de  soldados  dentro  de  cieilo  límite 
alrededor  de  la  c;ipital.  £u  aquel  cauipameuto 
MUdHin  los  callones  iiue  pefteiMOlaa  á  toe  iec- 
etoees  antes  del  <J  termidor. 

El  cuilro  del  movioiicnto  insurreccional 
eilalia  eo  la  sercinu  de  Santo  Tomás,  en  cuyo 
convento  se  hallaba  reunida.  De  ulli  partian 
'  tedas  las  órdt^ne^.  Las  R-ccioiies  estaban  en 
etaanicacion  y  las  qoc  nías  se  haeian  notar 
eran  las  do  la  Hutte-des-MonliBS,  dol  (k>nlrato 
social,  del  Teatro  francés  lüdcon),  del  Lnxem- 
toyo,  de  le  eaHe  Polaaonhiére,  de  üruto  y  del 
Temple.  Kl  1 1  por  ta  maiiana  hablan  hecbo  ya 
loear  generala  j  todo  aatioeieba  que  dentro  de 
ftam  iMfM  ia  ÍXmwttítm  dejarte  de  existir. 

teta  no  pwlia  vacilar.  Dccidi<tee  á  resifilir,  y 
il  Mdia,  á  derrolar  á  aue  adveraarioa.  Nombro 
«Di  eonrfeleo  dcéeiwiwencMgede  de  eleader 
á  su  salvación,  rnmponiase  de  ciiatoiita  indivi- 
dvoa  j  se  reaaió  ul  punto  pura  mandar  al  ge- 
Mfel  Iteoon  que  enlTMe  en  Parte  eon  lea  tro- 
pas y  la  artllleria.  Sin  embargo,  le  afrrefraroo 
■nos  representaptca,  de  quienes  babia  de  re- 
«llilr  órdenes. 

Ix»  insurgentes  lUbiau  convenido  en  ipie 
la  sección  del  Odcon  comeoziiseel  ataque,  y  á 
ella  enviaron  dclofcados  todas  las  demás.  Asi 
ee  instaló  una  especie  ác  eoroision  inililar  de 
to  in.siirreccion.  También  se  habían  reunido 
alli  lodea  tos  honbres  que  creían  aptos  por  su 
üento  |M«|i  m  si  fínüi  dni  irdmiiinte 


La  eonisidii  fUaba  reunida  en  el  teatR)  eMad» 
bajo  la  protección  de  algunos  batallones  de. 
guardia  nacional.  Se  pasó  todo  el  día  en  deli* 
berar  sobre  ei  plan  de  aUu|ue.  Los  eomisioit»' 
dos  de  to  CuoveHOlon,  por  aii  pirte,r  tampoco 
habían  hecho  nada  nw  i|no.piOanMiirdtoo«r> . 
sos  inútiles. 

Sin  embargo,  era  preciso  obrar;  pero  m 
quiso  evitar  el  empleo  de  la  fuersa.  8o  decretó 
la  dj&oiucion  de  las  secciones,  y  cotno  ac  que- 
rían  conservar  Uta  formas  de  la  modonetoa  JO 
enviaron  a  la  succión  del  (kleon  alirtinos  em- 
pleados de  pulicia  para  notlUcar  ei  decreto  de 
la  asamblea  y  ordenar  la  dtoporsion  de  los  io- 
surirenlep.  Dichos  empleados,  acompai^ailos  de 
uua  escolta  de  dragones,  fueron  aoo metidos 
por  los  del  Odeon  f  desemedes,  teniendo 
liiiir  pret  i[)iladaineote.  romo  8ie.'*tc  suceso  in- 
.signüicaatcbubiese  decidido  de  todo,  his  ínaur- 
gootesprorompieron  en  setonMOioneB  f  |nra* 
ron  destruir  la  CoavencJon. 

£ro  menester  reparar  aquelto  derrote;  pero 
se  eeoRprendió  qne  el  Anleo  medio  de  conse- 
írnirlo  oonsislia  en  lirrir  l;i  insurrección  en  s» 
cabeaa.  El  gieucrai  Monou  recibió  to  órdea  de 
mareinr  sobro  la  seeslon  de  Sonto  tanés,  fooo 
principal  do  to.nbellon,  coeeorto  7  ntn» 
liarla.  ,  ' 

ISomensó  su  nmíriniento  &  tos  doee  de  to 
noche  a)  frente  de  .■),0uo  hombres.  Itesgraeia- 
damente  para  la  Convención,  no  era  Menou  el 
hombre  que  en  aquellas  drcnnstancias  conve» 
nto.  Todos  los  contemporáneos  lo  reprosentaH 
como  un  oficial  instruido,  buen  administrador 
y  soldado  intré^udo.  Pero  era  de  carácter  dóbil, 
por  im  contraste  nuis  eOBMn  de  lo  que  se  miO 
I  II  ios  militares,  siempre  inciertos  ádenss  y 
vacil.tutes  cuando  tienen  que  intervenir  eo  dto- 
eordias  civiles.  FOttarbabaa  también  sus  fun- 
ciones los  representantes  comi.«^ionadüs  junio 
á  él.  Asi  es  que  tomi»  muy  malos  disposición 
nes.  la  ves  de  distribuir  sos  tsepes  de  modo 
que  pudieran  maniobrar  libremente,  bis  babia 
colocado  en  caitos  angostas  y  sinuosas  donde 
era  lapoolbto  desptowsr  una  compete.  Laño* 
yor  parte  estaba  en  la  calle  de  Vivienne,  mas 
ancha,  pero  obstruidaá  consecuencia  de  motos 
oeiaMoaflioMO.  pan  en  «Ha  eo  oneontsiMM 
aniontonnda  en  masa  confusa  la  raballerfa,  in- 
faatena  y  artillería.  Nadie  podia  moverse  sin 
esponeno  el  fuego  4e  loolniariOHloa,  qienei 
pdi  su  parte  cometieron  también  lutorpeíade 
no  hacer  otra  co^  mas  que  grílar.  liabtopor 
anAas  partes  temor  do  enpcAai'  el  «onriMlO', 
aunque  la  (vion  conocía  las  ventajas  del 
puesto  que  ocupaba.  Al  Un  se  eovslontonóooa 
to  f  rresoUidoo  de  sos  eontrsries.  CI  presidente 
l.;ilnt  salió  |)ara  aren^'ar  á  las  tropas  y  tratar 
de  ganarías.  Menou  nada  podía  hacer  ooe  sos 
5,000  hombres,  y  lejos  de  eerotr  el  convento 
restdtó  él  mismo  sitiado,  pues  los  de  las  sec< 
cioncs  hubian  tomado  las  bocas-callee,  forman- 
do un  cordón  alrodedor  de  tos  tropos.  81n  em- 
*oi8o,ln«rtiltoi4iamHM6  y  ol  giiiril  oürt 
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en  penona  pin  iaUinar  U  rendiciOD.  Le  res- 
pMMeiMf  ki'lBMTgeDtes  que  no  w  «wroha- 

ftaa  sin  que  la  Conveucion  hubiese  revocado 
kiJeorotoi.  Los  «liputados  ooaúsioiiMtos  no 
M  mnñenm  é  ttmu  y  preflrteroa  ealnr  en 

Mgoeíaciooes.  Se  pasó  todo  el  día  en  confe- 
rwMiits,  y,  al  flD  He  convino  eo  que  el  general 
m  reUme  eon  ms  tropas,  pwétleado  la  tec- 

nion  disolverse  después,  dando  nada  mas  (|ne 
MI  palabra  como  garantía.  El  general  hubo  de 
sufrir  esta  humillación;  díó  li  órdea  de  retira- 
da con  f  u6to,  porque  sacaba  á  las  tropas  de 
aquellas  horcas  caudinas,  aunque  dcjaudo  allí 
perdidos  el  honor  y  la  fueras  del  gobierno. 

La  Convención  al  recibir  estas  noticias  se 
indi<nK^>  Mil  voces  surgieron  contra  el  destrra- 
ciado  general,  acusado  de  traición ,  y  cuyo 
arresto  fii«^  al  ponto  decretado.  Los  diputados 
rorni'íiüHados,  autores  del  daño  en  gran  parte, 
no  se  avergoiiiutroü  de  ucliacarle  ú  él  toda  la 
eulpn.  8e  Ittlaba  de  Juigarle  sobre  la  marcha, 
pero  esto  no  daha  la  victoria  á  ta  Convención. 

La  confusión  era  estreina.  Se  sabia  que  ia 
Mcelon  Lepelletier,  lejos  de  einnpUr  m  pM>> 
uiíVia,  «(•  hubia  reunido  de  nnevo  y  se  dispo- 
nía á  Hiliar  la  Oonvencion.  Todos  proponían 
iiedioi  pwra  eonijurar  el  peligro.  Louvet  pidió 
que  se  volviera  á  arniar  el  barrio  de  San  An- 
tonio; pero  00  hubo  valor  para  acudir  ¿  tan  pe- 
HinMO  MUcUter.  Entretanto  iMiecelMies  ma- 
xahan.  Ei  comité  ilc  defensa  no  adoptaba  me- 
dida alguna;  uu  liabia  mas  que  dcsórden  en 
lodM  partee;  ee  dieeatta;  las  propoaielooies  ae 
cruzaban,  pero  nada  se  decidla,  cuando,  por 
último,  prouuució  un  diputado  el  nombre  de 
Sanaparte  para  el  mando  de  laa  tropea. 

Kse  nombre ,  di  sronocido  aun  entre  la 
multitud,  era  úuicamcutc  recordado  por  unos 
pocos  que  tenlaii  preaante  hw  aertMoB  que  el 
Jó VI  II  lionaftarte  habla  prestado  en  el  sitio  de 
Tolón  y  eo  las  lineas  de  Saorgio.  Este  último 
liedM»  de  aiwui  te  hdila  vaHdo  el  grado  de 
general  de  brigada;  pero  sospechoso  y  denun- 
ciado á  la  CooToocioa  como  moderado,  babia 
ipiedado  Mcafeeldo,  y  haela  hato  de  valerse 
de  Robespierre  el  joven,  cou  quien  tenia  rela- 
ciones para  po<ierse  librar  de  un  juicio.  Mas 
larde,  lo  habían  destituido  por  considerarlo  ja- 
cobino, y  á  pesar  de  sus  gestiones,  no  le  ha- 
bía sido  posible  colocarse.  Se  le  habla  pro- 
puesto enviarlo  i  U  Veodée ,  pero  se  negó 
ptiqua  no  veia  ocasiones  de  distinguirse  en 
una  guerra  oscura  de  solo.^  y  barrancos.  Ha- 
llábase en  París  olvidado  y  dedicado  á  estudios 
aolttaifos,  y  su  posición  era  tal  que  mas  de 
una  ves  tuvo  qun  vivir  con  los  auxilios  de  sus 
amigos.  Entonces  fu(^  cuando  escribió  á  Taima 
HM  «arta  pidiéndole  prestados  algunos  escu- 
dos que  le  prom$lia  dewlvtr  so6re  ti  primer 
rfino  que  cwquuttue  eon  su  espada.  Hacia 
algunos  meses  que  loluiiÑan  presentado  i  ma- 
dama Tallien.  que  lo  protegía.  F.sia  lo  liabia  re- 
cumeuüudo  á  Barrús,  por  mediaciou  del  cual 
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oQdoa  del  morimieoto  de  tropas  dai  aainiste- 
rio  de  te  Goem.  Ib  eila  silaaeloii  ae  halUlMi 

el  trece  de  vendimiario. 

Habitaba  eotoocea  ea  un  coarto  de  hiiéa- 
pedeade  la  eidte  del  Hall.  Para  aaber  lo  qna 

pasaba  hubia  salido  muy  temprano ,  fué  déte- 
uido  en  la  plaza  de  las  Victorias  por  anos  gru- 
pos que  le  obligaron  á  gritar:  Fím»  las  «seeia- 
ne$:  abaj  ¡  la  Convención.  Por  la  tarde  estaba 
en  el  teatro  fejdeau  cerca  de  Santo  Tomás, 
cuando  Mcnou,  después  de  capsular,  retroce- 
día con  las  tropas. 

Fué  á  la  Convención  para  ver  el  efecto  qti^ 
había  de  producir  la  retirada  de  las  tropas.  Al- 
gunos diputados  lo  vieron  «n  la  tribuna  y  te 
indicaron  que  bajase.  Se  le  ofreció  el  mando. 
Estuvo  media  hora  pensando  lo  que  debía  ha- 
cer y  por  iiltiroo  aceptó,  pero  declarando  que 
no  quería  tener  á  su  lado  comisionado  als^nno. 

El  comité  vacilaba,  pero  ocurrió  un  medio 
conciliatorio.  Barrás  era  miembro  de  la  Con- 
vención; ya  en  otra  circunstancia  había  sido 
nombrado  general  del  ejército  del  interior;  su 
cualidad  de  representante  le  dispensaba  de  to» 
ner  adjuntos  y  se  le  confió  el  mando;  Bonapur- 
tc  fué  nombrado  general  bi^o  Uus  órdenes  de 
Barrás;  pero  eaeargándóto  la  dtreceioa  eadn* 
si  va  du  las  operaciones  mlUtaret.  lian  oeita 
de  las  dos  de  la  mañana. 

Al  pwrtooomeaaóBonaparteidar  órdeoea. 
Izs  tropas  se  reunieron  alrededor  de  la  Con- 
vención ;  uua  parte  de  ellas  se  hallaba  eu  et 
>rdlii  de  laa  Tiillertas ,  otra  en  h  plaaa  del 
Carrousel.  Lo  primero  que  hizo  el  general  fué 
enviar  el  entonces  comaa<iaule  Murat  con  300 
caballos  4  te  llanura  de  Sablons  para  Iraene  h 
artillarla.  Media  hora  después  hubiera  sido  tar- 
de, porque  las  secciones  que  habían  concebi- 
do M  ralsmo  pensamiento  enviaron  algunas 
fuerzas  que  fueron  fácilmente  dispersadas  por 
U  caballería.  Uabia  40  piezas,  y  (odas  ellas  se 
eoteearott  ente  plaaa  da  teConcocdte,  daad» 
frente  á  las  calles  por  donde  ^ndtenn  aranr 
los  insurgentes!. 

Solo  quedaban  libres  los  pretiles  y  te  caito 
de  San  Honorato.  Las  tropas  de  te  Coavencion 
ocupaban  el  lado  del  pretil  que  signe  te  gale- 
ría del  Loovre.  Bonaparte  hiso  colocar  i  lo  lar^^ 
go  del  parapeto  cierto  nüraero  de  piezas  para 
batir  de  frente  las  casas  del  pretil  de  Vollaire. 
Al  mismo  tiempo,  hiso  avanzar  hasta  la  entra- 
da del  Puente  Real,  esquina  de  la  calle  del  Itae 
otras  piezas,  que  entilaban  el  pretil  Voltalre 
eu  toda  su  longitud  hasta  el  Instituto,  boa 
piezas  se  hallaban  en  la  calle  del  DelQu  fkwlt 
á  San  Hoque,  y  este  era  el  único  punto  par 
donde  pudiera  pcnelrarse  del  ludo  de  la  caite 
de  Sun  Honorato.  II  generd  estaba  allí  eon  s« 
estado  mayor. 

Ea  aquel  momento  critico  se  bebían  acep- 
tado los  servicios  de  mil  quinientos  uidivi* 
dúos,  antiguos  Jacobinos,  los  cuales  á  pesar 
l  de  sus  resentimientos  coolra  la  Cooveociou  se 
hiUn  jpuMto  A  HN  didsMB  pv  «Ite  al  fHih 
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arma?;  debían  batirse  bajo  el  mando  del  ge- 
neral  fierruyer.  Forniabaa  una  tropft  aparte, 
AkMBte  «eroa  de  la  «He  M  Bella,  al  lado 
opuesto  (lo  la  i!Tlc5Ía.  Kl  pinpcra'lor  en  sus  Me- 
moritu  dice  que  se  Uatierou  con  gran  valor  y 
«HitrilNiyenMiiiiMboai'éxHodelfeJnMd*  ia 
MCéton  de  loi  9iiteac«vÍDgta  dlé  liahfea 
koiobfos. 

K(  eeiMrtt  dtofioM)  tembion  q«e  «e  arma* 

am  los  rapreaeolantes.  ilf  quinnr^s  nn  c<i-ii  no- 
eesario,  peinaba  oobar  mauo  coiuo  cuerpo  de 
reserva,  ntw  MtaMetofir  vn  fioaptiBl  desanorre 

debajo  «le  las  eal(M'ía?  do!  pal.i'  io,  ñor  la  par- 
te del  Jardín.  Etiiuncea  cooiprciidienHi  todos 
la  cstension  del  üfrro. 

Eran  las  seis  do  la  mañana.  Con  las  fiier- 
aas  y  la  aetivldad  mencionadas,  se  esperaba  ñ 
loa  insur^ntes.  Ester.,  por  su  parte ,  no  ha- 
blan ei-tado  inacUvaa.  Habian  establecido  nn 
frohierno  cuyo  primer  decreto  drrlar;ih  i  á  l;i 
Convención  fuera  de  la  ley.  Se  habia  uomUra-iú 
laiabién  im  tribnnat  para  jusjrar  á  los  que  no 
se  smnetieseti  tnme'HalJimonfc.  Por  todas  par- 
tes se  habían  hecho  tomar  anuas ;  el  plan  es- 
taba trazado  y  dadaa  laa  Meam  neeesarias 
para  la  ejecución. 

Todas  las  aecciooes  de  la  isquierda  del  .Se- 
■a  debian  daaonboaar  por  el  pretti  ¿e  Vol- 
taire:  su  cnartcl  n^nerul  oslaba  (^n  ol  n  Uon. 
Mandábalas  el  conde  de  Maulevriur,  de  una  fa- 
mllia  ncIMe  Inm  eawMMa,  i|ae  ae  habla  bati- 
do en  la  Vendió  contra  las  tropas  rcptiblif-a- 
nas;  contaban  ademas  con  otro  geíc,  el  joven 
lafead,  iDoy  Intrépido  qoe  toé  beebo  prisio- 
nero durante  el  mullíate  y  á  quien  se  (piisn 
librar  del  cadalso,  por  el  laleréa  que  había  ins- 
ylrado;  pero  él  telmsó  la  sniola  qoe  se  le 
ofrecía. 

-  Las  aecciooes  de  la  orilla  derecha  debéao 
avanaa^  por  la  eslíe  de  San  llonorato  é  las  tVr- 

denes  de  Dadicat)  (pío  habia  servido  i'ii  la 
Veodée  e&  laa  fliaa  repnbUcaiuui.  Era  general, 
for  SQ  earftelcr  diseole  7  doaconteatadiso.  el 
gobierno  le  habla  destituido,  y  si  ahora  se 
ponía  al  frente  de  Im  moderados  lo  hacia  im- 
pnisndo  por  un  sentimiento  de  venganza.  El 
ejéiriio  de  las  secetonos  nooldo  eonsiaba  de 
40,UOO  hombres. 

Ufond  partió  á  la  diez  de  la  roaiiaoa  al 
frente  de  una  tropa  nomerosa  para  apoderarse 
del  l'iienle  Nnevo,  cuya  defensa  estaba  confia- 
da al  general  (]artcaux,  con  unos  4U0  hom- 
bres. Bste  poBto  Ora  de  mocha  impoilaeia  para 
los  insurfícntes,  porque  establecía  comunica- 
ción entre  las  columnas  de  la  orilla  izquierda 
7  las  de  la  derecha.  Se  presentaron  alli  con 
muéha  resolncion.  Carteaux,  tan  débil  como 
Uenou,  se  replegó  sin  haber  tratado  de  defen- 
derse. Las  colnióioaa,  dueftas  ooB  ealo  de  an- 
bas  orillas,  formaban  como  nu  semicírculo  (jue 
estrecháiidusc  iba  reduciendo  el  espacio  aire 
dador  de  la  GonTeneloa.  iias  tiei  los  ianr 
geolea  hablan  desembocado  por  to^M  parles. 
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Palacio  Real,  la  calle  de  Roban ,  !.i  plaza  del 
Carrousel  hasta  el  palacio  de  Xoailles,  en  el 
e}e  do  la  ealle  de  «shelieo,  eatabaa  llenss 
de  guardias  nacionales.  \.nñ  emtirn  las  do  am- 
bos partidos  se  hallaban  á  tan  curta  distancia 
tMoado  otras,  que  podfao  hablwae.  ümoo» 
lOOMOf afaoaai)  io  p  ^r  el  baluarte  y  por  laca» 
Uo  Boava  de  san  Hoque  babia  ucu|>ado  laa 
fradaa  de  esta  iglesia:  Vor  nioGrun  ponto  ha- 
hiü  habido  oposición  al  movimiento,  no  que- 
riendo el  gobierno  que  se  le  culpase  de  Inicia- 
tilraeo  ereoeibate.  Se  esperaba  y  se  ncihibá^ 
Iáís  cosas  no  podían,  sin  ciubarí^o,  estar 
rauclio  tiempo  asi.  Dadican,  que  mandaba  en 
la  ealle  de  San  Honorato,  envió  un  parlaoien* 
(ario  para  indicar  por  última  vez  á  la  (Conven- 
ción la  voluntad  de  las  secciones.  Kl  parla- 
mentario fué  introdoeido  con  los  ojos  venda- 
dos y  preaenlado  i  la  ConvenolOD;  eataae 
mostratia  muy  inclinada  á  entrar  en  nesocia- 
ciones.  pero  como  trascttrria  mucho  tiempo  y 
el  paríamentarto  no  volvía,  fíadican  creydqao 
lo  habían  deipoi  lo  y  mandó  hacer  fiie^o. 

boüuparte  estaba  dispuesto.  .Mandó  avanzar 
la  artillería  y  cubrió  de  metralla  el  oMo  do 
Sau  Uoqpe.  El  cuerpo  del  ffeneral  Borniyer  y 
los  granaderos  se  arrójaron  á  las  «;radas  don- 
de ae  empeéA  on  ooaibate  terrible,  Maata  foo 
lo*5  insnrfíentps  huyeron,  dejantlo  un  centenar 
de  cadáveres  eu  et  siko.  itona|Kirte,  desem- 
barazado por  esa  parto,  ha^  vol  w  lee  eaÉo^ 
[ies  h  (Icrectia  iz'piicnla  do  la  calle  de  San 
Honorato  y  la  barre  en  toda  su  longitud,  lodo 
habla  dorado  •  monos  do  uo'eaailo  do  bota. 
\o  qtü'dando  natía  que  hacer  alli  marcha  é 
todo  galope  sobre  el  Puente  Roal.  i>ua  patio 
delott  ftiflHtoaae  habla  ooMoeofe  lafoadfoe 
avanzaba  hácia  el  mi.<tmo  punto  'lue  Uonapar- 
te.  La  columna  de  las  aeocioneá  contaba  ti.OOO 
hombres;  pero  ya  m>  ao  vela  00  ottanmo  qoo 
uiüTuous  nai'ionaifs.  Kra  eoaoio  ^Mdoba  do 
los  40,000  hombres. 

Bonaparte,  sitando  en  el  l>ooale  tol^  oo- 
peraba,  dejando  avanzar  la  oaiOBUia.  .ApenOB 
desemboca  esta  por  la  calle  Beaooo.  la  batea 
de  frente  7  eostado  las  baterías  de  la  calle  del 
bac  7  las  de  la  otra  orilla  7  en  un  raoinealo 
queda  destrozada.  Lafond  intenta  nn  vano  reu- 
nir los  dispersos.  Desesperado,  so  dirige  há- 
cia las  pioaaa  pan  haeene  malar,  poao  ese 
prisionero. 

üntretauto,  una  columna  republicana,  iiu- 
jando  por  la  calle  de  San  Honorato,  se  habki 
apoderado  del  l'nenle  Nuevo.  Honapaile  se  en- 
tretuvo despue.s  durante  dos  horas  en  disparui' 
salvas  para  asustar  á  las  secciones. 

Tal  fti<^  el  primer  hecho  de  armas  iiiq)or- 
tuute  de  liunaparte;  el  combate  del  1  i  veiuli- 
miario  faé'Ol  baoUanio  de  la  ooaatitooioo  dol 
año  tercero  y  termino  los  Kwtiues  ile  la  revo- 
lución, tira  la  vez  priuieru  quu  el  gobierno  ae 
7  la  úaloaea  «pie  ooaiUNMabla.  JU 
,  viotoríosa  y  soberana,  eiporb  qiio 
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e«tUTiesen  Icrminadas  las  elcucioues  para  re- 
•ignar  sai  podem.  Se  yoMama  á  Um  quin- 
eedias. 

Bl  eombate  babia  durado  unía  áoi  horas  y 
eeitedo  It  vida  i  400  homlNmestre  toldados 

y  ciudadanos.  Htiblora  jwdido  ser  terrible  sin  la 
eaergla  y  rapidez  de  acciou  de  Booaparte.  la 
▼ieloria  ganada  por  éfte  dtó  alfiin  soplo  de 

vida  á  la  coiistitiicion  qtia  tros  aíioá  ilespiies 
estaba  destinada  á  perecer  por  la  mano  misaia 
fp»  lo  defcndld  én  «u  pronudgotkm. 

YENECIA.  {Geografía  i  kutoria.)  Rn  ol 
foodo  del  golfo  Adriático,  en  la  estremidad 
BOfdeite  de  la  Italia,  se  esUeude  entre  ef  Pó, 
el Tagliamonto  y  los  Alpes,  un  territorio  for- 
mado á  espeosaa  de  lai  aguas  del  goiro  por  el 
limo  qne  nao  depositado  elU  sdeeslmneote  kw 
ríos  mas  caudalosos  de  la  península.  La  ron- 
furmacioD  particular  de  esta  ribera  que  no  es 
ya  el  mar,'  ni  tampoeo  tierra  flnne,  donde  el 
lávenza,  el  Piave,  el  lírcnta ,  el  \(\\iso.  y  las 
diferentes  bocas  del  1*6  bau  abierto  canales 
profundos  cabiertoe  apenas  dfer  dos  pies  de 
ugua,  cuya  iíUperUcie  solo  pueden  surcar  bar- 
cos ligeros,  esta  conformación  eacepcional. 
decimos,  ha  asej^urado  por  largo  tiempo  la  in- 
dependencia de  los  Estados  Venecianos.  Cuan- 
do á  (Incs  del  siglo  último  se  hizo  el  Austria 
dneña  de  Venecia  por  el  tratado  de  Campo- 
Ponnio,  podía  esta  reina  del  mar  gloriarse  de 
nna  existencia  mas  largra  quo  ninguno  ilc  los 
demás  estados  importantes  de  Europa:  liabia 
vigto  caer  el  imperio  de  Occidente;  habla  asis- 
tido sin  someterse  á  la  cotiqni'^fa  de  la  Italia 
por  los  bárbaros,  había  visto  formarse  todas 
sqiiellis  repúblicas  (pie  debían  morir  antes  que 
ella;  y  gracias  á  su  posición  inespuornable  y  á 
la  estabilidad  de  sus  insUtucioues,  (taJa  revo- 
Inelou  que  se  Teríflcabo  en  tomo  suyo  había 
aumentado  su  inlluencia  ó  su  territorio.  Al- 
ternativamente aliada  ú  enemiga  de  loe  empe- 
radores de  GonslairtlBopta,  Iwbia  vengado  la 
calda  (le  sii  trono  haciendo  piierra  incpíiaiite  ¿ 
los  turcos,  merced  á  la  cual  había  aüadido  ú 
sos  litólos  el  de  doMa  tfe  «na  emrfa  pQH$  y 
media  d?l  imperio  romano;  y  lo  que  no  Iiabia 
dominado  por  sus  armas,  lo  había  conquista- 
do fior  sn  eomerdo.  Alli  donde  no  podian  pe- 
netrar sus  soldados,  enviaba  luorraJeres,  y  los 
rifio»  productos  de  Oriente  trasportados  á  lo 
inferior  de  sns  mnros  alfinentUMin  la  foente 
di'  los  tesoros .  de  donde  sacaba  la  diseña  re- 
compensa de  los  artistas  que  cdillcaban  sus 
palacios  ó  los  decoraban  con  esos  eosdros  quc 
forman  todavia  su  gloria.  Kn  fin,  después  de 
haberse  anticipado  setecientos  años  á  la  inde- 
peudencia  de  las  ciudades  lombardas  en  el  si- 
Iflo  XII,  despacs  de  haber  sobrevivido  tres- 
rlenín-i  año?;  á  la  destrucción  de  la  república 
ílorcniina  por  Carlos  V,  perdió  su  libertad;  pe- 
ro quedó  siendo  en  su  duelo  una  de  las  lua- 
Tnvillas  de  esa  hermosa  Italia  adonde  los  pin- 
loreü  van  ú  buscar  modelos  y  los  poetas  ins- 
piffÉCllMI* 


SI  nombre  de  VMtáa  proviene  de  sus  pi" 
nerss  hsMIaiiles  les/kan«Íotó  vnetos.  tám 

cuyo  origen  ni  aun  los  antiguos  están  muy 
acordes.  La  opinión  mas  popular  y  la  tradi- 
clon  poética  los  idenüScabe  eon  elos  henetes 

de  Padagonia  mencionados  por  Homero  man- 
do hace  k  enumeración  de  los  aliadoe  «iuü 
acudieron  al  socorro  de  tnyt  (I):  «es  un  lie- 

rho  constante,  dice  Tito  I.ivio,  ([iie  deípnes  di» 
la  toma  de  Troya,  puesto  Aoteuor  a  b  valom 
de  m»  trepe  nomerosa  de  bonetes,  que  ospni» 
sados  de  la  Paflacronia  ponina  sedición  y  pri- 
vados de  su  rey  Pileraencs ,  muerto  bujo  ius 
muros  de  la  ehÍABd  de  ?rlamo,  boseatmn  ttii 
fe  y  una  retirada,  penetró  hasta  el  foodti  «UH 
golfo  Adriático,  j  que  odiando  delante  de  t-üos 
A  los  onguéos  estwleddoe  entre  el  msr  y  \tt9 
Alpes,  Iwlienetos  ,  reunidos  á  los  Iroviinos. 
tomaron  posesión  de  su  territorio.  El  lugar 
adonde  arriberon  primeramente  eonservá  el 
nomlire  de  Troya,  asi  como  el  cantón  qno  do- 
peude  de  él.  y  toda  la  nación  forma<iu  por 
ellos  llera  el  nombre  de  vénetos  (2).*  Plinio, 
Justino,  ScimodéQoio,  Virgilio,  Ovidio  y  K.<- 
trabon,  renereu  la  misma  tradición,  aunque 
Estrabon  se  inclina  á  considerarlos  habilanlos 
de  la  Transpadana  como  celtas,  y  á  darles  una 
fuente  común  con  la  tribu  de  los  vénetos  quo 
habitaban  la  Armórica;  seu  de  esto  lo  que  qnie' 
ra.  el  conde  Fagliari.  que  ha  compuesto  una 
obra  »»riidita  sobre  los  orígenes  de  Venecia, 
ha  demostrado  con  argumentos  muy  plan.'ti- 
bles  que  aquellos  vénetos,  cuya  mansión  en 
el  fondo  del  polfo  Adriático  nos  flja  la  hi*lo- 
ria  de.sde  ios  tiempos  mas  remotos,  babilubao 
no  solamente  esta  provincia  que  se  llamo  des^ 
pues  los  Estado^  Venecianos  de  tierra  ürme, 
sino  también  las  isius  que  bordan  la  costa,  dtf 
donde  procedía  que  se  dividía  Venecia  en  Kt- 
tiplia  prima  y  Venelia  secunda,  aplicando 
el  primer  nombre  á  la  parte  del  continente 
habitada  por  4os  vénetos  y  el  segondo  i  sos 
posesione?  insulares.  Determinándola  naltira- 
ieza  del  suelo  en  cada  uua  de  e^  cu- 
naroas  Ta  vocsclon  de  loshabitentes,  los  unos 
cultivaban  las  ricas  llanura?  (pie  la  suerte  les 
habia  deparado,  y  ios  otros  se  habiau  dedica- 
do á  la  navegación  y  al  eomerdo.  For  loiie» 
mas,  >ii  liistoria  no  ofrece  naJu  de  notable,  si 
ya  00  es  que  fueron  los  únicos  liabi  tantos  de 
la  Italia  qne  no  int^ron  resistir  á  los  roma- 
nos, á  quienes  por  el  contrario,  se"j:im  Poli- 
bio,  hicieron  un  señalado  servicio,  cuando  los 
galos  que  hablan  tomado  i  Roma  tuvieron  qur 
acudir  de  pronto  á  la  defensa  de  sus  hogare> 
á  causa  de  la  brusca  irmpdoo  que  los  vene- 
tos  hicieron  cu  su  territorio  (3).  A  este  diver^ 
sion  neertada  y  feliz  siguió,  según  el  mismo 
autor,  un  tratado' de  alianza  entre  los  roma- 
nos y  Ycoelos;  iiccho  que  euceuliunios  con* 

(I)    lliada,  lil).  II,  V.Stt. 

(t)  libra  / 
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úíjouáo  ea  UbnboA  (1).  A  lávor  de  esta  aliaa- 
n  pwleriwt ,  vieron  los  IraUttnIes  de  Veoe- 

cia  (icsarrollarsc  en  pnz  entre  ellos  la  apri- 
Qliliura  y  tas  arles  á  (|uc  miiieila  da  vida.  Su 
Mielo  formado  de  aluviones,  tenia  una  fertU 
liüad  que  todavía  conserva,  y  en  sus  pingües 
debocas  se  criaba  ana  raza  de  caballos  que  raas 
de  una  vez  ganó  el  premio  de  lus  juegos  de 
la  iirecia.  «Entre  los  lienetos  fué,  dice  Estra* 
irabon,  donde  Dionisio .  tirano  de  Síracusa, 
eatabicció  su  yeguacería  para  los  caballos  que 
üeátinaba  á  disputar  el  i)rcmio  de  los  juegos 
olímpicos;  de  sticrte ,  que  lii  raza  de  los  po- 
tros benelos  fue  largo  tiempo  tólcbre  entre 
Jos  griegos  Acostumbrados  asi  á  las  dul- 
ZUPdS  do  la  paz.  los  vénetos,  ilo  aliados  que 
eran  ai  principio ,  se  hicieron  súbilítos  de  los 
«omaNos  slv  Inlardedefénder  so  independen- 
cia, c  incorporados  mas  adelante  á  la  (¡alia 
cisalpina,  i|uu  so  lubiu  convertido  en  pruvin- 
cia  romana,  goiaroa,  después  de  la  guerra 
social ,  del  derecho  do  cindadantaquo  los  eon- 
t  edio  JuUo  Gcsar. 

Empero  si  la  suerte  de  AVmeciá  finé  ventit* 
rosa  y  tranqnila  por  muclio  tiempo,  dobla  pa- 
irar tiias  larde  los  días  de  paz  (|ue  le  habían 
jMdo  ooneedidos.  Ya  ma»  de  una  ves,  en  Uem- 
po  'le  !us  (It'sarcs,  los  prelrnilicn!es  al  impr- 
t  io  iiabiau  elegido  üus  llanos  como  campos  úv. 
iNrtaila,-  y  eoando  hfteta  la  dccatlencia  del  po- 
der rumano,  atravesaron  Ins  lí.'uharos  ta  bar- 
rera del  Uanubio  y  bajaron  do  los  AIpns  Julia- 
nos 8  Ifaffa.  Tenecia  tnc  la  primera  que  so 
üfrei:i')  i  s\is  golpes.  Sin  embargo,  la  suerte 
lie  lab  (los  riivisiones  de  aauel  territorio  estn- 
)k>  muy  ¡(  jos  de  ser  la  imsma,  paes  en  tanto 
i|ue  las  islas  habitadas  por  una  población  (pie 
se  ocupaba  esclusivamente  en  la  pesca,  en  el 
cabutogc  6  en  la  producción  de  la  sal,  esca- 
pabuii  de  lus  vencedores  por  su  potwesa  y  por 
laa  dillcullades  du  su  posición,  las  ricas  citi- 
«lailea  del  continente,  l'ádua,  Veroiia  y  Aqui- 
lea crun  asoladas  y  diesmadas  por  el  hierro  ó 
*:\  fuego.  Tal  fné  la  cansa  de  la  fundación  de 
Vcucciu.  Cuando  eu  el  ano  de  ió2  corrió  Alila 
i  vengar»  del  desprecio  (pie  Valenliniano  ha- 
cia de  su  alianza  (3),  llevando  el  fuego  á  Aqui- 
lea, Allino,  Concordia  y  l'ádua.  los  habitaules 
aterrados  se  refugiaron  en  los  islotes  que  se  le- 
vantaban en  el  seno  de  las  lagunas:  uno  de 
Calos  islotes  contenia  la  aldea  de  Rivo-allo  u 
Riaito.  (|iie  llegó  i  ser  ol  eenlro,  á  cuyo  al 
icdetior  se  instalaron  las  nuevas  habitaciones 
que  exigía  aquel  aumeolo.de  población,  y 
noy  en  breve  mndios  islotes  renmldos  entre 
.si  por  medio  de  puentes  no  formaron  ma.s  (jut 
una  sola  ciudad.  Sin  embargo,  cuando  AUla  se 
retiró  á  la  Fanonta»  no  todos  los  nuevos  babt* 
lantes  de  las  islas  abandonaron  el  asilo  qnt- 
acababa  de  librarles  de  los  desastres  de  la  iu- 
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vasioo:  algunos  de  ellos,  sqbretodo,  Ion  «grí- 
cfiltorés,  volvieron  á  eottivar  las  f(Mes  Itam- 

ras  ib  l  contiiu;ntr\  poro  las  familias  patricias, 
satisfechas  de  hahcr  Italladu  un  abrigo  contra  . 
la, tempestad  que  rugía  entonces  en  todas  par- 
tes, so  establecieron  en  medio  de  las  lagunas  . 
dando  con  sus  riquezas,  nuevo  impulso  al  co<^ 
mercio  y  á  la  navegación,  de  los  que  hasta 
entonces  hablan  sacado  los  primeros  habitan- 
tes  sus  principales  recursos.  De  aqui  proce- 
dieron las  dos  clases  que  han  formado  la  na- 
ción veneciana;  de  una  parte  U  nobleza  mus 
antiítia  de  Europa  (|ue  hacia  remontar  su  ori- 
gen basta  las  familias  mas  ilustres  del  patri- 
ando romano,  y  de  la  otra  esa  raza  de  mml-  * 
ñeros  atrevidos  descendientes  de  Iqs- prUnérM. 
habitante^  de  la  Venecia  insular. 

La  historia  de  Véncela  durante  la  primera 
mita<l  de  la  edail  media,  participa  de  la  se- 
quedad y  oscuridad  de  las  crónicas  de  la  época. 
Sabemos  qoe  durante  el  reinado  de  Justino  el 
\nriauo  desde  518  á  'j27f,  se  babian  apode- 
rado de  la  Ualmacia  los  esclavones,  y  qyo 
adoptando  laa  costumbres  de  los  aotignos  tli- 
rios  se  entregaban  á  una  piratona  continua. 
Tripulando  frágiles  barcas  atravesaban  el  Adriá- 
tieo  fNim  ir  á  ejercer  sus  estragos  en  U  costa 
italiana;  pero  esos  mismos  vcnetOS  que  habita 
mido  ante  los  soldados  doAtlla,  envaleotona- 
dos  porte  costumbre  de  la  mar  y  de  sus  pe- 
ligros, resistieron  victodosaraenle  á  los  ala- 
mies  de  loa  piratas  esclavones,  y  atacándolos  • 
a  sn  ves,  no  oestnm  de  perscgólrloe  hasta  que 
toda  la  üalmacia  hubo  n  conocido  la  superio- 
ridad de  sus  armas.  Cuando  los  lombardos  vi- 
lUeron  en  568  i  vengar  sobre  te  deignetada 
Italia  la  supremacía  que  Huma  haUft  4*rcid(i 
por  tanto  tiempo  sobre  el  antiguo  mundo,  la 
invasión  de  los  provincias  traspadanas,  tuvo 
para  Véncela  un  resultado  doblemente  venta- 
joso, aumentando  por  una  parte  la  población 
de  las  islas  venecianas  (>or  medio  de  una  emi- 
gración mc\h  y  proporcionándoles  un  clero 
independiente,  pues  el  patriarca  de  Aquileo, 
el  obispo  de  Concordia  y  el  de  Fádua,  huyendo 
d'd  arrian ismo  que  llevaban  consigo  los  con- 
quistadores, lijaron  sns  sillas  en  las  islas  quo 
habian  permanecido  constantes  en  la  fe.  Algu- 
nos años  mas  adelante  i097|.  Tino  la  constUo- 
clon  civil  á  acabar  la  obra  que  ya  habia  co- 
menzado la  constitución  religiosa.  Iodos  loa 
príocipales  babltdates  de  la  Yeoeete  inuntar, 
clero,  ciudadanos  y  patricios,  se  reunieron  en 
lieraclea,  resueltos  á  poner  por  encima  de  los 
trlhuQM,  que  htate  entonces  haMan  gobenin- 
0  aisladamente  cada  islote,  y  cuyas  preten- 
siones ocasionaban  incesantes  disturbios,  un 
gefe i  quien  eonUrlefonel  titolode  Du» óDii- 
f/up,  y  el  cual  mismo  tiempo  que  respétaselas 
decisiones  de  las  asambleas  naciooale&  debia 
reunir  todos  loB'deteehoe  de  un  poder  eleeutl- 
vo  fuertemente  constituido.  Disponiendo  de 
loa  empleos  y  arbitro  de  hacer  la  pea  ó  de» 
clarar  la  guerra,  dirigía  lai 
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de  U  nación  contrt  los  enemigos  de  fueru  ó 
contra  las  facciones  interiores,  y  eata  mafris» 
tntara  suprema  que  el  pueblo  conliaba  á  vidu, 
se  confirió  por  primera  vez  i  Paduccio  y  Aua- 
fecto  d«  Herarlea,  que  se  sirvió  de  ella  para 
onioiar  los  ánimos  escitadot  |lor  las  pretensio- 
nes envidiosas  de  ios  tribunos,  recliazar  á  los 
esclavunes  nomo  á  loa  lombardos,  y  asegurar 
contia  toda  agresfam  mmn.  ka»  UmileB  delter- 
ritorio  veneriano. 

i^uando  los  Carloviogios  derribaron  la  do- 
niSMloo  do  los  lonAinloa.  no  tardaron  estos 
nuevos  rnii(¡ui8tadoreson  qimrer  cnnrrandecer- 
■0  á  expensas  de  los  estallos  venecianos,  qoe 
aegnlmreooíbooiendo,  i  lo  nonoanonttaatlvar 
mente,  la  aoberanla  de  ln<;  pnmcrndores  «le 
Constanüoopla.  £q  su  consccueiu-ia  el  hijo 
do  llBrÍo*lli«tto,  ■  Pepino,  rej  ya  de  Italia, 
no  Uabienilo  podido  obtennr  de  lo»  habi- 
tantes de  Veaecia  el  pleito  homeoage  que  exi- 
gía do  elHw,  «o  apoderado  Gblossfa,  de  Pa- 
leslrína,  y  despup?  penetró  hasta  la  isla  de 
Albiola»  de  donde  solo  un  canal  estrecho  le 
soparaba  do  Halaraoceo,  restdeneia  del  goHor- 
no,  Kn  este  momento  supremo  en  que  la  in- 
dependencia veneciana il»  á  perecer  en  sti  en. 
na,  000  de  los  principales  balitantes,  Ao^eU) 
Partecipazio.  lnL!:ró  determinr>r  á  sus  eoueiuda- 
danos  á  s^puirle  á  la  isla  de  Hialto,  rodeada  do 
boneoB  de  arena  4  donde  no  podrían  seguirlos 
las  embarcaciones  que  Pepino  había  armado 
en  Rávena.  En  efecto,  el  rey  franco  que  oono- 
eia  poeo  aquellos  pelif^roaos  oseollos  penetró 
en  las  lagunas,  y  sus  bárreles  encallados  en 
las  arenas  cuando  bajaba  la  marea,  fueron  in- 
eendiados  sin  poder  oponer  resistencia.  Obli- 
gado Pepino  á  retirarse  venronzosamcnte,  se 
vengó  de  su  derrota  quemando  á  su  vez  las 
poblaciones  de  que  se  había  apoderado;  pero 
estas  erneles  represalias  no  le  dispensaron  de 
tener  que  sufrir  una  paz  gloriosa  para  los  ve- 
necianos, quienes  habiendo  debido  dos  veces 
sa  salvación  i  la  posición  de  Rialto,  la  hicieron 
en  adelante  la  capital  de  su  rcpúbliea,  reimie- 
ron  por  medio  de  puentes  los  sesenta  islotes 
que  la  rodean,  editicaroti  ol  pálicto  dncal  en 
el  mismo  sitio  donde  lii>y  ve  y  comenzaron 
esa  larga  serie  de  cmbcilcctmientos,  que  han 
iMoho  de  V(  i:(>ria,  asi  llamada  del  WMmre  do 
la  provincia,  de  la  que  venia  á  ser  capital,  la 
digna  y  espléndida  reifideiicia  nle  los  deseen- 
dieotes  del  pooblonrof.  FoeosaAos  después 
tnijpron  los  venecianos  de  Alejandría  el  cuer- 
po de  San  Márcos,  que  desde  entonces  fué  pa- 
trono do  la  repibUoa.  8e  le  oonaagrró  on  tem- 
plo augusto;  monedas,  pabellones  y  estandar- 
tes llevaron  su  eOgieó  ladel  león  que  le  sir- 
vo do  onUona,  7  «I  nombre  de  6bb  llarooe 
fné  tan  querido  á  loa  wnOOlaiios  oono  el  de 
patria. 

Kn  «Itiglo  X  m  ataque  pérfido  de  los  pi- 
ratas de  la  Istria.  atrajo  sobre  esle  pais  la  ven- 
gansa  de  los  venecianos.  Era  costumbre  en  i 


entre  loa  principales^  habilaBtee  tebian  de  ee 
lebraree  en  nn  mismo  día  oon  la  mayor  pom- 
pa, en  la  que  tomaban  parte  todos  los  cuerpos 
constituidos  de  la  república.  La  víspera  de  la 
Candelaria,  góndolas  elegantemente  adornadas 
y  trípuladi»  por  los  novios  que  iban  á  unirse, 
se  dírigian  háeia  la  isla  de  San  Pietro  di  Cas- 
tro, donde  residia  el  patriarca:  de  todos  los 
cuarteles  de  la  cilidad,  los-pariCBlM  TMriBOO 
de  los  desposados  sallan  á  acompañarlos,  y  la 
multitud  agolpándose  en  el  mnelle  de  los  Es- 
clavones  acogía  con  sus  gritos  de  júbilo  á  on- 
da embarcación  que  llecuba.  Enterados  de  este 
uso  los  piratas  de  la  istria,  tuvieron  el  atrevi- 
miento de  venir  i  ooiiltarse  durante  la  noche 
en  medio  de  los  islotes  sobre  los  cuales  está 
construido  el  arsenal,  que  entonces  no  existia 
todavía.  7  en  el  momeólo  de  entnr  losnovlet 
en  la  iglesia,  afmvii  san  apre^suradamente  el 
canal  que  los  separaba  de  la  isla  de  San  Pedro, 
se  Jaasis  sobre  aquellas  doftoeUas  ((ne  sos 
amigos  no  pueden  defender,  se  las  llevan  i 
sus  barcas  y  fuerzan  velas  para  ir  á  poner  en 
s^rortdad  sn  precioso  bolín.  Kl  dnx  Candla- 
no  III  fué  tP?IÍL'o  de  este  nltrage:  indignado 
se  pone  á  li  cabeza  de  los  afligidos  esposos  y 
reeorre  la  eladad  llamando  á  los  t«neeianos  t 
i:i  ven^ranza.  Todos  le  responden  cogiendo  sus 
armas  y  correo  en  persecución  de  ios  rapto- 
res, á  quienes  aleaosan  en  las  lagvnas  de  Csor* 
lo.  En  muy  poeos  instantes  fueron  rescatadw 
las  bellas  cautivas  y  destrozados  los  piratas, 
lievtedose  después  ía  venganza  mas  adelante, 
puesto  que  se  obligó  á  la  Istria  á  pagar  tributo 
á  la  república,  y  al  concluir  el  siglo  X,  no 
solamente  Capo  de  Istria  y  Narenta,  las  dos 
guaridas  de  los  piratas,  estaban  destruidas,  sino 
toda  la  costa  de  Iliria,  Zara,  Salona,  Sebenigo, 
Spalatro.  Trau,  Belgrado,  Almis6a  y  Ragusa  ha- 
blan reconocido  lasaprenmela  de  Veoecia. 

Desde  que  los  venecianos  se  vieron  dueños 
del  Adriático  llevaron  á  lo  lejos  su  pabellón  y 
estendieron  su  comercio  hasta  las  costas  mas 
orientales  del  Mediterrineo;  alli  -«in  embanro, 
hallaron  en  los  rausulmunes  rivales  ó  mas  bien 
enemigos  que  amenazaban  no  dejaries  libre 
ningmin  de  los  mercados  de!  Orient»'.  De  e<ta 
suerte  favorecieron  las  cruzadas  con  uu  celo 
que  sin  duda  naein  de  m  sentimiento  i«!HgkMo; 
pero  al  enal  no  perjudicaba  sn  propio  interés. 
No  contentos  con  llevar  á  los  cruzados  en  sus 
bageles.  se  eneargaron  de  abasleeer  de  provlslo- 
nes  á  su  ejí^rclto,  y  mas  de  una  vez  juntaron 
victoriosamente  sus  armas  .con  las  de  los  caba- 
lleros qoe  aendian  de  todos  los  pofitoade  Inro- 
pa  á  la  conquista  del  sai^o  sepulcro.  Desde  la 
primera  crazada  doscientas  naves  venecianas, 
mandadas  por  el  hijo  del  dnx  'VMal  Wcbiell,  se 
apoderaron  de  Fsmirna  y  concurrieron  activ,v 
mentc  á  la  toma  de  Jaffa.  No  quedaron  sin  re- 
compensa estos  servicios,  pues  por  un  diploma 
especiah  1 1 30) .  el  rey  de  Jerosaleo  Baldiii- 
no  U  les  concedió  el  privilegio  de  tener  cti 
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ItUnM  un  caartel  qae  les  pertenecía  eeclagi- 

▼amenté  y  en  ^^l  cnal  rjerrian  el  «Icrf^lio  de 
edificar  una  iglesia,  iin  molino,  un  baño  y  un 
bdmo.  Los  empleados  del  (Isco  no  podían  pe- 
netrar en  ofo  cuartel,  y  los  veiieclano-í  nom- 
brando ellos  mismos  sus  magistrados  forma- 
ban de  este  modo  pequeña!  colonlM  indepeii- 
dientes,  donde  protegían  de  la  manera  mas  efi- 
caz los  intereses  de  su  comercio,  l'or  lo  dc- 
1IIM,  eala  tUnmeatreclMi<enlre  los  venecianos 
y  los  crnzados  pi*odnjo  pronto,  como  dobla  su- 
ceder, una  gran  disidencia  entre  Ycoccia  y 
fionstant^nopla.  diridencla  qoeporpriiflenivei 
venia  á  inlcrnimpír  las  buenas  rehirione.s  (pie 
los  dos  estados  sostenían  hacia  largo  tiempo. 
Arfutrados  por  el  ejemplo  do  los  eraiados. 
que  trat  ilMn  ;rencralmentc  como  enomi{fos  á 
los  griegos  dct  mismo  modo  que  á  ios  sai  ra- 
eeno9,  loa  teneelanos  renunciaron  al  re.^^peto 
tradicional  que  habiun  consérva  lo  á  la  rnrir 
de  fiiaancio ,  y  se  apoderaron  de  Uodas ,  de 
Seto,  deBamo^  de  Hitilene  y  de  Androt,  con- 
quistas poco  ííloriosas;  porque  los  grieí^os, 
ocupados  en  dcíeuderae  contra  los  tuteos  so- 
bre el  ceminente,  .haMan  retirado  las  ^laml- 
rlones  que  prnteírian  sus  posu-ioiios  iiisuluro?. 
8lu  embargo,  esta  primera  guerra  de  Venecta 
ecntira  el  Imperio  del  Oriente  no  fué  de  largn 
dunuslón.  El  dnx  Míchieli  que  la  habla  dirigido 
▼olvió  al  Adriático  ,  quitando  á  loa  bimgaros 
que  se  hablan  apoderado  de  él  las  ciudades  de 
Trau  y  de  Spalatro;  y  tal  era  entonces  la  debi- 
'lidad  de  los  sucesores  de  ronslanlino,  que  le- 
jos de  intentar  vengarle,  volvieron  á  implorar 
el  socorro  de  Venecia  (-■lan  io  pocos  aAos  mas 
adelante  fueron  atacados  por  lo:;  principes  nor- 
mandos de  Sicilia;  pero  olra  íriin  ni  con  el  em- 
perador Manuel,  en  la  qn  -  i  l  dux  Vital  Mi- 
chieli  11  vió  destruida  pnr  la  pesie  la  fióla  mas 
brillante  qnc  jamás  liabia  armado  Venecia, 
frodvjo  tan  violenta  sedición  que  el  gefc  im- 
prudente pereció  á  manos  del  p;icldn  irritado, 
y  en  un  interregno  de  seis  meses  que  prece- 
dió á  la  elección  del  nnevo  dnx,  se  prepara- 
ron las  instituciones  tpio  rostrinfrieron  en  a  le- 
íante los  puliere»  del  gcfe  del  Kstado  y  con.^ti- 
luyeron  la  oligarquía  veneciana. 

Hasta  la  época  á  (pie  hemos  Ucf^ado  1 173i. 
el  dnx,  inamovible,  juez  supremo,  duc  ño  de 
las  ftieñas  de  tierra  y  mar,  obteniendo  fre- 
cuentemente la  autorización  de  tra-tiiitir  su 
poder  A  sna  bijos,  venia  á  ejercer  por  sus  pri- 
vile^os  una  verdadera  autoridad  -  monárquica. 

cuyo  Iónico  coutrafirsd  eniu  las  nsaiiiblcas  ^'e- 
oerales,  que  por  cooi^ccueucia  del  aumeuto  de 
población  espresaban  cada  día  con  mas  confe- 
sión y  dillcultad  los  drscrjs  la  iiiayoria;  pe- 
ro cuando  los  desastres  que  atrajo  sobre  Vénc- 
ela fital  Wcfaielf  bideron  reflexionar  al  pueblo 
sohre  la  necesidad  de  iki  ilejar  .-'i  sus  duipies 
una  parte  tan  grande  en  la  dirección  del  Esta- 
do, se  tomé  la*  relotadon  de  crear  in  gran 
consejo  anual .  compuesto  de  iSO  individuos, 

y  el  cual  coa  pl  di»  «1  poder 


berano.  Doce  cltM^ores»  SMados  de  lor  a^ 

cuarteles  de  la  ciudad ,  elegían  cadu  uno  en 
su  cuartel  cuarenta  ciudadanos  para  formar 
el  consejo;  pero  si  en  un  prlnel^O  nombró  d 
p\u  !.!(i  á  estos  doce  electores,  pronto  le  arre- 
bataron esie  privilegio,  y  el  gran  consejo,  que 
ya  confería  lodos  los  cargos  del  Kstado,  se 
apropii)  también  el  nombratnieoto  délos  elec- 
tores q.ie  hablan  de  renovarlo.  Dueños  asi  de 
su  reelección  los  conse|eros  tenían  el  mayor 
interés  en  leirar  su  enrizo  á  3u  familia,  siendo  i 
indudable  ipie  la  medida  que  en  el  siglo  XUI 
liiso  hereditaria  la  plaia  de  Consejero  venia 
preparada  ¡)or  la  larjra  costumbre  de  ver  per- 
petuarse ios  mismos  uombres  en  aquellos 
puestos  importantes.  Tal  es  el  origen  de  la  pe- 
derosa  aristocracia  veneciana,  que  supo  con- 
servar intactos  sus  derechos  por  espacio  de 
tantos  sigloe ,  pnes  raras  veces  abusaba  de 
i'liní  y  aplicaba  todos  sus  esfuerzos  al  eogran- 
decimieuto  de  la  uaiñon,  en  lo  esterior,  y  den- 
tro á  la  Igualdad  de  los  nobles  entre  si,  é  la 
represión  de  las  facciones  ó  de  las  querellas 
de  familia  y  eu  fln  á  la  prosperidad  de  todos. 
Entre  las  atribuciones  del  gran  consejo,  que  se 
liabia  apoder.i  lo  ile*le  Iiieiro  del  couocimien- 
to  de  las  causas  crijniuales  coa  el  estableo!- 
miento  de  un  trtbonal  compuesto  de  cnarente 
indiviituos  eloL'idos  de  su  seuo.  debenios  con- 
tar nomo  el  privilegio  mas  Importante  el  de 
nombrar  el  dux;  asi  es  qne  acompañaron  este 
privilegio  do  precancioii'ís  que  alpunos  histo- 
riadores han  admirado  como  una  obra  maostnt 
de  habilidad  política,  al  paso  que  otros  no  ven 
en  él  mas  que  la  imposibilidad  que  habla  de  *' 
prever  de  antemano  el  resultado  de  elección 
tan  complicada.  Treinta  individuos  elegidos  por 
la  nien»  en  el  graoi  consejo  eran  reducidos  i 
nueve  por  una  elindeacion  sucesiva  confiada 
iiíualuietile  á  la  sut  ite.  Lstos  nueve  individuos 
elegían  cuarenta,  que  por  una  eliuiioaclon 
iífual  se  reduelan  á  doce.  Estos  nombraban  i 
veinte  y  cinco ,  reducidos  después  a  nueve, 
los  cuales  elegían  cuarenta'  y  cinco,  qoe  la 
suerte  reducía  también  á  once,  y  en  fln  estos 
últimos  nondjran  los  cuarenta  y  un  electores, 
que  por  la  mayoría  de  veinte  y  cinco  sufra- 
gios dehian  elep:ir  dednitivamente  el  gefe  del 
Estado.  Se  comprende  que  una  serie  de  com- 
binaciones qoe  de  hecho  entregaban  la  elec- 
ción á  todas  las  probabilidades  déla  suerte,  iio 
podia  convenir  sino  para  la  elección  de  un  ge- 
fe  cuyos  poderes  restrinffldoe  se  limitabais  4 
representar  y  [lo  ii  obrar.  Si  se  hubiera  que* 
rido  un  valiente  general  ó  un  hábil  administra- 
dor, es  probable  qiie  se  hubiera  procédide  de 
otro  modo. 

Durante  el  gobierno  de  Sebastiano  Zanl, 
primer  dnx  nombrado  desde  la  ereaelon  del 
gran  consejo,  fué  cuando  Venecia,  que  no  lia- 
bia tomado  hasta  entonces  ningima  parte  en 
las  querellas  de  los  soberanos  pontiflces  y  de 
los  emperadores,  recibió  dentro  de  sus  muios 
al  papa  4mu<^  iHi      vltt9>  «oino  á  tit 
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tMcno  neutnl.  i  tratar  de  la  pai  OM  IMeri- 

00  Barbaroja.  El  ?4  de  junio  de  !  177  se  eti- 
cuatraron  los  dos  soberaneé  en  la  plaza  de  Siu 
MrhMt  á  donde  hibiaa  sido  conducidos  en 
pompa  por  el  (lux.  el  patriarca,  el  clero  y  to- 
da la  nobleza.  Eu  cuanto  Federico  purcibiu  al 
•oberano  poolifloe  que  iba  i  entrar  en  la  If  le* 
Sia.  se  desembozó  la  cnpa  y  se  pro>lernó  á 
BUS  pies.  Alejandro,  enicrnecido  al  verla  cfu- 
líea  erni  que  parecía  reconocer  sos  cnlpas,  le 
levantó  y  ahra^  i,  ra  tatito  (|tie  todos  los  cir- 
cuQSlautes  entonaban  el  Te-Dtum.  Una  losa 
de  pArlido  rojo  marea  todavía  en  el  vestíbulo 
de  San  Míreos,  á  la  (lereclu  do  la  piicrla  do 
entrada,  el  áilio  donde  e^ta  reconciliación  de- 
volvió ta  pai  á  la  Italia,  bta  pos,  tan  preciosa 
para  la  trericralida'l  de  la  península .  arectaba 
poco  por  lo  dejiias  á  lo^  Litados  venecianos, 
pues  casi  estrados  i  lo  (piL-  pasaba  entre  sos 
Tecinos  de  tierra  llrun!.  solo  estaban  ocupados 
en  éus  rivalidades  cou  ia&  domas  repúblicas 
BMrltlnias,  Mea  ó  fiénova,  y  sobretodo  en  sus 
qncrelliis  con  el  imperio  de  Conslatilinopla. 
¿tianto  Inocencio  111  mandó  á  Pulques  de  Nc> 
uilly  predicar  la  cruzada  en  1 108  y  los  baro- 
nes mas  esforndos  de  Francia,  Tibaldo  conde 
detibampaña,  Luis  conde  de  Blois.  Balduino 
conde  de  Flandes,  Simón  cunde  de  Monrort  y 
Godofrcdo.  conde  del  Perclte,  se  resolvieron  ú 
reronquistar  el  Santo  Sepulcro ,  pi  licron  á  los 
venecianos  (|ue  ¡oá  condujeran  en  sus  Uagelc.-  , 
y  habiendo  convocado  el  dux  Enrique  Dándolo 
para  esta  importante  deli'oerdcion  una  asaniblo  i 
general,  üodofredo  de  Vtllehardouiu,  niariscul 
de  (^ttoipaña,  tomé  ta  palabra  en  nombre  de 
los  cruzndos,  seifnn  nos  lo  dice  él  mismo,  y  se 
eápres4)  de  este  modo  en  su  teinjuaje  natural 
y  sencillo:  «Señores,  los  lua.s  altos  barones  de 
Francia  nos  lian  enviado  á  vosotros,  y  os  pi- 
den gracia  y  ({ue  os  compadezcáis  ele  Jerusa- 
lon,  que  esta  «mi  servidumbre  de  los  turcos; 
que  por  Dios  teníais  . i  bien  aconi|>aúarlos  y 
vengar  la  afreula  de  Jesucristo.  Us  lian  elegi- 
do porque  labcn  que  nlng^una  gente  do  las 
que  andan  por  el  mar,  tiene  tan  -ran  poder 
cono  vosotros  y  vuestro  pueblo;  nos  lian  man- 
dado que  nos  ccbcmoe  A  vuestros  pies  y  no 
nos  levantemos  basta  (|ne  no  nos  í)tor;;ti«.'is  (pu- 
luiraicis  con  piedad  la  Tierra  ¿aula  de  lillia- 
mar.»  Entonces  los  mensageros se arrodlltaron 
á  sos  pies,  llorando  mucho,  y  el  duque  y  to- 
dos ioi*  demás  esclainaron  á  una  voz,  tcudie- 
roo  sus  DMnos  y  dijeron :  Lo  otorgamos ,  lo 
olorsamos  r.i- 

Üc  este  modo  parcela  resuella  lajfraucues- 
lioa  del  Importe  de  los  crondos;  mas  el  en- 
tusiasmo de  los  venecianos  no  liahia  sido  taido 
que  no  estipulasen  por  premio  de  sus  servi- 
cios pna  Sttnm  de  85,000  mareos  de  plata,  que 
los  barones  franceses,  reunidos  en  Vcncciaen 
la  siguieote  primavera,  se  bailaron  en  la  iu- 

4)    Viüebardouin:  D«léeo»qu/'(c  <f«CMHfaiiliiio. 

Fíe,  fué  :ierift,  Bgtmut. ,  U  XX,  c.  X  VTlT^ 
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dos:  que  concedieran  á  los  veneciaTios,  como 
ouinptenienlo  de  la  suma  i>or  la  que  se  ha- 
biau  comprometido,  el  auxilio  de  sus  brazos 
á  lln  de  reconquistar  la  eiiidúd  i\r  Z.ira  en  Hal- 
luacia,  de  que  se  babia  apoderado  ci  rey  de 
Hungría  hacia  modioe  años.  A  este  precio  Oan» 
liólo,  á  pesar  de  suinucbaedad,  «pues  era  vie- 
jo, dice  Villebardüuin,  y  aunque  tenia  hermo- 
sos ojos  en  in  ciin.  no  veia  nada,  porque  ha^ 
bia  per  üdo  la  vista  a  causa  de  una  herida  que 
recibiera  en  la  cabeza,»  á  este  precio,  deci- 
mos, tomó  Dándolo  la  cros  y  se  resídvié  i 
acom|)añar  la  cspedicion.  Aunque  Zara  fuese 
una  de  ios  ciudades  mejor  (oriiücadas  de  aque- 
Ita  época,  no  pudo  resistir  moclio  tiempo  al 
valierite  ejf'rcilo  ele  los  latinos  y  de  los  crtua- 
dos  reunidos;  á  los  puco»  días  de  sitio  se  rio-" 
dió  i  discreción;  pero  la  estación  estaba  ya 
demasiado  avanzada  para  que  la  Hola  pudiera 
salir  al  mar  y  dirigirse  á  .Palestina,  de  suerte 
(|ue  todo  el  e;|ército  tomó  en  Zara  sos  ctiarte- 
les  do  invierno.  Kn  esta  ciudad  se  presento  ¿ 
los  cruzados  el  jóven  príncipe  Al^jo  Angel,  cti> 
yo  padre  Isaac,  habla  sido  lanzado  por  su  her- 
mano del  trono  de  Constantinopla  y  ^cpullado 
en  el  fondo  de  un  calabozo,  y  les  pidió  su  ayu- 
da para  rescatar  la  corona,  promcticodolcs,  en 
cambio,  someter  el  imperio  griego  á  la  obo- 
diencia  de  liorna,  repartir  entre  todos  los  cru- 
zados '200, ÜOO  marcos  de  piala  y  acompañar- 
los en  seguida  á  la  conquista  del  Santo  Sepul- 
cro á  la  calMríade  lf),UUO  soldados.  Sedu-i  io-i 
por  estas  hi  illautes  ofertas,  latuios  y  venecia- 
nos tomaron  en  U  primavera  el  camino  do 
Constantinopla,  á  donde  llegaron  la  visper.i  du 
San  Juan,  i.os  venecianos  querían  atacar  y 
apiú'viiiiai     á  las  murallas  á  burdo  de  sus  n^- 
ves,  desde  donde  pensaban  arrojar  pueate? 
levadizos,  clavándolos  en  las  murallas;  perú 
los  franceses  hablan  respondido;  «que  no  sa- 
t)riaii  valerse  y  dcfeti  lerse  menos  en  la  m.ii. 
que  lo  hablan  bcciio  en  tierra,  cuando  Icmau 
sus  caballos  y  sus  armas  {\\.»  En  su  cooso« 
cnencia  se  resolvió  dividir  el  ataque,  |)eleando 
cada  una  de  las  dos  naciones  sobre  el  elemen- 
to qt^e  crem  deber  serle  mas  fiivor<>ble.  Dan- 
dolo  presentó  su  Ilota  en  una  sola  linca  y  >e 
condujo  con  tai  vigor  eu  el  atatiuc  dado  á  las 
murallas,  donde  llovían  las  Oeeiu»  de  sus  ba- 
llesleros,  ([tie  plantó  en  ellas  la  cruz  de  San 
Itárcos,  se  apoderó  de  veinte  y  cinco  torres  y 
habria  tomado  la  ciudad  entera  sino  le  bnUeni 
distniido  de  su  victoria  el  peli,L;ro  iiiie  corrían 
sus  aliados.  £n  efecto,  los  franceses  que  no 
tenían  mas  que  seis  balatlones,  detenidos  en 
su  marcha  por  un  anchisimo  circulo  de  tropas, 
se  vieron  atacados  por  sesenta  batallones,  ca- 
da nno  de  los  cuales  era  mas  numeroso  que 
nii.írnno  de  los  suyos.  A  pesar  de  su  valor  ha- 
brían sucumbido  ai  número  de  los  enemigos, 
si  el  anciano  dux  no  hubiera  saltado  á  tierra 
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muchos  de  ellos  lograron  (juilar  al  imperio 
Ki'icgo  alguDOS  giroues  de  aquellu  piu-pura  (|ue 
>  u  no  le  üefeaüia  contra  los  ultrajes:  Uarco 
.Sunudo  seliizo  dueño  de  Naxos.  Marín  Dándolo 
de  la  isla  de  Andros,  Andrés  y  Gerónimo  íAúm 
de  Miconia  y  de.  Scira,  Pletro  GiiMlIniml  d» 
Ccos  y  Navatricri  de  l,cmno«:  eiiiporo  esfa?  es- 
pediciones  absorbían  los  capitulen  del  Estado 
y  se  llevaban- sus  mojores  nmrinot,  sin  eontar 
(pío  lafrradual  pustractun  del  Oriento  prepara- 
ba el  aiIyeninu.*uto  de  ios  tnrcosj  que  nuti 
adelante  debían  despojar  á  Yenecia,  no  obs* 
l;mle  su  lartra  defensa,  de  todas  las  conqui.*- 
ta^  (¡ue  le  hubiau  dudo  las  victorias  üe  £ari(|ue 
Dándolo. 

Pedro  Ziani  sucedió  á  Dándolo,  que  murió 
CQ  1205  en  Conslautiuopitt,  y  la  repiiblica  no 
qooriendo  ipie  en  lo  sucesivo  pndiera  el  g^e 

del  Estriilo  abandonar  :i  Vciiccia  para  ir  á  ve- 
lar por  los  posesiuueiinltrauiariuas,  decretó  que 
un  maffistnido,  á  quien  sedaba  el  non^re  de 
bayle,  irolifi n  .tia  la  |tarle  de  aquella  ciudad, 
que  pertcuecia  á  los  veuccianoi.  Por  lo  (lemas 
ucupabn  basta  tal  pnnlo  á  la  nación  el  soaien^ 
miento  de  su  poder  en  Oricnlo,  que  no  tomd 
parte  al|?una  en  aquellas  lucbas  sangrientas  de 
gilolfos  y  Ktbelinos  que  trastornaron  en  el  si- 
glo Xlli  á  toda  la  Italia.  Sostener  álos  latinos 
contra  iaa  Irebelioocs  de  los  griegos  que  babian 
despertado  Je  su  letargo  y  que.  trataban  de 
reconquistar  la  capital  de  su  imperio,  tal  era 
la  principal  ocupación  de  Yenecia,  y  aun  hay 
cronistas  que  aseguran  que  en  l"25  so  agiiu 
en  el  gran  cooseiio  la  cuestión  de  si  seria  con- 
veniente trasladar  á  Conslantinopla,  que  tan 
mal  se  defendia  de  Wjos,  la  residencia  del  ro- 
bicrao;  y  que  esta  estraña  imposición  í^ü\o 
había  sido  desechada  por  la  mayoría  de  dos 
votos.  A  la  muerte  de  i'cilro  Ziani  empleó  el 
gran  consejo  un  interregno  de  seis  meses  en 
restringir  mucho  mas  el  poder,  ya  tan  reduci- 
do, de  los  gefcs  del  Kstaiiu,  lu  que  vori/kó 
quitándoles  el  privilei^lo  de  formar  por  si  mis- 
mos el  OODSejo  do  los  Preijadi.  consejeros  que 
ellos  designaban  según  su  vuluutad  ó  sus  pre- 
ferencias, para  oonsnltarles  en  ca.so  deneoesi- 
dad  sühro  los  asuntos  de  la  república:  en  ade- 
lante se  compuso  este  consejo  de  GO  individuos 
nombrados  annalmenle  por  el  gran  eoos^o,  y- 
.sus  atribuciones  eran  preparar  los  negocios, 
especialmente  loá  relativos  al  comercio  y  á 
las  relaciones  csteriorcs,  que  debían  somcíer- 
se  eu  seguida  :'i  la  decisión  del  senado;  mait 
otras  dos  instituciones  creadas  en  la  misoia 
époea  obraron  mudio  mas  diraelamente  sobre 
a(|uella  autoridad  ducal,  cuyas  usurpaciones 
se  temían  eonitaiUemcote.  i  ué  la  una  el  esla- 
bledmiento  de  cinco  eorrettort  tfeUa  promi- 
íío»  ducale,  ó  ( orn  ciores  del  Juramento  (pie 
debía  pronunciar  el  dux  al  tomar  posesión  de 
su  cargo;  y  la  olra'era  la  creación  do  tres  io- 
i|ii¡sidi)res  >!i>  la  conduela  del  du.\  difuntu,  t'n- 
quisitori  deldoge  defuiUo.  Su  misión  era  e.\a- 


con  todos  los  venecianos  que  no  eran  necesa- 
rios para  la  maniobra  de  los  bnqnes.  Al  verle 
llegar  el  emperador  mandó  tocar  retirada,  y  á 
la  noche  siguiente  salió  de  la  ciudad  abando- 
nando el  imperio  á  su  competidor.  Kestableci- 
do  en  sn  trano Isaac  Angel,  no  podo»  sin  vejar 
á  su  pueblo,  cumplir  las  promesas  que  su  hi- 
jo había  lunrlio  á  los  cruzados,  i'ur  otro  lado, 
bibíiMtdo  escilado  los  latinos  con  su  rapacidad 
y  su  inlolcriincia  el  odio  de  toda  la  población 
Jariega,  estallo  otra  iíublevaciüu  que  destronó 
á  Isaac  y  su  Mjo  y  poso  en  m  Ingar  i  Ale^ 
Búcas,  y  el  ejército  latino  tuvo  que  empezar 
de  nuevo  el  sitio  de  Consiaulioopla.  }io  atre- 
viéndose esta  ves  kw  eroaados  cono  la  pri- 
mera á  conflar  solamente  en  sus  fuerzas,  mon- 
taron en  los  bsgeles  de  los  venecianos,  y  ma- 
logrado el  primer  ataque,  porque  la  corriente 
de  Bósforo  feoparaba  á  utio.«  buques  de  otros, 
los  ataron  de  dos  en  dos,  á  Uu  de  que  cada 
vna  de  las  torres  qne  defendían  las  murallas 
tuviese  por  lo  menos  dos  contrarios  qne  com- 
batir. Los  návios  que  llevaban  ¿  los  obispos 
de  Soissons  y  de  Tróyes  taeron  los  primeros  qn  e 
se  acercaron  ;'i  la  muralla;  un  francés  y  uu 
veneciano  los  que  se  laiuaron  á  ella,  seguidos 
muy  en  breve  de  mnUltud  de  combatientes. 
Fué  tomada  la  ciudad,  y  conquistado  de  este 
modo  por  un  puñado  de  soldados  el  imperio  de 
Mente,  ocu(>óse  en  el  acto  de  elegirle  sobe- 
rano. Seis  varones  franceses  y  seis  nobles  ve- 
necianos recibieron  el  encargo  de  proceder  á 
la  elección  del  nuevo  emperador:  los  vene- 
cianos eran:  Yital  Dándolo,  Otton  Guerini,  Ber- 
tucio  Coniarini,  Pantaleoii  Barbo  y  Giovanni 
Bassaggio.  Dlcese  que  uno  de  los  barones  fran- 
ceses indicó  como  el  mas  digno  del  imperio 
al  viejo  dux  Enriíjuc  Dándolo:  pero  que  es- 
clamando  entonces  Pantaleuu  l>arj»o  i|uc  el  tl- 
Inlo  de  dux  de  una  república  como  Yenecia 
era  superior  á  todos  los  domas  títulos,  dio  su 
voto  a  Balduino,  conde  de  Flaudes,  y  arrastró 
irai  si  todoB'hM  sufragios.  Desde  entonce^  los 
alía  los  no  pensaron  mas  que  en  repartirse  sus 
conquiátas,  y  Gullipoli,  .{!go8  Potamos,  Uodos- 
to,  Ingfa,  Laeedcmónia,  Janlo,Cefalonia  y  Dir- 
raípdo  loe;.ron  á  lus  veuecianos.  Bonifacio, 
marqués  de  liontferrat  y  rey  do  Tcsalóniea,. 
habla  obtenido  en  la  partición  la  isla  de  Can- 
día; pero  la  camhió  con  los  venecianos  por 
tierras  en  el  continente,  y  ai|uella  i¿ia  iun  fér- 
til y  tn  perfeetamente  situada  entro  el  Egipto, 
la  Crecía  y  la  Siria,  lleíí(')  á  ser  una  ilc  las  po- 
sesiones roas  importantes  ite  la  república.  Tul 
Aiéelfeiullado  de  aquella  brillante  espedicion 
que  |iarccia  elevar  is-u  apof^co  la  Lrim  ia  de  los 
¿stodos  venecianos  y  que  de  heclto  le  fué  aca- 
so mas  perjudicial  que  útil,  despertando  en  la 
nai'¡(ui  el  gusto  por  las  esitcdícíones  aventu- 
rtfnis,  que  reemplaasrou  pronto  a  la  sueric 
menos  brillante,  pero  mas  se^Mua,  del  comer- 
ri«»  marítimo:  entonces  se  vio  á  s;mj;les  par- 
ticulares armar  bu(|ues  á  \míiA  para  ir  á  con- 
quistar loti  condados  y  las  baronías.  Cierto  que  I  íuinar  li  conducta  del  geCedel  £slado  tan  proa- 


Digitized  by  Google 


•MU 


YOIIGIA 


3io  ooao  d^ara  de  exiitir;  recibir  las  qitcsias 

^iMdodldMMS»  ti rigVMVtft  pVOdMiMI  ttB* 

tra  sn  conducta,  y  condenar  su  Tncraoria  al 
ttlTkk),  asi  oouo  á  sus  herederos  a  ia  iodem- 
Blneioa,  si  estas  qnejas  eran  fmididM.  In 
ru.uito  r'i  los  corretori  delta  promisión  duca- 
l<t,  estaban  eDcargaüos  de  añadir  al  juraoiciito 
M  dex,  bajo  la  Influeneit  del  gran  eonaojo, 
lodo  lo  que  cn  yoran'  masá  prop«^s¡to  para  con- 
tener la  ambición  del  uuevo  elegido.  Asi  fué 
eoBioen  el  dlsenrm  del  siffo  XHI  los  que  eran 
¡□vestidos  de  la  dipnidad  de  diix  lloraron  á 
obligarse  á  no  maulenor  bajo  pretesto  alguno 
eorrespondencia  con  los  gobterooe  estrange- 
ro».  á  no  recibir  su5  lunbajadorcs  ni  aun  á 
abrir  sus  cartas,  sino  en  presencia  del  con- 
ato: obsenrar  esto  mismo  aun  con  las  cartas 
que  le  dirigían  los  subditos  del  Estado;  i  no 
poseer  nnda  fnera  do  los  Estados  venecianos; 
i  no  tomar  parte  co  juicio  alguno  de  derecho 
■1  debeeho,  y,  en  fln,  á  no  permitir  á  nin^ni- 
na  persona  qne  estuviese  unida  á  ellos  jmr  ius 
vinculos  de  la  sangre,  el  ejercicio  de  ning:un 
empleo  público,  oclesiistieD,  civil  j  militar. 

\  enoeia,  sin  embargo ,  no  había  «onietido 
gran  parte  del  Oriente,  ni  llevado  sus  colonias 
i  las  Islas  mas  ricas  dtol  MedMerráueo,  sin  es* 
citar  h  envidia  de  los  í?cnovo«es  dedicados  ro- 
mo los  venecianos  á  la  marina  y  al  comercio. 
iiB  dos  naciones  eran  rivales,  7  for  cense- 
coencta  se  lialia!)an  muy  próximas  á  convcr- 
Urse  en  enemigas;  una  chispa  produjo  el  io- 
^Miio.  Loegenoveaes  ifulHron  i^va  ftieria  á 
Vm  renecianos  laislcíiade  San  Sahas  en  San 
lian  de  Acre,  iglesia  cuya  posesión  hacia  ul- 
gon  tienpe  dispatabtn  mlMs  fiertes:  forlifl- 
cándosc  después  en  ella,  (¡uemaron  en  nna  sa- 
lida los  almacenes  de  los  venef^iaoua,  y  en  Ti- 
vo,  devde  unMn  se  hrilaeon  tos  dos  cféref* 
tos  el  uiu)  frente  al  nlrn  los  eeliaron  dr;  la 
ciadad,  lo  que  dio  márgeu  á  una  serie  de  re- 
prenltas  eon  las  «pte  recf  prómente  agotaban 

anereenrsos  de  liond  re^  y  dinero  sin  \W'Ji\r  a 
vn  resoltado  detinitivo;  pero  el  efecto  impor- 
tante de  aqnella  ^erra  fué  el  cambio  quu  pro- 
dtijoen  la  polilica  veneeiana.  Hasta  entonces 
Venecia  se  habia  mantenido  las  roas  de  las 
vecas  indiferente ,  como  hemos  dicho ,  ñ  las 
'CenUeBOns  de  losgQelfos  y  gibclioos,  y  si  en- 
algima  oea«ion  habia  tomado  parle,  corno  en 
la  cni^ada  contra  el  tirano  de  Padua,  Kccellino, 
habia  sido  en  favor  del  papa  contra  el  empe- 
rador. El  odio  contra  los  i?enove<ies,  unidos  en- 
tonces al  .-íoberano  pontilice,  obligo  a  losvene- 
idenos  á  abrazar  ia  causa  de  los  gibclinos, 
uniéndose  á  Manfredo  de  Sicilia,  res<diicion 
que  precipilú  la  caida  del  imperio  de  los  lati- 
MB.  In  efecto ,  ia  liga  de  los  venecianos  con 
los  enemigos  de  la  liara  animó  a  los  írennve- 
tes  á  formar  otra  que  produjo  mayor  escánda- 
lo, pnes  se  aliaron  á  Miguel  Paleólogo,  que 
ori!p:d)a  en  Nícea,  capital  ya  délos  fjriegoF,  el 
trouü  de  los  sucesores  de  (Constantino ,  y  ae 
awnwwuellewn  ^•fodai'leeaa  m  tota  ato* 


mar  noevameate  é  Goaa<anl  inopia,  aiemi^fae 
41  protielieni  eenet  om  puertas  é  loa  Tsaa^ 

cíanos  y  concederles  á  ellos  la  entrada  etenta 
de  toda  clase  de  dercdios.  fiaiduino  ii ,  príar> 
cipeinefilo  y  aiaeaergtii,  oeapalM  entanees 

el  trono  de  l^onstatilinopta  .  que  no  sin  grao 
tmb^o,  podia  defeu  Icr  contra  el  emperador 
de  Meea.  Sin  embargo ,  acababa  de  eoadifr 
una  trcírua  de  un  año  con  Mi¡?uel  l'.ile6!oiii. 
cuando  el  nuevo  baylo  de  Venecia,  Marco  (ira- 
dénigo,  queriendo  aeialar  eon  aignna  cnpre- 
sa  su  llegada  á  Oriente  ,  indujo  á  lialdiiino  á 
romper  la  tregua  é  ir  á  poner  sitio  á  Üaíoasia 
en  la  entrada  del  Footo  Euxino.  Irritado  con 
aquella  violación  de  los  tratados,  y  aprovechan- 
do el  al)aii  lono  en  (|ue  se  enruniraba  Constan- 
Unopla,  ciivus  nicjorcá  tropos  liabian  partido 
para  el  sitio,  Miguel  PaleMafi^  que  se  Labia 
proporcionado  inti-liffeiicias  en  la  ci«  lad  ,  en- 
tró en  clia  por  sorpresa  éntrelas  aclamaciones 
de  la  población  ^níe^a;  de  aaeite»  freiA- 
sado  á  liiiir  líalduino ,  tuvo  que  considerarse 
dichoso  cun  encontrar  la  ilota  veneciana  que 
volvía  de  MkMMia,  y  en  la  cual  halló  un  re* 
fufíio;  asi  como  el  pjilriarra  latino,  to  los  los 
franceses,  y  la  mayor  parle  de  los  venecianos 
que  faabitalÑin  la  cindad.  Era  entonces  el  roes 
<ie  jídio  de  I5CI  .  y  el  imperio  latino  habia 
durado  57  aíios.  En  tanto  que  ios  refugiados 
se  retiraban  á  KegfOpoalo ,  colonia  vencwiaMk 
Mipruel  Paleóloíri),  siguiendo  la  carrera  de  sus 
triimfos ,  se  apuileró  de  otras  muchas  de  aus 
poseriones,  tales  eomo  Onio,  Radas  7  ieamoa, 
y  sin  embarco,  era  tal  el  ascendiente  del  co- 
mercio veneciano,  que  á  pesar  de  las  prome- 
sas hechas  i  Oénova,  cuyo  soeovro  baMa  ob- 
tenido, á  pesar  déla  malquerencia  de  losvene- 
üiauo^,  que  hablan  sido  los  mas  llrmes  apoyos 
del  hnperk)  latino  en  'Consiaattoopla,  no  pñda 
resolverse  í'i  pi  ivarsc  de  hombres  industriosos 
que  podian,  asi  por  sus  recursos  como  por  sa 
aotWidad  tan  eonodda,  oicatHaar^  bertte 
ocasionadas  por  largas  piierras  y  traer  la  vida 
á  Bizancio.  Asi  es  que  no  solo  permitió  áios 
venecianos,  que  110  hablan  huido,  continuar 
residiendo  en  so  capital,  sino  que  loa  conce- 
dió los  mismos  privilegios  que  á  los  genove- 
ses,  señalándoles  un  c^iarlel  separado  donde 
vivían  bajo  la  sola  autoridad  de  su  bayle. 

Hacia  Unes  del  siglo  XIII.  en  1293.  volvió 
á  encenderse  la  guerra  entre  G<«nova  y  Yetiecta. 
Cuatro  galeazas  venecianas  fueron  alachas  et 
los  mares  de  Chipre  y  tomadas  por  siete  bn- 
(|uc¿  gcnovescs.  Pedro  (iradénígo  era  enton- 
ces dm  de  Venecia:  mandó  armar  la  flota  pam 
vengar  este  nltrníe;  pem  en  la  aliara  de  Ajae- 
eio  fué  derrotada  por  el  aiuiiranto  genovéa 
Sptnola.  Inmediatamente Be^^iÉpima  Vbneda 
otra  nota  de  sesi-nfa  ^Icras,  cuyo  mando  f«6 
condado  á  Meólas  Gucríni  con  urden  do  irá 
buscar  al*  enemigo  en  Ina^nDÉes  de  Oréela. 

misión  que  iiu  ¡lu  ^i       •n;;'^'n:ir.  jivirquc  lo> 

genovesee  que  ^^^^^i^^^ig^i^^^y^^^gi 
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ivuieeUnos  mu  floreoien- 1  oes.  Esta  proposición  pasó  en  1297,  y  desdi 
tw  te  !■  Iilt  ét  Cralt.  Sin  embargo,  no  le  hi- 1  el  año  siguiente  se  dló  nn 


10  esperar  la  vengansa  de  Yenecla:  sesenta  y 
cinco  galeras  venecianas  ñuuidadas  ])or  Raggie- 
ro  Moroaini,  Tinicron  i  atacar  i  Oalata,  cuartel 
balitado  por  lot:  genoveaea  en  Constantiaopla. 
y  como  estos,  á  catín  de  no  tener  las  fuerzas 
necesariu  para  defenderse,  se  hablan  retirado 
ú  la  ciudad  de  loa  griegw,  lÁotro  lado  del  Cuer- 
noilfOro,  lo»  venecianos  en  repre«ilia««pnlre- 
garoná  las  llamas  ruk  habitaciones  y  «iis  alma- 
OMMt.  El  último  acto  de  este  drama  se  ejecuto 
al  año  sípulente.  El  almirante  frenovés  Lamba 
Doria,  vino  hasta  el  Adriático,  cerca  de  la  isla 
de  Cozorla ,  á  presentar  el  combato  i  Andrés 
Dándolo,  que  á  la  cabeza  de  M'*  s:alorai>,  no  po- 
día esquivar  una  aooion  donde  tenia  á  la  vez 
I^  TMiHla  dd  B&mero  y  la  de  combatir  en  una 
coííta  perfectamente  conocida  de  los  venecia- 
nos. Sin  embargo,  habiendo  venido  i  atacar 
por  d  Imioo  i  la  escuadra  de  Bandúlo  qnlnee 
iMNts  separadas  de  la  Ilota  ^nove^n,  y  cre- 
XPOdo  aquella  tener  á  la  vista  á  todoa  sus  ene- 
migos, fué  eoriada  Is  ÜMt  de  lot  voneeimos, 
y  la  derrota  se  hizo  tan  completa ,  que  solo 
volvieron  á  Yeuecia  doce  galena  para  llevar  la 
MMels  del  doüilre»  iM^eiMiiTCieB  qneinsioii 
setenta  y  condujeron  diez  y  ocho  á  Génova, 
donde  entraron  tamUen  7,000  prisioneros,  en 
mfo  BAoMro  eotabi  ttnbieB  él  rindnmie  An- 
drés Dándolo.  De.ipues  de  este  grande  desca- 
labro, V  enecia  uo  pensó  ya  en  prolooMr  la 
guerra,  y  los  genoTeses,  casi  tan  dflMmiiidoi 
por  la  victoria  como  sus  enemigos  por  la  der- 
rota, consioUeron  en  la  pos,  qne  foé  Armada 
en  im 

'  Mientras  los  venecianos  velan  amenazado 
de  este  modo  su  poder  e&terior  por  una  guer- 
ra pcH^ro^a,  disturbios  Interiores  ocasionaban 
t^n  la  ciudad  colisiones  sangrientas  y  roodid- 
eaban  profundihncntc  la  constitución  del  Esta- 
do. Pedro  Gradéoigo,  cuya  elección  habia  si- 
do aooptoda  por  el  pneMo  con  diUcyltad,  eon- 
servaba  contra  laclase  media  profundo  rcftcn- 
timiento.  que  manifestó  itrivandoáioshonibrcif; 
noovos por  medio  de  una  medido  arbitraria  de  la 
esperanza  de  lles^rjamásá  formar  parte  del  gran 
consejo.  Va  hemos  dicho  qne  este  consejo  se 
hoMo  reelnlodo  doodo  oo  orifen  las  nos  de 
las  vece»  do  unas  minina?  familias,  y  que  des- 
pués de  haber  sido  nombrado  por  el  pueblo 
dnnnlo  leo  fMinierao  oSos  que  slgoleran  á  oa 
inhalación,  habla  f:ozado  del  síng^ular  privile- 
gio de  nombrar  poi;  si  mismo  á  los  electores 
«neoTRodoo  de  su  ifoovoefon;  pero  esto  no  era 
bastante  para  Pedio  firadénigo:  no  atrevíéndo- 
ao  todavía  A  decretar  qtie  fuese  hereditario  el 
Hurto  de  eonseJ'>ro ,  propuso  qne  i  lo  menos 
M>  taeran  r('clt':LMdos  los  misnios  miembros, 
MOno  venia  haciéndose  de  mucho  tiempo  atrás, 
7  qne  se  examinase  solamente  si  alguno  de 
ellos  habia  merecido  ser  cscinido  por  cualquier 
di»lito,  de  tal  suerte,  que  en  el  ca-^o  contrarío 
quedaba  de  derecho  investido  de  sos  íoncio- 


decreto  prescri- 
biendo álos  electores  que,  en  caso  de  >'acan' 
te,  no  pudiera  ser  presentado  quien  no  hubiera 
ya  tomado  asiento  en  el  gran  consejo,  6  cuyos 
antepasados  por  linea  paterna  no  hubieran  yn 
pertenecido  al  mismo.  De  esto  á  lá  fonnación 
de  un  libro  de  oro  uo  habia  mas  qne  un  paso. 
En  efecto .  pronto  se  espidió  otro  decreto  que 
venia  á  completar  el  sistema  aristocrático: 
exánien,  investigación,  renovación  periódica, 
todo  quedó  snprimido ,  y  el  que  perteneció  é 
las  familia»  patricias,  donde  hasta  entonces  se 
habia  reclutado  el  consejo,  tuvo  el  derecho  de 
entrar  ra  él  i  los  25  años  cumplidos,  de  don- 
de vino  la  fórmula  usada  en  Venecia  pnra  las 
pruebas  de  nobleza:  Por  tuoi  et  per  vigint* 
quinqué  anno$,  ri',>,^ü 
Por  graduales  qne  hubiesen  sido  eslas  re- 
formas, que  no  se  realizaron  en  nn  día,  como 
nmehoe  btaloriodorefl  poreeen  dlspoealoo  é 
creer,  sino  en  muchos  años,  el  pueblo  un  se 
dejó  despojsr  sin  resistencio  de  toda  participa- 
clon  (MMiMn  en  los  osnnios  del  Botado.  Deode 
el  año  de  t29d,  poco  después  del  tratado  de 
pas  que  habia  puesto  fln  á  la  goerra  entre  Gé' 
noTo  y  Venecia,  tres  plebeyos,  Marín  Boeeento, 
Oiovannl  Baldovíno  y  Mifínel  Giuda,  tramaron 
una  coanpiracion  qne  tenia  por  objeto  disolver 
el  gran  consejo  y  ttt&amáo  por  medio  de  ta» 
asamblf-a?  íícneraics:  sin  embargo,  la  vigilan- 
eio  del  dux  fruMró  sus  proyectos,  que  pagaron 
cwu  m  uBuesas.  meoo  anos  uespoes  vsioiio 
otra  conspiración  mucho  mas  amonazadora. 
Algunos  patricios  que  no  formaban  parte  del 
gran  eona^o,  al  veriflcarse  la  reforma  de  1997; 
se  hallaron  asi  escluidos  de  esa  parte  del  po- 
der á  que  creian  tener  derecho  por  su  naci- 
miento. Uniendo,  pnes,  su  resentimiento  al 
del  pueblo,  que  qnit>ieron  dirigir,  formaron  01 
proyecto  de  apoderarse  del  palacio  dncal,  ma- 
tar á  Pedro  Gradénigo  y  dar  otra  constitución 
«I  Estado.  Hoalo  lo  víspera  del  dia  lijado  para 
la  ejecución,  no  sopo  el  dux  los  nombres  ni 
los  d(«signios  de  los  conjurados.  Heunfasela 
muchedumbre  en  los  psfaelos  do  Boemundo 
Ti(''polo  y  do  Gncrini ,  principales  pcfes  de  la 
conspiración:  precaverla  no  era  ya  posible  ,  y 
el  dux  tuvo  qne  contentarse  con  avisar  i  todoo 
aquellos  con  quienes  creía  podpr  contar,  y  for- 
tiflcar  las  salidas  que  daban  á  la  plaza  de  San 
Márcoo.  Desde  lonoflonodel  dio  siguiente,  Ion  ■ 
hechos  Tiuleron  á  probar  cuan  necesarias  eran 
todas  aquellas  precauciones,  pues  los  oonjara- 
dos,  qtie  baMon  retdutodo  fron  ndinero  deoel- 
ílados  estrangeros,  avanzaron  hácia  la  plaza. 
Reñida  fué  la  refrierat:  las  tropas  del  dox,  fuer- 
temente atrindieraffi» ,'  rediosobon  todos  loaf 
ataques,  y  los  conjurados,  embarazados  por  su 
mismo  número  en  las  calles  estrecbss  que  des- 
embocan i  laplazodeSanlhfeos,  onMon  to¿' 
Ies  pérdldos,  que  tuvieron  al  ün  que  retirarse 
hicia  d  puente  de  Rialto,  donde  ú  su  vez  se 
atrincheraron.  Contento  con  oa  tielorio,  ildas- 
f,  jaau  M 
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90  qniao  penví^iiiHoi; ;  fw»i*o  aprovtTlian<!o  el 
d<Wili»olo  en  que  If^biati  c«i(io  por  Miiiurrota. 
kM  obligé  IjicUoMiitd  á  salir  4e  |«  eípiatl  con 
la  coiiiliciüti  ilfMio  vülvprmus  á  i  lfa  y  niarclur 
pj  |U|gur  del  (l«<>tiuráv  imcl(iál4M¡*e  Jiísijiuiiu. 

Apena»  ti  partido  arlaloctMioa  m  tii  libre 
del  peligro  que  había  anienaz  i  lo  ;ii  cxisffn- 
c^,  tuvo  que  «tlopUi»-  HieUnlas  q>i«  rao(Uü(;arnn 
profandaoMiite  la  flODiliUialoB  paUticadt  Ve- 
necia  en  ocusioi»  «11  ijno  acabaliu  ya  de  -sufrir 
tao  graves  aUer;»ciA^etf .  £1  pdi^ro  m  bubia  ale- 
jado, pero  «o  daaiipaMdiIo,  paeito  ^  oierlo 
niimeio  do  caujiirados  s<>  liabian  qiu3datlo  iit 
nados  «tt  7tvyia».ó  t'u  Uia  iuiticUiaciotto»  ilc  la 
etodad,  y  ü^rsiaBeia  do  eata  aoUtad  amo- 
nazadora,  quericn<lo « 1  ¡xnin  cuiuejo  ruivjnccii- 
)rar  ei  pod^'r«»  poca»  aiauo^  euérgicaa*  ios- 
tilttfA  Qti  consejo  snperior  compuorto  da  iHec 
iodividuos,  al  cual  dejó  uua  aiitoridad  9obera- 
M,  eiusargúodolo  qu«  iodagaso,  reprimiere  y 
wUfaiH;  los  crtmevea  de  felooia-ó  alta  trai- 
ción, diindule  al  nii&tuo  tleiupo  facuUail  1  vlis- 
ponercou  este  objeto,  «ei  do  tas  fueuas  como 
de  los  tesoros  del  Eirtado,  y  cu  uoa  itabbra. 
decidir  sobre  todas  las  ooiías  de  un.i  manera 
absobita,  ooom  hiibte!«e  podido  hacer  el  nii&- 
mo  gran  conejo.  Klpgido  al  principio  por  dos 
meses  el  consto  do  loe  Diex,  duró  cerca  de 
(luinicnlos  añns,  concentrando  lixios  los  po- 
durci)  y  üuudo  a  la  auloridad  uiu  iuerza  de  «li- 
reccion  qnc  00  babía  (aolda  iMVta  eatooces. 
Vigilante,  «stalilf  pii  s  i  política,  formando  sus 
proyectos  con  pruJuuii  luu  iurcz  y  piajileáudu- 
loscon  una  cuustaucta  innlierable,  iii|K»  ta- 
fftandecer  la  repúbltcu  cu  lo  ei^terior  y  man- 
tener dcutru  lu  amyur  tranquilidad;  eoiperolos 
palricits  da  Veuecia  tuvieron  qnt  pagar  titea 
beneficios  de  la  uuí<¡uii  y  de  la  encrgfa  del 
poder  con  salibertaíl  política  v  auu  con  su  in- 
éeptndenoia  panMal.  TigUibak»  sla  cesar 
una  policía  inqniáitorfaly  receloía.  todos  I03 
proceditoieulos  erau  aacrttMi  uosolo  uo  eran 
tareadoa  loa  toallgt»  éon  el  aaaaado,  pan»  ni 
aun  le  dcciun  sus  iioiiibics  y  so  descartaba 
cttidadManeolB  de  sus  declaracionos  cuauio 
iinblera  pedUe  aervlr  pera  darlea  %  oanoeer, 
estimulando  de  este  mudo  la  dolucion,  qtic  lle- 
gó á  ser  una  de  las  lUgas  siao^^re  abiertas 
del  gobierno  Veoedatte.  Difidlmentaae^omo 
prendería  que  una  noble;:a  fuertemente  cuos- 
tUaida  y  habituada  lai^o  llampo  bacía  i  ql«r- 
•oar  el  poder  sobefaeo  unbkwte  soportado  tan- 
tos años  semejante  despotiéuio,  si  no  scespli- 
«laaesa  juaialQii  y  loogaubuidad  por  el  viví- 
limo  deieo  qee  lenta  eada  funllia  patricfade 
ver  ácual<iaiora  iJcsiis  iutlividuos  formará  su 
parle  de  aquel  terrible  consejo,  que  tan 
wMido  fbé  nrieotras  existió,  y  que  decidla  á 
aa  aotojo  de  la  suerte  del  Lslado.  El  consejo  du 
loa  Dieiera  elegido  por  el  gran  consejo,  que 
ta  habia  impuesto  como  rc»j[la  obligatoria  de 
Qo  lloTar  nunca  á  él  al  mismo  tiempo  dos  i  o 


'  noMtbre  á^^e  cuerpo^  llamados  los  r.omejeron 
mgro-i  |ior  el  c»kM-  de  aa  trage,  cuyo  eargr» 
dtiRBba  ua  año,  babla  toa  atia  mmttfenm  ra^oa, 
f|ue  torjnubuii  el  consejo  parlirular  del  dnir 
los  Atales  erao  oombrados  solaacnte  por  oebó 
nittta,>ir  en  ift,  ti  dmrqvt  piMlib  ttatila 
De  ft*t<t  suerte  vcu;a  a  componerse  en  realidad 
de4iea  y  siete  indi  vidaoa  qoe  se  renovaban  en 
difaft^  éptaaa:  «1  duz.  prealdtnlÉ  é  «iáa, 
los  diez  consejeros  ne^rros.  elc?idos  eada  una 
por  áw  año,  aunque  rano  vados  por  cuartaapar- 
teaea  «aatrt  aaamblaaa,  qoa  haUan  de  luuwli* 
s '  en  los  meses  de  afrosto  y  de  selictubre.  y 
por  uUimo  los  seis  consejeros  cojos,  que  se 
eanofaban  de  liea  aa  trea  eada  euatre  meaoat 
cuya  movilidad,  <!e*perlando  constarHement»* 
la  auibicioA  de  los  patricios,  los  dtatr^  del 
proyeete  dt  aboUr  na  poder  dt-qat  eaulBBleT 
¡nenie  se  creiaa  tto  daracl»  j  mm  tpIHud  Ae 

participar. 

uoo[)iKla  asi  Veneoía  eaiaa  madilltaaloaea 

fpie  introducía  en  la  forma  de  su  srobiemo, 
parecía  indiferente  á  las  reviduciooes  de  i| 
Italiu,  y  sus  lagunas,  qtie  la  defendían  oonira 
todo  ataíjuc  que  viniera  del  continonle.  le  per- 
mitían (Ijar  to4a  su  atenciop  en  su  or^raniia* 
cion  iot^ior,  sin  dejarse  distraer  por  el  cui- 
dado do  so  aagui'idad;  apenas  babta  tenido  «i- 
gm\  pensamiento  de  ensrrunderíraienlo  lerrito- 
rial  cuando  los  disturbios  suscitados  en  Ferrara 
por  la  muerte  de  Aiaode  Este.  oolav«  deán 
nond)re,  le  oliliííaron  á  enviar  allí  im  ejoraito 
para  rcciia^ar  las  prclL'ustoues  del  papa,  qte 
qutffia  ftBtir  á  Ferrara  al  dominio  de  la  Jglt* 
sia;  menps  afortunaila  en  tierra  que  en  mar, 
su  Intervención  no  le  proporcionó  sino  derro- 
taa  y  una  excomunión  fulminada  contra  día 
por  el  cardenal  Arnaldo  do  l'ellagrue,  Ic^'^ado 
del  papa  Glcmeote  V  para  la  guerra  de  Ferra- 
ra.  lal  era  etUNioea  la  bnpeilatefai  de  ai|at- 
Has  armas  espirituales,  qu<*  se  necefilaron 
quiooo  aüos  para  que  la  república,  á  fueraade 
ruegoa  é  InataBclea,  obtwrlieae  an  ^at  It 
alzaran  a(iue!  aiintema,  y  aun  para  eso  tuTO 
que  piigar  lüU.uau  dorineadé  oro  que  llevót  á 
ATiAon  un  BtQdolo,  que  té-  pteatatt  al  eobe- 
rano  pontilice  con  un  collar  al  peiailMO,  co- 
mo na.perro,  y  coaducido  coa  una  onevda  por 
loe  pentienclarioa  qbe  de  eata  aaerlele  (tevt- 
ron  basta  lu;  pies  del  papa  á  quien  pidió  per- 
doo.  foco  estimulada  Veuecia  por  el  triste  re- 
sultado de  aquella  guerra oooUnaiitid,  taaaladé 
toda  su  onerf^ía  al  Oriente,  que  bacía  tantos 
aüos  lo  daba  gloria  y  ritiuexas,  Aepriaúr  las 
rebeliooea  da  aua  colooiaa  y  retwier  i  laa 
turcos  que  amenazaban  con  su  barbarie  las 
provincias  ñas  hermosas  del  iovaaU^  tai  era 
el  cuidado  incesante  de  loa  veneeianea,  qnt 
habrían  sido  bario  felices  si  no  se  hubieran  de- 
jadq  disliaer  de  intereses  4an  pokiiivos  por 
esas  querellas  de  rivalidad  con  la  república  do 
Génova  que  venluu  periódicamente  á  ensañaren* 


dlvidiM)¿>  pertenecientes  á  la  misma  familia.  |  tar  los  maros  de  Grecia  en  provecho  solo  de  los 
Aday^^lló  loe  dios  eoosej^ros  que  dabaii  au  *  sultaues  4c  iaonio.  Dueúo^  de  Uflaeo  Crimea/ 
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los  ?rt!n<m,*«cs,  sotíradamelitc  áVáros  (Tel  rico 
comercio  que  hacian  en  liis  costas  liel  ruar  Nc- 
emprendieron  cerrar  su  enfrada  á  los  vc- 
ncciíinos.  y  en  sn  c^nscciicndn  apresaron  mn- 
i!hos  htiriueá  rfiie  navegaban  por  el  i'onlo  Eiixi- 
iiu  con  el  pabellón  tic  San  Márcos  yconílsuaron 
sná  mercancías  Ininr  Halamentc  lu  república 
armó  treinta  y  tres  f^aleras,  cnyo  mando  üiú  á 
Marco  Ilüzziní  con  intimación  de  pedir  ú  obte- 
ner á  la  fnerjsa  ima  reparncion  completa.  Este 
almirante  encontró  al  P.  de  la  Eubca  once  ga- 
leras penovesas  que  so  dirigían  á  Caffa;  las 
ataco,  apresó  lujeve  y  las  envió  n  (lanüia;  mas 
el  almirante  genoY6s  Felipe  Doria  vhio  á  blo- 
qnear  aquel  puerto  de  improviso ,  penetró  en 
él  á  viva  fuerza,  quemó  todo  nn  barrio,  soltó  á 
todos  sus  prisioneros  v  volvió  á  tomar  el  ca- 
mino deOalata.  cnarlel  foriiflcudodc  los  geno- 
veses  en  el  puerto  de  Conslantinopla.  I.os  ve- 
necianos enviaron  entonces  una  embajada  al 
emperador  Cantacuzeno,  proponiéndole  una 
alianza  ofensiva  contra  Venocia,  alianza  con 
cnyo  auxilio  podría  desbacer«e  al  fin  de  los  te- 
mibles vecinos  que  habian  levantado  hasta  en- 
tonfCscnsiicapit.il  forlincaclones  defnis  de  las 
cuales  dcsaOaban  cada  dia  su  autortdal  Cuul- 
quiora  que  fuese  el  resentimiento  (pie  abriga- 
se ('antacuzeno  contra  Genova,  se  negó  h  to- 
mar abierlameute  partido  contra  ella.  ílnllába- 
se  entonces  aquel  Estado  en  el  apogeo  de  sii 
poder;  los  partidos  que  lo  ilesgarraban  tan  fre- 
cuentemente se  encontraban  rcconcíHado?,  y 
el  senado  habia  aprovechado  esta  concordia 
para  hacer  grandes  reclutamientos  entrq  los 
valientes  marineros  que  pueblan  las  costas  de 
la  üíTuria.  Una  ilota  de  sesenta  y  cuatro  gale- 
ras mandadas  por  l'aganino  Doria  vino  á  desa- 
fiar el  poder  veneciano  hasta  en  el  Adriático, 
donde  destruyó  mucíios  de  los  establecimien- 
tos de  la  república,  y  desde  aili  se  dirigió  al 
Archipiélago  esperando  anonadar  con  la  supe- 
rioridad tle  .sus  fuerzas  al  almirante  veneciano 
Nicolo  Pisani,  que  se  encontraba  alli  con  vein- 
te galeras.  Entretanto  el  senado  de  Vcnccia, 
que  uo  habia  podido  determinar  al  emperador 
de  Conslantinopla  que  se  pusiera  de  acuerdo 
con  él,  habia  propuesto  su  alianza  al  rey  de 
Aragón  Pedro  lY,  que  \roT  algiuias  disensiones 
ocurridas  con  motivo  de  laCerdeña  se  hallaba 
fncrtenienle  irritado  contra  r.énovu.  El  tratado 
fué  firmado  en  el  mes  de  agosto  de  13.51  ,  y 
habiendo  llegado  pronto  á  Oriente  la  noticia, 
Canlactizeno  no  encontraba  ya  motivo  para  no 
abrazar  abiertamente  lui  partido  «¡uo  conslde- 
ndia  como  el  nins  fuerte.  Asi,  pues,  los  grie- 
gos llamaron  h  Nicolü  Pisani.  cuya  flota  eraen- 
tonces  de  treinta  y  tres  galeras,  y  juntándose 
;i  él  le  indujeron  á  comenzar  el  sitio  de  Cala- 
ta, pero  mny  en  breve  dejando  el  almirante  ve- 
neciano á  los  griegos  proseguir  solo.í  los  tra- 
bajos del  sitio,  vino  h  esperar  en  Caléis  la  es- 
ciradra  catalana  que  !•  a  el  rey  de  Ara 


L'on.  Tna  vez  vcviflr  i 


reunión,  volvió  á 


empreodcr  la  ruta  del  Bdofbro  i  la  cabera  de 


setenlji  y  (íllieo  náVitíí ,  fifclillaS  ocho  galettí' 
bizantinas,  y  en  los  primeros  días  dél  mes  dé* 
febrero  de  1352.  dló  á  los  geuoveses  un  com* 
bate  encarnizado  á  mny  pora»  nidlai»  de  Cons- 
lantinopla. Pagaiiino  Doria  hubia  anclado  coii 
«esenta  y  cuatro  galeras  en  hi  costa  de  ktíá, 
á  la  entrada  del  mar  de  Uármara.  PIsanl.  pro- 
cedente de  la  Isla  de  los  Principes  ,  arribó  i 
a(iuella  misma  costa  y  vinoá  caer  *obre  Pagt- 
níno  Doria  empujado  por  el  viento  del  Medio- 
día y  por  ima  mar  grueslsima  que  hacia  las 
maniobras  muy  difíciles;  asi  es  que  la  acción 
fué  mas  bien  una  refriega  ipie  nn  con:bateré- 
frular,  y  á  pesar  de  la  tempestad  dnró  desde  lÉ 
aurora  hasta  la  noche,  sin  qitc  ninguna  de  las 
«los  jiartes  pudiera  adjudiearso  la  victoria.  Eii 
fin.  Meólo  Pií«anf,  que  se  sentía  mas  débil  se 
retiró  al  puerto  de  Terapia:  habia  perdido  ca- 
torce galeras  venecianas,  diez  catalanas  y  dos 
bizantinas;  los  jfenoyeses  hablan  perdido  tre- 
ce solamente  En  cuanto  á  las  tripulaciones, 
cada  tma  de  tas  partes  habia  sufriclo  ima  baja 
de  2.000  hombres  entre  muertos  y  heridos. 
Los  venecianos  contaban  en  el  número  de  sus 
muertos  á  Contarini  y  Pancnicio  r.iiistiniani  pro- 
curadores de  San  .Marcos,  A  (Movani  .Sleno  y  Bc- 
naliuo  Kunbo,  vice-almirantes 

f.a  escuadra  gcnove.sa  f;:é  la  primera  que  • 
se  halló  en  estado  de  darse  á  la  vela,  y  en 
tiinto  que  Pisani,  que  contaba  veinte  y  ocho 
buques  menos  ib  i  h  refrescar  víveres  á  Candía. 
Doria  ponía  sitio  á  Conslantinopla  y  obligaba  i 
Canlacuzenoá  concluir  un  tratado  de  par  por  el 
que  se  comprometía  acerrar  todos  sus  puertos 
álos  v-P'  ¡uos.  Üstus,  sin  embargo,  no  se  ha- 
bian 1  ido  por  los  resulta  los  (le  un  com^ 
bate  cpie  podia  pasar  por  una  derrota,  l'l  rey 
de  Aragón  les  habla  enviado  nuevos  refuerzo* 
y  las  dos  escuadras  habian  venido  á  cruzar  eu 
eonserva  los  marcá  de  Cerdeña,  encontrando  A 
los  genf)veseí  en  la  Loiera,  ul  Norte  de  está 
isla,  (jriniaidi,  que  mandaba  la  escuadra  de  es- 
to últimos^  conociendo  ([ue  los  venecianos  eran 
-•«upcriorcs  en  fuerza,  manrió  atar  ■  sus  galeras 
de  dos  en  dos  por  medio  de  largas  cadeuaé  de 
hierro  á  llu  do  qui  no  pudiera  «er  rota  su  li- 
nca; pero  el  viento,  (|no  apenas  se  habia  dejado 
sentir  al  principio  de  la  acción,  arreció  en  ta- 
les términos  que  dló  fuerte  impulso  á  tres 
enormes  galeotas  catalana.':  qjc  se  liabian  que- 
dado atrás  porque  no  llevaban  remos,  y  vinie- 
ron i  chocar  con  todo  su  peso  contra  el  ala 
derecha  de  la  ilota  genovesa  y  la  separaron  del 
cuerpo  de  batalla,  que  riéndose  envuelto  por 
todas  las  fuerzas  venecianas  tuvo  que  rendir- 
se. Treinta  galera? .y  15,500  prisioneros,  entre 
loscuale.4  habia  grar>  número  pertenecientes 
á  las  primeras  familia*  de  Cénova.  fueron  para 
Venecia  el  fruto  de  aquella  victoria,  á  la  «lue 
respondieron  los  genoveícs  con  ntievos  arma- 
jncntos.  Nombrado  por  ellos  almirante  el  ven- 
cedor del  Bósforo,  Paíanino  Doria  aprovecho  el 
momento  en  que  lo"-- w  if  '  i  -  i^  :i  n  iihan  d 
desembarque  de  on  1 ,  .  ;  .  ?rdeña. 
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ptra  penetrar  en  el  Adriático:  alti  taló  toda  la 
costa  de  la  Istria,  quemó  la  ciudad  de  Parenzo  y 
obligó  á  los  venecianos  á  llamar  inmediutainoii- 
tu  á  Nicolo  Piáani  para  libertiirlos  del  temor 

3ue  teuiaD  de  verse  alacailoá  hasta  en  medio 
e  sus  laguna:!.  Doria  cotretanto,  en  vez  de 
aguardar  la  vuelta  de  tos  vcneciaoos  al  Adriá- 
tico, se  habia  dirigido  á  los  mares  de  (i recia, 
i  doude  le  persigtiieron  á  su  vez  los  vcnecia- 
uos.  Despueü  de  haber  bii^caJo  por  alguii  tiem- 
po á  los  gcuoveses  siu  dar  cun  ellos,  Nicolo 
Pisani  unció  en  la  hahia  de  Na  vari  no  para  re- 
parar SU6  bagcics,  estropeados  por  una  nave- 
gación borrascosa.  Ilabiai>e situado  á  la  cuitada 
de  la  baliia  con  algunos  de  siiá  uiejoreü  buques 
para  vigilar  la  aproximaciun  del  enemigo, 
mientras  que  el  resto  de  la  Qota,  m«dio  de- 
sarmada y  ajwyuda  la  proa  en  tierra,  refresca- 
ba víveres  en  el  fondo  de  la  rada.  En  esta  po- 
sición los  encontró  Paganino  Doria  el  3  de  no- 
viembre de  1354.  Este  almirante,  segregando 
de  su  flota  una  división  á  las  órdenes  do  su  so- 
brino, Juan  Doria,  la  hizo  pasar  por  entre  la 
costa  y  las  embaa'aciones  de  Pisani,  que  cre- 
yendo cogerlos  entre  sus  dos  escuadras,  les 
dejó  forzar  la  entrada  de  ^a  bahía;  pero  Juan 
Doria  cayendo  instantáneamente  Hobre  los  bu- 
ques amarrados  á  la  playa  lu.s  atacó  ron  tal  vi- 
gor que  aterradas  sus  tripulaciones  no  aprove- 
charon su  posición  sino  para  saltar  en  tierra. 
No  se  trataba,  pues,  ya  sino  de  marinar  los  bu- 
ques apresados,  y  el  joven  Doria,  volviendo 
otra  Tez  á  atacar  por  retaguardia  la  linea  del 
almirante  veneciano,  en  tanto  t\ue  su  tío  la 
abordaba  de  frer)te,  contribuyó  poderosamente 
á  la  victoria.  Fué  completísima:  4,000  marine- 
ros o  soldados  venecianos  habian  perei  idu  en 
las  dos  acciones;  j,8(i0  prisioneros,  entre  los 
que  se  hallaba  Nicolo  Pisani,  habian  caidoen  las 
manos  de  los  geno  vesos,  y  Venecia  fue  obli- 
gada á  comprar  la  paz  al  precio  de  '200,000 
Borioes  pagados  en  Génova  para  los  gastos  de 
la  guerra. 

En  tanto  que  la  república  de  San  Márcoses- 
piaba  tan  cruelmente  los  triunfos  de  la  campa- 
íia  anterior,  corria  su  constitución  nuevos  pe- 
ligros, y  una  conspiración  nías  temible  que  to- 
das las  demás  le  hacia  olvidar  la  derrota  de 
sus  armas.  Acababa  do  morir  el  du\  Andn'>s 
Dándolo,  el  historiador  mas  antiguo  de  Vene- 
cia, y  se  le  habia  nombrado  por  sucesor  á  Ma- 
rino Falieri.  viejo  de  setenta  y  seis  años,  á 
quien  la  antigüedad  de  su  casa,  asi  como  sus 
grandes  riquezas,  colocaban  en  el  primer  ran- 
go del  patriciado  veneciano.  A  pesar  de  su 
mucha  edad,  Falieri  se  habia  casado  con  una 
muger  muy  jóveu  y  hermosa,  por  la  que  .seu- 
tia  todos  los  tormentos  de  los  celos,  harto  jii.*- 
tiflcados  por  sus  cabellos  blancos.  Recaían  prin- 
cipalmente sus  sospechas  sobre  Miguel  Steno, 
uoo  de  los  tres  gefcs  del  tribunal  de  los  Cua- 
renta, joven  patricio,  á  quien  no  la  esposa  del 
«lux,  sino  una  de  la.<!  mugercs  de  su  servidum- 
bre atraía  roo  frecuencia  al  palacio  ducal.  Cie- 


go por  su  pa.ÑÍon,  Falieri  asó  de  so  autoridad 
para  ecliar  á  Stcno  de  una  asamblea  pública  un 
dia  de  ilota  en  que  creyó  sorprender  entre  su 
tniiger  y  el  siirnos  de  inteligencia,  y  el  gcfedc 
los  Cuarenta  se  vengó  escribiendo  en  el  truno 
d.ical  dos  lineas  insidiantes  para  el  honor  del 
du.\,  injuria  que  exasperó  cu  el  mas  alto  ¿r.iúo 
su  odio  contra  su  supuesto  rival.  Denuncióle, 
pues,  al  gran  consejo  reclamando  un  castigo 
ejemplar;  pero  el  consejo,  sea  que  admilicv: 
como  escusa  el  insulto  hecho  i  un  noble  ve> 
nedano  con  una  exclusión  publica,  sea  que 
([uisiera  favorecer  á  uno  de  loa  gefcs  del  mas 
temido  tribunal,  declaró  que  la  licencia  qin: 
autorizaban  las  fle.stas  de  carnaval  atenuaba  la 
fulta  cometida,  y  no  condenó  á  Steno  sino  i 
una  pena  ligera.  Desde  entonces  el  viejo  du\ 
envolvió  en  un  mismo  deseo  de  venganza  al 
que  habia  cometido  la  ofensa  y  á  los  que  no 
habian  querido  castigarle,  y  procurando  reani- 
mar el  odio  secreto  que  el  pueblo  profesaba 
todavía  á  la  aris^tocracia,  que  le  habia  despoja» 
do  de  sus  derechos,  se  unió  con  los  princi|ia-' 
les  descontentos,  los  escitó ,  recordó  la  inso- 
lencia de  algunos  jóvenes  nobles  que  abusaban 
de  sus  privilegios,  y  muy  pronto  el  paiat  io 
ducal  llegó  á  ser  por  las  uoclies  el  punto  du 
reunión  de  todos  los  que  qucrian  en  Ycnecia 
el  triunfo  de  la  deinocraciá.  Quince  gefea 
principales  habian  recliitado  cada  uno  cuaren- 
ta conjurados,  y  lodos,  al  primer  toque  de  la 
campana  de  San  Uárcos,  que  no  sonaba  jamis 
aln  orden  del  dux,  dcbian  marchar  armados  á 
la  plaza,  ocupar  todas  sus  avenidas  y  dar  muer- 
te á  los  individuos  del  gran  consejo  á  medida 
que  acudieran  al  palacio  á  informarle  de  la 
causa  de  la  señal  de  alanna.  que  no  debia  ce- 
.sar  un  momento.  La  noche  del  1  ó  de  diciembre 
de  135:)  fue  la  designada  para  la  ejccuciuu, 
pero  la  víspera,  uno  de  los  conjurados,  sea  por 
arrepentimiento  ó  |>or  ignorancia  del  verdade- 
ra objeto  de  la  conspiración,  reveló  alguno» 
pormenores  á  Nicolo  Lioni,  uno  de  los  individuos 
del  consejo  de  los  Diez,  quien  inuiediatamentc 
se  dirigió  al  palacio  del  dux  sin  creer  toilavia 
que  él  fuera  el  gefc  do  una  trama  tan  bien  urdi- 
da. Aloiricseturvó  Falieri,  y  sus  respuestas  y  fH 
vacilación  en  mandar  prender  i  los  culpables, 
cscitaron  violentas  sospechas,  ¡wrlo  que  el  con- 
sejo mandó  prender  inmediatamente  á  varias 
personas  cuyos  nombres  tenían  en  su  poder,  y 
(*l  tormento  les  arranc4i  la  confesión  completa 
de  su  crimen  asi  como  lalistadesuscómplicc.4. 
Dv  Sde  aquel  momento  fué  vigilado  el  dux  en  su 
¡iiopio  palacio,  y  el  consejo  de  los  Diez,  llama- 
do á  fallar  soltre  su  suerte,  nombró  (lor  adjun- 
tos en  a(|uella  grave  ocasicn  veinte  patricios 
do  las  familias  mas  antiguas,  fonnando  un  tri- 
bunal que  tomó  el  nombre  de  ¡jiunta,  y  todnn 
estuvieron  acordes  en  dictar  una  sentencia  de 
muerte.  Marino  Falieri  fué  decapitado  en  el 
mismo  lugar  donde  se  coronaban  los  duques, 
y  hoy  todavía  en  la  sala  del  gran  ron.'^ejo,  el 
sitio  que  debería  ocupar  su  retrato,  esta  cu- 
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kierto  OM  OH  velo  nagro  donde  se  leeo  eitas 
pelábrM:  Hh  MttoeM  Jíorfiii  Ptíi§ri,  tf«ca« 

fUali  pro  criminihus. 

,   Por  eau  época  vemos  aitarccer  co  lu  Uislo- 

lii  ée  1m  gntrtM  YenedaiiM  el  nombre  de 

olio  enemigo;  Luis,  rey  de  Hundiría,  se  creía 
oon  derechos  á  las  pbsaa  maríUmas  de  la  lial- 
nacía,  que  bsUan  sido  en  ofro  tiempo  ana  de- 

Cadencia  de  su  corona.  Las  reclamó,  pues,  á 
I  Teoedanos,  y  obtenido  una  negativa  mar- 
cImI  contra  elloi  i  la  oabesa  de  50,000  solda- 
dos húngaros  de  caballería.  Trcvisa  era  entou- 
ces  la  única  ciudad  que  la  república  poseía  cq 
el  continente  italiano.  Embistióla  Luis  y  em- 
prendió minar  sus  altas  fortíDcacíones;  pero 
halló  un  obstáculo  invencible  en  la  naturaleza 
del  terreno  tan  pantanoso,  que  el  agua  brotaba 
en  coanlo  se  caraba  la  tierra,  de  suerte  que  no 
vió  otro  medio  de  reducir  á  la  plaza  que  por 
el  hambre  y  el  bloqueo.  Kulrttuato  Juan  Gra- 
dénigo,  que  habla  si  lu  elegido  dux  al  ocurrir 
la  trágica  muerte  de  Marino  Faücii,  murió 
también,  y  el  gran  consejo  le  nombró  )>or  su* 
cesor  i  Juan  DelBno,  proveedor  á  lu  sazón  de 
Trevísa,  donde  schallatta  encerrado.  Si  heme? 
de  creer  íq  que  dice  Andrés  Galaro,  historiador 
de  Padiia  (t),  el  loftorio  mandó  á  pedir  al  rey 
de  Hungría  (|nc  pennitieíse  al  nuevo  dux  atra- 
vesar Ubreiucnte  sus  lineas  para  (|uc  fuera  á 
oeoptreo  Yeoeeia  el  puesto  que  debía  á  la  con- 
ílanxa  de  sus  conciudadanos,  y  fué  tal  la  gene- 
rosidad del  monarca  que  les  concedió  desde 
luego  lo  que  pediali;  pero  otros  eronlstM  pre- 
tenden que  á  la  negativa  del  rey,  salió  Juan 
ÜcIflMo  de  b  ciudad  i  la  cabexa  de  600  caba- 
líos  y  se  tíMtó  paso  por  eotre  el  olérelto  hún- 
garo. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  asustado  luis 
con  la  diflcultad  que  esperiraenlaba  eu  propor- 
ohmarso  yfwres  para  sos  numerosos  soldados, 
tomó  el  partido  de  retirarse,  dejando  solamen- 
te va  cuerpo  de  5,000  iNMobres,  encargados 
de  manteoer  el  Moqueo .  de  la  ehidad,  y  envió 
a!  han  de  Bosnia  á  poner  sitio  á  Zara.  Esta  ca- 
jiilai  de  laJDlaimacia,  perfectamente  defei^iida 
por  til  poMelon  y  sos  murallas,  habría  dlñ- 
ilado  probithlemeute  todo.s  lo.s  esfuerzos  de  la 
caballcna  húngara;  ya  el  ban  había  pasado  mas 
de  un  año  delante  de  sos  muros,  cuando  la 
traición  hiso  lo  que  no  había  podido  la  fuerza. 
El  convento  de  San  Crisostomo  estaba  cuciuva- 
do  en  las  murallas.  El  prior,  que  era  alemán, 
se  puso  de  acuerdo  con  síganos  oficiales  del 
ijércilo  húngaro,  compatriotas  suyoí,  y  por 
medio  de  escalas  los  introdujo  en  la  pla%a. 
AtaBada  aal  por  lorpresa  la  guarnición  vene- 
ciana tuvo  que  retirarse  al  caslillo,  que  fué  to- 
mado á  los  tres  racáes.  Durante  este  tiempo 
SpaUitro  y  Tran  abrían  sus  puertas  al  rey  Luis; 
Trevisa  era  c^da  dia  mas  estrechada  y  los  ve- 
necianos, viendo  la  imposibihdad  de  resistir  á 
un  enemigo  i  quien  no  podían  atoar  en  ni 
«leiB6oio  IliToilto,  ooDcliiyenm  il  IIb  nm  pas 
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onerosa  para  la  república,  puM  oedla  al  rey 
Luis  la  Isiria.  la  Croacia  y  tom  ta  Dalmada,  oo 

suelte,  que  el  du\,  que  ''esiie  la  conquisla  de 
Couátautiuopla  llevaba  el  Ululo  faátuoáu  üu  se- 
ñor de  noa  enirta  parte  y  media  del  Imperio 
romano,  tuvo  que  contentarse  hasta  época  mas  - 
afortunada  con  el  modesto  titulo  de  dux  de  Ver  ' 
neda.  >  ■  '         v        '  •  , 

Lorenzo  Celso  había  sucedi'lü  co;no  dux  á 
Juan  üelQno(1361)  y  Marco  Coruaroá  Lorenao 
Celso  (1365),  sin  qae  wá  magistratura  seliu- 
hicse  señalado  con  otros  acontecimientos  que 
la  represión  de  algunas  sediciones  en  la  isla 
de  Candía,  cuando  Andrés  Contarini  fué  llama- 
do en  13C7  á  la  primera  dignidad  de  la  repú- 
blica en  momentos  en  que  esta  república  iba  á 
verse  espuesta  á  pruebas  mas  rudas  que  cuan- 
tas hasta  entonces  luibia  sufrido.  El  primer 
acto  del  largo  drama,  Ilamailo  en  los  anales 
venecianos,  la  gtierra  de  Chioggia,  fué  ori- 
ginado por  tí.  Nientlmlento  que  habían  con- 
cebido los  venecianos  contra  francisco  Car- 
rara,  señor  de  l'udua,  que  durante  la  uspedi- 
cion  dirigida  contra  ellos  por  Luis  de  Hungría, 
hnbia  proporcionado  constantemente  víveres 
al  ejército  de  aquel  principe.  Atacaron,  pues, 
á  «s  estados  en  el  mes  de  octubre  de  1372,  y 
en  menos  de  un  año,  á  pesar  de  los  socorros 
del  vaivodc  de  Traosilvania,  le  redujeron  á  en- 
viar su  Mijo  poní  pedir  de  rodillas  al  senado  de 
Venecia  que  so  dignara  conceder  la  paz  a  su 
padre.  Semejantes  humillaciones  no  se  olvidan 
iionca;asÍ  es  qoe  Carrera  aproveebó  la  primera  * 
oc^ion  de  ligarse  con  los  eternos  enemigos  de 
los  veoeciaoos,  los  genovcses,  que  les  dispu- 
taban la  poeesloo  él  la  isla  de  TeneOos;  nao 
uo  se  contentó  con  entrar  personalmente  en 
la  aliausa  geuos'esa,  sino  que  envió  á  todiis 
partes  eroiiarioa  pan  esdtar  contra  la  domina- 
dora de  los  mares  la  envidia  de  las  di-mas  na- 
ciones, y  muy  en  breve  el  rey  de  Uupgria,  el 
patriarca  de  Aquilea,  señor  del  ?rittl,  loa  SÍea- 
llgcros,  principes  de  Ycrona,  el  duque  de  Aus- 
tria y  lu  reina  de  Ñápeles  formaron  una  liga 
formidable,  que  paréela  deber  abnmiar  A  Te- 
necia  bajo  el  número  de  sus  adversarios.  Juan 
Obizzi,  general  de  Francisco  Carrara,  entró  el 
primero,  como  el  mas  vecioo,  en  el  Kslado 
veneciano,  en  tanto  qne  el  vaivode  de  .Traosil- 
vania asolaba  el  territorio  de  Trevisa.  Üurante 
este  tiempo,  Génova,  á  la  que  el  almirante 
Vetlor  Pisani  habla  causado  muchas  vergonso- 
sas  derrotas  h  la  cabeza  d<*  la  escuadra  vene- 
ciana, cu  los  mares  de  Levante,  acababa  de 
enviar  al  Adriático  una  escuadra  iKMlerosa, 
que  ñ  las  órdenes  de  Luciano  Uoria  amenazaba 
á  Venecia,  y  había  obligado  al  senado  á  llamar 
á  Pisani  do  laa  agoas  de  Chipre,  que  recorría 
entonces  como  vencedor,  para  venir  á  defender 
la  entrada  de  las  lagunas.        dos  escuadras 
10  encontraron  en  la  costa  de  Istria  el  29  de 
mayo  de  1379;  pero  Pisani  había  ya  perdido  la 
mitad  de  sus  tripulaciones  i  causa  de  la  peste 
qno  te  MMt  Mirad»  áboi4Q  de  vm  buques: 


Digitized  by  Google 


r 


mi 


VENECU 


íMi  vano  quiso  ííiptir  con  &\i  valor  V  coü  la  Im- 
petuosidad de  su  ataque  la  deliilidád  numérica 
de  sus  marineros;  en  vano  oí  almirante  l.uc  ia- 
uo  Doria  percciú  en  la  rofriega,  y  el  biif|uc 
qjie  montaba  fiió  cogido  al  al»ordage;  los  gcno- 
vescs,  mandados  por  Ambrosio  Doria,  hermano 
de  su  atmiraDlo,  cobraron  ánimo  al  ter  la  difi- 
cultad que  csperimentabaii     bti([ti('s  vcticcia- 
OOS  en  maniobrai',  y  oii  mcno.':  de  dos  boras 
les  perteneció  !a  victoria,  (]iiedaiido  iH  su  po- 
der 15  }rii!('ra>  y  l.nnn  jirisioneros,  fiiir*' 
ellos  24  iiitlividuos  del  gran  consejo.  En  <  nan- 
fo  á  Pisani,  que  sebabta  refngiado  en  Veiu-'  ia 
con  sií'lo  navios,  fiií''  encerrado  en  un  ralalio- 
zo  sin  coiisidcrariüii  á  5U  fítoria  pa.sada,  y  ^i:l 
que  (jiii.«;ieraii  reroníK'tT  sus  enemigos  que 
había  si'lo  vtMieido  nuis  I»irn  por  la  o:if(M  it!c 
da^l  que  por  ellos.  Por  lo  demos,  esta  injusticia 
recibió  pronto  su  castigo.  Bovaaecldo  con  su 
triunfóla  ilota  2:t'nove-a,  atacó  á  rbiogpia  por 
mar,  en  tunto  (pie  Francisco  Carrara  lo  hacia 
por  las  lagunas,  y  bien  pronto  aquel  baluarte 
de  Venccia  vió  flotar  sobre      torres  el  estan- 
darte del  señor  de  Padua.  Rota  asi  la  linea  de 
defensa  que  forman  las  isitt  Vargas  7  cstre- 
cbas  que  separan  á  Vencria  de  la  alta  mar,  -:e 
apoderó  de  toda  la  ciudad  el  terror,  y  el  sena- 
rio sufriendo  la  influencia  de  nña  mneh'^diim- 
brc  (pie  se  reunía  toilos  los  días  al  rededor 
fiel  palacio  de  San  Máreos  pura  pedir  la  paz  i\ 
Iraodea  voces,  envió  tres  embajadores  áCbiog- 
ftla*  Jos  que  introducidos  en  el  comíoJo  que 
UNÚidian  Garrara  y  Doria,  pusieron  cq  manos 
TO  eítós  una  hoja  de  pergamino  dielendo: 
«Nii('>!i  ()  diix  nos  lia  dado  cbta  boja  en  Idanco 
éno  Uc  que  vosotros  mismos  dictéis  las  con- 
ofciones  que  tengáis  á  bien  imponernos  De 
antemano  las  acopla,  de  antemano  consiente 
enlodes  los  sacrificios;  con  tal  que  Venecia 
jConscrvesü  libertad,  sufrirá  la  ley  del  vence- 
dor, por  rigorosa  (pie  sea.»  Carrara,  samaraente 
Cbmpiacido  de  ver  humillado  de  aiiuel  modo 
el  orgullo  del  senado,  y  temiendo  que  W  deses- 
peración diese  i  los  venecianos  nuevos  recur- 
sos, rpiiso  condnir  tm  tratado  sobre  bases  que 
le  parecían  tan  ventajosas;  pero  el  antiguo  odio 
de  los  genove<;es  tto  estaba  aun  satisfecíio:  «No 
obtendréis  la  paz,  respondió  Doria  á  loseniba- 

Í adores,  siüo  cuan  !ü  liayanios  embridado  con 
inestltS  manos  l(»s  caballos  de  bronce  que 
bay  en  vuestra  p!;izi\  de  San  Marco.',  pues  solo 
poniéndoles  un  freno  nosotros  mismos,  esco- 
mo estaremos  segiu'os  de  su  dodlUdad  (i).r 

lU'ríiaza  los  a<i  los  venecianos  no  pensaron 
ya  sino  en  dcfondtirso  y  creyeron  que  .<olo  nn 
'hombre  podría  salvarlos.  Yettor  Pisani  salió  do 
la  prisión  para  ponerse  á  la  cabeza  dt>  las  fiier- 
/.as  de  la  rcpdblica.  Madera,  metales,  cables, 
'todo  fué  empleado  en  construir  o  ai-mas  6  gi- 
Jeras;  los  caual(?3  (]uo  coTidiiccn  á  Venecia  fue- 
fon  ceciados  con  estacas  ó  cadeotis;  barcos 
'  Redondos  enriados  de  anlllcria,  cuyo  nio  em- 


pezaba á  geñcYáIi jarse,  fueron  colocadbg  á  la* 
entradas  de  dichos  canales;  todos  los  ciudada- 
nos se  hicieron  soldados  bajo  la  dirección  dé 
un  gofo  que  creían  invencible,  y  el  viejo  dux 
Cnntarinl.  Hcvaniln  el  estandarte  de  San  Slár* 
005,  declaró  que  á  i»e.sar  de  sus  setenta  y  dos 
nfioá  se  eiubarcaria  en  ti  galera  del  general. 
Tanto  entusiasmo  y  persovomncla  fueron  al 
fln  recompensados:  el  sitio  de  Cbioggia  durd 
seis  moses,  y  los  genoreses  tnfltmm  qne  ^ 
Tenderse  á  fu  vez.  y  fuerza  c-?  coiifosar,  qtíé 
lo  hicieron  ron  valor,  destruyendo  en  mas  de 
nn  i  ocasión  en  sns  vigorosas  salidas  los  tfáJ 
bajos  que  los  venecianos  dirigían  contra  Chlog- 
gia,  pero  Tarlo  Zeno  habia  llegado  de  Candía 
al  socorro  de  San  Márcos.  Sus  cdiorcc  gaiená 
iban  Ü-nas  de  provisiones  de  toda  espede,  t 
los  genovcses,  c.iyas  eomnidcacioues  con  ei 
continente  hablan  sido  corladas,  taviétMI  flá 
que  rendirse,  habiendo  perdido  veinto  y  nue- 
ve galeras  y  la  mitad  de  su  ejército.  Sin  em* 
bargo,  esta  importante  lademnlzaeion  de  loé 
venívíanos  no  ponia  término  á  la  guerra.  Ve- 
necia  no  estaba  ya  amenazada  de  estenninio: 
pero  quedaban  todavía  tratados  eontrt  «Oa 
cii'^nii?o>  formidables.  El  tesoro  de  San  Már- 
cos estaba  esliauslo;  todas  las  ciudades  suletas 
á  la  república  fneron  des^arneofdaápara  forll* 
fli-ar  la  capital:  babian  sido  tomadas  Trieste, 
Capo  de  Istria  y  Arbo.  Los  húngaros  babian  re^ 
dncidoat  tlltimo  estremo  i  TrerlM,  f  lo  (|aé 
era  mas  desagradable  q  i^^  la  pi^rdida  de  uná 
dudad  ó  de  una  batalla,  Yettor  Pisaot  haUa 
muerto  en  Manfre  lonla,  S  donde  liabia  fdo  étt 
busca  de  viveros.  Nombraron  por  sui'esor  á 
Cario  Zeno,  quien  perdida  la  esperanza  de  sal- 
var á  Trevisa,  que  Carrara  sitiaba  IÍÍHl)ta1HÍitt> 
garos,  indujo  á  los  venecianos  á  cederla  á  Leo- 
poldo, duque  de  .\ii5trla,  que  á  este  precio  con- 
scnlia  en  separarse  de  sus  aliados;  después, 
no  teniendo  ya  territorio  que  defender  en  el 
conliiieiitc,  reconcentró  todos  sus  esfuerzos 
en  el  aimamento  de  una  nueva  flota,  que  pa- 
reaió  á  los  gennveses  bastante  respetable  para 
acceder  al  fin  A  la  paz,  de  que  fué  mediador 
el  conde  \madeo  de  Saboya.  El  tratado  fuft 
Orinado  en  Turin  el  G  de  agosto  de  1381,  y  éñ 
su  virtud  los  venecianos  drtiian  alrandonar  á 
TenedoP,  causa  |)rimcra  de  aquella  ludia  san- 
grienta, devolver  á  Galrafl  la  ttktogrí'lad  db 
su  territorio  y  reconocer  rineramcnte  al  rey 
de  liungriu  por  único  dueño  de  toda  la  Dalma- 
ela.  Asi  eoÍK;ltty6  la  guerra  de  Chioggia,  que 
dejó  cstenua dos  en  recursos  de  hombres  y  di- 
nero á  las  dos  grandes  potencias  marítimas  de 
la  Italia,  iln  proporciooarlea  ventitla  alguna  eti 
medio  «látanlos  sacriílcios.  ' 

Con  todo,  era  tal  la  poderosa  organÍta<f«i 
de  la  repftblica  deTeneeia,  jal  la  eüieípla  dte 
sus  cilida  lanos  y  los  recursos  de  su  marina, 
que  pocos  años  después  de  la  paz  de  Turin  ba- 
bhi  reeotiqdlítado     Europa  itt  rangó  y  »t 

le 


influencia.  En  el  año  de  1  ;  ;n.  In  i^Ia  de  for- 
(1)  üanifie  Chinam,  ^rrá  íi  chiossa,  p.  7t7  Ifu,  cscapáudose  del  vufo  de  ios  n^tttaJMa, 
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MOUlregó  votiiiiUnuuaeule  n  Veiiucia,  que  pui 
Itiaisina  época  se  apoderaba  de'Oapiwo,  Ar- 
pas y  Napoíi  lie  Hornania;  adema?,  su  pi  ofiiii- 
do  rufcuUiuii^nlgi  contra  el  scüur  Uo  i'áúúú, 
ímoaUifiO  Gaitini,  se  detptrtá^á  los  primeros 
sínlooias  de  pros|)Oi  ¡  la  l,  y  para  vengarle  Je 
la  liga  ^110  éí  ludiiu  uruia  lo  cuutru  ella,  el^cilü 
¿«■fes  ISMnbicioD  dü  los  scfiureá  <lc  Vcru- 
na  y  st^  romprumelia  .'.  paír;:i  le?  .s.iliSiJios 
iiii«uitra&  ignara  m  íuura  uspubudo  de  l'ádüa. 
ito  Mta  époM-dan  I»  twfitétm  imencnciün 

Je  loR  venecianos  en  I^s  i  ori('  ;  i  <¡»j  la  pe- 
VUiauia.  l)C4ip»dos  au  üu  poder  uüiriltiJio,  uu 
|i«m»a  al  PiKNNV  hasta  entonces  interés  al  • 
Huno    li  pi«-!Ías  rÍeas  'pM»viiicÍ99'«|ii9  percil>iiin 

■ario  de       Hircos;  pero  cwuido  Vm^o 

doll  i  S'a!a,  rntnplte¡iii(i  la  laie.i  qno  .-¡e  liíii)ia 

•erve  en  su  Ut|$ar.  y  eesancbd  -sis  froateras 

haíta  las  Uisruiias,  rouiprcn.ü  >  Veaecia  «pie 
podía  i¥pniiiv^iU)d4^,CQni«tf{  Aoderass  veciiulad. 
y  (pie  talla  Mis  traer  i  mtia  al  hijo  ée  Gar- 
raiii.  quever  oiiilear  ú  por.is  uiíllas  de  distan- 
cia la  luuidera  de  uno  de  lo&  pnucipefi  nías  te- 
aiblea  de  la  Italia  superior.  Restablecido  Fran- 
cisco Cariaia  por  los  vnieciauo.--,  lv<  siiviú 
üelmenlc  reprimieado  ailcruolivaiuenií  laain- 
bicioo  de  lü6  señores  de  Verona  y  la  de  los 
Visconli:  sin  embargo»  el  espíritu  de  coni[ui«üi 
que  impelía  al  cl>i\-  MÍRuol  Stt  iio  á  ilustrar  éii 
reinado  coa  alguna  bnllaiite  (-:tiprc>a,  le  mo- 
viú  ii  probar  de  nuevo  la  r'uerte  de  lagaeria.. 
Fáditufii»'  atacada  so  prcN'sio  do  socorrer  A  los 
viceutiuos,  i|uc  para  escapar  de  la  duiulauciu:i 
de  Uarrva,  ae  babiaa  «fifR^Bdo  a  loa  veoe» 
cianos.  El  sitio  fu»;  lariro,  y  sin  la  lrai;'i<^  ;  i' 
loá  centinelas  encardados  de  vigilar  lu  puerta 
de  Santa  Croce,  liuiiiera  durado  mucho  mas: 
viendo  Francisco  ea  ia  plaza  al  onenaitro.  or- 
ganizó rápidarocate  la  defensa  de  las  calles 
oift  BiSMressa  feanrieadat,  f  despqes  fldió 
un  armisticio  y  lui  ?alvo-conducto  púra  dirl- 
ginse  al  campo  de-  ios  vjDueúaoos.  AlU  «i 
a«  vaaokMioii  de  defeaderae  Mida 
pstremo  sino  le  c  ;-     li  .         ;  ¡nm  ^  homo- 
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SHA,  y  coou)  lúfi  tres  proveedores  de  Mar- 
«ae,  eacargadude  anidar  dala  difserlearde  la 
fuerra.  le  respondie5eii  (|uc  n  •  t  ..:  v  er 
bartaate  ^ara  tratar  (coo  él,  y  í^ae  pgr  lo  tau- 


tedeUa  fri  lar  al  dux  d  rebdirae'sin  condi 

cienes,  Carrara,  proUriciido  á  !a  palabra  de  es- 
iOB  k  de  ua  i^ravo  militar,  se  dirigió  al  geuo- 
•ai  de  la  repábUea,  Galeas  de  liántna,  y  le  di- 
jo: >GeneruI,  ponjfo  en  vuestras  uianos  lui 
lartuoa  y  la  de  Púdua:  iiuedud  dueño  de  la 
dndad,  7  si  no  puedo  obtener  de  Venecia  que 
nuitlquc  la:^  condiciones  <|ue  me  ct^  posible 
SOeptar,  proiuetedme  i¡uc  me  devolvereis,  en 
al  estado  eo  que  os  lo  dejo,  el  depósito  que 
eonAo  á  vuestm  leidlad  *  iá  auncra  con  que 
el  dn\  y  el  señorío  corret*poudicroü  á  esta 
OQoíiaoza  sera  buujpru  una  uanctia  para  el 
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ij'urso  buut'o  sus  uiuru  ..;  -  ui  p^iDéllon  do  ^¡¡^ 
lUrcoB,  á  cnyu  sombra  debiau  vivir  en  lo  SUf 
ccsivo  sus  lial)ilaii!e>,  y  ■'  irrara.  scpuIt:ido  en 
uua  prisiou  con  sus  injo^,  iuu  aborcado  como 
ellos  por  órdon  del  senado.  Si  semejantes 
criielda  les  fiit üeran  «lisculparso  vmi  el  Iriunfoj 
Venecia  tendría  una  disculpa.  Su  tei  iibit:  pua- 
tica  la  proporcionó  to  l  ia;!  provincias  qne 
todavía  forman  hoy  el  Estado  veneciano.  Fcl- 
tro,  lielluac^  Púdua,  V;ccucia  y  Veri^ua  uufu9,r 
roo  ya  ffoberaadaa  sino  por  podestáseovlad^! 
por  Venecia,  cuya  preponderancia  en  Italia 
uceplarou  desde  eatouccs  lodas  las  demás 
potencias.  '  '    T  , 

Mi;;iiel  Steno  había  mncrio  en  IU3.  sien- 
do su  sucesor  lomas  Jiloceoigo,  cuya  hábil 
conducta  supo  agregar  i  las  posesiones  de  la 
república  la  provincia  del  Friul.  Luis,  patriar- 
ca de  44UilciL  que  la  poseía,  se  alr<gu  aquella 
agresión  temióle  aliiodaso  con  el  emperador 
SíLMsinundo,  en  el  momento  en  cjiic  se  esfor- 
zaba |)or  rescalar  de  losveaeciauos  las  ciuda- 
des [trincipales  de  la  Dalnacia.  que  habiao 
qiiitadti  al  ley  I.ulislao.  Atacada  l'dino  por  Fe- 
lipe Areelii,  general  de  la  república,  §e  rindió 
el  7  de  junio  de  U2Ü,  y  toda  lá  provincia  fuó 
sometida  cu  ta  laisma  campaña.  Kl  conde  de 
üoritz  dió  ademas  en  boiuenage  al  dux  las  tier- 
rás.  que  ocupaba  como  feud<dario  de  la  Iglesia, 
de  suerte  que  todo  el  Friul  vino  ¿  formar  par- 
te integrante  de  los  Estados  venecianos.  Tres 
años  después  \  sucedía  á  Mocénigo  Fr<mr 
cisco  Foscari,  y  sit  ardor  militar  arrostraba  a 
Venecia  A  nuevas  espediciones:  aliada  la  repn- 
idicu  cuii  Klore:icia  declaiu  la  guerra  al  uui|uc 
de  Hilan,  y  las  tropas  venecianas,  nandadas 
por  e!  'i  t!e!  general  C.irm.iguola,  sanaron  nni- 
clias  M  ;lorias  ipie  luvíeion  por  resultado  la 
aumision  á  Saa  IUbcos  del  Bcrgamasco,  dd 
territorio  de  Cremona  y  de  el  de  Ilresiria. 
Eo  1A28,  por  mediac^ou  del  (>a{M  Martín 
oMdvo  la  IMS  el  dnqñsr  deüllan,  que  por  otra 
parte  cedía  á  los  veneiManoá  sns  conquistas 
per,ü  cucentlida  de  iiui^vq  I4  guerra  cu  UJl, 
CarmspMlá  fué  derroiadi»  cÍB<ca  de  Sonclno  por 
Frant  ■  i  ,  :^rMi/:i.  r-i  la:i!o  ¡¡le  la  flota  vene- 
ciana lo  era  uumplelawvuk  eu  el  i'ó  por  las 
galeras  milaoesas.  Acosado  de  traición  Garma- 
pnola.  cuya  derrota  se  espücaba  por  ima  epi- 
zpalia  que  babia  4cs^u¡uUad9  á  la  mitad  de  su 
eabaHeria,  Até  llamado  á  Venecia  bajo  prctesio 
de  redactar  las  londieioni  s  de  un  Irutado  de  ' 
paz  que  los  veueciauos  deseaban  concluir.  In- 
Irodoelda  w  el  senado,  le  retuvieron  allí 
con  flngldtlIlNioiilieracioues  hasta  media  noche 
en  qnc  fué  arreatado,  y  el  dia siguiente  le  apli- 
caron el  rudo  tormento  déla  estrapada  ó  trato 
de  la  cnerda,  que  bacía  mncbo  mas  cruel  y 
doloroso  una  herida  recibida  eu  el  servicio 
de  aquella  república  que  lo  entregaba  ¿  los 
verdu^Mi.s.  ¿Es  cierto  que  confesó  en  "luedio  de 
los  tormentos  ia  traición  de  qne  se  le  acusaba? 
Jolito  ea  lo  que  np  prueba  jiiugua  documento 
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te-  y  ejeculado  entre  las  dos  columnas  que  se 
levantan  á  orillan;  del  grun  canal  en  la  plauetta 
de  San  \!Mrroi  Dospnes  de  esta  triste  venjfan- 
fue  concluida  ta  paa  qucdurú  hasta  el  uño 
de  1438,  época  en  que  el  seAorfo  7  el  duque 
He  Milán  vinoá  poner  otra  vet  en  campaña  las 
íuerias  venecianas.  Las  hermosas  llanuras  que 
Htwn  el  Adda,  el  Ftt,  el  Teslno  j  d  Adige  He- 
rrón á  <«er  nuevamente  teitro  de  combates 
donde  la  fortuna  de  las  armas  abandonó  y  si- 
guió •ItenntlTainente  la  bandera  de  San  Uar> 
eos,  sejíun  el  talento  de!  gefc  á  quien  la  ron- 
flaba  ^  república.  Francisco  Sforza.  á  la  ca- 
ben de  Im  milaneses  Mío  sufrir  desde  Inego 
álos  venecianos  clcrrolns  sobre  dorrotaí.  Pla- 
seocia,  la  mas  fuertu  do  sus  plazas  en  las  ori- 
llu  del  fó, 'habla  ddo  lomada  por  asalto;  so 
flota  habla  sido  (|nemada  y  sn  ejrrcilo  1i('<-1io 

Srisionero;  pero  Sforxa,  dejó  la  bandera  de 
flan  por  la  de  Vcneda.  y  la  vletoiia  leslgnló 
al  raiiipo  vi  neciniio.  Reseató  á  Plasencia.  se 
apoderó  de  Abbialo  Grasso,  sometió  todo  el 
pata  qoe  baflan  los  hermoaos  lagos  Mayor,  de 
Como  y  de  Lugano;  Romagnano,  Tortona  y 
Alejandría  le  frieron  sus  puertas,  y  Crema  y 
Lodi  fueron  sometidas  pocos  aAos  despoespor 
Miguel  Collgnola,  otro  general  de  los  veneria- 
nos,  de  suerte  que  los  milancítes  se  vieron 
oblitrados  á  aceptar  en  Brescla  el  17  desellem* 
bre  de  14i9  una  paa  onerosa  por  lu  (|ue  se 
aseguraba  Sforza  ú  sus  espeosas  un  estado  in- 
dependiente compuesto  de  Aovara,  Tortona, 
Alejandria«  farfa,  Plasencia,  Parma.  Crémona 
y  las  ricas  provincias  que  las  rodean;  posesio- 
nes á  las  cuales  agregó  pronto  la  del  Milano- 
sadn,  ya  impotente  para  defenderse.  ¿Hasta  qoé 
punto  liabia  sertido  á  los  intereses  de  sn  pa- 
tria el  (lu\  Francisco  Koscari  oscilando  entre 
los  venecianos  el  espíritu  de  conqni.Ma  y  obli- 
gándoles de  este  modo  d  atacará  Milán  sin  pro- 
Tocación  alguna?  Cuestión  era  esta  que  el  por- 
venir debía  decidir  y  que  en  efecto  decidió 
contra  M.  1^  caída  de  los  Visconti  llamando  á 
losMorzaal  trono  de  Milán,  fué  la  causa  pri- 
mera de  tas  guerras  en  que  pronto  fbao  á  ver- 
j»e  pu) peñados  franceses  y  alemanes  por  la 
posesión  de  su  mismo  Mílanesado.  guerras  en 
que  Tcneeia  fué  edmpronetida  mas  de  una  ves 
y  que  la  pusieron  á  dos  délos  de  su  pérdida; 
pero  entretanto  la  segunda  mitad  dclsiglo  XV, 
éi  dedir,  la  época  aquella  i  qoe  hemos  llega- 
'  do.  es  sin  ronlradiceíon  el  periodo  mas  bri- 
llante de  los  fastos  de.  Yenecia. 

Las  armas  le  hablan  dado  la  gloria  y  vas- 
las  provincias  en  tierra  firme.  Sn  bandera  on- 
deaba desde  el  pie  de  los  Alpes  basta  Uóvena, 
qne  acababa  de  qntlar  é  los  Folenla,  Ccrria  y 
Riinini;  desde  la  l?tria  liat-la  Bérganio  y  Rres- 
cia,  toda  la  costa  de  la  Daluracia  reconocía  su 
antoridad;  habla  qnttadola  ctndad  de  Teglia  * 
los  Franpipauí.  y  l.epanlo,  Pairas,  Modou,  Co- 
ron,  Argos  y  Hipoli  de  Romanía  se  babiao  en- 
'  fregado  á  elh:.po8da  4  Chipre  y  á Oaadla,  y, 
«Ib  «nbfifo,  debía  N  poder  oHMlio  ami  i  w 


comercio  qne,á  sus  eonqnisias.  Desde  ¡as  pla- 
yas del  mar  Caspio  hasta  laCírenáira,  sobre  lia 
orillas  del  mar  Nejijo,  en  la  da  Azof  y  sobra 
las  márgenes  del  l'outo  Fjiiiuo.  en  los  Uarda* 
oelos,  en  el  Archipiélago,  en  las  eoalaada  Si- 
ria y  en  las  del  Africa  tenían  los  venecianos 
almacenes  donde  cambiaban  lo<  productos  de 
tantas  regiones  diversas,  que  su  ¡loder  maríti- 
mo trasportaba  hasta  tos  eonflfies  del  mondo 
conocido.  Todos  los  añiis  salían  numerosas 
flotas  de  las  lagunas  para  Ir  i  buscar  hasta  eé 
los  puertos  de  talTa,  en  la  embocad  tira  del  la- 
ñáis, los  productos  del  Asia  Central,  ó  en  d 
Egipto  los  del  mar  Rojo  y  de  la  ladia.  ó  para 
salir  del  estrecho  de  Gibraltar  y  llevar  á  Por- 
tugal, España,  Fraopíu,  Paises  b»iOi  ¿  Ingla- 
terra los  preciosos  géaanM  de  Ofiaal».  Trsa 
mil  trescientos  buípies  trí [miados  por  40,000 
marineros  apenas  bastaban  á  tan  activa  aave- 
gadon,  7  16,000  obreros  haMa  emplaadoi  e> 
las  arsenales  de  Valencia  para  e^nstralf  d  1^ 
parar  el  inmenso  material  de  la  mariaa'?8Mh 
cUna.  A  pesar  del  boea  Mto  de  las  gaerras 
emprendidas  por  instigación  de  Francisco  Fo«- 
cari,  este  dui  habría  estado  mas  acertado  di- 
rigiendo los  esftiersos  de  su  pait>  sobre  el  des» 
aiTolio  de  sus  fuerzas  m.iritiin;is,  fuentes  prin- 
cipales de  SU  ñqucza,  que  armando  basta  I6,im 
raballos  y  doMe  fimrsa  do  lafimlerfa  para  ad* 
quirír  algunas  provincias  continentales  codi- 
ciadas por  todos  loa  principes  vecinos,  l'or  lé 
demás  Fosear!  ospefimetttó  duramente  la  ingra- 
titud de  esa  república  á  la  que  habla  qnoida 
servir.  El  hijo  único  qne  tei^  ftié  por  naa 
mera  sospectúi  preso,  atormentado  y  de«lernh 
do,  y  el  desgraciado  padre  obUgado  á  abdicar 
á  lo«  treinta  y  cuatro  anos  de  reinado  U  '»T', 
salió  del  palacio  ducal  i  los  ochenta  y  cuatro 
de  edad  paru  morir  de  dolor  oyeiKlo  la  campa- 
na de  Sao  HArooa  aaondar  bi  eiaodoa  de  ss 
sucesor. 

El  fln  del  siglo  XV  00  tn^a  Otra  a«g»anés 

cimiento  al  poder  veneciano,  que  ta  posesión 
coa|}leta  del  reino  de  Chipre,  donde  largo 
tie^o  bada  que  Veneela  tercia  grande  la- 
fluencia,  y  que  le  focó  por  sucesión  á  la  muer- 
te de  Jacobo  de  Lusiñan,  esposo  de  Catalina. 
Coman»,  Wj/í  adoptiva  de  te  Véraos;  peio  ea> 
tn  nneva  adrpdslclon  fué  mas  que  compensada 
por  las  pérdidas  Inmensas  que  tuvo  que  sufrir 
d  comerda  veaeciano*  eoaeda  ti  daaeabri- 
miento  de  la  América  y  el  del  paso  á  las  In- 
dias por  el  Cubo  de  Btiéoa  Esperanaa  colocaron 
i  la  Espsíia  y  i  Portugal  en  el  priaiar  nmg» 
de  las  poteneíBS  comerciales  y  marítimas.  1^ 
otra  jiartc  Coastael inopia  Itabia  caido  e»  nm^ 
nos  de  los  torcos;  el  imperio  trioTo  no  eiMIa 
ya  ni  aiin  de  nombre,  y  la  necesidad  de  resis- 
tir á  las  armas  otomanas  había  ocupatto  de  tai 
modo  á  los  vencolanos,  (|ue  por  decirlo  ari 
habían  i>emianecido  estraños  i  la  conquista  del 
Mílanesado  por  los  franceses ,  asi  romo  á  la 
del  reino  de  Ñapóles  por  los  españoles,  aconte- 
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■WBte  el  taúútí  poUUoo  de  k  luik<  Verdad  ^ 
qtttTtMdt  bmeiMlnldoiu»  aBuiitMMBi- 

mI  OM  Luis  XII ,  cuando  se  presentó  como 
heMdero  de  ios  Visconti  par»  quitar  ei  Mila- 
■Mido  á  hw  Sfiona,  y  auoqae  élh  no  huMeee 

lonedo  una  parte  activa  en  la  guerra  ,  habia 
«btenlüo  por  recompenia  de  au  cooperación 
moral  Grémooa  y  la  Chiara  de  Adda  81o  em- 
bargo, cuaudo  á  principios  del  siglu  XVI  se 
Tió  ei  rey  de  franela  en  paclüca  poBesioo  de  la 
heroBdt  de  Valentina  de  Milán,  se  dió  no  so- 
lamente i  deplorar  las  provincias  que  miraba 
como  inalienables,  sino  á  revlndlcar  á  Brescla 
y  Bergamo,  que  formaban  parte  del  ducado  de 
Hilan  cuando  este  pertenecía  á  los  Visconti. 
Por  su  parte,  el  emperador  del  Occidente  Ma« 
ximiliano  veía  una  usurpación  al  imperio  en  la 
poeeaion  de  Ireviaa,  Padua,  Verooa  y  Vicen- 
cía  por  los  venecianos,  y  el  papa  Julio  I!  l  on- 


ni,  conde  de  reii||;liano  y  ikrtoiomé  de  Alvia^ 
no  enn  loo  doe  gelét  de  aquel  ejérqlUkí' 

Luis  XU  por  su  parte  habia  pasado  los  Alpe»  á 
la  cabeza  de  un  ejército  de  30.000  iiombrci» 
90,<KKF  iofiintes  y  10,000  eilNilloa.  II  comb^ 
te  entre  las  dos  potencias  rivales  se  verillcó  ea 
laá  márgenes  del  Ádda  ei  14  de  mayo  de  1509, 
quedando  en  el  etmpo  de  batalla  6,000  tobo- 
cianos,  y  herido  y  hecho  prlatoporo  Bartolomé 
de  Álviuoo.  Quince  días  después  de  ei^ta  com- 
pleU  Tieloria  Luis  Xll  habia  conquistado  ya 
toda  la  parte  del  territorio  veneciano  que  le  so^^ 
ñalaba  el  tratado  de  Cambrai :  Caravaggio. 
Bérg:amo,  Brescia* Crema,  Crémona,  hasta  Pea- 
caía,  a  ion  !  i  i labia  retirado  primeramen- 
te ei  rcsio  del  ejercito  veneno  hablan  abier- 
to las  puertas  ¿  los  franceses  y  esta  rápida  sur 
misión  fué  para  todos  los  enemigos  de  Yeao« 
cia  la  señal  de  invadir  sus  fronteras.  El  duque 


udcraba  como  eueuiigos  de  la  Santa  Sede  á  ios  de  Urbino,  á  ia  cabeza  de  las  fuerzas  poutiü- 


doUnloreide  Hivena,  Cer\'la  y  Rimini.  Tules 
fueron  los  pretesto?  y  el  origen  de  la  Vü^a  de 
Laiubrai,  formada  por  tuda  Europa  coitira  Vé- 
ncela sola.  El  año  de  1508fil6eoando  las  po- 
tencias contratantes  Qrniaron  en  Cambrai  este 
tratado,  donde  se  decía  que  habiéndose  alia  io 
el  emperador  y  el  rey  de  Frauda  á  instancias 
de  Julio  II  para  hacer  la  guerra  á  los  turcos, 
era  indlsj^sable  antea  «poner  término  á  las 
pérdidas  f  daños  causados  por  los  venecianos, 
no  solamente  i  la  Santa  Sede  apóstolica ,  sino 
■l  santo  imperio  romano,  á  la  casa  de  Austria, 
é  Un  doqueo  de  unan*  é  tos  njm  do  Hipóles 
y  á  otros  muclras  príncipes,  ocupando  y  usur- 
pando sus  posesiones,  tierras,  villab  ó  casti- 


cias,  se  apoderó  de  Rimlnl,  Cervla,  Faensa  y 

Rávena;  en  tanto  que  Alfonso  de  Este  oeepabs 
la  Polesina  de  Rovigo,  uatiguo  patrimonio  de 
su  familia;  y  el  marqués  de  Mantua  se  apode- 
raba de  Asóla  y  ile  Luiiato.  y  el  duque  do 
FlrunswicA  touialia  a  lellre  y  lieilune  en  ol 
Kriul,  pues  que  las  ciudades  de  la  Istria  y  df 
k  Dalmacia  levantaban  unas  la  bandera  de  la 
casa  de  Austria  y  las  otras  la  del 
Hungría. 

En  este  desastre  general  no  se  abandon¿'¿ 
república  al  desaliento,  y  halló  su  salvación  ea 
el  núoMio  mismo  de  sos  enemigos,  que  up 
tardaron  en  dividirse  entre  sí.  El  papa  Julio  11 
00  amaba  á  los  franceses  ai  á  loa  alA^iinyi^ 


rey  df 


Ues;  de  ioerle  que  loo  tenoohuioi  teoiao  qoo  koMa  aeofilado  y  deseado  sus  aooorros  sol»* 

devolver  jI  papa  las  ciudades  de  Rávena,  Cer-  ]  mente  para  obligar  á  Veneria  á  renunciar  aque- 
Via,  Faenza  y  Rimini;  ai  imperio  romano  k^ '  lias  de  sus  posesiones  que  dependían  de  la 
doFodttt,  Vleenola y  Terona;  ála oande  Ano-; Iglesia;  pero  una  tos  oooaeguldo osle  objeto, 
tria  las  de  Rovcrcdo.  Trevlsa  y  el  Friul ;  al  rey  '  su  mayor  deseo  era  forzar  á  Ins  ullramoniaiios 
de  Francia  las  de  Bergamo,  Brescía,  Crema,  i  repasar  ios  Alpes.  Seis  embajadores  vene-* 
CnoMna  y  todas  tes  depeodenetas  dol  dnoado  elaooo  ftaenm  é  Ronw  é  hacer  una  publica  re- 
de Hilan;  al  rey  de  Nájjolcs,  la  '  Tranl,  Brin-  tractacion,  y  el  24  de  febrero  de  1610  levan- 
dis,  Otraoto ,  Gallipoli,  Mola  y  Poligoano;  al.  td  Julio  ai  Kstado  de  San  Uárcos  las  censucas 
ny  do  Hungría ,  la  Dalmacia;  al  duque  do  Sa- 1  eclesiásticas  oon  qoe  te  habla  castii^do  el  año 
boya  la  isla  de  Chipre,  y  á  las  casas  de  Este  y '  anterior.  Retirándose  luego  de  la  liga  de  Cas- 
de  (ionsaga  las  posesiones  conquistadas  á  las '  brai,  concluyó  con  los  vencíanos  una  alianza 
■innBB:  >  do  suerte  que  no  debía  qu^ar  i '  en  la  que  quiso  hacer  entrar  al  rey  de  Ingla- 
•qnella  potencia,  que  contaba  entonces  mas  de  térra  y  á  los  suizos.  El  primero  se  negó,  y  leo 
tres  millones  de  subditos  mas  que  la  eindad  de  segundos,  mas  dóciles,  invadieron  el  ^ilano- 
Veoecia  y  sus  lagunas.  |  sado,  y  oon  eota  diversión  obligaron  á  los  fraa- 

Aunquesin  aliados  en  presencia  de  tantos  ceses  á  replegarse  sobre  .Milán,  at 
enemigos  los  venecianos  no  desesperaron  de 
la  fortuna  de  San  Marcos:  con  el  auxilio  de  .sus 
riquezas  enganchaban  buen  número  de  esos 
coodotlíerí  que  vendían  sus  soldados  al  que 


la  Venecia.  El  emperador  Maximiliniio  por  _ 
parte  había  perdido  á  l'adua,  recoi>rada  por  el 
conde  de  Petigliano,  y  los  venecianos,  ^mv- 
vechaudo  los  nuevos  fanrores  de  la  suerte  lla- 


mas les  ofrecía  y  que  por  espacio  de  ma.^;  de  blan  dividido  su  ejército  en  dos  cuerpos,  de 

nn  siglo  decidieron  de  k  suerte  de  la:^  armas  los  cuales  uno  cubría  á  Baasuno,  Peltre ,  rivl- 

en  Italia.  Asi  lopraron  rduuir  sobre  lasmárgc-  dale  y  casi  lodo  el  Fríul,  en  tanto  que  el  otro 

iies  tiel  Ogiio  2,U0Ü  lanzas,  lo  que  supone  cer-  euarbolaba  de  nuevo  el  pabellón  de  San  Marcos 

ca  de  10,000  caballos;  1.500  caballos  ligeros  sobre  Mousctíce,  Montagnana,  Rovigo  y  lodo 

italianos;  2,000  estradiotas;  I8,0n0  hombres  su  territorio.  Entretanto ,  liabicndo  sabido  Ju- 

de  infanlerta  á  sueldo  de  la  república  y  I2,0(M)  Jio  II  que  el  einpeiadur  de  Aicuianía  y  el  ray 

hombrea  do  milielai  TeMtííMaa.  liooUi  Oral-  deFraneta,qaeieababtndefeHeteneoniiíl^ 
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lamente  nbamlonaílos  T>or  él ,  irabajaban  por  la  giiarnieion,  goítdvo  o!  silio  (JiiiMnIe  i:n  nño 
minir  nii  concilio  cu  i'isa  para  destituirlo, 
«mploó  loda  la  onerglu  de  su  voluiitad  y  todo 
el  ardor  de  su  earácif-r  en  ligar  contra  1 1  Fr.m- 

cla  lus  |K)lencia»do  Europa,  como  las  hiibia  li-  i  vengar  su  «lorrola;  pero  no  por  oso  baU.au  de- 
Hado  vonlra  Ycnccia.  Dumnio  esta  lifra.  llama- ¡  jado  de  perder  la  kIu  de  Cbipro,  qoe  ni»  reco- 
da la  li;,'a  ynnia,  fue  cuan  !o  Gastón  de  Foix  ' 


y  no  se  rlndii^  sioo  cuundo  le  r^ltaroii  lus  uiu> 
niciones.  U  batalla  de  Lcpaufo,  en  la  que  loa 

v(Mi(*(  idn().>  lornaror)  la  mayor  p^rtc .  vino  á 


^nóen  ol  di.^cuifío  «id  ano  de  lól"  la  victo- 
rtt  lio  n.ivcna  que  lo  co$ló  la  tida.  Por  lo  de- 
tna9  Cfítii  Uió  la  iillifr.i  vcnt  ijn  (joc  obtuvieron 
Kís  franceses  cu  afioellajgucrra;  Julio  halló  me- 
dio de  separar  <lel  partido  de  cslo:*  ai  empera- 
dor de  \lcuiani.i,  ron  quien  obli^r"  á  los  ve- 
necianos ¿concluir  una  tremía  de  diea  mcse5, 
liegw  onerosa  para  el  Estñlo  de  Míreos. 
Aul  es  tpie  á  la  nuicilc  del  papa  se  nidcron  los 
veneciaijus  ¿  \o&  franceses  para  atacar  á  los 
ilMlitiea  f  eapoftole»:  En  hM  fresáAos  snce- 


brarou  ni  con  !a  paz  coucluida  CM  cl  SuHaa 
on  el  mes  de  marzo  tic  L'i73. 

I)  ftigto  XVII  comenzó  para  Ycnccia  eoa 
n^a  nueva  querella  cor»  lü  Santa  Soi'.c.  Tres 
cauims  la  tiablau  producido:  I."  la  |iri:.ioii  de 
«n  canónigo  de  Vicenxia  y  ücl  abate  de  Ncr- 
vcsa  por  orden  del  cou>cjo  de  lus^Diez:  '2 ."'el 
rcslabieeiniiento  de  un  deci*elo  que  probibia 
i  los  eelesiáotlcoa  adqnlrir  bleiíea  ntoes:  3.* 
la  i'robibiciou  publicada  en  1603  por  el  fC- 
nado  de  edillcar  Ducvaa  iglesias  sin  espreao 
permiso.  Pairto    aoberano  ponUQoe  á  b  aap 


(desde  I  ■ ! :}  h;i^-ta  I  r>l(j)  conlinui'i  la  ^jnpr- 1  zon,  vió  en  eslai  decisiones  otra»  tantas  me- 


ta b^a  csle  nuevo  aspecto  con  varia  suerte 
hasta  que  CÜrloa  V  ir  rrancieeo  1  coqr.iiiyeron 
al  in  la  paz.  ñ  cuyo  favor  rcrobrarou  los  ve- 
MdaDOs  todos  ¿US  Estados  üe  tierra  iirmc. 

il  contar  desde  esta  época,  en  tpie  habla 
Mate  Tenecia  á  punto  de  pagar  tan  cara  su 
iMlertCfleion  en  los  asuntos  del  conlincnlc, 
«Hté  loéK  las  oensioncs  de  lomar  ttna  parle 
demasiado  activa  vn  liis  íruerras  de  llalla,  v 


didas  ateniatorias  á  las  iuuiunidadcs  eclesiái* 
tic^ü,  y  en  SM  consceuenela  fnlninó  el  17  da 

abril  en  pleno  consistorio  una  seutcncia  no- 
nitorial  por  la  qwi  declaralia  al  dux  j  á  lodo 
cl  senado  eeeonifilgados,  y  en  entredicho  i  la 
señoría  de  la  república,  si  á  lo?  veinte  y  cua- 
tro dia.«  siguientes  á  la  seuteucia  no  estaba! 
dero^daslas  dos  leyes  y  puestos  i  disposi- 
oion  del  utincio  los  ilos  presos.  Habituada  Ve- 


puede  decirse  que  su  papel  s^  aminoró  en  Eu-  necia  largo  tiempo  bacía  á  resistir  las  prelca- 
ropa.  Habla  resistido  i  la  liga  roas  fomrtdalite  alones  de  la  Iglesia  y  que  profcaaba  la  IndC' 

que  se  hubo  vtslo  eu  cl  espacio  de  mucbos  si-  ¡  p<;ndencia  de  sus  opiniones  religiosas  li;i>ta 
¿loa;  pero  lo  habla  berbo  á  espcnsas  de  los'  el  punto  de  decir  públicaiaente  «que  sus  ció- 
amontonados'en  sos  arcas  por  un  in-  j  daduuu.->  eran  venecianos  antes  de  ser  calóli- 
so  comercio  que  disminoia  cada  dia  por  ta  eos,*  no  bizo  caso  de  los  rayos  del  Vaticauo  y 
eompetencia  de  naciones  rivales  que  aprove-  probibió  á  todos  los  prelados  pubiic^nr,  y  a  los 
citaban  ^as  nuevas  vias  abiertas  á  la  navega-  ^  magistrados  dejar  lijar  cualquier  breve,  bula 
cion.  Por  otro  lado,  loe  turcos  se  hacían  mas '  ó  escrito  procedente  de  üonia,  Lncfro  que  es- 
terriblea  que  nnnca  en  cl  Mediterráneo,  Se-  \  pint  el  plazo,  mandó  el  senado  que  continuara 
Un  Iw  había  apoderado  del  Kgipto,  tuyo  co- ;  celebrándose  el  servicio  divino  como  siempre 
mercio  hablan  roono|>ulizado  haaúi  entonces;  en  toda»  las  ciudades  del  Kstado.  Loajeaiiitas. 
iua venecianos,  y  en  IjiO  tuvieron  que  ceder  teatinos  y  capucliinos  .  ftu'ron  los  únicos  do 
é  Solimán  casi  todas  las  islas  del  Arclupiólago  todas  las  corporaciones  religiosas  que  obeile- 
Ml  corno  las  platas  mas  importantes  de  la  Mo- '  cieron  en  aquella  ocasión  el  entredicho  pro- 
ren.  Treinta  años  mas  adelante   !!)70  ,  en  los  nuuciado  por  el  pap;i.  Los  demás e.Hesi;\siico« 
momentos  en  que  l.uis  Uocéuigo  acababa  de  siguieron  en  el  ejercicio  dn  su  miuislLrio;  eu 
«feiver  las  funclonefl  de  dnx,'  rompiendo  la  tanto  que  quisieron  observar  aclroenlu  la  de- 
paz  Selin  11  se  presentaba  en  actitud  Imstil  cisión  del  papa  recibían  orden  de  dejar  las 
delante  de  Chipre.  A  este  ata(|uc  respondieron  tierras  de  lu  república.  Asi  se  vió  el  *J  de  nia- 
loi^  venecianos  ron  un  llamamiento  a  todas  las  yo  de  1606  salir  los  Jesuítas  proccsionalineote 
naciones  eristlaniis ,  á  fin  de  defender  contra  de  Venecía  á  las  nueve  de  la  noche,  llevando 
lo»  musulmanes  ese  último  baluarte  Ue  la  fé  cada  uno  colgado  al  cuello  una  c^ja  (¡uc  con- 
calMIca  en  Oriente.  Pío  T  dióel  ejemplo  en-  tenia  la  Santa  Buearistia.  « 
viándoles  1?  galeras  .'i  las  órdenes  de  Marco       De-^de  eidouees  comenzó  tma  larga  polé- 
Antooio  Colonua,  y  la  España  curió  b1  man-  mica  en  la  que  los  cardenales  Bclarmino  y  Ba- 
iladas pnr  Andrífi  Doria.  Teneeia  por  ra  lado  ronio  defendían  los  dereHios  del  papado,  en 
hablB  reunido  tro  vetas  í  las  órdenes  d'^l  al-  tanto  que  la  causa  de  Vetiecia  era  sostenida 
Briranle  Zeno.  Tudaa  estas  fuerzas  se  iuularon  por  el  serviia  Pablo  Sarpi,  mas  conocido  con  el 
fii  Candía;  pero  la  dtaeordla  que  estalld  entre  nombre  de  Fra-Paolo.  Bossoel  ha  dtebo  qne 
ellas  las  bizo  inúles,  y  los  turcos,  baliiendo  debajo  de  su  lK'il)ito  oridtaba  Sarpi  un  corazón 
podido  desembarcar  sin  oposición,  tomaron  calvinista,  que  tral)s^aba  sord^tniuaie  ea  des- 
por  amito  i  üieoela,  j]m demás phtMs.  ater'  aereditar  la  misa,  qne  deefai  lodoirlos  días,  y 
rsílfls  ron  arpiel  desenlace  tiui  terrible,  se  apre-  qne  si  no  hubiera  dependido  mas  que  de  él. 
Miraron  h  abrirles  las  puertas;  á  escepcion  de  habría  arrastrado  á  la  república  á  una  separa- 
ftmagiiMi.  Antonio  Bragado,  que  mandaba  don  completa,  no  solo  de  la  rórle,  idno  dohi 
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Iglesia  de  llotuaii).  £1  üedio  es  que  ei  sal)io 
Hell.  capellán  de  la  «mb^iada  inglen,  eseriUd 

eiilonccs  á  |)io;!ati:  EcclesUn  Vénetas  re forma- 
iionem  krevi  $peramu$,  y  guc  le  exorlaba  á 
venir  á  6q  lado,  pues  le  aguardabaií  era  iin- 
fMcieiicia  sil  embajador  y  Fra-Paolo.  Diodati 
participó  esta  correspuodcucia-  á  Dnplessis- 
llorDay,  gcfc  de  los  eaWintstas  en  Pnmoi^,  y 
partió  para  Yeiiecia ,  doudc  el  buen  sentido 
piiblictj.  y  probablemente  también  los  seati- 
inientos  Íntimos  de  Fra-Paolo,  menos  aTansa- 
(lo  lie  lo  que  se  babia  crcido  en  la  via  uc  la 
relorma.  frustraron  susesperaous.  Al  año  si- 
gnicntu  (1607)  el  cardenal  Joyease,  enviado 
a  Ycnccia  por  Enrique  IV,  tuvo  muchas  coh- 
fcroncias  con  el  senado  y  pasó  á  Roma,  donde 
supo  decidir  á  Pablo  Y  á  un  acomodamiento 
ya.neeeMffio  en  el  Intciós  úa  lu  religión.  En 
sn  consecuencia  el  2 1  de  abril  fueron  pues- 
tos en  uiunos  del  embajador  de  Francia  los  úos 
pírcaos  eclesiásticos,  en  tanto  que  el  cardenal 
entrando  en  el  consejo,  donde  el  senado  estaba 
reunido,  levanlú  el  entredicho  y  las  censuras, 
oiMqiie  la  república  no  quiao  oooientirel  res- 
tablecimicnio  de  los  jesuítas. 

Pocos  años  después  tuvierou  los  venecia 
nos  que  defenderse  contra  los  uscoqnes,  pi- 
rafa-i  ilirins.  >o?tPiii'lns  scrrrtnmr'nfo  por  el 
Austria,  y  acaso  contra  uuucoujuruciou  trama 
da  por  el  marqnéi  de  Bedmar.  embalador  de 
Ksn  ifúi  ra  Venecia.  Seria  el  año  !C!8,  cuan  lo 
según  Saint-Real,  aquel  impruUeuto  diploma 
tico,  deiipiies  de  haberse  encendido  «bn  don 
Pedro  de  Toledo,  irohoriKnlor  du  Miliin  ,  y  c! 
duque  de  Usuna,  vírey  de  Nápoles.  emprendió 
dcrrilior  la  rcpíibliea,  cérea  de  la  cital  estaba 
acrc-liliido  por  su  cóHe.  KiKm'iilnr  I:!<  divisio- 
nes.- introducir  on  las  tropa.>  de  la  suñoria 
liombres rendido^ i  España,  ;,Mi);ir  fiorineilio 
de  inesentes  ó  promesas  ;i  alñ'n;ios  qores  in- 
fluyentes, ta'es  habían  sido  \oa  preliminares 
de  sti  proyectos.  Después  drtierían  marchar 
las  tropas  del  Milanesado  contra  la  Venecia,  y 
cubrir  las  lagunas  de  barcos  cargados  de  sol- 
dados, en  tanto  que  los  conjurados,  pegando 
fuego  al  arsenal,  se*a|)oderaban  de  los  puntos 
importantes,  degollaban  al  senado  y  procla- 
maban al  rey  de  España  soberano  de  Venecia. 
l>a  vigilancia  de  la  policía  secreta  supo  descu- 
brir á  tiempo  la  conspiración,  y  inidtitud  de 
aventureros,  cómplices  de  Bedmar,  fiiei^on  con- 
denados 4  muerte  y  ejecutados,  y  el  mismo 
man|u/'S  tuvo  que  huir  A  Mitán.  Se  han  susci- 
tado dudas  sobro  la  autenticidad  ríe  esta  con- 
juración, mucho  mas  conocida  en  efecto  por 
la  obra  de  Saint-Real  que  por  los  documentos 
históricos.  Mr.  Daru,  después  de  largas  inves- 
tigaolones,  cree  haber  hallado  el  hilo  de  aque- 
lla vasta  intriga  en  el  designio  fonuado  por  el 
duque  de  Ostma  de  apoderarle  del  reino  de 
Ufóles  en  provecho  suyo.  Según  este  autor, 
pare  ocultar  el  dwpie  al  de  Bodmar  an  conoi- 
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vepci#coo  YeoGcia,  que  por  odio  á  JKapafif,  If 
apoyaba  en  suf  aabiclosos  proyectos,  «¿íla* 

riaba  en  Yeuecia  á  agentes  á  quienes  engañaba 
también,  pues  creian  que  trab^iabta  «n  una 
trama  qqe  tenia  por  objeto  la  conquista  de  It 

república  por  los  españoles.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  los  turcos  fueron  para  los  reob-  . 
cíanos  diirante  todo*  el  resto  del  siglo  XVII  loa 

enemigos  mas  temibles.  El  año  de  1C69.  á  ps*  ' 
sar  do  los  reAicrzoi  que  llevarou  de  Francia 
i  Candía  los  duques  de  Beaufort  y  de  Navai- 
llc.  tuvo  que  ceder  aquella  isla  i  un  sitio  de 
veinte  y  nueve  meses,  el  mas  mortífero  üu 
cuantos  habla  habido  en  el  espacio  de  mu- 
chos siglos ,  puerto  (]ue  perecieron  en  é\ 
30,000  cristianos  y  108,000  Ínflele:;.  L'n  vano 
vengó  Morosini  esta  derrota  con  algunas  con- 
quistas eu.Uorea:  esta  cayó  en  po<ler  de  los 
turcos  á  principios  del  siglo  XVIII,  y  desde 
enlüuces  Venecia,  enclavada  eu  los  vastos  e&-> 
tados  dvl  Imperio  de  Austria,  |)enlldassiw  pe* 
sesiones  en  Oriente  y  decaídos  su  comercio  y 
su  industria,  no  vi^ió  ya  sino  por  la  toleran- 
cia de  sus  poderosas  vedaos.  Asi  es  que  cuan- 
do  con  motivo  de  las  guerras  de  la  revolución 
paso  un  ejercito  francés  a  U  alta  Italia,  el  se* 
nado  fuó  impotente  pora  tiacer  respetar  la  ii»> 
tegridad  del  territorio  veneciano.  Al  princi|)io 
vió  con  alegría  humillada  el  Austria,  y  des- 
pués se  arm&en  su  favor,  nwiiié  píir  afecdon 
ipu^  por  temor,  y  .«obre  todo,  por  odio  i  los 
principios  rcvolucioqarioí.  Ésta  indecisión, 
esta,  variadon  política  no  Uao  olr4  oosa  que 
comprometer  ma?  y  mas  la  existencia  de  un 
Citado,  cuyos  resortes  estaban  gastados  y  ci>> 
ya  cncrgia  se  habla  estinguido  en  la  foraadn 
ociosidad  de  una  larga  paz.  Kl  I G  de  mayo  de 
17U7  entraron  ¿,000  francc&es  en  Venecia,  .al 
paso  que  el  senado  se  apresuraba  A  proonn* 
ciar  lu  abdicui-ioi)  de  su  poder,  devolviendo  al  > 
IHieblo.ia  #ob^rania  que  residía  en  sus  niaMW 
hadt  tantos  siglos :  pero  ya  era  demadado 
tarde.  La  república  de  San  Marcos  hahia  cesa- 
do de  existir,  y  el  tratado  de  paz  de  Campo- 
Formio  dió  al  Austria  Venecia  y  tqdo  Mt  ter-  - 
ritorio  hasta  el  Adige.  Desde  erdonces  Vene- 
cia perdió  su  autonomía.  Unida  al  imperio  aus- 
tríaco hasta  1805,  fué  incorporada  en  dicho 
año  por  el  tratado  de  Presburgo  al  nuevo  reino 
de  Italia,  y  asi  continuó  hasta  1815  en  que 
volvió  á  poder  del  Austria.  Las  conmocioucs  de  ' 
18  1 8  le  dieron  por  un  momento  la  libertad, 
y  todos  los  partido.s  le  hacen  esta  justicia,  quft 
no  manchó  su  causa  con  los  esccsos  ipie  aBI- 
gian  entonces  i  tullas  otras  provincias. 

Venecia,  hoy  una  de  las  dos  capitales  del 
reino  Lombardo-Véneto,  se  levanta  del  seno  de 
las  lagunas,  i  dhas  dos  leguas  de  tierra  Arme, 
sobre  un  grupo  de  sesenta  islotes,  unidos  unos 
á  otros  por  trescientos  seis  puentes  de  un  solo 
arco.  Su  forma  irregular  se  aproxioia  i  la  de 
un  triángulo,  y  estádívidlda  en  dos  partes  por 
un  canal  llamado  Canal  grande,  cuya  longi- 
tud es  de  3,750  indros,  7  ra  míyor  latUnd  4t 
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niiosTO  metrak  Pocas eludadélllii Mt» niMi 
¿mcHim  tpn  ^wwclá  4  f6pf690iif jiTt^  por 

pinrrl  l'nfo  mns  n^pcrfos;  y j^in  embargo,  cüaiütn 
«Iriagero  se  aproximaidquellM  cápulus.  [leia 
eiofl y  lomdnilsqii^nlen  del  teño  úb  tn  agiias, 
ctiamln  se  dei^za  en  una  negra  póriilola  A  lo 
largo  de  aqaeUOs  etnalcs  silenciosos  que  cor» 
Han  pbf  <w1n|)o  de  los  btleones  élcgantes  de 
)o¿  bellos  edificios  de  los  pad  icios,  debidos 
ál  genio  de  los  Palladlo  6  de  los  Sansovioos; 
cuando  el  ojo  penetra  por  debido  aquellos 
pórticos  de  mármol  ó  de  aquellas  fadiadas  oji- 
vales, cuyo  carácter  oriental  so  revela  i  cada 
paso,  es  imposible  no  esperimentar  niia  dolce 
sorpresa  viendo  de  aquel  modo  mlisarse  los 
capricho.':  mas  jrraciosos  de  la  imaginación.  El 
islote  roa.s  considerable  está  oeupu  lo  por  la 
plaza  de  San  Márcos  y  losMOomentos  que  la 
rodean.  Alli  se  encuentran  reunidos  todo?  los 
recuerdos  liistóricos  de  esa  república  que  ha 
Tlvido  gloriosamente  catorce  siglos.  Alli  des- 
cuella en  primer  luf^ar  la  basílica  de  San  Xár- 
eo9,  cuyas  columnas  de  Grecia,  mosaicos  de 
Biiancio  y  pintoras  veneciánas,  forman  uno  de 
los  templos  mas  ricos  erigidos  á  la  verdadera 
íé.  Contiguo  á  la  catedral  se  leranta  el  palacio 
dncsi.  cuyo  estilo  iralw  nos  recoerda  el  Cairo, 
Pamasco  ó  Córdoba:  tlsitarlo  es  hacer  on  vlage 
al  través  de  los  anales  Tenecianos  que  Tiven 
en  aqoellM  liensot,  dondn  tot  TfdMW.  let 
Tintoretos,  Pablo  Yeronés.  Palma  Vecchio, 
Leandro  Rassanoy  Cárlos Cagliari,  han traxado 
nglnt  Inniovllin,  Implridti  por  !••  eoMpil^ 
tas  ó  los  herólcos  hechos  de  la  república.  Ver- 
dad es  qoe  alli  se  ve  también  la  boca  del  león 
dnede  ^renlm  iener  Ih  deMonfli dirigidas  ¿ 
los  inqulsidorrs,  los  calabozos,  los  plomos 
loi  coaies  encerraba  una  implacable  poli- 
tfea  Aln  qne  InteofAtn  «rtwpéüw  ta  nareha 
(i  conocer  sos  desíg^iios;  pero  en  cambio  alli 
dstáD  ignlmente  aquellas  «alai  gtorioaas  úan- 


I  de  el  gran  conato  decidía  de  la  soerte  de  tan- 
tas pretioeitsélnteilMff  end  tAio  deOro  ei 

c!  numero  de  los  nobles  venecianos,  ñ  Ins  mo- 
oarctt  mat  flui^^qw  Mlicitabaneste  titula 
come  un  flivor.  UwcilMr  ita  f  gtoriat  d  loa  pn> 

lacios  que  merecen  en  Venecia  la  atonrion  del 
ot»enrador  por  el  monumento  en  si  mismo,  ó 
por  los  objetos  artfsticoe  qoe  eontleoe,  seria 
escrilñr  on  libro  y  no  mi  articulo.  En  el  dta 
la  ciudad  de  san  Márcos  ba  perdido  su  impor- 
tancia poHtica;  pero  le  han  quedado  sos  rique- 
zas artísticas.  No  cuenta  mas  que  con  la  mitad 
de  los  200,000  habitantes  qoe  la  poblaban  en 
el  siglo  XVIII;  sus  canales  están  desiertos  y 
sus  palacios  abandonado?;  Trieste  le  ba  qol- 
tadn  fíu  comerrlo,  y  la  Francia  y  el  Anstría  so 
independencia.  Aun  cuando  han  querido  favo- 
recería, se  ha  Tísto  qoe  la  quitaban  hasta  su  ti- 
tulo de  re^na  del  Adriático,  atándola  ai  c^nti-. 
nenie  por  medio  de  nn  cimino  de  hierro  arro- 
jado sobre  aquellas  lagunas,  y  rin  emlvargo,  , 
lo  que  se  ha  hecho  contra  ella  6  por  ella  no  ba 
po«jido  romper  sobre  su  frente  esa  poética  co- 
rona de  obnsi 
dios  A 


FiRlissi:  Ihmoria  i»  Vtmttifrimi  mundi,  Vmi«- 

da,  1796. 
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